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JANGADA. 


PRIMERA 


PARTE. 


El hombre que tenia en la mano el documento 
cuyo extravagante conjunto de letras formaba el 
último periodo, permaneció algunos instanies pen- 
sativo, despues de haberle vuelto á leer con mu- 
cha atencion, 

El documento coustaba de unas cien lineas que 
no estaban divididas en palabras. Parecia estar 
escrito hacía bastantes años, y sobre la hoja de 
papel grueso que cubrian aquellos jeroglíficos, 
el tiempo habia ya impreso su tinte amarillento. 

Pero ¿en virtud de qué regla se habian reunido 
aquellas letras? Sólo aquel hombre podia decirlo. 
En efecto, estos escritos cifrados son como las 
cerraduras de las grandes arcas modernas, y se 
defienden de la misma manera. Las combinacio- 
nes que presentan se cuentan por miles de millo- 
nes, y la vida de un calculista no bastaria para 
enumerarlas todas, Hace falta la contrascña para 
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abrir el arca de seguridad, "como hase faKa'cono- 
cer la cifrajyerg 190 paí criptegrango ».de “aquel 
género. Por éso, como verémos más adelante, se 
le verá á éste resistir á las más ingeniosas tenta- 
tivas, y esto en circunstancias de la mayor gra- 
vedad. 

El hombre que acababa de leer aquel documen- 
to no era más que un simple capitan de bosques. 

En el Brasil se designa con el título de « capi- 
taes do mato» los agentes empleados en la busca 
de los negros cimarrones, Es una institucion que 
data de 1722. En aquella época las ideas anties- 
clavistas no se habian hecho lugar más que en el 
espíritu de algunos filántropos. Más de un siglo 
debia pasar aún ántes que los pueblos civilizados 
las admitiesen y aplicasen. Parece, sin embargo, 
que es un derecho, el primero de los derechos na- 
turales para el hombre , el de ser libre y pertene- 
cerse, y no obstante, miles de años han trascurri- 
do ántes que el generoso pensamiento haya sido 
proclamado por algunas naciones. 

En 1852, año en que va á desarrollarse esta 
historia, habia todavía esclavos en el Brasil, y por 
consiguiente, capitanes de bosque para darles ca- 
za. Ciertas razones de economía política habian 
retardado la hora de la emancipacion general; pe- 
ro ya el negro tenía el derecho de rescatarse, y los 
hijos que nacian de él nacian libres. No estaba 
muy lejano el día en que en aquel magnifico país, 
en elcual cabrian las tres cuartas partes de la Eu- 
ropa, no sefcontaria un solo esclavo entre sus diez 
millones de habitantes. 

En realidad, el cargo de capitan de bosque esta- 
ba llamado á desaparecer muy en breve, y los be- 
neficios que producia la captura. de los fugitivos 
habian disminuido considerablemente. Pero du- 
rante el largo periodo en que fueron bastante con- 
siderables los productos del oficio, los capitanes 
de bosque constituian un mundo de aventureros, 
compuesto ordinariamente de manumitidos y de 
desertores que obtenian poca estimacion. 

Aquellos cazadores de esclavos no debian perte- 
necer sino á la hez de la sociedad, y muy proba- 
blemente el hombre del documento no desluciria 
la poco recomendable milicia de los «capitaes do 
mato. » 

Este Torres, que así se llamaba, no era un mes- 
tizo, ni un indio, ni un negro, como la mayor par- 
te de sus compañeros; era un blanco de origen 
brasileño, y que habia recibido un poco más de 
instruccion que la que permitia su situacion ac- 
tual. En efecto, se creeria ver en él uno de esos 
hombres decaidos de su clase, que tanto abundan 
en la lejana comarca del Nuevo Mundo, y en una 
época en que la ley brasileña excluia todavía de 
ciertos empleos á los mulatos y otros individuos 
de sangre mezclada, Si esta exclusion le alcanzaba 
á él, no debia atribuirse á su orígen, sino á causa 
de indignidad personal. 


En aquel momento, por otra parte, Torres no se | 
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hallaba en el Brasil. Habia pasado hacía poco la 
frontera, y al cabo de algunos dias andaba erran- 
te por los bosques del Perú, en medio de los cua- 


les se desenvuelve el curso del Alto Amazonas. $ 


Torres era un hombre de cerca de treinta años, 
bien constituido, y sobre el cual no parecia haber 
hecho mella la fatiga de una existencia harto 
problemática, merced á su temperamento excep- 
cional y á una salud de hierro. 

De mediana estatura, ancho de hombros, de fac- 
ciones regulares, de paso seguro, tenía el rostro 
tostado por el aire abrasador de los trópicos, y 
llevaba una espesa barba negra. Sus ojos, ocultos 
bajo las cejas que se juntaban, lanzaban esa mira- 
da viva, pero seca, de las naturalezas impuden- 
tes. Al mismo tiempo, y donde el clima no habia 
impreso su tinte bronceado, su rostro, en vez de 
sonrojarse fácilmente, debia más bien contraerse 
bajo el influjo de las malas pasiones. 

Torres estaba vestido al uso muy rudimentario 
de corredor de los bosques. Su traje manifestaba 
tener muy largo uso. Cubria su cabeza un sombre- 
ro de cuero de anchas alas puesto al trayes, y un 
calzon de lana gruesa se escondia entre las cañas 
de unas duras botas, que constituian la parte más 
sólida de aquella vestidura, y sobre todo, llevaba 
un poncho desteñido y amarillento, que no per- 
mitia ver si tenía Casaca ó chaleco que le cubrie- 
sen el pecho. 

Pero aunque Torres fuese un capitan de bosques, 
era evidente que no ejercitaba aquel oficio, al mé- 
nos en las condiciones en que se encontraba ac- 
tualmente. Esto, por lo que tocaba á sus medios 
de ataque ó defensa para la persecucion de los ne- 
gros. Nada de armas de fuego; ni fusil ni revól- 
ver. Solamente llevaba á la cintura uno de esos 
útiles que tienen más de sabló que de cuchillo do 
caza, y que se lama mashete. Ademas de esto, 
Torres se hallaba provisto de una enchuda , es- 
pecie de azada, empleada muy especialmente en 
la persecucion de los armadillos y de los agutís, 
que abundan en los bosques del Alto Amazonas, 
donde los favos (1) son generalmente muy poco 
de temer. 

De todos modos, aquel dia, 4 de Marzo de 1852, 
este aventurero, óse hallaba singularmente absor- 
to en la lectura del documento en que tenía fijos 
los ojos, 6 acostumbrado á vagar por los bosques 
de la América del Sur, permanecia indiferente á 
sus esplendores. En efecto, nada podia distraerle 
de su ocupacion. Ni el grito prolongado de los 
monos aulladores, que Mr, Saint-Hilaire, ha com- 
parado justamente al ruido del hacha del leñador 
cayendo sobre las ramas de los árboles ; ni el seco 
retintin de los anillos del crótalo, serpiente poco 
agresiva en verdad, aunque excesivamente vene- 
nosa; ni la voz chillona del sapo cornudo , al que 
pertenece la palma de la fealdad en el género de 


(1) Llámanse faros, en general, á los animales manteses, co- 
mo cabras, rebecos, gamos, ete, (Y. del 7.3 
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los reptiles; ni el canto á la vez sonoro y grave de 
la rana bramadora , que si no puede pretender 
igualarse al buey por la corpulencia, le iguala al 
ménos por el estrépito de sus mugidos. 

Torres no oia nada de aquellos ruidos, que son 
como la voz compleja de los bosques del Nuevo 
Mundo, Echado al pié de un árbol magnifico, no 
estaba para admirar el alto ramaje de aquel pao 
ferro, 6 madera de hierro, oscuro y descortezado, 
de apretada fibra, y duro como el metal, á quien 
reemplaza en las armas y los útiles del indio sal- 
vaje. ¡No! Abstraido en su pensamiento, el capi- 
tan de bosques daba vuelta entre sus dedos al 
singular documento. Con la clave de la cifra que 
poseia, daba á cada letra su verdadero valor y 
leia y comprobaba el sentido de aquellas palabras, 
incomprensibles para los demas, y entónces son- 
rela con una expresion maligna. 

Despues se puso á murmurar algunas frases, que 
nadie podia oir en aquel sitio desierto del bosque 
peruano, y que, por otra parte, nadie hubiera po- 
dido comprender. 

— Si—dico—véase un ciento de líneas bien 
claramente escritas, y que tienen para alguno que 
yo sé una importancia de que no puede dudar. 
Ese alguno es rico. Esta es una cuestion de vida 
6 muerte para él, y en todas partes esto se paga 
Caro. 

Y mirando el documento con ávidos ojos, con- 
tinúa : 

— Á un conto de reis solamente por cada una 

de las palabras de esta última frase, ascenderia á 

una buena suma (1). 

¡Ella resume todo el documento! ¡Ella da su 
verdadero nombre á los verdaderos personajes!..... 
Mas ántes de probar á comprenderla, hay que 
determinar el número de palabras que contiene.» 

Y diciendo esto, Torres se puso á contar mental- 
mente. 

— Tiene cincuenta y ocho palabras — exclama 
—lo cual hará cincuenta y ocho contos (2). ¡Na- 
da! ¡Que con esto se puede vivir en el Brasil, en 
América, en todas partes donde se quiera, y vivir 
sin hacer nada! Pues ¿y qué sería si todas las 
palabras del documento me fueran pagadas á este 
precio? ¡Se podria contar entónces por centena- 
res de contos!...., ; Ah, con mil diablos! ¡Yo tengo 

ahí una fortuna que realizar, ó soy el último delos 
tontos ! 

_ Y pareciale que sús manos tocaban la enorme 

Ap y que empuñaban los cartuchos de monedas 

oro, 


Pero 8u pensamiento tomó entónces brusca- 
mente un nuevo giro. 

—En fin—vuelve 4 exclamar-—-ya toco al fin, 
4 no Sentiré las fatigas de este viaje, que me ha 
aldo desde las orillas del Atlántico á las márge- 

(1) 1 


«000 reis 
an co valen cerca de 3 francos de moneda francesa 
(3 A Tels asciende á unos 3,000 francos a 
) 174.000 francos, 
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nes del Alto Amazonas. Pero este hombre puede 
haber dejado la América, puede estar al otro lado 
de los mares, y entónces, ¿como haré yo para en- 
contrarle?..... Pero no, él está aquí, y con sólo 
subirme á la cima de uno de estos árboles, podré 
descubrir el techo de la habitacion donde mora 
con toda su familia. 

Despues, agarrando el papel y agitándole con 
un gesto febril, continúa: 

—¡AÁntes que pase mañana estaré en su pre- 
sencia! ¡Antes que pase mafiana sabrá que su 
honor y su vida están encerrados en estas líneas, 
y cuando él quiera conocer la clave que le permi- 
ta leerlas, de muy buena gana él pagará esta cla- 
ve! ¡El la pagará, si yo quiero, con toda su for- 
tuna, como la pagaria con toda su sangre! ¡Ah, 
mil diablos!..... El digno compañero de armas 
que me entregó este precioso documento, que me 
ha proporcionado el secreto, que me ha dicho 
dónde encontraria á su antiguo colega y el nom- 
bre bajo que se oculta despues de tantos afios, no 
podia sospechar que labraba mi fortuna! Ostos ce) 

Torres miró por última vez el papel amarillento, 
y despues de haberle doblado cuidadosamente, le 
guardó en una sólida cajita de cobre, que le ser- 
via tambien de portamonedas. 

En verdad que si toda la fortuna de Torres se 
hallaba contenida en aquella cajita, que era del 
tamaño de una petaca, en ningun país del mundo 
habria pasado por rico. Tenía en ella unas pocas 
de todas las monedas de oro de los Estados cir- 
cunvecinos. Dos dobles condores de los Estados- 
Unidos de Colombia, que valian cerca de cien 
francos cada uno; una cantidad igual en bolivares 
venezolanos; soles del Perú por el doble ; algunos 
escudos chilenos, por cincuenta francos á lo más, 
y algunas otras pequeñas piezas. No obstante, 
todo aquello sólo formaba una cantidad redonda 
de quinientos francos; y á pesar de su pequeñez, 
Torres se hubiera visto muy embarazado para 
decir dónde y cómo la habia adquirido. 

Lo que habia de cierto era que Torres, despues 
de algunos meses de haber abandonado su oficio 
de capitan de bosques, que ejercia en la provincia 
de Para, habia subido por la cuenca del rio de 
las Amazonas, y atravesado la frontera para en- 
trar en el territorio peruano. A 

A este aventurero, por otra parte, le habian 
faltado muy pocas cosas para vivir. > 

¿Qué gustos le eran necesarios? Nada para. su 
alojamiento, nada para su vestido. El bosque le 
facilitaba su alimento, que preparaba sin gastos, 
al uso de los corredores de las florestas. Bastá» 
banle algunos reis para su tabaco que compraba 
en las Misiones ó en las pequeñas aldeas, así como 
para el aguardiente de su calabaza. Con muy 
poco podia ir bastante léjos., o 

Cuando el papel estuvo encerrado en la cajita 
de metal, cuya tapa se cerraba herméticamente, 
Torres, en vez de volverla á poner en el bolsillo 
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Torres encendió su pipa. 


de la chaqueta que cubria su poncho, le pareció 
más conveniente, por un exceso de precaucion, 
depositarla cerca de él, en el hueco de una raiz 
del árbol á cuyo pié se hallaba tendido, 

Esto era una imprudencia, que le podia costar 
cara. 

Hacia mucho calor. El tiempo estaba pesado. 
Si la iglesia de la aldea inmediata hubiese tenido 
reloj, hubiera dado entónces las dos de la tarde, y 
Torres lo habria oido, merced al viento, porque 
sólo se encontraba á dos millas de la poblacion. 

Pero, sin duda, la hora le era indiferente. Acos- 
tumbrado á guiarse por la altura, más ó ménos 
bien calculada, del sol bajo el horizonte, un aven- 
turero no sabria llenar con exactitud militar todos 
los actos de la vida. Desayunábase ó comia cuan- 


/ 
| 
l 
| 


do le parecia conveniente 0 cuando le era posible. 
Dormia donde y cuando el sueño le acometia. Si 
la mesa no estaba siempre puesta, el lecho, en 
cambio, siempre le tenia dispuesto al pié de un 
árbol, en la espesa malgza y en pleno bosque. 
Torres no era descontentadizo en las cuestiones de 
comodidad. Como habia caminado una gran parte 
de la mañana, y comido un poco, la necesidad de 
dormir se dejaba sentir impetuosamente. Así, 
pues, dos ó tres horas de descanso le pondrian en 
disposicion de poder continuar su camino. Ácos- 
tóse, pues, sobre la hierba lo más cómodamento 
que le fué posible, y procuró conciliar el sueño. 

Sin embargo, Torres no era de esas personas 
que se duermen sin tomar ántes algunas precan- 
ciones preliminares. Tenía, en primer lugar, la 
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Torres vuelve á emprender la persecucion. 


costumbre de tomar algunos sorhos de licor fuerte, 
y despues de hecho esto, fumar una pipa. El 
aguardiente sobreexcita el cerebro, y el humo del 
tabaco se mezcla bien con el humo de los ensue- 
ños. A lo ménos, esta era su opinion. 

Torres empezó, pues, por acercar á sus labios 
una calabaza que llevaba pendiente del costado y 
que estaba llena de aquel licor, conocido general- 
mente en el Perú con el nombre de chicha, y 
más particularmente con el de caysuma en el 
Alto Amazonas, y que es el producto de una lige- 
ra destilación de la raiz de yuca dulce despues 
que se ha producido la fermentacion, al cual el 
capitan de los bosques, como hombre cuyo pala- 
dar estaba medio desgastado, creia deber añadir 
una buena dósis de aguardiente de caña. 


Cuando hubo bebido algunos sorbos de aquel 
licor. agitó la calabaza, convenciéndose, no sin 
pesar, de que se hallaba casi vacía. 

— A renovarla — dijo simplemente. 

Despues, sacando una pipa corta de raiz. la 
llenó de ese tabaco acre y grosero del Brasil, cu- 
yas hojas pertenecen al antiguo tabaco de hoja, 
introducido en Francia por Nicot, á quien se debe 
la vulgarizacion de la más productiva y más ex- 
tendida de las solanáceas.Y 

Este tabaco no tenía nada de comun con el 
escaferlati de primera clase que producen las 
mannfacturas francesas; pero Torres no era más 
descontentadizo sobre este punto que sobre otros. 
Golpeando el pedernal con el eslabon, intflamó un 
poco de esa sustancia viscosa, conocida con el 
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nombre de yesca de hormigas, que segregan cier- | zo vigoroso, podia llegar á ser un arma temible, 


tos himenópteros, y encendió su pipa. 

A la décima aspiracion, sus ojos se cerraron, 
la pipa se escapó de sus dedos y se quedó dormi.- 
. do, Ó más bien sumido en una especie de sopor 
que no era un sueño verdadero. k 


IT. 
LADRON Y ROBADO. 


Hacía cerca de media hora que Torres dormia, 
cuando se oyó un ruido bajo los árboles. Era un 
ruído de pasos ligeros, como de algun individuo 
que caminase descalzo y tomando ciertas precau- 
ciones para no ser oido, 

Ponerse en guardia contra toda visita sospe- 
chosa habria sido el primer cuidado del aventu- 
rero, á tener abiertos los ojos en aquel momento. 
Pero, no hallándose despierto, el que avanzaba 
pudo llegar hasta su presencia, sin haber sido 
descubierto, 

Mas el que llegaba no era un hombre; era un 
guariba, 

De todos los monos cuya cola posee la propie- 
dad de asirse á cualquier parte, y que frecuentan 
los bosques del Alto Amazonas, como sahius, de 
forma graciosa; sajus cornudos, monos de pelo 
gris y saguinos, que parece llevan una máscara 
sobre su rostro gesticulante, el guariba, sin con- 
tradiccion, es el más original. De instinto socia- 
ble, poco feroz y muy diferente en esto del mu- 
cura, fiero y asqueroso, le agrada la sociedad y 
anda generalmente en bandadas. Su presencia se 
anuncia desde léjos por un concierto de voces mo- 
nótonas, que parecen las oraciones salmodiadas 
de los chantres. Pero, si la Naturaleza no le ha 
creado perverso, no se le debe atacar sin precau- 
ciones. En todo caso, un viajero dormido no deja 
de hallarse bastante expuesto, cuando un guariba 
le sorpreude en esta situacion y fuera de estado 
de defenderse. 

Este mono, que se llama tambien barbado en 
el Brasil, es de gran estatura. La agilidad y la 
fuerza de sus miembros hacen de él un animal 
vigoroso, tan apto para luchar en tierra como 
para saltar de rama en rama hasta la cima de los 
gigantes del bosque. 

Pero entónces: éste avanzaba poco á poco y 
con prudencia. Miraba á todos lados y agitaba 
rápidamente su cola. A estos individuos de la raza 
simiana la Naturaleza no se ha contentado con 
darles cuatro manos, de donde les viene el nom- 
bre de cuadrumanos, sino que ha querido mos» 
trarse más generosa, concediéndoles verdadera- 


mente cinco, puesto que la extremidad de su | 


apéndice posee una completa facultad de apre- 
hension. 

El guariba se aproxima sin hacer ruido, blan- 
diendo un grueso palo, que, manejado por su bra- 
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Pasados algunos minutos desde que habia visto al 
hombre echado al pié del árbol, la inmovilidad 
del que dormia le alienta, sin duda, para venir á 
verle más de cerca. Se adelanta, pues, no sin 
algo de vacilacion, y se detiene, en fin, á tres pa- 
sos de él. 

Sobre su rostro barbudo se dibuja un gesto que 
descubre sus dientes acerados, blancos como el 
marfil, y agita la estaca de un modo poco seguro 
para el capitan de los bosques. 

La vista de Torres no inspira seguramente al 
guariba muy benévolas ideas. ¿Debia tener, pues, 
algunos motivos particulares para querer mal á 
aquella muestra de la raza humana que la casua- 
lidad le presentaba sin defensa? Puede 'ser. Se 
sabe «uanto conservan algunos animales la me- 
moria de los malos tratamientos que reciben, y 
era muy posible que éste tuviese algo de rencor 
contra los corredores de los bosques. 

En efecto, para los indios sobre todo, el mono 
es una caza que llama mucho la atencion, sea 
cualquiera la especie á que pertenezca, y se les 
caza con todo el ardor de un Nemrod, no sola- 
mente por el placer de cazarle, sino tambien por 
el gusto de comérsele. 

Pero si el guariba no parecia dispuesto á inver- 
tir esta vez los papeles conociendo que la Natura- 
leza sólo ha hecho de él un simple herbívoro; sl 
no trataba de devorar al capitan de los bosques, 
parecia dispuesto á destruir, al ménos, á uno de sus 
enemigos naturales. 

Así, despues de haberle contemplado algunos 
instantes, principió á dar vueltas en torno del ár- 
bol. Marchaba lentamente, conteniendo su aliento 
y aproximándose más y más. Su actitud era ame- 
nazadora ; su fisonomía, feroz. Nada le era más fá- 
cil que matar de un solo golpe á aquel hombre in- 
móvil, y era lo cierto que en aquel instante la vi- 
da de Torres estaba pendiente de un hilo. 

En efecto, el guariba se detiene por segunda 
vez junto al árbol, colocándose de modo que pu- 
diera dominar la cabeza del hombre que dormia, 
y levanta la estaca para descargar el golpe. 

Pero si Torres habia cometido una imprudencia 
ocultando en el hueco de la raíz la cajita que con- 
tenia su documento y su fortuna, esta impruden- 
cia, sin embargo, fué la que le salvó la vida, 

Un rayo de sol, deslizándose entre las ramas, 
vino á herir la cajita, cuyo metal bruñido brillaba 
como un espejo. El mono, con esa veleidad pro- 
pia de su especie, inmediatamente se distrajo. 
Sus ideas —si es que un animal puede tenerlas— 
tomaron otro giro. Se baja, coge la cajita, retro- 
cede algunos pasos, y levantándola hasta sus ojos 
la contempla no sin sorpresa. 

Quizá se quedó más admirado cuando oyó reso- 
nar las piezas de oro que contenia. Aquel sonido 
le encanta. Era como un chupador en manos de 
un niño, Despues se la lleva á la boca, apretándo- 
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la fuertemente con sus dientes, pero sin lograr ni 
áun hacer mella en el metal. 

Sin duda el guariba habia creido encontrar alli 
alguna fruta de nueva especie. Una gran almen- 
dra brillante, con un hueso que flotaba libremente 
dentro de su cáscara. Mas, aunque bien pronto 
comprendió su error, no creyó que por esto debia 
abandonar la caja. Por el contrario, la empuña 
fuertemente en la mano izquierda, y suelta la es- 
taca, que al caer rompe una rama seca, 

Al ruido que hizo, Torres se despierta , y con 
la prontitud de las personas que siempre están al 
acecho, y para quienes es cosa tan fácil la transi- 
cion del sueño á la vigilia, al momento se puso 
en pié. 

Al punto reconoció Torres al que tenía delante. 

—;¡ Un guariba!— exclamó. 

Y tomando la mancheta, que se encontraba junto 
á él, se preparó para la defensa. 

El mono, asustado, habia retrocedido al punto, 
y ménos bravo delante de un hombre despierto 
que dormido, dando un rápido salto se sube sobre 
los árboles. | 

—¡Ya era tiempo! —exclama Torres.—;¡ El bri- 
bon me hubiera matado sin ninguna ceremonia! 

De repente, ve entre las manos del mono, que 
se habia detenido á veinte pasos de él, y que le 
miraba haciéndole gestos, como burlándose, su 
preciosa cajita. 

—¡El bribon no me ha matado, vuelve á decir, 
pero ha hecho otra cosa casi peor!.... ¡Me ha robado! 

El pensamiento de que la cajita contenia todo 
su dinero, no fué, sin embargo, bastante á pre- 
ocuparle por el pronto. Lo que le hizo saltar de có- 
lera fué la idea de que la caja encerraba aquel 
documento, cuya pérdida, irreparable para él, en- 
trañaba la de todas sus esperanzas. 

—¡Mil diablos! —grita. 

Y esta vez, queriendo recobrar á toda costa su 
caja, se lanza á la persecucion del guariba. 

Harto conocia que no era muy fácil detener 
aquel ágil animal. En tierra se le escaparia bien 
pronts0, y por las ramas, más pronto todavía. Un 
tiro bien dirigido podia bastar para detenerle en 
su carrera 6 en gu vuelo; pero Torres no tenía 
vingun arma de fuego. Su machete y su azada 
sólo podian dañar al guariba en la posibilidad de 
herirlo de cerca, 

Bien pronto conoció que el mono no podia ser 
detenido sino por la maña 6 la sorpresa. De aquí 
la necesidad de usar de astucia con el malicioso 

animal. Detenerse, ocultarse detras del tronco de 
un árbol, desaparecer bajo el ramaje, é incitar al 
guariba, ya á detenerse, ya á volver sobre sus pa- 
sos, era lo único que podia intentarse. Esto fué lo 
que hizo Torres, y la persecucion principia bajo 
tales condiciones; mas cuando el capitan de los 
bosques desaparecia, el mono reparaba, sin mo- 
verso, lo que hacía, y en este ejercicio Torres se 
fatigaba sin resultado. 


— ¡Condenado guariba!—exclama luégo.—¡No 
acabarémos nunca, y es capaz de volverme á lle- 
var asi hasta la frontera brasileña! ¡Si al ménos 
soltase mi caja!..... ¡Pero no! ¡El sonido de las 
piezas de oro le divierte! ¡Ah ladron, si yo te 
llegára á echar mano! 

Y Torres vuelve á emprender la persecucion, y 
el mono á escapársele con nuevo ardor, 

Una hora se pasa en semejantes condiciones, 
sin obtener ningun resultado. Torres sentia una 
preocupacion muy natural. ¿Cómo no, si con aquel 
documento podia nadar en dinero? 

La cólera se apodera de él entónces. Jura, gol- 
pea el suelo con el pié y amenaza al guariba. El 
terco animal le responde con una especie de risa 
burlona, la más á propósito para ponerle fuera 
de si. 

Torres vuelve á continuar la persecucion ; corre 
hasta perder el aliento, y se enreda entre aquellas 
altas hierbas, aquellas espesas malezas y aquellas 
lianas entrelazadas, á traves de las cuales el gua- 
riba pasa como un corredor de steeple-chase. Las 
gruesas raices ocultas entre las hierbas borran de 
vez en cuando Jos senderos. Tropieza, se levanta, 
y en fin, principia á gritar : «¡ Socorro, socorro, al 
ladron!», como si pudiera ser oido. 

Luégo, acabándosele las fuerzas y faltándole la 
respiracion, se vió obligado á detenerse. 

— ¡Mil diablos! —dice.—Cuando yo perseguia á 
los negros cimarrones á traves de las malezas, no 
me causaban tanto disgusto. ¡ Pero yo atraparé á 
este mono maldito! ¡Yo iré tras él, sí, yo iré tras 
él, miéntras que mis piernas puedan sostenerme, 
y ya nos verémos! 

El guariba se habia quedado inmóvil, viendo 
que el aventurero cesaba de perseguirle, y se apro- 
vechaba de este intervalo para descansar, aunque 
estaba muy léjos de haber llegado á aquel grado 
de abatimiento que privaba de todo movimiento 
á Torres. 

Permaneció en tal estado unos diez minutos, 
mascando algunas raíces que habia arrancado á 
flor de tierra, y haciendo sonar de tiempo en tiem- 
po la caja junto á su oreja. 

Torres, exasperado, le tiró algunas piedras que 
llegaron á tocarle , aunque sin hacerle ningun da- 
ño, á causa de la tanda. 

Era preciso, sin embargo, tomar un partido. Por 
una parte, parecia insensato continuar la persecu- 
cion del mono sin una seguridad de cogerle, y por 
otra aceptar con todas sus consecuencias aquel ca- 
pricho de la casualidad, era quedar no solamente 
vencido, sino tambien engañado y burlado por 
un despreciable animal, lo cual bastaba para cau- 
sar la desesperacion de cualquiera. 

Y sin embargo, Torres estaba convencido que 
cuando llegase la noche el ladron se escaparia 
muy cómodamente, y él, el robado, tendria mucha 
dificultad para volver á encontrar su camino á tra- 
ves de aquel espeso bosque. En efecto, la perse- 
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Eran dos brasileños. 


cucion le habia llevado ú algunas millas de la ri- 
bera del rio, y le sería ya muy difícil volver á ella. 

Aunque titubeando, procuró resumir sus ideas 
con sangre fria, y finalmente, despues de haber 
proferido la última imprecacion, se resuelve á 
abandonar toda idea de volver á recobrar su caja; 
pero lisonjeándose todavía, áun á despecho de su 
voluntad, de tener aquel documento en que esta- 
ba basado su porvenir, segun el uso que pensaba 
hacer de él; se dijo que era preciso tentar un últi- 
mo esfuerzo. 

Levántase pues, 

El guariba se levanta tambien. 

Da algunos pasos hácia adelante. 

El mono hace otro tanto liácia atras, Pero esta 
vez, en lugar de internarse en lo profundo del bos- 


que, se detiene al pié de un grande jícus, árbol 
cuyas variedades son tan numerosas en toda la 
cuenca del Alto Amazonas. 

Asirse al tronco con sus cuatro manos; trepar 
por él con la agilidad de un clown que imitase á 
un mono; agarrarse con la cola á las primeras ra- 
mas extendidas horizontalmente á cuarenta piés 
sobre el suelo; subirse despues hasta la cima del 
árbol, hasta el sitio en que sus últimas ramas se 
inclinaban sobre él, no fué más que un juego 
para el ágil guariba, y negocio de algunos ins- 
tantes. 

Instalado alli con toda comodidad, continúa su 
interrumpida comida, cogiendo las frutas que se 
hallaban al alcance de su mano. ¡Torres tambien 
tenía gran necesidad de cower y de beber; pero le 
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era imposible! ¡Sn morral estaba limpio y su ca- 
labaza vacía! 

Sin embargo, en lugar de retroceder, se dirigió 
hácia el árbol, por más que la posicion adoptada 
por el mono fuese entónces muy desfavorable pa- 
ra él. No podia ni áun soñar en trepar á las ramas 
de aquel ficus, que su ladron habria muy pronto 
abandonado por otro. 

¡ Y siempre la cajita, que no podia coger, reso 
naba en 8u oido! 

En su furor y en su locura, Torres apostrofa al 
guariba. Seria imposible decir la serie de invecti- 
vas con que le regala. No se limita á llamarle 
inestizo, lo cual es una grave injuria en boca de 
un brasileño de raza blanca, sino que tambien le 
llama curiboca, esto es, mestizo de negro y de in- 


ae 


O 


A 


== 


dia; pues de todos los insultos que un hombre 
puede dirigir á otro, éste es el más cruel en aque- 
la latitud ecuatorial. 

Pero el mono, que no era más que un Bimple 
cnadrumano, se burlaba de todo lo que pudiera 
decirle un representante de la raza humana. 

Torres entónces principia ú tirarle piedras, raí- 
ces y todo lo que podia servirle de proyectiles. 
¿Tenía esperanza de herir gravemente al mono? 
No.... ya no sabía lo que se hacía. A decir ver- 
dad, la rabia que le causaba su impotencia le pri- 
vaba de la razon. Quizá esperaba el instante en 
que, al hacer el guariba un movimiento para sal- 
tar de una rama á otra dejase caer la cajita, y 
aún que, para imitar los ademanes del agresor, lle- 
gára á tiráreela á la cabeza. 
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Pero no; el mono procuraba retenerla, y aun- | 


que tenía ocupada una mano con ella, áun le que- 
daban tres para manejarse, 

Torres, desesperado, iba ya á abandonar la parti- 
da y volverse hácia el Amazonas, cuando se dejó 
oir un rumor de voces. ¡Sí!..... un rumor de voces 


. humanas, 


Se hablaba á unos veinte pasos del sitio en que 
se encontraba parado el capitan de los bosques. 

El primer cuidado de Torres fué ocultarse entre 
un espeso ramaje. Como hombre prudente , no 
queria dejarse ver sin saber, al ménos, ante quién 
podia hacerlo. 

Palpitante, turbado, escuchaba con atento oido, 
cuando de repente se oyó la detonacion de un ar- 
ma de fuego, 

Un grito la siguió, y el mono, mortalmente he- 
rido, cayó pesadamente al suelo, teniendo siempre 
la cajita de Torres en la mano. 

—;¡ Por el diablo!.....—exclama éste—véase una 
bala que llega á muy buen tiempo. 

Y esta vez, no importándole que le vieran, salió 
de entre el ramaje á tiempo que dos jóvenes apa- 
recian bajo Jos árboles. 

Eran dos brasileños en traje de caza , con botas 
de cuero, ligero sombrero de palma, chaqueta, Ú 
más bien casaca ceñida á la cintura, y más cómo- 
da que el poncho nacional. Por sus facciones y su 
color, claramente se conocia que eran de sangre 
portuguesa, 

Cada uno estaba armado con un largo fusil de 
fábrica española, que recuerdan algo las armas 
árabes; fusiles de largo alcance y de una gran 
precision, y que los habitantes de los bosques del 
Alio Amazonas manejan con sumo acierto. 

Lo que acababa de suceder era la prueba. A una 
- distancia oblícua de más de ochenta pasos, el cua- 
drumano habia sido herido en medio de la cabeza. 

Ademas, los dos jóvenes llevaban á la cintura 
una especie de cuchillo-puñal, que se llama faca 
en el Brasil, y del cual los cazadores no vacilan 
hacer uso para atacar la onza y otros animales, 
si no tan terribles, al ménos bastante numerosos 
en aquellos bosques. 

Evidentemente, Torres nada tenía que temer de 
aquel encuentro, y se apresuró á correr hácia el 
cuerpo del mono. . 

Pero los jóvenes, que avanzaban en la misma 
direccion , tenian ménos camino que andar, y se 
habian aproximado algunos pasos cuando se en- 
contraron enfrente de Torres. 

Esto habia recobrado su presencia de ánimo. 

— ¡Muchas gracias..... señores!—-les dijo alegre- 
mente quitándose el sombrero. — Me habeis he- 
cho un gran servicio matando á este perverso 
animal. 

Los cazadores se miraron, sin comprender desde 
luégo por qué se les daban las gracias. 

En pocas palabras les puso Torres al corriente 
de lo que ocurria. 


—Habeis creido matar sólo á un mono-——vuelve 
á decirles — y en realidad habeis matado un la- 
dron. 

—Si nosotros os hemos sido útiles—respondió 
el más jóven de los dos—ha sido á golpe seguro 
y sin sospecharlo; mas no por esto nos concep- 
tuamos ménos dichosos si os hemos servido de al- 
guna Cosa, 

Y dando algunos pasos atras, se inclina sobre el 
guariba y retira, no sin esfuerzo, la cajita de su 
mano crispada todavía. 

—Ved lo que sin duda os pertenece, señor — 
dice. 

—Esto es — responde Torres, que toma apresu- 
radamente la cajita, sin poder contener un gran 
suspiro de consuelo, 

— ¿A quién debo agradecer, sefiores, el servicio 
que se me acaba de hacer? 

—A mi amigo Manuel, ayudante mayor de mé- 
dico en el ejército brasilefio—dice el jóven. 

—Si yo he sido el que ha tirado al mono—re- 
plica Manuel—tú fuiste quien me le hizo ver, mi 
querido Benito. 

—En ese caso, señores—replica Torres—á los 
dos me hallo obligado: tanto al señor Manuel, co- 
mo al señor.... 

—Benito Cati pond Manuel. 

Mucha fuerza de ánimo necesitó el capitan de 
los bosques para no estremecerse al oir aquel nom- 
bre, y sobre todo, cuando el jóven añade con ga- 
lantería : 

—La granja de mi padre Juan Garral se halla 
á tres millas de aquí (1). Si os place, señor. .... 

—Torres—responde el aventurero. 

—XSi os place, señor Torres, venir con nosotros, 
seréis bien recibido. 

—Yo no sé si podré-—contesta Torres, que, sor- 
prendido por aquel encuentro inesperado, vacilaba 
en tomar su partido.—Temo, á la verdad, no po- 
der admitir vuestra oferta. El incidente que aca- 
bo de referir me ha hecho perder mucho tiem- 
PO..... Tengo que volver prontamente hácia el 
Amazonas, porque cuento con bajar hasta Para. 

—Entónces, señor Torres—repuso Benito— es 
muy probable que volvamos á vernos, porque án- 
tes de un mes mi padre y toda su familia habrán 
tomado el mismo camino que vos. 

—;¡Ah!—exclama vivamente Torres. —¿ Vuestro 
sd trata de volver á pasar la frontera brasi- 
loña ? 

—SíÍ, para un viaje de algunos meses —respon- 
dió Benito. — Al ménos, nosotros esperamos deci- 
dirle. ¿No es esto, Manuel ? 

Manuel hace un signo afirmativo de cabeza. 

—Y bien, señores—vuelve á decir Torres.—Es, 
en efecto, muy posible que volvamos á encontrar- 
nos en nuestro camino. Mas yo no puedo , aunque 


(LD) Las medidas itinerarias en el Brasil son la pequeña milla, 
que vale 2.06Y metros, y la legua comun ó gran milla, que vale 
6.180 metros. 
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con sentimiento, aceptar vuestra oferta en este 
instante. Os lo agradezco, sin embargo, y me con- 
sidero doblemente obligado. 

Y dicho esto, saluda á los dos jóvenes, que le 
devuelven el saludo y toman el camino de su 
granja 

En cuanto á Torres, les contempla alejarse. 
Despues, cuando los hubo perdido de vista, excla- 
ma con una Voz Cavernosa : 

—¡ 4h!..... ¡Él va á pasar la frontera ! ¡Que la 
pase, pues, y así se encontrará mejor á disposicion 
mia!..... ¡ Buen viaje, Juan Garral ! 

Y dichas estas palabras, el capitan de los bos- 
ques se dirige hácia el Sud, de modo que pudiese 
encontrar la orilla izquierda del rio por el camino 
más corto, desapareciendo muy presto entre la es- 
pesa arboleda. 


TIT. 


LA FAMILIA GARRAL. 


La aldea de Iquitos se halla situada cerca de la 
orilla izquierda del Amazonas, poco más ó mé- 
nos sobre el 74” meridiano, en aquella parte 
del gran rio, que lleva aún el nombre de Ma- 
rañon, cuyo lecho separa el Perú de la Repúbli- 
ca del Ecuador, á cincuenta y cinco leguas hácia 
el Oeste de la frontera del Brasil. 

Iquitos fué fundado por los misioneros , como 
todas las casas, aldeas y lugarcillos que se hallan 
en la cuenca del Amazonas. Hasta el año décimo- 
sétimo de este siglo, los indios iquitos, que forma- 
ron por un momento su única poblacion, estaban 
retirados en el interior de la provincia, bastante 
léjos del rio. Pero un dia los manantiales de su 
territorio se secaron á consecuencia de una erup- 
cion volcánica, y se vieron en la necesidad de ve- 
vir 4 establecerse en la izquierda del Marañon. La 
raza se alteró bien pronto, á consecuencia de los 
enlaces que contrajeron con los indios ribereños, 
Ticunas ú Omagas, y hasta hoy dia Iquitos sólo 
cuenta con una poblacion mixta, á la cual se de- 
ben añadir algunos españoles y dos ó tres familias 
de mestizos. 

Unas cuarenta chozas, bastante miserables, cu- 
yotecho de bálago apénas las hacía dignas del 
nombre de cabañas, componian toda la aldea, aun- 
que por otra parte se.hallaban pintorescamente 
8grupadas en una explanada que dominabalas ori- 
llas del rio á unos sesenta piés de elevacion. Una 
escalera hecha de troncos, trasversalmente colo- 
cados, facilita el acceso á la aldea; pero se oculta 
tanto á los ojos del forastero , que éste no se atre- 
ve átrepar por ella, porque la bajada le parece 
imposible. Mas una vez sobre la altura, encuén- 
trase delante de una cerca, poco resguardada, de 
arbustos variados y plantas arborescentes, liadas 
por cordones de lianas que se extienden aquí y 
allí, desde las copas de los bananeros y de palme- 
ras de la más elegante especie. 


En aquella época, y sin duda la moda tardará 
mucho tiempo en modificar el traje primitivo, los 
indios de Iquitos iban poco ménos que desnudos. 
Solamente los españoles y los mestizos, que mira- 
ban con gran desden á sus conciudadanos indíge- 
nas, iban vestidos con una simple camisa, un pan- 
talon ligero de telilla de algodon, y se cubrian la 
cabeza con un sombrero de paja. Por lo demas, 
todos vivian miserablemente en este lugarcillo, 
tratándose y juntándose poco; y si alguna vez se 
reunian, era únicamente en las horas en que la 
campana de la Mision les llamaba á la casa medio 
derruida que servia de iglesia. 

Pero si la vida se encontraba en el estado casi 
rudimentario en el lugarejo de Iquitos, como en 
la mayor parte de las aldeillas del Alto Amazo- 
nas, no habia más que andar una legua bajan- 
do hácia cl rio, para ver en la misma ribera un 
rico establecimiento, donde se encontraban reuni- 
dos todos los elemeutos para gozar una vida có- 
moda. 

Éste era la glanja de Juan Garral, hácia la cual 
volvian los dos jóvenes, despues de su encuentro 
con el capitan de los bosques, 

Allí, sobre un recodo del rio, en la confluencia 
del Nanay, ancho de quinientos piés, hacía bas- 
tantes años que estaba fundada aquella granja, 
aquella alquería, ó para emplear la expresion del 
país, aquella fazenda, entónces en plena prosperi- 
dad. Bañábala al Norte la orilla derecha del Na- 
nay en un espacio de una pequeña milla, teniendo 
una anchura igual al Este, por donde tocaba á la 
ribera del gran rio. Al Oeste, pequeñas corrientes 
de agua, tributarias del Nanay, y algunas lagu- 
nas de mediana extension, la separaban de la sa- 
bana y de las campiñas destinadas á pasto de los 
animales. 

Allí era donde Juan Garral, en 1826, veinte y 
seis años ántes de la época en que principia esta 
historia, fué acogido por el propietario de la fa- 
2enda. 

Aquel portugues, llamado Magallánes, no tenía 
más industria que la de explotar las maderas del 
país; y su establecimiento, recientemente funda- 
do, ocupaba entónces una media milla á la ribera 
del rio. 

AUí, Magallánes, hospitalario como todor los 
portugueses de antigua raza, vivia con su hija 
Yaquita, que despues de la muerte de su madre 
habia tomado el gobierno de la casa. Magallánes 
era un buen trabajador, duro; pero carecia de ius- 
truccion. Aunque sabía dirigir algunos esclavos 
que poseia y la docena de indios cuyos servicios 
ajustaba, mostrábase muy poco apto en las ope- 
raciones exteriores de su comercio. Así, pues, falto 
de saber, el establecimiento de Iquitos no pros- 
peraba, y los asuntos del negociante portugues se 
encontraban bastante confusos. 

En aquellas circunstancias fué cuando Juan 
Garral, que contaba entónces veintidos afios, se 
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Hesde la ribera del rio no” se veia más que la casa forestal. 


encontró un dia con Magallánes. Habia llegado al | 


país al cabo de muchos esfuerzos y apuros. Maga- 
llánes le habia encontrado en un bosque vecino, 
medio muerto de hambre y de fatiga. Aquel por- 
tugues tenía un gran corazon, y no preguntó al 
desconocido de dónde venía, sino lo que necesita- 
ba. El rostro noble y altivo de Juan Garral, 4 pe- 
str de su debilidad, le habia interesado, Le reco- 
gió, le hizo ponerse en pié, y le ofreció desde lné- 
go, y por algunos dias, una hospitalidad que 
debia durar toda su vida. 

Véase, pues, por qué circunstancias se introdu- 
jo Juan Garral en la granja de Iquitos. 

Era brasileño, y se encontraba sin familia ni 
fortuna. Los disgustos, decia él, le habian obliga- 
do á expatriarse y á renunciar á toda idea de vol- 


ver á su patria, y rogó á su huésped que no le 
preguntase nada sobre sus desgracias pasadas, 
desgracias tan graves como inmerecidas, Lo que 
él buscaba, lo que él queria, era una vida nueva, 
una vida de trabajo. Habia andado un poco á la 
ventura con la idea de establecerse en alguna la- 
cienda del interior. Era instruido, inteligente, y 
tenía en toda su presencia ese no sé qué que re- 
vela al hombre sincero, de alma pura y recta. Ma: 
gallánes quedó seducido, y le rogó permaneciese 
en la Hacienda, donde podria introducir lo que 
faltaba al digno granjero. 

Juan Garral aceptó sin vacilar 

La intencion habia sido entrar desde luégo en 
un seringal, explotacion de caoutchoue, donde un 
buen obrero ganaba en aquella época cinco ó seis 
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Exigió una promesa que le foé otorgada. 


piastras (1) diarias, y podia esperar encontrar 
patron por poco que la suerte le favoreciese; pero 


Magallánes le hizo observar justamente que, si la 


paga era crecida, no se hallaba trabajo en el se- 
ringal más que en la época de la recoleccion, es 
decir, durante únicamente algunos meses, lo cual 
no podia constituir una posicion estable y tal 
como él debia desearla. 

El-portugues tenía razon. Juan Garral lo com- 
prendió, y entró resueltamente al servicio de la 
fazenda, decidido á consagrarle todas sus fuerzas. 

No tnvo Magallánes motivo para arrepentirse 
de la buena accion que ejecutára. Sus negocios se 
restablecieron. Su comercio de maderas, que por 


(1) Cerca de 80 francos, paga que se eleva dlgunas vecós á 100. 
PRIMERA PARTE. 


el Amazonas se extendia hasta Para, tomó bien 
pronto, bajo la direccion de Juan Garral, una ex- 
tension considerable. La fazenda no tardó en au- 
mentar sus proporciones, y se desarrolló -sobre:la 
ribera del rio hasta la embocadura del Nanay. - De 
la habitacion se hizo una hermosa morada, con un 
piso alto cercado de un verandah 6 corredor, y 
medio encerrada entre hermosos árboles, como 
mimosas, higueras, sicomoros y paulinias, cuyo 
tronco desaparecia bajo un enrejado de granadi- 
llas, de bromelias de flores escarlata y de capri- 
chosas lianas enredaderas, 

A lo léjos, detras de los gigantescos matorrales 
y de un espeso mazorral de plantas arborescentes, 
se ocultaba el conjunto de las construcciones don- 
de habitaba el personal de la frseñda, Las habi- 
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taciones comunes á todos, las casetas de los ne- 
gros, las cabañas de los indios. Desde la ribera 


' 
! 
| 


del rio, guarnecida de cañas y otras plantas acuá- ; 


ticas, no se veia más que la casa forestal. 

Una vasta campiña, cuidadosamente desmonta- 
da á lo largo de las lagunas, ofrecia excelentes 
pastos, y los animales abundaban. Esto fué una 
nueva fuente de grandes beneficios en aquellas 
ricas comarcas, donde un rebaño se duplica en 
cuatro años dando un diez por ciento de interes 
solamente con la venta de la carne y de las pieles 
de los animales degollados para consumo de los 
criadores. Se establecieron algunos sitios ó planta- 
ciones de yuca y de café en aquellas partes del 
bosque despejadas por la corta de árboles. Los 
plantíos de caña de azúcar exigieron bien pronto 
la construccion de un molino para la presion de 
las cañas sacarivas destinadas á la fabricacion de 
la melaza, el aguardiente y el ron. Brevemente, 
diez años despues de la llegada de Juan Garral á 
la granja de Iquitos, la fazenda se habia conver- 
tido en uno de los más ricos establecimientos del 
Alto Amazonas. Gracias á la buena direccion dada 
por el jóven encargado á los trabajos del interior 
y álos negocios de fuera, su prosperidad iba en 
aumento de dia en dia. 

El portugues no habia tardado mucho tiempo 
en reconocer lo que debia á Juan Garral. A fin de 
recompensarle segun su mérito, le habia interesa- 
do desde luégo en los beneficios de su explotacion, 
y más adelante, á los cuatro años despues de su 
llegada, le habia hecho su socio, con las mismas 
atribuciones que él y con igual participacion. 

Pero áun meditaba premiarle mejor. Yaquita, sn 
hija, habia reconocido, como él, en aquel jóven si- 
lencioso , dulce con los otros, duro consigo mismo, 
importantes cualidades de corazon y de talento, 
Ella le amaba; pero aunque, por su parte, Juan no 
hubiera sido insensible á los méritos y á la bondad 
de aquella hermosa jóven, fuese por orgullo 4 
fuese por reserva, él no parecia dispuesto á pe- 
dirla en matrimonio, 

Un grave suceso apresuró la solucion. 

Dirigienudo Magallánes cierto dia una corta de 
árboles, fué herido mortalmente por la caida de 
uno de ellos. Trasportado casi sin movimiento á 
la granja, y sintiéndose perdido, levanta á Ya- 
quita, que lloraba á su lado, la toma la mano y la 
une á la de Juan Garral, haciendo jurar á éste 
que la tomaria por esposa. 

—Tú has rehecho mi fortuna—le dice—y yo no 
moriré tranquilo si por medio de esta union no 
advierto asegurado el porvenir de mi hija. 

-—Yo puedo quedar siendo su servidor más adic- 
to, su hermano, su protector, sin ser su esposo 
—Hhabia desde luégo contestado Juan Garral.-—Yo 
os lo debo todo, Magallánes, y no lo olvidaré ja- 
mas; pero el precio á que quereis pagar mis ser- 
vicios es muy superior á su mérito. 

Pero el viejo insistió; la muerte no le permitia 


A A A 


aguardar, y exigió una promesa que le fué otor- - 


gada. 

Yaquita tenía entóuces veintidos años; Juan, 
veintiseis; los dos se amaban, y se unieron algu- 
nas horas ántes de lá muerte de Magallánes, que 
áun tuvo fuerzas bastantes para bendecir su 
union. 

Por consecuencia de estas circunstancias, Juan 
(sarral quedó en 1830 como nuevo granjero de 
Iquitos, con extrema satisfaccion de todos los que 
componian el personal de la quinta. 

La prosperidad del establecimiento no podia 
ménos de aumentarse dirigido por aquellas dos in- 
teligencias reunidas en un solo corazon. 

Un año despues de su enlace, Yaquita dió nn 
hijo 4 su marido, y dos años más tarde, una hija; 
Benito y Minha, los nietos del viejo portugues 
debian ser dignos de su abuelo, y los hijos dignos 
de Juan y de Yaquita. 

La niña se criaba hermosa, sin salir un solo ins- 
tante de la fazenda. Educada en ese centro puro 
y sano, en ese centro de aquella naturaleza her- 
mosísima de las regiones tropicales, la educacion 
que la daba su madre y la instruccion que recibia 
de su padre fueron suficientes para ella, ¿Qué más 
hubiera podido aprender en un convento de Ma- 
nao ó de Belem? ¿Y dónde podria haber encontra- 
do mejores ejemplos de todas las virtudes priva- 
das? ¿Su corazon y su talento serian más delicada- 
mente formados léjos del hogar páterno? Si el 
destino la reservaba el suceder á su madre en la 
administracion de la fuzenda, ella sabria ponerse 
á la altura que conviniera á aquella situacion en 
lo venidero. 

En cuanto á Benito, ya fué otra cosa. Su padre 
quiso, y con razon, que recibiese una educacion 
tan sólida y tan completa como se daba entónces 
en las grandes ciudades del Brasil. Ya el rico gran- 
jero no tenía nada que negarse tratándose de su 
hijo. Benito manifestaba felices disposiciones, un 
talento claro, una inteligencia viva, y cualidades 


- del corazon iguales á las del ingenio. A la edad 


de doce años se le envióá Para,.á Belem, y alí, 
bajo la direccion de excelentes profesores, adqui- 
rió los elementos de una educacion que debia ha- 
cer de él un hombre distinguido. Nada le fué di- 
fícil en las letras, las ciencias y las artes, y se 
instruyó como si la fortuna de su padre no le hu- 
biera permitido vivir ocioso. No era de los que se 
imaginan que la riqueza dispensa del trabajo; al 
contrario, era uno de esos nobles espíritus, firmes 
y rectos, que creen que nada se debe sustraer á 
aquella obligacion natural, si se quiere hacerse dig- 
no del titulo de hombre, 

Durante los primeros años de su permanencia 


.en Belem, Benito habia contraido relaciones con 


Manuel Valdés. Este jóven, hijo de un negociante 
de Para, seguia sus estudios en el mismo instituto 
que Benito. La conformidad de sus caractéres y de 
sus gustos no tardó en unirlos con una estrecha 
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amistad, y fueron dos inseparables compañeros. 

Manuel, nacido en 1832, tenía un año ménos 
que Benito. No tenía más que su madre, que vivia 
de la modesta fortuna que la habia dejado su ma- 
rido. Así, cuando terminó sus primeros estudios, 
siguió la carrera de Medicina, Tenía un gusto ex- 
cesivo por esta noble profesion, y era su intento 
entrar en el servicio militar, bácia el cual se sen- 
tia sumamente inclinado. 

En la época en que le venimos á encontrar con 
su amigo Benito habia obtenido ya su primer 
grado, y habia venido á disfrutar algunos meses 
de licencia á la fazenda , donde tenía la costumbre 
de pasar sus vacaciones. Este jóven, de buen ros- 
tro, de fisonomía distinguida y de cierta arrogan- 
cia natural, que le sentaba muy bien, era un hijo 
más que Juan y Yaquita contaban en la casa. Pe- 
ro si esta cualidad de hijo le hacía el hermano de 
Benito, semejante título le habia parecido insufi- 
ciente respecto de Minha, y bien pronto debia 
unirse á la jóven con un lazo más estrecho que el 
que une á una hermana y á un hermano. 

En el año 1852—habian ya pasado cuatro meses 
desde el principio de esta historia— Juan Garral 
contaba cuarenta y ocho años. Bajo un clima de- 
vorador, que gasta la vida muy pronto, por su 
sobriedad , la precaucion en satisfacer sus gustos 
y la moralidad de su vida, toda trabajo, pudo re- 
sistir allí donde otros caducan ántes de tiempo. 
Sus cabellos, que gastaba cortos, y su barba, que 
llevaba entera, empezaban ya á ponerse grises, y 
le daban el aspecto de un puritano. La honradez 
proverbial de los comerciantes y hacendados bra- 
sileños estaba impresa en su fisonomía, en la cual 
la rectitud era el carácter más notable. Aunque de 
temperamento tranquilo, notábase en él como un 
fuego interior, que la voluntad sabía dominar. La 
pureza de su mirada indicaba una fuerza muy 
grande, á la cual no debia jamas apelar en vano 
cuando se trataba de portarse con honor. 

Y sin embargo, en este hombre tranquilo, que 
parecia haber conseguido cuanto puede desearse 
en la vida, se advertia un fondo de tristeza, que la 
misma ternura de Yaquita no habia podido vencer. 

¿Por qué este hombre recto, considerado por to- 
dos, puesto en las condiciones que deben asegurar 
la dicha, no manifestaba una expansion radiante? 
¿Por qué aparecia no poder ser dichoso, cuando 
procuraba que los demas lo fuesen? ¿Debia atri- 
Duirse esta disposicion á algun secreto pesar? Esto 
era un motivo de constante preocupacion para su 
C8posa, 

Yaquita tenía entónces cuarenta y cuatro años, 
En aquel paía tropical, donde sus semejantes eran 
ya viejas 4 los treinta, ella habia podido resistir 
á las disolventes influencias del clima. Sus faccio- 
Des, un poco duras, pero hermos8as todavía, con- 
servaban ese arrogante diseño del tipo portugues, 
en el que la nobleza del rostro se une á la digni. 
dad del alma, 
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Benito y Minha correspondian cun un carifio 
sin límites, que se demostraba en tolas las ocasio- 
nes, al amor que sus padres manifestaban por 
ellos. 

Benito, de veinte y un años entónces, vivo, 
animoso, simpático, todo exterioridad , contrasta- 
ba en esto con su amigo Manuel, más serio, más 
reflexivo. Habia sido un placer extraordinario para 
él, despues de un año pasado en Belem, léjos de la 
quinta, volverse á hallar con su jóven amigo en 
la mansion paterna, haber vuelto á ver á su pa- 
dre, su madre y su hermana, y encontrarse, en 
fin, él, que era un cazador temerario, en medio 
de los soberbios bosques del Alto Amazonas, de 
los que el hombre, durante muchos años, no pe- 
netrará todavía los secretos. 

Minha tenía entónces veinte años. Era una her- 
mosa jóven morena, con ojos azules, de esos ojos 
que hablan al alma. De mediana estatura, bien 
formada y de una gracia vivaz , recordaba el bello 
tipo de Yaquita, un poco más seria que su herma- 
no : buena, caritativa y benéfica, era querida de to- 
dos. Sobre este punto podia preguntarse sin temor 
á los más ínfimos criados de la granja. Por ejemplo, 
no se hubiera podido preguntar al amigo de su her- 
mano, á Manuel Valdés, cómo la encontraba. Este 
se hallaba muy interesado en la cuestion , y nO ha- 
bria podido responder sin algo de parcialidad. 

La pintura de la familia Garral no estaria bien 
acabada y la faltarian algunas pinceladas si no se 
hablase del numeroso personal de la Jazenda. 

En primer lugar debemos nombrar á una vieja 
negra, de sesenta años, llamada Cibéles, libre por 
la voluntad de su amo, y esclava por el afecto 
que á él y ¿los suyos profesaba, y que habia sido 
la nodriza de Yaquita. Ella pertenecia ya á la fa- 
milia y trataba con toda familiaridad á la madre 
y á la hija. Toda la vida de esta excelente cria- 
tura se habia pasado en aquellos campos, en me- 
dio de aquellos bosques y junto á aquella ribera 
del rio, que limitaba el horizonte de la quinta. 
Habia venido muy niña á Iquitos; en el tiempo 
en que áun se hacía la trata de negros, no salió 
jamas de la aldeita, donde se casó, habiendo que- 
dado viuda muy temprano , y perdiendo á su único 
hijo, consagróse enteramente al servicio de Ma- 
gallánes. No conocia más del territorio del Ama- 
zonas que lo que se desplegaba ante su vista. 

Con ella, y más especialmente consagrada al 
servicio de Minha, habia una linda y alegre mu- 
lata de la edad de la jóven, y que le era completa- 
mente adicta. Llamábase Lina, y era una de esas 
preciosas criaturas, un poco mal criadas, á las 
cuales se les permite una gran familiaridad, pero 
que, en cambio, adoran á sus señoras. Viva, tra- 
viesa, cariñosa, todo la era permitido en la casa. 

En cuanto á los demas sirvientes, los habia de 
dos clases. Losindios, en número de unos ciento, em- 
pleados á sueldo en los trabajos de la quinta, y los 
negros, dobles en número, que no nacian libres to- 
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Minha tenia entónces veinte años. 


davía; pero cuyos hijos ya no eran esclavos. Juan 
Garral se habia anticipado en esta vía al Gobierno 
brasileño. En este país, con todo, más que en nin- 
gun otro, los negros traidos de Benguela, del Con- 
go y de la Costa de Oro son siempre tratados con 
dulzura, y no habia que buscar en la hacienda de 
Iquitos esos tristes ejemplos de crueldad, tan fre- 
cuentes en las plantaciones extranjeras. 


IV, 
VACILACIONES. 


Manuel amaba á la hermana de su amigo Beni- 
to, y ella correspondia á su cariño. Los dos habian 
podido apreciarse, y eran verdaderamente dignos 
uno de otro. 


Cuando Manuel estuvo convencido de que no 
se equivocaba respecto de los sentimientos que 
experimentaba por Minha, se franqueó desde lué- 
go con Benito. 

—Amigo Manuel—le habia contestado al pun- 
to el entusiasta jóven—tú tienes una hermosa 
razon para quererte casar con mi hermana. Déja- 
me hacer. Voy á empezar por hablar á nuestra ma- 
dre, y creo poderte ofrecer que su consentimiento 
no se hará esperar. 

Media hora despues estaba hecho. Benito no 
habia tenido nada que descubrir á su madre; la 
buena Yaquita habia leido ántes que ellos en el 
corazon de los dos jóvenes. 

Diez minutos despues, Benito se hallaba en pre. 
sencia de Minha. Es forzoso convenir que no tuvo 
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Juan Gerral se babia levantiudo, 


que emplear con ella grandes recursos de elocuen- 
cia. A las primeras palabras, la amable niña incli- 
nó la cabeza en el hombro de su hermano, y esta 
declaracion : «Yo consiento» salió de su corazon 
directamente. : 

La respuesta iba casi delante de la cuestion, 
Esta estaba clara, y Benito no pidió más ventaja, 

Respecto al consentimiento de Juan Garral, no 
habia que abrigar la menor duda. Si Yaquita y 
sus hijos no le hablaron al punto de aquel pro- 
yecto de union, fué porque con el asunto del ca- 
samiento querian tratar al mismo tiempo una 
cuestion que podia ser muy bien difícil de resol- 
ver. Esta era en qué lugar se celebraria el matri- 
monio, 

En efecto, ¿dónde se celebraria? ¿En aquella 


modesta cabaña que servia de iglesia á la aldeita? 
¿Por qué no, puesto que en ella Juan y Yaquita 
habian recibido la bendicion nupcial del Padro 
Passanha, que era entónces el cura de la parroquia 
de Iquitos? En aquella época, como en la actual, 
se confundia en el Brasil el acto civil con el acto 
religioso, y los registros de la Mision bastaban 
para hacer constar la regularidad de una situacion 
que ningun oficial del estado civil habia sido en- 
cargado de establecer. 

Era muy probable que éste fuese el deseo de 
Juan Garral; que el matrimonio se celebrase en el 
lugar de Iquitos, con gran ceremonia y con añis- 
tencia de todo el personal de la quinta. Pero si tal 
era su pensamiento, debia sufrir un fuerte ataque 
con tal motivo. Ma | | 


22 BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR, EDITORES. 


—Manuel—habia dicho la jóven á su prometi- 
do—si yo fuese consultada, no será aqui, sino en 
Para, donde se celebre nuestro matrimonio. La 
señora de Valdés está enferma; no puede trasla- 
darse á Iquitos, y yo no querria ser su hija sin 
haberla conocido ántes y sin que ella me conocie- 
ra á mí. Mi madre piensa como yo en todo esto. 
Por esto quisiéramos decidir á mi padre á que nos 


ser en breve la mia. ¿No lo aprobais? 

A esta pregunta habia respondido Manuel es- 
trechando la mano de Minha. Era para él el más 
ardiente deseo que su madre asistiera á la cere- 
monia de su casamiento. Benito habia aprobado 
este proyecto sin reserva, y ya no se trataba más 
que de decidir á Juan Garral. 

Y si aquel dia los dos jóvenes habian ido á cazar 
al bosque, fué con objeto de dejar solos á Yaquita 
y á su marido. 

A la hora del mediodia, encontrábanse los dos 
en la sala grande de la habitacion. 

«Juan Garral, que acababa de entrar, se hallaba 
tendido en un divan de bambú finamente tejido, 
cuando, un tanto conmovida, vino Yaquita á co- 
locarse junto á él, 


nuel respecto de su hija. La dicha de Minha no 


podia ménos de asegurarse con este matrimonio, ' 


y Juan se consideraria feliz abriendo los brazos 
á este nuevo hijo, cuyas formales cualidades co - 
nocia y apreciaba. Pero Yaquita conocia que de- 
cidir á su marido á dejar la hacienda era una gra- 
visima cuestion. 

En efecto, desde que Juan Garral, jóven aún, 
habia llegado á aquel país, jamas estuvo ausente 
por más de un dia. Aunque la vista del Amazo- 
nas, con sus aguas dulcemente conducidas hácia 
el Este, invitasen Á seguir su curso; aunque Juan 
enviaba todos los años cargamentos de madera á 
Manao ó Belem ó al litoral de Para; aunque veia 
partir á Benito despues de las vacaciones para 
continuar sus estudios, jamas pareció tener deseos 
de acompañarle, 

Los productos de la granja, tanto los de los 
bosques como los de la campiña, el hacendado 


hubiérase dicho que no queria franquear con el ; 


pensamiento ni con la vista el horizonte que limi- 
taba aquel eden, donde estaba su vida concen- 
trada. 


co años, Juan Garral no habia pasado un momen- 
to la frontera, su esposa y su hija no habian aún 
puesto el pié en el suelo del Brasil, y por tanto, 
no les faltaba el deseo de conocer algun poco de 
aquel hermoso país, de que Benito les hablaba con 
frecuencia. Dos ó tres veces Yaquita habia pre- 
sentado esta consideracion á su marido; pero habia 
visto que el pensamiento de dejar la quinta, aun- 
que sólo fuese por algunas semanas, imprimia en 


. —— 


su frente un tinte de mayor tristeza, Sus ojos se 
anublaban entónces, y decia con un tono de dulce 
reproche: 

—¿Por qué dejar nuestra casa? ¿No somos fe- 
lices aqui? 

Y Yaquita no se atrevia á insistir delante de 
aquel hombre, cuya bondad activa é inalterable 


| ternura la hacian tan dichosa. 
lleve á Belem, al lado de aquélla cuya casa debe | 


Esta vez, sin embargo, existia una razon pode- 
rosa que hacer valer. El casamiento de Minha pre- 
sentaba una ocasion muy natural de conducir la 
jóven á Belem, donde debia residir con su marido.' 

Alli ella veria y aprenderia á amar á la madre 
de Manuel Valdés. ¿Cómo Juan Garral podia va- 
cilar ante tan legítimo deseo, y cómo, por otra 
parte, no comprenderia el deseo, que tambien ten- 
dria aquélla, de conocer á la que habia sido una 
segunda madre para su hijo ? 

Yaquita habia tomado la mano de su marido, 
y con aquella voz cariñosa que habia sido toda 
la música de la vida de aquel duro trabajador : 

—Juan—le dice—vengo á hablarte de un pro- 
yecto cuya realizacion deseamos ardientemente, y 
que te hará tan dichoso como lo somos tus hijos 


- y yo. ? 
No era lo que la preocupaba manifestar á Juan : 


cuáles eran los sentimientos que animaban á Ma- 


—-¿ De qué se trata, Yaquita ?—pregunta. 

—Manuel ama á nuestra hija y es amado de 
ella, y con su union encontrarán la felicidad. 

A las primeras palabras de Yaquita, Juan Gar- 
ral se habia levantado, sin poder dominar aquel 
brusco movimiento. Sus ojos se bajaron en segui- 
da, y parecia querer evitar la mirada de su esposa. 

— ¿Qué tienes, Juan—pregunta ella. 

— ¿Minha..... casarse?.....—murmura Juan. 

—Amigo mio—repone Yaquita con el corazon 
oprimido— ¿tienes, pues, alguna objecion que ha- 
cer á este matrimonio? ¿No habias notado ya, 
desde hace mucho tiempo, los sentimientos de 
Manuel por nuestra hija? 

—¡Si..... y desde hace un año..... 

Despues, Juan se vuelve á sentar sin concluir 
de expresar su pensamiento. Por un esfuerzo de 
voluntad, volvió á ser dueño de sí. La inexplica- 
ble impresion que se advirtió en él quedó disipa- 
da. Poco á poco sus ojos volvieron á buscar los de 
su esposa, y se quedó pensativo contemplándola. 

Yaquita volvió á tomarle la mano, 

-——Juan mio—le dice—¿me habré yo, pues, 


'' gquivocado? ¿No tenías tú el pensamiento de que 
'' esta union se efectuaria algun dia, y que asegu- 
Deducíase de aquí, que si, despues de veinticin- : 


raria á nuestra hija todas las condiciones de la 
felicidad ? 

—¡Sí—responde Juan—todas!..... ¡ Seguramen- 
te!..... Sin embargo, Yaquita, este matrimonio... 
este matrimonio..... ¿Cuándo se efectuará, próxi- 
mamente ? 

—Se hará en la época que tú elijas, Juan. 

—¿ Y se verificará aquí..... en Iquitos? 

Esta pregunta debia llevar á Yaquita á tratar 
la segunda cuestion que preocupaba su alma. Sin 


LA JANGADA. 


embargo, no lo hizo sin una vacilacion muy com- 
prensible, 

—Juan —dice, despues de un instante de silen- 
cio—¡escúchame bien! Yo tengo, con motivo de 
la celebracion de este matrimonio, una proposi.- 
cion que hacerte y que me figuro aprobarás. Ya 
dos 6 tres veces, hace veinte años, te he propues- 
to que nos lleváras, á mi hija y á mí, á esas pro- 
vincias del Bajo Amazonas y de Para, que nunca 
hemos visitado. Los cuidados de la hacienda, y 
los trabajos que reclamaban tu presencia aquí, no 
te han permitido satisfacer nuestro deseo. Ausen- 
tarte, aunque no fuera más que por algunos dias, 
podia entónces perjudicar á tus negocios. Mas 
ahora que el éxito de éstos ha superado á nuestras 
esperanzas, si la hora del descanso no ha llegado 
todavía para tí, puedes, al ménos, distraerte hoy 
algunas semanas de tus trabajos. 

Juan Garral no contestó; pero Yaquita sintió 
que su mano temblaba entre la de ella, como bajo 
el choque de una impresion dolorosa: con todo, 
una semisonrisa se dibujaba en sus labios, como 
una invitacion muda á su esposa para que conclu 
yese lo que tenía que decir. 

—Juan - repite ella —ve aquí una ocasion que 
no se presentará más en nuestra vida. ¡Minha va 
á casarse léjos y á dejarnos! ¡Este es el primer dis- 
gusto que ella va á darnos, y mi corazon se opri- 
me cuando pienso en esta separacion tan próxima! 
¡En fin, yo me alegraria mucho de poderla acom- 
pañar hasta Belem! ¿No te parece, por otra parte, 
convenieute que conozcamos á la madre de su 
esposo, á la que va á reemplazarme, y á quien 
nosotros vamos á confiarla? Y yo añado que Minha 
no querrá dar á la señora Valdés el sentimiento 
de casarse léjos de ella. En la época de nuestra 

union, Juan mio, si tu madre hubiera vivido , ¿no 
te babrias alegrado de casarte á su vista? 

A estas palabras de Yaquita, contestó Juan Gar- 
ral con otro movimiento que no pudo reprimir. 

—Amigo mio—continuó Yaquita —con Minha, 
con nuestros dos hijos Benito y Manuel, y conti- 
go, ¡ah, cuáuto me alegraria visitar nuestro Bra- 
sil, bajar por ese hermoso rio hasta las últimas 
provincias del litoral que atraviesa! Me parece 
que allá abajo la separacion sería ménos cruel. A 
nuestro regreso yo podria ver con el pensamiento 
á nuestra hija en la casa donde la espera 8u 8e- 
gunda madre. Ya no la buscaria en lo descono- 
cido. Y no me creeria extraña á los actos de su 
vida. 

Esta vez Juan habia fijado los ejos en su mujer 

y la contemplaba sin decir una palabra. 

_¿Qué pasaba por él? ¿Por qué aquella vacila- 
cion en satisfacer una peticion tan justa por sí 
misma? ¿Por qué no pronunciar un sí que debia 
causar tan vivo placer á todos los suyos? No po- 
día Ser una razon suficiente el cuidado de sus ne- 
80ciós. Algunas semanas de ausencia no les com- 
Prometerian de ninguna manera. Su administrador, 
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en efecto, sabria, sin perjuicio, reemplazarle en 
la granja. ¡ Y sin embargo, vacilaba siempre! 
Yaquita habia tomado otra vez entre sus manos 
la de su marido y la estrechaba dulcemente. 
—Juan mio—continuó—no es á la realizacion 
de un vano capricho á lo que te suplico que acce- 
das. ¡No! Hace largo tiempo he reflexionado la 
proposicion que acabo de hacerte, y el cumplirla 
es mi más ardiente deseo. Nuestros hijos saben el 
paso que doy cerca de tí en este momento; Minha, 
Benito y Manuel te piden esta felicidad : que los 
dos les acompañemos. Y te aseguro que nos ale- 
grarémos celebrar este matrimonio en Belem mejor 
que en Iquitos, Esto tambien será muy útil á nues- 
tra hija para su establecimiento en la situacion 
que debe tomar en Belem, pues al verla llegar con 
los suyos, no parecerá tan extraña en aquella ciu- 
dad, donde debe pasar la mayor parte de su vida, 
Juan habia puesto los codos sobre sus rodillas, 
ocultando el rostro ent:e sus manos, como un hom- 
bre que siente la necesidad de recogerse á meditar 
ántes de responder. Experimentaba evidentemente 
uua vacilacion, contra la que pretendia resistirse, 
y al mismo tiempo una turbacion que su mujer 
advertia, pero que no podia explicarse. Un secreto 
combate tenía lugar bajo aquella frente pensativa. 
Yaquita, muy inquieta, casi se reprochaba haber 
tocado aquella cuestion. En todo caso, ella se con- 
formaria con lo que Juan decidiese. Si aquella 


«marcha le costaba mucho, ella sabria acallar sus 


deseos y no hablaria jamas de dejar la hacienda, 
nijamas le pediria cuenta de aquella inexplicable 
negativa. 

Pasaron algunos minutos. Juan se habia levan- 
tado, y se dirigió, sin volverse, hasta la puerta. 
AVlí pareció dirigir una última mirada sobre aque- 
lla hermosa naturaleza, sobre aquel rincon del 
mundo, donde, por espacio de veinte años, se ha- 
bia encerrado toda la dicha de su vida. 

Despues volvióse hácia su mujer con lentos pa- 
sos. Su fisonomía habia adquirido una nueva ex- 
presion. La de un hombre que ha tomado una re- 
solucion suprema y cuyas indecisiones han con- 
cluido. 

— Tienes razon—dice con firme voz á Yaquita. 
— Este viaje es necesario. ¿Cuándo quieres que 
marchemos? | 

—¡Ah, Juan, Juan mio— grita Yaquita llena 
de gozo — gracias por mí, gracias por ellos! 

Y lágrimas de ternura acudieron á sus ojos, 
miéntras que su marido la estrechaba contra su 
COrazon. 

En aquel momento oyéronse dos alegres voces 
á la puerta de la casa. 

Un instante despues aparecieron Manuel y Be- 
nito en el umbral de la puerta, casi al mismo tiem- 
po que Minha, que venía de su cuarto. 

— Vuestro padre consiente, hijos mios ! — gri - 
ta Yaquita. — Partirémos todos juntos. 

Juan Garral, con el rostro grave y sin pronun- 
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En aquel momento sentados sobre un ribazo. 


ciar una palabra, recibia las caricias de sus hijos 
y los besos de su hija. 

—¿Y en qué fecha, padre mio — pregunta Be- 
nito— quereis que se celebre el matrimonio ? 

— ¿La fecha? — responde Juan — ¿la fecha? 
¡Ya verémos! ¡ Nosotros la fijarémos en Belem! 

— ¡Yo estoy muy contenta, yo estoy muy con- 
tenta! —exclamaba Minha, como el dia que habia 
conocido la pretension de Manuel. — Vamos á ver 
el Amazonas en todo su esplendor, y, sobre todo, 
su curso á traves de las provincias brasileñas. ¡Ah, 
padre, gracias! 

Y la entusiasta jóven, cuya imaginacion toma- 
ba ya extenso vuelo, dice, dirigiéndose á su her- 
mano y á Manuel: 

—i¡ Vamos á la biblioteca á tomar todos los li- 


bros y todos los mapas que puedan darnos á cono- 
cer esta magnifica cuenca! ¡No se trata de cami- 
nar á ciegas! ¡Yo quiero ver y saber todo lo que 
concierne á este rey de los rios de la tierra! 


v. 
EL AMAZONAS. 


— ¡El rio más grande del mundo (1)!— decia al 
dia siguiente Benito á Manuel Valdés. 
Y en aquel momento, sentados sobre un ribazo, 


(1) La afirmación de Benito, verdadera en aquella época en que 
ánn no se habian hecho nuevos descubrimientos , no puedo tener- 
se por exacta en el dia, El Nilo, el Missouri y el Mississipi, por 
los últimos planos levantados, demuestran tener un corso sope- 
rior en extension al del Amazonas. 
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Embarcaciones en el Amazonna, 


en el límite meridional de la hacienda, contem- 
plaban pasar lentamente aquellas moléculas líqui- 
das, que, saliendo de la enorme cadena de los An- 
des, van á perderse á ochenta leguas de allí en el 
océano Atlántico, 

—¡Y el rio que aporta al mar el volúmen de. 
agua más considerable ! — respondió Manuel. 

—¡Tan considerable — añadió Benito — que le 
desala á una gran distancia de su embocadura, y 
á ochenta leguas de la costa hace todavía derribar 
los buques! 

— ¡Un rio cuyo ancho curso se extiende más de 
los treinta grados de latitud ! 


—¡Y en una cuenca que desde el Sur al Norte | 


no comprende ménos de veinticinco grados! 
— ¡Una cuenca! — exclamó Benito ; — ¿pero es 


una cuenca esta vasta llanura á traves de la cual 
corre el Amazonas, esta sabana que se extiende 
hasta perderse de vista, sin una colina para man- 
tener su declive, sin una montaña que limite su 
horizonte ? 

— Y sobre toda su extension— replica Manuel 
—como los mil tentáculos de algun gigantesco 
pólipo vienen á él desde el Norte ó del Sur, nutri- 
dos á su vez por otros afluentes sin número, com- 
parados con los cuales los grandes rios de Euro- 
pa no son más que simples arroyuelos. 

—Y en un curso donde quinientas sesenta islas, 
sin contar los islotes, fijos ó en deriva, forman 
una especie de archipiélago, que por sí solo puede 
constituir la fortuna de un reino. 

—Y en sus flancos se ven canales, lagunas y 
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lagos como no se hallarán en toda la Suiza, la 
Lombardia, la Escocia y el Canadá reunidos. 

— Un rio que, engrosado por seis mil tributa- 
rios, no deja en el Océano Atlántico ménos de dos- 
cientos cincuenta millones de metros cúbicos de 
agua por hora. 

— Un rio cuyo curso sirve de frontera á dos re- 
públicas, y atraviesa majestuosamente el reino 
más grande de la América del Sur, como si en ver- 
dad fuese el mismo Océano Pacífico, que por su 
canal se vertiera entero en el Atlántico. 

—¡Y por qué embocadura! Por un brazo de 
mar en el cual una isla, la de Marajo, presenta un 
perímetro de más de quinientas leguas de cir- 
cuito. 

—Y el que el Océano no logra rechazar las 
aguas sino levantando, en una lucha fenomenal, 
una marea, una peroroca, respecto de las cuales 
los reflujos, las barras y las rápidas mareas de 
otros rios no son más que pequeñas arrugas le- 
vantadas por la brisa. 

—Un rio que no son bastante tres nombres para 
denominarle, y por el cual los buques de gran 
porte pueden subir hasta cinco mil kilómetros de 
su embocadura sin ningun menoscabo de 8u car- 
gamento. 

—Un rio que, bien por sí mismo, bien por sus 
afluentes y sub-afluentes, abre una vía comercial 
y fluvial Á traves de todo el norte de la América, 
pasando de la Magdalena al Ortecuaza; del Orte- 
cuaza á Caqueta; de Caqueta á Putumayo, y de 
Putumayo al Amazonas. Cuatro mil millas de ca- 
minos fluviales, que sólo necesitarian algunus ca- 
nales para que la red navegable fuese completa. 

—En fin, el más grande, el más admirable sis- 
tema hidrográfico que hay en el mundo. 

Así hablaban, con una especie de ímpetu, aque- 
llos dos jóvenes, del incomparable rio. Bien de- 
mostraban ser los hijos de aquel rio, cuyos afluen- 
tes, dignos de él mismo, forman los caminos que 
andan á traves de la Bolivia, el Perú, el Ecuador, 
Nueva-Granada, Venezuela y las cuatro Guyanas, 
inglesa, francesa, holandesa y brasileña. 

¡Qué de pueblos, qué dae razas, cuyo orígen se 
pierde en la oscuridad de los tiempos! Así es el 
mayor de los grandes rios del mundo. Su naci- 
miento verdadero permanece oculto aún á todas 
las investigaciones, Numerosos Estados reclaman 
el honor de darle nacimiento. El Amazonas no 
podia evadirse de esta ley. El Perú, el Ecuador y 
la Colombia se han disputado largo tiempo esta 
gloriosa paternidad, 

Hoy dia, sin embargo, parece fuera de duda 
que el Amazonas nace en el Perú, en el distrito de 
Huaraco, intendencia de Tarma, y que sale del 
lago Lauricocha, situado, poco más ó ménos, entre 
los once y doce grados de latitud Sur. 

A los que quieren hacerle nacer en Bolivia y 


caer de las montañas de Titicaca, les cumple la | 


obligacion de probar que el verdadero Amazonas 


¡ 
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es el Ucayali, que se forma de la union del Paro 
y del Apurimac; pero esta opinion debe ser recha- 
zada en adelante. 

A su salida del lago Lauricocha, el naciente rio 
se eleva hácia el Nordeste, por un curso de qui- 
nientas sesenta millas, y no so dirige libremente 
hácia el Este hasta despues de haber recibido un 
importante tributario, el Panta. Llámase Marañon 
en los territorios colombiano y del Perú, hasta la 
frontera brasileña, ó más bien Maranhao, porque 
Marañon no es otra cosa que el nombre portugues 
afrancesado. De la frontera del Brasil á Manao, 
donde el soberbio rio Negro viene á confundirse 
con él, toma el nombre de Solimaés ó Solimoens, 
del nombre de la tribu indiana de Solimao, de la 
cual se hallan todavía algunos restos en las pro- 
vincias ribereñas. En fin, de Manao al mar, es el 
Amazonas ó rio de las Amazonas, nombre dado 
por los españoles, aquellos descendientes del aven- 
turero Orellana, cuyas relaciones dudosas, pero en- 
tusiastas, hicieron creer que existia una tribu de 
mujeres guerreras, establecidas junto al riv Nha- 
munda, uno de los afluentes medios del gran rio. 

Desde el principio se puede ya comprender que 
el Amazonas lleva un magnifico curso de agua. 
Nada tiene de estorbos ni de obstáculos de ningu- 
na clase, desde su nacimiento hasta el sitio en que 
la corriente, un poco estrecha, se desenvuelvo 
entre dos pintorescas colinas, Las caidas no em- 
piezan á batir la corriente sino en el punto 
donde se oblicúa hácia el Este, miéntras que atra- 
viesa la colina, intermediaria de los Andes. Alli 
existen algunos saltos, sin los cuales sería cier- 
tamente navegable desde su embocadura hasta 
su nacimiento. Como quiera que sea, y así lo ha 
hecho observar Humboldt, está libre en las cinco 
sextas partes de su curso. 

Y desde su principio, los tributarios, alimenta- 
dos por un gran número de sub.afluentes, no le 
faltan. Uno de ellos es el Chichipé, que viene del 
Nordeste por la izquierda. A la derecha está el 
Chachapuyas, que viene del Sudeste. A la izquier- 
da, el Marona y el Pastuca, y á la derecha, el Gua- 
llaga, que se pierde pronto cerca de la Mision de 
la Laguna. Por la izquierda todavía llegan el 
Clambyra y el Tigré, que vienen del Nordeste, y 
á la derechu el Huallaga, que desemboca á dos 
mil ochocientas millas en el Atlántico, y del cual 
las barcas pueden aún subir el curso del rio en 
una longitud de más de doscientas millas, para 
internarse en el centro del Perú. A la derecha, en 
fin, cerca de las Misiones de San Joaquin de Oma- 
guas, y despues de haber paseado majestuosa- 
mente sus aguas por medio de las Pampas del Sa- 
cramento, aparece el magnífico Ucayali, en el 
sitio donde termina la concha superior del Áma- 
zonas, grande artéria engrosada por huLnerosas 
corrientes de agua que derrama el lago Chucuito 
en el nordeste de Arica. 

Tales son los principales afluentes por bajo la 
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aldeita de Iquitos. Más hácia abajo, los tributarios 
vienen tan considerables, que el lecho de los rios 
de Europa sería ciertamente muy estrecho para 
contenerlos. Pero de todos los afluentes, Juan 
Garral y los suyos habian reconocido las emboca- 
duras durante su bajada al Amazonas. 

A las bellezas de este rio sin rival, que riega el 
más hermoso país del globo, estando casi constan- 
temente á algunos grados por debajo de la li- 
nea ecuatorial, conviene añadir aún una cualidad 
que no poseen ni el Nilo, ni el Mississipí, ni 
el Livinstone, este antiguo Congo-Zaire-Loua- 
laba. 


decir viajeros mal informados, el Amazonas corre 
por medio de la parte más salubre de la Amé- 
rica meridional. Su concha está incesantemente 
purificada por los vientos generales del Oeste. 
Aquello no es valle encajonado entre altas mon- 
tañas que contienen su curso, sino una ancha 
llanura, que mide trescientas cincuenta leguas del 
Norte á Sur, 
colinas, y que las corrientes atmosféricas pueden 
libremente recorrer. 

El profesor Agassiz se sonuueia , COn razon, 
contra aquella pretendida insalubridad del clima 


de un país destinado, sin duda, á llegar á ser el 


centro más activo de produccion comercial. Segun 
él, cun ajre ligero y suave se deja sentir constan- 
temente y produce una evaporacion, merced á la 
cual la temperatura baja y la tierra no se calienta 
indefinidamente.» La constancia de oste aire re- 
frescante hace el clima del rio de las Amazonas 
agradable y delicioso al mismo tiempo. 

Tambien elabate Durand, antiguo misionero, ha 
hecho constar que si la temperatura no desciende 
ménos de veinticinco grados centígrados, tampoco 
se eleva casi nunca arriba de treinta y tros, lo cual 
da por todo el año un término medio de veinti- 
ocho á veintinueve, con un desvío de ocho grados 
solamente. 

Despues de estas justificaciones, es permitido, 
pues, afirmar que en la concha del Amazonas no 
hay nada de esos calores tórridos de las comarcas 
del Asia y del África, que atraviesan los mismos 
paralelos, 

La vasta llanura que le sirve de cauce es com- 
plotamente accesible á las extensas brisas quo le 
envia el Océano Atlántico. 

Tambien las provincias á las que el rio ba dado 
su nombre tienen el incontestable derecho de lla- 
marse las más salubres de un país que es ya uno 
de los más hermosos de la tierra, 

Y no se crea que el sistema hidrográfico del 
Amazonas no es conocido. 

En el siglo xv1, Orellana, teniente de uno de los 
hermanos Pizarro, bajó por el rio Negro, pasó por 
el gran rio en 1540, se aventuró á entrar sin guía 
por medio de aquellas regiones, y despues de una 
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una maravillosa relacion, llegó hasta su emboca- 
dura. 
En 1636 y 1637, el portugues Pedro Texeira 


* subió por el Amazonas hasta Napo con una floti- 


, Bu confluencia con el Marañon; 


lla de cuarenta y sieto piraguas. 

En 1743, La Condawmine , despues de haber me- 
dido el arco del meridiano en el Ecuador, se se- 
paró de sus compañeros Buger y Godin de Odo- 
nals, se embarcó en el Chichipé, bajó por él hasta 
llegó 4 la embo- 


. cadura de Napo el 31 de Julio, á tiempo de 


observar una emersion del primer satélite de Jú- 


| - piter, lo que permitió á este Humboldt del si- 
Esto es; que no obstante lo que hayan podido : 


apénas interrumpida por algunas : 


glo xvi11 fijar exactamente la longitud y latitud 
de aquel punto; visitó las aldcas de las dos orillas, 
y el 6 de Setiembre llegó delante del fuerte de 
Para. Aquel inmenso viaje debia producir consi-. 
derables resultados : no solamente quedaba esta- 
blecido de una manera cientifica el curso del Ama- 
zonas, sino que parecia casi seguro que se comu- 
nicaba con el Orinoco. 

Cincuenta y cinco años despues, Humboldt y 


- Bonpland completaron los preciosos trabajos de 


a 


navegacion de diez y ocho meses, de la cual hizo 


La Condamine, levantando el mapa del Marañon 
hasta el rio Napo. 

Desde aquella época no ha cesado de visitarse 
el Amazonas, tanto en sí mismo como en sus prin- 
cipales afluencias. 

En 1827, Lister-Man ; en 1834 y 35, el inglés 
Smyth; en 1844, el teniente frances, comandante 
de la Boulonnaise; el brasileño Valdés, en 1840; 
el frances Pablo Marcoy, en 1848 á 1860; el fan- 
tástico pintor Biard, en 1858; el profesor Agassiz, 
de 1865 á 1866; en 1867, el ingeniero brasileño 
Franz-Keller-Linzenger; en fin, en 1879, el doc- 
tor Crevaux, han explorado el curso del rio, subi- 
do por várias de sus afluencias y reconocido lo 
navegable de sus principales tributarios. 

Pero el hecho más considerable, y que honra en 
extremo al Gobierno brasileño, es el siguiente : 

El 31 de Julio de 1857, despues de numerosas 
contestaciones sobre la cuestion de fronteras entre 
la Francia y el Brasil, por los límites de la Guya- 
na, el curso del Amazonas, declarado libre, quedó 
abierto á todos los pabellones; y á fin de que la 
práctica correspondiese á la teoría, el Brasil trató 
con los países limítrofes para la explotacion de 
todas las vías fluviales en la concha del Ama- 
z0n88. 

Hoy dia las lineas de buques de vapor, cómo- 
damente instaladas, que corresponden directamen- 
te con Liverpool, hacen el servicio del rio desde 
su embocadura hasta Manao; otras suben hasta 
Iquitos, y otras, en fin, por el Tapajoz, el Madera, 
el rio Negro y el Purus penetran hasta el centro 
del Perú y de la Bolivia. 

Con facilidad puede imaginarse el vuelo que 
tomará un dia el comercio en toda esta inmensa 
y rica cuenca, que no tiene rival en el mundo. 

Pero esta medalla del porvenir tiene su reverso, 
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Aquella banda de trabajadores trepa hasta los ramajes superiores. 


Los progresos no se realizan sin redundar en per- 
juicio de las razas indígenas. 

Si, en el Alto Amazonas ya han desaparecido 
muchas razas de indios, entre otras, los Curicicu- 
ros y los Sorimaos. Si en el Putumayo se encuen- 
tran todavía algunos Yuris, los Yahuas le han 
abandonado para refugiarse hácia las más lejanas 


afluencias, y los Mavos han dejado sus riberas, | 


para vagar continuamente en corto número por 
los bosques de Japura. 

Si, la ribera de los Tunantinos está poco ménos 
que despoblada, y ya no hay más que algunas fa- 
milias nómadas de indios en la embocadura del 
Jurua. El Teffé está casi desamparado, y no 
quedan más que algunos restos de la gran na- 
cion Umaña junto á las fuentes del Japura. El 


Coari está desierto. Algunos pocos indios Muras 
en las orillas del Purus. De los antiguos Manaos 
sólo e cuentan algunas familias errantes. En las 
márgenes del rio Negro se hallan unos pocos mes- 
tizos de portugueses y de indigenas, allí donde 
llegaron á contarse veinte y cuatro naciones dife- 
rentes, 

Esta es la ley del progreso. Los indios han des- 
aparecido. Delante de la raza anglo-sajona, los 
australianos y tasmanienses se han ausentado pa- 
ra no volverse á ver. Delante de los conquiatado- 
res de Far-West $e ocultan los indios del norte 
de América. Un dia, tal vez, los árabes serán ano- 
nadados ante la colonizacion francesa. ; 

Pero debemos volver á aquella fecha de 1852, 
Entónces los medios de comunicacion, múltiples 
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El 501 penetra á raudales hasta aquel suelo húmedo, 


en el dia, no existian, y el viaje de Juan Garral 
exigia por lo ménos cuatro meses, sobre todo por 
las.condiciones con que debia verificarse. 

- De aquí esta reflexion de Benito, miéntras los 
dos amigos miraban las aguas del rio correr lenta- 
mente á sus piés, 


—Amigo Manuel, puesto que nuestra llegada 4 


Belem no precederá más que un poco al momen- 
to de nuestra separacion, éste te parecerá bien 
corto. 1 

—Sí, Benito—respondió Manuel; —pero tambien 


bastante largo, puesto que Minha no debe ser mi 
- torno suyo, Juan Garral olvidó las preocupacio- 


esposa hasta el fin del viaje. 


VI. 
UN BOSQUE POR TIERRA. 


La familia de Juan Garral estaba llena de ale- 
gría. Aquel magnífico trayecto por el Amazonas 
debia verificarse en agradables condiciones, No 
solamente el hacendado y los suyos partian para 
un viaje de algunos meses, sino que, conforme se 
verá, debian ir acompañados de una parte del 
personal de la granja, 

Sin duda, viendo á tudo el mundo dichoso en 


nes que parecian turbar su vida. A partir desde 
aquel dia, su resolucion estaba firmemente tomada 
y fué otro hombre, y cuando empezó á ocuparse 
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de los preparativos del viaje, volvió á desplegar 
la actividad de otras veces. Aquello fué una viva 
satisfaccion para los suyos, viéndole volver al tra- 
bajo. El sér moral resistia contra el sér físico, y 
Garral volvia á ser lo que era en. gus primeros 
años, vigoroso, fuerte. Encontrábase el hombre 
que ha vivido siempre al aire libre, en aquella at- 
mósfera vivificante de los bosques, los campos y 
las aguas corrientes. 

Las pocas semanas que debian preceder á la 
inarcha debian estar ocupadas en demasía. 

Como más arriba se ha dicho, el curso del Ama- 
zonas no estaba aún en aquella época surcado por 
aquellos numerosos barcos de vapor que Jas com- 
pañías pensaban ya lanzar sobre el rio y sobre 
sus principales afluentes. El servicio fluvial no se 
hacía más que por los particulares y por cuenta 
suya, y frecuentemente las embarcaciones no se 
empleaban más que en el servicio de los estable- 
cimientos litorales. 

Aquellas embarcaciones eran ubas, especie de 
piraguas hechas de un tronco ahuecado por el 
fuego y por el hacha; puntiagudas y ligeras por 
delante; pesadas y redondas por detras, pudiendo 
llevar de uno á doce remeros cada una, y tomar 
hasta tres ó cuatro toneladas de mercancías. De 
egariteas groseramente construidas, labradas con 
amplitud, cubiertas en parte en el medio de un 
techo de follaje, que deja libre en torno ub espa- 
cio ó callejon, donde se colocan los paguyeros (1), 
y de jangadas, especie de balsas informes, impul- 
sadas por una vela triangular, y que sostienen la 
cabaña de pajas que sirve de casa flotante al in- 
dio y á su familia. 

Estas tres clases de embarcacion constituian la 
pequeña flotilla del Amazonas, no pudiendo servir 
mág que para un mediano trasporte de personas y 
objetos de comercio. 

Verdad es que existen otras más grandes, como 
vigilingas, de cabida de ocho á diez toneladas, con 
tres mástiles aparejados con velas rojas, y que 
pueden en tiempo de calma maniobrar, aunque 
pesadamente, por medio de cuatro largas pagaías, 
contra la corriente; cobertas que miden veinte to- 
neladas de aforo, especie de juncos con una garita 
detras; un carrarote interior, dos mástiles con velas 
cuadradas y desiguales, y que, cuando el viento 
es insuficiente ó contrario, le suplen con el empleo 
de diez largos palos de virur, que los indios ma- 
nejan desde lo alto de una especie de castillo 
colocado en la parte de adelante. 

Pero estos diversos vehículos no podian conve- 
nir á Juan Garral. Desde el instante que habia 
resuelto bajar por el Amazonas, determinó utili- 
zar aquel viaje para el trasporte de un enorme 
convoy de mercancías que debia entregar en Para. 
Bajo este punto de vista, importaba poco que la 
bajada por el rio se hiciese con una corta dilacion. 


(1) Remeros. 
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Véase, pues, por cuál partido se decidió, partido 
que debia reunir tódos los votos, salvo, quizá, el 
de Manuel. El jóven, por su interes, hubiera pre- 
ferido sin duda alguna cualquier rápido steam- 
boat. 

Pero, aunque fuese muy primitivo y rudimen- 
tario el medio de trasporte imaginado por Juan 
Garral, era susceptible de Jlevar un personal abun- 
dante y de abandonarse á la corriente del rio con 
las excepcionales condiciones de comodidad y se- 
guridad. 

Aquello iba á ser, en verdad, como una parte de 
la hacienda de Iquitos que se desprendiese de la 
ribera y bajase por el Amazonas, con todo lo que 
constituye una familia de hacendados, señores y 
criados en sus habitaciones, sus cuartos y 8us casag, 

El establecimiento de 1quitos comprendia en el 
conjunto de su explotacion varios de esos mag- 
níficos bosques, que son, por decirlo así, inagota- 
bles eu esta parte central de la América del Sur. 

Juan Garral conocia perfectamente el cuidado 
de estos bosques ricos en especies, las más pre- 
ciosas y variadas, muy propias para las obras 
de carpintería, ebanistería, arboladura de bu- 
ques y obra gruesa de carpintero, y sacaba anual- 
mente considerables beneficios. 

En efecto, ¿no estaba allí el rio para conducir 
los productos de los bosques del Amazonas, más 
segura y más económicamente que pudiera ha- 
cerlo un ferro-carril ? Todos los años cortaba al- 
gunos centenares de árboles de su reserva, for- 
mando una de esas inmensas balsas de madera 
flotante, compuesta de tablones, viguetas, troncos 
apénas desbastados, que se llevaban á Para, con- 
ducidos por hábiles pilotos, que conocian muy 
bien el fundo del rio y la direccion de las cor- 
rientes. | 

Este año, Juan Garra] debia obrar como habia 
hecho en los anteriores. Solamente que, respecto á 
la balsa, pensaba dejar al cuidado de Benito todos 
los detalles de aquel importante negocio comer- 
cial. Pero no habia tiempo que perder. El princi- 
pio del mes de Junio era la época favorable para 
la marcha, puesto que las aguas, levantadas por 
las crecientes de la alta concha, empezdban á ba- 
jar paco á poco hasta el mes de Octubre. 

Los primeros trabajos debian, pues, empren- 
derse sin tardanza, porque la balsa de madera 
debia tener proporciones inusitadas. Tratábase 
esta vez de derribar una media milla cuadrada de 
bosque, situada en la confluencia del Nanay Y 
del Amazonas; es decir, todo un ángulo del litoral 
de la hacienda, para formar una inmensa balsa, 
que sería una de esas jangadas ó almadías de rio, 
y que tendria las dimensiones de un islote. 

En esta jangada, pues, más segura que ninguna 
otra embarcacion del país, más grande que Cigl 
egariteas 6 vigilandas apareadas, era donde Juan 
Garral se propovia embarcar con su familia, 8U 
personal y su cargamento. 


LA JANGADA. 
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—;¡ Excelente idea!-—habia exclamado Minha |*consumido sobre el terreno. Pronto no quedó más 


batiendo las palmas, cuando se enteró del pro- 
yecto de su padre. 

—Si—respondió Yaquita—y con semejantes 
condiciones, nosotros llegarnos 4 Belem sin peli- 
gro ni fatiga. 

— Y durante las paradas, podrémos cazar en 
los bosques de la ribera —añadió Benito. 

— Esto, quizá, será un poco largo —hizo obser- 
var Manuel.—¿No convendria elegir otro medio 
de locomocion más rápido para bajar el Ama- 
zonas ? 

Evidentemente, aquello sería largo; pero la re- 


clamacion interesada del jóven médico no fué 


admitida por nadie, 

Juan Garral mandó entónces venir á un indio, 
que era el mayordomo mayor de la hacienda. 

— Dentro de un mes—le dijo—es necesario 
que la jangada se halle pronta y en estado de bo- 
tarse al rio. 

— Hoy mismo, Sr. Garral, pondrémos manos á 
la obra —contestó el mayordomo. 

Aquello fué una ruda tarea. Habia allí un cien- 
to de indios y de negros, que durante la primera 
quincena del mes de Mayo hicieron verdaderas 
maravillas. Quizá algnnas buenas gentes, poco 
acostumbradas á estas grandes cortas de árboles, 
se hubieran lamentado de ver gigantes que con- 
taban muchos siglos de existencia, caer en dos ú 
tres horas bajo el hierro de los lefadores. Pero 
habia tanto y tanto en las orillas del rio, á la 
parte de arriba, en las islas hácia la parte de aba- 
jo, hasta los límites más lejanos del horizonte de 
Jas dos orillas, que el derribo de aquella media mi- 
lla do bosque no debia dejar un vacio notable. - 

El mayordomo y su gente, despues de recibir 
las instrucciones de Juan Garral, habian desde 
luégo limpiado el suelo de lianas, malezas, hierbas 
y plantas arborescentes, que le obstruian. Antes 
de tomar la sierra y el hacha, se habian armado 
del sable de talar, ese útil tan indispensable para 
cualquiera que pretenda internarse en los bosques 
amazonianos; estos sables son de grandes hojas 
uo poco corvas, anchas y planas, de dos á tres piés 
de largo, y sólidamente enmangadas, que los in- 
digenas manejan con notable destreza. En pocas 
horas, con la ayuda del sable, desmontan el suelo, 
y abren anchas calles en lo más profundo del 
arbolado. 

Así se bizo. El suelo quedó limpio por los leña- 
dores de la granja. Se despojaron los viejos tron- 
cos de su vestidura de lianas, de cactus, de he- 
lechos, de musgos y de bromelia, y quedáronse 
desnudos de su corteza, como si hubieran sido 
desollados vivos á su vez. 

Despues, toda aquella banda de trabajadores, 
delante de los cuales huian innumerables legiones 
de monos, que no les superaban en agilidad, trepa 
hasta los ramajes superiores, sierra las fuertes hor- 


! 


del bosque condenado á ser destruido que las raí- 
ces, desmochadas en su cima; con el aire el sol 
penetró á raudales hasta aquel suelo húmedo, que 
quizá nunca habia sido acariciado por él. 

No habia uno solo de aquellos árboles que no 
pudiera emplearse en alguna obra de fuerza 6 de 
carpintería ordinaria. Allí yacian, como columnas 
de marfil veteadas de oscuro, algunas de aquellas 
palmeras de cera, altas de ciento veinte piés y 
anchas de cuatro por gu base, que producen una 
madera inalterable; allí castaños de resistente al- 
tura, que dan nueces de tres puntas; alli muriches, 
buscados para la construccion de embarcaciones; 
barrigudos que miden dos toesas en su mayor 
grueso, que se acentúa á algunos piés sobre el sue- 
lo, árboles de corteza rojiza y luciente y tachona- 
da de tubérculos grises, cuyo eje agudo sostie- 
ne un parasol horizontal; allí bombax de tronco 
blanco, liso, derecho y de soberbia altura; y cerca 
de estas magníficas muestras de la flora amazo- 
niana, caian tambien cuatibos, cuya cúpula rosa 
domina á todos los árboles vecinos, y que dan fru- 
tos parecidos á pequeños tazones, donde están dis- 
puestas hileras de castañas, y cuya madera, de un 
violeta claro, es muy especialmente buscada para 
las construcciones navales. Habia todavía palo de 
hierro, y más particularmente el ¿biriratea, de una 
madera casi negra, y tan apretada de grano, que 
con ella fabrican los indios sus hachas de com- 
bate : jacarandas, más preciosas que la caoba; 
cesalpinas, de las que no se balla la especie más 
que en el centro de aquellos viejos bosques, que se 
han librado del brazo de los leñadores; sapucaias, 
altas de ciento cincuenta piés, sostenidas por ar- 
cos naturales, que brotando á unos tres metros de 
su base, se reunen á una altura de treinta piés, se 
arrollan al rededor del tronco, como los hilos de 
una columna torneada, y cuya cabeza se abre en un 
ramillete de caprichosos vegetales, que las plantas 
parásitas colorean de amarillo, de púrpura y de 
blanco de nieve. 

Tres semanas despues del principio de los tra- 
bajos no quedaba uno solo en -pié de todos aque- 
llos árboles que poblaban el ángulo del Nanay y 
del Amazonas. La tala habia sido completa. Juan 
Garral no se habia preocupado por la corta de un 
bosque que veinte ó treinta años habrian bastado 
á rehacer. Ni un vástago de corteza nueva ó vieja 
fué economizado para establecer los jalones ó se- 
ñales de una corta futura; ni una de aquellas pi- 
lastras que marcan los límites del descuaje. Aque- 
llo era una corta blanca; todos los troncos habian 
sido podados al ras del suelo, esperando el dia en 
que serian extraidas sus raíces, sobre las cuales 
la primavera próxima extenderia aún sus verdes 
hierbecillas. 

No, aquella milla cuadrada, bañada en su orilla 
por las aguas del rio y por su afluente, estaba des- 


quillas, desgajando el alto ramaje, que debia ser. | tinada á ser desmontada, labrada y plantada de 
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semillas, y al año siguiente, campos de yuca, de 


árboles de café, de ñames, cañas de azúcar, arrow- 
root y maíz cubririan el suelo que hasta entónces 
sombreaba la rica plantacion forestal, 

Aun no habia llegado la última semana del mes 
de Mayo, y todos los troncos, separados segun su 
clase y grado de flotabilidad, habian sido coloca- 
dos simétricamente en la orilla del Amazonas. 
Allí debia ser construida la inmensa jangada, que, 
con las diversas habitaciones necesarias al aloja- 
miento de los empleados en la maniobra, vendria 
á constituir una verdadera aldea flotante. Despues, 
á la hora marcada, las aguas del rio, hinchadas 
por la creciente, vendrian á levantarla y condu- 
cirla por cientos de leguas hasta el litoral del 
Atlántico. 

Durante todo el tiempo ocupado en los trabajos, 
Juan Garral estuvo completamente dedicado á 
ellos. Habíalos dirigido por sí mismo desde luégo 
en el sitio del desmonte, y en seguida á la orilla de 
la hacieuda, que formaba una ancha playa, en la 
cual fueron colocadas las piezas de la almadía. 

Yaquita se ocupaba de todos los preparativos 
de la marcha, con la vieja negra Cibéles, que no 
comprendia por qué querian sacarla de allí, don- 
de se encontraba tan bien. 
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vii. 
SIGUIENDO UNA LIANA, 


No obstante, un domingo, el 26 de Mayo, los 
jóvenes resolvieron tomar alguna distraccion. El 
tiempo era hermoso, y la atmósfera estaba impreg- 
nada de las frescas brisas que venian de la cordi- 
llera y que suavizaban la temperatura, Todo con- 
vidaba á hacer una excursion por el campo. 

Benito y Manuel invitaron á la jóven para que 
les acompañára por medio de los grandes bosques 
que bordeaban la ribera derecha del Amazonas, ó 


- sea la opuesta á la hacienda. 


—Pero tú verás cosas que no has visto jamas— ' 


la decia sin cesar Yaquita. 

—¿Valdrán más que las que estamos acostum- 
bradas á ver? —respondia invarizblemente Cibéles. 

Minha, por su parte, y su favorita, pensaban en 
lo que más particularmente les concernia. No se 
trataba, respecto de ellas, de un simple viaje; era 
una partida definitiva, y ocupúbanse de los mil 
detalles de una instalacion en otro país, y en don- 
de la jóven mulata debia seguir al lado de aqué- 
lla á quien estaba tan tiernamente adherida. 
Minha tenía el corazon un poco oprimido; pero la 
alegre Liva no tomaba de manera alguna senti- 
miento de abandonar á Iquitos. Con Minha Val- 
dés continuaria siendo lo que era con Minha Gar- 
ral, Para detener su risa hubiera sido preciso se- 
pararla de su ama, de cuya cuestion nunca se ha- 
bia tratado. j 

Benito habia secundado á su padre en los tra- 


bajos que acababan de terminarse, haciendo de . 


este modo el aprendizaje del oficio de hacendado, 
que quizá sería el suyo algun dia, como iba á ha- 
cer el de negociante en bajando por el rio, 

En cuanto á Manuel, dividia su tiempo, tanto 
como le era posible, entre el cuarto donde Yaqui- 
ta y su hija no desperdiciaban una hora y el tea- 
tro de los desmontes, en el cual Benito queria de- 


tenerle más de lo que á él le convenia, Pero, en ' 


suma, la permanencia en una y otra parte era 
muy desigual, y esto se comprende, 


Aquella era una ocasion de tomar conocimiento 
de las cercanías de Iquitos, que son bellísimas. 
Los dos mancebos irian de cazadores; pero no de 
esos cazadores que dejan á sus compañeros por se- 
guir la caza (Manuel sobre todo pensaba asi), y 
las jóvenes, porque Lina uo podia separarse de su 
señora, irian de simples paseantes, á las que una 
excursion de dos ó tres leguas no podia espantar. 

Ni Juan Garral, ni Yaquita, tenian tiempo de 
acompañarles. Por una parte, el plan de la janga- 
da no estaba terminado todavía, y no debia su 
construccion sufrir el más mínimo retraso. Y por 
otra, Yaquita y Cibéles, aunque secundadas por 
todo el personal de la hacienda, tampoco tenian 
un momento que perder. 

Minha aceptó el ofrecimiento con gran placer. 
Asi aquel dia, cerca de las once, y despues del 
desayuno, los cuatro jóvenes fueron al ribazo del 
ángulo de la confluencia de los dos rios. Uno de 
los negros les acompañaba, y todos se embarcaron 
en una de las ubas destinadas al servicio de la 
quinta, y despues de pasar entre las islas Iquitos 
y Parianta, llegaron á la ribera derecha del Ama- 
70DA8. 

La embarcacion se acercó á un emparrado de 
magníficos helechos arborescentes, que estaban 
coronados á una altura de treinta piés, por una es- 
pecie de aureola, formada de ligeras ramas de ver- 
de aterciopelado , de hojas festoneadas de un fino 
encaje vegetal. 

—Y ahora, Manuel —dice la jóven—-á mí me 
corresponde haceros los honores del bosque, á vos, 
que no sols más que un extranjero en estas regio- 
nes del Alto Amazonas, Nosotros estamos en nues- 
tros dominios, y espero me dejaréis cumplir mis 
deberes de ama de casa. | 

—Querida Minha — la contesta el jóven— vos 
no seréis ménos ama de casa en nuestra ciudad de 
Belem que en la hacienda de Iquitos, y allí abajo, 
como aquí..... 

— ¡Ea, eh, Manuel y tú, hermana mial —exclama 
Benito —yo creo que no habréis venido aquí para 
cambiar tiernas expresiones. Olvidad por algunas 
horas que sois prometidos, 

—Ni por una hora, ni por un momento—replica 
Manuel. 


LA JANGADA. 





La embarcacion se acercó á nn emparrado de magnificos helechos arborescentes, 


—No obstante, si Minha te lo ordena..... 

— Minha no me lo ordenará, 

—¡ Quién sabe! —dice Lina riendo. 

— Lina tiene razon—responde Minha tendiendo 
la mano á Manuel, —¡Procuremos olvidar, olvide- 
mos; mi hermano lo exige; todo está roto, todo! 
Miéntras que dure este paseo, nosotros no somos 
prometidos, ¡ Yo no soy más la hermana de Beni- 
to; Vd. no es su amigo! 

—i¡Bravo, bravo! Aquí no hay más que extra- 
fios—grita la jóven mulata palmoteando. 

— Extraños que se ven por la primera vez— 
añade la jóven —que se encuentran, se saludan. 

—¡ Señorita !—dice Manuel inclinándose..... 

— ¿A quién tengo el honor de hablar, caballero? 
—pregunta la jóven con la mayor seriedad, 

PRIMERA PARTE. 


— A Manuel Valdés, que se conceptuará feliz 
si vuestro señor hermano tiene á bien presentarle. 

— ¡Ah, al diablo estos malditos cumplimientos! 
—grita Benito, — Allá la mala idea que yo he teni- 
do. ¡Sed los prometidos, amigos mios; sedlo todo 
el tiempo que os plazca ; sedlo siempre! 

— ¡Siempre !—dice Minha, á quien esta palabra 
se escapó tan naturalmente, que hizo redoblar la 
carcajada de Lina, 

Una mirada de reconocimiente de Manuel re- 
compensó á la jóven de la imprudencia cometida 
por su lengua. 

—5Si andamos, hablarémos ménos. ¡En marcha! 
—dice Benito para sacar á su hermana del apuro. 

Pero Minha no se enconitraba apurada. 

— Un instante, hermano —dice ella.—Tú lo has 

1) 
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querido, y yo obedecí. Tú querias obligarnos á 
que nos olvidásemos Manuel y yo, por no malo- 
grar tu pasco, Pues bien, yo, á mi vez, te pido un 
sacrificio para no echar á perder el mio. Tú vas, 
si te place, y lo mismo que no te plazca; tú, Be- 
nito, en persona, vas á prometerme olvidar..... 

— ¿Olvidar qué? 

— Que sois cazador, caballero hermano. 

— ¿Qué tú me prohibes..... 

— Yo te prohibo tirar 4 estos hermosos pájaros, 
á estos papagayos, á estas cotorras, ú estos cacl- 
ques, que vuelan tan alegremente por medio del 
bosque. La misma prohibicion impongo para la 
caza menor, que no debemos hacer hoy. Si alguna 
onza, jaguar Ó cosa semejante se aproximase muy 
cerca, entónces. 


—Si no, yo tomo el brazo de Manuel y nos es- 
caparémos, nos perderémos y te verás obligado á 
correr tras de nosotros, 

—Oye, tú tienes gana de que yo rehuse— dice 
Benito mirando á su amigo Manuel. 

— ¡ Ya lo creo 1!— responde el jóven. 

—Pues bien—responde Benito— yo no rehuso, 
yo obedeceré para que tú rabies. ¡En marcha! 

Y véaso á todos cuatro, seguidos del negro, in- 
ternarse bajo aquellos hermosos árboles, cuyo es- 
peso follaje impedia á los rayos del sol penetrar 
hasta la tierra. 

Nada más magnífico que aquella parte de la ri- 
bera derecha del Amazonas. Allí, en pintoresca 
confusion, se elevaban tantos árboles diversos, 
que en el espacio de un cuarto de legua cuadrado 
se pueden contar hasta cien variedades de aquellos 
maravillosos vegetales. Ademas, un presidente de 
bosque (1) hubiese con facilidad reconocido que 
jamas el leñador habia empleado allí el destral ni 
el hacha. Aun despues de varios siglos de desmon- 
te, los córtes hubieran sido visibles. Los nuevos 
árboles, áun cuando tuvieran ya cien años de exis- 
tencia, hubieran diferido completamente de su 
primitivo aspecto, á causa de las lianas y otras 
plantas parásitas, cuya especie hubiera variado. 
Esto es allí un sintoma curioso, y á vista del cual 
un indígena no hubiera podido equivocarse. 

El pequeño grupo se deslizaba, pues, entre las 
altas hierbas por entre las malezas y los tallares, 
charlando y riendo. Delante iba el negro, que, con 
su sable de talar, trabajaba abriendo camino cuan- 
do las matas silvestres eran muy espesas, y ponia 
en fuga á millares de pájaros. 

Minha tenía razon al interceder por todo aquel 
pequeño mundo alado, que revoloteaba en el alto 
follaje. Allí estaban los más hermosos represen- 
tantes de la ornitología tropical. Los papagayos 
verdes y las cotorras vocingleras parecian ser 
los frutos naturales de aquellas gigantescas espe- 


(D) Presidente de bosque, antígao empleo qne hnbo en Flándes 
y Francia, que entendia en la conservacion y aumento de loz bos 
ques y distribucion de las aguas. (Vota del 7.) 
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cies. Los colibrís en todas sus variedades, barba- 
azules, rubís topacios y tisauras de largas colas 
en forma de tijeras, parecian otras tantas flores 
arrancadas y que el viento llevaba de una rama 
á otra. Mirlos de plumaje color de naranja, bor- 
dado de listas oscuras; becafigos dorados, sabios, 
negros como los cuervos, se reunian con un atro- 
vador concierto de silbidos, El largo pico de la 
picaza del Brasil cortaba los racimos de oro de 
los guiriguís, y el picaárbol óÓ pivert brasileño 
sacudia su pequefia cabeza, moteada de puntos de 
color de púrpura. Aquello era el encanto de la 
vista, 

Pero toda aquella gente se caliaba y se escon- 
dia cuando en la cima de los árboles se oia el 
chirrido semejante al de una veleta mohosa, del 


. alma de gato, especie de gavilan de color leonado 


claro. Si se cernia en los aires, desplegando fiera- 
mente las largas plumas de su cola, huia cobarde- 
mente á su vez cuando aparecia en las zonas su- 
periores el gaviao, gran águila de cabeza blanca 
como la nieve, el terror de los habitantes alados 
del bosque. 

Minha hacía notar á Manuel aquellas maravillas 
naturales, que él no habia podido encontrar en 
su sencillez primitiva en el centro de las provin- 
cias civilizadas del Este. Manuel escuchaba á la 
jóven más con los ojos que con el oido. Por otra 
parte, los gritos y los cantos de aquellos millares 
de pájaros eran tan penetrantes alguna vez, que 
no le dejaban oir. Sólo Ja risa aguda de Lina tenía 
sobrada intensidad para dominar con su alegre 
nota los cocleos, silbidos y arrullos de toda especie. 

Al cabo de una hora, no se habia andado más de 
una pequeña milla, En separándose de la ribera, 
los árboles tomaban otro aspecto. La vida animal 
no se manifestaba en la superficie de la tierra más 
que á la altura de sesenta ú ochenta piés, por el 
paso de bandadas de monos, que se persiguian 
por medio de las altas ramas. Aquí y allá, algu- 
nos conos de rayos solares penetraban hasta el 
bajo bosque. En verdad, la luz en estos bosques 
tropicales no parece ser un agente indispensable 
para la vida. El aire basta para el desarrollo de 
aquellos vegetales, grandes ó pequeños, árboles ó 
plantas, y todo el calor necesario para la dilata- 
cion de su savia la sacan ellos, no del ambiente 
de la atmósfera, sino del mismo seno del suelo, 
donde se almacena como en un enorme calo- 
rífero, 

Y en la superficie de las bromelias, de las len- 
guas de víbora, de la hierba abejera, de los cac- 
tus y de todos aquellos parásitos, en fin, que for- 
man un pequeño bosque sobre el grande, ¡qué de 


maravillosos insectos! Está uno tentado de cogerlos 


cowo si fuesen verdaderas flores. Nestores con las 
alas azules, que parecen hechas de un moaré torua- 
solado; mariposas leiíus, de reflejos de oro; cebras 
de franjas verdes; falenas agripinas, de diez pulga- 
das de largo,con hojas por alas; abejas maribundas, 
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especio de esmeraldas vivas, engarzadas en una 


lampires ó pirifores; valagumes de coselcte bron- 
cendo; élitres verdes, que despiden una luz ama- 
rillenta por los ojos, y que, llegando la noche, 
debian iluminar el bosque con sus destellos mul- 
ticolores. 

—¡Qué de maravillas! — repetia la entusiasta 
jóven. 

— Estás en tu casa, Minha, ó al méros tú lo has 


dicho, y véase cómo hablas de tus riquezas— dice ¡ 


Benito. 

— Búrlate, hermanito —risponde Minha.— A 
mi me está permitido alabar las cosas cuando son 
bellas. ¿No es esto, Manuel? Proceden de la mano 
de Dios y pertenecen á todo el mundo. 

— Dejad reir á Benito —dice Manuel.— Él disi- 
mula; pero es poeta á ratos, y admira tanto como 
nosotros todas estas bellezas naturales. Solamente 
que, cuando tiene un fusil bajo el brazo, adios la 
poesía, 

—¿Sé poeta, hermano ?— añadió la jóven. 

—¡Voy á serlo! — replica Benito — ¡Oh Natu- 
raleza encantadora, etc., etc.! 

Hay que convenir, no obstante, que Minha, al 


prohibir á su hermano el uso de su fusil, le ha- ; 


bia impuesto una verdadera privacion. La caza 
no faltaba en el bosque, y tenía motivos para 
sentir formalmente desperdiciar algunos buenos 
tiros. 

En efecto, en las partes ménos frondosas y 
donde se abrian ancl1os claros, aparecian algunas 
parejas de avestruces, de la especie de los naudus, 
altas de cuatro á cinco piés, que iban acompaña: 
das de sus inseparables seriemas, especie de pavos 
infinitamente mejores, bajo el punto de vista co- 
mestible, que los grandes volátiles á quienes es- 
coltan. 

— ¡ Véase lo que me cuesta mi maldita prome- 
sa! — exclama Benito, poniendo bajo el brazo, á 
un gesto de su hermana, el fusil, que maquinal- 
mente iba á colocar en el hombro, 

— Hay que respetar esos serienmas —decia Ma- 
nuel —porque son grandes destructores de ser- 
pientes, | 

—Como hay que respetar las serpientes —re- 
plica Benito -—porque éstas devoran los insectos 
dañinos, y á éstos tambien, porque viven de pul- 
gones, más dañosos todavía. ¡Por esta cuenta hay 
que respetarlo todo! 

Pero el instinto del jóven cazador hallábase ex- 
puesto á muy rudas pruebas. El bosque estaba por 
todas partes 4 propósito para la caza. Ciervos lige- 
ros, esbeltos corzos, huian por la floresta, y cier- 
tamente una bala bien dirigida les hubiera dete- 
nido en su carrera, Luégo, aquí y allá aparecian 
pavos de plumaje color de café con leche; pécaris, 
especie de cerdos salvajes, tan estimados! de los 
aficionados á la carne montesina; agutis, que son 
los similares de los conejos y liebres en la Amé- 
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' rica meridional, y armadillos de conchas escamo- 
armadura de oro; despues, legiones de coleópteros ' 


sas dibujadas como un mosaico. 

Y con efecto, Benito mostraba, más que virtud, 
un verdadero heroismo, cuando veia algun ta- 
pir, de esos que son llamados antas en el Brasil; 
diminutos elefantes, que ya casi no se encuentran 


¡ en las riberas del Alto Amazonas y sus afluencias; 


paquidermos tan buscados por los cazadores á 
causa de su rareza, y tan apreciados de los gas- 
trónomos por su carne, superior á la del buey, y 
sobre todo, por la protuberancia de su nuca, que 
es un bocado de rey. 

El fusil quemaba los dedos del jóven; pero, 
fiel á su juramento, le dejaba descansar, 

Pero previno á su hermana que el golpe parti- - 
ria á pesar suyo, si se encontrase á tiro de un 
tamandoa assa, especie de gran oso hormiguero, 
muy curioso, y que puede ser considerado como 
una preciosidad en los anales cinegéticos. 

Pero, afortunadamente, no apareció el grande 


¡ hormiguero, como tampoco aquellas panteras, 


leopardos, jaguares, guepardos, conocidos indis- 
tintamente con el nombre de onzas en la América 
del Sur, “y á los que no se debe dejar que se apro- 
ximen demasiado. 

— En fin — dice Benito, que se detiene un ins- 
tante — está muy bien pasearse; pero pasearse sin 


. Objeto..... 


| 


— ¡Sin objeto!.....—dice la jóven. —Si, tenemos 
objeto, que es ver, admirar y visitar por última 
vez estos bosques de la América central, que no 
encontrarémos en Para, y darles el último adios. 
¡una idea! 

La que decia esto era Lina. 

— ¡Una idea de Lina no podrá ser más que una 
idea loca! — dice Benito meneando la cabeza. 

— Haces muy mal, hermano mio—dice la jó- 
ven—en burlarte de Lina, cuando precisamente 
ella está buscando dar á nuestro paseo el objeto 
que tanto sientes tú que no tenga. 

— Y tanto más, señor Benito, cuando estoy se- 
gura que mi idea ha de agradaros —respoude la 
jóven mulata, 

—¿Cual es tu idea? -— pregunta Minha. 

—¿ Veis bien esta liana ? 

Y Lina señala una de esas lianas de la especie 
de los cipos, arrollada á una gigantesca mimosa 
sensitiva, cuyas hojas, ligeras como plumas, se 
cierran al menor choque, 

—¿Y bien?.....—dice Benito, 

— Pues propongo —contesta Lina — que todos 
sigamos esta liana hasta su extremidad. 

-— Esto es una idea, esto es un objeto en ver- 
dad —exclama Benito.—+Seguir esta liana, cual- 
quiera que sean los obstáculos, espesuras, tallares, 
rocas, arroyos, torrentes; no detenerse por nada; 
pasar aunque... 

-— Decididamente, tú ticnes razon, hermano — 
dice riendo Minha.— Lina es un poco loca. 

— ¡Vamos, bueno! responde su hermano. "Tú 
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Aparecian algunas parejas de avostruces 


dices que Lina es loca, por no decir que Benito 
ño tiene juicio, puesto que lo aprueba. 

—¡ Al hecho! Seamos locos si esto os divierte 
—responde Minha, —¡Sigamos la liana ! 

—¿ No temeis nada ?—hizo observar Manuel, 

-- ¿Todavía objeciones ?— responde Benito. 
¡Ah! Manuel, tú no hablarias así y ya estarias en 
marcha, si Minha te esperase á la extremidad. 

— Yo me callo, responde Manuel. Yo no digo 
nada y obedezco, ¡Sigamos la liana!..... 

Y se les vió partir, gozosos como niños en va- 
cacioner, 

Aquel filanento vegetal podia llevarlos muy lé- 
jos, si se empeñaban en seguirle hasta su extre- 
midad, como un hilo de Ariadna; con la dife- 
rencia que el hilo de la heredera de Minos ayu- 


daba á salir del laberinto, y el deque aquí se tra- 


ta no podia ménos de extraviarlos más, 

Aquella era, en efecto, una liana de la familia 
de las salsas; uno de esos cipos conocidos bajo el 
nombre de japicanga roja, y cuyo largo mide al- 
gunas veces muchas leguas, Mas, despues de to- 
do, el honor no estaba ménos comprometido en el 
negocio. 

El cipo pasaba de un árbol á otro, sin solucion 
de continuidad, tan pronto arrollándose á los 
troncos, tan pronto formando como una guirnal- 
da entre las ramas ; aquí saltando de un almendro 
á un palisandro ; alli de un gigantesco castaño, el 
bertholletia excelsa, á algunas de aquellas palme- 
ras de vino, aquellos bacabas, cuyas ramas han 
sido justamente comparadas por Agassiz á largas 
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Sin vacilar la jóven mulata se lanza resueltamente. 


varillas de coral matizadas de verde. Despues es- 
taban los tucumas, aquellos ficus caprichosamente 
contorneados como olivos centenarios, y de los 
cuales no se cuentan ménos de cuarenta y tres 
variedades en el Brasil; allí estaban las especies 
de euforbáceas que producen el caoutchouc, los 
gualtos, hermosas palmeras de tronco liso, fino y 
elegante; los árboles del cacao, que crecen espon- 
táneamente en las riberas del Alto Amazonas y 
sus afluentes, y los melaitomos variados, los unos 
con flores rosadas, y los otros adornados de espi- 
gas de bayas blanquecinas. 

Mas, ¡qué de paradas, qué de gritos de decep- 
cion, cuando la alegre banda creia haber perdido 
el hilo conductor!..... Se trataba de encontrarle 
entre la espesura y el monton de plantas parásitas. 


—¡ Allí, alli!.....—decia Lina.....—yo le veo! 

— Te equivocas, respondia Minha—-no es él..... 
es una liana de otra especie. 

— Pero, no, Lina tiene razon —decia Benito. 

— ¡No! Lina tiene la culpa —contestaba natu- 
ralmento Manuel, 

Y de aquí se originaban discusiones muy sérias, 
muy sostenidas, en las que nadie queria ceder. 

Entónces el negro por un lado y Benito por 
otro, subian á los árboles y trepaban á las ramas 
enlazadas por la liana, 4 fin de tomar la verda- 
dera direccion. 

Pero nada más difícil de conseguir entre aque- 
lla mezcla de espesuras donde serpenteaba la lia- 
na, en medio de bromelias haratas, armadas de 
sus punzantes espinas, de orchideas con flores, 
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rosas y las labelas violeta, anchas como un 
guante, y de oncidiums más enredados que una 
madoja de lana entre las patas de un gatillo ju- 
gueton. 

Y despues, cuando la liana volvia á bajar al 
suelo, qué dificultad para tomarla bajo los ma- 
cizos grupos de lieopodios, helicondas de grandes 
hojas, calandrias de mazorcas rosadas, rhispsalas 
que la cercaban como la armadura de un hilo de 
canilla eléctrica, entre los nudos de grandes ipo- 
meos blancos, bajo las cañas de vainilla y en me- 
dio de aquella confusion de pasionarias chabac- 
cas, vifñialoca y sarmientos!..... 

Y cuando se habia vuelto á encontrar el cipo, 
¡qué gritos de alegría y cómo se volvia á conti- 


Al cabo de una hora, los jóvenes estaban lo 
mismo, y nada hacía esperar que estuviesen cer- 
ca de llegar al famoso cabo. Seguiase con empeño 


barandilla y pasaba asi de una orilla á otra. 
Benito, siempre adelante, so habia ya lanzado 


- sobre el piso de aquel camino vegetal, 


Manuel quiso detener á la jóven. 

—Quedaos, quedaos, Minha—la dice.—Benito 
irá más léjos si quiere; pero nosotros le esperaré¿- 
mos aquí. 

—No, venid, venid, querida señora—venid,— 
grita Lina. —¡La liana se adelgaza; nosotros daré- 
mos razon de ella y descubrirémos su extremidad! 

Y sin vacilar, la jóven mulata se lanza resuel.- 
tamente tras de Benito. 

—;¡Son dos niños, dice Minha. —Venid —mi que- 
rido Manuel, será bueno seguirlos. 

Y véase á todos pasando el puente que se ba- 


: lanceaba encima de la quebrada como un colum- 


pio, internándose de nuevo bajo las copas de los 


- grandes árboles, 


la liana; pero ésta no cedia, y los pájaros vola- 


ban á centenares, y los monos saltaban de un ár- 

bol á otro como para enseñar el camino. 
¿Estorbaba el paso una maleza? El sable de 

talar hacía un boquete, y toda la banda se intro- 


ducia por él. O bien, si era una alta roca tapiza- 


da de verde, donde la liana se extendia como 


una serpiente, entónces se subian á ella y se fran- . 


queaba el obstáculo. . 0 

De pronto, se hallaron en un ancho claro; allí, 
entre aquel aire libre que le es tan necesario co- 
mo la luz del sol, se mostraba solitario el árbol 
de los trópicos por excelencia, el que, segun la 
observacion de Humboldt, ha acompañado al hom- 
bre en la infancia de su civilizacion, el gran nu- 
tridor del habitante de las zonas tórridas: un plá- 
tano. El largo feston del cipo, arrollado en sus al- 
tas ramas se igualaba así de un extremo á otro del 
claro, y se introducia de nuevo en el bosque. 

—¿Nos detenemos por fin? — pregunta Manuel. 

—No, y milveces no—responde Benito. —Ade- 
lante, hasta encontrar el cabo de la liana. 

—Sin embargo— objetó Minha — pronto será 
tiempo de pensar en la vuelta. 

—¡Oh,— querida señora, todavía, todavía!...., 
—responde Lina. 

- —¡Siempre..... siempre!.....— añade Benito. 

Y los aturdidos se internan de nuevo profun- 
damente en el bosque, que más claro entónces, les 
permitia avanzar con ménos dificultad. 

Ademas el cipo oblicuaba al Norte y tendia á 
volver hácia el rio, habiendo entónces ménos in- 
conveniente para seguirle, puesto que se aproxi- 


a e PX o e lt 


'maba á la orilla derecha, por la que sería fácil su- - 


bir en seguida. 

Un cuarto de hora despues, en el fondo de una 
quebrada y delante de un pequeño afluente del 
Amazonas, detuviéronse todos, Pero un puente 
de lianas hecho de bejucos, unidos entre sí por 
una red de ramaje, atravesaba aquel arroyo. El 
cipo, dividiéndose en dos filamentos, le servia de 


Pero habrian andado unos diez minutos si- 
guiendo la interminable liana, en direccion al 
rio, cuando todos se detuvieron, y esta vez no sin 
motivo. 

—¿Esto es que por fin hemos llegado al cabo 
de la liana ?—pregunta la jóven. 

—No, responde Benito; pero harémos bien de 
no avanzar sino con suma prudencia..... Ved. 

Y Benito les señala el cipo, que perdido entre 
las ramas de un alto ficus, se agitaba con violen- 
tas sacudidas. 

—¿Qué produce esto, pues? —pregunta Manuel. 

—Quizá algun animal al que no conviene accr- 
carse sin gran cautela. 

Y Benito, armando su fusil, hizo seña de que 
le dejasen marchar y se adelantó unos diez pasos. 

Manuel, las dos jóvenes y el negro, permane- 
cieron inmóviles en el mismo sitio. 

De repente, Benito lanza un grito y se le vo 
abalanzarse hácia un árbol Todos le siguieron 
en aquella direccion. 

¡Espectáculo inesperado y nada á propósito 
para recrear la vista, 

Un hombre colgado por el cuello se agitata al 
extremo de aquella liana, flexible como una cuer- 
la, á la que habia hecho un nudo corredizo, y las 
sacudidas procedian de los movimientos que hacia 
aún on las últimas convulsiones de la agonía. 

Pero Benito se habia lanzado sobre el des- 
graciado, cortando el cipo con su cuchillo de 
monte. 

El ahorcado cayó al suelo, y Manuel se inclinó 
sobre él, á fin de consagrarle sus cuidados y vol- 
verle á la vida si no era demasiado tarde. 

—¡ Pobre hombre..... —murmuraba Minha! 

—¡ Señor Manue!l..... señor Manuel—grita Lin», 
— todavía respira..... 8u corazon late..... Haced por 
salvarle! 

—Ese es mi verdadero deseo —responde Ma- 
nuel—y me parece que se está á tiempo de con- 
seguirlo, 

El ahorcado era un hombre de unos treinta años 
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de edad; un blanco muy mal vestido, muy flaco, 
y que parecia haber sufrido bastante. 

A gus piés habia una calabaza vacía, tirada en 
el suelo, y un bilboquete de madera, cuya bola, 
hecha de una cabeza de tortuga, estaba sujeta por 
medio de una hebra fibrosa, 

—¡ Aborcarse, ahorcarse.... y jóven aún !—repe- 
tia Lina.—¡ Qué será lo que ha podido ponerle en 
este caso! | 

Pero los cuidados de Manuel no tardaron en 
volver la vida á aquel pobre diablo, que abrió los 
ojos, lanzando un «¡hum !.....p tan inesperado, que 
Lina, asustada, respondió á aquel grito con otro. 

—¿Quién sois, amigo mio? -— le pregunta Be- 
nito. pa 

—Un ex-ahorcado, segun veo. 

—Pero ¿vuestro nombre...., 

-—Esperad un poco que me acuerde—dice pa- 
sándose la mano por la frente —Yo me llamo Fra- 
goso, para serviros, y todavía soy capaz de afei- 
taros, peinaros y componeros, segun todas las re- 
glas de mi arte, porque yo soy un barbero, ó por 
mejor decir, el más desesperado de los Figaros. 

—¿ Y como habeis podido intentar..... 

—¡Eh!..... ¿Qué quereis, mi buen señor ?—res- 
pondió sonriendo Fragoso.—Un momento de des- 
esperacion, que hubiera sentido mucho si hay 
sentimientos en el otro mundo. Mas teniendo que 
recorrer ochocientas leguas de camino todavía y 
sin una peseta en el bolsillo, esto no es para der 
ánimo. Evidentemente, yo habia perdido el valor. 

Aquel Fragoso tenía, en suma, una buena y 
agradable figura, y á medida que iba reponiéndo- 
se, se comprendia que su carácter debia ser ale- 
gre. Era uno de esos barberos ambulantes que 
corren las riberas del Alto Amazonas, andando 
de aldea en aldea y poniendo los recursos de su 
oficio al servicio de los negros, negras, indios é 
indias, que les aprecian mucho. 

Pero el pobre Figaro, bien abandonado, bien 
miserable, no habia comido hacía cuarenta y ocho 
horas, y extraviado en aquel bosque, habia por 
un momento perdido la cabeza : lo demas ya se 
sabe. 

—Amigo mio-—le dice Benito — vais á venir 
con nosotros á la hacienda de Iquitos. 

—¡Con mucho gusto!—respondió Fragoso.— 
¡Vos me habeis descolgado y yo 0s pertenezco! 
Sino, no haberme descolgado. 

—;¡ Eh!..... querida ama, ¿hemos hecho bien en 
contintiar nuestro paseo ?—dice Lina. 

—¡ Ya lo creo ! —responde la jóven, 


—¡No importa—dice Benito;—jamas hubiera * 


creido que acabaríamos por encontrar un hombre 
al extremo de nuestra liana ! 
- —¡ Y sobre todo, un barbero en tal apuro, ahor- 
cándose!-——contesta Fragoso. 

El pobre diablo, vuelto ya á su natural estado, 
fué puesto al corriente de lo que habia sucedido. 
Dió calurosamente las gracias á Lina por la feliz 
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idea que habia tenido de seguir aquella liana, y 
todos tomaron el camino de la hacienda, donde 
Fragoso fué acogido de manera que ya no tuvo 
más deseos ni necesidad de volver á repetir su 
triste trabajo. 


VIII. 
LA JANGADA. 


La media milla cuadrada de bosque estaba der- 
ribada. Los carpinteros tenian ahora el cuidado 
de rolocar, en forma de balsa, los antiquísimos 
árboles que yacian tendidos en la explanada de 
junto al rio. 

¡Fácil tarea en verdad! Bajo la direccion de 
Juan Garral, los indios empleados en la hacienda 
habian desplegado «toda su destreza, que es in- 
comparable. Cuando se trata de obras de albañile- 
ría Ó de construccion maritima, aquellos indige- 
nas son, sin disputa, admirables obreros. Sin más 
que un hacha y una sierra, trabajan sobre made- 
ras tan duras, que el córte de su herramienta se 
nella, y no obstante, troncos que no pueden escua- 
drarse, viguetas que no se sacarian de aquellos 
enormes troncos, y planchas y tablones que no po- 
drian serrarse sin el auxilio de un aparato mecá- 
nico, ellos lo ejecutan fácilmente con su mano 
diestra, paciente y dotada de una prodigiosa ha- 
bilidad natural, 

Los árboles, una vez arreglados, no'habian sido 
lanzados desde luégo al lecho del rio. Juan Gar- 
ral tenía costumbre de proceder de otro modo. 
Todo aquel monton de troncos habia sido simétri- 
camente colocado sobre una ancha playa plana 
que él habia hecho rebajar más todavía, en la con- 
fluencia del Nanay y del gran rio. Allí era donde 
la jangada debia ser construida, y allí donde el 
Amazonas se encargaria de ponerla á flote cuando 
Jlegase el momento de mandarla á su destino. 

Dirémos aquí una palabra explicativa, acerca 
de la disposicion geográfica de aquel inmenso cau- 
dal de agua, que es único entre todos, y á propó- 
sito de un singular fenómeno, que los ribereños 


- habian podido justificar de vista. 





Los dos rios, que son quizá más extensos que la 
grande artéria brasileña, el Nilo y el Missouri- 
Mississipi, corren, el uno del Sur al Norte sobre 
el continente africano, y el otro del Norte al Sur 
al traves de la América septentrional. Ambos atra- 
viesan, pues, territorios muy variados en latitud, 
y por consiguiente, están sujetos á muy diferen- 
tes climas. ¡ 

El Amazonas, por el contrario, corre casi por 
completo ó al ménos desde el punto donde oblicúa 
ostensiblemente al Este en la frontera del Ecuador 
y del Perú, entre la cuarta y segunda paralela Sur. 
Asi, aquella inmensa cuenca se halla bajo la in- 
fluencia de las mismas condiciones climatéricas en 
toda la extension de su curso. 
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Los cuidados de Manuel no tardaron en volver la vida á aquel pobre diablo. 


De esto provienen dos estaciones distintas, du- 
rante las cuales caen las lluvias con una diferencia 
de seis meses. En el norte del Brasil es por Setiembre 
cuando se produce el periodo lluvioso. En el sur, 
al contrario, es por Marzo. Y por consecuencia de 
esto, los afluentes de la derecha y de la izquierda 
no ven crecer sus aguas más que con medio año 
de intervalo. Resulta, pues, de esta alternativa 
que el nivel del Amazonas, despues de haber lle- 
gado al máximum de su elevacion en Junio, de- 
crece sucesivamente hasta Octubre. 

Esto es lo que Juan Garral sabía por experien- 
cia, y éste era el fenómeno úe que intentaba apro- 
vecharse para botar al agua la jangada, despues 
de haberla construido cómodamente á la orilla del 
rio. En efecto, por arriba ó por abajo del nivel 


| medio del Amazonas puede subir el máximumn has- 


ta cuarenta piés, y el minimum bajar hasta trein- 
ta. Tal diferencia daba, pues, al hacendado toda 
facilidad para obrar. 

La construccion se principió sin demora, Sobre 
la ancha explanada fueron los troncos tomando 
lugar segun su grueso, y sin hablar de su grado 
de flotabilidad, lo cual habia que tener en cuenta, 
En efecto, entre aquellos maderos pesados y du- 
ros se encontraba, con corta diferencia, la densi.- 
dad especifica igual con la densidad del agua. 

La primera hilada no debia ser construida de 
troncos unidos. Se dejaba entre ellos un pequeño 
espacio y se unian por medio de viguetas trasver- 
sales, que aseguraban la solidez de la umion. Ca- 
bles de piacaba los aseguraban de un lado á otro, 
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La construccion se principió sin demora. 


con tanta solidez como un cable de cáñamo. Aque- 
lla materia, que se hace de filamentos de cierta 
palmera muy abundante en las orillas del rio, es 
generalmente empleada en el país. El piacaba flo- 
ta, resiste á la inmersion y se fabrica muy barato, 
razones que han hecho de él un artículo estimable, 
admitido ya en el comercio del Viejo Mundo, 
Sobre aquella doble fila de troncos y de vigue- 
tas se colocaban los tablones y planchas que de- 
bian formar el pavimento de la jangada, que se 
elevaba treinta pulgadas por encima de la línea 
de flotacion. Habia allí una cantidad considerable, 


lo cual se concibe sin trabajo, teniendo en cuenta 


que aquel tren de maderas medía mil piés de lar- 
go por sesenta de ancho, ó sea una superficie de 
sesenta mil piés cuadrados. En realidad, era un 


bosque entero el que se iba á entregar á la cor- 
riente del Amazonas. 

Aquellos trabajos de construccion estaban he- 
chos bajo la direccion de Juan Garral; mas cuan- 
do estuvieron concluidos, la cuestion del arreglo 
puesta á la órden del dia, fué sometida á la discu- 
sion de todos, á la cual se invitó tambien al va- 
liente Fragoso. 

Una palabra solamente para explicar cuál habia 
llegado á ser su nueva situacion en la granja. 

Nunca hasta el dia que fué recogido por la hospi- 
talaria familia, el barbero se habia encontrado tan 
feliz. Juan Garral le habia ofrecido conducirle á 
Para, hácia donde se dirigia, cuando aquella liana, 
segun decia él, le habia cogido por el cuello y 
detenido limpiamente. Fragoso habia aceptado, 
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agradecido de todo corazon, y desde entónces y 
por gratitud, procuraba hacerse útil de mil modos. 
Era, por otra parte, un mozo inteligente, y á quien 
se podria llamar un hombre de dos manos dere- 
chas; es decir, que era apto para hacerlo todo y 
hacerlo bien. Alegre como Lina, siempre cantan- 
do y fecundo en dichos prontos y agudos, no ha- 
_bia tardado en ser querido de todos, 

Pero con la jóven mulata era con quien decia 
haber contraido la deuda más grande. 

—PFué una famosa idea la que tuvisteis, señori- 
ta Lina—repetia sin cesar—de jugar á la liana 
conductora. ¡Ah! de véras que es un bonito juego, 
aunque ciertamente no siempre se encuentra un 
pobre diablo de barbero al extremo de ella. 

— Aquello fué la casualidad, Sr. Fragoso—repe- 
tin Lina riendo;—yo os aseguro que nada me 
debeis. 

—¡ Cómo nada! Yo os debo la vida, y pido que 
se prolongue una centena de años, para que mi 
gratitud sea más duradera. Ved; mi vocacion no 
era la de ser ahorcado. Si me ensayé á hacerlo, fué 
por necesidad. Pues bien mirado, yo prefería aque- 
llo á morir de hambre, y á servir, ántes de estar 
muerto del todo, de pasto á las fieras. Así, aquella 
liana es un lazo entre nosotros, y vos lo podeis 
decir muy bien. 

La conversacion continuaba, por lo regular, en 
un tono festivo. Eu el fondo, Fragoso estaba muy 
reconocido á la jóven mulata por haber tomado 
la iniciativa de su salvacion, y Lina no era insen- 
sible á los testimonios de aquel bravo mozo, tan 
sencillo, tan franco y tan bien parecido como ella. 
Su amistad no dejaba de ocasionar algunos ale- 
gres «¡ah..... al1?.....» por parte de Benito, de Cibé- 
les y de algunos otros. 

Volvamos, pues, á la jangada : despues de la 
discusion, fué acordado que la instalacion sería 
tan completa y tan cómoda como fuese posible, 
puesto que el viaje debia durar algunos meses. La 
familia Garral estaba compuesta del padre, la ma- 
dre, la hija, Benito, Manuel y sus sirvientas Ci- 
béles y Lina, que debian ocupar una habitacion 
aparte. Á esta pequeña poblacion hay que añadir 
cuarenta indios, cuarenta negros, Fragoso, y el 
piloto á quien sería confiada la direccion de la 
jangada. 

Un personal tan numeroso no era más que lo es- 
trictamente suficiente para el servicio de á bordo, 
En efecto; tratábase de navegar en medio de las 
revueltas del rio, entre aquellos centenares de islas 
y de islotes que embarazan el paso. Si la corriente 
dol Amazonas suministraba el motor, no imprimia 
la direccion, y de aquí la necesidad de aquellos 
ciento sesenta brazos, necesarios para el manejo 
de largos bicheros destinados á mantener el enor- 
me tren de maderos á igual distancia de ambas 
bas orillas. 

Desde luégo se trató de construir la habitacion 
del amo en la parte posterior de la jangada. Dis- 
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púsose de modo que contuviese cinco cuartos y 
una gran sala de comer. Uno de estos cuartos era 
para Juan Garral y su mujer; el otro, que estaba 
inmediato al de sus señores, para Lina y Cibeles, 
y el tercero, para Benito y Manuel. Minha tendria 
un cuarto aparte, que no sería el ménos cómoda- 
mente dispuesto, 

Aquella habitacion fué cuidadosamente cons- 
truida de planchas de madera bien impregnadas 
de resina fundida, lo cual debia hacerlas impene- 
trables al agua, y perfectamente calafateadas. 
Ventanas lateralcs y ventanas de fachada las 
iluminaban alegremente. En la parte anterior es- 
taba la puerta de entrada, que daba paso á la sala 
comun. Una ligera verandah, que protegía la parte 
anterior contra la accion directa de los rayos del 
sol, descansaba sobre esbeltos bambús. 

El todo estaba pintado de color de ocre, que 
despedia el calor en lugar de absorberle y produ- 
cia en el interior una temperatura media. 

Pero cuando la gran obra, como se decia, estu- 
vo terminada, segun los planes de Juan Garral, 
Minha intervino diciendo: 

—Padre, ahora que, por tus cuidados, tenemos 
paredes y techo, queremos que nos permitas arre- 
glar esta habitacion á nuestro gusto. Lo de fuera, 
te pertenece, pero lo de adentro es de nosotras. 
Mi madre y yo queremos que esto sea como si la 
casa de la hacienda de Iquitos nos siguiera en el 
viaje, á fin de que puedas figurarte que no has 
salido de ella, 

—Obra á tu gusto, Minha — responde Juan, 
sonriendo con aquella triste sonrisa que algunas 
veces aparecia en sus labios, 

—Esto será hermoso. 

—Yo me remito á tu buen gusto, mi querida 
hija, 

—Esto nos hará honor, padre—responde Minha 
—y será digno del hermoso país que vamos á atra- 
vesar, ese país que es el nuestro y en el que tú vas 
á volver á entrar despues de tantos años de au- 
sencia. 

—Sí, Minha, sí —contesta Juan;-—esto va á 
ser como si volviéramos de un destierro..... de UN 
destierro voluntario..... Haz, pues, hija mia, todo 
lo mejor que puedas..... Yo apruebo desde luégo 
lo que ejecutes. 

A la jóven y á Lina, á las cuales se unieron vO- 
Iuntariamente Manuel por una parte y Fragoso 
por otra, correspondia el cuidado de adornar el 
interior de la habitacion. Con un poco de imagl- 
nacion y de gusto artistico, debian llegar á hacer 
muy bien las cosas. 

Dentro, desde luégo tuvieron colocacion, natu- 
ralmente, los más bonitos muebles de la hacienda, 
los que serian vueltos á enviar despues de la lle- 
gada á Para, por medio de cualquier ¿garitea del 
Amazonas. Ñ 

Mesas, sitiales de bambú, canapés de caña, 1iD- 
coneras de madera esculpida, todo lo qué cons- 
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titaye el vistoso mobiliario de una habitacion de 
la zona tropical, fué colocado con mucho gusto 
en la casa flotante. Se conocia bien, aparte de la 
colaboracion de los dos jóvenes, que la mano de 
las mujeres habia dirigido aquella colocacion. Y 
no vaya á creerse que la madera de los muros 


quedó desnuda, no. Las paredes estaban ocultas ' 


bajo colgaduras del más vistoso aspecto. Aquellas 
colgaduras hechas de preciosas cortezas de árbo- 
les, por ejemplo, del tuturis, se levantaban en 
anchos pliegues, como el brocado y el damasco 
más suave y las más ricas telas del mueblaje mo- 


sas de monos, ofrecian á los piés una delicada 
y suave alfombra, Algunas ligeras cortinas de la 
seda rojiza que produce el suma-uma, peodian de 


43 


bifurcándose y echando á diestro y siniestro sus 
fantasticas ramillas, no dejando ver casi nada de 
la habitacion, que parecia estar oculta bajo un in- 
inmenso matorral de flores. 

Por una atencion delicada, y cuyo autor se re- 
conocia fácilmente, el extremo de aquel cipo se 
desplegaba en la ventana misma de la jóven mu- 
lata. Hubiérase dicho que aquel largo brazo le 
tendia un ramilleto de flores, siempre frescas, ú 
traves de la persiana. 

En suma, todo aquello estaba encantador. In- 


útil es decir si Yaquita, su hija y Lina estarian 
derno. Sobre el suelo de las habitaciones, pieles | 
de jaguar notablemente atigradas, y pieles espo- | 


las ventanas. En cuanto á las camas, cubiertas | 
con sus mosquiteras, almohadas, colchones y co- ' 


jincs, estaban llenos de esa sustancia fresca y 


elástica que se saca del bombax en la alta cuenca ' 
' invariablemente bajo la misma paralela. 


del Amazonas. 


Y luégo, por todas partes, sobre las rinconeras, 
sobre las consolas, esas bonitas bagatelas traidas 


de Rio Janeiro ó de Belem, tanto más preciosas : 


para la jóven, cuanto que eran regalo de Manuel. 
¿Qué cosa más agradable á la vista que aquellos 
ubjetos, regalos de una mano querida y que tanto 
hablan sin decir nada ? . 

En pocos dias, el interior estuvo enteramen- 


te arreglado de modo que se creeria estar en la 


misma casa de la hacienda, y no se hubiera de- 
seado otra para vivir sedentariamente bajo algun 


hermoso bosquecillo de árboles, á la orilla de una ' 
corriente de agua viva. Miéntras bajase entre las | 
orillas del gran rio, no desmercceria de los sitios - 


pintorescos que pasarian á sus lados, 


En efecto; en la parte exterior, los dos jóvenes 
habian rivalizado en gusto é imaginacion. La casa 
estaba literalmente cubierta de follaje, desde el 
basamento hasta el último arabesco del techo. 
Aquello era un cúmulo de orchideas, de brome- 
tias y plantas trepadoras, todas en flor, plan- 
tadas en cajones de buena tierra vegetal, ocul- 
tas bajo espesillos de verde. El tronco de una 
mimosa ó de un ficus no se hubiera encontrado 
cubierto de un adorno más tropicalmente brillante. 
¡Qué de “caprichosos ramajes; qué de rubelias 
rojas; de pámpanos amarillo de oro; qué de ra- 
cimos multicolores, de sarmientos entrelazados 
sobre las curvas que sostenian la extremidad del 
techo, sobre los arcos del mismo y las bóvedas de 
las puertas, Todo esto se habia tomado á manos 
Venas en los bosques inmediatos á la hacienda. 
Una liana gigantesca unia entro sí todos aquellos 
"parasitos, dando muchas veces vuelta á la habita- 
cion, enganchándose á todos los ángulos, forman- 
do guimalda en las partes salientes del edificio, 


contentas. 

—A poco que lo hubierais querido—dice Benito 
—plantamos árboles sobre la jan gada. 

— ¡ Arboles! — responde Minha. 

— ¿Y por qué no?— contesta Manuel. —Tras- 
plantados con buena tierra sobre esta sólida pla- 
taforma, estoy seguro que prosperarian ; tanto 
mejor cuanto que no habia que temer por ellos el 
cambio de clima, puesto que el Amazonas corro 


—-Y, por otra parte—dice Benito — ¿nO lleva 
todos los dias el rio islotes de hierba arrancados 
de los ribazos de las islas del mismo rio? ¿No pa- 
san con sus árboles, sus bosquecillos, 8us malezas 
y sus rocas y praderas, para ir á perderse en el 
Atlántico, á ochocientas leguas de aqui? ¿Por qué, 
pues, nuestra jangada no habia de trasformarso 
en un jardin flotante? 

—¿Quereis un bosque, señorita Lina ?-—pregun- 
ta Fragoso, que no dudaba de nada. 

—Sí, un bosque—exclama la jóven mulata—un 
bosque con sus pájaros, 8us MONOS....- 

—Sus serpientes, Sus jaguares—dice Benito. 

—Sus indios, sus tribus nómadas — añado 


| - Manuel. 
Aun hay que añadir que aquella casa no agra- , 


daba ménos á la vista por fuera que por dentro. ' 
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-— Y tambien sus antropófagos. 

—Pero ¿dónde vais, Fragoso?—pregunta Minha, 
viendo al diligente barbero subir por el ribazo. 

—A buscar el bosque —responde Fragoso. 

—Es inútil, amigo mio —contesta Minha son- 
riendo;— Manuel me ha ofrecido un ramillete, y 
yo estoy contenta. Verdad es —añade mostrando 
la habitacion oculta bajo las flores—verdad es 
que él ha encerrado nuestra. casa en su ramillete 
de bodas. | 


IX. 
LA TARDE DEL 5 DE JUNIO. 


Miéntras que se construia la casa del amo, Juan 
Garral se habia ocupado tambien del arreglo de 
las habitaciones generales, que coroprendian la 
cocina y la reposteria, en las que se habia alma- 
cenado toda clase de provisiones. 

En primer lagar, habia un importante depósito 
de raices del arbolillo, alto do seis á siete piés, 
que produce el manioca, del que los habitantes 
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A buscar el bosque, responde Fragoso. 


de las comarcas intertropicales hacen su principal 
alimento. Aquella raíz, parecida á un largo rá- 
bano negro, se cria en grupos como la patata. 
Si en las regiones africanas no es venenosa, es 
cierto que en la América del Sur contiene un jugo 
de Jos más dañosos, que se extrae préviamente por 
medio de la presion. El resultado que se obtiene 
de esta raíz es una harina que se utiliza de dife- 
rentes maneras y tambien bajo la forma de tapio- 
ca, segun el gusto de los indígenas. 

Así, á bordo de la jangada habia un verdadero 
silo de aquel útil producto, destinado á la manu- 
tencion general. 

Respecto al depósito de viandas, sin olvidar 
todo un rebaño de carneros, mautenidos en un es- 
tablo especial construido en la parte de adelante, 


A A 


consistian, sobre todo, en cierta cantidad de aque- 
llos jamones presuntos del país, que son de exce- 
te calidad, y ademas se contaba tambien con el 
fusil de los jóvenes, y de algunos indios, excelen- 
tes cazadores, á quienes no faltaba nunca la caza, 
y que no les faltaria en las islas y bosques ribe- 
reños del Amazonas. 

El rio , por otra parte, debia proveer con abun- 
dancia para el consumo diario. Langostinos, que 
más bien debian llamarse cangrejos; tambagus, el 
mejor pescado de toda aquella cuenca, de un gue- 
to más delicado que el salmon, al cual se ha com- 
parado algunas veces; pira-rucus, de escamas en- 
carnadas, grandes como los esturiones ó sollos que 
en estado de salazon se expenden por todo el Bra- 
sil en considerables cantidades; candirus, peligro- 
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Delante se clevaba el sitio destinado al piloto. 


Sos de pescar y muy buenos de comer; piranhas ó 
peces-diablos, rayados de listas encarnadas y lar- 
gos de treinta pulgadas; tortugas grandes y pe- 
queñas, que se cuentan por millares y que forman 
en gran parte el alimento de los indigenas; todos 
estos productos del rio debian figurar sucesiva- 
mente en la mesa de los amos y de los servidores. 

Cada dia, pues, se podian ocupar de una manera 
regular en la caza y en la pesca. 

En cuanto á las bebidas, habia una buena pro- 
vision de todo lo mejor que el país produce : cay- 
suma 6 machachera del Alto y del Bajo Amazonas, 
líquido agradable, de sabor acidulado, que se des- 
tila de la raíz hervida del mauioca dulce; beiju 
del Brasil, especie de aguardiente nacional; chi- 
cha del Perú; mazato del Ucayalí, extraido de las 


1 


| 


frutas hervidas, prensadas y fermentadas del ba- 
nanero; guarana, especie de pasta hecha con la 
doble almendra del paullinia servillis, una verda- 
dera tablilla de chocolate por el color, que se re- 
duce á fino polvo y que mezclada con agua facili- 
ta una excelente bebida, 

Y no era esto todo. Hay en aquellas comarcas 
una especie de vino de color violeta oscuro, que se 
saca del jugo de las palmeras ass-ais, y del que 
los brasileños estiman mucho el gusto aromático. 
De éste habia á bordo un respetable número de 
Frascos (1), que sin duda estarian vacios al llegar 
á Para. 

Ademas, la bodega especial de lajangada hacía 


(1) El frasco portugues contiene cerca de dos litros, 
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honor á Benito, que se habia constituido ordena- 


dor en jefe de ella, Algunos cientos de botellas de 
Jerez, Setubal y Porto, recordaban nombres que- 
ridos de los primeros conquistadores de la Améri- 
ca del Sur. Ademas, el jóven despensero habia co- 
locado en la bodega algunas damajuanas (1) lle- 
nas de aquel excelente tofía, que es un aguardiente 
de azúcar, un poco más fuerte que el leiju na- 
cional. 

En cuanto al tabaco, no habia nada de aquella 
grosera planta, con que se contentan los indígenas 
de la cuenca del Amazonas, Venía directamente 
de Villabella da Imperatriz, es decir, de la comar- 
ca donde se recolecta el tabaco más estimado de 
toda la América Central. 

De esta manera, pues, se hallaba dispuesta en 
la parte posterior de la jangada la habitacion 
principal, con sus anexas, cocina, despensa y bo- 
dega, formando el todo una parte reservada á la 
familia Garral y sus sirvientes, 

Hácia la parte media se habian construido las 
barracas para el alojamiento de los indios y de 
los negros. Aquel personal debia estar allí en las 
mismas condiciones que en la hacienda de Iqui- 
tos, y dispuesto siempre á maniobrar bajo la di- 
reccion del piloto, 

Mas para alojar todo aquel personal habia cier- 
to número de habitaciones, que debian dar á la 


jangada el aspecto de una pequeña aldea en mar- | 


cha. Y á la verdad tenía más construcciones y es- 
taba más habitada que muchas de las aldeas del 
Álto Amazonas. 

Juan Garral habia reservado para los indios ver- 
daderas barracas, especie de chozas sin tapias, y 


cuyo techo de follaje está sostenido por ligeras . 


varas ó recalzos de árbol. El aire circulaba libre- 
mente á traves de estas construcciones abiertas, y 
mecia las hamacas, colgadas en el interior. 

Allí, aquellos indígenas, entre los que habia tres 
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En primer lugar, siete milarrobas (1) de caout- 
chouc componian la partida más preciosa de aquel 
cargamento, puesto que la libra de aquel producto 
valia entónces de tres á cuatro francos. La janga- 
da llevaba tambien cincuenta quintales de zarza- 


; parrilla : esta planta constituye una importante 
rama del comercio de exportacion en toda la 


cuenca del Amazonas, y que va haciéndose muy 
rara en las orillas del rio, á causa del poco cui- 
dado que los indígenas tienen en respetar los 
tallos cuando la recogen. Habas de Tonkin, co- 
nocidas en el Brasil con el nombre de cumarus, 
y que sirven para extraer ciertos aceites esencia- 
les, sasafras, del que se saca un bálsamo precioso 
para las heridas; fardos de plantas tintóreas, cajas 
de diversas gomas, y cierta cantidad de maderas 
preciosas, completaban aquel cargamento, de un 
fácil y lucrativo despacho en las provincias de 
Para. 

Quizá se extrañará que el número de indios y 
de negros embarcados fuese únicamente el que 
exigia la maniobra de la jangada. ¿No hubiera 
sido mejor haber llevado mayor número, en la 
prevision de un ataque de las tribus ribereñas 
del Amazonas ? 

Ira inútil. Aquellos indígenas de la América 
Central no son temibles, y ya han cambiado mu- 
cho los tiempos en que habia que prevenirse se- 
riamente contra sus agresiones. Los indios de 
las riberas pertenecen á las tribus pacíficas, pues 
los más feroces se han retirado ante la civi- 
lizacion, que se propaga poco á poco á lo lar- 
go del rio y de sus afluencias, Los negros descr- 
tores, y los fugados de las colonias penitenciarias 
del Brasil, Inglaterra, Holanda ú Francia, serian 


'- únicamente los que habia que temer. Pero aque- 


ó cuatro familias completas, con mujeres y niños, . 
: de bosques. 


estarian alojados como lo estaban en tierra. 

Los negros habian encontrado en el tren flotan- 
te sus ajupas habituales, que se diferenciaban de 
las barracas en que estaban herméticamente cer- 
radas por sus cuatro fachadas, de las que una 


sola daba acceso al interior de la casa. Los indios, : 


acostumbrados á vivir al aire libre y en plena li- 
bertad, no habian podido acostumbrarse á aquella 
especie de prision del ajupa, que convenia mejor á 
la vida de los negros. 

En fin, en la parte anterior se encontraban 
verdaderos docks 6 almacenes, conteniendo la 
mercancía que Juan Garral trasportaba á Belem 
al mismo tiempo que el producto de sus bosques. 


AMf, en aquellos vastos almacenes y bajo la di- | 


reccion de Benito, el rico cargamento habia sido 


colocado con tanto órden como si hubiese sido | 


cuidadosamente estivado en la cala de un buque. 


(mM Damajnanas, vazija grande de vidrio, llamada tambien cus- : 


taña por su figura ; su contenido varía de ]6 4 25 lítros. 


llos fugitivos son en muy corto número, y vagan 
por grupos aislados á traves de los bosques y de 
las sabanas, y la jangada estaba en disposicion de 
rechazar cualquier ataque de aquellos corredores 


Por otra parte, hay ya muchos puestos sobre el 
Amazonas, aldeas, lugarcitos y misiones en gran 
número. Aquello, más que un desierto que atravie- 
sa la inmensa corriente de agua, es una cuenca 
que se coloniza de dia en dia. De esta manera no 
habia que contar con ningun peligro. Ninguna 
agresion era de prever. 

Para acabar de describir la jangada, sólo 'nos 
resta hablar de dos ó tres construcciones de natu- 
raleza bien diferente y que acababan de darla un 
muy pintoresco aspecto. 

Delante se elevaba el sitio del piloto; y se dice 
delante y no detras, donde se encuentra habitual- 
mente el sitio del timonel. En efecto, en las con- 
diciones de aquella navegacion, no habia necesi- 
dad de hacer uso de un gobernalle. Largos palos 
de virar, manejados por cien brazos vigorosos, 


(1) La arroba española tiene 25 libras; la portnguesa, un poco 
niás, Ó sen 32 libras. 
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ejercerian su accion sobre un tren de aquel ta- 
maño. Por medio de largos bicheros y de más- 
tiles pequeños apoyados lateralmente en el le- 
cho del rio, se mantenia la jangada en la cor- 
riente 6 se guiaba su direccion cuando se des- 
viaba. Por este medio podia acercarse á una 
orilla 6 á la otra cuando se tratase de hacer 
alto por un motivo cualquiera. Tres d cuatro ubas, 
dos piraguas con su aparejo, iban á bordo y facili- 
taban comunicarse con las orillas. El papel del 
piloto se reducia, pues , á reconocer los pasos del 
rio, las desviaciones de la corriente , los remolinos 
que convenía evitar, las ensénadas y ancones que 
ofrecian un anclaje seguro, y para hacer todo esto 
es por lo que convenia que su puesto estuviese en 
la parte delantera. 

Si el piloto era el director material de aquella 
inmensa máquina, otro personaje debia ser el di- 
rector espiritual. Éste era el Padre Passanha, que 
desempeñaba la mision de Iquitos. 

Una familia tan religiosa como la de Juan (Gar- 
ral debia aprovechar con ánsia aquella ocasion de 
levar consigo un anciano sacerdote á quien tanto 
veneraba. 

El Padre Passanha, de edad entónces de setenta 
años, era un hombre de bien, lleno enteramente de 
terror evangélico; un sér caritativo y bueno, y 
que en medio de aquellas comarcas donde los re- 
presentantes de la religion no siempre dan el ejem- 
plo de las virtudes , él aparecia como el tipo per- 
fecto de aquellos grandes misioneros que tanto 
han hecho por la civilizacion en el centro de las 
regiones más salvajes del mundo. 

Cincuenta años hacía que el Padre Passanha vi- 
via en Iquitos, en la mision de que era jefe. Era 
amado de todos y merecia serlo. La familia Gar- 
ral le tenía en mucha estima. Él era el que habia 
casado á la hija del granjero Magallánes y jóven 
comisionado recogido en la hacienda. El habia 
visto nacer á sus hijos, les habia bautizado é ins- 
truido, y esperaba darles tambien la bendicion 
nupcial, 

La edad del Padre Passanha no le permitia ejer- 
cer más su trabajoso ministerio. La hora del retiro 
habia sonadu para él. Acababa de ser reemplaza- 
do en Iquitos por un misionero más jóven, y se 
disponia á volver á Para, á fin de acabar sus dias 
en uno de aquellos conventos que están reserva- 
dos á los ancianos servidores de Dios. 

¿Qué ocasion mejor podia presentársele para 
bajar al rio en compañía de aquella familia, que 
era como la suya? Se le habia propuesto ser del 
viaje y habia aceptado, y en llegando á Belem, á 
él estaba reservado unir la jóven pareja, Minha y 
Manuel, 

Aunque el padre Passanha durante el viaje de- 
bia tcmar asiento en la mesa de la familia, Juan 
Garral habia querido mandarle construir una ha- 
bitacion aparte, y Dios sabe con cuánto cuidado 


Yaquita y su madre se habian ingeniado para ha- 
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cérsela cómoda. Ciertamente, el anciano sacerdote 
jamas habia estado tan Lien alojudo en su modesto 
presbiterio, 

Y con todo, el presbiterio no era suficiente pará 
el padre Passanha. Necesitaba tambien la capilla. 

La capilla, pues, habia sido cdificada en el cen- 
tro mismo de la jangada, y un pequeño campana- 
rio la coronaba. 

Era bien pequeña, sin duda, y no podia conte- 
ner todo el personal de á bordo; pero estaba rica- 
mente adornada, y si Juan Garral encontraba su 
propia habitacion sobre aquel tren flotante, el pa- 
dre Passanha no debia echar de ménos su pobre 
iglesia de Iquitos. 

Tal era, pues, el maravilloso aparato que debia 
bajar por todo el curso del Amazonas. Hallábase 
sobre la playa, aguardando que el rio mismo vinie- 
se á levantarla, lo cual no debia tardar en suceder, 
segun los cálculos y observaciones de la crecida. 

A la fecha del 5 de Junio todo estaba pronto. 

El piloto, que habia llegado la víspera, era un 
hombre de cincuenta años, muy práctico en las 
cosas de su oficio, pero un poco aficionado á be- 
ber. A pesar de esto Juan Garral le tenia en mucha 
estima y le habia empleado en conducir trenes de 
madera á Belem, sin tener jamas que arrepentirse. 

Por otra parte, conviene añadir que Araujo—este 
era su nombre-—-no veia nunca mejor que cuando 
algunos vasos de aquel áspero tafia, sacado del 
jugo de la caña de azúcar, le habia aclarado la 
vista. Por tanto, nunca navegaba sin cierta dama- 
juana, llena de aquel licor y á la cual hacía una 
asidua córte. 

La crecida del rio se habia manifestado sensi- 
blemente hacía ya algunos dias. De instante en 
instante el nivel se elevaba, y durante las cuaren- 
ta y ocho horas que precedieron á su máximunm, 
las aguas crecieron lo bastante para cubrir la pla- 
ya de la hacienda, mas no todavía para levantar 
el tren de maderas. 

Aunque el movimiento estuviese asegurado y 
no hubiera lugar á error posible acerca de la altu- 
ra que la creciente debia tener sobre la balsa, la 
hora psicológica no debia "llegar sin causar algu- 
na emocion á todos los interesados. 

El 5 de Junio, pues, cerca de la tarde, los fu- 
turos pasajeros de la jangada se hallaban reuni- 
dos en una meseta que dominaba la playa, lo mé- 
nos en cien piés, y todos esperaban la hora con 
una especie de ansiedad bien comprensible. 

Allí se encontraban Yaquita, su hija, Manuel 
Valdés, el padre Passanha, Benito, Lina, Fragoso, 
Cibéles y varios criados indios y negros de la 
hacienda. 

Fragoso no podia estar en un sitio; iba, venía, 
bajaba del ribazo, subia á la plataforma, hacía 
señales y prorumpia en aclamacioues, cuando las 
aguas hinchadas llegaban á tocarles. 

— El tren que debe llevarnos á Belem—exclama- 
ba —fiotará, flotará, ánn cuando fuera preciso que 
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todas los cataratas del cielo se abriesen Bara hin- 
char cl Amazonas! 

Juan Garral se hallaba sobre la jangada con el 

piloto y un numeroso acompañamiento. A él 
correspondia tomar todas las medidas necesarias 
en el momento de la operacion. La jangada , por 
su parte, estaba bien amarrada á la orilla por me- 
dio de fuertes cables, y no podia ser arrastrada 
por la corriente cuando llegase á flotar. 
- Una tribu entera de ciento cincuenta á doscien- 
tos indios de las cercanías de Iquitos, sin contar 
la poblacion de la aldea, habia venido para asis- 
tirá aquel interesante espectáculo. 

Aquella multitad, impresionada, miraba y guar- 
daba un silencio casi completo. 

Hácia las cinco de la tarde, el agua tenía un 
nivel superior al de la vispera—más de un pié — 


y la playa desaparecia ya por completo bajo la lí- 
quida sabana. 

Cierto estremecimiento se propaga á traves de 
las tablas de la enorme armazon; pero áun faltan 
algunas pulgadas para que se destaque y levante 
completamente del fondo. 

Durante una hora, los estremecimientos se au- 
mentan. Los maderos crujen y se verifica una ope- 
racion que arranca poco á poco los troncos de su 
lecho de arena. 

Cerca de las seis y media estallan los gritos de 
alegría. La jangada flota, en fin, y la corriente la 
lleva hácia el medio del rio; pero á favor de sus 
amarras, vuelve tranquilamente á colocarse junto á 
la orilla, en el momento en que el padre Passanha 
la bendice, como bendeciría un buque de mar, 
cuyos destinos se colocan en las manos de Dios. 
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DE IQUITOS Á PEBAS. 


A la mañana siguiente, 6 de Junio, Juan Gar- 
ral y los suyos se despedian del intendente y del 
personal indio y negro que quedaba en la hacien- 
da. A las seis de la mañana la jangada recibia to- 
dos sus pasajeros, ó mejor dicho, sus habitantes, 
y cada uno tomaba posesion de su camarote, ó más 
bien de su habitacion. 

El momento de partir habia llegado. El piloto 
Araujo fué á colocarse en la parte anterior, y toda 
la gente de la tripulacion, armada de sus largos 
bicheros, se dirigió á su sitio de maniobra, | 

Juan Garral, ayudado de Benito y de Manuel, 

. igilaba la operacion de quitar las amarras; 
A la órden del piloto se largaron los cables; los 


bicheros se apoyaron contra el ribazo para des- 
bordar la jangada ; la corriente no tardó en apo- 
derarse de ella, y costeando la orilla izquierda del 
rio, dejó á la derecha las islas de Iquitos y Pu- 
rianta. | . 

El viaje habia empezado. ¿Dónde acabaria? En 
Para, en Belem, á ochocientas leguas de aquella 
pequeña aldea peruana, si no se imodificaba el iti- 
nerario adoptado. ¿Cómo acabaria? Este era el se» 
creto del porvenir, | 

El tiempo era magní fico, . 

Un agradable pampero templaba el ardor de 
sol. Era uno de esos vientos de Junio y Julio, que 
vienen de la cordillera, á algunos cientos de le- 
guas de allí, despues de haberse deslizado sobre 
la inmensa llanura del Sacramento. Si la jangada 
hubiese estado provista de mástiles y de velas, 


hubieso sentido los efectos de la brisa, acelerán-. 
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dose su ligereza ; pero con las sinuosidades del rio 
y sus rápidas revueltas, que hubiesen obligado á 
arriar velas, habia que renunciar á los beneficios 
de semejante motor. 

En una cuenca tan plana como la del Amazo- 
nas, que no es, á decir verdad, más que un plano 
sin fin, el declive del lecho «del rio es muy poco 
notable. Tambien se ha calculado que entre Taba- 
tinga, en la frontera brasileña, y el orígen de esta 
gran corriente de agua, la diferencia del nivel no 
pasa de un decímetro por legua. No hay ninguna 
arteria fluvial cuya inclinacion sen tan débilmente 
pronunciada. 

Síguese de aquí que la rapidez de la corriente 
del Amazonas, con el agua en un término medio, 
no debe ser calculada en más de dos leguas por 
cada veinticuatro horas, y algunas veces este 
cálculo es todavía menor en la época de las se- 
quías. No obstante, en el período de las crecidas, 
se le ha visto subir hasta treinta y cuarenta kiló.- 
metros. 

En las condiciones citadas iba á navegar la 
jangada, pero pesada para moverse, no podia te- 
ner la ligereza de la corriente, que se deslizaba 
con más velocidad que ella. Tambien hay que 
tener en cuenta los retrasos ocasionados por los 
recodos del rio; las numerosas islas que era pre- 
ciso costear; los escollos que debian evitarse, y 
las horas de parada que habria necesidad de hacer 
cuando la noche muy oscura no permitiese diri- 
girla con seguridad, no debiéndose calcular en 
más de veinticinco kilómetros cada veinticuatro 
horas el camino recorrido. 

Por otra parte, la superficie de las aguas del 
rio estaba muy léjos de hallarse completamente li- 
bre. Arboles verdes todavía, restos de vegetacion, 
islotes de hierbas, continuamente arrancados de las 
orillas, formaban una flotilla de producciones per- 
didas, que la corriente arrastraba y que son otros 
tantos obstáculos para una rápida navegacion. 

La embocadura del Nanay se pasó muy pronto, 
dejando atras una punta de la orilla izquierda, 
con gu tapiz de gramíneas rojizas abrasadas por 
el sol, que hacian un primer plano caluroso á 
los verdes bosques del horizonte. 

La jangada no tardó en tomar el hilo de la cor- 
riente, entre las numerosas y pintorescas islas, de 
las que se cuentan unas doce desde Iquitos hasta 
Pucalpa. 

Araujo, que no olvidaba, para aclarar su vista 
y su memoria, acudir á la damajuana, manio- 
braba muy hábilmente en medio de aquel archi- 
piélago. A su órden, cincuenta bicheros se levan- 
taban simultáneamente de cada costado del tren 
de maderas, y caian en el agua con un movimien- 
to automático. Era un espectáculo curioso, 

Miéntras tanto, Yaquita, ayudada de Lina y de 
Cibéles, acababa de poner todo en órden, ínterin 
que la cocinera india se ocupaba en los prepara- 
tivos del desayuno. 


En cuanto á los jóvenes y á Minha, se pasea- 
ban en compañía del padre Passanha, y de vez 
en cuando aquélla se detenía para regar las plan- 
tas colocadas al pié de la habitacion. 

—Y bien, padre—dijo Benito—¿conociais un 
modo más agradable de viajar? 

—No, mi querido nifio—contestó el padre Pas- 
sanha;—esto verdaderamente es viajar con todo 
lo suyo encima. 

-—Y sin ninguna fatiga — añadió Manuel. —Se 
harian así centenares de millas, 

—Asíi — dijo Minha — no os arrepeniiréis de 
haber tomado pasaje con nosotros. ¿No os pa- 
rece que estamos embarcados en una isla, y que 
la isla, separada del lecho del rio, con sus prade- 
ras y sus árboles sigue tranquila su rumbo descen- 
dente? Solamente..... 

— ¿Solamente.....—repitió el padre Passanha. 

—(Que esta isla la hemos hecho nosotros con 
nuestras propias manos, que ella nos pertenece, ' 
y yo la prefiero á todas las islas del Amazonas! 
¡Tengo justamente el derecho de estar orgullosa ! 

—Sí, querida hija — contestó el padre Pas- 
sanha,—y yo te absuelvo de tu sentimiento de or- 
gullo. Por otra parte, yo no me permitiria reñir- 
te delante de Manuel. 

-——Al contrario—respondió alegremente la jóven, 
hay que enseñar á Manuel á regañarme cuando 
lo merezca... Es indulgente para mi humildo 
persona, que tiene bastantes defectos. 

—Entónces, mi querida Minha— dijo Manuel 
—voy á aprovecharme del permiso para recorda- 


— ¿Qué cosa, pues? 

—Que habeis estado asiduamente en la biblio- 
teca de la hacienda, y que me ofrecisteis ente- 
rarme de todo lo que concierne á vuestro Alto 
Amazonas. Nosotros le conocemos muy imperfec- 
tamente en Para, y ved ahí várias islas ante las 
que pasa la jangada, sin que penseis decirme el 
nombre. 

—¿ Y quién puede hacerlo ?—exclamó la jóven. 

—Si, ¿quién puede ? respondió Benito despues 
de ella. ¿Quién puede retener los cientos de nom- 
bres en idioma tupi con los cuales se ha adornado 
todas estas islas? Los americanos son más inteli- 
gentes para las islas de su Mississipí; ellos las han 
numerado..... : 

—Como han numerado las avenidas y las ca- 
lles de las ciudades, respondió Manuel. Franca- 
mente, yo no aprecio mucho este sistema numé- 
rico. Esto no dice nada á la imaginacion ; la isla 
sesenta y cuatro, la isla sesenta y cinco, es lo 
mismo que la sexta calle de la tercera avenida. 
¿No sois de mi parecer, m+ querida Minha? 

—Sí, Manuel, sin embargo de lo que pueda pen- 
sar mi hermano —contestó la jóyen.—Pero, aunque 
no conozcamos los nombres, las islas de nuestro 
gran rio son verdaderamente hermosas. ¡ Vedlas 


¡ destacarse bajo la sombra de esas gigantescas pal- 
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¡ Y ese cintu- 
ron de cañas que las rodea, por edo de las cua- 
les apénas podria abrirse paso una estrecha pira- 
gua! ¡Y esos manglares, cuyas raíces fantásticas 
y caprichosas ge vienen á extender sobre las ori- 
llas, como las patas de algunas monstruosas lan- 
gostas!..... ¡Sí, estas islas son hermosas; pero, 
por muy bellas que ellas sean, no pueden cambiar 
de sitio como lo hace la nuestra! 

—Mi pequeña Minha está hoy un poco entu- 
siasmada—bizo observar el padre Passanha. 

—¡Ah, Padre !— exclamó la jóven. Yo soy feliz 
al ver que todos son felices en torno mio. 

En aquel momento se oyó la voz de Yaquita, 
que llamaba á su hija al interior de la casa, 

La jóven se fué corriendo y sonriéndose. 

—Vos tendréis allá, Manuel, una amable com- 
pañia—dijo el padre Passanba al jóvon.—¡Ella es 
la alegría de la casa, que va á huir con vos, 
amigo mio. 

—¡ Linda hermanita |. «.» ¡ Cuánto la echarémos 
de ménosS..... Y si tú no 
te casáras, aún estás á tiempo, se quedaria con 
nosotros. 

—Se quedará de todos modos, Benito—respon- 
dió Manuel. Créeme, tengo el presentimiento de 
que el porvenir ha di reunirnos á todos. 

Aquella primera jornada se pasó bien. El des- 
ayuno, la comida, la siesta, los paseos, todo tu- 
vo lugar como si Juan Garral y los suyos estu- 
vieran aún en su cómoda posesion de Iquitos. 

Durante aquellas veinticuatro horas se pasa- 
ron sin novedad las embocaduras de los rios Ba- 
cali, Chochio y Pucalpa en la ribera izquierda del 
Amuzonas, y las de los rios Itinicari, Maniti, Mo- 
yoc, Tucaya y las islas del mismo nombre que 
desembocan en la derecha. La noche, alumbrada 
por la luna, permitió economizar una parada, y la 
enorme almadía se deslizó tranquilamente sobre 
la superficie del gran rio. 


En la mañana del 7 de Junio, la jangada cos- | 


teó los ribazos de la aldea de Pucalpa, llamada 
tambien Nuevo Orán. El antiguo Orán, que está 
situado á quince leguas más abajo, y en la misma 
ribera derecha del rio, está hoy dia abandonado 
por aquél, cuya poblacion se compone de indios 
pertenecientes á las tribus Mayorunas y Orejones, 
Nada más pintoresco que aquella aldea con sus ri- 
bazos, que se diria están pintados como las pie- 
dras ágatas ; su iglesia sin concluir, sus casag cu- 
yo techo de bálago sombrean algunas altas palime- 
ras, y las dos ó tres ubas medio varadas en la ribera. 

Durante todo el dia 7 la jangada continuó si- 
guiendo la orilla izquierda del rio, pasando por 
delante de algunos tributarios desconocidos y 
sio importancia. Por un momento estuvo á riesgo 
de encallarse en la punta de arriba de la isla Si- 
bicuro; pero el piloto, bien secundado por gu tri- 
pulacion, vino á parar el peligro y se abc en 
el hilo de la corriente. 
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Por la tarde se arribó á lo largo de una isla 
más extensa, llamada isla Napo, del nombre del 
rio que en aquel sitio se interna hácia el Nor- 
oeste y viene á mezclar sus aguas con las del 
Amazonas, por una embocadura de cerca de ocho- 
cientos metros de ancha, despues de haber rega- 
do los territorios de los indios Cotos de la tribu de 
los Orejones. 

En la madrugada del dia 8 la jangada se en- 
contró enfrente de la pequeña isla Mango, que 
obliga al Napo á dividirse en dos brazos ántes de 
caer en el Amazonas. 

Algunos años despues, un viajero frances, Pa- 
blo Marcoy, debia reconocer el color de las aguas 
de este afluente, que, con mucha propiedad, com- 
para al matiz especial del ópalo verde semejante 
al ajenjo. Al mismo tiempo debia rectificar algu- 
Las de las medidas indicadas por La Condami- 
ne. Per entónces la embocadura del Napo estaba 
notablemente ensanchada por la creciente y tenía 
tal rapidez, que su corriente, salida de las faldas 
orientales del Cotopaxi, venía á mezclarse burbu- 
jeando á la corriente amarillenta del Amazonas. 

Algunos indios vagaban por la embocadura de 
este rio. Eran de cuerpo robusto y de elevada es- 
tatura ; tonian la cabellera flotante y la nariz tras- 
pasada con una varilla do palmera; tenian el ló- 
bulo de las orejas alargado hasta el hombro por 
el peso de unos macizos arillos, hechos de made- 
ras finas, que se colgaban en ellas. Algunas muje- 
res les acompañaban ; pero ninguno de ellos mani- 
festó deseos de pasar á bordo. 

Se pretende que aquellos indigenas adicta 
muy bien ser antropufagos; mas esto se dice tanto 
de las tribus riberefias del rio, que si el hecho fue- 
se cierto, se tendrian pruebas de estos hábitos de 
canibalismo y de las cuales hoy se carece todavía. 

Algunas horas despues, la aldeilla de Bella- 
vista mostraba sus bosquecillos de hermosos árbo- 
les, que dominaban algunas casas cubiertas de 
paja, sobre las cuales bananeros de mediana al- 
tura dejaban caer sus largas hojas como las aguas 
de una cuba demasiado llena, 

Despues, el piloto, con objeto de seguir una 
corriente mejor, que debia separarle de los riba- 
zos, dirigió el tren hácia la orilla del rio, á la cual 
áun uo se habia aproximado. La maniobra no se 
verificó sin ciertas dificultades, que fueron satis- 


factoriamente vencidas, despues de algunos abra- 


zos dados á la damajuana. 

Esto permitió ver al paso algunas de aquellas 
numerosas lagunas de aguas negras, que están di- 
seminadas á lo largo de la corriente del Amazonas 
y que frecuentemente tienen alguna comunica- 
cion con el rio. Una de ellas, que lleva el nombre 
de laguna de Orán, era de mediana extension y re- 
cibia las aguas por un ancho boquete. En medio 
de su lecho se señalaban algunas islas y dos ó tres 
islotes curiosamente agrupados, y en la ribera 
opuesta, Benito hizo notar el sitio en que estuvo 
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construido aquel antiguo Orán, y del cual sólo 
quedan hoy algunos inciertos vestigios. 

Durante dos dias, y segun lo exigia la corriente, 
la jangada anduvo tan pronto sobre la ribera de- 
recha como sobre la izquierda, sin que su enorme 
mole sufriera el menor choque sospechoso. 


Los viajeros se habian acostumbrado á aquel 
género de nueva vida. Juan Garral, dejando á su 
hijo el cuidado de todo lo que constituia la parte 
comercial de la expedicion, se estaba frecuente- 
mente en su cámara, meditando ó escribiendo. A 
nadie decia nada de lo que estaba escribiendo, y 


. 
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Algunos indios vagaban por la embocadura de este rlo. 
ñ 


sin embargo, aquello tomaba ya las proporciones 
de una verdadera memoria. 

Benito, puesta la vista en todo, platicaba con 
el piloto y anotaba la direccion. Yaquita, su hija y 
Manuel formaban casi siempre un grupo aparte, 
ya formando proyectos para el porvenir, ó paseán- 
dose, como hubieran podido hacerlo en el parque 
de la hacienda. Se hacía allí verdaderamente la 
misma vida, excepto para Benito, que no habia 


encontrado todavía ocasion de entregarse al pla- 


cer de la caza. Si le faltaban los bosques de Iqui- 
tos con sus gamos y rebezos, sus agutís y sus le- 
chones monteses, los pájaros volaban á bandadas 
sobre las orillas y no temian venir á posarse en 
la jangada. Benito tiraba á los que, en calidad 


de caza, podian figurar dignamente en la mesa, | 





y entónces su hermana no trataba de oponerse, 
porque era en beneficio de todos; pero si se tra- 
taba de las garzas grises ó amarillas, de los ibis 
blancos ó rosados, que frecuentan los ribazos, se 


les perdonaba por amor á Minha. Sólo un género 


de ave acuática, aunque no es comestible, no en- 
contraba gracia en el jóven negociante: ésta era 
aquel cairara, tan diestro para sumergirse como 
para nadar ó volar, pájaro de chillido desagrada- 
ble; pero cuya pluma tiene un alto precio en los 
diversos mercados de la cuenca del Amazonas. 
En fin, despues de haber pasado la aldeita de 
Omaguas y la embocadura del Ambiacu, la jan- 
gada legó á Pebas, en la tarde del 11 de Junio, y 
quedó amarrada en la ribera, 
Como faltaban aún algunas horas hasta la no: 


10 


che, desembarcó Benito, y con él el siempre dis- 
puesto Fragoso, y los dos cazadores fueron á hacer 
una batida por las espesuras de las cercanías de 
la pequeña poblacion. Como resultado de esta feliz 
excursion, fueron á enriquecer la despensa un 
aguti, y ademas una docena de perdices. 

En Pebas, cuya poblacion cuenta doscientos 
sesenta habitantes, quizá Benito hubiera podido 
hacer algunos cambios con los hermanos legos 
de la mision, que son al mismo tiempo comer- 
ciantes al por mayor; pero aquellos acababan de 
expedir recientemente fardos de zarzaparrilla y 
cierto número de arrobas de caoutchouc hácia el 
Bajo Amazonas, y sus almacenes estaban vacíos, 

La jangada volvió á partir al romper el dia, y 
se engolfó en el pequeño archipiélago que for- 
man las islas latio y Cochiquinas, despues de ha- 
ber dejado á la derecha la aldea de este nombre, 
Várias embocaduras de pequeños afluentes inno- 
minados fueron pasades en la mencionada dere- 
cha del rio, á traves de los espacios que separan 
las islas. 

Algunos indígenas, con la cabeza afeitada, y 
tatuados en los carrillos y en la frente, llevando 
en las alas de la nariz y debajo del labio inferior 
anillos de metal, aparecieron un instante sobre las 
riberas. Estaban armados de flechas y cerbatanas; 
pero ni bicieron uso de ellas, ni trataron de entrar 
en comunicacion con la jangada. 


IT, 
DE PEBAS Á LA FRONTERA. 


Durante los dias que siguieron, la navegacion 
continuó sin ningun incidente. Las noches eran 
tan hermosas, que el largo tren de maderas se de- 
jaba llevar por la corriente, sin necesidad de hacer 
alto. 

Las dos pintorescas riberas del rio parecian mu- 
darse lateralmente, como esas vistas de teatro que 
se desarrollan de un bastidor al otro. Por una es- 
pecie de ilusion óptica, á que inconscientemente 
se aprovechaban los ojos, parecia que la jangada 
permanecia inmóvil en medio de las dos movibles 
márgenes. 

Benito no pudo ir á cazar en los ribazos de jun- 
to al rio, por no haberse hecho ninguna parada; 


pero la caza fué ventajosamente reemplazada con 


los productos de la pesca. 

En efecto, se cogió una gran variedad de exce- 
lentes peces, pacos, surubis y gamitanas , de ex- 
quisita carne, y algunas largas rayas, llamadas 
duridaris, rosadas por el vientre y negras por el 
lomo, y que están armadas de dardos muy vene- 
nosos. Recogiéronse tambien por millares candirus, 
algunos de los cuales son microscópicos, y que ata- 
can con Vigor las pantorrillas del que va á baf.ar- 
se y que imprudentemente se aventura en aque- 
llos sitios. 


A pd O, rr a, 








BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR, EDITORES, 


Las ricas aguas del Amazonas están tambien 
frecuentadas por otros animales acuáticos, que 
acompañaban por los rios á la jangada, durante 
horas enteras, como sirviéndola de escolta. 

Eran éstos gigantescos pira-rucus, largos de diez 
á doce piés, encorazados de anchas escamas ribe- 
teadas de color escarlata; pero cuya carne no es, 
en verdad, nada apetecida por los indígenas; así. 
es que no se procuraba cogerlos, como tampoco á 
los graciosos delfines, que venian á retozar por 
cientos, sacudiendo con sus colas las viguetas so- 
leras de la jangada, corriendo y saltando delante 
y atras, animando las aguas del rio con reflejos 
de colores y con surtidores de aguas, que la luz 
refractada trasformaba en otros tantos arco-iris. 

El 16 de Junio la jangáda, despues de haber 
pasado felizinente algunos puntos de bajo fondo 
aproximándose á los ribazos, llegó cerca de la 
grande isla de San Pablo, y al otro dia, por la 
tarde, se detuvo en la aldea de Moromoros, que 
se encuentra situada en la ribera izquierda del 
Amazonas. Venticuatro horas despues pasaron las 
embocaduras del Atacoari y del Cocha, y luégo 
el furo 6 canal que se comuvica con el lago de 
Cabello-Cocha, en la ribera derecha, é hizo esca- 
la á la altura de la mision de Cocha, 

Allí estaba el país de los iudios Marahuas, de 
largos cabellos flotantes, y cuya boca se abre en 
medio de una especie de abanico, de espinas de 
palmera, largas de seis pulgadas, que les da un 
aspecto felino, y esto, segun la observacion de 
Pablo Marcoy , lo hacen con la idea de parecerse 
al tigre, del cual admiran, sobre todo, la audacia, 
la fuerza y la astucia. Algunas mujeres venian 
con estos Marahuas, fumando cigarros, de los que 
tenian el cabo encendido entre los dientes. Todos, 
así como el rey de los bosques del Amazonas, iban 
casi desnudos, 

La misivn de Cocha estaba entónces dirigida 
por un fraile franciscano, que quiso visitar al pa- 
dre Pasanbha. 

Juan Garral dispensó la mejor acogida á aquel 
religioso y le ofreció un asiento en la mesa de su 
familia. 

Precisamente habia allí aquel dia una comida 
que hacía honor á la cocinera india. 

El caldo tradicional, con hierbas aromáticas; 
pasta generalmente destinada á reemplazar el pan 
en el Brasil, que se compone de harina de yuca, 
bien impregnada de jugo de carne y de tomates; 
gallina con arroz, con una salsa picante, hecha 
de vinagre y de malagueta ; plato de verduras con 
pimiento; pastel frio, polvoreado con canela; todo 
esto habia allí para tentar á un pobre fraile redu- 
cido al pobre trato ordinario de la parroquia. Se le 
instó para que se detuviera, y Yaquita y su hija 
hicieron cuanto pudieron al efecto; pero el fran- 
ciscano tenía que ir á visitar, aquella misma tarde, 
á un indio que estaba enfermo en Cocha. Dió, 
pues, las gracias á la hospitalaria familia, y par- 
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jó, no sin llevar algunos regalos, que serian bien 
recibidos por los neófitos de la mision. 

Durante dos dias, el piloto Araujo tuvo mucho 
que hacer. El lecho del rio se ensanchaba poco á 
poco; pero las islas eran más numerosas, y la cor- 
riente, sujeta por aquellos obstáculos, crecia tam- 
bien, Tuvo que tomar grandes precauciones para 
pasar entre las islas Caballo-Cocha, Tarapote y 
Cacao; hacer frecuentes paradas, y muchas veces 
se vió obligado á aligerar la jangada, que amena- 
zaba encallarse. Todo el mundo ponia entónces 
mano á la maniobra, y en estas circunstancias, 
harto difíciles, fué cuando el 20 de Junio, por la 
tarde, se tuvo conocimiento de Nuestra Señora de 
Loreto. 

Loreto es la última poblacion peruana que se 
halla situada en la orilla izquierda del rio, ántes 
de llegar á la frontera del Brasil. Es un poco más 
que una simple aldehuela formada de una vein- 
tena de casas agrupadas sobre un ribazo lige- 
ramente accidentado, cuyas sinuosidades están 
formadas de tierra de ocre y arcilla, 

Esta mision fué fundada, en 1770, por los mi- 
sioneros jesuitas." Los indios Ticumas, que habitan 
aquellos territorios, al norte del rio, son indígenas 
de piel rojiza, de cabellos espesos, rayada la cara 
de dibujos, como la laca de una mesa chinesca. 
Hombres y mujeres van simplemente vestidos con 
unas fajas estrechas de algodon, que les sujetan el 
pecho y los riñones. Al presente no se cuentan 
más de doscientos en las orillas del Atacoari, res- 
to miserable de una nacion que fué anteriormente 
poderosa bajo el mando de grandes jefes. 

En Loreto vivian tambien algunos soldados 
peruanos y dos ó tres comerciantes portugueses, 
que hacian el comercio de telas de algodon, pes- 
cado salado y zarzaparrilla, 

Benito desembareó con objeto de adquirir, si le 
era posible, algunos fardos de aquella smilacea, 
que es siempre muy solicitada en los mercados 
del Amazonas. Juan Gartal, continuamente ocu- 
pado en un trabajo que absorbia todo su tiempo, 
ño paso los piés en tierra. Yaquita y su hija se 
quedaron, igualmente que Manuel, 4 bordo de la 
jangada. Esto fué porque los mosquitos de Lore- 
to tienen una bien sentada fama de alejar á los 
visitantes que no quieran dejar algun poco de su 
sangre á aquellos temibles dípteros. 

Justamente Manuel acababa de decir algunas 
palabras acerca de estos insectos, que no daban 
muchas ganas de arrostrar sus picaduras. 

—Se asegura —añadió—que las nueve especies 
que infestan las orillas del Amazonas tienen su 
punto de reunion en la aldea de Loreto. Prefiero 
creerlo, sin necesidad de hacer la prueba. Alli, 
querida Minha, podriais elegir entre el mosquito 
gris, el velludo, el patablanca, el enano, el toca- 
dor de trompa, el pequeño pifano, el arlequin, el 
gran negro y el rojo de los bosques; ó más bien 
todos ellos os elegirian á vos y volveriais aquí 
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desconocida. Yo creo, en verdad, que esos encarni- 
zados dipteros guardan mejor la frontera brasileña 
que esos pobres diablos de soldados flacos y ma- 
cilentos que vemos sobre el ribazo! 

—Pero si todo sirve en la Naturaleza —pregun- 
tó la jóven—¿ para qué sirven los mosquitos ? 

—Para hacer la felicidad de los entomólogos— 
respondió Manuel-— y me veria muy apurado 
para poder daros una contestacion mejor. 

Lo que Manuel decia de los mosquitos de Lore- 
to era la pura verdad; resultando, pues, que cuan- 
do terminadas sus compras volvió Benito ábordo, 
tenía la cara y las manos tatuadas con un millar 
de puntos rojos, sin hablar de los aradores, que, 
á pesar del cuero del calzado, se habian introdu- 
cido bajo los dedos de sus piés. 

—¡Vámonos, vámonos ahora mismo—exclamó 
Benito —ó esas malditas legiones de insectos van 
á invadirnos, y la jangada quedará completamen- 
te inbabitable! 

—Y nosotros los importaríamos en Para—res- 
pondió Manuel—que ya tiene bastantes para su 
propio consumo. 

Para no pasar, pues, la noche en aquellas ribe- 
ras, la jangada, separándose de los ribazos, volvió 
á tomar el hilo de la corriente. 

A partir de Loreto, el Amazonas se inclina 
un poco hácia el Sudeste, entre las islas Árava, 
Cuyari y Urucutca. La jangada entónces se desli- 
zó sobre las aguas negras del Cajaru , mezcladas 
con las blancas del Amazonas. Despues de haber 
pasado aquel afluente de la orilla izquierda, du- 
rante la mañana del 23 de Junio , derivó tranqui- 
lamente á lo largo de la grande isla de Jahuma. 

La puesta del sol en un horizonte limpio de to- 
da bruma anunciaba una de esas hermosas no- 
ches de los trópicos, que no pueden conocer las 
zonas templadas, La luna vino pronto á levantar- 
se sobre el fondo estrellado del cielo, y á reempla- 
zar, durante algunas horas, al crepúsculo, ausente 
en aquellas latitudes, Pero en aquel intervalo, os- 
curo todavía, las estrellas brillaban con una pure- 
za incomparable, La inmensa llanura de la cuenca 
parecia prolongarse hasta lo infinito, como un 
mar, y en la extremidad de aquel eje, que mide 
más de doscientos mil millares de leguas, aparecia 
en el Norte el único diamante de la estrella polar, 
y al Sur, los cuatro brillantes de la Cruz del Sur. 

Los árboles de la orilla izquierda y de la isla 
Jahinma, á medio iluminar, se destacaban en re- 
cortes negros. No se podian reconocer más que 
por su incierta silueta aquellos troncos, 6 más bien 
aquellos fustes de columnas de copaibos, que se 
desplegaban en forma de sombrilla; aquellos gru- 
pos de sandis, de los cuales puede extraerse una 
leche espesa y azucarada, que se dice da la em- 
briaguez, como el vino; aquellos viñaticos de 
ochenta piés de alto, cuya copa se estremece al 
pasar la más ligera corriente de aire. ¡Qué her- 
moso discurso pudiera hacerse con justicia de 
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Se cogió una gran variedad de excelentes peces, 


aquellos bosques del Amazonas!..... Si, y se le po- 
dria añadir: «¡Qué magnífico himno aquellas 
noches de los trópicos ! 

Los pájaros daban sus últimas notas de la tarde: 
bentivis, que suspenden sus nidos en las cañas de 
la ribera; niambos , especie de perdiz, cuyo canto 
se compone de cuatro notas del acorde más perfec- 
to, y que repiten los imitadores de la gente volá- 
til; kamichis, de cántico lastimero, martin-pesca- 
dores, cuyo grito contesta como una señal á los 
últimos gritos de sus congéneres; canindes, de gri- 
to sonoro y aras rojos, que replegaban sus alas 
entre el follaje de las jaquetivas, cuyos esplén- 
didos colores venía á apagar la noche. 

Sobre la jangada todo el personal se hallaba en 
gu sitio y en actitud de descanso. Solo el piloto, 


de pié, en la parte de adelante, dejaba ver su alta 
estatura, apénas bosquejada entre las primeras 
sombras. La guardia de cuarto, con su largo biche- 
ro sobre el hombro, recordaba un campamento de 
jinetes tártaros. El pabellon brasileño pendia del 
extremo de su asta, en la delantera del tren, y 
la brisa ya no tenía fuerza para hacer flotar su 
paño. 

A las ocho se oyeron en el campanario de la 
capillita los tros primeros tañidos del Angelus. 
Los tres del segundo y del tercer versículo sona- 
ron á su vez, y la salutacion terminó entre los gol- 
pes más precipitados de la pequeña campana. 

Entre tanto, toda la familia, despues de aquel 
dia de Julio, se quedaba sentada bajo la baranda, 
á fin de respirar el aire más fresco de la parte de 
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Todo el personal se hallaba en su sitio, 


afuera, Todas las tardes se hacía así, y miéntras 
que Juan Garral, siempre silencioso, se contentaba 
con oir, la gente jóven hablaba alegremente hasta 
la hora de acostarse. 

—¡ Ah...., nuestro hermoso rio, nuestro magní- 
fico Amazonas!..... —exclamaba la jóven, cuyo en- 
tusiasmo por aquel gran curso de agua no dismi- 
hula nunca. . 

—¡Rio incomparable, en verdad —respondia Ma- 
nuel-y yo comprendo todas sus sublimes belle- 
zas! Nosotros bajamos por él al presente, como lo 
verificaron hace ya siglos Orellana y La Conda- 
Mine, y yo ya no me admiro más de sus maravi- 
llosas descripciones. 

—Un poco fabulosas— replicó Benito. 

— ¡Hermano mio — contestó gravemente la 


| 
| 


jóven —no hables mal de nuestro Amazonas! 

— Esto no es hablar mal, hermanita, sino recor- 
dar que tiene sus leyendas. 

—¡Si, eso verdad; las tiene y maravillosas — 
respondia Minha. 

—¿Qué leyendas? —preguntó Manuel. Yo debo 
manifestar que todavía no han llegado á Para, 6 
al ménos yo no las conozco por mi parte. 

—Pues, entónces, ¿qué es lo que aprendeis en 
los colegios de Belem? — preguntó riendo la jó- 
ven, 

— Yo empiezo á notar que ni sé nada ni apren- 
do nada —contestó Manuel, 

—-¡Cómo! caballero — replicó Minha con una 
gravedad de todo punto festiva ;— ¿ignorais, en- 
tre otras fábulas, que un enorme reptil, llamado el 
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Minhocao, viene algunas veces á visitar el Ama- 
zonas, y que las aguas del rio crecen ó bajan, con- 
forme aquella serpiente se sumerge ó sale de ellas, 
segun es de gigantesca ? 

—¿ Habeis visto alguna vez ese Minhocao feno- 
menal? —preguntó Manuel, 

—;¡ Ay!..... no— respondió Lina, 

— ¡ Qué lástima I— creyó deber añadir Fragoso. 

— ¿Y la Mae de Agua — prosiguió la jóven—csa 
arrogante y temible mujer, cuya mirada fascina y 


| 
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arrastra bajo las aguas del rio á los imprudentes : 


que la contemplan ? 

—¡ Ah! En cuanto á la Mae de Agua, sl que 
existe—exclamó la sencilla Lina. -- Se dice tam- 
bien que se pasea todavía por los ribazos; pero 
que desaparece como una ondina en cuanto ál- 
guien se aproxima ú ella, 

-——Pues bien, Lina—respondió Benito —la pri- 
mera vez que tú la veas, me vienes á avisar. 
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Manuel — y yo confieso que vuestro rio es digno 
de alabanza. Mas él tiene historias que tambien 
valen bastante. Yo sé una, y si no temiera entris- 
teceros, porque ella es verdaderamente lamenta- 
ble, os la contaria. 

—¡Oh! contadla, Sr. Manuel —exclamó Lina.— 
¡Mo gustan tanto las historias que hacen llorar! 

— ¿Tú lloras, tú, Lina ?—dijo Benito. 

—Sí, señor Benito; pero yo lloro riendo. 

— Y bien, cuéntanosla, Manuel. 

—Es la historia de una francesa, cuyas desgra- 
cias han ilustrado estas riberas, en el siglo XVIIT. 

— Os escuchamos —dijo Minha. 

—Principio —contestó Manuel. —En 1741, cuan- 
do la expedicion de los dos sabios franceses, Bou- 
guer y La Condamine, que fueron enviados para 
medir un grado terrestre bajo el Ecuador, se les 
agregó un astrónomo muy distinguido, llamado 


y Godin des Odonais. 


- ¿Para que ella os coja y os lleve al fondo del : 


Nunca, señor Benito. 
—- ¡Y se lo cree! —gritó Minha. 

— Hay bastantes personas que creen en el ár- 
bol de Manao — dijo Fragoso, siempre pronto á 
intervenir en favor de Lina. 

— ¿El tronco de Manao?-—preguntó Manuel.— 
¿Qué es en realidad ese tronco de Manao? 

—Señor Manuel —contestó Fragoso con una 
gravedad cómica —parece que hay allí, ó6 que 
habia en otro tiempo, un tronco de turuma, que 
todos los años, en la misma época, bajaba por el 
Rio Negro, se detenia algunos dias en Manao, é 
iba tambien del mismo modo á Para, haciendo 
- alto en todos los puertos, donde los indígenas le 
adornaban devotamente con pequefias banderas. 
Llegado á Belem, hacía alto, volvia piés atras, 
subia el Amazonas, despues el Rio Negro, y vol- 
via al bosque de donde habia misteriosamente 
salido. Un dia se trató de sacarle á tierra; pero el 
rio, encolerizado, infló sus aguas, y hubo que re- 
nunciar á apoderarse de él. Otro dia el capitan de 
un buque le enganchó con un arpon y procuró 
remolcarle; pero esta vez, sin embargo, el rio, 
enfurecido, rompió las amarras, y el tronco escapó 
eran. 

—¿ Y donde ha ido á parar ?— PEOR la jó- 
ven mulata. 

—Parece que-en su último viaje, señorita 
Lina — respondió Fragoso—en vez de subir por 
el Rio Negro, se equivocó de camino, siguió el 
Amazonas, y no se le ha vuelto á ver más, 

—¡Oh, si nosotros pudiéramos encontrarle !-— 
exclamó Lina. 

— Si nosotros le encontráramos—respondió Be- 
nito — te colocarlamos encima; él te conduciria á 
su floresta misteriosa, y tú pasarias tambien al 
estado de náyade legendaria. 

—¿Por qué no?—respondió la jóven y alegre 
Minha. 

—Ved ahí bien de leyendas — dijo entónces 
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Godin partió, pues; pero él no iba solo al Nuevo 
Mundo. Llevaba consigo su jóven esposa, sus ni- 
ños, su suegro y su cuñado. 

Todos los viajeros llegaron á Quito con buena 
salud. Allí empezaron para la señora de Odonais 
la serie de sus desgracias, porque en algunos me- 
ses perdió varios de sus hijos. 

Cuando Godin des Odonais hubo terminado su 
trabajo hácia fines del año 1759, debia salir de 
Quito y marchar para la Cayenna. Una vez llega- 
do á esta ciudad, quiso hacer venir á su familia; 
pero la guerra estaba declarada y se vió precisado 
á solicitar del Gobierno portugués una autoriza- 
cion que dejase el paso franco á la señora des 
Odonais y á los suyos. ¿Se podrá creer? Varios 
años se pasaron sin que aquella autorizacion pu- 
diese ser concedida. 

En 1765, Godin des Odenais, desesperado con 
aquellos retardos, resolvió subir por el Amazonas 
para volver á buscar á su mujer á Quito; pero en 
el momento que iba á partir, una repentina en- 
fermedad le detuvo y no pudo llevar 4 cabo su 
proyecto. 

Sia embargo, los pasos no habian sido inútiles, 
y la señora des Odonais supo por fin que el rey 
de Portugal la habia concedido la autorizacion 
necesaria, é hizo preparar una embarcacion para 
bajar por el rio y reunirse con su esposo. Al mismo 
tiempo, una escolta tenía órden de esperarla en 
las Misiones del Alto Amazonas. 

La señora des Odonais era una mujer de gran 
valor, como lo veréis muy pronto. No vaciló nada, 
y partió, á pesar de los peligros de un viaje seme- 


; jante, á traves de todo el continente. 
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— Ese era su deber de esposa, Manuel — dijo 
Yaquita.—Yo habria hecho lo mismo que ella. 

——La señora des Odonais pasó 4 Rio Bamba, al 
sur de Quito, llevando á su cuñado, sus niños y 
un médico frances. Se trataba de llegar á las Mi- 


. siones de la frontera brasileña, donde debian en- 


contrar la embarcacion y la escolta, 
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El viaje era feliz desde luégo, y se hacía sobre 
la corriente de los afluentes, que se bajan en ca- 
nos, No obstante, se aumentaron poco á poco, 
con los peligros y las fatigas, en medio de un 
país diezmado por Jas viruelas. La mayor parte de 
varios gafas que vinieron á ofrecer sus servicios 
desaparecieron algunos dias despues, y uno de 
ellos, el último que permaneció fiel á los viajeros, 
se ahogó en el Bobonasa, queriendo llevar socor- 
ros al médico frances. 

Pronto la canoa, medio destrozada por las rocas 
y los tronuos que bajaban por el rio, se encontró 
fuera de servicio. Fué preciso bajar á tierra, y 
allí, en el lindero de un bosque impenetrable, 
construir algunas cabañas de follaje El médico se 
ofreció 4 marchar adelante, con un negro que 
nunca habia querido dejar á la señora des Odonais. 
Partieron los dos, y se Jes esperó muchos dias; 
pero en vano. ¡No parecieron más! 

Entre tanto, los víveres se consumieron. Los 
abandonados tentaron inútilmente bajar por el 
Bobonasa sobre una almadía. Tuvieron que volver 
á entrar en el bosque, viéndose en la necesidad de 
hacer el viaje á pié por medio de aquellas espe- 
suras casi impracticables. 

¡Aquellas eran muchas fatigas para las pobres 
gentes! Uno á uno fueron sucumbiendo, á pesar 
de los cuidados de la valiente francesa. ¡Al cabo 
de algunos dias, niños, parientes, criados, todos 
habian muerto! 

—;¡Oh, la desgraciada mujer!—dijo Lina. 

— La señora des Odonais estaba sola en aquella 
ocasion. Hallábase todavía á mil leguas del océa- 
no donde queria llegar. ¡Ya no era la madre que 
sigue marchando hácia el rio; la madre la perdido 
sus hijos y los ha sepultado con sus propias ma- 
nos! ¡ Aquella es la mujer que quiere volver á ver 
á su marido! 

Marchando noche y dia, encontró, por fin, el 
curso del Bononasa. Allí fué recogida por unos 
generosos indios, que la condujeron á las Misiones, 
donde la esperaba la escolta. 

Pero llegaba sola, y detras de ella las etapas 
de su camino quedaban sembradas de tumbas. 

La señora des Odonais llegó 4 Loreto, donde 
nosotros hemos estado hace unos dias. Desde esta 
aldea peruana bajó por el Amazonas, como lo 


hacemos en este momento, y al fin encontró á ' 


su marido, despues de diez y nueve años de au- 
sencia. * 

— ¡Pobre mujer!— dijo la jóven Minha. 

— ¡Pobre madre, sobre todo!—respondió Ya- 
quita, 

En aquel momento el piloto Araujo vino á la 
popa y dijo: 

—yJuan Garral, estamos delante de la isla de la 
Ronda; hemos pasado Ja frontera. 

— ¡La frontera |— contesta Juan. 

Y levantándose, fué á colocarse al borde de la 
jangada, y contempló por largo espacio el islote 
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de la Ronda , contra el cual se estrellaba la cor- 
riente del rio. Despues se llevó la mano á la fren- 
te, como para ahuyentar un recuerdo. 

— ¡La frontera !—murmura bajando la cabeza 
por un movimiento involuntario. 

Pero en seguida la levantó, y su aspecto era el 
de un hombre resuelto á cumplir con su deber 
hasta el fin. 


111. 
FRAGOSO. 


Braza, brasa, es una palabra que se halla en la 
lengua española desde el siglo x11, y que ha ser- 
vido para formar la palabra brasil, con el que se 
designan ciertas maderas que proporcionan un 
tinte encarnado. De aquí el nombre de Brasil 
dado á aquella vasta extension de la América del 
Sur, que atraviesa la Línea equinocial, y donde se 
encuentra frecuentemente dicha madera, que, por 
otra parte, fué objeto muy pronto de un comercio 
considerable con los normandos. Aunque por el 
Jugar de su produccion se llama ibirapitunga, le 
ha quedado el nombre de brasil, que ha venido á 
ser el de aquel país, que aparece como una in- 
mensa ascua encendida bajo los rayos de un sol 
tropical. | 

Los purtugueses le ocuparon desde luégo. Desde 
principios del giglo xvi data su toma de pose- 
sion, verificada por el piloto Alvarez Cabral. Si 
más tarde la Francia y la Holanda se establecieron 
allí parcialmente, siempre ha quedado portugues 
y posee todas las cualidades que distinguen á 
aquel valiente y pequeño pueblo. Es al presente 
uno de los estados más grandes de la América me- 
ridional, teniendo á su frente al inteligente y ar- 
tista emperador D. Pedro. 

— ¿Cual es tu derecho en tu tribu?— pregun- 
taba Montaigne á un indio que encontró en el 
Havre. 

—¡El derecho de marchar el primero á la guer- 
ra! — respondió sencillamente el indio. 

Ya se sabe que la guerra fué durante largo 
tiempo el más seguro y el más rápido medio de 
civilizacion. Tambien los brasileños hicieron lo 
que hacía aquel indio. Lucharon, defendieron su 
conquista, la extendieron. 

En 1824, diez y seis años despues de la funda- 
cion del Imperio luso-brasileño, fué cuando el 
Brasil proclamó su independencia á la voz de don 
Juan, á quien los ejércitos franceses habian echa- 
do de Portugal. 

Faltaba arreglar la cuestion de fronteras entre 
el nuevo Imperio y su vecino el Perú. 

La cosa no era fácil. 

Si el Brasil queria extenderse hasta Rio-Napo, 
en el Oeste, el Perú pretendia ensancharse hasta 
el lago de Ega, es decir, ocho grados más al 
Oeste. 
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Hemos pasado la frontera. 


Pero, en este intermedio, el Brasil tuvo que 
intervenir para impedir los robos de los indios del 
Amazonas, robos que se hacian en beneficio de 
las misiones hispano-brasileñas, y para sujetar 
esta especie de tráfico, no halló mejor medio que 
fortificar la isla de la Ronda, un poco más arriba 
de Tabatinga, y establecer un apostadero. 

Esto fué una solucion, y desde aquella época 
la frontera de los dos paises pasa por medio de 
dicha isla. 

La parte de arriba del rio es peruana, y se 
llama Marañon, como ya se ha dicho, 

La de abajo es brasileña, y toma el nombre de 
Rio de las Amazonas. 

El 25 de Junio, por la tarde, fué cuando la jan- 
gada se detuvo delante de Tabatinga, la primera 


| 
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poblacion brasileña, situada en la ribera izquier- 
da, en el nacimiento del rio de quien toma nom- 
bre, y que depende de la parroquia de San Pablo, 
establecida en la parte de arriba, sobre la orilla 
derecha. 

Juan Garral habia resuelto detenerse allí trein- 
ta y seis horas á fin de dar algun reposo á su per- 
sonal. 

La marcha no debia, pues, efectuarse hasta el 
27 por la madrugada. : 

Esta vez Yaquita y sus hijos, ménos amenaza- 
dos quizá que en Iquitos de servir de pasto á los 
mosquitos indígenas, habian manifestado .inten- 
cion de bajar á tierra y visitar la poblacion. 

Calcúlase actualmente la poblacion de Tabatin- 
ga en cuatrocientos habitantes, la mayor parte in- 
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Tabalinga, apostadero en la frontera portuguesa. 


dios, comprendiendo sin duda aquellos nómadas 
- que andan errantes ántes de fijarse en las orillas 
del Amazonas y de sus pequeños afluentes. 

El puesto de la isla de la Ronda ha sido aban- 
donado hace algunos años y trasladado á la mis- 
ma Tabatinga. Puede decirse, pues, que es una 
ciudad con guarnicion, por más que esta guarni- 
cion sólo se componga de nueve soldados, casi to- 
dos indios, y un sargento, que es el verdadero co- 
mandante do la plaza. 

Una cuesta de unos treinta piés de alta, en la 
cual se han cortado las gradas de una escalera po- 
co sólida, forma en aquel sitio la cortina de la ex- 
planada que sostiene el pequeño fortin. La mora- 
da del comandante consta de dos. chozas forman- 
do escuadra, y los soldados ocupan un edificio 

SEGUNDA PARTE, 


oblongo, construido á cien pasos de allí al pié de 
un gran árbol, 

Este par de cabañas se asemejaria perfectamen - 
te á todos los villorios 6 chozas que están disemi- 
nados sobre las orillas del rio, si un asta bandera, 
coronada con los colores brasileños, no se elevára 
encima de la garita de un centinela, siempre fal- 
ta de éste, y si no estuviesen allí cuatro pequeños 
pedreros de bronce, destinados á cañonear, en ca- 
so de necesidad, á toda embarcion que no avanza- 
se con la debida autorizacion. 

En cuanto ú la poblacion propiamente dicha, 
está situada en la parte de abajo de la plataforma. 
Un camino, que no es más que una quebrada, á la 
que dan sombra los ficus y los miritis, conduce á 
ella en pocos minutos. Allí, sobre un acantilado 
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de barro, se levanta una docena de casas cubiertas 
de hojas de palmera y culocadas al rededor de 
una plaza central. 

Todo aquello no es nada curioso; pero las cer- 
canías de Tabatinga son hermosas, sobre todo en 
la embocadura del Javary, que tiene bastante an- 
chura para contener el archipiélago de las islas 
Aramasa. En aquel lugar se agrupan hermosos 
árboles, y entre ellos, gran número de aquellas 


palmeras, cuyas suaves fibras, que se emplean en 


la fabricacion de hamacas y redes de pescar, son 
objeto de cierto comercio. En suma, aquel lugar 
es uno de los más pintorescos del Alto Amazonas. 

Tubatinga, por otra parte, está destinada á ser 
un poco más adelante una estacion de bastante 
iraportancia, y tomará, sin duda, un rápido des- 
arrollo, Alli, en efecto, deben detenerse los vapo- 
res brasileños que suban el rio y los peruanos que 
le bajen. Allí se efectuará el cambio de cargamen- 
tos y pasajeros. No necesitaria tanto una aldea 
inglesa ó americana para llegar á ser en algunos 
años el centro de un movimiento comercial de los 
más considerables. 

El rio es muy bello en aquella parte de su cur- 
80. Evidentemente, el efecto de las mareas or- 
dinarias no se deja sentir en Tabatinga, que es- 
tá situada á más de seiscientas leguas del Atlán- 
tico ; pero no sucede así con el pororoca, esa espe- 
cie de reflujo rápido, que durante tres dias, en los 
grandes flujos de sizigia, hincha las aguas del 
Amazonas y las rechaza con una velocidad de 
diez y siete kilómetros por hora, Se pretende, en 
efecto, que esta racha de marea se propaga hasta 
la frontera brasileña. 

En la mañana del 26 de Junio, ántes de des- 
ayunarse, la familia Garral se dispuso 4 desem- 
barcar para visitar el pueblo. Ñ 

Si Juan Benito y Manuel habian estado ya en 
más de una ciudad del imperio brasileño, no su- 
cedia lo mismo respecto de Yaquita y de su hija. 
Esto, pues, iba á ser para ellas como una toma 
de posesion. | 

Se concibe, pues, que Yaquita y Minha desea- 
sen á toda costa hacer esta visita. 

Si, por otra parte, Fragoso, en su cualidad de 
barbero ambulante, habia ya recorrido las diver- 
sas provincias de la América central, Lina, como 
su jóven ama, no habia pisado todavía el suelo 
brasileño. 

Pero ántes de salir de la jangada, Fragoso fué 
á buscar á Juan Garral y tuvo con él la conver- 
sacion siguiente : Ñ 

—Señor Garral, le dijo : desde el dia que me 
recibisteis en la hacienda de Iquitos, alojándome, 
vistiéndome, manteniéndome, y, en una palabra, 
acogiéndome tan hospitalariamente, yo os de- 
DO.ca.. 

— Vos no me debeis absolutamente nada, ami- 
go mio, contestó Juan; y así, no insistamos más, 

—¡Oh! yo os aseguro—contestó Fragoso —que 
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no estoy en situacion de desempeñarme con vos, 
Y hay que añadir que me habeis recibido á bordo 
de la jangaila y facilitado el medio de bajar el 
rio. Al presente nos vemos en la tierra del Brasil, 
que, segun todas las proba' ilidades, yo no debia 
volver á ver..... Sin aquella liana..... 

—A Lina es, á Lina solamente á quien debeis 
consagrar vuestro reconocimiento, dijo Garral. 

— Ya lo sé—respondió Fragoso—y jamas olvi- 
daré lo que la debo, no ménos que á vos. 

—Ss diria, Fragoso—replicó Juan—que vais á 
despediros de mí. ¿Es vuestra intencion quedaros 
en Tabatinga? - 

—De ninguna manera, señior Garral, puesto 
que me habeis permitido acompañaros hasta Be- 
lem, donde yo podré, ó al ménos lo espero, vol- 
ver á tomar mi antiguo oficio. | 

—Y bien, entónces , si tal es vuestra intencion, 
qué venis á pedirme, amigo mio? 

—Pues os vengo á pedir, sino veis algun in- 
conveniente, que me permitais ejercer mi oficio al 
paso. Esto hará que mi mano no se entorpezca, y 
por otra parte, no estarán mal en mi bolsillo al- 
gunos puñados de reis, sobre todo si yo los he ga- 
nado. Ya sabeis, señor Grarral, que un barbero 
que es tambien algo peluquero, y no diré algo mé- 
dico, por respeto al señor Manuel, encuentra siem- 
pre algunos parroquianos en las aldeas del Alto 
Amazonas. 

—Sobre todo-—entre log brasileños—respondió 
Juan Garral;— porque para los indígenas..... 

—Perdonad —contestó Fragoso —entre los in- 
digenas sobre todo. Afeitar, no, porque la Na- 
turaleza se ha mostrado con ellos bastante 
avara de este adorno ; pero siempre hay alguna 
cabellera que arreglar á la última moda. Estos sal- 
vajes, hombres y mujeres, estiman esto mucho..... 
A los diez minutos de instalarme en la plaza de 
Tabatinga, con mi bilboquete en la mano, el bil- 
boquete es lo que les atrae desde luégo, y yo le 
juego bastante agradablemente, se formará al- 
rededor de mí un círculo de indios y de in- 
dias, ¡y se disputarán mis favores! Si yo perma- 
neciese un mes aquí, toda la tribu de los Ticunas 
se haria peinar por mis manos. No se tardaria en 
saber que el hierro que riza, como ellos me lla- 
man, estaba de vuelta dentro de los muros de Ta- 
batinga. Yo he pasado por aquí ya dos veces, y 
mis tijeras y mi peine han hecho maravillas, aun- 
que no podria volver con mucha frecuencia á un 
mismo sitio. Las señoras indias no se mandan 
peinar todos los dias como nuestras elegantes de 
las ciudades brasileñas. ¡No!..... Cuando esto se 
hace, se espera un año, y durante un año ponen 
todo su cuidado en no comprometer el edificio 
que yo levanto, me atrevo á decirlo, con cierto ta- 
lento. Pero pronto hará un año que no he venido 
á Tabatinga. Voy, pucs, á encontrar todos mis 
monumentos arruinados; y si esto no os contraría, 
desearia volver por segunda vez á hacerme digno 
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de la reputacion que en este país tengo adquirida. 
¡Cuestion de reis, ante todo, y no de amor propio; 
ereedlo! 


—Hacedlo, pues, amigo mio—respondió Garral 


sonriendo ;—pero hacedlo pronto. No debemos es 
tar más que un dia en Tabatinga, y volverémos á 
marchar mañana al romper el dia. 

—No perderé un minuto—contestó Fragoso ;— 
no invertiré más que el tiempo necesario para to- 
mar los ufEnsilios de mi profesion y desembarco. 

—Id, Fragoso— responde Garral—y que los 
reis luuevan en vuestro bo!sillo. 

—¡ Ab, sí!...,. Una lluvia beneficiosa, que nun- 
ca ha caido á cántaros sobre vuestro afectísimo 
servidor. 

Y dicho esto, Fragoso se marchó rápidamente. 

Un instante despues, toda la familia, excepto 
Juan Garral, tomó tierra. La jangada habia podi- 
do acercarse bastante al ribazo, y el desembarque 
se hizo sin trabajo. Una escalera en bastante mal 
estado, tallada en el acantilado, permitió á los 
viajeros lagar hasta la cima de la plataforma. 

Yaquita y los suyos fueron recibidos por el co- 
mandante del fuerte, un pobre diablo, que cono- 
cia, sin embargo, las leyes de la hospitalidad y 
les ofreció el desayuno en su habitacion. Aquí y 
allá iban y venian algunos de los soldados del 
puesto, miéntras-que en el umbral del cuartel aso- 

maban con sus mujeres, que son desaugre ticuna, 
algunos muchachos, productos bastante media- 
nos de aquella mezcla de raza. 

En vez de aceptar el desayuno del sargento, 
Yaquita, por el contrario, ofreció al comandante 
y ásu mujer fuesen á participar del suyo á bordo 
de la jangada. 

El comandante no se lo hizo repetir dos veces, 
y la cita se fijó para las once. | 

Miéntras tanto, Yaquita, su hija y la jóven mu- 
lata, acompañadas de Manuel, se fueron á pasear 
por las inmediaciones del puesto, dejando á Be- 
nito arreglarse con el comandante para el pago 
de los derechos de pasaje ; porque aquel sargento 
era á la vez jefe de la aduana y jefe militar. 

Despues de hecho esto, Benito debia, segun 
su costumbre ,irse á cazar en las arboledas inme- 
diatas. Esta vez Manuel habia rehusado seguirlo. 

Entre tanto, Fragoso, por su parte, habia sali- 
do de la jangada ; pero en vez de subir al puesto, 
se dirigió hácia la aldea, tomando por medio do 
la quebrada que se abria sobre la derecha á nivel 
del ribazo. Contaba más, y con razon, con los 
parroquianos indigenas de Tabatinga, que con los 
de la guarnicion. Las mujeres de los soldados, sin 
duda, no hubieran dejado de quererse poner en 
sus hábiles manos ; pero los maridos encontraban 
ridículo gastar algunos reis para satisfacer los ca- 
prichos de sus coquetas mitades, 

Con los indígenas debia ser otra cosa; maridos 
y mujeres, el alegre barbero lo sabía bien, le ha- 

rían la mejor acogida. 
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Fragoso se puso en marcha subiendo por el ca- 
mino sombreado de hermosos ficus, y llegando a! 
barrio central de Tabatinga. 

Apénas hubo llegado á la plaza, el célebre pe- 
luguero fué visto, conocido y cercado, 

Fragoso no tenia bombo, ni tambor, ni corneta 
de piston para llamar á los parroquianos, ni mé- 
nos coche de brillantes dorados de resplandecien- 
tes faroles y ventanillas adornadas de cristales, 
ni colosal paraguas, ni nada que pudiera llamar la 
atencion del público, conforme se hace en las fe- 
rias. No, pero tenía su bilboquete ; ¡y cómo juga- 
ban sus dedos con aquel bilboquete!..... ¡Con qué 
destreza recibia la cabeza de tortuga que servia 
de bola, sobre la delgada punta del mango! ¡Con 
cuánta gracia hacía describir á la bola aquella 
curva sábia, cuyo valor quizá, no han calculado 
aún los matemáticos, ellos que han determinado, 
no obstante, la famosa curva de «el perro que si- 
gue á su amo!» | 

Todos los indígenas estaban alli; hombres, mu- 
jeres, viejos, niños, en traje un poco primitivo, 
mirando con la boca abierta y aguzando los oidos. 
El amable operador, mitad en portugues, mitad en 
lengua ticuna pronunció su discurso de costumbre 
con el tono del mayor buen humor. 

Lo que la decia era lo que dicen todos esos char- 
latanes que ponen sus servicios á la disposicion 
del público, y que son Figaros españoles ó pelu- 
queros franceses. En el fondo el mismo aplomo, 
el mismo conocimiento de las debilidades huma- 
nas, el mismo gévero de chanzas desgastadas, la 
misma exterioridad divertida, y por parte de aque- 
llos indígenas, el mismo embobamiento, la propia 
curiosidad é igual credulidad que la de los papa- 
natas del mundo civilizado. 

De esto resultó, pues, que, pasados diez minu- 
tos, el público estaba excitado y se agrupaba 
apretadamente en torno de Fragoso, instalado en 
una loja, especie de tienda que servia de taberna, 

Esta loja pertenecia á un brasileño domicilia- 
do en Tabatinga. Alli por algunos vatema, que son 
los sueldos del país y valen veinte reis (1), los 
indígenas puede: procurarse las bebidas de la tier- 
ra, y en particular el asaz, Este es un licor medio 
sólido, medio líquido, hecho con el fruto de una 
palmera, y que se bebe en un cosii Ó media cala- 
baza, de que se hace un uso general en aquella 
cuenca del Amazonas. 

Entónces hombres y mujeres, con no ménos em- 
peño éstas que aquéllos, procuraban tomar sitio en 
el banquillo del barbero. Las tijeras de Fragoso 
iban á estar ociosas sia duda, porque no era la 
cuestion cortar aquellas ricas cabelleras, notables 
casi todas por su finura y su calidad; pero... ¡ qué 
de ocupacion no iban á tener el peine y las tena- 
cillas que en un rincon se calentaban en un bra- 
sero! 


(DM Seis céntimos próximamente. 


¡Cómo jugaban sus dedos con aquel bilboquete! 


¡ Y las excitaciones del artista 4 la multitud! 

—Veréis, veréis—la decia—como esto se s0s- 
tiene, amigos mios, si no os acostais sobre ello. Y 
véase: ¡para un año! ¡Y estas modas son las más 
nuevas de Belem ó de Rio Janeiro! ¡ Las damas 
de honor de la Reina no están más hábilmente 
peinadas, y ya notaréis que no economizo la po- 
mada! 

No, él no la economizaba. Verdad es que 
no era más que un poco de grasa, á la que mez- 
claba el jugo de algunas flores, y emplastaba con 
ella como si fuese argamasa. 

Pudiérase haber dado el nombre de edificios 
capilares á aquellos monumentos levantados por 
la mano de Fragoso y que encerraban todos los 
géneros de arquitectura. Bucles, anillos, cuernos, 
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trenzas, encrespados, rollos, tirabuzones, papillo - 
tes, todo tenía allí su sitio. No habia nada do fal- 
so, como, por ejemplo, añadidos ú postizos. Aque- 
llas cabelleras indígenas no estaban como en los 
talleres, debilitadas por los golpes, extenuadas 
por las caidas, sino en toda su virginidad nativa, 
como los bosques. Fragoso, sin embargo, no se' 
desdeñaba de añadir algunas flores naturales, dos 
óÓ tres largas espinas de pescado ó finos adornos de 
hueso ó de cobre, que llevaban las elegantes de la 
localidad, De seguro, las maravillosas del Direc- 
torio hubiesen envidiado la composicion de aque- 
llos peinados de alta fantasia y de tres ó cua- 
tro pisos, y el mismo gran Leonardo (1) se hu- 


(1) Famoso peloquero de la reina María Antonieta, mujer a 
Luis XVI de Francia, (NV. del To) 
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En la plaza central se formaba una larga cola de impacientes, 


biese inclinado delante de su rival de Ultra- 
mar. 

Y entónces los vatems y los puñados de rcis, 
únicas monedas contra las cuales cambian sus 
mercancías los indígenas del Amazonas, llovian 
en el bolsillo de Fragoso, que se los guardaba 
con evidente satisfaccion. Pero, muy ciertamen- 
te, la tarde iba adelantándose ántes que él pu- 
diera satisfacer las peticiones de una clientela 
incesantemente renovada. Y no era tan sólo la 
poblacion de Tabatinga la que se agolpaba á la 
puerta de la loja. La nueva de la llegada do Fra- 
goso no habia tardado en extenderse. De todas 
partes venian aquellos indígenas : Ticunas de la 
ribera izquierda del rio; Mayorunas do la orilla 
derecha, como tambien tanto los que habitaban 


| 
| 


sobre las márgenes del Cajuru como los que resi- 
dian en las aldeas del Javary. 

Tambien en la plaza central se formaba una lar- 
ga cola de impacientes. Los afortunados y afor- 
tunadas, al salir de las manos de Fragoso, iban 
orgullosamente de una á otra casa, pavoneándose 
y no atreviéndose á moverse, como grandes ni- 
ños que eran. 

Sucedió, pues, que á la hora del mediodia, el 
ocupado barbero no habia tenido tiempo para ir á 
desayunarse á bordo, y así tuvo que contentarse 
con un poco de asai, harina de yuca y huevos de 
tortuga, que despachó rápidamente en el interva- 
lo de dos rizaduras. 

Pero tambien hubo buena cosecha para el taber- 
nero, porque todas aquellas operaciones no se ve- 
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rificaron sin hacer un gran consumo de licores 
sacados de las cuevas de la loja. ¡En verdad, fué 
para la poblacion de Tabatinga un acontecimien- 
to aquel paso del célebre Fragoso, peluquero or- 
dinario y extraordinario de las tribus del Alto 
Amazonas! 


IV. 
TORRES, 


A las cinco de la tarde todavia estaba alli Fra- 
goso, no pudiendo más; y si hubiera tratado de 


E 
y 
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—Lo mismo que yo—exclamó el peluquero.— 
Yo he bajado el Amazonas desde Iquitos hasta 
Tabatinga. ¿Y se puede saber vuestro nombre? 

—Sin ningun inconvepiente—respondió el fo- 
rastero ; —me llamo Torres. 

Cuando los cabellos del parroquiano estuvie- 
ron cortados á la última moda, Fragoso co- 


. menzó á afeitarle; pero en aquel momento, como 


a A 


le mirase bien de frente, se detuvo, volvió á em- 
pezar su tarea, y despues dijo por fin: 
—¡Eh..... señor Torres! ¿qné es esto? Yo creo re- 


. conoceros. ¿No nos hemos visto ya en alguna 


satisfacer todas las peticiones, habria tenido re- ' 


cesidad de pasar allí la noche para complacer á la 
multitud que esperaba. 

En aquel momente llegó á la plaza un extran- 
jero, y al ver aquella reunion, se adelantó hácia la 
taberna. 

Durante algunos momentos el forastero miró 
á Fragoso atentamente y con cierta circunspte- 
cion. El exámen, sin duda, debió satisfacerle, por- 
que entró en la loja en seguida, 

Era un hombre como de treinta y cinco años de 
edad ; llevaba un traje muy elegante de camino y 
que hacia resaltar las gracias de su persona; pero 
su espesa barba negra, que las tijeras no habian 
cortado hacía mucho tiempo, y sus cabellos algo 
largos, reclamaban imperiosamente los servicios 
de un peluquero. 

— Buonos dias, amigo, buenos dias—dijo to- 
cando ligeramente el hombro de Fragoso, 

Fragoso se volvió al oir aquellas palabras pro- 
nunciadas en puro brasileño y no en el idioma mez- 
clado de los indigenas. | 

— ¿Un compatriota? —preguntó sin dejar de 
retorcer la cabellera rebelde de una cabeza mayo- 
runesa. 

—Si —contestó el forastero; —un compatriota 
que necesita vuestros servicios, 

— ¡ Cómo, pues! Pero al momento — dijo Fra. 
goso;—apénas haya concluido con la señora, 

Esto fué ejecutado en dos golpes de tenacilla. 

Aunque el último que venía no tenía derecho al 
sitio vacante, sin embargo, el forastero se sentó 
en el escabel, sin que esto produjese ninguna re- 
clamacion de parte de los iudígenas, cuyo turno 
se atrasaba, 

Fragoso dejó las tenacillas por las tijeras, y se- 
gun la costumbre de sus colegas, preguntó: 

— ¿Qué desea el señor? | 

—Cortarme la barba y el cabello —respondió el 
forastero. 

-—A vuestro gusto —continuó Fragoso —intro- 
duciendo el peine en la espesa cabellera de su 
parroquiano. | 

Y las tijeras hicieron luégo su oficio. 

—¿Venís de muy léjos?—preguntó Fragoso — 
que no podia trabajar sin hablar mucho. 

—Vengo de las cercanías de Iquitos. 


parte? A 
—Picnso que no—respondió vivamente Torres. 
—Entonces, me he equivocado—respondió Fra- 
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Y se puso en actitud de concluir su trabajo. 

Un momento despues Torres reanudó la con- 
versacion interrumpida por la pregunta de Fra- 
goso. 

—¿Cómo habeis venido de Iquitos? —pregunta. 

—«¿De Iquitos á Tabatinga? 

—SÍ, 

—A bordo de un tren de maderas, en el que me 
ha concedido pasaje un digno hacendado que baja 
por el Amazonas con toda su familia. 

—;¡Ah! verdaderamente, amigo, esto es una for- 
tuna; y sl vuestro hacendado quisiera tomarme..... 
—Entonces, ¿tambien teneis intencion de bajar 
rio? 

—¡Precisamente! 

—¿Hasta Para? 

—No, solamente hasta Manao, en donde tengo 
un negocio. 

—;¡ Alf, bien! Mi huésped es un hombre servi- 
cial, y creo que voluntariamente os hará este ser- 
vicio. 

—¿Lo creeis? 

—Y áun casi diria que estoy seguro. 

—¿Y cómo se llama, pues, ese hacendado?— 
preguntó como al descuido Torres. 

—Juan Garral—contestó Fragoso.—Y en este 
momento dijo para 81: 

—Con seguridad he visto yo esta figura en al- 
guna parte. 

Torres no era hombre de renunciar á una con- 
versacion que parecia interesarle, y por este mo- 
tivo continuó : 

—¿De modo que vos creeis que Juan Garral 
consentirá en facilitarme pasaje ? 

-—08 repito que no lo dudo—respondió Frago- 
so.—¡Lo que ha hecho por un pobre diablo como 
yo, no rehusará hacerlo por vos, un compatriota! 

—¿Y está él solo á bordo en esa jangada? 

—No, ya os he dicho que viaja con toda su fa- 
milia, una familia de buenas gentes en verdad, 
yo os lo aseguro. Y va acompañiado por una tri- 
pulacion de indios y negros que forman parte del 


el 


- personal de la hacienda. 


—¿Y es muy rico ese hacendado ?' 
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- —Ciertamente, muy rico. Sólo las maderas que 
forman la jangada y el cargamento que conduce 
constituyen una fortuna, 

—¿De modo, pues, que Juan Garral va á pasar 
la frontera brasileña con toda su familia?—repli- 
có Torres. 

—Si—contestó Fragoso;—su mujer, su hijo, su 
hija y el prometido de su hija, 

—¡Ah! ¿tiene una hija? —dijo Torres. 

—Una hermosa niña. 

—¿Y se va á casar? 

—Si; con un gallardo jóven, con un médico mili- 
tar que está de guarnicion en Belem y que se 
unirá á ella apénas lleguemos al término del viaje. 

—;¡Bueno!—dijo sonriéndose Torres—¡esto pue- 
de llamarse entónces un viaje de bodas! 

—Un viaje de bodas, de placer y de negocios, 
—contestó Fragoso.—La señora Yaquita y su hi- 
ja no han pisado nunca el territorio brasileño, y 
respecto de Juan Garral, es la primera vez que 
atraviesa la frontera, desde que entró en la gran- 
ja del viejo Magallánes. : 

—¿Yo supongo tambien que la familia irá 
acompañada de algunos criados? 

—Ciertamente ; la vieja Cibéles, que hace cin- 
cuenta años está en la granja, y una jóven mula- 
ta, la señorita Lina, que es más bien la compañe- 
ra que la sirviente de su jóven ama, ¡Ah, qué 
amable condicion, qué corazon y qué ojos! ¡Y qué 
idcas tiene s«bre todas las cosas, y en particular 
sobre las lianas! 

Fragoso, lanzado en este camino, sin duda no 
habria podido detenerse, y Lina habria sido el ob- 
jeto de sus entusiastas declaraciones, si Torres 
no se hubiese levantado del escabel para dar si- 
tio á un nuevo parroquiano. 

—¿Qué os debo? —preguntó al barbero, 

—Nada—respondió Fragoso. —¡ Entre compa- 
triotas que se encuentran en la frontera no pue- 
de haber cuestion sobre esto! 

—Sin embargo — respondió Torres —yo qui- 
Bl0ra..... 

—Bien, ya nos arreglarémos más tarde, á bor- 
do de la jangada. 

—Pero yo no sé —respondió Torres—si me atre- 
veré á pedir á Juan'Garral que me permita..... 

—No vacileis—contestó Fragoso.—Yo le habla- 
ré, si o8 parece mejor, y me figuro que se alegra- 
rá mucho de poderos hacer este favor en las pre- 
sentes circunstancias. 

En aquel momento Manuel y Benito, que ha- 
bian venido á la aldea despues de la comida, se 
acercaron á la puerta de la loja, deseosos de ver á 
Fragoso en el ejercicio de sus funciones, 

Torres se habia vuelto hácia ellos y exclamó 
de repente. 

—Ved aquí dos jóvenes que yo conozco, ó más 
bien, que reconozco..... | 

—¿Vos les reconoceis?—pregunta Fragoso bas- 
tante sorprendido. 
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— ¡Si, sin duda! Hará un mes que en el bosque 
de Iquitos me sacaron de un apuro bastante 
grande, 

—Pero éstos son precisamente Benito Garral y 


- Manuel Valdés. 


—Ya lo sé..... ellos me dijeron sus nombres; 
pero yo no esperaba encontrarlos aquí, 

Torres se adelantó entónces hácia los dos jóve- 
nes, que le miraban sin conocerle. : 

—¿No merecordais, señores?—les pregunta. 

—Esperad, pues—responde Benito. 

—Yo tengo buena memoria, señor "Torres, ¿Sois 
vos el que en el bosque de Iquitos teniais ciertas 
dificnltades con un guariba? 

—Yo mismo, señores—contestó Torres.— Du- 
rante seis semanas he continuado bajando el Ama- 
Zonas, y vengo á pasar la frontera al mismo tiem- 
po que ustedes, 

—Estoy gozoeo de volvercs á ver—dice Benito. 
¿No habréis olvidado que yo os halia propuesto 
venir á la hacienda de mi padre? 

—Xo lo he olvidado—respondió Torres, 

—Hubierais hecho muy bien en aceptar mi ofre- 
cimiento. Esto os habria permitido aguardar nues- 
tra marcha, reposando de vuestras fatigas, y des- 
pues bajar con nosotros hasta la frontera. ¡Cuán- 
tos dias de camino os hubierais ahorrado! 

—En efecto—respondió Torres. 

—Nuestro compatriota no se detiene en la 
frontera—dijo entónces Fragoso;—va hasta Ma- 
nao. | 

—Y bien—respondió Benito—si quereis venir á 
bordo de la jangada, seréis muy bien recibido, y 
estoy seguro que mi padre se hará un deber en 
concederos el pasaje. 

—Con mucho gusto —respondió Torres—y per- 
mitidme os lo agradezca de antemano. 

Manuel no habia tomado parte en la conversa- 
cion. Dejala á Benito hacer el ofrecimiento de 


. sus servicios, y observaba atentamente á Torres, 
- cuya figura le agradaba poco. Habia, en efecto, 


cierta falta de franqueza en los ojos de aquel hom- 
bre, cuya mirada huia sin cesar, como sl temiese 
fijarla; pero Manuel guardó aquella impresion pa- 
ra si, no queriendo perjudicar á un compatriota 
á quien se trataba de servir. 

—Señores—dijo Torres—cuando querais estoy 
pronto á seguiros al puerto. 

—Venid—respondió Benito. 

Un cuarto de hora despues, Torres se hallaba á 
bordo de la jangada. Benito le presentó 4 Juan 
Garral y lo enteró do las circunstancias en que se 
habian conocido, y le pidió el pasaje de Torres 
hasta Manao. 

—Me conceptúo dichoso, señor, de poderos ha- 
cer este servicio—respondió Garral. 

—Yo os lo agradezco—contestó Torres, que en 
el momento de tender la mano á su huésped se 
contuvo, como á pesar suyo. 

—Nosotros partimos mafiana por la mañana al 
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Apénas haya concluido con la señora, 


rayar el alba—añadió Garral ;—podeis, pues, ins- 
talaros á hordo. 

—¡Oh! mi instalacion —contestó Torres —no 
será larga. Mi persona y nada más. 

—Estais en vuestra casa—dijo Garral. 

Aquella misma tarde Torres tomaba posesion 
de su camarote, cerca del barbero, 

A las ocho de la noche próximamente, éste, de 


vuelta en la jangada, hacía á la jóven mulata la | 
res, por otra parte, se habia guardado muy bien de 


relacion de sus hazañas, y la repetia, no sin un 
poco de amor propio, que la fama del ilustre Fra- 
goso acababa de aumentarse más todavía en la 
cuenca del Alto Amazonas, 


v, 


BAJANDO TODAVÍA, 


Al otro dia por la mañana, 27 de Junio, al rom- 
per el alba, se largaron las amarras, y la jangada 
continuó su deriva en la corriente del rio. 

Un personaje más habia á bordo. En realidad, 
¿de dúnde venía aquel Torres? No se sabía con 
certeza. ¿Dónde iba? A Manno, segun decia. Tor- 


dejar sospechar nada de su vida pasada, ni de la 
profesion que todavía ejercia dos meses ántes, y 
nadie podia figurarse que la jangada hubieso dado 
asilo á un antiguo capitan de bosques. Juan Gar- 
ral no habia querido inutilizar con preguntas 
apremiantes el servicio que le prestaba. 


LA JANGADA. 
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Los dos jóvenes habian cogido na animal. 


“¿Al tomarle á bordo, el hacendado habia obede- 
cido á un sentimiento de humanidad. En medio 
de aquellos vastos desiertos amazonianos, y sobre 
todo en aquella época que todavía no surcaban los 
barcos de vapor el curso del rio, era muy difícil 
encontrar medios de trasporte rápidos y seguros. 
Las embarcaciones no hacian un servicio regular, 
y la mayor parte del tiempo el viajero se veia 
precisado á caminar por medio de los bosques. Así 
lo habia hecho y debia haber continuado hacién- 
dolo Torres, y fué para él una inesperada fortuna 
poder tomar pasaje á bordo de la jangada. 

Desde que Benito habia contado en qué circuns- 
tancias encontró á Torres, la presentacion quedó 
hecha, pudiéndose considerar éste como un pasa- 
jero á bordo de un transatlántico, que está libre 


de tomar parte en la vida comun, si esto le con- 
viene, y libre de vivir aparte, si su carácter era 
algun tanto insociable, 

Notóse claramente, al ménos durante los pri- 
meros dias, que Torres no procuraba la intimidad 
con la familia Garral. Manteniase encerrado en 
una gran reserva; respondia cuando se le dirigia 
la palabra, pero no suscitaba ninguna conver- 
sacion. 

Si parecia tener preferencia y manifestarse más 
expansivo con alguno, era con Fragoso. ¿No de- 
bia á este alegre compañero la idea de tomar pasa- 
je á bordo de la jangada? Alguna vez le interro- 
gaba acerca de la situacion de la familia Garral 
y de los sentimientos de la jóven respecto de Ma- 
nuel Valdés; pero esto lo hacia con cierta discre- 
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cion. Comunmente, cuando no se paseaba solo en 
la parte delantera de la jangada, permanecia en 
su camarote, 

En cuanto á los desayunos y comidas, partici- 
paba de ellos en.union de Juan Garral y de los 
suyos; pero tomaba muy poca parte en la conver- 
sacion y se retiraba en cuanto se terminaba la 
comida. 

Durante la madrugada, la jangada navegó por 
medio del pintoresco grupo de islas que contiene 
el vasto territorio del Javary, 

Aquel importante tributario del Amazonas pre- 
senta, en la direccion del Sudeste, un curso que, 
desde su nacimiento hasta su embocadura, no apa- 
rece sujeto por ningun islote. Esta embocadura 
mide cerca de tres mil piés de ancha, y se abre 
á algunas millas á la parte de arriba del sitio que 
ocupó anteriormente la ciudad del miemo nombre, 
y cuya propiedad se disputaron largo tiempo los 
españoles y los portugueses. 

Hasta el 30 de Junio por la mañana no ocur- 
rió en la navegacion nada digno de referirse. Al- 
guna vez ge encontraban várias embarcaciones, 
que se deslizaban á lo largo de las orillas, unidas 
las unas á las otras de tal modo, que un solo in- 
dígena bastaba para conducirlas todas, Navegar 
- de bubina, así dicen las gentes del pais para de- 
signar este género de navegacion, que es decir na- 
vegar con confianza, 

Pasáronsc muy pronto la isla Araria, el archi- 
piélago de las islas Calderon, la isla Capiata, y 
otras muchas cuyos nombres no han llegado to- 
davía á conocimiento de los geógrafos. El 30 de 
Junio, el piloto indicó sobre la derecha del rio la 
pequeña poblacion de Jurupari-Tapera, donde se 
hizo una parada de dos ó tres horas. 

Manuel y Benito fueron á cazar en las cerca- 
nías, y trajeron alguna caza de pluma, que fué 
muy bien recibida en la despensa. Al mismo tiem- 
po, los dos jóvenes habian cogido un animal, del 
que un naturalista hubiera hecho más caso que 
hizo la cocinera de la jangada. 

Era un cuadrúpedo de color oscuro y que se pa- 
recia algun tanto á un gran perro de Terranova. 

— Un tamandua hormiguero —gritó Benito— 
arrojándole sobre el piso de la jangada. 

—Y un magnifico ejemplar que no dejaria de 
figurar muy bien en la coleccion de un museo— 
añadió Manuel. 

—¿0Os ha costado mucho trabajd apoderaros de 
este curioso animal?-—preguntó Minha. 

-—Si, hermanita; y tú no estabas allí para soli- 
citar su gracia. ¡Ah! estos perros tienen la vida 
muy dura y no se han necesitado ménos de tres 
balas para tumbarle. 

Aquel tamandua era magnífico, con su larga 
cola mezclada de cerdas grises, su hocico en pun- 
ta, que mete en los hormigueros, cuyos insectos 
forman su principal alimento; sus largas patas 
delgadas, armadas de uñas agudas, de cinco pul- 
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gadas de largo, y que pueden cerrarse como los 
dedos de una mano. Mas ¿qué mano hay como 
la de este tamandua? Cuando agarra alguna cosa, 
hay que cortarla para que suelte la presa. Con 
respecto á este punto, ha dicho muy bien el viaje- 
ro Emilio Carrey, «que el mismo tigre perece en- 
tre un apreton de ellos. » 

. El 2 de Julio por la mañana la jangada llegó 
al pié de San Pablo de Olivenza, despues de ha- 
berse deslizado por medio de numcrosas islas, quo 
en todas las estaciones están cubiertas de verde 
y sombreadas de árboles magnificos, y cuyos nom- 
bres principales son Junipari, Rita, Maracaratena 
y Cururu-Lapo. Muchas veces tambien habia te- 
nido que costear las bocas de algunos iguarapés Ó 
pequeños afluentes de aguas negras. 

La coloracion de estas aguas es un fenómeno 
bastante curioso y que pertenece en propiedad á 
cierto número de tributarios del Amazonas, cual- 
quiera que sea su importancia. 

Manuel hizo notar lo oscuro de su color, pues que 
se la distinguia muy claramente en la superficie 
de las aguas blanquecinas del rio. 

—Ss3 ha tratado de explicar esta coloracion de 
diferentes maneras—dijo — pero no creo que ni 
áun los más sabios hayan llegado á hacerlo de 
un modo satisfactorio, 

—Estas aguas son verdaderamente negras, con 
un magnífico reflejo de oro—dijo la jóven Minha, 
mostrando la superficie de las aguas que rodeaban 
la jangada. , 

—-Si— respondió Manucl —y ya Humboldt ha 
observado, como vos, mi querida Minha, este cu- 
rioso reflejo, Pero, mirando muy atentamente, se 
ve que es más bien el color de sepia el que domi- 
na en toda esta coloracion, 

—;¡ Bueno! exclamó Benito —un fenómeno $0- 
bre el cual no se han puesto de acuerdo todavía 
los sabios. 

-—Quizá se podria, cerca de esto, pedir su pa- 
recer á los calinanes, á los delfines 6 á los mana- 
ties— hizo notar Fragoso; — porque precisamente 
las aguas negras son las que ellos buscan para re- 
focilarse. 

—Verdad es que estos animales las buscan más 
particularmente. Mas ¿por qué? Sería muy difi- 
cultoso el decirlo. En efecto, ¿esta coloracion es 
debida á que las aguas coutienen en disolucion el 
hidrógeno carbonado, ó bien á que que pasan so- 
bre lechos de turba y á traves de capas de hulla y 
de anthracito, ó debe atribuirse á la enorme can- 
tidad de pequeñas plantas que arrastran? Nada 
hay de cierto bajo este punto de vista (1). En 
todo caso, son exceleates para beber, de una fres- 
cura envidiable en este clima, y sin mal gusto. 
Tomad un poco de esta agua y bebedla, lo podeis 
hacer sin inconveniente. 

El agua, en efecto, estaba limpia y fresca. Po- 


(1) Numerosas observaciones hechas por viajeros modernos es- 
tán en desacuerdo con la de Humbolat, 
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dria reemplazar ventajosamente á las aguas de 
mesa empleadas cn Europa. Recogiéronse algunos 
frascos para uso de la repostería. 

Ya se ha dicho que el 2 de Julio por la mañana 
la jangada habia llegado á San Pablo de Oliven- 


za, donde se fabrican por millares esos largos ro- - 


sarios, cuyas cuentas están formadas de cáscaras de 
coco de piassabas. Esto es allí objeto de un comercio 
bastante contínuo. Quizá parecerá singular que 
los antiguos dominadores del país, los Tupinam- 
bas y los Tupiniquis, hayan llegado á tener como 
principal ocupacion la confeccion de aquellos ob- 


jetos del cultivo católico. Mas, despues de todo,. 


¿por qué no? Estos indios ya no son los indios 
de otro tiempo. En lu¿gzar de ir vestidos con el tra- 
je nacional, con su frontal de plumas, su arco y 
cerbatana, ¿no han adoptado el traje americano, 
el pantalon blanco y cl poncho de algodon tejido 
por sus mujeres, que han llegado á hacerse suma- 
mente hábiles en esta fabricacion ? 

San Pablo de Olivenza, poblacion de bastante 


importancia, no cuenta ménos de dos mil habitan- ' 
tes, procedentes de todas las tribus inmediatas. : 


Al presente es la capital del Alto Amazonas, y 
principió por no ser más que una simple mision, 
fundada por los carmelitas portugueses hácia el 
año 1692 y contiñuada por los jesuitas. 

En su principio este era el país de los Omaguas, 


+ 
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cuyo nombre significaba cabezas planas, Este nom- 
bre les venía de la bárbara costumbre que tenian ' 


las madres indígenas de apretar la cabeza de los 


recien nacidos entre dos tablas, á fin do formarles ' 


un cráneo oblongo, que era muy á la moda. Pero, 


como todas las modas, aquélla tambien ha cam- ' 


biado : las cabezas han vuelto á tomar su forma 
natural, y ya no se encuentra ninguna señal de la 
deformidad antigua en el cráneo de aquellos fa- 
bricantes de rosarios. 

Toda la familia, á excepcion de Juan Garral, 
bajó á tierra. Torres tambien prefirió quedarse á 
bordo, y no manifestó desco de visitar á San Pa- 


blo de Olivenza, y que, sin embargo, parecia no : 


conocer, 

Decididamente, hay que confesar que si este 
aventurero era taciturno, no era curioso, 

Benito pudo hacer fácilmente bastantes cam- 
bios para completar el cargamento de la jangada. 


-= —- 


Sa familia y él obtuvieron una excelente acogida ' 


de las principales autoridades de la poblacion, del 
comandante de la plaza y del jefé de aduanas, 
cuyos cargos no les estorbaban para dedicarse al 
comercio, Al mismo tiempo confiaron al jóven 
negociante algunos productos del país, que de- 
bian ser vendidos por cuenta suya en Manao ó en 
Belem. 

La poblacion se componia de unas sesenta ca- 
sas, edificadas sobre una meseta que coronaba el 
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ribazo del rio en aquel lugar. Algunas de aquellas | 


cabañas estaban cubiertas de tejas, lo cual es bas- 


tante raro en aquellas comarcas; pero, en cambio, . 
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la modesta iglesia, dedicada é San Pedro y San Pa- 
blo, tenía por todo abrigo un techo de paja, más 
propio del establo de Belen que de un edificio 
consagrado al culto en un país de los más católi- 
cos del mundo. 

El comandante, su teniente y el jefe de policía 
aceptaron la invitacion de ir á comer con la fami- 
lia, y fueron recibidos por Juan Garral con las 
consideraciones debidas á su rango. 

Durante la comida, Torres se manifestó más 
hablador que de costumbre, y contó algunas de 
sus excursiones al interior del Brasil, como hom- 
bre conocedor del país. 

Pero, hablando de sus viajes, Torres no se des- 
cuidó de preguntar al comandante si conocia á 
Manao; si su colega se encontraba allí entónces; 
si el juez letrado, el primer magistrado de la pro- 
vincia, tenía costumbre de ausentarse en aquella 
época de la estacion calurosa. Al hacer Torres 
esta serie de preguntas, parecia que miraba por lo 
bajo á Juan Garral. Esto fué bastante claro para 
que Benito lo observase, no sin alguna extrafieza, 
é hizo esta observacion miéntras que su padre es- 
cuchaba muy particularmente las preguntas tan 
singulares que hacía Torres. 

El comandante de San Pablo de Olivenza ase- 
guró al aventurero que entónces no se hallaban 
ausentes las autoridades de Manao, y encargó al 
mismo tiempo á Juan Garral que les hiciera pre- 
sentes sus respetos, . 

Segun todas las probabilidades, la jangada lle- 
garia al frente de aquella ciudad en siete semanas 
á más tardar, del 20 al 25 de Agosto. 

Los huéspedes del hacendado se despidieron de 
la familia cerca del anochecer, y al dia siguiente, 
3 de Julio, la jangada continuó bajando el curso 
del rio. 

A mediodia se dejó sobre la izquierda la em- 
bocadura del Yacursapa. Este tributario sólo es, 
propiamente hablando, un verdadero canal, pues- 
to que sus aguas van á caer en el Iza, que es tam- 
bien otro afluente de la izquierda del Amazonas. 
Por un fenómeno particular, el rio, en varios si- 
tios, alimenta á sus propios afluentes, 

Como á tres horas despues de mediodia la jan- 
gada pasó la embocadura del Jandiatube, que trae 
del Sudoeste sus magníficas aguas negras y las 
vierte en la grande artéria por una boca de cua- 
trocientos metros, despues de haber regado los 
territorios de los indios Culinos. | 

Gran número de islas fueron costeadas, Pima- 
ticaira, Caturia, Chico, Motachina; las unas ha- 
bitadas, las otras desiertas ; pero todas cubiertas 
de una magnífica vegetacion, que forma como 
una interminable guirnalda de verdor desde un 
extremo del Amazonas al otro, 
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En todo caso son excelentes para beber, 


vi. 
BAJANDO SIEMPRE. 


Se estaba en la tarde del 5 de Julio, La atmós- 
fera, pesada desde la vispera, anunciaba algunas 
próximas borrascas. Grandes murciélagos de color 
rojizo cruzaban, batiendo ens alas, la corriente 
del Amazonas. Entre ellos se distinguian los per- 
ros voladores, de color sombrio y claro por el vien- 
tre, y por los cuales Minha y la jóven mulata sen- 
tian una instintiva repulsion. : 

Eran, en efecto, los horribles vampiros que 
chupan la sangre de log animales, y que tambien 
atacan al hombre que imprudentemente se queda 
dormido en las campiñas. 


— ¡Qué animales tan feos! —exclamó Lina cer- 
rando los ojos; —¡me causan horror ! 

— Y por otra parte son bastante temibles— 
añadió la jóven Minha. — ¿No es cierto, Ma- 
nuel ? 

—Muy temibles, en efecto —respondió el jóven. 
—Esog vampiros poseen un instinto particular 
que los guia á picar en los sitios donde la sangre 
puede correr con facilidad, y principalmente detras 
de la oreja. Durante la operacion, baten contínua- 
mente las alas, provocando así una agradable fres- 


cura, que hace más profundo el sueño del que 


duerme. Se habla de personas que, sometidas in- 

conscientemente á esta hemorragia de muchas 

horas, no han vuelto á despertar. * 
—No sigais contando semejantes historias, Ma- 
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La piragua se llenó de aquellos interesantes anfibios, ; e 


nucl— dijo Yaquita— sino ni Minha ni Lina se 
atreven á dormir esta noche. 

— ¡No temais nada! — respondió Manuel. — 8i 
fuese necesario, nosotros velaríamos su sueño. 

— ¡Silencio! —dijo Benito. 

— ¿Qué hay, pues? —preguntó Manuel. 

— ¿No ois un ruido particular por esta parte ?— 
contestó Benito señalando la orilla derecha. 

— En efecto— dijo Yaquita, 

— ¿De dónde proviene ese ruido?— preguntó 
Minha. — Diríase que lo producen guijarros que 
ruedan sobre la playa de las islas, | 

— ¡Bueno! ya sé lo que es — respondió Benito. 
—Mañana , al romper el dia, habrá festin para los 
que les gustan los hueyos de tortuga y las peque- 
fas tortugas frescas. 


No se habia engañado. Aquel ruido era causado 
porinnumerables tortugas de todos tamaños á quie- 
nes la operacion de la postura atraiahácia las islas. 

En la arena de las playas es donde estos anfi- 
bios van á elegir el sitio conveniente para depo- 
sitar gus huevos, La operacion principia al poner- 
se el sol y termina cuando viene el alba, 

Ya en aquel momento la tortuga jefe habia sa- 
lido del rio para reconocer un sitio favorable, Las 
otras, reunidas por millares, se ocupaban en ca- 
var con sus patas delanteras una zanja de scis- 
cientos pis de larga, doce de ancha y seis de pro- 
fundidad; despues de haber enterrado sus huevos, 
ya no les quedaba más que hacer que recubrirlos 
con una capa de arena que golpeaban con sus con- 
chas hasta que formaba un monton. 
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Esta operacion de la postura es un gran nego- 
cio para los indios ribereños del Amazonas. A guar- 
dan la llegada de las tortugas y proceden á la 
extraccion de los huevos al són del tambor, y la 
recoleccion se divide en tres partes : una pertenece 
á los ancianos, otra á los indios, y la tercera al Es- 
tado, representado por los capitanes de playa, que 
sirven, al mismo tiempo que de policía, de recau- 
dadores de derechos. A ciertas playas á quienes cel 
descenso de ias aguas deja al descubierto, y que 
tienen el privilegio de atraer el número más gran- 
de de tortugas, se les ha dado el nombre de pla- 
yas reales. Cuando la recoleccion se ha terminado, 
se festeja por los indios, que se entregan al jue- 
go, á la danza y á las libaciones, y que tambien 
es una fiesta para los caimanes del rio, que cele- 
bran su fiesta con los despojos de aquellos anfi- 
bios. 

Las tortugas y sus huevos son, pues, objeto de 
un comercio bastante considerable en toda la cuen- 
ca del Amazonas. Sucede con algunas que se les 
vuelca de espaldas cuando regresan de la postu- 
ra, bien para conservarlas en criaderos empali- 
zados como los criaderos de peces, ú bien para 
atarlas por los piés con una cuerda bastante lar- 
ga, que les permite ir y venir sobre la tierra 
ó bajo el agua. De este modo se consigue tener 
siempre carne fresca de aquellos animales. 

Procédese de otra manera con las pequeñas tor- 
tugas que acaban de salir del huevo. No hay neco- 
sidad de guardarlas en criaderos ni de atarlas. Su 
concha es muy blanda todavia, y su carne suma- 
mente tierna, y se comen lo mismo que las os- 
tras, despues de haberlas hecho cocer, De este 
modo se consumen considerab!es cantidades, 

Sin embargo, aquel no es el uso más general 
que se hace de los huevos de las tortugas en las 
provincias del Amazonas y de Para. La fabri- 
cacion de la manteigna de tartaruga, es decir, 
de la manteca de tortuga, que puede compararse 
á los mejores productos de Normandía 6 de Breta- 
ña, no consume cada año ménos de doscientos cin- 
cuenta á trescientos millones de huevos. Pero las 
tortugas son innumerables en todos los rios de 
aquella cuenca, y por esto son incalculables las 
cantidades de huevos que depositan bajo la arena 
de las playas. 

Todavía, por consecuencia del consumo que ha- 
cen, no solamente los indígenas, sino tambien las 
zancudas de la costa, los urubus del aire y los cai- 
manes del rio, su número se va aminorando, por 
lo que cada tortuga pequeña se paga actualmente 
á una pataca (1) brasileña, 

Al otro dia, al rayar el alba, Benito, Fragoso y 
algunos indios tomaron una de las piraguas y se 
fueron á la playa de una de las grandes islas cos- 
teadas durante la noche. No fué necesario que la 
jangada hiciese alto. Se sabria muy bien volver 
á ella. 


(1) La pataca vale cerca de un franco, 
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Sobre la playa se veian pequeñas protuberancias 
que indicaban el sitio donde durante la misma 
noche habian sido depositados en la zanja los 
paquetes de huevos por grupos de ciento sesenta á 
ciento ochenta. No era la cuestion extraer aqué- 
llos; pero hacía dos meses que se habia verificado 
otra postura; los huevos se habian abierto por la 
accion del calor reconcentrado en las arenas, y ya 
algunos millares de tortugas pequeñas corrian por 
la playa. 

Los expedicionarios hicieron, pues, buena caza. 
La piragua se llenó de aquellos interesantes anf.- 
bios, que justamente llegaron á punto para la hora 
del desayuno. 

El botin se repartió entre los pasajeros y el per- 
sonal de la jangada. 

El 7 de Julio por la mañana se estaba delante 
de San José de Matura, villa situada cerca de un 
pequeño rio, lleno de altas hierbas, y. en cuyas 
orillas supone la tradicion que han existido indios 
con cola, 

El 8 de Julio, á la madrugada, se divisó la aldea 
de San Antonio, dos ó tres casillas perdidas entre 
los árboles, y despues la embocadura del Iza ó . 
Putumayo, que mide novecientos metros de an- 
chura. 

El Putumayo es uno de los más importantes tri- 
butarios del Amazonas. En aquel lugar, en el si- 
glo xvi, fueron fundadas desde luégo las misiones 
inglesas por los españoles; despues destruidas por 
los portugueses, y al presente ya no queda ningu- 
na señal de ellas. Lo que sí se encuentra todavía 
son representantes de diversas tribus de indios, 
que se reconocen fácilmente por la diversidad de 
sus tatuados. | 

El Iza es un curso de agua que envian hácia el 
Este las montañas de Pasto, al nordeste de Quito, 
por medio de hermosos bosques de árboles silvcs- 
tres de cacao. Navegable en un trayecto de ciento 
cuarenta leguas para los barcos de vapor que no 
tengan más de seis piés, debe ser un dia uno de 
los principales caminos fluviales en el oeste de 
la América. , 

Entre tanto, el mal tiempo habia llegado. No se 
manifestaba por lluvias continuadas, pero fre- 
cuentes tempestades turbaban ya la atmósfera, Es- 
tas variaciones no podian de ninguna manera mo- 
lestar á la jangada en su marcha, porque el viento 
no la atacaba, y su inmensa extension la. hacía 
tambien insensible á la marejada del Amazonas; 
pero durante aquellos chubascos torrenciales, la 
familia Garral se veia precisada á entrar en su ha- 
bitacion, donde procuraba ocupar aquellas horas 
de ocio. Entónces se platicaba, se comunicaban 
sus observaciones, y las lenguas no descansaban. 

En aquellas circunstancias fué cuando Torres 
principió poco á poco á tomar una parte más acti- 
va en la conversacion. Las particularidades de 
sus diversos viajes en todo el norte del Brasil le 
proporcionaban numerosos motivos de entreteni- 
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mieniío. Ciertamente aquel hombre habia visto 
mucho; pero sus Observaciones eran de un escép- 
tico, y frecuentemente hcria con ellas los senti- 
mientos de las honradas personas que le cian. Hay 
que decir tambien que se manifestaba muy dili- 
gente respecto de Minha. Solamente que sus aten- 
ciones, por más que disgustasen á Manuel, no eran 
todavía muy marcadas para que el jóven creyera 
deber intervenir. Por otra parte, la doncella expe- 
rimentaba hácia Torres una repulsion instintiva, 
que no procuraba ocultar. 

El 9 de Julio la embocadura del Tunantino 
apareció en la ribera izquierda del rio, formando 
uba linea de cuatrocientos piés, por la cual aquel 
afluente vertia sus aguas negras, que venian del 
Noroeste, despues de haber regado los territorios 
de los indios Cacenas. 

En aquel sitio el curso del Amazonas se pre- 
senta bajo un aspecto verdaderamente grandioso; 
pero su lecho está más sembrado que nunca de is- 
las y de islotes. Hacía falta toda la destreza del 
piloto para dirigirse por medio de aquel archipié- 
lago, yendo de una orilla á la otra, evitando los 
bajo fondos huyendo los remolinos y sostenien- 
do su imperturbable direccion. 

Quizás hubiera podido tomar el Ahuaty-Parana, 
especie de canal natural que se separa del rio un 
poco más arriba de la embocadura de él, y permi.- 
te volver á entrar en el curso principal de aguas 
ciento veinte millas más léjos por el rio Zapura; 
pero si la parte más ancha de aquel furo mide 
ciento cincuenta piés, la más estrecha no cuenta 
más que sesenta, y 4 duras penas hubiera podido 
pasar la jangada. 

Para abreviar, dirémos que, despues de haber 
tocado el 13 de Julio la isla Capuro, despues de 
haber pasado la embocadura del Jutaliy , que vi- 
niendo del Sudeste arroja sus aguas negras por 
una abertura de mil quinientos piés; despues de 
haber admirado legiones de hermosos monos, de 
color blanco de azufre y cara roja de cinabrio, 
que son insaciables aficionados de aquellas ave- 
llanas que producen las palmeras, á las que el 
rio debe su nombre, los viajeros llegaron, el 18 
de Julio, delanto de la pequeña poblacion de Fon- 
teboa. 

En aquel paraje la jangada hizo una parada de 
doce horas para dar algun descanso á la tripula- 
cion. 

Fonteboa, como la mayor parte de las aldeas mi- 
siones del Amazonas, no ha podido evadirse de la 
caprichosa ley que las ha llevado, durante un lar- 
go período, de un paraje á otro. Es probable, no 
obstante, que este lugarejo concluya con su exis- 
tencia nómada y se haga definitivamente seden- 
tario. Tanto mejor para él, porque presenta una 
hermosa vista con su treintena de casas cubiertas 
de follaje y su iglesia dedicada á Nuestra Señora 
de Guadalupe, Vírgen negra de Méjico. Fonteboa 
cuenta un millar de habitantes, compuesto de los 
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indios de las dos orillas, que crian gran número «e 
animales en las ricas campiñas de las cercanías, 
no limitándose á esto su ocupacion, porque son 
tambien intrépidos cazadores , ó mejor dicho, in- 
trepidos pescadores de manatíes. 

Los júvenes pudicron asistir la misma tarde 
de su llegada á una interesantísima expedicion de 
aquel género. 

Dos de aquellos cetáceos herbívoros acababan 
de verse entre las aguas negras del rio Cayaratu, 
que se echa en Fonteboa. Veíanse seis puntos 08- 
curos moverse cn la superficie. Eran los dos 
morros puntiagudos y las cuatro aletas de los ma- 
natíes, 

Los pescadores poco prácticos hubieran toma- 
do desde luégo aquellos puntos movibles por al- 
gunos objetos perdidos que arrastraba la corrien- 
te; pero los indígenas de Fonteboa no podian 
equivocarse. Pronto, por otra parte, los estrepito- 
sos resoplidos indicaron que los animales arroja- 
ban á raudales y con gran fuerza el aire innece- 
sario á las necesidades de su respiracion. 

- Dos ubas, llevando cada una tres pescadores, se 
separaron de la ribera, y se aproximaron á los 
manatíes, que emprendieron inmediatamente la 
fuga. Los puntos oscuros trazaron desde luégo un 
largo surco en la superficie del agua, y luégo des- 
aparecieron á la vez, 

Los pescadores continuaron avanzando pruden- 
temente. Uno de ellos, armado de un arpon bas- 
tante primitivo —un clavo largo puesto en la 
punta de un palo — estaba de pié sobre la piragua, 
miéntras que los otros dos remaban sin hacer rui- 
do. Esperaban que la necesidad de respirar hicie- 
se á los manaties ponerse á tiro. Diez miuutos 
todo lo más, y estos animales reaparecerian segu- 
ramente en un circulo más ó ménos reducido. 

En efecto, poco más ó ménos de aquel tiempo 
habia pasado cuando los puntos negros aparecie- 
ron á poca distancia, y dos chorros de agua, mez- 
clados de vapores, fueron ruidosamente lanzados. 

Las ubas se aproximaron, y los arpones se 
arrojaron á un mismo tiempo; uno de ellos erró 
el golpe, pero el otro hirió á uno de los cetáceos á 
la altura de su vértebra. 

No se necesitó más para aturdir al animal, que 
está poco dispuesto á defenderse cuando se siente 
tocado por el hierro de un arpon. La cuerda le 
condujo á tirones cerca de la uba, y se le remolcó 
hasta la playa, al pié de la aldeita. 

Era aquél un manatí de pequeño tamaño, por- 
que apénas tendria tres piés de longitud. Se ha 
perseguido tanto á aquellos pobres cetáceos, que 
principian á ser bastante raros en las aguas del 
Amazonas y de sus afluentes, y se les deja tan 
poco tiempo para crecer, que los gigantes de la 
especio no exceden hoy de siete piés. ¡Qué son és- 
tos comparados con aquellos manaties de doce y 
quince piés, que abundan todavía en los lagos y 
los rios del África! 
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Lor arpones se arrojaron al mismo tiempo. 


Pero sería muy difícil impedir aquella destrue- 
cion. En efecto, la carne del manatí es excelente 
y muy superior á la del cerdo, y el aceite que pro- 
porciona su tocino, de tres pulyadas de espesor, es 
un producto de un verdadero valor. Aquella car- 
ne, cuando está curada al humo ó al aire, se con- 
serva largo tiempo y proporciona una sana ali- 
mentacion. Si se añade á esto que el animal es de 
una captura relativamente fácil, no admirará que 
la especie tienda 4 su completa destruccion, 

En el dia, un manatí en su completo desarrollo, 
que produzca dos barriles de aceite que pesen 
ciento veinte y cuatro libras, no da más que cua- 
tro arrobas españolas, equivalentes á un quintal. 

El 19 de Julio, al salir el sol, la jangada dejó 


del rio, completamente desiertas, 4 lo largo de 
las islas sombreadas de bosques de árboles de ca- 
cao, que producian el mejor efecto. El cielo esta- 
ba siempre pesadamente cargado de gruesas nu- 
bes eléctricas, que hacian presentir nuevas tem- 
pestades, 

El rio Jurua, que viene del Sudeste, se separa 
muy pronto de los ribazos de la izquierda. Su- 
biendo por él, una embarcacion podria internarse 
hasta el Perú sin encontrar obstáculos insupera- 
bles por medio de sus aguas blancas, que alimen- 
tan un gran número de subafluentes. 

— Aquí es, en estos territorios quizá, dijo Ma- 
nuel, donde convendria buscar las descendientes 
de aquellas mujeres guerreras que tanto maravi- 


á Fonteboa y se dejó llevar entre las dos orillas . Haron á Orellan a, Pero debe decirse que, ú ejem- 
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Los viajeros desembarcaron en una playa llana, 


plo de sus mayores, nunca han formado tribu 
aparte. Son simplemente mujeres que acompañan 
á sus maridos al combate, y éstas, entre los Ju- 
ruas, gozan una gran reputacion de valéntia. 

La jangada continuó bajando. Mas ¡qué labe- 
rinto presentaba entónces el Amazonas! El rio 
Japura, cuya embocadura va á abrirse ochenta 
millas más léjos, y que es uno de sus más grandes 
afluentes, corria casi paralelamente á él, 

Entre ambos habia canales, lagunas, lagos for- 
mados temporalmente, una intrincada red que 
hacía bien difícil la hidrografía de aquella co- 
Arca. ] 

Pero aunque Araujo no tenía mapa para guiar- 
se, su experiencia le servia más seguramente, y 
era una maravilla verle desenredarse en aquel 
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il 
cúos sin extraviarse nunca fuera del gran rio. 


En suma, todo se compuso tan bien, que el 25 
de Julio, despues del inediodia, y despues de l.a- 
ber pasado delante de la aldea de Purani Tapera, 
la jangada pudo fondear en la entrada del lago 
de Ega ó Teffé, en el cual era inútil internarse, 
porque hubiera sido preciso salir de él para vol- 
ver á toniar el rumbo por el Amazonas. 

Pero la poblacion de Ega es bastante importan- 
te y inerecia que se hiciese una parada para visi- 
tarla. Convinose, pues, que la jangada permane- 
ceria en aquel sitio hasta el 27 de Julio, y que en 
la mañana del 28 la piragua grande conduciria 
toda la familia á Ega. 

Esto proporcionaria un descanso que sentaria 
muy bien al laborioso personal del treu de maderas. 
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La noche se pasó con las amarras cerca de una 
costa bastante elevada, sin que nada turbase la 
tranquilidad. Algunos relámpagos inflamaban el 
horizonte; pero procedian de una tempestad leja- 
na, que no estalló á la entrada del lago. 


VII 
EGA. 


El 20 de Julio, á las seis de la mañana, Yaqui- 
ta, Minha y Lina y los dos jóvenes se prepara- 
ron á dejar la jangada. 

Juan Garral, que nunca habia manifestado de- 
seos de bajar á tierra, se decidió esta vez, á rue- 
gos de su mujer y de su hija, á abandonar su ab- 
sorbente trabajo cotidiano, para acompañarles 
durante la excursion, 

Torres no se manifestó deseoso de ir á visitar á 
Ega, con gran satisfaccion de Manuel, que habia 
tomado aversion á aquel hombre y sólo esperaba 
una ocasion de manifestárselo. 

En cuanto á Fragoso, no podia tener para ir á 
Ega los mismos inotivos que le habian llevado á 
Tabatinga, lugar de poca importancia al lado de 
esta pequeña ciudad. 

Ega, por el contrario, es una cabeza de partido 
de mil quinientos habitantes, donde residen todas 
las autoridades que necesita la administracion de 
una ciudad tan considerablce—considerable para el 
país — es decir, comaudante militar, jefe de poli- 
cía, juoz de paz y juez letrado, maestro de ins- 
truccion primaria, y tropa, á las órdenes de ofi- 
ciales de todas las graduaciones. 

Así, pues, donde existian tantos funcionarios 
cqn 8us mujeres y sus hijos, ya se puede suponer 
que no faltarian los barberos peluqueros, Por lo 
tanto Fragoso no hubiera hecho negocio, 

Sin duda el amable mozo, sunque no tenia nin- 
gun asunto que evacuar en Ega, contaba, no obs- 
tante, ser de la partida, puesto que Lina acom- 
pañaba á su jóven ama; pero en el momento de 
salir de la jangada, resignóse ú quedarse en ella á 
ruegos de la misma Lina. 

— Señor Fragoso —le dijo despues de haberle 
lHarado aparte. 

— ¡Señorita Lina !-—contestó Fragoso. 

—Me figuro que vuestro amigo Torres no tiene 
intencion de acompañarnos á Ega. 

— En efecto, creo que se queda ¿ bordo, señori- 
ta Lina; pero os agradeceria que no le llamaseis 
amigo mio. 

— No obstante, vos le habeis excitado á pedir- 
nos pasaje ántes que él hubiese manifestado la in- 
tencion de hacerlo. 

—Sií, y aquel dia, si he de manifestaros mi 
sentir, temi haber hecho una tontería, 

— Y bien, si os he de decir yo el mio, ese hona- 
bre no me agrada nada, Sr. Fragoso. 

-— No we agrada á mí mucho más, señorita Li- 
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na, y tengo siempre como una idea de haberle 
visto ya en alguna parte. Pero el vaguisimo re- 
cuerdo que me lia dejado se concentra en un solo 
punto: en que la impresion que causa está muy 


,1éjos de ser buena. 


— ¿En qué lugar y en qué época habeis encon- 
trado á Torres? ¿No lo podeis recerdar ? Quizá so- 
ría muy útil saber lo que es, y sobre todo, lo que 
ha sido. : 
yo busco..... ¿Hace mucho tiempo? 
¿En qué pais? ¿En qué circunstancias? No en- 
cuentro nada. 

—Señor Fragoso..... 

— ¡Señorita Lina! 

— Debias permanecer á bordo á fin de vigilar 
á Torres durante nuestra ausencia. 

— ¡Qué!..... —exclamó Fragoso — ¿no 08 voy á 
acompañar á Ega y tengo que quedarme todo un 
dia sin veros ? 

— ¡Yo os lo pido! 

— ¿Es una órden ? 

— Es una súplica. 

— Me quedaré. 

— Os lo agradezco. 

— Agradecédinclo dándome un buen apreton de 
manos, ¡Ea, bien lo vale esto! 

Lina tendió la mano al bravo mozo, que la re- 
tuvo algunos instantes, contemplando el bello 
rostro de lajóven. Véase por qué Fragoso no tomó 
sitio en la piragua y so hizo, sin parecerlo, el espía 
de Torres. ¿ Advertia éste los sentimientos de re- 
pulsion que inspiraba á todos? Quizás; pero, sin 
duda, tambien él tenía sus razones particulares 
para no liacer cuenta de ello. 

Una distancia de cuatro leguas separaba el sitio 
del fondcadero de la ciudad de Ega. Ocho leguas 
de ida y vuelta en una piragua, que contenia seis 
personas y dos negros para remar, era un trayecto 
que exigía algunas horas para recorrerle, sin con- 
tar la molestia ocasionada por aquella alta tem- 
peratura, aunque el cielo estaba velado por lige- 
ras nubecillas. 

Mas, por fortuna, soplaba una hermosa brisa del . 
Nordeste ; es decir, que, sise mantenía de aquel 
lado, sería muy favorable para navegar en el lago 
Teffé, Se podia ir y volver á Ega rápidamente sin 
tener que correr bordadas. 

La vela latina se izó en el mástil de la piragua. 
Benito tornó la barra del timon, y se apartaron de 
la jangada dospues que una señal de Lina hubo 
recomendado á Fragoso que cumpliese bien su en- 
cargo. 

Bastaba seguir el litoral sur del lago para llegar 
á Ega. Dos horas despues la piragua arribó al 
puerto de aquella antigua mision, fundada en 
otro tiempo por los carmelitas, que llegó á ser 
una ciudad en 1759, y que el general Gama hizo 
definitivamente entrar bajo la dominacion brasi- 
leña. 

Los viajeros descnibarcaton en na playa llana, 
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cerca de la que llegaban á parar, no solamente las 
embarcaciones del país, sino tambien algunas de 
“esas pequeñas goletas que hacen el servicio de ca- 
botaje en el litoral del Atlántico. 

La entrada en Ega fué desde luégo para las 
dos jóvenes un motivo de admiracion. | 
—¡Qué ciudad tan grande! —exclamó Mibna. 

— ¡Qué de casas! ¡Qué de gente!.....—replicó 
Lina, cuyos ojos se hacian más grandes todavía 
para poder ver mejor. 

— ¡Bien lo creo!-—respondió Benito riéndose; 
—más de mil quinientos habitantes; por lo mé- 
nos, doscientas casas, muchas de las cuales sólo 
tienen un solo piso, y dos ó tres calles, verdade- 
ras calles, que las separan, 

—Mi querido Manuel —dijo Minha—¡defended- 
Se burla de nosotras 
porque él ha visitado.más hermosas ciudades en 
la provincia del Amazonas y de Para. 

—Pues bien, que se burle de su madre—afiadió 
Yaquita —porque yo confieso que nunca he visto 
nada semejante. 

—Entónces, prevenios, madre y hermanita mia 
—replicó Benito—porque vais á caer en éxtasis 
cuando esteis en Manao, y á desvaneceros cuando 
lNegueis á Belem. 

—No temais nada—respondió sonriéndose Ma- 
puel.-—Estas señoras irán preparáudose poco á 
poco para las grandes adiniraciones, en visitando 
las primeras ciudades del Alto Amazonas. 

—¡Cómo!..... ¿vos tambien Manuel —dijo Minha 
—vos hablais como mi hermano? ¿Vos os bur- 
laís?..... 

—No, Minha..... yo 08 JUTO..... 

—Dejad reir á estos scñores—respondió Lina— 
y miremos bien, mi querida ama, ¡porque todo 
esto es muy hermoso! 

¡Muy hermoso!..... Una aglomeracion de casas 
edificadas con tierra y blanqueadas con cal; la 
mayor parte cubiertas de bálago ó de hojas de 
palmera; algunas otras, es verdad, construidas de 
piedra ó de madera, con verandhas puertas y pos- 
tigos pintados de un verde seco, y puestas en me- 


dio de un pequefñio verjel lleno de naranjos en flor. 


Ademas, habia dos ó tres edificios civiles, un 
cuartel y una iglesia dedicada á Santa Teresa, y 
que era una catedral al lado de la modesta capi- 
lla de Iquitos. 

Despues , volviendo hácia el lago, quedaba sor- 
prendida la vista ante un magnífico panorama, 
encuadrado en una orla de cocoteros y de asais, 
quo terminaba en las primeras aguas de la sabana 
liquida, y más allá, á tres leguas de la otra orilla, 
la pintoresca aldea de Nogueira mostraba sus vá- 
rias casitas, perdidas entre la espesura de los vie- 
jos olivares de su playa. 

Pero áun habia otro motivo de admiracion para 
aquellas dos jóvenes; admiracion, por otra parte, 
completamente femenina. Este fué la vista de las 
modas de las elegantes eganienses no vestidas con 
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el traje, bastante antiguo, de las indígenas del be- 
llo sexo, Omaas ó Muras, convertidas, sino con el 
traje de las verdaderas brasileñas. Sí, las mujeres ' 
y las hijas de los funcionarios y de los principa- 


les negociantes de la ciudad llevaban pretencio- 


samente los trajes y tocados parisienses tal cual 
atrasudos ; y esto á quinientas leguas de Para, que 
está á su vez á muchos millares de millas de París, 

—Pero ved; mirad; ama, estas hermosas seño: 
ras con 8us bellos trajes. 

——Lina se va á volver loca—dijo Benito. 

—stos trajes 

-- Mi querida Minha—dijo Manuel—con vucs- 
tro sencillo vestido de percal y vuestro sombrero 
de paja, creedlo bien, estais mucho mejor vestida 
que todas estas brasilefias con esas gorras y esas 
basquiñas de volantes, que no son,ni de su país 
ni de su raza. 

—Si yo os agrado asi —respondió la jóven—na- 
da tengo que envidiar á nadie. 

Pero, en fin, so habia venido para ver: recorric- 
ron las calles que tenian más puestecillos que 
almacenes; se pasearon por la plaza, punto de 
reunion de los elegantes, . y de las elegantes, quo 
se ahogaban de calor bajo sus vestidos europeos, 
y tambien se almorzó en una fonda, que apénas 
era una taberna, cuya cocina hizo echar de mé- 
nos de una manera sensible la excelente de la 
jangada. 

Despues de la comida en la cual figuró única- 
mente la carne de tortuga, aderezada de varios 
modos, la familia Garral fué por última vez á 
admirar las orillas del lago, que el sol poniente 
doraba con sus rayos. En seguida volvió á to- 
mar la piragua, algo desilusionada quizá de las 
magnificencias de una ciudad que se visitaba en 
una hora, y un poco fatigada tambien de 8u paseo 
por aquellas calles tan calurosas y que no valian 
lo que los sombríos senderos de Iquitos. Esto se 
extendia hasta á la curiosa Lina, cuyo entusiasmo 
se habia disminuido un poco. 

Cada uno ocupó su sitio en la piragua. El vien- 
to se habia mantenido al Nordeste y refrescado 
con la tarde. Se izó la vela, Se volvió á tomar el 
rumbo de por la mañana sobre aquel lago alimen- 
tado con las aguas negras del rio Teffé, que, se- 
gun los indios, es navegable hácia el Sudeste por 
espacio de cuarenta dias de marcha. A las ocho 
de la noche la piragua habia vuelto al fondeade- 


ro y tocaba al costado de la jangada. 
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En cuanto Lina pudo verá Pragoso á solas, lo 
preguntó: 

—¿Habeis notado alguna cosa sospechosa, se- 
ñor Fragoso? 

—Nada, señorita —respondió Fragoso.— Torres 
no lra salido de su camarote, donde ha estado lo- 
yendo y escribiendo. 

—¿Y no ha entrado en la habitacion ó en cl 
comedor, como yo temia? 

—No, todo el tiempo que ha estado fuera de su 
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La jangada se amarró para pasar la noche. 


camarote se ha estado paseando ¡en la delantera 
de la jangada. 

—¿Y qué hacia? 

— Tenía en la mano un papel viejo, que parecia 
consultar con mucha atencion, y murmuraba yo 
no sé qué palabras incomprensibles. 

—Todo esto no,es, quizá, tan indiferente como 
vos creeis, señor Fragoso. Esas lecturas, esas es- 
crituras, esos papcles viejos, todo puede tener su 
interes. 

Ese lector y ese escribiente no es ni un pro- 
fesor ni un abogado. 

—Teneis mucha razon. 

—Vigilad todavía, señor Fragoso. 

—Vigilaré de continuo, señorita Lina —respon- 
dió Fragoso. 
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El 27 de Julio, al amanecer, Benito dió al pilo- 
to la órden de marchar. 

Vióse por un momento, á traves del espacio que 
dejan las islas que salen de la babía de Arenapo, 
la embocadura del Japura, ancha de seis mil seis- 
cientos piés. Este gran afluente se vicrte en el 
Amazonas por ocho bocas, como si se vertiera en 
un océano 6 en un golfo, Pero sus aguas vienen 
de muy léjos, pues son las montañas de la Rapú- 
blica del Ecuador quienes las envian en un curso 
que no detienen las cascadas sino á las doscientas 
leguas de su confluencia, 

Todo aquel dia se invirtió en bajar hasta la isla 
Yapura, desde la cual el rio, ménos obstruido, 
hace más fácil el descenso. La corriente, en suma, 
poco rápida por otra parte, evita muy fácilmen- 
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Los indios le somoton á una fumigacion. 


te aquellos islotes, y no hubo nunca ni choques ni | 


varadas, 

Al otro dia la jangada costeó algunas playas, 
formadas por altos montecillos, muy accidenta- 
dos, que servian de resguardo á pastos inmensos, 
en los cuales se podrian criar y mantener todos 
los animales de Europa. Aquellas playas están 
consideradas como Jas más abundantes en tortu- 
gas que existen en toda la cuenca del Amazonas. 

El 29 de Julio, por la tarde, se amarró sólida- 
mente á la isla de Catua, á fin de pasar la noche, 
que anunciaba ser muy oscura, 

En esta isla, é ínterin que el sol estuvo en el ho- 
rizonte, apareció una reunion de indios Muras, 
resto de aquella antigua y poderosa tribu que ocu- 
pó en otro tiempo más de cien leguas en las 


riberas del rio, entre el Teffé y el Madeira. 

Aquellos indigenas iban y venian, observando 
el tren flotante, inmóvil entónces, Serian como 
unos ciento, armados de cerbatanas hechas con 
una caña especial en aquellos parajes, que refner- 
zan exteriormente con una especie de estuche for- 
mado con las ramas de un palmoro enano, cuya 
médula quitan. 

Juan Garral dejó por un momento el trabajo 
que ubsorbia todo su tiempo, para recomendar la 
vigilancia y no provocar ninguna cucstion con 
los indigenas. En efecto, la partida no hubicra 
sido igual. Los Muras poseen una notable destre- 
za para arrojar, á una distancia hasta de trescien- 
tos pasos, con sus cerbatanas, flechas que causan 


heridas incurables, 
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Estas flechas están sacadas de las hojas de la | 


palmera coucourite, emplumadas con algodon, de 
nueve á diez pulgadas de largo, puntiagudas co- 
mo una aguja y envenenadas con el curare. 

El curare ó wourah, aquel licor que mata callan- 
dito, como dicen los indigenas, está preparado 
con el zumo de una especie de euforbia y el de 
un strychnos bulboso, sin contar la pasta de hor- 


migas venenosas y los colmillos de serpiente, ve-. 


nenosos tambien, con que le mezclan. 

—Verdaderamente— dijo Manuel —es un ter- 
rible veneno, que ataca directamente el siste- 
ma nervioso, obrando sobre los nervios que eje- 
cutan los imovimicutos dependientes de la volun- 
tad. El corazon, empero, no es atacado, y no cesa 
de latir hasta que se extingen los alientos vitales. 
Por tanto, contra aquel envenenamiento, que prin- 
cipia por el entorpecimiento de los miembros, no 
hay remedio conocido. | 

Por fortuna, aquellos Muras no hicieron demos- 
traciones hostiles, aunque tienen una rábia muy 
pronunciada contra los blancos; verdad es que ya 
no poseen el valor de sus antepasados. 

Al caer la noche, una flauta de cinco agujeros 
hizo oir detras de los árboles de la ribera algunos 
trinos en tono .menor, Otra flauta respondió. Este 


| 
| 
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cambio de frases musicales duró unos dos ú tres : 
: te embarcado en la jangada. 


minutos, y los Muras desaparecieron. 

Fragoso, en un rapto de buen humor, habia in- 
tentado responderles con una cancion de su reper- 
torio; pero Lina se encontraba allí muy á tiempo 
para ponerle la mano en la boca é impedirle ma- 
nifestar sus pequeñas dotes de cantor, que volun- 
tariamente prodigaba. 

El 2 de Agosto, á las tres de la tarde, la janga- 
da llegó á veinte leguas de alli á la entrada de 
aquel lago Apoara, que alimenta con sus aguas 
negras el rio del mismo nombre, y dos dias des- 
pues, á cosa de las cinco, se detuvo á la entrada 
del lago Coary. 

Este lago es uno de los más grandes que están 
en comunicacion con el Amazonas, y sirve de 
depósito á varios rios. Cinco ó seis afluentes se 
vierten, se estacionan y se mezclan, y un estrecho 
furo les conduce á la artéria principal. 

Despues de haber entrevisto las alturas de la 
aldea de Tahua-Miri, edificada sobre estacas, á 
manera de zancos, para preservarse de la inunda- 
cion que ocasionan las crecientes, tan frecuentes 
en aquellas playas bajas, la jangada amarró para 
pasar la noche. 

La parada se hizo á la vista de la aldea de Coa- 
ry, compuesta de una docena de casas bastante 
destrozadas, construidas en medio de espesas ma- 
sas de naranjos y calabaceros. Nada más variable 
hay que el aspecto de esta aldea, segun que, por 
consecuencia de la crecida ó descenso de las aguas, 
ellago presenta una vasta extension líquida óqueda 
reducido á un estrecho canal, que notiene bastante 
profundidad para comunicarse con el Amazonas. 
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Al otro dia por la mañana, 5 de Agosto, se vol- 
vió á emprender la marcha, y se pasó por delante 
del canal de Yacura, que pertenece á aquel siste- 
ma tan intrincado de lagos y de furos del rio Za- 
pura, y el 6 de Agosto, tambien por la mafíana, 
se llegó á la entrada del lago de Miana. 

Ningun incidente notable ocurrió en la vida de 


, bordo, que se hacía con una regularidad casi 


metódica. 

Fragoso, siempre excitado por Lina, no cesaba 
de vigilar á Torres. Víúrias veces habia ensayado 
el hacerle hablar acerca de su vida pasada; pero 
el aventurero eludia toda conservacion sobre este 
asunto, y acabó tambien por encerrarse en una 
extremada reserva con el barbero. 

En cuanto á sus relaciones con la familia Gar- 
ral, eran siempre las mismas. Aunque hablaba po- 
co á Juan, se dirigia con más gusto á Yaquita y 
á su hija, sin manifestar que notaba la evidente 
frialdad con que le recibian, Las dos se decian, 
por otra parte, que en llegando la jangada á Ma- 
nao, Torres se marcharia y no volverian á oir 
hablar más de él. Seguia en esto Yaquita los con- 
sejos del padre Pasanha, que la exhortaba á tener 
paciencia; pero el buen Padre tenia un poco más 
de trabajo con Manuel, siempre dispuesto á vol- 
ver seriamente á su sitio al intruso tan fatalmen- 


El único suceso que ocurrió en aquella velada, 
fué el siguiente : 

Una piragua que bajaba por el rio se acercó 
al costado de la jangada, despues de la invitacion 
que la hizo Garral. - 

—¿Tú vas á Manao?—preguntó al indio que 
ocupaba y dirigía la piragua, 

—Si—respondió el indio. 

— ¿Cuando estarás alli? 

—Dentro de ocho dias. 

—Entónces, tú llegarás mucho ántes que nos- 
otros. ¿Quieres oncargarte de llevar una carta á su 
destino? 

— Con mucho gusto. 

—Toma entónces la carta, amigo mio, y llévala 
á Manao. 

El indio tomó la carta que le daba Juan Garral, 
y un puñado de reis fué el pago de la comision 
que se ofrecia á desempeñar. 

Ninguno de los individuos de la familia, que 
entónces se hallaban retirados en la habitacion, 
tuvo conocimiento de este suceso. Sólo Torres fué 
testigo de él. Tambien oyó algunas palabras cam- 
biadas entre Juan Garral y elindio, y en su fiso- 
nomía, que pareció oscurecerse, era fácil de com- 
prender que le causaba sorpresa el envío de aque- 
lla carta. 
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UN ATAQUE. 


Sin embargo que Manuel no decia nada, á fin 
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- Yo no lo sé..... Pero obligar á mi padre á despe- 


de no provocar ninguna escena violenta á bordo, : 


al otro dia tuvo el pensamiento de explicarso con 
Benito acerca de Torres. 

—Benito—le dijo, llevándole á la delantera de 
la jangada —tengo que hablarte. 

Benito, aunque sonriendo como de costumbre, 
se detuvo mirando á Manuel, y su rostro se anubló, 

—Ya sé lo que es-—contestó él.—¿Se trata de 
Torres? 

—;¡8í, Benito! 

—Pues bien, yo tambien te iba á hablar de él, 
Manuel, | 

—¿Tú has notado, pues, sus atenciones res- 
pecto de Minha ?—dijo Manuel palideciendo. 

—¡Ah! ¿No es un sentimiento de celos el que 
te mueve contra semejante hombre ?—dijo viva- 
mente Benito. 


—No, ciertamente —-respondió Manuel.—Dios 


mé libre de hacer tal injuria á la jóven que va á ser 
mi esposa! ¡No, Benito! ¡Ella tiene horror á ese 
aventurero! Esto no tiene nada qué ver con el 
asunto de que se trata : pero me repugna ver á 
ese aventurero imponerse continuamente con su 
presencia y su importunidad á tu madre v á tu 


hermana , procurando introducirse en la intimi- ; 


dad de una familia que es ya la mia. 

—Manuel —respondió gravemento Benito—yo 
participo de tu repulsion por ese dudoso persona- 
je, y si no hubiese consultado más que mis senti- 
wientos, ya habria echado á Torres de la jangada. 
Mas no me he atrevido á hacerlo. 

—¿Tú no te has atrevido? —replica Manuel—to- 
mando la mano de su amigo —¿tú no te has atre- 
vido ? Ñ 

«Escúchame, Manuel — replica Benito, — Tú 
has observado bien á Torres, no ¿es esto? Tú has 
notado su empeño hácia mi hermana. ¡Nada más 
verdadero !..... Mas, interin que veias esto, no ad- 
vertiag que ese hombre que tanto nos inquieta, no 
perdia de vista á mi padre, ni de cerca ni de lé- 
jos, y que parecia tener como un ulterior pensa- 
miento de rabia al mirarle con obstinacion tan 
inexplicable. : 

—¿Qué dices, Benito? Tendrías motivos para 
pensar que Torres quiere mal á Juan Garral? 

Yo no pienso nada —respondió 


nu rr 


dir ¿ Torres, esto puede ser imprudente, Te lo re- 
Tengo miedo, sin que ningun hecho po- 
sitivo me permita explicarme este temor. 

Una especie de estremecimiento de cólera agi- 
taba ú Benito cuando lhial.laba de este modo. 

—Entónces—dijo Manuel — ¿tú crees qué se 
debe esperar ? 

—¡Sí, esperar ántes de tomar un partido ; pero, 
sobro todo, estemos siempre en guardia! 

— Despues de todo—respondió Manuel —dentro 
de veinte dias habrémos legado á Manao. Alli es 


; donde debe detenerse Torres. Allí, pues, nos de- 


jará y nos verémos desembarazados de su presen- 


: cia para siempre. ¡Hasta allí, no le perdamos de 
vista! 


—=-— 


—-Tú me comprendes, Manuel. 
—Yo te comprendo, amigo, mio, hermano mio 
—replicó Manuel-—aunque no participo, aunque 


7 no puedo participar de todos tus temores, ¿Qué 
. lazo puede existir entre tu padre y ese aventuro- 
ro? ¡Evidentemente, tu padre no le ha visto 


nunca. 
—Yo no digo que ui padre conozca á Torros— 
respondió Benito ;—pero sí me parece que Torres 


- conoce á mi padre..... ¿Qué hacía aquel hom- 


Benito......—Esto no es más que un presentimien- . 
to. Pero observa bien á Torres; estudia con cui- ; 


dado su fisonomía, qué modo tan malicioso tiene 
de sonreirse cuando mi padre se halla al alcance 
de su vista. 

—Y bien—exclamó Manuel—si esto es así, Be- 
nito, razon de más para que se le arroje. 

—Razon de más ó razon de ménos.....-—Respon- 
dió el jóven.—Manuel..... yo temo..... ¿Qué coga?... 


bre en las cercanías de la lacienda, cuando le en- 
contramos cn el bosque de Iquitos? ¿Por qué re- 
husó entónces la hospitalidad que le ofrecimos, 
para arreglarse en seguida de modo que viniese 
á ser casi forzosamente nuestro compañero de 


¡ viaje? Llegamos á Tabatinga, y él se encontraba 


allí como si nos estuviese esperando. ¿Es la ca- 
sualidad la que motiva estos encuentros, ó es la 
consecuencia de un plan preconcebido? Al adver- 
tir la mirada incierta, á la vez que obstinada de 
Torres, todo esto acude á mi mente. Yo no sé..... 
¡yo me confundo entre estas cosas inexplicables! 
¡Ah! ¿por qué tuve la idea de ofrecerle embarcar- 
se en nuestra jangada ? 

—-Cálmate, Benito, yo te lo ruego. 

—Manuel — exclamó Benito, que parecia no 
poder contenerse—créete que si no se tratára más 
que de mi, no hubiera vacilado en arrojar de á 
bordo á ese hombre, que no nos inspira más que 
repulsion y disgusto. Pero si, en efecto, es de mi 
padre de quien se trata, yo temo ceder á mis im- 
pulsos é ir contra mi objeto. Alguna cosa me di- 
ce que respecto de ese sér incierto es peligroso 
obrar ántes que una accion suya nos haya dado 
el derecho..... el derecho y el deber..... En suma, 
aquí en la jangada le tenemos á nuestro alcance, 
y vigilando los dos al rededor de mi padre, no 
puede faltarnos ocasion, por más seguro que sea 
su juego, de obligarle á quitarse la máscara y á 
descubrirse. Esperemos, pues, todavía. 

La llegada de Torres á la delantera de la jan- 
gada interrumpió la conversacion de los dos jó- 
venes. Torres les miró por lo bajo, pero sin diri- 
girles la palabra. 
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Fragoso no pudo evitar el choque del calman. 


Benito no ss equivocaba al decir que los ojos 
del aventurero estaban fijos en la persona de Juan 
Garral, siempre que no se creia observado. 

No, y tampoco se equivocaba al afirmar que 
cl aspecto de Torres se volvia siniestro al mirar á 
su padre, 

¿Por qué misterioso lazo uno de aquellos dos 
hombres, que era la nobleza misma, podia, sin sa- 
berlo, y esto estaba claro, hallarse unido al otro ? 

En tal situacion era en verdad muy difícil que 
Torres, constantemente vigilado por los dos jó- 
vents, por Lina y por Fragoso, pudiese ejecutar 
un inovimiento que no fuera en el acto reprimi- 
do. Quizá él lo comprendia ; pero, de todos mo- 
dos, no lo manifestaba ni variaba en nada su 
. manera de ser, 


Satisfechos de haberse explicado los dos jóve- 
nes, $e prometieron guardarle de vista y no hacer 
nada que llamase su atencion y le pusiera sobre 
aviso. 

Durante los dias siguientes, la jangada pa- 
só por la entrada de los furos Camara, Aru y 
Juripari, de la orilla derecha, cuyas aguas, en 
vez de verterse en el Amazonas van á alimentar 
el rio de Purus y vuelven por éste al gran rio. El 
10 de Agosto, á las cinco de la tarde, se hacía es- 
cala en la isla de los Cocos. 

AMí habia un establecimiento de seringuaria. 
Este nombre es el de la fabricacion del caout- 
choune, sacado de seringueira, árbol cuyo nombre 
cientítico es siphonia elástica. 

Dicese que por abandono ó por la mala explo- 





LA JANGADA. 
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Nimplhecas de hojas colosales. 


| 


tacion, el número de estos árboles disminuye en 
la cuenca del Amazonas; pero los bosques de se- 
ringueiras son todavía muy considerables en las 
márgenes del Madeira, del Purus y otros afluen- 
tes del rio. 

Habia allí una veintena de indios recogiendo y 
preparando el caoutchouc, operacion que se ejecu- 
ta más especialmente durante los meses de Mayo, 
Junio y Julio. 

Despues de haber reconocido que los árboles, 
bien preparados por las crecidas del rio, que los 
habian inundado hasta una altura de cerca de 
cuatro piés, se hallaban en buenas condiciones 
para la recoleccion, los indios se ponian al tra- 
bajo. 

En la albura del árbol, ó sea debajo de la corte- 


za, s0 hacian incisiones, colocando en la parto in - 
ferior de ella pucheros pequeños, que á las yein= 
ticuatro horas estaban llenos de un jugo lácteo, 
que tambien puede recogerse por medio de un 
bambú horadado y de un recipiente puesto al pié 
del árbol, , 

A fin de impedir la separacion de las partículas 
resinosas que contiene este jugo, los indios le so- 
meten á una fumigacion de fuego hecho con nuez 
de palmera assai. Exponen el jugo sobre una pa- 
la de madera, que se agita en el humo, y se pro- 
duce casi instantáneamente su coagulacion, to- 
mando un color gris amarillento y solidificándo- 
se. Las capas que se forman sucesivamente se 
quitan de la pala y se colocan al sol, donde toda- 
vía se endurecen más, tomando el color oscuro 
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con que se le conoce, y quedando con esto termi- 
nada la fabricacion. 

Benito, encontrando la ocasion excelente, com- 
pro á los indios toda la cantidad de cacutchouc 
que tenian almacenado en sus cabañías, las cuales 
cstán edificadas sobre estacas. El precio que les 
dió era bastante justo, y ellos se quedaron muy 
satisfechos, 

Cuatro dias despues, el 14 de Agosto, la janga- 
da pasó por delante de las bocas del Purus, 

Este es todavía uno de los grandes tributarios 
de la derecha del Amazonas, y parece ofrecer más 
de quinientas leguas de curso navegable hasta 
para buques grandes. Se engolfa en el Sudeste y 
mide cerca de cuatro mil piés en su embocadura. 
Despues de haber corrido bajo la sombra de los 
ficus tahuaris, palmeras nipas y cecropias, entra 
por cinco brazos verdaderamente en el Amazo- 
nas (1). 

En este lugar el piloto Araujo podia maniobrar 

con una gran facilidad. El curso del rio estaba 
ménos obstruido por las islas, y por otra parte, la 
anchura de una orilla á la otra podia calcularse 
en dos leguas por lo ménos. 
- Tambien la corriente arrastraba tan uniforme- 
mente la jangada, que el 18 de Agosto se detuvo 
delante de la aldea de Jcsquero, para pasar la 
noche. 

El sol estaba muy bajo en el horizonte, y con 
esa rapidez peculiar de las bajas latitudes, iba á 
caer [casi perpendicularmente como un enorme 
bólido. La noche iba á suceder al día casi sin cro- 
púsculo, como esas noches de teatro, que se figu- 
ran bajando rápidamente la rampa. 

Juan Garral, su mujer, Lina y la vieja Cibéles 
estaban delante de la habitacion. 

Torres, despues de haber dado vueltas un ins- 
tante al rededor de Juan Garral, como gi quisiera 
hablarle particularmente, contrariado quizá por 
la llegada dol padre Pasanha, que venía á dar las 
buenas tardes á la familia, volvió por fin á entrar 
en 8u camarote. Ñ 

Los negros y los indios, tendidos á lo largo de 
los bordes, manteníanse en su puesto de manio- 
bra. Araujo, sentado en la delantera, estudiaba la 
corriente, cuyo hilo se prolongaba en direccion 
rectilínea. 

Manuel y Benito, con el ojo atento, pero ha- 
blando y fumando con un aire indiferente, se pa- 
seaban por la parto central de la jangada, aguar- 
dando la hora del descanso. 

De repente Manuel detuvo á Benito, cogiéndo- 
le de la mano, y le dijo : 

—; Qué olor tan particular! ¿Es que yo me en- 
¿No lo sientes tú?..... Verdaderamente 


—Se diria que es un olor de almizcle caliente— 


(1) Este rio ha sido recientemente estadiado en un espacio de 
seiscientas leguas por Mr. Bates, sabio geógrafo inglés, 
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respondió Benito.—Debe haber caimanes dormidos 
en la playa vecina. 

—¡ Y bien!..... la Naturaleza ha permitido sá- 
biamente que ellos se descubran de esto modo, 

—6ií,—contestó Benito ;—felizmente es así, por 
que estos animales son bastante temibles, 

Generalmente, á la caida de la tarde, estos sau- 
rios gustan de tenderse sobre las playas, donde so 
instalan cómodamente para pasar la noche. Allí, 
agazapados á la boca de los agujeros, donde en- 
tran reculando, duermen con la boca abierta y la 
mandíbula superior levantada verticalmente, á 
ménos que no aguarden ó acechen alguna presa. 
Precipítanse para cogerla, sea nadando bajo las 
aguas con su cola por único motor, sea corriendo 
por las playas con una rapidez á que el hombre no 
puede llegar: no es más que un juego para estos 
anfibios. 

Allí, en aquellas vastas playas es donde los cai- 
manes nacen, viven y mueren, no sin haber ejem- 
plos de una extraordinaria longevidad. No sola- 
mente se conoce á los viejos, á los centenarios, 
por el moho verdoso que cubre su caparazon y 
por las verrugas de que está sembrado, sino tam- 
bien por su ferocidad natural que se aumenta con 
la edad. Así, conforme habia dicho Benito, aque- 
llos animales pueden ser temibles y conviene po- 
nerse en guardia contra sus ataques. 

De pronto, y en la parte delantera, se oyeron 
estos gritos. 

—;¡ Caimanes, caimanes! 

Manuel y Benito se levantaron y miraron. 

Tres gruesos saurios, largos de quince á veinte 
piés, habian llegado á subir á la plataforma de la 
jangada. 

—¡Los fusiles..... los fusiles!.....—gritó Benito 
—haciendo señal á los indios y á los negros de re- 
tirarse hácia atras. 

—A la casa—contestó Manuel —esto es lo más 
corto. 

Y en efecto, como no habia que pensar en lu- 
char directamente, lo más conveniente cra poner- 
se al abrigo desde luégo. 

-Esto se hizo en un instante. La familia Garral 
se habia refugiado en la casa , donde los dos jóve- 
nes la siguieron. Los indios y los negros habianse 
retirado á sus camarotes y á SUS Casas. 

' En el momento de cerrar la puerta de la casa, 
dijo Manuel. 

—¿ Y Minha? 

—No está allí —respondió Lina—que venía cor- 
riendo del cuarto de su ama. . 

—; Gran Dios!..... ¿Dónde está?—gritó su ma- 
dre. 

Y todos empezaron á gritar á la vez. 

—¡ Minha! ¡ Minha! 

Nadie respondió. 

—¿ Estará en la delantera de la jangada? —dijo 
Benito. 

—¡Minha!—gritó Manuel. 


- LA JANGADA. 


Los dos jóvenes, Fragoso y Juan Garral, no 
pensando en el peligro, se echaron fuera de la casa 
con el fusil en la mano. 

Apénas estuvieron fuera, cuando dos de los cai- 
manes, dando media vuelta se arrojaron sobre 
ellos. 

Una posta en la cabeza, cerca del ojo, dispara- 
da por Benito, detuvo á uno de los monstruos, 
que mortalmente herido se revolvió entre violen- 
tas convulsiones y cayó sobre el costado. 

Pero ya el segundo estaba allí; echado hácia 
adelante, y no habia medio de evitarle, 

En efecto, el enorme caiman se habia precipita- 
do al encueniro de Juan Garral, y despues de ha- 
berle derribado de un coletazo, volvia sobre él con 
las mandíbulas abiertas. 

En aquel momento Torres, lanzándose fuera de 
su camarote con un hacha en la mano, da un gol- 
petan feliz, que el instrumento entró en la man- 
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nha y Lina, no sabía á quien corresponder, acabó 
por apretar la de la jóven mulata. 

Sin embargo, si Fragoso habia salvado á Minha, 
tambien era cierto que Juan Garral debia su vida 
á la intervencion de Torres. 

No era, pues, la vida del hacendado lo que 
aquel aventurero queria, Ante aquel hecho evi- 
dente, bien se podia admitir esta consecuencia. 

Manuel interpeló por lo bajo á Benito. 

— Es verdad —respondió Benito confuso—tie- 


. nes razon, y bajo ese punto de vista, es un cruel 
; Cuidado de ménos. Y sin embargo, Manuel, mis 


dibula del animal, quedándose clavado en ella | 


y sin poder sacarle. Cegado por la sangre, el 
caian se arrojó de lado, y voluntariamente ó no, 
cayó y desapareció en el rio. 

—¡Minha..... Minha!.... —gritaba continuamente 
Manuel que habia llegado á la delantera de la 
jangada. 

De pronto aparece la jóven. Se habia refugiado 
en la cabaña de Araujo; pero esta cabaña acaba- 
ba de ser volcada por el poderoso empuje del 
tercer caiman, y á la sazon Minha huia hácia la 
parte trasera, perseguida por el caiman, que sólo 
estaba á seis pasos de ella. 

La jóven cayó. - 

Una segunda bala dirigida por Benito no pudo 
detener al caiman, 

No hizo más que chocar contra el caparazon, cu- 
yas escamas volaron hechas astillas, pero sin pe- 
netrar en el interior. 

Manuel se lanzó hácia la jóven para levantarla, 
llevársela y arrancarla de una muerte segura..... 
Un coletazo sacudido lateralmente por el animal 
le derribó á eu vez. 

Minha, desmayada, estaba perdida, y ya la 
boca del animal se abria para destrozarla, 

Entónces fué cuando Fragoso, saltando sobre 
el animal, le clavó un cuchillo hasta el fondo de 
la garganta, á riesgo de quedar con el brazo cor- 
tado por las dos mandíbulas, si se hubieran cer- 
rado bruscamente. 

Fragoso pudo retirar su brazo á tiempo; mas no 
pudo evitar el choque del caiman, y fué arrojado 
al rio, cuyas aguas se pusieron rojas en un ancho 
espacio, 

—¡Fragoso, Fragoso!— gritó Lina, que habia 
ido á arrodillarse al borde de la jangada. 

Un momento despues Fragoso reaparecia en la 
superficie del Amazonas; estaba sano y salvo. 

Pero, con riesgo de su vida, habia salvado la 
de la jóven, que volvia á ella; y como de todas 
las manos que le tendian Manuel, Yaquita, Mi- 


sospechas subsisten siempre. Se puede ser el peor 
enemigo de un hombre, y con todo no desear su 
muerte. : 

Entre tanto, Juan Garral se habia acercado á 
Torres, 

— ¡Gracias, Torres! —le dijo tendiéndole la 
mano. 

El aventurero dió algunos pasos hácia atras, 
sin responder. 

— Torres—continuó Garral.—¡Siento que lle- 
gueis al término de vuestro viaje, y que tengamos 
que separarnos dentro de algunos dias! Yo os 
debo..... 

—Juan Garral —contestó Torres—no me de- 
beis nada. Vuestra isla es, entre todas, muy pre- 
ciosa para mí. Pero, si lo permitís, he reflexiona- 
do, enigual de detenerme en Manao, bajaré hasta 
Belem. ¿Quereis conducirnie? 

Garral contestó con una señal afirmativa. 

Al oir aquella demanda, Benito, en un momen- 
to de irreflexion, estuvo á punto de intervenir; 
pero Manuel le detuvo, y el jóven se contuvo, no 
sin hacer un esfuerzo muy violento. 


IX, 
LA COMIDA DE LLEGADA. 


Al otro dia, despues de una noche que apénas 
habia bastado para calmar tantas emociones, se 
desamarró de aquella playa de los caimanes y 80 
continuó el viaje. Antes de cinco dias, si no ocur- 
ria algun contratiempo, la jangada habria tocado 
en el puerto de Manao. 

La jóven estaba á la sazon restablecida del sus- 
to. Sus ojos y sn sonrisa daban á la vez las gra- 


¡ cias á todos los que habian expuesto su vida por 


ella. 

En cuanto á Lina, parecia que se hallaba más 
reconocida al valiente Fragoso que si la hubiese 
salvado á ella misma. 

— Yo os pagaré esto tarde ó temprano, Sr. Fra- 
goso — dijo ella sonriendo. 

—¿Y como, señorita Lina? 

—¡0h, ya lo sabeis bien! 

—Entónces, si yo lo sé, que sea pronto y no 
tarde —regpondió el amable mozo. 

Y desde aquel dia quedó dispuesto que la her- 
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Travesia por medio del bosque inundado. 


mosa Lina fuese la prometida de Fragoso; que su 
matrimonio se efectuaria al mismo tiempo que el 
de Minha y de Manuel, y que la nueva pareja se 
quedaria en Belem con los jóvenes desposados. 

— Perfectamente, repetia sin cesar Fragoso; pero 
jamas hubiera creido que Para estuviese tan 
léjos. 

En cuanto á Manuel y Benito, habian tenido 
una larga conversacion con motivo de los sucesos 
ocurridos, No podia haber medio de obtener que 
Juan Garral despidiese á su salvador, 

—Vuestra vida me es preciosa entre todas — 
habia dicho Torreg, 

Y esta respuesta, hiperbólica á la vez que cnig- 
mática, que se habia escapado á Torres, Benito la 
habia entendido y conservado. 


Interinamente, los dos jóvenes no podian hacer 
nada. Más que nunca estaban reducidos á espe- 
rar, y á esperar, no cuatro ó cinco dias, sino 
siete ú ocho semanas aún; es decir, todo el tiem- 
po que tardaria la jangada en bajar hueta Belem. 

— Existe en todo esto — decia Benito — un mis- 
terio que no puedo comprender, 

—Si, pero nosotros estamos seguros respeuto 
de un particular — responde Manuel.— La verdad 
es, Benito, que Torres no quiere la vida de tu 
padre. Por lo demas, nosotros vigilarémos todavía. 

Por lo demas, parecia que desde entónces Tor- 
res quiso mostrarse más reservado. Ya no trataba 
de imponerse de ningun modo á la familia, y al 
mismo tiempo, se manifestaba menos asiduo res- 
pecto de Minha. Verificóse, pues, una tregua en 


LA JANGADA., 





di 


Los soldudos se defendieron valerosamente. 


aquella situacion, cuya gravedad conocian todos, 
excepto quizás Juan Garral, 

En la tarde del mismo dia dejóse sobre la de- 
recha del rio la isla Baroso, formada por un furo 
de aquel nombre y el lago Manavori, que está ali- 
mentado por una serie confusa de pequeños tribu- 
tarios. | 

La noche se pasó sin ningun incidente, aunque 
Garral habia recomendado que se vigilase con gran 
cuidado. , 

Al otro dia, 20 de Agosto, el piloto, que tenía 
que seguir bastante por la orilla derecha, á causa 
de los caprichosos remolinos de la izquierda, se 
engolfó entre los ribazos de la ribera y las islas. 

A la parte de allá de este ribazo, el terreno es- 
taba sembrado de lagos grandes y pequeños, tales 


como el Calderon, el Huarandeina y algunos otros 
lagos de aguas negras. Aquel sistema hidrográfi - 
co indicaba la proximidad del Rio-Negro, el mas 
notable de todos los afluentes del Amazonas, 
Este, en realidad, tenía aún el nombre de Soli- 
moces, que es el que lleva el gran rio. Mas despues 
de la embocadura de Rio-Negro toma el que le ha' 
hecho célebre entre todas las corrientes del mundo. 

Durante aquel dia, la jangada tuvo que nave- 
gar en condiciones bastante curiosas. 

El brazo que seguia el piloto entre la isla Cal- 
deron y la tierra era bastante estrecho, por más 
que pareciese muy ancho. Debiase esto á que una 
gran parte de la isla, poco elevada sobre el nivel 


ordinario del rio, estaba todavía cubierta por las 


altas aguas de la crecida, 
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En cada orilla habia espesas masas de bosque- 
cillos y árboles gigantescos, que se elevaban á 
cincuenta piés del suelo, y que juntándose los de 
una orilla con los de la otra, formaban una in- 
mensa bóveda. - 

Sobre la izquierda, nada más pintoresco que 
aquel bosque inundado y que parecia estar plan- 
tado en medio de un lago. Los troncos de los ár- 
boles salian de un agua tranquila y limpia, en la 
cual el entrelazado de sus ramas se reflejaba con 
una incomparable pureza. Parecian estar coloca- 
dos sobre un inmenso espejo, como esos arbustos 
en miviatura de ciertos ramilletes de mesa, cuya 
reflexion no puede ser más perfecta. La diferencia 
entro la imágen y la realidad no habria podido 
establecerse. De doble tamaño, termiuados por 
arriba y por abajo en un vasto parasol de verde 
follaje, parecian formar dos hemisferios, y la 
jangada podia figurarse que navegaba en el inte-. 
rior de uno de sus grandes círculos, 

Era, en efecto, preciso dejar al tren de made- 
ras aventurarse bajo aquellas arcadas en las cua- 
les se rompia la ligera corriente del rio. No podia 
retrocederse. De aqui la necesidad de maniobrar 
con una precision extremada, á fin de evitar los 
choques contra la derecha y la izquierda, : 

En aquello se mavifestó toda la habilidad del 
piloto Araujo, que fué, por otra parte, hábilmente 
secundada por toda la tripulacion. Los árboles 
del bosque proporcionaban sólidos puntos de apo- 
yo á los largos bicheros, y se sostuvo así la di- 
reccion. El menor choque que hubiera podido dar 
la jangada con cualquiera de sus costados habria 
producido la demolicion completa de la enorme 
armadura, y originado la pérdida, si no del perso- 
nal, al ménos del cargamento que conducia. 

— En verdad que esto es muy hermoso — dijo 
Minha — y que nos sería muy agradable caminar 
siempre de tal manera, sobre un agua tan apaci- 
ble, y al abrigo de los rayos del sol. 

—Esto sería 4 la vez agradable y peligroso 
- querida Minha — respondió Manuel.—En una pi- 
_ragua no habria nada que temer caminando asi. 
Pero para un gran tren de maderas vale más el 
curso libre y desembarazado de un rio. 

—Antes de dos horas habrémos atravesado del 
todo este bosque — dijo el piloto. 

— Miremos entónces bien— gritó Lina;--todas 
estas bellas cosas pasan muy de prisa. ¡Ah, que- 
rida ama, ved esas bandadas de monos que reto- 
zan en las altas ramas de los árboles, y los pájaros 
que se miran en esta agua tan pura! 


— Y las flores que se abren en la superficie— | 


respondió Minha — y que la corriente mece como 
si fuese una brisa! 

—Y esas largas lianas que están caprichosa- 
mente tendidas de un árbol 4 otro —añadió la jó- 
ven mulata. 

—¡ Y sin Fragoso en el cabo — dijo el prometido 


que habeis recogido allá, en el bosque de Iquitos. 
— Ved esta flor, única en el mundo —respondió 


| Lina mofáuvdose.—;¡ Ay, ama, mirad esas magni- 


ficas plantas! 

Y Lina señalaba nimpheas de hojas colosales, 
cuyas flores tenian botones tan grandes como 
nueces de coco. Despues habia en el lugar donde 
se dibujaban las orillas sumergidas haces de aque- 
llas cañas mucumus, de anchas hojas, y cuyos 
tallos elásticos pueden separarse para dar paso á 
una piragua, cerrándose detras de ella. Y allí 
habia con qué excitar á un cazador, porque todo 
un mundo de aves acuáticas revoloteaba entre 
aquellas altas agrupeciones de árboles y flores, 
agitadas por la corriente, ; 

Jbis puestos en una actitud epigráfica, sobre un 
viejo tronco medio caido; garzas reales grises, in- 
móviles sobre una pata; graves flamencos, que pa- 
recian desde léjos quitasoles de color de rosa 
abiertos entre el follaje, y otros muchos phebicóp- 
teros de todos colores, animaban aquel pantano 
provisional. 

Pero tambien á flor de agna se deslizaban lar- 
gas y veloces culebras, algunas quizás cesos te- 
mibles gymnotes, cuyas descargas eléctricas, re- 
petidas una tras otra, paralizan al hombre ó al 
animal más robusto y concluyen por matarlce, 
Era preciso tener precaucion, sobre todo con las 
serpientes sucurijus que, enroscadas en el tronco 
de algun árbol, se desenrollan, se extienden, co- 
gen su presa y la estrujan entre sus anillos, bas- 
tante fuertes para machacar un buey. 

A la verdad, uno de aquellos sucurijus, lanzado 
en la superficie de la jangada, hubiera sido tan 


' temible como un caiman. 


Felizmente, los pasajeros no tuvieron que lu- 
char, ni contra los gymnotes, ni contra las ser- 
pientes, y la travesía por medio del bosque inun- 
dado, que duró cerca de dos horas, se verificó sin 
ningun accidente. 

Tres dias pasaron. Se hallaba cerca Manao. 
Dentro de veinticuatro horas la jangada se halla- 
ria en la embocadura de Rio-Negro, delante de 
aquella capital de la provincia de laa Amazonas. 

En efecto, el 23 de Agosto, á las cinco de la 
tardo, se detuvo en la punta septentrional de la 
isla Muras, en la ribera derccha del rio. No habia 
más que atravesar oblicuamente una distancia de 
algunas millas para llegar al puerto. 

Pero el piloto Araujo no quiso, y con-razon, 
exponerse aquel dia allí, porque la noclre se apro- 
ximaba. Las tres millas que faltaban recorrer 
exigirian tres horas de navegacion, y para cortar 
la corriente del rio, importaba ante todo ver muy 
claro. 

Aquella tarde, la comida, que debia ser la últi- 
ma de aquella primera parte del viaje, fué ser- 
vida con más ceremonia. Bien merecia la pena 
de celebrar con un alegre banquete haber recor- 


de Lina —y que es, por lo tanto, una bella flor | rido la mitad del curso del Amazonas, y cun las 
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condiciones que se habia verificado. Se convino 
en beber, ú la salud del Rio de las Amazonas, al- 
gunos vasos de aquel generoso licor que destilan 
las laderas de Porto ó de Setubal. 

Por otra parte, esto sería como la comida de 
esponsales de Fragoso y de la bella Lina. La de 
Manuel y de Minha se habia verificado en la 
hacienda de Iquitos, algunas semanas ántes. Des- 
pues de los jóvenes amos, tocábale el turno á 
aquella fiel pareja, con la que la ligaban tantos la- 
zos de gratitud. 

Así, en medio de aquella honrada familia, 
Lina, que debia quedar al servicio de su ama, y 
Fragoso, que iba á entrar en el de Manuel, se 
sentaron á la mesa general, ocupando el puesto 
de honor que se les habia reservado. 

Torres, naturalmente, asistió á esta comida, 
digna de la despensa y cocina de la jangada. 

El aventurero, sentado enfrente de Juan Gar- 
ral, siempre taciturno, escuchaba lo que se decia, 
sin tomar parte en la conversacion, Benito, sin 
aparecntarlo, le observaba atentamente. Las mira- 
das de Torres, siempre dirigidas á su padre, tenian 
un brillo singular. Diríase que eran las de una fie- 
ra que procura fascinar á su presa ántes de arro- 
jarse sobre ella. . 

Manuel hablaba, por lo comun, con la jóven 


Minha. De tiempo en tiempo sus ojos se dirigian 


tambien hácia Torres; pero, en suma, mejor que 
Benito, habia tomado su partido acerca de una 
situacion que, si no “acababa en Manao, conclui.- 
ria seguramente en Belem. 

La comida fué alegre. Lina la animaba con su 
buen humor, y Fragoso con sus chistosas ocurren- 
cias. El padre Pasanha contemplaba con regocijo 
aquel pequeño mundo, que tanto amaba, y aquellas 
dos jóvenes parejas que su mano debia bendecir 
moy pronto en las aguas de Para. 

—Comed bien, padre—dijo Benito, que acabó 
por mezclarse en la conversacion general; —haced 
honor á cesta comida de esponsales. Esto os dará 
fuerzas para celebrar tantos matrimonids á la vez, 

— Querido niño—respondió el padre Pasanha— 
búscanos una hermosa y honrada jóven quete quie- 
ra y tú veras si no basto para casaros todavía úá 

“los dos. 0 

—;¡ Bien dicho, padre!- exclamó Manuel.—Be- 
bamos al próximo enlace de Benito. 

—Nosotros le buscarémos en Belem una jóven 
y bella desposada— dijo Minha—y él tendrá á 
bien obrar como todo el mundo obra. 

—A la union del señor Benito—cxclama Fra- 
goso, que hubiera querido que el mundo entero 
se hubicse casado como él. 

—ienen razon, hijo mio —dijo Yaquita. —Yo 
tambien brindo por tu matrimonio, y á que seas 
tau dichoso como lo serán Minha y Manuel; como 
yo lo he sido al lado de tu padre. 

—Cowmo lo seréis siempre, asi es de esperar— 
dijo entónces Torres, bebiéndose un vaso de Por- 
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to, y sin haber ántes brindado por nadie.—Cada 
uno aqui tiene la dicha en su mano. 

No podrá decirse por qué; pero este bríndis, 
procedents del aventurero, causó una impresion 
desagradable. 

Manuel la sintió tambien; pero queriendo resis- 
tirse contra aquel sentimiento, dijo : 

—Vamos, padre, ¿no habrá todavía algunas 
parejas que desposar en la jangada ? 

—Mo parece que no--respondió el padre Pa- 
sanha, —á ménos que Torres... Vos no sois ca- 
sado, segun creo. 

—No, yo soy todavía soltero. 

Benito y Manuel creyeron ver que al hablar de 
aquel modo, la mirada de "Torres iba á buscar la 


| de la jóven. 


—¿ Y qué os impedirá casaros?-—replicó el pa- 
dre Pasanha.— En Belem podeis encontrar una 
mujer cuya edad esté en armonía con la vuestra, 
y quizás os será posible fijaros en la ciudad. Esto 
os valdria más que la vida errante, de la que hasta 
ahora no habeis sacado grande utilidad. 

—Teneis razon, padre—contestó Torres.— Yo 
no digo que no. Por otra parte, el ejemplo es con- 
tagioso. Al ver todos estos jóvenes prometidos, me 
entran descos de casarme tambien. Pero yo soy 
completamente extranjero en la ciudad de Belem, 
y esto, á no mediar circunstancias particulares, 
puede hacer muy dificil mi establecimiento. 

—¿De dónde sois, pues? —preguntó Fragoso, 
que conservaba siempre la idea de haber ya en- 
contrado á Torres en alguna parte. 

—De la provincia de Minas Geraes. 

—¿ Y dónde habeis nacido? 

- En la capital misma del territorio diamanti- 
no, en Tijuco. 

Quien hubiera mirado á Juan (tarral en aquel 
momento, hubiera quedado espantado de la fijeza 
de su visia, que se cruzó con la de Torres. 


X. 
HISTORIA ANTIGUA. 


Pero la conversacion iba ¡4 continuar con Fra- 
goso, que al punto la reanudó casi en los siguien- 
tos términos : 

—¡Cómo! ¿Vos sois de Tijuco, de la misma ca- 
pital del distrito de los diamantes ? 

—Si—dijo Torres.—¿ Es que vos tambien sois 
originario de aquella provincia ? 

-—No; yo soy de las provincias del litoral dol 
Atlántico, en el norte del Brasil—respondió T'ra- 
goso. | 

—¿Vos no conoceis el país de los diamantes, 
señor Manuel? —preguntó Torres. 

Una señal negativa del jóven fué toda su res- 
puesta, 

—Y vos, señor Benito-——replicó Torres dirigién- 
dose al jóven Garral, á quien evidentemente que- 
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La familia se divigió hácia la parte delantera de la jangada, 


ria empeñar en esta conversacion,—¿no habeis 
tenido nunca curiosidad de ir á visitarle. 

—¡ Nunca !'—respondió secamente Benito. 

—¡Ah! yo hubiera deseado ver ese pais—dijo 
Fragoso, que inconscientemente servia á los pro- 
pósitos de Torres. —Me parece que hubiera con- 
cluido por encontrar algun diamente de gran 
valor. 

—¿Y qué hubierais hecho de esc diamante de 
gran valor, Fragoso ?—preguntó Lina. 

—Le hubiera vendido. 

—¿ Entónces, serials muy rico ahora? 

—Muy rico. 

—Y bien, si hubierais sido rico hace tres me- 
ses solamente, no hubierais tenido la idea de..... 
aquella liana. 


—Y si yo no la hubiera tenido—contestó Fra- 
goso—no habria venido una hermosa mujercita, . 
que..... ¡ Vamos, decididamente, Dios hace bien to- 
do lo que hace! 

—Ya lo veis, Fragoso—contesta Minha— pues- 
to que vais á casaros con mi pequeña Lina. Dia- 
mante por diamante, no habeis perdido en el 
cambio. 

—¡ Al contrario! señorita Minha— dijo Fragoso 
con mucha gracia—yo he ganado. 

Torres, sin duda, no queria dejar que decayese 
el motivo de la conversacion, porque volvió á to- 
mar la palabra. 

—En verdad—dice—se han hecho en Tijuco 
fortunas rápidas, que han trastornado bastantes 
cabezas, ¿No habeis oido hablar de aquel famoso 
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Tened cnidado, dijo Torres. 


diamante de Abaete, cuyo valor se ha estimado 
en más de dos millones de contos de reis? (1). Pues 
bien, las minas del Brasil son las que han produ- 
cido aquel guijarro, que pesó una onza. Y fueron 
tres condenados, sí, tres condenados á destierro 
perpétuo los que le hallaron por casualidad en 
la ribera de Abaete, á noventa leguas de Serro 
do Frio. 

—¿ Hicieron de un golpe su fortuna ?—pregun- 
tó Fragoso. 

—No—contestó Torres —el diamante fué en- 
viado al gobernador general de las Minas. Ha- 
biéndose reconocido el valor de la piedra, el rey 
Juan VI de Portugal mandó pulirla y horadarla, 

(1) Siete mil quinientos millones de francos, segun la aprecia- 
cion, bastante exagerada sin duda, de Romé de 1' lsle, 

SEGUNDA PARTE, 


y la llevaba pendiente de su cuello en las gran- 
des ceremonias, En cuanto á los condenados, ob- 
tuvieron su gracia, y esto fué todo, A ser más 
hábiles hubierán sacado de allí buenas rentas. 
—Vos, sin duda—dijo secamente Benito. 
—$i, yo. ¿Por qué no ?—respondió Torres. —Y 


| vos, ¿no habeis visitado jamas el distrito de los 


diamantes ?—añadió dirigiéndose á Juan Garral 
esta vez. 

—Nunca—respondió Juan mirando á Torres. 

—Esto es una lástima—replicó—y debiais hacer 
algun dia este viaje; es muy curioso, yo os lo ase- 
guro. El distrito de los diamantes está enclavado 
en el vasto Imperio del Brasil; es una cosa como 
un parque de doce leguas de circunferencia, y 
que por la naturaleza del suelo, su vegetacion y 
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sus tierras areniscas, encerradas cn un círculo de 
altas montañas, es muy diferente de la provincia 
cercana. Pero, como tengo dicho, este lugar es el 
más rico del mundo; porque desde 1807 á 1817, 
la produccion anual fué de cerca de diez y ocho 
mil carats (1). ¡Ah! habia allí muy buenos gol- 
pes que dar, no solamente por los trepadores, que 
buscaban la piedra preciosa hasta sobre la cima 
de las montañas, sino tambien para los contra- 
bandistas, que la pasaban fraudulentamente. Al 
presente, la explotacion es ménos fácil, y los dos 
mil negros empleados por el Gobierno en el tra- 
bajo de las minas están obligados á desviar cor- 
rientes de agua para extraer la arena diamanti- 
na. Anteriormente se hacía con más comodidad. 

-——En efecto - respondió Fragoso—el buen tiem- 
po ha pasado. 

—Pero lo que áun queda de fácil todavía es 
procurarse el diamante al uso de los mall.echores, 
es decir, por medio del robo. Hácia 1826 (yo tenía 
entónces ocho años) pasó cn el mismo Tijuco un 
drama terrible, que demuestra que los criminales 
no ceden ante nada cuando quieren adquirirse 
auna fortuna por medio de un golpe de audacia, 
Pero esto no os interesará sia duda. 

—Al contrario, Torres, continnad —respondió 
Juan Garral con una voz singularmente tranquila, 

—Sea—continuó Torres.—Se trataba esta vez 
de robar diamantes; un puñado de aquellos pre- 
ciosos guijarros. Un millon, y acaso dos. 

Y Torres, cuya fisonomía expresaba los más vi- 
les sentimientos de codicia, hizo, casi involunta- 
riamente, el ademan de abrir y de cerrar la mano. 

—Véase cómo pasó esto—volvió á decir.—Hay 
la costumbre en Tijuco de expedir de una sola vez 
los diamantes recogidos durante el año. Se les di- 
vide en dos lotes, segun su grueso, despues de 
haberlos pasado por doce cribas taladradas con 
diferentes agujeros. Estos lotes se encierran en 
sacos y se envian á Rio Janeiro; pero como repre- 
sentan un valor de algunos millones, ya podeis 
suponer que van bien custodiados. Un empleado, 
elegido por el intendente, cuatro soldados de ca- 
ballería del regimiento de la provincia, y diez hom- 
bres á pié, forman el convoy. Desde luégo van á 
Villa-Rica, donde el comandante general pone su 
sello sobre los sacos, y el convoy prosigue su mar- 
cha á Rio Janeiro. Debe advertirse que, para mayor 
seguridad, la marcha se tiene siempre secreta. Pero 
en 1826, un jóven empleado llamado Dacosta, de 
edad de veintidos á veintitres años lo más, que 
hacía algunos años trabajaba en Tijuco, en las 
oficinas del gobernador general, combina el si- 
guiente golpe. Púsose de acuerdo con una tropa 
de contrabandistas, y les indicó el dia do la mar- 
cha del convoy. Aquellos malhechores, que eran 
muchos y bien armados, tomaron sus disposicio- 
nes. Más allá de Villa-Rica, durante la noche del 


(1) El carat vale 4 granos 6,213 miligramos. 
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22 de Enero, la banda cayó de improviso sobre la 
escolta que custodiaba los diamantes. Los solda- 
dos se defendieron valerosamente; pero todos fue- 
ron asesinados, excepto uno, que, aunque grave- 
mente herido, pudo escapar y llevó la noticia de 
aquel horrible atentado. El empleado que les acom - 
pañaba tuvo la misma suerte que los soldados de 
la escolta. Derribado bajo los golpes de los mal- 
hechores, habia sido arrastrado y echado, sin du- 
da, en algun precipicio, porque su cuerpo no se 
volvió 4 encontrar. 

—+¿ Y ese Dacosta ?—preguntó Juan Garral. 

—No le aprovechó su crimen, Una serie de di- 
ferentes circunstancias hizo que las sospechas no 
tardáran en recaer sobre él, y fué acusado de ha- 
ber manejado aquel negocio. En vano pretendió 
que era inocente. Por su empleo estaba en situa- 
cion de saber el dia en que se verificaria la mar- 
cha del convoy. Sólo él habia podido avisar á la 
banda de malhechores. Fué, pues, acusado, preso, 
juzgado y sentenciado á mucrte. La ejecucion de 
la sentencia debia tener lugar dentro de las vein- 
ticuatro horas. 

—¿ Y fué ejecutado aquel malhechor?—pregun- 
tó Fragoso.  * 

«—No-— respondió Torres. — Se le habia encerra- 
do en la cárcel de Villa-Rica, y durante la noche, 
algunas horas solamente ántes de la ejecucion, 
sea que obrase solo ú ayudado por alguno de sus 
cómplices, pudo escaparse. 

—¿Y luégo, no se ha oido hablar más de ese 
hombre?—preguntó Juan Garral, 

—;¡ Nunca ! — respondió Torres. —Abandonaria 
el país, y al presente pasará sin duda alegre vida 
en un país lejano, con el producto del robo que 
habia sabido realizar. 

-— O por el contrario, puede haber muerto mise- 
rablemente—respondió Juan Garral. 

-——¡ Y puede que Dios le haya dado el remordi- 
miento de su crimen!-—afñiadió el padre Pasanba. 

En aquel momento los convidados se habian 
levantado de la mesa, y concluida la comida, sa- 
lieron todos para ir á respirar el aire de la tarde. 
El sol iba descendiendo en el horizonte; pero to- 
davía debia pasar más de una hora ántes que fue- 
ra completamente de noche, 

—Estas historias no son nada divertidas—dijo 
Fragoso—y nuestra comida de esponsales habia 
principiado mejor. 

— Vuestra ha sido la culpa, señor Fragoso—di- 
jo Lina. 

—¡ Cómo!..... ¿Mia la culpa? 

—SÍ..... Porque habeis seguido hablando de ese 
distrito y de esos diamantes que nada nos impor- 
taban. 

—A fe mia, es cierto —respondió Fragos0;-—pe- 
ro no creí que esto acabaria de tal manera. 

— ¡ Vos sois, pues, el primer culpable! 

—Y el primer castigado, señorita Lina, puesto 
que no os he visto ni oido reir á los postres. 
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Toda la familia se dirigió entónces hácia la par- 
te delantera de la jangada. 

Manuel y Benito iban uno junto al otro, sin ha- 
blarse, Yaquita y su hija les seguian, silenciosas 
tambien, y todos experimentaban una inexplica- 
ble impresion de tristeza, como si presinticsen al- 
guna grave eventualidad, 

Torres se hallaba al lado de Juan Garral, quien, 
con la cabeza laja, parecia estar profundamente 
abismado en sus reflexiones, y entónces poniéndo- 
- le la mano sobre el hombro, le dijo: 

—Juan Garral, ¿ podria tener con vos un cuar- 
to de hora de conversacion? 

Juan Garral miró á Torres y le preguntó : 

—¿ Aquí ? 

— No, reservadamente. 

—Venid, pues. 

Y los dos volvieron 'hácia la casa, y entraron 
en ella, cerrando las puertas tras sí, 

May difícil*sería explicar lo que cada uno sin- 
tió cuando Garral y Torres hubieron dejado aquel 
sitio. ¿Qué podia existir de comun entre aquel 
aventurero y el honrado hacendado de Iquitos? 
Existia allí una cosa parecida á la amenaza de 
una espantosa desgracia suspendida sobre aque- 
lla familia, y nadie se atrevia á preguntar. 

—Manuel— —dijo Benito, asiendo del brazo á su 
amigo y llevándosele consigo. — Suceda lo que 
quiera, ese hombre desembarcará mañana en Ma- 
nao! 

—Sí, es preciso—respondió Manuel. 

— Y si por parte de él..... si..... si por él sobre- 
viene alguna desgracia á mi padre..... ¡yo le 
mato! 

. XI. 


- 


ENTRE AQUELLOS DOS HOMBRES, 


Pasado un instante, Garral y Torres, solos en 
aquella cámara, donde ninguna persona podia 
verlos ni oirlos, se miraban sin pronunciar una 
sola palabra. ¿Vacilaba, pues, el aventurero para 
hablar? ¿Comprenderia que Juan Garral sólo con- 
testaria con un desdeñioso silencio á las preguntas 
que le dirigiera? Si, sin duda, y por esto Torres 
no preguntaba. Para empezar aquella conversa- 
cion, tomó con tono afirmativo el papel de uN ACu- 
sador. 

—Juan—le dijo-=vos no 08 llamais Garral; vos 
os apellidais Dacosta. 

Á aquel nombre criminal que le daba Torres, 
Garral no pudo contener un ligero estremecimion- 
to, pero no contestó nada. 

—Vos sois Juan Dacosta—repitió Torres—em- 
pleado hace veintitres años en las oficinas del Go- 
bernador de Tijuco, y vos sois el que está conde- 
nado por aquel negocio de robo y de asesinato. 

Ninguna respuesta dió á esto tampoco Juan 
Garra], cuya calma extraña sorprendia al aventu- 
rero, ¿Se equivocaria tal vez acusando á su hués- 


ped ? No, puesto que Juan Garral no se sobreexci- 
taba ante aquellas terribles acusaciones. Sin duda 
se preguntaba á dónde iba á parar Torres. 

—Juan Dacosta—continuó éste—yo os lo repi- 
to, vos sois el que ha sido perseguido por el ne- 
gocio de los diamantes, convicto del crímen y 
condenado á muerte. Vos sois el que se escapó de 
la cárcel de Villa-Rica algunas horas ántes de la 
ejecucion. ¿Me respondeis ? 

Tambien un profundo silencio siguió á esta pre- 
gunta directa que acababa de hacer Torres, Juan 
Garral, siempre tranquilo, habia tomado asiento, 
y apoyando el codo sobre una mesa pequeña, mi- 
raba fijamente á su acusador, sin bajar la cabeza. 

—¿ Me respondeis? —replicó Torres, 

—+¿ Qué respuesta esperals de mí? — dijo sim. 
plemente Juan Garral. 

—Una respuesta — contestó lentamente Torres 
—que me impida ir á buscar al Jefe de policía de 
Manao y decirle: «hay un hombre allí cuya iden- 
tidad es muy fácil de probar, que será tambien 
reconocido despues de veintitres años de ausen- 
cia, y este hombre es el instigador del robo de 
los diamantes de Tijuco, y el cómplice del asesi- 
nato de los soldados de la escolta, y el condenado 
que se sustrajo al suplicio, y ese es Juan Garral, 
cuyo verdadero nombre es Juan Dacosta.» 

—De modo que—dice Garral —yo no tengo na- 
da que temer de vos, Torres, si os doy la respues- 
“ a que osf :rais ? 

—Nada , porque entónces ni yo ni vos tendré- 

nos inter 8 en hablar de este asunto, 

—¿Ni vos ni yo? — responde Juan Garral, — 
¿Conque yo debo comprar vuestro silencio ? 

—No. 

— ¿Qué quereis, pues, entónces ? 

—yJuan Garral—responde Torres —ved cuál es 
mi proposicion. No os apresureis á contestarme 
con una repulsa formal, y advertid que estais en 
mi poder. 

—¿Cuál es esa proposicion?—pregunta Garral. 

Torres quedó un instante como reflexionando, 
La actitud de aquel culpable, cuya vida estaba 
entre gus manos, era muy á propósito para sor- 
prenderle. Esperaba un debate violento, súplicas 
y lágrimas..... Tenía delante un hombre convenci- 
do de los más grandes crímenes , y aquel hombre 
no se alteraba. 

En fin, cruzando los brazos le dijo : 

—Teneís una hija. Esta hija me agrada y quie- 
ro casarme con ella, 

Sin duda Juan Garral lo esperaba todo de tal 
hombre, y esta peticion no le hizo perder nada da 
su calma. 

—?De odon el honrado Torres 
quiere entrar en la familia de un asesino, de un 
ladron? 

—Yo solo soy juez de lo que me conviene ha- 
cer—respondió Torres.—¡Yo quiero ser yerno de 
Juan Garral, y lo seré! 
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Dejad obrar á la justicia de los hombrea y esperad la josticia de Dios. 


—No ignorais, sin embargo, Torres, que mi hi- 
ja se va á unir con Manuel Valdés. 

—Vos os disculparéis con Manuel Valdés. 

—¿ Y si mi hija rehusa ? 

-—Se lo diréis todo. Yo la conozco, y ella con- 
sentirá—respondió imprudentemente Torres. 

—¿Todo ? 

Todo lo ocurrido. Entre sus propios sentimien- 
tos y el honor de su familia y la vida de su pa- 
dre, ella no vacilará. ] 

—Vos sois un gran miserable, Torres — dice 
tranquilamente Garral, á quien no abandonaba su 
sangre fria, 

—Un miserable y un asesino están hechos á 
propósito para entenderse. 

A estas palabras Juan Garral se levantó y se 


dirigió al aventurero, mirándole bien de frento: 

—Torres—le dijo, — si deseais entrar en la fa- 
milia de Juan Dacosta es porque sabeis que Juan 
Dacosta es inocente del crimen porque fué conde- 
nado. 

—Efectivamente. 

—Y yo añado—continuó Garral —que poseeis la 
prueba de esta inocencia, y que esta inocencia 08 
reservais proclamarla hasta el dia que os despo- 
seis con mi hija, 

—Hagamos franco el juego, Juan Garral—res- 
pondió Torres bajando la voz, - y cuando me ha- 
yais oido, verémos si os atreveis á negarme la ma- 
no de vuestra hija. Y bien, sí=dijo el aventu- 
rero, reteniendo á medias sus palabras, como 8l 
sintiera dejarlas escapar de sus labios; — sí, sois 
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inocente , lo sé..... porque conozco al verdadero 
culpable, y me hallo en situacion pas probar vues- 
tra inocencia. 

-—¿Y el miserable que cometió el crimen ? 

—¡Ha muerto! 

—¡Muerto!-— exclamó Juan Garral, á quien es- 
ta palabra hizo palidecer, á pesar suyo, como sl 
esto le quitára todos los medios de poder rehabili- 
tarse jamas. 

— ¡ Muerto!.....—respondió Torres; — pero aquel 
hombre que yo conocí mucho tiempo despues do 
cometer el delito, sin que yo supiese que era cri- 
minal, habia escrito de mano propia, y muy ex- 
tensamente, Ja relacion de aquel asunto de los dia- 
mantes, con objeto de conservar hasta los meno- 
res detalles. Sintiendo aproximarse su fin, fué 
asaltado por los remordimientos. Él sabía dónde 
se habia refugiado Juan Dacosta, y bajo qué nom- 
bre el inocente se habia procurado una nueva vi- 
da. Sabía que estaba rico, en el seno de una fami- 
lia feliz; pero tambien sabía que á él le faltaba la 
felicidad. Y bien , aquella felicidad quiso dársela 
con la rebabilitacion á que tenía derecho. Pero la 
muerte venía, y me encargó á mí, á su compañe- 
ro, ejecutar lo que él no podia hacer..... Envióme 
las pruebas de la inocencia de Dacosta, á fin de 
hacerlas llegar á sus manos, y murió. 

—¡ El nombre de ese hombre!.....—exclamó Juan 
Garra) con un tono que no le fué posible do- 
minar 

—Ly sabréis cuando yo pertenezca á vuestra 
familia, 

—¿Y aquel escrito? 

Juan Garral estuvo á puuto de lanzarse sobro 
Torres para registrarle y poderle arrancar la prue- 
ba de su inocencia. 

—Aquel escrito se halla en lugar seguro—res- 
pondió Torres —y no le tendréis hasta que vues- 
tra hija sea mi esposa. Y ahora, ¿me la negais 
todavía ? 

—Si—respondió Juan Garral;—pero en cambio 
de este escrito, la mitad de mi fortuna es vuestra. 

—¡La mitad de vuestra fortuna! —exclama Tor- 
res.—Yo la acepto á condicion de que Minha me 
la aportará al matrimonio. 

—¿Y de esta manera respetais la voluntad do 
un moribundo, de un criminal á quien mueven los 
remordimientos, y que 0s encarga reparar, en tan- 
to que estaba en sl, todo el dafio que habia he- 
cho? 

— Así es. 

—Otra vez 08 digo, Torres, que sois un gran 
miserable. 

—;¡ Sea! 

—Y como yo no.soy un criminal, no estamos 
en condiciones de podernos entender. 

—¿ De modo que os negais ? 

—¡Mo niego! 

—Entónces es vuestra pérdida lo que buscais, 
Juan Garral. Todo os acusa en la instruccion que 
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se formó. Estais condenado á muerte, y ya sabeis 
que en las condenaciones por delitos de aquella 
clase, cl Gobierno está privado del derecho de 
conmutar las penas. ¡ Denunciado, seréis preso... 
preso, seréis ejecutado..... y yo os denuncio ! 

Por muy dueño de sí que fuese Juan (zarral, no 
podia contenerse más, é iba á lanzarse sobre Tor- 
res. 

Un gesto de aquel bribon aplacó su cólera. 

— ¡Tened cuidado |— dijo "Torres. —¡ Vuestra es- 
posa no Sabe que es la mujer de Juan Dacosta! 
¡ Vuestros hijos no saben que son los hijos de Juan 
Dacosta, y vos vais á hacérselo saber! 

Juau Garral se detuvo. Vuelve á tomar todo su 
imperio sobre sí mismo, y sus facciones recobran 
su calma habitual. 

—Esta discusion ha durado mucho— dijo enca- 
minándose hácia la puerta— y yo sé lo que me 
resta que hacer. 

—Cuidado, Juan Gamite=día por ON vez, 
Torres, que no podia figurarse que su innoble pro- 
ceder hubiese fracasado. 

Garral no le respondió. Atravesó la puerta quo 
se abria sobre la baranda; hizo seña á Torres do 
que le siguiera, y ambos se adelantaron hácia el 
centro de la jangada, donde la familia se encon- 
traba reunida, 

Benito y Manuel, ambos bajo la impresion de 
una ansiedad profunda, estaban levantados, y 
pudieron notar que el rostro de Torres era ame- 
nazador todavía, y que el fuego de la cólera bri- 
llaba en sus ojos. 

Por un extraño contraste, Juan Garral era due- 
fñio de sí mismo y casi se sonrela. 

Los dos se detuvieron delante de Yaquita; pero 
nadie se atrevia á dirigirles la palabra. 

Torres fué quien, con una voz sorda y con 8u 
impudencia habitual, rompió aquel penoso 8l- 
lencio. 

— Por la postrera vez, Juan Garral —dijo — os 
pido la última respuesta. 

—;¡ Mi respuesta ! Vedla. 

Y dirigiéndose á su mujer, la dijo : 

— Yaquita, circunstancias particulares me obli- 
gan á modificarlo que habiamos decidido anterior- 
mente para el casamiento de Minha y de Manuel, 

— ¡Por fin!..... —exclamó Torres. 

Juan Garral, sin contestarle, arrojó sobre el 
aventurero una mirada de profundo desden. 

Pero al oir aquellas palabras, Manuel sintió la- 
tir su corazon hasta el extremo de romperse. La 
jóven se habia levantado pálida y como querien- 
do buscar un apoyo al lado de su madre. ¡ Yaquita 
la abrió sus brazos para protegerla, para defen- 
Cerla ! 

-— Padre mio —exclamó Benito, que se habia co- 
locado entre Juan Garral y Torres —¿que quereis 
decir? 

— Quiero decir— respondió Juan Garral levan- 
tando la voz —que esperar nuestra llegada á Para, 


so o. 


54 


á verificar allí el matrimonio de Minha y de Ma- 
nuel, es mucho esperar. El casamiento se verifica- 
rá aquí mismo, mañana, sobre la jangada, por el 
padre Pasanba, si despues de una conversacion 
que voy á tener con Manuel le conviene, como á 
mí, no dilatarlo más. 

—¡ Ah, padre mio, padre mio! — exclamó el 
jóven. 

—Esperad aún para llamarme así, Manuel —con- 
testó Juan Garral con un acento de indecible pena. 

En aquel instante, Torres, que se habia cruza- 
do de brazos, paseó sobre toda la familia una mi- 
rada de insolencia sin igual. 

— ¿De suerte que esta es vuestra última pala- 
bra? — dijo extendiendo la mano hácia Juan 
Garral. 
esa no es mi última palabra. 

— ¿Cuál es entónces ? 

—¡Vedla, Torres! Yo soy aquí el amo, y vos, 
que querais ó que no querais, vais á dejar inme- 
diatamente la jangada. 

—Sí, inmediatamente—exclamó Benito — 6 yo 
le arrojo por encima del antepecho. 

Torres se encogió de hombros, 

— ¡Nada de amenazas — dijo; —son inútiles! A 
mi tambien me conviene desembarcar sin tardan- 
za. ¡Pero vos os acordaréis de mí, Juan Garrall! 
No se pasará mucho tiempo sin que volvamos á 
vernos. 

-——Si sólo depende de mí, sí, volveremos á ver- 
nos, y ántes quizá de lo que vos quisierais. Maña- 
na estaré al lado del juez letrado Ribeiro, el pri- 
mer magistrado de la provincia, á quien he avi- 
sado de mi llegada 4 Manao. Si os atreveis, id 4 
buscarme. 

— ¡Con el juez Ribeiro ! —respondió Torres vi- 
siblemente confuso. 

— ¡Con el juez Ribeiro! —le contestó Garral. 

Y señalando á Torres la piragua, con un gesto 
de supremo desprecio , encarga á cuatro de los su- 
yos lo desembarquen sin demora en el punto 
más inmediato de la isla. 

El miserable desapareció por fin. 

La familia, consternada todavía, respetaba el 
silencio de su jefe; pero Fragoso, que no se daba 
cuenta más que á medias de la gravedad de la si- 
tuacion, y llevado de su ordinario brio, se acerca 
á Garral y le dice : 

—-Si el casamiento de la señorita Minha y del 
sofior Manuel se hace mañana en la jangada..... 

— El vuestro se hará al mismo tiempo, amigo 
mio —le contestó con dulzura Garral. 

Y haciendo una sefía á Manuel, se retiró con él 
á su habitacion. 

La conferencia de Garral y Manuel duraria una 
media hora, que pareció un siglo á la familia, 
cuando volvió abrirse la puerta de la habitacion. 

Manuel salia solo. 

Sus miradas brillaban de gozo. 

Dirigiéndose á Yaquita, la dijo: « ¡ Madre mia!»; 
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¡| á Minha, «¡esposa mia!», á Benito, «¡hermano 


mio!», y volviéndose á Lina y á Fragoso, ES á 
todos: «Para mañana. » 

El sabía ya lo que habia pasado entre Juan 
Garral y Torres. Sabía que, contando con el apo- 
yo del juez Ribeiro, á consecuencia de una corres- 
pondencia que habia tenido con él, hacía un año, 
sin decir nada á los suyos, Juan Garral estaba en 
disposicion de esclarecer su inocencia y de mani- 
festarla palpablemente, y sabía, en fin, que Gar- 
ral habia resuelto emprender aquel viaje con el 
sólo fin de hacer revisar el odioso proceso de que 
habia sido víctima y de no dejar que cargase 80- 
bre su yerno y su hija el terrible peso de una si.- 
tuacion que habia querido y debido aceptar tan 
largo tiempo para si propio. | 

Si, Manuel sabía todo esto; mas tambien sabía 
que Juan Garral, 6 mejor dicho, Juan Dacosta, 
era inocente, y que su misma desgracia venía á 
hacerle para él más querido y más sagrado. 

Pero lo que no sabía era que la prueba material 
do la inocencia del hacendado existia, y que esta 
prueba se hallaba en manos de Torres. Garral ha- 
bia querido reservar para ante el juez el uso de 
aquella prueba, que debia manifestar su inocencia 
si el aventurero habia dicho la verdad. 

Manuel se limitó, pues, á anunciar que iba en 
busca del padre Pasalma á fin de suplicarle que 
preparase todo lo necesario para los dos cas”- 
mientos. 

En la mañana del 24 de Agosto, y casi una hora 
ántes de que fuera á celebrarse la ceremonia, ur a 
gran piragua, que venía de la orilla izquierda del 
rio, llegó á ponerse al costado de la jangada. 

Una docena de pagayeros la habian conducido 
rápidamente desde Manao, y en ella venta, con 
algunos agentes , el jefe de policía, que, dándose 
á conocer, subió á bordo. 

En aquel momento Juan Garral y los suyos, 
preparados ya para la fiesta, salian de la habita- 
cion. 

— ¿Juan Garral? — preguntó eljefe de policía, 

— Vedme aquí—contestó aquél. 

—Juan Garral —repuso el jefe— ¡ vos habeis 
sido tambien Juan Dacosta! Los dos nombres han 
sido usados por una misma persona. ¡Yo 08 ar- 
resto! 

A estas palabras Yaquita y Minha, asaltadas de 
una especie de estupor, se quedaron paradas sl sin 
poder hacer un movimiento. 

— ¡Mi padre un asesino !—gritó Benito que ve- 
nía á lanzarse hácia él. 

Con un gesto su padre le impone silencio. 

— Yo no permitiré aquí ninguna disputa — dijo 
Garral con voz firme, dirigiéndose al jefe de po- 
licía. — El mandato en cuya virtud me prendeis, 
¿ha sido expedido contra mí por el juez letrado de 
Manao, por el juez Ribeiro? 

— No-— respondió el jefe de policía ;—me ha si- 
do entregado, con órden de ejecutarle sobre la mar- 
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cha, por su sucesor. El juez Ribeiro, atacado de 
apoplegía ayer por la tarde, ha muerto á las dos 
de esta madrugada, sin haber recobrado el cono- 
cimiento. 

—¡Muerto! —exclama Juan Garral aterrado un 
momento por aquella novedad.—;¡ Muerto, muerto! 

Pero en seguida , levantando la cabeza, se diri- 
ge á su mujer y á sus hijos, y les dice : 

— ¡Sólo el juez Ribeiro sabía que yo era inocen- 
te, queridos mios! Su muerte puede serme fatal; 
pero esto Do es UNA razon para que yo me desespere. 

Y volviéndose hácia Manuel, exclamó : 

—¡Confiemos en la bondad de Dios! El la hará 
ver al presente, si la verdad puede descender del 
cielo á la tierra. 

El jefe de policía habia hecho una señal á sus 
agentes, que se acercaban á Garral para apode- 
rarso de él. 

— Pero hablad, pues, padre mio — grita Benito 
loco de desesperacion ;—decid una palabra que pue- 
da convencernos de que por fuerza sois víctima 
de alguna horrible equivocacion. 

—Aquí no hay equivocacion , hijo mio —contes- 


| 
| 
| 
| 
| 


55 


tó Garral. — Juan Dacosta y Juan Garral son una 
sola persona. Yo soy, efectivamente, Juan Da- 
costa. Yo soy el hombre honrado, que un error ju- 
dicial condenó injustamente á muerte, hace vein- 
titres años, en lugar del verdadero culpable. De 
una vez para siempre, y delante de Dios, juro, hi- 
jos mios, sobre vuestras cabezas y la de vuestra 
madre, que soy inocente! 

— Toda comunicacion con los vuestros os está 
prohibida — dijo entónces el jefe de la policía, — 
Sois mi prisionero, Juan Garral, y ejecutaré con 
todo rigor mi mandato. 

Juan Garral, conteniendo con un gesto á sus 
hijos y sus servidores consternados, les dice : 

—Dojad obrar á la justicia de los hombres y es- 
perad la justicia de Dios. 

Y con la frente levantada, embarcóse en la pi- 
ragua. 

Parecia, en verdad, que Juan Garral era el úni - 
co, entre todos los asistentes, á quien aquel terri- 
ble golpe, caido como un rayo tan inopinada- 
mente sobre su cabeza, no le habia impresio- 
nado. 
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> TERCERA PARTE. 


I, 


MANAO. 
La ciudad de Manao se halla exactamente si: 
tuada á los 30 8” 4” de latitud austral, y á los 
67" 27 de longitud Oeste del meridiano de París. 
Cuatrocientas veinte leguas kilométricas la sepa- 
ran de Belem, y diez kilómetros solamente de la 
cmbocadura del rio Negro. 

Manao no está edificada á la orilla del rio de las 
Amazonas, En la ribera izquierda del rio Negro, 
el más importante y notable de los tributarios de 
la grande artéria brasileña, es donde se levanta 
aquella capital de la provincia, dominando la 
campiña inmediata con el pintoresco conjunto de 
sus casas particulares y sus edificios públicos. 

El rio Negro, descubierto en 1645 por el cepa. 


F 


1] 
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ñol Favella, tiene su oríren en las faldas do las 


montañas situadas al Nordeste, entre el Brasil y 
la Nueva Granada, en el centro mismo de la pro- 
vincia de Popayan, y se pone en comunicacion 
con el Orinoco, es decir, con las Guyanas, por dos 
de sus afluentes: el Pimichin y el Cuasicari. 
Despues de un magnífico curso de 1.700 leguas, 
viene el rio Negro, por una embocadura de 1.100 
tocsas (1), ú verter sus aguas negras en el Ama- 
zonas; pero sin que se confundan con las suyas 


-en un espacio de várias millas: tanta es la fuerza 


de su activa inclinacion. En aquel sitio las pun- 
tas de sus dos orillas se ensanchan, formando una 
vasta bahía de 15 leguas de fondo, que se extien- 
de hasta las islas Anavilanas. Alli, en una de 
aquellas estreclas ondulaciones, se halla el puer- 


(1) Medida lineal francesa, que tenía seis piés, 
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to de Manao. Numerosas embarcaciones se en- 
cuentran en él; las unas, ancladas en la corriente 
del rio, aguardando un viento favorable, y las 
otras en reparacion, en los numerosos iguarapés 
ó canales que surcan caprichosamente ja ciudad y 
la dan un aspecto algun tanto holandes. 

Con la escala de barcos de vapor que no debe 
tardar en establecerse cerca de la afluencia de 
los dos rios, el comercio de Manao se aumentará 
notablemente, 

En efecto, las maderas de construccion y “de 
ebanistería, el cacao, el caoutchouc, café, zar- 
zaparrilla, caña de azúcar, indigo, nuez moscada, 
pescado salado y manteca de tortuga, y otros di- 
versos artículos, encuentran allí numerosas vías 
de agua que los trasporten en todas direcciones: 
el rio Negro al Norte y al Oeste, ol Madcira al Sur 
y al Oeste, y el Amazonas, en fin, que se extien- 
de hácia el Este hasta el litoral del Atlántico, La 
situacion de aquella ciudad es, pues, muy venta- 
josa, y debe contribuir poderosamente á su pros- 
peridad. 

Manao Ó Manaos se llamaba ántes Moura, y 
despues se ha llamado Barra de Rio-Negro. Desde 
1757 á 1804 formó solamente parte de la capita- 
nía que lievaba el nombre del gran afluente cuya 
cmbocadura ocupaba; pero desde 1826 vino á ser 
la capital de la vasta provincia del Amazonas, y 
debió su nuevo nombre á una tribu de los indios 
que habitaban en otro tiempo los territorios de 
Centro. América. 

Várias veces, viajeros mal informados han con- 
fundido esta ciudad con la famosa Manoa, especie 
de ciudad fantástica, edificada, segun se dice, cer- 
ca del lago legendario do Parima, que parece no 
ser otro que el Branco superior, es decir, un sim- 
ple afluente del Rio-Negro. Allí estaba aquel im- 
perio llamado de El Dorado, cuyo soberano, si 
se han de creer las fábulas del país, se hacia cu- 
brir todas las mañanas de polvos de oro, abun- 
dando tanto este precioso metal en aquellos terro- 
nos privilegiados, que se le recogía á paladas. Pero 
de las investigaciones hechas resultá, al llegar 4 
aquel pasaje, que toda aquella pretendida riqueza 
aurifera consistia en la presencia de numerosas 
micáceas, sin ningun valor, que habian engañado 
los ávidos ojos de los buscadores de oro, 

En suma; Manao no tiene nada do los esplendo- 
res fabulosos de aquella mitológica capital de El 
Dorado. No es más que una ciudad de cerca de 
5.000 habitantes, entre los que se cuentan, por lo 
ménos, 3,000 empleados. Allí hay cierto número 
de edificios civiles para uso de aquellos funciona- 
rios: Congreso, palacio de la Presidencia, Teso- 
rería general, casa de Correos y Aduana, sin con- 
tar un colegio fundado en 1848 y un hospital 
que acababa de crearse en 1851. Añadiendo á 
esto un cementério, que ocupa la bajada oriental 


de la colina, donde en 1669 se levantó una forta- ; 
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leza, al presente destruida, contra los piratas del ' 


Amazonas, se sabrá á qué hay que atenerse res- 
pecto de la importancia de los establecimientos 
civiles de la ciudad. a 

En cuanto á los edificios religiosos, sólo mere- 
cen nombrarse dos: la pequeña iglesia de la Con- 
cepcion y la capilla de Nuestra Señora de los Re- 
medios, edificada casi á campo raso, sobre una 
elevacion que domina á Manao. 

Esto es muy poco para una ciudad de orígen 
español. A aquellos dos monumentos hay que aña- 
dir todavía un convento de Carmelitas , incendia- 
do en 1850, y del cual ya no quedan más que 
ruinas, 

La poblacion de Manao no asciende á más del 
número arriba indicado, y fuera de los funciona- 
rios, empleados y soldados, se compone más par- 
ticularmente de negociantes portugueses y de in- 
dios pertenecientes á las diverzas tribus de Rio- 


Negro, 


Tres calles principales, harto irregulares, sirven 
á la ciudad, y llevan nombres muy significativos 
en el país y que tienen un marcado color local, 
son : la calle de Dios Padre, la de Dios Hijo y la 
de Dios Espíritu-Santo, Fuera da éstas, y hácia el 
Poniente, se extiende una magnifica alameda de 


naranjos centenarios, que respetaron religiosa- - 


mente los arquitectos que de la antigua ciudad 
hicieron la ciudad nueva. 

Al rededor de dichas calles principales se entre- 
cruza una red de callejuelas sin empedrar, corta- 
das sucesivamente por cuatro canales que se pasan 
por puentecillos de madera. En ciertos sitios, estos 
iguarapés pasean sus aguas sombrías por medio 
de grandes terrenos incultos, sembrados de hier- 
bas locas y flores de brillantes colores, y son como 
paseos naturales sembrados de magníficos árboles, 
entre los cuales se distingue el sumaumejra, este 
gigante vegetal, revestido de blanca corteza, y 
cuya ancha cúpula se redondea en forma de pa- 
raso], por encima de un nudoso ramaje. 

Respecto á las diversas habitaciones particula- 


res, hay que buscarlas entre algunos cientos do ' 


casas harto rudimentarias, las unas cubiertas de 
tejas y las otras techadas con hojas sobrepuestas, 
de palmera, por el saliente de sus miradores, y 
las portadas de sus tiendas, que en su mayor 


parle están ocupadas por los negociantes portu- 


gueses. | 

¿ Y qué clases de gentes se ven salir en las ho- 
ras del paseo, tanto dé los edificios públicos como 
de las habitaciones particulares? Hombres de al- 
tivo continente, vestidos con redimgot negro, 
sombrero de seda, zapatos charolados , guantes de 
color claro y alfiler de diamantes en el nudo de 
su corbata, y mujeres con grandes tocados, vesti- 
dos de volantes y sombreros á la última moda, é 
indios, en fin, que tratan tambien de ataviarse á 
la europea, destruyendo todo lo que áun queda 
del carácter local en aquella parte média de la 
cuenca del Amazonas. 
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Tales Manao, que hemos dado á conocer suma- 
riamente al lector por las circunstancias de esta 
historia. Alli, el viaje de la jangada, tan trágica- 
mente interrumpido, se hallaba cortado en medio 
del largo trayecto que tenia que hacer, y alli iban 
á desarrollarse, en poco tiempo, las peripecias de 
aquel misterioso asunto. 


IT. 
LOS PRIMEROS MOMENTOS, 


“En cuanto la piragua que conducia á Juan Gar- 
ral, 6 más bign á4 Juan Dacosta, pues conviene 
restituirle su verdadero nombre, hubo desapare. 
cido, Benito se dirigió hácia Manueol. 

— ¿Qué sabes tú? — le preguntó. 

— ¡Yo sé que tu padre es inocente!... ¡Sí, ino- 
cente!... repitió Manuel, y que una sentencia de 
muerte ha sido pronunciada contra él, hace vein- 
titres años, por un crímen que no habia cometido. 

— ¿Él te lo ha dicho todo, Manuel? 

— Todo, Benito —respondió el jóven.— El reo- 
to hacendado no queria que nada de su pasado 
estuviese oculto al que iba á ser su segundo hijo, 
el esposo de su hija. 

— Y la prueba de su inocencia, ¿ puede, al fin, 
manifestarla mi padre á la luz del claro dia? . 

— Esa prueba, Benito, está en los veintitres 
años de una vida honrosa y honrada; está en la 
conducta de Juan Dacosta, que irá á decir á la 
justicia: «¡Vedme aquí! ¡No quiero más esta 
falsa existencia! ¡ No quiero ocultarme más bajo 
un nombre que no es el mio verdadero ! ¡Habeis 
condenado á un inocente... Rehabilitadle! » 

— Y cuando mi padre te hablaba así, ¿has du- 
dado tú en creerle, aunque no fuera más que por 
un instante? — preguntó Benito. 

— ¡Ni un instante, hermano ! — respondió Ma- 
nuel, 

Las manos de los dos jóvenes se estrecharon 
con efusion. 

Benito fué luégo á buscar al padre Passanha, y 
le dijo : 

— Padre , conducid á mi madre y mi hermana 
á sus habitaciones, y no las dejeis en todo el dia. 
Nadie dnda aquí de la inocencia de mi padre, na- 
die... vos lo sabeis. Mafiana mi madre y yo irémos 
á buscar al jefe de policía, que no nos rehusará 
el permiso de entrar en la prision. No... esto sería 
demasiado cruel, Volverémos á ver á mi padre, 
y resolverémos la conducta que hay que seguir 
para llegar á obtener su rehabilitacion. 

Yaquita estaba casi inerte; pero aquella valiente 
mujer, aterrada al pronto por el repentino golpe, 
no tardó en reponerse. Yaquita Dacosta sería lo 
que habia sido Yaquita Garral. Ella no dudaba de 
la inocencia de su marido, ni pasaba por su men- 
te que Juan Dacosta fuese digno de vituperio por 
haberse casado con ella bajo un nombre que no 
era el suyo. No pensaba más que en la dichosa 


| 


vida que la habia proporcionado aquel hombre 
honrado, tan injustamente herido!... Si, á la ma- 
fñiana siguiente estaria á la puerta de su prision, y 
no se marcharia sin que le hubiese sido abierta. 

El padre Passanha la acompañó con su hija, que 
no podia contener las lágrimas, y los tres se en- 
cerraron en la habitacion. 

Los dos jóvenes quedaron solos. 

—Abhora —dijo Beuito—es preciso que yo sepa, 
Manuel, todo lo'que te ha dicho mi padre, 
- —No te ocultaré nada, Benito, 

— ¿Qué venía Áá hacer Torres á bordo de la jan- 
gada? 

—A vender á Juan Dacosta el secreto de su pa- 
sado. 

—¿De modo que cuando nosotros encontramos 
á Torres en los bosques de Iquitos, tendria ya 
formado el designio de entrar en comunicacion 


" con mi padre? 


—Sin género de duda— respondió Manuel. — El 
miscrable se dirigiria entónces hácia la hacienda, 
con idea de llevar á cabo una innoble operacion 
de cambio preparada de antemano. 

— Y cuando le hicimos saber—contesta Beni- 
to—que mi padre y toda su familia se disponian á 
pasar la frontera, ¿cambió repentinamente su plan 
de conducta ? 

—Sí, Benito; porque Juan Dacosta, una vez en 
el territorio brasileño, estaba mejor á su merced 
que en la parte de allá de la frontera peruana. Hé 
aquí por qué hemos encontrado á Torres en Taba - 
tinga, donde aguardaba, donde espiaba nuestra 
llegada. 

—¡ Y yo quele ofrecí embarcarle en la janga- 
da!... — exclamó Benito, con un movimiento de 
desesperacion. 

— Hermano — le contestó Manuel — no te re- 
proches nada... Torres nos hubiera alcanzado tar- 
de ó temprano, porque no es hombre que abando- 
nase semejante pista. Si le hubiéramos faltado en 
Tabatinga, le habríamos encontrado en Manao. 

—— Sí, Manuel, tienes razon... Pero no se trate 
ya del pasado... Ahora... tratemos del presente.... 
Nada de recriminaciones inútiles... Veamos... 

Y hablando de este modo, Benito se pasó la 
mano por la frente, como procurando recoger to- 
dos los pormenores de aquel triste asanto. 

—Veamos ,— preguntó:— ¿cómo ha podido sa- 
ber Torres que mi padre habia sido condenado 
hace veintitres años, por aquel abominable crimen 
de Tijuco ? 

— Lo ignoro —respondió Manuel;—y todo me 
induce á creer que tu padre no lo sabe tampoco. 

—Y sin embargo, ¿Torres tenía conocimiento 
de eso nombre de Garral, bajo el que se ocultaba 
Juan Dacosta? 

— Evidentemente. 

—¿Y sabía que era en el Perú, en ios don- 
de al cabo de tantos años se hallaba refugiado mi 
padre?.., 
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El Snmanmeira, 


—Lo sabia — respondió Manuel. — Pero yo no 
alcanzo á comprender cómo llegó á saberlo. 

— La última pregunta —dijo Benito. — ¿Qué 
proposición hizo Torres á mi padre durante la 
corta conferencia que precedió á su expul- 
sion? | 

—Le amenazó con denunciar en Juan Garral á 
Juan Dacosta, si éste se negaba á comprar 8u 8i- 
lencio. 

—¿ Y á qué precio? 

—Al precio de la mano de su hija —respondió 
Manuel sin vacilar, pero pálido de ira, 

—¡ÉEl miscrable se ha atrevido! ....— exclamó 
Benito... 

—A aquella infame peticion, ya has visto, Ba- 
nito, qué respuesta dió tu padre. 


pl 


—¡Sií, Manuel, eí..... la respucsta de un hombre 
recto, indignado!...., ¡Él ha arrojado de aquí á 
Torres; pero no basta haberle arrojado! ¡No..... 
esto no me basta á mi!..... Por la denuncia de Tor- 
res es por lo que se ha venido á prender á mi pa- 
dre, ¿No es verdad? 

—¡Sí, por su denuncia! 

—Pucs, bien—gritó Benito, dirigiendo su brazo 
con ademan amenazador hácia la orilla izquierda 
del rio; —es preciso que yo vuelva á encontrar á 
Torres; es preciso que yo sepa cómo ha llegado á 
hacerse dueño de ese secreto. Es necesario que me 
diga, si lo sabe, el verdadero autor el crímen..... 
¡Él hablará!..... 6 si se niega á hablar, yo sé lo 
que me queda que hacer, 

—Lo que nos queda que hacer á mi como á tí - 
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Algunos vecinos vagaban por aquel promontorio, 


—añadió más friamente Manuel, aunque no ménos 
resuelto,  - 

—¡No, Manuel, no..... á mí solo! 

—Nosotros somos hermanos, Benito—dijo Ma- 
nuel —y ésta ya es una venganza que nos corres- 
ponde á los dos. 

Benito no replicó. En este asunto, evidontemen- 
te, su partido estaba tomado. 


En acuel momento el piloto Araujo, que venía 


de observar el estado del rio, se acercó á los dos 
jóvenes y les preguntó : — ¿Habeis resuelto si la 
jangada ha de quedar anclada en la isla de Mu- 
ras, Ó tomar el puerto de Manao? a 

Esta era una cuestion que debia resolverso án- 
tes de la noche, y examinarla, por tanto, inmedia- 
tamente, y 


—_= € oo 
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En efecto, la noticia de la prision de Juan Da- 
costa debia ya haberse esparcido por la ciudad. 
No cabia duda que, por su natureleza, debia exci- 
tar altamente la curiosidad de la poblacion de Ma- 
nao. Mas ¿no podia excitar más que la curiosidad 
contra el condenado, contra el autor principal de 
aquel crimen de Tijuco, que habia tenido tan im- 
menso eco en otro tiempo? ¿No podia temerse al- 
gun movimiento popular con motivo de aquel 
atentado no castigado todavía? Ante semejante 
hipótesis, ¿no convenia más dejar la jangada 
amarrada cerca de la isla de Muras en la ribera 
derecha del rio, á algunas millas de Manao? 

Las ventajas y los inconvenientes de esta cues- 
tion fueron examinados, . 

—No—exclamó Benito; —permanecer aquí se- 
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ría aparentar que abandonábamos á mi padre y 
dudábamos de su inocencia, ¡Sería aparecer como 
temerosos de formar causa comun con él!..... ¡Es 
preciso ir á Manao, y sin tardanza! 
—Tienes razon, Benito —respondió Manuel. — 
¡ Partamos! 
Araujo, haciendo con la cabeza un movimiento 


de aprobacion, tomó sus disposiciones para dejar 


Ja isla. La maniobra exigia algun cuidado. Se tra- 
taba de tomar oblícuamente la corriente del Ama- 
zonas, aumentada por la del rio Negro, y dirigirse 
hácia la embocadura de este afluente, que se abria 
á doce millas por bajo de la ribera izquierda. 

Largáronse las amarras que sujetaban á la isla 
la jangada, y ésta, vuelta otra vez al lecho del 
rio, principió á descender diagonalmente. Araujo, 
aprovechando hábilmente la curvatura de la cor- 
riente, cortada por las puntas de los promontorios 
de la orilla, pudo lanzar el inmenso aparato en la 
direccion deseada, ayulado por los largos biche- 
ros de la tripulacion. 

Dos horas despues la jangada se hallaba en la 
otra orilla del Amazonas, un poco más arriba do 
la embocadura del rio Negro, y entónces fué la 
corriente quien se encargó de conducirla á la ri- 
bera inferior de la vasta bahía abierta en la orilla 
izquierda de aquel afluente. 

En fin, á las cinco de la tarde, la jangada esta- 
ba sólidamente amarrada á lo largo de aquella 
orilla, no precisamente en el mismo pucrto de 
Manao, al que no habria podido llegar sin tener 
que navegar contra una corriente bastante rápida; 
pero á ménos de una pequeña milla por la parte 
de abajo de él. 

El tren de maderas descansaba entónces sobre 
las oscuras aguas del rio Negro, cerca de un pro- 
montorio bastante alto, erizado de cecropias de 
largas hebras y empalizada con esas cañas de 
troncos pelados, llamadas frojas, de las que los 
indios hacen sus armas ofensivas, 

Algunos vecinos de la ciudad vagaban sobre 
aquel promontorio, Era, á no dudarlo, un senti- 
miento de curiosidad el que les llevaba hácia el 
fondeadero de la jangada. La noticia de la prision 
de Juan Dacosta no habia tardado en esparcirse; 
pero la curiosidad de aquellos habitantes no lle- 
gaba hasta la indiscrecion y se mantenian en una 
prudente reserva. 

La idea de Benito era bajar á tierra aquella 
misma tarde; péro Manuel le disuadió dicién- 
dole: 

—A guardemos á mañana. La noche va á llegar, 
y no conviene que dejemos la jangada. 

— ¡Sea mañana | —responde Benito. 

En aquel momento, Yaquita, acompañada de su 


hija y del padre Pasanha, salió de la habitacion. ' 


Si Minha estaba todavía desecha en lágrimas, el 
semblante de su madre se hallaba seco, y toda su 
persona se manifestaba enérgica y resuelta. 

- Advertíase que aquella mujer estaba dispuesta 


á todo; tanto á hacer su deber, como á usar de su 
derecho. 

Yaquita se adelantó lentamente liácia Manuel y 
le dijo: 

—Manuel, escuchad lo que tengo que deciros, 
porque yo os voy hablar como mi conciencia me 
manda hacerla, 

—Ya os escuelio —respondió Manuel. 

Yaquita le miró bien de frente. 

—Ayer, despues de la conferencia que tuvisteis 
con Juan Dacosta, mi esposo, os llegasteis á mi, 
y me llamastcis ¡madre mia!..... Tomasteis la 
mano de Minha y la dijisteis, ¡ esposa mial!..... Vos 
lo sabiais todo, y ¡el pasado de Juan Dacosta os 
habia sido revelado! 

—Si —respondió Manuel —y que Dios me casti- 
gue, si por mi parte he tenido ni una duda. 

—Sea, Manuel — replicó Yaquita.—Pero entón- 
ces Juan Dacosta no estaba preso todavía. Al pre- 
sente, la situacion no es la misina. Por más ino- 
cente que sea, mi marido se halla en manos do la 
justicia. Su pasado está públicamente de manifies- 
to..... Minha es la hija de un condenado á la pena 
capital, | A 

—Minha Dacosta ó: Minha Garral, ¡qué me im- 
porta! —exclamó Manuel, que no pudo contenerse 
más tiempo. 

-—¡ Manuel!.....—murmuró la jóven. 

E indudablemente hubiera caido á tierra, si los 
brazos de Lina no hubieran acudido á sostenerla, 


—;¡ Hijo mio!..... ¡Niño mio! 

Esto fué lo único que pudo responder Yaquita, 
y sus lágrimas, contenidas con tanto trabajo, 
brotaron abundantemente de sus ojos. 

Todos volvieron á entrar en la habitacion ; pero 
aquella larga noche, ni una sola hora de sueño 
debia acortarla para aquella honrada familia, tan 
cruelmente probada. 


TIT. 
RECUERDOS DLL PASADO. 


Era una desgracia la muerte del juez Ribeiro, 
con el cual Juan Dacosta tenía la certidumbre 
de poder contar absolutamente. 

Antes de ser juez de Manao, es decir, el pri- 


. mer magistrado de la provincia, Ribeiro habia 


conocido á Juan Dacosta, en la época en que 
el jóven empleado fué perseguido por el crímen 
del robo de los diamantes, Ribeiro era entón- 
ces abogado en Villa-Rica, y él fué quien se en- 


cargó de defender al acusado delante del Tribu- 


nal, haciendo suya aquella causa, que tomó con 
sumo interes. Del exámen de las piezas del proce- 
so, y de los pormenores de la instruccion, adqui- 
rió, no una simple couviccion de oficio, sino la 
certidumbre de que su defendido habia sido acu- 
sado sin razon; que no habia tenido parte en el 
más mínimo grado en el asesinato de los soldados 
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de la escolta y el robo de los diamantes, y que la 
instruccion habia sido formada bajo un supuesto 
falso; en una palabra, que Juan Dacosta era ino- 
cento, 

Sin embargo, esta conviccion del abogado Ri- 
beiro, por grandes que fueran su talento y su celo, 
no podia hacerla pasar al espíritu del Jurado. ¿So- 
bre quién podria declinar la presuncion del delito? 
¿Si no era Juan Dacosta, colocado en todas las con- 
diciones favorables para informar á los malhecho- 
res lle la marcha secreta del convoy, quién podia 
ser? El empleado que acompañaba á la escolta 
habia sucumbido con la mayor parte de los solda- 
dos, y las sospechas no podian recaer sobre él, 
Todo concurriá, pues, á hacer de Juan Dacosta el 
úvico, el verdadero autor del crimen. 

¡Ribeiro le defendió con calor extremado, con 
toda su alma!... No omitió nada para salvarle. Pero 
el veredicto delJurado fué afirmativo en todas sus 
partes. Juan Dacosth, convicto de asesinato, con 
la circunstancia agravante de la premeditacion, 
no obtuvo el beneficio de las circunstancias ate- 
nuantes, y fué condenado á muerte. . 

Ninguna esperanza le quedaba al acusado, Nin- 
guna conmutación de pena era posible, tratándose 
de un crimen relativo al robo de los diamantes. 

El condenado estaba perdido... Pero durante la 
noche que precedió á la ejecucion, y cuando el 
patíbulo estaba ya levantado, Juan Dacosta pudo 
fugarse de la prision de Villa-Rica... lo demas, ya 
se sabe, 

Veinte añios despues, el abogado Ribeiro fué 
nombrado juez en Manao. Desde el fondo de su 
retiro, el hacendado de Iquitos supo aquel cambio, 
y vió en él una feliz circunstancia, que podia 
proporcionar la revision de su proceso con algu- 
nas probabilidades de buen éxito. 

Sabía que las antiguas convicciones del aboga- 
do respecto á aquel asunto, debian hallarse sin 
alteracion en el ánimo del juez. Resolvió, pues, 
intentarlo todo para llegar á la rehabilitacion. Sin 
el nombramiento de Ribeiro para el cargo de ma- 
gietrado superior en la provincia del Amazonas, 
quizá hubiese vacilado; porque no tenía ninguna 
nueva prueba material de su inocencia que adu- 
cir. Quizá, aunque aquel hombre honrado sufriese 
torriblemente por verse precisado á ocultarse en 
el destierro de Iquitos, quizá hubiera dejado al 
tiempo borrar más todavía los recuerdos de aquel 
terrible asunto; pero una circunstancia le puso en 
el caso de obrar sin demora, 

En efecto; mucho ántes que Yaquita le hubiese 
hablado, Dacosta habia comprendido que Manuel 
amaba á su hija. La union de ésta con el jóven 
médico militar le convenia por todos conceptos, 
Era evidente que un dia ú otro se haria una peti- 
cion de matrimonio, y Juan no queria hallarse 
desprevenido. 

Pero entónces, el pensamiento de que iba á ca- 


y que Manuel Valdés, creyendo entrar en la fa- 
milia Garral entraria en la familia Dacosta, cuyo 
jefe no era más que un fugitivo, sobre el cual pe- 
saba siempre una condena de pena capital, aquel 
pensamiento le fué insoportable. ¡No!... ¡Aquel 
matrimonio no se haria en las condiciones con que 
se habia verificado el suyo propio! ¡ No... jamas]... 

Ya se recordará lo que habia pasado en aquella 
época. Cuatro años despues que el jóven encarga- 
do, socio ya de Magallánes , hubo llegado á la ha- 
cienda de Iquitos, el viejo portugues fué conduci.- 
do á la posesion herido de muerte. Quedábanle 
muy pocos dias de vida, y espantábale la idea de 
que su hija iba á quedar sola y sin apoyo. Pero 
sabiendo que Juan y Yaquita se amaban, quiso 
que 8u union se verificase sin tardanza. 

Juan rehusó desde luégo, Ofreció quedarse como 
el protector y servidor de Yaquita, sin llegar á ser 
su marido; pero las instancias del moribundo Ma- 
gallánes fueron tales, que fué imposible toda re- 
sistencta. Yaquita puso su mano en la de Juan, y 
éste no la retiró. 

¡Sí... esto era alli un hecho grave! Sí, Juan 
Dacosta debió, ó declarárselo todo, ó huir para 
siempre de aquella casa, donde habia sido tan 
hospitalariamente recibido; de aquel estableci- 
miento, cuya prosperidad habia promovido!... ¡Si... 
decirlo todo, ántes que dar á la hija de su bienhe- 
chor un nombre que no era el suyo; el nombre de 
un condenado á muerte, por delito de asesinato, 
por más que fuese inocente ante los ojos de Dios! 

Pero las circunstancias apremiaban; el viejo ha- 
cendado iba á morir, y sug manos se tendieron 
hácia los dos jóvenes... Juan Dacosta se calló, el 
matrimonio tuvo efecto y la vida entera del jóven 
graujero fué consagrada á labrar la dicha de la 
que habia llegado á ser su esposa. 

— El dia que yo se lo declare todo — deciase 
Jnan — Y aquita me perdonará!... ¡No dudará de 
mí un instante! Mas, si yo he podido engañarla, 
¡no engañaaré «1 hombre honrado que quiera en- 
trar en nuestra familia casándose con Minha... 
¡No... ántes me entregaré, para acabar con esta 
existencia ! 

¡Cien veces, sin duda, tuvo Juan Dacosta el 
pensamiento de decir á su esposa todo lo que ha- 
bia sido su pasado!... Sí, la confesion estuvo en 
sus labios, sobre todo cuando ella le rogaba que 
la condujese al Brasil, haciéndola bajar con su 
hija por aquel hermoso rio de las Amazonas. Co- 
nocia bastante á Yaquita para estar seguro de que 
no se disminuiria el afecto que le profesaba.., pero 
le faltaba el valor. 

¡Qué no le contendria en presencia de aquella 
felicidad de familia que le rodeaba; que era su 
obra, y que iba, quizá, á destruir para siempre! 

¡Tal fué su vida durante largos años; tal fué el 
orígen, siempre renaciente, de los horribles sufri- 
mientos cuyo secreto guardaba ; tal fué, en fin, la 


sar á su hija bajo un nombre que no la pertenecia, | vida de aquel hombre, que no tenía ningun acto 
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Yaquita salió de la habitacion. 


que ocultar, y á quien una suprema injusticia le 
obligaba á ocultarse! 

Pero, al fin, el dia en que ya no pudo dudar del 
amor de Manuel hácia su hija, y en que pudo 
calcular que no traecurriria un año sin que se viese 
precisado á dar su consentimiento para aquel ma- 
trimonio, no dudó más? trató de obrar sin dilacion. 

Una carta suya dirigida al juez Ribeiro, puso 
en conocimiento de éste el secreto de la existencia 
de Juan Dacosta, el nombre bsjo el que se ocul- 
taba, el lugar donde vivia con su familia, y al 
mismo tiempo su forial idea de ir á entregarse á 
la justicia de su país y de que se procediese ú la 
revision de su proceso , del que debia salir para él 
la rehabilitacion ó la ejecucion del inicuo juicio 
celebrado en Villa-Rica, 


| 


¿Cuáles fueron las impresiones que brillaron en 
el alma del honrado magistrado? Fácilmente se 
adivina. No era al abogado á quien se dirigia un 
acusado; era al juez superior de la provincia á quien 
un condenado hacía eu llamamiento; Juan Dacos- 
ta se entregaba completamente á él, y ni áun le 
pedia que guardase el secreto, 

El juez Ribeiro, sorprendido al pronto por aque- 
lla revelacion inesperada, se repuso en seguida, y 
pesó escrupulosamente todos los deberes que su 
posicion le imponia, Á él le incumbia el cargo de 
perseguir á los criminales, y véase cómo un cri- 
minal venía á ponerse en sus manos. Verdad es 
que habia defendido á aquel criminal y que no 
dudaba que fué injustamente condenado; su ale- 
gría habia sido muy grande al ver que se salvaba 


- 


i LA JANGADA. 
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El Juez Jarriynez, 


por la fuga del último suplicio, y en caso de nece- 
sidad él mismo hubiera provocado y facilitado su 
evasion; mas lo que el abogado hubiera hecho en 
otro tiempo, ¿podia el juez hacerlo ahora ? 

— ¡ Pues bien; si! —dijose el juez.— Mi concien- 
cia me aconseja que no abandone á este justo! 
¡La conducta que observa en el dia es una nue- 
va prucba de su inculpabilidad; una prueba moral, 
supuesto que no puede presentar otras; pero quizá 


la más convincente de todas!... ¡No... yo no le 


abandonaré! 

Desde aquel dia se estableció una corresponden- 
cia secreta entre el magistrado y Juan Dacosta. 
Ribeiro obligó desde luégo á su cliente á no com- 
prometcrse por un acto de imprudencia. Queria 
volver á tomar el negocio, ver de nuevo el proce- 


so, revisar la informacion. Era preciso saber si 
nada de nuevo habia ocurrido en el distrito 
diamantino respecto á aquella grave causa. Do 
aquellos cómplices del delito, de aquellos contra- 
bandistas que habian asaltado el convoy, ¿no ha- 
bian sido presos algunos ? 

Las confesiones y semicoufesiones, ¿no tenian 
ningun valor? Juan Dacosta, ¿no habia estado 
y no estaba siempre pronto á protestar de su ino- 
cencia? Pero esto no bastaba, y el juez Ribeiro 
queria hallar en los mismos elementos del asunto 
á quién incumbia- realmente la criminalidad. : 

Dacosta debia, pues, ser prudente, y ofreció 
serlo. Perotuvo un inmenso consuelo en todas sus 
rudas pruebas, al encontrar en su antiguo aboga- 
do, convertido ya en juez supremo, la entera con- 
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viccion de que no era culpable. Sí, Dacosta, á 
pesar de su condenacion, era una victima, un már- 
tir, un hombre de bien, á quien la sociedad debia 
una brillante reparacion!... Y cuando el magistra- 
do conoció el pasado del hacendado de Iquitos, 
desde su condenacion, la situacion actual de su 
familia y toda aquella vida de abnegacion y de 
trabajo, empleada sin descanso en asegurar la fe- 
licidad de los suyos, quedó, no solamente conven- 
- cido, sino conmovido tambien, y juró hacer todo 
lo posible para conseguir la rehabilitacion del con- 
denado de Tijuco. 

Por espacio de seis mescs duró el cambio de 
correspondencia entre estas dos personas. 

Un dia, en fin, y apremiando las circunstancias, 
Juan Dacosta escribió al juez Ribeiro: 

« Dentro de dos meses me hallaré á vuestro 
lado, y á disposicion del primer magistrado de la 
provincia.» 

«Venid, pues —le contestó Ribeiro.» 

La jangada estaba entónces pronta á bajar por 
el rio. Juan Dacosta se embarcó con todos los su- 
yos, mujeres, niños y criados. Durante el viaje, y 
con gran admiracion de su mujer y de sus hijos, 
ya se sabe que no desembarcó sino rarísimas ve- 
ces. Permanecia frecuentemente encerrado en 8u 
habitacion, escribiendo y trabajando, no en sus 
cuentas de comercio, sino, sin decir nada á nadie, 
en aquella especie de Memoria que titulaba £Zis- 
toria de mi vida, y que debia servir para la revi- 
sion de 8u proceso. 

Ocho dias ántes de su nueva prision, verificada 
á consecuencia de la denuncia de Torres, que venía 
á adelantar, ó quizá á destruir, sus proyectos, habia 
entregado á un indio del Amazonas una carta, 
en la cual avisaba al juez Ribeiro su próxima lle- 
gada. 

Aquella carta partió, fué entregada á quien iba 
dirigida, y el juez Ribciro no esperaba más que á 
Juan Dacosta para entablar aquel grave negocio, 
que tenía esperanza de llevar á feliz término. 

En la noche que precedió á la llegada de la 
jangada, un ataque de apoplegía hirió al juez Ri- 
beiro. Pero la denuncia de Torres, cuya idca de 
cambio habia fracasado ante la noble indignacion 
de su víctima, habia producido efecto. Juan Da- 
costa fué presu en medio de los suyos, y su anti- 
guo abogado no estaba allí para defenderle! 

¡ Verdaderamente, aquel era un golpe terrible! 
¡Como quiera que fuese, la suerte estaba echada 
y no era posible volver atras! 

Juan Dacosta se sobrepuso entónces á aquel 
golpe que tan inopinadamente le heria. No era su 
honor solamente el que se hallaba en juego; era el 
honor de todos los suyos, 


t 
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IV, 
PRUEBAS MORALEÉE. 


El mandamiento de prision decretado contra 
Juan Dacosta, llamado Juan Garral, habia sido ex- 
pedido por el suplente del juez Ribeiro, que debia 
desempeñar las funciones de aquel magistrado en 
la provincia del Amazunas hasta el nombramien- 
to de su sucesor. 

Aquel suplente*se llamaba Vicente Jarriquez. 
Era un buen hombre, pequeño, bastante áspero, 
y á quien cuarenta años de ejercicio y de procedi- 
mientos criminales no habian contribuido á ha- 


cerle muy benévolo para los acusados. Habia ins- 


truido tantos asuntos de aquel género, juzgado y 
condenado tantos malhechores, que la inocencia 
de un acusado, cualquiers que fuese, le parecia 
a priori inadmisible. Ciertamente que él no juzga- 
ba contra su conciencia; pero gu conciencia, fuer- 
temente acorazada, no se dejaba impresionar con 
facilidad por los incidentes del interrogatorio 6 
los argumentos de la defensa. Como muchos pre- 
sidentes de tribunales, hallaba placer en resistirse 
contra la indulgencia del Jurado, y cuando des- 
pues de haber pasado como por una criba las su- 
marias, declaraciones é instrucciones llegaba un 
acusado á su presencia, todas las presunciones es- 
taban á su vista, porque aquel acusado era diez 
veces culpable. 

Sin embargo, aquel Jarriquez no era un mal 
hombre. Nervioso, bullicioso, inquieto, locuaz, as- 
tuto y perspicaz, era muy curioso verle una cabe- 
za grande sobre un cuerpo pequeño; una cabellera 
desgrefñiada, que no se hubiese desenredado con 
nada, un »s ojos, que parecian dos agujeros abiertos 
con barrena, y cuya mirada tenía una admirable 
fijeza; una nariz prominente, con la cual hubiera 
de seguro accionado á poco que la moviera; unas 
orejas , separadas para recoger mejor todo lo que 
se decia áun fuera del alcance ordinario del apa- 
rato auditivo; unos dedos tamborileteando sin ce- 
sar sobre la mesa del tribunal, como los de un 
pianista que se ejercita en silencio; un busto, de- 
masiado largo para sus piernas demasiado cortas, 
y unos piés, que incesantemente cruzaba y des- 
cruzaba cuando se entronizaba en su silla de ma- 
gistrado. | 

En su vida privada, el juez Jarriquez, solteron 
endurecido; no dejaba sus libros de Derecho cri- 
minal sino para sentarse á la mesa, á la que era 
bastante aficionado ; el whist, que le gustaba mu- 
cho ; el juego del ajedrez, en que pasaba por maes - 
tro, y, sobre todo, el descifrar los rompe-cabezas 
chinos, enigmas, claradas, jeroglíficos, anagra- 
mas, logogrifos y otros, formaban su pasatiempo 
principal, como forman el de más de nu magis- 


trado europeo, verdaderos esfinges por gusto y 


por profesion. 


” 


LA JANGADA. 


Era un ente original, segun se ve, y tambien se 
ve cuánto hacia perdido Juan Dacosta con la 
muerte del juez Ribeiro, pues que su causa iba á 
pasar á un magistrado tan poco indulgente. 

Por otra parte, la tarea de Jarriquez en aquel 
asunto era bastante sencilla. No tenía que desem- 
peñar el cargo de investigador ó de instructor, ni 
que dirigir los debates para promover el veredic- 
to, ni hacer aplicacion de los artículos del Código 
Penal, ni pronunciar, en fin, una sentencia. Des- 
graciadamente para el hacendado de Iquitos, no 
eran necesarias tantas formalidades, Dacosta ha- 
bia sido preso, juzgado y condenado hacía veinti- 
tres afios por el crimen de Tijuco; la prescripcion 
no llegaba todavia á cubrir su condena; ninguna 
peticion de conmutacion de pena podia producir- 
se, ni habia ninguna facilidad de que se le conce- 
diese el perdon. Así, pues, no se trataba más, en 
suma, que de identificar su persona, y con la órden 
de ejecucion, que llegaria de Rio-Janeiro, dejar 
que la justicia siguierasu curso. 

Pero Juan Dacosta protestaria, sin duda, de su 
inocencia; diria que habia sido injustamente con- 
denado. El deber del magistrado, cualquiera que 
fuese su opinion respecto á esto, era escuclarle. 
Toda la cuestion estribaba en saber qué pruebas 
de sus aserciones podia presentar el acusado. Si no 
habia podido hacerlo al comparecer ante sus pri- 
meros jueces, ¿se hallaria entónces en situacion 
de verificarlo ? 

En esto debia encontrarse todo el interes del 
interrogatorio. 

Débese confesar, sin embargo, que el hecho de 
un contumaz afortunado, que hallándose en segu- 
ridad en país extranjero, lo deja todo voluntaria- 
mente para afrontar una justicia que su pasado 
debia enseñarle 4 temer, era un caso curioso y 
raro, que debia interesar en extremo á un magis- 
trado encanecido en todas las peripecias de los 
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negocios juridicos. ¿Era por parte del condenado 


de Tijuco una cínica necesidad ,ó que, cansado 
de la vida y á impulso de su conciencia, queria á 
todo trance dar cuenta de su iniquidad? Hay que 
convenir que el problema era muy extraño. 

Al otro dia de la prision de Juan Dacosta, el 
juez Jarriquez fué ú la cárcel de la calle de Dios 
Hijo, donde habia sido encerrado el preso. 

Aquella cárcel era un antiguo convento de mi- 
sioneros, edificado á la orilla de uno de los prin- 
cipales iguarapés ú canales de la ciudad. 

A los detenidos voluntarios de otro tiempo ha- 
bian sustituido en aquel edificio, poco á propósito 
para su nuevo destino, los detenidos contra su vo- 
luntad, del presente. La pieza ocupada por Juan 
Dacosta no era, pues, una de esas tristes cel- 
dillas que permite el moderno sistema peniten- 
ciario. 

Era una antigua celda de fraile, con una venta. 
na sin pantalla, pero bien enrejada, que daba á 
un terreno baldío; eu un rincon habia un banco; 
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en otro, una especie de cama; algunos utensilios 
ordinarios, y nada más. 

De esta celda, en la mañana del 25 de Agosto, 
á cosa de las once de ella, fué sacado Juan Da- 
costa y conducido á la sala de declaraciones insta- 
lada en la antigua sala capitular del convento. 

El juez Jarriquez estaba allí, delante de su bu- 
fete, encaramado en su alto sillon, y vuelta la 
espalda á la ventana, á fin de que su persona per- 
manceciese en la sombra, miéntras que la del acu- 
sado permanecia en plena luz. 

Su escribano estaba colocado á un extremo de 
la mesa, la pluma sobre la oreja, y con la indife- 
rencia propia de la gente de curia, dispuesto á 
consignar las preguntas y las respuestas. 

Juan Dacosta fué introducido en esta sala, y Á 
una señal del magistrado, se retiraron los guar- 
dias que le condujeran. 

El juez Jarriquez miró detenidamente al acusa- 
do. Este se habia inclinado ante él guardando una 
actitud conveniente, ni soberbia ni humilde, es- 
perando con dignidad para contestar á las pre- 
guntas que le fuesen dirigidas. 

—¿ Vuestro nombre ? —dijo el juez Jarriquez. 

—Juan Dacosta. 

—«¿ Vuestra edad? 

—Cincuenta y dos años. 

—¿Dónde vivís ? 

—En el Perú, en la aldea de Iquitos. 

— ¿Bajo qué nombre? 

—Bajo el de Garral, que es el de mi madre. 

— ¿Y por qué llevais ese nombre? 

-—Porque durante veintitres años me he querido 
ocultar á las pesquisas de la justicia brasileña. 

Las respuestas eran tan precisas, parecian indi- 
car tan bien que Juan Dacosta se hallaba resuelto 


á confesar todo su pasado y su presente, que el 


juez Jarriquez, poco habituado á semejantes pro- 
cederes, levantó su nariz más verticalmente que 
de costumbre. 

—¿ Y por qué —volvió á preguntar —la justi- 
cia brasileña podia ejercer pesquisas contra vos? 

—Porque habia sido condenado á la pena capi- 
tal en 1826, en el asunto de los diamantes de 
Tijuco. 

—¿Confosais, pues, que sois Juan Dacosta ? 

—Soy Juan Dacosta. . 

Todo esto estaba dicho con la calma más gran- 
de y más sencilla del mundo. Los ojos del juez 
Jarriquez se ocultaron bajo sus párpados, como 
pareciendo decirles: «Hé aquí un negocio que 
marchará solo.» 

Solamente faltaba legase el momento de pre- 
sentar la invariable cuestion que trae consigo la 
invariable respuesta de los acusados de todas cla- 
ses : la protesta de su inocencia. 

Los dedos del juez princiviaron á tocar sobre 
la mesa. 

— Dacosta —le preguntó —- ¿qué haciais en 
Iquitos? 
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Soy Jnan Dacosta. 


—Soy hacendado y me ocupo en dirigir un es- 
tablecimiento agrícola bastante considerable. 

—¿Se halla en vías de prosperidad ? 

—Muy grande. 

—¿Y desde cuándo habeis dejado vuestra ha- 
cienda ? 

—Hace nueve semanas. 

—+¿ Por qué? | 

—Para esto, señor, di un pretexto— contestó 
Dacosta;—pero en realidad, tenía un motivo. 

—¿ Cuál ha sido el pretexto ? 

—El cuidado de conducir á Para un tren flotan- 
te de maderas y un cargamento de varios produc- 
tos del Amazonas. 

— ¡Ab!—dijo el juez.—¿ Y cuál era el verdade- 
ro motivo de vuestro viaje? 


Y al hacer esta pregunta se dijo: «Vamos, 
pues, á entrar, por fin, en el terreno do las nega- 
tivas y de las nuentiras.» 

—El verdadero motivo — contestó Dacosta con 
una voz firme-— era la resolucion que habia tomado 
de venir ú entregarme á la justicia de mi país. 

—¡ Vos entregaros!.....—exclamó el juez levan- 
tándose de su sillon : —¡Vos entregaros!..... ¿y de 
motu propio ? 

—;¡ De motu propio! 

—¿Y por qué? 

—Porque ya estaba harto; porque ya no queria 
más esta existencia, csta obligacion de vivir bajo 
un nombre supuesto ; de esta imposibilidad de po- 


. der restituir á mi esposa y mis hijos el que les 


pertenece; en fin, señor, porque. .... 
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Hablad —le dijo, 


—¿ Por qué? 
--¡ Yo soy inocente! 


- 


«He aquí lo que esperaba,» se dijo 4 si mismo | 


el juez Jarriquez. 

Y miéntras que sus dedos tocaban una marcha 
un poco más acentuada, hizo 4 Dacosta, con la 
. cabeza, un signo, que queria decir claramente :— 
a¡Vamos, contad vuestra historia! Yo la conozco; 
pero no quiero impediros que la refirais ú vuestro 
gusto,» . 

Juan Dacosta, que no despreció aquella poco 
favorable disposicion de ánimo de su juez, hizo 
que no la notaba. Hizo, pues, la historia entera de 
su vida; habló con mesura, sin separarse de la 
calma que se habia impuesto, sin omitir ninguna 
de las circunstancias que habian precedido ó se- 

TERCERA PARTE. 


guido á su condenacion. No insistió mucho so- 
bre aquella existencia honrosa y honrada que ha- 
bia llevado despues de su evasion, ni sobre los 
deberes de jefe de familia, de esposo y*padre, 
que habia tan dignamente cumplido. No hizo no- 
tar más que una sola circunstancia : la que le lia- 
bia conducido á Manao pura solicitar la revision 
de su proceso y procurar su relimbilitacion, y esto 


sin que nada le hubiera obligado á hacerlo, 


El juez Jarriquez, prevenido por naturaleza 
contra todo acusado, no le interrumpió. Limitóse á 
cerrar 6 á abrir sucesivamente los ojos, como un 
hombre que oye contar la misma historia por la 
centésima vez; y cuando Dacosta colocó sobre la 
mesa la Memoria que habia redactado, no hizo un 
ademan para tomarla. 

2 


18 BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR, EDITORES. 


—¿ Habeis concluido ?-—le preguntó. 

—Si, señor. 

—¿Y persistís en sostener que no habeis salido 
de Iquitos más que por venir á reclamar la revi- 
sion de vuestro juicio? 

—No he tenido otro motivo. 

—¿ Y con qué se prueba? ¿Con qué se prueba 
que sin la denuncia que ha producido vuestra pri- 
sion os hubierais entregado ? 

—Con esta Memoria desde luégo. 

-—-lísa Memoria se halla en vuestras manos, y 
nada atestigua que, á no haher sido preso, hu- 
bierais hecho de ella el uso que decís. 

—Hay, por lo ménos, señor, una pieza que no 
se halla en mis manos y cuya autenticidad no 
puede ponerse en duda. 

—¿Cuál? 

—La carta que escribi á vuestro predecesor el 
juez Ribeiro; carta en que le anunciaba mi próxi- 
ma llegada. 

—;¡ Ah!..... ¿vos habeis escrito ? 

—Sií ; y esta carta, que debe haber llegado á su 
destino, no puede tardar en seros entregada. 

— Verdaderamente —respondió el juez Jarri- 
quez con un tono algun tanto incrédulo —¿vos 
habeis escrito al juez Ribeiro? 

— Antes de ser juez de esta provincia —res- 
pondió Dacosta— Ribeiro era abogado en Villa- 
Rica. El fué quien me defendió en el proceso 
criminal! de Tijuco, y no dudaba de la bondad 
de mi causa. El hizo cuanto pudo por salvarme. 
Veinte afñios despues, cuando fué nombrado jefe 
de la justicia en Manao, le hice saber que yo 
existia, en dónde estaba y lo que queria em- 
prender, Sa conviccion acerca de mí no habia 
cambiado, y por consejo suyo fué por lo que yo 
dejé la hacienda para venir en persona á pretender 
mi rehabilitacion. Pero la muerte inopinadamente 
le ha herido, y quizá, estoy perdido si en el juez 
Jarriquez no encuentro al juez Ribeiro, 

El magistrado, tan directamente interpelado, 
estuvo á punto de saltar, con menoscabo de todas 
las costumbres de la magistratura. 

Pero logró contenerse y se limitó á pronunciar 
estas palabras : 

— ¡Muy extraño, en verdad, muy extraño ! 

El juez Jarriquez tenía con seguridad un cora- 
zon de piedra y se hallaba al abrigo de toda sor- 
presa. — . 

En aquel instante, un guardia entró en la sala y 
entregó un pliego cerrado con sobre al magis- 
trado. 

Éste rompió el sello, y sacó del sobre una carta, 


que leyó, con cierta contraccion de cejas, di-' 


ciendo: 

—Juan Dacosta, no hay motivo para ocultaros 
que aquí está la carta, dirigida por vos al juez Ri.- 
beiro, de que habeis hablado y que acaba de ser- 
me comunicada. No hay, pues, razon para dudar 
de lo que habeis dicho respecto á esto, 


—Lo mismo respecto á esto — contestó Dacos- 
ta—que respecto á todas las circunstancias de mi 
vida que os he dado á conocer, y de las cuales no 
es permitido dudar. 

—Y bien, Juan Dacosta—respondió vivamente 
el juez Jarriquez— protestais de vuestra inocen- 
cia; pero todos los acusados hacen otro tanto. 
Despues de todo, no aducis más que presunciones 
morales. ¿Teneis al presente alguna prueba mate- 
rial? 

—Tal vez, señor!—respondió Juan Dacosta. 

Al oir estas palabras, el juez Jarriquez se le- 
vantó de su asiento. Aquello era más fuerte que 
él, y tuvo que dar dos Ó tres vueltas por la sala 


. para sercnarse, 


Na 
PRUEBAS MATERIALES. 


Cuando el magistrado volvió á ocupar su sitio, 
como hombre que creia haber tornado á hacerse 
completamente dueño de sí mismo, se arrellanó 
en su sillon, con la cabeza levantada, los ojos 
fijos en el techo, y con el tono de la más com- 
pleta indiferencia y casi sin mirar al acusado, le 
dijo : 

— ¡ Hablad! 

Dacosta se detuvo á reflexionar un momento, 
como si tuviese necesidad de coordina? sus ideas, 
y respondió en estos términos: 

— Hasta aquí, señor, yo no os he dado de mi 
inocencia más que presunciones morales, basadas 
sobre la dignidad , la conformidad y la honradez 
de toda mi vida. Yo habia creido que estas pruebas 
eran las más dignas de presentarse á la justicia, 

El juez Jarriquez no pudo contener un movi- 
miento de hombros, indicando que no era tal su 
parecer. | 

— Puesto que ellas no bastan, ved cuáles son 
las pruebas materiales que yo me encuentro qui- 
7á en disposicion de aducir— contestó Dacosta.-— 
He dicho quizá, porque no sé todavía qué crédito 
debe dárselas. Así, señor, yo no he hablado de 
ellas ni á mi mujer ni á mis hijos, no queriendo 
darles una esperanza que podia ser engañosa. 

— Al hecho— respondió el juez, 

— Tengo motivos para creer, que mi prision, la 
víspera de la llegada de la jangada 4 Manao, ha 
sido producida por una denuncia dirigida “al jefe 
de policía. | 

—No os habeis equivocado, Juan Dacosta, y 
debo deciros que esa denuncia cs anónima. 

— Poco importa, porque yo sé que sólo ha podi- 
do venir de un miserable llamado Torres. 

—¿Y con qué derecho — preguntó el juez — 
tratais así á ese..... denunciador ? 

—'¡Un miscrable, sí, señor; —respondió vivamen- 
te Juan Dacosta.-—Ese hombre, á quien yo habia 
hospitalariamente recogido, no iba á buscarme 
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más que para proponerme que le comprára su si- 
lencio, para- proponerme una venta odiosa, quo 
jamas me arrepentiré de haber rechazado, sean 
cuales fueren las consecuencias de su denuncia! 

¡Siempre el mismo sistema !— dijo el juez para 
sí...—Acusar á los demas para disculparse á sí 
propio.» 

Pero no dejó de oir con una extrema atencion 
el relato que le bizo Dacosta de sus relaciones con 
el aventurero, hasta el momento en que Torres 
fué á decirle que le conocia y que estaba en dis- 
posicion de revelar el nombre del verdadero autor 
del crimen de Tijuco. . 

— ¿Y cuál es el nombre del culpable?...—pre- 
guntó el juez, coomovido,en medio de su indife- 
rencia. 

— Lo ignoro...—respondió Dacosta.—Torres se 
ha guardado mny bien de nombrarle. 

— Y ese culpable, ¿vive? 

—;¡ Ha muerto! 

Los dedos del juez Jarriquez tamborilearon más 
rápidamente, no pudo contenerse y dijo : 

-— ¡El hombre que puede suministrar la prue- 
ba de la inocencia de un acusado, siempre ha 
muerto! . 

—Si el verdadero culpable ha muerto, señor, 
Torres al ménos vive, y me ha asegurado que tie- 
ne en su poder la prueba escrita de mano del au- 
tor del crimen, y me ha ofrecido venderla, 

—;¡Y bien, Juan Dacosta—respondió el juez — 
no hubiera sido muy cara aunque la pagarais con 
toda vuestra fortuna! 

—;¡Si Torres no me pidiera más que mi fortuna, 
yo se le habria abandonado, sin que ninguno de 
los mios lo hubiera resistido! Sí, teneis razon, se- 
for... Nuuca se paga demasiado caro el rescate 
del honor. Pero ese miserable, ereyendo tenerme 
á su disposicion, exigia más que mi fortuna, 

— ¿Qué era, pues ? 

—La mano de mi hija, que dsbia ser el precio 
de esa venta..... Yo lo he rehusado, él me denun- 
ció, y hé aqui por qué estoy ahora delante de vos. 

— Y si Torres no os hubiera denunciado —pre- 
guntó el juez; —si no se hubiese atravesado en 


vuestro camino, ¿qué hubierais hecho al saber, á. 


vuestra llegada aquí, la muerte del juez Ribeiro? 
¿ Habriais venido á entregaros á la justicia? 

—Sin vacilación ninguna, señor — respondió 
Dacosta con voz segura ;— porque, os lo repito, 
yo no tenía otro fin al salir de Iquitos para venir 
á Manao. 

Pué dicho esto con tal acento de verdad, que el 
juez Jarriquez sintió penetrar una especie de emo- 
cion en ese sitio del corazon donde se forman las 
convicciones; pero no se rindió todavía. 

Esto no debe admirar. Magistrado, procediendo 


á aquel interrogatorio, no sabía nada de lo que 


saben los que han seguido á Torres desde el prin- 
cipio de esta narracion. Éstos ya no pueden dudar 
que Torres tenía en su poder la prueba matorial 


» 


A 
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de la inocencia de Juan Dacosta. Ellos tienen la 
certtlumbre que el documento existe y que con- 
tiene aquel testimonio, y acaso pensarán que el 
juez Jarriquez daba muestras de una desapiadada 
incredulidad. Mas los que crean esto, deben pensar 
que el juez no estaba en su situacion, que estaba 
acostumbrado á esas invariables protestas de los 
acusados que la justicia le enviata; que el docu- 
mento invocado por Dacosta no se le presentaba, 
y no sabía tampoco si realmente existia, y, por 
último, tenía delante un hombre cuya culpabilidad 
tenía para él la autoridad de cosa juzgada. 

Sin embargo, quiso, tal vez por mera curiosi- 
dad, atacar á Dacosta hasta en sus últimos atrin- 
cheramientos. 

— ¿De modo—le dijo —que toda vuestra es- 
peranza estribá, al presente, en la declaracion 
que os ha hecho ese Torres ? 

— Sí, señor —respondió Dacosta;—si mi vida 
entera no aboga por mi. 


» 


> 


— ¿Dónde creeis que se halle Torres "actual- 
mente ? | 

—Creo que debe estar en Manao, 

—¿ Y esperais que él hablará, y que consentirá 
en entregaros buenamente ese documento que ha- 
beis rehusado pagarle al precio que exigia ? 

—Lo espero, sefñior—respondió Dacosta.— La 
situacion al presente no es la misma para Torres. 
Él me ha denunciado, y por consecuencia no debe 
tener ninguna esperanza de volver á proponer su 
venta con las condiciones con que pretendia hacer- 
la. Pero ese documento le puede aún valer una for- 
tuna, que yo, salga bien ó sea condenado, no le 
negaré nunca. Supuesto que tiene interes en ven- 
derme ese documento, sin que á él pueda perju- 
dicarle en ninguna ocasion, pienso que obrará con 
arreglo á su interes. 

El razonamiento de Dacosta no tenía réplica. 
El juez lo comprendió asi y no le hizo más que la 
única objecion prsible. 

- —Sea....—le dijo. — El interes de Torres es, sin 
duda, venderos ese documento..... si el documento 
existe. 

— Y si no existe, señor— contesta Dacosta con 
una voz penetrante — no tendré más remedio que 
entregarme á la justicia de los hombres, esperan- 
do cn la justicia de Dion, 

A estas palabras el juez Jarriquez sa levantó, y . 
con un tono ménos indiferente esta vez, le dijo: 

—yJuan Dacosta, al interrogaros aquí, al deja- 
ros contar todas las particularidades de vuestra 
vida y protestas de inocencia, he ido más allá de 
lo que permitia mi obligacion. Ya se halla hecha 
una informacion sobre este asunto, y habcis com- 
parecido ante el Jurado de Villa-Rica, cuyo vere- 
dicto ha sido pronunciado por unanimidad de vo- 
tos, sin admision de circunstancias atenuantes. 
Habeis sido condenado por instigacion y compli- 
cidad en el asesinato de los soldados y el robo de 
los diamantes de Tijuco, La pena capital ha sido 
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pronunciada contra vos, y sólo por una evasion 
habeis podido escapar del suplicio. Pero que ha- 
yais venido ó no á entregaros á la justicia despues 
de veintitres años, no por eso estais ménos obli- 
gado, Por última vez, ¿confesais que sois Juan 
Dacosta, el condenado pur el asunto del robo de 
los diamantes ? 

—Soy Juan Dacosta. 

— ¿Y estais dispuesto á firmar esta declaracion ? 

—Lo estoy. 


Y con una mano que no temblana, Juan Dacosta 


estampó su nombre al pié del proceso verbal y 
del informe que el jnez Jarriquez habia mandado 
redactar á su escribano. 

—El informe dirigido al ministerio de la justi- 
cia—dijo el magistrado —va á partir para Rio- 


Recorrieron la cindad, 


Janeiro. Algunos dias pasarán hasta que reciba- 
mos la órden de hacer ejecutar la sentencia que 
os ha condenado. Sí, como decís, ese Torres posee 
la prueba de vuestra inocencia, ¡haced todo lo po- 
sible por vos mismo, por los vuestros, por todo el 
mundo, para que la presente en tiempo oportu- 
no!..... Llegada la órden, ninguna próroga será 
posible y la justicia seguirá su curso. 

Dacosta se inclinó. ' 

— ¿Me será permitido ver ahora á mi esposa y 
á mis hijos ?—preguntó. 

—Desde hoy, si quereis —respondió el juez; —no 
os hallars incomunicado y se les permitirá entrar 
en cuanto Be presenten. , 

El magistrado tocó la campanilla. Los guardias 
entraron en la sala y se llevaron á Juan Dacosta. 
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Eran "Torres y Benito, 


El juez al verle partir, dijo meneando la cabeza: 
—¡Eh!..... ¡ eh!..... esto es verdaderamente muy 
extraño... y ¡jamas lo hubiera creido! 


YL 
EL ÚLTIMO GOLPE, 


Miéntras que Juan Dacosta sufria aquel inter- 


rogatorio, Yaquita, á consecuencia de los pasos 


dados por Manuel, sabía que ella y sus hijos po- 
dian ver al preso aquel mismo dia á las cuatro de 
la tarde. 

Desde la víspera, Yaquita no habia salido de 
su habitacion. Minha y Lina estaban á su lado es- 
perando el momento en que la fuera permitido ir 
á verá su marido, En Yaquita Garral 6 Yaquita 


Dacosta encontraria él la mujer adicta, la vale- 
rosa compañera de toda su vida. 

Serian las once de la mañana de aquel dia, 
cuando Benito se reunió á Manuel y Fragoso, que 
hablaban en la parte delantera de la jangada, 

—Manuel, vengo á pedirte un favor. 

—¿ Cuál ? 

-—Y á vos tambien, Fragoso, 

-—Estoy ú vuestras órdenes, señor Benito, res- 
pondió el barbero, 

—¿De qué se trata?—preguntó Manuel — ob- 
servando á su amigo, cuya actitud era la de un 
hombre que ha tomado una resolucion inalte- 
rable. 

—Vosotros creeis siempre en la inocencia de 
mi padre, ¿no es esto?—dijo Benito. 
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—¡Ah!— exclamó Fragoso —ántes creeria que ; 


he sido yo quien ha cometido el delito. 

—Pucs bien, es necesario hoy mismo poner 
en práctica el proyecto que couccbí ayer, 

—¿ Buscar á Torres ?—preguntó Manuel, 

—Si, y saber de él cómo ha descubierto el retiro 
de mi padre. ¿Le ha conocido ántes? No puedo 
creerlo, porque mi padre no ha salido de Iquitos 
hace más de veinte años, y ¡ese miserable apénas 
tiene treinta!..... Pero el dia no se acabará sin que 
yo lo sepa, 6 desgraciado de Torres. 

La resolucion de Benito no admitia ninguna 
discusion. Así, ni Manuel ni Fragoso pensaron 


disuadirle de su proyecto. : 
—Yo os ruego, pues —continuó Benito —qué 
me acompañeis los dos..... Vamos á partir al ins- 


tante. No bay que aguardar á que Torres haya sa- 
lido de Manao. El no tiene al presente más recur- 
so que vender su silencio, y puede que conciba 
esta idea. ¡ Partuamos! 

Los tres desembarcaron en cl promontorio de 
Rio-Negro y se encaminaron hácia la ciudad. 

Manao no era tan grande que no pudiera re- 
gistrarse en pocas horas. Se iria do casa en casa, 
si era preciso, para buscar á Torres; pero valia 
más dirigirse á los dueños de las posadas y tien- 
das donde el aventurero hubiera podido refugiar- 
se. Sin duda alguna, el antiguo capitan de bosques 
no habria dado su nombre; pues quizás tenía ra- 
zones personales para evitar toda relacion con la 
justicia. Con todo, si él no habia salido de Ma- 
nao, era imposible que escapase á las investiga- 
ciones de los jóvenes. En todo caso, no era cucs- 
tion de dirigirse á la policía, por ser muy proba- 
ble, como efectivamente lo era, segun se sabe, 
que gu denuncia habia sido anónima. 

Durante una hora, Benito, Manuel y Fragoso 
recorrieron las calles principales de la ciudad, 
preguntando á los comerciantes en sus tiendas, y á 
los taberneros en 8us casillas, y hasta á los mismos 
transeuntes, sin que nadie hubiese visto al indi- 
viduo cuyas señas daban con extremada exactitud, 

¿Habria salido Torres de Manao? ¿Debia per- 
derse toda esperanza de encontrarle ? 

Manuel procuraba en vano calmar á Benito, 
cuya cabeza ardia. Costase lo que costase, debia 
encontrarse á Torres. 

La casualidad vino á servirle, y Fragoso fué 
quien se puso sobre la pista verdadera, 

En una posada de la calle de Dios Espíritu-San- 
to se le dijo, en vista de las señas que daba del 
aventurero, que el individuo en cuestion habia pa- 
rado la víspera en aquella casa, 

—¿ Ha dormido en la posada ?—preguntó Fra- 
goso. 

— Si —Je contestó el posadero, 

—¿Y se halla ahora aquí ? 

—No; ha salido. 

—Pero, ¿ha satisfecho su cuenta, como si es- 
tuviera dispuesto á marchar? | 
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—De ninguna manera. Ha salido de su aposen- 
to hace una hora, y volverá sin duda para cenar. 

—¿Sabeis qué camino ha tomado al salir? 

—Se le ha visto dirigirse hácia el Amazonas, 
por la parte baja de la poblacion, y es probable 
que se encuentre por ese lado, 

Fragoso no tenía que preguntar más. Alguvos 
momentos despues, volvia á unirse con los dos 
jóvenes y les decia : 

—Ya tengo la pista de Torres. 

—¿ Está aqui?—exclamó Benito. 

—No, acaba de salir, y se le ha visto dirigirse 
por medio del campo, hácia el lado del Ama- 
ZONAS. 

—¡Marchemos!—di;o Benito. 

Deliendo bajar hácia el rio, el camino más 
corto era tomar la orilla izquierda del rio Negro 
hasta su embocadura. 

Benito y sus compañeros dejaron bien pronto 
atras las últimas casas de la ciudad, y siguieron 
el promontorio, pero dando un rodeo para no pa- 
sar á la vista de la jangada. 

La llanura estaba desieria á aquella hora, y la 
vista podia extenderse á larga distancia á traves 
de aquella campiña, donde los campos cultivado: 
habian reemplazado á los antiguos bosques. 

Benito no hablaba, porque no hubiera podido 
pronunciar una sola palabra. Manuel y Fragoso 
respesaban aquel silencio. Asi iban los tres, mi- 
rando y recorriendo aquel espacio desde la orilla 
del rio Negro hasta la del Amazonas. Tres horas 
despues de su salida de Manao, áun no habian 
visto nada, 

Una 6 dos veces encontraron indios que traba- 
jaban en el campo. Manuel les preguntó, y al fin 
por uno de ellos supo que un hombre parecido al 
que so designaba acababa de pasar dirigiéndose 
hácia el ángulo formado por la confluencia de las 
dos corrientes. 

Sin preguntar más, Benito, por un movimiento 
irresistible, se echa adelante, y sus dos campañe- 
ros tuvieron que darse bastante priesa á fin de no 
dejar que se les adelantára. 

La orilla izquierda del Amazonas aparecia en- 
tónces á ménos de un cuarto de milla. Una espe- 
cie de acantilado se designaba cerrando una parte 
del horizonte, y limitaba el alcance de la vista en 
un radio de algunos cientos de pasos, 

Benito, precipitando su carrera, desapareció 
muy pronto detras de uno de aquellos cerrillos 
areniscos, 

—¡Más ligeros, más ligeros!—dijo Manuel á 
Fragoso.—¡No hay que dejarle solo un solo ins- 
tante! 

Y los dos se lanzaron en aquella direccion, 
cuando se dejó oir un grito. 

¿Benito habia visto 4 Torres?..... ¿Este se habia 
descubierto á él?..... ¿ Benito y Torres estaban ya 


juntos? 


A unos cincuenta pasos más allá, y habiendo 
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doblado rápidamente una de las puntas del pro- 
montorio, Manuel y Fragoso vieron dos hombres 
parados uno frente de otro. 

Eran Torres y Benito. 

En un momento, Manuel y Fragoso se encon- 
traron á su lado, 

Pudiera creerse que, en el estado de exaltacion 
en que se hallaba Benito, no hubiera podido con- 
tenerse en el momento que se encontró en presen- 
cia del aventurcro, 

Pero no fué así, 

En cuanto el jóven se vió delante de Torres, y 
cuando tuvo la seguridad de que no podia esca- 
pársele, un cambio repentino se verificó en su ac- 
titad; gu pecho se serenó, y volvió á encontrar 
su sangre fria y á hacerse dueño de sí mismo. 

Aquellos dos hombres estuvieron algunos mo- 
mentos contemplándose, sin pronunciar una pa- 
labra. 

Torres fué el primero que rompió el silencio, 
con aquel tono de avilantez que le era peculiar. 

—¡Ah!—dijo —¡es el señor Benito Garral! 

—¡ No!....¡ Benito Dacosta |! —respondió el jóven. 

—En efecto —replicó Torres —el señíor Benito 
Dacosta, acompañado del señor Manuel y de mi 
amigo Fragoso. : 

Al otr este calificativo ultrajante que le daba el 
aventurero, Fragoso iba á arrojarse sobre él, dis- 
puesto á maltratarlc, cuando Benito, impasible 
siempre, le detuvo. 

—¿Qué vais á hacer, valiente?—dijo Torres, 
retrocediendo algunos pasos. — Creo que haréis 
muy bien de guardaros de mi. 

Y hablando así, sacó de su poncho un machete, 
esa arma, á la vez ofensiva y defensiva, que 
siempre lleva un brasileño, Despues, medio en- 
corbado , esperó la agresion á pié firme. 

—Torres, yo he venido á buscaros —dijo entón- 
ces Benito, que no se habia movido ante aquella 
actitud provocativa. 

—¿A buscarme?.....— replicó el aventurero.— 
¡No soy difícil de encontrar!..... ¿Y por qué me 
buscais ? 

—A fin de saber de vos lo que parece sabeis del 
pasado de mi padre. 

—¿ De verdad ? 

¿yo espero me digais cómo le habeis 
conocido, por qué rondabais nuestra hacienda de 
los bosques de Iquitos, y por qué le esperabais en 
Tabatinga ? 

—Pues bien, nada me parece más claro —dijo 
riendo.—Yo le esperaba para embarcarme en su 
jangada, y me embarqué con la intencion de ha- 
cerle una proposicion bien sencilla, que quizá ha 
hec':o mal en rechazar. 

A estas palabras, Manuel no pudo contenerse; 
con el rostro pálido y los ojos brotaudo fuego, se 
dirigió hácia Torres, 

Benito, queriendo apurar todos los medios de 
conciliacion, se interpuso entre el aventurero y él, 
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—Contente, Manuel — le dijo. — Yo tambien 
me contengo. 

Despues, volviendo á tomar la palabra, dijo á 
Torres, 

—En efecto, Torres; yo sé cuales son los moti- 
vos que os hicieron tomar pasaje en la jangada. 
Poseedor de un secreto que os ha sido entregado, 
sin duda, habeis querido hacerle objeto de nego- 
cio; pero esto no es de lo que al presente se trata. 

—¿ Pues de qué? 

— Yo quiero saber cómo habeis podido recono- 
cer á Juan Dacosta en el hacendado de Iquitos. 

—¿Cómo he podido reconocerle? — respondió 
Torres.—Esos son negocios mios y no tengo nece- 
sidad de referirlo. Lo principal cs que yo no me 
he equivocado al denunciar en él al verdadero 
autor del crimen de Tijuco. 

—¡ Vos me lo diréis! —exclamó Benito, que em- 
pezaba á perder la paciencia. 

—¡ Yo no diré nada! —respondió Torres. —¡Juan 
Dacosta ha rechazado mis proposiciones !..... ¡Ha 
rehusado admitirme en su familia!..... ¡Pues bien; 
ahora que su secreto es conocido y que se halla 
preso, yo soy el que rehusará entrar en ella, en la 
familia de un ladron, de un asesino, de un con- 
denado, á quien espera el cadaleo! 

—¡Miserable!.....—gritó Benito, que á su vez 
sacó un machete de su cinturon y se colocó en 
actitud ofensiva. 

Manuel y Fragoso, por un movimiento idéntico, 
se hallaron tambien rápidamente armados. 

— ¡Tres contra uno !-—dijo Torres. 

—¡No!..... ¡Uno contra uno!...,.—contestó Be- 
nito. 

—;¡ Verdaderamente, no habria que extrañar un 
asesinato por parte del hijo de un asesino! 

—¡Torres!.....—exclamó Benito.—Defiéndete $ 
te mato como á un perro rabioso. 

— ¡Rabioso..... sea!..... pero muerdo, Benito 
Dacosta, y ¡cuidado con mis mordeduras! 

Y despues, volviendo á tomar su machete, se 
puso en guardia, pronto á lanzarse sobre su ad- 
yersario, 

Benito retrocedió algunos pasos. 

— Torres —le dijo, volviendo á recobrar la 
sangre fria que habia perdido por un momento-— 
habeis sido el huésped de mi padre, le habeis 
amenazado, lo hbabcis hecho traicion, le habeis 
denunciado, habeis acusado á un inocente, y con 
la ayuda de Dios voy á mataros, 

La más insolente sonrisa se dibujó en los labios 
de Torres. Quizá el miserable tenía en aquel mo- 
mento la idea de no empeñar un combate con Be- 
vito, y lo podia hacer. En efecto, cowmprendia que 
Juan Dacosta no habia dicho nada de aquel do- 
cumento que encerraba la prueba material de su 
inocencia. 

Pues revelando á Benito que él poseia aquella 
prueba, le hubiera desarmado en el instante. Pero 
ademas de que queria sin duda, aguardar al último 
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¡ Miserable ! — gritó Benito. 


momento para sacar mejor partido de aquel do- 
cumento, el recuerdo de las insultantes palabras 
del jóven, y la rabia que profesaba á todos los su- 
yos, le hicieron olvidarse hasta de su propio in- 
teres, 

Por otra parte, hallábase muy acostumbrado al 
manejo del machete, del que frecuentemente 
habia tenido ocasion de servirse, El aventurero 
era robusto, ágil y diestro. Contra un adversario, 
do veinte años apénas, que no podia tener ni su 
fuerza ni su acierto, las ventajas estaban de parte 
suya, 

Tambien Manuel, por un último esfuerzo, quiso 
insistir en batirse en lugar de Benito, 

— No, Mannel —respondió friamente el jóveu. 
— Á mi solo me corresponde vengar á mi padre, 


—_- A z-———_—— 


y como todo debe hacerse aquí en regla, tú serás 
mi testigo, 

— ¡ Benito! 

— En cuanto á vos, Fragoso, no me rel usaréis, 
si yo os lo ruego, servir de testigo á esto hombro 

— Sea — contestó Fragoso—aunque no hay en 


- esto ningun honor. Yo —añadió —sin gastar 


tantas ceremonias, le hubiera matado como á una 
bestia salvaje. 

El sitio donde debia verificarse el combate era 
un promontorio plano, de cerca de cuarenta pasos 
de ancho, y que dominaba al Amazonas con una 
altura como de quince piés. Hallábaso cortado á 
pico, y por consiguiente muy expuesto; en su par- 
te inferior el rio se deslizaba lentamente, bañan- 
do los haces de caña que erizaban su base. 
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us manos se asieroón convulsivamente a un haz de cañas, 


No habia, pues, más que en un poco de már- 
gen en la parte ancha de este promontorio, y 
iquel de los dos adversarios que cediera, sería 
bien pronto lanzado al abismo. 

_Dada la señal por Manuel, Torres y Benjto mar- 
charon umo contra otro, 

Benito estaba completamente sereno. Defensor 


de una santa cansa, su sangre fria le daba mucha 


ventaja 8-obro Torres, cuya conciencia, por más 
Msensible y más endurecida que estuviese, debia 
%u aquel momento turbar su vista. 
Cuando los dos se encontraron, el primer golpe 
fué tirado por Benito. 
Torres le paró, : 
Los dos adversarios retrocedieron entónces; pero 
casi al mismo tiempo volvieron el uno sobre el 


otro, asiéndose con la mano izquierda de un 
hombro..... No debian ya soltarse. 

Torres, más vigoroso, tiró lateralmente un 
machetazo, que Benito no pudo parar, y que tocó 
su costado derecho, tiendo de sangre la tela de 
gu poucho, Mas reparóse con viveza, é hirió á 
Torres ligeramente en la mano. 

Varios golpes se cambiaron entónces, sin ser 
ninguno decisivo. La mirada de Benito, siempre 
tranquila, se clavaba en los ojos de Torres como 
una hoja de acero que se introduce hasta el cora- 
zon. Visiblemente, el miserable empezaba ú des- 
concertarse. Retrocedió, pues, poco á poco, acosa- 
do por aquel implacable justiciero, que estaba más 
decidido á.tomar la vida del delator de su padre 
que á defender la suya. propia. Herir era todo lo 
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que queria Benito, cuando el otro no procuraba ya 
más que parar sus golpes. 

Pronto Torres se vió acorralado en la misma 
orilla del promontorio que se inclinaba sobre el 
rio. Comprendiendo el peligro, quiso volver á to- 
mar la ofensiva y recobrar el terreno perdido..... 
Su turbacion se aumentaba; su mirada livida se 
apagaba bajo sus párpados..... Iba, en fin, á su- 
cumbir bajo los brazos que le amenazaban. 

— ¡ Muere, pues!.....—gritó Benito. 

Y le dió un golpe en medio del pocho; pero la 


punta del machete se embotó en un cuerpo duro 


oculto bajo el poncho de Torres, 


Benito redobló su ataque. Torres, cuya contes- 


tacion á la acometida no habia tocado á su adver- 
sario, se conceptuó perdido. Todavía se vió preci- 
sado á retroceder. Entónces quiso gritar..... gritar, 
diciendo que la vida de Juan Dacosta dependia de 
la suya..... Pero no tuvo tiempo, 

Un segundo golpe del macheto llegó esta vez 
hasta el corazon del aventurero. Cayó hácia atras, 
faltándole inmediatamente el suelo y precipitán- 
dose fuera del promontorio. 

Por última vez sus manos se asieron convulsi- 

vamente á un haz de cañas, que no pudieron soste- 
nerle, y desapareció bajo las aguas del rio. 
- Benito estaba apoyado en el hombro de Manuel, 
y Fragoso le estrechaba las manos; pero él no 
queria dar á sus compañeros tiempo para curar su 
herida, que era bastante ligera, 

—¡Á la jungada.....—dijo,—á la jangada! 

Manuel y Fragoso, poseidos por una emocion 
profunda, le siguieron sin añadir una palabra. 

Un cuarto de hora despues llegaron los tres al 
promontorio donde estaba amarrada la jangada. 
Benito y Manuel se precipitaron en la habitacion 
de Yaquita y de Minha, y entre los dos las pusie- 
ron al corriente de lo que acababa de suceder. 

— ¡Hijo mio! ¡Hermano mio!..... 

Estos dos gritos se oyeron á la vez. 

—¡ Á la cárcel!.....—dijo Benito. 

—SÍ....., Vamos, respondió Yaquita. 

Benito, acompañado de Manuel, se llevó á su 
madre, Los tres desembarcaron, dirigiéndose hácia 
Manao, y media hora despues llegaron delante de 
la cárcel de la ciudad. 

En virtud de la órden que préviamente habia 
dado el juez Jarriquez, se les introdujo al instan- 
te, siendo conducidos al cuarto que ocupaba el 
preso. 

La puerta se abrió. 

Juan Dacosta vió entrar á su mujer, á su hijo y 
á Manuel. 

—¡Ah!..... ¡Juan, Juan mio!..... — exclamó Ya- 
quita. 

— ¡Yaquita!..... ¡Mi esposa!...... ¡Mis hijos !— 
contestó el preso, abriendo los brazos y estrechán- 
doles _contra su corazon. 

— ¡Juan mio, inocente! 

— | Inocente y vengado!.....— gritó Benito. 


— ¡Vengado!..... ¿Qué quieres decir? 

— Torres ha muerto, padre mio, y muerto por 
mi nano, 

—¡ Muerto... Torres!.... ¡Muerto!..... ¡Ah.... 
hijo mio!..... ¡Tú me has perdido!  . 


VII. 
RESOLUCIONES, 


Algunas horas despues, toda la familia, de re- 
greso en la jangada, se hallaba reunida en la sala 
comun. Todos estaban allí, ménos aquel justo, que 
acababa de herir el último golpe. 

Benito, aterrado, se acusaba de haber perdido 
á su padre. Sin los ruegos de Yaquita, de su her- 
mana, del padre Pasanha y de Manuel, el des- 
graciado jóven quizá se hubiera arrojado en los 
primeros momentos de su desesperacion á cometer 
un atentado consigo misino, Pero no se le habia 
perdido de vista, ni so le habia dejado solo. Y, 
sin embargo, ¿qué conducta más noble que la 
suya?..... ¿No era una justa venganza la que habia 
ejercido contra el delator de su padre ? 

¡Ah!..... ¿Por qué Juan Dacosta no lo habia 
dicho todo ántes de salir de la jangada? ¿Por qué 
habia querido reservar sólo para el juez el hablar 
de aquella prueba material de su inculpabili- 
dad?..... ¿Por qué, en su cunferencia con Manuel, 
despues de la expulsion de Torres, se habia calla- 
do acerca de aquel documento que el aventurero 
decia poseer? Pero, despues de todo, ¿qué fe de- 
bia darse á lo que decia Torres? ¿Podia haber una 
seguridad de que semejante documento se encon- 


-trase en poder de aquel miserable ? 


Pero, como quiera que fuere, la familia lo sabia 
todo entónces, y por boca misma de Juan Dacos- 
ta. Sabía que, segun el dicho de Torres, existia 
realmente la prueba de la inocencia del condena- 
do de Tijuco; que aquel documento habia sido es- 
crito por la propia mano del autor del atentado; 
que este criminal, presa de los remordimientos 
en la hora de la muerte, se la habia entregado á 
gu compañero Torres, y queéste, en vez de cum- 
plir la voluntad del moribundo, habia querido ha- 
cer dela entrega de dicho documento un objeto de 
negocio.... Pero tambien sabía que Torres acababa 
de sucumbir en el desafío; que su cuerpo estaba 
sumergido en las'aguas del Amazonas, y que tam- 
bien habia muerto sin pronunciar el nombre del 
verdadero culpable. 

Á ménos de no ocursir un milagro, Dacosta, al 
presente, debia considerarse como irremisiblemen- 
te perdido. La muerte del juez Ribeiro por una 
parte; la de Torres por otra, eran un doble golpe 
de que no se podia reparar. 

Hay tambien que advertir aquí que la opinion 
pública en Manao, injustamente apasionada, conio 
siempre, estaba toda en contra del preso. El ar- 
resto inesperado de Dacosta traia á la memoria 
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aquel horrible atentado de Tijuco, olvidado al 
cabo de veintitres años. El proceso del jóven em- 
pleado del distrito diamantino, su condenacion á 
Ja pena capital, y su fuga algunas horas ántes de 
ejecutarse la sentencia, todo fué, pues, vuelto á 
sacar á luz, escudriñado, comentado. Un artículo 
que acababa de publicar O Diario d* o Fran Pa- 
ra , el periódico de más circulacion en aquella re- 
gion, era abiertamente hostil al preso, ¿Por qué 
habian de creer en la inocencia los que ignoraban 
todo lo que sabian los suyos, los que eran los 
únicos en saberlo ? 

Tambien la poblacion de Manao se sobreexcitó 
instantáneamente. La turba de indios y de negros, 
desatinadamente cegada, no tardó en afluir al re- 
dedor de la cárcel, lanzando gritos de muerte. En 
aquel país de las dos Américas, donde es muy 
frecuente ver aplicar las odiosas ejecuciones de la 
ley de Lynch, la multitud estaba pronta á entre- 
garse á sus instintos crueles, y podia temerse que 
en aquella ocasion quisiera hacer justicia por su 
propia mano. ? 

¡Qué noche tan triste para los viajeros de la 
hacienda! ¡Amos y criados habian sido heridos 
por aquel golpe! El personal de la granja, ¿no 
constituia una misma familia? Todos, por otra 
parte, querian velar por la seguridad de Yaquita 
y de los suyos. En la orilla del rio Negro labia 
una incensante ida y venida de indigenas, evi- 
dentemente sobreexcitados por la prision de Juan 
Dacosta, y ¡ quién sabe á qué excesos podrian en- 
tregarse aquellas gentes medio bárharas! 

La noche se pasó, sin embargo, sia que se hi- 
ciera ninguna demostracion contra la jangada. 

En la mañana del 26 de Agosto, desde el ama- 
necer, Manuel y Fragoso, que no habian dejado á 
Benito un momento, durante aquella noche de 
angustias, procuraron sacarle de su desespera- 
cion. Llevándole aparte, le hicieron comprender 
que no habia un momento que perder y que era 
preciso decidirse á obrar. 

—Benito — le dijo Manuel — vuelve á tomar 
posesion de tí mismo..... ¡ Vuelve á ser un hom- 
bre!..... ¡Vuelve á ser un hijo! 

—¡Padre mio!.....—exclamó Benito — yo le he 
matado! 

—No—respondió Manuel —y con la ayuda de 
Dios, ¡es muy posible que no esté todo perdido! 

—Escuchadnos, señor Benito —dijo Fragoso. 

El jóven, pasándose la mano por los ojos, hizo 
tun violento esfuerzo sobre sí mismo. 

—Benito —repuso Manuel —Torres nunca á di- 
cho nada que nos pudiera colocar sobre el rastro 
de su pasado. No podemos saber, por lo tanto, 
quién es el verdadero autor del crímen de Tijuco, 
ui con qué circunstancias fué cometido. Buscar 
por esta perte sería perder nuestro tiempo. 

—Y el tiempo nos apremia —añadió Fragoso. 

—Por otra parte —continuó Manuel -—aunque 
tambien llegásemos á descubrir quién era el com- 


pañero de Torres, ha muerto y no puedo testificar | 
de la inocencia de Dacosta. Pero no es ménos 

cierto que la prueba de esta inocencia existe, y no 

puede dudarse de la existencia del documento, 

puesto que Torres trataba de hacerle objeto de una 

venta. Él propio lo ha dicho. Eso documento es 

una confesion escrita de mano del culpable, que 

refiere el atentado hasta en sus más pequeños de- 

talles, y que rehabilita á nuestro padre... ¡5Si, 

cien veces si!..... ¡Ese documento existo! 

—Pero Torres ya no vive—exclamó Benito 
—y ¡ese documento ha perecido con el misera- 
ble! 

—Oyeme, y no desesperes todavía — prosiguió 
Manuel.—¿Tú recuerdas en qué circungtancias co- 
nocimos á Torres? Fué en medio de los bosques 
de Iquitos, Perseguia á un mono que le habia qui-' 
tado una caja de metal, que deseaba recuperar 
con ánsia, y la persecucion duraba ya dos horas 
cuando el mono cayó bajo nuestras balas. Y bien, 
¿tú puedes creer que fuese sólo por algunas mo- 
nedas de oro encerradas en aquella caja por lo 
que Torres habia puesto tal empeño en recobrarla; 
y no recuerdas la extraordinaria satisfaccion que 
manifestó cuando le entregaste la caja arrancada 
de la mano del mono ? 

—Si, si —contestó Benito.— ¡Aquella caja que 
yo he tenido, y que yo le lo dado!..... Encerraria 
quizá el..... 

—;¡ Hay más que una probabilidad !..... qna una 
certidumbre l—respondió Manuel. 

— Y yo añado esto— dijo Fragoso-—por un 
hecho que viene ahora á mi memoria. Duraute la 
visita que hicisteis á Ega, yo me quedé á bordo, 
aconsejado por Lina, á fin de vigilar á Torres; y 
yo le ví..... si... yo le vi leer y releer un papel 
viejo amarillento, murmurando palabras que yo 
no podia comprender. 

—;¡ Ese era el documento ! —gritó Benito, que se 
entregó á esta esperanza, la única que le «queda- 
ba,—Pero ¿ese documento no lo habrá deposita- 
do en lugar seguro? 

—No—respondió Manuel, —no.... Tenía demasia- 
do valor para que Torres pensára separarse de él, 
Debia )levarle siempre consigo, y ¡sin duda en 
aquella cajita!.... 

—¡Espera..... espera... Manuel!.....—dijo Beni- 
to.—Yo recuerdo..... 81, yo recuerdo que al primer 
golpe que, durante el duelo, di á Torres en medio 
del pecho, mi machete chocó contra un cuerpo 
duro, parecido á una placa de metal, que tenía 
bajo el poncho. 

—¡Era la caja!—gritó Fragoso. 

—Si — respondió Manuel. — ¡No cabe duda! 
aquella caja estaba en un bolsillo de su chaqueta. 

—Pero ¿el cadáver de Torres?..... 

—Nosotros le encontrarémos. 

—Mas..... ¡aquel papel!..... ¡el agua lo habrá 
atacado, quizá destruido ó puéstole ilegible! 

—¿Por qué—contestó Manuel;—si la caja do 
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Lys cuatro embarcaciones se separaron de la jangada. 


metal que lo contiene se halla horméticamente 
cerrada? 

—Manuel —dijo Benito, que volvia á entregar- 
se á aquella última esperanza — ¡tienes razon; 
hay que encontrar el cadáver de Torres!..... Nos- 
otros escudriñarémos, si es preciso, toda esa parte 
del rio; pero le encontrarémos. 

Inmediatamente se llamó al piloto Araujo y se 
le enteró de lo que habia que ejecutar. 

—Bien --contestó Araujo —conozco muy bien 
log remolinos, las ollas y lus corrientes de las con- 
Huencias del rio Negro y del Amazonas, y pode- 
mos conseguir encontrar el cadáver de Torres. 
Tomemos las dos piraguas, las dos ubas, una do- 
cena de nuestros indios, y embarquémonos. 

El padre Pasahna salia entónces de la habita- 


cion de- Yaquita, Benito se dirigió á él, dándole 
cuenta, en pocas palabras, de lo que intentaban 
hacer para lograr la posesion del documento. 

—No digais nada aún á mi madre y á mi her- 
mana —añadió. —Esta última esperanza, si fallase, 
las mataria. 

—¡Vé, hijo mio, vé!—respondió el padre Pa- 
sauba —y ¡qué Dios os asista en vuestras inves- 
tigaciones! 

Cinco minutos despues, las cuatro embarcacio- 
nes so separaron de la jangada; despues de haler 
bajado por el rio Negro, llegaron junto al pro- 
montorio del Amazonas, al mismo sitio donde 
Torres, mortalmente herido, habia desaparecido 
entre las aguas del rio. 
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Durante este trabajo se experimentaron algnoos instantes de emocion. 


VIIT, 
PRIMERAS INVESTIGACIONES. 


Las investigaciones debian ejecutarse sin de- 
mora, por dos poderosas razones. 

La primera —cuestion de vida ó muerte—era 
que la prueba de la inocencia de Juan Dacosta 
importa a que se presentára ántes que Jlegase la 
órden de Rio Janeiro. | 

En efecto, aquella órden, verificada ya la iden 
tidad del condenado, no podia ser más que una 
órden de ejecucion. is 

La segunda, que no debia dejarse el cuerpo de 
Torres permanecer en las aguas sino el menor 


tiempo posible, á fin de encontrar intacta la ca- 
jita y su contenido. 

Araujo probó en aquellas circunstancias, no sólo 
su celo y su inteligencia, sino tambien un perfecto 
conocimiento de la situacion del rio en su con- 
fluencia con el rio Negro, 

—Si Torres—dijo á los jóvenes —ha sido des- 
de luégo arrastrado por la corriente, es preciso 
dragar el rio en un espacio bastante largo ; porque 
aguardar á que su cuerpo renparezca en la super- 
ficie, por efecto de la descomposicion, es asunto 
de algunos dias. 

—No podemos aguardar —respondió Manuel — 
y es preciso que hoy mismo hayamos logrado el 
objeto. ¡ 

—Si por el contrario —repuso el piloto — el 
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cuerpo ha quedado enredado en las hierbas y 
las cañas de debajo del promontorio, no pasará 
una hora sin haberle encontrado, 

—Manos á la obra, pues—dijo Benito. 

No pudiendo maniobrar de otra manera, las 
embarcaciones se nproximaron al promontorio, y 
los indios, provistos de largos bicheros, princil- 
piaron á sondear todas las partes del rio, en direc- 
cion perpendicular de Ja orilla, cuya cima habia 
sido el lugar del desafio. 

El sitio, por otra par:e, fué reconocido fácil- 
mente. Un rastro de sangre manchaba en declive 
la parte que bajaba perpendicularmente hasta la 
superficie del agua. Allí, numerosas gotas espar- 


cidas sobre las cañas indicaban tambien el "paraje. 


en que habia desaparecido el cadáver. 

A unos cincuenta plés hácia abajo se destacaba 
una punta de la ribera, que contenia las aguas in- 
móviles, en una especie de ella, como un ancho 
barreño. Ninguna corriente llegaba por allí al pié 
de la playa, y las cañas se mantenian en su posi- 
cion natural, con una rigidez absoluta. Podia es- 
perarso que el cuerpo de Torres no hubiese sido 
arrastrado lasta pleno rio. Por otra parte, si 
el lecho del rio hubiera tenido el declive sufi- 
ciente, todo lo más habria podido deslizarse algu- 
nas toesas del declive del promontorio, y allí no 
se notaba todavia el más pequeño hilo de cor- 
riente. 

Las uhbas y las piraguas se dividieron la tarca, 
limitando, pues, el campo de sus investigaciones 
al perímetro de los remolinos; y desde la circun- 
ferencia al centro los largos bicheros no dejaron 
ni un solo punto sin explorar. 

Pero ningun sondaje dió por resultado encon- 
trar el cuerpo del aventurero, ni entre la espesura 
de las cañas, ni en el fondo del lecho del rio, 
cuya inclinacion fué entónces estudiada con cui- 
dado. | 

Dos horas despues de haber principiado el tra- 
bajo hubo que convenir en que el cuerpo, ha- 
biendo, sin duda, chocado contra la escarpa, debió 
caer ablicuamente y rodar fuera de los limites .del 
remolino, donde empezaba á notarse la accion de 
la corriente. 

—Aun no hay motivos para desesperar — dijo 
Manuel —y ménos áun de renunciar á nuestras 
investiyraciones. 

—¿Habrá, pues —exclamó Benito —qué escu- 
driñar el río en toda su anchura y en toda su lon- 
gitud? 

— En toda su anchura, tal vez —respondió 
Araujo.—En to:da su longitud, fe'izmente no. 

—¿ Y por qué ?—preguntó Manuel. 

— Porque el Amazonas, á una milla más abajo 
de sn confluencia con el rio Negro, forma un 
recodo muy pronunciado, al mismo tiempo que 
el fondo de su lecho se reinonta bruscamente. 
Hay allí, pues, una especie de barra natural, bien 
conocida de los marineros con el nombre de barra 


de Frias, que sólo pueden franquear los objetos 
que flotan en su supcríicie. Pero si se trata de los 
que la corriente arrastra entre dos aguas, les es 
imposible pasar el declive de aquella depresion. 

Se convendrá en que habia allí una feliz cir- 
cunstancia, si Araujo no se equivocaba. Pero, en 
suma, era preciso confiar en aquel viejo práctico 
del Amazonas. Al cabo de treinta años que ejercia 
el oficio de pilote, el paso de la barra de Frias, 
donde la corriente se acentúa á causa de su <stre- 
chura, le habia dado bastantes malos ratos. Lo 
reducido del canal, y la altura del fondo, hacian 
muy dificil este paso, y más de un tren de made- 
ras se habia encontrado en apuro, 

Araujo, pues, tenía razon al decir que si el cuer- 
po de Torres se hallaba aún, sostenido por su peso 
especifico, sobre el fondo arenoso del lecho del 
rio, no podia ser arrastrado á la parte de allá de 
la barra. Es verdad que luégo, cuando por conse- 
cuencia de la dilatacion de los gases subiera á la 


superficie, no cabía duda de que, siguiendo el hilo: 


de la corriente, iría irremisiblemente á perderse rio 
abajo, fuera del paso. Pero este efecto, puramente 
físico, no se debia producir hasta pasar algunos 
dias. 

No podia presentarse un hombre más hábil y 
que mejor conociera aquellos parajes que el piloto 
Araujo. Pero supuesto, que aseguraba que el cuer- 
po de Torres no podia haber sido arrastrado á la 
otra parte del estrecho canal, en el espacio de una 
milla todo lo más, escudriñando toda aquella por- 
cion del rio, necesariamente se le debia encon- 


trar. 


Ninguna isla, por otra parte, ningun islote in- 
terrumpia en aquel sitio el curso del Amazonas. 
De aquí esta tonsecuencia: que cuando la base de 
los dos promontorios del rio hubiese sido visitada 
hasta la barra, en el mismo lecho del riv, ancho 
de quinientos piús, á donde sería forzoso practi- 
car las más minuciosas investigaciones, 

Así fué como se operó. Las dos embarcaciones, 
tomando la derecha y la izquierda del Amazonas, 
costearon los promontorios. Las cañas y las hierbas 
fueron registradas á golpe de biclero. Los más pe- 
queños saledizos de las riberas, á los cuales pu- 
diera habcrse adherido un cuerpo, no se escaparon 
á las investigaciones de Araujo y de sus indios. 

Pero todo aquel trabajo no produjo ningun re- 
sultado, y la mitad del dia habia trascurrido sin 
que el oculto cuerpo hubiera podido atraerse á la 
superficie del rio, 

Concedióse á los indios una hora de descanso, 
durante el cual tomaron algun alimento, volvien- 
do inmediatamente á la tarca. 

Esta vez las cuntro embarcaciones, dirigidas 
por el piloto, Benito, Fragoso y Manuel, partieron 
en cuatro zonas todo el espacio comprendido en- 
tre la embocadura del rio Negro y la barra de 
Frias. Tratábase entónces de explorar el lecho del 
rio; pero, en ciertos sitios, Ja maniobra con los 


Pr 
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bicheros no parecia ser suficiente para registrar el 
fondo. Por esta razon instalarónse á bordo una 
especie de dragas, ó más bien de rastrillos, hechos 
de piedras y de hierro viejo, encerrados en una red 
fuerte, y miéntras que los barcos estaban parados, 
en posicion perpendicular de las orillas, so sumer- 
gian estos rastrillos, que debian rasar el fondo en 
todas direcciones, 

En tal difícil tarea fué cn la que se ocuparon 
Benito y sus compafieros hasta la tarde. Las ub:s 
y las piraguas, maniobrando con los remos, se 
pasearon por la superficie del rio en toda la cuen- 
ca que terminaba más abajo de la barra de Frias. 

Durante este periodo del trabajo experimentá- 
ronse algunos instantes de emocion, cuando los 
los rastrillos, asiéndose á cualquier objeto del 
fondo, ofrecian resistencia. Entónces se les levar- 
taba; pero en vez del cuerpo, con tanta ánsia bus- 
cado, no traian más que algunas pesadas piedras, 
ó manojos de hierbas que arrancaban de la corte- 
za de arena. 

Sin embargo, nadie pensaba en abandonar la 
exploracion emprendida. Todos se afanaban en 
aquella obra beneficiosa. Benito, Manuel y Araujo 
no tenian necesidad de excitar ni animar á los in- 
dios. Aquellas animosas gentes sabian que traba- 
jaban por el hacendado de Iquitos, por el hombre 
á quien amaban, por el jefe de aquella gran fami- 
lia donde con la misma igualdad estaban com- 
prendidos todos, los amos y los servidores. 

Si; sin reparar en la fatiga, se pasaria, si era 
preciso, toda la noche sondeando el fondo de 
aquella cuenca. Todos sabian demasiado lo que 
valia cada minuto perdido. 

No obstante, un poco ántes que el sol se ocul- 
tase, Araujo, creyendo inútil proseguir aquella 
operacion en la oscuridad, dió la sefial de reunirse 
á las embarcaciones, que volvieron á la conflucn- 
cia del rio Negro, para regresar á la jangada. 

El trabajo, aunque tan hábil y miniciosamente 
ejecutado, no habia terminado, 

Manuel y Fragoso, cuando volvian, no se atre- 
vian á hablar delante de Benito del poco resulta- 
do obtenido. ¿No debian temer que el desaliento 
le condujese á algun acto de desesperacion ? 

Pero ni el valor ni la sangre fria debian aban- 
donar al jóven. Estaba resuelto á ir hasta el fin de 
aquella lucha suprema por salvar el honor y la 
vida de su padre, y por esto, dirigiéndose á sus 
compañeros, les dijo: 

— Mafiana volverémos á empezar, y en mejores 
circunstancias, si es posible. 

— Sí — respondió Manuel — tienes razon, Beni- 
to. No podemos tener la pretension de que hemos 
explorado completamente esta cuenca por bajo de 
las orillas y en toda la extension del fondo. 

-—— No, no podemos=—respondió Araujo ;—y yo 
sostengo lo que he dicho: que el cuerpo de Torres 
está allí, y que está allí, porque no ha podido ser 
arrastrado, porque no ha podido pasar la barra do 
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Frias, y porque son necesarios algunos dias para 
que suba á la superficie y pueda ser llevado rio 
abajo. Sí, allí está, y que jamas toquen mis labios 
una damajuana de tafía si yo no le encuentro. 

Semejante afirmacion en la baca del piloto te- 
nía mucho valor, y suficiente para dar esperanza. 

Sin embargo, Benito, que no queria pagarse 
más de palabras, prefiriendo ver las cosas tales 
cuales eran, creyó deber contestar: 

—Si, Araujo; el cuerpo de Torres se halla aún 
en esta cuenca, y nosotros le encontrarémos, á 
ménos QU£C..... 

—¿ Á ménos qué?.....— dijo el piloto. 

— ¡A ménos que no haya sido pasto de los cai- 
manes. 

Manuel y Fragoso esperaban, no sin emocion, 
la respuesta que el piloto iba á dar. 

—Señor Benito—dice al fin.— Yo no tengo 
costumbre de hablar á la ligera. Tambien hc teni- 
do el mismo pensamiento que vos; pero escuchad 
bien. Durante estas diez horas de investigaciones 
que ban trascurrido, ¿habeis visto un solo caiman 
cn las aguas del rio? 

-— Ni uno solo—responde Fragoso. 

— Pues si no los habeis visto—replica el piloto, 
— es porque no los hay; y si no los hay, es porque 
estos animales no tienen ningun interes en aven- 
turarse en las aguas blancas, cuando á un cuarto de 
milla de aquí se encuentran anchos espacios de esas 
aguas negras que buscan preferentemente. Cnando 
la jangada se vió atacada por algunos de aquellos : 
animales, fué porque en aquel paraje no habia 
ningun afluente del Amazonas donde pudieran 
refugiarse. Aquí ya es otra cosa. 1d al rio Negro, 
y allí encontraréis los caimanes por veintenas. Si 
el cuerpo de Torres hubiera caido en este afinente, 
quizá no habria esperanzas de encontrarle ja- 
mas..... Pero es en el Amazonas donde se ha per- 
dido, y el Amazonas nos le devolverá. 

Benito, algo consolado de sus temores, tomó la 
mano del piloto, estrechándoscla y contentándose 
con decir: 

— ¡ Hasta mañana, amigos mios! 

Diez minutos despues, todos se hallaban 4 bordo 
de la jangada. | 
Durante aquel dia, Yaquita habia pasado algu- 
nas horas al lado de su marido. Pero ántes de 
marchar, cuando no vió al piloto, ni á Manuel, niá 
Benito, ni á las embarcaciones, comprendió la clase 

de investigaciones á que iban á entregarse. 

No obstante, no quiso decir nada á Juan Da- 
costa, esperando que á la mañana siguiente le 
podria «dar cuento del resultado. 

Mas apénas Benito hubo puesto los pics en la 
jangada, comprendió que sus investigaciones la- 
bian fracasado. 

No obstante, se adelantó hácia él, 

— ¿Nada ?.....—le preguntó. 

— ¡Nada!— contestó Benito; — pero mañana 
continuarémos. 


a 
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A una señal foó lanzado al fondo. 


Cada uno de los individuos de la familia se re- 
tiró á su habitacion, sin hacer mencion de lo que 
habia pasado. 

Manuel quiso obligar á Benito á que se acosta- 
se, para que al ménos tuviera una ó dos horas de 
de descanso. / 

—¿ De qué servirá ?.....—respondió Benito.--¿ Es 
cosa de que yo pueda dormir? 


IX. 
BEGUNDAS INVESTIGACIONES. 


En la meñana del 27 de Agosto, ántes de ama- 
necer, Benito llevó aparte 4 Manuel y le dijo: 

—Las investigaciones que hemos hecho ayer 
han sido inútiles. De empezarlas de nuevo hoy 


| 
| 


bajo las mismas condiciones, quizá no seamos más 
afortunados, ' . 

— Y sin embargo, hay que hacerlas — respondió 
Manuel, | 

— Si - repuso Benito;—pero en caso de que no 
se encuentre el cuerpo de Torres, ¿puedes decir- 
me qué tiempo se necesita para que salga á la su- 
perficie del rio ? 

—65i Torres — respondió Manuel —hubiese caido 
vivo, al agua, y no por consecuencia de una 
muerte viulenta, se necesitarian de cinco á seis 
dias. Pero como ha desaparecido despues de haber 
sido herido mortalmente, quizá dos ó tres dias 
bastarán para que reaparezca, 

Esta respuesta de Manuel, que es absolntamen- 
te exacta, exige alguna explicacion. 
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Las bandadas de poces se escapaban. 


Todo sér humano que cae en el agua se en- 
cuentra en disposicion de poder flotar, á condi- 
cion de que pueda establecerse el equilibrio entre 
la gravedad de su cuerpo y la masa líquida; esto, 
tratándose de una persona que no sepa nadar, En 
estas condiciones, si la persona se sumerge com- 
pletamente, no teniendo fuera del agua más que 
laboca y la nariz, flotará, sin duda alguna, Pero 
lo más general es que no suceda así. 

El primer movimiento de un hombre que se 
ahoga es el de procurar sostenerse fuera del agua. 
Levanta la cabeza y agita los brazos, y estas par- 
tes del cuerpo, que no están sostenidas por el lí- 
quido, no pierden la cantidad de peso que perde- 
rían si estuviesen completamente sumergidas. De 





pleta, En efecto, el agua penetra por la boca en 
log pulmones, toma el sitio del aire que los llena, 
y el cuerpo se desliza al fondo. 

Por el contrario, en caso de que el hombre que 
cae al agua esté ya muerto, encuéntrase en condi- 
ciones muy diferentes y más favorables para flo- 
tar, puesto que no puede hacer los movimientos 
de que ántes se ha hablado; y si se sumerge, como 
el líquido no ha penetrado abundantemente en 
sus pulmones, porque no ha procurado respirar, 
está en disposicion de reaparecer prontamente, 

Manuel, pues, tenía razon al establecer una 
distincion entre el caso de un hombre vivo aún y 
el de otro ya muerto que caen al agua, En el pri- 
mer caso, la vuelta á la superficie es necesariamen- 


aquí un exceso de pesantez y una inmersion con- | te más lenta que en el segundo, 
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Rospecto á la reaparicion de un cuerpo despues 
de una inmersion más: ó ménos prolongada, se 
determina únicamente por la descomposicion, que 
engendra los gases, los cuales ocasionan la disten- 
sion de sus tejidos celulares; su volúmen se au- 
menta, sin crecer el peso, y más ligero entónces 
que el agua que le desaloja, se remonta y se en- 
cuentra en las condiciones .descadas de flotabi- 
lidad. 

—Asi— volvió á decir Manuel — aunque las 
circunstancias sean favorables, puesto que Torres 
no vivia cuando cayó en el rio, á ménos que la 
descomposicion no se modifique por circunstan- 
cias que no es posible prever, no puede reapare- 

, cer ántes de tres dias. 

—Nosotros no contamos con tres dias—respon- 
dió Benito ;—nosotros no podemos csperar, harto 
lo sabes. Hay que proceder, pues, á nuevas inves- 
tigaciones; pero de otra manera. 

—¿Qué pretendes hacer? — preguntó Manuel. 

—Sumergirme en el fondo del rio —respondió 
Benito.— Buscar con mis ojos, buscar con mis 
MANOS... 

—¡Sumergirse cien veces, mil veces.....] —ex- 
clama Manuel. —¡Sea!..... Yo pienso, como tú, 
que es preciso proceder hoy ú una investigacion 
directa, y no obrar más á ciegas con las dragas y 
los bicheros, que sólo trabajan á tientas. Yo pien- 
so tambien que no podemos esperar tres dias..... 
Poro sumergirse, subir, volver á bajar, todo esto 
no proporciona sino breves períodos de explora- 
cion. 

—No..... esto es insuficiente; esto sería inútil y 
nos exponemos á salir mal otra vez. 


—¿ Tienes tú, pues, otro medio que proponer- 


me, Manuel ?—preguntó Benito que devoraba á su 
amigo con la vista. 

—Escúchame... Hay una circunstancia, digámos- 
lo así, providencial que puede venir á ayudarnos. 

—¡ Habla pues..... Habla pues! 

—Ayer, circulando por Manao, he visto que se 
trabajaba en la reparacion de uno de los maleco- 
nes del rio Negro. Estos trabajos submarinos se 
hacen por medio de una escafandra. Pidamos, 
alquilemos ó compremos á cualquier precio este 
aparato, y nos será posible volver á empezar nues- 
tras investigaciones en condiciones más favora- 
bles. 

—Avisa á Araujo, á Fragoso, á nuestra gente, y 
partamos...., respondió inmediatamente Benito. 

Enterados el piloto y el barbero de las resolucio- 


nes tomadas, estuvieron conformes con el proyec- 


to de Manuel. Convínose en que ambos, con los 
indios y las cuatro embarcaciones, irian á la cuen- 
ca del Frias y aguardarian allí á los jóvenes. 

Manuel y Benito desembarcaron sin perder mo- 
mento y llegaron al malecon de Manao. Allí ofre- 
cieron tal suma al empresario de los trabajos, que 
éste se obligó á poner el aparato á su disposicion 
por todo el dia. 


—¿Quereis—preguntó aquél—uno de mis hom- . 


bres que pueda ayudaros ? 
—Dadnos vuestro contramaestre y algunos de 


sus camaradas, para servir la bomba de aire—res- . 


pondió Manuel. 

«—¿Y quién se pondrá la escafandra ? 

—Yo-— contestó Benito. 

—¡ Benito... tú.....! —exclamó Manuel. 

—Y-o lo quiero. 

Era inútil insistir. 

Una hora despues la balsa que conducia la bom- 
ba y los demas aparatos para la maniobra habia 
bajado hasta la márgen del promontorio, donde 
esperaban las embarcaciones, 

Ya se sabe que el aparato de la escafandra 
permite bajar al fondo de las aguas y permane- 
cer cierto tiempo sin que las funciones de los pul- 
mones experimenten molestia ninguna. El buzo se 
pone un vestido impermeable de caoutchouc, cu- 
yos piés terminan en unas suelas de plomo que 
aseguran su posicion vertical en medio del líqui- 
do. A la altura del cuello se adapta un collar de 
cobre, sobre el cual se coloca una bola de metal, 
cuya pared anterior está formada de un vidrio. 
En esta bola se encierra la cabeza del buzo, que 
puede moverse á voluntad. A la misma bola se su- 
jetan dos tubos; el uno para la salida del aire es- 
pirado que no necesitan los pulmones, y el otro 
Se comunica con una bomba que funciona en la 
balsa y envia un aire nuevo para las necesidades 
de la respiracion, Cuando el buzo trabaja en un 
sitio, la balsa permanece inmóvil encima de él; y 
cuando debe ir yendo y viniendo sobre el fondo 
del lecho del rio, sigue sus movimientos ó él sigue 
los de la balsa, segun se haya convenido entre él 
y la tripulacion, 

Estas escafandras, muy perfeccionadas ya, ofre- 
cen ménos peligro que en etro tiempo. El hombre, 
sumergido en medio del líquido, se acostumbra 
fácilmente al exceso de presion que soporta. Si en 
el caso presente algun terrible peligro era de te- 
mer, habria sido debido al encuentro de algun cai- 
man en las profundidades del rio. Pero conforme 
lo habia hecho observar Araujo, ninguno de aque- 
llos anfibios se habia dejado ver la víspera, y ya 
se sabe que buscan con preferencia las aguas ne- 
gras de los afluentes del Amazonas. Por otra par- 
te, en caso de cualquier peligro, el buzo tiene 
siempre á su-disposicion el cordon de una campa- 
nilla, puesta en la balsa, y al menor tañido se le 
puede izar rápidamente á la superficie. 

Benito, siempre tranquilo cuando tomaba una 
resolucion y la ponia en práctica, se vistió la es- 
cafandra; su cabeza se ocultó en la esfera metáli- 
ca; gu mano tomó una especie de chuzo de punta 
de hierro, á propósito para remover las hierbas y 
las basuras acumuladas en el lecho de la cuenca, 
y á una señal que hizo fué lanzado al fondo. 

Los hombres de la balsa, acostumbrados á aquel 
trabajo, principiaron en seguida á hacer funcionar 
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la bomba de aire, miéntras que cuatro indios de la 
jangada, á las órdenes de Araujo, la impelian len- 
tamente con sus largos bicheros en la direccion 
convenida. e 

Las dos piraguas, en cada una de las cuales iban 
Fragoso y Manuel con dos remeros, escoltaban la 
balsa, prontas á dirigirse rápidamente atras ó ade- 
lante si Benito, encontrando, por fin, el cuerpo de 
Torres, le traia á la superficie del Amazonas. 


X. 
UN CAÑONAZO. 


Benito estaba ya bajo aquella inmensa sabana 
de agua que le ocultaba “aún el cadáver del aven- 
turero. ¡Ah! si él hubiera tenido el poder de des- 
viar, de evaporizar, de agotar las aguas del gran 
rio; si él hubieso podido poner en seco toda aque- 
lla cuenca del Frias, desde la parte de abajo de la 
barra hasta la confluencia del rio Negro, ya, sin 
duda, aquella caja, oculta entre la ropa de Torres, 
estaria en su poder, y la inocencia de su padre 
seria reconocida. Juan Dacosta, recobrando la li- 
bertad, hubiera vuelto á emprender, en union de 
los suyos, la bajada del rio, y ¡cuántas terribles 
pruebas se podrian evitar! 

Benito habia sentado sus piés en el fondo, Sus 
pesadas suelas hacian rechinar el casquijo del fon- 
do. Encontrábase á una profundidad de doce á 
quince piés, á plomo del promontorio, en el mis- 
mo sitio en que Torres habia desaparecido. 

Allí senotabauna intrincada red de cañas, raíces 
y plantas acuáticas, y seguramente, durante las 
investigaciones de la víspera, ninguno de los bi- 
cheros habria podido revolver todo aquel entrete- 
jido. Era, pues, muy posible que el cuerpo, dete- 
nido en aquellas espesuras submarinas, permane- 
ciera aún en el sitio donde habia caido. 

En aquel paraje, merced á los remolinos produ- 
cidos por la prolongacion de una de las puntas de 
la ribera, la corriente es absolutamente nula. Be- 
nito, pues, seguia únicamente los movimientos de 
la balsa, que los bicheros de los indios hacian 
cambiar de direccion encima de su cabeza. 

La luz penetraba entónces á bastante profundi- 
dad en aquellas claras aguas, sobre las cuales un 
magnifico sol, brillando en un cielo sin nubes, lan- 
zaba casi normalmente sus rayos. En las condi- 
ciones ordinarias de la visualidad, y bajo una ma- 
sa líquida, una profundidad de veinte piés basta 


para que la vista quede extremadamente limitada: * 


pero aquí las aguas parecian estar como impreg- 
nadas de un flúido luminoso, y Benito podia des- 
cender más abajo todavía sin que las tinieblas le 
ocultasen el fondo del rio. 

El jóven costeó detenidamente el promontorio. 
Su baston herrado registraba las hierbas y las 
basuras acumuladas en su base. Las bandadas de 
peces, si se pueden llamar así, se escapaban como 


bandadas de pájaros fuera de un espeso matorral. 
Diríase que eran millares de pedazos de un espejo 
roto que se agitaban entre las aguas. A la vez, 
algunos cientos de crustáceos corrian por la ama- 
rillenta arena, parecidos á gruesas hormigas arro- 
jadas de su madriguera. 

Sin embargo de que Benito no dejaba ni un solo 
punto de la ribera sin explorar, el objeto de sus 
investigaciones no parecia. Observando entónces 
que la inclinacion del lecho era bastante pronun- 
ciada, dedujo que el cuerpo de Torres podia muy 
bien haber rodado más allá de los remolinos, há- 
cia el medio del rio. Siendo esto asf, quizá le en- 
contraria aún; pues la corriente no habria podido 
sacarle de una profundidad ya grande y que de- 
bia sensiblemente irse aumentado. 

Benito resolvió, pues, llevar sus investigacio- 
nes por aquel lado en que habia sondeado las ma- 
tas de hierba, Por esto continuó avanzando en 
aquella direccion que la balsa habia seguido du- 
rante un cuarto de hora, segun lo que préviamen- 
te se habia determinado. 

Pasado el cuarto de hora, Benito nada habia en- 
contrado todavía. Sintió entónces la necesidad de 
salir á la superficie á fin de encontrarse en condi- 
ciones fisiológicas para adquirir nuevas fuerzas. 
En ciertos sitios en que el rio mo anunciaba más 
profundidad, debia haber bajado hasta cerca de 
treinta piés., Debia, pues, haber soportado una pre- 
sion casi equivalente á la de una atmóstera, lo 
cual origina una fatiga física y unaturbacion mo- 
ral al que no está acostumbrado á aquella clase de 
ejercicio, 

Benito tiró de la cuerda de la campanilla, y- los 
hombres de la balsa empezaron á izarle, pero tra- 
bajaban lentamente, invirtiendo un minuto en le- 
vantarle dos ú tres piés, á fin de no producir en 
sus Órganos internos los funestos efectos de la de- 
compresion. 

Apénas el jóven entró en la balsa se le quitó la 
esfera metálica de la escafandra, y pudo respirar 
extensamente , sentándose, á fín de tomar un mo- 
mento de descanso. 

Las piraguas se habian acercado al punto. Ma- 
nuel, Fragoso y Araujo estaban allí, al lado suyo, 
esperando á que pudiese hablar, 

— ¿Y bien?—preguntó Manuel. 

— ¡Nada todavía !..... ¡ Nada ! 

— ¿ Ni has descubierto ningun rastro? 

— Ninguno. 

— ¿Quieres que baje á mi vez? 

—No, Manuel, no — respondió Benito.—Yo he 
principiado..... y yo sé dónde quiero ir..... ¡ Déja- 
me obrarl..... | 

Benito explicó entónces al piloto que su inten- 
cion era visitar bien la parte inferior del promon- 
torio hasta la barra de Frías; puesto que allí era 
donde la elevacion del suelo habria podido dete- 
ner el cuerpo de Torres, sobre todo, si este 
cuerpo, flotando entre dos aguas, habia resistido, 
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Benito retrocedió, 


aunque fuese poco, la accion de la corriente; pero 
ántes queria separarse lateralmente del promonto- 
rio y explorar con sumo cuidado aquella especie 
de depresion formada por la inclinacion del lecho 
del rio, y á cuyo fondo, evidentemente, no habrán 
podido penetrar los bicheros. 

Araujo aprobó aquel proyecto, y en su conse- 
cuencia, dispúsose á tomar las medidas conve- 
nientes. 

Manuel entónces creyó oportuno dar algunos 
consejos á Benito. 

— Puesto que quieros seguir las investigacio- 
nes por esta parte—le dice—la balsa va á obli- 
cuar hácia esa direccion. Pero sé prudente, Benito. 
Se trata de ir más profundamente que ántes, qui- 


| 
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soportar una presion de dos atmósferas, No te 
aventures, pues, sino con mucha lentitud, 6 te po- 
drá abandonar la presencia de ánimo, Si sientes 
que tu cabeza se comprime, como si estuviera 
dentro de un tornillo; si tus oidos zamban contí- 
nuamente, no dudes en dar la señal, y te remon- 
tarémos á la superficie. Despues volverás á en1- 


_pezar, y haciéndolo así, te acostumbr.rás, más 6 


ménos, 4 moverte en las profundidades del rio. 
Benito prometió 4 Manuel seguir aquellas ins- 
trucciones, cuya importancia conocia. Estaba te- 
meroso, sobre todo, de que la presencia de ánimo 
pudiera faltarle en el momento en que quizá le 
sería más necesaria, 
Benito estrechó la mano de Manuel; la esfera 


zás á cincuenta ó sesenta piés, y allí tendrás que | de la escafandra fué adherida de nuevo al cuello; 
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Era el cadáver de Torres que subis. 


la bomba empezó otra vez á funcionar, y el buzo 
desapareció bien pronto bajo las aguas. 

La balsa se habia separado entónces unos cua- 
renta piés de la orilla izquierda; pero como á me- 
dida que avanzaba hácia el modio del rio, la cor- 
riente la podia hacer bajar con más ligereza de la 
necesaria, las ubas se amarraron á ella, y los pa- 
gayeros ó remeros la sostuvieron contra la cor- 
riente, de modo que no pudiera moverse sino con 
extremada lentitud. 

. Benito bajó muy suavemente y luégo se encon- 
tró en el suelo firme. 

Cuando sus suelas pisaron la arena del lecho, 
pudo juzgar, por la extension de la cuerda de izar, 
que se hallaba á una profundidad de sesenta y 
cinco á setenta piés. Habia, pues, allí una excava- 


cion considerable, abierta muy por bajo del ordi- 
nario nivel. 

El centro líquido estaba más oscuro entónces; 
pero la limpidez de aquellas aguas trasparentes 
dejaba penetrar bastante luz todavía para que Be- 
nito pudiera suficientemente distinguir los objetos 
esparcidos sobre el fondo del rio, y dirigirse con 
alguna seguridad. La arena, por otra parte, sem- 
brada de mica, parecia formar una especie de re- 
flector, y hubiéranse podido contar los granos, 
que destellaban como una polvareda luminosa. 

Benito iba, miraba y sondeaba con su baston 
las más pequeñas cavidades, continuando engol- 
fándose lentamente. Largábasele cuerda segun 
pedia; y como los tubos que servian para la aspi- 
racion y respiracion del aire no estaban nunca 
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tirantes, las funciones de la bomba se verificaban 
en buenas condiciones. 

Benito se separó de la orilla, para poder encon- 
trar el centro del lecho del Amazonas, donde se 
encontraba la más fuerte depresion del terreno. 

De vez en cuándo, una profunda oscuridad se 
esparcia en torno suyo, y entónces no podia ver 
nada más que un resplandor muy exiguo. Fenó- 
meno puramente pasajero. Era la balsa, que, mo- 
viéndose por encima de su cabeza, interceptando 
completamente los rayos solares, ponia la noche 
en lugar del dia; pero un momento despues la 
gran sombra se disipaba, y la reflexion de la are- 
na volvia á tomar toda su intensidad. 

Benito continuaba bajando, sintiendo, sobre 
todo, el aumento de la presion que imponia á su 
cuerpo la masa líquida, Su respiracion era difícil, 
y la retractibilidad de sus órganos no so verifica- 
ba á su voluntad, con tanta comodidad como en 
un centro atmosférico convenientemente equili- 
brado. En semejantes condiciones, hallábase bajo 
la accion de efectos fisiológicos á que no estaba 
acostumbrado. El zumbido de oidos se acentuaba 
más; pero como su pensamiento estaba siempre 
lúcido; como sentia que el raciocinio se verificaba 
en 8u cerebro con pureza perfecta, aunque un 
poco extranatural, no quiso dar la señal para que 
le izaran y continuó bajando más profundamente. 

Un niomento, en la penumbra donde se encon- 
traba, llamó su atencion una masa confusa, que le 
pareció tenía la forma de un cuerpo, enredado en 
un monton de hierbas acuáticas. 

Una viva emocion se apoderó de él, y avan- 
zando en aquella direccion removió con su bas- 
ton aquella masa. pl 

Pero no era más que el cadáver de un enorme 
caiman, ya reducido á esqueleto, y que la corrien- 
te del rio Negro habia arrastrado hasta el lecho 
del Amazonas. 

Benito retrocedió, y á pesar de las aserciones del 
piloto, vino á su pensamiento la idea de que al- 
gun calman vivo pudiera muy bien ocultarse en 
las profundidades de la concha de Frías. 

Pero desechada esta idea, continuó su marcha, 
de modo que pudiera llegar al fondo de la depre- 
sion. 

Debia entónces haber llegado á una profundi- 
dad de noventa á cien piés, y, por consiguiente, se 
hallaba sometido á una presion de tres atmóferas. 
Si aquella cavidad, pues, se acentuaba más toda- 
vía, se veria obligado muy pronto á detenerse en 
sus investigaciones. 

La experiencia ha demostrado, con efecto, que 
en las profundidades de más de ciento veinte 6 
ciento treinta piés se encuentra el líquido extre- 
mo, que es peligroso franquear en una excursion 
submarina; no sólo el organismo humano no se 
presta á funcionar convenientemente bajo tales 
presiones, sino que los aparatos no proveen más 
de aire con suficiente regularidad. 
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Y, sin embargo, Benito estaba resuelto á ir has- 
ta donde le permitieran la fuerza moral y la ener- 
gía fisica. Un presentimiento inexplicable le im- 
impulsaba hácia aquel abismo. Parecíale que el 
cuerpo debia haber rodado hasta el fondo de aque- 
lla cavidad, y que quizá Torres, si estaba cargado 
de objetos pesados, tales como un cinto donde 
llevase el dinero, Y bien sus armas, podia haberse 
mantenido en grandes profundidades. 

De repente, y en una sombría excavacion, des- 
cubrió un cadáver..... ¡SÍ..... un cadáver, vestido 
aún, extendido como un hombre que estuviese 
dormido , con los brazos doblados bajo la ca- 
beza! 

¿Era aquel Torres? En la oscuridad, bastante 
densa entónces, era difícil de conocer; pero no ca- 
bía duda de que era un cuerpo humano el que 
yacía allí, á ménos de diez pasos, y en una inmo- 
vilidad completa. 

Una violenta ermocion so apoderó de Benito. Su 
corazon cesó de latir un instante, y creyó que iba 
á perder el conocimiento. Un supremo esfuerzo de 
voluntad le hizo reponerse, y se encaminó hácia 
el cadáver. 

De repente, una sacudida, tan violenta como in- 
esperada, hizo vibrar todo su sér. Una larga cor- 
rea le ceñia el cuerpo, y no obstante el espeso 
vestido de escafandra, se sentia sacudido con re- 
doblados golpes. 

—¡Un gimnote | —exclama. 

Esta fué la única palabra que pronunciaron sus 
labios. 

Y, en efecto, era un puragué, nombre que los 
brasileños dah al gimnote ó culebra eléctrica, el 
que acababa de arrojarse sobre él. 

No hay quien ignore lo que son esta especie de 
anguilas de piel negruzca y viscosa, armadas á lo 
largo del lomo y de la cola de un aparato que, for- 
mado de láminas unidas por otras laminitas ver- 
ticales, funciona por medio de nervios de una 
gran potencia. Este aparato, dotado de singulares 
propiedades eléctricas, es susceptible de producir 
terribles conmociones. De estos gimnotes, unos 
son apénas del tamaño de una culebra, otros miden 
hasta diez piés de largo, y algunos, que son los 
más raros, exceden de quince y de veinte, por un 
grueso de ocho á diez pulgadas. 

Los gimnotes son bastante numerosos, tanto en 
el Amazonas como en sus afluentes, y aquél era 
una de esas bibinas vivas, de cerca de diez piés de 
largo, que, despues de haberse aflojado como un . 
arco, vino á precipitarse sobre el buzo. 

Benito comprendió todo lo que tenía que temer 
del ataque de este formidable animal. Su vestido 
no bastaba para protegerle. Las descargas del 
ginimote, poco fuertes al principio, vinieron á ser 
más y más violentas, y esto ocurría en el instante 
en que, debilitado por la pérdida del fiñido, iba á 
quedar reducido á la impotencia. 

No pudiendo Benito resistir tales sacudidas, se 


LA JANGADA. 


hallaba casi derribado sobre la arena. Sus miem- 
bros se paralizaban poco á poco bajo los efluvios 
eléctricos del gimnote, que se frotaba lentamente 
sobre su cuerpo y le enlazaba con sus vueltas. 
Sus brazos no podian levantarse..... 
baston, y su mano no tuvo fuerza para coger el 
cordon de la campanilla y dar la señal, 

Y esto en el momento en que un cuerpo—el 
cuerpo de Torres sin duda!—se le venía á apa- 
recer. . 

Por un instinto eupremo de conservacion, Be- 
nito quiso llamar..... su voz se apagó dentro de 
aquella caja metálica, que no podia dejar que pa- 
sase ningun sonido. 

En aquel momento el puraqué redobló sus ato- 
ques, lanzando descargas que hacian saltar á Be- 
nito sobre la arena, como los pedazos de un reptil 
cortado, y cuyos músculos se retorcian bajo el lá- 
tigo del animal, 

Benito sentia que de pronto perdia el conoci- 
miento. Sus ojos se oscurecieron poco á poco, y 
sus miembros se aflojaban..... 

Pero ántes de haber perdido la facultad de ver 
y de pensar, un fenómeno inesperado, inexplica- 
ble, extraño, se verificó á su vista. 

Una detonacion sorda vino á propagarse á tra- 
ves de las masas líquidas, Era como un trueno, 
cuyos redobles corrian entre las aguas, agitadas 
por las sacudidas del gimnote. Benito se sintió 
conmovido por una especie de estruendo formida- 
ble, que encontraba un eco hasta en las últimas 
profundidades del rio. 

Y de repente, un grito supremo se escapó de sus 
labios á causa de una espantosa vision espectral 
que se presentaba á sus ojos. 

El cuerpo del ahogado, hasta entónces extendi- 
do en el suelo, ¡acababa de levantarse!..... Las 
ondulaciones de las aguas le hacian mover los bra- 
zos, como si los agitase en una vida singular. 
: Brincos convulsivos imprimian el movimiento á 
aquel cadaver aterrador. 

¡Era el de Torres!..... Un rayo de sol habia lle- 
gado hasta aquel cuerpo, á traves de la masa 
liquida, y Benito reconoció la figura hinchada y 
verdosa del miserable herido por su mano, y cuyo 
último suspiro habia sido ahogado entre aquellas 
AgUAS. 

Y miéntras que Benito no podia imprimir un 
solo movimiento á sus paralizados miembros, ín- 
terín que sus pesadas suelas, como si estuviera cla- 
vado en la arena del álveo, el cadáver se endere- 
zó, su cabeza se agitó de alto abajo, y saliendo 
de la cavidad donde se halluba retenido por un 
matorral de hierbas acuáticas, se elevó, derecho y 
espantoso á la vista, hasta la superficie del Ama- 
ZONAS. 


escapósele el 


| 
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LO QUE CONTENIA LA CAJA. 


¿Qué habia pasado? Un fenómeno puramente 
físico, cuyo explicacion va á verse. 

El cañonero del Estado, Santa Ana, que, con 
destino á Manao, subia por el Amazonas, acababa: 
de franquear el paso del Frías. Un poco ántes de 
llegar á la embocadura del rio Negro, habia izado 
su bandera y saludado con un cañonazo al pabe- 
llon brasileño. A aquella detonacion se produjo 
un efecto de vibracion en la superficie de las 
aguas, y aquellas vibraciones, propagándose hasta 
el fondo del rio, bastaron para levantar el cuerpo 
de Torres, aligerado ya por un principio de des- 
composicion, que facilitaba la distension de su 
sistema celular. El cuerpo del ahogado se re- 
montó naturalmente á la superficie del Amazonas. 

Este fenómeno, bien conocido, explicaba la re- 

aparicion del cadáver; pero forzoso es convenir 
que habia habido una feliz coincidencia en la lle- 
gada del Santa Ána al teatro de las investiga- 
ciones. 
. Aun grito de Manuel, repetido por todos sus 
compañeros, una de las piraguas se dirigió inme- 
diatamente hácia el cuerpo, miéntras se volvia á 
traer el buzo á la balsa. 

Pero, al mismo tiempo, ¡cuál fué la indescrip- 
tible emocion de Manuel, cuando Benito, izado 
hasta la plataforma, fué depositado en ella en un 
estado de completa inercia y sin que se revelaso 
la vida por un solo movimiento exterior! 

¿No era un segundo cadáver que acababan de 
traer allí las aguas del Amazonas ? 

El buzo fué despojado lo más pronto posible de 
su vestido de escafandra. 

Benito habia perdido enteramente el conoci- 
miento Br la violencia de las descargas del gim- 
note. 

Manuel, desatinado, le llamaba, le insuflaba 
con su propia respiracion, y procuraba encontrar 
los latidos de su corazon. 

”  —¡Late..... late!.....—exclamó. 

Sí; el corazon de Benito palpitaba áun, y en 
algunos minutos los cuidados de Manuel le vol- 
vieron á la vida. 

— ¡El cuerpo..... el cuerpo!..., 

Tales fueron las primeras palabras, las únicas 
que se escaparon de la boca de Benito. 

—;¡ Vedle!..... —respondió Fragoso, señalando la 
piragua que vonia á la balsa con el cadáver de 
Torres. 

—Pero ¿Benito, que es lo que te ha pasado? — 
preguntó Manuel. —¿Ha sido la falta de aire? 

—¡No!.....—contestó Benito.—Un puraqué que 
se arrojó sobre míi..... 4d pero aquel ruido ?.., 
¡ Aquella detonacion!... 

—Un ano condi Manuel.—Un ca- 
fionazo es el que ha traido el cadáver á la super- 
ficie del rio. | 
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Benito habia perdido el conocimiento. 


En aquel momento la piragua llegaba á atracar 
á la balsa. El cuerpo de Torres, recogido por los 
indios, descansaba en el fondo. Su permanencia 
en el agua no le habia desfigurado áun, y era fá- 
cil reconocerle. 


Bajo aquel punto de vista, no era posible dudar. 
Fragoso, arrodillado en la piragua, habia ya | 
empezado á desgarrar los vestidos del ahogado, 


que se iban á jirones. 

En aquel momento, el brazo derecho de Torres, 
ya desnudo, llamó la atencion de Fragoso. En 
efecto, sobre aquel brazo se notaba claramente 
la cicatriz de una antigua' herida, que debió ser 
causada por una cuchillada, 

—¡Esta cicatriz! —exclamó Fragoso.—Pero.... 
¡es ésta!,.... yo me acuerdo bien ahora. 


-—¿El qué ?—preguntó Manuel. 
—¡Una querella..... 8i!..... Una querella de la 
que yo fui testigo en la provincia de la Madeira..... 


ya hace tres años. ¡Cómo lo he podido olvidar!..... 


Este Torres pertenecia entónces á la milicia de 
capitanes de bosque. ¡ Ab, yo sabia bien que ha- 
bia visto ya á este miserable! 

—¡Qué nos importa al presente! —gritó Benito. 
—;¡ La caja..... la caja!..... ¿La tiene aún? 

Y fué á desgarrar las últimas ropas del cadáver 
para registrarle. 

Manuel le detuvo. 

—Un momento, Benito,—le dijo. 

Y despues, volviéndose hácia los hombres que no 
pertenecian al personal de la jangada, y cuyo testi- 
monio no podia ser sospechoso más tarde, les dijo : 
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Una bandada de aves de rapiña se precipitó sobre aquel cuerpo, 


—Tomad acta, amigos mios, de todo lo que va- 
mos á hacer aquí, á fin de que podais declarar 
ante los magistrados cómo han pasado las cosas. 

Los hombres se aproximaron á la piragua. 


Fragoso desató entónces el cinturon que ceñia | 


el cuerpo de Torres, bajo el poncho destrozado, y 
Palpando el bolsillo de la chaqueta, exclamó : 

—¡La caja! 

Benito exhaló un grito de júbilo, é iba á tomar 
la caja para abrirla y enterarse de lo que contenia. 

—¡No!.....—le dijo entónces Manuel, á quien 
bo abandonaba su sangre fria.—¡Es preciso que 
no haya duda posible en el ánimo de los magis- 
trados! Conviene que testigos desinteresados pue- 
dan afirmar que esta caja se hallaba efectivamente 
sobre el cuerpo de Torres. 





| 
| 
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—Tienes razon—contestó Benito. 

—Amigo mio—volvió á decir Manuel, diri- 
giéndose al contramaestre de la balsa.—Registrad 
vos mismo el bolsillo de esa chaqueta. 

El contramaestre obedeció y sacó una caja de 
metal, cuya tapa estaba lerméticamente cerrada, 
y que parecia no haber sufrido detrimento alguno 
por su permanencia en el agua. 

—El papel, el papel!..... ¿Está dentro todavia? 
—gritó Benito, que no podía contenerse, 

—El magistrado es quien debe abrir esta caja, 
—respondió Manuel.—A él solo compete exami- 
narla y ver si encuentra en ella el documento. 

—¡Si, sí..... sigue teniendo razon Manuel!..... 
¡A Manao, amigos mios, á Manao! 

Benito, Manuel, Fragoso y el contramaestro, 
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que tenía la caja se embarcaron acto contínuo en 
una de las piraguas, y ya iban á embarcarse, 
cuando Fragoso dijo : 

—¿ Y el cuerpo de Torres ? 

La piragua se detuvo. 

En efecto, los indios habian vuelto á echar al 
agua el cadáver del aventurero, que empezaba á 
bajar por la superficie del rio. A 

—Torres no era más que un miserable — dijo 
Benito.—Si yo lealmente he expuesto mi vida 
contra la suya, Dios le ha herido por mi mano. 
¡Mas su cuerpo no debe por esto quedar sin se- 
pultura! 

Y entónces se mandó á la segunda piragua ir á 
buscar el cadáver para conducirle á la orilla, don- 
de sería enterrado. 

Pero en aquel momento, una -bandada de aves 
de rapiña, que se cernia encima del rio, se preci- 
pitó sobre aquel cuerpo flotante. 

Eran esos urubús, especie de pequeños buitres, 
de cuello pelado, de largas patas y negras como 
los cuervos, apellidados gallinazos en la América 
del Sur, y que son de una voracidad sin igual. El 
cuerpo, acuchillado por sus picos, deja escapar 
los gases que le hinchaban ; su densidad se aumen- 
ta, se sumerge poco á poco, y por la última vez, 
lo que quedaba de Torres desapareció bajo las 
aguas del Amazonas. 

Diez minutos despues, la piragua, rápidamente 
conducida, llegaba al puerto de Manao. Benito y 
sus compañeros saltaron á tierra y se lanzaron 
por medio de los calles de la ciudad. 

En alguhos momentos llegaron á la morada del 
juez Jarriquez, á quién, por medio de “uno de 
sus criados, hicieron preguntar gi podia recibirlos 
inmediatamente. 

El magistrado dió órden de que los introdujeran 
en su despacho. 

Allí Manuel hizo una relacion de todo lo que 
habia pasado desde el momento en que Torres ha- 


bia sido herido mortalmente por Benito, en un ' 


encuentro legal, hasta el instante en que la caja 
habia sido encontrada sobre el cadáver, y tomada 
por el contramaestre del bolsillo de la chaqueta. 

Aunque, por su naturaleza, aquella narracion 
corroborase todo lo que habia dicho Juan Dacosta, 
con motivo de Torres y de la venta que éste le 
habia ofrecido, el juez no pudo contener una son- 
risa de incredulidad, 

—Ved la caja, sefñior—dijo Manuel;—ni un 
solo instante ha estado en nuestras manos, y el 
hombre que os la presenta es el mismo queda ha 
encontrado sobre el cuerpo de Torres, 

El magistrado tomó la caja y la examinó con 
cuidado, volviéndola y revolviéndola como si fue- 
ra un objeto precioso. Despues la agitó, y algu- 
nas piezas que se encontraban en su interior de- 
jaron oir un sonido metálico. 


¿No contendria, pues, la caja aquel documento 


. tan buscado , aquel papel escrito de mano del ver- 
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dadero autor del crimen y que Torres habia queri- 
do vender á un precio indigno á Juan Dacosta? 
¿Aquella prueba material de la inocencia del con- 
denado, estaria irremisiblemente perdida? 

Fácilmente se comprende de qué violenta emo- 
cion se hallarian apoderados los espectadores de 
aquella escena. Benito apénas podia pronunciar 
una palabra, y sentia que su corazon iba á estallar, 

—Abrid, pues, señor..... abrid, pues, esa caja 
—dijo al fin con voz entrecortada. 

El juez Jarriquez principió á levantar la tapa, 
y cuando estuvo levantada, volcó la cajita, de la 
que salieron rodando sobre la mesa algunas mo- 
nedas de oro. 

—¡ Pero el papel..... el papel!.....—exclamó otra 
vez Benito, que se agarraba á la mesa para no 
caerse, 

El magistrado, introdujo sus dedos en la caja, 
y sacó de ella, no sin alguna dificultad, un papel 
amarillento, doblado con cuidado, y al que pare- 
cia haber respetado las aguas. 

—¡ El documento!..... ¡Ese es el documento !— 
exclamó Fragoso.—¡SÍ..... ese es el papel que yo 
yi en mano3 de Torres! 

El juez desdobló el papel y le miró; despues le 
dió vueltas, examinando el derecho y reves del 
escrito, que estaban cubiertos de una letra bas- 
tante ordinaria. 

—Un documento, efectivamente — dijo.—;¡ No 
cabe duda..... esto es un documento ! 

—Si — contestó Benito ;-—y ese documento es 
el que atestigua la inocencia de mi padre. 

—Yo no sé nada —respondió el juez -—y temo 
que quizá sea muy dificil de saber. 

— ¿Por qué?—dijo Benito, que se puso pálido 
como un cadáver. 

—Porque este documento se halla escrito en un 
lenguaje cifrado y que este lenguaje... 

—¿ Y bien? 

— ¡No tenemos la clave para descifrarle! 


XII. 
EL DOCUMENTO. 


Aquella era, en efecto, una grave eventualidad, 
que ni Juan Dacosta ni los suyos habian podido 
prever, Efectivamente, los que no hayan olvi- 
dado la primera escena de esta historia, lo saben; 
el documento estaba escrito en una forma indes- 
cifrable, tomado de uno de los numerosos siste- 
mas que están en uso en la criptología. 

Pero ¿cuál? 

Antes de despedirse Benito y sus compañeros, 
el juez Jarriquez hizo sacar una copia exacta del 
documento, cuyo original quería conservar, y dió 
esta copia, debidamente confrontada, á los dos 
jóvenes, para que pudieran comunicársela al preso. 

Despues, citándose para el otro dia, se retiraron 
aquéllos, y no queriendo tardar un momento en ver 
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á Juan Dacosta, se fueron inmediatamente á la 
cárcel, 

Alí, en una rápida entrevista con el preso, le 
enteraron de todo lo que habia sucedido. 

Dacosta tomó el documento y lo examinó con 
atencion. Despues, moviendo la cabeza, se lo de- 
volvió á su hijo. 

—Quizá — dijo — en este escrito se halla la 
prueba que yo nunca he logrado presentar; pero 
si esta prueba me falta, si toda la honradez de 
mi vida pasada no aboga en favor mio, yo no 
tengo que esperar nada de la justicia de los hom- 
bres, y mi suerte se halla entre las manos de 
Dios. ; 

Todos lo comprendian bien. Si aquel documento 
permanecia sin descifrar, la situacion del con- 
denado no podia ser peor. 


dijo Benito.— No hay documento de esta clase 
que pueda resistir al exámen. ¡Tened confianza..... 


decirlo así, nos ha proporcionado este documento 
que os justifica, y despues de haber guiado nues- 
tra mano para encontrarle, no rehusará guiar 
nuestro entendimiento para leerle. 

Dacosta estrechó la mano de Benito y Manuel; 
y luégo los tres jóvenes, sumamente conmovidos, 
se retiraron para volver directamente á la-jangada, 
donde Yaquita les aguardaba. 

Alí, Yaquita fué en breve enterada de los nue- 
vos incidentes ocurridos desde la víspera; la re- 
aparicion del cuerpo de Torres; el hallazgo del 
documento y la extraña forma en que el -verda- 
dero autor del atentado y compañero del aventu- 
rero habia creido conveniente escribirle sin duda 
para que no le comprometiese, si hubiese caido 
en manos extrafias. 

Lina tambien fué naturalmente enterada de 
aquella inesperada complicacion-y del descubri- 
miento que habia hecho Fragoso de que Torres 
era un antiguo capitan de bosques, perteneciente 
á aquella milicia que operaba en las inmediacio- 
nes de las bocas del Madeira. 

— ¿Pero en qué circunstancias lo habeis encon- 
trado ?.....— preguntó la jóven mulata. 

—PFué durante una de mis correrías á través de 
la provincia del Amazonas, respondió Fragoso; 
cuando yo iba de lugar en lugar ejerciendo mi 
oficio. , 

— Y esa cicatriz. 

<—Ved lo que pasó. Un dia llegué á la mision 
de Aranas en el momento en que Torres, á quien 
nunca habia visto, se hallaba empeñado en riña 
con uno de sus camaradas, de la misma calaña 
que él.—Dicha riña terminó por una cuchillada 
que atravesó el brazo del capitan d+] bosque. Pero, 
á falta de médico, yo fuí el encargado de curarle, 
y véase como tuvo lugar el conocimiento. 

'—¿Qué importa despues de todo—replicó la 
jóven —se sepa lo que ha sido Torres? El no ha 


a 


confianza!..... El cielo, milagrosamente, por' 
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sido el autor del crimen, y esto no adelantará mu- 
cho las cosas, 

—No, sin duda—respondió Fragoso ;-— pero se 
acabará por leer ese documento, ¡qué diablo! y la 
inocencia de Juan Dacosta brillará entónces á los 
ojos de todos. 

Esta era tambien la esperanza de Yaquita, Be- 
nito, Manuel y Minha. Así los tres, encerrados en 
la sala comun de la habitacion, pasaban largas 
horas ensayándose en procurar descifrar aquel ma- 
auscrito. E 

Pero si ésta era su esperanza — y conviene in- 
sistir sobre este punto —tambien era, por lo mé- 
nos, la del juez Jarriquez. 

Despues de haber redactado el informe que á. 
continuacion del interrogatorio establecia la iden- 
tidad de Juan Dacosta, el magistrado envió aquel 
informe á la Chancillería, y creyó que habia con- 
cluido por su parte con aquel negocio. Pero no de- 
bia ser asi. 

En efecto, conviene decir que desde el hallazgo 
del documento, el juez se hallaba de repente tras - 
portado á su elemento especial, Él, el buscador de 
combinaciones numéricas, resolvedor de proble- 
mas divertidos, el descifrador de charadas, jero- 
glíficos, logogrifos, y otras cosas, estaba eviden- 
temente en su verdadero elemento. 

Pero á la idea de que aquel documento encer- 
raba tal vez la justificacion de Juan Dacosta, sen- 
tia despertarse en él todos sus instintos de anali- 
zador. Teniendo ante su vista un criptógrama, no 
pensaba más que en encontrar su sentido. Hubiera 
sido preciso no conocerle para dudar que hasta 
la comida y la bebida perdonaria por dedicarse á 
su trabajo. | 

Despues de marcharse los jóvenes, el juez se 
instaló en su despacho. La puerta, cerrada para 
todos, le aseguraba algunas horas de perfecta so - 
ledad. Tenía los anteojos sobre la nariz, y 8u ta- 
baquera encima de la mesa. 'Tomó un buen polvo 
para mejor desarrollar las sutilezas y las sagaci- 
dades de su cerebro; asió el documento, y absor- 
bióse en una meditacion que debia muy pronto ma- 
terializarse bajo la forma de monólogo. 

El digno magistrado era uno de esos hombres 
excepcionales, que piensan hablando. 

—Procedamos con método—se decia á sí mis- 
mo.—Sin método no hay lógica. Sin lógica no hay 
resultado posible. 

Y tomando el documento, le recorrió de un ex- 
tremo á otro, sin comprender nada. 

Aquel documento tendria unas cien lineas que 
estaban divididas en seis parágrafos 6 párrafos. 

—¡ Hum!.....—dijo el juez despues de haber re- 
flexionado.— Querer ejercitarme sobre cada pará- 
grafo, uno despues de otro, sería perder inútil- 
mente un tiempo precioso. Es preciso, por el 
contrario, escoger uno de estos apartes, y escoger 
el que deba presentar más interes. Pero ¿cuál se 
encuentra en estas condiciones si no es el último, 
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donde necesariamente debe resumirse el relato 
de todo el negocio? Los nombres propios pueden 
colocarme sobre la vía, y entre otros el de Juan 
Dacosta. Si él está en alguna parte de este docn- 
mento, evidentemente no puede faltar en su últi- 
mo párrafo. ; 


El juicio del magistrado era lógico. Segura- 


mente, tenía razon para querer ejercitar desde luégo 
todus los recursos de su ingenio de criptólogo, 
sobre el último párrafo. 

Véase este párrafo, porque es forzoso colocarle 
á la vista del lector, á fin de mostrar cómo un 
analizador iba á emplear sus facultades para des- 
cubrir la verdad. 


Chnyisgeggzpdzxquchñu 








Estaba en su verdadero elemento. 
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Desde luégo el juez Jarriquez observó que las 
líneas del documento no habian sido divididas por 
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Con su alfabeto especial en una mano y el documento en la otra. 


palabras, ni áun por frases, y que la puntuacion 
faltaba, Esta circunstancia no podia ménos de ha- 
cer más dificultosa la lectura. : 

—Veamos sin embargo— continuó diciéndose 
—si alguna union de las letras parece formar las 
palabras, es decir, de esas palabras cuyo número 


de consonantes con relacion á las vocales permite | 


la pronunciación, Y desde luégo al principio veo 
la palabra ¡sge..... más léjos la palabra eleo.... ¿si 
será griego?..... Despues grob..... ñivl..... jiéh..... 
hoisr..... phoz..... rem...., hluzsl..... SUviNd..... 

El juez Jarriquez dojó caer el manuscrito y se 
puso á reflexionar durante algunos momentos. 

—Todas las palabras que he notado en esta lec- 
tura, sumariamente hecha, son extravagantes. 
En verdad , nada indica su procedencia. Las unas 





tienen un aire griego; las otras, un aspecto ho- 
landes; las de aquí, un talante inglés; las de 
allá, latino, y las más no tienen aire ninguno, sin 


| contar que hay series de consonantes que se resis- 


ten átoda pronunciación humana. Decididamente, 
no será fácil establecer la clave de este criptó- 
grama, 

Los dedos del Magistrado principiaron á tocar 
sobre la mesa una especie de diana, como si qui- 
siera despertar sus facultades adormecidas, 

—Veamos, pues, desde luégo—tornó á decirse 


'; —cuántas letras hay en este párrafo. 


Y tomando un lápiz, empezó á contar y 
apuntar. 

—¡Doscientas noventa y cuatro! Y bien; ahora 
so trata de determinar en qué proporciones se ha- 
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llan estas diversas letras unidas unas con relacion 
á las otras. 

Esta cuenta fué un poco más larga de ajustar. 
El juez habia vuelto á tomar el documento; luégo, 
con el lápiz apuntaba sucesivamente cada letra, 
siguiendo el órden alfabético, Un cuarto de hora 
despues, habia obtenido el siguiente estado : 


Suma anterior, 141 veces. 
a = O veces. m = To» 
bs 10 >» n = Too» 
(=> 6 » ñn = 11  » 
d = 14 >» o = 11 > 
6 = 14 » p = 10 >» 
F == 18 » | q = 12 » 
gy = 17 0» | - 22  » 
h == 21 » 38 == 8 » 
ch = 9 » t= g8 » 
st = 9 » u = 15  » 
JJ = 2  » v = 13  » 

k = l >» e = 13 »- 

l = 8 » SS 8 » 
ll = 12 » g = 5» 

Suma y sigue... 141 veces, | ToTAL. . . 294 veces, 


—;¡Ah, ah! —dijo el Juez.—La primera observa- 
cion me llama mucho la atencion, y es que en este 
párrafo están empleadas todas las letras del alfa- 
beto ménos una. Esto es muy raro. En efecto, tó- 
mense al azar en un libro el número de líneas 
que se necesiten para contener doscientas noventa 
y cuatro letras, y será muy extraño que figuren 
todos los signos del alfabeto. Despues de todo, 
esto puede ser un simple efecto de la casualidad. 

Despues, pasando á otro órden de ideas, dijo: 

— La cuestion más importante es ver si las vo- 
cales están en la debida proporcion con las conso- 
nantes. 

El Magistrado volvió á tomar su lápiz, hizo la 
cuenta de las vocales y obtuvo el siguiente cál.- 
culo : 


a = O veces. 

e = 14 » 
i= 9 » 
o= 11 » 
u= 15  » 

y = g8 » 
TorTaL. . . 57 vocales. 


—Asi—continuó diciéndose—en este apartehay, 
hecha la resta, cincuenta y siete vocales contra 
doscientas treinta y siete consonantes. Esta es casi 
la proporcion normal, es decir, casi una quinta 
parte, como en el alfabeto, donde se cuentan seis 
vocales para veintiocho letras. 

Es, pues, muy posible que este documento haya 
sido escrito en el idioma de nuestro país, pero que 
solamente se haya cambiado la significacion de 
cada letra, Mas si ésta se ha modificado con regu- 


laridad ; si una )b, por ejemplo, se halla siempre 
representada por una 1, una o por una y, una y 
por una %, una e por una r, etc., consiento en 
perder mi plaza de juez de Manao si no llego á 
leer este documento. ¡ Y qué tengo qué hacer, pues, 
sino proceder siguiendo el método de aquel gran 
genio analizador que se llama Edgard Púe! 

Al hablar así, el juez Jarriquez hacía alusion á 
una novela del célebre escritor americano, que es 
una obra maestra : « ¿Quién no ha leido El Esca- . 
rabajo de oro?» | 

En esta novela , un criptógrama compuesto á la 
vez de cifras, de letras, signos algebraicos, aste- 
riscos, puntos y comas, sometido á un método com- 
pletamente matemático, llega á ser descifrado con 
circunstancias tan extraordinarias, que no habrán 
seguramente olvidado los admiradores de aquel 
raro talento. 

Verdad es que de la lectura del documento ame- 
ricano no dependia más que el descubrimiento de 
un tesoro, miéntras que aquí sé trataba de la vida 
y del honor de un hombre. La cuestion, pues, de 
dar solucion á la cifra era mucho más intere- 
sante. 

El Magistrado, que habia leido y releido El Es- 
carabajo de oro, copocia bien los procedimientos 
de análisis minuciosamente empleados por Edgard 
Póe, y resolvió servirse de ellos en esta ocasion. 
Utilizándolos, estaba seguro, como babia dicho, 
que si el valor 6 la siguificacion de cada letra 
permanecia siendo constante, llegaria, en un tiem- 
po inás ó ménos largo, á leer el documento rela- 
tivo á Juan Dacosta. 

— ¿Qué ha hecho Edgard Poe? —se repetia, — 
Ante todo, principió por averiguar cuál era el sig- 
no. Aquí sólo hay letras..... Veamos, pues, la le- 
tra que se halla más repetida en el criptógrama: 
observo en el estado que es la letra r, que se en- 
cuentra veinticinco veces. Sólo esta proporcion 
enorme basta para demostrar d priori que r no 
significa r, sino que, al contrario, r debe repre- 
sentar la letra que se encuentra con más frecuen- 
cia en nuestro idioma, pues debo suponer que el 
documento esta escrito en portugues. En inglés ó 
en frances sería, sin duda, la e; en italiano sería 
la ¿ ó la a; en portugues será la a 6 la o. Así, pues, 
admitamos , salva ulterior modificacion, que r sig- 
nifica a ú0. 

Hecho esto, el juez indagó cuál era la letra que 
despues de la r figuraba más número de veces en 
el manuscrito. Esto le condujo á formar el siguien- 
te cuadro. 


r = 25 veces. 
h == 21. » 
F = 18 » 
9 =1V » 
u = 15 » 
d.e 14 » 


ve.x =13 » 
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lg = 12 veces. 
ñ. o «=1l » 
bp =10 » 
ch. + =9 » 
laety=8  » 
; mun =?1 » 
Cc = 6 » 
2 = 5 -D 
3% =2 1» 
k == 4 » 

a =30 » 


De modo que la letra a, que deberia ser la más 
repetida no se encuentra en el documento ni una 
sola vez. Esto prucba de una manera evidente que 
su significacion ha sido cambiada. Y ahora, des- 
pues dela a ó la o, qué letras figuran más frecuen- 
temente en nuestro idioma? Busquemos. 

Y Jarriquez con una sagacidad verdaderamente 
notable, que denotaba en él un alto espiritu de ob- 
servacion, se lanzó en esta nueva investigacion. 
En ella no hacía más que imitar al novelista ame- 
ricano, que por simple ihduccion 6 aproximacion, 
como gran analizador que era, habia podido cons- 
tituirse un alfabeto correspondiente á los signos 
del criptógrama, y por consecuencia, llegar á leer- 
le corrientemente. 

Así obró el magistrado, y puede ascgurarse que 
10 fué inferior á su ilustre maestro. A fuerza de 
haber trabajado los logogrifos, los cuadrados y 
triángulos de palabras, y otros enigmas que sólo 
están basados en una disposicion arbitraria de las 
letras, se habia acostumbrado, ya con la imagina- 
cion, ya con la pluma, á sacar la solucion, y era ya 
una especialidad en estos juegos del ingenio. 

En aquella ocasion no tuvo que trabajar mucho 
para establecer el órden en que las letras se repe- 
tian con más frecuencia. Las vocales, desde Inégo; 
las consonantes en seguida. Tres horas despues de 
haber empezado su trabajo tenía á la vista un al- 
fabeto, que, si su procedimiento era exacto debia 
darle la verdadera significacion de las letras em- 
pleadas en el documento. 


No habia, pues, ya más que hacer sino aplicar 


sucesivamente las letras de este alfabeto á las del 
manuscrito. 

Pero ántes de hacer esta aplicacion, un poco de 
emocion se apoderó del juez. Hallábase completa- 
mente entregado al placer intelectual —que es ma- 
yor de lo que se cree—del hombre que, despues 
de haber invertido algunas horas en un pertinaz 
trabajo, va á ver aparecer el sentido tan impacien- 
temente buscado de un logogrifo. 

—Ensayemos, pues, dijo.—En verdad, rre que- 
daria muy sorprendido si no tuviese la clave del 
enigma. 

Y quitándose las gafas, limpió los cristales, em- 
pañados por el vapor de sus ojos, y volvió á colo- 
cárselas sobre la nariz. En seguida encorvó el cuer- 
po sobre la mesa. 

Con su alfabeto especial en una mano, y el do- 


cumento en la otra, principió á escribir bajo la 


primera línea del párrafo las letras verdaderas 
que, segun él, debian corresponder exactamente á 
cada letra criptográfica. 

Despues de la primera línea hizo otro tanto con 
la segunda, con la tercera y con la cuarta, llegan- 
do así hasta el final del aparte. 

Tomó el original..... No habia querido tampoco 
advertir miéntras escribia si aquella reunion de 
letras formaba palabras comprensibles. No; du- 
rante aquel primer trabajo su imaginacion habia 
rehusado hacer ninguna comprobacion de esta 
clase. 

Lo que queria era proporcionarse aquella satis- 


'faccion de leer todo de una vez, todo de un golpe 


y sin respirar. 

Hecho esto, dijo: 

—;¡ Leamos! 

Pero ¡qué galimatías, gran Dios! Las líneas que 
habia compuesto con las letras de su alfabeto no 
formaban más sentido que la del documento. Era 
otra serie de letras, hé aquí todo, pero que no 
constituian ninguna palabra, que no tenian ningun 
valor. En suma, todo aquello era tambien otro je- 
roglifico. 

-—¡ Diablos de diablos! —exclamó. * 
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CUARTA PARTE. 


L, 


CUESTION DE CIFRAS. 


Eran las siete de la tarde. El juez Jarriquez, ab- 
sorbido siempre en aquel trabajo de rompe-cabezas, 
y tin adelantar nada, habia olvidado completa- 
mente la hora de la comida y la hora del descan- 
so, cuando tocaron á la puerta de su despacho. 

Ya era tiempo. Una hora más, y toda la sustan- 
cia cerebral del despechado magistrado hubiérase 
indudablemente fundido bajo el calor intenso que 
se desprendia de su cabeza. 

la órden de entrar, dada con impaciente voz, 
abrióse la puerta y se presentó Manuel. 

El jóven médico habia dejado á sus amigos á 
bordo de la Jangada, enredados con el indescifra- 


ble documento, y se habia vuelto á ver al juez 
Jarriquez, 


Queria saber si éste habia sido más feliz en sus 
indagaciones. Venía á preguntarle si habia por fin 
descubierto el sistema base del criptógrama. 

No disgustó al magistrado la llegada de Ma-- 
nuel., Encontrábase en ese grado de sobreexcita- 
cion del cerebro que exaspera la soledad. — * 

Alguien con quien hablar, hé aquí lo que le ha- 
cía falta, sobre todo si su interlocutor se mostraba 
tan deseoso como él de penetrar este misterio. 
Manuel era, pues, el hombre que le hacía falta. 

— Caballero —le dijo al entrar Manuel —una 
pregunta ante todo, ¿Habeis logrado algo más 
que nosotros? é 

—Sentaos desde luégo—interrumpió el juez Jar- 
riquez, levantándose y paseando por la habitacion. 

—Sentaos; si los dos permaneciésemos en pié, 
vos marcharíais en un sentido, yo en el otro, y mi 
despacho sería insuficiente para contenernos. 
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Sentóse Manuel y repitió su pregunta. 

— No, no he sido más afortunado —respondió el 
magistrado. No sé más que sabia. Sólo puedo de- 
ciros que he adquirido una certidumbre, 

—¿ Cuál, caballero, cuál? 

— Que el documento está basado, no sobre sig- 
nos convencionales, sino sobre lo que se llama 
«una cifra» en criptología, 6, por mejor decir, so- 
bre un número. 

—Y bien-—respondió Mayuel—¿no puede siem- 
pre lograrse leer un documento de este género? 

—Sí —dijo el juez Jarriquez—sí, cuando una le- 
tra está invariablemente representada por la mis- 
ma letra; cuando una a, por ejemplo , es siempre 
una py; cuando una p es siempre una 2... el 
DO..... NO. | 

—¿ Y en este documento ? 

—En este documento el valor de la letra cam- 
bia, segun la cifra, tomada arbitrariamente, que la 
obliga. Así, una hb que haya sido representada por 
una k será más tarde una 2; despues, una m, ó una 
n, 6 una f, Ó cualquiera otra letra. 

— ¿ Y en este caso ? 

—En este caso tengo el sentimiento de deciros 
que el criptógrama es absolutamente indescifrable. 


— ¡Indescifrable !—replicó Manuel.—No, caba- 


llero ; al fin concluirémos por hallar la clave de 
este documento , del que depende la vida de un 
hombre. 

Manuel se habia levantado, presa de una so- 
brexcitacion que no podia dominar. 

La respuesta que acababa de recibir era tan 
desesperada, que se resistia Áá aceptarla por defi- 
nitiva, 

A un gesto del magistrado volvió á tomar asien- 
to, preguntando con voz más tranquila : 

—En primer lugar, caballero, ¿que puede hace- 
ros pensar que la ley de este documento es una 
cifra, 6, como decís, que es un número ? 

-—Escuchadme, jóven—respondió el juez Jarri- 
quez—y no tardaréis en rendiros á la evidencia. 

El magistrado tomó el documento y le puso 
ante los ojos de Manuel, frente al trabajo que él 
habia hecho. 

— He comenzado—dijo — por tratar este docu- 
mento como debia hacerlo, lógicamente, no en- 
comendando nada á la casualidad ; es decir, que 
por la aplicacion de un alfabeto basado en la pro- 
porcionalidad de las letras más usuales de nuestro 
idioma, he procurado obtener la lectura siguiendo 
los preceptos de nuestro inmortal Edgard Pos..... 
¡Pues bien, su procedimierto no la dado resul- 


— ¡No ha dado resultado!..... 

—$Si, jóven, y yo hubiera debido apercibirme 
desde luégo de que el éxito, buscado de esta ma- 
nera, no era posible. Con seguridad que uno más 
fuerte que yo no se hubiera equivocado. 

— Pero ¡por Dios!—exclamó Manuel—yo qui- 
siera comprender y no puedo... 


—Tomad el documento —replicó el juez Jarri- 
quez, cuidando tan sólo de observar la disposicion 
de las letras—y releedle todo entero. 

Manuel obedeció. 

—¿No observais algo extraño en la combina- 
cion de ciertas letras ? 

—No veo nada—respondió Manuel, despues de 
haber, acaso por la centésima vez, recorrido las lí- 
neas del documento. 

—Bien, limitaos á estudiar el último párrafo, 
Allí ¿lo comprendeis ? debe estar el resúmen com- 
pleto de la noticia. ¿No veis nada que sea anor- 
mal ? 

— Nada. 

—Hay, sin embargo, un detalle que prueba de 
la manera más absoluta que el documento está so- 
metido á la ley de un número. 

—¿ Y e8.....——preguntó Manuel. 

—Es que vemos que letras tales como la g, la ?, 
la h, la v y la f se encuentran repetidas, una á 
continuacion de otra, en diferentes puntos del pár- 
rafo. 

Lo que decia el juez Jarriquez era cierto y á pro- 
pósito para llamar la atencion. Por una parte, las 
letras 6, 8 y 9 de la línea eran g , colocadas casi 
consecutivamente; por otra, las 64, 65 y 68 eran y 
colocadas de una manera análoga, así como las 
dos t que ocupaban los lugares 112 y 113, y las A 
y f, que ocupaban respectivamente los 121, 122, 
173 y 174. 

—¿Y eso prueba..... — preguntó Manuel sin 
adivinar qué consecuencia podria deducir de esta 
combinacion. | ñ 

—Eso prueba sencillamente que el documento 


reposa sobre la ley de un número. Eso demuestra: 


á priori que cada letra está modificada en virtud 


de las cifras de este número, y segun el lugar que . 


ellos ocupan. | 

Manuel, sorprendido por este argumento, re- 
flexionó un instante, y en suma, no encontró nada 
que responder. 

—Y gi yo hubiese hecho más pronto esta obser- 
vacion—continuó el magistrado —me hubiera evi- 
tado muche mal y un principio de jaqueca que se 
extiende desde el sincipucio hasta el occipucio. 

—Pero, en fin, caballero —preguntó Manuel que 
sentia escapársele el resto de esperanza que áun 
le quedaba—-¿ qué entendeis por una cifra ? 

-——Digamos un número. 

—Sea un número. ; 

—Heélo aquí, y un ejemplo os lo hará compren- 
der mejor que toda explicacion. 

El juez Jarriquez se sentó á la mesa , Eo una 
hoja de papel, un lápiz y dijo: —Sefñior D. Manuel, 
elijamos una frase á la casualidad, la primera que 
se nos ocurra; esta por ejemplo : 

El juez Jarriquez está dotado de un talento muy 
ingenioso. 

Hecho esto, el magistrado, á quien sin duda esta 
frase parecia contener una de esas proposiciones 
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que están fuera de duda, miró de frente 4 Manuel 
diciendo : 

—Supongamos ahora que yo tomo un número 
cualquiera á fin de dar á esta sucesion natural de 
palabras una forma criptográfica. Supongamos 
tambien que este número esté compuesto de tres 
cifras, y que estas cifras sean 4, 2 y 3. Coloco el 
dicho número 423 bajo la linea anteriormente es- 
crita, repitiéndole tantas veces cuantas sea preciso 
para llegar al final de la frase, y de manera que 
cada cifra corresponda á cada una de las letras, 


Hé aquí lo que resulta : 


El juez Jarriquez está dotado de un 

42 3423 423423423 4234 234234 23 42 
talento muy ingenioso. 
3423423 423 423423423 

Ahora bien, Sr. D. Manuel; reemplazando ca- 
da letra por la letra que ella ocupa en el órden 
alfabético, rebajándola de lugar segun el valor de 
la cifra que la corresponde, obtengo lo siguiente: 


E-—4=uaq 
l—2=j 
j—3i=Ah 
u—¿4=qg 
e=?2¿=c 


2 —3=4 


y así consecutivamente. 

Si por el valor de las cifras que componen el 
número en cuestion, llego al fin del alfabeto, sin 
tener bastantes letras complementarias que dedu- 
cir, vuelvo á tomar las del principio. 

Dicho esto, despues de haber empleado hasta 
el fin este sistema criptográfico ordenado por el 
número 423 que, no lo olvideis, ha sido elegido 
arbitrariamente, la frase que conoceis queda sus- 
tituida por esta : 

aj hqev gyoñhñigev agq+ bmpyall bb qll gejckrul 
jsu flldallgllqm 

Ahora, jóven, examinad bien esta frase: ¿no 
tiene enteramente el aspecto del documento en 
cuestion? Y bien, ¿qué resulta? Que, dada la sig- 
nificacion de la letra por la cifra que la casuali- 
dad ha colocado debajo, la letra criptográfica que 
se relaciona con la letra verdadera no puede ser 
necesariamente la misma. Así, pues, en esta frase 
la primera e está representada por una a; la se- 
gunda, por unac; la quinta, por una b; una Á 
corresponde á la primera f, y una yg ála segunda; 
de las dos r de mi nombre, una eetá representada 


por una 0; la segunda, por una ñ; la t de la pa- 


labra está se convierte en q y la de dotado en p. 
Por lo cual comprenderéis perfectamente que sin 
conocer el número 423 no llegaríais nunca á leer 
estas líneas, y que, por:consecuencia, puesto que 
el número que da la ley al documento nos es des- 
conocido, quedará éate indescifrable. » 

Oyendo al magistrado razonar con una lógica 
tan cerrada, quedó Manuel abatido por el momen- 
to; pero levantando la cabeza : 


—No-—exclamó;—no, señor. No renunciaré á la 
esperanza de descubrir este número. 

—Tal vez pudicra conseguirse—replicó el juez 
Jarriquez—si las líneas del documento estuviesen 
divididas por palabras. 

— ¿Y por qué? 

—Hé aquí mi razonamiento. Me es permitido 
afirmar con toda seguridad que el último párrafo 
del documento debe resumir todo cuanto ha sido 
escrito en los párrafos precedentes, Luego para mí 
es evidente que se encuentra el nombre de Juan 
Dacosta. Pues bien, si las líneas estuviesen dividi- 
das por palabras, reconociendo éstas una á una, es 
decir, las compuestas de siete letras, que son las 
que tiene el nombre Dacosta, no hubiera sido im- 
posible reconstituir el número que es la clave de 
este documento, 

—Servíos explicarme cómo sería necesario pro- 
ceder—suplicó Manuel, que tal vez veia lucir una 
última esperanza. 

—Nada más sencillo —respondió el juez Jarri- 
quez.— Tomemos , por ejemplo , una de las pala- 
bras de la frase que acabo de escribir; mi nombre, 
si gustais. Está representado en el criptógrama 
por esta rara sucesion de letras: gyoñhñgcv. 
Pues bien, disponiendo estas letras en columna 
vertica!, despues colocando en frente las letras de 
mi nombre y ascendiendo de la una á la otra en el 
órden alfabético, tendré la fórmula siguiente : 


Entre g y j se cuentan 4 letras. 


» y»a — 2 » 
p»p o»r — 3 » 
» ñoyr — 4 1» 
» Api — 2 » 
» f»q — 3 » 
» qru — 4 1» 
» eve — 2 » 
D U»Z = 3 » 


Ahora, ¿cómo está compuesta la columna de las 
cifras producidas por esta operacion tan sencilla? 
Ya lo veis, por las cifras 423 423 423, etc., es decir, 
por el número 423 repetido muchas veces. 

-—— Sí, eso es— respondió Manuel. 

— Veis, pues, que por este medio, ascendiendo en 
el órden alfabetico de la falsa letra á la verdadera, 
en lugar de descender de la verdadera á la falsa, 
he podido fácilmente reconstituir el número, y 
que éste número buscado es efectivamente el 423, 
que yo habia elegido como clave de mi criptó- 
grama. 

— Y bien, caballero —exclamó Manuel; -— si, 
como debe ser, el nombre de Dacosta se encuentra 
en este último párrafo, tomando sucesivamente 
cada Jetra de estas líneas para la primera de las 
siete letras que componen este non.bre, debemos 
legar á,... | 

— Eso sería posible, en efecto — respondió el 
juez Jarriquez;-— pero con una condicion sin em- 
bargo. 
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Pero en fin — dijo Manuel — ¿ no podria la casualidad descobrirnos este número ? 


— ¿Cuál ? 

— La de que la primera cifra del número viniese 
á caer precisamente bajo la primera letra de la 
palabra Dacosta, y mé concederéis que esto no es 
de ninguna manera probable. ( 

—En efecto —dijo Manuel, que ante esta im- 
probabilidad sentia escapársele su última espe- 
ranza. 


— Es, pues, necesario entregarse á la casualidad. 


—replicó el ¿uez Jarriquez moviendo la cabeza — y 
la casualidad no debe intervenir en averiguacio- 
ncs de este género. 


—Pero en fin — dijo Manuel — ¿no podria la 


casualidad descubrirnos este número ? 
—¡Esto número —exclamó el Magistrado — 
este número! Pero ¿de cuantas cifras se compone? 


¿Es de dos, de tres, de cuatro, de nueve, de diez? 
¿Está formado por cifras diferentes ó de cifras 
muchas veces repetidas? ¿Sabeis, jóven, que con 
las diez cifras de la numeracion, empleándolas 
todas, sin repeticion ninguna, pueden formarso 
tres millones doscientos sesenta y ocho mil ocho- 
cientos números diferentes, y que si se repitiesen 
várias cifras, estos millones de combinaciones au- 
mentarian todavía? ¿Y sabéis que no empleando 
más que un solo minuto de los quinientos veinti- 
cinco mil seiscientos de que se compone el año en 
ensayar cada uno de estos números, necesitaríais 
más de seis años, y que si cada operacion exigieso 
una hora no tendriais bastante con tres siglos? 
¡No! esto es pedir un imposible. 

—Lo imposible, señor —respondió Manuel — 
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es que un justo sea condenado y que Juan Dacos- 
ta pierda la vida y el honor cuando está en vues- 
tras manos la prueba material de su inocencia, ¡ He 
aquí lo que es imposible! 

—¡ Ah, jóven! — exclamó el juez Jarriquez. — 
Despues de todo, ¿quien os dice que ese Torres no 
haya mentido, que haya realmente tenido entre. 
sus manos un documento escrito por el autor del 
crimen, que este papel sea ese documento y que 
se aplique á Juan Dacosta ? 

— ¿Quien lo dice?..... —replicó Manuel, y su ca- 
beza cayó entre sus manos. — . 

En efecto, nada probaba de una manera eviden- 
te que el documunto tuviese relacion con el arra- 
yal diamantino. Nada probaba que no estuviere 
vacío de todo sentido y que no hubiese sido ima- 


ginado por el mismo Torres, tan capaz de vender 
un documento falso como uno verdadero, 

— No importa, Manuel —replicó el juez Jarri- 
quez levantándose— no importa. Sea cualquiera 
el asunto á quese refiera este documento, no re- 
nuncio á descubrir la cifra, Despues de todo, esto 
vale tanto como un logogrifo ó un jeroglífico. 

Despues de estas palabras, Manuel se levantó, 
saludó al magistrado y volvió á la jangada, más 
desesperado á su vuelta que lo habia estado á su 
partida. 


XIV, 


Á TODO TRANCE, 


Entre tanto, la opinion pública habia sufrido 
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una completa modificacion respecto al condenatlo 
Juan Dacosta. 

A la cólera habia sucedido la cvunmiseracion. 

El populacho no se dirigía ya ála prision de 
Manao para proferir amenazas de muerte contra 
el prisionero. Al contrari », los más encarnizados 
al acusarle de ser el principal autor del crímen de 
Tijuco proclamaban ahora que no era él el culpa- 
ble y reclamaban su libertad inmediata. Así son 
las muchedumbres; de un exceso, al otro. 

Esta vuelta de la opinion se comprendia. 

En efecto, los acontecimientos que acababan de 
producirse en los dos últimos dias: duelo de Beni- 
to y de Torres; busca del cadáver de éste, reapare- 
cido en circunstancias tan extraordinarias; en- 
cuentro del documento; indescifrabilidad, si nos 
es permitido expresarnos así, de las líneas que 
contenia; seguridad en que se estaba, Ú se queria 
estar, de que esta noticia encerraba la prueba ma- 
terial de la inculpabilidad de Juan Dacosta, pues- 
to que emanaba del verdadero culpable , todo ha- 
bia contribuido á operar este cambio en la opinion 
pública. Lo que se deseaba, lo que se pedia con 
impaciencia despues de cuarenta y ocho l.oras, se 
temia ahora, esto es, la llegada de las instruccio- 
nes que debian ser expedidas de Rio Janeiro. 

Esto no podia tardar. 

En efecto, Juan Dacosta labia sido detenido el 
24 de Agosto é interrogado al siguiente dia. La 
relacion del Juez habia partido el 26. Se estaba en 
el 28. En tres 6 cuatro dias, á lo más, el ministro 
habria tomado una decision respecto al condena- 
do, y era demasiado cierto que «la justicia seguia 
Su Curso. » 

¡Sí, nadie dudaba que sucederia así! Y, sin em- 
bargo que la certeza de la inocencia de Juan Da- 
costa habia de salir del documento, no era dudoso 
para nadie, ni para su familia, ni para toda la po- 
blacion móvil de Manao , que seguia con pasion 
las fases de este dramático asunto, 

Pero á los ojos de observadores desinteresados 
ó indiferentes, que no se hallaban bajo la presion 
de los acontecimientos, ¿qué valor podia te- 
ner este documento, y cómo confirmar que se 
relacionaba con el atentado del arrayal diaman. 
tino? 

Existia, esto era incontestable. Se le habia en- 
contrado sobre el cadáver de Torres. Nada más 
cierto. Hasta podia asegurarse, comparándole con 
la carta en que Torres denunciaba á Juan Dacosta 
que este documento no habia sido escrito por la 
mano del aventurero. Y, sin embargo, como habia 
dicho el juez Jarriquez, ¿no podia aquel miserable 
haberle hecho confeccionar con el objeto de una 
mixtificacion ? Y tanto podia ser así, cuanto que 
Torres pretendia no desprenderse de él sino des- 
pues de su matrimonio con la hija de Juan Da- 
costa, es decir, cuando ya no fuese posible retro- 
ceder sobre un hecho consumado. 

Todas estas tésis podían sostenerse por una y 


otra parte, y se comprende que el asunto debia in- 
teresar en el más alto grado. 

De todos modos, la situacion de Juan Dacosta 
era de las más comprometidas. Miéntras el docu- 
mento no fuera descifrado, era como si no existie- 
se; y si su secreto criptográfico no era adivinado 
ó revelado milagrosamente ántes de tres dias, án- 
tes de tres dias la expiacion suprema habria heri- 
do al condenado de Tijuco. 

¡Un hombre pretendia realizar este milagro! 
Esto hombre era el juez Jarriquez, y ahora traba- 
jaba más aún por el interes de Juan Dacosta que 
por la satisfaccion de sus cualidades analíticas. 
Si, un cambio completo se habia operado en su 
espíritu. 

Este hombre, que abandonaba voluntariamente 
su retiro de Iquitos, que venía, con riesgo de su 
su vida, á pedir su rehabilitacion á la justicia bra- 
siloñia... ¿No existia allí un enigma moral que va- 
lia la pena de estudiarse? Así, pues, el magistrado 
no abandonaria este documento hasta haber des- 
cubierto la cifra á que obedecia, 

Encarnizábase en su estudio; no comia, no 
dormia. 

Todo su tiempo se pasaba en combinar núme- 
ros, en forjar una llave para forzar una cerra- 
dura. 

Á la terminacion del primer dia, esta idea ha- 
bia tomado en el cerebro del juez Jarriquez el ca- 
rácter de obsesion. Una cólera muy poco conteni- 
da hervia en su interior, manteniéndose en un 
estado permanente. 'Toda la casa temblaba. Sua 
criados, negros ó blancos, no se atrevian á prescn- 
tarse á él. Felizmente era soltero, pues de otro 
modo, madama Jarriquez hubiera pasado algunos 
malos ratos, | 

Jawas problema alguno habia apasionado tanto 
á este ser original: estaba resuelto á proseguir la 
solucion aunque su cabeza estallase como una cal- 
dera calentada al rojo bajo la tension de los va- 
pores, 

Para el digno magistrado no cabia duda de que 
la clave del documento era un número, compuesto 
de dos ó muchas cifras, pero que no habia medio 
de conocerle por deduccion. 

Á pesar de todo, emprendió este tra'-ajo con 
verdadera rabia, y á él aplicó todas sus facultades 
durante el dia 28 de Agosto. 

Buscar al azar un número, él lo habia dicho, era 
perderse en millones de combinaciones que ha- 
brian absorbido más tiempo que la vida de un cal- 
culador de primer órden. 

Pero si no debia contarse con la casualidad, 
¿era posible proceder por el razonamiento? No, sin 
duda, y «4 razonar hasta perder la razon» se en- 
tregó por completo el juez Jarriquez , despues de 
haber inútilmento buscado reposo en algunas ho- 
ras de sueño, 

Quien despues de haber arrostrado la formal 
prohibicion que debia proteger su soledad hubiera 
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podido llegar hasta él en este momento, le habria 
encontrado como la víspera, en su despacho, de- 
lante de su mesa, con los ojos fijos en el documen- 
to, cuyas embrolladas letras le parecian girar al 
rededor de su cabeza. 

—¡Ah!—exclamó.—¿Por qué el miserable que le 
ha escrito, sea quien sea, no ha separado las pala- 
bras de este párrafo. Se podria..... se ensayaria..... 
¡Pero no! Y sin embargo, si realmente en este docu- 
mento se trata de asesinato y de robo, es imposi ble 
que no se encuentren palabras tales como arrayal, 
diamantes, Tijuco, Dacosta y otras más, y colo- 
cándolas frente á sus equivalentes criptológicas, 
podria llegarse á reconstituir el número. Pero 
nada; ni una sola separacion; una palabra... una 
sola... una palabra de doscientas noventa y cuatro 
letras. ¡Ah! doscientas noventa y cuatro veces mal- 
dito sea el bribon que con tan mala idea ha com- 
plicado su sistema. Sólo por esto merecia la cuerda 
doscientas noventa y cuatro veces. 

Y mn violento puñietazo dado sobre el documen- 
te vino á acentuar este poco caritativo deseo. 

—Pero, en fin—continúo el magistrado —si no me 
es permitido buscar una de estas palabras en el cuer- 
po del documento, ¿no puedo, por lo ménos, ensa- 

yar descubrirle, ya sea al principio ó ya al fin de 
cada párrafo? Tal vez en esto haya una probabili- 
dad que es preciso no dejar pasar. 

Entregándose á esta vía de deduccion, el juez 
Jarriquez ensayó sucesivamente si las letras que 
comenzaban ó concluian las diversas líneas del 
documento podian corresponder á las que forma- 
ban la palabra más importante, la que necesaria- 
mente debia figurar en alguna parte : la ads 
Dacosta, 

Nada ; no habia nada. 

Despues de ensayar sucesivamente las palabras 
Dacosta, arrayal, y Tijuco, observó que su cona- 
truccion no correspondia á la serie de letras crip- 
tográficas. 

Despues de este trabajo, el juez Jarriquez, con 
la cabeza atontada, se levantó, paseó por su gabi- 
nete, tomó el aire en la ventana, exhaló una espe- 
cie de rugido, cuyo ruido hizo desbandarse una 
nube de pájaros-moscas que revoloteaban en el 
follaje de una mimosa , y volvió á su documento, 

Le tomó y le volvió y revolvió entre gus manos, 

—;¡ El tunante! ¡el bribon! — dijo ¡—¡concluirá 
por volverme loco! Pero alto, tengamos calma, no 
perdamos la razon. ¡No es éste el momento!» 

Despues de haberse refrescado la cabeza con 
una ablucion de agua fria, 

—Ensayemos otra cosa—dijo.—Puesto que no 
puedo deducir un número de la colocacion de estas 
condenadas letras, veamos qué número ha podido 
elegir el autor de este documento, admitiendo que 
sea tambien el autor del crímen de Tijuco, 

Este era otro método de deducciones á que iba 
á entregarse el magistrado, y tal vez con razon, 
pues este método no carecia de cierta lógica. - 


——Ensayemos desde luégo un millar. ¿Por qué 
ese malhechor no ha de haber escogido el millar del 
año que ha visto nacer á Juan Dacosta, á este ino- 
cente, que dejaba condenar en su lugar, aunque 
sólo fuese por no olvidar este número tan impor- 
tante para él? Juan Dacosta nació en 1804. Veamos 
lo que da 1804 tomado como cifra criptológica. 

Y el juez Jarriquez, escribiendo las primeras le- 
tras del párrafo y colocando sobre ellas el número 
1804, que repitió tres veces, obtuvo esta nueva 
fórmula: 

1804 1804 1804 Sa 
chnyi sgeg gupd 

Despues, haciendo ascender en el órden alfabé- 
tico á cada letra tantos lugares como unidades re- 
presentaba la cifra que sobre ella habia dd 
obtuvo la serie siguiente: 

tuyll tmej hfph, 
lo que no significa nada. 

—¡Áun no es esto !|—gritó Jarriquez.— Ensaye- 
mos otro número. 

Preguntóse si en lugar de este primer millar el 
autor del documento no habria escogido más bien 
el del año en que se cometió el crímen, y proce- 
diendo como anteriormente, obtuvo esta otra fór- 
mula: 

1826 1826 1826 
chnyi 8geg gupd 
lo que dió Ñ 
¡uan tmge hfri. 

Al obtener el primer término de la serie, el juez 
Jarriquez dió un bote sobre su asiento, pues la 
palabra tuan podria muy bien ser la anticuada de 
Juan y hallarse sobre la pista de su descubrimien- 
to; pero los otros dos términos de la serie refres- 
caron su entusiasmo al ver qué no formaban sen- 
tido determinado. 

— ¡Condenado número! —exclamó.— Preciso es 
renunciar tambien á él. Vamos á otro ¿Habrá esco- 
gido el muy tunante el número de contos que re- 
presentaba el producto del robo? Veamos; el va- 
lor de los diamantes robados habia sido estimado 
en la suma de 834 contos (1). 

La fórmula, pues, se estableció de esta manera: 

834 834 834 | 
chny ige gyz 
lo que dió un resultado tan poco satisfactorio como 
los anteriores. 
ñpec oich mib 

— ¡Al diablo el documento y el que lo inventó! — 
gritó el Juez arrojando el papel , que fué volando 
hasta el otro extremo de la habitacion. 

Un santo perderia la paciencia y se haria con- 
denar, 

Pero pasado este momento de cólera, el magis- 
trado, que no queria darse por vencido, volvió á 
tomar el documento, Lo que habia hecho para las 
primeras letras de diversos párrafos volvió á ha- 


(1) Cerca de 2.500.000 pesetas. 
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cerlo para las últimas, inútilmente, Despues, in- 
tentó todo cuanto le sugeria su imaginacion 8o- 
breexcitada. Sucesivamente fueron ensayados los 
números que representaba la edad de Juan Dacos- 
ta, á quien debia conocer bien el autor del crímen, 
la fecha del arresto, la de la condonación pronun- 
ciada por el tribunal de Villa Rica, la fijada para 
la ejecucion, etc., etc..... hastá el número mismo 
de las víctimas del atentado de Tijuco, 

¡Nada, siempre nada! 

El juez Jarriquez se hallaba en tal estado de 
exasperacion , que podia realmente temerse por el 
equilibrio de sus facultades mentales. Se menea- 
ba, se retorcia, luchaba como si se hallase cuerpo 
á cuerpo con un adversario, 

Despues, de repente: 
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Exhaló noa especie de rugido, 


—¡Al azar!—gritó—y que el cielo me ayude, 
puesto que la lógica es impotente. ó 

Su mano agarró el cordon de una campanilla, 
colocada junto 4 su mesa de trabajo, Sonó el tim- 
bre violentamente, y el magistrado avanzó basta 
la puerta para abrirla, 

¡Bobo! —gritó. 

Trascurrieron algunos instantes. 

Bobo, un negro liberto, que era el servidor pri- 
vilegiado del Juez, no aparecia. Era evidente que 
Bobo no se atrevia á entrar en el cuarto, de su 
señor, 

Nuevo campanillazo. Nueva llamada á Bobo, 
que, en interes propio, creia que en aquella oca- 
sion debia hacerse el sordo. 

En fin, tercer campanillazo, que desmontó el 
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aparato y rompió el”cordon. Esta vez Bobo apa- 
reció, a ¡ 

— ¿Qué me quiere mi amo ?—preguntó Bobo— 
manteniéndose prudentemente junto á la puerta. 

—¡ Avanza—sin pronunciar una sola palabra— 
respondió el magistrado, cuya ardiente mirada 
hizo temblar al negro, 

Bobo avanzó. 

—Bobo—le dijo el Juez—pon atencion á la 
pregunta que yoy á hacerte, y responde inmedia- 
O sin tomarte tiempo para reflexionar, 

Mos . 

Bobo, desconcertado, los ojos fijos, la boca 
abierta, reunió sus piés, cuadrándose militarmen- 
te, y guardó, 

— ¿Estás? —le preguntó su amo. 
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Fragoso abandonó fortivamente la Jangada 


— Estoy. 

— Atencion. Dime, sin buscar, ¿entiendes bien? 
el primer número que se te pase por la cabeza, 

— Setenta y seis mil doscientos veintitres—res- 
pondió Bobo sin tomar aliento. 

Bobo, sin duda habia pensado complacer á su 
amo respondiéndole con un número tan elevado. 

El Juez corrió ásu mesa, y con el lápiz en la 
mano, estableció su fórmula sobre el número in- 
dicado por Bobo, quien en esta circunstancia no 
era sino el intérprete de la casualidad.  - 

Como puede comprenderse, hubiera sido por de- 
más inverosímil que el núm. 76.223 fuese precisa- 
mente el que servia de clave al documento. 

Así es que no produjo otro resultado que traer 
á la boca del Juez un voto talmente acentuado, 


, 
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que Bobo se apresuró á retirarse lo más deprisa 
que pudo, 


XV. 


ÚLTIMOS ESFUERZOS, 


No era sólo el magistrado quien se consumia en 
inútiles esfuerzos. Benito, Manuel y Minha se ha- 
bian reunido en un trabajo comun para arrancar 
al manuscrito el secreto del cual depeuvdian la 
vida y el honor de su padre. Por su parte, Fragoso, 
ayudado por Lina, no habian querido ser ménos; 
pero todo su ingenio no habia sido suficiente para 
obtener un resultado satisfactorio, y el número se 
les escapaba siempre, 

— Encontrad, Frageso—le repetia sin cesar la 
mulata; —encontrad! 

— Ya encontraré —respondia Fragoso. 

Hay que advertir que éste tenía la idea de po- 
ner en ejecucion un proyecto del que no queria 
hablar ni áun á la misma Lina, proyecto que ha- 
bia tambien en su cerebro pasado al estado de ob- 
sesion: era el dirigirse al encuentro de aquella 
milicia, á la que habia pertenecido el capitan de 
los bosques, y descubrir quién podia ser el autor 
del documento cifrado, que se confesaba culpable 
del crimen de Tijuco, 

La parte de la próvincia de las Amazonas en la 
cual operaba esta milicia, el punto en que Fragoso 
la habia encontrado algunos años ántes, la cir- 
cunscripcion á que pertenecia, no estaban muy dis- 
tantes de Manao. Bastaba descender por el rio 
unas cincuenta millas hácia la embocadura del 
Madeira, afluente por su orilla derecha, y alli, 
sin duda, se eucontraria el jefe de estos «capitaes 
do mato», de los que Torres habia sido compañe- 
ro. En dos dias, en tres á lo sumo, podia Fragoso 
ponerse en relacion con los antiguos camaradas 
del aventurero, 

«Si, sin duda puedo hacer esto, pero ¿y des- 
pues? ¿Qué resultará de mis gestiones, áun ad- 
mitiendo que lleguen á tener buen éxito ? 

.» Cuando tengamos la certidumbre de que uno 
de los compañe+ros de Torres ha muerto reciente- 
inente, ¿probará este hecho que sea él el autor del 
crimen ? ¿Demostrará esto que ha entregado á 
Torres un documento, en el cual confiesa su delito, 
descargando de toda culpabilidad á Juan Dacos- 
ta? No. Dos solos hombres conocen la cifra: el 
culpable y Torres, y ya no existen.» 


- * Así razonaba Fragoso. Era evidente que su re- 


solucion no podia conducir á nada. Y , sin embar- 
go, este pensamiento era más fuerte que él. ¡Un 
poder irresistible le impelia 4 partir, áun cuando 


ni estuviese seguro de encontrar la milicia del 


Madeira! En efecto, ¿no podia ésta hallarse ope- 
rando en cualquiera otra parte de la provincia? 
¡Y entónces, para dar con ella necesitaria Fragoso 
inás tiempo del que podia disponer! Y despues de 
todo, ¿para obtener el qué? 
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No obstante, al dia siguiente, 29 de Agosto, 
ántes de salir el sol, Fragoso, sin prevenir á nadie, 
abandonó furtivamente la jangada, llegó 4 Ma- 
nao y se embarcó sobre una de las numerosas ega- 
riteas que descienden diariamente el Amazonas, 

Y cuando nadie le volvió á ver á bordo, cuando 
no reapareció en todo el dia, no tuvo límites la 
admiracion. Nadie, ni áun la jóven mulata, podia 
explicarse la ausencia de este servidor tan adicto, 
en tan graves circunstancias, 

Algunos llegaron á preguntarse, y no sin algu- 
na razon, si el pobre muchacho, desesperado por 
haber personalmente contribuido, cuando le en- 
contró en la frontera, 4 conducir 4 Torres hasta 
la jangada, no se habia abandonado á algun acto 
de desesperacion. 

Pero si Fragoso podia dirigirse semejante re- 
proche, ¿qué sucederia con Benito? Una vez en 
en Iquitos, le habia brindado 4 visitar la hacien- 
da ; despues, en Tabatinga, le había conducido á 
la jangada para tomar pasaje; porúltimo, al pro- 
vocarle y darle muerte, habia destruido al único 
testigo que hubiera podido intervenir en favor del : 
condenado. 

Y entónces Benito se acusaba de todo, de la 
prision de su padre, de las terribles eventualida- 
des que debian ser la consecuencia. 

En efecto, si Torres viviese, Benito se decia 
que de una manera ú otra, por piedad ó por inte- 
res, el aventurero hubiera concluido por entregar 
el documento, A fuerza de dinero , Torres, á quien 
nada podia comprometer, ¿no se hubiera decidido 
á hablar? Latan buscada prueba ¿no hubiera po- 
dido ponerse ante los ojos de los magistrados? Si, 
sin duda, Y el único hombre que podia procúrar 
este testimonio habia muerto por mano de Benito. 

Hé aquí lo que el desgraciado jóven repetia á eu 
madre,á Manuel, á sí mismo. Hé aquí la cruel 
responsabilidad que pesaba sobre su conciencia. 

Yaquita, entre su marido, cerca del cual pasaba 
todas las horas que la eran permitidas, y su hijo, 
presa de una desesperacion que hacía temblar por 
gu razon, no perdia, á pesar de todo, su energía 
moral. 

En ella se veia á la valerosa hija de Magallá- 
nes, á la digna compañera del hacendero de 
[quitos. 

La actitud de Juan Dacosta era la más á propó- 
sito para sostenerla en esta prueba. Este hombre 
de corazon, este rigido puritano, este austero tra- 
bajador, cuya vida no habia sido más que una 
lucha, no habia aún demostrado un solo instante 
de debilidad, 

El golpe más terrible que habia soportado, aun- 
que sin abatirle, habia sido la muerte del juez Ri- 
beiro, en cuyo espíritu no cabia la menor duda de 
su inocencia. 

¿No era con la ayuda de este antiguo defensor 
con la que contaba para su completa rehabilita- 
cion? La intervencion de Torres en este asunto 
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no la consideraba sino como secundaria para él. 
Por otra parte, cuando se habia decidido á aban- 
donar á Iquitos , para entregarse á la justicia de 
su país, no conocia la existencia de este docu- 
mento. j 

El no traia por toda defensa sino pruebas mo- 
rales. Si una prueba material habia surgido en 
el curso de este asunto, ántes 6 despues de su pri- 
sion, no era, por cierto, hombre capaz de desde- 
ñarla ; pero si, á consecuencia de circunstancias 
desgraciadas, esta prueba habia desaparecido, se 
veia en la misma situacion en que se hallaba al 
pasar la frontera del Brasil, en la situacion de un 
hombre que venía á decir : « Hé aqui mi pasado; 
hé aquí mi presente ; hé aquí una existencia hon- 
rada dedicada al trabajo y á la abnegacion; des- 
pues de veintitres años de destierro vengo á entre- 
garme á vosotros, ¡Aquí me teneis! ¡ Juzgadwme ! 

La muerte de Porres, la imposibilidad de leer el 
documento encontrado sobre él, no habian podido 
producir en Juan Dacosta una impresion tan viva 
como en sus hijos, sus servidores, sus amigos, en 
todos aquellos que se interesaban por él, 

«Tengo fe en mi inocencia—repetia á Yaquita— 
como tengo fe en Dios. Si él encuentra que mi 
vida es útil aún á los mios y que es preciso un mi- 
lagro para salvarme, el milagro se hará;si no, 
moriré ! El solo es el juez. 

Entre tanto, la emocion se acentuaba en la villa 
de Manao á medida que el tiempo transcurria. 
Este asunto era comentado con sin igual pasion. 
En medio del interes que provoca en la opinion 
pública todo lo que se presenta rodeado de miste- 
rio, el documento constituia el único objeto de to- 
das las conversaciones. Al final del cuarto dia na- 
die dudaba que en aquél se encerraba la justifica- 
cion del condenado. 

Hay que decir, ademas, que en todas partes se 
procuraba descifrar su incomprensible contenido. 
El Diario 'o Grand Para le habia reproducido en 
fac-simile. Se habian repartido en gran número 
ejemplares autografados , á instancias de Manuel, 
que no queria descuidar nada de aquello que pu- 
diera ayudar á la penetraciou «de este misterio, ni 
áon la casualidad , este nombre de guerra que toma 
á veces la Providencia. 

Prometióse una recompensa de cien contos (1) 
al que descubrirse la clave que permitiese desci- 
frar el dvucumento. Esto era una fortuna; así es 
que gentes de todas clases perdieron la bebida, 
la comida y el sueño, para encarnizarse con el 
ininteligible criptógrama. 

Todo habia sido inútil hasta entónces, y era 
probable que los más ingeniosos analistas del 
mundo consumiesen en balde sus veladas, 

Habian avisado al público que toda solucion 
deberia dirigirse sin tardanza al juez Jarriquez, en 
su casa de la calle de Dios Hijo; pero el 29 de 


(1) 300.000 pesetas. 


Agosto nada habia llegado todavía, y existia el 
temor de que nada llegaria, 

De todos cuantos se dedicaban al estudio de este 
rompecabezas, el juez Jarriquez era sin duda el 
más digno de compasion. 

A consecuencia de una asociacion natural de 
ideas, él tambien compartia la opinion general de 
que el documento se relacionaba con el asunto de 
Tijuco, que estaba escrito por la misma mano del 
culpable, y que patentizaba la inocencia de Juan 
Dacosta. Así es que cada vez empleaba más ardor 
para buscar la clave. 

No le guiaba ya el arte por el arte ; era un sen- 
timiento de justicia, de piedad, hácia un hombre 
herido por una injusta condena. 

Si es cierto que en el trabajo del cerebro l.umano 
se gasta una cantidad de cierto fósforo orgánico, 
difícil hubiera sido calcular cuántos milígramos 
habia consumido el magistrado para calentar los 
hornillos de: su «ilusorium», y al fin de cuenta 
para no encontrar nada. 

Y, sin embargo, el juez Jarriquez no pensaba 
en abandonar su tarea. Si en lo sucesivo sólo con- 
taba con la casualidad, era preciso, él queria que 
la casualidad viniese á ayudarle. Procuraba provo- 
carla por todos los medios posibles é imposibles. 
En él este deseo se habia convertido en frenesí, 
en rabia, y lo que áun es peor, en rabia impo- 
tente. 

Los diferentes números que ensayó durante esta 
última parte del dia, números tomados siempre ar- 
bitrariamente, no podrian concebirse. ¡Ah! Si 
hubiese tenido tiempo, no hubiera titubeado en 
lanzarse en los millones de combinaciones que se 
pueden formar con los diez signos de la numera- 
cion. Hubiera consagrado su vida entera, áun á 
riesgo de volverse loco. ¡ Loco!..... ¿No lo esta- 
ba ya ?..... 

Se le ocurrió la idea de que tal voz el documento 


debia leerse al reves, y exponiéndole á la luz le 


colocó en esta posicion. 

¡ Nada!..... Los números ya imaginados, y que 
ensayó bajo esta nueva forma, no dieron regulta- 
do alguno. 

Tal vez era preciso tomar el documento en sen- 
tido contrario y restablecerle marchando de la úl- 
tima letra á la primera, lo que su autor podia 
haber combinado, para hacer más difícil su lec- 
tura. 

¡Nada! Esta nueva combinacion no produjo 
sino una série de letras completamente enigmá- 
ticas. 

A las ocho de la noche, el juez Jarriquez, con 
la cabeza entre las manos, destrozado, abatido 
moral y fisicamente, no tenía fuerzas para mover- 
se, hablar, pensar ni asociar una idea á otra, 

De repente se oyó ruido por la parte exterior; 
casi en el mismo inomento, y á pesar de sus órde- 
nes formales, se abrió bruscamente la puerta de 
su habitacion. 
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El juez Jarriquez no tenia fuerzas para moverse. 


Benito y Manuel se hallaban ante él; Benito 
desencajado, Manuel sosteniéndole, pues el infor- 
tunado jóven no tenía alientos ni para sostenerse. 

El magistrado se habia levantado vivamente. 

—¿Qué hay, señores? ¿Qué quereis?— pre- 
guntó. Ñ 

— ¡La cifra!..... ¡La cifra!..... —gritó Benito, 
loco de dolor.— La cifra del documento. 

— ¿La conoceis, pues? — exclamó el Juez. 

—No—respondió Manuel ; — pero v08..... 

— ¡ Nada!..... ¡ Nada!..... 

— ¡Nada ! — dijo Benito. 

Y en el psroxismo de la desesperacion, sacando 
un arma de su cintura, quiso atravesarse el pecho. 

El magistrado y Manuel, arrojándose sobre él, 
lugraron , no sin pena, desarmarle, 


- 


— Benito —dijo el juez Jarriquez con una voz 
que queria aparentar tranquila — puesto que vueé- 
tro padre no puede ya escapar á la expiacion de 
un crimen que no ha cometido, algo os queda que 
hacer mejor que atentar á vuestra vida. 

— ¿Qué es? —preguntó Benito. 

— Os resta el intentar salvar su vida. 

— ¿Y cómo? 

— A vos os toca adivinarlo — respondió el 
gistrado ;—no á mi decíroslo, 


má- 


5 XVI, 
DISPOSICIONES. 


El dia siguiente, 30 de Agosto, Dunito y sel 
nuel se concertaban. Habian comprendido el per 


_ 


y” 
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samiento que el juez no habia querido formular 
en su presencia. Ahora buscaban los medios de 
hacer evadirse al prisionero, á quien amenazaba el 
último suplicio, a > 

Era demasiado cierto que para las autoridades 
de Rio Janeiro, el indescifrado documento no 
ofreceria ningun valor, que sería letra muerta; 
que el primer juicio que habia declarado á Juan 
Dacosta culpable del atentado de Tijuco no sería 
modificado, y que la órden de ejecucion llegaria 
inevitablemente, pues no era posible ninguna 
conmutación de pena. 

Luégo Juan Dacosta no debia vacilar en sus- 
traerse por la fuga al fallo que le condenaba in- 
Justamente, 

Convinose entre ambos jóvenes que el secreto 

CUARTA PARTE, 





En el ángulo del edificio se abria la ventana de la celda, 


de lo que iban á intentar quedase absolutamente 
guardado; que ni á Jaquita ni á Minna se pon- 
dria al corriente de sus tentativas, pues sería do- 
loroso infundirlas un resto de esperanza, que tal 
vez tendrian que abandonar, si, por causa de cir- 
cunstancias imprevistas, se malograba este ensayo 
de evasion, 

La presencia de Fragoso en esta ocasion lu- 
biera sido preciosa. La ayuda de este muchacho 
inteligente y adicto habria sido utilísima para los 
dos jóvenes; pero Fragoso no habia vuelto á apa- 
recer. Liva, interrogada con este motivo, no po- 
dia decir lo que habia sido de él, ni por qué ha- 
bia abandonado la jangada, áun sin prevenirla. 

Y en verdad que si Fragoso hubiera podido pre- 
ver que las cosas llegarian á tal punto, no habria 
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abandonado á la familia Dacosta para intentar 
un paso que, al parecer, no labia de dar ningun 
resultado serio. ¡Sí; más hubiera valido ayudar á 
la evasion del condenado, que ponerse en busca de 
los antiguos compañeros de Torres! Pero Fragoso 
no estaba allí, y forzosamente habia que renunciar 
á su CONCUTSO. 

Benito y Manuel abandonaron desde el alba la 
jangada y se dirigieron á Manao. Llegaron rápi- 
damente á la villa y se internaron en sus estrechas 
calles, áun desiertas á aquella hora. En algunos 
minutos $e encontraron delante de la prision, y 
recorrieron en todos sentidos aquellos terrenos en 
que se levantaba el antiguo convento que servia 
de cárcel, 

Convenia estudiar con el mayor cuidado la dis- 
posicion de aquellos lugares. 

En un ángulo del edificio se abria, 4 veinticinco 
piés del suelo, la ventana de la celda en que esta- 
ba encerrado Juan Dacosta. Esta ventana se ha- 
llaba defendida por una reja de hierro en bastante 
mal estado , que sería preciso arrancar ó limar, si 
podia llegarse hasta su altura. Las piedras del 
muro, mal unidas, descarnadas en muchos pun- 
tos, ofrecian numerosas salidas que debian asegu- 
rar al pié un apoyo sólido, si era posible izarse 
por imedio de una cuerda, Esta cuerda, lanzada 
diestramente, podria rodear uno de los barrotes de 
la reja separado de su alvéolo y formando gancho 
hácia el exterior. Hecho esto, separando uno ó dos 
barrotes para poder dar paso á un hombre, Benito 


y Manuel no tendrian más que introducirse en la ¡ 


habitacion del prisionero, y la evasion se verifica- 
ria sin grandes dificultades por medio de la cuer- 
da sujeta á la armadura de hierro, Durante la no- 
che, que por el estauo del cielo habia de presen- 
tarse oscura, ninguna de estas maniobras sería 
percibida, y Juan Dacosta, ántes del dia, podria 
hallarse en seguridad. 

Durante una hora Manuel y Benito fueron y vi- 
nieron, procurando no llamar la atencion ; tomaron 
gus datos con una precision extrema, tanto sobre 
la situacion de la ventana y disposicion de la ar- 
madura, como sobre el punto más á propósito pa- 
ra lanzar la cuerda. 

— Esto queda convenido — dijo Manuel ; — pe- 
ro ¿deberémos prevenir á Juan Dacosta? 

—¡No, Manuel! No le confiemos, como tampo- 
co lo hemos hecho á nuestra madre , el secreto de 
una tentativa que puede malograrso. 

—¡ Lo lograrémos, Benito! —respondió Ma- 
nuel, -— Sin embargo, es preciso preverlo todo, y 
en el caso en que se llame la atencion del carcele- 
ro en el momento de la evasion..... 

— Tendrémos todo el oro necesario para com- 
prar á cese hombre — respondió Benito, 

— Bien— dijo Manuel.-—Pcoro una vez fuera 
nuestro padre de la prision, no puede permanecer 
oculto ni en la villa ni en la jangada. ¿ Dónde po- 
dríamos encontrarle un refugio ? 
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Esta era la segunda cuestion que habia que re- 
solver ; cuestion gravísima. Hé aquí cómo lo fue. 

A cien pasos de la prision, el terreno estaba 
atravesado por uno de esos canales que vierten 
por debajo de la villa en el rio Negro. Este canal 
ofrecia, pues, una vía fácil para ganar el rio, á 
condicion de que una piragua aguardase al fugi- 
tivo. Desde el pié de la muralla hasta el canal sólo 
habia que recorrer unos cien pasos. 

Benito y Manuel decidieron que una de las pi- 
raguas de la jangada abordaria, á cosa de las ocho 
de la noche, dirigida por el piloto Araujo, y mon- 
tada por dos robustos remeros pagayeros. Remon- 
taria el rio Negro, se internaria en el canal, se 
deslizaria á traves del terreno accidentado, y allí, 
oculta entre las altas hierbas, se mantendria du- 
rante toda la noche á la disposicion del prisio- 
nero. 

Pero una vez embarcado, ¿dónde convendria 
que Juan Dacosta buscase un refugio ? 

Esto fué objeto de una última resolucion que 
tomaron los dos jóvenes despues de pesar minu- 
ciosamente el pro y el contra, 

Volver á Iquitos era seguir un camino difícil, 
lleno de peligros. Esto sería largo en todo caso, 
ya fucse que el fugitivo se dirigiese á traves de 
los campos, ya que subiese 6 bajase el curso del 
Amazonas. Ni caballo ni piragua podrian ponerle 
fuera de alcance con la rapidez necesaria. La ha- 
cienda , por otra parte, no le ofreceria un asilo 
seguro. Al entrar en ella ya no sería el hacendero 
Juan Garral, sino el condenado Juan Dacosta, 
siempre bajo una amenaza de extradicion, y 10 
debia pensar en volver á comenzar su vida de otro 
tiempo. 

Huir por el rio Negro hasta el Norte de la pro- 
vincia , fuera de la frontera de las posesiones bra- 
sileñas, era un plan que exigia más tiempo del 
que podia disponer Juan Dacosta, y su primer 
cuidado debia ser ponerse á cubierto de las perse- 
cuciones inmediatas, 

¿ Volver á bajar el Amazonas ? Los puestos, las 
aldeas y las villas abundaban en las “dos orillas 


del rio. 


La filiacion del condenado se mandaria á todos 
los jefes de policía. Corria , pues, el riesgo de ser 
detenido mucho ántes de llegar al litoral del At- 
lántico. Y en caso de llegar, ¿dónde y cómo ocul- 
tarse hasta encontrar una ocasion de embarcarse y 
poner la mar entre la justicia y él? 

Examinados estos proyectos, Benito y Manuel 
reconocieron que ni los unos ni los otros eran prac- 
ticables. Uno solo ofrecia algunas probabilidades 
de éxito. 

Era éste: al salir de la prision, embarcarse en la 
piragua ; seguir el canal hasta el rio Negro ; des- 
cender este afluente bajo la direccion del piloto; 
llegar á la confluencia de los dos rios ; entregarse 
á la corriente del Amazonas , costeando su orilla 
derecha en un trayecto de unas sesenta millas, 
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navegando por la noche , haciendo alto por el dia, 


| 


y de este modo ganar la embocadura del Madeira. 


Este tributario, que baja de la vertiente de la 


cordillera engruesado por un centenar de sub- | 


afluentes, es una verdadera vía fluvial abierta ; 


hasta el corazon de la Bolivia. Una piragua podia 
aventurarse sin dejar ninguna huella de su paso, 
y refugiarse en alguna localidad situada más allá 
de la frontera brasileña, 

AllíJuan Dacosta estaria relativamente seguro; 
allí podria, durante muchos meses si era necesa- 
rio, aguardar una ocasion para ganar el litoral del 
Pacifico y tomar pasaje en un buque dispuesto á 
partir de algun puerto de la costa. 

Que este buque le condujese á uno de los Esta- 
dos de la América del Norte, y estaba salvado. 
Despues veria si le convenia realizar toda su for- 
tuna, expatriarse definitivamente, y buscar al 
otro lado de los mares , en el antiguo mundo, un 
último retiro donde concluir una existencia tan 
cruel é j¡ojustamente agitada. Por do quiera que 
fuese, su familia le seguiria sin titubear, y en su 
familia, se comprenderia á Manuel, que estaria 
ligado á él por indisolubles lazos. Esta era una 
cuestion que ni áun debia discutirse, 

—Partamos — dijo Benito;— no tenemos un ins- 
tante que perder, es preeiso que todo esté dispues- 
to ántes de la noche. 

Los dos jóvenes volvieron á bordo siguiendo la 
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Manuel se separó de ella bruscamente. Las lá- 
grimas iban tambien á llenar sus ojos y á protes- 
tar contra las palabras de esperanza que acababa 
de hicer oir. 

Por otra parte, habia llegado el momento de 
hacer al prisionero su cotidiana visita, y Yaquita, 
acompañada de su hija, se dirigió rápidamente á 
Manao. 

Durante una hora, los dos jóvenes conversaron 
con el piloto Araujo. Le hicieron conocer con to- 
dos sus detalles el plan que habian formado, y le 


consultaron, tanto sobre la evasion proyectada, 
cuanto sobre los medios que convendria adop- 


tar despues para la seguridad del fugitivo. 

Araujo lo aprobó todo. Se encargó de conducir 
la piragua á traves del canal, cuyo trazado cono- 
cia perfectamente, hasta el punto donde habia de 
aguardar la llegada de Juan Dacosta, sin excitar 
sospechas ni desconfianza. Ganar en seguida la 
embocadura del rio Negro no ofreceria ninguna 
dificultad, y la piragua pasaria desapercibida por 
niedio de los restos que descienden incesantemente 
al rio. 

Sobre la cuestion de seguir el Amazonas hasta 


| el confuente del Madeira, Araujo tampoco pre- 


escarpada orilla del canal hasta el rio Negro. De : 
este modo se aseguraron de que el paso de la pi- : 
- dirigian hácia este punto, aunque tuviesen que 


ragua se verificaría libremente, que ningun obs- 
táculo, presa de esclusa ó barco en reparacion po- 
dria detenerla. Despues, bajando por la orilla 
izquierda del afluente, evitando las calles fre- 
cuentadas de la villa llegarian al muelle donde so 
encontraba la jangada. 

El primer cuidado de Benito fué ver á su ma- 
dre. Se consideraba bastante dueño de sí mismo 
para ocultar las inquietudes que le devoraban. 
Queria tranquilizarla, decirla que áun habia espe- 
ranza, que el misterio del documento iba á ser 
puesto en claro, que la opinion pública estaba á 
favor de Juan Dacosta, y que ante esta manifes- 
tacion la justicia comcederia todo el tiempo nece- 
sario para presentar la prueba material de su ino- 
cencia, 

—$i, madre mia, sí — exclamó ; —ántes de ma- 
fíana, sin duda, Sada tendrémos que temer por 
nuestro padre. 

—1¡Dios te oiga , hijo mio!— respondió Yaquita, 
cuyas miradas eran tan interrogadoras que Benito 
apénas podia sostenerlas. 

Por su parte, y como de comun acuerdo, Ma- 
nuel intentaba tranquilizar á Minha, e peadola 
que el juez Jarriquez, convencido de la inculpa- 
bilidad de Juan Dacosta, intentaria salvarle por 
todos los medios que estuviesen en su poder. 

—;¡Quiero creeros, Manuel! — respondió la jó- 
ven sin poder contener su llanto. 


e 


A A nn a 


sentó objeccion alguna; era tambien su opinion 
el que no podian adoptar mejor partido. 
Conocia el curso del Madeira en un trayecto de 


: muchos centenares de millas. En el centro de es- 


tas provincias, poco frecuentadas, era fácil frus- 
trar las pesquisas que se hiciesen, si por acaso se 


internarse en el centro de la Bolivia, y áun en el 
caso que Juan Dacosta determinase expatriarse, 
su embarque se operaria con ménos peligro sobre 
el litoral del Pacífico que sobre el del Atlántico. 

La aprobacion de Araujo era á propósito para, 
tranquilizar á los dos jóvenes; tenian gran con- 
fianza en el buen sentido práctico del piloto y no lo 
hacian sin razon. En cuanto á la adhesion de este 
hombre no abrigaban la menor duda. Seguramente 
hubiera arriesgado su libertad y su vida por sal- 
var la del hacendero de Iquitos. 

Araujo se ocupó inmediatamente, pero con el 
mayor secreto, de los preparativos que le incum- 
bian en esta tentativa de evasion. Una fuerte 
suma de dinero le fué entregada por Benito, á fin 
de hacer frente á todas las eventualidades du- 
rante el viajo por el Madeira. Hizo en seguida 


preparar la piragua, anunciando su intencion de 


ir en busca de Fragoso, que áun no habia reapa- 


- recido, y sobre cuya suerte se hallaban inquietos 


e 


todos sus compañeros. 

Despues, él mismo dispuso en la embarcacion 
provisiones para muchos dias, y ademas las cuer- 
das y útiles que los dos jóvenes debian recoger 
cuando hubiesen llegado al extremo del canal á la 
hora y sitio convenidos, 

Estos preparativos no llamaron la atencion del 
personal de la jangada. Ni áun los dos robustos 
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Araujo se ocupo de los preparativos. 


negros que el piloto escogió como remeros fue- 
ron puestos en el secreto de la tentativa. 

Sin embargo, podia contarse absolutamente con 
ellos. Cuando supiesen la obra de salvacion á que 
iban á cooperar; cuando Juan Dacosta, lilre por 
fin, fuese confiado á sus cuidados, Araujo sabía 
bien que eran gentes capaces de atreverse á todo, 
hasta arriesgar su vida por salvar la de su amo. 

Al mediodia todo se hallaba dispuesto para la 
partida, 

No habia más que esperar la noche. 

Pero ántes de obrar, Manuel quiso ver por últi- 
ma vez al juez Jarriquez. Tal vez el magistrado 
tendria algo nuevo que comunicarle sobre el do- 
cumento. 

Benito prefirió quedarse en la jangada, á fin de 


esperar el regreso de su madre y de su lier- 
mAna. 

Manuel se dirigió, pues, solo á casa del juez y 
fué recibido inmediatamente. 

El magistrado se encontraba presa de la misma 
sobreexcitacion. El documento, arrugado por sus 
dedos impacientes, se encontraba siempre allí, so- 
bre la mesa, bajo sus ojos. 

—Señor—le dijo Manuel cuya voz temblaba 
al formular su pregunta— ¿habeis recibido de 
Rio-Janeiro? ..... 

—No..... — interrumpió el juez—la órden no ha 
llegado..... pero de un momento á otro..... 

— ¿Y el documento ?.... 

— ¡Nada! Todo cuanto mi imaginacion ha po- 
dido sugerirme, lo he ensayado ; pero..... ¡nada! 


ps 
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En medio de tantas pruebas, volvian 4 esperar, 


— ¡Nada! 

— Sin embargo..... ¡sí! He visto claramente 
una palabra en este documento..... ¡una sola !..... 

—¿ Y esa palabra? — gritó Manuel.— ¿ Cuál es 
esa palabra ? 

— ¡Huir! 

Manuel, sin responder, estrechó la mano que le 
tendia el juez Jarriquez y volvió á la jangada 
para ceperar el momento de obrar. 


XVII 
LA ÚLTIMA NOCHE, 


La visita de Yaquita, acompañada de su hija, 
habia sido lo que siempre, durante aquellas horas 
que los esposos pasaban cada dia el uno junto al 





otro. En presencia de aquellos dos seres, tan tier- 
namente amados, el corazon de Juan Dacosta su- 
fria al no poder desahogarse. Pero el marido, el 


| padre, se contenia, 


l era quien consolaba á las dos pobres muje- 
res, quien las devolvia un poco de esperanza de 
la cual le quedaba á él tan poco. 

Ambas llegaban con la intencion de fortificar 
el ánimo del prisionero; pero, ¡ay! que ellas te- 
nian áun mayor necesidad de consuelos; pero al 
verle tan firme, con la cabeza tan erguida, en 
medio de tantas pruebas, volvian áÁ esperar, 

En aquel mismo dia, Juan las hizo oir pala- 
bras de consuelo. 

Esta indomable energía tenía su orígen, no s0- 
lamente en el sentimiento de su inocencia , Bino 


22 BIBLIOTECA ILUSTRADA DE OASPAR, EDITORES. 


tambien en su fe en ese Dios que ha colocado 
una parte de su justicia en el corazon de los 
hombres. 

¡No! Juan Dacosta no podia ser herido por el 
crimen de Tijuco. 

Casi nunca hablaba del documento. Que fuese 
apócrifo 6 no; que procediese de la mano de Tor- 
res ó estuviese escrito por el verdadero autor del 
atentado; que contuviese ó no la justificacion tan 
buscada, Juan Dacosta no pretendia apoyarse 80- 
bre esta dudosa hipótesis. ¡No! Él se consideraba 
á sí mismo como el mejor argumento de su causa; 
á toda su vida de trabajo y de honradez confiaba 
el cuidado de abogar por él. 

Aquella misma noche, la madre y la hija, s08- 
tenidas por aquellas varoniles palabras que pene- 
traban hasta lo más profundo de su sér, se ha- 
bian retirado más confiadas que nunca lo habian 
estado despues de su arresto. El prisionero las ha- 
bia una última vez estrechado contra su corazon 
con doble ternura. 

Parecia tener el presentimiento de que el des- 
enlace de este asunto, fuera cual fuera, estaba 
próximo. 

Juan Dacosta, una vez solo, quedó inmóvil por 
largo tiempo. Sus brazos reposaban sobre una pe- 
queña mesa y sostenian su cabeza, 

¿Qué pasaba en él? ¿Habia llegado á tener la 
conviccion de que la justicia humana , despues de 
haberse equivocado la primera vez, pronunciaria 
por fin su rehabilitacion ? 

Sí, áun esperaba. Sabía que la memoria justifi- 
cativa que él habia escrito con tanta conviccion, 
debia estar en Rio-Janeiro, en manos del jefe su- 
premo de justicia, acompañada de la relacion del 
juez Jarriquez , estableciendo su identidad. 

Esta memoria, como sahemos, era la historia 
de su vida, desde su entrada en las oficinas del 
arrayal diamantino, hasta el momento en que 
la jangada se habia detenido en las puertas de 
Manao. 

Juan Dacosta repasaba entónces en su cspíritn 
toda su existencia. Revivia en su pasado, desde 
la época en la cual, huérfano, habia llegado á 
Tijuco, AN, por su celo, se habia distinguido en 
las oficinas del gobernador general, en las que 
fué admitido siendo áun muy jóven. ¡El porvenir 
le sonreia, debia llegar sin duda á una elevada 
posicion!..... Despues, de repente, aquella catás- 
trofe. El robo del convoy de diamante; el asesi- 
nato de los soldados ce la escolta; las sospechas 
dirigiéndose contra él, como el único empleado 
que pudo divulgar el secreto de la partida; su 
arresto; su comparecencia ante el jurado ; su con- 
dena, á pesar de todos los esfuerzos de su aboga- 
do; las últimas horas trascurridas en la celda de 
los condenados á muerte de la prision de Villa 
Rica; su evasion llevada á cabo en condiciones 
que denotaban un valor sobrehumano; su fuga á 
traves de las provincias del Norte; su llegada á la 


frontera peruana; la acogida hecha al fugitivo, 
desprovisto de recursos y moribundo de hambre, 
por el hacendero Magallánes. 

El prisionero se representaba todos estos acon- 
tecimientos que tan brutalmente habian quebran- 
tado su vida. Y entónces, abstraido en sus pensa- 
mientos, perdido en sus recuerdos, no oia un 
ruido particular que se producia en el muro ex- 
terior del viejo convento, ni las sacudidas de una 
cuerda enganchada en los barrotes de su ventana, 
ni el rechinar del acero mordiendo el hierro, que 
hubiesen atraido la atencion de un hombre ménos 
distraido. 

No; Juan Dacosta continuaba viviendo en me- 
dio de los años de su juventud despues de su lle- 
gada á la provincia peruana, Se consideraba en la 
hacienda, siendo el dependiente, despues el aso- 
ciado del viejo portugués, trabajando por la pros- 
peridad del establecimiento de Iquitos, 

¡AR! ¡Por qué desde un priucipio no habia de- 
clarado todo á su bienhechor! ¡Éste no hubiera 
dudado de él! ¡Era la única falta que tenía que 
reprocharse ! ¡ Por qué no habia confesado de 
dónde venía, ni quién era! Sobre todo en el mo- 
mento en que Magallánes habia colocado en su 
mano la mano de su hija, que jamas kubiera que- 
rido ver en él al autor de tan espantoso crímen. 

En este momento el ruido exterior fué lo bas- 
tante fuerte para atraer la atencion del prisionero. 

Juan Dacosta levantó por un instante la cabeza. 
Sus ojos se dirigieron hácia la ventana, pero con 
esa mirada vaga que es como inconsciente, y, un 
momento despues, su frente volvió 4 caer entre 
sus manos, Su pensamiento habia vuelto á condu- 
cirle á Iquitos. 

Allí, el viejo hacendero, se hallaba moribundo. 
Antes de morir queria asegurar el porvenir de su 
hija, que su asociado fuese el único dueño del es- 
tablecimiento, tan próspero bajo su direccion. 
¿Debia hablar entónces Juan Dacosta? ¡Tal vez, 
mas no se atrevió!..... Volvió á ver el pasado, tan 
feliz junto á Yaquita; el nacimiento de sus hijos, 
toda la felicidad de esta existencia que inquieta- 
ban sólo los recuerdos de Tijuco y los remordi- 
mientos de no haber confesado su terrible secreto. 

El encadenamiento de estos hechos se reprodu- 
cia así en la imaginacion de Juan Dacosta con 
una precision y una lucidez sorprendentes. 

Volvia á encontrarse, ahora, en el momento en 
que iba á verificarse el casamiento de su hija Mi- 
nha con Manuel, ¿Podia consentir que esta union 
se llevase á cabo bajo un falso nombre, sin hacer 
conocer al jóven los misterios de su vida? ¡No! 
Así cs que estaba resuelto, segun la opinion del 
juez Ribeiro, á reclamar la revision de su proceso, 
á provocar la rehabilitacion que se le debia. Habia 
partido con todos los suyos, y entónces tenia lu- 
gar la intervencion de Torres, el odioso trato pro- 
puesto por aquel miserable, la negativa del in- 
dignado padre á entregar á su hija para salvar su 
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honor y su vida; despues, la denuncia; despues, 
la prision!..... 

En este momento, la ventana, violentamente 
rechazada desde afuera, se abrió bruscamente. 

Juan Dacosta se enderexó; los recuerdos de su 
pasado ge desvanecieron como una sombra. 

Benito habia saltado en la habitacion, estaba 
delante de su padre, y un iustante despues, Ma- 
puel, franqueando la ventana á que habia arran- 
cado los barrotes, aparecia junto á él. 

Juan Dacosta iba á arrojar un grito de sorpresa; 
Benito no le dió tiempo para ella, 

—;¡Padre mio—-1le dijo—hé ahí una ventana cuya 
reja está arrancada..... una cuerda pende hasta el 
suelo..... una piragua aguarda en el canal á cien 
pasos de aquí..... Aranjo está allí para conducirla 
léjos de Manao, sobre la otra orilla del Amazonas, 
donde no podrán encontrarse vuestras huellas!..... 
¡Padre mio, es preciso huir al momento!..... ¡El 
Juez mismo nos ha dado este consejo! 

—¡Es preciso!-—— añadió Manuel. 

— Huir yo..... huir por segunda vez, 

Y cruzados los brazos, la cabeza erguida, Juan 
Dacosta retrocedió lentamente hasta el fondo de 
la habitacion. 

—;Jamas!—dijo con una voz tan firme, que 
Benito y Manuel se miraron sorprendidos. 

Los dos jóvenes no esperaban esta resistencia. 
Jamas hubieran podido pensar que los obstáculos 
de esta evasion provendrian del mismo prisionero. 

Benito avanzó hácia su padre, y mirándole bien 
de frente, le tomó ambas manos, no para arras- 
trarle en pos de sí, sino para que le oyese y se de- 
jase convencer. 

—Q¿Jamas habeis dicho, padre mio? 

¡Jamas! 

— ¡Padre mio! —dijo entónces Manuel—yo tam- 
bien tengo el derecho de daros este nombre, ¡padre 
mio, escuchadnos! ¡Si os decimos que es preciso 
huir sin perder un solo instante, es porque Si 08 
quedais sereis culpable para con los demas, para 
con vos mismo! 

— Quedarse — replicó Benito —es aguardar la 
muerte, padre. La órden de ejecucion puede llegar 


de un momento á otro. Si creeis que la justicia de ' 


los hombres ha de volver sobre un juicio inicuo, 
si pensais que ha de rehabilitar al que ha conde- 
nado hace veinte años, os engañais. Ya no hay 
esperanza, es preciso huir ; huid. 

Por un movimiento irresistible, Benito habia 
agarrado á su padre y le conducia hácia la ventana. 

Juan Dacosta se desprendió de los brazos de su 
hijo y retrocedió por segunda vez, 


—;¡ Huir! —respondió con el tono de un hombre 


cuya resolucion es inquebrantable—eso es des- 
honrarme, es deshonraros conmigo! ¡Sería la con- 
fesion de mi culpabilidad. Puesto que libremente 
he venido á ponerme á disposicion de los jueces 
de mi país, debo aguardar su decision, y sea esta 
la que quiera, la aguardaré! 
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— Pero las presunciones sobre que os apoyais 
pueden no ser bastantes —replicó Manuel — y 
hasta ahora nos falta la prueba material de vues- 
tra inocencia. Os repetimos que es preciso huir, el 
mismo juez Jarriquez nos lo ha dicho. No teneis 
otro medio para escapar á la muerte, 

—¡Moriré, pues — respondió Juan Dacosta con 
voz tranquila. — Moriré protestando del fallo que 
me condena, ¡Una vez, algunas horas ántes de la 
ejecucion, he buido! ¡Entónces era jóven, tenía 
ante mí toda una vida para combatir la injusticia 
de los hombres! ¡Pero ahora; volver á empezar la 
miserable existencia de un culpable que se oculta 
bajo un falso nombre, que emplea todos sus es- 
fuerzos en despertar las pesquisas de la policía; 
volver á esa vida de ansiedad que he llevado por 
espacio de veintitres años, obligándoos á compar- 
tirla cormigo; aguardar cada dia una denuncia 
que ha de llegar tarde ó temprano, y una deman- 
da de extradicion que me alcanzaria hasta en país 
extranjero! ¿Sería eso vivir? ¡No, jamas! 

— ¡Padre mio—replicó Benito, cuya cabeza 
amenazaba extraviarse ante tal obstinacion — hui- 
réis, yo lo quiero!..... 

Y agarrando á Jnan Dacosta procuraba arras- 
trarle por fuerza hácia la ventana, : 


— ¡Pero quereis volverme loco! 

* —¡Hijo mio—exclamó Juan Dacosta—déjame ! 
Ya una vez me he escapado de la prision de Villa- 
Rica, y se ha creido que huia á una condena jus- 
tamente merecida! ¡Sí, han debido creerlo! Pues 
bien, por el honor del nombre que llevais, no 
huiré por segunda vez, 

Benito habia caido de rodillas ante su padre. 
Le tendia las manos..... le suplicaba..... 

— Pero, padre mio, la órden puede llegar hoy..... 
en el momento, y esa órden contendrá la sentencia 
de muerte, 

La escena que siguió á estas palabras fué des- 
garradora. 

Benito luchaba contra su padre. Manuel, deso- 
lado, se mantenia junto á la ventana dispuesto Á 
apoderarse del prisionero, cuando se abrió la puer- 
ta de la celda. 

En el umbral apareció el jefe de policía acom- 
pañado del alcaide de la cárcel y de varios sol- 
dados. 

El jefe de policía comprendió que acababa de 
tener lugar una tentativa de evasion; pero por la 
actitud del prisionero se convenció de que éste no 
habia querido huir. Nada dijo. La más profunda 
piedad se pintó en sa fisonomía. Sin duda él tam- 
bien, como el juez Jarriquez, hubiera deseado que 
Juan Dacosta se hubiera escapado de la prision. 

¡Era demasiado tarde!..... 

El jefe de policía, que llevaba un papel en la 
mano, se adelantó hácia el prisionero. 

—Ante todo — le dijo Juan Dacosta, permitid- 
me afirmaros, caballero, que he tenido ocasion 
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Jamas — dijo, 


de huir, pero que no he querido aprovecharla. 

El jefe de policía bajó por un momento la ca- 
beza; despues, con voz que en vano procuraba 
aparentar segura: 

—Juan Dacosta—dijo—la órden del jefe su- 
premo de justicia de Rio Janeiro, acaba de llegar 
en este instante. 

—¡Ah! ¡Padre mio! —exclamaron Manuel y 
Benito. 

— Esa órden— preguntó Dacosta, cruzando los 
brazos sobre el pecho—esa órden ¿trae la ejecucion 
de la sentencia ? 

— SÍ. 

— Y será..... 

— ¡Mañana! 

' Benito 8e habia arrojado sobre su padre, Queria 


- 


una vez más arrastrarle fuera de la celda..... Fué 
preciso que los soldados viniesen Á arrancar al 
prisionero de este último abrazo. 

Despues, á una señal del jefe de policia, Benito 
y Mauuel fueron conducidos fuera. Era preciso 
poner un término á esta lamentable escena que 
habia ya durado demasiado. | 

— Caballero — dijo entónces el condenado — 
¿podré mañana, ántes de la ejecucion, pasar al- 
gunos instantes con el padre Passanha, á quien 08 
ruego prevengais? 

—Será prevenido. 

— ¿Me será permitido ver á mi familia y abra- 
zar, por última vez, á mi mujer y á mis hijos? 

— Les veréis, 

— Gracias, caballero. Y ahora, haced guardar esa 


— o ———— 
Y 
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Un jinete corria á toda brida hacia Manno. 


ventana. Es necesario que no se me arranque de 
aquí á pesar mio. 
El jefe de policía, despues de inclinarse profun- 
damente, se retiró con el guardian y los soldados. 
El condenado, 4 quien sólo restaban algunas ho- 
ras de vida, se quedó solo, 


XVITI,. 


FRAGOSO. ; 


Habia llegado la órden, y, segun habia previsto | 


el juez Jarriquez, esta órden llevaba la ejecucion 
inmediata de la sentencia pronunciada contra 
Juan Dacosta. Ninguna prueba habia podido pro- 
ducirse; la justicia, pues, debia seguir su curso, 


El condenado debia perecer en el cadalso al dia 
siguiente, 31 de Agosto, á las nueve de la mañana. 

La pena de muerte, en el Brasil, es la más ge- 
neralmente conmutada, á ménos que se trate de 
aplicarla á los negros ; pero esta vez iba á aplicar- 
se á un blanco. 

Tales son las disposiciones penales en materia 
de crímenes relativos al arrayal diamantino, para 
las cuales, por interes público, la ley no ha que- 
rido admitir ningun recurso de gracia, | 

Nada podia, pues, salvar á Juan Dacosta, quien 
iba á perder no tan sólo la vida sino tambien el 
honor, Ñ 

En la mañana de este dia, 31 de Agosto, un ji- 
nete corria á toda brida hácia Manao, y era tal la 
rapidez de su carrera, que, á una media milla de la 
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ciudad, la valerosa bestia caia, incapaz de seguir 
más adelante. 

El jinete ni ánn ensayó volver á levantar su ca- 
balgadura. Evidentemente habia exigido y obte- 
nido de ella más que lo humanamente posible, y 
á pesar del estado de fatiga en que él mismo se 
encontraba, se lanzó en direccion de la ciudad. 

Este hombre venía de las provincias del Este si- 
guiendo la orilla izquierda del rio. 

Habia empleado todas sus economías en la com- 
pra de un caballo que, más rápido que lo hubiera 
sido una piragua obligada á remontar la corriente 
del Amazonas, acababa de conducirle á Manao. 

Este hombre era Fragoso. 

¿El valeroso jóven habia salido adelante con la 
empresa de que no habia querido hablar á nadie? 
¿Habia encontrado la milicia á que pertenecia 
Torres? ¿Habia descubierto algun secreto que 
pudiera salvar á Juan Dacosta ? 

De cierto no lo sabía ; pero en todo caso tenía 
una prisa extremada en comunicar con el juez Jar- 
riquez lo que acababa de averiguar en su breve 
excursion. 

Hé aquí lo ocurrido : 

Fragoso no se habia equivocado al reconocer en 
Torres uno de los capitanes de aquella milicia que 
operaba cn las provincias ribereñas del Madera. 

Partió, pues, y, al llegar á la embocadura de 
este afluente, supo que el jefe de estos capitaés do 
mato se hallaba entónces por los alrededores. 

Fragoso, sin perder un momento, se puso en su 
busca, y aunque no sin trabajo logró encontrarle, 

El jefe de la milicia no vaciló en contestar á las 
preguntas que le dirigió Fragoso, no sólo por la 
sencillez de éstas, sino porque no tenía ningun in- 
teres en callar, 

Jn efecto, las tres solas preguntas que Fragoso 
hizo fueron éstas : 

— ¿El capitan de los bosques, Torres, pertene- 
cia á vuestra milicia hace algunos meses? 

—S. 

— ¿En esta época, no tenía por camarada fnti- 
mo un compañero vuestro que ha muerto reciente- 
mente ? 

—En efecto. 

—“¿Y este hombre se Jlamaba ?..... 

— Ortega. 

Hé aquí todo cuanto habia averiguado Fragoso. 
¿Eran estas noticias á propósito para modificar la 
situacion de Juan Dacosta? 

No era de suponer. 

Fragoso, comprendiéndolo bien, insintió con el 
jefe de la milicia para saber si conocia á Ortoga, 
si podia darle á conocer de donde venía, y sumi- 
nistrarle algunos indicios respecto á su pasado, 
Esto no dejaba de tener una verdadera importan- 
cia, puesto que Ortega, segun decia Torres, era el 
verdadero autor del crímen de Tijuco. 

Pero desgraciadamente el jefe de la milicia no 
pudo dar indicio alguno sobre este asunto. 


Lo que resultaba de cierto era que Ortega perte- 
cia hacía muchos años á la milicia; que existia 
una estrecha union entre él y Torres; que se les 
veia siempre juntos, y que Torres velaba á su ca- 
becera cuando rindió el último suspiro. 

Esto era cuanto sabía con relacion á este indivi- 
duo el jefe de la milicia, sin que pudiera agregar 
una palabra más. 

Fragoso tuvo que contentarse con estos insigni- 
ficantes detalles, y se puso en marcha en el mo- 
mento, 

Pero si bien era verdad que no volvia con la 
prueba de que Ortega era el autor del crimen de 
Tijuco, del paso que acaba de dar resultaba, cuan- 
do ménos, que Torres habia dicho la verdad 
cuando afirmaba que uno de sus camaradas de la 
milicia habia muerto, y que él le habia asistido en 
sus últimos momentos. 

Respecto á la hipótesis de que Ortega le huble- 
se remitido el documento en cuestion, era ahora 
muy admisible. Nada más probable tambien que 
este documento tuviese relacion con el atentado 
de que Ortega era realmente el autor y que encer- 
rase la confesion de su culpa, acompañada de cir- 
cunstancias que no permitiesen ponerla en duda. 
Así, pues, si este documento hubiera podido ser 
leido; si se hubiese encontrado la clave; si la ci- 
fra, sobre la que reposaba su sistema, hubiera sido 
conocida, no cabia duda de que ge habia descu- 
bierto la verdad. 

Pero esta cifra no la conocia Fragoso. Algunas 
presunciones más; la seguridad casí completa de 
que el aventurero nada habia inventado; ciertas 
circunstancias que tendian á probar que el secreto 
de este asunto se encerraba en el documento, hé 
aquí todo lo que el bravo mozo aportaba de su 
visita al jefe de la milicia á que habia pertenecido 
Torres. 

Y sin embargo, por poco que fuese, tenía gran 
prisa por contarlo todo al juez Jarriquez. Sabía 
que no tenía una hora que perder, y hé aquí por- 
que en aquella mañana, hácia las ocho, llegaba 
rendido de fatiga á una media milla de Manao. 

Fragoso franqueó en algunos minutos la distan- 
cia que le separaba de la villa. Un presentimiento 
irresistible le empujaba hácia adelante, casi habia 
llegado á creer que la salvacion de Juan Dacosta 
se encontraba entre su8 manos. 

De repente, Fragoso se detuvo como si sus pres 
hubiesen echado raíces en el suelo. 

Se encontraba á la entrada de la pequeña la 
en la cual se abria una de las puertas de la villa. 

Allí, en medio de una muchedumbre ya com- 
pacta, y dominándola en una veintena de piés, se 
levantaba el palo de la horca, de la cual pendia 
una cuerda. 

Fragoso sintió que sus últimas fuerzas le aban- 
donaban, y cayó. Sus ojos se cerraron involunta- 
riamente, no queria mirar, y de sus labios se es- 
capaban estas palabras : 
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¡ Demasiado tarde!..... ¡Demasiado tarde!..... 

Pero por un esfuerzo sobrehumano volvió á le- 
vantarse. ¡No, no era demasiado tarde! El cuerpo 
de Juan Dacosta no pendia aún de la cuerda 
fatal 

-—¡El juez Jarriquez! ¡El juez Jarriquez!— 
gritó, 

Y desatinado, sin aliento, se dirigióó hácia la 
puerta de la villa; subió la calle principal de Ma- 
nao, y cayó medio muerto á la puerta de la casa 
del magistrado. 

La puerta estaba cerrada. Fragoso tuvo áun 
fuerzas para llamar. Uno de los criados vino á 
abrir. Su amo no queria recibir á nadie. Á pesar de 
esta prohibicion, Fragoso rechazó al hombre que 
le impedia la entrada en la casa, y de un salto 
llegó hasta el gabineto del Juez, 

— Vuelvo de la provincia en que Torres ha ser- 
vido como capitan de los bosques— gritó.— ¡ Señor 
Juez, Torres ha dicho verdad!..... ¡ Suspended..... 
suspended la ejecucion ! 

— ¿Habeis encontrado esa milicia ? 

—Sí, * 

— ¿ Y me traeis la cifra del documento?..... 

Fragoso no contestó. 

— ¡Entónces dejadme, dejadme ! — exclamó el 
juez Jarriquez, quien presa de un verdadero ac- 

ceso de rabia cogió el documento para desgar- 
rarle, 

Fragoso lo contuvo diciendo : 

— ¡La verdad está ahí! 

— ¡Lo sé ;—respondió el Juez—pero que es una 
verdad que no puede demostrarse !, 

—¡ Ya se demostrará!..... ¡Es preciso!..... ¡Es 
preciso!...., 

— Por última vez ¿traeis la cifra?..... 

—¡ No ;—respondió Fragoso—pero, os lo repito, 
Torres no ha mentido!..... Uno de sus compañe- 
ros, con quien estaba unido estrechamente, ha 
muerto hace algunos meses, y no es dudoso que 
este hombre le ha entregado el documento que 
queria vender á Juan Dacosta ! 

—¡No!— respondió el Juez—para nosotros no 
es dudoso ; pero esto no ha parecido así á los que 
disponen de la vida del condenado !..... ¡Dejadme! 

Fragoso, aunque rechazado por el Juez, no 
quiso abandonar su sitio, y searrastraba á los piés 
del magistrado. 

—¡Juan Dacosta es inocente! — gritó — ¡No 
podeis consentir que muera! ¡No es él quien ha 
cometido el crimen de Tijuco! ¡Es el compañero 
de Torres, el autor del documento : Ortega!..... 

Á este nombre el magistrado dió un salto. Des- 
pues, cuando una especio de calma sucedió á la 
tempestad que se desencadenaba en su espíritu, 
retiró el documento de su crispada mano, le ex- 
tendió sobre la mesa, se sentó, y pasando la mano 

por sus ojos, dijo : 

—¡ Este nombre!.... ¡Ortega!.... ¡ Ensayemos!.... 

Y héle aquí procediendo con este nuevo nom- 


bre que habia traido Fragoso, como ya lo habia 
hecho con los otros nombres propios vanamente 
ensayados por él. Despues de colocarle encima de 
las seis primeras letras del párrafo, obtuvo la si- 
guiente fórmula : 

Ortega 

chnyisyg 


Nada, esto no da nada. 

Y, en efecto, las ch y n colocadas bajo las o y 
7, nO podian expresarse por una cifra , puesto que 
en el órden alfabético las dos primeras ocupan un 
lugar anterior al de las dos segundas. 

Las y, ¿, g, dispuestas sobre las t, e, a, sólo se 
cifraban por 4, 5, 6. 

En cuanto á la s colocada bajo la y, el interva- 
lo que las separa es de 15 letras, imposible de ex- 
presar por una sola cifra. 

En este momento, gritos terribles se oyeron en 
la calle, gritos de desesperacion. 

Fragoso se precipitó á una de las ventanas, que 
abrió , sin que el magistrado hubiera podido im- 
pedirlo. 

La muchedumbre obstruia la calle. Habia lle- 
gado la hora en que el condenado iba á salir de la 
prision, y un reflujo de esta multitud se verifica- 
ba en la direccion de la plaza en que se elevaba el 
patíbulo. 

El juez Jarriquez, espantoso de ver, tan fija 
era era su mirada, devoraba las líneas del docu- 
mento. 

«—¡Las últimas letras! — murmuró. —¡Ensa- 
yemos aún las últimas letras! » 

Era la suprema esperanza. 

Y entónces con una mano, cuyo temblor la im- 
pedia casi escribir, dispuso el nombre de Ortega 
encima de las seis últimas letras del párrafo, se- 
gun acababa de verificarlo con las seis primeras, 

Un primer grito se escapó de su gargavta. Ha.- 
bia visto desde luégo que las scis últimas letras 
eran posteriores en el órden alfabético á las que 
componian el nombre de Ortega, y por consi- 
guiente, que podian todas cifrarse y componer un 
número. 

Y en efecto, cuando hubo reducido la fórmula, 
ascendiendo de la letra posterior del documento 
hasta la anterior de la palabra, obtuvo : 


Ortega 
432513 
gsuvihd 


El número compuesto de esta. manera era el 
432513. 

¿Pero era, en fin, este número el habia presi- 
dido á la formacion del documento ? ¿No sería 
tan falso como los que habia ensayado anterior- 
mente ? 

En este instante redoblaron los gritos, gritos de 
piedad que patentizaban la simpática emocion de 
toda aquella multitud. 
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Ortega—respondió el jefe, 


Algunos minutos más era cuanto restaba vivir 
al condenado. 

Fragoso, loco de dolor, se lanzó fuera de la ha- 
bitacion. 

Queria ver una última vez á su bienhechor que 
iba á morir, 

Queria arrojarse ante el fúnebre cortejo y dete- 
nerle gritando : «¡No mateis á este justo! ¡No le 
mateis!..... » 

Pero el juez Jarriquez habia ya dispuesto el nú- 
mero obtenido encima de las primeras letras del 
párrafo, repitiéndole cuantas veces era necesario, 
en esta forma : 


432513432513432513432513 
chnyisgeggrpdrrqrehñiuqgpy 





Despues, reconstituyendo las letras verdaderas 
ascendiendo en el órden alfabético, leyó : 

El verdadero autor del robo d..... 

Un rugido de alegría se escapó de su pecho. 
Este número 432513 era el número tan buscado. 
El nombre de Ortega le habia permitido recons- 
tituirle. Tenía, por fin, la clave del documento 
que iba á demostrar incontestablemente la inocen- 
cia de Juan Dacosta, y sin leer más, se precipitó 
en la calle, exclamando : ¡ Deteneos! ¡ Deteneos! 

Atravesar la muchedumbre que se abrió á su 
paso, correr á la prision que el condenado aban- 
donaba en aquel momento, miéntras que su espo- 
sa y sus hijos se agarraban á él con la violencia 
de la desesperacion, fué para el juez Jarriquez 
asunto de un momento, 


A o 
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HOQRANES 


¡Inocente! ¡ Inocente 


Al llegar ante Juan Dacosta no podia hablar, 
pero su mano agitaba el documento; por Gio, 
de sus labios se escapó esta palabra : 

«¡Inocente! ¡inocente!» 


TX; 
EL CRÍMEN DE TIJUCO, 


Ala llegada del juez, la fúnebre comitiva se 
detuvo. Un eco inmenso habia repetido con él este 
grito que se escapaba de todos los pechos: 

«¡Inocente ! ¡ inocente ! 

Despues reinó un profundo silencio. No se que- 
ria perder una sola de las palabras que iban á pro- 
hunciarse, 

El juez Jarriquez se habia sentado sobre un ban- 





co do piedra, y allí, miéntras que Minha, Benito, 
Manuel, Fragoso, le rodcaban ; miéntras que Juan 
Dacosta retenia á Yaquita sobre su corazon, él re- 
constituia por medio del número el último párrafo 
del documento, y á medida que las palabras se 
destacaban claramente bajo la cifra que sustituia 
la verdadera letra á la letra criptográfica, las se- 
paraba, puntuaba y leia en alta voz. 

Hé aquí lo que leyó en medio del más profundo 
silenciu (1) : 


El verdadero autor del robo 
43 251343251 34325 134 3251 
Chn yisgegg=p dezxqxw ehñ uqyp 


(1) Para reconstituir el documento se ha empleado el alfabeto 
español que presenta algunas diferencias con el frances, 


30 
de los diamantes y del. asesi- 
34 325 134325134 3 251 34325 
gch ngy eleocruhz db fill dehum 


nato de los soldados que es- 
1343 25 134 32513432 513 43 
añdyr fi rlzx vqoedhru vvh cho 


coltaban el convoy, cometido 
25134325 13 432513 43251343 
etllueecr fn grobpb grñiulár 


la noche del veinte y dos 


en 
25 13 4325 134 325134 3 251 
gr ld qrjidehñ 2gmiach b ftt 
de Enero de mil ochocientos 
34 32513 43 251 3432513432 
gch hoysr hh ñúml rlremfpyru 


veinte y sets, no es Juan Da- 
513432 5 1343 25 13 4325 13 


bflgzg d thllv ot fv myer ed 


costa, injustamente condenado 
43251 343251343251 343251343 
gruzb lqgllzyudphoaf fspfiñdir 


á muerte; yo soy el. misera- 
2 513432 51 343 25 134325 
c quhvxg dp vsb go nlzhtf 


ble empleado de la adminte- 
134 32513432 51 34 3251343 


cuch hñullhegg chf ue dfqjpllo 


tracion del distrito diaman- 
2513432 513 43251343 251343 
vxbfllro chfn hluzsslyr fmbocp 


lo firmo 


tino; yo solo, que 

2513 43 2513 432 51 34325 
vmñr cr utlr uyg op chlluñnt 
con mi verdadero nombre, Or- 
134 32 513432513 432513 43 
drqg ok dbfuhdfisr qríigesh 8u 
tega. 

2513 

vihd 


Esta lectura no pudo terminar sin que intermi- 
nables hurras se elevasen en los aires. 

¡Qué más concluyente, en efecto, que este úl- 
timo párrafo que resumia el documento entero, 
que de tan absoluta manera proclamaba la ino- 
cencia del hacendero de Iquitos, que arrancaba 
del patíbulo á aquella víctima de un lastimoso er- 
ror judiciario ! 

Juan Dacosta, rodeado de su esposa, de sus hi- 
jos, de sus amigos, no podia estrechar tantas ma- 
nos como se tendian hácia él. 

Cualquiera que fuese la energía de su carácter, 
no dejó de presentarse la reaccion; lágrimas de 
alegría se escaparon de sus ojos, y al mismo tiem- 
po, su corazon reconocido se elevaba hácia aque- 
lla Providencia que acababa de salvarle tan mila- 
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grosamente, en el momento en que iba á sufrir la 
última expiacion hácia aquel Dios que no habia 
querido que se consumase el peor de los crímenes, 
la muerte de un justo. 

Sí, la justificacion de Juan Dacosta no podia 
ofrecer ya ninguna duda. El verdadero autor del 
atentado de Tijuco confesaba él mismo su crimen 
y denunciaba todas las circunstancias con que se 
habia cometido. En efecto, el juez Jarriquez, por 
medio de su número, acababa de reconstituir toda 
la narracion criptogramática. 

Hé aquí lo que Ortega confesaba. 

Este miserable era el compañero de Juan Da- 
costa, empleado como él en Tijuco, en las oficinas 


- del gobernador del arrayal diamantino. El jóven 


emplado encargado de acompañar el convoy á 
Rio Janeiro, fué él. No retrocediendo ante la ter- 
rible idea de enriquecerse por el asesinato y el ro- 
bo, habia indicado á los contrabandistas el dia fijo 
en que el convoy debia abandonar á Tijuco. Du- 
rante el ataque de los malhechores, que aguarda- 
ban el convoy más allá de Villa Rica, fingió 
defenderse con los soldados de la escolta; arro- 
jándose despues entre los muertos, fué retirado 
por sus cómplices ; de modo, que el único soldado 
que sobrevivió á esta matanza pudo afirmar que 
Ortega habia perecido en la lucha. 

Pero el robo no debia aprovechar al criminal, y 
poco tiempo despues era á su vez despojado por 
los mismos á quienes habia ayudado á cometer el 
crimen. : 

Viéndose sin recursos y en la imposibilidad de 
volver á Tijuco, Ortega huyó hácia las provincias 
del Norte del Brasil, hácia los distritos del Alto 
Amazonas, donde se hallaba Ja milicia de los a Ca- 
pitaes do mato ». Era preciso vivir. 

Ortega se hizo admitir en esta poco honrada 
tropa. Allí no se preguntaba quién se era ni de 
dónde se venía. 

Ortega se hizo, pues, capitan de los bosques, y 
durante largos añios ejerció la profesion de caza- 
dor de hombres. 

Torres el aventurero, desprovisto por entónces 
de todo medio para atender á su subsistencia, lle- 
gó á ser su compañero; Ortega y él trabaron una 
íntima amistad. Pero, segun habia dicho Torres, 
el remordimiento vino poco á poco á la vida del 
miserable, 

El recuerdo de su crímen le horrorizó. Sabía que 
otro habia sido coudenado en su lugar; que éste 
era su compañero Juan Dacosta. 

Sabía, en fin, que, si bien este inocente habia 
podido escapar al último suplicio, no por eso deja- 
ba de abrumarle el peso de una condena capital. 

La casualidad hizo que durante una expedicion 
de la milicia, emprendida hacía algunos meses al 
otro lado de la frontera peruviana, Ortega llegase 
á las cercanías de Iquitos, y que allí, en Juan 
Garra], que no le reconoció, encontrase á Juan 
Dacosta. 
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Entónces fué cuando resolvió reparar, en lo po- 
sible, la injusticia de que habia sido víctima su 
antiguo compañero. 

Consignó en un documento todos los hechos re- 
lativos al atentado de Tijuco ; pero lo hizo bajo la 
forma misteriosa que sabemos, siendo su iuten- 
cion hacerle llegar al hacendero de Iquitos con la 
cifra que permitia leerle, 

La muerte no le dejó terminar esta obra de re- 
paracion. 

Herido gravemente en un encuentro con los ne- 
gros del Madeira, Ortega se sintió perdido. Su 
camarada Torres se hallaba entónces junto á él. 
Creyó poder confiarle este secreto, que tan honda- 
mente habia pesado sobre su existencia. Le remi- 
tió el documento escrito todo entero por su mano, 
haciéndole jurar que lo entregaria 4 Juan Dacos- 
ta, del cual le dió el nombre y las señas, y de sus 
labios se escapó con su último suspiro el número 
432513, sin el cual el documento permaneceria 
absolutamente indescifrable, 

Muerto Ortega, ya sabemos cómo cumplió su 
mision el indigno Torres; cómo resolvió utilizar 
en su provecho el secreto de que era posesor, y 
cómo intentó hacerle objeto de un odioso co- 
mercio. 

“Torres debia perecer violentamente ántes de 
acabar su obra, llevándose el secreto consigo. Pero 
el nombre de Ortega traido por Fragoso, y que 
era como la firma del documento, había, por fin, 
permitido reconstituirle, gracias á la sagacidad 
del juez Jarriquez. | 

¡Sf; esa era la prueba material tan buscada, el 
incontestable testimonio de la inocencia de Juan 
Dacosta, devuelto á la vida, devuelto al honor! 

Las aclamaciones redoblaron cuando el digno 
magistrado hubo, en alta voz y para edificacion 
de todos, dado cuentá de la terrible historia en- 
cerrada en el documento. 

Y desde entónces , el juez Jarriquez, posesor de 
la indubitable prueba, de acuerdo con el jefe de 
policía, no quiso que Juan Dacosta tuviese otra 
prision que su propia casa, Ínterin llegaban las 
nuevas instrucciones que iban á pedirse á Rio Ja- 
beiro. 

Como esto no ofrecia ninguna dificultad, Juan 
Dacosta, rodeado de todos los suyos y acompaña- 
do por casi toda la poblacion de Manao, se vió 
trasportado, más bien que conducido, como un 
vencedor, á la habitacion del magistrado. 

El honrado hacendero de Iquitos vióse en este 
momento recompensado de todo cuanto habia su- 
frido en tan largos años de destierro, y si era di- 
choso, más aún por su familia que por él mismo, 
no se mostraba ménos orgulloso por su pais que no 
habia definitivamente consumado tan suprema 
injusticia. 

Y á todo esto, ¿qué habia sido de Fragoso ? 

El honrado jóven se veia cubierto de caricias; 
Benito , Manuel, Minna le abrumaban, y Lina no 


se quedaba en zaga. No sabía á quién escuchar, y 
se defendia como le era posible. En su opinion, 
no merecia tanto. Sólo la casualidad lo habia he- 
cho todo. ¿Se le debia algun reconocimiento por- 
que habia reconocido en Torres 4 un capitan de los 
bosques? Seguramente que no. Respecto á la idea 
que habia tenido de buscar la milicia á que habia 
aquél pertenecido, no le parecia que hubiese me- 
jorado la situacion, y en cuanto al nombre de Or- 
tega, ni ¿un sospechaba el valor que tenía, 

¡Bravo, Fragoso! Que quisiese Ó no, no por eso 
dejaba de ser el libertador de Juan Dacosta., 

¡Pero qué admirable sucesion de acontecimien- 
tos, tendiendo todos al mismo fin! ¡ La salvacion 
de Fragoso en el momento en que iba á perecer 
de fatiga en el bosque de Iquitos; la hospitalaria 
acogida que habia recibido en la hacienda; el en- 
cuentro de Torres en la frontera brasileña; su em- 
barque en la jangada, y por fin la circunstancia 
de que Fragoso le hubiese ya visto en otra parte! 

— ¡Pues bien, sil — concluyó por exclamar Fra- 
g080 — pero no es á mí á quien se debe tanta feli- 
cidad sino á Lina. 

— ¡Á mí!— respondió la jóven mulata. 

—Sin duda..... sin la liana..... sin la idea de la 
liana, ¡hubiera yo podido hacer tantos dichosos! 

Inútil es decir si Fragoso y Lina fueron feste- 
jados, acariciados por toda aquella honrada fa- 
milia, y por los nuevos amigos que tantas prue- 
bas les habian dado en Manao. 

¿Pero el juez Jarriquez no tenía tambien su 
parte en la rehabilitacion del inocente? Si, á pe- 
sar de toda la fiuura de sus talentos de analista, 
no habia podido leer este documento, absoluta- 
mente indescifrable para cualquiera que no pose- 
yese la clave, ¿no habia por lo ménos reconocido 
sobre qué sistema criptográfico reposaba ? ¿ Sin él, 
quién, con sólo el nombre de Ortega, hubiera po- 
dido reconstituir el número que sólo conocian Tor- 
res y el autor del crímen ? 

Por lo tanto, no le faltaron felicitaciones. 

No hay que decir que el mismo dia partia para 
Rio Janeiro una relacion detallada de todo este 
asunto, á la cual se habia unido el documento 
original con la cifra que permitia leerlo. Preciso 
era esperar que del Ministerio se enviasen nuevas 
instrucciones al juez de derecho, y no cabia duda 
que éstas ordenarian la inmediata excarcelacion 
del prisionero. 

Todo se reducia á pasar algunos dias más en 
Manao; despues, Juan Dacosta y los suyos, libres 
de todo cuidado, sin temor á nuevas inquietudes, 
tomarian permiso de su huésped, se reembarca- 
rian, y continuarian descendiendo el Amazonas 
hasta el Para, donde el viaje debia concluir por 
la doble union de Minha y Manuel, de Lina y 
Fragoso, conforme al programa adoptado ántes de 
la partida. 

Cuatro dias despues , el 4 de Setiembre, llegaba 
la órden de libertad. 
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Curso del Amazonas. —Seguudo mapa, 


El documento habia sido reconocido auténtico. 
La escritura era indudablemente la de Ortega, el 
antiguo empleado del distrito diamantino, y no 
era dudoso que la confes:on de su crimen, dada 
con los más minuciosos detalles, estaba entera- 
mente escrita por su mano. 


Admitióse la inocencia del condenado de Villa 
Rica, y se reconoció judicialmente la rehabilita- 
cion de Juan Dacosta, 

El mismo dia, el juez Jarriquez comia con la 
familia á bordo de la jangada, y llegada la noche 
apretáronse las manos y comenzaron las más con- 
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Internose en bosques magnificos, 


movedoras despedidas, no sin la promesa de yol- | rio? Que no fué si no una continuacion de dias 
Verse á ver, á su vuelta en Manao, y más tarde en | felices para la honrada familia. Juan Dacosta 


la hacienda de Iquitos. respiraba una nueva vida que irradiaba sobre to- 
Al dia siguiente, 5 de Abril, ála salida del sol, | dos los suyos. | : 

se dió la órden de partida. Juan Dacosta, Yaqui- La jangada derivó más rápidamente sobre aque- 

ta, su hija, sus hijos, todos estaban sobre el puen- | llas aguas hinchadas entónces por la crecida. 

te del enorme tren. La jangada comenzó á tomar Dejó sobre su izquierda la pequeña villa de San 


él hilo de la corriente, y cuando desapareció en el | José de Maturi, y sobre la derecha, la embocadura 
recodo del rio Negro, áun se oian los hurras de | del Madeira, que debe su nombre á la flotilla de 
toda la poblacion amontonada sobre la orilla. | restos vegetales, á esos trenes de troncos verdes 
ó descortezados que arrastra desde el fondo de la 

Ax, Bolivia. Pasa por medio del archipiélago de Cani- 

EL BAJO AMAZONAS. ny, cuyos islotes son verdaderas cajas de palme- 

ras delante del pueblecillo de Serpa, que, tras- 

¿Qué decir ahora de esta segunda parte del viaje | portado sucesivamente de una á otra orilla, ha 


que iba 4 verificarse sobre la corriente del gran | sentado definitivamente sus casitas sobre la orilla 
- CUARTA PARTE, A] 
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izquierda del rio, sobre el tapiz amarillento de la 
grava. La aldea de Silves, construida sobre la iz- 
quierda del Amazonas; la ciudad de Villa-bella, 
que es el gran mercado de guarana de toda la 
provHcia, quedaron bien pronto detras del largo 
tren de madera. Lo mismo sucedió con el pueble- 
cillo de Faro y su célebre rio de Nhamundas, so- 
bre el cual, en 1539, Orellana pretendió haber 
sido atacado por mujeres guerreras que no se han' 
vuelto á ver desde aquella época; leyenda que 
bastó para justificar el nombre inmortal de rio de 
las Amazonas. 

Allí concluye la vasta provincia de Rio Negro. 
Allí comienza la jurisdiccion del Para, y en aquel 
mismo dia, 22 de Setiembre, la familia, maravi- 
llada de las magnificencias de un valle sin igual, 
entraba en aquella porcion del imperio brasileño 
que no tiene al Este otro limite que el Atlán- 
tico. 

— ¡Qué magnífico es esto! — decia la jóven. 

— ¡Qué largo! —murmuraba Manuel. 

— ¡Qué bello! —repetia Lina. 

— ¡Cuándo llegarémos!—exclamaba Fragoso. 

Vaya usted á entenderse con tal desacuerdo de 
pareceres, 

Pero en fin, el tiempo trascurria alegremente, 
y Benito, ni paciente ni impaciente, habia reco- 
brado su buen humor de otro tiempo. 

Bien pronto la jangada se deslizó entre inter- 
minables plantaciones de cacaoteros de un verde 
sombrío , sobre el cual se destacaba el amarillo de 
las espadañas ó el rojo de las tejas que cubrian 
las cabañas de los explotadores de las dos orillas, 
desde Obidos hasta la poblacion de Montealegre. 

Despues se abrió la embocadura del rio Tombe- 
tas, bañando con sus negras aguas las casas de 
Obidos, una verdadera villa y hasta puede decirse 
una ciudad con anchas calles, formadas por bonl- 
tas casas, importante depósito del producto de los 
lacaoteros y que se halla á más de ochenta millas 
de Belem. 

Vieron entónces el confluente Tapajos, cuyas 
aguas, de un verde gris, descienden del Sudoeste; 
despues, Santarem, rica poblacion que no cuenta 
ménos de cinco mil habitantes, indios en su mayor 
parte, y cuyas primeras casas reposaban sobre vas- 
tas llanuras de blanca arena. 

Desde su partida de Manao, la jangada apénas se 
detenia al descender el curso ménos desembara- 
zado de Amazonas. Derivaba noche y dia bajo la 
la vigilante mirada de su diestro piloto. No se ha- 
cía ningun alto, ni para distraccion de los pasa- 
jeros, ni para las necesidades del comercio. Se mar- 
chaba siempre, y el término del viaje se acercaba 
rápidamente. 

A. partir de Alemquer, situado sobre la orilla 1z- 
quierda, un nuevo horizonte se dibujó á sus mira- 
das. En lugar de las cortinas de bosques que la ha- 
bian encerrado hasta entónces, se descubrieron, en 
primer término, colinas, cuyas suaves ondulaciones 


podia seguir la vista, y por detras se destacaban 
sobre el fondo lejano del cielo, las cimas indecisas 
de verdaderas montañas. 

Ni Yaguita, ni su hija, ni Lina, ni la vieja Ci- 
béles habian nunca visto nada semejante. 

Manuel se encontraba como en su casa en esta 
jurisdiccion del Para. 

Podía dar un nombre á esta doble cadena, que, 
poco á poco, encerraba el valle del gran rio. 

A la derecha— dijo —está la sierra de Parua- 
carta, que se redondea en semicírculo hácia el 
Sur. A la izquierda, la sierrá de Curuva, cuyos últi- 
mos contrafuertes habrémos bien pronto dejado 
atras. 

—¿Luégo nos acercamus? — exclamó Fragoso. 

—Nos acercamos —respondió Manuel. 

Y los dos amantes se comprendian sin duda; 
pues un mismo movimiento de cabeza , de lo más 
significativo, acompañaba á la pregunta y á la res- 
puesta. 

En fin, á pesar de las mareas que desde Obidos 
comenzaron á sentirse y retardaban algun tanto 
la marcha de la jangada, Be pasó la poblacion de 
Monte-alegre, despues la de Praynha de Outeiro; 
despues la embocadura del Xingu, frecuentada 
por los indios Yurumas, cuya principal industria 
consiste en preparar las cabezas de sus enemigos 
para los gabinetes de Historia natural. 

El Amazonas se desarrollaba entónces con una 
soberbia anchura y se presentia ya que este rey 
de los rios iba bien pronto á verterse como un 
mar. Hierbas de diez y doce piés de altura eriza- 
ban sus orillas, rodeándolas de un bosque de ma- 
torrales. Porto dé Mos, Boavista, Gurupa, cuya 
prosperidad ibá desreciendo, no fueron bien pron- 
to más que puntos dejados á la espalda. 

AU el rio se dividia en dos brazos importantes; 
él uno corria hácia el Nordeste, el otro se inter- 
naba hácia el Este y entre los dos se desarrolla- 
ba la grande isla de Marajo. Esta isla es toda una 
provincia; no mide ménos de ciento ochenta le- 
guas de circunferencia, Diversamente surcada de 
pantanos y de rios, toda sabanas al Este, toda bos- 
ques al Oeste, ofrece verdaderas ventajas para la 
cría de ganados, cuyas cabezas cuenta por mi- 
llares. 

La inmensa barra de Marajo es el obstáculo na- 
tural que ha forzado al Amazonas á dividirse án- 
tes de precipitar en el mar el torrente de sus 
aguas, 

A seguir el brazo superior, la jangada, des- 
pues de costear las islas de Caviana y Mexiana, 
hubiera encontrado ina embocadura de cincuenta 
leguas de ancha; pero tambien habria tropezado 
con la barra de prororoca, terrible reflujo, que, 
durante los tres dias que preceden al novilunio ó 
plenilunio, no emplea más de dos minutos, en la- 
gar de seis horas, en hacer bajar el rio doce ó quin- 
ce piés de su nivel, en la época de ménos agua. 
Felizmente, el brazo inferior, conocido bajo el 
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nombre de canal de las Breves (1), que es el brazo 
natural del Para, no está sometido á las eventua- 
lidades de este terrible fenómeno, sino á mareas 
de una marcha más regular. 

El piloto Araujo le conocia perfectamente. In- 
ternóse, pues, por medio de bosques magníficos, 
costeando elgunas islas cubiertas de palmeras, con 
ten hermoso tiempo, que vi áun temia arrostrar las 
tormentas que, á veces, barren todo el canal de las 
Breves. 

La jangada pasó algunos dias despues por de- 
lante de la villa de este nombre, que, arnque cona- 
truida sobre terrenos innundados durante muchos 
meses del año, ha llegado á ser, desde 1845, una 
importante poblacion de cien casas, 

El centro de este país es frecuentado por los Ta- 
puyas, indios del bajo Amazonas, que se confun- 
den más y más con las poblaciones blancas, y su 
raza conclnirá por ser absorbida. 

Entre tanto, la jangada continuaba descendien- 
do, Aquí rozaba, con riesgo de engancharse, las 
garras de los mangles cuyas raices se extendian 
sobre las aguas como las patas de gigautescos 
crustáceos; allí, el tronco liso de los paletuvios, 
de follaje verde pálido, servia de punto de apoyo 
á los largos bicheros del equipaje que la empuja- 
ban hácia el hilo de la coriente. 

Despues, la embocadura del Tocantin, cuyas 
aguas, debidas á los diversos rios de la provincia 
de Goyar, se mezclan á las del Amazonas por una 
ancha embocadura. Despues, el Aloju; más allá, la 
pequeña villa de Santa Ana. 

Todo este panorama de las dos orillas se exten- 
dia majestuosamente, sin interrupcion, como si al- 
gun ingenioso mecanismo le gbligase á desarro— 
llarse de arriba abajo. 

Numerosas embarcaciones que descendian el rio, 
ubas, egariteas, vigilindas, piraguas de todas for- 
mas, pequeños y grandes barcos de cabotaje, de los 
parajes inferiores del Amazonas y del litoral del 
Atlántico, formaban el séquito de la jangada, se- 
mejantes á las chalupas de algun monstruoso na- 
vío de guerra, 

Por fin, hácia la izquierda , apareció Santa Ma- 
ría de Belem do Para, la villa, como dicen en 
el país, con sus pintorescas manzanas de blancas 
casas de muchos pisos, sus conventos escondidos 
bajo las palmeras, log campanarios de su catedral 
y de Nuestra Señora de la Merced; la flotilla de 
sus goletas briks y fragatas, que, comercialmente 
la ponen en relacion con el antiguo mundo. 

El corazon de los pasajeros de la jangada latia 
con fuerza, 

Por fin tocaban al término de su viaje al que ha- 
bian creido no poder llegar. Cuando la prision de 
Juan Dacosta les retenia en Manao, es decir, á la 
mitad del camino de su itinerario, ¿podían jamas 
esperar ver la capital de la provincia del Para ? 


(1) Género de aves insectivoras dentirostras. 


El dia 15 de Octubre, cuatro meses y medio des- 
pues de haber abandonado la hacienda de Iquitos, 
apareció Belem ante sus ojos al volver un brusco 
recodo del rio, 

La llegada de la jangada habia sido señalada 
hacía ya muchos dias. Toda la villa conocia la 
historia de Juan Dacosta. Se aguardaba á este 
hombre honrado. Se reservaba á él y á los suyos 
la más simpática acogida. 

Centenares de embarcaciones acudieron , y bien 
pronto la jangada fué invadida por todos los que 
querian festejar la vuelta de su compatriota, des- 
pues de tan largo destierro. Millares de curiosos, 
mejor dicho, millares de amigos se apretaban so- 
bre la ciudad flotante, un ántes de quedar ancla- 
da; pero era bastante vasta y sobrado sólida para 
contener toda una poblacion. 

Una de las primeras pireguas habia condado 
á la señora de Valdés, 

La madre de Manuel podia por fin estrechar 
entre sus brazos á la nueva hija que su hijo la 
habia escogido. Si la buena señora no habia po- 
dido visitar á Iquitos, ¿no era un pedazo de la 
hacienda que el Amazonas la traia con su nueva 
familia? 

Antes de la noche, el piloto Araujo habia amar- 
rado sólidamente la jangada al fondo de una en- 
senada detras de la punta del arsenal. 

Este debia ser su último surgidero, su última 
parada , despues de ochocientas leguas de camino 
por la gran artéria brasileña. Las cabañas de los 
indios, las chozas de los negros, los almacenes, 
que encerraban un cargamento precioso , se irian 
demoliendo poco á poco ; despues, llegaria su vez 
á la habitacion prinoipal, escondida bajo su verde 
tapiz de follaje y de flores, y , por último, la pe- 
queña capilla, cuya modesta campana respondia 
entónces al estrepitoso repique de las de las iglesias 
de Belem. 

Pero ántes debia realizarse una ceremonia sobre 
la jangada misma; el casamiento de Manuel y de 
Minha, y.el de Lina y de Fragoso. Al padre Pas- 
sanha correspondia celebrar esta doble union, que 
prometia ser tan dichosa. Los esposos debian re- 
cibir de sus manos la bendicion nupcial en esta 
misma capilla, 

Si por ser demasiado estrecha no podia contener 
más que los individuos de la familia de Dacosta, 
¿no estaba allí la inmensa jangada para recibir á 
todos los que quisieran asistir á esta ceremonia, y 
si áun ella no bastaba, no ofrecia el rio las gradas 
de su inmensa orilla á aquella multitud simpática, 
deseosa de festejar á quien una brillante repara- 
cion acababa de hacer el héroe del dia ? 

En la mañana del 16 de Octubre fueron cele- 
brados con gran pompa los dos casamientos. 

Desde las diez de la mañana, con un tiempo 
magnífico, la jangada recibia una multitud de 
concurrentes. Sobre la orilla podia verse casi toda 
la poblacion de Belem que se estrechaba, con sus 
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Juan Dacosta fué recibido con frenéticos aplansos, 


vestidos de fiesta, En la superficie del rio las em- 
barcaciones sobrecargadas de curiosos, se man- 
tenian al lado del enorme tren de madera, y 
las aguas del Amazonas desaparecian literalmen- 
te, bajo esta flotilla, hasta la orilla izquierda 
del rio. 

Cuando la campana de la capilla dió la primera 
señal, fué como un signo de alegría para todos los 
oidos y para todos los ojos. En un momento las 
iglesias de Belem respondieron al campanario de 
la jangada. Las embarcaciones del puerto se em- 
pavesaron hasta la cabeza de los mástiles, y los 
colores brasileños fueron saludados por los pabe- 
llones nacionales de otros países. Por todas partes 
estallaron descargas de fusileria, y no sin trabajo 
estas alegres detonaciones podian rivalizar con 


las violentas aclamaciones que á millares so esca- 
paban por los aires, 

La familia de Dacosta salió entónces de la ba- 
bitacion, y se dirigió hácia la capilla 4 traves do 
la multitud. 

Juan Dacosta fué recibido con frenéticos aplan- 
sos. Daba el brazo-á la señora de Valdés. Yaquita 
era conducida por el gobernador de Belem, que, 
acompañado de los camaradas del jóven médico 


militar, habia querido honrar con su presencia la 


ceremonia. Manuel marchaba juuto á Minha, en- 
cantadora con su fresco tocado de desposada; 
despues venía Fragoso llevando de la mano á Li- 
na, radiante de alegría ; seguian, por fin, Benito, 
la vieja Cibéles, los servidores de la honrada faumi- 
lia, entro las dobles filas del personal de la jangada. 
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El padre Passanha aguardaba á la entrada de la 
capilla; la ceremonia se llevó á cabo sencillamen- 
te, y las mismas manos que en otro tiempo habian 
bendecido á Juan y á Y aquita se tendieron aún por 
esta vez para dar la bendicion nupcial á sus hijos. 

Tanta felicidad no debia ser alterada por el te- 
mor de largas separaciones. 

En efecto, Manuel Valdés no iba á tardar en 
presentar su dimision para reunirse en Iquitos con 
toda la familia, dedicándose á ejercer útilmente 
su profesion como médico civil, 

Naturalmente, la pareja Fragoso no podia ti- 
tubear en seguir á los que eran para él, más bien 
que amos, verdaderos amigos, 

La soñora de Valdés no habia querido separar 
á este pequeño mundo; pero bajo condicion de 
que 4 menudo vendrian á verla en Belem. 

Nada más fácil, ¿El gran rio no era como un lazo 
de comunicacion, que no debia romperse entre 
Iquitos y Belem? En efecto, dentro de algunos 
dias iba á empezar su servicio el primer pailebot, 
que, regular y rápido, sólo invertiria una semana 


en remontar el Amazonas, que la jangada habia 
empleado tantos meses en descender. 

Bien conducida por Benito, la importante ope- 
racion comercial se terminó en las mejores condi- 
ciones, y bien pronto desapareció todo cuanto ha- 
bia constituido la jangada, ese enorme tren de 
madera formado por todo un bosque de Iquitos. 

Un mes despues, el hacendero, su esposa, su 
hijo, Manuel y Minha, Valdés, Lina y Fragoso, 
partieron en uno de los paquebots del Amazonas, 
para volver al vasto establecimiento de Iquitos, 
del que iba á tomar Benito la direccion. 

Juan Dacosta entró en él con la cabeza erguida, 
y esta vez cobijó á toda una familia de dichosos. 

En cuanto á Fragoso, veinte veces al día se le 
ola repetir : 

—¡ Ah, sin la liana! 

- Y hasta concluyó por dar este nombre á la jó- 
ven mulata, que le justificaba bien por su ternura 
para con él, 

«¿Con diferencia do una letra— decia — Lina y 
Liana , no es lo mismo ? » 


FIN DE LA JANGADA. 
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EL RAYO VERDE. 


A 


EL HERMANO SAM Y EL HERMANO SIB, 


— ¡Bet! 

— ¡Beth! 

— ¡Bess! 

— ¡Betsey ! 

—¡Betty! 

Estos cinco nombres resonaron sucesivamente en 
la magnifica galería de Helenseburg, con arreglo á 
la costumbre del hermano Sam y del hermano Sib, 
para llamar al ama de gobierno de la quinta, 


Pero los diminutivos familiares de Elisabeth 1o 
tuvieron en aquel momento más virtud, para hacer 
que se presentase la excelente señora, que el ES 
amos la hubiesen llamado por su nombre entero. 

Quien apareció en la puerta de la galería fué el 
mayordomo Partridge, con su gorra en la mano, 

Partridge se dirigió á dos personas de muy busn 
aspecto sentadas en el alféizar de una ventana cu- 
yas tres vidrieras resaltaban sobre la fachada del 
edificio, y les dijo: 

— Los señores han llamado á la señora Bes; 
pero la señora Bess no está en la quinta. 

— Pues ¿dónde está, Partridge? 
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-— Acompañando á miss Campbell, que se pasea 
por el jardin. | 

Y Partridge se retiró gravemente á una seña que 
le hicieron los dos personajes. 

Éstos eran los hermanos Sam y Sib — abreviatu- 
ras de sus verdaderos nombres de Samuel y Sebas- 
tian — tios de miss Campbell. Escoceses de raza, 
oriundos de un antiguo clan ó tribu de las Altas- 
Tierras, contaban entre ambos ciento doce años de 
edad, con quince meses de diferencia únicamente 
que llevaba el primogénito Sam al segundon Sib, 

Para bosquejar en pocos trazos aquellos prototi- 
pos del honor, de la bondad, de la abnegecion, es 
suficiente decir que toda su existencia se habia con- 
sagrado á su sobrina. Eran hermanos de su madre, 
la cual enviudó al año de haber contraido matrimo- 
nio, muriendo algunos meses más tarde á conse- 
cuencia de una rápida y terrible enfermedad. San 
y Sib Melvill se quedaron solos en el mundo para 
cuidar de la huerfanita. Unidos por estrechos lazos 
de ternura, no vivieron, no pensaron y no sofiaron 
más que para ella. 

Por ella habian permanecido célibes, sin que tal 
estado les causára sentimiento, pues eran de esos 
seres bondadosos á quienes está perpétuamente re- 
servado en este mundo el papel de tutor. Hicieron 
más. El mayor se convirtió en padre y cl menor en 
madre de la niña. Por eso algunas veces sucedia que 
miss Campbell les saludaba diciendo con la mayor 
naturalidad : 

— ¡Buenos dias, papá Sam! ¿Cómo estás, mamá Sib? 

Á nadie mejor podrian ser comparados los dos 
tios, excepto la aptitud para los negocios, sino á 
aquellos caritativos comerciantes , los hermanos 
Cheeryble, de la City de Lóndres, las criaturas más 
perfectas que han brotado de la imaginacion de 
Dickens. Sería imposible encontrar mayor sewejan- 
za, y aunque se censure al autor por haber tomado 
su tipo de la obra maestra, Nicolas Nickleby, nadie 
podrá lamentar el empréstito. 

Sam y Sib Melvill, ligados por el matrimonio de 
su hermana á una rama colateral de la familia de 
los Campbell, no se habian separado nunca. La mis- 
ma educacion los hizo moralmente parecidos, Igual 
enseñanza recibieron en el mismo colegio y en las 
mismas aulas, y como casi siempre emitian las mis- 
mas ideas acerca de todo y en términos idénticos, 
uno de ellos podia acabar la frase del otro con las 
mismas palabras acentuadas con los mismos gestos. 
En resúmen, aquellos dos seres no formaban más 
que uno solo, áun cuando hubiera alguna diferencia 
en su constitucion física. Sam era un poco más alto 
que Sib, y Sib un poco más grueso que Sam; pero 
hubrian podido cambiar $us cabellos grises sin pro- 
ducirse alteracion en su respetable aspecto, que re- 
flejaba toda la nobleza de los descendientes del clan 
de Mel vill. 

Es preciso añadir que en el córte de sus trajes, 
sencillos y á la moda antigua, en la eleccion de las 
telas de superior fabricacion inglesa, manifestaban 
un gusto semejante, á no ser — ¿quién podria ex- 
plicar esta ligera discrepancia? — porque Sam pre- 
feria el aznl turqní y Sih el castafio osenro, 


Nadie hubiera rechazado la idea de vivir con 
aquellos dignos caballeros. Acostumbrados á cami- 
nar al mismo paso por el sendero de la vida, se pa- 
recian, sin duda, á poca distancia uno de otro, 
cuando llegase el momento de hacer el alto defini- 
tivo. Sin embargo, las dos columnas de la casa de 
Melvill eran muy sólidas y áun debian sostener por 
largo tiempo el añoso edificio de su raza, que data- 
ba del siglo décimocuarto — centuria épica de los 
Robert Bruce y de los Wallace, período heroico du- 
rante el cual disputó Escocia á los ingleses sus de- 
rechos y sn independencia. 

Mas á pesar de que Sam y Sib Melvill no habian 
tenido ocasion de combatir en defensa de su país, á 
posar de que su vida, ménos agitada, se habia desli- 
zado en la tranquila comodidad que determina la 
fortuna, no eran acreedores á ninguu género de 
censuras ni á soepechar que hubiesen degenerado. 
Practicando el bien, mantenian las generosas tra- 
diciones de gus abuelos, 

De esta suerte, conduciéndose con singular hon- 
radez, sin tener que acusarse de una sola irregula- 
ridad en su existencia, hallábanse destinados á en- 
vejecer sin hacerse nunca viejos ni de cuerpo ni de 
alma. 

Acaso tenian un defecto — ¿quién puede enva- 
necerse de poseer la perfeccion? — y era el de es- 
maltar sus conversaciones con imágenes y citas to- 
madas del célebre castellano de Abbotsford y, s8o- 
bre todo, de los poemas épicos de Ossian, bácia 
los cuales experimentaban una aficion irresistible. 
Pero ¿quién podria censurarles por esto en el país 
de Fingal y de Walter Scott? 

Para terminar la pintura, darémos el último toque 
haciendo observar que tomaban rapé con inaudita 
frecuencia. Bien sabido es que la enseña de los ne- 
gociantes en tabaco del Reino- Unido representa ge- 
neralmente un escoces con la caja de rapé en una 
mano y pavoneáudose vestido con su traje tradicio- 
nal. Pues bien, los hermanos Melvill hubieran podi- 
do figurar de ventajosa manera en una de esas 
muestras de zinc pintarrajeadas que rechinan á la 
puerta de las tabaquerias. Tomaban tanto rapé 
como el que más tomaba en ambas orillas del Twed. 
Sin embargo, hay que notar un detalle característi- 
co. No tenian más que una caja ; pero, eso sl, era 
enorme. Aquel objeto pasaba alternativamente del 
bolsillo del uno al bolsillo del otro, sirviendo como 
de un lazo más entre sus dueños. Es inútil decir que 
en el mismo instante, y lo ménos diez veces por 
hora, experimentaban la necesidad de sorber por 
las narices el excelente polvo nicotiano, que hacian 
comprar en Francia. Cuaudo uno sacaba la caja de 
las profundidades de su bolsillo, era porque los dos 
deseaban regalarse con una buena toma de rapé, y 
si estornudaban , querian decirse reciprocamente: 
«¡ Dios nos bendiga! » 

En una palabra, los hermanos Sam y Sib eran 
unos verdaderos nifñios en todo lo concerniente Á las 
realidades de la vida; no conocian las prácticas de 
la sociedad; en negocios industriales comerciales ó 
financieros eran completamente nulos, y á decir 
verdad, no pretendian ser hábiles en ellos; hajo el 
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punto de vista político eran algo jacobistas en el 
foado y conservaban muchas preocupaciones con- 
tra la rcinante dinastía de Hannover, soñando con 
el último de los Stuardos, como un frances podria 
soñar con el último Valois; en cuestiones de senti- 
mientos eran ménos conocedores todavía. 

No obstante, los hermanos Melvill tenian una 
idea fija: ver claro en el corazon de miss Campbell, 
adivinar sus pensamientos más recónditos, dirigir- 
los si necesario fuese , desarrollarlos, y por último, 
casarla con un jóven honrado de su eleccion, que 
indudablemente la haria feliz por todo extremo. 

Daudo crédito á sus palabras, 6, mejor dicho, 
oyéndoles hablar, parecia que ya habian encontra- 
do el futuro marido al cual estaba destinada la 
dulce mision de realizar aquel proyecto. 

— ¿Es decir que Helena ha salido, hermano Sib? 

— Sí, hermano Sam; pero ya son las cinco y no 
debe tardar en volver á la quinta..... 

— Y en cuanto eutre..... 

—Creo que será conveniente celebrar con ella 
una conferencia muy formal. 

— Dentro de pocas semanas , hermano Sib, habrá 
alcanzado nuestra hija la edad de diez y ocho años. 

— La edad de Diana Veruon, hermano Saw. ¿No 
- es cierto que es tan encantadora como la hermosa 
hercína de Rob. Roy? 

—Si, hermano Sam, y por sus graciosos mo- 
dales..... 

--La agudeza de su ingenio..... 

— La uriginalidad de sus ideas..... 

— ¡Recuerda más á Diana Vernon que á Flora 
Mac Ivor, la imponente y gran figura de Waver- 
yl... 

Los hermanos Melvill, orgullosos con su escritor 
vacional, citaron todavía algunos nombres de las 
heroinas de El Anticuariv, de Guy Maunnering , de 
El Abate, de El Monasterio, de La linda muchacha 
de Perth, de El Castillo de Kenilworth, etc.; pero, 
en su opinion, todas debian Molinari Ando mis 
Campbell. 

— Es un tierno rosal que ha crecido con dema- 
siada rapidez, hermano Sib, y al que es preciso.... 

— Dar un rodrigon, hermano Sam. Pero yo he di- 
cho que el mejor de todos..... 

— Evidentemente es un marido, hermano Sib, 
porque se arraiga á la vez en la misma tierra..... 

— ¡Y crece, hermano Sam, con el tierno rosal á 
quien protege. 

Los hermanos Melvill habian aplicado 6 un mismo 
tiempo esta metáfora, tomada del libro Perfecto 
- jardinero. Indudablemente estaban muy satisfechos 
de ella, pues en sus rustros se dibujó una sonrisa 
que demostraba su contento. La caja comun fué 
abierta por el hermano Sib, que introdujo delicada- 
mente en su interior el pulgar y el índice de la 
mano derecha; luégo se la pasó al hermano sam, el 
cual, despues de tomar una buena porcion de rapé, 
la eri en su insondable bolsillo. 

— ¿Estamos de acuerdo, hermano Sam ? 

—Como siempre, hermano Sib. 

— ¿Y tambien respecto á la necesidad de elegir el 
rodrigon ? 


— Sería imposible encontrar uno más simpático y 
más conveniente para Elena que ese jóvert sabio, 
el cual nos ha dado pruebas repetidas de la bondad 
de sus sentimientos..... 

Y es tan respetuoso con ella..... 

— Realmente sería dificil hallar otro mejor. Ins- 
truido, graduado en las Universidades de Oxford y 
de Edimburg..... 

— Físico como Tyndal!..... 

—Químico como Faraday..... 

—Que conoce á fondo el por qué de todas las co- 
sas de este mundo, hermano Sanm..... 

—Que responde al punto á cualquier pregunta 
que se le haga, hermano Sib..... 

— Descendiente de una familia del condado de 
Fife, y dueño, ademas, de una fortuna suficiente 


—No hablemos de su aspecto agradable; en mi 
opinion, á pesar de sus anteojos de aluminio..... 

Aun cuando los anteojos de aquel héroe hubiesen 
sido de acero, de nickel ó de oro, los hermanos Mel- 


vill no considerarian esta circunstancia como un . 


defecto. Verdaderamente estos aparatos ópticos 
sientan bien á los sabios jóvenes, á cuya fisonomía 
imprimen cierto carácter de seriedad. 

Pero ¿agradaria á miss Campbell aquel graduado 
de las Universidades susodichas, aquel físico, aquel 
químico? Si miss Campbell se parecia á Diana Ver- 
non, Diana Vernon, como es sabido, no experimen- 
taba por su sabio primo Rashleig otro sentimiento, 
si no el de una amistad reprimida, y al final del to- 
mo no se habia casado con él, 

¡Qué importaba! Esto no era causa de inquietud 
para los dos hermanos. Ellos consideraban la cues- 
tion como viejos solterones incompetentes en seme- 
jautes materias. 

—Se han encontrado várias veces, hermano Sib, 
y nuestro jóven amigo no ha podido ménos de ren- 
dirse ante la belleza de Elena. 

—¡Lo creo sin dificultad, hermano Sam! Si el 
divino Ossian hubiera tenido que celebrar sus vir- 
tudes, su gracia y su belleza, la hubiese llamado 
Mouina, es decir, la amada por todo el mundo..... 

— ¡0 acaso la denominaria Fiona, hermano Sib, 
es decir, la hermosa sin igual de los tiempos gaé- 
licos! 

— Por ventura no adivinó á nuestra Elena, her- 
mano Sam, cuando decia: « Abandona el retiro en 
que suspiraba en secreto y aparece con toda su be- 
lleza como la luna por los bordes de una nube del 
Oriente.....» 

—¡ Y el resplandor de sus encantós la rodea como 
rayos de loz, hermano Sib, y el ruido de sus ligeros 
pasos recrea el oido como armoniosa música | 

Afortunadamente se detuvieron los dos hermanos 
en el caruino de las citas, cayendo desde el cielo un 
tanto nebuloso de los bardos al prosaico terreno de 
las realidades. 

-—Seguramente— dijo uno—si Elena a prida á 
nuestro jóven sabio, él no puede dejar de AE 
darla tambien..... 

— Y si por su parte —hermano Sam-—no ha de- 
dicado ella toda la atencion debida á las grandes 
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La caja comun fué abierta por el hermano Sib, 


cualidades con que tan pródigamente ha sido dotada 
por la Naturaleza..... 

— Hermano Sib, es quizás, por que áun no la he- 
mos dicho, que ya es tiempo de pensar en casarse. 
Pero el dia en que hayamos dirigido su pensamiento 
hácia ese fin, suponiendo que no abrigue alguna 
prevencion sino contra el marido, al ménos contra 
el matrimonio..... 

—No tardará en decir sí, hermano Sam..... 

—Como el buen Benedicto, hermano Sib, que 
despues de haber resistido por mucho tiempo..... 

— Acaba en el desenlace de mucho ruido y pocas 
nueces, casándose con Beatriz... 

De este modo arreglaban las cosas los dos tios de 
miss Campbell y el desenlace de su combinacion les 
parecia tan natural como el de la comedia de Blha- 
kespeare. 


Habianse levantado de comun acuerdo. Se obser- 
vaban sonriendo placenteramente. Se frotaban las 
manos de contento. Aquel matrimonio era asunto 
concluido. ¿Qué dificultad podria surgir? El jóven 
habia formulado su peticion. Su sobrina daria la 
respuesta de la que no se preocupaban. Todas las 
exigencias estaban cumplidas y no habia más sino 
fijar la fecha. 

La ceremonia sería espléndida. Se verificaria en 
Glasgow, pero no en la catedral de San Mungo; la 


única iglesia de Escocia que, juntamente con San 


Magnus de las Orcadas, fué respetada en la época 
de la Reforma. ¡No! Es demasiado maciza, y por 
consiguiente harto triste para un casamiento que, 
segun las ideas de los hermanos Melvill, debia de 
ser una expansion juvenil, una radicacion del amor. 
Se escogeria á San Andres ó áSan Enoch, ú tam” 
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Apareció nna ¡óven con las mejillas enrojecidas. 


Me 


bien á San Gorge, que se halla en el barrio más 
elegante de la ciudad. 

El hermano Sam y el hermano Sib continuaron 
desenvolviendo sus proyectos en una forma más 
parecida al monólogo que al diálogo, puesto que 
era siempre la misma serie de ideas expresadas del 
mismo modo. Durante la conversacion observaban, 
á traves de los cristales de la ancha vidriera, aque- 
llos hermosos árboles del jardin, bajo los cuales se 
paseaba entónces misa Campbell, aquellos verdes 


acirates rodleados por arroyos de límpidas aguas, 


aquel cielo velado por una bruma luminosa, que 
parece peculiar de los Highlands de la Escocia cen- 
tral. No se miraban porque hubiera sido inútil, 
pero de vez en cuando y por una especie de afec- 
tuoso instinto, cogianse del brazo y se estrechaban 
las manos como para establecer mejor la comunica- 


cion de su pensamiento por medio de alguna cor- 
riente magnética. 

¡Si, sería magnífico! Se haria todo de una manera 
grande y noble. Los pobres de West-George, si los 
habia — ¿en dónde no los hay?—no serian exclui- 
dos de la fiesta, Suponiendo, lo cual no era posible 
que miss Campbell quisiera celebrar el acto con la 
mayor sencillez y oponerse con este motivo al pen- 
samiento de sue tios, éstos sabrian hacerla frente 
por la primera vez de su vida. No cederian en un 
punto ni en otro. Los invitados á la comida de boda 
abrindarian á las vigas del techo», segun la costum- 
bre antigua. Y el brazo derecho del hermano Sam 
se extendió al mismo tiempo que el brazo derecho 
del hermano Sib, como si de antemano cambiasen 
el brindis escocesa. 

En aquel momento se abrió la puerta de la gale- 
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ría, apareciendo en ella una jóven con las mejillas 
enrojecidas por la agitacion de una rápida carrera. 
Su mano movía un periódico desdoblado. Se dirigió 
hácia los hermanos Melvill y les saludó con un beso 
á cada uno. 

— Buenos dias, tio Sam — dijo. 

— Buenos dias, querida hija. 

— ¿Cómo va, tio Sib? 

— ¡Perfectamente! 

-—Elena— dijo el hermano Sam—tenemos que 
arreglar un asunto contigo. 

— ¡Un asunto! ¿Cual asunto? ¿Qué habeis tra- 
mado? -— preguntó miss Campbell, cuyas miradas, 
un tanto maliciosas, se dirigian sin cesar de uno á 
otro. 

—+¿Conoces á ese jóven, el señor Aristobulus 
Ursidos ? 

— Le conozco, 

— ¿Te desagradaria ? 

— ¿Por qué habia de desagradarme, tio Sam ? 

— En ese caso ¿te agrada? 

— ¿Por qué ha de agradarme ? 

— En una palabra, mi hermano y yo hemos re- 
suelto, despues de maduras reflexiones, proponértele 
para u,arido, 

— ¡Casarme! ¡Yo! —exclamó miss Campbell sol- 
tando la carcajada más estrepitosa que jamas habian 
repetido los ecos de la galería. 

— ¿No quieres casarte? —dijo el hermano Sam. 

— ¿Para qué? 

— ¿Nunca?.....— dijo el hermano Sib. 

—Nunca — repuso miss Campbell adoptando un 
aspecto serio que desmentia su boca sonriente.— 
Nunca, tios mios..... hasta que no haya visto..... 

— ¿Qué ?—preguntaron el hermano Sam y el 
hermano Sib. 

— ¡ Hasta que no haya visto el Rayo Verde! 


1X, 
ELENA CAMPBELL, 


La quivta habitada por los hermanos Melvill y 
por wiss Campbell estaba situada á tres millas de 
la aldehucla de Belensburg, en la ribera del Gare- 
Loch, una de aquellas ensenadas que se abren ca- 
prichosamente en la orilla derecha del Clyde. 

Durante la estscion de invierno, los hermanos 
Melvill y su sobrina ocupaban en Glasgow un an- 
tiguo hutel de West-George Street, en el barrio 
aristocrático de la ciudad nueva, cerca de Blyths- 
wood Square. Allí permanecian por espacio de seis 
meses, á ménos que un capricho de Helena — al 
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cual se sometan sin discusion — no les arrastrase á : 


una estancia de larga duracion en Italia, en Espa- 
ña ó en Francia. En el curso de uquellos viajes se- 
guian viendo por los ojos de la jóven, yendo á 
donde se la antojaba ir, parando donde la convenia 
detenerse, y sin admirar más que lo que adwiraba 
ella. Luégo, cuando miss Campbell habia cerrado el 
álbum en que consignaba, con un trazo de lápiz ó 
de pluma, sus impresiones de viaje, volvian á em- 
prender tranquilamente el camino del Reino-Uni- 
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do, y entraban con evidente satisfaccion en la c6- 
moda morada de West-George Street, 

Cuando ya habian trascurrido tres semanas del 
mes de Layo y el hermauo Sam y el hermano Sib 
estaban aguijoneados por un vivo deseo de mar- 
char al campo, precisamente en el momento en que 
miss Campell manifestaba un deseo no ménos in- 
moderado de abandonar á la vez que Glasgow, el 
ruido de una gran poblacion industrial, el movi- 
miento de los negocios que con frecuencia refluia 
hasta el barrio de Blythewood Square, y de ver de 
nuevo un cielo ménos ahumado, de respirar un aire 
ménos cargado de ácido carbónico que el cielo y el 
aire de la antigua metrópoli, cuya importancia co- 
mercial fundaron algunos siglos há los señores del 
tabaco u Tobacco Lords. » 

Todos los habitantes de la casa, amos y criados, 
se encaminaban á la quinta, distante veinte millas 
á lo sumo. 

La aldea de Helensburg es lindísima. Se la ha 
convertido en un establecimiento balneario, muy 
frecuentado por todas aquellas personas cuyos 
ocios les permiten trocar los paseos por el Clyde, 
por las excursiones del lago Katrine y del lago Lo- 
mond, tan admirado por los viajeros. 

Á una 1nilla de la aldea, en las riberas del Gare- 
Loch, los hermanos Melvill habian escogido el 
mejor sitio para edificar en él su quinta, entre un 
bosque de árboles magnificos, en medio de una red 
de arroyuelos, en un terreno accidentado , cuyo re- 
lieve se prestaba á todas las perspectivas de un jar- 
din. Frescas umbrias, verdes céspedes, mMACiZO8 VAa- 
riados, cuadros de flores, praderas, cuya hierba 
higiénica crece exclusivamente para carneros privi- 
legiados ; estanques con sus ondas de color azul 
oscuro poblad«s de cisnes salvajes, esas graciosas 
aves de las que ha dicho Wordsworth : u Cuando cl 
cisne nada , nadan dos ; el cisne y su sombra, » 

En fin, todas cuantas maravillas puede reunir la 
naturaleza para recrear la vista sin que la mano del 
hombre se deleite en sus disposiciones : tal era la 
residencia de verano de aquella opulenta familia. 

Hay que añadir que la parte de jardin situada 80- 
bre el Gare-Loch presentaba un aspecto eucanta- 
dor. Más allá del estrecho golfo, á la derecha, deie- 
níase primeramente la mirada en aquella peninsula 
de Rosenheat, en la cual se levanta una preciosa 
villa italiana, perteneciente al Duque de Argyle. A 
la izquierda, la aldea de Helensburg dibujaba la lí- 
nea oudulada de sus casas ribereñas, dominadas pur 
dos 6 tres campanarios, su elegante muolle que 
avanza en las aguas del lago para el servicio de los 


, buques de vapor, y el último término de sus ribs- 


zos embellecidos por algunos edificios pintorescoB. 
Enfrente, en la orilla izquierda del Clyde, Port- 
Glasgow, las ruinas del castillo de Newark, Gree- 
nock y su bosque de mástiles empavesados con ban- 
deras multicolores, formaban un panorama inuy 
variado, del cual no se apartaban los ojos sin pesar. 

Aquella perspectiva era más hermosa todavia, 
ofreciendo dos nuevos términos, cuando se miraba 
desde la torre principal de la quinta. 

Esta torre cuadrada, con almenas ligeramente 
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colgadas en tres ángulos de su plataforma, adorna- 
da con aspilleras y matacanes, y ceñida por un pa- 
rapeto de piedra calada, presentaba en el cuarto 
ángulo otra torrecilla octogonal. En ésta se veia el 
asta-bandera, que se eleva em la techumbre de to- 
das las quintas, de igual modo que en la popa de 
todos los buques del Reino-Unido. Aquella especie 
de torre del homenaje, de construccion moderna, 
dominaba el conjunto de edificios que formaban la 
quinta propiamente dicha, con sus tejados irregu- 
lares, sus ventanas practicadas á capricho, sus múl- 
tiples fachadas, sus cuerpos salientes, sus altas chi- 
meneas dibujadas con esos fantásticos contornos, 
graciosos á las veces, con que se enriquece de buen 
grado la arquitectura auvglo-sajona, 

Yo aquella última azotea de la torrecilla, bajo los 
pliegues del pabellon nacional entregados á la brisa 
del Firth of Clyde, era donde miss Campbell se 
cumplacia en permanecer meditando lioras enteras. 
Alli se habia dispuesto un pequeño sitio de refugio, 
ventilado como un observatorio, en el cual podia 
leer, escritir y dormir en tudo tiempo al abrigo del 
viento, del sol y de la lluvia, Muchas veces era pre- 
ciso ir á buscarla á aquel retiro. Si no la encontra- 
ban era porque su fantasía la impulsaba á perderse 
en las florestas del jardin, ya sola, ya en compañía 
de la señora Bess, á ménos que estuviera recorrien- 
do á caballo la cercana campiña, seguida por el fiel 
Partridge, el cual espoleaba al suyo para no ir á la 
zaga de su jóven aa. 

Entre los numerosos criados de la quinta, convie- 
ne distinguir expecialmente 4 estos dos hourados 
servidores, unidos desde sus primeros años á la fa- 
milia Campboll. 

Elisabeth , la «Luckie», la tia— como se llama en 
los Highlandos á las amas de gobierno— contaba 
en aquella época tantos años como llaves tenía en 
su manojo, que no serian ménos de cuarenta y siete. 

Era uva mujer hacendosa, formal, arreglada, in- 
teligente, y que llevaba todo el peso de la casa. Se 
hacía la ilusion de haber educado á los dos herma- 
nos Melvill, á pesar de que tenian mucha más edad 
que ella, y en cuanto á miss Campbell, le prodigaba 
cuidados maternales. 

Al lado de aquella excelente ama de gobierno, 
figuraba el escoces Partridge, un servidor comple- 
tamente adicto á sus amos, siempre fiel á las anti- 
guas costuinbres de su «clan.» Vestido siempre 
con el traje tradicional de los montañieses, llevaba 
la gorra aznl do cuadros, el kilt de tartan que le 
bajaba hasta las rodillas por encima del philibeg, el 
pouch, especie de escarcela de pelo largo, las altas 
pantorrillas sostenidas por ua cruzado de cordones 
y las albarcas de piel de toro. 

Una señora Bess para dirigir la casa, y un Par- 
tridge para guardarla, ¿qué más necesita el que 
quiere tener asegurada la tranquilidad doméstica eu 
este inundo ? 

Se bubrá observado que cuando Partridge acudió 
el llamamiento de los hermanos Melvill, dijo refi- 
riéndose á la jóven : — Miss Campbell. 

El honrado escoces creia que diciendo miss Ele- 
na, esto es, desigaáudola por sa noubre, quebran- 
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taba las reglas que señalan los grados jerárquicos. 

En efecto, la hija primogénita 6 la hija única de 
una familia de la gentry, no lleva el nombre de pila 
aunque esté en mantillas. Si miss Campbell hubiera 
sido hija de un par, se la llamaria lady Elena; pero 
la rama de Campbell á la que pertenecia era cola- 
teral y muy apartada de la rama directa del paladin 
sir Campbell, cuyo origen se remontaba á la época 
de las Cruzadas. Al cabo de muchos siglos, las ra- 
mificaciones salidas del tronco comun se habian 
separado de la línea del glorioso antecesor, al que 
están ligados los clan de Argyle, de Breadalbane, 
de Lochnell y otros; pero áun cuando viniera de 
muy léjos, Helena sentia circular en sus venas, y 
por parte de sus padres, un poco de sangre de aque- 
lla ilustre familia. 

Sin embargo de no 3er más que miss Campbell, 
no por eso era ménos escocesa, una de aquellas no- 
bles hijas de Thulé, de ojos azules y cabellos rubios, 
cuyo retrato, grabado por Findon ó Edwards, y co- 
locado en medio de las Minna, Brenda, Anny Reb- 
sart, Flora Mac Ivor, Diana Vernon, miss Wardour, 
Catherine Glover, Mary Avenel, etc., no hubiera 
hecho mal papel en esos keepsakes (1), en que los 
ingleses reunen los más hermosos tipos femeninos 
de su gran novelista, 

Miss Campbell era verdaderamente encantadora, 
y causaba admiracion por su hermoso rostro , 8u8 
ojos azules— del azul de los lagos de Escocia, como 
suele decirse —su estatura regular, pero elegante, 
su manera de audar un poco altiva, su fisonomía 
que con frecuencia revelaba grandes preocupacio- 
nes cuando un tinte de ironía no animaba sus ras- 
gos, y toda su persona llena de gracia y de dis- 
tincion. 

Y no solamente era bella miss Cambell, tambien 
era buena. Á pesar de las riquezas que poseia por 


parte de sus tios, jamas tenía la pretension de apa- 
recer opulenta. Su caridad no tenía límites, y justi- - 


ficaba el antiguo proverbio gaélico : «¡Ojalá que la 
mano que se abre esté siempre llena ! » 

Amante ántes que de todo, de su provincia, de 
su clase y de su familia, era considerada como una 
escocesa de corazon. Mejor cedia el paso al más ín- 
fimo Sawney, que al más importante de los John 
Bull. Su fibra patriótica vibraba como la cuerda de 
un arpa siempre que la voz de un montañes hacía 
llegar á su oido al cruzar los campos, algun pilbroch 
de los Highlands. 

De Maistre ha dicho : « En nosotros hay dos seres: 
yo y el otro.» 

El yo de miss Campbell era el sér grave, refle- 
xivo, que considera la vida más bien desde el punto 
de vista de sus deberes que de sus derechos. 

El otro era el sér romáutico un tanto inclinado á 
las supersticiones, amante de los relatos maravillo- 
sos que brotan naturalmente en el país de Fingal; 
emparentando con las Lindamiras, las adorables he- 
roinas de los libros de caballeria corría por los gleus 


(1) Los keepsakes son unas colecciones anuales de las piezas nás 
famosas, asi en prosa como en verso, y con bonitas láminas, que 
se publican en Francia y en Inglaterra con sumo lujo, y sólo des- 
tinadas ú la jurentud elegante y ligera. — ( N. del T.) 
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Miss Campbell, seguida por el fiel Partridge. 


cercanos para oir la gaita de Strathdearne, así como 
los highlanders llaman al viento que sopla al través 
de los bosques solitarios. 

El hermano Sam y el hermano Sib amaban lo 
mismo al yo que al otro de miss Campbell ; pero es 
necesario confesar, sin embargo, que si éste les en- 
cantaba por su razon, aquel no dejaba de ponerles 
en mil aprietos con sus desesperadas réplicas, sus 
caprichosas travesuras y sus súbitas huidas al país 
de los sueños, 

Él era quien habia dado aquella extraña respuesta 
á la proposicion de los dos hermanos. 

—¡Casarme! — diria yo —¡Unirme al Sr. Ursi- 
clos!..... Ya verémos..... volverémos á hablar acerca 
de esto. 

—¡Nunca..... hasta que no haya visto el Rayo 
Verde!..... habia respondido el otro, 


Los hermanos Melvill se miraban sin compren- 
der, y miéntras que miss Campbell se acomodaba en 
el gran sillon gótico colocado en el alféizar de la 
ventana, preguntó el hermano Sam: 

” —¿Qué quiere decir con eso del Rayo Verde? 

-—¿ Y para qué desea ver ese rayo? -—repuso el 
hermano Sib. 

¿Para qué? Ahora se sabrá. 


III, 
EL ARTÍCULO DEL G MORNING POST». 


Los aficionados á las curiosidades físicas pudie- 
ron leer en el Morning Post de aquel dia la noticia 
siguiente: 

« ¿Habeis observado alguna vez la puesta del sol 


Po 
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El castillo de Helensburg. 


en un horizonte de mar? Si, es indudable. ¿Habeis 
seguido al esplendente astro hasta el momento en 
que desaparece rozando la línea de agua con la 
parte superior de su disco? Es posible. Pero ¿habeis 
notado el fenómeno que se produce en el instante 
mismo en que lanza su último rayo, si el cielo, lim- 
pio de brumas, ofrece una pureza inmaculada? 
Acaso no. Pues bien, la primera vez que encontreis 
la coyuntura —poco frecuente por desgracia—de 
hacer esta observacion, no sucederá, como pudiera 
creerse, que hiera vuestra retina un rayo rojo, sino 
UNTAYO verde, pero de un verde maravilloso, de un 
verde que ningun pintor puede obtener en su paleta, 
de un verde cuyo matiz no ha reproducido jamas 
la naturaleza, ni en las variadas tintas de los vege- 
tales ni enel tono de los mares más trasparen- 
tes. ¡Si en el Paraíso existe el color verde .segura- 


mente es ése, el verdadero color verde-esperanza! » 
Tal era el artículo del Morning Post, el periódico 


- que miss Campbell tenía en la mano cuando entró 


en la galería. Aquella observación excitó vivamente 


.8u curiosidad, y con voz llena de entusiasmo leyó 


á sus tios las líneas copiadas, que celebraban en 
forma lírica las bellezas del Rayo Verde. 

Pero lo que miss Campbell no les dijo fué que pre- 
cisamente aquel Rayo Verde se hallaba relacionado 
con una antigua tradicion, cuyo sensido íntimo 
nunca pudo descifrar hasta entónces, tradicion no 
explicada, como tantas otras hijas del país de los 
highlands, la cual afirma esto: que dicho rayo 
tiene la virtud de hacer que quien le ha visto no 
pueda jamas equivocarse en cosas de sentimiento; 
que su aparicion destruye ilusiones y mentiras, y 
que todo el que haya tenido la fortuna de obser- 
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varle, ve claramente en su corazon y en el de los | todavía nos reservan el fin del verano y el principio 


demas. 

En una jóven escocesa es perdonable la poética 
credulidad que acababa de resucitar en su imagina- 
cion la lectura de aquel artículo del Aforning Post. 

Durante la lectura de miss Campbell, el hermann 
Sam y el hermano Sib se miraban estupefactos y 
con los ojos desmesuradamente abiertos. Hasta en- 
tónces habian vivido sin ver el Rayo Verde y pen- 
saban que podria vivirse sin verle nunca. Pero Ele- 
na no participaba de esta opinion y pretendia su- 
bordinar el acto más importante de su vida á la 
observacion de aquel fenómeno, único entre todos 

—¿ Y es eso el Rayo Verde? —dijo el hermano 
Sam , moviendo lentamente la cabeza. 

— Sí — respondió miss Campbell. 

—¿El que tú quieres ver á todo trance? — repuso 
el hermano Sib. 

—El que veré, con vuestro permiso, tios mios, y 
lo más pronto posible si no lo habeis 4 mal. 


— En cuanto le haya visto podrémos hablar del 
señor Aristobulus Ursiclos. 

£l hermano Sam y el hermano Sib, que se mira- 
ban con el rabillo del ojo, cambiaron una sonrisa de 
inteligencia. 

— Vamos á ver el Rayo Verde — dijo el uno. 

—-Sin perder tiempo — añadió el otro: 

Miss Cambell les detuvo con la mano en el mo- 
mento de abrir la ventana de la galeria. 

— Es preeiso esperar á qne el sol se oculte — dijo 
la jóven. 

— Én ese caso, esta tarde..... —respondió el her- 
mano Sam. 

—Á que el sol se oculte detras de un horizonte 
purisimo —afiadió miss Campbell, 

— Pues bien, despues de comer irémos los tres á 
la punta de Rosenheat— dijo el hermano Sam. 

—Lo wistmo en la punta de Roseuheat, que en la 
torre de la qninta—repuso miss Campbell —no hay 
otro horizonte sino el de la orilla del Clyde. Pero el 
fenómeno debe observarse en la línea de separacion 
del mar y el cielo. ¡ Así, pues, participo á mis tios 
que es necesario buscar ese horizonte en el plazo 
más breve que sea posible! 

Hablaba miss Campbell con tanta formalidad qne 
Jos hermanos Melvill no podian resistirse contra una 
indicacion formnlada en términos tan categóricos. 

— Pero, ¿no podria dilatarse? —use atrevió á ob- 
servar el hermano Sam. 

Y el hermano Sib acudió á su auxilio añadiendo: 

— Siempre estamos á tiempo. 

Miss Campbell sacudió graciosamente la cabeza. 

—No estamos á tiempo siempre — dijo ;—por el 
contrario, la necesidad apremia. 

-—Será porque eso interese al señor Aristobulus 
Ursiclos —notó el hermano Sam. 

—Cuya felicidad, segun parece, depende de la 
observacion del Rayo Verde — dijo el hermano Sib. 

—-Es porque ya estamos en el mes de Agosto—in- 
terrumpió miss Campbell —y las nieblas no pueden 
tardar en oscurecer nuestro cielo de Escocia, Es 
porque conviene aprovechar las hermosas tardes que 
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del otoño. ¿Cuándo marcharémos? 

Lo cierto era que si miss Campbell queria ver á 
toda costa en aquel año el Rayo Verde, no habia 
que perder tiempo. Trasladarae inmediatamente á 
algun punto del litoral escoces situado al Oeste, 
instalarse en él con la mayor comodidad posible, ir 
todas las tardes á ver el ocaso del sol y acechar su 
último rayo; hé aquí lo que debia hacerse, sin dete- 
nerse un punto. Ácaso de este modo se encontrarian 
probabilidades para que miss Campbell viera cum- 
plidos sus deseos, algo fantásticos, si el cielo se 
prestaba á la observacion del fenómeno—lo cual es 
muy raro—como decia con mucha razon el Morning 
Post, periódico bien informado siempre. 

Primeramente se trataba de buscar y de elegir una 
parte de la costa occidental desde donde pudiera 
verse el fenómeno. Para encontrarla era preciso 84- 
lir del golfo del Clyde. 

En efecto, toda aquella embocadura, á lo ancho 
del Firth of Clyde, está erizada de obstáculos que 
limitan el campo de la vision, tales como las Kiles 
de Bute, la isla de Arran, las peninsulas de Kusp- 
dale y de Cantyre, Jura, Islay, vasta dispersion de 
rocas dislocadas en la época geológica, que forman 
una especie de archipiélago en toda la parte occi- 
dental del condado de Argyle. Allí es imposible 
descubrir un segmento de horizonte del mar en el 
cual se logre sorprender alguna puesta del sol. 

De modo que para no abandonar á Escocia, con- 
venia ir más hácia el Norte Ó más hácia el Sur, ante 
un espacio sin límites y evitando que llegasen los 
brumosos crepúsculos del otoño, 

Miss Campbell no se preocupaba del sitio. A la 
costa de Irlanda, á la de Francia, á la de Noruega, 
á la de España ó ála de Portugal iria con la mayor 
indiferencia siempre que pudiera saludar á los ra- 
yos del sol poniente, y áun cuando aquel viaje no 
hubiera convenido á los hermanos Melvill, era for- 
zoso emprenderle, 

Ambos tios se apresuraron á tomar la palabra, no 
sin haberse consultado con una mirada prévia. Pero 
¡qué mirada! Encerraba todo un curso de astucia 
diplomática. 

— ¡Está bien, mi querida Elena —dijo el hermano 


Saw; —nada hay más fácil que complacerte! Vamos 


á Oban. 

—Es evidente que en parte alguna encontraria- 
mos un sitio como Oban— añadió el hermano Sib. 

— Vaya por Oban—repuso miss Campbell. — 
¿Pero hay en Oban un horizonte de mar? 

— (¡Que si hay uno! —exclamó el hermano Sam. 

— ¡Di mejor que hay dos! — agregó el hermano 
Sib. 

— ¡Pues bien, marchemos! 

— Dentro de tres dias-—dijo uno de los tios. 

—Dentro' de dos—contestó el otro, que juzgó 
oportuno hacer aquella ligera concesion. 

—No, mañana —repuso miss Campbell levantán- 
dose en el momento en que la campana llamaba á 
comer. 

— ¡Mañana..... sÍ..... mañana! —añadió el herma- 
no Sam. 
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— ¡Ya quisiera yo estar alli — diju el hermano Sib. 

Y no mentian, ¿Por qué tanta prisa? Porque 
Aristobulus Ursiclos estaba veraneando en Oban 
desde quince dias ántes, Esta circunstancia, ignora- 
da por miss Campbell, haria que se encontrase en 
presencia de aquel jóven, escogido entre los más 
sabios y, lo que los hermanos Melvill no sospecha- 
ban, entre los más fastidiosos. Pensaban los dos as- 
tutos personajes que mies Campbell, despues de 
cansarse la vista inútilmente observando las puestas 
del sol, rennnciaria á sus fantasías, acabando por 
entregar su mano á la de su prometido. Y áun cuan- 
do Elena hubiera sospechado estas intenciones no 
desistiria del viaje. La presencia de Aristobulus no 
era capas de molestarla. | 

—¡Bet! 

—¡Beth! 

—¡ Besa! 

—;¡Betsey ! 

—;¡Betty! 

Esta serie de nombres resonó de nuevo en la ga- 
Jería, pero aquella vez apareció la señora Bess y 
recibió órden de estar dispuesta á la mañana si- 
guiente para emprender un viaje. 

En efecto, era preciso apresurarse. El barómetro 
que señalaba más de treinta pulgadas y tres déci- 
mas (769 ”-), prometia un buen tiempo de alguna 
duracion. Saliendo á la mañana siguiente se llega- 
ria en hora oportuna á Oban para observar la pues- 
ta del sol. 

La señora Bess y Partridge estuvieron aquel 
día, como era natural, más ocupados haciendo los 
preparativos del viaje. Las cuarenta y siete llaves 
del asma de gobierno sonaron en el bolsillo de su 
saya como los cascabeles de una mula española. 
Todo era abrir armarios, sacar cajones; pero sobre 
todo cerrar puertas, ¿Quién sabía el tiempo que la 
quinta de Helensburg estaria deshabitada? ¿Por 
ventura no debia contarse con Jos caprichos de miss 
Campbell? ¿Y si á la encantadora se la antojaba 
correr en pos de su Rayo Verde? ¿Y si este Rayo 
Verde se complacia en ocultarse coqueteando? ¿Y 
si los horizontes de Oban no ofrecian toda la pure- 
za necesaria para observaciones de aquella índole? 
¿Y si fuera preciso buscar otro puesto astronómico 
enuna costa más meridional de Escocia, de Ingla- 
terra, de Irlanda ó acaso del continentes Al dia sij- 
guiente salian de la quinta, pero ¿cuando volverian? 
¿Dentro de un mes, de seis, de un año, de diez 
años? 

— ¿Y qué idea es ena de observar el Rayo Verde? 
—preguntó la señora Bess, á quien Partridge ayu- 
daba con toda su voluntad. 

—No sé — respondió Partridge ;—pero debe tener 
su importancia, porque nuestra jóven ama no hace 
nada sin tener una razon para hacerlo, bien lo sa- 
beis, marouraeen. 

Marvourneen es una expresion que se emplea mu- 
cho en Escocia, equivalente á «querida mia», y 
que no causaba desagrado á la excelente ama de 
gobierno cuando se la dirigia el honrado escoces. 

—Partridge —repuso aqnélla—creo como vos 
que esta ocurrencia de miss Campbell, que nadie 


comprende, puede encerrar un pensamiento secreto, 

— ¿Cuál? 

—¡Eh! ¿Quién sabe? Si no uba negativa, al ménos 
un aplazamiento á los proyectos de 8us tios, 

— En verdad—contestó Partridge —que no com- 
prendo por qué los señores Melvill se han aficionado 
á ese señor Ursiclos. ¿Es ése el marido que convie- 
ne á nuestra señorita ? 

-—— Estad seguro, Partridge—dijo la señora Bess— 
que si no la conviene del todo, no se casará con él,, 
Dirá bonitamente que no á sus tios, dándoles un 
beso en cada mejilla, y ellos se quedarán sorprendi- 
dos de haber podido pensar un solo instante en ese 
novio, cuyas pretensiones no me hacen gracia. 

—Ni á mí, mavourneen, 

—Mirad , Partridge, el corazon de miss Campbell 
está como ese cajon, perfectamente cerrado con su 
cerradura de seguridad. Ella tiene la llave y para 
abrirle tiene que darla..... 

— ¡0 tienen que quitárselal —añadió Partridge 
en tono de aprobacion. 

— ¡No se la quitarán, á ménos que ella no lo 
consienta! —repuso la señora Bess— ¡y que el vien- 
to lleve mi cofia á la punta del campanario de San 
Mungo, si nuestra señorita se casa con ese señor 
Ureiclos! 

— ¡Un meridional! —exclamó Partridge — un 
Soutberu, que áun cuando ha nacido en Escocia ha 
vivido siempre á orillas del Twed! 

La señora Bess movió la cabeza. Los dos hi- 
ghlanders se entendian perfectamente. Para ellos 
las Bajas Tierras apénas formaban parte de su vieja 
Caledonia, á despecho de todos los tratados de la 
Union. Vefase que no eran partidarios del proyecta- 
do casamiento, y que anhelaban una cosa mejor 
para miss Campbell. Aunque el enlace se ajustaba 
á las conveniencias, ellos no se daban por satis- 
fechos. 

—¡Ah, Partridge! — repuso la señora Béss— las 
viejas costumbres de los montañeses valian más, y 
con los usos de nuestros antiguos claus creo que 
los matrimonios daban mejor resultado que ahora. 

— ¡Jamas habeis hablado con tauta verdad, ma- 
vourneen |! — respondió Partridge gravemente. — 
¡Entónces se ocupaban un poco más del corazon y 
mucho ménos del bolsillo! ¡El dinero es bueno, sin 
duda, pero mejor es el cariño! > 

—¡Sí, Partridge, y sobre todo se conocian y se 
trataban ántes de casarse! ¿Os acordais de lo que 
ocurria en la feria de Saint-Olla en Kirkwall? Mién- 
tras duraba, desde los primeros dias de Agosto, los 
jóvenes se unian en parejas y á estas parejas se len 
llamaba: «hermano y hermana del primero de 
Agosto.» Hermano y hermana, esto preparaba el 
camino para convertirse en marido y mujer. Ved 
qué coincidencia. ¡Estamos en el mismo dia cn que 
antiguamente comenzaba la feria de Saint-Ola, 
que Dios quiera se restablezca! 

—¡El os oiga! —dijo Partridge.—¡Si el refior 
Sam y el sefñior Sib se hubieran asociado á alguna 
linda escocesa, no se habrian sustraido á la ley co- 
mun, y miss Campbell tendria ahora dos tias más: 


* en su familia! 
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Mirad, Partridge, el corazon de miss Campbell, está como ese cajon. 


— ¡Estoy conforme, Partridge—repuso la señora 
Bess— pero tratad de asociar hoy á miss Campbell 
con el señor Ursiclos y que el Clyde suba desde He- 


lensburg á Glasgow, si la asociacion no se quebran- 


ta ántes de la octava! 

Sin insistir acerca de los inconvenientes que po- 
dia ofrecer aquella familiaridad autorizada por la 
costumbre de Kirkwall, hoy en desuso, es preciso 
limitarse á consignar que acaso los hechos hubieran 
dado la razon á la señora Bess. Pero miss Campbell 
y Aristobulus Ursiclos no eran hermano y hermana 
del primero de Agosto, y si alguna vez se verifiease 
gu casamiento, no habrian podido conocerse como 
si hubieran pasado por las pruebas de la feria de 
Saint Olla. 

Como quiera que sea, lo cierto es que las ferias 
se han establecido para hacer negocios, no para 


arreglar casamientos. Hay, pues, que dejar eon 8us 
lamentaciones á la señora Bess y á Partridge, los 
cuales no interrumpian su trabajo á pesar de la con- 
versacion. 

El viaje estaba decidido y el lugar de la estancia 
señalado. En las secciones de «viajes y veraneo» de 
los periódicos de la alta sociedad, figurarian deede 
el siguiente dia los nombres de los hermanos Mel: 
vill y de miss Campbell, que se trasladaban á la es- 
tacion balnearia de Oban. ¿Cómo se verificaria el 


traslado? Esta era la cuestion que quedaba por re- 


solver. 

Dos caminos diferentes existen para ir á aquella 
pequeña localidad, situada en el estrecho de Mull, á 
unas cien millas al Noroeste de Glasgow. 

El primer camino es terrestre. Por él se va á 
Bowling, luégo á Dumbarton y la orilla derecha 


a —É 


EL RAYU VERDE. 17 


yo 


e 
si 
E 
E 
3 
La 





Broomielaw Bridge en Glasgow. 


del Leven, se toca en Balloch, extremo del Lomond; 
se cruza el lago más hermoso de Escocia, con sus 
treinta islas entre sus históricas riberas, llenas con 
el recuerdo de los Mac-Gregor y de los Mac-Farla- 
ne en medio del país de Rob Roy y de Robert Bru- 
ce; se llega á Dalmaly, y desde allí, por un camino 
que serpentea en las faldas de las montañas, á me- 
dia ladera muchas veces, dominando los torrentes á 
traves de las primeras estribaciones de la cadena de 
los montes Grampians, entre colinas cubiertas de 
brezos, de abetos, encinas, alerces y abedules des- 
ciende el asombrado viajero hácia Oban, cuyo lito- 
ral no tiene nada que envidiar á los más pintorescos 
de todo el Atlántico. 

El touriste que recorra la Escocia debe de hacer 
esta excursion ; pero en todo el itinerario no se en- 
cuentra un solo horizonte de mar. Los hermanos 

PRIMERA PARTE. 


Melvill, que habian propuesto á miss Campbell to- 
mar aquella vía, desistieron de su primitiva idea. 
El segundo camino es á la vez fluvial y maríti- 
mo. Bajar por el Clyde hasta el golfo á que ha dado 
nombre, navegar entre las islas y los islotes que ha- 
cen asemejarse aquel caprichoso archipiélago á una 
enorme mano de esqueleto aplicado en aquella parte 
del Océano, y subir luégo por la derecha hasta el 
puerto de Uban, era lo que miss Campbell propo- 
nía, pues para ella no encerraba secreto alguno el 
país del lago Lomond y del lago Katrines. Ademas, 
por el intermedio de las islas y á lo léjos, á traves 
de golfos y de estrechos, habia perspectivas hácia 
el Oeste, cuya presencia se acusaba por una línea 
de agua, Ahora bien; al ponerse el sol, durante la 
última hora de aquella travesía, y si las brumas no 
velaban el horizonte, ¿sería posible descubrir aquel 
2 
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Rayo Verde, cuya proyeccion apénas dura un quin- 
to de segundo ? 

-—Ya veis, tio Sam — dijo miss Campbell — ya 
veis, tio Sib, que no hace falta más que un in8- 
tante. Luégo, en cuanto observe lo que deseo obser- 
var, ha terminado el viaje y es inútil ir á instalarse 
en Oban, 

Precisamente era esto lo que no convenia á los 
hermanos Melvill, Ellos querian permanecer du- 
rante algun tiempo en Oban, ya se sabe por qué, y 
se alarmaban al pensar que la aparicion demasiado 
pronta del fenómeno echase sus planes por el suelo. 

Sin embargo, como miss Campbell llevaba la voz 
en aquel capítulo, y se decidió por la vía marítima, 
quedó ésta escogida con preferencia á la terrestre. 

— ¡Vaya al diablo ese Rayo Verde! —dijo el her- 
mano Sam, en cuanto salió Elena de la galería. 

— ¡Y los que le han inventado ! —repuso el her- 
mano Sib, 


1V, 
AL BAJAB POR EL CLYDE. 


Cuando apuntaba el alba del siguiente dia, 2 de 
Agosto, miss Campbel!, acompañada de los herma- 
nos Melvill y seguida de Partridge y de la señora 
Bess, tomaba el tren en la estacion del camino de 
hierro de Helensburgh. Era preciso ir á Glasgow 
para embarcarse en el buque de vapor que, en su 
servicio diario desde la inetrópoli á Oban, no hacía 
escala en aquel punto de la costa, 

A las siete dejaba el tren á los ciuco viajeros en 
la estacion de llegada de Glasgow, y un coche los 
condujo á Broomielaw-Bridge. 

Allí el steamer Columbia aguardaba á sus pasaje- 
ros; de sus dos chimeneas salia negro humo que se 
mezclaba con las brumas, todavía densas, del Clyde; 
pero todos aquellos vapores matutinos comenzaban 
á desvanecerse, y el plomizo disco del sol adquiria 
algunos matices dorados. Era principio de un dia 
delicioso, 

Miss Campbell y sus compañeros se embarcaron 
en cuanto sus equipajes estuvieron á bordo. 

En aquel momento enviaba la campana á los re- 
trasados su tercera y última campanada. Luégo, el 
maquinista asió la manivela, las paletas de las rue- 
das, movidas hácia atras y hácia adelante, levanta- 
ron grandes borbotones de agua amarillenta, sonó 
un prolongado silbido , largáronse las amarras, y el 
Columbia se engolfó con rapidez en la corriente. 

Los viajeros no tienen razon alguna para quejarso 
en el Reino-Unido. Las compañías de trasportes po- 
nen á su disposicion en todas partes barcos verda- 
deramente magníficos. No hay rio por pequeño que 
sea, ni lago reducido, ni golfo insignificante, que 
no estén surcados todos los dias por elegantes vapo- 
res. Por eso no debe causar extrañeza que el Clyde 
sea uno de los más favorecido bajo ese punto de 
vista. Á lo largo de Broomielaw Street, en las calas 
del Steam-boat-Quay, se encuentran siempre vapo- 
res cuyas chimeneas vomitan humo, dispuestos á 
partir en todas direcciones, luciendo los tambores 


de sus ruedas pintados con los colores más vivos, 
entre los cuales el oro compite con el bermellon. 

El Columbia no constituia una excepcion de la 
regla. Era un buque de primera marcha, muy largo, 
de proa muy aguda, de líneas sumamente finas y 
provisto de una máquina poderosa que actuaba so- 
bre ruedas de gran diámetro. En el interior los sa: 
lones y los comedores ofrecian comodidades de to- 
das clases: en el puente habia una vasta toldilla 
Cubierta con una especie de dosel de lona, festo- 
neado en sus bordes con bancos y cojines de blan- 
dos muelles; verdadera terraza rodeada por una ba- 
randilla, y en la cual disfrutaban los pasajeros de 
una vista encantadora y de un aire purísimo. 

No faltaban viajeros. Los habia de todas partes, 
así de Escocia como de Inglaterra. El mes de Agos- 
to es el indicado para las excursiones, y las más 
preferidas entre todas son las que se verifican por 
el Clyde y por las Hébridas. Veíanse familias nu- 
merosas , cuya union habia sido bendecida por el 
cielo; niñas muy alegres, señoritas más formales y 
niños acostumbrados ya á las emociones de viaje; 
muchos pastores protestantes, tipo que abunda 
siempre á bordo de los steamers, con su alto som- 
brero de seda, su prolongado gaban de cuello recto 
y su corbata blanca sujeta al chaleco por medio de 
un cordon; algunos arrendatarios de tierras, cu- 
biertos con la gorra escocesa, los cuales recordaban 
por la torpeza de sus ademanes á los antiguas Bon- 
nellairds de hace sesenta años; por último, una me- 
dia docena de extranjeros alemanes, de esos que no 
pierden nada de su peso áun cuardo estén fuera de 
Alemania, y dos ó tres de esos franceses á quienes 
jamas abandona su jovial amabilidad, á pesar de 
hallarse léjos Francia. 

Si miss Campbell hubiera imitado á la mayor 
parte de sus compatriotas, que se sientan en un rin- 
con no bien se embarcan, y no se mueven en todo 
el viaje, no habria visto de las orillas del Clyde 
sino lo que pasára ante sus ojos, sin volver siquie- 
ra la cabeza. Pero la jóven gustaba de ir y venir 
por todas partes ; unas veces estaba en la proa, otras 
en la popa, mirando las ciudades, logs pueblos, las 
aldeas y las cabañas de que están sembradas aque- 
las orillas. Este contínuo vaiven fué causa de que el 
hermano Sam y el hermano Sib, que la acompaña- 
bau, la respondian, aprobaban sus observaciones y 
confirmaban sus juicios, no descansasen ni un mo- 
iento durante el trayecto de Glasgow á Oban. Sin 
embargo, no se les ocurrió proferir ni una queja, 
pues el cansancio que experimentaban era inherente 
á sus funciones de guardias de corps y seguian ins- 
tintivamente á su sobrina, cambiando algunas co- 
piosas tomas de rapé que conservaban inalterable su 
constaute buen humor. 

La señora Bess y Partridge habian tomado asiento 
en la parte anterior de la toldilla, y hablaban amis- 
tosamente de los pasados tiempos, de las costumbres 
perdidas y de los clans en desorganizacion. ¿Dónde 
estaban los antiguos siglos, cada vez más llorados? 
En aquella época, los puros horizontes del Clyde 
no desaparecian detras de la expectoracion carboní- 
fera de las fábricas , sus orillas no retumbaban con 
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el sordo golpeteo de los martillos de forja, y sus 
tranquilas aguas no sufrian alteracion á impulsos 
del esfuerzo de algunos miles de caballos de vapor. 

— ¡Aquellos tiempos volverán, y acaso más pronto 
de lo que se cree! —dijo la señora Bess con acento 
de conviccion. 

— ¡Así lo espero —repuso gravemente Partridge 
— y con ellos volverémos á las antiguas costumbres 
de nuestros pasados! 

Entre tanto, las riberas del Clyde se movian rápi- 
damente de popa á proa del Columbia, como las vis- 
tas de un panorama movible. Á la derecha apare- 
cieron la aldea de Patrick, en la desembocadura del 
Kelvin, y los vastos docks, destinados á la construc- 
cion de buques de bierro y que están situados en- 
frente de los de Govan en la orilla opuesta. ¡Qué 
rnido de herramientas, qué espirales y remolinos de 
humo y de vapor tan desagradables á los oidos y 4 
los ojos de Partridge y de su compañera! 

Pero no tardaría en cesar todo aquel estrépito in- 
dustrial y aquella espesa niebla de carbon. En lugar 
de los talleres, de los varaderos cubiertos, de las 
altas chimeneas de las fábricas y de aquellos gigan- 
tescos andamios de hierro que parecen las jaulas 
de una coleccion de mastodontes, aparecieron lin- 
dos edificios, quintas medio escondidas entre los ár- 
boles, y casas de campo del tipo auglo-sajon disper- 
sas por las verdes colinas y formando una serie no 
interrumpida de deliciosos sitios de recreo. 

Pasada la antigua mansion real de Reufarw, si- 
tuada en la márgen izquierda del rio. se destacaron 
las cimas cubiertas de arbolado de Kilpatrick, á la 
derecha sobre el pueblo de este nombre, por delante 
del cual no puede pasar un irlandes sin descubrirse: 
alli nació San Patricio, patron de Irlanda. 

El Clyde, que hasta entónces habia sido un rio, 
empezó á convertirse cn un brazo de mar. La señora 
Bess y Partridge saludaron á las ruinas de Dunglas- 
Castle, las cuales evocan algunos antiguos recuer- 
dos de la historia de Escocia ; pero 8us ojos se apar- 
taron del obelisco erigido en honor de Harry Bell, 
el inventor del primer barco mecánico, cuyas rue- 
das turbaron la tranquilidad de aquellas aguas, 

Algunas millas más allá, los viajeros, con su mur- 
ray en la mano, contemplaron el castillo de Dum- 
barton que se levanta á quinientos piés sobre un pe- 
destal basáltico. Uno de los vértices de su cima, el 
más elevado, se llama todavía Trono de Wallace, 
famoso héroe de las guerras de independencia, 

En aquel momento, un caballero que estaba en la 
pasavela creyó —sin que nadie le excitase y tambien 
sin que nadie lo llevára á mal — que debia dar una 
pequeña conferencia bistórica, para instruccion de 
sus compañeros de viaje. Al cabo de media hora, 
pingun pasajero del Columbia que no estuviera 
sordo podia ignorar que los romanos habian forti- 
ficado á Dumbarton, segun todas las probabilidades; 
que aquel histórico peñasco se trasformó en forta- 
leza real al principio del siglo x111; que con arreglo 
á las estipulaciones del pacto de la Union, se cuenta 
entre las cuatro plazas del reino de Escocia que no 
pueden ser desmanteladas ; que de aquel puerto salió 
María Stuart en 1548 para Francia, cuya reina de un 


dia hubo de ser á causa de su casamiento con Fran- 
cisco 11; que allí, por último, estuvo encerrado Na- 
poleon en 1815, ántes de que el ininistro Castlereagh 
determinára encarcelarle en Santa Elena, 

— Todo eso es muy instructivo —dijo el herma- 
no Sam. 

— Y ademas interesante — repuso el hermano Sib, 
—¡Ese caballero merece toda clase de elogios! 

En efecto, los dos tios no perdieron ni una sola 
palabra de la conferencia y manifestaron su satis. 
faccion al profesor improvisado, 

Miss Campbell, absorta en sus meditaciones, no 
oyó nada de aquella leccion de Historia. En aquel 
momento, por lo ménos, no tenía interes ninguno 
para ella. Ni siquiera dirigió una mirada á la derecha 
del rio, donde estabau las ruinas Cel castillo de Car- 
dross, en que murió Robert Bruce. Sus ojos buscaban, 
en vano, un horizonte de mar, pero no podian descu- 
brirle ántes de que el Columbia se apartase de aque- 
lla sucesion de márgenes, promontorios y laderas 
que limitan el golfo del Clyde. Á la sazon pasaba 
el steamer por delante del caserio de Helensburgh. 
Port-Glasgow, las ruinas del castillo de Newark y la 
península de Rosenheat eran los sitios que la jóven 
castellana contemplaba todos los dias desde las ven- 
tanas de su quin.a. En aquel momento le parecia 
que el steumer navegaba en las caprichosas rias del 
jardin. 

¿Por qué iria su pensamiento á perderse en medio 
de los centenares de vapores que se apiñaban en los 
fondeaderos de Greenock, en la desembocodura del 
rio? ¿Qué la importaba que el inmortal Wat no hu- 
*biera nacido en aquella poblacion de cuarenta mil 
habitantes, que es como la antecámara industrial y 
comercial de Glascow? ¿Por qué se detenian sus mi- 
radas tres millas más allá de la aldea de Gourock á la 
izquierda, en la de Dunon á la derecha, en las si- 
puosidades que interrumpen la línea del litoral del 
condado de Argyle, lleno de escotaduras como una 
costa de Noruega ? 

¡No! Miss Cambell buscaba impaciente con sus 
ojos la torre arruinada de Leven. ¿Esperaria ver la 
aparicion de alguu duende? De vingun modo; que- 
ria ser la primera en anunciar el faro de Clock, que 
ilumina la salida del Firth of Clyde. 

— ¡Clock! tio Sam —dijo ; — ¡ Clock, Clock! 

—:¡Sí, Clock! — respondió el hermano Sam, con 
la precision de un eco de los highlands. 

—¡ El mar, tio Sib! 

— Efectivamente, es el mar—contestó el herma- 
no Sib. 

— ¡Qué espectáculo tan hermoso! —repitieron los 
dos hermanos. 

¡Cualquiera hubiese creido que le veian por pri- 
mera vez! 

No era posible equivocarse : al desembarcar en el 
golfo se descubria un horizonte de mar. | 

El sol no habia llegado aún á la mitad de su car- 
rera diurna. En el paralelo 56 debian trascurrir 
siete horas por lo ménos ántes de que desapareciera 
detras de las olas. ¡Siete horas de impaciencia para 
miss Cambell! Ademas, aquel horizonte se dibujabu 
al Sudoeste, es decir, segun un segmento de arcu 
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El castillo de Dnmbarton. 


que el astro radiante no recorre más que en la época 
del solsticio de invierno. Por esta causa no debia 
esperarse allí la aparicion del fenómeno; en todo 
caso se veria más al Oeste, y quizás un poco al 
Norte, pues el equinoccio de Setiembre se verifica 
seis semanas despues del primer dia de Agosto. 

Pero ésta era era cuestion de poca monta. Lo im- 
portante estaba conseguido; el mar se desarrollaba 
ante la vista de miss Campbell. A traves del canal 
que formaban los dos islotes Cumbray, más allá de 
la gran isla de Bute, cuyo perfil aparecia ligera- 
mente esfumado, detras de las crestas poco elevadas 
de Aisla-Craig y de las montañas de Arrau, señalá- 
base la línea de union del agua y del cielo con la 
firmeza de un trazo hecho por un tiralíneas. 

Miss Campbell, entregada á sus pensamientos, ob- 
servaba aquel espectáculo sin pronunciar ni una 


sola palabra. Hallábase de pié en la pasavela, inmó- 
vil, y el sol proyectaba á sus piés una sombra muy 
pequeña. Parecia ocupada en medir la longitud del 
arco que áun le separaba del punto en que su reful- 
gente disco iba á sumergirse en las aguas del archi- 
piélago hebrídico..... ¿Y si el cielo, tan puro entón- 
ces, se oscureciera con las neblinas crepusculares?..... 

Una voz sacó á la jóven de su meditacion. 

— Ya es la hora —dijo el hermano Sib. 

— ¿La hora? ¿qué hora, mis queridos tios? 

—La hora del almuerzo—contestó el hermano Sam. 

—¡ Vamos á almorzar! —repuso miss Campell, 


EA 
DE UN BARCO Á OTRO, 


Despues de comer variados manjares medio ca- 
lientes, medio frios, un excelente almuerzo á la 
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El estrecho de Kiles of Bute. 


moda inglesa, que fué servido en el dining-room del 
Columbia, miss Cambell y sus tios volvieron á subir 
al puente, 

Elena no pudo contener un grito de disgusto en 
cuanto recobró su puesto en la toldilla. 

— ¡Dónde está mi horizonte! —exclamó la jóven. 

Realmente no se divisaba su horizonte; habia des- 
aparecido algunos minutos ántes. El steamer, ha- 
ciendo rumbo al Norte, navegaba por el prolongado 
estrecho de los Kyles of Bute. 

—Esto está muy mal hecho, tio Sam—dijo miss 
Campbell haciendo un gracioso mohin de cen- 
Bura, 

—Pero, hijita..... 

—¡No se me olvidará, tio Sib! 

] Los dos hermanos no sabian que responder y, 
sin embargo, no era culpa suya que el Columbia, 


despues de modificar su direccion, se encaminasa 
hácia el Noroeste. 

En efecto, hay dos itinerarios muy diferentes 
para ir desde Glasgow á Oban por mar, 

El uno—el que no habia seguido el Columbia— 
es el más largo. Despues de hacer escala en Rothe- 
say, capital de la isla de Bute, dominada por su ve- 
tusto castillo del siglo x1, y rodeada al Oeste por 
elevados cerros que la defienden de los vientos de 
mar, pudo seguir el steamer, descendiendo por el 
golfo del Clyde, costeando la isla, para pasar luégo 
por delante do la grande y de la pequeña Cumbray 
y avanzar en aquella direccion hasta la parte meri- 
dional de la isla de Arran que pertenece casi toda 
al Duque de Hamilton, desde la base de sus rocas 
hasta la cúspide del Goatfell á unos ochocientos me- 
tros sobre el nivel del mar. Al llegar á aquel punto, 
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imprime el timonel un movimiento á la barra y la 
línea de fe de la brújula marca rumbo al Oeste, se 
dobla la isla de Arran, se rodea el dedo pulgar de 
la península de Cantyre, se sube á lo largo de su 
costa occidental, se penetra en el Gigha- passage, á 
traves del estrecho del Sund, practicado entre las 
islas de Islay y de Jura, y se llega á aquel sector 
ampliamente abierto del Firth of Lorn, cuyo agu- 
dísimo ángulo va á cerrarse un poco más arriba de 
Oban. | 

Si miss Campbell tenía algun motivo para deplo- 
rar que el Columbia no hubiera tomado aquel ca- 
mino, tambien los dos tios habrian podido lamen- 
tarlo. En efecto, siguiendo el litoral de Islay, no 
tardaria en aparecer á su vista aquella antigua resi- 
dencia de los Mac- Donald, los cuales, al principio 
del siglo xv11, viéndose vencidos y derrotados, tu- 
vieron que ceder el campo á los Campbell. Ante el 
teatro de un hecho histórico que les tocaba tan de 
cerca, los hermanos Melvill, no hay para qué hablar 
de la señora Bess y de Partridge, hubieran sentido 
latir sus corazones al unísono. 

Miss Campbell vió dibujarse ante sus 0Jo8, y por 
largo rato, aquel deseado horizonte, pues desde la 
punta de Arran hasta el promontorio de Cantyre se 
extiende el mar hácia el Sur, y desde el Mull de 
Cantyre hasta la extremidad de Islay se extiende 
hácia el Oeste, constituyendo aquella inmensidad 
líquida limitada por la costa americana á tres mil 
millas de allÍ. 

Pero aquel camino es largo, algunas veces peno- 
so y en ocasiones lleno de obstáculos; por eso ha 
sido preciso tener en cuenta que muchos viajeros 
se espantan al pensar en una travesía con frecuen- 
cia peligrosa, y, 8vbre todo, cuando hay que luchar 
contra marejadas, siempre fuertes, en aquellos para- 
jocs de las Hébridas. 

Los ingenieros—entre ellos Lesseps —han con- 
cebido el proyecto de convertir en isla la península 
de Cantyre. Merced á sus trabajos existe el canal 
de Crinan en la parte Norte que abrevia el viaje en 
doscientas millas por lo ménos; y se necesitan de 
tres á cuatro horas para recorrerle. 

Este camino era el elegido por el Columbia para 
terminar la travesía de Glasgow á Oban, entre los 
pasos y los canales que no ofrecian otras perspec- 
tivas sino playas, bosques y montañas, Entre todos 
los pasajeros acaso fué miss Campbell la única que 
lamentó el cambio de itinerario, pero tuvo que re- 
signarse. Bien mirado, algunas horas despues, más 
allá del canal de Crinan, volveria á ver aquel hori- 
zonte de mar ántes de que el sol le tocase con su 
disco, 

Cuando los viajeros que se babian retrasado en el 
dining-room subieron de nuevo al puente, el Co- 
lumbia pasaba rozando, á la entrada del canal de 
Ridden, la isleta de Elbangreig, última fortaleza 
en que se refugió el heroico Duque de Argyle ántes 
de irá Edimburg para poner su cabeza debajo de 
la guillotina escocesa, y despues de ser vencido en 
sulucha por la emancipacion religiosa y política de 
Escocia. El steamer volvió luégo hácia el Sur, ba- 
jando por el estrecho de Bute en medio de aquel 


admirable panorama, cuyos rudos perfiles esfuma- 
ba una ligera bruma. Por último, despues de haber 
doblado el cabo Ardlamont, se dirigió nuevamente 
al Norte, por el paso de Fyne, dejando á la izquier- 
da el pueblo de East-Tarbert en la costa de Cantyre, 
rodeó el cabo Ardrishaig y llegó á la aldehuela de 
Lochgilphead, entrada del canal de Crinan. 

Allí fué preciso abandonar el Columbia, pues era 
demasiado grande para la navegacion por el canal. 
Aquella angostura, cuyas pendientes están ligadas 
por medio de quince esclusas, no puede admitir en 
sus nueve millas do longitud, más que embarcacio- 
nes de poco calado, 

Un vaporcito, el Linnet, esperaba á los pasajeros 
del Columbia. El trasbordo se verificó en unos diez 
minutos. Cada cual se instaló como pudo y sin co- 
modidad alguna, en la cubierta del steamer ; luégo 
el Linnet se deslizó rápidamente entre las márgenes 
del canal, miéntras que un bagpiper, 6 tocador 
de zampoña, vestido con el traje nacional, hacía 
resonar su instrumento. Nada hay tan melancólico 
como aquellos singulares cantos, sostenidos por la 
base monótona de tres bordones, cuyo desarrollo 
no emplea más que los intervalos de una gama ma- 
yor, la cual carece de la sensible, como sucede en 
los antiguos aires de Jos siglos pasados. 

Es verdaderamente encantadora la travesía de 
aquel canal, practicado unas veces entre altos riba- 
zos, otras lamiendo las laderas de una colina cu- 
bierta de brezos; aquí prolongándose por targo tre- 
cho en medio del campo, allá contenido entre dos 
muros. En las balsas se detiene un poco el barco, 
Miéntras los encargados de las esclusas las levan- 
tan, llegan jóvenes y niños del país y ofrecen á los 
viajeros leche recien ordeñada, hablando aquel idio- 
ma gaélico de que los celtas se servian antiguamen- 
te y que hoy es incomprensible para los mismos in- 
gleses. 

Seis horas despues —hubo un retraso de dos en 
una esclasa que no funcionaba bien—se habian 
quedado atras los caseríos, las granjas de aquella 
comarca, un tanto triste, y las inmensas marismas 
que se extienden á la derecha del canal. El Linnet 
se detenia algunos minutos cerca de la aldea de 
Ballanoch, donde se verificaba un trasbordo. Los 
pasajeros del Columbia, que se convertian en pasa- 
jeros del Glengarry, volvian á subir hácia el Nor- 
oeste para salir de la bahía de Crinan y doblar la 
punta en que se levanta el antiguo castillo feudal 
de Duntroon-Castle. 

Desde la Jontananza divisada en la rebeza de la 
isla de Bute no habia vuelto á verse la línea del 
mar. 

Fácilmente se comprenderá el extremo á que lle- 
gaba la impaciencia de miss Campbell. En aquellas 
aguas limitadas por todas partes hubiera creido ha- 
llarse en medio de Escocia, en la region de los la- 
gos, en pleno pais de Rob-Roy. Do quiera que diri- 
gia sus miradas no veia más que islas pintorescas 
con sus suaves ondulaciones, sus abedules y 8us 
alerces. 

Al fin pasó el Glengarry la punta Norte de la isla 
de Jura, y el mar apareció hasta la base del cielo, 
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entre dicha punta y el islote de Scarla, que parece | y de Scarba. El agua se precipita con inmensa vio- 


destacarse en ella. 

—¡Ahí está, mi querida Elena ! — dijo el hermano 
Sam, cuya mano señaló hácia el Oeste. 

—No tenemos nosotros la culpa — añadió el her- 
mano Sib—de que esas malditas islas, que el viejo 
Nick confunda, hayan ocultado el mar á tus mi- 
radas. 

—Estais perdonados, tios mios—repuso miss 
Campbell; —pero..... ¡qué no nos vuelva á suceder! 


VI 
EL GOLFO DE CORRYVREKAN, 


Eran las seis de la tarde. El sol no habia recorri- 
do más que las cuatro quintas partes de su carrera, 
El Glengarry Megaria á Oban indudablemente ántes 
de que el astro del dia se ocultase tras de las aguas 
del Atlantico. Miss Campbell tenía fundamentos 
para creer que sus deseos se realizarian aquella 
wisma tarde. En efecto, el cielo, sin nubes ni va- 
pores, parecia que estaba preparado er-profeso para 
la observacion del fenómeno, y el horizonte de mar 
debia ser visible entre las islas Orousay,. Colonsay 
y Mull, durante esta última travesía. 

Pero un incidente no previsto iba á retrasar un 
un poco la marcha del steamer. 

Miss Campbell, dominada por su idea fija, inmó- 
vil en el mismo sitio no perdia de vista la línea cir- 
cular que se extendia entre las dos islas. La rever- 
beracion dibujaba al ras del cielo un triángulo de 
plata cuyos últimos matices iban á morir en el cog- 
tado del Glengarry. 

Siu duda era miss Campbell la única persona de 
á bordo que tuviese la mirada obstinadamente fija 
en aquella parte del horizonte, y por esta circuns- 
cia ella fué tambien la única que observó cierta 
agitacion en el mar entre la punta y la isla Scarba. 

Al mismo tiempo llegaba hasta sus oidos un rui- 
do lejano como de planchas de metal que chocasen 
entre sí. Sin embargo, la brisa apénas rizaba las 
aguas que á causa de su tranquilidad parecian vis- 
Cosas, 

—¿De dónde proceden esa agitacion y ese rui- 
do? — preguntó miss Campbell dirigiéndose á sus 
tios, 

Los hermanos Melvill se hubieran visto muy apu- 
rados para responder á su sobrina, pues tambien ig- 
noraban lo que ocurria tres millas más allá, en el 
angosto paso. 

Miss Campbell interrogó al capitan del Glengar- 
7y, que se paseaba por la pasavela, acerca del orí- 
gen de aquel ruido de las aguas y de su alteracion. 

— Un sencillo fenómeno de marea —repuso el ca- 
pitan.— Lo gue oís es el ruido del golfo de Corry- 
vrekan. 

—Pero el tiempo es magnifico — observó miss 
Campbell — apénas se siente la brisa. 


— Este fenómeno no depende enteramente del 


tiempo — dijo el capitan.— Es efecto de la pleamar 
que al salir del Jura-Sund no encuentra más aber- 
tura que el paso situado entre las dos islas de Jura 


lencia, y una embarcacion de poco porte correria pe- 
ligro en aquel paraje. 

El golfo de Corryvrekan, con justicia temido en 
aquellos parajes, se cita como uno de los sitios 
más curiosos del archipiélago de las Hébridas. Po- 
dria comparársele á la barra de Sein formada por el 
encogimiento del mar entre el camino de aquel 
nombre y la bahía de los Trepassés en la costa de 
Bretaña y á la barra de Blanchart, en la que entran 
las aguas de la Mancha entre Auvigny y Cherbourg. 
La tradicion afirma que debe su nombre á un prín- 
cipe escandinavo cuyo barco pereció allí en los tiem- 
pos célticos. En realidad es un paso peligroso y que 
por la mala reputacion de sus corrientes, puede com- 


"petir con el siniestro Maelstrom de las costas de 


Noruega. 

Sin embargo, miss Campbell no dejaba de mirar 
las violentas fluctuaciones de aquella barra; de 
pronto se fijó preferentemente su atencion en un 
punto del estrecho , en el cual parecia elevarse una 
roca en medio del paso si su masa no se levantára 
y se bajase con las ondulaciones de la marejada. 

— ¿Veis, capitan — dijo miss Campbell; —si eso 
no es una roca, qué es? 

— En efecto — respondió el capitan;—pero tam- 
bien puede ser resto de algun naufragio, Ó aca80..... 

Y tomando su anteojo: 

—¡ Una embarcacion! — exclamó. 

— ¡Una embarcacion! — repuso miss Campbell. 

—'¡Sií!..... ¡No me engaño!..... ¡Una lancha que 
se pierde en las aguas del Corry vrekan !..... 

Al oir las últimas palabras del capitan, muchos 
viajeros subieron á la pasavela, y miraron hácia el 
golfo. Era indudable que la embarcacion iba arras- 
trada por las corrientes del golfo , y que, atraida por 
los remolinos, corria á una perdicion segura. 

Todas las miradas se fijaron en aquel punto del 
golfo, á cuatro ó cinco millas del Glengarry. 

— Debe ser una lancha abandonada — observó un 
pasajero. 

—No, yo veo en ella un hombre — repuso otro. 

—¡ Un hombre..... dos hombres ! — exclamó Par- 
tridge que se habia colocado junto á miss Campbell. 

Así era. En la embarcacion se veian dos hombres 
que no podian gobernarla ni dirigirla. La escasa 
brisa que soplaba de tierra no podia hendir la vela 
para sacarles de los remolinos y los remos hubieran 
sido impotentes para alejarles de la atraccion del 


"Corryvrekan. 


— ¡Capitan! —gritó miss Campbell —no pode- 
mos dejar que perezcan esos desgraciados!..... ¡ Es- 
tán perdidos si se les abandona!..... ¡ Es preciso acu- 
dir en su auxilio!..... ¡ Es preciso |..... 

Todos los que estaban á bordo tenian el mismo 
pensamiento y todos esperaban la respuesta del ca- 
pitan 

—¡El Glengarry — dijo éste—no puede aventu- 
rarse hasta el centro del Corryvrekan! Pero es po- 
sible que, acercándose, llegue á aproximarse á la 
lancha! 

Y se volvió hácia los pasajeros como pidiéndoles 
su aprobacion. 
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Todas las miradas se fijaron en aquel punto, 


Miss Campbell salió á su encuentro. 

— ¡Es preciso, capitan, es preciso! —exclamó con 
voz insinuante.— ¡Mis compañeros piensan como 
yo!..... ¡Se trata de la vida de dos hombres á quie- 
nes vos podeis salvar!..... ¡Oh, capitan!..... ¡Oslo 
ruego!..... 

—¡Sí, si! —repitieron algunos pasajeros, conmo- 
vidos por la calurosa intervencion de la jóven. 

El capitan volvió á tomar su anteojo, observando 
alternativamente la direccion de las corrientes del 
paso, y dirigiéndose luégo al timonel dijo: 

— ¡ Gobierna, barra á estribor! 

Bajo la accion del timon, el steamer hizo rumbo 
al Oeste. El maquinista recibió órden de forzar el 
vapor y el Glengarry no tardó en dejar á la izquier- 
da la punta de la isla de Jura. 


Nadie hablaba á bordo. Todas las miradas se ha- 


llaban ansiosamente fijas en la embarcion que cada 
vez se hacia más visible. 

Era una pequeña lancha pescadora, cuyo mástil 
estaba quitado á fin de evitar las sacudidas causa- 
das por el choque violento de las olas, 

De los dos hombres que conducia, uno estaba 
tendido á popa y el otro remando vigorosamente 
trataba de salir del centro de atraccion de las aguas 
Si no lo conseguian estaban perdidos, 

Media hora despues llegaba el Glengarry al limi- 
te del Carryvrekan, empezando á cabecear con fuer- 
za sobre las primeras oleadas, pero nadie reclamó á 
bordo aunque la rapidez de las corrientes era capaz 
de infundir miedo á los que viajaban sencillamente 
por recreo. : 

En aquella parte del estrecho tenía el mar un co- 
lor uniformemente blanco , como si soplase un ven- 
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Mi imprudencia y mi desco de ir siempre adelante nos han podido costar caro. 


tarron, No se veia más que una inmensa superficie 
de espuma que á causa de la poca profundidad del 
agua y del choque de éstas con el fondo, se levan- 
taba en enormes masas. 
La lancha se veia á media milla de distancia. De 
dos tripulantes, el que manejaba los remos hacía 
esfuerzos sobrehumanos para sustraerse al remolino, 
Conoció que el Glengarry acudia en su auxilio 
Pero no se le ocultó que el steamer no podria avan- 
Zar mucho más y que élera quien debia tratar de 
*proximarse al barco salvador. 
Miss Campbell vivamente emocionada no aparta- 
la vista do aquella embarcacion casi perdida, 


cuya presencia en el golfo ella habia señalado ántes | 


que nadie y hácia la cual, merced á sus persuasivas 
instancias, se dirigia el Glengarry. 
Sin embargo, la situacion se agravaba , y era de 


temer que el vapor no llegase á tiempo. Ya no mar- 


 chaba sino á media velocidad á fin de evitar alguna 


grave avería, y á pesar deieso entraban las olas por la 
proa amenazando las claraboyas de los hornos cuyos 
fuegos hubieran podido extinguir; eventualidad te- 
mible en medio de aquellas corrientes amenazadoras. 
El capitan, apoyado en la barandilla de la pasa- 
vela, cuidaba de no apartarse del canal maniobran- 
do hábilment+ para no verse cogido de traves. 
Entre tanto la lancha seguia sin poder abandonar 
el círculo de atraccion de los remolinos. Unas ve- 
ces desaparecia de pronto detras de alguna enorme 


ola; otras, arrastrada por las corrientes concéntri- 


cas del golfo cuya velocidad aumentaba en relacion 
á su radio, giraba circularmente con la rapidez de 
una flecha 6 más bien de una piedra que da vueltas 
sujeta á la honda, | 
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— ¡Más de prisa, más deprisa! —repetia miss 
Campbell, 'sin poder contenerse. 

Peru al ver aquellas montañas de agua empeza- 
ron algunos á lanzar gritos de espanto. El capitan, 
que comprendia la responsabilidad que iba á con- 
traer, vacilaba en seguir su marcha á traves del 
paso de Corryvrekan. 

La distancia entre el Glengarry y la lancha se 
Labia reducido á medio cable, ó sean trescientos 
piés, y podia verse fácilmente 4 los desgracia- 
dos que dentro de ella corrian á una pérdida se- 
gura. | 
Eran un marinero de edad avapzada y un jóven; 
el primero echado á popa y el segundo manejando 
los remos, 

En aquel momento invadió una ola gigantesca 
el puente del steamer, colocandole en difícil si- 
tuacion. 

Efectivamente; el capitan no podia internarse 
más en el paso y tuvo que maniobrar, no sin gran 
trabajo, á fin de mantenerse en equilibrio en el cen- 
tro de la corriente, merced á unas cuantas vueltas 
de las ruedas. 

De pronto, la lancha, que se balanceaba en la 
cresta de una ola se inclinó á un lado y desapareció. 

Oyóse á bordo un solo grito de espanto; uno 
solo, pero lanzado por todos los pasajeros. 

¿Habria naufragado la débil embarcacion? No, 
Volvió á subir á la cima de otra ola y un nuevo im- 
pulso de los remos la llevó al costado del steamer. 

—¡Valiente, valiente! — gritaron los marineros 
que estaban 'á proa. 

Y al decir esto hacian oscilar un rollo de cuerda 
acechando el momento de despedirle. 

Súbitamente y viendo el capitan un espacio tran- 
quilo entre dos remolinos, dió órden de forzar la 
máquina, La velocidad del (Flengarry se acentuó y 
penetrando con atrevimiento entre las dos islas se 
aproximó á la lancha ganando una distancia de cua- 
tro Ó cinco brazas, 

Entónces se lanzaron las cuerdas dándolas vuel- 
tas al pié del mástil, y el Glengarry marchó hácia 
atras con el objeto da escapar rápidamente mién- 


tras que la lancha, pegada al costado, le seguia á 


remolque. 

El tripulante jóven soltó los remos, acudiendo á 
levantar á su compañero, y con el auxilio de los 
marineros del steamer 126 á bordo al viejo marino. 
Derribado por un fuerte golpe de mar, cuando los 
dos se hallaban en medio del paso, no pudo secun- 
dar los esfuerzos del jóven, el cual se vió abando- 
nado á sí mismo. 

Este saltó al puente del Glengarry. No habia per- 
dido la calma ; su rostro estaba tranquilo, y todo su 
aspecto revelaba que el valor moral era tan innato 
en él como el valor físico. 

En seguida procuró que se atendiera cuidadosa- 
mente á su compañero, el patron de la lancha, que 
no tardó en ponerse de pié merced á un buen vaso 
de brandy. | 

— ¡Señor Olivier! — dijo. 


—¡Ah! ¡mi bravo marino! —respondió el jóvon.— 


¡ Ese golpe de mar!..... 
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— ¡Eso no es nada! ¡ Los he visto y sufrido mu- 


— ¡Gracias al cielo!..... pero mi imprudencia y mi 
deseo de ir siempre adelante nos han podido costar 
caro..... ¡En fin, ya estamos salvados! 

— ¡Con vuestro auxilio, señor Olivier! 

—No..... con la ayuda de Dios. 

El jóven estrechó contra su pecho al viejo ma- 
rino , sin poder disimular su emocion, de la que to- 
dos iban ya participando. 

Luégo, volviéndose hácia el capitan del Glen- 
garry, en el momento en que bajaban de la pasarela: 

—Capitan — le dijo —no sé cómo agradecer el ser- 
vicio que nos habeis prestado..... 

— No he hecho más sino cumplir con mi deber, y 
en honor de la verdad, mis pasajeros son más acree- 
dores que yo á vuestra gratitud. 

El jóven apretó cordialmente la mano del capi- 
tan, y quitándose despues el sombrero, saludó á los 
pasajeros con un ademan de suprema distincion. 

Sin la oportuna llegada del Glengarry bubieran 
perecido gu compañero y él, arrastrados hasta el 
centro del Corryvrekan. 

Miss Campbell se retiró del grupo que formaban 
salvados y salvadores, pues no queria que se ba- 
blára de la parte que tomó en el desenlace de aquel 
dramático salvamento. Estaba de pié en el extremo 
proel de la pasarela, cuando de pronto, y como si 
su fantasía despertase, lanzó estas palabras volvién- 
dose hácia el Poniente: 

— ¿Y el rayo? ¿Y el sol? 

— ¡No hay sol! — dijo el hermano Sam. 

—¡No hay rayo! —dijo el hermano Sib. 

Era demasiado tarde. ¡El disco que acababa de 
desaparecer detras de un horizonte de admirable 
pureza, habia lanzado su rayo verde en el espacio! 
En aquel instante se hallabael pensamiento de miss 
Campbell en otra parte, y su mirada distraida des- 
perdició la ocasion que acaso no volviera á presen- 
tarse en mucho tiempo. 

— ¡Qué lastima! — murmuró aunque no con amar- 
gura pensando en todo cuanto acababa de suceder. 

El Glengarry maniobraba á la sazon para salir 
del paso del Corryvrekan y volvia á emprender su 
rumbo hácia el Norte. Pocos minutos despues estre- 
chaba el viejo marino la mano de su compañero y 
saltando á su lancha se dirigia á la isla de Jura. 

En cuanto al jóven, cuyo dorlach, especie de ma- 
leta de cuero, ya estaba á bordo, aumentó el número 
de viajeros de recreo que el Glengarry debia tras- 
portar á Oban. 

El stetamer dejó 4 la derecha las islas de Shuna y 
de Luing, en donde se explotan los ricos pizarra- 
les del Marqués de Breadalbane y costeó la de Seil 
que protege aquella parte del litoral escoces ; poco 
despues se internó en el Firth of Lorn, pasando 
entre la isla volcánica de Kerrera y la tierra firme; 
por fin, cuando el crepúsculo despedia sus postrero8 
resplandores, se amarró en la empalizada del puerto 
de Oban. 
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VIL 
ARISTOBULUS UBSICLOS, 


Auncuando Oban reuniera en sus playas un nú- 
mero de bañistas igualmente considerable que los 
puertos tan concurridos de Brighton, de Margate ó 
de Ramagate, no podia pasar desapercibido un per- 
sonaje de la importancia de Aristobulus Ursiclos. 

Oban, que no pretende colocarse á la altura de 

sus rivales, es una estacion balnearia muy favore- 
cida por los ociosos del Reino-Unido. Su situacion 
en el estrecho de Mull, al abrigo de los vientos del 
este, á cuya accion directa sirve de valladar la isla 
de Kerrera, atrae gran número de extranjeros. Unos 
acuden á remojarse en sus aguas salutiferas y otros 
se instalan allí como en un punto central de donde 
irradian los itinerarios para ir á Glasgow, Inver- 
ness y las islas más curiosas del grupo de las Hébri- 
das, Conviene añadir que Oban no es, como muchas 
estaciones balnearias, una especie de jardin de hos- 
pital; la mayor parte de los bañistas que quieren 
pasar allí la época de los calores, goza de buena 
salud y no se corre el rieego de jugar una partida 
de whist con dos enfermos y un muerto, 

Oban no tiene todavía cincuenta años de existen- 
cis. Por esto, la disposicion de sus plazas, la distri- 
bucion de sus casas y la anchura de sus calles, ofre- 
cen un aspecto enteramente moderno. Sin embargo, 
la iglesia, edificio de estilo normando, dominada 
por un campanario lindísimo ; el antiguo castHlo de 
Dunolly, tapizado de yedra, cuya masa se levanta 
sobre una roca destacada de su punta Norte, su pa- 
Dorama de blancos edificios y quintas multicolores 
escalonadas en las colinas del último término y las 
tranquilas aguas de su bahía en las que se hallan 
anclados elegantes yachts de recreo, todo esto cons- 
titaye un cuadro verdaderamenre pintoresco, 

Aquel año y en aquel'mes de Agosto no faltaban 
extranjeros ni bañistas en la pequeña ciudad de 
Oban. En los libros de registro de una de las mejo- 
res fondas y desde algunas semanas ántes, podia 
leerse entre otros nombres más ó ménos ilustres, el 
de Aristobulus Ursiclos, de Dumfries (Bajo-Escocia). 

Era éste un personaje de veintiocho años, que 
nunca habia sido jóven y que, probablemente, ja- 
mas sería viejo. Nació, sin duda, con la edad que de- 
bia representar toda su vida. Su aspecto no era bue- 
D0, pero tampoco era malo; su rostro, muy vulgar, 
con cabellos demasiado rubios para un hombre; 
debajo de sus gafas, veíanse los ojos sin expresion 
del miope, y, por último, su nariz era cortísima y 
parecia no pertenecer á aquella cara. De los ciento 
treinta mil cabellos de que debe estar provista toda 
cabeza humana, segun aseguran las más recientes 
estadísticas, no quedaban en la suya más que unos 
sesenta mil. Una sotabarba circuia como un marco 
sus mejillas y su barbilla, lo cual le daba cierta se- 
Mejanza con un orangutan. Si hubiera sido mono, 
sería un mono bastante simpático, quizás el que fal- 
ta en la escala de los darwinistas para recordar á la 
humanidad su condicion de animal. 

Aristobulus Ursiclos era rico de dinero y más rico 
áun de ideas, Demasiadamente instruido para un jó- 


ven sabio que no sabe más sino fastidiar con su 
instruccion universal, graduado en las Universida- 
des de Oxford y de Edimburgo, era más versado en 
Física, Química, Astronomía y Matemáticas que en 
Literatura. Muy pretencioso en el fondo, no le fal. 
taba nada para ser un necio. Su principal manía, ó 
su monomanía, como se quiera, cifrábase en dar á 
diestro y á siniestro la explicacion de todo lo que 
entraba en el dominio de las cosas naturales; era 
en fin, una especie de pedante de trato muy des- 
agradable. Nadie se reia de él, porque no era risi- 
ble, pero acaso se reian porque era ridículo. Á nin- 
gun hombre mejor que á él hubiera podido aplicarse 
la divisa de los masones ingleses : Audi, vidi, tace. 
No escuchaba, no veia y jamas callaba. Fn una pa- 
labra, empleando una comparacion que es muy 
exacta en el pais de Walter-Scott, Aristobulus Ursi- 
clos con su industrialismo completamente positivo, 
recordaba en todo y por todo más al bayle Nicol 
Jarvie que á su poético primo Rob-Roy Mac-Gregor. 

¿Y cuál hija de los bighlands, sin exceptuar á 
miss Campbeell, no hubiera preferido Rob-Roy á 
Nicol Jarvie ? 

Así era Aristobulus Ursiclos. 

¿Cómo se explicaba que los hermanos Melvill se 
hubieran aficionado á aquel pedante hasta el punto 
de querer convertirle por el matrimonio en sobrino 
suyo? ¿Por qué habia seducido á aquellos dignos 
sexagenarios? Acaso únicamente porque fué el pri- 
mero en formular peticiones amorosas respecto de 
su sobrina. Sin duda se dijeron en un instante de 
sencillo arrobamiento : 

«¡ Hé ahí un jóven rico, de buena familia, dueño 
absoluto de la fortuna que las herencias de sus pa- 
dres y de sus parientes han acumulado sobre su ca- 
beza y ademas extraordinariamente instruido! ¡ He- 
mos encontrado una gran proporcion para nuestra 
querida Elena! Este matrimonio se realizará sin 
obstáculo alguno y con arreglo á todas las conve- 
niencias, puesto que nos conviene!» 

En seguida se propinaron una buena toma de 
rapé, cerrando la caja con un golpecito seco, que 
parecia decir : 

«¡Asunto concluido! » 

Ésta era la causa de que los hermanos Melvill se 
mirasen con cierta picardía, pues gracias al fantás- 
tico capricho de ver el Rayo Verde, habian logrado 
llevar á su sobrina á Oban. Una vez allí y sin que 
nada indicase que ellos intervinieran en el asunto, 
podrian miss Campbell y Aristobulus Ursiclos re- 
anudar la serie de entrevistas que su ausencia tuvo 
que suspender momentáneamente. 

Los hermanos Melvill y su sobrina cambiaron los 
suntuosos aposentos de la quinta de Helensburgh 
por las más bellas habitaciones del Caledonian- 
Hótel. Si su permaneucia en Oban debiera prolon- 
garse, pensarian en alquilar alguna casa de campo 
en las alturas que dominan la poblacion ; pero entre 
tanto, y gracias al auxilio de la señora Bess y de Par- 
tridge, todos se hallaban cómodamente instalados 
en el establecimiento de Mac-Fyne. Más tarde verian 
lo que convenia hacer. 

Del vestíbulo del Caledonian-Hótel, situado en la 
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Capitan—le dijo no sé cómo agradecer el servicio que me habeis prestado. 


playa casi enfrente dela empalizada, salieron los her- 
manos Melvill 4 las nneve de .« mañana siguiente al 
dia de su llegada. Miss Lampbell descansaba aún en 
su aposento del primer piso muy ajena á pensar que 
gus tios iban en busca de Aristobulus Ursiclos. 

Los dos inseparables bajaron á la orilla del mar, 
y sabiendo que su pretendiente habitaba en una de 
las fondas edificadas al Norte de la bahía, se diri- 
gieron hácia aquel punto. 

Es preciso admitir (ue les guiaba una especie de 
presentimiento, Efectivamente, diez minutos des- 
pues de su partida, Aristobulus Ursiclos, que daba 
su cuotidiano paseo científico siguiendo las últimas 
huellas de la marea, se encontraba con ellos cam- 
biando uno de esos apretones de manos superficiales 
y puramente automáticos, 

— ¡ Señor Ursiclos! —dijeron los hermanos Melvill. 


— ¡Señores Melvill! —respondió Aristobulus con 
ese tono de mando que remeda la sorpresa.— ¿Los 
señores Melvill..... aquí..... en Oban ? 

—;¡Desde ayer por la noche! —dijo el hermanoSam. 

—Nos alegramos con toda el alma, Sr. Ursiclos, 
de veros gozando de una salud perfecta—añadió el 
hermano Sib, 

—¡Ah! ¡Está muy bien, señores! ¿Sin duda ten: 
dréis noticia del telégrama que acaba de llegar? 

—¿El telégrama?..... —dijo el hermano Sam.— 
¿Acaso el ministerio Gladstone habrá?..... 

—No se trata del ministerio Gladstone — repus0 
Aristobulus Ursiclos con acento de soberano des- 
den, sino de un telégrama meteorológico. 

— ¡Ah! No sabiamos.....—contestaron ambos tios. 

— ¡Pues sí! Se anuncia que la depresion de 5wl- 
nemunde ha marchado hácia el Norte ensanchándose 
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Vista de Oban. 


visiblemente, Su centro se halla hoy cerca do Stoc- 
koln, donde el barómetro, que ha bajado una pul- 
gada, Ú sean veinticinco milímetros — empleando 
el sistema decimal en uso entre los sabios —marca 
sólo veintiocho pulgadas y seis décimas, ó lo 
que es igual, setecientos veintiseis milímetros. Si 
la presion varía poco en Inglaterra y en Escocia, 
€n cambio ha bajado ayer una décima en Valencia y 
os décimas en Stornoway. 
—¿Y de esa depresion.....— preguntó el hermano 
—¿Se deduce......— dijo el hermano Sib. 

Que el buen tiempo no durará mucho — repuso 
Aristobulus- Ursiclos — y que el cielo se cargará 
Pronto con los vientos del Sudoeste, trayéndonos los 
Vapores del Atlántico del Norte. 

Los hermanos Melvill dieron mil gracias al jóven 


sabio por haberles dado cuenta de sus interesantes 
pronósticos, de los cuales dedujeron que quizás se 
hiciera esperar el Rayo Verde, lo cual no les eno- 
jaba, puesto que aquel retraso prolongaria su estan- 
cia en Oban. 

—¿Y vos habeis venido, señores..... —preguntó 
Aristobulus Ursiclos despues de recoger un pedernal 
que examinaba con profunda atencion. 

Los dos tios se guardaron muy bien de interrum- 
pir su estudio. 

Pero cuando el pedernal aumentó la coleccion que 
ya contenia el bolsillo del jóven sabio, dijo el her- 
mano Sib: 

— Hemos venido por el desco natural de pasar 
aquí una temporada. 

— Y debemos añadir — observó el hermano Sam 
— que miss Campbell nos ha acompañado. 
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¡miss Campbell! —repuso Aristobulus 
Ursiclos.—Me parece que este pedernal es de la 
época gaélica. Hay en él huellas..... ¡En verdad, me 
complace sobre imanera volver á saludar á wiss 
Campbel)!..... Huellas de hierro meteórico. Este cli- 
ma, notablemente suave, será muy bueno para ella. 

— Está sin novedad —-se apresuró á decir el her- 
mano Sam—y no necesita reponerse de salud. 

— No importa— insistió Aristobulus Ursiclos.— 
Aqui se respira un aire purísimo. Cero, veintiuno de 
oxigeno, y cero setenta y nueve de azoe, con un 
poco de vapor de sgua en cantidad higiénica. De 
ácido carbónico apénas hay vestigios. Le analizo 
todas las mañanas. / 

Los hermanos Melvill vieron en aquella respuesta 
una delicada atencion respecto de miss Campbell. 

— Pero, señores —preguntó Aristobulus Ursiclos 
—8i no habeis venido á Oban por motivos de salud, 
¿podré saber por qué habeis abandonado vuestra 
quinta de Helensburgh ? 

—No tenemos razon alguna para ocultarus nada, 
atendiendo á la situacion en que nos encontra- 
mos.....— respondió el hermano Sib, 

— ¿Debo interpretar ese cambio de residencia— 
replicó el jóven sabio, interrumpiendo la frase co- 
menzada —como el deseo, muy natural por otra 
parte, de que vuelva á encontrar á miss Campbell) 
en condiciones satisfactorias para que nos conozca- 
MOS y nOs estimemos ? 

— Asi es—dijo el hermano Sam.—Jlemos penga- 
do que de este modo se lograria más pronto el fin 
apetecido..... 

— A pruebo vuestra determinacion, señores —re- 
puso Aristobulus Ursiclos.—¡Aquí, en terreno neu- 
tral, tendrémos miss Campbell y yo frecuentes 
ocasiones de conversar y de discutir acerca de las 
fluctuaciones del mar, de la direccion de los vientos, 
de la altura de las olas, de la variacion de las ma- 
reas y de otros fenómenos fisicos que deben de in- 
teresarla en sumo grado! 

Los hermanos Melvill cambiaron una sonrisa de 
satisfaccion, inclinándose en señal de asentimiento. 
Tambien añadieron que á su regreso 4 la quinta de 
Helensburgh desearian tener el gusto de recibir á 
su amable huésped con carácter más definitivo. 

Aristobulus Ursiclos dijo que agradecia aquella 
oferta, con tanto mayor motivo, cuanto el gobierno 
hacía ejecutar á la sazon importantes trabajos de 
limpia en el Clyde, precisamente entre Belensburgh 
y Greenock, trabajos emprendidos en vondiciones 
especiales por medio de aparatos eléctricos. De ma- 
nera que una vez instalado en la quinta, podria ob- 
servar gu aplicacion y calcular el rendimiento útil. 

Los hermanos Melvill comprendieron cuán favo- 
rable era aquella coincidencia para sus proyectos. 
Durante las horas desocupadas de la quinta, podria 
el jóven sabio seguir las diversas fases de tan inte- 
resante trabajo. 

—Pero sin duda—dijo Aristobulus Ursiclos— 
habréis imaginado alguo pretexto para venir aquí, 
porque miss Campbell no esperará encontrarme en 
Oban. 

— Así ha sucedido —respondió el hermano Sib — 


y la misma miss Campbell es quien nos ha propor- 
cionado el pretexto. 

—¡Ah!—exclamó el jóven sabio — y ¿cuál es? 

—Se trata de observar un fenómeno fisico en 
ciertas condiciones que no se presentan en Helens- 
burgh. 

—¡Ya!—dijo Aristobulus Ursiclos colocándose 
bien sus anteojos. Eso prueba que entre miss Camp- 
bell y yo existen algunas afinidades simpáticas, 
¿Puedo saber cuál es ese fenómeno cuyo estudio no 
es dable hacer en la quinta? 

— Ese fenómeno es sencillamente el Rayo Verde. 

— ¿El Rayo-Verde? —exclanó Aristobulus Ursi- 
clos bastante sorprendido.— ¡Nunca he oido bablar 
de eso! ¿Quereis decirme en qué consiste el Rayo 
Verde ? 

Los hermanos Melvill explicaron como mejor pu 
dieron la naturaleza de aquel fenómeno, señalado 
por el Morning Post á la atencion de sus lectores. 

— ¡Bah! —dijo Aristobulus Ursiclos -—eso no es 
más que una curiosidad sin interes alguno que en- 
tra en el dominio un tanto infantil de la física re 
creativa. 

— Miss Campbell es una jóven — respondió el 
hermano Sib— y atribuye, sin duda, á ese fenóme- 
no una importancia exagerada..... 

— Porque no quiere casarse ántes de haberle ob- 
servado — añadió el hermano Sam. 

—i¡Pues bien, señores — dijo Aristobulus Uri- 


Clos — procurarémos que observe su Rayo Verde! 


En seguida emprendieron los tres la marcha por 
la vereda trazada en las praderas que limitan la 
playa y entrarou juntos en Caledonian- Hótel. 

Aristobulus Ursiclos no perdió aquella acasion 
para hacer observar á los hermanos Melvill hasta 
qué punto gusta de las frivolidades el espíritu de 
jas mujeres, y describió á grandes rasgos todo lo 
que sería preciso para elevar el nivel de su educa: 
cion mal comprendida; ¡no por eso creia que 8Uu ca- 
beza, ménos provista de materia cerebral que la 
del hombre y muy diferente en la disposicion de 
sus lóbulos, no pudiese llegar á la inteligencia de 
las elevadas especulaciones! Pero sin tocar en este 
extremo juzgaba que podria modificarse mediante 
una direccion especial, por más que, desde que hay 
mujeres en el mundo, vinguna se ha distinguido 
por alguno de esos descubrimientos que han inmor- 
talizado á Aristóteles, Euclydes, Hervey, Hannbe- 
man, Pascal, Newton, Laplace, Arago, Humpbrey 
Davy, Edison, Pasteur, etc. Despues se lanzó á ex- 
plicar diversos fenómenos físicos y discurrió de 
omni re scibils, sin hablar de miss Campbell, 

Los hermanos Melvill le escuchaban paciente- 
mente, y con tanto mayor gusto, cuanto que n0 
hubieran podido deslizar una palabra á traves de 
aquel monólogo sin apartes que Aristobulus Ursi- 
clos puntuaba con ¡hem! ¡hem! imperiosos y pe- 
dantescos. 

De este modo llegaron á unos cien pasos del Ca- 
lelonian-Hótel, y se detuvieron un ivstante pará 
despedirse. 

Una jóven se hallaba en aquel momento en la 
ventana de su habitacion. Parecia que estaba muy 
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ocupada y algo aturdida. Miraba al frente, á la iz- 
quierda y á la derecha como si buscase con los ojos 
un horizonte que no podia ver. 

De pronto miss Campbell —pues era ella — divisó 
á sus tios. Cerróse la ventana vivamente y pocos 
minutos despues llegaba á la playa la jóven con los 
brazos medio cruzados sobre el pecho, el rostro se- 
vero y la frente cargada de censuras. 

Los hermanos Melvill se miraron. ¿Con quién es- 
taba Elena enojada? ¿Sería la presencia de Aristo- 
bulus Ursiclos lo que determinaba aquellos sínto- 
mas de una sobrexcitacion anormal ? 

Entre tanto el jóven sabio se habia adelantado y 
saludaba maquinalmente á miss Campbell. 

—El señor Aristobulus Ursiclos.....——dijo el her- 
mano Sam presentándole con cierta ceremonia. 

—Que por una dichosa casualidad..... se encuen- 
tra precisamente en Obap....—afiadió el hermano 
Sib, | 

—¡Ah!..... ¿El señor Ursiclos ? 

Y miss Campbell apénas le devolvió el saludo, 

Luégo se volvió hácia los hermanos Melvill que 
estaban un tanto cortados y sin saber que actitud 
debian tomar. 

—Tios mios — dijo con severidad. 

—Querida Elena —respondieron los dos tios con 
la misma entonacion de voz visiblemente inquicta. 

— ¿Estamos en Oban?—preguutó. 

—Sin duda..... en Oban. 

— ¿En el mar de las Hebridas ? 

— Ciertamente. 

—Bueno. Dentro de una hora ya no estarémos 
aquí. 

— ¿Dentro de una hora?..... 

—¿Os habia pedido un horizonte de mar? 

—Asi es, querida sobrina. 

— ¿Tendriais la bondad de indicarme dónde está? 

Los hermanos Melvill se volvieron estupefactos, 

Ni delante de ellos, ni al Sudoeste, ni al Nor- 
oeste, ee veia un solo intervalo en que el cielo se 
confundiera con el agua. Seil, Kerrera y Kismore 
formaban una barrera sin solucion de continuidad. 
Era preciso convenir en que el horizonte demandado 
y prometido no existia en el paisaje de Oban. 

Los dos hermanos no lo habian notado durante 
gn paseo á lo largo de la playa, y al oir la insinuan- 
te pregunta de su sobrina dejaron escapar estas 
dos interjecciones escocesas, que expresan una ver- 
dadera contrariedad mezclada de mal humor: 

—¡Pooh!—.dijo uno. 

—¡Pswha ! —respondió el otro. 


VITt, 
UNA NUBE EN EL HORIZONTE. 


Era necesaria una explicacion; pero como Aristo- 
bulus Ursiclos nada tenía que ver en aquel asunto 
puramente de familia, miss Campbell le satudó con 
frialdad y volvió á entrar en Caledonian-Hotel. 

Aristobulus Ursiclos contestó al saludo de la jó- 
ven de igual modo. Evidentemente disgustado de 
haber sido puesto en la balanza con un rayo, de 


cualquier color que fuera, emprendió de nuevo el 
camino de la playa, hablando consigo mismo en los 
términos más convenientes, 

El hermano Sam y el hermano Sib estaban dea- 
concertados. Cuando se hallaron en el salon reser- 
vado esperaron con las orejas bajas á que miss 
Campbell les dirigiese la palabra. 

La explicacion fué corta, pero clara. Habian ido 
á Oban para ver un horizonte de mar, y no se veia, 
ó por lo ménos era tan pequeño que no valia la pena 
de hablar de él. 

Los dos tios no podian argiir sino protestando 
de su buena fe. ¡No conocian á Oban! ¡Quién hu- 
biera creido que no estuviese allí el 1nar, el verda- 
dero mar, puesto que los bañistas acudian á sus 
playas! ¡Acaso fuera el único punto de la costa en 
que, por causa de aquellas desventuradas Hebridas, 
no se recortase sobre el azul del cielo la linea cir- 
cular del agua! 

— ¡Pues bien! —dijo miss Campbell con un tono 
que quiso hacer lo más severo posible;— ¡debiais 
haber escogido otro puuto que no fuese Oban, áun 
cuando hubiera sido preciso sacrificar la satisfac- 
cion de encontrarse con el señor Aristubulus Ur- 
siclos ! 

Los hermanos Melvill bajaron instintivamente 
la cabeza y no respondieron á aquel certero golpe. 

—Vamos á hacer nuestros preparativos — dijo 
miss Campbell —para marchar hoy mismo. 

— ¡Marchemos!-— contestaron los dos tios, que 
Do podian reponerse de su aturdimiento sino por 
medio de un acto de obediencia pasiva. 

En seguida se oyeron, como de costumbre, los 
siguientes nombres : 

— ¡Bet! 

— ¡Beth! 

— ¡Bess! 

—'¡ Betsey 1! 

—'¡ Betty! 

La señora Bess acudió al punto, seguida de Par- 
tridge. Ambos recibieron órden de hacer los prepa- 
rativos de marcha, y calculando que su jóven ama 
tendria, como siempre, alguna razon, ni siquiera 
preguntaron el motivo de aquella partida tan preci- 
pitada. 

Pero no se habia contado con maese Mac-Fyne, 
el propietario del Caledonian-Hotel. | 

Sería desconocer á esos apreciables industriales 
áun en la hospitalaria Escocia, si se les creyera ca- 
paces de dejar partir á una familia compuesta de 
tres amos y dos criados sin hacer todo cuanto pue- 
den para estorbar su marcha. Esto fué lo que suce- 
dió entónces. 

En cuanto tuvo noticia de aquel grave suceso, 
maese Mac-Fyne declaró que todo podia arreglarse 
á satisfaccion general, sin contar con la satisfaccion 
especialísima que él experimentaria conservando el 
mayor tiempo posible á tan nobles viajeros. 

¿Qué queria miss Campbell, y por consiguiente, 
qué reclamaban los hermanos Sib y Sam Melvill? 
¿Una perspectiva de mar en un ámplio horizonte? 
Nada más fácil, puesto que sólo se trataba de ob- 
servar aquel horizonte á la puesta del sol. ¿No era 
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¿Y vos habeia venido, señores... 


posible verle desde el litoral de Oban? Enhorabue- 
na. ¿Bastaria instalarse en la isla Kerrera? ¿No? 
La gran isla de Mull no dejaba descubrir más que 
una pequeña porcion del Atlántico al Sudoeste, 
Pero bajando por la costa se encontraba la isla de 
Seil, cuya punta Norte se halla unida á la costa es- 
cocesa por un puerte. Allí no hay ningun obstáculo 
para disfrutar de la vista de una extension de mar 
que abarca las dos quintas partes del cuadrante, 

El trasladarse á aquella isla era cuestion de un 
paseo de cuatro ó cinco millas á lo sumo, y cuan- 
do el tiempo fuera bonancible, un buen carruaje 
tirado por vigorosos caballos conduciria 4 miss 
Campbell y á su séquito en ménos de hora y media. 

En apoyo de su proposicion mostraba el elocuen- 
te fondista un gran mapa colgado en el vestíbulo 
de su establecimiento. Miss Campbell pudo conver- 


cerse de que maese Mac-F'yne no trataba de enga- 
fiarla en provecho propio. En efecto, en torno de la 
isla de Seil se desarrollaba un ancho sector que 
comprendia un tercio del horizonte sobre el cual 
deslizábase el sol durante las semanas que prece- 
den y siguen al equinoccio. 

Todo se arregló, en vista de esto, con gran ale- 
gría de maese Mac-Fyne y con singular regocijo de 
los hermanos Melvill. Miss Campbell les otorgó ge- 
nerosamente su perdon, sin aludir de un modo des- 
agradable á la presencia de Aristobulus Ursiclos. 

—¡No comprendo — decia el hermano Sam —que 
el horizonte de mar falte en Oban precisamente! 

— ¡La Naturaleza es muy caprichosa ! —repuso el 
hermano Sib, 

Aristobulus Ursiclos supo, con placer sin duda, 
que miss Campbell ya no iria á otra parte á busca! 
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Miéntras que niños y niñas se revuelcan en la arcna...., 


Un punto propicio para sus observaciones meteoro» 
lógicas; pero estaba tan absorto en sus altos proble- 
Mas, que se olvidó de expresar su satisfaccion. 

La antojadiza jóven quedó muy complacida de 
aquella reserva, y aunque indiferente como siempre, 
le recibió con ménos frialdad la primera vez que 
volvieron á encontrarse. 

Miéntras esto sucedia, se modificó ligeramente el 
estado atmosférico. Aun cuando el barómetro indi- | 
caba todos los dias buen tiempo fijo, algunas nubes 
que se disipaban al mediodía por los ardores del 
sol, cubrian de bruma el horizonte al orto y al ocaso 
del astro resplandeciente. Era inútil ir á buscar un 
punto de observacion en la isla Seil, Hubiera sido 
Una molestia inútil y habia que tener paciencia. 

Durante aquellos dias, miss Campbell dejaba á 
sus tios mano á mano con el prometido de su elec- 

PRIMERA PARTE, 


cion, y acompañada por la señora Bess, pero con 
más frecuencia sola, recorria sin rumbo fijo las pla- 
yas de la bahía. Voluntariamente se apartaba de 


- aquella sociedad de ociosos que constituye la pobla- 


cion flotante de las estaciones balnearias, y que es 
la misma en todas; familias cuya única ocupacion 
consiste en ver subir y bajar la marea, miéntras 
que niños y niñas se revuclcan en la arena con 
una libertad de modales enteramente británica; ca- 
balleros graves y flemáticos, cubiertos con sus 
trajes de baño, á menudo demasiado primitivos, y 
cuyo asunto más importante se cifra cn sumergirse 
durante seis minutos en el agua salada; señores 
y señoras de gran respectability, inmóviles y tie- 
sos en bancos pintados de verde con cojines ro- 
jos, hojeando algunas páginas de esos libros en- 
cuadernados y pintarrajados de nutrido texto y de 
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los cuales abusan sobradamente los editores de In- 
glaterra; viajeros de recreo, con los anteojos colgan- 
do de una bandolera, el sombrero en forma de cas- 
co, altas polainas y quitasol debajo del brazo, que 
llegaron ayer y saldrán mañana; ademas, en medio 
de aquella multitud, industriales cuya industria es 
esencialmente ambulante y portátil, electricistas 
que por dos pence venden flúido á quien tiene ese 
capricho; artistas cuyo piano mecánico, montado 
sobre ruedas, mezcla con los aires del país los moti- 
vos siempre desfigurados de los aires de Francia; 
fotógrafos al aire libre que entregan por docenas 
pruebas instantáneas á las familias agrupadas para 
el caso; vendedores con gaban negro, vendedoras 
con sombreros de flores, empujando sus carretones 
donde llevan las más esquisitas frutas del Universo; 
minstrels, en fin, cuyo rostro gesticulador se des- 
compone bajo la capa de cera que le cubre, repre- 
sentando escenas populares con disfraces variados 
y cantando canciones insulsas de innumerables es- 
trofas, en medio de un círculo de nifios que repiten 
el estribillo á coro con ridicula formalidad. 

Aquella existencia de las estaciones de baños no 
tenía para miss Campbell secreto ni encanto alguno. 
Preferia apartarse de aquel vaiven de transeuntes, 
que parecen tan extrafios unos con otros como 8l 
viniesen de los cuatro puntos cardinales de Europa. 

Por esto, cuando sus tios, inquietos por su ausen- 
cia, querian reunirse á ella, necesitaban buscarla á 
la orilla del mar ó en algun punto avanzado de la 
costa. 

Allí estaba miss Campbell, sentada como la pen- 
sativa Minna del Pirata, con el codo puesto en el 
saliente de una roca, la cabeza apoyada en una 
mano, desgranando con la otra las bayas de esa es- 
pecie de hinojo que crece entre las piedras. Su mi- 
rada, distraida, erraba desde un stack, cuya cima 
erizada de rocas se levanta erguida, á alguna ca- 
verna oscura, una de esas helyers, como se dice en 
Escocia, en la cual entran y salen mugiendo siem- 
pre las agitadas olas del mar. 

Más léjos, miraba los cuervos marinos alineados, 
con la inmovilidad de animales hieráticos, y los se- 
guia con la vista cuando, turbados en su reposo, 
volaban rozando con el ala la cresta de las peque- 
ñas olas de resaca. 

¿En qué pensaba la jóven? Aristobulus Ursiclos 
hubiera tenido la impertinencia, y sus tios la can- 
didez, de creer que estaba pensando en él; pero 
todos se habrian equivocado. 

Á la memoria de miss Campbell acudían los re- 
cuerdos del Corryvrekan. Volvia á ver la lancha á 
punto de naufragar y las maniobras del (Flengarry 
lanzándose al centro del peligroso paso. En el fondo 
de su corazon se despertaban de nuevo las emocio- 
nes que le agitaron cuando los dos imprudentes 
desaparecieron en las cavidades del remolino..... 
Luégo se representaba el salvamento, la cuerda 
lanzada á tiempo, el elegante jóven que apareció 
en el puente, tranquilo, con la sonrisa en los labios, 
ménos conmovido que ella y saludando con gracio- 
so ademan á los pasajeros del steamer. 

Una imaginacion fantástica tenía en todo aquello 


un asunto admirable para escribir una novela; pero 
al desarrollarla se veria obligada á detenerse en el 
primer capítulo. El libro comenzado por miss Camp- 
bell se cerraba bruscamente en sus manos, ¿En qué 
página le abriria? No era posible preverlo. Su hé- 
roe, semejante á algun Wodan de las epopeyas 
gaélicas, no habia reaparecido. 

¿Le habria buscado ella en medio de la multitud 
de indiferentes que pululaban en las playas de 
Oban ? Quizás. ¿Le habia encontrado? No. Sin duda 
no la hubiera él reconocido. ¿Por qué habria de 
notar su presencia á bordo del Glengarry? ¿Por 
qué habria de acercarse á ella? ¿Cómo habia de 
adivinar que la debia su salvacion? ¡ Y sin embargo, 
ella fué la que ántes que todos descubrió la lancha 
en pelibro; ella fué la primera que suplicó al capi- 
tan acudiese á su auxilio, sin contar con que el re- 
traso de aquel dia hubiese podido ser causa de que 
jamas viera el Rayo Verde! 

En efecto, muy bien podia suceder esto. 

Durante los tres dias siguientes á la llegada de 
la familia Melvill á Oban, ofreció el cielo un ss 
pecto capaz de desesperar á los astrónomos de 
Edimburg ó de Greenwich, pues estaba como algo- 
donado por una especie de vapor cuya intensidad 
era semejante á la de las nubes. Ni catalejos, ni te- 
lescopios de los más poderosos modelos, así el re- 
flector de Cambridge como el de Parsontown, hu- 
bieran podido penetrar á traves de aquella neblina. 
Unicamente el sol babria tenido bastante fuerza 
para atravesarla con sus rayos; pero al ocultarse, 
cubríase la línea del horizonte de ligeras brumss 
que teñiian el ocaso con los colores más espléndidos. 
La flecha verde no podia llegar al ojo del observador. 

Miss Campbell, arrastrada en sus desvaríos por 
la fantasía de su imaginacion, confundia entónces 
en un mismo pensamiento al náufrago del Corry- 
vrekan y al Rayo Verde. Pero ni el uno ni el otro 
aparecían. Si los vapores oscurecian á éste, el in- 
cógnito ocultaba á aquél. 

Siempre que los hermanos Melvill se ponian de 
acuerdo para exhortar á su sobrina á que se armase 
de paciencia, eran importunos. Miss Campbell no 
vacilaba en hacerles responsables de aquellas tur- 
baciones atmosféricas. Cuando esto acontecia, de- 
fendíanse ellos con el excelente barómetro aneróide, 
que habian tenido buen cuidado de llevar de He- 
lensburgh, y cuya aguja persistia tenazmente en no 
subir. Los dos tios hubieran dado su hermosa csjs 
de rapé con tal de que el astro radiante se mani- 
festase en un cielo purísimo., 

En cuanto al sabio Ursiclos, tuvo un dia, y Con 
motivo de aquellos vapores de que se cargaba el 
horizonte, el mal acierto de considerar muy nato- 
ral su formacion. De esto á abrir un pequeño curso 
de física no habia más que un paso, y en efecto, lo 
abrió á presencia de miss Campbell. Habló de las 
nubes en general, de su movimiento descendente 
que las lleva hácia el horizonte con la disminucion 
de la temperatura, de los vapores reducidos al es- 
tado vesicular, de su clasificacion cientifica eN 
nimbus, stratus, cumulus, cyrrus..... Es inútil decir 
que hizo un derroche de erudicion. 
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¡Cuánto hablaria, que hasta los mismos hermanos 
Melvill no sabian qué hacer durante aquella im- 
portuna conferencia! 

Miss Campbell cortó por lo sano la disertacion 
del jóven sabio: primeramente afectó mirar hácia 
otro lado para no oirle; despues levantó la vista, 
examinando con obstinada fijeza el castillo de Du- 
nolly, como para no verle, y por último, clavó sus 
ojos en la punta de sus finos botines de playa, lo 
cual es la señal de indiferencia ménos disimulada, 
la prueba del desden más completo que puede dar 
una escocesa, tanto hácia lo que dice su interlocu- 
tor como bácia su propia persona. 

Aristobulus Ursiclos, que no veia ni oia nada ni 
á nadie sino á él y que no hablaba más que para sí 
mismo, no se enteró ó pareció que no se enteraba. 

De este modo pasaron el 3, el 4, el 5 y el 6 de 
Agosto; pero durante este último dia, y con gran 
satisfaccion de los hermanos Melvill, subió el baró- 

metro algunas líneas por encima del variable. 

El dia siguiente se amaneció bajo los mejores 
auspicios. Á las diez de la mañana despedia el sol 
sus más vivos resplandores y el cielo extendia so- 
bre el mar su velo azul de infinita pureza, . 

Miss Campbell no podia desperdiciar aquella 
ocasion. En las cocheras del Caledonian-Hotel es- 
taba siempre dispuesta una carretela esperando sus 
órdenes. Ningun momento mejor para servirse 
de ella, 

Á las cinco de la tarde miss Campbell y los her- 
manos Melvill tomaban asiento en la carretela, 
guiada por un cochero hábil en las maniobras del 

Jour in hand; Partridge subia al pescante trasero, y 
los cuatro caballos, fatigados con la borla del láti- 
go, se lanzaron por la carretera de Oban á Cla- 
chan. 

Aristobulus Ursiclos, ocupado en una importante 
memoria científica, no pudo ser de la partida, con 
gran sentimiento suyo y alegría de miss Campbell. 

La excursion fué deliciosa por todos conceptos. 
El carruaje seguia el camino del litoral á lo largo 
del estrecho que separa la isla Kerrera de la costa 
de Escocia. Aquella isla, de orígen volcánico, era 
muy pintoresca; pero tenía un defecto pará miss 
Campbell: ocultaba el horizonte de mar. Sin em- 
bargo, como no habia más que recorrer cuatro mi- 

las en tan buenas condiciones, consintió en admi- 
rar su armónico perfil, cuyo recorte se dibujaba en 
un fondo de luz con las ruinas del castillo dina- 
marques que corona gu punta meridional, 

— Esta era antiguamente la residencia de los 
Mac-PDouglas de Lorn — observó el hermano Sam. 

— ¡Y para nuestra familia — añadió el hermano 
Sib — tiene este castillo un interes histórico, puesto 
que fué destruido por los Campbell, que le incen- 
diaron despues de pasar á cuchillo á todos sus ha- 
bitantes. 

Este hecho obtuvo la mayor y más entusiasta 
admiracion por parte de Partridge, el cual batió 
palmas en honor del clan. 

Despues de pasar la isla Kerrera se internó el 
carruaje en una garganta estrecha y por un camino 
ligeramente accidentado que conducia al pueblo de 


Clachan. Allí tomó aquel istmo artificial que, bajo 
la forma de un puente, cruza el paso y une la isla 
Seil al continente. Al cabo de media hora y des- 
pues de haber dejado el coche en el fondo de un 
barranco, subian los expedicionarios por la pen- 
diente, bastante rápida, de una colina, y se senta- 
ban en el borde extremo de las rocas, en la misma 
orilla de la costa. 

Allí no habia nada que estorbase á los observa- 
dores, vueltos hácia el Oeste, ni el islote de Eas- 
dale, ni el de Inish, que estaban como encallados 
cerca de Seil. Entre la punta Ardanalish de la isla 
Mull, una de las mayores de las Hébridas, al Nor- 
deste, y la isla Colonsay , al Sudoeste, se destacaba 
una ancha superficie de tnar, detras de la cual no 
tardaria en desaparecer el disco del sol, 

Miss Campbell, dominada enteramente por su 
idea, estaba un poco delante. Algunas aves de ra- 
piña, águilas ó halcones, únicos seres que anima- 
ban aquellas soledades, se cernian encima de los 
dens, especie de valles como embudos de paredes 
pedregosas. 

Astronómicamente, en aquella época del año y en 
aquella latitud, debia ponerse el sol á las siete y 
cincuenta y cuatro minutos, precisamente en la di- 
reccion de la punta Ardanalish. 

Pero algunas semanas despues hubiera sido im- 
posible verle desaparecer detras de la línea de mar, 
pues la masa de la isla Colonsay impedia asistir á 
SU Ocaso. 

Aquella tarde estaban el lugar y el sitio muy 
bien escogidos para observar el fenómeno. 

En aquel momento se dirigia el sol, siguiendo 
una trayectoria oblicua, hácia el horizonte perfec- 
tamente determinado. 

Los ojos experimentaban cierta fatiga para s08- 
tener el resplandor de su disco, teñido de rojo in- 
tenso reflejado por las aguas en un larguísimo re- 
guero de luz. 

Y sin embargo, ni miss Campbell ni sus tios hu- 
bieran cerrado los párpados por un instante. 

Pero ántes de que el astro rozase la línea del ho- 
rizonte con su borde inferior, lanzó miss Campbell 
un grito de decepcion. 

Acababa de aparecer una pequeña nube, sutil 
como un trazo, larga como el gallardete de un bu- 
que de guerra, que, cortando el disco en dos partes 
iguales, parecia bajar con él hasta el nivel del mar. 

Un soplo, por ligero que fuese, hubiera sido su- 
ficiente para disiparla..... ¡Pero el soplo no se pro- 
dujo! 

Y cuando el sol quedó reducido á un pequeñísimo 
arco, aquel ténue vapor circunscribió en su lugar la 
línea del cielo y del agua. 

El Rayo Verde, perdido en aquella nubecilla, no 
pudo llegar al 0Jo de los observadores. 


IX. 


OPINJONES DE LA SEÑORA BESS. 
El regreso á Oban se verificó en silencio, Miss 
Campbell no hablaba ; los hermanos Melvill tampo- 
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Miss Campbell contemplaba la admirable perspectiva, 


co se atrevian á hablar. Sin embargo, ellos no te- 
nian la culpa de que aquella malhadada nubecilla 
hubiera aparecido á punto para absorber el último 
rayo del sol, Pero no habia que desesperar. La 
buena temporada áun se prolongaria durante más 
de seis semanas. Si en too el trascurso del otofio 
no se presentass un solo dia á propósito para ob- 
servar el horizonte siu brumas, habria que confesar 
que estaban perseguidos por la desgracia. 

¡Una hermosa tarde perdida! El barómetro no 
parecia estar dispuesto 4 prometer otra semejante, 
al ménos en algun tiempo. Durante la noche, la 
caprichosa aguja del aneroide se volvió muy des- 
pacio hácia el variable. Lo que para todo el mundo 
era buen tiempo todavía, no agradaba á miss 
Campbell. 

Al dia siguiente, 8 de Agosto, algunos cálidos 


vapores tamizaban los rayos solares. La brisa del 
mediodía no tuvo bastante fuerza para disiparlos, 
y por la tarde se tiñó el cielo con una viva colora- 
cion. Todos los tonos fundidos desde el amarillo 
cromo hasta el azul ultramar, convirtieron el hori- 
zonte en una deslumbradora paleta de colorista. 


_ Bajo el velo algodonado de ligeras nubes, la puesta 


del sol iluminó el último término de la costa con 
todos los rayos del espectro, ménos el que la ro- 
mántica y supersticiosa miss Campbell deseaba ver. 

Lo mismo sucedió al otro dia y al otro. 'La carre- 
tela siguió enganchada en la cochera de la fonda. 
¿Para qué habian de ir en busca de una observacion 
que el estado del cielo hacía imposible? Los altu- 
ras de la isla Seil no podian ser más favorecidas 
que las playas de Oban, y lo mejor sería no expo- 
nerse á una contrariedad, 
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La bola, lanzada con sama destreza... 


Miss Campbell no manifestaba todo su mal hu- 


mor, pues su educacion no se lo permitia; pero al . 


llegar la noche se encerraba en su aposento recri- 
minando á aquel sol tan poco comblaciente. Entón- 
ces descansaba de sus largos paseos y soñaba des- 
pierta. ¿Con qué? ¿Con aquella leyenda relativa al 
Rayo Verde? ¿Necesitaria descubrirle para ver 
claro en su corazon? En el suyo acaso no; pero ¿y 
en el de los otros? 

Aquel dia estuvo Elena acompañada de la señora 
Bess paseando sus chascos en las ruinas del Duno- 
Jly-Castle. En aquel sitio y desde el pié del antiguo 
muro, tapizado de yedra, se descubria el admirable 
panorama que formaban la escotadura de la bahía 
de Oban, las salvajes perspectivas de Kerrera, los 
islotes desparramados en el mar de las Hébridas y 
aquella gran isla de Mull, cuyas rocas occidentales 


reciben los primeros asaltos de las tempestades pro- 
cedentes del Atlántico. 

Entónces contemplaba miss Campbell la admira- 
ble perspectiva desarrollada ante sus ojos; pero ¿la 
veia? ¿No se obstinaba algun recuerdo en dis- 
traerla? Si esto sucedia puede asegurarse que evo- 
caba su memoria la imágen de Aristobulus Ursiclos, 
Si aquel jóven pedante hubiera oido aquel dia las 
opiniones francamente emitidas por la señora Bess, 
no habria quedado contento. 

— ¡No me gusta — repetia — no! ¡No me gusta! 
¡Sólo piensa en agradarse á si mismo! ¡Bonito pa- 
pel haria en la quinta de Helensburgh! ¡Que me 
lleve el diablo si no pertenece al clan de los Mac- 
Egoistasl No comprendo por qué han pensado los 
hermanos Melvill que algun dia pueda ser sobrino 
suyo. Partridge no puede sufrirle y Partridge es 
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una persona séria. Pero veamos, miss Campbell, 
¿por ventura os agrada? 

— ¿De quién hablais? — preguntó la jóven, que 
no habia oido las opiniones de la señora Bess, 

— ¡De ése en quien no debeis pensar..... áun 
cuando no sea más que por el honor del clan / 

— ¿Pero en quién crees tú que no debo yo 
pensar? 

— ¿En quién ha de ser? ¡En ese Sr. Aristobulus, 
que haria muy bien trasladándose al otro lado del 
Twed para saber si se ha visto jamas algun indivi- 
duo de la familia Campbell ir en busca de un Ur- 
siclos! 

La señora Bess no se mordia nunca la lengua; 
pero era preciso que estuviese muy irritada para 
contradecir á sus amos, aunque fuera en provecho 
de su señorita. Y luégo conocia sin trabajo que 
Elena manifestaba á su pretendiente algo más que 
indiferencia; pero no se figuraba que aquella indi- 
ferencia encerrase un sentimiento más vivo respec- 
to de otro. 

Sin embargo, la señora Bess pudo abrigar alguna 
sospecha cuando miss Campbell la preguntó si habia 
visto en Oban á aquel jóven tan oportunamente 
salvado por el Glengarry. 

— No, miss Campbell — respondió la señora 
Bess — ha debido marcharse en seguida. Partridge 
dice que le ha visto..... 

— ¿Cuándo? 

—Ayer, en el camino de Dalmaly. ¡1ba con un 
morral á la espalda, como un artista en viaje! ¡Ah; 
ese Jóven es muy imprudente! ¡Lo que hizo en el 
Corryvrekan dejándose arrastrar por la corriente, es 
de mal agúero para el porvenir! ¡No siempre habrá 
un buque dispuesto para acudir en su auxilio, y el 
dia ménos pensado le ocurrirá alguna desgracia! 

- —¿Crees eso, Bess? Si bien es verdad que ha 
sido imprudente, tambien lo es que ha sido valero- 
80, y que en aquel peligro conservó su sangre fria. 

—Sin duda, pero no es ménos cierto, miss Camp- 
bell —repuso la señora Bess— que si ese jóven hu- 
biera sabido que por vuestros ruegos accedió el ca- 
pitan á prestarle socorro, ya se habria presentado á 
manifestaros su gratitud..... 

—¿Su gratitud? —dijo miss Campbell.—¿Y por 
qué? Yo no he hecho por él más de lo que hubiese 
hecho por cualquier otro, y lo que cualquier otro 
habria hecho en mi lugar. 

— ¿Le conoceriais si le vieseis ? —preguntó la se- 
fiora Bess, mirando á la jóven con fijeza. 

—Si—contestó miss Campbell francamente ;— y 
confieso que su elegante aspecto, el dominio sobre 
sí mismo que demostró al aparecer en el puente, 
tan tranquilo como si no hubiera estado á punto de 
morir, y las afcctuosas palabras que dirigió á su an- 
ciano compañero, abrazándole contra su pecho, me 
han impresionado vivamente. 

—¡A fe mia — replicó la digna ama de gobierno 
—no puedo decir á quién se parece, pero segura- 
mente que no tiene la raenor semejanza con ese se- 
fñor Aristotulus Ursiclos! 

- Miss Campbell se sonrió sin decir una palabra, se 
levantó, estuvo un rato en pié, inmóvil, mirando 


por última vez á las lejanas alturas de la isla de 
Mull, y luégo, seguida de la señora Bess, volvió á 
bajar por el árido sendero que conduce al camino 
de Oban. 

Aquella tarde se ocultó el sol detras de una nube 
de polvo luminoso, ligera como una gasa, y su úl. 
timo rayo quedó absorbido en las brumas del cre- 
púsculo. | 

Miss Campbell volvió á la fonda; apénas probó 
la comida preparada para ella por sus tios, y des- 
pues de pasear un momento por la playa, se encerró 
en sus habitaciones, 


a 


X. 
UNA PARTIDA DE CROQUET. 


Los hermanos Melvill empezaban á impacientare, 
y ya no contaban los dias, sino las boras. Veian 
que las cosas no marchaban á su gusto. El visible 
fastidio de su sobrina, aquella necesidad que sentis 
de estar sola, el frio recibimiento que otorgaba 
siempre al sabio Ursiclos, el cual se preocupaba 
ménos que ellos mismos, todo esto no era parshs 
cer agradable la estancia en Oban. No sabian qu 
inventar á fin de romper tan pesada monotonía. 
Inútilmente acechaban las más leves variaciones 
atmosféricas, creyendo que una vez realizados los 
deseos de miss Campbell se tornaria más tratable, 
para sus tios por lo ménos. 

Hacía dos dias que Elena, absorta como nuncs 
en sus meditaciones, se oJvidaba de darles por ls 
mañana aquel beso que les comunicaba el buen hu: 
mor para el resto del dia, 

Entre tanto, el barómetro, insensible á las recri- 
minaciones de los dos tios, no se resolvia á pronos- 
ticar una cercana modificacion del tiempo. Diez ve- 
ces al dia daban un golpecito seco en el aparato 
para determinar una oscilacion de la aguja, pero la 
aguja no variaba ni una línea. ¡Oh! ¡estos baró- 
metros! 

Sin embargo, los hermanos Melvill concibieron 
una idea. Despues de almorzar el dia 11 de Agosto, 
imaginaron proponer á miss Campbell una partida 
de croquet, con objeto de distraerla si fuese posible, 
y aunque Aristobulus Ursiclos debia acompañarlos, 
no se negó Elena, deseosa de agradar á sus tios. 

Conviene advertir que el hermano Sam y el her- 
mano Sib se jactaban de ser conocedores de primera 
fuerza en aquel juego tan predilecto por la alta 80- 
ciedad del Reino-Unido, y que no es más sino el 
antiguo mallo convenientemente apropiado para los 
gustos de la juventud del bello sexo. 

En Oban habia varios terrenos dispuestos para 
las maniobras del croquet. Generalmente sucede 
que en la mayor parte de las poblaciones de baños 
existe un emplazamiento, mal ó bien nivelado, ses 
pradera ó sea playa, lo cual no prueba tanto la 
exigencia de los jugadores como su indiferencia 0 
su falta de celo por aquella noble distraccion. Pero 
en Oban habia eras no arenosas, sino tapizadas de 
mullido césped —esto es lo que se llama crockets- 
grounds—humedecidas todas las tardes por medio 
de bombas de riego, apisonadas por las mañanas 
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con rodillos de piedra y suaves como el terciopelo 
pasado por un laminador. Pequeños trozos de piedra 
de forma cúbica, al ras del suelo, servian para fijar 
los piquetes y los arcos. Ademas, una pequeña zan- 
ja de algunas pulgadas de profundidad limitaba 
cada emplazamiento, rodeando los mil doscientos 
piés cuadrados necesarios para las operaciones de 
los jugadores. i 

¡Cuántas veces log hermanos Melvill habian mi- 
rado con envidia á los jóvenes y á las señoritas que 
maniobraban en aquellos terrenos escogidos! Por 
esta causa enloquecieron de alegría al conocer la 
respuesta afirmativa que dió miss Campbell á su in- 
vitacion. Ya podrian distraerla miéntras se entre- 
gaban á su juego favorito, en medio de espectado- 
reg que no faltarian allí lo mismo que en Helens- 
burgh. ¡Vanidosos! 

Aristobulus Ursiclos, que fué avisado, consintió 
en suspender sus trabajos, y á la hora de la cita se 
encontraba en el. teatro de la lucha. Tenía la pre- 
tension de ser un gran jugador de croquet, cuyos 
secretos conocia teórica y prácticamente, y de ju- 
gar como sabio, como geométra, como físico, como 
matemático, en una palabra, por A + B. 

Lo que no gustaba á miss Campbell era que iba 
á tener por compañero obligado al jóven pedante. 
No podia ser de otra manera, ¿Cómo habia de cau- 
sar á sus dos tios el sentimiento de separarles en la 
partida, de oponerles entre sí, á ellos, tan unidos 
con el corazon y con el pensamiento, con el cuerpo 
y con el alma, á ellos, que siempre jugaban juntos? 
No. Jamas lo hubiera consentido. 

—Miss Campbell —le dijo de pronto Aristobulos 
Ursiclos—soy muy dichoso teniéndoos por compa- 
Sera, y si me permitis que os explique la causa de- 
terminante de los golpes..... 

—Señor Ursiclos —repuso Elena llevándole apar- 
te—es preciso dejar que ganen mis tios, 

—¿Que ganen ?..... 

—Si..... sin que ellos conozcan nada. 

—Pero, miss Campbell... | 

—Se entristecerian si perdieran. 

—¡Sin embargo!..... ¡permitidme!.....—respondió 
Aristobulus Ursiclos,—¡El juego del croquet me es 
muy conocido geométricamente, puedo alabarme! 
He calculado la combinacion de las líneas, el valor 
delas curvas, y creo justificado que tenga algunas 
pretensjones..... 

—Yo no tengo otra pretensien— repuso miss 
Campbell —sino la de agradar á nuestros adversa- 
rios. Ademas os prevengo que son grandes jugado- 
res de croquet, y no creo que toda vuestra ciencia 
pueda luchar contra su habilidad. 

—¡Allá verémos! —murmuró Aristobulus Uyrsi- 
clos, que por ninguna consideracion se hubiera de- 
jado vencer voluntariamente, aunque fuese para 
complacer á miss Campbell. 


Miéntras esto sucedia, un criado del crocket-ground | 


llevó la caja que contenia los piquetes, las marcas, 
los arcos, las bolas y los mazos. 

Los arcos, que eran nueve, fueron colocados en 
figura de rombo y fijos en las basas de piedra, y en 
los extremos de aquél se elevaron los piquetes, 


—¡ A sortear! — dijo el hermano Sam. 

Se echaron las marcas en un sombrero y cada ju- 
gador sacó una, 

La suerte designó los colores siguientes para el 
Órden de la partida: una bola y un mazo blancos al 
hermano Sam; una bola y un mazo rojos á Ursiclos; 
una bola y un mazo amarillo al hermano Sib, y una 
bola y un mazo verde á miss Campbell, 

— ¡Esperando el rayo del mismo color!— dijo la 
jóven.— ¡Buena señal! 

El hermano Sam debia empezar, y empezó des- 
pues de cambiar una buena toma de rapé con su 
compañero. 

Habia que verle con el cuerpo ni muy recto ni 
muy inclinado, la cabeza medio torcida para dar á 
la bola en el sitio justo, colocadas las manos una 
cerca de otra en el mango del mazo, la izquierda 
debajo, la derecha encima, lss piernas fuertemente 
apoyadas en el suelo, las rodillas un tanto dobladas 
para contrabalancear el impulso del golpe, el pié 
izquierdo enfrente de la bola y el derecho un poco 
echado hácia atras. Era el tipo más perfecto del 
gentleman-crocketer, 

Entónces el hermano Sam levantó su mazo, ha- 
ciéndole describir lentamente un semicírculo; luégo 
golpeó á la bola, situada á diez y ocho pulgadas 
del fock ó piquete de partida, sin necesidad de usar 
del derecho que le correspondia de repetir tres veces 
aquella primera operacion. 

La bola, lanzada con suma destreza, pasó por 
debajo del primer arco, despues por debajo del se- 
gundo; otro golpe la obligó á franquear el tercero, 
y solamente á la entrada del cuarto tomó demasiado 
hierro y se detuvo. 

El principio era magnífico, y un murmullo muy 
lisonjero para el tirador circuló entre los especta- 
dores que se hallaban al otro lado de la zanja. 

Correspondió tirar á Aristobulus Ursiclos. Pero 
éste fué ménos afortunado. Por torpeza ó por des- 
gracia, tuvo que empezar tres veces para que la bola 
pasase por el primer arco, y erró el segundo. 

— Es probable —hizo observar á miss Campbell— 
que esa bola no esté perfectamente calibrada. En 
tal caso, el centro de gravedad colocado en un pun- 
to excéntrico, hace que se desvie de su curso..... 

—A vos ostoca, tio Sib — dijo miss Campbell, sin 
oir ni una palabra «de aquella explicacion científica. 

El hermano Sib estuvo á la misma altura que el 
hermano Sam. Su bola pasó dos arcos y se detuvo 
cerca de la bola de Aristobulus Ursiclos, que le sir- 
vió para salvar el tercero despues de haber chocado 
con ella; despues tropezó al jóven sabio, cuyo rostro 
parecia decir: «¡Nosotros lo hacemos mejor!» Por 
último, habiéndose juntado las dos bolas, puso el 
pié sobre la suya, la aplicó un vigoroso golpe con 
el mazo, enviándola á sesenta pasos más allá de la 
zanja divisoria. 

Aristobulus Ursiclos tuvo necesidad de correr de- 
tras de su bola; pero lo hizo lentamente, reflexio- 
nando, como un general que medita el plan de la 
batalla. 

Miss Campbell tomó la bola verde y pasó sin tra- 
bajo los dos arcos primeros. 
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Mis Campbell jugaba muy bien, 


Continuó la partida en condiciones muy ventajo- 


sas para los hermanos Melvill, que no se cansaban 


de golpear con las suyas las bolas de sus adversa- 
rios. ¡Qué destrozo! Hacianse ligeras señas, se.com- 
prendian con la mirada sin necesidad de hablar 
una palabra, y por último, tomaron la delantera con 
tanta satisfaccion para su sobrina como disgusto 
para Aristobulus Ursiclos. 

Miss Campbell, que estaba un poco retrasada, 
cinco minutos, desde el principio de la partida, em- 
pezó á jugar con formalidad, demostrando mayor 
destreza que su compañero, el cual no la dispensa- 
ba, sin embargo, de oir sus consejos cientificos. 

— El ángulo de reflexion —la decia — es igual 
al de incidencia, y esto os indicará la direccion que 
deben tomar las bolas despues del choque. Para eso 
es preciso aprovechar... 


— ¿Y por qué no os aprovechais vos mismo?-— 
le preguntaba miss Campbell. — Os he adelantado 
tres arcos, 

En efecto, Aristobulus Ursiclos se hallaba la- 
mentablemente retrasado, Más de diez veces intentó 
franquear el arco central sin conseguirlo. Empeñóse 
en que estaba torcido, mandó enderezarle, modificó 
su abertura é intentó de nuevo la jugada. 

- Pero le fué adversa la fortuna. Su bola chocó 
siempre con el hierro y no logró pasar por debajo. 

Verdaderamente tenía derecho miss Campbell 
para quejarse de su compañero. Ella jugaba muy 
bien, haciéndose acreedora á los elogios que 88 
tios la prodigaban. Era digno de verse cómo se €n- 
tregaba por completo á aquel juego tan á propósito 
para desarrollar las gracias del cuerpo; su pié dere- 
cho apoyado en la punta, á fin de detener 8U bola 
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Antes de comenzar un bombardeo se avisa casi siempre, 


en el momento de tropezar con la otra; sus dos 
brazos graciosamente encorvados cuando hacía des- 
cribir á su mazo una semicircunferencia; la anima- 
cion de su lindo rostro, ligeramente inclinado há- 
cia el suelo, y su cuerpo que se balanceaba á im- 
pulsos de un movimiento delicioso, todo aquel 
conjunto causaba admiracion, ¡Y sin embargo, 
Aristobulus Urgiclos no veia nada! 

El jóven sabio estaba desconcertado. Los herma- 
nos Melvill llevaban una ventaja tan considerable, 
que era difícil adelantarles. Pero las alternativas 
del croquet son tan inesperadas que nunca se debe 
desesperar de obtener el triunfo. ] 
pri de 

y 10 de improviso un incidente, 

Aristobulus Ursiclos e por fin ocasion de 

chocar con la bolá del hermano Sam, que acababa 


de pasar el arco del centro, delante del cual estaba 
tenazmente detenida. Dominado por el despecho, 
aunque esforzándose para permanecer tranquilo á 
los ojos de la concurrencia, quiso hacer una jugada 
de maestro y corresponder á su adversario envián- 
dole fuera de los límites del área de juego. Para 
esto colocó su bola cerca de la del hermano Sam, 
aseguró su adherencia apisonando la tierra con 
cuidado, apoyó encima el pié izquierdo y descri- 
biendu una circunferencia casi entera para dar ma- 
yor fuerza al choque, hizo girar rápidamente su 
mazo. 

¡Un grito horrible se escapó de sus labios, un 
verdadero aullido de dolor! El mazo, mal dirigido, 
no golpeó á la bola, sino al pié del desmañado, que 
empezó á saltar sobre una pierna lanzando gemidos 
muy naturales sin duda, pero bastante ridículos. 
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Los hermanos Melvill acudieron en su auxilio. 
Afortunadamente el cuero de su bota habia amorti- 
guado la violencia del golpe y la contusion no re- 
vestia gravedad. Pero Aristobulus Ursiclos creyó 
que debia explicar así su torpeza : 

— El rayo, figurado por el mazo — dijo en tono 
doctoral, haciendo gestos á la vez —ha descrito un 
círculo concéntrico, con el que hubiera debido tocar 
tangencialmente al suelo, porque yo he acortado 
mucho el rádio. Por eso el choque..... 

— ¿Terminamos la partida? — preguntó miss 
Campbell. 

— ¡Terminar la partida! —exclamó Aristobulus 
Ursiclos. — ¡Confesarnos vencidos! ¡jamas! Em- 
pleando las fórmulas del cálculo de las probabilida- 
des, se hallaria que..... | 

— ¡Está bien! ¡continuemos! — repuso miss 
Campbell. 

Pero todas las fórmulas del cálculo de las proba- 
bilidades hubieran dado poca suerte á los adversa- 
rios de los dos tios. El hermano Sam era ya rover, 
es decir, que habiendo salvado su bola todos los 
arcos, habia tocado el besan ó piquete de llegada, y 
todo su juego no consistia en más, sino en ayudar 
á su compañiero chocando con todas las bolas de su 
voluntad. 

En efecto, al cabo de algunos golpes estaba la 
partida definitivamente ganada, y los hermanos 
Melvill triunfaban modestamente, como conviene á 
verdaderos maestros. En cuanto á Aristobulus Ur- 
siclos, no habia conseguido, á pesar de sus preten- 
siones, franquear -el arco central, 

Miss Campbell quiso aparecer, sin duda, más 
despechada de lo que en realidad estaba, y con un 
vigoroso golpe de mazo despidió la bola sin calcu- 
lar bien la direccion. 

La esfera se lanzó fuera del perímetro marcado 
por la zanja, hácia la parte del mar, rebotó en un 
guijarro, y, comohubiesedicho Aristobulos Ursiclos, 
su peso, multiplicado por el cuadrado de la veloci- 
dad, hizo que traspasára el lindero de la playa. 

Fué un golpe desgraciado. 

Un jóven artista, sentado delante de su caballe- 
te, estaba allí preparándose para tomar una vista 
del mar, limitada por la punta meridional de la 
rada de Oban. La bola chocó con el lienzo, man- 
chando su color verde con todos los de la paleta, 
de que se impregnó al pasar, y derribó el caballete. 

Volvióse tranquilamente el pintor, y dijo: 

— Ántes de comenzar un bombardeo se avisa 
casi siempre. ¿Estarémos aquí seguros ? 

Miss Campbell, que presintió aquel accidente án- 
tes de producirse, corrió hácia la playa. 

—¡Abh, señor! — dijo dirigiéndose al artista; — ¡os 
ruego que perdoneis mi torpeza! 

Éste se levantó, saludó sonriendo á la jóven, que 
acababa de disculparse ¡lena de confusion..... 

¡Era el náufrago del golfo de Corryvrekan! 


XI. 
OLIVIER SINCLAIR, 


Olivier Sinclair era un guapo mozo, empleando la 
frase antiguamente usada en Escocia respecto de 


los jóvenes valientes, listos y honrados; pero si 
aquella expresion le era aplicable bajo el punto de 
vista moral, no lo era ménos bajo el punto de vista 
fisico. 

Último vástago de una respetable familia de 
Edimburg, aquel jóven ateniense de la Aténas del 
Norte era hijo de un antiguo consejero de aquella 
capital del Mid-Lothian. Huérfano de padre y ma- 
dre, criado y educado por su tio, uno de los cuatro 
bayles de la administracion municipal, hizo sus es- 
tudios en la Universidad, y no sin provecho; más 
tarde, cuando tuvo veinte afios, y viéndose dueño 
de una modesta fortuna que le permitia vivir con 
independencia, recorrió los principales Estados de 
Europa, India y América, y la célebre Revista de 
Edimburg publicó en várias ocasiones sus 'apuntes 
de viaje. Pintor distinguido, que podria vender 8us 
obras á elevados precios; poeta á ratos — ¿quién no 
lo es en esa edad en que todo sonrie? — artista por 
naturaleza y dotado de ardiente corazon, habia na- 
cido para agradar y agradaba sin ser empalagoso 
ni fatuo. 

En la capital de la antigua Caledonia es facil 
mo el casarse. Los sexos están allí en relacion muy 
desproporcionada y el débil excede en mucho al 
fuerte. Un hombre jóven, instruido, amable, ele- 
gante y apuesto no encuentra dificultad para unirse 
á alguna rica heredera. 

Y sin embargo, Olivier Sinclair 4 los veintiseis 
años no sintió la necesidad de vivir acompañado. 
¿Acaso le parecia el camino de la vida demasiado 
estrecho para marchar por él del brazo? No; pero lo 
probable es que gustase más de ir solo y de tomar 
las veredas de travesía, corriendo á su antojo y 
realizando sus aspiraciones como artista y como 
viajero. 

Olivier Sinclair era capaz de inspirar un senti- 
miento más vivo que el de la simpatía á cualquier 
jóven y rubia hija de Escocia. Su estatura aventa- 
jada, su noble aspecto, su rostro franco de varoni- 
les contornos y ojos dulces, la gracia de sus movi- 
mientos, la distincion de sus maneras, su palabra 
fácil é insinuante, su mirada, su sonrisa, todo esto 
formaba un conjunto en extremo agradable, que, si 
bien daba orígen á las lisonjeras apreciaciones del 
clan femenino de la Auld-Keeky (1), no desagrada- 
bá á sus compañeros de juventud, Á sus condiscí- 
pulos de la Universidad; era, segun la expresiva 
frase gaélica, de los que «jamas vuelven la espalda 
á un amigo ni á un enemigo.» 

Sin embargo, aquel dia y en el momento del ata- 
que volvia la espalda á miss Campbell. Bien es ver- 
dad que ésta no era enemiga ni amiga suya, y en la 
actitud en que estaba no pudo ver la bola, tan ruda- 
mente lanzada á impulsos del mazo de la jóven, 
que produjo el efecto de una bomba en el cuadro y 
la caida de todos sus avios de pintor. 

Con una sola mirada reconoció miss Campbell á 
su héroe del Corryvrekan ; pero el héroe no recono- 
ció á la jóven pasajera del Glengarry. Durante la 
travesía de la isla Scarba á Oban apénas la vió 80- 


(1) La Vieja Ahumada, sobrenombre aplicado 4 Edimbarg. 
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bre cubierta, Si él hubiera tenido noticia de la par- 
ticipacion personal que habia tenido en su salva- 
mento, indudablemente la habria manifestado su 
gratitud, áun cuando no fuese más que por cortesía; 
pero lo ignoraba y acaso lo ignoraria siempre. 

En efecto, aquella misma tarde miss Campbell 
prohibia —esta es la palabra — prohibia, tanto á 
sus tios como á la señora Bess y á Partridge, que 
aludiesen delante de aquel jóven á lo que ocurrió á 
bordo del Glengarry ántes de acudir en auxilio de 
la lancha, 

Despues del accidente de la bola, los hermanos 
Melvill se habian unido á su sobrina, más confusos 
que ella, y empezaban á presentar sus excusas per- 
sonales al jóven pintor, cuando éste les interrumpió 
diciendo : 

— ¡Señorita!..... ¡Señores!..... ¡Os ruego.... 
que eso no merece la pena !..... 

— Caballero.....—repuso el hermano Sib insistien- 
Estamos verdaderamente afligidos..... 

—Si la desgracia fuera irreparable, como es de 
temer..... — añadió el hermano Sam, 

—-¡ Es un accidente, no es una desgracia! — con- 
testó el jóven sonriéndose. — Ese cuadro es un ma- 
marracho al cual ha hecho justicia vuestra bola 
vengadora, 

Decia esto Olivier Sinclair con tanta franqueza, 
que los hermanos Melvill le hubieran alargado la 
mano sin más ceremonia, Pero creyeron que cuando 
ménos debian presentarse recíprocamente como es 
práctica entre caballeros. : 

— El Sr, Samuel Melvill — dijo el uno. 

— El Sr. Sebastian Melvill — dijo el otro. 

— Y su sobrina miss Campbell — añadió Elena, 
que no pensaba faltar á las conveniencias presen- 
tándose á sí misma. 

El jóven comprendió que se le invitaba £ mani- 
festar su nombre, apellido y calidad. 

— Miss Campbell, Sres. Melvill-— dijo en tono 
sério — podria responderos que me llamo Fock 
como uno de los piquetes de vuestro croquet, puesto 
que me ha tocado la bola; pero soy sencillamente 
Olivier Sinclair. 

— Señior Sinclair — replicó miss Campbell, que 
no sabía cómo admitir aquella respuesta — tened 
la bondad de dispensarme..... 

— Y á nosotros tambien — añadieron los herma- 
nos Melvill. 

— Miss Campbell — insistió Olivier Sinclair— 
os repito que eso no vale la pena, Yo trataba de 
copiar un efecto de olas estrellándose contra las ro- 
cas y es probable que vuestra bola, como la esponja 
de cierto pintor antiguo, pasada por el cuadro, 
haya conseguido lo que mis pinceles no hubieran 
jamas logrado. 

Todo esto fué dicho con tanta - amabilidad, que 


. creed 


miss Campbell y los hermanos Melvill no pudieron * 


evitar el sonreirse. 
En cuanto al lienzo), que Olivier Sinclair recogió, 
estaba inservible y tenía que empezar de nuevo. 
Importa hacer notar que Aristobulus Ursiclos no 


habia tomado parte en nad cambio do corteses 
EXCUSAS. 
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En cuanto terminó la partida, se retiró 4 su fonda 


-el jóven sabio un tanto humillado por no haber po- 


dido poner de acuerdo sus conocimientos teóricos 
con sus aptitudes prácticas, y durante tres Ó cuatro 
dias estaria ausente, porque se marchaba á la isla 
Luing, una de las pequeñas Hébridas, situada al 
Sur de la isla Seil, cuyos ricos pizarrales queria es- 
tudiar bajo el punto de vista geológico. 

Así, pues, no interrumpió la conversacion dando 
explicaciones sobre las trayectorias ú otros detalles 
relacionados con el accidente. 

Olivier Sinclair supo que no era enteramente 
desconocido para los huéspedes del Caledonian-Hó- 
tel y conoció algunos incidentes de la travesía. 

— ¿Es decir que estabais á bordo del (GHengarry 
—exclamó — cuando me pescó con tanta oportu- 
nidad ? 

-— Sí, Sr, Sinclair. 

— ¡ Y nos asustasteis mucho — afiadió el hermano 
Sib — cuando vimos casualmente vuestra lancha 
perdida en los remolinos del Corryvrekan ! 

— ¡Casualidad providencial — dijo el hermano 
Sam — y es, probable que sin la intervencion de..... 

Miss Campbell le hizo comprender con una seña 
que no queria ser presentada como libertadora y 
que no aceptaba de ningun modo la denominacion 
de «Nuestra Señora de los náufragos. » 

— Pero, Sr. Sinclair-—repuso el hermano Sam — 
¿ por qué se aventuró en aquellas corrientes el viejo 
marino que os acompañaba? 

-— Y debia conocer el peligro, puesto que es del 
país — dijo el hermano Sib. 

-— No se le debe censurar, Sres. Melvill — res- 
pondió Olivier Sinclair. — La imprudencia fué mia, 
mia solamente, y hubo un momento en que creí 
que iba á hacerme culpable de la muerte de aquel 
hombre. ¡Pero habia colores tan singulares en la 
superficie de aquellos remolinos, en que la mar pa- 
rece una inmensa blonda arrojada sobre un fondo 
de seda azul! Sin preocuparme de nada me dirigí 
en busca de algunos nuevos matices en medio de 
aquella espuma impregnada de luz. ¡ Y quise ir ade- 
lante, adelante! ¡El pescador conocia el peligro y 
me hacía observaciones ; aconsejábame que nos di- 
rigiéramos á la isla Jura, pero yo no le escuchaba, 
hasta que nuestra embarcacion fué cogida por una 
corriente y arrastrada hácia la olla! ¡Tratamos de 
sustraernos á la atraccion! Un golpe de mar derribó 
á mi compañero, que no pudo acudir en mi auxilio, 
y sin la llegada del Glengarry, sin la abnegacion 
de su capitan, sin la filantropía de sus pasajeros, 
hubiéramos pasado mi marino y yo al estado legen- 
dario, registrándose nuestros nombres en el catálo- 
go necrológico del Corry vrekan. 

Miss Campbell escuchaba sin decir una palabra, 
levantando sus hermosos ojos bácia el jóven, que 
no trataba de molestarla con sus miradas. Cuando 
habló de su caza, 6 por mejor decir, de su pesca de 
tonos de color marítimos, no pudo ménos de son- 
reirse. ¿Por ventura no iba ella en busca de una 
aventura semejante, aunque no tan peligrosa, la 
caza de matices celestes, la caza del Rayo Verde? 

Los hermanos Melvill no dejaron de notar la 
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La carretela volaba por el pintoresco camino de Glachan, 


coincidencia hablando del motivo que les habia 
conducido á Oban, es decir, de la observacion de 
un fenómeno físico cuya naturaleza dieron á cono- 
cer al jóven pintor. 

— ¡El Rayo Verde! —exclamó Olivier Sinclair. 

— ¿Le habeis visto ya, caballero? — preguntó 
vivamente la jóven. — ¿Le habeis visto ya ? 

— No, miss Campbell —respondió Olivier Sin- 
clair. — Ignoraba que pudiera verse un rayo de ese 
color, ¡Pues bien, quiero verle! No desaparecerá el 
sol detras del horizonte sin que me tenga por testi- 
go de su ocaso. ¡Por San Dunstan, juro que no vol- 
veré á pintar sino con 'el verde de su último rayo! 

Era difícil saber si Olivier Sinclair hablaba con 
cierta ironía ó si se dejaba arrastrar por su entu- 
siasmo artístico. Sin embargo, cierto presentimien- 
to reveló á miss Campbell que no se chanceaba, 


— Señor Sinclair — dijo — el Rayo Verde no es 
propiedad mia. Luce para todo el mundo y no pier- 
de nada de gu valor mostrándose á varios curiosos 
á la vez. Si quereis pra intentar observarle 
juntos. 

— Con mucho ds miss Campbell. 

— Pero hay que tener un poco de paciencia, 

— Se tendrá..... 

— Y no abrigar temor de dañarse la vista — dijo 
el hermano Sam, 

— Bien merece el Rayo Verde que se arriesgue 
eso por él — replicó Olivier Sinclair — y os prome- 
to que no me marcharé de Oban sin haberle visto. 

— Ya hemos ido un dia á la isla Seil — dijo miss 
Campbell — para observar ese fenómeno; pero una 
nubecilla se interpuso precisamente en el momento 
de ocultarse el sol. 


e 
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a Oilvier hacia señas ú los de la lancha. 


— ¡Qué fatalidad! | 
— Una verdadera fatalidad, Sr. Sinclair, porque 


despues no hemos visto limpio el cielo ni un solo - 


dia, . 


—¡Pronto le verémos, miss Campbell! No ha 
concluido el verano, y ántes de que llegue el otoño 
veréis cómo el sol nos da la limosna de un Rayo 
Verde, 

—M hemos de decir la verdad, Sr. Sinclair — 
replicó miss Campbell — le hubiéramos visto en la 
tarde del 2 de Agosto, en el horizonte del paso de 
Corryvrekan , Si nuestra atencion no hubiera estado 
fija en cierto salvamento... 

_—¡Cómo, miss Campbell! — exclamó Olivier 
Sinclair, — ¿Habré sido yo la causa de que no ha- 
Jas visto lo que deseabais? ¡Es decir, que mi im- 


prudencia os ha costado el Rayo Verdo! En ese. 


caso yo soy quien debe pediros mil perdones y no 
puedo prescindir de manifestaros el sentimiento 
que me produce mi inoportuna intervencion. ¡No 
me volverá á suceder! 

Hablando de diferentes cosas tomaron el camino 
del Caledonian-Hótel, en el cual tambien se alojaba 
Olivier Sinclair desde la noche anterior en que re- 
gresó de una excursion á las cercanías de Dalmaly. 
Aquel jóven, cuya franqueza y cuyo carácter comu- 
nicativo no desagradaban, ni mucho ménos, á los 
dos hermanos, habló de Edimburg y de su tio el 
bayle Patrick Oldimer, y con este motivo supo que 
los hermanos Melvill habian inantenido durante al- 
gunos años relaciones amistosas con el bayle Oldi- 
mer, suspendidas por la separacion. Resultaba, 
pues, que Olivier no era un desconocido y fué in- 
vitado para reanudar con los Melvill los lazos que 





: 
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habian unido á las familias, y como no tenía razon 
alguna para plantar su tienda en otro sitio que no 
fuera Oban, se declaró más resuelto que nunca á 
permanecer allí, 4 fin de tomar parte en las investi- 
gaciones del famoso rayo. 

Miss Campbell, los hermanos Melvill y él se en- 
contraron con frecuencia en las playas de Oban 
durante los siguientes dias. Juntos observaban si 
las condiciones atmosféricas tendian á modificarse, 
No cesaban de interrogar el barómetro, que ofrecia 
veleidades en sentido de subir, y por fin, el 14 de 
Agosto por la mañana marcó treinta pulgadas siete 
décimas. 

¡Con qué satisfaccion llevó Olivier Sinclair á miss 
Campbell la buena noticia! ¡Un cielo puro como el 
ojo de una madonna! ¡Un azul que iba degradando 
poco á poco sus maticcs desde el índigo hasta el 
ultramar ! ¡Ni un vapor de naturaleza higrométrica 
en el espacio! ¡La perspectiva de una tarde es- 
pléndida y de una puesta del sol capaz de maravi- 
llar á los astrónomos de un observatorio! 

—:¡Si hoy no vemos nuestro rayo —dijo Olivier 
Sinclair — será porque seamos ciegos! 

— Mis queridos tios —repuso miss Campbell — 
ya lo sabeis. Le verémos esta tarde. 

Se convino en ir á la isla Seil ántes de comer. 

A las cinco partieron. 

La carretela volaba por el pintoresco camino de 
Glachan, llevando á miss Campbell radiosa, á Oli- 
vier Sinclair radiante y á los hermanos Melvill, que 
participaban de esta refulgencia y de aquella irra- 
diacion. ¡Parecia que llevaban el sol con ellos en 
un asiento del carruaje, y que los cuatro caballos 
del rápido tiro eran los hypógrifos del carro de 
Apolo, dios del dia! 

Cuando los observadores, entusiasmados de ante- 
mano, llegaron á la isla de Seil, vieron delante de 
ellos un horizonte cuyas líneas no estaban alteradas 
por ningun obstáculo, y eligieron el punto de ob- 
servacion en la extremidad de un angosto cabo que 
separa dos ensenadas del litoral y avanza mar aden- 
tro más de una milla. La vista abarcaba sir” ningu- 
na dificultad, un cuadrante de horizonte hácia el 
Oeste. 

— ¡Por fin observarémos ese rayo caprichoso que 


de tal manera se hace desear! —dijo Olivier Sinclair. 


-— Ya lo creo — repuso el hermano Sam. 

—Estoy seguro — añadió el hermano Sib. 

—Yo lo espero — respondió miss Campbell mi- 
rando al mar desierto y al ciclo límpido. 

Á la verdad todo hacía prever que al ponerse el 
sol se mostraría el fenómeno en todo su esplendor. 

El astro radiante descendía siguiendo una línea 
oblícua, y no se levantaba sino muy pocos grados 
por encima del horizonte. Su rojo disco teñiia de un 
color uniforme el último término del cielo trazando 
un surco deslumbrador sobre las dormidas aguas 
de la lontananza. 

Mudos todos, esperando la aparicion, y un tanto 
conmovidos por el hermoso término de un dia mag- 
nífico, observaban al sol que se hundia poco á poco, 
semejante á un enorme bólido. Súbitamente lanzó 
miss Campbell un grito involuntario, al cual siguie- 


ron ansiosas exclamaciones que no lograron repri- 
mir los hermanos Melvill ni Olivier Sinclair, 

Por detras del islote de Easdale, situado al pié 
de Seil, salia una lancha que avanzaba con lentitud 
hácia el Oeste. Su vela, extendida como una panta- 
lla, dominaba la línea del horizonte. ¿Iria á ocultar 
el sol en el momento de apagar su brillo en las 
olas? 

Era cuestion de segundos. Apénas babia tiempo 
para retroceder ó inclinarse á un lado á fin de en- 
contrarse frente al punto de contacto; la angostura 
del cabo no permitia que se apartáran segun un án- 
gulo suficiente para buscar el eje del sol. 

Desesperada miss Campbell por aquel contratiem- 
po, corria sin cesar de un lado para otro. Olivier 
Sinclair hacía grandes señas á los de la lancha gri- 
tándoles que amainasen la vela. 

¡Vanos esfuerzos! Ni le veian ni podian oirle. 
Empujada la barca por una ligera brisa continuaba 
su rumbo al Oeste con el impulso recibido. 

En el instante mismo en que el borde superior 
del disco solar iba á desaparecer, pasó la vela por 
delante de él, ocultándole detras de su opaco tr- 
pecio. 

¡Qué decepcion! Aquella vez brotó el Rayo Verde 
al pié de un horizonte sin brumas; pero habia trope- 
zado con la vela ántes de llegar al promontorio en 
que tantas miradas le esperaban. 

Miss Campbell, Olivier Sinclair y los hermanos 
Melvill, completamente descorazonados, quedáron- 
se en sus sitios sin saber qué decir, olvidando que 
debiau marcharse y maldiciendo á la embarcacion 
y á los que la tripulaban. 

Entre tanto atracó la lancha en un pequeño fon- 
deadero de la isla Seil, al pié del promontorio. 

Un pasajero desembarcó de ella dejando á bordo 
los dos marineros que le habian conducido desde la 
isla Luing, y subiendo por las rocas para llegar á 
la parte más alta del cabo. 

Aquel importuno debió de conocer el grupo de 
los observadores situados en la llanada, pues les 88" 
ludó con un ademan que revelaba mucha familia- 
ridad. 

— ¡Señor Ursiclos !-—exclamó miss Campbell. 

—¡Él, era él! —dijeron los dos hermanos. 

— ¿Quién será este señor?—se preguntó Olivier 
Sinclair. á 

En efecto, era.el mismo Aristobulus Ursiclos que 
regresaba de una expedicion cientifica 4 la ¡ela 
Luing. . 

No hay para qué decir cómo sería recibido por 
aquéllos á quienes acababa de impedir la realizacion 
de su deseo más ardiente. j 

El hermano Sam y el hermano Sib, olvidando to- 
das las conveniencias sociales, no se ocuparon en 
presentar mutuamente á Olivier Sinclair y Aristo- 
bulus Ursiolos. Al notar el disgusto de Elena, baja- 
ron los ojos para no ver al pretendiente de su 

eleccion. 

Miss Campbell, con sus pequeñas manos oerrá- 
das, los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos 
chispeantes, le miraba sin decir una palabra. Por 
fin, no pudo contenerse más y le dijo: 
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—¡Señor Ursiclos, qué bien hubierais hecho en 
yo llegar tan 4 punto para cometer una imprudencia! 


XII, 
NUEVOS PROYECTOS. 


El regreso á Oban se verificó en condiciones mé- 
nos agradables que la ida á Ja isla de Seil. Creyeron 
los expedicionarios que marchaban á una conquista 
y volvian derrotados. 

Si algo podia atenuar la decepcion experimentada 
por miss Campbell, era que Aristobulus Ursiclos ha- 
bia sido la causa. La jóven tenía con esto el derecho 
de recriminar á aquel gran culpable y de llenarle 
de maldiciones. No quedó por ella. Los hermanos 
Melvill no intentaron salir á su defensa, y ¿cómo 
habian de disculpar á un mentecato cuya embarca- 
cion llegó en el instante oportuno para ocultar el 
horizonte cuando el sol lanzaba su último destello 
luminoso? Imprudencias como ésta no tienen jamas 
perdon, 

Aristobulus Ursiclos, despues de su inoportuna 
visita y de permitirse algunas cbanzas acerca del 
Rayo Verde, volvió á embarcarse en su lancha para 
ir 4 Oban, en lo cual obró muy acertadamente, pues 
es probable que no se le hubiera ofrecido un asiento 
en la carretela, ni siquiera en el pescante trasero. 

Ya iban dos veces que la puesta del sol se habia 
verificado de un modo favorable para observar el 
fenómeno, y dos veces, en las cuales los lindos ojos 
de miss Campbell se habian expuesto inútilmente á 
las rutilantes caricias del astro que la dejaban des- 
lumbrada durante algunas horas. Primero el salva- 
mento de Olivier Sinclair, luégo el paso de Aristo- 
bulus Ursiclos, habian hecho desperdiciar dos oca- 
siones que acaso no volvieran á presentarse en mu- 
cho tiempo. Cierto es que en ambos casos no con- 
currieron las mismas circunstancias, y todas cuantas 
disculpas otorgaba á uno se convertian en censuras 
para el otro. ¿Quién se hubiera atrevido á acusarla 
por su parcialidad ? 

Al dia siguiente se paseaba Olivier Sinclair, muy 
pensativo, por la playa de Oban. 

¿Quién sería aquel señor Aristobulus Ursiclos? 
¿Algun pariente de miss Campbell y de los herma- 
nos Melvill, 6 nada más que un conocido? Acaso 
fuera un amigo, á juzgar por la manera con que le 
habia miss Campbell reprendido. Pero ¿qué le im- 
portaba á 61? Si queria saber algo no tenía más que 
preguntar al hermano Sam ó al hermano Sib..... y 
hé aquí precisamente lo que se propuso no hacer, y 
lo que en efecto no hizo. 

Sin embargo, no le faltaron ocasiones. Olivier 
Sinclair encontraba todos los dias, ya á los herma- 
nos Melvill pasegndo juntos — nadie podia lison- 
jearee de haber visto al uno sin el otro — ya acom- 
pañando á su sobrina en la orilla del mar. Cuando 
esto sucedia hablaban de mil cosas, y sobre todo del 
tiempo, lo que en aquella ocasion no podia tomarse 
Como un recurso para proseguir una conversacion. 
¿Volveria á presentarse alguna de aquellas tardes 
apacibles tan deseadas para ir á la isla de Seil? 


Sobrados motivos habia para dudarlo, Despues de 
las dos bonanzas del 2 y del 14 de Agosto no se 
veia más que un cielo plomizo, nubes tempestuo- 
sas, horizontes surcados por relámpagos de color, 
brumas crepusculares, en fin, todo cuanto podia 
desesperar á un alumno de Astronomía pegado al 
objetivo de su anteojo y revisando un rincon del 
mapa celeste. 

El jóven pintor estaba ya tan enamorado del 
Rayo Verde como miss Campbell; participaba de 
su insaciable afan por contemplarle, corria con ella 
por los campos del espacio y le perseguia con igual 
ardor, para no decir con la misma impaciencia, que 
su hermosa compañera. ¡Ah! ¡éste no era un Aristo- 
bulus Ursiclos con la cabeza perdida entre las nu- 
bes de la alta ciencia y lleno de desden hácia un 
sencillo fenómeno de óptica! Ambos se compren- 
dian y auhelaban contarse en el número de seres 
privilegiados á quienes el Rayo Verde honraria 
con su aparicion. 

— ¡Le verémos, miss Campbell — repetia Olivier 
Sinclair — le verémos áun cuando tenga que ir yo 
mismo á producirle! La primera vez no le habeis 
visto por culpa mia, y soy tan acreedor á vuestras 
censuras como ese Sr. Ursiclos..... pariente vues- 
ÉTO.... 

— No..... mi prometido..... segun parece..... — Tes- 
pondió miss Campbell aquel día, separándose apre- 
suradamente para reunirse con sus tios, que iban 
delante ofreciéndose abundantes tomas de rapé. 

¡Su prometido! El efecto que en Olivier Sinclair 
causó aquella respuesta, y sobre todo el tono en 
que se la dió miss Campbell, fué singular. ¿Y por 
qué no podria ser su prometido aquel jóven pedan- 
te? Esta suposicion explicaba su presencia en Oban. 
De su torpeza al interponerse entre el sol poniente 
y miss Campbell no se deducia..... ¿Qué era lo que 
no se deducia? Muy apurado se hubiera visto Oli- 
vier para decirlo. 

Al cabo de dos dias de ausencia, presentóse Aris- 
tobulus Ursiclos. Olivier Sinclair le vió algunas ve- 
ces acompañado de los hermanos Melvill, que no 
hubieran podido guardarle rencor. Indudablemente 
se hallaban en la mejor armonía. El jóven sabio y 
el artista jóven se encontraron en várias ocasiones 
en la playa y en el Caledonian-Hotel. Los dos tios 
creyeron que debian presentarles uno á otro. 

— El señor Aristobulus Ursiclos, de Dumfries. 

— El señor Olivier Sinclair, de Edimburg. 

Cada uno de los presentados hizo un ligero salu- 
do, nada más que una inclinacion de cabeza, en 
cuyo movimiento no tomó el cuerpo parte alguna. 
Evidentemente jamas serian simpáticos aquellos dos 
caractéres. El uno recorria el cielo para descolgar 
de él las estrellas; el otro, para calcular sus elemen- 
tos: el uno, artista, no pretendia colocarse sobre el 
pedestal del arte ; el otro, sabio, convertia á la cien- 
cia en pedestal, tomando en él toda clase de acti- 
tudes, 

Miss Campbell estaba enojada con Aristobulus 
Ursiclos. Cuando se acercaba á ella parecia que no 
notaba su presencia, y si pasuba por delante vplvia 
la cabeza hácia otro: lado. Los hermanos Melvill 
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pue 


== 
==, 





Hablaban de mil cosas. 


procuraban dulcificar tales desaires, y en su opi- 
nion todo se arreglaria, especialmente cuando se 
presentára el caprichoso rayo. 

Aristobulus Ursiclos observaba entre tanto á Oli- 
vier Sinclair por encima de sus anteojos — mani- 
obra peculiar á todos los míopes que quieren ver con 
disimulo. Y lo que veia, las atenciones del jóven 
con miss Campbell y la afectuosa acogida que ésta 
le dispensaba, no eran para agradarle ciertamente. 
Pero tomó la determinacion de guardar reserva, 

Ante aquel cielo inseguro, observando aquel ba- 
rómetro, cuya movible aguja no acababa de fijarse, 
todos comprendian que se les consumia la paciencia, 
Con la esperanza de encontrar un horizonte despe- 
jado, aunque no fuera más que por algunos minu- 
tos durante la puesta del sol, hicieron dos ó tres 


excursiones á la isla Seil, á las cuales no creyó ' 


oportuno concurrir Aristobulus Ursiclos. ¡Trabajo 
inútil! Llegó el 23 de Agosto sin que el fenómeno 
se dignase aparecer. 

Tantas decepciones trocaron aquel capricho en 
una idea fija que no dejaba lugar á otra alguna. 
Era un martirio. Soñaban de dia y de noche hasta 
el extremo de degenerar en verdadera monomanía. 
En aquella tension del espiritu, los colores se tras- 
formaban en un solo color: el cielo, azul, era verde, 
los caminos verdes, las playas verdes, las rocas 
verdes, el agua y el vino verdes como el ajenjo. 
¡Los hermanos Melvill se figuraban estar vestidos 
de verde y creian que eran dos grandes papagayos 
que tomaban rapé verde en una caja verde! ¡Era la 
locura de lo verde! Todos estaban atacados de una 
especie de daltonisimo, y los oculistas hubieran po- 
dido obtener de ellos curiosos datos para publicar 


Í 








EL RAYO VERDE. 


interesantes memorias de oftalmología. Aquel esta- ; 


do no podia prolongarse por mucho tiempo. 

Afortunadamente, concibió Olivicr Sinclair un 
proyecto. e 

—Miss Campbell — dijo un dia — señores Melvill, 
me parece, bien mirado, que nos encontramos muy 
mal situados en Oban para observar el fenómeno. . 

¿Y quién tiene la culpa? — respondió miss 
moral dirigiendo una severa mirada á los dos 
culpables, que bajaron la cabeza, 

—¡ Aqui no hay horizonte de mar! — añadió el 
a pintor. — Y como no le hay tenemos que im- 
ponernos la obligacion de ir á buscar uno á la isla 
Seil, corriendo el peligro de no estar allí en el mo- 
mento preciso. 

—¡Es evidente! — repuso miss Campbell, — ¡No 
sé por qué han escogido mis tios un sitio tan horri- 
ble para observar el Rayo Verde! 

— ¡Querida Elena! — contestó el hermano Sam 
sin saber qué decir — habiamos pensado..... 

— Sí..... pensado..... lo mismo..... — añadió el her- 
mano Sib, acudiendo en su auxilio. 

— Que el sol no se negaria á ocultarse todas las 
tardes detras del horizonte de Oban..... 


— ¡Como Oban está situado á la orilla del mar! ' 
— ¡Pues habeis pensado mal, mis queridos tios— | 


dijo miss Campbell — muy mal, 
oculta! 

—En efecto — respondió el hermano Sam. — 
0 maltiadadas islas que nos privan ver la lon- 


porque no se 


“e SUDOnOO que no tendréis intencion de hacer- 
las volar por medio de una mina?..... — pregunió 
miss Campbell. 

—Si fuera posible ya estaria hecho — dijo el 
hermano Sib con tono decidido. 

— ¡Tampoco podemos acampar en la isla Seill — 
observó el hermano Sam. 

ear qué no? 


— La deseo, 

—i¡ Vamos, pues! — respondieron el hermano 
Sam y el hermano Sib con acento de resignacion. 

Aquellos dos seres tan dóciles se manifestaron 
dispuestos á salir inmediatamente de Oban. 

Ulivier Sinclair intervino. 

— Miss Campbell — dijo — si me lo permitis os 
aconsejaria algo mejor que la instalacion en la isla 
Seil, 

— Hablad, señor Sinclair, y si vuestro proyecto 
es preferible, creo que mis tios no se opondrán á 
cjecutarle, 
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Los hermanos Melvill se inclinaron por un movi- 
miento de autómatas tan idéntico, que acaso nunca 
se parecieron tanto como entónces, 

— La isla Seil — repuso Olivier Sinclair — no 
reune condiciones para habitar en ella ni siquiera 
un corto númoro de dias. Si quercis ejercitar vues- 
tra paciencia, miss Campbell, al ménos que no sea 
en detrimento de vuestro bienestar. Ademas, he ob- 
servado que en Scil la vista de mar es muy limitada, 
por la configuracion de las costas, Si desgraciada- 
mente tuviéramos que permanccer allí más tiempo 
del que pensamos, si nuestra estancia se prolongase 
durante algunas semanas, podria suceder que el sol, 
el cual retrocede ahora hácia el Oeste, acabára por 
ocultarse detras de la isla Colonsay, de la isla Oron- 
say 6 de la grau Islay, y nuestra observacion no se 
verificaria por falta de horizonte, 

-— Es verdad —contestó miss Campbell. — Eto 
sería el último golpe do la mala suerte..... 

— Que podemos evitar buscando una cstacion ei- 
tuada más afuera del archipiélago de las Hébridas 
y ante la cual se muestra toda la extension infinita 
del Atlántico. 

—- ¿Conoceis alguna, señor Sinclair? — preguntó 
vivamente miss Campbell. 

Los hermanos Melvill estaban pendientes de los 
labios del jóven. ¿Qué responderia? ¿Adónde les 
arrastrarian los caprichos de su sobrina? ¿En qué 
límite extremo de los continentes del antiguo mun- 
do se fijarian para satisfacer su deseo ? 

La respuesta de Olivier Sinclatr les tranquilizó al 
momento. 

— Miss Campbell — dijo —no léjos de aquí hay 
una estacion que, á mi juicio, reune todas las con- 
diciones favorables. Está situada detras de esas al- 
turas de Mull que cierran el horizonte al Oeste de 
Oban. Ls una de las poqueñas Hébridas que más se 
internan en el Atlántico, es la deliciosa lona. 

— ¡lona! — exclamó miss Camphell — ¡Iona, 
tios mios! ¿Todavía estamos aquí? 

— Mañana saldrémos — respondió el hermano 
Sib. 

— Mañana llegarémos á Jona ántes de ponerse de 
sol — añadió el llermano Sam. 

— En marcha — dijo mis Campbell; — y si en 
lona no encontramos un gran espacio deszubierto, 
os aviso, tios mios, que buscamos otro punto del 
litoral desde John O'Groats, en la extremidad Nor- 
te de Escocia, hasta el Land's End, en la punta 
Sur de Inglaterra, y si esto no es bastante..... 

— Nos queda un recurso — interrumpió Olivier 
Sinclair. — ¡Darémos la vuelta al mundo! 
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EL RAYO VERDE. 


SEGUNDA PARTE. 


E 
MAGNIFICENCIAS DEL MAR. 


q La “esesperacion se apoderó del dueño del Cale- 

ónian Hotel , cuando supo la marcha de sus hués- 
pedes. Si maese Mac Fyne hubiera podido volar to- 
das las islas y todos los islotes que impiden descu- 
brir desde Oban un vasto horizonte marítimo, lo 
habria hecho. Pero como para todo hay consuelo en 
este mundo, el hostelero se consoló lamentándose 
por haber dado albergue á una familia compuesta 
de monómanos. 


Á las ocho de la mañana, los hermanos Melvill, 
miss Campbell, la señora Bess y Partridgese embar- 
caban en el swift steamer Pioneer—asi decian los 
prospectos — que hace viajes al rededor de la isla de 
Mull con escalas en Jona y en Stafía regresando á 
Oban, en la tarde del mismo dia. 

Olivier Sinclair habiaido ántes que sus compañe- 


.ros al muelle de embarque, y les esperaba en la pa- 


sarela echada de un tambor á otro del buque. 
Aristobulus Ursiclos no formaba parte de la ex- 
pedicion. Sin embargo, los hermanos Melvill se con- 
sideraron obligados á darle cuenta de aquella mar- 
cha precipitada. La cortesía más elemental exigia 
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que dieran este paso y ellos eran extraordinariamen- 
te corteses, 

Aristobulus Ursiclos recibió con gran frialdad la 
comunicacion de los dos tios, y se limitó á darles 
gracias sin decir nada acerca de sus proyectos. 

Los hermanos Melvill se retiraron diciéndose que 
si su protegido manifestaba tanta reserva, y si miss 
Campbell le recibia con cierto desden, eran cosas 
que no debian preocuparles, pues todo pasaria en 
una hermosa tarde de otoño despues de alguna es- 
pléndida puesta de sol, de las que tanto debian 
de abundar en la isla de Jona. Al menos ésta era su 
opinion. 

Cuando todos los pasajeros estuvieron á bordo y 
hubo sonado el tercer silbido, leváronse las anclas 
y el Pioneer hizo las maniobras convenientes para 
salir de la bahía y hacer rumbo al Sur con objeto 
de entrar en el estrecho de Kerrera. 

Encontrábase en el barco cierto número de viaje- 
ros de recreo á quienes atrae dos ó tres veces por 
semana aquella deliciosa excursion de doce horas al 
rededor de la isla de Mull; pero misa Campbell y 
sus compañeros tenian que abandonarles en la pri- 
mera escala. 

Hallábanse impacientes por llegar á Jona, nuevo 
campo abierto á sus observaciones. El tiempo era 
magnifico, el mar estaba tranquilo como un lago, y 
todo hacia esperar que el viaje fuera agradable con 
extremo. Si aquella misma tarde no se realizaban 
sus deseos, ¡no importaba! aguardarian con pacien- 
cia despues de instalarse en la isla. Allí se levanta- 
ria el telon, las decoraciones estarian preparadas 
siempre, no se suspenderia la funcion si no á causa 
del mal tiempo. 

Antes del mediodía se alcanzó el objeto del via- 
je. El rápido Pioneer pasó el estrecho de Kerrera, 
dobló la punta meridional de la isla, lanzóse á tra- 
ves del ámplio ensanche del Firth of Lorn, dejó á 
la izquierda Colousay-:y su vetusta abadía fundada 
en el siglo x1v por los célebres lords de las Islas, y 
fué á costear la parte meridional de Mul!l, encallada 
en medio del mar como un inmenso cangrejo cuya 
pinza inferior se encorva ligeramente hácia el Sud- 
oeste. Durante un momento se descubrió el Ben 
More, situado á tres mil quinientos piés sobre unas 
lejanas colinas, ásperas y escabrosas, cuya vesti- 
dura natural está compuesta de brezos, y cuya re- 
dondeada cima domina aquellas praderas, cubier- 
tas de rumiantes, cortadas con brusquedad por la 
imponente masa de la punta de Ardanalish. 

Entónces y hácia el Noroeste se destacó la pinto- 
resca Jona casi en la extremidad de la pinza meri- 
dional de Mull. Más allá se extendia el mar Atlán- 
tico, en toda su inmensidad. 

— ¿Us gusta el Océano, señor Sinclair? — pregun- 
miss Campbell á su jóven compañero, el cual sen. 
tado cerca de ella en la pasarela del Pioneer, con- 
templaba aquel grandioso espectáculo, 

—¡ Que si me gusta, miss Campbell ! —respondió. 
—Si. ¡ Yo no soy de esos desgraciados á quienes pa- 
rece el mar monótono! Para mí, no bay nada tan 
variable como su aspecto; pero es preciso observar- 
le en sus diversas fases. Está compuesto de tantos 


matices y tan maravillosamente fundidos, que aca- 
so sea más dificil para un pintor reproducir su con- 
junto uniforme y variado al mismo tiempo que pin- 
tar un rostro por movible que su fisonomía sea. 

— En efecto — dijo miss Campbell —se modifica 
sin cesar al menor soplo que pasa, y segun la luz de 
que se impregna cambia á todas las horas del dia. 

— ¡ Miradle en este momento, miss Cawpbell |! — 
repuso Olivier Sinclair — ¡Está completamente tran- 
quilo! ¿No parece una hermosa faz dormida cuya 
admirable pureza nada puede alterar? No tiene ni 
una arruga, es jóven, es bella! ¡Si se quiere, es un 
espejo, pero un espejo que refleja el cielo y en el 
cual podria mirarse Dios. 

— ¡Espejo á veces empañado por el soplo de las 
tempestades! —añadió miss Campbell. 

—¡Ah!— dijo Olivier Sinclair —precisamente en 
eso consiste su gran variedad de aspectos. ¡Si un 
ligero viento se levanta, cambiará la expresion del 
rostro, se arrugará la marejada, le cubrirá de blancos 
cabellos, se hará viejo en un instante, tendrá cien 
años urás, pero siempre resultará soberbio con sus 
fosforescencias caprichosas y sus encajes de espuma! 

— ¿Y creeis, señor Sinclair — preguntó miss Camp- 
bell — que ningun pintor, por hábil que sea, podria 
reproducir jamas en un lienzo todas las bellezas de 
mar? 

—No lo creo, miss Campbell. ¿Cómo lo conse- 
guiria? El mar no tiene, verdaderamente, color pro- 
pio. ¡No es más sino una vasta reverberacion del 
cielo! ¿Es azul? ¡Pues no es el color azul el más á 
propósito para pintarle! ¿Es verde? ¡Pues no se le 
puede pintar con verde! ¡Más fácil sería copiarle en 
sus furores, cuando está sombrio, livido, alterado; 


cuando parece que el cielo mezcla con sus aguas las 


nubes que sobre él mantiene suspendidas! ¡ Ah ! miss 
Campbell. ¡Cuánto más contemplo el Océano, me 
parece más sublime! ¡Océano, Océano! ¡La misma 
palabra lo dice, es la inmensidad! ¡En sus profun- 
aidades insondables oculta praderas sin limites, á 
cuyo lado parecen desiertas las más pobladas de la 
tierra! — Ha dicho Darwin : ¿qué son, comparados 
con él, los más vastos continentes? ¡ Pequeñas islas 
rodeadas por sus aguas! ¡Él solo ocupa las cuatro 
quintas partes del globo! Por una especie de circu- 
lacion incesante —como un sér viviente cuyo cora- 


* zon latiera en la lívea ecuatorial —se nutre con los 


“mismos vapores que despide, alimentando los ma- 
nantiales cuyas aguas le devuelven los rios 6 tonán- 
dolas directamente de las lluvias salidas de su seno. 
¡Sí, el Océano es el infinito que no se ve pero que 
se siente, segun la expresion de un poeta, un int- 
pito como el espacio que refleja ! 

— Mucho me complace, señor Siuclair, oiros 
hablar con ese entusiasmo; de él participo yo tam- 
bien—respondió miss Campbell. —¡Sí, yo admiro al 
tuar como vos podeis admirarle! 

—¿Y no temeriais afrontar sus peligros ?-—pre- 
guntó Olivier Sinclair. 

—¡No, os lo aseguro, no tengo miedo! ¿Se puede 
tomer lo que se admira ? 

— ¡Vos hubierais sido una atrevida viajera! 

-— Es posible, señor Sinclair — contestó miss 
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Campbell. —De todos los viajes cuyas relaciones 
he leido, prefiero los que han tenido por objeto des- 
cubrir mares lejanos. ¡Cuántas veces los he recorrido 
con los navegantes ! ¡Cuántas veces me he lanzado 
con el pensamiento á esa inmensidad ! ¡Creo que no 
hay nada tan digno de envidia como el destino de 
esos héroes que han realizado tan grandes empresas! 

—Si, miss Campbell, en la historia de la hun:a- 
nidad no hay nada tan hermoso como esos descu- 
brimientos, ¡Cruzar el Atlántico por vez primera 
con Colon, el Pacífico con Magallánes, los mares 
polares con Parry Franklin, d'Urville y tantos otros, 
es un sueño! ¡Yo no puedo ver partir un buque de 
glerra, mercante, aunque sea una pobre lancha 
pescadora, sin que todo mi sér se embarque á su 
bordo! ¡He nacido para ser marino, y cada dia la- 
mento más que no me hayan dedicado á esa carrera ! 

—Pero ¿habréis viajado por mar? — preguutó 
miss Carspbell. 

— Todo cuanto he podido—respondió Olivier Sin- 
- clair.—He recorrido un poco el Mediterráneo, desde 
Gibraltar basta los puertos de Levante; un poco tam- 


bien el Atlántico, hasta la América del Norte; ade- . 


mas, los mares septentrionales de Europa, y conozco 
todas aquellas aguas que la Naturaleza ha prodigado 
á Inglaterra con tanta liberalidad como á Escocia. 
— Y con tanta magnificencia, señor Sinclair. 
—¡Sí, miss Campbell, y no conozco algo que pue- 
da compararse á estos sitios de nuestras Hébridas, 
por donde el steamer nos lleva! Es un verdadero 
archipiélago, con un cielo ménos azul que el del 
Oriente; pero con más poesía acaso en el conjunto 
de sus salvajes rocas y de sus horizontes nebulosos. 
¿Que el archipiétago griego ha dado origen á una 
sociedad de dioses y de diosas? ¡Enhorabuena! 
Pero habréis observado que eran divinidades muy 
vulgares, muy positivas, dotadas sobre todo de una 
vida material, ocupándose en menudencias y lle- 
vando la cuenta de sus gastos. En mi sentir, apa- 
rece el Olimpo como un salon mejor ó peor ador- 
nado, en el cual se reunian dioses que se parecen 
demasiado á los hombres, de cuyas debilidades 
tambien participan. No sucede lo mismo en nues- 
tras Hébridas, ¡Éstas khan sido morada de seres 
_ Sobrenaturales! Las deidades escandinavas, inma- 
terisles, etéreas, tienen formas impalpables, son 
incorpóreas. ¡Odin, Ossian, Fingal, toda aquella 
legion de poéticos fantasmas, escapados de los li- 
bros de los Sagas! ¡Cuán bellas son esas figuras 
cuya aparicion pueden evocar nuestros recuerdos en 
medio de las brumas de los mares árticos, á traves 
de las nieves de las regiones hiperbóreas!¡Hé ahí 
un Olimpo enteramente distinto del Olimpo griego! 
Aquél no tiene nada de terrenal, y si fuese necesa- 
rio designarle un emplazamiento digno dé sus hués- 
pedes, se escogeria en el mar de nuestras Hébridas! 
¡Sí, miss Campbell, aquí adoraria yo á nuestras di- 
vinidades, y como verdadero hijo de la antigua 
Caledonia, no cambiaria nuestro archipiélago, -con 
sos doscientas islas, su cielo cargado de vapores y 


sus revueltos mares calentados por las corrientes del 


Gulf-Stream, por todos los archipiélagos de los ma- 
es del Oriente! 


— ¡Nuestro es, escoceses de los Highlands !-—ex- 
clamó miss Campbell, entusiasmada por las ardien- 
tes palabras de su.jóven compañero. —¡ Nuestro es, 
escoceses del condado de Argyle! ¡Ah! ¡señor Sin- 
clair, soy, como vos, apasionada por nuestro archi- 
piélugo caledoniano! ¡Es soberbio y le admiro hasta 
en sus furores! 

—Son sublimes, en efecto — respondió Olivier 
Sinclair.- ¡Nada puede contener la violencia de las 
borrascas que en él estallan despues de un trascurso 
de tres mil millas! ¡La costa americana se halla 
enfrente de la costa escocesa! Sí, allí, al otro lado 
del Atlántico, se producen las grandes tempestades 
del Océano; aquí se reciben los primeros embates 
de las olas y de los vientos lanzados sobre la Euro- 
pa occidental. ¡Pero se estrellan contra nuestras 
Hébridas, más audaces que aquel hombre citado por 
Livingstone, el cual luchaba con los leones y tenía 
miedo al Océano, contra estas islas sólidamente sus- 
tentadas sobre su base granítica, desafiando las vio- 
lencias del viento y del mar!..... 

—¡El mar!..... ¡Combinacion química de hidró- 
geno y de oxígeno, con dos y medio por ciento de 
cloruro de sódio! ¡Son muy hermosos, en efecto, 
los furores del cloruro de sódio! 

Miss Campbell y Olivier Sinclair volviéronse al 
vir estas palabras, evidentemente dirigidas á ellos 
y pronunciadas como una respuesta á su entusiasmo. 

Aristobulus Ursicios estaba en la pasavela, detras 
de ellos, 

El importuno no pudo resistir al deseo de aban- ' 
donar á Oban al mismo tiempo que miss Campbell, 
en cuanto supo que Olivier Siuclair la acompañaba 
á Jona. Habíase embarcado ántes que «llos, y des- 
pues de estar en el salon del Pioneer durante toda 
la travesia, subió sobre cubierta para ver la isla. 

¡Los furores del cloruro de sódio! ¡Qué desenga- 
ño en el sueño de Olivier Sinclair y de miss Camp- 
bell! . 


TT. 
LA VIDA EN JONA. 


Miéntras pasaba todo esto y miéntras el steamer 
avanzaba rápidamente, veíase aparecer á Jona au- 
mentando sus proporciones por momentos y ofre- 
ciendo á la vista su montaña del Abad, que se eleva 
á unos cuatrocientos piés sobre el nivel del mar. 

Al dar las doce se acercó el Pioneer á una esco- 
llera formada de rocas toscamente labradas á es- 
cuadra y tefiidas de verde por la accion del agua. 
Todos los pasajeros desembarcaron , unos, la mayor 
parte, para volver á embarcarse una hora despues y 
regresar á Oban por el estrecho de Mull; otros, los 
ménos—ya se sabe cuáles eran—con intencion de 
permanecer en Jova. 

La isla no tiene puerto propiamente dicho. Un 
muelle de piedra protege uno de sus fondeaderos 
contra la embestida de las olas, Nada más, Allí se 
refugian durante el verano algunos yachts de re- 
creo y las lanchas pescadoras que explotan aquellos 
parajes. 

Miss Campbell y sus compañeros abandonaron á 
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¡Son muy hermosos, en efecto, los furores del cloruro de sodio ! 


á los viajeros de recreo á merced de un programa 
que les obligaba á ver la isla en dos horas, y se de- 
dicaron á buscar un albergue aceptable. 

No habia que buscar en Jona las comodidades 
que ofrecen los ricos establecimientos de baños del 
Reino Unido, 

Las dimensiones de Jona son : tres millas de lar- 
go por una de ancho, y su poblacion se reduce á 
unos quinientos habitantes. El Duque de Argyle, 
á quien pertenece, no obtiene de ella más renta que 
algunos centenares de libras esterlinas. No es pue- 
blo en la acepcion exacta de la palabra, ni aldea, 
ni siquiera caserío, Unas cuantas viviendas espar- 
cidas, en su mayor parte casucas pintorescas si se 
quiere, pero primitivas, casi todas sin ventanas, 
. 1uminadas únicamente por las puertas, sin chime- 
nea, con un agujero en el teclo, con paredes de 


adobe, caña y ramas de brezo, ligado todo por mne- 
dio de gruesos filamentos de alga. 

Nadie creeria que, á pesar de esta pobreza, ha 
sido Jona la cuna de la religion de los druidas en 
los primeros tiempos de la religion escandinava. 
¿Quién podria imaginar que despues de aquéllos, en 
el siglo vi, San Colomban —el irlandes enyo non- 
bre tambien lleva — fundó allí, con objeto de en 
señar la nueva religion de Cristo, el primer monaf- 
terio de Escocia, habitado luégo por los monjes de 
Cluny hasta la Reforma? ¿Dónde se hallarian alo 
ra los vastos edificios que fueron una especie de se* 
minario de los obispos y grandes prelados del Rei: 
no Unido? ¿Dónde se encontraria, en medio de las 
ruinas, la biblioteca, rica en archivos del pasado, €n 
manuscritos relativos á la historia romana, y á la 
cual acudian como á fuente abundantisima los eru- 
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Las comidas se verificaban cn familia, 
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ditos de la época? ¡ No! En la actualidad no hay más 
que ruinas, allí donde nació la civilizacion que de- 
bia modificar tan profundamente todo el Norte de 
Europa, De la Santa Colomba antigua no queda 
inás que la Jona moderna, con algunos rudos cam- 
Pesinos que arrancan trabajosamente á su arenoso 
suelo una mediana cosecha de cebada, patatas y tri- 
89, y unos cuantos pescadores cuyas lanchas se lle- 
nan de los peces que abundan en las aguas de las 
Pequeñas Hébridas. 

— Miss Campbell — dijo Aristobulus Ursiclos en 
tono desdeño, al ver el primer aspecto de Jona — 
¿Creeis que eso vale tanto como Oban? 

—i¡Vale más! —respondió miss Campbell, áun 
cuando Pensára sin duda que iba á haber en la isla 
Un habitante de sobra. 

Á falta de casino ó fonda, contentáronse los her- 


mauos Melvill con una especie de posada, en la 
cual se alojan los viajeros que no se contentan con 
el tiempo que el vapor les deja para visitar las rni- 
nas druidicas y cristianas de Jona. En el mismo dia 
pudieron instalarse en las Armas de Duncan, mién- 
tras que Olivier Sinclair y Aristobulus Ursiclos se 
acomodaban como mejor podian cada uno en una 
cabaña de pescador. 

Pero tal era la situacion de ánimo de miss Camp- 
bell, que en su reducidísimo aposento, y apoyada en 
la ventana abierta que miraba al mar hácia el Oeste, 
hallábase tan contenta como en la plataforma de 
la elevada torre de Helensburgh y mucho mejor 
que en el salon del Caledonian-Hótel. Desde allí 
veia desarrollarse anto sus ojos un horizonte inmen- 
so, cuya línea circular no estaba rota por ningun is- 
lote, y esforzando un poco la imaginacion hubiera 
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descubierto, á tres mil millas, la costa americana 
al otro del Atlántico. El sol disponia de un magní- 
fico escenario para ocultarse en todo su esplendor. 

La vida comun se organizó de un modo fácil y 
sencillo. Las comidas se verificaban en famiiia en 
el piso bajo de la posada. Segun antigua costumbre, 
la señora Bess y Partridge. sentábanse á la mesa 
junto á sus amos. Aristobulus Ursiclos manifestó 
por esto cierta sorpresa, pero Olivier Sinclair no dijo | 
nada. Habíales cobrado cariño y encontraba muy 
natural aquella confianza. 

La vida que entónces hicieron fué la antigua es- 
cocesa en toda su sencillez. Despues de pasear por 
la isla, despues de las conyersaciones sobre los pa- 
sados ismDos, y en las cuales no prescindia Aris- 
tobulus Ursiclos de dar inoportunamente la nota 
moderna, reuníanse al mediodía para comer y á las 
ocho para cónar. Miss Campbell observaba la puesta 
del so! en toda clase de tiempos. ¡Quién sabe! ¡acaso 

en la zona inferior de las nubes apareciese de pron- 
to una hendidura que dejára paso al rayo último! 

En cuanto á las comidas, los convidados de Wal- 
ter Scott más amantes de Caledonia que asistieran 
á una comida de Fergus Mac-Gregor ó á una cena 
de Oldbuck el anticuario, no hubieran encontrado 
nada censurable en las viandas preparadas á la ma- 
nera de la antigua Escocia. La señora Bess y Par- 
tridge, trasportados al siglo anterior, se considera- 
ban tan dichosos como si viviesen en los tiempos 
de sus antecesores. El hermano Sam y el hermano 
Sib recibian con evideute placer las combinaciones 
culinarias que antiguamente usaba la familia Mel- 
vill. 

Hé aquí las frases que se oian en la sala baja, 
trasformada en comedor: 

—¡ Un poco de esos cales de harina de avena, mu- 
cho más sabrosos que los pasteles tiernos de Glas- 
gow! 

— ¡Un poco do ese sowens, con que todavía se re- 
galan los montañeses de los Highlands! 

— ¡Más haggi, dignamente celebrado en sus 
versos por nuestro gran poeta Burns, como el pri- 
mero, el mejor y el más nacional de los puddinge 
orl 

— ¡Venga cockylecky! ¡ El gallo está un poco duro, 
pero los puercos són ee lcnias! 

— ¡ Voy á repetir de este hotchpotch, más exqui-* 
sito que el mejor guiso de la cocinera de Helens- 
burgh! 

¡Ab! se comia muy bien en las Armas de Duncan, 
siempre que se tuviera la precaucion de adquirir 
todos los dias las provisiones en la repostería de los 
steamers que hacen el servicio de lus pequeñas Hé- 
bridas, ¡ Y no se bebia peor! 

¡ Habia que ver á los hermanos Melvill, vaso en 
mano, discutiendo y brindando con aquellas grandes 
vasijas que no contienen ménos de dus azumbres in- 
glesas, en las cuales arrojaba espuma el usquebangh, 
cerveza nacional por excelencia, ó el mejor hummok, 
fabricado expresamente para ellos! Otras veces apu- 
raban el t0hisky, obtenido de la cebada, cuya fer- 
mentacion parece .continuar hasta en el estómago 
de los bebedores. Si la cerveza fuerte hubiera fal- | 
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tado, podrian disponer del mum, producido por la 
destilacion del trigo, y áun de aquel two-penny, que 
siempre puede mezclarse con algun vasito de gín. 
En realidad, no echaban de :ménos el Sherry y el 
Por.o de las bodegas de Helensburgh ó de Glasgow. 

Aristobulus Ursiclos, acostumbrado á las como- 
didades modernas, siempre estaba lamentándogse, 
pero nadie hacía caso de sus quejas. 

El tiempo, que para él pasaba lentamente en aque- 
lla isla, deslizábase con rapidez para los otros, y 
uyiss Campbell no se enojaba contra los vapores que 
empañaban el horizonte por las tardes. 

Verdaderamente no era grande Jona; pero el que 
gusta de pasearse al aire libre no necesita vastas ex- 
tensiones de terreno. Las inmensidades de un par- 
que real caben en el rincon de un jardin. Dedicába- 
se buena parte del dia á pasear; Olivier Sinclair 
copiaba del natural; miss Campbell le veia pintar, 
y de este modo pasaban el tiempo. 

Los dias 26, 27, 28 y 29 de Agosto trascurrieron 
sin que nadie se aburriera. Aquella vida salvaje cos- 
respondia á la naturaleza tambien salvaje de la isla, 
cuyas abruptas rocas batia el agua sin cesar. 

Miss Campbell, que se consideraba dichosa por ha- 
ber abandonado la sociedad charlatana, fisgona y 
murmuradora de los establecimientos de baños, salia 
como hubiera hecho en el ¡jardin de Helensburgh, 
con el rokelay que la envolvia á manera de manti- 
lla, y adornando su cabeza con el snod, una cintas 
entrelazada en sus cabellos que tan bien sienta 4 
las jóvenes escocesas. Olivier Sinclair no se cansaba 
de admirar su gracia, su candor; atractivos que ejer- 
cian sobre él un efecto indecible. Muchas veces pa- 
seaban juntos hablando, mirando y soñando hasta 
las últimas playas de la isla, y allí se detenian, vien- 
do volar delante de ellos, á bandadas, los cuervos 
marinos escoceses, los tamnie-novies, cuya soledad 
turbaban; los pictarnis, á la espera de los pececi- 
llos depositados por los remolinos de la resaca, y los 
pájaros bobos de Bassan, de negro plumaje , de ales 
blancas en sus puntas, de cabeza amarilla, que re- 
presenta más particularmente la clase de las palini- 
pedas en la ornitología de las Hébridas. 

Cuando llegaba la noche, despues de ponerse el 
sol, velado casi siempre por Ja bruma, miss Camp- 
bell y los suyos pasaban deleitosamiente las prime- 
ras horas de la noche vagando por aquella desierta 
playa. Surgian las estrellas en el horizonte, evo- 
cando todos los recuerdos de los poemas de Ossian. 
En medio de un silencio profundo oian miss Camp- 
bell y Olivier Siuclair que los dos hermanos recita- 
bau alternativamente las estrofas del viejo bardo, 
el infortunado hijo de Fingal (1): 

« Estrella, compañera de la noche, cuya cabeza 
sale derramando luz de por entre las nubes del Oca- 
80, y Cuyos pasos inajestuosos se marcan sobre el 
azul del firmamento, ¿qué miras en la llanura ? 

»Cálmanse log huracanados vientos del dia; las 

olas apaciguadas lamen el pié de la roca; los mos- 


(D Esta poesía ha sido glogada de un modo admirable por Alfre- 
do de Musset en aquella evocacion tan conocida : 

« Pálida estrolla de la noche, lejana mensajera, cuya frente l:mí- 
nosa surge entro el velo de Occidente..... ¿qué miras en la lianura?> 
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quitos de la tarde, rápidamente conducidos por sus | Main-Street, es el único resto de las trescientas se- 


veloces alas, llenan con su zumbido el silencio del 
espacio. 

»Estrella brillante, ¿qué miras en la llanura? 
Pero ya veo que desciendes sonriendo hácia el borde 
del horizonte. ¡ Adíos, adios, estrella silenciosa! » 

Luégo el hermano Sam y el hermano Sib se ca- 
llsban, y volvian todos al humilde alojamiento de la 
posada. 

Entre tanto, y aunque los hermanos Melvill no 
eran muy perspicaces, comprendian que Aristobulus 
Ursielos perdia en el aprecio de miss Campbell 
exactamente lo mismo que ganaba Olivier Sinclair. 
Los dos jóvenes se veian y se hablaban lo ménos 
posible, y ambos tios se ocupaban, no sin trabajo, 
en mantener unida aquella pequeña sociedad y en 
procurar aproximaciones, áun*exponiéndose á sufrir 
alguna genialidad de su sobrina. Hubieran visto con 
alegria que Ursiclos y Sinclair se buscasen en lugar 
de buir uno de otro y de mirarse con mutuo desden. 
¡Creisn que todos los hombres son hermanos, y her- 
manos como lo eran ellos ! 

Pero tal maña se dieron, que el dia 30 de Agosto 
quedó convenido en que irian todos juntos á visitar 
las ruinas de la iglesia del monasterio y del campo- 
santo, situadas al Nordeste y al Sur de la colina del 
Abad. Los nuevos huéspedes de Jona no habian 
dado todavía aquel paseo, en el que los viajeros em- 
plest unas dos horas. Tal olvido era una falta de 
consideracion hácia la memoria de aquellos monjes 
eremitas que antiguamente vivieron en las cuevas 
del litoral, y hácia los ilustres muertos de las fami- 

lias reales, desde Vergus 11 hasta Macbeth. 


111. 
LAS RUINAS DE JONA. 


Miss Campbell, los hermanos Melvill y Jos dos 
jóvenes valieron aquel dia despues de almorzar. 
Hacía un bermoso tiempo de otoño. Las nubes, no 
muy densas, se desgarraban á veces, dejando paso á 
los rayos solares. Las ruinas que cubren aquella par- 
te de la isla, las rocas de la costa caprichosamente 
agrupadas, las casas esparcidas sobre el terreno ac- 
cidentado y el mar movido en luntananza por las 
caricias del viento, parecian aumentar con lar in- 
termitencias de luz su triste aspecto, á la vez que 
aparecian sonrientes por los efectos del so]. 

Aquel dia no habian ilegado viajeros. El steamer 
desembarcó cincuenta la vispera, y á la mañana si- 
guiente traeria más; pero entónces la isla Jona 
pertenecia por completo á sus nuevos habitantes, 
los cuales encontrarian las ruinas enteramente de- 
siertas. 

Los expedicionarios recorrieron el camino con la 
mayor alegría. El buen humor del Lermano Sam y 
del hermano Sib se contagió á sus compañeros. Reian, 
charlaban, iban y venian, alejándose por las vere- 
das pedregosas entre tapias de cal y canto. 

De este modo llegaron frente á la cruz de Mac- 
Lean. Aquel notable monolito de granito rojo de 
catorce piés de altura, que domina la carretera de 








senta cruces que ee levantaron en la isla hasta la 
época de la Reforma, hácia la mitad del siglo xvI. 

Olivier Sinclair quiso obtener un cróquis del mo- 
numento, que está muy bien labrado y que produce 
agradable efecto en el centro de una árida llanura 
tapizada de hierba cenicienta. 

Miss Campbell, sus tios y Olivier se agruparon á 
unos cincuenta pasos de la cruz para escoger un 
punto de vista que abarcase el conjunto. El jóven se 
sentó en uba piedra y comenzó á dibujar los prime- 
ros planos del terreno en el que se levanta el monu- 
mento de Mac-Lean. 

Algunos momentos despues creyeron ver todos 
una forma humana que trataba de subir los prime- 
ros escalones de la cruz. 

— ¿Qué viene á hacer aquí ese intruso? — pregun- 
tó Olivier.—¡Si al ménos estuviera vestido de mon- 
je, podria dibujarle prendo al pié de esa cruz 
antigua! 

— Es un curioso que va á molestarnos, señor Sin- 
clair —repuso miss Campbell. 

—¿Si será Aristobulus Ursiclos que se nos ha 
adelantado? -— dijo el hermano Sam. 

— Sí, él es! —añadió el hermano Sib. 

Efectivamente era Aristobulus Ursiclos. Encara- 
mado en el basamento de la cruz, le golpeaba con 
un martillo. 

Miss Campbell, enojada por aquella despreocupa- 
cion de mineralogista, se dirigió á él, diciéndole: 

-— ¿Qué haceis ahí, caballero ? 

— Ya lo veis, miss Campbell —respondió Aristo- 
hulus Ursiclos;—me propongo arrancar este pedazo 
de granito. 

—Pero ¿á qué conducen esas manías? ¡Yo cre! 
que habia pasao el tiempo de los iconoclartas ! 

-— No soy iconoclasta —dijo Aristobulus Ureiclos 
—soy geólogo, y como tal, quiero conocer la natu- 
raleza de esta piedra. 

Un violento martillazo terminó la operacion co- 
menzada, y una piedra de la base cayó rodando al 
suelo, 

Recogióla Aristobulus Ursiclos, y duplicando la 
potencia óptica de sus anteojos con un gran lente 
de naturalista que sacó de un estuche, se le acercó 
á la punta de la nariz, 

- —Es Jo mismo que yo creia—dijo.—Hé aquí un 
granito rojo, mny compacto, muy resistente, que 
ha debido ser extraido del islote de las monjas, y 
enteramente igual al que emplearon los arquitectos 
del siglo xt! para construir la catedral de Jona. 

Y Aristobulus Ursiclos no quiso desperdiciar da 
ocasion de engolfarse en una disertacion arqueoló- 
gica que los hermanos Melvill —acababan de unirse 
á él —creyeron que debian escuchar. 

Miss Campbell se acercó sin ceremonia 4 Olivier 
Sinclair, y cuando quedó el dibujo terminado, en- 
contráronse todos en el atrio de la catedral. 

Este immonumento es un edificio compuesto por 
dos iglesias unidas, cuyos muros, espesos como 
cortinas de baluarte, y cuyos pilares, sólidos como 
rocas, han desafiado las injurias de aquel clima du- 


rante mil trescientos años, 
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¿Que haceis ahi, caballero ? 


Los visitantes se pasearon por la primera iglesia, 
cuyos arcos y bóvedas demuestran su orígen roma- 
no, y luégo por la segunda, edificio gótico del si- 
glo x11, que forma la nave y algunas capillas de la 
otra. Por espacio de pocos minutos vagaron á traves 
de aquellas ruinas, pisando las grandes losas, cuyas 
pinturas dejaban ver el suelo. Aqui aparecian tapas 
de sepulcros, allá lápidas funerarias apoyadas en los 
rincones, con sus estatuas yacentes, que parecian 
pedir una limosna al transeunte. 

Todo aquel conjunto pesado, severo y silencioso 
respiraba la poesía de los pasados tiempos. 

Miss Campbell, los hermanos Melvill y Olivier 
Sinclair no vieron que su sabio compañero se habia 
quedado atras, y se internaron por debajo de la 
maciza bóveda de la torre cuadrada, la cual domi- 
naba antiguamente la portada de la primitiva igle- 


| 


sia, levantándose despues en el punto de intersec- 
cion de ambos edificios. 

Al cabo de pocos minutos oyéronse unos pasos 
acompasados que resonaban en el sonoro pavimento. 
Hubiérase creido que una estatua de piedra, anima 
da por el soplo de algun genio, marchaba pesada 
mente, como el Comendador en el salon de don 
Juan Tenorio. Ñ 

Era Aristobulus Ursiclos, que con sus pagos mó: 
tricos media las dimensiones de la catedral. 

—Ciento sesenta piés de Este á Oeste — dijo, 
miéntras apuntaba esta cifra en su cartera, y €n el 
momento de entrar en el recinto de la segunda 
iglesia. 

—¡Ah, sois vos, señor Ursiclos ! — dijo irónica: 
mente miss Campbell.-- ¿ Ademas de mineralogista, 
geómetra? 


- 
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Era Aristobulos Ursiclos, que con sus pasos métricos media las dimensiones de la catedral. 


— Y setenta piés solamente en el crucero de las 
naves —repueo Aristobulus Ursiclos, 
—¿Y cuántas pulgadas? —preguntó Olivier Sinclair, 


Aristobulus Ursiclos miró á Olivier Sinclair como 


hombre que no sabe si debe enfadarse ó no. Pero 


los hermanos Melvill intervinieron oportunamente, | 
aconsejando á miss Campbell y á los dos jóvenes | 


que visitáran el monasterio. 

Aunque este edificio ha sobrevivido, á pesar del 
vandalismo de la Reforma, no ofrece más que rui- 
nas incapaces de ser reconocidas. Despues de aque- 


lla época sirvió de refugio á algunas religiosas de | 


San Agustin, á las cuales se le concedió el Estado 
como asilo. En la actualidad no hay más que restos 
lastimosos de un convento, devastado por las tem- 
pestades, que no tiene arcos ni columnas en dispo- 
sicion de resistir los rigores de un clima hiperbóreo. 





Luégo que los visitantes hubieron explorado lo 
que quedaba del monasterio tan floreciente en otro 
tiempo, admiraron una capilla mejor conservada, 
cuyas dimensiones interiores no midió Aristobulus 
Ursiclos, En dicha capilla, ménos antigua ó de cons- 
truccion más sólida que los refectorios y claustros 
del convento, sólo faltaba la techumbre; el coro que 
está casi intacto, es un trozo de arquitectura muy 
celebrado por los inteligentes. 

A la parte Oeste se levanta la tumba do la que 
fué la última abadesa de la comunidad, Sobre la lá- 
pida, de mármol negro, aparece una figura de Vír- 
gen esculpida entre dos ángeles, y encima una ma- 
donna con el niño de Dios en sus brazos. 

Esta virgen, así como las de la Silla y la de San 


| Sixto, las únicas de Rafael que no bajan sus párpa- 


dos, mira y parece que sonrien sus ojos. 


ln 
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Esta obscrvacion, que era muy exacta, fué hecha 
por miss Campbell, y excitó la hilaridad de Aristo- 
bulus Ursiclos, 

— ¿Dónde habeis Aprilia: miss Campbell — 
dijo — que los ojos pueden sonreir? 

Acaso le hubiera respondido miss Campbell, que 
mirándole nunca podrian manifestar los suyos aque- 
lla expresidn, pero optó por callarse. 

—Es un error muy comun—repuso Aristobulus 
Ursiclos, como si estuviese explicando en una cáte- 
dra — eso de suponer que los ojos se sonrien. Preci- 
sammente esos Órganos de la vista carecen de toda 
expresion. Por ejemplo: colocad una careta sobre 
un rostro, mirad los ojos á traves de sus agujeros, y 
yO 08 desafio á que conozcaig el aquel rostro está 
triste ó alegre. 

—(¡Ah!l ¿Es verdad? — preguntó el hermano Sam 
' 4 quien parecia interesar mucho la leccion. 

— Yo lo ignoraba —afiadió el hermano Sib. 

— Asi es, efectivamente — repuso Aristobulas Ur- 
siclos—y si tuviese un antifaz..... 

Pero el asombroso jóven no tenía ninguno y no 
pudo verificar el experimento para que nadie abri- 
gase dudas acerca de su afirmacion. 

Ademas miss Campbell y Olivier Sinclair habian 
salido ya del claustro y se dirigian 'hácia el cemen- 
terio de Jona. 

Aquel sitio se llama el Relicario de Oban, en re- 
cuerdo del compañero de San Columban, á quien se 
debe la edificacion de la capilla, cuyas ruinas se le- 
vantan en medio del camposanto. Es un lugar ver- 
daderamente curioso aquel terreno sembrado de pie- 
dras sepulcrales, en el que. duermen el sueño eter- 
no cuarenta reyes escoceses, ocho vireyes de las 
Hébridas, cuatro vireyes de Irlanda y un rey de 
Francia de nombre tan ignorado como el de un jefe 
de los tiempos prehistóricos. Rodeado por una larga 
verja de hierro, cubierto de losas yuxtapuestas, pa- 
rece una especie de campo de Karnac, cuyas pie- 
dras fuesen tumbas en vez de rocas druídicas. Entre 
ellas, recostado en el verde lecho, hállase el granito 
del Rey de Escocia, aquel Duncan, engrandecido 
por la sombría tragedia de Macbeth. Entre dichas 
piedras, unas tienen sencillos adornos de dibujo 
geométrico, otras esculpidas en alto relieve repre- 
sentan alguno de los feroces reyes célticos, exten- 
didos allí con rigidez cadavérica. 

¡ Cuántos recuerdos vagan sobre la necrópolis de 
Jona ! ¡Cómo retrocede la imaginacion hasta el pa- 
sado, registrando el suelo de aquel San Dionisio (1) 
de las Hébridas! 

Era imposible olvidar la estrofa de Osian, inspi- 

rada sin duda en aquellos lugares. 

«¡Extranjero, aquí vives en una tierra cubierta 
de héroes! ¡Canta alguna vez la gloria de estos 
muertos célebres! ¡ Procura que sus sombras vengan 
á regocijarse en torno tuyo! » 

Mies Campbell y sus compañeros miraban en si- 
lencio. No tenian que sufrir el enojo producido por 
esos guías que revelan á los viajeros las incerti- 
dumbres de una birtoria tan añeja. Parecíales que 
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(1) Poblacion cercana ú París en cuya iglesia se hallan enterra- 
dos un gran número de reyes de Francis, 


DB GASPAR, EDITORES, 


volvian á ver aquellos descendientes del señor de 
las islas Angus Og , el camarada de Robert Bruce, 
el hermano de armas del héroe que luchó por la in- 
dependencia desu patria. 

—Quisiera volver aquí al caer la tarde — dijo miss 
Campbell. Me parece que es la hora más favorable 
para traer á la memoria esos recuerdos. Veria con- 
ducir el cuerpo del desgraciado Duncan. Oiria la 
conversacion de los sepultureros al colocarle en la 
tierra consagrada por sus antepasados. ¿No es ver- 
dad , señor Sinclair, que seria el instante más pro- 
picio para evocar esos fantasmas que guardan el 
cementerio real ? 

— Teneis razon, miss Campbell, y creo que no se 
negarian á acudir á vuestro llamamiento. 

— Pero ¿qué es eso, miss Campbell, creeis en fan- 
tasmas y aparecidos? —exclamó Aristobulus Ursi- 
clos. 

-—$Í, señor, creo en ellos como verdadera escoce- 
sa que soy — respondió mis Campbell. 

— Mas no ignorais que eso es una quimera, y que 
no existe nada de tales fantasías, 

—¿Y si me agrada creer en ellas? — prosiguió 
miss Campbell, animándose al observar aquella in- 
oportuna contradiccion.—Sabedlo, gusto mucho de 
creer en las brownies domésticas que protegen el 
mobiliario de la casa; en las hechiceras, cuyos en- 
cantos se verifican miéntras declaman versos rúni- 
cos; en las Valkyrias, esas vírgenes fatales de la 
mitología escandinava, que arrebatan á los guerre- 
ro3 heridos en batalla ; en esas hadas familiares can- 
tadas por nuestro poeta Burns en aquellos versos 
inmortales que un verdadero bijo de los highlands 
no debe olvidar. 

«En esa noche las adas ligeras danzan sobre Cas- 
silis Dawnan's, ó se encaminan hácia Golzcan á la 
pálida claridad de la luna para ir á perderse en las 
Coves, en medio de rocas y arroyuelos. » 

—Perfectamente, miss Campbell -—repuso el ne- 
cio obstinado; —pero ¿pensais que los poetas dan 
crédito á esos sueños de su imaginacion ? 

—Sin duda, caballero —dijo Olivier Sinclair — 
pues de no ser así, sus obras serian falsas como to- 
do lo que no nace de una conviccion profunda. 

—¿ Vos tambien? — respondió Aristobulus Ursi- 
clos.— Sabía que erais pintor, pero no sospeché que 
fuerais potta, * 

— Es igual — observó miss Campbell. —El arte es 
uno bajo diversas formas. 

—¡Oh, no, no!.... ¡Eso es imposible! Yo no sd- 
mito que creais en esa mitología de los antiguos 
bardos. cuyo cerebro perturbado evocaba divinida- 
des imaginarias. 

—¡Ah, señor Ursiclos! —exclamó el hermano 
Sam, herido en la fibra sensible.—¡No trateis así á 
aquellos antepasados nuestros que cantaron las glo- 
rias de Escocia! 

— Tened la bondad de oirles—dijo el hermano 
Sib, volviendo á las citas de su poema favorito. 
¡Me gustan los cantos de los bardos! ¡ Me complaz- 
co en escuchar las relaciones de lo pasado! ¡Sou pa- 
ra mí como la calma de la aurora y el fresco del ro- 
cío que humedece las colinas! 
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— ¡Cuando el sol no despide sobre sus faldas sino 
-  TAYO8S amortiguados — prosiguió el hermano Sam— 
y el lago apareco tranquilo y azulado en el fondo 

del valle! . 

Los dos tios hubieran continuado embriagándose 
con las poesías osianescas, si Aristobulus Ursiclos 
no les hobiese iuterrumpido bruscamente, diciendo: 

—Señores, ¿habeis visto alguna vez uno solo de 
esos pretemdidos genios, de los cuales hablais con 
tanto entusiasmo? No. ¿Es posible verlos? Tam- 
poco. ¿No es cierto? 

—Estais en un error, caballero, y yo 08 compa- 
dezco por no babcrlon visto jamas —repuso miss 
Campbell, que no hubiera cedido á su contradictor 
ni un solo cabello de sus fantasmas.— Se les ve apa- 
recer en todas las altas tierras de Escocia, deslizán- 
dose por los páramos desiertos, elevándose del fon- 
do de los barraucos, revuloteando sobre la superfi- 
cie de los lagos, agitándose en las apacibles aguas 
de nuestras Hébridas, y jugando en medio de las 
tempestades que contra ellos lanza el invierno bo- 
real. Y ese Rayo Verde, que yo me obstino en per- 
seguir, ¿no podria ser la banda de alguna Valkyria, 
cuya franja se arrastra por las aguas del horizonte? 

—¡Ab, no!-—exclamó Aristobulus Ursiclos. — ¡Eso 
no! Voy á deciros lo que es vuestro Rayo Verde. 

—No lo digais, caballero —se apresuró á respon- 
der miss Campbell; —¡no quiero saberlo! 

—Pues yo voy á decíroslo — insistió Aristobulus 
Ursiclos, completamente exaltado por la discusion. 

—;¡0s prohibo en absoluto, .... 

—Á pesar de vuestra prohibicion he de decirlo, 
wiss Campbell. Si ese rayo que lanza el sol en el 
momento en que el borde superior de su disco roza 
la línea del horizonte, es verde, acaso sea porque al 
atravesar la delgada capa de agua se impregna de 
su color..... 

—¡Callad..... señor Ursiclos!..... 

—¡Como no sea que ese verde sucede natural- 
mente al rojo del disco que ba desaparecido de pron- 
to, pero cuya impresion ha conservado nuestro ojo, 
porque en óptica el verde es su color complemen- 
tario! 

-—¡Ah! Vuestros razonamientos físicos..... 

—Mis razonamientos, miss Campbell; están de 
acuerdo con la naturaleza de las cosas — respondió 
Aristobulus Ursiclos.— Precisamente me propongo 
publicar una Memoria sobre ese tema, 

—¡ Vámonos, mis queridos tios! — exclamó miss 
Campbell, irritada con extremo.—¡ El señor Ursiclos 
Con sus explicaciones acabaria por echar á perder 
mi Rayo Verde! 

Olivier Sinclair intervino entónces. 

— Caballero—dijo —me complazco en creer que 
vuestra Memoria acerca del Rayo Verde será cu- 
riosísima, pero permitidme que os proponga un 
asunto mucho más interesante todavía. 

— ¿Cuál es ? —preguntó Aristobulus Ursiclos mi- 
rando con descaro al jóven. 

— Es imposible que ignoreis que algunos sabios 
han tratado cisntíficamente una cuestion tan palpi- 
tante como ésta: Influencia de las colas de pescado 
sobre las ondulaciones del mar. 


—(¡Eh! ¿Qué decis ? 

—Si ese motivo no os agrada, me atrevo á reco- 
mendar este otro á vuestras sapientísimas medita- 
ciones: Influencia de los instrumentos de viento sobre 
la formacion de las tempestades. 


1V. 
DOS DISPAROS. 


Ni al siguiente dia ni durante los primeros de Ser 
tiembre se volvió á ver á Aristobulus Ursiclos. ¿Se 
habria embarcado en el vapor de recreo, dejando á 
Jona, despues de haber cotnprendido que perdia el 
tiempo cerca de miss Campbell? Nadie hubiera po- 
dido asegurarlo. Bien mirado todo, hacia muy bien 
al no presentarse. Ya no era tan sólo indiferencia, 
sino aversion, lo que inspiraba á la jóven. ¡ Haber 
quitado poesía á su rayo, materializando su sueño 
y cambiando el cendal de una Valkyria en un fenó- 
meno físico! Quizás le perdonaria cualquier otra 
ofensa; pero aquélla, nunca. 

Los hermanos Melvill no obtuvieron permiso para 
ir á enterarse del paradero de Aristobulus Ursiclos. 

¿Para qué? ¿Qué hubieran podido decirle y que 
esperaban todavía ? Ya no debian pensar en la union 
proyectada eñtre dos seres tan antipáticos, separa- 
dos por el abismo que se abre entre la prosa vulgar 
y la sublime poesía, uno que quiere reducirlo todo 
á fórmulas científicas, otro que vive en un mundo 
ideal, despreciando las causas y contentándose con 
las impresiones. 

Partridge, excitado por la señora Bess, averiguó 
que aquel « jóven sabio viejo» como ella le llamaba, 
no se habia ido y que vivia en la cabaña del pesca- 
dor, comiendo solo. 

Lo importante era que ya no veia nadie á Aristo- 
bulus Ursiclos. Este, cuando no se encerraba en su 
aposento, ocupado, fin duda, en altas especulacio- 
nes científicas, se encaminaba, con su escopeta al 
hombro, á las playas más bajas de la costa, y allí 
desahogaba su mal humor, haciendo una carnicería 
horrible de cuervos de mar y de gaviotas inofensi- 
vas. ¿Conservaba alguna esperanza f ¿Creeria que . 
miss Campbell, en cuanto realizára su capricho de 
observar el Rayo Verae, cambiaria de modo de pen- 
sar? Es posible, y mucho más tratándose de él. 

Pero cierto dia le ocurrió una aventura bastante 
desagradable y que hubiera podido tener fatales 
consecuencias para él sin la oportuna cuanto gene- 
rosa é inesperada intervencion de su rival. 

Era por la tarde del 2 de Setiembre.. Aristobulus 
Ursiclos habia ido 4 estudiar las rocas que forman 
la extremidad meridional «de Jona. Una de aquellas 
masas graníticas, un stack, llamó de tal modo su 
atencion, que se dispuso á subir hasta la cúspide. La 
tentativa era imprudente, porque la roca no presen- 
taba más que superficies resbaladizas y no habia si- 
tio donde hacer hincapié. 

Sin embargo, Aristobulus Ursiclos no quiso dar- 
se por vencido, y comenzó á trepar asiéndose á las 
escasas matas que crecian á trechos, y pudo llegar 
con gran trabajo al vértice del stack. 


16 BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR, EDITORES. 





Miss Campbell y sus compañeros miraban en silencio, 


Cuando estuvo en lo alto se dedicó á su habitual 
tarea de mineralogista; pero al querer bajar tropezó 
con algunas dificnltades. En efecto, despues de exa- 
minar cuidadosamente el lado por donde podria des- 
lizarse, intontó el descenso. En aquel instante le 
faltó el punto de apoyo, se resbaló sin poder conte- 
nerse, y hubiera caido en las violentas olas de la 
resaca si no se hubiese enganchado por las ropas 
en un tronco Beco, 

Aristobulus Ursiclos se hallaba en una situacion 
peligrosa y al mismo tiempo ridícula. No podia su- 
bir, pero tampoco podia bajar. 

Así trascurrió una hora, y quién sabe lo que ha- 
bria sucedido si no hubiera acertado á pasar por: 
aquel sitio Olivier Sinclair, con sus útiles de pintor 
al hombro. Oyó gritar y se detuvo. Al ver á Aristo- 
bulus Ursiclos suspendido en el aire á treinta piés 


de altura, y agitándose como uno de esos monigo- 
tes de mimbre colgados á la puerta de las tabernas, 
no pudo contener la risa; pero en el instante mismo 
se dispuso á prestarle socorro. 

No lo consiguió ciertamente sin trabajo. Tuvo que 
subir á la cumbre del stack, levantar al colgado y 
ayudarle á bajar por la parte opuesta, 

—Señor Sinclair — dijo Aristobulus Ursiclos, €n 
cuanto se encontró á salvo —he calculado mal el 
ángulo de inclinacion que forma esta pendiento con 
la vertical. Por eso me resbalé y quedé colgando..... 

—Señor Ursiclos, me alegro mucho, porque la 
casualidad me ha permitido acudir en vuestro a0- 
xilio! 

— ¡Us doy mil gracias!..... 

— No merece la pena, caballero. . 

— Vos húbierais hecho lo mismo..... 
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Oyó gritos y se detuvo. 


—¿Quién lo duda? 
—Alguna vez me pagaréis. 
- Separáronse los dos jóvenes. 

OlivierSinclair no juzgó oportuno el hablar de aquel 
incidente, que, en verdad, carecia de importancia, 
Aristobulus Ursiclos tampoco habló de él, pero en el 
fondo y como estimaba mucho la vida, agradeció á 
su rival que le hubiera sacado de aquel mal paso. 

¿Y el famoso rayo? ¡Hay que couvenir en que se 
hacía bastante de rogar! Era preciso aprovechar el 
tiempo. El otoño no tardaria en volver á cubrir el 


cielo con sus brumas, y cuando esto sucediese ya no | 


se verian aquellas tardes serenas de que tan avaro 
Bc muestra Setiembre en las latitudes elevadas, ni 
aquellos horizontes determinados con tauta preci- 
sion como si estuvieran descritos con el compas de 


un geómetra, ó pintados con el pincel de un artista, 


BEGUNDA PARTE, 


¿Sería preciso renunciar á ver el fenómeno, cauea 
de tantus cambios de domicilio? ¿Tendrian que 
aplazar la observacion para el año próximo, ó 8e 
obstinarian en perseguirle bajo otros cielos ? 

Estas contrariedades enojaban tanto á miss Camp - 
bell como á Olivier Sinclair. Una y otro se incomo- 
daban sériamente al ver el horizonte de las Hébridas 
oscurecido por los vapores de alta mar. 

El estado atmosférico no varió durante los cuatro 
primeros dias de aquel brumoso mes de Setiembre, 

Miss Campbell, Olivier Sinclair, el hermano Sam, 
el hermano Sib, la señora Bess y Partridge, senta- 
dos en alguna ruca bañada por las ondulaciones de 
la marea, asistian por las tardes á la puesta del sol 
sobre admirables fondos de luz, más espléndidos 
sin duda que si la pureza del cielo hubiera sido per- 
fecta. 
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Un artista se habria entusiasmado ante aquellas 
_nagnificas apoteósis que se desarrollaban al decli- 
nar el dia, ante aquella esplendorosa gama de colo- 
res que se desvanecian de una nube á otra, desde el 
violeta del zénit hasta el rojo del horizonte, ante 
aquella magnífica cascada de fuego que saltaba por 
Jas rocas aéreas; pues allí las rocas eran nubes, y 
estas nubes, que mordian el borde del disco solar, 
absorbian con sus últimos rayos el que vanamente 
buscaba el ojo de los observadores, 

Luégo, cuando el astro habia desaparecido, se le- 
vantabag todos contrariados, como los espectadores 
de una comedia de mágia cuya decoracion final no 
hubiera producido efecto alguno por torpeza de un 
maquinista, y tomando el camino más largo volvian 
á la posada de las Armas de Duncan. 

— ¡ Hasta mañiana! — decia miss Campbell, 

— ¡Hasta mañana |! —respondian los dos tios. Te- 
Demos un presentimiento de que mañana..... 

Y todas las tardes tenian los hermanos Melvill un 
presentimiento que terminaba siempre con un des- 
engaño. 

Sin embargo, el dia 5 de Setiembre "se anunció 
por una mañana espléndida. Los vapores del Levan- 
te se disiparon por el calor de los primeros rayos 
solares. 

El barómetro, cuya aguja se inclinaba desde al- 
gunos dias ántes hácia el buen tiempo, seguia su- 
hiendo y se detuvo en el buen tiempo fijo. Ya no 
era tan fuerte el calor que se impregnára el cie- 
lo de aquel vaho tembloroso de los abrasadores dias 
de verano. La sequedad de la atmósfera se sentia al 
nivel del mar lo mismo que en una montaña, á mil 
pliés de altura en un aire enrarecido, 

Es imposible describir la ansiedad con que todos 
siguieron las fases de aquel dia, la palpitacion de 
sus corazones al observar alguna nube que se dibu- 
jaba en el espacio, y las angustias con que seguian 
la trayectoria descrita por el sol en su marcha 
diurna. 

Afortunadamente soplaba de la parte de tierra 
una brisa ligera pero contínua, la cual, al pasar por 
- las montañas del Este, deslizándose sobre la super- 
ficie de praderas dilatadas, no se cargaba con aque- 
llas húmedas moléculas que desprenden las vastas 
extensiones de agua y que son conducidas por los 
vientos al caer la tarde. 

"¡Qué largo se les bizo el dia! Miss Campbell no 
podia dominar'su agitacion, Desafiando el ardor ca- 
nicular iba y venía, miéntras Olivier Sinclair se pa- 
seaba por lus alturas de la isla buscando el punto 
desde donde se descubriera un horizonte inás ám- 
plio. Los dos tios desocuparon una caja de rapé 
completamente llena, y Partridge permanecia como 
si estuviese de centinela vigilando los espacios ce- 
lestes. 

Habíase convenido en que aquel dia comerian á 
las cinco para estar con tiempo en el puesto de ob- 
servacion, pues el sol desaparecería á las seis y 
cuarenta y nueve minutos, de modo que podian se- 
guirle hasta que se ocultase enteramente, 

— ¡Creo que esta vez es nuestro! — dijo el her- 
mano Sam frotándose las manos. 


— ¡Yo tambien lo creo así! — respondió el her- 
mano Sib haciendo igual pantomima. 

Sin embargo, á las tres hubo una alarma. Una 
nube, una especie de bosquejo de cumulus apareció 
al Esto, é impulsada por la brisa de tierra se dirigió 
hácia el Océano. 

Miss Campbell fué la primera en descubrirla y no 
pudo reprimir una exclamacion de disgusto. 

— No hay más que una nube y no debemos abri. 
gar ningun temor — dijo uno de Jos tios. — Verás 
qué pronto se disipa..... 

—6Ó camiuará más deprisa que el sol — repuso 
Olivier Sinclair—desapareciendo en el horizonte án- 
tes que él, 

— Pero ¿no será esa nube una avanzada de un 
banco de brumas? — preguntó miss Campbell. 

— Ya verémos. 

Olivier Sinclair se encaminó corriendo á las ruinas 
del monasterio. Desde allí pudo dirigir sus miradas 
hácia atras por encima de las montañas de Mull, que 
se recortaban con extraordinaria limpieza. Su cresta 
parecia una línea trazada con lápiz sobre un fondo 
de perfecta blancura. 

No habia vapor alguno en el cido y el Ben More 
no tenía ninguna bruma en su cumbre, á tres mil 
piés sobre el nivel del mar. 

Media hora despues volvió Olivier Sinclair, y 808 
palabras tranquilizaron á los que le a pudalas 
Aquella vube era un átomo perdido en el espacio, que 
no encontraria con qué alimentarse en aquella at- 
mdúsfera seca, pereciendo de inanicion en su camino. 

Entre tanto la blanca nubecilla avanzaba hácia el 
zénit. Con gran disgusto de todos seguia la direccion 
del sol y se acercaba á él bajo la influencia de la 
brisa. Miéntras se deslizaba á traves del espacio, 
modificábase su estructura en el remolino de la 
corriente aérea, De la forma de una cabeza de perro 


que tenía al principio, pasó á la de un pez de figura . 


de gigantesca raya; luégo se condensó como una 
bola sombría en el centro y brillante en los bordes, 
en cuyo momento llegó al disco solar. 

Miss Campbell lanzó un grito y sus brazos se le- 
vantaron hiácia el cielo. 

El astro radiante, oculto detras de aquella panta- 
lla de vapores, no enviaba ni uno solo de sus rayos 
á la isla. Jona, colocada fuera de la zona de irradia- 
cion directa, acababa de cubrirse de una extensa 
sombra, 

Pero no tardó mucho tiempo en desaparecer. El 
sol volvió 4 presentarse en todo su esplendor. La 
nube descendió hácia el horizonte, pero no debia 
llegar hasta él; media hora despues se desvanecia 
como si hubiera abierto un agujero en el cielo, 

— ¡Ya se ha disipado ! —exclamó la jóven.—¡ Oja- 
lá no vaya seguida de otra! 

— No; tranquilizaos, miss Campbell — dijo Oli- 
vier Sin clair. —Si esa nube ha desaparecido tan pronto 
y de tal manera, es porque no ha encontrado otros 
vapores en la atmósfera, es porque todo el espacio 
hácia el Oeste tiene una pureza absoluta. 

A las seis de la tarde ocupaban su puesto los ob- 
servadores, agrupados en un sitio completamente 
descubierto. 
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Hallábanse en el extremo septentrional de la isla, 
en la cresta más elevada de la colins del Abad. Des- 
de allí podia la mirada abarcar circularmente hácia 
el Este toda la parte elevada de la isla de Mull. Al 
Norte aparecia el islote de Staffa como el vapara- 
zon de una tortuga enorme dormida en aguas de las 
Hébridas. Más allá, Elva y Gometra se destacaban 
sobre el prolongado litoral de Ja isla. Al Oeste, al 
Sudoeste y al Noroeste se desarrollaba el mar in- 
MENSO. 

Rápidamente descendia el sol siguiendo una tra- 
yectoria oblicua. El perimetro del horizonte se des- 
tacaba por una linea negra que parecia trazada con 
tinta de China. Al lado opuesto, todas las ventanas 
de las casas de Jona seinflamaban como si reflejasen 
an incendio cuyas llamas fuesen doradas. 

Miss Campbell, Olivier Sinclair, los hermanos 
Melvill, la señora Bess y Partridge permanecian si- 
Jenciosoa y asombrados ante aquel espectáculo su- 
blime. Entornaban los párpados, miraban aquel dis- 
co que se deformaba abultándose paralelamente á 
la línea de agua y tomaudo la figura de un enorme 
globo aereostático de color escarlata. No se veia 
ninguna nube en lontananza. 

—Creo que esta vez es nuestro — volvió á decir 
el hermano Sam. 

— Yo tambien lo creo así —repuso el herma- 
no Sib. 

— ¡Silencio , tios mios!..... — exclamó miss Camp- 
bell, 

Se callaron y contuvieron la respiracion, como 
temiendo que se condensára en forma de pequeña 
nube y pudiera velar el disco del sol. 

El astro empezó á tocar al horizonte con la parte 
inferior de su disco, y á ensancharse, á ensancharse 
como si estuviera lleno interiormente de un tiúido 
luminoso, 

. Todos seguian con la vista sus últimos rayos. 

Así espiaba Arago, instalado en los desiertos de 

Palma, en la costa de España, la señal de fuego 


que debia aparecer en la cúspide de la isla de Ibiza : 


y que le permitiria cerrar el último triángulo de su 
meridiano. 

Por fin, no quedó sin ocultar más que un pequeño 
segmento del arco superior. ¡Antes de quince se- 

gundos, lanzariase al espacio el rayo supremo que 

debia producir en los ojos dispuestos á recibirle 


Mas de pronto resonaron dos detonaciones en me- 
dio de las rocas del litoral y al pié de la colina. Se 
levantó uns columna de humo y entre sus espirales 
apareció una bandada de aves marinas, gaviotas, 
quinchos, etc., asustadas por aquellos disparos im- 
tempestivos, 

Subió la nube rectamente, y luégo, interponién- 
dose como una pantalla entre el horizonte y la isla, 
pasó por delante del astro moribundo cuando éste 
enviaba á la superficie de las aguas su último des- 
tello, 

Entónces, y en una punta del acantilado, se pudo 
ver al inevitable Aristobulus Ursiclos con su esco- 
peta humeante en la mano, y siguiendo con la vista 
el vuelo de los pájaros. 


—¡Ah! para broma ya es bastante !—exclamó el 
hermano Sib. 

—¡ Es demasiado! —dijo el hermano Saus. 

—¡ He debido'dejarle colgado en la roca !—pen- 
só Olivier Sinclair.—Al ménos áun estaria allí! 

Miss Campbell, con los labivs apretados y la mi- 
rada fija, no pronunció una sola palabra. 

¡Una vez más, y por culpa de Aristobulus Ursi- 
clos, no habia podido ver el Rayo Verde! 


v, 
Á BORDO DE LA «CLORINDA ». 


Al dia siguiente, á las seis de la mañana, un her- 
moso yacht de cuarenta á cincuenta toneladas, la 
Clorinda, zarpaba del puerto de Jona, y á impulsos 
de una ligera brisa del Nordeste, llevandu sus velas 
amuradas á estribor, lanzábase á alta mar. 

La Clorinda llevaba á miss Campbell, á Olivier 
Sinclair, el hermano Sam, el hermano Sib, la señora 
Bess y Partridge. 

No hay para qué decir que el mentecato Aristo- 
bulus Ursiclos no se hallaba á bordo, 

Hé aquí lo que se habia convenido y ejecutado 


1 despues de la aventura del dia anterior. 


Al bajar de la colina del Abad para volver á la 
posada, dijo miss Campbell con acento breve: 

—Mis queridos tios, puesto que el señor Aristo- 
bulus Ursiclos pretende permanecer á todo trance 
en Jona, dejarémos Jona para el señor Aristobulus 
Ursiclos. Por primera vez en Oban, y por segunda 
vez aquí, no hemos podido hacer la observacion por 
culpa suya. ¡No estarémos ni un dia más en donde 
ese importuno tenga el privilegio de cometer sus 
torpezas! 

Los hermanos Melvill no tuvieron nada que con- 
testar á esta proposicion, tan 2uérgicamunte formu- 
lada. Tambien ellos participaban del descontento 
general y maldecian á Aristobulus Ursiclos. La 8i- 
tuacion de su pretendiente era más comprometida 
que nunca. Miss Campbell no le perdonaria jamas, 
y de allí en adelante era preciso que renunciáran al 
cumplimiento de un plan que se habia hecho irrea- 
lizable. 

— Bien mirado—como decia el hermano Sam al 
hermano Sib, á quien llamó aparto —las promesas 
formuladas imprudentemente no son esposas de hier- 
ro que sujetan las manos. 

En otros términos, nadie puede considerarse obli- 
gado por un juramento temerario, y el hermano 
Sib, con un enérgico ademan, manifestó que estaba 
de acuerdo con aquel refran escoces,. 

Al despedirse por la *thoche en la sala del piso 
bajo de las Armas de Duncan, dijo miss Campbell: 

—Mañana marcharémos. ¡ Yo no permaneceré aquí 
ni un dia más! 

—Está bien, mi querida Elena—respondió el her- 
mano Sam;—pero ¿á dónde irémos? 

— ¡A donde esteinos seguros de no volver á en- 
contrar al señor Aristobulus Ursiclos! Conviene que 
nadie sepa que salimos de Jona ni á dónde vamos. 

—Está bien —dijo el hermano Sib;—pero ¿cuán- 
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Siguiendo con la vista el vuelo de los pájaros. 


do hemos de emprender la marcha y en qué di- 
rección ? 

—;¡ Cómo! —exclamó miss Campbell. —¿No po- 
drémos salir de la isla al romper el alba? ¿No nos 
ofrece el litoral escoces ni un solo sitio deshabitado, 
ó aunque sea inhabitable, en el que podrémos con- 
tinuar tranquilos nuestrasegbservaciones ? 

Ninguno de los hermanos Melvill hubiera podido 
responder á aquella doble pregunta, formulada en 
un tono que no admitia réplica ni escapatoria. 

Por suerte, estaba alli Olivier Siuclair. 

— Miss Campbell — dijo —todo puede arreglarse, 
y hé aquí de qué manera, Cerca de Jona hay una 
isla, 6 por mejor decir, un islote, muy bien dispues- 
to para nuestras observaciones, y me parece que 
ningun importuno podrá estorbarnos en él, 

—¿Cuál es? 





—Staffa; podeis verle á dos millas escasas al 
Norte de Jona. 

—¿Hay posibilidad de vivir y es fácil trasladarse 
á él? —preguotó miss Campbell. 

—Si—contestó Olivier Sinclair—es muy fácil 
En el abra de Jona he visto uno de «¿sos yachts 
siempre dispuesto á hacerse á la mar, como los hay 
en todos los puertos ingleses durante la estacion de 
verano, Su capitan y sus tripulantes se hallan á dis- 
posicion del primer viajero que quiera utilizar sus 
servicios en la Manche, en el mar del Norte ó en el 
mar de Irlanda. Pues bien, ¿quién nos impide fletar 
ese yacht, embarcar en él provisiones para quiuce 
dias, puesto que Staffa no ofrece ningun recurso, y 
marchar mañana á los primeros albores del dia? 

_—¡Señor Sinclair—dijo miss Campbell —si po- 
deis lograr que mañana hayamos abandonado esta 
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sd Carta oeste de Escocia, 


tela sin que se entere nadie, os haréis acreedor á 
mi profundo reconocimiento! 

—Por pequeña que sen la brisa que se levante, 
afana, ántes del mediodía, estarémos en Staffa 
—Tespondió Olivier Sinclair—y nadie nos molesta- 


- 


| rá durante la semana, excepto los viajeros que du- 


rante una hora desembarcan alli dos veces en aquel 
trascurso de tiempo. 

Los hermanos Melvill llamaron, segun costum- 
bre, al ama de gobierno, 


ie Google 
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— ¡Bet! 

—¡ Beth! 

—¡ Besa | 

—¡Betsey 1 

—;¡ Betty! 

La señora Bess acudió al momento. 

—¡Nos irémos mañana !— dijo el hermano Sam. 

— ¡Mañana al amanecer! — añadió el hermano 
Sib. 

Sin preguntar más, ocupáronse inmediatamente 
la señora Bess y Partridge en hacer los preparati- 
vos de viaje. 

Entre tanto, se dirigia Olivier Sinclair al puerto 
y concertaba el trato con John Olduck. 

John Olduck era el capitan de la Clorinda, un 
verdadero marino, vestido de chaqueta con botones 
de metal, pantalon de paño grueso azul, y la gor- 


rita tradicional con galones de oro. En cuanto se ; 


cerró el trato, ocupóse en los preparativos de mar- 


' corra un yacht que, como aquél, haga fácilmente 


ocho millas por hora. Pero aquel dia era el viento 
ua poco contrario, y ademas bajaba la marea, de 
modo que tuvo necesidad de dur algunas bordadas 
ántes de llegar á la altura de Stafía. 

Pero miss Campbell no se enojaba. La Clorinda 


- habia zarpado, y esto era lo principal, Una hora 
| despues desaparecia Jona entre las brumas de la 
: mañana, y con ella la imágen aborrecida de aquel 


cha con sus seis hombres, seis de aquellos marine- 


ros, escogidos pescadores de oficio durante el in- 
vierno, los cuales hacian en el verano el servicio 
del yachting con una superioridad incontestable so- 
bre los marinos de todos los paises. 

Á las seis de la mañana se embarcaban los nue- 
vos pasajeros de la C'orinda, sin decir á nadie há- 
cia dónde haria rumbo «] yacht. Habíanse llovado 
todos los víveres, carne fresca y balada, así como 
todas las bebidas disponibles, Ademas ce esto, el 
cocinero de la Clorinda tenía siempre el recurso 
de tomar provisiones del vapor que hace servicio 
regular entre Oban y Staffa. 

Desde el amanecer se encontraba miss Campbell 
en posesion de un lindo y cómodo aposento instala- 
- do á popa del yacht. Los dos hermanos ocupaban 


perturbador de fiestas, del cual Elena queria olvi- 
dar hasta el nombre. 

Y por esto dijo francamente á sus tios : 

— ¿No es cierto que tengo razon, papá Sam? 

— Así es, mi querida Elena, 

— Y mamá Sib, ¿aprueba mi conducta ? 

— Completamente. 

—HFEa— añadió abrazándoles ; — convengamos en 
¡ue unos tios que trataban de darme semejante ma- 
rido no tenian la mejor idea de su sobrina. 

El hermano Sam y el hermano Sib convinieron 





en ello. 


n_n e 


los catres de la main-cabin', más allá del salon, ' 


establecida en la parte más ancha del reducido bu- 
que. Olivier Sinclair se acomodó en un camarote 
dispuesto detras de la escalera que conducia al sa- 
lon. Á los dos lados del comedor, cruzado de arriba 
abajo por el pié del palo mayor, la señora Bess y 
Partridge disponian de dos catres, uno á derecha y 
otro á izquierda de la reposteria, y de la cámara del 
capitan. Más allá, á proa, estaban la cocina, el cuar- 
to del cocinero y el sitio destinado á la tripulacion, 
con cois para seis hombres. Nada faltaba en aquel 
precioso yacht, construido por Ratsey, de Cowes. 
Con buen mar y buena brisa habia alcanzado el 
triunfo muchas veces en las regatas del Royal 
Thames yacht Club. 

Es indescriptible la alegría que experimentaron 
todos cuando la Clorinda, despues de levar el ancla 
y converientemente aparejada, comenzó á navegar 
merced al impulso del viento recogido por su can 
greja, su foque y su petifoque. Inclinóse graciosa- 
mente el barco sobre el costado de babor sin que su 
blanco puente, de pino del Canadá, se mojára con 
una sola gota de espuma de lay olas que hendia el 


branque, cortado perpendicularmente á la línea de 
agua. 


La navegacion fué deliciosa y no tuvo otro defec- 
to sino el de durar muy poco tiempo. Pero , ¿ quién 
impedia que se prolongára dejando correr el yacht 
en busca del Rayo Verde, aunque tuviese que ir al 
centro del Atlántico? Sin embargo, se habia con- 
venido en fondear en Staffa, y John Olduck tomó 
sus disposiciones para acercarse ántes de la pleamar 
á aquel islóte famoso entre todas las Hébridas. 

Á las ocho se sirvió en el comedor de la Clorinda 
el primer almuerzo compuesto de té,manteca y sand- 
wiches. Los comensales, que estaban de excelente 
humor, celebraron con alegría la mesa de á borco, 
sin acordarse para nada de la posada de Jona. ;¡In- 
gratos ! * 

Cuando miss Campbell subió al puente el yacht ha- 


- bia virado de bordo cambiando las amuras. Dirigiase 
- entónces hácia el soberbio faro construido en la roca 
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de Skerryvore que levanta su foco de luz de primer 
órden á ciento cincuenta piés sobre el nivel del mar. 
Habia refrescado el viento, y la Clorinda luchaba 
contra la marea con sus grandes velas blancas, 
avanzando lentamente hácia Staffa. 

Miss Campbell estaba medio echada eu la popa 


, sobre uvo de esos grandes cojines de tela gruess 
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La distancia que separa á las dos pequeñas Hé- 
bridas, Jona y Staffa es muy corta. Con viento fa- | 


vorable bastan veinticinco minutos para que la re- 


que se usan á bordo de los barcos de recreo de orí- 


.gen británico. Iba como embriagada de placer por 


aquella celeridad, que no era turbada por los vai- 
venes del camino ni por la trepidacion del ferro- 
carril; celeridad de patinador que se desliza en la 
superficie de un lago helado. Era un espectácuso de- 
licioso el ver aquella elegante Clorinda, deslizándo- 
se sobro las aguas ligeramente inclinada, subiendo 
y bajando á impulso del oleaje. Muchas veces pare- 
cia cernerse en el aire como un inmenso pájaro 80s- 
tenido por sus poderosas alas, 

Aquel mar cubierto por las grandes Hébridas del 
Norte y del Sur, abrigado por la costa del Oeste, 
era una especie de lago interior cuyas aguas no ba- 
bia podido alterar la brisa. 

El yacht corria oblicuamente lácia la isla de 
Stafía, enorme roca aislada á la vista de Mull, que 
se levanta á más de cien piés subre el nivel del mar. 
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Parecia que cambiaba de lugar presentando unas 
veces sus acantilados basátlicos del Oeste, y otras 
el agreste amontonamiento de rocas de su lado orien- 
tal. Por una ilusion de óptica se creeria que giraba 
al rededor de un eje, segun el capricho de los ángu- 
los trazados por la Clorinda. | 

Sin embargo, á pesar del viento y del reflujo, el 
yacht avanzaba en su camino. Cuando hacía rumbo 

-al Oeste fuera de las últimas puntas de Mull, sacu- 
diala el mar con fuerza, pero resistia gallardamente 
las primeras olas ; luégo á la otra bordada encontra- 
ba aguas tranquilas que la balanceaban como Á la 
cuna de un niño. 

Hácia las once, se habia elevado la Ciorinda bas- 
tante al Norte para dejarse ir en línea recta hácia 
Staffa, Se aflojaron las escotes, se arriaron los fo- 
ques y el capitan adoptó sus disposiciones para fon- 
dear, 

En Staffa no hay puerto ; pero sea cnalquiera el 
viento, siempre es posible dejarse deslizar á lo lar- 
go de los acantilados del Este, en medio de las ro- 


cas caprichosamente desmoronadas por alguna con- 


vulsion de los periodos geológicos. No obstante, 
reinando un temporal, no podria permanecer en 
aquel sitio ningun buque de mucho calado. 

La Clorinda costeó muy cerca de aquel vivero de 
negros basaltos, maniobraudo con gran destreza 
para dejar á un lado la roca de Rouchaillie, cuyo 
mar, muy bajo en aquel immomento, permitia ver en 
toda sa altura aquellos fustes prismáticos agrupa- 
dor en haces, y al otro lado opuesto, aquella carre- 
tera que corre á la orilla de la costa. Aquél es el me- 
jor fondeadero del islote, alli está el sitio adonde 
las embarcaciones que han llevado á los viajeros, 
van á buscarlos despues de su paseo por las alturas 
de Staffa. 

La Clorinda penetró en una pequeña abra casi á 
la entrada de la gruta de Clam-Shell; inclinóse el 
cangrejo por haber sido largadas sus drizas , fué re- 
cogido el petifoque, y el ancla cayó eu el sitio desti- 
nado á fondeadero. 

Un instante despues, miss Campbell y sus compa- 
fieros desembarcaban en las primeras gradas de ba- 
salto á la izquierda de la gruta. Una escalera de 
madera, provista de pasamano, conducia desde las 


primeras biladas hasta el redondeado lomo de la 
jala. 


Hallábanse por fin en Staffa, tan fuera del mundo. 


habitado, como si una tempestad los hubiese arroja- 
do al islote más desierto del Pacífico. 


VI 
STAFFA. 


Ciertamente que Staffa no es más que un islote; 
pero la Naturaleza le ha convertido en el más curio- 
so de todo el archipiélago de lar Bébridas. Aquella 
gigantesca roca, de forma ovalada, de una milla de 
largo y media de ancho, oculta bajo su caparazon 
admirables grutas de origen basáltico, que la con- 
.vierten-en el punto de geólogos y viajeros de re- 


«creo. Ni mis Campbell ni los hermanos Melvill ha-- 






bian estado nunca en Staffa. Unicamente Olivier 
Sinclair era quien conocia sus maravillas y quien 


estaba indicado para hacer los honores de aque- 


lla isla, á la que iban á pedir hospitalidad por algu- 
nos dias. 

La roca está formada por la cristalizacion de un 
enorme núcleo de basalto que se fijS allí en los pri- 
meroa períodos de formacion de la corteza terrestre 
en fecha remotisima. En efecto, segun las observa- 
ciones de Hemboltz, de acnerdo con los experimen- 
tos de Bischof acerca del enfriamiento del basalto, 
que necesita dos mil grados para fundirse, ha du- 
rado aquel enfriamiento un período de trescientos 
cincuenta millones de años. Dedúcese de esto que la 
solidificacion del globo despues de pasar del estado 
gasecso al estado liquido , empezó á verificarse en 
una época fabulosamente apartada de la actual. 

Si Aristobulus Ursiclos se hubiera encontrado allí 
habria tenido asunto para alguna luminosa diserta- 
cion sobre los fenómenos de la historia geológica. * 
Pero estaba muy léjos; miss Cambell no pensaba en 
él, y como decia el hermano Sam al hermano Sib: 

—No despertemos al gato cuando esté dur- 
miendo.» 

—Lo primero que debemos hacer, dijo —Olivier 
Sinclair—es tomar posesion de nuestros nuevos . 
dominios. 

—Sin olvidar el motivo que nos ha conducido 
aquí—respondiá miss Campbell sonriéndose. 

—¡Uh! eso no se puede olvidar—exclamó Oli- 
vier Sinclair.—Vamos á buscar un punto ¡de obser- 
vacion y á ver el horizonte de mar que se descubre 
al Oeste de nuestra isla. 

— Vamos — dijo miss Campbell; — pero hoy está 
el tiempo un poco revuelto y no creo que la puesta 
del sol se verifique en condiciones favorables. 

— Esperarémos, miss Campbell; esperarémos si 
es preciso hasta los temporales del equinoccio. 

—-¡Sí, esperarémos!—dijeron los hermanos Mel- 
vill; — esperarémos..... miéntras Elena no nos dé 
órden de partir. 

— ¡Eh! no tenemos prisa, mis queridos tios—res- 
pondió la jóven, quecra completamente dichosa des- 
de su salida de Jona;—no tenemos prisa, la situa- 
cion de esta iela es encantadora. Si se construyera 
uua casa de campo én medio de esta pradera ten- 
dida como una alfombra verde, yo no tendria incon- 
veniente en habitarla, ú pesar de las borrascas que 
América 'nos envia con tanta generosidad y que se 
desencadenan sobre las rocas de Staffa., 

— ¡Hum!— dijo el tió Sib;-—deben de ser ter- 
ribles en este límite del Océano. 

—Lo son en efecto — repuso Olivier Sinclair ;— 
Staffa se halla expuesta á todos vientos y no ofrece 
otro abrigo que el lado del Este, donde está fon- 
deada la Clorinda. La estacion do invierno dura en 
esta parte del Atlántico doce meses cada año, 

— Por eso —observó el hermauo Sam-—no ve- 
mos ni un solo árbol. La vegetacion es, sin duda, 
imposible en esta planicie, aunque se eleve algunos 
piés sobre el terreno. 

— Y qué, ¿no vale la pena el vivir los dos ó tros 
meses de verano en este islute? — exclamó miss . 
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A las seis de la mafiana se embarcaban los nuevos pasajeros de la Clorinda. 


Campbell.—Si Staffa se vendiese, mis queridos tios, 
deberiais comprarla. 

El hermano Sam y el hermano Sib llevaron la 
mano al bolsillo cual si se tratára de pagar la ad- 
quisicion, como buenos tiós que no niegan nada á 
una sobrina caprichosa. . 

— ¿De quién es Staffa? preguntó el hermano Sib. 

—De la familia de los Mac-Douald —respondió 
Olivier Sinclair.— La arriendan por doce libras (1) 
al año; pero me parece que no quieren venderla por 
ningun precio. 

—-¡Qué lástima |! —dijo miss Campbell, entusiasta 
por naturaleza, y más dispuesta al entusiasmo en- 
tórices que nunca. 

Miéntras hablaban los nuevos huéspedes de Staffa 


(1) Oerva de 300 pesetas. 


recorrian la superficie desigual del terreno, cubierto 
de verdes ondulaciones. Aquel dia no era de los des- 
tinados por la Compañía de los steamers de Obsn 
para visitar las pequeñas Hébridas, y miss Camp- 
bell y los suyos no tenian que temer la importuni- 
dad de los viajeros. Hallábanse solos en aquel pe- 
ñon desierto. Algunos caballos de pequeña alzada y 
unas cuantas vacas negras pacian la escasa hierba 
dy la planicie, cuya delgadísima capa de tierra ve- 
getal estaba cruzada acá y allá por corrientes de 
lava. No se veia ningun pastor encargado de su 
cuetodia, y si Alguien vigilaba aquel rebaño de in- 
sulares cuadrúpedos se hallaria léjos, acaso en Jona 
ó en el litoral de Mull, á quince millas al Este. 
Tampoco se descubrian otros vestigios de casas 
que los restos de una cabaña demolida por las ts 


-pantosas tempestades que se desencadenan desde el 


r 
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Miss Campbell estaba medio echada. . 


equinoccio de Setiembre al equinoccio de Marzo. En 
verdad que docu libras es un cuantioso arrenda- 


miento por unas pocas fanegas de pradera cuya 


hierba está tan pelada como el terciopelo viejo usa- 
do hasta vérsele la trama, 

La exploracion de la soperficie del islotese hizo rá. 
pidamente, y despues se trató de observar el horizonte. 

Aquel dia no debian esperar nada de la puesta 
del sol. Con esa movilidad característica del mes 
de Setiembre, se anubló el cielo, que la vispera es- 
taba completamente despejado. Algunas nubes ro- 


jizas, de esas que anuncian próximas turbaciones: 


en la atmósfera, velaron el otcidente. Los hermanos 
Melvill pudieron comprobar esto viendo con gran 
sentimiento suyo que la aguja del barómetro ane- 
roide de la Clorinda retrocedia hácia el variable con 
tendencia á-bajar áun más. ' 


En cuanto el sol desapareció detras de una línea 
ondulada por las últimas olas, volvieron todos á 
bordo, pasando la noche tranquilamente en aquella 
pequeña abra, formada por el Clam-Shell, 

Al siguiente dia, 7 de Setiembre, se decidió el 
hacer un reconocimiento más detenido del islote, 
Despues de haber explorado la parte superior, con- 
venia examinar la inferior. Era preciso aprovechar 
el tiempo, puesto que una verdadera desgracia, im- 
putable á Aristobulus Ursiclos, habia dificultado 
hasta entónces la observacion del fenómeno. Y no 
se arrepintieron de haber verificado la excursion, 
porque visitaron las grutas que han dado legitima 
celebridad á aquel islote del archipiélago de las 
Hébridas. ! 

Emplearon el dia en registrar la cueva de Clam- 
Shell, delante de la cual habia fondeado el yacht. 
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El cocinero de á bordo dispuso allí mismo el almuer- 
zo por órden de Olivier Sinclair. Los comensales po. 
dian hacerse la ilusion de que estaban en la bodega 
de un barco, pues los prismas de cuarenta á cin- 
cuenta piés que forman el armazon de la bóveda, se 
parecen á la parte interior del casco de uu buque. 

Aquella gruta, de unos treinta piés de alto, quin- 
ce de ancho y ciento de profundidad, es de fácil ac- 
ceso. Su entrada está próximamente en la direccion 
del Este, hállase al abrigo de los vientos, y no la ba- 
ten esas formidables olas qne los huracanes lanzan 
sobre las otras cavernas del islote, pero acaso es mé- 
nos curiosa que ellas. . 

Sin embargo, la dieposicion de aquellas curvas 
basálticas, que más bien parecen acusar el trabajo 
del hombre que el de la Naturaleza, produce un 
asombro indccible. 

Miss Campbell no pudo ocultar su admiracion al 
verla. Olivier Sinclair la hizo observar las bellezas 
de Clam-Shell con ménos hojarasca científica, sin 
duda, que lo hubiera hecho Aristobulus Ursiclos, 
pero cou superior sentido artístico. 

—Me agradaria con extremo poder conservar un 
recuerdo de nuestra visita á Clam-Shell — dijo miss 
Campbell. : 

— Nada más fácil — repuso Olivier Sinclair. 

Y despues de preparar el lápiz, dibujó el cróquis 
de aquella gruta, tomado desde la roca que surge 
al final del gran camino basáltico. La boca de la 
cueva, el aspecto de un enorme mamífero marino, 
reducido al estado de esqueleto, que sue paredes si- 
mulan'; la escalera que sube hasta la cima del islo- 
te, el agua tan tranquila y tan pura en la entrada, y 
bajo la cual se dibuja la inmensa cimentacion ba- 
sáltica, todo fué trasladado á la página del álbum 
con gran talento y mucho arte. 

En la parte inferior puso el pintor esta nota : 


OLIVIER SINCLAIR Á MISS CAMPBELL, 
Staffa, Y Setiembre 1881. 


Terminada la comida, mandó el capitan John 
Olduck que só aparejase la lancha de la Clurinda; 
tomaron sus pasajeros asiento en ella, y siguiendo 
el contorno de la isla se trasladaron á la gruta del 
Barco, llamada así porque el mar ocupa todo su in- 
terior, y no se puede visitar á pié. 

Esta gruta se halla situada en la parte Sudoeste 
del islote. Aun cuando la marejada no sea fuerte, 
es peligroso entrar en ella, pues las aguas se agitan 
con violencia; pero aquel dia, y á pesar de que el 
cielo estaba amenazador, no refrescó el viento, y la 
exploracion pudo hacerse sin peligro. 

En el momento en que la lancha de la Clorinda , se 
presentaba delante de la boca de la cueva, fondeó 
á la vista de la isla el steamer de Oban cargado de 
viajeros. Aquel alto de dos horas, durante el cual 
pertenece Staffa á los visitantes del Pioneer, no al- 
teró, afortunadamente, la tranquilidad de mies 
- Campbell y los suyos, que permanecieron desaper- 
cibidos en la gruta del Barco, miéntras se veritica- 
ba el paseo reglamentario, limitado á la gruta de 
Fingal y á la superficie de Staffa, viéndose libres 


de experimentar el contacto de aquella gente un 
poco alborotadora, de lo cual se felicitaron, y no sin 
motivo. En efecto ¿no sería posible que Aristobu- 
lus Ursiclos, despues de la súbita desaparicion de 
sus compañeros hubiera tomado para regresar á Oban 
el steamer que hace escala en Jona? Era preciso 
evitar su encuentro á todo trance. 

El caso fué que estuviera ó no el pretendiente de- 
ahuciado entre los viajeros del 7 de Setiembre, no 
quedó nadie en el islote despues de la marcha del 
steamer. Cuando miss Campbell, los hermanos Mel- 
vill y Olivier Sinclair salieron de aquella prolonga- 
da galería, especie de túnel sin salida que parece 
haber sido perforado en una mina de basalto, vol- 
vieron á encontrar la calma acostumbrada en el pe- 
fñion de Staffa, aislado en la linde del Atlántico, 

Cítanse várias cuevas célebres en muchos puntos 
del globo, pero particularmente en-las regiones vol- 
cánicas, y se distinguen por su orígen neptuniano 
ó plutónico. 

Unas cavidades de éstas han sido practicadas por 
las aguas que poco á poco muerden, desgastan y 
vacian enormes masas de granito, hasta el extremo 
de traaformarlas en vastas excavaciones ; tales son 
las grutas de Crozen en Bretaña, las de Bonifacio 
en Córcega, de Morgatten en Noruega, de Saint 
Michel en Gibraltar, de Saratchell en el litoral de la 
isla de Wight, y de Tourave en los acantilados de 
mármol de las-costas de Cochinchina. 

Otras de diferente formacion se deben á la retira- 
da de las paredes de granito 6 de basalto, produci- 
da por el enfriamiento de las rocas ígneas, y ofre- 
cen en su contextura un carácter de brutalidad, de 
que carecen las grutas de creacion neptuniana. 

Respecto de las primeras, la Naturaleza, fiel á sus 
principios, ha economizado el esfuerzo ; respecto de 
las segundas, ha economizado el tiempo. 

A las excavaciones cuya materia ha ebullido al 
fuego de las épocas geológicas pertenece la célebre 


gruta de Fingal, Fingal's Cave, segun la prosaice 


frase inglesa. 
A la exploracion de aquella maravilla del globo 
terraqueo se dedicaria todo el dia siguiente. 


vil. 
LA GRUTA DE FINGAL, 


Si el capitan de la Clorinda se hubiera encontra- 
do veinticuatro horas ántes en algun puerto dol 
Reino Unido, habria tenido noticia de un boletin 
meteorológico poco tranquilizador para los buques 
que vavegasen en el Atlántico. 

En efecto, por el cable de New-York habia llega- 
do el aviso de una gran borrasca, que despues de 
atravesar el Océano de Oeste á Nordeste , amenaza- 
ba descargar bruscamente sobre el litoral de Irlanda 
y de Escocia ántes de disiparse más allá de las cos- 
tas de Noruega. . 

Pero á falta del telégrama el barómetro del yacht 
indicaba una próxima perturbacion atmosférica, que 
todo marino prudente debia tener en cuenta. 

En la mañana del 8 de Setiembre, Jobn Olduck, 
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que estaba un tanto inquieto, se dirigió al borde 
pedregoso que limita á Staffa por Oeste, á fin de 
reconocer el estado del cielo y de la mar. 

Algunas nubes de formas poco determinadas, ji- 
rones de vapor más bien que nubes, empezaban á 
correr con bastante velocidad. La brisa aumentaba 
su fuerza y no tardaria en convertirse en viento hu- 
racanado. La mar intensamente rizada, blinqueaba 
á lo léjos, y las olas iban rompiéndose con estrépito 
contra los pilares basálticos que erizan las bases del 
islote. 

John Olduck estaba intranquilo. Aunque la Clo- 
rinda se hallase relativamente abrizada en el abra 
de Clam-Shell, este fondeadero no era muy seguro, 
ni para un barco de pequeñas dimensiones. El em- 
puje de las aguas que se precipitaban entre los islo- 
tes y el arrecife del Este debia producir una resaca 
temible que haria bastante peligrosa la situacion 
del yacht. Era necesario tomar nn partido y tomarlo 
ántes de que los canalizos se pusieran iimpracticables. 

Cuando el capitan estuvo de regreso á bordo, en- 
contró allí á sus pasajeros, manifestándoles los te- 
mores que abrigaba, y la precision que habia de 
aparejar lo más pronto posible. Retrasándose algu- 
nas horas se corria el peligro de encontrar el mar 
alborotado en aqnel estrecho de quince millas que 
sapara á Staffa de la isla de Mull, 4 cnyo abrigo 
convenia refugiarse, y especialmente en el puerte- 
cito de Achnagraig, donde la Clorinda no tendria 
nada que temer. 

—¡ Dejar á Staffa! —exclamó al punto miss Camp- 
bell.—¡ Perder un horizonte tan magnífico ! 

Creo que sería peligroso permanecer en el fondea- 
dero de Clam-She!l — repuso John Olduck. 

—¡8Sí, es preciso!..... mi querida Elena,— dijo 
el hermano Sam, 

— Sí, ¡es preciso ! — añadió el hermano Sib. 

Olivier Sinclair, que conoció todo el disgusto que 
esta marcha tan precipitada causaria á miss Camp- 
bell, se apresuró á decir: 

—Capitan Olduck, ¿cuánto tiempo creeis que 
puede durar esta tempestad ? 

—Dos ó tres dias á lo sumo, en esta época del 
año —repuso el capitan. 

— ¿Y considerais urgente la marcha? 

— Urgente y apremiante. 

— ¿Cuál es vuestro proyecto ? 

— Aparejar esta misma mañana. Con el viento que 
refresca, podrémos estar en Achnagraig esta tarde, 
volviendo á Staffa en cuanto haya pasado el mal 
tiempo. 

— ¿Por qué no hemos de regresar á Jona, 4 donde 
la Clorinda podria llegar en una hora ?— pregun- 
tó el hermano Sam. A 

—¡No..... no..... 4 Jona no! —repuso miss Camp- 
bell, ante la cual se levantó la sombra de Aristobu- 
las Disiclon: 

—XNo estariamos mucho más seguros en el puer- 
to de Jona que en el fondeadero de 'Stafía — ob- 
servó John Olduck. 

—Pues bien —dijo Olivier Sinclair — marchad, 
capitan, marchad inmediatamente á Achnagraig y 
y dejadnos en Staffa. 


> 
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— ¡En Staffa— exclamó John Olduck,—donde no 
teneis ni uva casa para poneros al abrigo de la in- 
temperie! 

-—¿No podriamos permanecer algunos dias en la 
gruta de Clam-Shell? — preguntó Olivier Sinclair. 
—¿Qué nos faltaria en ella? ¡Nada! Tenemos á 
bordo provisiones suficienten, colchones en nuestros 
camarotes, vestidos de repuesto, todo lo cual se pue- 
de desembarcar, y por último un cocinero que segu- 
ramente deseará estar con nosotros, 
si! — añadió miss Campbell aplaudien- 
do —- marchad, capitan, marchad inmediatamente 
con vuestro yacht ES Achnagraig y dejadnos en 

Staffa, Aquí estarémos como abaudonados en una 
isla desierta. Haréómos vida de náufragos volun- 
tarios. Aguardarémos el regreso de la Clorinda 
con las emociones, las zozobras y las augustias de 
aquellos Robinsones que descubren un buque en el 
horizonte de su isla. ¿Qué hemos venido ú hacer 
aquí? La novela, ¿no es verdad, señor Sinclair? Y 
¿hay algo más novelesco que esta situacion, tios 
wios? ¡ademas, nna tempestad..... un huracan en 
este poético islote..... el furor de un mar hiperbó- 
reo..... la lucha osianesca de los elementos desenca- 
denados..... ¡siempre me arrepentiria de no haber pre- 
senciado este espectáculo sublime! ¡Marchad, capitan 
Olduck ! aquí esperarémos, 

-—Sin embargo. — dijeron los hermanos Melvill 4 
quienes simultáneamente se escaparon estas dos 
palabras, 

—Creo que mis tios han hablado — exclamé miss 
Campbell; —pero me parece que teugo un medio 
para hacerles participar de mi opinion. 

Acercóse á cada uno de ellos, dándoles un beso y 
diciendo: 

—Para vos, tio Sam; para vos, tio Sib. Apuesto á 
que ahora no teneis nada que argúir. 

No trataron de formular la menor objecion. 8i su 
sobrina queria permanecer en Staffa, ¿ por qué ha- 
bian de marcharse? ¿Cómo no se les ocurriria ántes 
aquella idea tan sencilla, tan natural y que conci- 
liaba los intereses de todos? 

Pero la idea era de Olivier Sinclair, y mies Camp- 
bell creyó que debia agradecérsela especialmente, 

Aprobado el plan, desembarcaron los marineros 
los objetos necesarios para una corta estancia en la 
isla. En un momento quedó Clam-Shell trasformada 
en una habitacion provisional con el título de 3elvill 
House, donde se viviria tan bien y acaso mejor 
que en la posada de Jona. El cocinero se encargó 
de buscar un emplazamiento conveniente para sus 
operaciones, á la entrada de la gruta, en una fra- 
gosidad destinada á aquel uso por otros explora- 
dores, 

Luégo miss Campbell y Olivier Sinclair, los her- 
manos Melvill, la señora Bess y Partridge abando- 
naron la Clorinda despues que John Olduck puso á 
su disposicion la canoa del yacht que podia serles 
útil para ir de una roca á otra. 

Una hora más tarde, la Clorinda con dos rizos to- 
mados en sus velas y caladu el mastelero se prepa- 
raba á costear el extremo Norte de la isla de Mull, á 
fin de llegar á Achnagraig por el estrecho que sepa- 
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ra la isla de la tierra firme. Sus pasajeros, que esta- 
ban en lo alto de Staffa la siguieron con la vista 
hasta que les fué posible. Una hora despues desapa- 
reció detras de la isla de Gometra. 

Pero aunque el mal tiempo se anunciaba, no ha- 
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bia brumas en la atmósfera, y el sol penetraba toda- 


vía por los desgarrones que en las nubes producia 
el viento. Los exploradores podian pasearse por la 
isla y seguir el contorno de los acantilados basálti- 
cos; por eso el primer cuidado de miss Campbell y 
de los hermanos Melvill, bajo la direccion de Oli- 
vier Sinclair, consintió en trasladarse á la gruta do 
Fingal. 

Los viajeros de recreo que van de Jona acostum- 
bran á visitar aquella gruta embarcados en los bo- 
tes del steamer de Oban; pero es posible entrar en 
ella hasta su mayor profundidad saltando á las rocas 
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Staffo. 


de la derecha en donde existe una especie de mue- 
lle de fácil acceso. , 

Olivier decidió que se verificase la exploracion 
de esta manera sip emplear la lancha de la Clo- 
rinda, 

En cuanto salieron de Clam-Shell tomaron el ar- 
recife que marca el litoral al Oriente de la isla. La 
extremidad de los fustes hincados verticalmente 
como si algun ingeniero hubiera colocado allí pila- 
res de basalto, formaba un pavimento seco y sólido 
al pié de las grandes rocas, Aquel paseo de pocos 
minutos se dió hablando y admirando los islotes 
cuya base podia verse al traves del agua verdosa 
con que los acariciaba la resaca. Hubiera sido im- 
posible imaginar un camino más hermoso que con- 
dujese á aquella gruta, digna de ser habitada por 
algun héroe da las Mil y una noches. 
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Aquella gruta es de fácil acceso. 


Cuando llegaron al ángulo Sudeste de la isla in- 
vitó Olivier Sinclair á sus compañeros á que subie- 
ran algunos escalones naturales, que no hubiesen 
_afeado la escalera de un palacio. 


En el ángulo del tramo se levantan los pilares | 


exteriores agrupados contra las paredes de la gruta 
como los del templo de Vesta en Roma, pero yuxta- 
puestos de modo que no se veia el muro, En su re- 
tate se apoya el enorme macizo que forma aquel 
rincon del islote. El córte oblicuo de las rocas, que 
parecen estar dispuestas segun el trazado geomé- 
trico de las piedras del intrados de la bóveda, con- 
trasta enérgicamente con la verticalidad de las co- 
lumnas que las sostienen. 

El mar, que ya sentia la agitacion de afuera, se 
levantaba y se bajaba suavemente y como por un 
esfuerzo de respiracion al pié de los escalones, don- 


de se reflejaba el basamento del macizo cuya ne- 
gruzca sombra ondulaba debajo de las aguas. 
Luégo que Olivier Sinclair hubo subido al tramo 
superior se volvió hácia la izquierda indicando á 
miss Campbell una especie de muelle angosto, ó por 
mejor decir, uua banqueta natural que seguia junto 
á la pared hasta el fondo de la gruta. Una barra 


de hierro con soportes recibidos en el basalto servia 


de pasamano entre el muro y la arista aguda del 
pequeño muelle, 
—¡ Ah, dijo miss Campbell, esta barandilla per- 


«judica un tanto al palacio de Fingal! 


—En efecto — repuso Olivier Sinclair — delata 
la intervencion del hombre en la obra de la Natu- 
raleza, : 

—Si es útil, hay que servirse de ella — dijo el 
hermano San. : 
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-—¡ Ya me estoy sirviendo! -—añadió el hermano 
Sib, 

En el momento de entrar en Fingal's Cave detu- 
viéronse los visitantes por consejo de su guía. 

Ante ellos ee abria una especie de nave, alta y 
profunda, llena de una penumbra misteriosa. La dis- 
tancia entre las dos paredes laterales al nivel del 
mar era de unos treinta y cuatro piés. Los pilares de 
basalto apiñados á derecha é izquierda, reunidos en 
compactos grupos, ocultaban, como en ciertas cate- 
drales del último período gótico, la masa de los mu- 
ros de sostenimiento. Sobre los capiteles de aquellos 
pilares se apoyaban los arranques de una enorme 
bóveda ojival cuya clavo se elevaba á más de cin- 
cuenta piés sobre el nivel medio de las aguas. 

Miss Campbell y sus compañeros, maravillados 
ante tal espectáculo, tuvieron que sustraerse á su 
coutemplacion y seguir el saliente que forma la 
banqueta interior. 

En aquel punto se ven alineadas, en órden per- 
fecto, centenares de columnas prismáticas de des- 
igual altura, semejantes al producto de una crista- 
lizacion gigantesca. Sus delgadas aristas se marcan 
con tanta exactitud como si el cincel de un escultor 
hubiera perfilado sus líneas. Á los ángulos entran- 
tes de unas se adaptan geométricamente los ángu- 
los salientes de otras. Estas tienen tres caras , aque- 
llas cuatro, cinco, seis y áun siete y ocho, lo que 
ofrece en la uniformidad general del estilo una va- 
riedad que habla muy alto en favor del sentido ar- 
tistico de la Naturaleza. 

La luz procedente del exterior tropezaba con los 
ángulos de estas facetas, y recogida por el agua 
interior, reflejada como en un espejo impregnán- 
dose en las piedras submarinas y en las plantas 
acuáticas de tintas verdes, rojo-oscuras y amarillo- 
claras, iluminaba con mil destelios los salientes del 
basalto, que, en forma de casetones irregulares; 
adornaban la búveda de aquel hypogeo sin rival en 
el mundo. 

Dentro reinaba un silencio sonoro —si se me per- 
mite reunir estas dos palabras — ese silencio ca- 
racterístico de las excavaciones profundas, y cuyos 
ecos no quisieron despertar los visitantes. Tan sólo 
el viento deslizaba un efluvio de esos acordes pro- 
longados, parecidos á una melancólica serie de séti- 
mas disminuidas, que se aumentan y se extinguen 
- poco á poco. Hubiérase creido oir que, á impulsos de 
su potente soplo, resonaban todos aquellos prismas 
como las lengiúetas de una enorme armónica. ¿No 
será debido á tan singular afecto el nombre de Án- 
- na-Vine, «la gruta armoniosa », con que se designa 
á esta caverna en el idioma céltico ? 

—¿ Y cuál otro nombre podria convenirla mejor 
—dijo Olivier Sinclair—puesto que Fingal era el 
padre de Osinn cuyo genio ha sabido confundir en 
un solo arte la poesia y la música ? 


— Es verdad —repuso el hermano Sam;— pero, 
como el mismo Sian decia: «¿Cuándo escuchará mi - 


oido el canto de los bardos? ¿Cuándo palpitará mi 
corazon con el relato de las hazañas de mis padres?» 
¡ Ya no puede hacer el arpa que resuene el boaque 
de Sebora! 


—Si—afiadió el hermano Sib—¡ el pila, está 
desierto ahora, y los ecos no volverán á o los 
antiguos cánticos! 

Se calcula que la profundidad de la gruta es de 
ciento cincuenta piés próximamente. En el fondo 
de la nave aparece una especie de caja de órgano 
en la que se perfila cierto número de columnas de 
menor galbo que las de la entrada ; pero de igual 
perfeccion de líneas, 

Olivier Sinclair, mis Campbell y sus tios se de- 
tuvieron allí un instante. 

La perspectiva desde aquel punto era admirable. 
El agua, impregnada de luz, permitia ver la dispo- 
sicion del fondo submarino formado por los extre- 
mos de los fustes, engastados unos con otros como 
los trozos de un mosaico. De las paredes laterales 
brotaban asombrosos juegos de luz y de sombra. 
Todo se oscurecia cuando alguna nube caia delante 
de la ubertura de la cueva, como un telon de gasa 
en el escenario de un teatro, y resplandecia todo 
brillando con los siete colores del prisma, siempre 
que una bocanada de sol reflejado por el cristal 
del fondo subia en ámplias placas luminosas hasta 
la clave de la bóveda. | 

Mas allá rompíanse las olas contra las basas del 
gigantesco arco. Aquel marco negro como una orla 
de ébano dejaba con su importancia á los términos 
restantes, y á lo léjos aparecia en todo su esplendor 
el horizonte de agua y de cielo con la lontananza de 
Jona que destacaba en blanco las ruinas de su mo- 
nasterio. 

Todos se hallaban como en éxtasis ante aquella 
mágica decoracion, y no sabian formular sus im- 
presiones. 

—¡Esto es un palacio encantado! —dijo por fin 
miss Campbell. —¡ Cuán prosaico seria el espiritu 
que se negase á creer que Dios lo ha creado para 
los silfos y para las ondivas! ¿Para quién habrian 
de vibrar con el soplo de los vientos, los sonidos de 
esta magnífica arpa eólica? ¿No es esta música 
sobrenatural la que Waverley oyó en sus sueños, 
aquella voz de Selma cuyos acordes ha copiado 
nuestro novelista para mecer con ellos á sus héroes? 

— Teneis razon, miss Campbell — respondió Oli- 
vier— y Sin duda cuando Walter Scott buscaba sus 
imágenes en aquel poético pasado de los highlands, 
pensaba en el palacio ae Fingal. 

— ¡Aquí querria yo evocar la sombra de Osian! 
—exclemó la entusiasta jóven. —¿Por qué no rea- 

parecerá á mi voz el invisible bardo, despues de 
quince siglos de sueño ? ¡ Me gusta pensar que el in- 
fortunado, ciego como Homero, poeta como él y 
cantor de los grandes hechos de armas de su época, 
se refugió más de una vez en este palacio que toda- 
via lleva el nombre de su padre! Los ecos de Fin- 
gal habrán repetido con frecuencia sus inspiracio- 
nes épicas y líricas, con el más puro acento de los 
idiomas de Gael. ¿No creeis, señor Sinclair, que el 
anciano Osian haya podido sentarse en este mismo 


sitio, y que los sonidos de su arpa pueden haber- 


se mezclado con los roncos acentos de la voz de 
Selma? 
—¿Cómo no he de creer, miss Campbell — dijo 
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Olivier Sinclair—en lo que decis con tal acento de 
conviccion? | 

—Voy á evocarle — murmuró íniss Campbell con 
acento de conviccion. 

Y su voz fresca lanzó várias veces el nombre del 
viejo bardo á traves de las vibraciones del viento. 

Mas por grande que fuera el deseo de miss Camp- 
bell, y áun cuando le llamó con insistencia, nadie 
respondió inás que el eco. La sombra de Osian no 
tuvo á bien aparecer en el palacio paterno. 

Entre tanto el sol se habia ocultado detras de 
espesisimos vapores, llenábase la gruta de pesadas 
tinieblas, el mar comenzaba á picarse en el exterior 
y sus ámplias ondulaciones se rompian con estrépi- 
to contra los basaltos del fondo. 

Los visitantes regresaron á la angosta banqueta 
ya medio cubierta por la espuma de las olas; dieron 
vuelta al ángulo del islote violentamente azotado 
por el hpracan, y no tardaron en resguardarse en 
el camino del arrecife, 

Desde dos horas ántes habia arreciado el tempo- 
ral. La borrasca tomaba incremento al descargar 
sobre la costa de Escocia, amenazando convertirse 
en horrible tormentá. 

Pero miss Campbell y sus compañeros, abrigados 
por los acantilados balsáticos, pudieron llegar fácil- 
mente á Clam-Shell. : 

Al otro dia, y coincidiendo con una disminucion 
de la columna barométrica, se desencadenó el vien- 
to con gran impetuosidad. Nubes más espesas y de 
color más cárdeno cubrieron el espacio sosteniéndo- 
$e en una zona poco elevada. Aun no llovia, y el 
sol no se mostraba ni siquiera á grandes intervalos. 

Miss Campbell se manifestó ménos contrariada de 
lo que pudiera creerse por aquel desagradable esta- 
do del tiempo. La existencia en un islote desierto, 
batido por los vendavales, se acomodaba en gran 
Manera á su naturaleza ardiente. Semejante á una 
heroina de Walter Scott, se complacia en vagar 
entre las rocas de Staffa, absorta en nuevas medi- 
taciones y casi siempre sola, pues todos respetaban 
su aislamiento, 

Muchas veoes volvió tambien á aquella gruta de 
Fingal, Cuya poética singularidad la atraia con fuer- 
72 Irresistitle, Alli permwanecia horas enteras sumi- 
daen una especie de contemplación sin atender á 
las recomendaciones que se la hacian para que no 
$0 aventurase iz”prudentemente. 

Al siguiente dia, 9 de Setiembre, llegó á su 
¡náximum la depresion en las costas de Escocia. En 
aquel centro de la borrasca dislocáronse las cor- 
rientes aéreas con violencia sin igual, Era un hura- 
can, y hubiese sido imposible aguantarle en la pla- 
Dicie de la isla. 

Hácia las siete dela tarde, cuando la comida les 
aguardaba en Clam-Shell, Olivier Sinclair y los her- 
manos Melvill empezaron á inquietarse seriamente. 

Miss Campbell, que sehabia ausentado trés horas 
ántes, sia decir adoude iba, áun no estaba de regreso, 
Tuvieron paciencia, nó sin experimentar viva an» 
siedad, hasta las geis..... Miss Campbell no volvia. 

Ulivier Sinclair subió muchas veces á la llanada 
dela isla..... No vió á nadie, 


La tempestad se desencadenaba con incompara- 
ble furor, y el mar, alterado por enormes olas, gol- 
peaba sin interrupcion toda la parte del islote ex- 
puesta al Sudoeste. 

— ¡Desgraciada miss Campbell! —exclamó de 
pronto Olivier Sinclair.— ¡Si todavía se halla en la 
gruta de Fingal, es preciso sacarla de allí, pues si 
no, está perdida! 


VIT. 
¡POR MISS CAMPBELL! 


Olivier Sinclair cruzó el camino con paso rápido 
y un momento despues llegaba á la entrada de la 
gruta y al sitio en que empezaba la escalera de ba- 
salto. 

Los hermanos Melvill y Partridge le seguian á : 
poca distancia. | 

La señora Bess se quedó en Ciam-Shell, esperando 
con ansiedad inexplicable y haciendo preparativos 
para recibir á Elena á su regreso. 

El mar habia crecido lo bastante para cubrir la 
meseta superior, se estrellaba contra el pasamano y 
hacía imposible el tránsito por la banqueta. 

Dela imposibilidad de entrar en la gruta resultaba 
la imposibilidad de salir de ella. ¡Si miss Campbell 
se encontraba allí, estaria prisionera! Mas ¿cómo lo 
sabrian? ¿Cómo se pondrian en comunicacion con 
ella? - | 
- —¡Elena, Elena! 

¿Se oiria aquel nombre lanzado en medio del con- 
tinuo rugir de las olas? Una tempestad de viento y 
de agua internábase furigsa en la gruta. Ni la voz 
ni la mirada podrian penetrar en ella, . 

— ¡Acaso no esté miss Campbell ahí dentro! — 
exclamó el hermano Sam, que queria asirss á un 
resto de esperanza. l 

— ¿Pues dónde ha de estar? — repuso el hermano 
Stb. 

—Sí; ¿dónde estaria? — gritó Olivier Sinclair.— 
¿No la he buscado inútilmente en la meseta de la 
isla, entre las rocas del litoral, por todas partes? 
Si pudiera venir, ¿no se hallaria ya á nuestro lado? 
¡ Allí esta!..... ¡ Allí! 

Le recordó el entusiasta y temerario deseo, vá- 
rias veces manifestado por la imprudente jóven, de 
presenciar una tempestad en la gruta de Fibgal. 
¿Habria olvidado que el mar, embravecido por el 
huracan, la invadiria casi completamente, trocán- 
dola en un calabozo cuya puerta no sería posible 
forzar ? 

¿Qué harian en aquel caso para llegar hasta ella 
y salvarla? | 

Á impulsos del vendaval, que azotaba-de frente 
aquel ángulo del islote, levantábanse las olas hasta 
la clave de la bóveda, chocando contra ella con un 
bLramido ensordecedor y cayendo, al ser rechaza- 
das, en torrente espumoso como las cataratas del 
Niágara ; pero la porcion inferior de las oleadas im- 
pelidas por la marejada precipitábanse con la vio- 


Jencia de un rio cuyos diques se hubieran roto de 


repente. Hasta en el fondo de la gruta chocaba el 
mar. 
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En el momento que la lancha de la Florinda se presentaba delante de la boca de la cueva. 


¿ En dónde hubiera encontrado miss Campbell un 
refugio que no estuviera batido por las olas? Toda 
la gruta se hallaba directamente expuesta á sus gol- 
pes, y tanto en su flujo como en su reflujo debian 
barrer el piso de la banqueta. 

¡ Y sin embargo, todavía se negaban á creer que 
la temeraria jóven se encontrase alli! ¿Cómo hubiera 
podido resistir á la invasión de un mar furioso en 
aquel callejon sin salida? ¿Habria salido al exterior 
gu cuerpo mutilado, desgarrado y revuelto entre lus 
remolinos? ¿No era posible que la inarea ascenden- 
te le hubiese arrastrado á lo largo del camino y de 
los arrecifes hasta Clam-Shell. 

— ¡ Elena, Elena! 

No pasaba un minuto sin que este nombre se lan- 
zase eu medio del horrible estrépito de los vientos 
y de las olas. 


diese. 

—¡No, no; no está en la gruta! — repetian los 
hermanos Melvill, desesperados. . 

— ¡Ahí está! —dijo Olivier Sinclair. 

Y señalaba con la mano un pedazo de tela, que 
una ola depositó , al retirarse, en uno de los escalo- 
nes de basalto, 

Olivier Sinclair se precipitó á cogerle. 

Era el suod, la cinta escocesa con que miss Camp: 
bell sujetaba sus cabellos, 

¿Sería posible dudar ? 

Pero si aquella cinta se habia desprendido de sl 
cabeza, ¿no podria temerse que miss Campbell $e 
hubiera destrozado por un golpe de mar entre lus 
paredes de: Fingal's Cave? . 

— ¡Yo lo averiguaré!—exclamó Olivier Sinclall: 


Ni un grito respondia, ni era fácil que le respób- 
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A lo lójos aparecía en todo su esplendor el horizonte de agua. 


Y aprovechando un reflujo que dejaba medio en 
seco la banqueta se asió al primer soporte de la ba- 
randilla; pero una masa de agua le arrancó de allí 
arrojándole sobre la meseta. 


_Si Partridge no hubiera acudido en su auxilio, ar- 
riesgando su propia vida, Olivier Sinclair habria | 
rodado basta el último escalon, siendo arrastrado | 


por el mar sin que fuera posible prestarle socorro. 

Olivier Sinclair se puso en pié. Su resolucion de 
penetrar en la gruta no se debilitó por eso. 

e ¡Miss Campbell esta ahí! —repetia sin cesar.— 
¡Vire, puesto que su cuerpo no ha sido arrojado al 
exterior, como ese trozo de cinta! ¡ Es posible que 
haya encontrado refugio en alguna concavidad! 
¡Pero sus fuerzas se agotarán muy pronto! ¡No po- 
drá resistir hasta el momento en que baje la ma- 
rea!..... ¡Es preciso llegar adonde esté! 

SEGUNDA PARTE, 


— ¡Yo iré! —dijo Partridge. 

—¡ No, yo! —repuso Olivier Sinclair. 

Se trataba de emplear un recurso supremo para 
reunirse con miss Campbell, y sin embargo, apénas 
si aquel recurso ofrecia una probabilidad de éxito 
contra ciento. 

— Esperadnos aquí, señores—dijo á los herma- 
nos Melvill.—Dentro de cinco minutos estarémos 
de vuelta. ¡Venid, Partridge! 

Los dos tios se quedaron en el ángulo exterior 
del islote, al abrigo del acantilado, en un sitio 
adonde no podian llegar las olas, miéntras Olivier 
Sinclair y Partridge regresaban apresuradamente á 
Clam-shell. 

Eran las ocho y media de la noche. 

Al cabo de cinco minutos aparecieron el jóven y 
el antiguo criado, arrastrando por el camino el boto 
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de la Clorinda que les dejó el capitan John Olduck. 

¿Querria Olivier Sinclair internarse por medio del 
agua en la gruta, ya que no podia utilizar el paso 
terrestre ? 

¡Sí! Se proponia intentarlg. Arriesgaba sn vida. 
Lo sabía, pero no vaciló, 

El bote fué llevado hasta el pié de la escalera, 
fuera del círculo de accion de la resaca á la vuelta 
de un escalon basáltico. 

— Os acompafiaré — dijo Partridge. 

— ¡No, Partridge —repuso Olivier Sinclair —no! 
¡No debemos cargar con exceso una embarcacion 
tan pequeña! ¡Si miss Campbell vive aún, yo solo 
basto! 

— ¡Olivier! —exclamaron los dos hermanos gin 
poder ahogar sus sollozos. ¡Olivier, salvad á nuestra 
hija! 

El jóven les estrechó la mano y saltando al bote 
sentóse en el banco del centro, empuñió ambos re- 
mos, se dirigió en línea recta hácia el remolino, es- 
perando un instante el reflujo de una ola enorme 
que le puso enfrente de Fingal'a Cave. 

Cuando estuvo el bote en aquel sitio fué violen- 
tamente levantado, pero Olivier Sinclair hizo una 
hábil maniobra, consiguiendo mantenerle en su pri- 
mitiva posicion ; si hubiera estado de traves habria 
sido víctima del furor del mar. 

Al primer golpe subió el bote á la altura de la 
bóveda, pareciendo que su débil casco iba á que- 
brarse contra la maciza roca, pero al retroceder la 
ola se le llevó hácia afuera con un movimiento ir- 
resistible, 

La pequeña embarcacion fué balanceada tres 
veces de aquel modo, precipitada hácia la gruta, y 
arrastrada luégo sin haber encontrado un paso á 
traves de las aguas que obstruian la entrada. Olivier 
Sinclair, que no perdia la serenidad, se mantenia 
todo lo más firme que le era posible, por medio de 
los remos. 

Por fin una ola levantó el bots, el cual osciló un 
instante sobre aquella espalda líquida casi á la al- 
tura de la isla; luégo se produjo un desnivel pro- 
fundo hasta la base de la gruta, y Olivier Sinclair 
fué despedido oblícuamente como si hubiera bajado 
por la caida de una catarata. 

- Los testigos de esta escena no pudieron reprimir 
un grito de espanto. Parecia que la embarcacion 
iba á estrellarse sin remedio contra los pilares de la 
izquierda, en el ángulo de entrada. 

Pero el intrépido jóven enderezó el bote con un 
vigoroso golpe de remo; la boca estaba libre en 
aquel momento, y rápido como una flecha, ántes de 
que el mar se elevase en masa enorme, desapareció 
en el interior de la gruta, 

Un segundo despues caian las olas comojuna ava- 
lancha, y su espuma subia hasta la arista superior 
del islote. 

¿Se romperia la embarcacion contra el fondo y 
tendrian que contarse dos víctimas en vez de una? 

No habia llegado este caso. Olivier Sinclair pasó 
rápidamente sin tropezar con la desigual techumbre 
de la gruta. Se arrojó de pecho contra el fondo del 
bote y pudo librarse del choque de Jos resaltos ba- 


sálticos. En el intervalo de un segundo llegó 4 la 
pared opuesta sin más temor que el de haber salido 
juera con el remolino sin lograr asirse á alguna pro- 
minencia del fondo. 

Por fortuna, en un choque suavizado por la on- 
dulacion, dió el bote contra los pilares de aquella 
especie de caja de órgano, levantada en la parte 
alta de Fingal's Cave, rompiéndose casi por com- 
pleto; pero Olivier Sinclair pudo agarrar un trozo 
de basalto, sujetándose á él con la tenacidad del 


- hombre que se ahoga é izándose para evitar los gol- 


pes del agua. 

Hecho pedazos el bote, fué lanzado al exterior, y 
los hermanos Melvill y Partridge, al ver aquellos 
restos, dieron por muerto al heróico salvador de su 
sobrina. | 


IX. 
UNA TEMPESTAD FN UNA GRUTA. 


Olivier Sinclair estaba sano, salvo y en seguridad 
por el momento. La oscuridad era entónces muy 
profunda y nada podia verse en el interior. La luz 
crepuscular no penetraba más que en el intervalo 
entre dos olas, cuando la masa de agua no obstruia 
la entrada. 

Olivier Sinclair trató, sin embargo, de reconocer 
en qué sitio habria podido hallar miss Campbell un 
refugio..... Todo fué en vano. 

Llamó. 

— ¡Miss Campbell, miss Campbell! 

Es imposible describir la emocion que experimen- 
tó al oir una voz que le respondia : 

— ¡Señor Olivier, señior Olivier! 

Miss Camphell estaba viva. 

Pero ¿en qué paraje se hallaria fuera del alcance 
de las olas? . 

Olivier Sinclair dió una vuelta al fondo de Fin- 
gal's Cave, arrastrándose por la banqueta. 

El desprendimiento de un trozo de basalto habia 
producido una anfractuosidad de la forma de un ni- 
cho esférico. En aquel punto estaban los pilares 
desunidos. El hueco, bastante ancho por su abertu- 
ra, se estrechaba de modo que no permitia colocarse 
en él más que á una persona. La tradicion denomi.- 
naba á aquel agujero el sillon de Fingal. 

En él se habia refugiado miss Campbell sorprern- 
dida por la invasion del mar, 

Algunas horas ántes, cuando descendia la marea 
y era fácil penetrar en la gruta, la imprudente jó- 
ven fué á hacer su diaria visita. Allí, sumergida en 
sus pensamientos, no sospechaba el peligro que po- 
dria amenazarla cuando subiese la marea, y no ob- 
servó lo que sucedia en el exterior. ¡Cual sería su 
espanto al no poder salir á traves de la invasion de 
las aguas! 

Sin embargo, miss Campbell no perdió la sereni- 
dad; trató de ponerse en salvo, y despues de algu- 
nas vanas tentativas para volver á la meseta exto- 
rior, arriesgándose á ser arrastrada veinte vecern, 
pudo llegar al sillon de Fingal. 

En aquel punto la encontró Olivier Sinclair, acur- 
rucada, fuera del alcance de los golpes de mar. 
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—;¡Ah! ¡Miss Campbell! —exclamó el jóven.— 
¡Cuán imprudente habeis sido exponiéndoos así, al 
principio de una tempestad! ¡Os hemos dado por 
perdida! 

— ¿Y habeis venido á salvarme, señor Olivier ?— 
preguntó miss Campbell, más conmovida por el va- 
lor del jóven que atemorizada por los peligros que 
áun pudieran amenazatla, 

" —¡Hoe venido para sacaros de este apuro, miss 
Campbell, y lo conseguiré mediante la ayuda de 
Dios! .... ¿ Teneis miedo? 

— ¡No tengo miedo..... no! ¡Ya que estais aqui, 
no temo nada!..... Ademas, ¿cuál otro sentimiento 
sino el de la admiracion puedo experimentar ante 
este espectáculo !..... ¡Mirad! 

Miss Campbel) retro:edió hasta el fondo del an- 
gosto hueco. Olivier Sinclair, de pié delante de ella 
trataba de resguardarla como mejor podia siempre 
que la amenazaba alguna ola furiosamente le- 
vantada. 

Ambos permanecian silenciosos. ¿Necesitaba Oli- 
vier Sinclair hablar para que se le comprendiera? 
¿Qué falta hacian 'á wiss Campbell las palabras para 
expresar todo lo que sentia ? 

Entre tanto observaba el jóven, con indecible an- 
gustia, no por él, sino por miss Campbell, que au- 
mentaban los furores del exterior, Oyendo los rugi- 
dos del viento y el estrépito del mar, comprendia 
que la tormenta se desencadenaba con creciente in- 
tensidad, y veia el nivel de las aguas elevarse con 
la marea que les amenazaba durante algunas horas 
todavía. 

¿En donde se detendria la subida del agua que 
iba á alcanzar una altura anormal á impulsos de la 
marejada ? No era posible preverlo; pero lo que se 
notaba con harta evidencia, era que la gruta iba 
llenándose cada vez más, Si la oscuridad no llenaba 
la gruta de tinieblas, consistia en que la cresta de 
las olas se impregnaba confusamente de la luz exte- 
rior. Ademas, anchas placas fosforescentes arroja- 
ban acá y allá una especie de destello eléctrico que 
se fijaba en los ángulos de los basaltos, iluminando 
las aristas de los prismas y dejando en pos un vago 

y lívido resplandor. 

Duraute la rápida aparicion de aquellos relámpa- 
gos, Olivier Sinclair se volvia hácia miss Campbell 
mirándola con una emocion cuya causa no era sola- 
mente el peligro. NN 

Miss Campbell no dejaba de sonreir, absorta en 
la contemplacion de aquel sublime espectáculo; 
¡una tempestad en aquella caverna ? ? 

En aque] momento, una ola más fuerte se elevó 
hasta la anfractuosidad del sillon de Fingal. Olivier 
Sinclair creyó que iban á verse desalojados de aquel 
abrigo, y asió á la jóven con sus brazos como una 
presa que el mar queria arrebatarle. 

— ¡Olivier, Olivier!.....—exclamó miss Campbell 
sín poder ocultar su espento. 

—i¡Nada temais, Elena! —repuso Olivier Sin- 


sastraeria á la violencia de las olas cuando aumen- 
tase su furor, cuando las aguas se elevasen más, y 


cuando ya no pudiera permanecer en el fondo de 
aquella concavidad? ¿En cual otro sitio hallaria un 
refugio? ¿Dónde encontraría un abrigo que estu- 
viese léjos del alcance de aquel monstruoso levan- 
tamiento del mar? Todas estas eventualidades se le 
representaron con su terrible realidad. 

Lo que importaba era conservar la sangre fria, y 
Olivier Sinclair se esforzó para recobrar el dominio 
sobre sí mismo, que jamas le abandonaba. 

Todo era necesario, por que sino la fuerza moral, 
por lo ménos la fisica, estaba á punto de faltar á la 
imprudente jóven. Agitada por una larga lucha no 
tardaria en verificarse la reaccion. Olivier Sinclair 
conoció que iba debilitándose poco á poco, y quiso - 
tranquilizarla. 

— ¡Elena..... mi querida Elena! — murmuró. — 
En Oban..... he sabido..... que os debo la vida..... 
que vos hicisteis que me salváran en el golfo de 
Corryvrekan! 


-— ¡Olivier..... sabeis!..... — dijo miss Campbell — 
cuya voz empezaba á extinguirse. 
—¡Sí..... y hoy os pagaré la deuda !..... ¡ Yo os 


salvaré en la gruta de Fingal! 

¡ Olivier Sinclair se atrevia á hablar de salvacion 
en el momento mismo en que una euorme masa de 
agua chocaba contra la boca de la concavidad! Sólo 
Dios sabe el trabajo que le costaba el evitar que su 
compañera se mojase..... Dos ó tres veces estuvo á 
punto de perderla..... Resistió, pero fué á costa de 
esfuerzos sobrehumanos, sintiendo que los brazos 
de miss Campbell se anudaban en torno de su cin- 
tura al comprender que un golpe de mar podia ar- 
rastrarla con él. 

Serian próximamente las nueve y media de la 
noche. El temporal debia de haber llegado al máxi- 
mum de su intensidad, pues la marea ascendente 


se precipitaba eu Fingal's Cave con el ímpetu de 


una avalancha. De su choque contra el fondo y las 
paredes laterales resultaba un estrépito ensordece- 
dor, y tal era su furia, que los trozos de basalto se 
desprendian, produciendo al caer manchas negras 
en la fosforescente espuma. 

¿Se desmoronarian piedra por piedra los pilares 
por la violencia de aquella acometida? ¿Se derrum- 
baria la bóveda? Olivier Sinclair no dejaba de te- 
merlo. Sentíase dominado por un entorpecimiento 


de los miembros, invencible , contra el cual era im- 


potente. Y era que á veces faltaba el aire, y si en- 
traba abundantemente con las olas, parecia que és- 
tas le aspiraban cuando el reflujo las atraia hácia 
el exterior, 

Miss Campbell, rendida y abandonada por las 
fuerzas, empezó á desfallecer. 

— ¡Olivier!..... ¡Olivier !..... — murmuró dejándose 
caer en sus brazos. 

Olivier Sinclair se habia acurrucado con la jóven 
en la parte más profunda de. Ja concavidad, cono- 
ciendo que aquélla estaba inanimada, fria. Queria 
darla calor comunicándola el de su cuerpo. El agua 
le llegaba á la cintura, y si él tambien perdia el co- 
nocimiento, la muerte de ambos era inevitable. 

Sin embargo, el intrépido jóven tuvo fuerza pata 


-resistir durante algunas horas, sosteniendo á miss 
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¡ Elena !¡ Elena ! 


Campbell, resguardándola del choque de los golpes 
de mar, y encorvándose para evitar el choque de 
los salientes del basalto; todo esto en medio de una 
oscuridad que hacía más profunda la extincion de 
las fosforescencias, en medio de aquel espantoso 
trueno compuesto de choques, silbos y bramidos. 
¡ Entónces no resonaba en el palacio de Fingal la 
voz de Selma! ¡Ojfanse, en cambio, los terribles la. 
dridos de los perros del Kamtchatka, « los cuales 
dice Michelet, reunidos en grupos de millares du- 
rante las largas noches ladran á la mugiente ola y 
rivalizan en furor con el Océano del Norte. » 

Al fin empezó la marea á descender, Olivier Sin- 
clair pudo observar que con el descenso de las 
aguas coincidia la calma de las olas. Era la oscuri- 
dad tan completa en el fondo de la gruta, que en el 
exterior se distinguia una relativa claridad. Sobre 


aquella penumbra se destacaba confusamente la boca 
de la gruta. Algunos momentos despues sólo llega- 
ban hasta el sillon de Fingal las últimas olas del 
mar embravecido , terminando la horrible convul- 
sion que acababa de experimentar el líquido ele- 
mento. Aquella tranquilidad devolvió la esperanza 
al corazon de Olivier Sinclair. 

Calculando el tiempo con arreglo á la pleamar, 


podia asegurarse que habia pasado la media noche. 


Dentro de dos horas ya no barrerian las olas la ban- 
queta, quedaria transitable, y entónces se lograria 
ver en las tinieblas, 

Llegó el momento de abandonar la gruta. 

Miss Campbell no habia recobrado el conocimien- 
to. Olivier Sinclair tomó en sus brazos el inerte 
cuerpo de la jóven, y deslizándose hácia la parte de 
fuera del sillon de Fingal, comenzó á seguir el an- 


a 
| 
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Olivier Sinclair pasó rápidamente, 


gosto resalto , cuya barandilla de hierro habian re- 
torcido y arrancado los golpes del mar. 

Siempre que una ola se acercaba hácia 6l, dete- 
níase un instante ó retrocedia algunos pasos. 


Cuando Olivier Sinclair llegó al ángulo exterior, * 


vióse envuelto por el postrer levantamiento de las 
aguas... y creyó que miss Campbell y él quedarian 
hechos pedazos contra la pared ó precipitados en 
Aquella sima que estaba á sus piés rugiendo. 

Hizo el último esfuerzo, consiguió resistir, y 
aprovechando el retroceso del golpe de mar, se pre- 
cipitó fuera de la gruta, 

En un instante llegó al ángulo del acantilado, en 
donde los hermanos Melvill, Partridge y la señora 
Bess, que ya seles habian unido, pasaron la noche, 

Ella y él estaban salvados. 
Una vez allí sintió Olivir Sinclair que le abando- 





naba la energía fisica y moral ; cayó pesadamente al 
pié de las rocas despues de depositar á miss Camp- 
bell en los brazos de la señora Bess. 

Sin su valor y sin gu abnegacion , Elena no hubie- 
ra salido viva de la gruta de Fingal, 


X. 
EL RAYO VERDE. 


Pocos minutos despues, y en el fondo de Clam- 
Shell, volvia en sí miss Campbell bajo la influencia 
del aire fresco, y como si despertára de un sueño, 
cuyas diversas fases hubiera ocupado por completo 
la imágen del intrépido Olivier Sinclair, sin acor- 
darse de los peligros á que la habia expuesto su im- 
prudencia. 
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Asió á la jóven con sus brazos. 


Áun no podia hablar, y al ver 4 Olivier Sinclair, 
llenáronse sus ojos de lágrimas do gratitud, alar- 
gando la mano á su salvador. 

El hermano Sam y el hermano Sib, que no acer- 
taban á pronunciar ni una palabra, estrechaban al 
jóven en un mismo abrazo. La señora Bess le hacia 
reverencia sobre reverencia, y Partridge le hubiera 
besado de buena gana. 

Luégo, rendidos por el cansancio, y despues de 
cambiar las ropas mojadas por las aguas del mar y 
del cielo, durmiéronse todos pasando la noche tran- 
quilamente, 

Pero la impresion que habian recibido no debia 
borrarse nunca de la memoria de los actores y de 
los testigos de aquella escena, que tuvo por teatro 
la legendaria gruta de Fingal. 

Al dia siguiente, y miéntras que miss Campbell 





descansaba en el catre que se la habia reservado en 
foudo de Clam Shell, paseábanse del brazo los her- 
manos Melvill en la parte más próxima del camino. 
ho hablaban, pero ¿qué necesidad tenian de pala- 


bras para expresar los mismos pensamientos ? Am- 


bos movian la cabeza á la vez; de arriba abajo, 


' cuando afirmaban ; de derecha á izquierda, cuando 


negaban. ¿Y qué podian afirmar sino que Ouivier 
Sinclair habia arriesgado su vida por salvar á la 
imprudente jóven? ¿ Y qué negaban ? Que sus pri- 
meros proyectos fuesen realizables. En aquella mu- 
da conversacion decianse muchas cosas, cuyo pró- 
ximo cumplimiento preveian el hermano Sam y el 
hermano Sib. ¡ Para ellos Olivier, no era ya Olivier! 
Era nada ménos que Amin, el ii nIás perfecto 
de las epopeyas gaélicas, 

Entre tanto , Olivier Sinclair era presa de una s0- 
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breexcitacion muy natural. Un sentimiento de de- 
licadeza le impulsaba á querer estar solo. Hubiérase 
visto embarazado delante de los hermanos .Melvill, 
como si su presencia significase que deseaba la re- 
compensa de su abnegacion. | 

Él tambien, despues de abandonar la gruta de 
Clam-Shell, se paseaba en la planicie de Staffa. 

Todos sus pensamientos se dirigian por sí solos 
en aquel instante bácia miss Campbell. Ya no se 
acordaba de los peligros que hubia arrostrado, y 
que voluntariamente habia compartido *con la jó- 
ven. El único recuerdo que de aquella noche horri- 
ble acudia á su memoria, era el de las buras pasadas 
junto á Llena, en aquel antro oscurisimo cuando la 
rodeaba con Bus brazos para libertarla de la furia de 
las olas. Á la luz de los resplandores fosforescentes 
volvia á ver el ruatro de aquella hermosa jóven, más 
pálida por la fatiga que por el terror, y levantán- 
dose ante el irritado mar como el genio de la» tem- 
pestades. Aun escuchaba su conmovida voz pregun- 
tándole : «Olivier..... ¿sabeis?.....p cuando él la 
dijo: «¡Sé lo que habeis hecho en el momento en. 
que iba á perecer en el golfo de Corryvrekan !..... » 
Creia hallarse nuevamente en aquella estrecha cun- 
cavidad, especie de nicho dispuesto para recibir al- 
guua fria estatua de piedra, en el cual dos seres jó- 
venes, enamorados, habian sufrido y luchado uno 
junto á otro durante largas horas. Allí no hubo tra- 
tamiento, no eran el Sr, Sinclair ni miss Campbell. 
¡Habianse llamado Olivier y Elena , como si eu el 
momento en que la muerte les amenazaba hubiesen 
querido encaruarse en una nueva vida! 

De este modo se asociaban las ideas más ardientes 
en el cerebro del jóven, miéntras vagaba por la pla- 
nicie de Staffa. Aunque eran muy vehementes sus 
deseos de volver al lado de miss Campbell, una 
fuerza irresistible le detenia á pesar suyo, pues uua 
vez en presencia de la jóven quizás hubiera hablado, 
y él queria callar, 

Entre tanto, y segun acontece con frecuencia 
despues de un trastorno atmosférico bruscamente 
producido y bruscamente disipado, quedó un tiem- 
po admirable y un cielo purísimo. Muchas veces 
esas currientes impetuosas de los vientos del Su- 
doeste no dejan huella alguna en pos de sí y vuel- 
ven á dar al intenso color azul del cielo una traspa- 

rencia incomparable. El sol habia pasado ya por el 
meridiano sin que la más ligera bruma empañase el 
horizonte, 

Olivier Sinclair, con la cabeza enardecida, iba y 
venía á traves de aquella fuerte irradiacion refleja- 
da por la meseta de la isla, bañándose en medio de 
sus cálidos efluvios y aspirando la saludable brisa 
del mar, 

De pronto, una idea — olvidada entre las que en- 
tónces agitaban su espíritu — volvió á su imagina- 
cion cuando estuvo frente al horizonte, 

— ¡El Rayo Verde! — exclamó. — ¡Ningun cielo 
se ha prestado á nuestra observacion mejor que 
éste! ¡Ni una nube, ni un vapor! Y no es proba- 
ble que aparezcan des de la espantosa borrasca 
de ayer que ha debido lanzarlas hácia el Este. ¡ Y 
miss Campbell que no sabe que quizás este dia la 


proporcione una espléndida puesta de sol !..... ¡ Es 
preciso..... es preciso avisarla..... sin perder tiempo!... 

Olivier Sinclair, muy contento por haber encon- 
trado un motivo tan natural para acercarse á Elena, 
volvió á la gruta de Clam-Shell. 

Algunos momentos despues se encontraba en pre- 
sencia de miss Campbell y de los dos tios, que la 
miraban afectuosamente miéntras la señora Bess 
estrechaba su 1nano, 


lo veo..... ¿ Habeis cubra las fuerzas ? 

— Sí, , Sefñior Olivier — repuso uiss Campbell — 
que se cunmovió un poco cuando vió al jóven. 

— Me parece que debeis venir á la meseta para 
respirar la brisa purificada por la tempestad. El sol 
es herinoso y 0s confortará. 

— El señor Sinclair tiene razon — dijo el herma- ' 
no Sam. 

— Mucha razon — añadió el hermano Sib, 

— Ademas, y para decirlo tudo, si mis presenti- 
mientos no me engañan —replicó Olivier Sinclair— 
creo que dentro de breves horas veréis realizarse 
vuestro deseo más ardiente. 

—¿ Mi deseo más ardiente — murmuró miss Camp- 
bell como si hablase consigo misma. 

— ¡Si..... el cielo vfrece una limpidez perfecta y 
es probable que el sol se ponga en un horizonte sin 
nubes! | 

— ¿Será posible? — exclamó el hermano Sar. 

— ¿Será posible ? — repitió el hermano Sib. 

— Tengo motivos para crecr—añadió Olivier Sin- 
clair — que acaso esta misma tarde consigamos des- 
cubrir el Rayu Verde. 

— ¡El Rayo Verde! — repuso miss Campbell. 

Parecia qué en su memoria, alyo confusa, busca- 
ba la idea de aquel rayo. 

— ¡Abl.... ¡Sí, eso es!..... — dijo. — Hemos veni- 
do aqui para uvbservar el Rayo Verde. 

— ¡Vamos, vamos! — se apresuró á decir el her- 
mano Sat encantado porque se le presentaba oca- 
sion de arrancar á la jóven de aquel estado casi le- 
tárgico — vamos á la otra parte del islote, 

— Y al volver comerémos con macho apetito — 
añadió alegremente el hermano Sib. 

Eran entónces las cinco de la tarde. 

Guiada por Olivier Sinclair toda la familia, inclu- 
so la señora Bess y Partridge, salió al punto de la 
gruta de Clam-Shell subiendo la escalera de madera 
para llegar á la meseta superior. 

Es indescriptible la alegría que experimentaron 
los dos tios al ver aquel magnífico cielo por el cual 
descendia lentamente el 1onarca de la luz. Acaso 
exageraban, pero nunca, jamas, se habian entusias- 
mado tanto con motivo del fenómeno. Parecia que 
por ellos y no por miss Campbell habian cambiado 
tantas veces de inorada y sufrido tantas pruebas 
desde la quinta de Helensburgh hasta Staffa pasan- 
do por Jona y Oban. 

Realmente aquella tarde prometia ser tan hermo- 
sa la puesta del sol que el más insensible, el más 
positivista, el más prosaico de los comerciantes de | 
la Cité ó de la Canongate hubiese admirado el pa- 
norama marítimo que se desarrollaba ante su vista. 
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Comenzó á seguir el angosto resalto, 


Miss Campbell experimentaba un gran alivio en 
aquella atmósfera impregnada de las emanaciones 
salinas que traia una brisa de alta mar. Sus grandes 
ojos miraban atentamente los primeros términos del 
Atlántico. Sus mejillas, pálidas por la fatiga, reco- 
braban los sonrosados matices de escocesa. ¡Cuán 
hermosa estaba asi! ¡Olivier Sinclair iba un poco 
detras contemplándola en silencio, y él, que hasta 
entónces la habia acompañado sin embarazo en sus 
largos paseos, sentia angustia en el corazon y apé- 
nas se atrevia á mirarla! 

En cuanto á los hermanos Melvill, estaban po- 
sitivamente más radiantes que el sol. Le hablaban 
con entusiasmo, invitándole á que desapareciese 
en un horizonte sin brumas, y suplicándole que les 
enviára su último rayo al terminar aquel dicho- 
so dia. 


Las poesías osianesas acudian á su mente verso 
por verso : 

a¡Oh, tú que caminas girando sobre nuestras Ca- 
bezas, redondo como el broquel de nuestros padres, 
di de dónde partes tus rayos, divino sol ! ¿De dónde 
viene tu luz eterna ? 

»¡Tú avanzas impasible con tu belleza majestuo- 
sa! ¡ Las estrellas desaparecen en el firmamento! ¡ La 
luna, fria y pálida, se oculta en las ondas de Oc- 
cidente! ¡Tú sólo te mueves, oh sol! 

» ¿Quién podria acompañarte en tu carrera? ¡La 
luna se pierde en los cielos; tú sólo eres siempre el 
mismo! ¡Tú te recreas sin cesar en tu esplendente 
marcha! 

» ¡ Cuando retumbe el trueno y luce el relámpago, 
tú sales de la nube con toda tu hermosura y te ries 
de la tempestad ! » 
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Toda la familia subió la escalera de madera, 


Con ánimo tan entusiitamente dispuesto, se di- 
rigieron todos hácia la extremidad de la planicie de 
Stafía que múra al mar, Usa vez allí, sentáronse en 
las últimas rocas, ante un 10rizonte cuyo contorno, 
trazado por una línea de cido y agua no estaba al- 
terado por ninguna causa. 

Ademas no habia temor de que Aristobulus Ursi- 
clos interpusiera entre el sol y ellos la vela de una 
lancha ni levantase una nubi de aves acuáticas en- 
tre el Occidente y el islote de Staffa. 

La brisa se extinguia al aproximarse la noche, y 
las últimas olas amortiguaban su choque contra el 


pié de las rocas, balanceándos> á impulso de la re- 


BACA. 


( A lo léjos, el ar, terso comc una superficie puli- 
mentada, ofrecia esa consistencia oleosa no alterada 
por ninguna arruga. 


Todo se prestaba maravillosamente á la aparicion 
del fenómeno. 

Media hora despues extendia Partridge la mano 
hácia el Sur y exclamaba : 

— ¡Una vela! 

¡Una vela! ¿Acertaria á pasar tambien por de- 
lante del disco solar en el momento en que desapa- 
reciese detras de las olas? ¡Si esto sucediera no po- 
dria darse peor suerte! j 

La embarcacion salia del angosto canal que se- 
para la isla de Jona de la punta de Mull, y navega- 
ba viento en popa, inás bien por efecto de la marea 
ascendente que á impulso de una brisa cuyos últimos 
soplos apénas podian hinchar su velámen, 

— Es la Clorinda — dijo Olivier Sinclair; — pero 
como hace rumbo para atracar al Este de Staffa , no 
podrá estorbar nuestra observacion, 
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¡ Ni Olivier ni Elena habian visto el Rayo Vende ! 


En efecto, era la Clorinda que, despues de haber 
costeado la isla de Mull por el Sur, venía á fondear 
en la ensenada de Clam-Shell. 

Todas las miradas se dirigieron al Oeste. 

El sol descendia ya con esa rapidez que parece 
animarle al acercarse al mar, En la superficie de las 
aguas se agitaba un ancho surco de plata lanzado 
por el disco, cuya irradiacion era todavía muy fuer- 
te para que la resistiese la vista. De aquel matiz de 
oro viejo que ofrecia al caer, pasó al rojo cereza. 
Entornuudo los párpados veianse brillar cono espe- 
jos, rombos encarnados y circulos amarillos que 
mezclaban y se confundian como los fugitivos co- 
lores del kaleidoscopio. Ligeras estrias onduladas 
producian rayas en aquella especie de cola de co- 
meta trazada por la reverberacion en la superficie de 


las aguas, y los ojos creian distinguir una lluvia de 


lentejuelas plateadas quese toruaban más pálidas al 
aproximarse á la orilla, ; 

En todo el perímetro del horizonte no se veia 
nube, bruma ni vapor »or ténue y sutil que fuese. 
Nada alteraba la pureza de aquella línea circular 
que un compas no hubiera trazado con más finura 
sobre la blancura de uxa vitela. 

Inmóviles todos y más conmovidos de lo que pu- 
diera cfeerse, mirabaa el resplandeciente globo que, 
moviéndose en direccion oblicua al horizonte, bajó 
más áun permaneciendo un minuto como suspendi- 
do sobre el abismo, Luégo empezó á notarse, poco 
á puco, el cambio ds forma del disco producido por 
la refraccion, y ensanchándose con detrimento de 80 
diámetro vertical tomó el aspecto de un vaso etrús- 
co, de contornos adultados, cuyo pié estaba sumer- 
gido en el agua, 
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¡Ya no hxbia duda sobre la presentacion del fe- 
vómeno! ¡Nada turbaria aquol admirable ocaso del 
astro esplendoroso! ¡Nada interceptaria su último 
rayo! 

No tardó en desaparecer la mitad del disco del 
sol detras de la linea del horizonte. Algunos deste- 
llos luminosos, lanzados como doradas flechas, hi- 
rieron las altas rocas de Stafía. 

El acantilado de Mull y la cima del Ben More 
ewpezaron á teñirse de púrpura. 

Ya no quedó más que un pequeñísimo segmento 
del arco superior en contacto co» el war. 

—¡El Rayo Verde! ¡el Rayo Verde!— exclama- 
roo á un viempo los hermanos Melvill, la señora 
Bess y Partridge, cuyos ojos se habian impregnado 
durante un cuarto de segundo de aquel incompara- 
ble color de jade liquida. 

Olivier y Elena fueron los únicos que no vieron 
el fenómeno, que al fin acababa de presentarse des- 
pues de tantas observaciones infructuosas, 

En el momepto en que el sol despedia su ultimo 
rayo á traves del espacio, cruzáronse sus miradas, 
absortos ambos en la misma contemplacion. 

¡Pero Eleva habia visto el rayo negro que lan- 
zabau los ojos del jóven, y Olivier el rayo azul es- 
capado de los de la hermosa amiga! 

El sol desapareció por completo. ] 

¡Ni Olivier ni Elena babian visto el Rayo Verdo! 


XI. 
CONCLUSION. 


Al dia siguiente, 12 de Setiembre, zarpaba la 
Clorinda cou mar bella y brisa favorable, naveyan- 
do por el Sudoeste del archipiélago de las Hébridas. 
Stafía, Jona y la puuta de Mull no tardaron en 
desaparecer detras de las escarpadas rocas de la isla 
mayor, 

Al cabo de una travesía feliz, desembarcaron los 
pasajeros del yac:ht en el puerto de Oban, y por el 
camino de hierro de Oban á Dalmaly y de Dalmaly 
á Glasgow, cruza. ndo el país más pintoresco de los 
higblands, llegaron á la quinta de Helensburgh. 

Diez y ocho dias despues se celebraba con gran 
Pompa un casamiento en la iglesia de San Jorge de 
Glasgow; conviene advertir que no se trataba del 
enlace de miss Campbell con Aristobulus Ursiclos. 

Aun cuando el novio era Olivier Sinclair, los her- 
manos Melvill estaban tan satisfechos como su so- 
brina. | 

Sería inútil repetir que aquella union, creada en 
Circunstancias especiales, llevaba en sí todas las 
condiciones necesarias para la felicidad. La quinta 
de Helensburgh, el hotel de West-George Street, en 
Glasgow, el mundo entero no hubieran podido con- 
tener toda aquella dicha, que, sin embargo, habia 

cabido en la gruta de Fingul. 

Pero aunque Olivier Sinclair no habia visto el 
fenómeno tan deseado, pudo fijar de un modo más 
duradero el recuerdo de la última tarde pasada en 
la meseta de Staffa. Cierto dia expuso un cuadro 
que representaba « Una puesta de sol»; du un efec- 


to sumamente extraño, en el cual se admiró mucho 
una especie de rayo verde de extremada intensidad, ' 
como si hubiese sido pintado ccn esmeralda líquida, 

Aquel cuadro fué muy admirado y muy discutido; 
unos pretendian que habia en él un efecto natural 
maravillosamente reproducido, y otros afirmaban 
que era fantástico y que la Naturaleza no ofrecia 
semejante color en la atinósfera. 

Esta última opinion eucolcrizaba á los dos tios, 
que habian visto aquel rayo y daban la razon al 
jóven pintor. 

—La verdud es —decia el hermano Sam — que 
más valo mirar el Rayo Verde en pintura..... 

—Que en el patural —respondió el hermano Sib— 
pues hace mucho daño á la vista observar tantas 
puestas de sol unas tras de otras. 

Tenian rezon los hermanos Melvill. 

Dos meses despues autos esposos y sus tios se 
paseaban en la orilla del Clyde, delante del jardin 
de la quinta, cuando de pronto se encontraron con 
Aristobulus Ursiclos, . 

El jóven sabio, que seguia con interes los traba- 
jos de linipieza del fondo del rio, se encaminaba 
á la estacion de Helensburgh en el momento en que 
descubrió á sus antiguos compañeros de Oban. 

Indicaria un desconocimiento del carácter de Aris- 
tobulus Ursiclos el decir que le habia impresionado 
el desden de miss Campbell; por esto no experimen- 
tó ninguna contrariedad al hallarse en presencia de 
la señora de Sinclair. 

Suludáronse inutuamente, y Aristobulus Ursiclos 
felicit3 á los recien casados, 

Los hermanos Melvill, que vieron aquellas favo- 
rables dispusiciones del pedante jóven, no ocultaron 
el placer que les habia producido el matrimonio de 
su subrina. 

—Suy tan dichoso —dijo el hermano Sam—-que 
muchas veces, cuando estoy solo, me echo á reir, 

—Y yo á Jlorar—respoudió el hermano Sib, 

—¡Qué es eso, señores! — observó Aristobulus 
Ursiclos.—Esta es la primera vez que os hallais en, 
desacuerdo. Uno de vosotros rie, el otro llora, 

—Es exactamente lo mismo, señor Ursiclos—re- 
puso Olivier Sinclair. 

—Exactamente —repitió la jóven alargando la 
mano á sus dos tios. 

—¿Cómo que es lo mismo? — dijo Aristobulus 
Ursiclos en aquel tono de superioridad que tan bien 
le sentaba. —¡No! ¡de ningun modo! ¿Qué es la 
sonrisa? Una expresion voluntaria y particular de 
los músculos del rostro á la que son cusi ajenos los 
fenómenos de la respiracion, miéntras que las lá- 
grimas..... 

—¿Las lágrimas?..,.. —preguntó la señora de 
Sinclair. | 

—No son más que un humor que lubrifica el glo- 
bo del ojo, un compuesto de cloruro de sodio, de 
fosfuto de cal y de clorato de sosa. 

—Segun la química teneis razon, caballero—dijo 
Olivier Sinclair —pero nada más que segun la quí- 
mica. 

—No comprendo esa diferencia —repuso con acri. 
tud Aristobulus Ursiclos. 
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Y saludando con geométrica tiesura, volvió á em- — Pero hemos visto otra cosa mejor — dijo la jó- 


, prender lentamente el camino de la estacion. 


ven en voz baja. — ¡ Hemos visto la felicidad, la di- 


—¡Ea, ved al señor Ursiclos—dijo la señora de | cha que la leyenda atribuia á la observacion del fe- 
Sinclair—que pretende explicar todas las cosas del | nómeno! ¡Puesto que la hemos encontrado, no 


mismo modo que ha explicado cl Rayo Verde! 


pidamos más, querido Olivier, y abandonemos á los 


—;¡ La verdad es, querida Elena — replicó Olivier | que no conocen esa felicidad y quieran conocerla, 
Sinclair —que no henios visto ese rayo que con | el hallazgo del Rayo Verde! 


tanto afan deseábamos ver! 


FIN. 


- 
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LA CASA DE VAPOR. 


PRIMERA PARTE. 


CAPITULO PRIMERO. de la presidencia de Bombay, que refrendaba el de- 
creto del virey de la India. 

Qué motivo habia tenido el faquir para su accion? 
eS dark | | Al lacerar el cartel, ¿esperaba que el rebelde de 1857 
sien era UN premio de 2,000 libras esterlinas á | se escaparia de la vindicta pública y de las conse- 
Jefes Pa muerto Ó vivo á uno de los antiguos | cuencias del decreto espedido contra su persona? 
Lei a rebelion de los cipayos, de quien se tiene | ¿Podía creer que tan terrible celebridad desaparece- 
e Fla está en la presidencia de Bombay, y es el ' ria al desaparecer el fragmento de papel reducido á 
de 


UNA CABEZA PREGONADA. , 


go ndu-Pant, mas conocido con el nombre polvo? Hubiera sido una locura. 


Tal era el annne: En efecto, otros carteles fijados con profusion cu- 
A e anuncio que los habitantes de Aurenga- ' brian las paredes de las casas, de los palacios, de las 

"U leer en la tarde del 6 de marzo de 1867, | mezquitas y de las posadas de Aurengabad, y mas 

UNOS, $ Sodi nombre execrado, maldito para | de un pregonero recorria las calles de la ciudad le- 
podia e mara admirado por los otros, no | yendo en alta voz el decreto del gobernador. Los ha- 
do fijado ex e el cartel que recientemente habia si- itantes de las mas pequeñas aldeas de la provincia 
orillas del rio Led de un bungalow arruinado, á | sabian ya que toda una riqueza estaba prometida á 
Si faltaba est dhma. : | quien entregase á Dandu-Pant. Su nombre inútil- 
rior del carte] e lobo, era porque el ángulo infe- | mente separado de un cartel iba á recorrer antes de 
de o de estaba impreso con letras | doce horas toda la presidencia. Si los informes eran 
un faquir á quien e ser desgarrado por la mano de | exactos; si el nabab realmente había buscado re- 
Paya, á la sazo pero había podido ver en aquella fugio en aquella parte del Indostan, sin duda alguna 
parecido ¡ ú desierta. Con este nombre hahia | caeria en breve en manos interesadas en capturarle. 


gualmente el del gobernador general | ¿A qué sentimiento, pues, habia obedecido aquel 
PRIMERA PARTE, 4 


ha 
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faquir lacerando un cartel del cual se habian tirado 
ya muchos miles de ejemplares? 

A un impulso de cólera sin duda; quizá tambien á 
algun pensamiento de desprecio. De todos modos, 
despues de haberse encogido de hombros, penetró 
en el barrio mas populoso y habitado por la gente mas 
mala de la ciudad. 

Se llama Decan la parte de la península india corn- 
preodida entre los Gatas occidentales y los del mar 
de Bengala, y este nombre es el que se dá comun- 
mente á la parte meridional de la India del lado acá 
del Ganges. El Decan, nombre que en sanscrito sig- 
nifica Sur, contiene en las presidencias de Bombay y 
de Madras, cierto número de provincias, de las cuales 
una de las principales es la provincia de Aurenga- 
bad, cuya Capital fue en otro tiempo la de todo el 
Decan. 

En el siglo xv el célebre emperador mogol Au- 
reng Zeb, trasladó su córte á esta ciudad que era 
conocida en los primeros tiempos de la historia del 
Jadostan con el nombre de Kirgi. Contenia enton— 
ces cien mil habitantes; pero hoy no tiene mas que 
cincuenta mil bajo la d mibacion de los ingleses que 
Ja administran por cuenta del Nizam de Haiderabad. 
Sin embargo, es una de las ciudades mas sanas de 
la península, en la cual hasta ahora no han entrado 
ni. el cólera asiástico, ni las epidemias de fiebres tano 
devastadoras en la lodia. 

Aurengabad ha conservado magníílicos restos de 
su antiguo esplendor, El palacio del gran mogol le- 
vantado en la orilla derecha del Dudliuna; el mauso- 
Jeo de la sultana favorita del Shah Jahan, padre de 
Aureng-Zrb; la mezquita copiada de la elegante 
Tadye de Agra, que levanta sus cuatro minaretes en 
torno de una cúpula graciosamente redundeada, y 
otros monumentos artísticamente construidos y ri- 
camente adornados, demuestran el poder y la gran- 
deza del mas ¡lustre de los conquistadores del Indos- 
tan, que elevóeste reino, al cual unió el Cabul y el 
Asam, á un grado incomparable de prosper dad. 

Aunque desde aquella época la poblacion de Au- 
reng:bad se ha reducido mucho, segun acabamos de 
decir, un hombre podia ocultarse fácilmente entre 
los tipos diversos que la componen. El faquir ver- 
dadero ó falso mezclado entre aquel pueblo, no se 
distinguia de él en mudo alguno. Sus semejantes 
abundan en la India y formau con los Seyeds una cor- 
poracion de mendigos religiosos que piden limosna á 
pié Ó á caballo y saben exiygirla cuando no se les dá 
de buena gana, pero tampoco desdeñan el papel de 
mártires voluntarios y gozan de gran crédito entre el 
pueblo bajo del Indostan. 

El faquir de que se trata, era un hombre de alta 
estatura, que tenia mas de cinco pies y nueve pul- 
gadas inglesas. Si habia pasado de los cuarenta, hno 
pasaba de los cuarenta y dos; su rostro recordaba el 
hermoso tipo maharata, sobre todo por el brillo de 
sus ojos negros siempre despiertos; pero hubiera sido 
difícil descubrir los rasgos finos de su raza bajo las 
mil pecas de viruelas de que tenia acribillada la ca- 
ra. Aquel hombre, todavía en la fuerza de la edad, 
rr inflexible y robusto. Señas particulares : le 
altaba un dedo en la mano izquierda. Llevaba el 
cabello teñido de rojo; iba medio desnudo y descal - 
zo,con un turbante en la cabeza y una mala camisa de 
lana rayada sujeta por una faja ála cintura. En su pe- 
cho se veian p.ntados en colores vivos los emblemas 
de los dos principios conservador y destructor de la 
mitología india, la cabeza de leon de la cuarta en- 
carnacion de Visnú y los tres ojos y el tridente sim- 
bólico del feroz Siva. 

Una emocion verdadera y muy natural agitaba las 
calles de Aurengabad, y mas particularmente aque- 
llas en que abundaba la poblacion cosmopolita de los 


barrios bajos que hormigueaba fuera de las chozas ' 


que le sirven de vivienda. Hombres, mujeres, ni- 
ños, ancianos, europeos ó indígenas, soldados de los 
regimientos reales 6 de los regimientos del pais, 
mendigos de toda especie, labradores de las cerca- 
nías, se hablaban, gesticulabin, comentaban la no- 
ticia y calculaban las probabilidades de ganar el 
premio enorme prometido por el gobierno. La esci- 
tacion de los ánimos no hubiera sido mas viva ante 
el globo de una lotería cuyo premio mayor hubiera 
valido 2,000 libras, y aun puede decirse que esta 
vez no habia nadie que no pudiera tomar un buen 
billete. Este billete era la cabeza de Dandu Pant. Es 
verdad que se necesitaba bastante fortuna para en- 
contrarle, y bastante audacia para apoderarse de su 
persona. 

El faquir, evidentemente el único entre todos que 
no estaba escitado por la esperanza de ganar el pre- 
mio, se introducía entre los grupos, detemiéndose 
unas veces, y Olras escuchando lo que se decia como 
hombre á'quien podia interesarle. Pero no hablaba 
con nadie, si bien sus ojos y sus oidos no se daban 
punto de reposo mientras la permanecia muda, 

— ¡Dos mil libras por des-ubrir al nabab! escla- 
maba uno levantan 'o al cielo sus manos engarabi- 
tadas. 

—No por descubrirle, decia otro, sino por co- 
gerle, lo cual es diferente. 

—En efecto, no es hombre que se deje prender 
sin defenderse resueltamente. 

—¿Pero no se habia dicho que habia muerto de 
fiebre en los bosques del Nepal 

—No era verdad. El astuto Dandu-Pant quiso ha- 
cerse pasar por muerto á lin de vivir mas seguro. 

—Pues se dijo que habia sido enterrado en su 
campamento de la frontera. 

—Exequias falsas para engañar á la po!icía. 

El faquir uo hizo ningun gesto al oir afirmar esto 
último de manera que no admitia duda. Sin em- 
bargo, frunció el ceño involuntariamente cuando 
oyó á un indio, uno de los mas escitados del grupo 
cuya conversacion estaba oyendo, dar los porineno- 
res siguientes, demasiado precisos para no ser ve- 
rídicos. 

—Lo cierto es, decia el indio, que en 1859 el na- 
bab se habia refugiado con su hermano Balao-Rao y 
el exradya de Gonda, Debi-Bux-Singh en un campa- 
mento al pie de una de las montañas del Nepal. Allí, 
estrechados de cerca por las tropas inglesas , resol- 
vieron atravesar la frontera indo-china. Antes de 
pasarla, el nabab y sus dos compañeros, á fin de 
acreditar mejor la noticia de su muerte, mandaron 
proceder á sus propios funerales; pero lo que de 
ellos enterraron no jue mas que un dedo de la mano 
izquierda que cada uno se cortó en el momento de 
la ceremonia. 

—- ¡ Y cómo sabes eso? preguntó uno de los oyen- 
tes al indio que acababa de dar estos pormenores 
con tanta seguridad. 

-——Porque presencié los funerales, respondió el in- 
dio. Los soldados de Dandu-Pant me habian hecho 
prisionero y bo pude escaparme hasta seis meses 
despues. 

Mientras el indio hablaba de un modo tan afirma- 
tivo, el faquir no le perdia de vista. Un relámpago 
iluminaba sus ojos y habia ocultado por prudencia 
su mano mutilada bajo la camisa. Escuchaba sia ha- 
blar palabra, pero sus labios se estremecian y descu- 
brian sus dientes acerados. 

—¿Es decir, que tú conoces al nabab? pregun- 
tó uno. 

—Sí, respondió el indio. 

—¿Y le conocerias si por casualidad te eneontrases 
con él frente á frente? 

—Ya lo creo, romo á mí mismo. 

—¿Entonces tú tienes alguna probabilidad de ga- 
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nar el premio de las 2,000 libras? observá uno de los 
interlocutores, no sin cierto sentimiento de envidia. 

—Tal vez, respondió el indio, si es verdad que el 
nabab ha tenido la imprudencia de aventurarse hasta 
el distrito de Bombay, lo cual me parece muy inve- 
rosímil, 

— ¿Qué habría venido á hacer aquí ? 

—Sin duda á suscitar una nueva sublevacion, 
dijo uno de los interlocutores, si no entre los cipa— 
yos, á lo menos entre Jos hombres del campo. 

—Pues que el gobierno afirma que se le ba visto 
en la ¡rovincia, dijo otro que pertenecia á esa clase 
de personas para quienes la autoridad no se equivoca 
jamás, es que está bien enterado sobre este punto. 

—Puede ser, respondió el indio. ¡Plegue á Brah1- 
ma que pueda yo ver á Daudu Pant. y mi foriuna 
estará hecha! 

El faquir retrocedió algunos pasos, pero sin per— 
der de vista al indio. 

Habia anochecido á la sazon, y sin embargo no 
disminuia la animacion en las calles de Aurengabad. 
En todas partes se hablaba del nabab; aquí se decia 
que habia sido visto en la misma ciudad ; allá que se 
encontraba muy lejos y algunos afirmaban que una 
estafeta espedida del norte de la provincia acababa de 
traer al gobernador la noticia de la prision de Dandu- 
Pant. A las nueve de la noche los mejor enterados 
sostenian que estaba encerrado en la cárcel de la 
ciudad en companía de algunos thugs presos desde 
treinta años antes, y que sería ahorcado al dia si- 

uiente al amanecer, sin mas formalidad, como lo 


abia sido Tantia-Topi, su célebre compañero de re- ; 


belion en Ja plaza de Sipri; pero á las diez llegó otra 
poticia contradictoria y se esparció el rumor de que 


el preso habia conseguido fugarse, lo cual devolvió ' 


la esperanza á todos aquellos cuya codicia se ha- 
llaba estimulada por el cebo de las 2,000 libras, 
En realidad, todos aquellos rumores diversos eran 


daba por ella; era un premio que nadie habia alcan- 
zado, y que podia alcanzarse. 

Sin embargo, el indio, por lo mismo que conocia á 
Dandu-Pant , tenia mas probabilidades que ninguno 
de ganar el premio ofrecido. Pocas personas, sobre 
todo en la presidencia de Bombay, habian tenido oca- 
sion de encontrarse con el feroz jefe de la grande 
msurreccion. Mas al Norte y mas al centro, en el 
Scindia, en el Bundelkund, en el Oude, en las in- 
mediaciones de Agra, de Delhi, de Canwpore, de 
Luknow en el principal teatro de las atrocidades 
cometidas por sus órdenes, las poblaciones enteras 
se habrian levantado contra él y le habrian entre- 
gado á la justicia inglesa. Los parientes de sus víc- 
timas, esposos, herinanos, mujeres, hijos lloraban 
todavía las víctimas que el nabab habia sacrificado á 
centenares, Los diez años transcurridos no habian 
bastado á estinguir aquellos sentimientos legítimos 
de ódio y de venganza. Por lo mismo no era posible 
que Dandu-Pant hubiera tenido la imprudencia de 
aventurarse á entrar en territorios donde su non:bre 
era objeto de la execracion de todos. Si, como se de- 
cia, habia pasado la frontera indo-china; si algun mo- 
tivo desconocido, algun provecto de insurrección ú 
otro cualquiera le habia impulsado á dejar el asilo im- 
pS cuyo secreto no habia podido descubrir 
a policía anglo—india, solo las provincias del Decan 
dl campo libre, podian proporcionarle una especie 

€ seguridad. 

Sin embargo, acabamos de ver que el gobernador 
habia tenido noticia de su aparicion en la presiden 
Cia, y que inmediatamente se habia puesto á precio 
su Cabeza. 

Conviene observar que en Aurengabad las perso- 
nas de la clase elevada, magistrados, nficiales, fun- 
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cionarios, tenian alguna duda acerca de la exactitud 
de los infurmes recibidos por el gobernador, porque 
ya otras veces se habia esparcido el rumor de haber 
sido visto y aun hecho prisionero el famoso Dandu- 
Pant. 

Tan falsas noticias habian circulado, que se 
habia formado una especie de leyenda sobre el don 
de ubicuidad que poseia el nabab, y sobre su habili- 
dad para engañar á los mas hábiles agentes de pol1- 
cía. Pero el pueblo no dudaba de que las noticias del 
gobernador fueran exactas. 

En el número de los menos incrédulos , estaba, 
naturalmente, el indio prisionero del nabab. Este 


pobre diablo, ilusionado por el premio o'recido y ani- 


mado por el deseo de venganza personal, no pensaba 
mas que en ponerse en campaña para buscar al na- 
bab, y miraba como cosa asegurada el buen éxito de 


su empresa. Su plan era muy sencillo: proponíase 
al dia siguiente ofrecer sus servicios al gobernador, 


y despues de haberse informado exactamente de los 
fundamentos de la noticia que habia recibido, mar- 
char al sitio donde hubiera sido visto el nabab. 

Hácia las once de la noche, despues de haber oido 
tantos rumores diversos, que sia dejar de producir 
gran confusion en su ánimo, le afirmaron en su pro- 
yecto, trató de tomar algun reposo. Su única mo- 
rada era una barca amarrada á la orilla del Dudh- 
ma, y allí se dirigió con los ojos medio cerrados y 
reflexionando. 

El faquir, como hemos dicho, no le habia perdido 
de vista y le seguia, procuranido no llamar su aten- 
cion y ocultándoze en la sombra. Al estremo de aquel 


| EODuleS barrio de Aurengabad, las calles se halla- 


an en aquellas horas menos animadas. Su principal 
artéria daba acceso á varios terrenos incultos, que 
terminaban en una de las orillas del Dudhma. Era 
aquello como un desierto en los límites de la ciudad; 


algunas personas retrasadas le atravesabsn de prisa, 
falsos. Los mejor informados no sabian mas que los ' 
otros. La cabeza del mabab valia todavía lo que se . 


ara volver á las zonas mas frecuentadas. El ruido de 
os últimos pasos cesó en breve, pero el indio no ad- 
virtió que estaba solo á orillas del rio. 
El faquir le seguia silenciosamente, escogiendo las 
artes oscuras del terreno, poniéndose al abrigo de 


, los árboles Ó arrimándose á las paredes sombrias de 


ii 


las habitaciones arruinadas que se encontraban al * 
aso. ? 
d La precaución no era mútil, porque la luna aca- 
baba de levantarse y esparcia vagos resplandores por 
la atmósfera. El indio hubiera podido ver que le es- 
laban y hasta que era seguido de cerca, pero no 
loba podido oir los pasos del faquir, porque éste, 
con los pies descalzos, mas bien se deslizaba que an- 
daba, y ningun ruido daba indicio de su presencia en 
las orillas del Dudhina. Así pasaron cinco minutos, 
el indio llegaba á su miseruble barca donde tenia 
A costumbre de pasar la noche. La direccion que 
seguia no podia explicarse de otro modo; parecia 
hombre habituado á frecuentar todas las noches 
aquel lugar desierto; iba enteramente absorto en el 
ensamiento de los pasos que habia decidido dar al 
dia siguiente paja presentarse al gobernador. La 
esperanza de vengarse del nabab, que no habia sido 
benévolo con sus prisioneros, unida á la codicia fe- 
roz de ganar el premio ofrecido, le convertian en 
ciego y en sordo. 
No tenia, pues, la menor idea del peligro á que sus 
imprudentes palabras le habian expuesto. 
o vió al faquir acercarse poco á poco á él. 
Pero de repente un hombre saltó sobre él como 
un tigre, con un relámpago en la mano. Este relám- 
ago era producido por un rayo de luna, que se re- 
ejuba sobre la hoja de un puñal malayo. 
El indio, herido en el pecho, cayó al suelo, 
Aunque el golpe habia sido dado con mano segura, 
el desdichado no habia muerto todavía. Escapúbunse 
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de sus labios algunas voces inarticuladas, envueltas 
en un torrente de sangre. 

El asesino se inclinó hácia el suelo, se apoderó de 
su víctima, la levantó y acercando á ella su rostro, 
en el cúal daba la luz de la luna, le dijo: 

—¡Me conoces? 

—;¡El! murmuró el Indio. 


Y el terrible nombre del faquir iba á salir de sus 


labios, cuando espiró, ahogado entre las manos del 
asesino. 

Un instante despues el cuerpo del indio desapare- 
ció en la corriente del Dudhma que no debia deyol- 
verle jamás. 

El faquir esperó á que se hubiera apaciguado la 
agitacion de las aguas; y volviendo por el mismo ca- 
mino que habia llevado, atravesó los terrenos de- 
siertos, despues los barrios que iban quedando tam- 
bien sin gente y con paso rápido se dirigió hácia una 
de las puertas de la ciudad. 

* Pero en el momento de Jlegar á aquella puerta la 


encontró cerrada. Algunos soldados del ejército real 


ocupaban la entrada. El faquir no podia, por consi- 


guiente, salir de Aurengabad como habia pensado. 

—Sin embargo, es preciso salir, se dijo á sí 
errada y salir esta noche; de lo contrario soy per- 

ido. 

Retrocedió, siguió el camino de ronda por el in- 
terior de las murallas y 200 pasos mas allá subió por 
el talud y llegó á la parte superior del parapeto. 

Aquel parapeto tenia por la Paris est-rior una al- 
tura de 50 pies sobre el nivel del foso, abierto entre 
la escarpa y la contra-escarpa. Era un muro acán- 
tilado sin puntos salientes, ni asperidades en que 
pudiera apoyarse el pie; y parecia absolutamente 
imposible que un hombre bajara por aquel sitio. Una 
cuerda habria permitido sin duda intentar la bajada; 
pero la faja que ceñia la cintura del se iu apenas le- 
nia algunos pies de estension y no podia con ella ba- 
jar al foso. ee Pu 

El faquir se detuvo un instante, dirigió una mi- 
rada en torno suyo y reflexionó sobre lo que debia 
hacer, La cresta del parapelo tenia enfrente las C0- 
pas elevadas y oscuras de los grandes árboles que 


rodean á Aurengabad como un marco vegetal. 





- 
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¿Me conoces? 


aquellas copas salian largas ramas Nexibles y resis- 
lentes que era posible utilizar aunque con gran riesgo 
para llegar al fondo del foso. 

El faquir tan luego como le ocurrió esta idea no 
vaciló. Se asió á una de las ramas y pronto quedó 
fuera de la muralla suspendido de una de ellas que 
se inclinaba en á poco bajo su peso. 

Luego que la rama se hubo encorvado bastante para 

rozar la parte superior del muro, se fue deslizindo 
lentamente como si hubiera estado sostenido por una 
cuerda de nudos y pudo bajar hasta la mitad de la 
altura de la escarpa, pero todivía le separaban del 
suelo 30 pies para poder asegurar su fuga. Estaba, 
pues, allí suspendido en el aire por los brazos tratan: 
do de poner el pie en algun sitio del muro qu» pu- 
diera darle un punto de apoyo, cuando de repente 
surcaron la oscuridad varios relámpagos y luego es- 
tallaron otras tantas detonaciones. 
Los oldados de guardia habian visto al fugitivo y 
le habian hecho fuego aunque sin tocarle. Sin em- 
bargo, una bala dió en la rama que le sostenia á dos 
pulgadas de su cabeza, 





Veinte segundos despues la rama se rompia y el 
faquir caia en el foso... Otro habria muerto del gol- 
pe; él se levantó sano y salvo, 

Levantarse, subir el talud de la contra-escarpa 
bajo una granizada de balas que no le alcanzaron y 
desaparecer en la oscuridad fue para el fugitivo obra 
de un minuto. 

A poco tiempo se hallaba ya á dos millas y pasaba 
sin ser visto junto al acantonamiento.de las tropas 
inglesas acuarteladas fuera de Aurengabad. 

A 200 pasos de allí se detenía, se volvia; y mos- 
trando á la ciudad su mano mutilada, pronunciaba 
estas palabras: 

—i¡ Desdichados los que caigan otra vez en manos 
de Dandu—=Pant! ¡ Ingleses, todavía no habeis con= 
cluido con Nana Sabib! 

¡Nana Sabib! El nabab acababa de lanzar una 
vez mas como un supremo desafío á los conquistado - 
res de la India, aquel nombre de guerra, el mas te- 
mible de los nombres á que la rebelion de 1857 ha= 
bia dado fama sangrienta. 
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CAPITULO II. 


EL CORONEL MUNRO. 


—Mi querido Maucler, me dijo el ingenie o Banks; 
¿qué me cuenta usted de su viaje? ¿No dice usted 
nada? No parece sino que está todavía en Paris. 
¿Qué le parece á usted de la India ? 

—;¡ La India ! respondí yo; para hablar con exac- 
titud, seria preciso baberla visto. 

—Bueno, dijo el ingeniero, ¿pues no acaba usted 
de atravesar la penínsul. desde Bombay á Calcuta ? 
Pues á no ser ciego... 

—No estoy ciego, mi quer do Banks, pero duran- 
te la travesía he venido cegado. 

| Cegulo ) 

—Sí, cegado por el humo, por el vipor, por el 
polvo y todavía mas por la rapidez de la marcha. No 
reniego de los caminos de hierro porque su oficio de 
usted es cunstruirlos, señor Banks, ¿pero me dirá 
v=-Ind si es viajar esto de meterse en un coche sib 
tener mas campo de vista que el cristal de las ven— 
tanilas, correr dia y noche con una celeridad media 
de diez millas por hora, atravesando unas veces via- 
ductos en compañía de á4uilas; otras veces túneles 
en compania de los murselazos Ó de las ratas; no de- 
tenerse mas que en las estariopes, que se parecen to- 
des; no ver das poblaciones sio por el esterior ó por 
el estremo de los minaretes y llevar atordidos tos 
vidas por los incesantes muxblos de la Jocomotora, 
los subidos de la caldera, el rechinamiento de tos 
corrues y de Jos frenos? 

—Bien dicho, eselonó el capitan Hod. Responda 
usted 4 eso si puedo, Banks. ¿Qué le parece á usted, 
li coronel? 

El coronel á quien se dirigta el capitan Hol to- 
clinó ligeramente la cabeza y se Conlentó €on des 

— Tengo cunosidini por sibir lo que Banks va a 
responder al señor Mancler Duesiro huésped, 

—Pues ones dificil la respuesta, dijo elonzemero, 
y confieso que Manter biene razob en cuanto ha 
dicho, 

—Enivnces, esclomó Mol, ¿para qué coustruye 
usted ferro-carriles? 


o 
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minado ya las obras; Banks tenia derecho á un des- 
canso de varios meses y yo habia acudido para invi- 
tarie á descansar recorriendo la India. Inútil es de- 
cir que aceptó mi propusicion con entusiasmo; y 
debiamos ponernos en marcha pocas semanas des- 
pues, luego que el tiempo fuese mas favorable. 

A mi llegada á Calcuta en el mes de marzo 
de 1867, Banks me presentó á uno de sus valientes 
compañeros el capitan Hod, y despues á su amigo el 
coronel Munro, en cuya casa estuvimos á pasar la 
nuche. 

El coronel, que entonces tenia 47 años, vivia en 
una casa un poco aislada en el barrio europeo, y 
por consiguiente, fuera del movirniento que carae- 
teriza aquella ciudad comercial, -y aquella ciudad 
nezra de que se compone en realidad la capital de la 
lodia. Este barrio ha sido llamado alguna vez la 
Ciudad de los Palacios; y en efecto no faltan pala- 
cios, si puede aplicarse esta denominacion á casas 
que no tienen de palacio mas que los pórticos , las 
columnas y los terrados. Calcuta es el puuto dunde 
se reunen todos lus órdenes arquitectónicos que 
el gusto inglés pone generalmente á cuntribucion en 
sus ciudades de los dos mundos. 

La casa del corone! era lo que se llama un bunga- 
low en toda su sencillez, una habitacion levantada 
sobre una base de ladrillos que no tenia mas que un 
piso bajo y estaba cubierta por un techo en forma de 
pirámide. Una baranda ó gaería suliente sostenida 
por ligeras cAumoitas eorria en toruo del edificio. 
En los enstados estaban las cocinas, cocheras y lu- 
gares del servicio formando las dos álas, y el todo 
se bhulaba rodeando de ua Jjardia con hermosos ár- 
boles y cercado de paredes poco elevadas. La casa 
era cuina de un hombre que g307a4 de grandes como- 
didados. Sus Criados eran muchos como lo exige el 
servicio de las ton has iodo-Inglezas. Mur blaje , ma- 
tersal, disposiciones interiores. todo estaba bi»: 
comprendido y severamente arceclado, conociendo e 


Que la mano de una ta er inteligente habia deb: lo 


—Para que usted, capitan, pueda ir en 60 horas 


de Calcuta á Bombay cuando tiene prisa. 
—Yo no tengo punca prisa. 


—Pues bien, entonces tome usted el camino car- 


proceder desde nego á los diversos arreglos y de ar 
estubieenta la tradición; pero conocíase tembieh que 
squelña mujer Do debia ya encontrarse alíí. | 
Para la direccion 4+ sa servidumbre y la general 
de la eusa, el coronel se flat enteramente de uo ar 
sus antiguos compañeros de ermas, Un escocés, Un 
conductor del ejercito real, el sargento Mac-Neil, 


'cou quien habra becho todas las compañas de la lu- 


retero del Gran Trunk, dijo el ingeniero, y Vaya us- | 


ted á pie. ] 
—Eso es lo que pienso hacer. 
—¿ Y cuándo ? a 


-—Cuando el coronel consienta en seguirme para 
dar un paseo de 800 4 900 millas por la península. 
El coronel se contentó con sonreirse y volvió á 
caer en una de las largas meditaciones, de las cuales 
sus mejores amigos, entre otros el ingeniero Binks 
y el capitan Hod, apenas podian sacarle. 

Yo habia llegado hacia un mes á la India, y por 
haber tomado el tren de la compañía peninsular in- 
dia, cuyo ferro-carril une á Bomb: y con Calcuta pa- 
sando por Allahabad, no conocia absolutamente nada 
de la península. 

Pero mi intencion era recorrer primero su parte 
septentrional al otro lado del Ganges, visitar sus 
grandes ciudades, estudiar sus priacipales monu- 
inentos y dedicar á esta esploracion todo el tiempo 
necesario para que fuese completa. 

Habia conocido en París al ingeniero Banks y ha- 
cia algunos años que nos habiamos hecho amigos, 
amistad que el trato habi1 estrechado naturalmente. 
Prowmetíle ir á verle á Calcuta cuando hubiese con- 
cluido la parte de ferro—carril del Scindia, Punjab y 
Delhi, de Ja cual estaba encargado. Habíanse ter- 


dia, uno de esos valientes CoraZolles que pareceu 
latir en el pecho de aquellos á quienes hay consa- 


¡ grado sus servicios. Era un hombre de 45 años. Y. 


goroso, alto, que llevaba toda la barba comu los esec 
ceses de las montañas. Por su actitud y su fisonom 
lo mismo que por su trage tradicional, couvtinual 
siendo un montañés en cuerpo y alma, aunque ho 
bia dejado el servicio militar al mismo tiempo que 
coronel Munro, habiendo ambos tomado el reti: 
despues de 1860. 

Pero en lugar de volver á los Glens de la Escoc 
entre los viejos clanes de sus antepasados, ambi 
h.bian permanecido en la India y vivian en Calcut 
en una especie de retiro y oscuridad que necesita 
una esplicacion. 

Cuando Banks me presentó al coronel no me hi; 
mas que una advertencia. 

—No haga usted nunca alusion á la rebelion c 
los cipayos, me dijo; y subre todo, no pronuncie je 
más el nombre de Nana Sabhib. 

El coronel Eduardo Munro pertenecia á una anti 
gua familia de Escocia, cuyos mayores habian teni 
do renombre en la historia del Reino-Unido. Euu 
sus antepasados contaba á sir Hector Munro, qu 
mandaba el ejército de Bengala en 4760, y que pre 
Cisamente tuvy que combatir una sublevación, qu 


los cipayos, un siglo despues, debian reproducir po 
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LA CASA DE VAPOR. 


sa cuenta, El mayor Munro la reprimió con inexora- 
ble energía, y no vaciló en atar en un mismo dia 
á veinte y ocho rebeldes á la boca de los cañones; 
suplicio espantoso, frecuentemente renovado du- 
rante la insurreccion de 1857, y del cual fue quizá 
el inventor el abuelo del coronel. 

En la época en que se sublevaron los pele el 
coronel Munro mandaba el regimiento 93 de ¡afan- 
tería escocesa del ejército real, é hizo toda la cam- 

aña á las órdenes de sir James Outram, uno de los 
léross de aquella guerra que mereció el nombre de 
Bayardo del ejército de la India, como le proclamó 
sir Cárlos Napier. Con él estuvo en Ca wnpore; hizo la 
segunda campaña con Colins Campbell en la India; 
asistió al sitio de Luknow y no se separó del ilustre 
soldado, sino cuando Outraim fue nombrado en Cal- 
cuta individuo del consejo de la India. 

En 4858 sir Eduardo Munro era comendador de 
la órden titulada de la Estrella de la India; habia si- 
do nombrado baronet, y su mujer hubiera lleva:o el 
título de Lady Munro (1) si el 27 de Junio de 1857 la 
infortunada no hubiese perecido en la espantosa car- 
nicería de Cawnpore ejecutada á la vista y por ór- 
den de Nana Sahib. 

Lad y Munro (los amigos del coronel no la llamaban 
de atro modo) era adorada de su marido. 

Tevia apenas 27 años cuando desapareció con las 
cuatrocientas víctimas de aquella abominable carni- 
cería. Mistres Orr y mis Jackson, salvadas casi mi- 
lagrosamente despuesde la toma del Luknow, habian 
sobrevivido, la una á su marido, la otra, á su padre; 
pero lady Munro no habia podido ser devucita al co- 
ronel. Sus restos confundidos con los de tantas vic- 
timas en el pozo de Cawopore, no habian podido ser 
descubiertos y no se les habia pod.do dar sepultura 
cristiana. 

Sir Eduardo Munro, desesperado, no tuvo enton- 
ces mas que un pensamiento: encontrar á Nana 
Sahib, á quien el gobierno inglés hacia buscar por 
todas partes y saciar en él con su vengab7za una es- 
pa de sed de justicia que le devoraba. Para que- 

ar libre en sus movimientos tomó el retiro. El sar- 
gento Mac Neil le siguió á todas partes y en todas sus 
acciones; los dos animados del mismo espiritu, vi- 
vian del mismo pensamiento, aspiraban al mismo 
objeto, seguian todas las pistas, examinaban todas las 
huellas; pero no habian sido hasta eulonces mas fe- 
lices qu la policía anglo-india, y Nana Sahib habia 
burlado todas sus investigaciones. Despues de tres 
años de infructunsos esfuerzos, el coruvel y el sur- 
gento tuvieron que suspender provivdalmente sus 
pesquisas. Además, por aquella época corrió en la 
India el rumor de la muerte de Nana Sahib, con tal 
Eno da veracidad, que no labia lugar 4 ponerla en 
duda. 

Entonces sir Eduardo Munro y Mac Neil volvie- 
ron á Calcuta donde se instalaron en aquel bunga- 
low aislado. Allí el coronel, no leyendo ni libros, ni 
periódicos que bubieran podido recordarle la época 
sangrienta de la insurrección y nu saliendo jamás de 
casa, vivia como un hombre cuya vida no tiene 
objeto. 

No le abandonaba nunca el pensamiento de su 
mujer, y parecia que el tiempo no habia tenido in- 
fuencia para mitigar el pesar que le habia causado 
su pérdida. 

Hay que añadir que no sabia nada de la noticia 
esparcida sobre la reaparicion de Nana Sahib en la 
presidencia de Bombay, noticia que circulaba hacia 
algunos dias: feliz circunstancia, porque de otro mo- 


(1) Una mojer que no tiene título y que se easa con un baro- 
net 6 un caballero, ¡oma el título de lady del apellido de su mari- 
do. Pero esta calificacion de lady no puede preceder 4,8u nombre 
de bautismo, Esta distincion se reserva tinicamente para las hijas 
de los pares. 
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do hubiera abandonado inmediatamente el bun- 
galow. 

Esto es lo que me habia dicho Banks antes de 
presentarme en aquella casa, de la cual estaba des 
terrada para siempre la alegría. Por esto debia evi- 
tar toda alusion á la rebelion de los cipayos, y al mas 
cruel de sus jefes Nana Sahib. 

Solamente dos amigos de los íntimos y probados, 
frecuentaban asiduamente la casa del coronel: eran 
el ingeniero Banks y el capitan Hod. 

Banks, como he dicho, habia terminado las obras 
de que estaba encargado para el establecimiento 
del ferro-carril llamado el gran peninsular de la 
India. Era un hombre de cuarenta y cinco años, en 
toda la fuerza de la edad, y debia tomar una parte 
activa en la construccion del ferro-carril de Madras 
destinado á unir el golío Arábigo con el golfo de 
Bengala; pero no era probable que pudiesen comen- 
zar las obras antes de un año. Descansuaba, pues, en 
Calcuta entretenido en diversos proyectos de mecá- 
nica, porque era un hombhr+ de.in:eligencia, activo 
y fecundo que siernpre estaba buscando una inven- 
cion atreva. Los rutus que le dejaban libre sus ocu- 
paciones los empleaba en visitar al coronel á quien 
le unia una amistad de veinte años. Así que casi 
todas las noches las pasaba bajo la galería de: bun- 
galow, en compañía de sir Eduardo. y del capitan 
Hod que acababa de ebtener una licencia de seis 
meses. 

Hod pertenecia al primer escuadron real de cara- 
bineros, y habia hecho la campaña de 1857 á 1858, 
primero á las órdenes de sir Colin Canipbell en el 
Oude, j el Rohtlkhande, y despues con sir H. Rose 
en la India central, campaña que terminó con la 
toma de Gwalior. 

Educado en la dura escuela de la India; individuo 
de los mas distinguidos del club de Madrás, no tenia 
mas de treinta años y conservaba su cabello rubio 
y su barba rubia tambien y poblada. Aunque perte- 
necia al ejército real, se le hubiera tomado por un 
oficial del ejército indígena: tanto era ¡o que se ha- 
bia indianizado durante su residencia en la penín- 
sula. No hubiera sido mas ¡odio si «¿ubiera nacido 
allí; la India le parecia el país por excelencia, la 
tierra de promisivn, la única en que podia vivir un 
hombre, purque en ella encuntraba satisfaccion para 
todos sus gustos. Soldado por temperamento, tenia 
con frecuencia ocasiones ue pelear; cazador espe- 
rimentado, vivia en el pais en que la naturaleza 
parece haber reunido todas las fieras de la creacion, 
y toda la caza de pelo y de pluma de los dos mun- 
dos; trepador resuelto, tenía ásu alcance la im- 
ponente cordillera del Tibet que cuenta las mas 
altas cimas del globo. Viajero intrépido, nada le 
impedia* poner el pié allí donde nadie lo habia im- 
preso todavía, en las inaccesibles regiones de la fron- 
tera del Himalaya. Corredor de caballo animoso, no 
le faltaban los campos de carreras de la India que su- 
peraban á sus ojos á los hipódromos de la Marca, y 
de Epson. Sobre este punto, Banks y él se hallaban en 
complelo desacuerdo, porque el ingeniero, cono ine- 
cábico de p:vra sangre, se interesaba muy poco en las 

roezas hipicas, y en los nombres y genealogías de 
os caballos. 

Un dia, hablando de carreras con Banks, éste le 
dijo que, en su opinion, no serian verdaderamente 
interesantes sino con una condicion. 

—¿Y cuál? preguntó Hod. ON 

—Cor la condicion de que el último jockey que 
llegase fuera fusilado en el punto de partida inme- 
diatamente. 

e IN es mala idea, dijo sencillamente el capitan 
od. 

Era hombre que por correr á caballo, no hubiera 
tenido dificultad en esponerse á ser fusilado, 
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Los soldados de guardia habian visto al fugitivo, 


Tales eran los dos asiduos comensales del bunga- 
low de sir Eduardo, el cual se entretenia en oirlos 
discutir sobre todo, y á veces asomaba á sus labios 
una sonrisa originada por sus continúas disputas. El 
deseo comun de aquellos dos buenos compañeros 
era levar al coronel á algun viaje que pudiera dis- 
traerle. Muchas veces le habian propuesto recorrer 
el norte de la península, y pasar algunos meses en 
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Jas inmediaciones de algun punto sulubre, de esos 


dónde la rica sociedad anglo-india se refugia du- 
rante la estacion de los grandes calores; pero siem- 
pre el coronel se habia negado á salir de su bun- 
galow. O 

Banks y yo pensamos, por consiguiente, que no 
quería acompañarnos en el viaje que íbamos á em- 


prender. Aquella noche misma se trató de nuevo la 
cuestion. El capitan Hod queria nada menos que 


hacer á pie una grande escursion al norte de la ln- 
día, porque sí Banks no gustaba de caballos, Hod no 
gustaba de ferro-carriles. 

El término medio hubiera sido viajar ya en car- 
ruuje, ya en palanquin deteniéndose y marchando 


Voiteobtand, $6. 


cuando quisiéramos, lo cual es bastante fácil en los 


andes caminos bien trazados y bien conservados. 


el Indostan. ' 

—No me hable usted de sus carros de bueyes, Ml 
de sus camellos, esclamó Banks. Sin nosotros esta” 
rían ustedes todavia bajo el régimen de esos vehi- 
culos primitivos, de los cuales se ha desprendido ya 
la Europa hace quinientos años. 

—Pues amigo Banks, valen tanto como los coches 
del ferro-carril con sus almohadones mullidos. Deme 
usted á mí grandes bueyes blancos, que sostienen 
perfectamente el galope, y que se cambian de dos 
en dos leguas en las paradas de postas... 

-——Sí, y que arrastran tartanas de cuatro ruedas 
que le sacuden á uno, como son sacudidos los pes- 
cadores en sus barcas en un mar agitado. ' 

—Pase por las tartanas, Banks, respondió el capl- 
tan Hod; ¿pero no tenemos carruajes de tres y cual 
caballos, que pueden rivalizar con vuestros convoye, 
dignos en efecto de llevar ese nombre fúnebre? Pre- 
feriria el sencillo palanquin.... a 

Esos sí que son verdaderos ataudes, dijo Banks, 
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Aquella roche misma se trató de nuevo la cuestion, 


eajas de seis pies de longitud y cuatro de anchura 
donde va uno tendido ón un Caller. 
—Puede ser, pero no hay sacudidas, ni movimien- 

lo violento; se puede leer y escribir, y hasta dor= 
mir sin que le despierten á uno en cada estacion. Con 
Un palanquin de cuatro ó seis gamales (1) bengalies 
se andan cuatro millas y medía por hora, y no se 
arriesga uno como en vuestros trenes expresos á 
llegar antes de haber salido.... cuando se llega. 

—Lo mejor, dije yo entonces, seria poderse llevar 
a Casa consigo. 

Si, como el caracol, esclamó Banks. 
a mio, respondí yo; un caracol que pu- 
¡era dejar su concha y volverse á ella cuando 
que no seria tan digno de compasion. Viajar 
entro de su casa, en una casa con ruedas, sería 
probablemente el ú:timo adelanto del progreso en 
materia de viajes. 

, Tal vez, dijo entonces el 
> salir de su casa, llevar consigo el hogar y todos 
0s recuerdos que lo componen, variar continua= 

(1) Nombre de los que llevan los palanquines en la India, 


coronel Munro, viajar 


AS A A 


mente el horizonte, modificar su punto de A su 
atmósfera, su clima, sin cambiar nada en los hábitos 
de su vida ordinaria... sí... eso tal vez... 

—Con esto evitaríamos esos bungalows destinados 
á los viajeros, respondió el capitan, donde no hay 
comodidad ninguna y donde no se puede residir sin 
un permiso de la autoridad local. : 

—No teadríamos que sufrir esas posadas detesta— 
bles en que á uno le desuellan moral y físicamente, 
de todas maneras, observé yo, no sin motivo. 

—Llevariíamos el carruaje de los saltimbanquis, es- 
clamó el capitan Hod, pero perfeccionado. ¡Qué ¡n= 
vencion! Detenerse cuando uno quiere, ponerse en 
marcha cuando le parece mejor; levar uno consigo, 
no solamente su cuarto de dormir, si no su salon, su 
comedor, su sala de fumar, y sobre todo, su coci- 
na y su cocinero; esto sí que seria progreso, amigo 
Parks; esto seria cien veces superior á los ferrocar= 
riles. Atrévase usled á desmentirme, señor ingen ero, 
alrévase usted. 

—¡Eh! ¡eh! amigo Hod, respondió Banks ; seria 
absolutamente de «+ parecer de usted, Si... 
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A —¿Si qué? preguntó el capitan levantando la ca- 
e/a. 

—Si en ese vuelo hácia el progreso no se hubiera 
usted detenido repentina ente en el camino, 

—¿ Pues qué otra cosa habria que hacer mas? 

—Usted va á juzgar. Le parece á usted una casa 
con ruedas muy superior al coche del ferro-carril, 
ha ta al coche salon y hasta al dormitorio, y tiene 
usted razon si puede perderse tie po, si se viaja por 
placer y no para negocios. En este punto creo que 
estamos todos de acuerdo. 

—To los, respond: yo 

El coronel Munro bajó la cabeza en señal de asen- 
timiento. 

—Pues bien, prosigo, dijo Banks. Se han dirigido 
ustedes á un constructor de carruajes que es al 
mismo tiempo arquitecto y los ha construido una 
casa portátil bien hecha, bien comprendida y que 
responde á las exigencias de un hombre inteligente 
y amigo de sus comodidades. No es demasiado alta 
para evitar vuelcos; no es demasiado ancha para 
poder pasar por los caminos y está ingeniosamente 
suspendida sobre mueiles para que el novimiento 
sea fácil y suave. Ha sido fibricada para nuestro 
amigo el coronel y en ella nos ofrece la hospitalidad. 
Perfectamente: vaimos, si ustedes quieren, á los 
paises septentrionales de la India á manera de cara- 
coles, pero de caracoles que no están adheridos por 
la cola á sus conchas. Tudo está prouto; nada se ha 
olvidado, ni siquiera el cocinero ni la cocina, tan 
caros al corazon del capitan. Llega el dia de la mar- 
chia; vamos á marchar, todo esta pronto... ¿y quién 
tira de la casa con ruedas, mi amigo? 

—¡ Quién ! esclamó el capitan Hud: mulas, ó bur- 
ros, ó caballos, 6 bueyes. ; 

—Por docenas, dijo Banks. 

—Elefantes, añadió el capitan Hod ; sí, elefantes. 
Esto sí que seria soberbio y magestuoso, uDa Casa 
movida por un tren de elefantes b en adiestrados, 
de marcha altiva, galopando como los mejores caba- 
llos del mundo. | 

—Eso seris magnífico, mi capitan. 

—Un treo de radya en campaña, amigo Banks. 

—Sí, pero... 

—¿Pero qué? ¿Hay todavía algun pero? esclamó 
el capitan Hod. 

—Y muy gordo. 

—¡Qué ingenirros! no son buenos mas que para 
encontrar dificultades en todo. 

-—Y para superarlas cuando no son insuperables, 
respondió Banks. 

—Pues bien; supere usted esa, 

—La super.» y voy á esplicar el cómo. Todos esos 
motores de que ha hublado el capitan ciertamente 


pueden tirar de la casa, pero tambico se latigan; | 


tambien en ocasiones no quieren marchar y se vbs- 
tinan, y sobre todo comen. Ahora bien, por poco 
que puedan escasear los pastos, como no se pueden 
remolcar quinientas fanegas de dehesa, se detiene 
el tiro, £e cansa, cae, muere de hambre y la casa no 
rueda ya y queda tan inmóvil como este bungalow 
donde discut mos ahora. De aquí se sigue, que dicha 
casa ho será pructica hasta el dia en que pueda ser 
una casa movida por el vapor. 

— Que corra por los carriles, esclamó el capitan 
encogléndose de hombros. 

—No, sino por los caminos ordinarios, respondió 
el ingeniero ; y arrastrada por una locomotura per- 
feccionada. | 

—;¡ Bravo! esclamó el capitan ; ¡bravo! si la casa 
no ha de rodar sobre carriles y puede dirigirse á 
voluniad sin seguir la imperiosa línea de hierro, me 
adhiero á la opinion de usted. 

—Pero, dije yo, si las mulas, caballos, bueyes y 
elefantes comen, tambien come una máquina, y si 


DO tieve combustible, se detendrá en medio del ca- 
mino. 

—Un caballo de vapor, dijo Banks, equivale en 
fuerza á tres ó cuatro caballos naturales, y aun pue- 
de aumentarse esa fuerz:. Un cuballo de vapor no 
está sujeto ni á la fatiga, ni á la enfer.uedad. En 
todos los tiempos, en todas las latitudes, con sol, 
con lluvia, con nieve, camina constantemente *'n 
cansarse; no tiene que temer ui los ataques de las 
fieras, ni las mordeduras de las serpientes, ni las 
picaduras de tábanos y otros terribles insectos; na 
necesita vi aguijon, ni látigo y puede prescindir 

erfectamente de descanso, porque no tiene sueño. 

| caba'lo de vapor, hecho por la mano del hom- 
bre, bajo el punto «e vista de su objeto, y cuando 
no se trata de ponerl* en el asador, es superior 
á todos los animales de tiro que la Providencia ha 
puesto á disposicion de la humanidad. Un poco de 
uceite Ó de grasa, un poco de carbon ó de leña, 
es todo lo que consume. Aliora bien, ustedes saben, 
amigos mios, que n» son los bosques los que faltan 
en ta península india y sus leñas pertenecen á todo 
el mundo. 

—Bien dicho, esclamó el capitan Hod. ¡Viva el 
caballo de vapor! Ya veo en perspectiva la casa por- 
tatil del ingeniero Banks arrastruda por los grandes 
caminos de la India, peuetran.o al través de las es” 

esuras, metiéndose en los bosques, aventurándose 
1Asta lus retiros de los leones, de los tigres, de los 
osos, de las panteras y de los leopardos y nosotros al 
abrigo de sus paredes matando fieras, hasta el punto 
de dar envidia 4 todos los Ne..rod, los Anderson, los 
Geraril, los Pertuiset y los Chassaing del mundo. 
¡Ah, Banks! La boca se me hace agua, y siento mu- 
cho no poder volver á nacer dentro de cincuenta 
anos. 

— ¿Por qué, mi capitan? 

—Porque dentro de cincuenta años se realizará 
ese sueño y se hará la casa movida por el vapor. 

—Ya está hecha, respondió sencillamente el in- 
geniero. 

— iaa por usted, tal vez? 

—Por mí; y á decir verdad no temo mas que una 
a y es que v.ya mas allá de lo que usted ha so- 
ñado. 

—En marcha, Banks, en marcha, esclamó el ca- 
pitan Hod levantáudose como si hubiera recibido 
una descarga electrica. 

Estaba ya pronto á marchar. El ingeniero le cal- 
mó con un ademan, y despues con voz grave y di- 
rigiéndose á sir Eduardo, dijo: 

—Eduardo, sí, pongo una casa portátil á tu dis- 
posicion; si de aquí á un mes, cuando ta estacion lo 
permita, vengo á decirte: aquí tienes tu habitacion 
y cambi .rás de sitio cuando quieras é irás á donde 
quieras; aquí tienes á tus amigos, Maucler, el capi- 
tan Hod y yo que deseamos acomp ñarie en una 
escursion por el norte de la India, ¿me responderós 
marchemos y que el Dios de los viajeros nos pruteja? 

—Sí, amigos mios, respondió el coronel Munro 
despues de haber reflexionado un tanto. Bauks, p 0- 
go á tu disposicion todo el dinero. necesario: cumple 
tu promesa; tráenos esa casa ideal de vapor que so- 


brepuje á los sueños de Hod y alravesaremos Con 


ella la India entera. ” 
—¡ Viva, esclamó el capitan Hod, y mueran las 
fieras de las fronteras del Nepal ! 
En aquel momento, el sargento Mac Nej', atraido 
po los vivas del capitan, se presentó á las puertas 
e la sala. | 
—Mac Neil, le dijo el corone! Munro. den'ro de 
un mes marchamos pswa el Norte de la India, ven- 
drás con nosotros. 
—Necesariamente, mi coronel, pues que usted vá, 
respondió el sargento Mac Neil, 
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LA CASA DE VAPOR, 


CAPITULO TI. 


LA REBELION DE LOS CiPAYOS. 


Debemos decir algunas palabr:s para dar á cono- . 


cer la situacion de la India en la época á que se re- 
fiere esta parracion, y mas particularmente la for- 
midable insurreccion de los cipayus, cuyos principales 
hechos vamos á recordar. 

En 1600, bajo el reinado de Isabel de Inglaterra, 
dominando la raza solar en la tierra santa de Arya- 
varta, svbre uba publacion de 200.000,090 de habi 
tantes, de Jos cuales 102 000,000 pertenecian á la 
religion india, se fuadó la muy ilustre Cumpañía de 
la India, conocida con el mote inglés de Compania 
de Viejo Juan. 

Era al principio una simple asociacion de merca- 
deres que hacian el comercio con las Indias Orienta- 
les y á Cuya cabeza se puso el duque de Cum- 
berland. 

Hacia aquella época, el poder portugués, despues 
de haber sido graude en las lndias, comenzó á de- 
caer; y aprovechando los ingleses esta situacion, iD- 
tentaron un primer ensayo de administracion política 
y militar en la presid+ncia de Bengala, cuya Capital, 

icuta, debia ser-de<pues el centro del nuevo go- 
bierno El regimiento número 39 del ejército real 
enviado de lnslaterra, fue el primero que ocupó 
aquella provincia y par eso tomó la divisa que 05- 
tenta su bandera: primus in Indvis. 

Entre tanto, se habia formado una Compañía fran- 
cesa hácia la misma época bajo el patrocinio de Col- 
bert con igual objeto que el de la Compañía de los 
mercaderes de Lóniires. De esti rivalidad nacieron 
conflictos de mtereses que dieron á su vez orízen 
á lergas luchas con alternativas de Lriunfos y reve- 
ses que ilustraron lo. numbres de Dupleix, Labour- 
doonais y Lally-Tollendal. 

Por último, dos franceses abrumados por el nú- 
mero debieron abandonar el Carnático, nombre de 
la parte de la peninsula que comprende una porcion 
de su estremo vriental, 

Lord Clive, libre de concurrentes, no temiendo 
ya nada de Portugal. ni de Francia, quiso cousoli- 
dar la conquista de Bengala, de la cual, lord Has- 
tings fue pornbrado goberoador general. Hiciéronse 
reformas dirigidas por una administracion hábil y 

erseverante; pero desde aquel dia la Compañía de 
as Indias, tan poderosa y tan absorbente, quedó 
herida en sus intereses mas vivos. Pocos años des- 
pues, en 1784, Pitt introdujo varias modificaciones 
en sus estatutos primitivos; y su cetro debió pasar á 
manos de Jos consejeros de la Corona. Resultado de 
este nuevo órden de cosas fue que en 1813 la Com- 
panta perdió su monopolio del comercio de la ludia 
y en 1833 el del comercio de la China. 

Sin embargo, aunque Inglaterra no tenia ya que 
luchar contra asociaciones estranjeras en la penin- 
sula india, se vió ob'igada á sostener guerras difíci— 
les, ya con los antiguos poseedores del territorio, ya 
con sus últimos conquistadores asiáticos. 

En tiempo de lord Cornwallis en 1784 ocurrió la 
lucha con Tippo-Sahib, muerto en 4 de mayo 
de 1799 en el úftimo asalto dado por el general Har- 
ris á Seringapatam. Despues vinieron la guerra con 
los Maharatas, pueblo de ilustre raza, muy porleroso 
durante el siglo xviv; la guerra con los Pindaris, 
que se rest:tieron valerosamente; la guerra contra 
los Gurgkhas del Nepal, osados montaneses: que en 

la prueba peligrosa de 1857 debian permanecer fie- 
les aliados de Ínglaterra; y en fin la guerra contra 
los Birmanes desde 1823 44824 

£n 1828 los ingleses eran dueños, directa ó indi- 
rectamente, de una gran parte del territorio; y con 
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lord William Bentinck comenzó una nueva fase ad- 
ministrativa. 

Desde la regularizacion de las fuerzas militares 
de la India, el ejército se habia compuesto siempre 
de dos contingentes diversos: el contingente europeo 
y el conting-nte indígena. El primero formaba el 


¡ ejército real, compuesto d» regimientos de caba- 


Jleria, batallones de infantería y baterías de arti- 
Mería europea al servicio de la compañía de las In- 
dias. El a formaba el ejército indígena que se 
c.unponia de batallones de infanteria y de escuadro- 
ues de cabullería regulares compuestos de naturales 
del pais, pero mandados por oficiales ingleses. A esto 
hay que añadir una artiilería cuyo personal, perte— 
necieute tambien á la Compañía, era tambien euro- 
pe , exceptuando unas cuantas baterias. 

El número efectivo de estos regimientos ó bata- 
llones era: la infantería mil cien hombres por bata-- 
llon eu el ejército de Bengala y de ochocientos á nue- 
vecientos e : los ejércitos de Bombay y de Madrás; la 
caballería tenia seiscientos ginetes en cada regimien- 
to de los dos ejércitos. 

En suma: en 1857 como dice con e:rtrema preci- 
sion M. Valbezen en sus Nuevos Estudins acerca de 
los ingleses y de la Indía, obra muy notable, se podia 
calcuiar en doscientos mil hombres de tropas indí- 
genas y en cuarenta y cinco mil de tropas europeas 
el total de las fuerzas de las tres presidencias. 

Los cipayos, aunque formaban un cuerpo regular 
mandado por oficiales ingleses, no estaban exentos 
del deseo de sacudir el duro yugo de la disciplina 
europea que les habian impuesto los conquistadores. 
Ya en 1806 quizá bajo la inspiracion del hijo de 
TYippo-Sahib, la guarnicion del ejército de Madrás, 
acantonada en Vellore, habia dado muerte á los 
soldados que componian las grandes guardias del re- 
gimi-nto 69 del ejército real, incendiando los cuar- 
teles, degollando á los oficiales y á sus familias, y 
fusilando á los soldados enfermos hasta en el hospi- 
tal, ¿Cuál habia sido la causa, á lo menos aparente, 
de la rebelion? Una pretendi la cuesti»n de bigotes, 
de turbantes y de pendientes, pero en el fondo estaba 
el odio de los invadidos contra los invasores. 

Esta primera sublevación fue prontamente sofo- 
cada por las fuerzas reales acantonadas en Ascot. 

Una razon de este género, es decir, un pretesto 
tambien, debia suscitar el primer movimj:.oto in- 
surrecional de 1857, movimiento mucho mas formi- 
dable y que hubiera aniquilado el poder iny.tós en la 
India sí hubieran tomado parte en él las trupas indi- 
gebas de las presideucias de Madrás y de Bombay. 

Ante todo conviene hacer constar que la rebelion 
no jue nacional. Los indios de las ciudades y de los 
campos no tomaron en ella parte alguva; y ademas 
estuvo limitado á los Estados semi independientes de 
la ludiía central, « las provincias del Norveste y al 
reiuo de Oude, El Pendjab permaneció fiel á los ¡a- 
gleses con su regimiento de tres escuadrones del 
Cáucaso indio. Tambi n permanecieron fieles los 
sikhs, obreros de casta inferior que se distinguieron 
particularmente en el sitio de Delhi; los gurkhas 
que asistieron al sitio de Lukuow ea número de 
doce mil mandados por el radya del Nepa!; y por úl- 
timo Jos Malaradyabs, de (walior y de Pa yalak, el 
radya de Rampore, la Rani de Bhopal que cumplie- 
ron las leyes del honor militar y de la disciplina, ó 
para espresarnos con la frase usada por los indíge- 
nas de la India, permanecieron fieles á la sal. 

Al principio de la insurreccion, lord Caaning es- 
taba á la cabeza de la administracion como gober— 
nador general. Quizá este hombre de estado se hacia 
ilusiones sobre la importancia del movimiento. Desde 
algunos años antes, la estrella del Reino-Unido pare- 
cia eclipsarse en el cielo indio. En 1842 la retirada 
de Cubul disminuyó el prestigio de los cunquistadores 
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europeos; y la actitud del ejército inglés durante la 
erra de Crimea no habia estado tampoco en aque- 
as circunstansias á la áltura de su reputacion mili- 
tar. Los cipayos muy al corriente de lo que pasaba 
en las o:illas del mar Negro, pensaron entonces que 
tendría buen éxito una insurrección de las tropas 
indígenas; y por otra parte no faltaba mas que una 
chispa para encender los ánimos bien preparados y 
escitados por los cánticos y las predicaciones de 
los brahmanes y mulvies, : 

La ocasion se presentó en el año 1857, durante el 
cual el contingente del ejército real se habia dismi- 
nuido un poco á causa de las complicaciones es- 
teriores. | 

A principio de este año Nana Sahib por otro nom- 
bre el Nabab Dandu Pant, que residia cerca de Ca- 
wnpore, se trasladó á Debhli, y despues Luckw con el 
objeto sin duda de escitar la sublevacion preparada 
de antemano. Ñ 

: En efecto, poco despues de la marcha de Nana Sa- 
hib estallaba el movimiento insurreccional, 

El gobierno inglés acababa de introducir en el 
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ejército indígena el uso de la carabina Enfield, que 
necesita el empleo de cartuchos engrasados. Un día $e 
esparció el rumor de que esta grasa era, ya de vaca, 
ya de puerco, segun que los cartuchos estaban des- 
tinados á los soldados indios ó á los musulmanes d 

ejército indio. Ahora bien, en una nacion en donde 
no se usa el jabon porque puede entrar en su Com- 
posicion la grasa de un animal sagrado ó vil, el em- 
pleo de cartuchos untados de una sustancia de esle 


| género, y que era preciso morder, debia ser dificll- 


mente aceptado. El gobierno cedió en parte ante las 
reclamaciones que se le hicieron; pero en vano m0- 
dificó la carabina y aseguró que las grasas Ya 00 
servirian para la confeccion de cartuchos: está ao 
dida no pudo tranquilizar ni persuadir á nadie en 
ejército de los cipayos. a 

El 24 de febrero en Berampore, el decia y 
se negó á recibir los cartuchos. A mediados del mes 
de marzo un ayudante fue asesinado, y el regimiento 
licenciado despues del suplicio de los asesinos lle 
á las provincias inmediatas elementos mas activo? de 
rebelion, ' 
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Los brahmanes escitaban los animos, 


El 10 de mayo en Mirat, un poco al norte de Delhi, 
los regimientos 3, 41 y 20 se rebelaron matando á 
sus coroneles ] á muchos oficiales de la plana ma- 
yo", entregando la ciudad al saqueo y replegándose 
despues sobre Delhi. El radya, descendiente de Ti- 
Mur se unió á ellos; el arsenal cayó en su poder y 
decis del regimiento 54 fueron pasados á cu- 


__El 14 de mayo en Delhi, el mayor Fraser y sus 


oficiales fueron cruelmente asesinados por los re- 


beldes de Mirat hasta en el palacio del comandante 

europeo; y el 16 de mayo, cuarenta y nueve prisio= 

heros, hombres, mujeres y niños sucumbieron bajo 

el hacha de los asesinos. 

i El 20 de mayo el regimiento 26, acantonado cerca 
e Lahore, mató al comandante del puerto y al sar— 

gento mayor europeo. 


Mid el impulso, continuaron estas espantosas Car- 


El 28 de 
oficiales anglo indios. 
0 de mayo en los acantonamientos de Luk- 


mayo en Nurabad nuevas víctimas de | 


now, asesinato del brigadier comandante, de su ayu- 
dante y de otros muchos oficiales. 

El 31 de mayo en Bareilli en Rohilkande, asesi- 
nato de algunos oficiales sorprendidos sin tener tiem- 


po para defenderse. 


En el mismo día en Schajahanpore, asesinato del 
recaudador y de cierto número de oficiales por los 
cipayos del regimiento 38; y al dia siguiente, mas 
allá de Barwar, degoilacion de los oficiales, de las 
mujeres y de los niños que se habian puesto en ca- 
mino para la estacion de Sivapore á uba milla de 
distancia de Aurengabad. 

En los primeros d'as de junio en Bhopal, asesinato 
de una parte de la poblacion europea, y en Jansi, por 
órden de la terrible Rani desposeida, asesinato, con 
relinamientos inauditos de crueldad, de las mujeres 
y niños refugiados en el fuerte. 

El 6 de junio en Allahabad, ocho jóvenes abande- 
rados sucumben bajo los golpes de los cipayos. 

El 14 de junio en Gwalior, rebelion de dos regi- 
mientos indígenas y asesinato de los oficiales. 

El 27 de junio en Cawnpore, primera hecatombe 
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de víctimas de todas edados y sexos fusiladas Ó aho- 
gadas, preludio del espantoso drama que iba á pre- 
sentarse pocas semanas despues. 

El 4.9 de julio en Ho!kar, asesinato de treinta y 
cuatro europeos, oficiales, mujeres, niños, saqueo, 
incendio; y en Ugow, el mismo dia, asesinato del 
coronel y del ayudante del regimiento 23 del ejército 
real. 

El 15 de julio, segunda carnicería en Cawnpore. 
Ese dia muchos centenares de niños y mujeres, en— 
tre ellas lady Munro, fueron degolladas con una 
crueldad sin ejemplo por órden del mismo Nana 
Sahib que llamó para que le ayudasen en esla tarea 
á los carnic»ros musulmanes de los mataderos pú- 
blicos : horrible mortandad despues de la cual los 
cuerpos de las víctimas fueron precipitados á un 
pozo, de triste celebridad desde entonces. ; 

¿l 26 de setiembre en una de las plazas de Luk- 
now, llamada hoy Plaza de las Literas, muchos he- 
ridos fueron acuchillados á sablazos y arrojadus aun 
vivos á las llamas. 

En fia, hubv otros muchos asesinatos aislados en 
las ciudades y en los campos que dieron á la rebe- 
lion un horrible carácter de atrocidad. 

Por lo demás á esta matanza respondieron los ge- 
perales ingleses con represalias, necesarias sin duda, 

ues que acabaron por inspirar el temor del nom bre 
1mglés entre los insurgentes, pero que fueron verda- 
deramente espantosas. 

Al principio de la insurreccion en Lahore el jnez 
su: remo Montgomery y el brigadier Corbett habian 


podido desarmar, sin elusion de sangre, bajo la ame- : 


naza de doce piezas de artillería con la mecha en- 
cendida, á los regimientos 8, 16, 26 y 49 del ejército 
indígena; y en Mu'tan los regimientos 62 y 29 habian 
tenido tambien que rendir las armas sin poiler in- 
tentar sé la resistencia. De la misma manera en 
Peschawar los regimientos 24, 27 y $1 fueron des- 
armados por el brigadier Colton y el coronel Nichol- 
son en el momento de ir á estallar la rebelion. Pero 
habien:lo huiáo á la montaña varios oliciales del re- 
gimiento 51 se pusieron á precio sus cabezas y 
todas fueron llevados á la autoridad por los monta 
heses. 7 

Este fue el pridcipio de las represalias. 

Una columna mandada por el coronel Nicholson 
ersiguió á un regimiento iudígena que marchaba 
aci: Delhi. Los rebeldes no tardaron en ser alcan= 

zados, derrotados y dispersados, y el coronel Nichol- 
son entró con ciento veinte prisivnerus en Pescha- 
war. Todos fueron iodistintamente coudenados á 
muerte; pero solo uno de cada tres debia ser ejecu- 
tado. Se pusieron diez cañones en el campo de ma- 
piobras y á cada una de | s bocas fue atado un pri- 
sionero y cinco veces los diez cañones hicie: on fuego 
cubriendo la llanura de restos informes en medio de 
uba atmósfera apestada por ¡a carne quemada. Los 
prisioneros, segua M. de Valbezen, murieron casi 
todos con la heróica indiferencia que los indios sa- 
ben conservar en frente de la muerte. «Señor capi- 
tan, dijo á uno de los oficiales que presidian á la 
ejecucion un hermoso cipayo de v-inte años acari- 
ciando el instrumento de mucrte, señor capitan, no 
hay necesidad de atarme porque no me pienso es- 
capar.» | : 

Tal fue aquella primera ejecucion que debia ser 
seguida de tantas obras. 

En el mismo dia en Lahore, el brigadier Cham- 
berlain, despues d» la ejecucion de dos cipayos del 
regimiento 55, comunicaba á las tropas indígenas la 
siguiente órdea del dia: 

«Acabais de ver atar vivos á la boca de los cañones 
y destrozar á dos de vuestros compañeros: tales el 
castigo que espera á todos los traidores. Vuestra con- 
ciencia os dirá las penas que van á sufrir en el otro 


mundo. Los dos soldados han sido ejecutados por 
media del cañon y no en la horca, porque he desea- 
do evitarles la destonra del contacto con el verdugo 
Y probar de este modo que el gobierno, aun en estos 

tas de crísis, no quiere h:cer nada que pueda ofen- 
der en lo mas pequeño vuestras preocupaciones de 
religion y de casta.» 

El 30 de julio, mil doscientos treinta y siele pri- 
sioneros caian sucesivamente ante el peloton de eje- 
cucion y otros cincuenta no se libraban del último 
suplicio, sino para morir de hambre y de asfixia, en 
la prision donde los tenian encerrados. 

El 27 de agosto, de ochocientos setenta cipayos 
que huian de Lahore, seiscientos cincuenta y Du+v8s 
fueron cruelmente muertos por los soldados del ejér- 
cito real, | 

El 23 de setiembre , despues de la toma de Deh'i, 
tres príncipes de l: familia real, el presunto herede- 
ro y sus «dos primos, se rindieron sin condiciones al 
general Hod+on, el cual les Jlevó con una escolta de 
cinco hombres solamente, pasardo por-entre una 
multitud amenazadora de cinco mil indios: uno con- 
tra mil. Al llegar á la mitad del camino, Hudson hizo 
detener el carro que llevaba los prisioneros; subió á 
él, les mandó descubrirse el Acclio y mató á lis tres 
á tiros de revolver, «Esta sangrieuta ejecucion por 
mano de un oficial inglés, dice M. de Valbezen, debia 
escitar en el Pendjab, 1: mas a ta admiracion.» 

A consecuencia de la toma de Dehli se hicieron 

¡ muchos prisioneros, de los cuales tr s mil perecte- 
'rou, Ó en la boca de los cañon s ó en la horca y cun 
ellos murieron tambien veintinueve individuos de la 
familia res]. Verdad es que el sitio «de Debli habia 
costado á los sitiadores d»s mil ciento cincuenta y 
un europeos y mil seiscientos ochenta y seis indí- 
: genas. 
. En Allahabad, hubo tambien una horrible cara - 
cería humana, no so o entre los cipayos, sino eníre 
las filas del pueblo bajo á quien varios fanáticos ba- 
bian escitado al saqueo. 

En Luknow, el 16 de noviembre, dos mil cipayos 
pasados por las arias en Sikander Bu gh, cubrieron 

' con sus cadáveres un espacio de 120 metros cua- 
drados. 

En Cawnpore, el coronel Neil ubligó á los con- 
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¡ denados á muerte, antes de enviarles al suplicio, á . 


Jamer y á limpiar con ta lengua, proporciona'mente 

: á su categoría de custa, las inanchas de sangre que 

' habian quedado en la casa donde las vícti-as de 
Nana Sahib habian perecido, haciendo de este modo 
que á la muerte precediese el deshonor para aquellos 
indios. 

Durante la espedicion por la India Central las eje- 
cuciuies de prisioneros fueron coulínuas y bajo el 
fuego de la fusilería caian por tierra muros de carne 
humana. 

El 9 de marzo de 1858, en el ataque de la Casa 
Amarilla cuando el segundo sitio de Luknow, des- 
pues de un espantoso fusilamiento de cipayos parece 
averiguado que uno de estos infelices fue quemailo 
vivo por los sikhs, á la vista misma de los oticiales 
ingleses. 

El 11, cincuenta cadáveres de cipayos llenaron 
el foso del palacio de la Begum en Luknow sin que 
los soldados, ébrios de sangre, perdonasen á uno 
solo de lós heridos, En fin, en doce di«s de combate, 
tres mil indígenas morian ahorcados Ó fusilados. Y 
entre ellos trescientos vctenta fugitivos amontons- 
dos en la isla de Hidaspe, que se habian refugiado 
en Cachemira. 

En suma, sin contar el número de cipayos muer- 
tos con Jas armas en la mano, durante aquella repre- 
sion inexorable y que no admitia prisluneros, solo 
en la campaña del Pendjah, no bajaron de seiscientos 
veintiocho indígenas, los fusilados ó cañoneados por 
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órden de la autoridad militar, ni de trescientos se- ? Luknow, miebtras el mulvi, jefe musulman de la 


tenta los que sufrieron la misma suerte, por órden 
de la autoridad civil, ni de trescientos ochenta y seis 
los que fueron ahorcados, por mandato de las dos 
autoridades. - 

En resúmen: á principios del año de 1859, se cal- 
culaba en mas de ciento veinte mil el número de ofi- 
ciales y soldados indigenas que habian perecido, y 
en mas de duscientos mil el de indígenas paisanos 
que pagaron con su vida, su participacion, muchas 
veces dudosa, en la revuelta: terribles represalias 
contra las cuales, no sin razon quizá, protestó con 
energía M. Gladstone, en el Parlamento inglés. 

Era importan'e para la narracion que va á seguir 
establecer el bal.nce de esta necrologia, porque asi 
podrá comprender el lector el ódio insaciable que 
debia quedar en el corazon de los vencidos sedientos 
de venganza y en el de los vencedores, que 10 años 
despues, llevaban todavía el luto de las víctimas de 
Cawnpore y de Luknaw. 

En cuanto á los hechos puramente militares de 
toda la campaña emprendida contra los rebeldes, 
comprenden las esperlicion»s siguientes, que citare- 
mos con brevedad. La primera es la campaña del 
Pendjab, que costó la vida á sir John Laurence. 

Despues vino el sitio de Dehli, capital de la in - 
surreccion, reforzada por millares de fugitivos y en 
la cual Mohamed Shah Bahadur fue proclamado em- 

rador del Indostan. «Acabe usted con Detli,» ha- 
ia dicho imperiosamente el gob-rnador general al 
¿cio en jefe, y el sitio principió en la noche del 43 
e junio y terminó el 19 de diciembre despues de ha- 
ber costado la vida á los generale, sir Harry Bernard 
y John Nicholson. 

Por el mismo tiempo. despues de haberse hecho 
proclamar Nana Sahib Peishwah y coronar en la for- 
taleza de Billour, el general Havelock verificó su 
marcha sobre Cawnpore, donde entró el 47 de julio, 
pero demasiado tarde para impedir la última matan- 
za y apoderarse de Nana Sahib, que pudo huir con 
cinco míl hombres y cuarenta piezas de artillería. 

Haveluck emprendió en seguida su primera cam- 

ha en el reino de Oude, y el 28 de julio pasó el 

anges con mil setecientos hombres y diez cañones 
solamente, drigiéndose sobre Luknow. 

Entonces entraron en escena sir Co in C:mpbell y 
el may: r general sir James Outram. El sitio de Luk- 
now duró ochenta y siete dias y costó la vida á sir 
Henri Luwrence y al general Havelock. Colin Cam- 
pbell, despues de haberse visto vbligado á retirarse 
sobre Cawnpore, de cuya plaza se apoderó definiti- 
vamente, se preparó para una segunda campaña. 

Entre tanto otras tropas libertaban á Mobir, una 
de tas ciudades de la lolia Central y hacian una es- 
pedicion por el territorio de Mulwa, restableciendo 
en este relno la autoridad ing esa. 

A principios de 1858 Campbell y Outram comen- 
zaron la ADA campaña en el Oude con cuatro 
divisiones de infanteria mandadas por los mayores 
generales sir J mes Outram y sir Eduardo Lugar y 
los brigadieres Walpole y Franks. La caballería iba 
á las órdenes de sir H.»pe Grant y las armas especia - 
lesá las de Wilson y Roberto Napier: en todo unos 
veinticinco mil combatientes á los cuales debia unir- 
se el maharadya del Nepal con doce mil gurkhas. 
Pero el ejército insurgente de la Begam no contaba 
menos de ci nto veinte mil hombres y la ciudad de 
Luknow de setecientos á «chocientos mil babitan-= 
tes. Se dió el primer staque el 6 de marzo; y e! 16, 
despues de una série de -ombates en los cuales su- 
£umbieron el capitan de navío sir Williams Peel y el 
mayor Hodson, los ingleses se pusieron de purte de 
la ciudad, situada á orillas del Can A pesar de es- 
las ventajas la Begum y sn hijo se resistieron todavía 
eu el palucio de Muza-Bugh, al estreno Nurve te de 


rebelion, refugiado en el centro nismo de la ciudad, 
se negaba á rendirse. El 19 un ataque de Outra:n, y 
el 21 un combate feliz, confirmaron por últi o álos 
ingleses, en la plena posesion de aquel terrib e foco 
de la i¡nsurreccion de los cipayos. 

En el mes de abril la rebelion entraba en su últi- 
ma fase. Se habia enviado una espedicion al Rohil- 
khande, donde se habian refugiado los insurgentes 
en gran número, y la capital del reino Bareilli fue 
desde luego el objetivo de los jefes del ejército real. 
Las tropas reales al principio fueron desgraciadas en 
sus tentativas, sufriendo una especie de derrota en 
Yudgespore, en la cual murió el brigadier Adriano 
Hope; pero á fives de mes | egó Camphell y recobró 
á Shah-Jahampore, y el 5 de mayo atacó á Bareilli y 
se apoderó de ella, aunque sin poder impedir la fuga 
de los rebeldes. 

En're tanto en la India Central, se inauguraban 
las campañas de sir Hugh Rose. Este general en los 
primeros dias de enero de 1858, marchó sobre Saun- 
gor atravesando el reino de Bhopal; salvó á la guar- 
nicion el 3 de febrero, tomó el fuerte de Gurakota, 
diez dias despues; forzó el paso de los destiladerus 
de los montes Vindhyas por la garganta de Mandam- 

ore; pasó el rio Betwa; llegó delante de Jansi de- 
endida por once mil rebeldes á las órdenes de la 
feroz Rani; la embestia el 22de marzo en medio de 
un calor terrible; destacaba dos mil hombres de su 
ejército para cerrar el camino á veinte mil hombres 
del contigente del Gwa!iur que acu lian mandados por 
el famoso Tantia-Topí, derrotaba á este jefe rebel-- 
de; daba el asalto á la ciuda: el 2 de abril; forzaba el 
muro; se apoderaba de la ciudadela, de la cual la 
Raní lograba escaparse; continuaba las operariones 
contra el fuerte de Ca'pi, doude la Rauí y Tantia- 
Topi habian resuelto marir; se apoderaba de él el 22 
de mayo despues de un he*roico asalto; conti- 
nuaba la campaña en p-rsecucion de la Rani y de 
su compañero que se habi:n refugiado en Gwailor; 
entra'a el 16 de junio en aquel territorio, con sus dos 
brigadas reforzadas por el brigadier Na pon derrota- 
ba á los rebeldes en Morar; se apoderaba de la plaza 
el 439 y volvia á Bombay despues de una campaña 
triunfal. 

En uno de los encuentros entre las tropas avanza- 
das delante de Gwalior, fue donde murió la Raní. 
Esta terrible reina, ardiente partidaria del nabab y 
su mas fiel compañera durante la insurreccion, fue 
muerta por la misma mano de sir Eduardo Munro. 
Nana Sahib sobre el cadáver de lady Munro, en 
Cawnpore y el coronel, sobre el cadáver de la Raní 
en Gwalior, resumian en sí la rebelion y la repre- 
sion j eran el tipo de los dos bandos enemigos. Su 
ódio debió producir efectos terribles, si se encontra- 
ban alguba vez frente á frente. 

Desde hque! momento pudo considerarse la insur- 
reccion como dominada, escepto quizá en algunas 
comarcas del reino de Oude. Campbell entró de 
nuevo en campaña, el 2 de noviembre; se apoderó 
de las últimas posiciones de los rebeldes y obligó á 
someterse á varios jefes importantes. Sin embargo, 
uno de ellos, llamado Beni Madho, no pudo ser ha- 
bido, y en diciembre se supo que se habia refugiado 
en un distrito limítrofe del Nepal. Asegurábase que 
Nana Sahib, Ba'ao-Rao su hermano y la Begum de 
Oude, se hallaban con él. Despues, en los últimos 
dias del año, corrió el rumor de que habian buscado 
asilo á orillas del Rapti, en Jos límites de los reinos 
del Nepal y del Oude. Campbell les persiguió viva- 
mente, pero consiguieron pasar la frontera, y sola- 
mente en los primeros dias de febrero de 1859 pudo 
seguirles hasta el Nepal una brigada inglesa, uno de 
cuyos regímientos iba mandado por el coronel Mun- 
ru. Beni Madho fue muerto; la Begum de Oude y su 
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No hay necesidad de atarme. 


hijo fueron hechos prisioneros y obtuvieron permiso 

ara residir en la capital del Nepal. En cuanto á 
Nana Sabib y Balao Rao por largo tiempo se les cre- 
yó muertos. Ya hemos visto que no lo estaban. 

De todos modos la formidable insurreccion habia 
sido aniquilada. Tantia-Topi entregado porsu tenien- 
te Man-Singhy condenado á muerte, fue ejecutado 
el 13 de abril en Sipri. Este rebelde «figura verda- 
deramente notable del Er drama de la insurrec- 
cion india, dice M. de Valb nze y que dió pruebas 
de genio político, audaz y estratégico, murió vale- 
rosamente en el cadalso.» 

Sin embargo, el fin de aquella rebelion de cipa=- 
yos, que hubiera podido costar la India á los ingle- 
ses, si se hubiera estendido á toda la península, y 


sobre todo si la sublevacion hub era sido nacional, de- 


bia traer consigo la caida de Ja ilustre Compañía de 
las Indias. 


Ya el comité directivo estaba amenazado de des- 


titucion, por lord Palmerston á fines de 1857, 
El primero de noviembre de 1858, se publicó una 
proclama en veinte lenguas, anunciando que su ma- 


jestad Victoria Beatriz, rerma de Inglaterra, tomaba 
el cetro de la India de la cual pocos años despues, 
debia ser coronada emperatriz. | 

Esta fue la obra de lord Stanley. Al gobernador 
general de la India, sucedió un virey con un secre- 
tario de Estado y quince individuos que componian 
el gobierno central. Los miembros del Consejo de la 
India, nombrados por el gobierno inglés, los guber- 
nadores de las presidencias de Madras y de Bombay, 
igualmente nombrados por la reina; los jefes del ser- 
vicio indio y los comandantes elegidos por el secre: 
tario de Estado, fueron las principales disposiciones 
del nuevo régimen. 

En cuanto á las fuerzas militares, el ejército real, 
cuenta hoy diez y siete mil hombres mas, que antes 
de la rebelion de los cipayos ó sean cincuenta y (05 
regimientos de infantería, nueve de fusileros y Una 
artillería considerable, quinientos hombres en cada 
regimiento de caballería y setecientos por batallon * 
de infantería. 

El ejército indígena se compone de ciento treinta 
y siete regimientos de infantería, y cuarenta 
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llodson , hijo, para el carro, 


caballería, pero su artillería es europea casi sin es- 
cepcion, 
al es el estado actual de la península bajo el 
punto de vista administrativo y militar, y tal es el 
total de las fuerzas que custodian un territorio 
de 400,000 millas cuadradas. 
«Los ingleses, dice justamente M. Grandier, han 
tenido la fortuna de encontrar en ese grande y mag- 
O pals, un pueblo manso, industrioso, civiliza- 
do y acostumbrado desde larga fecha á someterse á 
os los yugos; pero tengan cuidado, porque la 
mansedumbre tiene sus límites, y si el yugo llega á 
ser muy opresor, las cabezas se levantan un dia y le 
rOMpen.» e 


CAPITULO 1V. 


LAS CUEVAS DE ELLORA. 


Era demasiado cierto. El cos maharata Dandu 
Pant, el hijo adoptivo de Bayi- 
Puna, en una palabra Nana Sahib 

PRIMERA PARTE. 


ao, Peishwah de 
, casi el único jefe | 





que habia sobrevivido á la rebelion de los an OS 
habia podido abandonar su retiro inaccesible del Ne- 
pal Audaz, habituado á los peligros, hábil para 

urlar las persecuciones, diestro en el arte de con- 
fundir su pista, profundamente astuto, se habia 
aventurado hasta las provincias del Nepal bajo la 
inspiración siempre viva de un odio á los europeos 
que se habia centuplicado á consecuencia de las Ler- 
ribles represalias de la insurreccion de 1857. 

Nana Sahib tenia odio mortal á los poseedores de la 
India. Era el heredero de Bayi-Rao, y cuando este 
Peischwah murió en 1831, la compañía se negó á 
continuar en Nana Sabhib la pension de 8 lakhs de ru- 

las parana de francos) que daba á Bayi-Rao. Este 
ue el orígen de aquel odio que debia producir tan 
grandes escesos. | 

¿Pero qué esperaba Nana Sahib? Hacia ocho años 
que la rebelion de los cipayos estaba dominada com= 
pletamente; el gobierno inglés habia reemplazado po- 


| coá poco á la ilustre Compañía de las Indias y tenia la 


enínsula entera bajo una dominacion mucho mas 
uerte que sociedades de mercaderes. De la rebelion 
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Este general forzó el paso de los desfiladeros. 


no quedaban vestigios ni siquiera en las filas del ejér- 
cito indigena, enteramente reorganizado sobre nue- 
vas bases. ¿Pretendia Nana fomentar un movimiento 
insurreccional entre las clases bajas del Indostan? En 
breve serán conocidos sus proyectos; en todo caso 
lo que no ignoraba ya era que su presencia habia si- 
do notada en la provincia de Aurengabad ; que el go- 
bernador general habia comunicado la noticia al virey 
residente en Calcuta, y que su cabeza habia sido pre- 
gonada. Lo cierto era que habia tenido que huir pre- 
cipitadamente, y refugiarse otra vez en un asilo tan 


oculto que pudiera burlar las pesquisas de los agen-. 


tes de la policía anglo india. 
Durante la noche del 6 al 7 de marzo, no perdió 
una hora de tiempo. Conocia perfectamente el pais 
¡resolvió dirigirse á Ellora situada á 25 míllas de 
REN donde se encontraba uno de sus cóm- 
plices. : 

La noche era oscura. El fingido faquir despues de 
haberse cerciorado de que no era perseguido, se 
dirigió hácia el mausoleo levantado á poca distancia 
de la ciudad, en honor del mahometano Shabh-Sofi, 


santo cuyas reliquias tienen la reputacion de realizar 
curas maravillosas. Todos dormian entonces en el 
mausoleo, sacerdotes y peregrinos, y Nana Sahib pn- 
do pasar sin ser molestado por ninguna pregunla 
indiscreta. 

Sia embargo, la oscuridad no era tan espesa que 4 
leguas mas al Norte, no pudiera divisarse el perúl 
enorme del gran trozo de granito que sostiene el 
fuerte inespugnable de Daulutabad, y que domina 
en medio de una llanura de 220 pies de elevacion. El 
nabab al verlo, recordó que uno de los emperadores 
del decan antepasado suyo, habia querido estable- 
cer su capital en la vasta ciudad, edificada antigua- 
mente junto á la base de aquella fortaleza. Y en ver- 
dad, habria sido una posicion inespugnable, y á 
propósito para constituirse en centro de un Movi- 
miento insurreccional en aquella p.rte de la lodia, 
Pero Nana Sahib volvió la cabeza, y no tuvo mas 
que una mirada de odio para aquella plaza que á la 
sazon estaba ena manos de sus enemigos. 

Despues de atravesar la llanura, encontró una 
region mas accidentada. Eran las primeras ondula- 
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ciones de un suelo que en breve iba á hacerse mon- 
tañoso. Nana Sahib en toda la fuerza de su edad, no 
dismivuyó la rapidez de su marcha «l penetrar en 
p is mas montuoso. Queria andar 23 millas aquella 
poche; es decir, atravesar la dista cia que separaba 
á Ellora de Aurengabad. En Eilora esperaba poder 
descansar con toda seguridad, y por eso no se detu- 
Yo ni en el Caravan-Serrall, abierto nara todos los 
pa.ajeros, que encontró en el camino, ni en un bun- 
galow medio arruinado donde hubiera podido dor- 
mi una ó dos horas en el centro del pais llano. 


Al salir el sol, el fugitivo dió un rodeo para no 


pasar por la aldea de Rauzah, que posee el sepulcro 
sencillo del mas grande de los emperadores mogoles, 
Aureng-Zeb; y por último llegó al célebre grupo de 
escavaciones que han tomado su nombre de la peque- 
ña aldea inmediata, Ellora. 

La colina en que se han abierto estas cuevas, en 
número de unas treinta, se estiende en forma de 
media luna, y contiene cuatro templos, veinticuatro. 
monasterios budisticos, y algunas grutas menos im= 
portantes. Alli la cantera de basalto ha sido grande- 
mente esplotada por la mano del hombre; pero los 
arquitectos indios de los primeros siglos de la Era 
eristiana no han estraido piedras de aquella cantera 
para construir las obras maestras, disp+rsas acá y 
allá por la inmensa superficie de la península india. 
Nó; aquellas piedras han sido separadas de su sitio 
eos para hacer huecos en la cantera, y estos 

uecos son los que se han convertido en chattyas ó 
viharas, segun el destino que se les ha dado. 

El mas estraordinario de estos templos es el de 
los kailas. Es un trozo de 120 pies de altura y 600 de 
circunferencia, que con una increible audacia ha 
sido arrancado de la montaña misma, y despues le 


han colocado en medio de una plaza de 360 pies de: 


longitud por 186 de altura, plaza que los instrumen- 
tos de cantería han conquistado á espensas de la can- 
tera basáltica. Desprendido este enorme trozo, los 
arquitectos le han labrado como un escultor labra 
un trozo de marfil. Al esterior han formado colum- 
nas, pirámides, cúpulas y bajo relieves, en los Cua- 
les varios elefantes de un tamaño mayor que el na- 
tural, parecen sostener el edificio entero; y en el 
interior han abierto una vasta sala rodeada de capi- 
llas, y cuya bóveda reposa sobre columnas separadas 
de la masa total. En fin, de este monolito han hecho 
un templo que no ha sido construido en el verdadero 
sentido de la palabra, templo único en el mundo 
digno de 'rivalizar con los edificios mas maravillosos 
de la India, y pd no puede perder nada en compa- 
racion con los hipajeos del antiguo Egipto. 

Este temp'o, cast abandonado, lleva impresas las 
huellas de la mano del tiempo. En algunas partes se 
va deterivrando; sus viejos realces se alteran como 
las paredes de la cantera de donde se le ha sacado. 
Todavía no tiene mas que mil años de existencia; 

ero lo que para las obras de la naturaleza es la in- 
aucia, para las obras humanas es la caduci.lad. Se 
han abierto profundas grietas en el basamento late- 
ral de la izquierda; y por una de estas aberturas, 
medio oculta por la grupa de los elefantes de que 
hemos hablado, se introdujo Nana Sahib sin que na- 
die hubiera podido sospechar su llegada á Ellora. La 
grieta daba interiormente á un corredor oscuro, que 
atravesando el basamento entraba bajo la cripta del 
templo. Allí se abria una especie de cisterna, seca 
á la sazon, que servia de receptáculo á las aguas plu- 
viales. Cuando Nana Sahib penetró en el corredor, 
diá un silbido, al cual respondió otro idéntico, no 
por efecto del eco, sino porque habia otro hombre 
que respondía. Una luz britló entonces en la oscu= 
ridad, y poco despues apareció un indio con un faro- 
lillo en la mano. 

-—No quiero luz, dijo Nana Sahib, 
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e ds tá, Dandu-Pant? preguntó el indio que 
apagó inmediatamente su farol. 

—Yo soy, hermano. 

—¿Qué hay? 

—Dame de comer primero, dijo Nana Sahib, y 
despues hablaremos. Pero ni para hablar, ni para 
comer necesito luz; toma mi mano y guíame. 

El indio tomó la mano de Nana Sahib y le llevó al 
al fondo de la estrecha cripta ayudándole á tenderse 
sobre el monton de yerba, del cual se acababa de 
levantar y donde el silbido de Nana le había inter- 
rumpido el sueño. 

Aquel hombre, muy habituado á moverse en el os- 
curo recinto, encontró en breve provisiones de pan, 
una especie de pastel de murguis preparado con car- 
ne de unos pollos muy comunes en la India, y una 
calabaza que contenia un cuartillo de ese violento li- 
cor conocido con el nombre de arak, y pruducido por 
la destilacion del zumo de! cocotero. — * 

Nana Sahib comió y bebió sin pronunciar una pa- 
labra porque estaba me:lio muerto de hambre y de 
cansancio. Toda su vida. se concentraba entonces 
en sus ojos que brillaban en la sombra como las pu- 
pilas del tigre. El indio sin hacer ningun movimien- 
to, esperaba á que el nabab quisiera hablar, 

Aquel hombre, era Balao-Rao, el hermano de 
Nana Sahib. 

B.ulao-Rao, hermano mayor de Dandu-Pant, pero 
que apenas le llevaba un año, se le parecia física- 
mente hasta el punto de poderse equivocar con él; 
y en lo moral era idéntico á Nana Sahib: ambos te- 
nian el mismo ódio á los ingleses, la misma astucia 
en sus proyectos, la misma crueldad en su ejecu- 
cion: eran un alma en dos cuerpos, Habian estado 
juntos durante la insurreccion; y despues de la der- 
rota, el mismo campamento de la frontera del Ne- 
pal les habia dado asilo, y á la sazon unidos en el 
mismo pensamiento de emprender de nuevola lucha, 
se hallaba con igual disposicion para emprenderla, 

Cuaudo Nana Sahib estuvo confortado por la co- 
mida, devorada en muy poco tiempo, permaneció 
todavía pensativo con la cabeza apoyada en las ma- 
nos. Balao Rao, pensando que queria reponerse con 
HH horas de sueño, continuaba guardando sI- 
encio, 

Pero al cabo de un rato, Daudu-Pant, levantando 
la cabeza, tomó la mano de su hermano y. con voz 
sor:la, dijo: 

—Me han visto en la presidencia de Bombay. Mi 
cabeza está pregonada por el gobernador de la pre- 
sidencia, y prometen 2,000 libras á quien entregue 
al nabab. 

—Dandu-Pant, esclamó Balao Rao, tu cabeza vale 
mucho mas que eso. Dos mil libras apenas bastarian 
para pagar la mia, y antes de tres meses se consi- 
derarán muy dichosos, si pudieran pagar las dos 
por 20,000 libras. 

—Si, respondió Nana Sahib, dentro de tres meses, 
el 23 de junio, es el aniversario de la batalla de Plas- 
sey, cuyo centenario en 1857 debia ser el fin de la 
dominacion inglesa, y el principio de la emancipa- 
cion de la raza solar. Nuestros profetas lo habian 
predicho, y nuestros poetas lo habian cantado. Den- 
tro de tres me3es, hermano, habrán transcurrido 
ciento nueve años, y el suelo de la Indía permanece 
todavía hollado por el pié de los invasores. 

-—Dandu-Pant, respondió Balao-Rao, lo que no ha 
tenido éxito en 1857 puede y debe tenerlo diez años 
despues. En 1827, 37 y 47 ha habido movimientos 
en la India. Cada diez años los indios lian sentido la 
fiebre de la insurreceion; pues bien, este año se la 
curarán bañándose en torrentes de sangre europea. 

— ¡Que Brahma nos guie! murmuró Nana Sabib, 

entonces suplicio por suplicio, ¡desdichados los je- 

es del ejército real que caigan bajo los golpes de 
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Mo quiero luz, dijo Nana. 


los cipayos! Laurence ha muerto; Barnard ha muer- 
to; Hope ha muerto; Napier ha muerto; Hodson ha 
muerto; Havelock ha muerto; pero otros han sobre- 
vivido. Campbeii y Rose viven todavía, y con ellos 
el que yo mas ódio, ese coronel Munro, ese descen- 
diente del verdugo que fue el primero que hizo atar 
los indios á la boca «e los cañones; ese hombre que 
mató por su mano á mi compañera la Rani de Jansi. 
Si cae en mi poder, ya verá que no he olvidado los 
horrores del coronel Neil, las matanzas de Sekander 
Bagh, los asesinatos del palacio de la Begum, de 
Baireilli y de Dehli. Ya verá que no he olvidado que 
ha jurado mi muerte como yo he jurado la suya. 

—¡¿No ha dejado ya el ejército? preguntó Ba- 
la0-Rao, 

—¡0h! respondió Nana Sahib; cuando estalle la 
insurrección volverá al servicio; pero si la insurrec- 
cion aborta, iré yo mismo á darle de puñaladas hasta 
su bungalow de Calcuta. 

— ¿Y uhora? 

—Al hora es preciso continuar la obra comenzada, 
Esta vez el movimiento será n=cianal. Que se suble- 


ven los habitantes de las ciudades y de los campos, Y 
pronto los cipayos harán causa comun con ellos. H: 
recorrido el centro y el norte del Decán, 4 en todas 
partes he encontrado los ánimos preparados para la 
insurrección. No hay ciudad ni aldea, donde no Len- 
gamos jefes prontos á unirse al movimiento. Los 
brahmanes fanatizarán al pueblo; esta vez la rell- 
gion arrastrará al combate á los sectarios de Siva 
y de Visnú; y en la época en quese determine, 
una señal convenida, se sublevarán millones de ¡n- 
dios, y el ejército real quedará aniquilado. 

—Y Dandu-Pant..... dijo Bulao-Rao, tomando la 


mano de su hermano. 


—Dandu-Pant, respondió Nana Sahib, no será tan 
solo el Peishwah coronado en el fuerte de Bilubr; 
será el soberano de la ti-rra sagrada de la India. 

Dicho esto, Nana Sahib, con los brazos cruzados Y 
la mirada vaga de los que observan, no el pasado nl 
el presente, sino el porvenir, permaneció en si- 
lencio. ' 

Balao-Rao no quiso interrumpir sus meditaciones; 
complacias= en dejar que aquella alma feroz se infla- 
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mase en sus propios elementos, y en caso necesario 
estaba él allí para atizar el fuego que en ella ardia. 
Nana Sahib no podia tener un cómplice mas estre- 
chamente unido á su persona, ni un consejero mas 
ardiente para empujarle hácia su objeto. Ya hemos 
dicho que Balao-Rao era otro Nana Sahib. 

Este, despues de algunos minutos, levantó la ca- 
na y volviendo á pensar en la situacion presen- 

, AJO: 

E están nuestros compañero»? 


n las cavernas de Adyuntha, donde nos espe- | 


ran, segun hemos convenido, dijo Balao-Rao. 

—¿Y los caballos? 

—Los he dejado á tiro de fusil, en el camino que 
conduce de Ellora á Boregamí. 

—¿Cuida de ellos Kalagani? 

—>si, están bien cuidados, bien descansados, y po- 
demos marchar cuando quieras. 

—Marchemos, dijo Nana Sahib; hay que estar en 
Adyuntha antes de que salga el sol, 

—¡Y desde allí, á dónde iremos? preguntó Balao- 


Rao. ¿Esta fuga precipitada, no ha contrariado tus 
proyectos?  * 

—No, respondió Nana Sahib. Iremos á los mon- 
tes Sautpurra; conozco sus desfiladeros, y en ellos 
puedo desafiar las pesquisas de la policía inglesa. 
Allí estaremos además en el territorio de los Bills y 
de los Gunds, fieles á nuestra causa, y allí podremos 
esperar el momento favorable en esa region moula- 
nosa de Vindhyas, donde está siempre pronto á le- 
vantarse el fermente de la insurreccion. 

— ¡En marcha! respondió Balao-Rao. ¡Ah! ¡prome- 
len 2,000 libras á quien te entregue, pero no basta 
poner una cabeza á precio, es preciso tomarla! 

—No la tomarán, respondió Nana Sahib. Vamos, 
no perdamos tiempo. 

Balao-Rao se adelantó con paso seguro por el 
estrecho corredor que conducia al retiro Oscuro 
abierto bajo el pavimento del templo. Cuando hubo 
llegado al orificio oculto por la grupa del elefante de 
piedra, sacó prudentemente la cabeza , miró á dere- 
cha y á izquierda, y viendo que todo estaba desierto, 


26 BIBLIOTEGA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG. 


se aventuró á salir. Para mayor precaución anduvo 
unos veinte pasos por la calle que seguía el eje del 
templo, y no viendo nada sospechoso, dió un silbi- 
a para indicar á Nana Sahib que el camino estaba 
ibre. 

Pocos instantes despues los dos hermanos salian 
de aquel valle artificial de media legua de longitud, 
todo perforado por galerías, bóvedas y escavaciones 
abiertas unas sobre otras hasta una grande altura. 
Dieron un rodeo para bo pasar cerca del mausoleo 
que sirve de bungalow á los peregrinos ó á los cu- 
riosos de todas las naciones atraidos por las maravi- 
llas de Ellora, y despues se hallaron en el camino de 
Adyuntha á Boregami. 

La distancia que tenian que recorrer para ir desde 
Ellora á Adyuntha era de 50 millas (unos 80 kilóme- 
tros); pero Nana Sahib no era ya el rs de Au- 
rengabad que caminaba sin medios de trasporte. 
Como le habia anunciado Balao-Rao, tres caballos le 
esperaban en el camino custodiados por el indio Ka- 
lagani, fiel servidor de Dandu-Pant. Estos caballos 
estban ocultos en un bosque espeso á una milla de 
la aldea. El uno estaba destinado para Nana Sahib; el 
vtro para Balao Rao, y el tercero para Kalagani, y 
en breve los tres galopaban en direccion de Adyun- 
tha, Por otra parte, nadie hubiera estrañado el ver 
un faquir á caballo, de ba gran número de estos 
descarados mendigos piden limospa desde lo alto 
de su cabalgadura. Ñ 
”  Aemás el camino estaba poco freuentado y aquella 
época del año era la menos favorable para los pe- 
regrinos. 


Nana Sahib y sus dos compañeros caminaban rápi-- 


damente sin temer ningun obstáculo que pudiera 
retardar su viaje. No tomaron mas tiempo que el 
necesario para dar pequeños descansos á los caballos, 
y durante estos descansos, despachaban las provisio- 
nes que Kalaganí llevaba en el arzon de la silla. Así 
evitaron los sitios mas frecuentados de la provincia; 
los bungalows y las aldeas, y entre otras la de Roya, 
triste conjunto de casas negras, ahumadas por el 
tiempo, como esas habitaciones del Cornwal y Pul- 
mari, pequeña aldea perdida entre las plantaciones 
de un pais salvaje. 

El suelo era llano y unido; en todas direcciones se 
estendian campos de brezos'surcados de espesos ma- 
torrales; pero en las cercanías de Adyuntha, el país 
se presenta mas accidentado, 

Soberbias grutas, que llevan este nombre, rivales 
de las maravillosas de Ellora, ocupan la parte interior 
del vallecito 4 media legua de la poblacion. Nana Sa- 
hib er? pues dispensarse de pasar por Adyuntha 
donde debia haberse fijado el edicto del goberna- 
dor, y evitar de este mado el ser conocido. 

Quince horas despues de haber salido de Ellora 
«us dos compañeros y él, penetraban por un estrecho 
desfiladero que conducia al valle célebre cuyos vein- 
tisiete templos construidos en la roca se inclinan 
sobre vertiginosos abismos. 

La noche era hermosa; las constelaciones resplan- 
decian, pero no habia luna. Altos árboles, como 
bananeros y algunos de esos bars que se cuentan 
entre los gigantes de la flora india, destacaban su 
perfil negro sobre el fondo estrellado del cielo. Ni 
un soplo de aire atravesaba la £ttmósfera, ni se movia 
una loja, ni se ola ningun ruido mas que el sordo 
murmullo de un torrente que corria á unos cien pa- 
sos de allí por el fondo de un barranco. Pero aquel 
murmullo se aumentó y llegó á ser un verdadero 
mugido, cuando los caballos llegaron á la cascada de 
Satkhound que se precipita de una altura de 50 toe- 
-sas, desgarrándose en las puntas de las rocas de 
cuarzo y de basalto. Un polvo líquido formaba tor- 
bellinos en el desfiladero, y se hubiera matizado con 
los siete colores del arco iris si la luna hubiera ilu- 


minado el horizonte en aquella hermosa noche de 
primavera. 

Nana Sahib, Balao Rao y Kalaganí habian llegado 
á su destino. Al salir del desfiladero y al volver un 
recodo que formaba la salida, se presentó á sus ojos 
el valle enriquecido por las obras maestras de la ar- 
quitectura budística. Allí, en las paredes de aquellos 
templos, profusamente adornados de columnas, de 
rosetones, de galerías salientes y pobladas de figu- 
ras colosales, de animales de formas fantásticas, con 


sombrías celdas habitadas en otros tiempos por los 


sacerdotes y por los guardas de aquellas mansiones 
sagradas, el artista puede todavía admirar algunos 
frescos que parecen recien pintados y que represen- 
tan ceremonias reales, procesiones religiosas, bata- 
llas en que figaran todas las armas de la época tales 
y como existieron en ese espléndido pais de la India 
en los primeros tiempos de la Era cristiana. 

Nana Sabib conocia todos los secretos de tan miste- 
riosos hipugeos, porque mas de una vez sus compa- 
neros y él, perseguidos de cerca por las tropas rea- 
les, se habian refugiado en ellos en los peores dias 
de la insurreccion. Las galerías subterráneas que 
les unian; los mas o túneles abiertos en el 
cuarzo macizo; los sinuosos conductos que se cruza- 
ban en todos los ángulos; las mil ramificaciones de 
aquel laberinto tan intrincado que hubiera cansado 
aun á los mas pacientes, todo, en una palabra, le 
era familiar. No podia perderse allí aun cuando no 
hubiera llevado una luz que iluminase las sombrías 
profundidades. 

A pesar de la oscuridad de la noche se dirigió rec- 
tamente, como hombre seguro de lo que hace, á una 
de las excavaciones menos importantes del grupo. 
La entrada de esta excavacion estaba obstruida por 
una cortina de arbustos espesos y un monton de 
sreles pen que parecian haberse derrumbado 

asta allí entre las malezas del suelo, y las plantas 
lapidarias de la roca. El nabab rozó con sus uñas la 
pared, y esta sencilla accion bastó para señalar 8u pre- 
sencia á la entrada de la excavacion. 

Inmediatamente aparecieron dos ó tres cabezas de 
indios entre los intersticios de las ramas; despues 
otras diez; luego otras veinte, y en breve salieron 
de entre las piedras como serpientes los indios, Y 
formaron un grupo de unos cuarenta hombres bien 
armados. E 

— ¡En marcha ! dijo Nana Sahib. E 

Y aquellos fieles compañeros del nabab le sigute- 
ron sin pedir explicacion y sin saber á donde les con- 
ducía, prontos á hacerse matar á la menor seña suya. 
Iban á pie, pero sus piernas podian luchar en veloci- 
dad con las de un caballo. 

La caravana penetró por el desfiladero que costeaba 
el abismo; subió liácia el Norte y rodeó la cresta de la 
montaña, llegando unas horas despues al camino del 
Kandeish, que iba á perderse en las gargantas de los 
montes Sautpurra. 

Al amanecer pasaron por el empalme del ferro- 
carril de Bombay á Allahabab en Nagporre y por la 
misma via principal que corre hácia el Nordeste. En 
aquel momento el tren de Calcuta corria con toda ve- 
locidad, arrojando su vapor blanco á los soberbios ba- 
naneros y sus relinchos á las fieras asustadas de los 
bosques. | 

El pabab detuvo su caballo, y con voz fuerte y 
tendiendo la mano hácia el tren que corria, esclamó: 

—Anda á decir al vi-rey de la lodia que Nana Sa- 
hib vive todavía y que anegará en la sangre de los in- 
vasores ese ferro-carril, obra maldita de sus manos. 


Por y 
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LA CASA DE VAPOR. 


CAPITULO Y, 
EL GIGANTE DE ACERO. 


No he conocido un estupor mas completo que el 

e poseia á los transeuntes por el camino real de 
Calcuta á Chandernagor, hombres, mujeres, niños, 
indios lo mísmo que ingleses en la mañana del 6 de 
mayo; y francamente, la sorpresa era muy natural. 

n efecto, al salir el sol, salia tambien de uno de 
los arrabales apartados de la capital de la India, en- 
tre dos filas densas de curiosos, un tren estraño, si 
se puede dar el nombre de tren al aparato admirable 
que subia por la orilla del rio Hougli. 

A la cabeza, y como único motor del tren, mar— 
chaba tranquila y misteriosamente un elefante gl- 

ntesco de 20 pies de altura, de 30 de longitud y 
Aena anchura proporcionada. Su trompa iba medio 
enroscada en forma de enorme cuerno de la abun- 
dancia y llevando la punta al aire. Sus colmillos eran 
dorados y salian fuera de su enorme mandíbula 
como dos hoces amenazadoras. Sobre su cuerpo, de 
un col.r verde oscuro con estrañas manchas, se es— 
tendia un rico paño de colores vivos bordado de fili- 
grana de plata y oro con una franja y gruesas borlas 
deseda. Subre su espalda sostenia una especie de 
torrecilla muy adornada, coronada de una cúpula 
redonda de estilo indio. Las paredes de esta torrecilla 
estaban provistas de cristales lenticulares semejantes 
á la claraboya de la cámara de un buque. Aquel ele- 
fante arrastraba un tren compuesto de dos enormes 
coches, 6 mejor dícho «de dos verdaderas casas, es- 

ies de bungalows portátiles montado cada uno so- 

re cuatro ruedas estriadas en los cubos, eu Jos 
rayos y en las llantas. Estas ruedas, de las cuales 
po se veia mas que el segmento exterior se mo- 
vian en tambores que ocultaban á medias el ba- 
samento de los enormes aparatos de loromocion; y 
un puentecillo articulado que se prestaba á los ca- 
prichos de todas las vueltas que quisiera dar el tren, 
unia el primer coche al segundo. 

¿Cómo un solo elefante, por fuerte que fuera, po- 
dia arrastrar aquellos dos edificios macizos sin nin- 
gun esfuerzo aparente? Nadie lo sabia; y sin embar- 
go el animal asombroso marchaba con facilidad: sus 
anchas patas se levantaban y se bajaban automática- 
mente con una regularidad mecánica y pasaba in- 
mediatamenie del paso al trote sin que la voz, ni la 
mano de un mahut se dejarán oir ni ver. 

Esto es lo que asombraba á los curiosos y les hacia 
detenerse á cierta distancia. Pero cuando llegaban 
á acercarse al coloso, su asombro se convertia en 
admiracion al observar lo siguiente: | 

Aute todo se oia una especie de mugido cadencio- 
so muy semejante al gritó particular de esos gigantes 
de la fauna india, y de cuando en cuando se escapa- 
ba de la trompa levantada hácia el cielo un espeso 
torbellino de vapor. | 

Sia embargo aquel era un elefante. Su piel rugosa 
de un color verde negruzco cubria sia duda uva de 
esas osamentas poderosas de que la naturaleza ha 
dotado al rey de los paquidermos. Sus ojos brillaban 
con el resplandor de la vida; sus miembros estaban 
dotados de movimiento. 

Asi parecia en efecto. Pero si algun curioso se hu- 
biera aventurado á tocar con su mano el enorme 
animal, todo se hubiera esplicado. No era mas que 
una imitacion sorprendente, una máquina que tenia 
todas las apariencias de la vida aun contemplada de 
cerca. Aquel elefante era de acero y encerraba en 
su interior una locomotora de caminos ordinarios. 

En cuanto a! tren, Ó sea á la Casa de Vapor, para 
emplear la calificacion que le conviene, era la habi- 
tacion portátil prometida por el ingeniero. 

El primer coche, ó mejor dicho, la primera casa, 
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servia de habitacion al coronel Munro, al capitan 
Hod, á Banks y á mí. 

La segunda estaba destinada para el sargento Mac- 
Neil y los dependientes que formaban el perso- 
nal de la espedicion. 

Banks habia cumplido su promesa; el coronel 
Muaro la suya, y por eso en la mañana del 6 de ma- 
yo habíamos salido en aquel tren extraordinario para 
a las regiones septentrionales de la península 
india. 

¿Mas con qué fin se habia construido aquel elefan - 
te artificial? ¡Por qué semejante capricho, tan con= 
trario al espíritu práctico de los ingleses? Hasta en- 
tonces nadie habia imaginado dar á una locomotora 
destinada á circular, ya por los caminos ordinarios, 
ya por los carriles de hierro la forma de un cuadrú- 
pedo cualquiera. 

Preciso es confesar que la primera vez que fuimos 
admitidos « examinar aquella sorprendente máquina 
quedamosasombrados. Las preguntas lovieron como 
pi sobre nuestro amigo Banks; la locomotora ha- 

ia sido construida con arreglo á sus planos y bajo su 
direccion; ¿quién, pues, le habia podido decir que la 
metiera entre las paredes de acero de un elefante 
mecánico? 

—Amigo mio, se contentó con responder séria- 
mente Bauks, ¿cono ¡a usfegd al radya de Butam? 

—Yo le conozco, le dijo el capitan Hod, Ó mejor 
dicho, le conocia, porque hace tres meses que ha 
muerto. 

—Pues bien, antes de morir, respondió el inge- 
niero, no solamente estaba vivo, sino que vivia de 
muy distinta manera que los demás. Gustaba de to- 
do género de lujo y de fiestas; queria satisfacer todos 
sus caprichos y no se negaba nada de lo que le pasa- 
ra por la cabeza. Su cerebro se gastaba en imaginar 
lo imposible y si su tesoro no hubiera sido inagota- 
ble, se habria agotado en realizar tantas cosas como 
imaginaba. Era rico como los nababs de la antigúedad 
y los lacs de rupias 1 el oro abundaban en sus cajas. 

i alguna vez tenia disgustos era por no poder gastar 
su dinero de una manera un poco menos vulgar que 
sus colegas los millonarios. Un dia le ocurrió una 
idea que pronto tomó posesion de su ánimo y no le 
dejó dormir; era una idea que hubiera puesto orgu- 
lloso ¿Salomon y que habria realizado seguramente 
si hubiese conocido el vapor. Consistia en viajar do 
una manera absolutamente nueva hasta entonces y 
tener un tren como nadie le hubiera podido soñar. 
Me conocia; me llamó á su córte y me dibujó por sí 
mismo el plano de su aparato de locomoción. No 
crean ustedes que yo solté la carcajada al oir la pro- 
posicion del radya. Al contrario, comprendí períec- 
tamente que tan grandiosa idea era natural que na- 
ciera en el cerebro de un soberano indio y no tuve 
mas que un deseo: el de realizarla lo mas pronto po- 
sible y en condiciones que pudieran satisfacer mi amor 
propio y la imaginacion de mi poético cliente. Un 
grave ingeniero no siempre tiene ocasion de pene- 
trar en la region de la fantasía y de aumentar con 
un anima! de su creacion la fauna del Apocalipsis ó 
las invenciones de las Mil y Una Noches. En suma, 
el capricho del radya era realizable; ya saben uste- 
des lo que se ha hecho, lo que se puede hacer y lo 
que se hará en mecánica. Yo puse manos á la obra y 
en esa cubierta de acero en forma de elefante, ¡ogré 
encerrar la caldera, el mecanismo y el ténder de una 
locomotora de caminos ordinarios con todos sus ac- 
cesorios. La trompa articulada, que en caso de nece- 
sidad puede levantarse y bajarse, me sirvió de chi- 
menea; un excéntrico me permitió sujetar las piernas 
del anima! á las ruedas del aparato; dispuse sus ojos 
á manera de cristales de un faro para que pudiera 
proyectar dos chorros de luz eléctrica y asi quedó 
terminado el elefante artificial. Pero esta creacion 


se EN 
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no fue espontánea; encontré mas de una dificultad | 


que vencer y que no pudo resolverse en la primera 
tentativa. Ese motor, juguete inmenso si ustedes 
quieren, me costó muchas vigilias, tanto que el 
radya, que no podia dominar su impaciencia y pu— 
saba lo mejor de su vida en mis talleres, murió antes 
que el último martillazo del ajustador permitiese al 
elefante echar á andar por el campo. El desgraciado 
no tuvo tiempo de probar su casa portátil. Sus here- 
deros, menos caprichosos que él, mir ron este apara- 
to con Lerror y superstición, como obra de un loco y 


se apresuraron á deshacerse de él á vil precio. En- 
tonces yo lo compré para uso del coronel. Ya saben 


ustedes ahora, amigos mios, cómo y por qué nosotros 
solos en el mundo disponemos de un elefante de va- 
por de fuerza de ochenta caballos, por no decir de 
ochenta elefantes de á 300 kilógramos. 

—¡Bravo, Banks, bravo! exclamó el capitan Hod. 
Un ingeniero, que además es artista y, digámoslo 
así, poeta en materia de hierro y acero, es una ave 
rara en el mundo. | 

—Muerto el radya, añadió Banks, y comprado su 





tren, no he tenido valor para destruir mi elefante y 
dar á la locomotora su forma ordinaria. 


—Y ha tenido usted razon mil veces, replicó el 
capitan. ¡Es soberbio nuestro elefante! ¡Qué efecto 


vamos á producir con ese gigantesco animal cuando 


nos pasee por las llanuras y los bosques del Indos- 
tan! Es una idea de radya; una idea que vamos á 
aprovechar nosotros; ¿no es verdad, mi coronel? 

El coronel Munro casi se habia sonreido, lo cual 
era equivalente á una aprobacion le po de las pa- 
labras del capitan. Decidióse, pues, el viaje y véase 
por qué un eefante de acero, un animal único en su 
género, un leviatan artificial arrastraba la casa de 
ruedas de cuatro ingleses, en vez de pasear en toda 
su pompa á uno de los mas opulentos radyas de la 
peníosula india. 

¿Cómo estaba construida aque la locomotora para 
cuya construccion Banks habia empleado todos los 
perfeccionamientos de la ciencia moderna? 

Entre las cuatro ruedas se prolongaba el conjunto 
del mecanismo: cilindros, cajas, bomba de alimen- 
tacion, excéntricos y el cuerpo de la caldera. Esta 
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caldera tubular tenia 60 metros cuadrados de super- 
ficie y estaba enteramente contenida en la parte an 
terior del cuerpo del elefante, sirviendo la parte pos- 
terior para el ténder destinado á llevar el agua y el 
combustible. La caldera y el ténder montados sobre 
la misma roldana estaban separados por un inter= 
valo libre para el servicio del fogonero. El maquinista 
iba en la torrecilla construidi k prueba de bala, que 
coronaba el cuerpo del animal y en la cual, en caso 
de ataque serio, pódia refugiarse toda nuestra gen'e. 
Al alcance del maquinista se hallaban las válvulas de 
seguridad y el barómetro para indicar la tension del 
Nuido y bajo su mano estaba el regulador y la palan- 
ca que le servían el uno para arreglar la introduccion 
del vapor, y la otra para maniobraren las cajas y por 
consiguiente oo hacer andar el aparato adelante 6 
atrás. Desde la torrecilla, al través de espesos cris- 
tales lenticulares dispuestos á propósito, podia ob- 
servar el camino que tenia delante de sí, y un pedal 
le permitia seguir las curvas, cualesquiera que fue- 
sen, modificando el ángulo de las ruedas anteriores. 

Resortes del mejor acero, fijos en los ejes sostenian 


la caldera y el ténder amortiguando el impulso de las 
sacudidas causadas por las desigualdades del suelo. 
En cuanto á las ruedas, de solidez á toda prueba, 
eran rayadas en las llantas á fin de que pudieran 
morder el terreno é impedir que resbalase el tren. 
Como nos habia dicho Banks, la fuerza nominal de 
la máquina era de ochenta caballos, pero se podia 
obtener una de ciento cincuenta efectivos sin temor 
de producir una explosion. Esta máquina, combina- 
da ope los principios del sistema Field, era de do- 
ble cilindro con roquete variable. Una caja herméti- 
camente cerrada envolvia todo el mecanismo para 
preservarle del polvo de los caminos que pudiera al- 
terar sus órganos. Su gran perfeccion consislia sobre 
todo en que gastaba poco y producia mucho. En efec-- 
to, jumás el gasto medio comparado con el efecto 
útil, habia sido tan bien proporcionado, ya se calen- 


¡tase la caldera con carbon ó con leña, porque las 


rejillas del fogón estaban hechas á de a para 
toda especie de combustible. En cuanto á la celeri- 
dad normal de la locomotora, el ingeniero la calcu- 
laba en 25 kilómetros por hora, pero decia que en un 
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(Mi capitan! respondió Fox. s 


terreno favorable podria andar 40. Las ruedas, como 
he dicho, no estaban espuestas á resbalar, porque 
no solamente iban estriadas en las llantas para mor- 
der en el suelo, sino que montado el aparato sobre 
resortes de primera clase, se repartia igualmente el 
peso y se evitaban las sacudidas. Alemás las ruedas 
podian ser dominadas fácilmente por frenos atmos: 
léricos que podian producir ya una detención pro- 
gresiva, ya la instantánea. 

En cuanto á la facilidad de subir las cuestas, era 
notable la que tenia esta máquina. Banks habia ob= 
tenido los mas eficaces resultados, calculando el 

so y la fuerza propulsiva, ejercida en cada uno de 


os pistones de su locomotora. Así es que podia subir 


pendientes hasta de 10 y de 12 centímetros por me- 
tro, lo cual es considerable. 

Por lo demás, los caminos que los ingleses han 
establecido en la Inilia y cuya red tiene un desarrollo 
de muchos millares de millas, son magníficos, y se 


Lera grandemente á este género de locomoción. 


A 
espacio no interrumpido de 1,200 millas, 6 sean 
cerca de 2,000 kilómetros. | 

Hablemos ahora de la Casa de Vapor, arrastrada 
por el elefante artificial. 

Lo que Banks habia comprado á los herederos de! 
nabab por cuenta del coronel Munro, no era sola- 
mente la locomotora, sino tambien el tren que debia 
remolcar. No es de admirar que el radya de Butham 
lo hubiese mandado construir á su capricho y segun 
la moda de la India. La he llamado ya un bungalow 

ortátil, y merece este nombre en verdad, porque 
os dos coches que le componian eran una maravilla 
de la arquitectura del país. , 

Figúrese el lector dos especies de pagodas sin mi- 
naretes, con sus techos de doble cubieria redondos 
en forma de cúpula, abiertos por claraboyas, sosle- 


¡nidos por columnas esculpidas, adornados de escul- 


turas de maderas preciosas de todos colores; ligúrese 
las curvas graciosas y elegantes de sus habitaciones, 
“las galerías y barandillas ricamente dispuestas que 


solo la arteria principal , llamada Great Trunk | les termioaban en su parte anterior y en su parte 


Road, que atraviesa la península, se estiende por un 


posterior; parecian, en efecto, dos pagodas despren- 
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didas de la colina santa de Sonnagur ña: unidas una 
íotra y remolcadas por un elefante de acero, iban á 
recorrer los caminos reales. Pero habia mas, y esto 
completaba el prodigin de aquel aparato de locomo- 
cion, y es que podix flotar. En efecto, la parte baja 
del cuerpo del elefante, el vientre, en una palabra, 
ue contenia la máquina, lo mismo que la parte in- 
pes de las dos casas de ruedas, furmuban barcos 
de ligera tela metálica; de tal snerte que, si se pre- 
sentaba un rio que atravesar, podia entrar el elefante 
seguido del tren, y las patas del'animal, movidas por 
medio de resortes como especie de remos, levarian 
toda la Casa de Vapor flutando por la superficie de 
las aguas. Ventaja inapreciable, en aquel vasto país 
de la India, donde abundan los rios tanto como es- 
casean los puentes. iS 

Tal era este tren, único en su género, y tal como 
le habia ideado el capricho del radya de Bulham. 

Pero si Banks habia adoptado el capricho de dar 
al motor la forma de un elefante y á los coches la 
figura de pagodas, en cambio creyó deber disponer el 
interior segun el gusto inglés, acomodándolo á un 
vigje de larga duracion, y habia logrado completa- 
mente su objeto. 

La Casa de Vapor se componia de dos coches, que 
interiormente no tenian menos de 6 metros de an- 
chura, y por consiguiente sobresalian de los ejes de 
las ruedas que no teniaa mas que cinco. Suspendidos 
sobre resortes muy largos y muy flexibles, apenas 
sentian las sacudidas, que eran mucho mas débiles 

.que las de una vía férrea. 

El primer coche tenia una longitud de 15 metros. 
En la parte anterior, su elegante baranda, sostenida 
por ligeras columnas, tenia un balcon ancho en que 
podian estar cómodamente diez personas. Dos ven- 
tapas y una puerta daban al salon, iluminado ademas 
por otras dos ventanas laterales. Este salon, amue- 
blado con una mesa y una biblioteca y divanes blan- 
dos en todr su estension, estaba artis!icamente ador- 
nado y cubierto de ricas telas. Una alfombra espesa 
de Esmiroa cubria el suelo, y trasparentes de todas 
clases puestos delante de las ventanas y regados sin 
cesar de agua perfumada, manievisn en la estancta 
una frescura agradable, lo mismo que en los gabi- 
neles que servian de alcobas. Del techo colgaba una 
punka que, por medio de una correa de trasmision, 
se movia automáticamente durante la marcha del 
tren, baciendo aire como un gran abanico; y en los 
ratus de alto era movida por el brazo de un criado. 
Todas las precauciones eran necesarias para comba- 
tir el esceso de una temperatura que en ciertos me- 
ses del año sube á mas de 45% centígrados á la 
sombra, . 

En la parte posterior del salon, otra puerta de 
madera preciusa, que hacia frente á la del balcon, 
daba entrada al comedor, iluminado no solamente 


Por ventanas laterales, sino tambien por una Ccu-. 


bierta de cristal mate. Alrededor de la mesa que 
ocupaba el centro, podian tomar asiento ocho convi- 
dos, y no siendo nosotros mas qué cuatro, debía- 
mos estar con gran comodidad. Aparadores de todas 
clases, cargados de tudo ese lujo de cristal, plala y 
porcelana que exige el refinamiento inglés, amuebla- 
e y adornaban el comedor. Por supuesto que todos 
os objetos frágiles tenian su especia de nicho espe- 
cial, como sucede á bordo de lus buques, y estaban 
al abrigo de choques, aun en los peores caminos, si 
a” Wren se veia obligado á aventurarse por 
pde posterior del comedor, daba acceso á 
cubier de e que terminaba en un balcon igualmente 
Ele corr Pe ria galería de columnas. A lo Jargo de 
Lera] or habia cuatro gabinetes iluminados la- 
mente, cada uno de los cuales contenia una 


“a, un tocador, un armario y un divan, dispuestos 


como Jas cámaras de los mas ricos buques trasatlán- 
ticos. El primero de estos gabinetes, el de la izquier- 
da, estaba ocupado por el coronel Munro; el segun- 
do, á la derecha, por el ingeniero Banks; á éste 
seguia el cuarto del capitan Hod, y despues el mio á 
la izquierda del que ocupaba el coronel Munro. 

El segundo coche, de 12 metros de longitud, po- 
seta, Como el primero, un balcon con galería y una 
gran cocina con dos despensas laterales, y provistas 
de todo su material. Esta cocina se comunicaba con 
un corredor que en su parte central terminaba en un 
cuadrilátero destinado para comedor de la familia é 
ilaminado por una claraboya en el techo. En los 
cuatro ángulos habia otros tantos gabinetes ocupados 
por el saruento Mac-Nei!, el maquinista, el fogonero 
y el ordenanza del coronel Munro. Despues venian 
utros dos gabinetes en la parte mas posterior, desti- 
nados uno al cocinero y otro al asistente del capitan 
Hod; y por último, habia otros cuartos que servian 
de armería, de depósito de hielo, de almacen de 
equipajes, etc., y que daban al balcon de la última 
galería. 

Como se ve, Banks habia dispuesto, inteligente y 
cómodamente, las dos habitaciones de la Casa de 
Vapor. Durante el invierno potian ser caldeadas por 
medio de un aparato, cuyo aire caliente, suminis- 
trado por la máquina, circulaba al travé3 de las 
habitaciones, sin contar dos pequeñas chimeneas, 


- instaladas en el salon y en el comedor. Podríamos, 


pues, desafiar los rigores de la estavion fria hasta 
en las primeras cuestas de las montañas del Tibet. 

No se hiubia olvidado resolver la importante cues 
tion de las provisivnes. Llevábamos conservas esco- 
gidas, bastantes para alimentar todo nuestro personal 
durante un año. Lo que mas abundaba eran cajas de 
conservas de carne de las mejores marcas, princi- 
palmente de vaca cocida, y pasteles de una especie 
de pollos hamados murguis, cuyo Consuino es muy 
considerable en toda la peuinsula india. 

Tampoco debia faltarnos la leche para el desayuno 
que precede al almuerzo, ni el caldo para el tiffin 
que precede á la comida de la tarde, gracias á las 
nuevas preparaciones que permiten trasportarlos á 
grandes distancias en estado concentrado. 

La leche, en efecto, se somele primero á la eva- 
poracion hasta que toma una consistencia pastosa Y 
despues se la cierra herméticamente en cajas, que 
pueden contener 450 gramos y proporcionan 3 litros 
de liquido, añadiéndole cinco veces sti peso de agua. 
En estas coudiciones, la leche es idéntica por su 
condicion á la leche normal y de buena calidad. Lo 
mismo se hace con el caldo, el cual, despues de ha- 
ber sido cuoservado por medios análogos y reducido 
á pastillas, sirve, agregándole agua caliente, para 
hacer escelentes sopas. 

En cuanto al hielo, de tanta utilidad en las latitu- 
des cálidas, nos era ficil producirle en breves instan- 
tes, por medio de esos aparatos que hacen bajar la 
temperatura con la evaporacion del gas amoníaco 
convertido en líquido. Uno de los cuartos de la parte 
posterior, estaba dispuesto como depósito de hielo; y 
ya por la evaporacion del amoníaco, ya por la vola= 
titizacion del éter metílico, podia conservarse el pro- 
ducto de nuestras cazas perfectamente, gracias á la 
aplicacion de los procedimientos debidos á mi com- 
patriota Ch. Tellier. Este era un precioso recurso 
que en todas circunstancias debia poner á nuestr 
disposicion alimentos de la mejor culidad. | 

En lo que toca á las bebidas, la bodega estaba 
bien provista. Vinos de Francia, cervezas de diver- 
sas clases, aguardientes, arak, ocupaban sitios espe- 
ciales y en cantidad suficiente, para las primeras ne- 
cesidades. 

Ademas, hay que observar que nuestro itinerario 
no nos apartaba mucho de las provincias habitadas 
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La ciudad se compone de casas bajas, 


a 


de la península. La India no es un desierto ni mucho | casa y todo su personal viajaba con nosotros, y en 
menos, y con tal de no reparar en el gasto y de no | estas condiciones ¿quién se negaria á dar muchas 
economizar las rupias, es fácil proporcionarse, no | veces la vuelta al mundo? 

solamente lo necesario, sino tambien lo supérfluo. 

Quizá cuando vayamos á invernar en las regiones 
septentrionales a las faldas del Himalaya , podremos 

vernos reducidos á nuestros proplos recursos; pero — 
gun en ese caso será fácil hacer frente á las exigen=| 
cias de una vida cómoda. El espíritu práctico de 
nuestro amigo Banks, lo habia previsto todo, y po- 
díamos conliar en él. 


CAPITULO VI... 


PRIMERAS ETAPAS, 


El 6 de mavo, al amanecer, salí del hotel Spencer, 
uno de los mejores de Calcuta, donde vivia desde mi 


ss. 
a 
A 


En suma, véase el itinerario de este viaje, tal 
como se determinó en principio, salvas las modilica- 
ciones que circunslancias imprevistas pudieran acon- 
sejar. 


Sa'ir de Calcuta siguiendo el valle del Ganges hasta | 


Allababad; subir al través del reino de Oude hasta 
las primeras rampas del Tibet; acampar durante 
algunos meses va en un sitio ya en otro, dando al 


llegada á la capital de la India. Esta gran ciudad no 
tenia ya secrelos para mí. Paseos matutinos á pie en 
las primeras horas del dia; paseos por la tarde en 
coche, por el Strand hasta la esplanada del fuerte Wi- 
lliam, entre espléndidos carruajes de europeos, que 
se cruzan desdeñosamente, con los no menos esplén= 
didos de los ricos babues indígenas; escursiones al 
través de las calles de los mercaderes, que tan jus- 
tamente llevan el nombre de bazares; visitas á los 


capitan Hod facilidades pan organizar sus Cazas y 
despues bajar hasta Bombay. 


campos de incineración de los muertos, á orillas del 
una espedicion de 900 leguas; pero nuestra 


Ganges; á los jardines botánicos del naturalista Hoo- 
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Encendiamos los cigarros 


ker; á madama Kali, la horrible mujer de cuatro 
brazos, diosa feroz de la muerte, que se oculta en 
un templete de uno de los arrabales, en los cuales 
se codean la civilizacion moderna y la barbárie indi- 
pa todo lo habia hecho ya. Contemplar el palacio 

el virey, que se levanta precisamente en frente del 
hotel Spencer; admirar el curioso palacio de Chow- 
ringhi Road, y la Town Hall consagrada á la memo- 
ria de los grandes hombres de nuestra época; estu- 
diar minuciosamente la interesante mezquita dle 
Huugli; Correr por el puerto, cubierto de los mas 
hermosos buques del comercio y de la marina ingle- 
sa; despedirme de los arguilas, ayudantes ó filósofos 
(estas aves tienen tantos nombres), que están en- 
cargados de limpiar las calles y conservar la ciudad 
en estado perfecto de salubridad; todo esto estaba 
hecho tambien, y ya no tenia que hacer mas que 
marchar. 

Aquella mañana un palki-gari, especie de mal 
carruaje de Cuatro ruedas tirado por dos caballos é 
indigno de figurar entre los productos del arte in- 
glés de hacer carruajes, vino á buscarme á la Plaza 


] del Gobierno, y en breve me dejó á la puerta de] 


bungalow del coronel Munro. 

Á cien pasos fuera del arrabal nos esperaba nues- 
tro tren; no habia que hacer mas que mudarnos. 

Escusado es decir que nuestros equipajes se ha- 
llaban ya préviamente colocados en la'habitacion es- 
pecial destinada á ellos. Por lo demás, no llevamos 
mas que lo necesario. Solo en materia de armas el 
capitan Hod habia creido que lo indispensable no 
pra comprender menos de cuatro carabinas. En- 
leld de balas explosivas, cualro fusiles de caza, dos 
cajas de cartuchos, sin contar cierto número de fu= 
siles y rewólvers con que armar á toda nuestra 
gente. Este aparato amenazaba mas á las fieras que 

la simple caza comestible; pero el Nemrod de nues- 
tra espedicion no consentia llevar menos. 

Por lo demás, el capitan Hod estaba contentísimo: 
El placer de arrancar al coronel Munro de su sole- 
dad, de marchar á las provincias septentrionales de 
la India con un tren nunca visto; la perspectiva de 
ejercicios ultracinegéticos y de escursiones por las 


| regiones del Himalaya, todo le animaba, todo le ex- 


34 
citaba y le hacia manifestar su júbilo con interjeccio- 
ves interminables y apretones de mano capaces de 
romperle á uno los huesos. 

Sonó la hora de la partida: la caldera estaba en 


presion; la máquina dispuesta á funcionar; el maqui-. 


nista en su puesto, la mano en el regulador. Lanzóse 
el silbido reglamentario. 

-——¡En rarcha! esclamó el capitan Hod agitando 
su sombrero. ¡Gigante de Acero, en marcha! 

- El Gigante de Acero merecia verdaderamente este 
nombre y le tuvo en lo sucesivo. 

Una palabra sobre el personal de la espedicion 
que completaba el segundo coche. 

El maquinista Storr era el primero, inglés, perte- 
neciente á la compañía del ferro-carril meridional 
de la India, cuyo servicio habia dejado hacia pocos 
meses. Banks le conocia y sabia que era muy capaz, 
por lo cual le habia hecho entrar al servicio del co- 
rone! Munro. Era un hombre de cuarenta años, 
obrero hábil, muy entendido en las cosas de su 
oficio, y que debia prestarnos servicios impor- 
tantes. ] 

El fogonero se llamaba Kaluth. Era de esa clase 
de indios tan buscada por las compañías de ferro- 
carriles, que pueden soportar impunemente el calor 
tropical de las Indias, aumentado con el de la cal- 
dera. Lo mismo sucede respecto de los árabes, á 
quienes la compañía de trasportes marítimos confia 
este servicio durante la travesía del Mar Rojo. Esta 
buena gente apenas se cuece donde los europeos se 
asarian en pocos minutos. Buena eleccion tambien 
Ja del fogonero. 

El ordenanza del coronel Munro era un indio de 
edad de treinta y cinco años, llamado Gumi, y de 
la raza de los Gurkas. Pertenecia al regitmiento que, 
para dar una prueba de buena disciplina, habia 
aceptado el uso de las nuevas municiones que dis- 
ron ocasion, Ó álo menos pretesto, á la rebelion de 
los cipayos, De corta estatura, activo, bien con- 
formado y de una adhesion á toda prueba, llevaba 
todavía el uniforme negro de la brigada de Rifles, 
al cual queria tanto como á su propia piel. 

El sargento Mac Neil y Gumí eran en cuerpo y 
alma dos fieles servidores del coronel Munro. 

Despues de haber combatido á su lado en todas 
las guerras de la India y de haberle ayudado en sus 
infructuosas tentativas para encontrar á Nana Sa- 
hib, le habian seguido á su reliro, resueltos á no 
separarse de él jamás. o 

Fox, inglés de pura sangre, muy alegre y co- 
municativo, era el asistente del capitan Hod, como 
Gumi lo era del coronel Munro. Fox tenia las mis- 
mas aficiones de cazador que su amo, y no hubiera 
cambiado su situacion oficial por otra cualquiera que 
fuese. Su astucia le hacia digno del nombre que lle- 
vaba: ¡Fox! es decir, Zorro, pero zorro que labia 
dado muerte á treinta o tigres, tres menos que 
su Capitan, y no pensaba haber concluido el catálogo 
de sus hazañas. 

Debe citarse tambien, para completar el personal 
de la espedicion, á nuestro cocinero negro que rei- 
naba en la parte anterior de Ja segunda casa en su 
departamento. Monsieur Parazard, tal era su nom- 
bre, francés de orígen, que habia guisado y asado 
manjares bajo todas las latitudes, creia desempeñar 
no un oficio vulgar, sino funciones de alta importan- 
cia. Tomaba aire de pontífice cuando sus manos se 
aseaban de una hornilla á otra distribuyendo con 
a precision de un químico la pimienta, la sal y otros 
condimentos que daban realce á sus preparaciones 
científicas. En suma, como monsieur Parazard era 
hábil y aseado, se le perdonaba de buena gana su 
vanidad culinaria, 

Así, pues, sir Eduardo Munro, Banks, el capitan 
Hod y yo en la primera casa: Mac Neil, Storr, Ka- 
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luth, Gumí, Fox y monsieur Parazard en la segunda, 
total diez personas, componíamos aquella espedicion 
que se dirigia hácia el norte de la península remol- 
cada por el Gigante de Acero. No hay que olvidar 
tampoco los dos perros Fan y Black cuyas grandes 
cualidades en la caza de pelo y de pluma, sabia apre- 
ciar perfectamente su amo el capitan. 

El país de Bengala es, quizá, si no la mas curiosa, 
por lo menos la mas rica de las presidencias del In- 
dostan. No es, sin duda, el país de los radyas pro- 
piamente dicho, que comprende mas especialinente 
el centro de aquel vasto territorio: pero esta provin- 
cia se estiende por una comarca muy poblada que 
puede ser considerada como el verdadero país de los 
indios. Estiéndese al Norte hasta las fronteras 105u- 
perables del Himalaya, y nuestro itinerario 1ba á 
permitirnos cortarle oblicuamente. 

Despues de una discusion detenida acerca de las 
prímeras etapas, acordamos subir durante algunas 
leguas por la orilla de Hougli, que es un brazo del . 
Ganges que pasa por Calcuta; dejar á la derecha la 
ciudad francesa de Chandernagor; desde allí seguir 
la línea del ferro-carril hasta Burdwan y despues 
torcer camino, atravesar el Behar y volver á eucon- 
trar el Ganges en Benarés. 

—Amigos mios, dijo el coronel Munro, dejo á la 
discrecion de ustedes la direccion del viaje... decí- 
danlo sin mí. Todo lo que ustedes acuerden estará 
bien hecho, l 

—Mi querido Munro, respondió Banks, conviene 
sin embargo, que dés tu parecer. 

—No, Banks, contestó el coronel, te pertenezco y 
lo mismo me da visitar una provincia que otra. Sin 
embargo, haré una pregunta: cuando hayamos lle- 
gado á Benarés, ¿qué direccion seguiremos? 

—La del Norte, exclamó impetuosamente el capi- 
tan Hod, el camino que sube directamente hasta las 
a rampas del Himalaya al través del reino de 

ude. 

—Pues bien, amigos mios, entonces .. dijo el 
coronel Munro, quizá proponga á ustedes... pero ya 
hablaremos de eso cuando sea tiempo. Hasta llegar 
á Benarés ustedes harán lo que les parezca. 

Esta respuesta de sir Eduardo Munro no dejó de 
admirarme un poco. ¿Cuál era su pensamiento? ¿No 
habia consentido en emprender aquel viaje impulsa- 
do por la idea de que la casualidad le sirviera mejor 
que su voluntad le habia servido hasta entonces en 
sus investigaciones? ¿Pensaba encontrar á Nana 
Sahib en el norte de la India? ¿Conservaba alguna 
esperanza de poder vengarse? En mi concepto, el 
coronel tenia alguna segunda intencion y me pare- 
ció que el sargento Mac Neil debia de estar en el se-. 
creto de su amo. 

Durante las primeras horas de aquella mañana nos 
sentamos en el salon de la Casa de Vapor. La puerta 
y las dos ventanas que daban á la galería estaban 
abiertas, y la punka agitaba el aire haciendo mas so- 
portable la temperatura. 

El Gigante de Acero iba entonces al paso, audan- 
do una pequeña legua por hora, que era todo lo que 
por el momento necesitaban unos viajeros como n0s- 
otros deseosos de examinar el pais que atravesá- 
bamos. | 

A la salida de los arrabales de Calcuta nos siguió 
cierto número de europeos á quienes maravillaba 
nuestro tren y nos acompañó una multitud de indios 
que le consideraban con una especie de admiracion 
temerosa. Aquella multitud se fué poco á poco dis- 
minuyendo, pero no podíamos evitar las muestras de 
admiracion de los transeuntes que prodigaban sus 
¡wajs, wajs! admirativos. Por supuesto que todas es- 
tas interjecciones se dirigian menos á los dos so- 
berbios coches que al monstruoso elefante que los 
arrastraba vomitando torbellinos de vapor. 


LA CASA DE - VAPOR, 


A las diez se puso la mesa en el comedor, y menos 
sacudidos ciertamente que lo hubiéramos estado en 
un coche salon de primera, hicimos honor al desa- 
yuno preparado por monsieur Parazard. 

El camino que seguía nuestro tren costeaba en- 
tonces la orilla izquierda del Hougli, el mas occi- 
dental de los muchos brazos del Ganges cuyo con- 
na forma la red inextricable de los Sunder- 
bunds. 

Toda esta parte del territorio está formado por 
aluyiones. - 

—Todo lo que usted ve, mi spp Maucler, me 
dijo Banks, es una conquista del rio sagrado hecha 
4 espensas del golfo, no menos sagrado, de Bengala: 
cuestion de tiempo. No hay quizá una partícula de 
esta tierra que po haya venido de las fronteras del 
Himalaya trasportada pur la corriente del Ganges. El 
rio ha ido poco á poco desgranando la montaña para 
formar el suelo de esta provincia donde se ha abier- 
to UN CAUCE... 

—()ue abandona con frecuencia por otro, añadió 
el capitan Hod. ¡Ah! este rio Ganges es un rio Capri- 
choso, fantástico, lunático. Se construye una ciudad 
en sus orillas, y pocos siglos despues esa ciudad está 
ya en medio de una llanura; sus muelles se encuen- 
tran secos, el rio ha cambiado su direccion y su em- 
bocadura. Así Raymahal y Gaur, ambas bañadas en 
otros tiempos por este rio infiel, se mueren ahora de 
sed en medío de los arrozales agostados de la lla- 
pura. 

—¿Y no puede temerse la misma suerte para Cal- 
cuta? dije yo. 

—Quien sabe. 

—De todos modos aun nu estamos en ese caso, 
contestó Banks. La cuestion es de diques, y si es ne- 
cesario los imgenieros sabrán contener los desborda- 
mientos de ese Ganges y ponerle la camisola de 
fuerza. | 

—Por fortuna para usted, mi querido Banks, res- 
pondí yo, los indios no le oyen hablar de su rio sa- 
grado, porque si le oyeran, no le perdonarian. 

—En efecto, dijo Banks, el Ganges es un hijo de 
Dios, si ya no Dios mismo, y nada de lo que hace 
está mal hecho á los ojos de los habitantes del país. 

Ni aun las fiebres, ni el cólera, ni la peste que 
conserva en estado endémico, exclamó el capitan 
Hod. Es verdad que no por eso les va mal á los ti- 
gres mi á los cocodrilos que hormiguean en los Sub- 
derbunds. Al contraric, parece que el aire apestado 
conviene á esos animales como el aire puro de un 
sondarium á los anglo-indios durante la estacion de 
los calores. ¡Ah carnívoros! ¡Fox! añadió volviéndose 
á su asistente que servia á la mesa. 

—¡Mi capitan! respondió Fox. 

—¿No es allí Jonde mataste el número 37? 

—Sí, mi capitan, á dos millas del puerto Canning, 
dijo Fox. Era una noche... 

—Basta, Fox, dijo el capitan apurando una gran 
copa de grog. Conuzco la historia del número 37. 
La del número 38 me interesará mas. 

a número 38 no está muerto todavía, mi ca- 
pitan. y 

—Ya le matarás, Fox, ya le matarás, como yo ma- 
taré á mi número 44. | 

En las conversaciones del capitan Hod y de su 
asistente, la palabra tigre no se pronunciaba nunca, 
era inútil: los dos cazadores se comprendian. 

A medida que adelantábamos cam:no, el Hougli, 
ue tiene cerca de un kilómetro de anchura delante 
e Calcuta, se estrechaba poco á poco. Por cima de la 

ciudad, sus ori:las son bastante bajas, y entre ellas 
con mucha frecuencia se forman formidables ciclo- 
Des que estienden sus estragos por toda la provincia. 
Estos irresistibles meteoros, de los cuales uno de los 
wayores ejemplos fue el ciclun de 1864, destruyen 
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barrios enteros, derriban centenares de casas unas 
sobre otras, devastan inmensas plantacione: y cubren 
las ciudades y la campiña de millares de cadáveres 
y de ruinas. 

Sabido es que el clima de la India tiene tres esta- 
ciones: la de las lluvias; la estacion fria y la estacion 
de los calores. Esta última es la mas corta, pero 
tambien la mas penosa, y en ella los meses de mar- 
zo, abril y mayo, son los mas temibles. Eutre todos 
mayo es el mas cálido; y en esta época pasar al sol 
durante algunas horas del dia es arriesgar la vida, á 
lo menos para los europeos. Es frecuente, en efecto, 
que aun á la sombra la columna termométrica 
suba á 106? Fahrenheit (unos 41 del centígrado.) 

Los hombres, dice Mr. de Valbezen, respiran en- 
tonces como caballos fat gados y durante la guerra 
de represion oficiales y soldados se veian obligados á 
recurrir á las duchas sobre la cabeza á fin de evitar 
las congestiones. 

Sin embargo, gracias á la marcha de la Casa de 
Vapor, á la agitacion de la capa de aire por los mo— 
vimientos de la punka y á la atmósfera húmeda que 
circulaba al través de las mamparas regadas con 
agua, no sufríamos gran calor. Por otra parte la es- 
tacion de las lluvias, que dura desde junio hasta 0c- 
tubre, no estaba lejana y era de temer que fuese 
mas desagradable que la estacion cálida. Sin embar- 
go, en las condiciones en que se verificaba nuestro 
viaje no teníamos nada grave que temer. 

Hácia la una de la tarde despues de un delicioso 
viaje al paso, hecho sin salir de nuestra casa, llega- 
mos á la vista de Chandernagor. 

Yo habia visitado ya esta parte del territorio, 
único rincon que le queda á Francia en toda la pre- 
sideucia de Bengala. Esta ciud.«d amparada bajo la 
bandera tricolor y que no tiene derecho á inantener 
mas de 13 soldados de guarnicion, esta antigua rival 
de Calcuta en las luchas del siglo xvu, está hoy muy 
decaida, sin industria, sin comercio, con sus baza— 
res abandonados y su fortaleza desocupada. Quizá 
habria recobrado alguna vitalidad si el ferro-carril 


de Allahabad la hubiera atravesado, ó por lo menos 


hubiera pasado junto á sus murallas; pero ante las 
exigencias del gobierno francés la compañía inglesa 
tuvo que dar un: direccion oblícua á la via para no 
pasar por aquel territorio, y Chandernagor perdió 
entonces la única ocasion de recobrar alguna impor- 
tancia comercial. 

Nuestro tren, pues, no entró en la ciudad. Se de- 
tuvo á tres millas en el camino á la entrada de un 
bosque de lataneros. Cuando se organizó el campa= 
mento parecia un principio de poblacion que acaba- 
ba de fundarse en aquel paraje. Pero la poblacion era 
movible, y al dia siguiente, 7 de mayo, emprendióse 
la marcha, despues de una noche tranquila pasada 
en nuestro cóntodo aposento. 

Durante aquel alto, Banks hizo renovar el com- 
bustible, pues aunque la máquina habia consumido 
poco, queria el ingeniero que el ténder llevase 
siempre toda su carga; es decir, agua y combustible 
para marchar durante 60 horas seguidas. Esta regla 
se aplicaba tambien por el capitan Hod y su fiel Fox 
á su hogar interior; es decir, á su estómago que 
ofrecia una gran superficie de calefaccion y estaba 
siempre provisto de ese combustible azoado indis- 
pensable para dar movimiento y direccion á la má- 
quina humana. 

La etapa esta vez no debia ser larga. Ibamos á 
viajar por espacio de dos dias y á descansar dog no- 
Fa para llegar á Burdwan y visitar esta ciudad el 

la 9. 

A las seis de la mañana Storr dió un silbido agu- 
do; limpió los cilindros y el Gigante de Acero tomó 
un paso un poco mas rápido que el día anterior. 

Durante algunas horas costeamos la via férrea que 
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Todas las castas de la India. 


or Burdwan se CTE á Raymahal en el valle del 

anges y se estiende hasta mas allá de Benarés. El 
tren de Calcuta pasó á nuestra vista con gran velo- 
cidad. Parecia desaliarnos con las aclamaciones ad= 
mirativas de los viajeros, pero no respondimos á su 
desafio. Podian ir mas rápidamente que noso!ros; 
pero mas cómodamente no. 

El pais que atravesamos en aquellos dos dias era 
invariablemente llano y por lo mismo monótono. Acá 
y allá se balanceaban algunos flexibles cocoleros cu- 
va últimas muestras íbamos á dejar atrás al salir de 
Burdwan. Estos árboles que pertenecen á la gran 
familia de las palmeras prefieren las costas y las mo- 
léculas de aire marino mezcladas con la almósfera que 
respiran. Asi es que fuera de la zona estrecha que 
confina con el litoral no se les encuentra y es inútil 
buscarlos en la India central. Pero la flora del inte- 
rior no es menos interesante y variada 

A cada lado del camino no se veia mas que un in- 
menso tablero de arrozales que se estendian hasta 

erderse de vista. El suelo estaba dividido en cua- 
riláleros cercados como los pantanos ó los parques 


de ostras de un litoral; pero el color verde dominabi 
y la recoleccion prometia ser muy buena en aque 
territorio húmedo y cálido, cuya vista solo anuncia- 
ba su prodigiosa fertilidad. 
Al día siguiente por la noche, á la hora marcada 
y con una exactitud que hubiera envidiado un tren 
expreso, la máquina exhalaba su última bocanada de 
vapor. y el tren se detenía á las puertas de 
Burdwan. "a 
Administrativamente esta ciudad es cabeza de un 
distrito inglés; pero en propiedad pertenece el di - 
trito á un mabaradya que no paga menos de diez 
millones de francos al gobierno por via de impueslo. 
La ciudad en gran parte se compone de casas viejas 
separadas por hermosas calles de árboles, cotoleros 
y Otras especies. calles bastante anchas para dejar 
paso á nuestro tren. Ibamos, pues, á acampar en un 
sitio delicioso, lHeno de sombra y de frescura Y 
aquella tarde la capital del a contó un pe- 
queño barrio mas: nuestro barrio portátil, nues- 
| tras dos cazas que no hubiéramos cambiado por el 
barrio donde se levanta el espléndido palacio de 
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hombres que un faldellin y en las mujeres un sarrÍ 
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—No lengo mas que un temor, dijo el capitan Hod, 
y es que al maharadya se le antoje comprar nuestro 
Gigante de Acero y que ofrezca tal cantidad que 
nos veamos ob.igados á vendérselo á S. A, 
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—Jamás, respondió Banks. En todo caso le cons- 
truiria otro elefante cuando quisiera, tan poderoso 
que pudiera arrastrar tola su capital desde un es- 
tremo de sus Estados al otro. Pero este no le vende- 
remos á ningun precio; ¿no es verdad, Munro? 

—A ningun precio, respondió el coronel en tono 
de un hombre á quien la oferta de :nillones no podia 
seducir. 

Por lo demás, no hubo necesidad de disputar so- 
bre la venta de nuestro coloso: el maharadya no es- 
taba en Burdwan y la única visita que recibimos fue 
la de su kamdar, especie de secretario particular 
que examinó nuestro tren. Hecho el exámen, aquel 
personaje nos ofreció, y nosotros aceptamos de bue- 
na gana, acompañarnos á visitar los jardines del pa- 
lacio plantados de las mas hermosas especies de la 
vegetacion tropical, y regados por aguas vivas que se 
distribuyen en estanques ó corren en canales. Visi- 
tamos tambien el parque, adornado de kioskos fan- 
tásticos de magaílico efecto, alfombrado de prados 
llenos de verdor, poblado de ciervos, gansos y ele- 
faotes que representaban la fauna doméstica, y de 
leones, tigres, panteras y 0sos representantes de la 
fauna silvestre encerrados en soberbias casas de 
fieras. 

—;¡ Tigres en jáula como si fueran pájaros, mi ca- 
pitan! esclamó Fox. Esto da compasion. o. 

—Sí, Fox, respondió el capitan. Si se les con- 
sultara, estas honradas fieras preferirian vagar 
libremente por los bosques aunque fuera á riesgo 
de encontrarse con la bala esplosiva de una ca- 
rabina. 

—Lo comprendo, mi capitan, respondió el asis- 
tente lanzando un suspiro. 

Al dia siguiente, 10 de mayo, salimos de Burd- 
wan. La Casa de Vapor, bien provista de todo lo ne- 
cesario, atravesaba la via férrea por un paso de nivel 
y se dirigia rectamente hácia Ramgur, ciudad situa- 
da á 75 leguas poco mas ó menos de Calcuta. 

Este itinerario dejaba á su derecha la importante 
ciudad de Murchedabad que no presenta nada de 

articular en su Di india, ni en su parte inglesa. 
ejaba tambien 4 Mongquir, especie de birmiogham 
del Indostan, situada sobre un promontorio que do- 
mina la corriente del rio sagrado; y por último á Pa- 
tra, Capital del reino del Bebar, que debíamos atra- 
vesar en direccion oblícua, centro importante del 


comercio del ópio y que tiende á desaparecer bajo la | 
invasion de las plantas trepadoras abundantes en su ; 


territorio. Pero teníamos una cosa mucho mejor que 
hacer y era seguir una direccion mas meridio- 
nal, 2* mas abajo del valle del Dies 

Durante esta parte del viaje el Gigante de Acero 
sostuvo un ligero trote que nos permitió apreciar la 
escelente instalacion de nuestras casas suspendidas 
sobre resortes. El camino, por otra parte, era her- 
moso y se prestaba á la prueba. ¿Se asustaban las 
fieras al pasar el apo elefante vomitando humo 
y vapor? Es posible. En todo caso con gran admira- 
cion del capitan Hod no pudimos ver entre los bos= 
ques de aquel territorio ninguna de ellas. Por lo de- 
más, era en las regiones septentrionales de la India Y 
no en las provincias de Bengala donde el capitan Ho 
pensaba satisfacer sus instintos de cazador y no tenia 
todavía de qué quejarse. 

El 13 de mayo estábamos cerca de Ramgur á 
unas 50 leguas de Burdwan, La rapidez media ha- 
bia sido de unas 45 leguas en 12 horas. 

. Tres dias despues, el 18, el tren se detenia cien 
kilómetros mas allá, cerca de la pequeña poblacion 
de Chi:ra. 

Ningun incidente habia marcado este primer pe- 
ríodo del viaje. Los dias eran calurosos, pero dor- 
míamos perfectamente la siesta al abrigo de las ga- 

y pasábamos las horas de mayor calor en un 


far niente delicioso. Cuando llegaba la noche Store 
y Kaluth bajo la inspeccion de Banks, se ocupaban 
en limpiar la caldera y dar un recorrido á la má- 
quina. 

Entre tanto el capitan Hod y yo, acompañados de 
Fox y de Gumí y de los dos perros de muestra, iha- 
mos á cazar por los alrededores del campamento. No 
se trataba sino de caza menor de pelo y de pluma, 
Pero si como cazador al capitan no le gustaba esta 
caza, como gastrónomo no dejaba de agradarle, y al 
dia siguiente con gran contento suyo y gran satis- 
faccion de monsieur Parazard, la comida contaba al- 
gunos platos sabrosos que economizaban Duestras 
Conservas. 

Alguuas veces Gumí y Fox se quedaban para ha= 
cer el oficio de lenadures y aguadores. Era preciso 
reunir provisiones en el ténder para el día siguiente; 
y por lo misma Banks siempre que podia escogia 
como punto de descanso las orillas de un arroyo 4 la 
in'nediacion de algun bosque. Todo este aprovisiona- 
miento se efectuaba bajo la direccion del ingeniero, 
que no descuidaba ni ngun detalle, 

Cuando todas las tare.:s estaban terminadas encen- 
díamos los cigarros, escelentes charutos de Manila y 
fumábamos hablando del país, que Hod y Banks co- 
nocian á fondo. En cuanto al capitan, desdeñando 
el vulgar cigarro, aspiraba á plenos pulmones al tra- 
vés de un tubo de 20 pies de largo el humo aroma- 
tizado de un jukah cuidadosamente lleno de tabaco 
por la mano de su asistente. . 

Nuestro mayor deseo hubiera sido que el coronel 
Muuoro nos siguiese durante las rápidas escursiones 
ds hacíamos por las cercanías del campamento. 

iempre en el niunmento de marchar se lo propo" 
niamos, pero tambien siempre se negaba á acepta! 
nuestra oferta y se quedaba con el sargento Mac- 
Neil. Ambos se paseaban entonces por el camino 
yeudo y viniendo sin alejarse mas de cien pasos. 
Hablaban poco pero parecian entenderse perfectamen- 
te y no tenian necesidad de palabras para comuni- 
carse sus peusamientos. Uno y otro estaban absortos 
en los funestos recuerdos que parecian indelebles. 


¡Quién sabe si estos recuerdos no se reanimaban á, 


medida que sir Eduardo Munro y el sargento s8 
acercaban al teatro de la sangrienta insurreccion! 
Evidentemente alguna idea fija, que sabremos 
mas adelante, y no el simple deseo de acompañarnos 
era la que habia movido al coronel Munro á formar 
arte de esta espedicion al norte de la India. Debo 
ecir que Banks y el capitan Hod eran de mi mis- 
ma opinion en este punto; y asi los tres, no sn 
cierta inquietud por el porvenir, nos preguntába- 
mos si aquel elefante de acero que corria al través 
de las llanuras de la península llevaria consigo 108 
elementos de un terrible drama. 


- CAPITULO VI. 


LOS PEREGRINOS DEL FALGÓ, 


El Rebar formaba en otro tiempo el imperio de 
Magadha. Era una especie de territorio sagrado en 
la época de los budistas, y todavía está cubierto de 
templos y monasterios. Pero desde hace muchos 
siglos los brahmanes han sucedido á los sacerdotes 
de Buda; se han apoderado de los viharas, les es- 
plotan y viven de los productos del culto; y como 
acuden fieles de todas partes, hacen competencia á 
las aguas sagradas del Ganges, á las peregrinaciones 
de Benarés y á las ceremonlas de Yagrenat. En fin, 
puede decirse que el pais es enteramente suyo. 
es aquel un pais riquisimo con sus inmensos arroza- 
les de verde esmeralda, sus vastas plantaciones 
ópio, y susiunumerables aldeas perdidas entre el ver- 


LA CASA DE VAPOR. 


dur sombreadas de palmeras, de mangos, de taras 
sobre las cuales la naturaleza ha tendido como una 
red, un laberinto de lianas. Los caminos que seguia 
la Casa de Vapor, formaban otras tantas cañadas 
cubiertas de pS follaje, y cuyo húmedo suelo 
mantenia una frescura agradable. Ibamos adelan- 
tendo teniendo siempre á la vista el mapa, y sin te- 
mor de perdernos. Los bramidos de nuestro elefante 
se mezclaban con el concierto ensurdecedor dela gen - 
te alada, y con los gritos discordantes de las tribus 
de monos. El humo que despedia en espesas volutas, 
se estendia por los bananeros cuyos dorados frutos 
se destacaban como estrellas en medio de ligeras 
pubes. Á su paso se levantaban bandadas de aveci- 
llas de los arrozales, que confundian su plumaje blan- 
co con las blancas espirales del vapor. Allá y acá 
grupos de bananeros, de plamplemusas, de dalhs, 
especie de guisantes arborescentes de un metro de 
altura, se destacaban con vigor, y servian de p:nto 
de reposo á los paisajes que aparecian en segundo y 
último término. 

¡Pero qué calor! Apenas entraba un poco de aire 
húmedo por das esteras de nuestras ventan+s. Los 
vientos cálidos cargados de calórico que acarician 
las superficies de las largas llanuras del Oriente, 
cubrian el campo con su altento abrasador. Ya era 
tiempo de que la monzon de junio viniese á modi- 
ficar aquel estado atmosférico, por que nadie podria 
soportar los ataques de aquel sol de fuego sin espo- 
nerse á una sofocacion mortal. 

Así es que la campiña estaba desierta. Los mis- 
mos campesinos , aunque acostumbrados á los rayos 
abrasadores del sol, no podian entregarse á las tareas 
de la agricultura, El camino lleno de sombra era el 
único practicable y esto á condicion de recorrerle 
al abrigo de nuestro bungalow portatil. Era preciso 
que nuestro fogonero Kaluth fuese, no diré de pla- 
tino, porque de platino se fundiria, sino de carbono 
puro para no entrar en fusion ante el fogon ardiente 
de su caldera. Pero el valiente indio resistia y habia 
adquirido una segunda naturaleza viviendo en la 

lataforma de las locomotoras y recorriendo los 
erro-carriles de la India central. 

El termómetro suspendido de la pared del come- 
dor marcó 106% Fahrenheit (44* 44 centigradu) el 
dia 19 de mayo. Aquella tarde habíamos podido dar 
Duestro paseo higiénico de Hawakana, palabra que 
signiica propiamente comer aire y que se aplica 
cuando despues de un dia de calor sofocante, se sale 
á respirar un poco del a re tibio y puro del anoche- 
Cer. Esta vez en lugar de comer aire, era la atmós- 
fera la que parecia devorarnos. 

—Señor Maucler, me dijo el sargento Mac-Neil, 
esto me recuerda los últimos dias Ade mayo cuando 
sir Hugo Rose con una batería de dos piezas sola- 
mente + trató de abrir brecha en el recinto de Luck- 

sd Hacia diez y seis dias que babiamos pasado el 
Al en tudo este tiempo no habíamos quitado 

. de vez el freno á los caballos. Peleábamos en- 
eb murallas de granito que era como si 
alto 4 mos entre las paredes de ladrillo de algun 

Orno. Por nuestras filas pasaban los chitsis que 
nOs la vertían D Odres, y mientras dispar amos 
mos caido a Sobre la cabeza, sin lo cual habría- 

do asfixiados. Me acuerdo mucho: yo esta- 
y '9 Muerto; parecia que mi cráneo iba á esta- 
ar , y hubiera ca A ¡el 1 
que me vió ido en tierra si el coronel Munro 
manos de qe Do. hubiese arrancado un odre de las 
vea A Eno pt y lo hubiera vertido sobre mí; y 
habian podi re era el último que los chitsis 
Ca, amigo O Proporcionarse. Eso no se olvida nun- 
Ogre > A Yo desde entonces prometí gota de 
¡a mia gota de agua. Aunque hubiera dado 
.* POr mi coronel, aun le hubiera quedado 


ta 
deudos 
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—Sargento Mac-Neil, pregunté yó, ¿no cree usted 
que desde que salimos de Calcuta, el coronel Munro 
parece mas pensativo que de costumbre? 

—SÍ señor, respondió Mac-Neil interrumpiendo- 
me vivamente; pero eso es muy Datural. Nos acer- 
camos á Lucknow y á Cawnpore donde Nana Suhib 
mandó asesinar.... ¡Ah! no puedo hablar de eso sin 
que se me suba la sangre á la cabeza. Quizá habria 
valido mas modificar el itinerario de este viaje, y no 
atravesar las provincias devastadas por la insurrec= 
cion. Ha pasado todavía muy poco tiempo desde esos 
terribles acontecimientos para que se haya debilita- 
do su memoria. 

—¿Por qué no cambiar de itinerario? dije yo en- 
tonces. Si usted quiere, Mac-Neil, yo hablaré á 
Banks y al capitan Hod..... | 

—Ya es demasiado tarde, respondió el sargento y 
creo por otra parte que mi coronel desea volver á 
ver, quizá por última vez, el teatro de esa guerra 
horrible y visitar de nuevo el sitio donde Lady Munro 
encontró la muerte, ¡y qué muerte! , 

—Si así es, dije yo, mas vale dejar al coronel 
Munro que haga lo que quiera y no modificar nues- 
tros proyectos. Muchas veces es un consuelo para el 
dolor llorar sobre la tumba de los séres queridos. 

—Sobre la tumba, sí, esclamó Mac-Neil. ¿Pero es 
una tumba ese pozo de Cawnpore donde tantas vícti— 
mas fueron precipitalas confusamente? ¿Es ese un 
monumento funerario que se parezca á los que en 
los cementerios de Escocia se conservan y se cuidan 
por manos piadosas, entre flores, á la sombra de her- 
mosos árboles con un nombre, uno solo, el nombre 
del sér que ya no existe? ¡Ah, señor Maucler! ¡temo 
que el «dolor de mi coronel ha de ser espanteso! Pero, 
lo repito, ya es demasiado tarde para apartarle de 
ese pensamiento. Quizá si trataremos de variar de 
direccion se negaria á seguirnos. Dejemos marchar 
los sucesos como van y que Dios nos conduzca. 

Evidentemente Mac-Neil hablando asi, sabia á 
qué atenerse acerca de los proyectos de sir Eduardo 
Munro. ¿Pero me decia toda la verdad? ¡Ira solo el 
deseo de visitar á Cawnpore el que habia decidido 
al coronel á salir de Calcuta. 

De todas maneras procedia como bajo el impulso 
de un iman que le atrajese hacia el teairo donde se 
habia desarrollado aquel funesto drama..... Era pre- 
ciso dejarle ir, 

Tuve entonces el pensamiento de preguntar al 
sargento, si por su parte habia renunciado á toda 
idea de venganza. En una palabra, si creía que Nana 
Sahib huhiese muert ». 

-—No señor, me respondió claramente. Aunque 
no tengo ningua indicio en que pueda fundar mi 
opinion, no creo, no puedo creer que Nana-Satib 
haya muerto sin haber sido castigado por tantos 
crímenes. No; y sin embargo, no sé nada, no tengo 
ninguna noticia. Lo creo por instinto, porque ya es 
algo en la vida tener por fin principal una venganza 
legítima. ¡Haga el cielo que mis presentimientos no 
me engañen y algun dia.....! 

El sargento no concluyó la frase, pero su gesto 
indicaba lo que su boca no habia querido decir. El 
servidor era el reflejo exacto del amo. 

Cuando referí esta conversacion á Banks y al 
capitan Hod, ambos estuvieron de acuerdo en que 
no debíamos variar el itinerario. Por lo demas, nunca 
se habia pensadu en pasar por Cawnpore, sino que 
una vez atravesado el Ganges, en Bevarés, debia- 
mos subir directamente hacia el Norte, atravesando 
la parte oriental de los reinos de Oude y de Rohil- 
khand. No era seguro, por mas que lo creyese Mac- 
Neil que sir Eduardo Munro quisiera volver á ver á 
Lucknow, 6 á Cawnpore que le recorderian escenas 
horribles; pero en fin si queria visitar estos sitios, 
pensábamos no contradecirle, 
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Los cocodrilos, asustados, huian hasta la orilla opuesta. . 


En cuanto á Nana-Sahib, su notoriedad era tal, 
que si la noticia que señalaba su reaparición en la 
pana de Bombay era cierta, debíamos oir lia- 

lar de él de nuevo. Pero á la salida de Calcuta, ya 
no se hablaba del nabab, y las noticias recogidas 
en el camino, nos hicieron creer que la autoridad 
habia sido inducida á error. . 

En todo caso, si tenian algo de ciertas las tales 
noticias, y si el coronel Munro abrigaba algun de- 
signio secreto, era de estrañar que Banks, su mas 
íntimo amigo, no fuese el confidente de tal secreto 
con Penas al sargento Mac=Neil, Pero esto de- 

endia sin duda, como dijo Banks, de que él hubiera 
echo todo lo posible por apartar al corunel de peli- 
grosas é inútiles investigaciones, mientras que el 
sargento procedia de un modo contrario, 
| 49 de mayo al medio dia pasamos el pueblo de 
Chitra: la Casa de Vapor se hallaba entonces á 450 
kilómetros de su punto de partida. 
- Al dia siguiente, 20, al anochecer, el Gigante de 
Acero ne , despues de un dia de calor terrible, 
las inmediacciones de Gaya é hicimos alto á orillas 


peregrinos. 


dos casas se establecieron en un 
sitio delicioso, sombreado de hermosos árboles cerca 
del rio y á dos millas poco mas ó menos de la ciudad. 
Nuestra intencion era pasar treinta y seis horas en 
aquel paraje; es decir, dos noches y un dia, por 
que el sitio era muy curioso de visitar como he di- 
cho mas arriba. 

Al dia siguiente á las cuatro de la mañana, á fin 
de evitar los calores, Banks, el capitan Hod y yo nos 
despedimos del coronel Munro, y nos dirigimos ha- 
cia Gaya. 

Dícese que anualmente afluyen ciento cincuenta 
mil devotos á este centro de los establecimientos 
brahmánicos. En efecto, en las cercanías de la ciu- 
dad los caminos estaban invadidos por gran número 
de hombres, mujeres, aucianos, y niños, los cuales 
iban procesionalmente atravesando el campo, des- 
pues de haber arrostrado las mil fatigas de una larga 
peregrinacion para cumplir sus deberes religiosos. 

Banks habia ya visitado este territorio del Behar 
en la época en que hacia los estudios de un camino 


de un rio sd. el Falgú, muy conocido de los - 
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El ruido no provenía ni del agua ni del aire. 


de hierro que todavía no se ha emp-endido. Conocia, 
pues, el pais y no podíamos tener mejor guia. Ade- 
más habia obligado al capitan Hod á dejar en el cam- 
pesto todos sus atavíos de caza; de manera que no 

bia peligro de que nuestro Nemrod nos abando- 
nara en el camino. 

Poco antes de llegar á la ciudad 4 la cual se puede 
dar justamente el nombre de santa, Banks nos hizo 
detener delante de un árbol sagrado alrededor del 
cual muchos peregrinos de varias edades y sexos se 
mantentan en actitud de adoracion 

Aquel árbol era un pipal de tronco enorme; pero 
aunque la Mayor parte de las ramas habian ya caido 
de vejez, nO debia contar mas de doscientos á tres- 


cientos años de existencia, segun pudo observar 


Mr, Luis Rousselet dos años despues en su interesante 
he por la India, 

te árbol se llama en religion jel árbol Bodhi, y 
era el último representante de la generacion de pi- 
pales sagrados, que sombrearon aquellos sitios mis- 
mos durante una larga série de siglos, y de los cua!es 


el primero fue plantado 500 años antes de la Era cris- 
tiana. Es probable que para los fanáticos prosterna- 
dos á sus pies, era el árbol mismo que Buda consagró 
en aquel lugar. Se levanta sobre un terrado arruina- 
do cerca de un templo de ladrillo, cuyo orígen es evi- 
dentemente muy antiguo. : 

La presencia de tres europeos en medio de aque= 
llos m lares de indios no fue bien acogida. No nos 


dijeron nada, sin embargo, pero no pudimos llegar: 


hasta el terrado, ni penetrar en las ruinas del tem- 
pS Por lo demás, los peregrinos le llenaban y ha- 
ria sido dificil abrirse camino entre ell s. 

—Si hubiera ahí algun brabman, dijo Banks, 
nuestra visita seria mas comp'eta y podríamos ver el 
edificio hasta sus mayores profundi lades. 

—¡Cimo, dije yo, un sacerdote seria menos severo 
que sus propios fieles? 

—Mi querido Maucler, dijo Bwnks, no hay seve- 
ridad que resista á la oferta de algunas rupias. Al (in 
y al cabo es preciso que los brahmanes vivan. 

—No veo seméjante necesidad, respond ó el capí- 
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tan Hod que no concedia á los indios la tolerancia 
que sus compatriotas justamente les otorgan. 

Por el irumento, la lndia no era para él mas que 
un vasto territorio de caza reservada, y preferia á la 

blacion de las ciudades y de los campos las fieras 
de los bosques 

Despues de haber estado un rato al pie del árbol 
sagrado, Banks nos condujo al camino en direccion á 
Gaya. A medida que nos acercábamos á la ciudad 
santa, se aumentaba la multitu/ de peregrinos. En 
breve, entre un claro que dejaba el bosque, se nos 

resentó Gaya situada en la cima de la roca corona- 
A de sus construcciones pintorescas. 

Lo que atrae sobre todo la at=ncion de los viajeros 
en este sitio, es el templo de Visnú. Este templo es 
de construccion moderna porque ha sido reedificado 
hace pocos años por la reina de Hol»ar; su gran cu- 
riosidad consiste en las huellas que dejó el pie de Vis 
nú cuando se dignó descender ¿ la tierra para luchar 
con el den:onio Maya. La lucha entre un Dios y un 
diablo no podia estar dudosa por murho tiempo; el 
demonio sucumbió, y un trozo de piedra visible en 
el recinto mismo de Visnú-Pad maniliesta la profunda 
impresion que hicieran en la peña lou pies de Visnú, 
y demuestra que el diablo tenia que habérselas con 
un sér dotado de una fuerza inmensa. 

He dicho un trozo de piedra visible, y debo añadir 
visible para los indios solamente. En efecto, no se 
admite á ningun europeo á contemplar estos divinos 
vestigios. Quizá para distinguirlos bien en la piedra 
milagrosa se necesita una fé robusta, que no se en- 
cuentra ya en los creyentes de los paises occidentales. 
Esta vez Banks ofreció en vano sus rupias á los brah- 
manes; ninguno quiso aceptar lo que hubiera sido 
el precio de un sacrilegio. ¿Era que la suma de rupias 
ofrecida, no estaba á la altura de la conciencia de un 
brahman? No me atrevo á decidir sabre este punto; 
lo cierto es que no pudimos penetrar en el templo y 
que no he podido saber hasta ahora los puntos que 
calzaba el pie del bello jóven de cólor azulado, vesti- 
do como un rey de los antiguos tiempos, célebre por 
sus diez encarnaciones, y que representa el princi- 
pio conservador, opuesto á Siva, feroz emblema del 

rincipio destructor, y á quien los vaishnavas, ó sean 
os historiadores de Visnú reconocen como el pri- 
mero delos trescientos treinta millones de dioses que 
pueblan su mitología eminentemente politeista (1). 

Pero no por eso «entimos haber hecho aque!la es- 
cursion á la ciudad santa ni al Visnú-Pad. Pintar la 
confusion de templos; la sucesion de patios; la aglo- 
meracion de viharas que nos fue preciso rodear ó 
atravesar para llegar al templo de Visnú seria impo- 
sible. El mismo Teseo con el hilo de Ariadna en la 
mano, se habria perdido en aquel laberinto. 

Bajamos despues de la roca en que está situada 
Gaya. El capitan Hod estaba furioso y queria jugar 
alguna mala pasada al brallaman que nos habia ne- 
gado el acceso al templo de Visnú. 

—No piense usted en eso, Hod, le dijo Banks de— 
teniéndole. ¿No sabe usted que los indios miran á 
sus sacerdotes los bralhmanes, no solamente como 
hombres de sangre ilustre, sino tambien como séres 
de un orígen superior? | 

Cuando Jlegamos á la parte del Falgú que baña la 
roca de Gaya, se desarrolló á nuestra vista el espec- 
táculo de una prodigiosa aglomerarcion de peregri- 
nos. Allí se codeaban en gran confusion hombres y 
mujeres, ancianos y piños, habitantes «de las ciuda- 
des y de los campos, ricos labradores y pobres de la 
mas ínfima categoría; los vaisias, mercaderes y agri- 

() La religion tadia es mas pantelsta qne po'iteista: tiene un 
Dios, Brahma; una trinidad: Brahma, Visnú y Siva. El primero 
es el principio creador, el segundo el princiulo conservador y el 


tercero el principio destructor, La trasmigracion y la absorción 
final en Brahma, es la doctrina de esta religion. 


(N. del T) 


cultores; los chatrias, guerreros del pais; los su- 
dras, pobres artesanos de sectas diferentes; los 
parias, que están fuera de la ley y cuya vista man- 
cha los objetos sobre los cuales recae; en una 
epa todas las clases ó todas las castas de la In- 

ia: el radyaputa vigoroso , codeándose con el flaco 
bengalí; los lombres del Pendyab, opuestos á los 
mahometanos de Simda; los unos que habian via- 
jado en palanquines; los otros que habian lecho el 
camino en carros tirados por grandes búfalos ; unos 
tendidos cerca de sus camellos cuya cabeza viperi- 
na se alargaba sobre el suelo; otros que habian Jle- 
gado á pie de todas las partes de la península. Acá y 
allá se levantaban tiendas, J en diversos puntos se 
veian carretas desenganchadas y chozas hechas de 
ramas de árboles que servian de moradas provisiona - 
les á toda aquella multitud. 

— ¡Qué confusion! dijo el capitan Hod. 

—Las aguas del Falgú no serán agradables de be- 
ber cuando se ponga el sol, observó Banks. 

—¿Y por qué? pregunté yo. 

—Porque esas aguas son sagradas y toda esa mu- 
chedumbre sospechosi va á bañarse en ellas como 
los gangistas se bañan en las aguas del Ganges. 

—¿Y estamos nosotros rio abajo?, exclamó Hod 
tendiendo la mano en direccion á donde se hallaba 
nuestro campamento. , 

—No, mi capitan, respondió el ingeniero; atortu- 
nadamente estamos rio arriba. 

—Enuhorabuena, Banks: no quisiera que en fuen- 
tes tan impuras hebiese nuestro Gigante de Acero. 

Entre tanto íbamos pasando por entre millares de 
indios que ocupaban un espacio muy pequeño para 
tan gran multitud. 

Al principio hirió nuestros oidos un ruido discor- 
daute de cadenas y campanillas. Eran los mendigos 
que apelaban á la caridad pública. 

Allí hormigueaban muestras diversas de esa co- 
fradía truhanesca tan considerable en la península 
india. La mayor parte ostentaban llagas falsas como 
los pobres de la edad media; pero si los mendigos de 
prolesion en la India son en su mayor parte enfer- 
mos fingidos, tambien los lay fanáticos, y es impo- 
sible llevar la conviccion, Ó mejor dicho, el fanatis- 
mo, mas lejos de lo que ellos lo Hevan. 

Habia faquires casi desnudos cubiertos de ceniza: 
unos tenian el brazo erquilosado por una tension 
prolongada; otros llevaban las manos atravesadas por 
las unas de sus propios dedos; otros se habian im- 
puesto la condicion de medir con su cuerpo todo el 
camino que babian andado, tendiéndose en el suelo, 
levantándose, volviéndose á tender y caminando así 
centenares de leguas como si hubiesen servido de 
cuerda de agrimensor. Aquí varios fieles, embria- 
gados por el bang (ópio líquido mezclado con una 
infusion de cáñamo) estaban suspendidos de las ra- 
mas de los árboles por ganchos de hierro introduci- 
dos en sus sobacos, y asi se mecian y daban vueltas 
hasta que se les desgarraban las carnes y caian en 
las aguas del Falgú. Otros en honor de Siva, con 
las piernas atravesadas y la lengua perforada por 
flechas, se hacian lamer por serpientes la sangre 
que corría de sus heridas. 

Este espectáculo no podia menos de ser repug- 
nante para un europeo. Tenia yo, pues, deseos de 
aa o mas pronto posible para evitarlo cuando 

anks me detuvo diciendo: 

—La hora de la oracion. 

En aquel momento un brahman levantó la mano 
entre la multitud y la dirigió hácia el sol que hasta 
entonces habia estado oculto por la roca de Goya. 

El primer rayo lanzado por el astro fue la señal 
pará que la multitud medio desnuda entrase en las 
aguas sagradas. Hubo entonces simples jomerstones 


como en los primeros tiempos del bautismo, pero 
“e 
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debo decir que no tardaron en cambiarse en verda- 
deros baños cuyo carácter religioso era diticil com- 
render. Ignoro si los iniciados al recitar las eslocas 
saplenlos que por un precio cuuvenido les dictan 
los sacerdotes pensaban mas en lavar su cuerpo que 
en lavar su alma. La verdad es que despues de ha-= 
ber tomado agua en el hueco de % mano, de haber 
aspergeado á los cuatro puntos card nales, se echa- 
ban algunas gotas en el rostro como los bañistas que 
se entretienen con las primeras olas en la playa. 
Debo añadir por lo demás, que no se olvidaban «le 
arrancarse un cabello á lo menos por cada pecado 
que habian cometido. ¡Cuántos habria allí que ha- 
brian merecido salir calvos de las aguas del Falyú! 

Tale» eran los movimientos balnearios de aquellos 
fieles. Tantos eran los chapuzones que se daban; 
tanto lo que agitaban las aguas con los talones y los 
brazos como nadadores consumados, que los coco- 
drilos, asustados, huian hasta la ol opuesta, y 
allí, con «us ojos fijos sobre aquella muititud ruidosa 
que invadia su daminio, contemplaba el espectáculo 
haciendo resonar el aire con el chasquido de sus 
formidables mandíbulas. Los peregrinos no se cuida- 
ban de ellos mas que si hubieran sido lagartos in- 
oÍeosivos. 7 

Era tiempo de dejar á aquellos singulares devotos 
poverse en disposicion de entrar en el Kailas, que es 
el paraiso de Brahina. Subimos, pues, por la oriila 
del Falgú y nos :etiramos á nuestro campamento. 

El alm. erzo nos reunió alrededor de la mesa y el 
resto del dia, que fue muy caluroso, se pasó sin inci- 
dente. Al anochecer, el capitan Hud salió á recorrer 
la anura inmediata y trajo alguna caza menor. En- 
tre tanto Storr, Kaluth y Gumi, hicieron provisiones 
de agua y combustibles, y cargaron el fogon porque 
trat-hamos de marchar al amunecer. 

A las 9 de Ja nocue toos nos habíamos retirado á 
Muestros respectivos cuartos. Preparábase una noche 
muy tranquila, pero ¡muy oscura: espesas pubes ocul- 
taban las estrelias y hacian pesada la atmósfera; el 
calor po habia perdido nada de su intensidad á pesar 
de haberse puesto el sol. 

Costóme algun trabsjo dormirme: tan sofocante 
era la temperatura. Por mi ventana, que labia dejado 
abierta, penetraba un aire ardienle que no parecia 
MUY propio para la respiracion. 

A las 12 de la noche no habia podido descan<ar un 
solo instante. Queria dormir tres ó cuatro horas por 
lo menos antes de marchar; pero como no es posible 
mandar al sueño, el sueño huia de mí. 

Debia de ser a una de la mañana, cuando me pa- 
reció oir un sordo murmullo que se propagaba por las 
orillas del Falgú. 

Al principio crei que comenzaba á levantarse hácia 
el Oeste algun viento de tempestad bajo la influen- 
cia de uba atmósfera muy saturada de electricidad. 
Aquel viento seria sin duda muy ardiente; pero al lin 
haria mover las capas de la atmósfera y la haria qui- 
zá mas respirable. 

Me engañaba. Las ramas de los árboles que abri- 
gaban el campamento, conservaban una absoluta in- 
movilidad. 

Saqué la eabeza por la ventana y escuché. Oíase el 
murmullo lejano, pero no se veia nada. La sábana 
formada por las aguas del Falgú estaba cubierta de 
sombras sin ninguvo de esos trémulos reflejos que 
hubiera producido una agitacion cualquiera de su 

iS El ruido no prucedia ni del agua ni del 

Sin embargo, no habia nada sospechoso. Me volví 
á acostar, y venciendo al fin el cansancio, comencé 
á dormirme oyendo de cuando en cuando el inesp'i- 
cable murmullo que me habia llamado la atencion. 

Por último, me quedé completamente dormido 

que dos horas despues, los primeros albores del 
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dia penetraron las tinieblas, y una voz me despertó 
bruscamente. 

Aquella voz llamaba al ingeniero, 

—¡Señor Banks! 

—¡Qué me quieres? 

—Venga usted. 

Conocí la voz de Banks y la del maquinista, que 
acababan de entrar en el corredor. 

Me levanté inmediatamente y salí del cuarto. Banks 
y Storr estaban ya en la galeria anterior. El coronel 
Munro me habia precedido, y el capitan Hod no tar- 
dó en llegar tambien. 

—¿Qué hay? preguntó el ingeniero. 

—Mire usted, respondió Storr. 

Los primeros resplandores del alba permitian en- 
tonces observar las orillas del Falgú y una parte del 
camino que se estendia por un espacio de varias mi- 
llas. Nuestra sorpresa fue grande cuando vimos mu- 
chos centenares de indios tendidos por grupos que 
obstruian las dos orillas del camino. 

—Son duestros peregrinos de ayer, dijo el capi- 
tan Hod. 
—¿Y qué tiacen Jo yO. 
—Sin Huda esperan á que salga el sol, respondió 
el capitan, á lin de sumegirse de nuevo en Jas aguas 
sagradas. 

—No, respondió Banks, no eseso. Pueden h:cersus 
abluciones liasta en el mismo Gaya. Si han venido 
aquí es que... . 

—Es que nuestro Gigante de Acero ha producido 
su efecto habitual, exclamó el capitan Hod. 

-—Habrán sabido que ha ia en las inmediaciones 
un elefante gigantesco, un coloso nunca visto y han 
venido á adiirarle. 

—¡Con ta! que se limiten á la admiracion! respon- 
dió el ingeniero moviendo la cabeza. 

—¿Qué temes, Banks? preguntó el coronel Munro. 

—Temo que esos faníticos nos impidan el paso y 
molesten nuestra marcha. 

—En todo caso ten prudencia. Con semejantes de- 
votos, todas las precauciones son pocas. 

—En efecto, respondió Banks. 

Despues, llamando al togonero. le dijo: 

—kaluth, ¡está dispuesto todo? 

—Si señor. 

—Pues bien, enciende. 

—Sí, enciende, Kaluth, exclamó el capitan Hod. 
Calienta la caldera, Kaluth, y que nuestro elefante 
escupa á esos peregrinos su aliento de humo y de 
vapor. 

ran las tres y media de la mañana y se necesita- 
ba media hora todo Jo mas para que la máquina es- : 
tuviese en presion. Se encendió el hornillo; la leña 
chispeó en el hogar y un humo negro se- escapó de 
la zig+ntesca trompa del elefante, cuva e-tremidad 
se perdia ertre ias ramas «de los grandes árboles. En 
aquel momento algunos grupos de indios se acerca- 
rou y hubo un movimiento general en la multitud que 
se acercó mas y mas á nuestro tren. Los que estaban 
en las primeras filas levantaban los brazos al aire es- 
tendiéndolos hácia el elefante; otros se inclinaban, 
se arrodillaban ó se proslernaban hasta tocar con la 
cabeza en el polvo. Aquella era evidentemente una 
adoracion llevada al úitimo punto. 

El coronel Munro, el capitan Hod y yo, estábamos 
en la galería bastante intranquilos sin saber á dónde 
iria á parar aquel fanatismo. Muc-Neil se habia aso- 
mado tambien y miraba silenciosamente. Banks ha- 
bia ido á situarse con Storr en la torrecilla que 
llevaba el enorme animal, y desde la cual podia ma- 
niobrar á su voluntad, 

A las cuatro lacaldera produjo un ronquido sonoro 
qye sin duda los indios debian tomar por el gruñido 

e aquel elefante sobrenatural irritado. En aquel 
momento el manómetro indicaba una presion decin- 
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Los fanáticos se levantaron dando gritos. 


co atmósferas, y Storr hacia huir el vapor por las 


válvulas como si hubiese transpirado por la piel del | 


igantesco paquidermo. 

leia en presion, Munro, dijo Banks. 

—Marcha, Banks, respondió el coronel, pero pru- 
dentemente, para no aplastar á nadie. h 

Ya era casi dia claro entonces. El camino, que si: 
gue la orilla del Falgú, estaba enteramente ocupado 
por la muchedumbre de devotos, poco dispuesta á 
dejarnos pasar. A 

En estas condiciones no era cosa fácil marchar sin 
aplastar á nadie. 


Banks dió dos ó tres silbidos, á los cuales los pere- | 


grinos respondieron con ahullidos frenéticos. 
—¡Separaos, separaos! gritó el ingeniero mandan- 

doal maquinista que abriese un poco el regulador. 
Oyéronse los mugidos del vapor que se precipita— 

ba en ls cilin!ros. La máquina se movió hasta que 


las ruedas dieron media vuelta, y un poderoso chorro | 


de humo blanco salió de la trompa del elefante. 
La multitud se habia separado un instante, El re- 





gulador se abrió á medias; se aumentaron los relin” 
chos del Gigante de Acero, y nuestro tren comenzó 
á moverse entre las filas apiñadas de los indios que 
no parecian dispuestos á ceder el sitio. 

—Banks, tenga usted cuidado, esclamé yo de re- 
pente. ] ! 
Porque inclinándome desde la barandilla, habia 
visto á una docena de aquellos fanáticos arrojarse 
al camino con intencion evidente de hacerse aplastar 
bajo las ruedas de la pesada máquina. 

—;¡ Atencion, atencion! ¡Retiraos! decia el coronel 
Munro haciéndoles señas para que se levantasen. 

—;¡Imbéciles! gritaba á su vezel e dls Hod; creen 
que nuestro aparato es el carro del dios Yagrenal, y 
quieren que les aplasten sus ruedas. 

A una señal de Banks, el maquinista cerró la in- 
troduccion del vapor. Los peregrinos atravesados en 
el camino y tendidos en tierra, parecian decididos í 
no levantarse. En torno suyo la multitud fanatizao4 
lanzaba gritos de aprobacion y les animaba Con 5Us 
grilos. 





LA CASA 


Vista de 


La máquina se habia detenido. Banks no sabia qué 
hacer para salir de aquella dificultad, 
De repente le ocurrió una idea. 

Abrió inmediatamente el grifo de los limpiadores 
de cilindros y salieron inmensos chorros de vapor al 
nivel del suelo, mientras que el aire resonaba con 
silbidos estrident s, 

_—pViva, viva! esclamó el capitan Hod. Azótales 
bien, amigo Banks, con vapor ardiente. 

El medio era bueno. Los fanáticos azotados por los 
chorros de vapor se levantaron dando gritos. Que- 
rian hacerse aplastar, pero no hacerse quemar. 

La multitud retrocedió y el camino quedó libre. 
Entonces se abrió totalmente el regulador; las rue- 


das mordieron profundamente el suelo y comenzó la 


marcha. 


—¡Adelante, adelante! gritó el capitan Hod pal- 


moteando y riendo. 
Y el Gigante de Acero á paso po do desapareció 
en breve de la vista de la multitud absorta, como un 


animal fantástico en medio de una nube de vapor. 


DE VAPOR, 





4 


Bena: és, 


CAPITULO VIII 
ALGUNAS HORAS EN BENARÉS, 


El camino estaba ya abierto delante de la Casa de 
Vapor; era el camino que por Saseram conduce á la 
orilla derecha d+1 Ganges enfrente de Benarés. 

Una milla mas allá del campamento se moderó la 
velocidad de la máquina, dejándola á unas dos leguas 
y media por a la intencion de Banks era acam- 
par aquella noche misma á 25 leguas de Gaya y pa- 
sar tranquilamente la noche en los alrededores de la 


pequeña poblacion de Saseram. 


En general los caminos de la [odia evitan lo posi= 
ble los rivs, que necesit+n puentes, loscuales son muy 
costosos en aquellos terrenos de aluvion. Asi es que 


faltan eo muchos puntos dondeno ha sido posible im- 


pr que el rio atraviese el camino. Es verdad que 
ay barcas; pero este antiguo y rudimentario apara - 
ubiera sido insuficiente para transportar nuestro. 
tren. Por fortuna no teníamos necesidad de barcas 
ni de puentes. Precisamente durante aquel dia fue 


F 


e 


48 BIBLIOTECA TLUSTRADA DE GASPAR Y ROIG. 
necesarloatravesar un importante rio llamado el Sone, laguna Estigia, por la cual no es bueno navegar. 


el cual, alimentado mas arriba de Rhotas por sus 
afluentes el Coput y el Coyle, va á perderse en el 
Ganges entre Arrah y Dinapore. 

Nada mas fácil que este paso. El elefante se tras- 
formó naturalmente en motor acuático. Bajó la sua— 
ve cuesta de la orilla ; entró en el rio, se mantuvo en 
su superficie, y batiendo el agua con sus anchas pa- 
tas como las paletas de una rueda motora, arrastró 
suavemente el tren que flotaba detrás de él. 

El capitan Hod no cabia en sí de gozo. 

—¡Una casa portátil, esclamaba, una que es á la 
vez carruaje y barco de vapor! ¡No le falta mas que 
tener alas para trasformarse en aparato volante y 
atravesar los espacios! 

—Eso se hará un dia ú otro, amigo Hod, respon- 
dió sériamente el ingeniero. 

—Ya lo sé, amigo Banks, respondió no menos sé- 
riamente el capitan. Todo se hará: pero lo que no 
puede hacerse es que vivamos doscientos años para 
ver esas maravillas. La vida no siempre es alegre, 
pero yo conse: tiria de buena g«na en vivir diez si- 
glos... nada mas que por pura curiosidad. 

Por la noche, á doce horas de Gaya, despues de 
haber pasado bajo el magnífico puente tubular del 
camino de hierro, de 80 pies de alto sobre el lecho 
del Sone, acampamos en los alrededores de Sase- 
ram. Tratábase solamente de pasar una noche en 
aquel paraje para reponer la leña y el agua y volver 
á marchar al nacer el alba. 

Este programa fue ejecutado aa y al 
dia siguiente por la mañana, 22 de mayo, antes que 
el so! calentase, volvimos á emprender la marcha. 

El pais continuaba siendo el mismo; es decir, rico 

bien cultivado como aparece en las inmediaciones 
dal maravilloso valle del Ganges. No hablaré de las 
muchas aldeas que se pierden entre inmensos arroza- 
Jes,entre innumerables bosquecillos de palmeras, bajo 
la sombra de mangos y otros árbules magníficos; uo 
pos deteníamos á contemplar estas maravillas; si al- 
guna vez el camino se veia cbstruido por algun carro 
tirado al paso lento de los búfalos, dos ó tres silbidos 
hacian retirar el carro, y nuestro tren pasaba con 
gran admiracion de los carreteros, 

Durante aquel dia tuve el placer de ver gran Dú- 
mero de campos de rosas. En efecto, vo estábamos 
lejos de Gazipore, gran ceotro de produccion del agua 
6, mejor dicho, de la esencia de rosas. 

Pregunté á Banks si podia darme algunas noticias 
sobre este producto tan buscado, que parece ser el 
colmo del arte en materia de perfumería, 

—Daré á usted algunos datos estadísticos, me res 
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Sus orillas no son menos malditas que las del Jordan 
ó del Mar Muerto. Los cadáveres que se le confian van 
derechos al infierno brahmánvico. No discuto sobre 
estas cre-ncias; pero protesto contra la opinion de 
los que creen que el agua de este diabólico rio es 
desagradable al paladar y mal sana para el estóma- 
go. Al contrario, es excelente. 

Por la noche. despues de haber a'ravesado un país 
muy poco accidentado, entre inmensos campos de 
ópio y un vasto tablero de arrozales, acampamos á 
la orilla derecha del Ganges, en frente de la antigua 
Jerusalem de los indios, la ciudad santa de Be- 
narés. 

—;¡Veinticuatro horas de parada! dijo Bamks. 

—¿A qué distancia estamos de Calcuta? pregunté 
yo al ingeniero. 

—A uvas 350 millas, me respondió, y confesará 
usted, amigo, que no hemos notado ni lo largo, ni las 
fatigas del camino. . 

¡El Ganges! ¿Hay un rio cuyo nombre recuerde 
leyendas mas poéticas? po parece que la In:dia se 
resume en él toda entera? ¿Hay en el mundo un valle 
que se estienda como éste por espacio de 500 leguas 
y no cuente menos de cien millones de habitantes? 
¿Hay un sitio en el globo, en que se hayan acumu- 
lado mas prodigios desde la aparicion de las razas 
asiáticas? ¿Qué habria dicho del Ganges Victor Hugo, 
que tan magní camente ha cantado el Danubio? Sí, 
un rio puede hablar alto cuando 


Tiene como el mar creciente 
Por el globo se desata 
Y como sierpe de plata, 
Corre de Occidente á Oriente. 


El Ganges tiene sus grandes olas, sus ciclones; 
mas terribles que los huracanes de los rios europeos, 
él se desarrolla tambien como una serpiente, por 
los mas poéticos paises del mundo y él tambien corre 
de Occidente á Oriente: pero no es en una pequeña 
cordillera de cerros, donde toma su orígen, sino en 
la mas alta cadena del globo, en las montañas del 
Tibet, de donde se precipita absorbiendo todos los 
afluentes que encuentra en su camino. Es del Hima- 
laya de donde baja. 

En la mañana del 23 de mayo, al salir el sol, la 
gran sábana de agua brillaba delante de nuestra vis- 
ta. Sobre la blanca arena, algunos grupos de coto- 
drilos de gran tamaño, parecian beber los primeros 
rayos del astro del dia. Estaban inmóviles, vueltos 
hácia el sol como si hubieran sido los mas fieles sec- 
tarios de Bralima; pero algunos cadáveres que pa- 


ondió Bunks, y le demostraré cuán costosa es ésta ' saban flotando por el rio, les divirtieron de su ado- 
abricacion. Primero se someten 40 tibras de rosas á | racion. Estos cadáveres que lleva la corriente, se dice 
una especie de destilacion lenta á fuego manso y el ; que flotan sobre la espalda cuando son d» hombres y 


todo dá unas 30 libras de agua de rosas. Esta agua se 
vierte sobre una nueva vasija donde lay 40 libras de 
flores y se hace la destilacion hasta que la mezcla 
nn reducida á 20 libras. Esta mezcla se espone 

urante doce horas al aire fresco de la noche, y á la 
mañana siguiente se encuentra fijada en su superfi- 
cie una onza deaceite odorífico. Así, pues, de ochenta 
libras de rosas, cantidad que no contiene menos 
de 200,000, no se saca finalmente mas que una 0Dza 
de líquido. Es un verdadero esterminio, y así no es 
de admirar que aun en el pais donde se producen las 
rosas, la esencia cueste 40 rupias, ó sean 100 fran- 
cos la onza. , 

—¡Vamos! respondió el capitan Hod: si para fa- 
bricar una onza de aguardievte fueran necesa 
rias 80,000 libras de uva, el grog estaria á un precio 
muy alto. 

Durante este día, tuvimos que atravesar tambien 
el Karamnaca, uno de los afluentes «tel Ganges. Los 
mios han hecho de este inocente rio una especie de 
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sobre el pecho, cuandu sou de mujeres; pera yo pude 
cerciorarme de la inexactitud de esta observacion. 
Un instante despues los mánstruos se arrojaron so- 
bre la presa qu» todos los d as les suministra el rio y 
la arrastraban á sus profundidades. 

El camino de hierro de Calcuta antes de su bifur- 
cacion en Allahabad para correr hácia Dehli al No- 
roeste, por un lado y hácia Bombay al Sudoeste, 
por otro, sigue constantemente la orilla derecha del 
Ganges, formando una línea recta que economiza las 
muchas sinuosidades de la playa. En la estacion de 
Mogul-Seraií, de la cual nos separaban algunas millas, 
hay un pequeño ramal que se dirige á Benarés atra- 
vesando el rio y por el valle del Guinti va hasta Jaum- 
pore recorriendo una distancia de 60 kilómetros. 

Benarés está, pues, en la orilla izquierda; pero nO 
era en este sitio donde debíamos pasar el Ganges, 
sino en Allahabad. El Gigante de Acero, se detuvo 
pues, en el campamento elegido la noche antes. Va- 
ria+ góndolas estaban amarradas á la orilla y dispues- 





LA CASA DE VAPOR. 


tas para conducirnos á la ciudad santa, que yo de- 
seaba visitar con algun detenimiento. 

El coronel Munro no tenia nada que aprender so- 
bre aquella ciudad, ni nada que hacer en unos pa= 
rajes tan frecuentem-nte visitados por él. Aquel dia 
pensó sin embargo por un instante en acompañarnos; 

ro despues de haberlo reflexionado, se decidió á 

cer una escursion por las ori'las del rio, en com- 
pañía del sargento Mac-Neil, En efecto, ambos salie- 
ron de la Casa de Vapor, aun antes que nosotros. El 
capitan Hod que habia ya estado d+ guarnicion en 
Benarés, se determinó á hac-T una visita á varios de 
sus compañeros; de manera que solo Banks y yo, 
porque el ingeniero habia querido servirme de guia, 

samos á la ciudad. 

Cuando digo que el capitan Hod habia estado de 
guamicion en Benarés, debo advertir que las tropus 
del ejército real no residen habitualmente en las 
ciudades indias. Sus cuarteles están situados en acan- 
tonamientos que por esta misma circuustancia vie- 
pen á ser verdaderas ciudades inglesas. Asi sucede 
en Allahabad, en Benarés y en otros puntos del 
territorio, donde se agrupan con preferencia en estos 
acantonamientos, no solo los soldados, s:po tambien 
los empleados, los negociantes y los que viven de 
sus rentas. Cada una de estas grandes ciudades in- 
dias es, pues, doble: en una parte se ven todo el lujo 

todas las comodidades de l: Europa moderna; y en 

otra se conservan las costumbres del pais en todo 
su color local. 

La ciudad inglesa aneja á Benarés es Secrole, cu- 
yos bunga'ows. alamedas é iglesias cristianas son 

o interesantes de visitar. Allí se encuentran tam- 
ien las principales fondas irecuentadas por los via— 
jeros. Secro!'e es una de esas ciudarles que los tabri- 
cantes del Reino-Unido podrian enviar ya bechias y 
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El 
reccion de 1857. En aquella época su guarnicion se 
componia del regimiento 37 de infantería indígena; 
de un cuerpo de cabalieria irregular y de medio re— 
gimiento sikh. De tropas reales, no tenia mas que 
media batería de artillería. Este puña:lo de hombres 
no poilia tener la pretension de desarmar á los sol- 
dados indigenas. Por tanto las autoridades espera= 
ron, vosin impaciencia, la llegada del coronel Neil, 
que se habia puesto en camino para Allahabad con 
el regimiento número 10 del ejército real. El coro= 
nel Neil entró en Benarés con -oscientos cincuenta 
hombres solams+nte y en el acto se dispuso una pa- 
rada en el campo de maniobras: 

Cuando los cipayos estuvieron reuni los, se les dió 
órden de deponer las armas; y negándose á obede- 
cer, se empe+ñó la lucha entre ellos y la infantería 
del coronel Neil. A los rebeldes se unieron casi in- 
mediatamente la caballería irregular y luego los 
sikhs que se creyeron vendidos; pero entonces la 
media batería abrió sus fuegos, disparó con metralla 
subre los insurgentes y á pesar de su valor y de su 
encarnizamien'o, todos fueron derrotados. 

El combate habia tenido efecto fuera de la ciudad. 
En el interior no hubo mas que una pequeña tenta- 
tiva de insurrección por parte de los musulmaues, 
que levantaron el estandarte verde del profeta; pero 
esta tevtativa abortó inmediatamente y desde enton- 
ces Benarés quedó tranquila y asi se conservó aun 
en los dias en que la insurreccion parecia triunfar en 
las provincias del Oeste. 

Banks me dió estos pormenores mientras nuestra 
góndola navegaba lentamente por las aguas del 
Ganges. 

—Mi querido amigo, me dijo, vamos á visitar á 
Benarés; pero por mas antigua que sea esta capital, 
no encon!rará usted en ella vingun monumento que 


metidas en cajas, para montarlas en el sitio destina- | tenga mas de trescientos años de existencia. No lo 
do. Asi, pues, no tiene curiosidad ninguna. Banks y | estrañe usted; es la consecuencia de las luchas reli- 
yo nos embarcamos en una góndola y atravesamos  giosas en las cuales el hierro y el fuegn han desem- 


oblicuamente el Ganges, para poder contemplar en 
su conjunto el magnífico anfiteatro que describe Be- 
narés desde su alta orilla. 

—Benarés, me dijo Banks, es por excelencia la 
ciudad sagrada de la Imdia: es la Meca del Índostan y 
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eñado un papel barto lamebtable. Sin embargo, 
enarés no deja de ser una ciudad curiosa y no sen- 


¡ tirá usled haberla visttado. 


el qe ha vivido en ella, aunque no sea mas ' 


que 24 horas, ti-be asegurada una parte en la feli- 
cidad eterna. Por eso se vé tanta multitud de pere- 
inos en ella y ya puede calcularse qué número de 
abitantes debe contar una ciudad á la cual Brah- 
na ha concedido privilegios de esta importancia. 

_Se dan á Brnarés mas de treinta siglos de existen- 
cia, lo cual quiere decir que se la supone fundada há- 
cia la época de la ruina de Troya. Despues de haber 
ejercido constavtemente grande influencia, no polí- 
tica, sino espiritua! en el Indostan, legó á ser el cen- 
tro mas autorizado de la religion budistica basta el 
siglo x de nuestra Era. Entonces se verificó una re- 
volucion religiosa ; el brahmanismo destruyó el an- 
tiguo culto de Bula; Benarés se convirtió en capital 
de los brahmanes y en centro de atraccion de los 

y se afirma que la visitan anualmente hasta 
trescientos mil peregrinos. 

La autoridad metropolitana ha conservado su rad- 
ya en la ciudad santa. Este principe, que recibe una 
pension bastante corta de Ingluterra, habita una 
magnífica residencia en Ramnagur, á orillas del 
Ganges. Es un descendiente auténtico de los reves 
de Kaci, antiguo nombre de Benarés, pero no tiene 
ya influencia ninguna y se consolaria de su nulidad, 
sI su pension no se limitase á un lakh de rupias ó 
sean unas 150,000 pesetas, “sue constituyen apenas 
el dinero que un nabab destinaba en otro tiempo á 
sas gastos menudos. 

Benarés, como casi todos los pueblos del valle del 
Ganges, se renistió un instante de la grande insur- 


me 1 


Pronto nuestra góndola se detuvo á la distancia 
conveniente para permitirnos contemplar desde la 
bahia azul, como la de Nápoles, el pintoresco anfi- 
teatro de las casas que se levantan sobre la colina, 
la multitud de palacios que amenazan venir al suelo, 
á consecuencia del hundimiento de la base en q ue 
descansan, incesantemente m:nada por las aguas del 
rio. Una p»goda nepalesa, de arquitectura china que 
está consagrada á Buda, y un bosque de torres, agu- 
jas, minareles y pequeñas pirámides, pertenecientes 
á las mezquitas y a los templos y dominadas por la 
flecha de oro del Lingam, de Siva, y las dos delgadas 
flechas de la mezqnita de Aureng-Zeb, coronan este 
maravilloso panora ma. 

En vez de desembarcar inmediatamente en una de 
las ghats Ó escaleras que unen las orillas del rio con 
la plataforma que las domina, Banks mandó que pa- 
sara la góndola delante de los muelles, cuyas prime- 
ras piedras están bañadas por el rio. Allí se reprodu- 
jo á mis ojos la escena de Gaya, pero en otro paisaje- 
En vez de los bosques verdes del Falgú, teníamos e. 
segundo término la ciudad santa f rmando el fondo 
dei cuadro; pero el asunto era sobre poco mas 6 men 
nos el mismo. 

En efecto, millares de peregrinos cubrian la ori- 
la, los terreros, las escaleras y acudian devotamen- 
te á sumergirse en el rio en tres ó cuatro filas. Pero 
no se crea que aquel baño era gratuito. Unos guar- 
das con turbante rojo y sable al lado ocupaban jos 
últimos escalones de las ghals y exigian el tributo en 
compañía de industriosos brahmnes, que ven dian 
rosarios, amuletos ú otros utensilios de devocion. 

Habia además entre aquella multitud, no solamen- 
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te peregrinos que se bañaban por su cuenta, sino 
tambien traficantes, cuya única industria consistía 
en tomar las aguas sacrosantas del rio, para llevarlas 
á los territorios lejanos de la península. Cada fras- 


quito tenia por garantía la marca del sello de los 


brahmanes ; sin embargo, puede creerse que el 
fraude se comete en grande escala, por lo inmenso 
de la exportacion que se hace de este líquido mara- 
villoso. ES 
—Si no hubiera fraude, me dijo Banks, quizá no 
bastaria toda el agua del Ganges, para satisfacer las 
necesidades de los fieles. 
Le pregunt* si aquellos baños no producian con 
P frecuencia accidentes que nadie trataba de evitar; 


=porque, en efecto, no habia allí ni peritos nadadores | 


para de'ener á los imprudentes que se aventuraban 
en la rápida corriente del rio, ni barcos que los re- 
cogiesen. 

—Las desgracias son frecuentes, en efecto, me 
respondió Banks; pero si se pierde el cuerpo del de- 
voto, su alma se salva y por esa razon no se hace 
caso de la pérdida del cuerpo. 

—Y los cocodrilos? pregunté yo. 

—Los cocodrilos, me respon:lió Banks, se apar—- 


tan generalmente de estos sitios porque el ruido les 
asusta. No son estos múnstruos los mas temibles; lo 
que mas hay que temer son los mulhechores que se 
sumergen bajo las aguas, se apoderan de las muje- 
res y de los niños, se los llevan y les roban las jo- 


yas que encuentran en ellos, Cítase un caso de uno 


de estos tunantes que cubierto con una cabeza me- 
cánica, desempeñó por largo tiempo el papel de fal- 
so coco 'rilo y ganó un caudal con este oficio 4 la vel 
provechoso y arriesgado. Un dia este intruso fue de- 
vorado por un verdalero cocodrilo y no se encontró 
de él más que la cabeza magullada sobrenadando en 
la superficie del rio. 

Por lo demás, hay tambien fanáticos feroces qu 
van voluntariamente á buscar la muerte en las olas 
del Ganges y hasta ponen ciertos relinamienlos € 
el suicidio ligán-lose alrededor del cuerpo una sarl 
de urnas vacias y agujereadas; de manera que poco 
á poco va penetrando en ellas el agua. Ásl se SU- 
mae suavemente entre los aplausos desenfrená- 
dos de los devotos. | 
Nuestra góndola nos llevó en breve delante de la 
escalera llamada de Manmenka. Allí se ven varia 
filas de piras, á las cuales se conlian los cadáveres 


LA CASA DE VAPOR. 





El temp.o de Mankarnika, 


de todos los muertos que se cuidan algo de la vida 
futura. Los fieles procuran ávidamente que sean 
quemados sus cadáveres en aquel santo lugar, y las 
piras arden noche y dia. Los ricos labradores de los 
territorios lejanos se hacen trasladar á Benarés cuan- 
sienten los ataques de una enfermedad mortal, 
Pa Benarés es, sin contradicion, el mejor punto 
e partida para el viaje al otro mundo. Si el difunto 
nO liene mas que pecados veniales de que respon- 
der, su alma, llevada por los humos de Manmenka, 
irá derecha á la morada de la felicidad eterna. Si ha 
9 UN gran pecador, su alma, por el contrario, de- 
Derarse previamente en el cuerpo de al- 

gun brahman que nazca; y si durante esta segun da 
encarnación su vida ha silo ejemplar, no se ye im- 
odrá otra nueva y será delinitivamente admitido 
participar de las delicias del cielo de Brahma. — + 
Pedicamos el resto del dia á visitar la ciudad, sus 
Principales monumentos, sus bazares de tiendas os- 
curas á la moda árabe. Allí se venden principalmen- 
le finas muselinas de un tejido precioso y el kinkob, 
especie de tela de seda con brocado de oro, que es 


q» 


uno de los principales productos de la industria da 
Benarés. Las calles estaban muy bien cuidadas pero 
eran muy estrechas, como conviene á las ciudades 
heridas casi constantemente por los rayos de un sol 
tropical. Habia sombra en ellas, pero el calor era 
sofocante y yo me compadecia de los portadores de 
nuestro palanquin, que sin embargo no parecia que 
se quejasen demasiado del calor. Además aquellos 
pobres diablos habian encontrado una ocasion de 


ganarse algunas rupias y esto les daba fuerzas. No 


sucedia lo mismo respecto de cierto indio, ó mejor 
dicho bengalí de mirada viva, de fisonomía astuta, 
boo tratar de ocultarse demasiado, nos siguió 
urante casi toda nuestra escursion. 
Al desembarcar en el muelle de Manmenka, ha- 


blando yo con Banks, pronuncié casualmente el 


nombre del coronel Munro. El bengalí que estaba 
mirando nuestra góndola, no pudo impedir un mo- 
vimiento de sorpresa; yo en los primeros instantes 
no fijé la atencion en él; pero recordé aquel movi- 
miento cuando ví que seguia incesantemente nues- 
tros pasos como un espía encontrándose siempre ya 
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delante, ya detrás de nosotros. ¿Era un amigo ó un 
enemigo? Yo no lo sabia; pero sin duda alguna era 
un hombre para quien no era iod.ferente el coronel 
Munro. 

Nuestro palanquin no tardó en detenerse al pie de 
la gran escalera de cinco peldaños que conduce des- 
de el muelle á la mezquita de Aureng-Zeb. 

En otro tiempo los devutos subian de rodillas esta 
esprcie de Santa Scala, á imitacion de los fieles de 
Roma. Entonces se levantaba en aquel lugar el tem- 
plo de Visnú que despues fue reemplazado por la 
mezquita del Conquistador. 

Yo hubiera querido contemplar á Benarés desde 
lo alto de uno de los minaretes de esta mezquita, 
cuya construccion es considerada como un esfuerzo 
supremo de arquitectura. En efecto, estos minaretes, 
de 132 pies de altura, apenas tienen el diámetro de 
nna sencilla chimenea industrial, y sin embargo, en 
lo interior de su fuste cilíndrico se desarrolla una 
escalera de caracol. Pero nu es permitido sub r por 
ella, y con razon, porque ya dos de los minaretes se 
apartan seosiblemente de la vertical, y menos dota- 
dos de vitalidad que la torre de Pisa, acabarán por 
caer el dia menos pensado. 

Al salir de la mezquita de Aureng-Zeb encontré 
al bengalí que nos esperaba á la puerta. Esta vez 
le miré fijamente y él bajó los ojos; pero queriendo 
versi continuaría en su conducta, no quise llamar 
sobre él la atencion de Banks. 

Cuéntause por centenares en Benarés las pagodas 
y las mezquitas, lo mismo que los espléndidos pala= 
cios. de los cuales, sin disputa, el mas precioso es 
el del rey de Nagpore. Pocos raid yas, en efecto, de- 
jan de tener un apeadero en la ciudad santa á donle 
acuden en la época de las grandes fiestas religiosas 
de Mela. 

No podia yo tener la pretension de visitar todos 
estos edificius en el poco tiempo de que disponfamos, 
y por tan o me limité á visitar el templo de Bivthesh- 
war donde se levanta el Lingam de Siva, Esta pie- 
dra informe, mirada como parte del cuerpo del mas 
feroz de los dioses de la mitologia india, está tapan- 
do un pozo cuya azua dicen que posee virtudes mi- 
lagro.as. Contemplé tambien el Mankarnica ó sea la 
fuente sagrada en la cual se bañan los devotos con 

an Abba para los brahmanes; y despues el 

ad-Mundir, observatorio construido hace doscien— 
tes años por el emperador Akbar y cuyos instrumen- 
tos todos de una inmovilidad marmórea están figura- 
dos en piedra. 

Habia oido hablar tambien de un palacio para mo- 
nos, que los viajeros no dejan de visitar en Bena- 
rés. Un parisiense debia creer naturalmente que iba 
á ver uba reproduccion de la célebre casa «e mo- 
nos del Jardin Botánico de París; pero no era así, 

Este palacio e. un templo, el Durga-Khund, si- 
tuado á corta distancia de los arrabales. Se coustru- 
yó en el siglo 1x y es uno de los monumentos mas 
antiguos de la ciudad. Los monos no están encer- 
ra:los en Jaulas enrejadas, sino que andan libremente 
por los patios, saltan de una pared á otra, suben á la 
cima de enormes mangos y se disputan á grito pela- 
do los granos de arroz tostado que les gustan mucho 
y que les llevan los visitantes. Allí como en todas 
partes los brahmanes, custodios del Durga-Kbun:l 
recaudan una pequeña retribucion que constituye de 
> ei de guarda una de las mas lucrativas de 

odia. 

No hay que decir que el calor nos habia fatigado 
bastante cuando pensamos en volver á la Casa de 
Vapor. Habiamos almorzado y comido en Secrole en 


una de las mejores fondas de la ciudad inglesa, y sin 
embargo debo decir que echamos de menos la cocina 
de monsieur Parazard. 

Cuando nos dirigiamos hácia la góndola, al salir 
del Gath, para volvernos á llevar á la otra orilla del 
Ganges, encontré otra vez al bengalí á dos pasos de la 
embarcacion. Le esperaba una canoa dirigida por un 
indio y se embarcó en ella. ¿Pensaba pasar el rio y 
seguirnos hasta el campamento? Esto iba siendo ya 
muy sospechoso. 

—Banks, dije entonces en voz baja mostrándole 
al bengalí, ese es un espía que nos ha seguido á to- 
das partes. 

—Ya lo he visto, respondió Banks y he observado 
que lo que le ha llamado la atencion y le ha hecho 
seguirnos es el nombre del coronel que usted ha pro- 
nunciado. . 

—¿No debería mos... 

—NÑo; dejémosle hacer, respondió Banks. Mas 
vale que nou sepa que tenemos sospecha ninguna, 
Además ya se ha marchado. 

En electo, la canoa del bengalí habia desaparecido 
entre las muchas embarcaciunes de todas formas 

ne surcaban á la sazon las aguas sombrías del 

anges. 

Despues Banks, volviéndose hácia nuestro mari- 
vero, le preguntó en tono indiferente. 

—¡Conoces á ese hombre? 

—No señor, es la primera vez que le veo, respon - 
dió el marinero. 

Habia llegado la noche: centenares de barcos em- 
pavesados, ituminados con faroles de muchos colo- 
res y llenos de cantores é instrumentistas, se Cruza- 
ban en todos sentidos por las aguas del rio. En la 
orilla izquierda quemaban fuegos artiliciales muy 
variados que me recordaban q ¡e no estábamos lejos 
del Celeste Imperio donde son tan comunes. Seria 
dificil describir este espectáculo, verdaderamente 
incomparable. No pude saber con qué motivo se C8- 
ltebraba aquella firsta nocturna que parecia impro- 
vis.da y en la cual tomaban parte los indios de to- 
das clases. En el momento en que concluia, la gón- 
dola tocaba en la otra oriila. 

Fue aquella, por consiguiente, como una Vision 
que no.tuvo mas duracion que la de los fuegos efi- 
meros que iluminaron por un jastante el espacio y 
se estinguieron en la Oscuridad. Pero ya he dicho 

ue la India reverencia 300 millones de dioses, sub- 

ivses, santos y subsantos de toda especie, y el ano 
no tiene bastantes horas, ni minutos, ni segundos 
para festejar tanto número de divinidades. 

Cuando estuvimos de regreso en el campamento, 
el coronel Munro y Mac Neil habian vuelto ya. Banks 
preguntó al sargentu si habia ocurrido algo nuevo 
durante nuestra ausencia. 

—Nada, respondió Mac -Neil. 

-—¿No han visto ustedes por aquí ninguna perso- 
na sospechosa? 

—Ninguna, señor Banks. ¿Tiene usted algun mo- 
tivo para sospechar?... 

—Hemos sido espiados durante nuestra escursto0 
á Benarés, respondió el ingeniero y no me gusta que 
se bos espie. 

—Y ese espía era... 

—Un bengalí á quien ha llamado Ja atencion el 
nombre del coronel Munro pronunciado por Ml 
amigo. 

Pi ¿Qué puede querernos ese hombre? 

—No lo sé, Mac-Neil, pero será preciso vigilar. 

—Se vigilará, respondió el sargento. 
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LA CASA DE VAPOR. 


SEGUNDA PARTE. 


CAPITULO PRIMERO. 


ÁALLAHABAD. 


Entre Benarés y Allabhabad la distancia es de 
unos 30 kilómetros. El camino sigue casi invariable- 
mente la orilla derecha del Ganges entre el ferro- 
carril y el rio. Storr se habia proporcionado carbon 
en ladrillos y habia cargado de ellos el ténder; tenia, 
pues, el elefante su alimento asegurado para mu- 
chos dias. Bien limpio, iba á decir bien almohazado, 
como si saliese del taller, esperaba impacientemente 
el momento de partir. No se movia sin duda alguna, 
pero algunos estremecimientos de sus ruedas indi— 
caban la tension del vapor que llenaba sus pulmo- 
nes de acero. 

Nuestro tren se puso en marcha al amanecer 
del 24 con una celeridad de 3 4 4 millas por hora. 

La noche pasó sin incidentes y no volvimos á ver 
al bengali. 


BEGUNDA PARTE. 





Haremos aquí observar de una vez para siempre 
que el programa de cada dia, que comprendia las 
horas de levantarse, desayunos, almuerzos, comidas 
y siesta, se cumplia con una exactitud militar. La 
existencia en la Casa de Vapor corria tan ordenada- 
mente como en el bungalow de Calcuta. El paisaje 
se modificaba incesantemente á nuestra vista sin que 
al parecer se moviese la habitacion; nos habíamos 
acostumbrado á esta vida como un pasajero á la vida 
de á bordo en un buque trasallántico, menos la mo- 
notonía, porque no estábamos como en un buque 
siempre encerrados en un mismo horizonte de mar. 

A las once de la mañana vimos aparecer en la lla - 
nura un curioso mausoleo de arquitectura mogol. 
levantado en honor de dos santos personajes del ls- 
lam, Kazein-Soliman, padre é hijo. Media hora des- 
pues vimos la importante fortaleza de Chunar cu- 
yos pintorescos parapetos coronan una roca inespug- 
nuble y acantilada de 150 pies sobre el nivel del 
Ganges. 
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No tratamos de hacer alto para visitur esta forta- 
leza, una de l.s mas importantes del vulle del Gan- 
ges, situada de modo que puede economizar la pól- 
vora y las balas en caso de ataque. En efecto, toda 
colun:na de ataque que tralase de llegar á los muros, 
seria aniquilada por una avalancha de piedras des- 
tinaila al efecto. 

Al pie de la roca se estiende la ciudad que lleva su 
nombre y cuya» lindas casas desaparecen bayo el ver- 
dor de los árboles. 

Ya hemos visto que en Benarés existem muchos 
lugares privilegiados que son considerados por los 
indios como los mas sagrados del unido. Contando 
bien se encontrarian centenares de ellos en la su- 
perficie de la península. La fortaleza de Chunar po- 
see tambien una de estas milagrosas estaciunes; 
allí se enseña una tabla de mármol en la Cual un 
dios cualquiera viene regularmente á pasar la siesta 
cuotidiana. Es verdad que este dios es invisible, por 
lo cual no tratamos de verle. 

Por la noche, el Gigante de Acero hizo alto cerca 
de Mirzapore. Si la ciudad no está desprovista de 
templos, tampuco lo está de fabricas y tiene un 
puerto para la carga del algodon que produce el 
territorio. Esta ciudad será un dia muy rica por el 
comercio. 

Al dia siguiente, 25 de mayo, hácia las dos de la 
tarde, vadeamos el p: queño rio Tonsa que en aquella 
época no tenia mas de un pie de agua. A las cinco 
pasamos el puente del empalme del ferro-carril de 
Bombay á Calcuta. Casi en el sitio donde el Yumna 
desagua en el Ganges, admiramos el magnífico via- 
ducto de hierro de diez y seis pilares de sesenta pies 
de altura, cuyas bases están sumergidas en las aguas 
de aquel soberbio afluente. A! llegar al puente de 
barcas, que tiene un kilómetro de longitud y que 
reune las dos orillas del rio, le atravesamos sin gran- 
de, dificultades, y por Ja noche acampamos al es- 
tremo de uno de los arrabales de Allaliabad. 

El dia 26 debía dedicarse á la visita de esta im- 
portante ciudad, punto de partida ce los principales 
caminos de hierro del Indostan. Está situada en 
una posicion admirable en el centro del mas rico 
territorio entre los dos brazos del Yuimna y del 
Ganges. 

La naturaleza ha hecho todo lo posible para que 
Allahabad sea la capital de la India inglesa, el cen- 
tro del gobierno y la residencia del virey. Nu es 
imposible que lo llegue á ser un dia si lus ciclones 
juegan aiguna mala pasada á Calcuta, la metrópoli 
actual ; lo cierto es que algunos hormnbres previsores 
han entrevisto esta eventualidad; y en el gran cuer- 
po que se llama la India, Allahabad es como el cora- 
zon, de la misma manera que París es el corazon de 
la Francia. Verdad es que Lóndres no está en el 
centro del Reino-Unido ; pero tampoco Lóndres tiene 
sobre las grandes ciudades inglesas como Liverpoul, 
Manchester, Biriningham, la preeminencia que tie- 
ne París sobre las demás ciudades de Francia. 

—Y desde aquí, pregunté á Banks, ¿vamosá mar- 
char directamente hácia el Norte? 

—Sí, respondió, Ó á lo menos casi directamente. 
Allahabad es el límite occidental de esta primera 
parte de nuastra espedicion. 

“—¡Al fin, esclamó el capitan Hod, al fin vamos á 
entrar en los territorios de caza! Bueno es visitar 
las grandes ciudades, pero son mejores las grandes 
llanuras, los grandes bosques. Si continuáramos de 
este modo siguiendo el trazado de los ferro-carriles, 
acabaríamos rodando por ellos y nuestro Gigaute de 
Acero se convertiria en una simple locomotora. ¡Qué 
decadencia! 

—Trauquilícese usted, Hod, contestó el ingenie- 
ro ; eso no sucederá. En breve vamos á aventurar- 
Bos por los territorios que usted prefiere. 


—¿Iremos derechos á la frontera indo-china, stn 
atravesar por Luknow? 

-—Mi parecer es que no pasemos por esa cuudad y 
mucho menos por Cawnpore que evocuria en el co- 
runel Munro los mas funestos recuerdos. 

—Tiene usted razon, dije yo, y me parece que 
nunca nos alejaremos bastante de esos sitios. 

—Digame usted, Banks, preguntó el capitan Hod, 
¿no ha sabido usted nada de Nana Sahib en su visito 
a Benarés? 

—Nada, respondió el ingeniero. Es probable que 
el gobernador de Bombuy liaya sido engañado otra 
vez y que no sea cierta la aparicion de Nana Sahib 
en aquella pr sidencia. 

—Es probable, en efecto, respondió el capitan, 
ele e otro modo ese rebelde hubiera hecho ya 
ablar de él. 

—De todos modos, dijo Banks, tengo prisa de salir 
de este valle de: Ganges que ha si::o teavro de tanlos 
desastres durante la insurreccion de los cipayos 
desde Allahabad hasta Cawnpore. Sobre todo pro- 
curemos no pronunciar el nombre de esta ciudad ni 
el de Nana Saliib delante del coronel. Dejémosle 
dueño de sus pensamientus. 

Al dia siguiente Bauks quiso tambien acompañar- 
me durante las tres horas que iba á dedicar á visitar 
la ciudad de A:luhabad. Habrian sido necesarios tres 
dias para ver bien las tres ciudades que la cumpo- 
nen; pero en suma es menos curiosa que Bena- 
rés, aunque se cuenta tambien entre las ciudades 
santas. 

De la ciudad india no hay nada que decir: es una 
aglumeracion de casas bujas separadus por calles es- 
trechas, adornadas acá y allá por tamarindos mag- 
Díficos. 

De la ciudad inglesa y de los acantonamientos nada 
puede decirse tampoco. Hermosas alam das, bien 
plaotadas, casas ricas, plazas anchas, toilos los ele- 
as de una ciudad destinada á ser una gran ca- 
pital. 

El todo está situado en una vasta llanura limitada 
al Norte y al Sur por Jos rios Yumna y Gauges y que 
lleva el nombre de Llanura de las Limosnas, porque 
los príncipes indios acuden á ella de cuando en 
cuando para ejecutar obras de caridad. Segun lo que 
cu nta Mr. Rousse'et, que cita un paisaje de la Vida 
de Hionen Thsung, es was meritorio dar en este sitio 
una moneda que cien mil en otras partes. 

El Dios de los cristianos no da mas que ciento por 
uno; pero aunque esta recompensa es cien veces 
menor, me inspira mas cobfianza. 

Dos palabras acerca del fuerte de Allahabad que 
es curioso. Está construidv al Oeste de la gran Lla- 
oura de las Limosnas y levanta atrevidamente sus 
altas murallas de asperon rojo desde las cuales los 
proyecti.es p .eden, digámoslo así, ro:mper los bru- 
zos á los dos rius. Eu el centro del fuerte hay un pa- 
lacio, hoy convertido eu parque, y en otro tiempo 
residencia favorita del sultan Akbar. Este palacio, el 
Lat de Feroze Shachs, soberbio monolito de diez y 
seis pies, coronado de un leon; un pequeño templo 
que los indios no pueden visitar porque les está pro- 
hibida la entrada en el fuerte, aunque es uno de los . 
sitios mas sagrados del mundo, forman los principa- 
les puntos de la fortaleza que atraen la atencion de 
los viajeros. 

Banks me dijo que el fuerte de Allahabad tiene 
tambien su leyenda que recuerda la leyenda bíblica 
relativa á la reconstruccion del templo de Salomon 
en Jerusalem. 

Cuando el sultan quiso fabricar el fuerte de Alla- 
habad, parece que las piedras se mostraron muy re- 
calcitrantes. Apenas construida una muralla se der- 
rumbaba : consultado el oráculo sobre este punto, 
respondió como siempre, que se necesitaba una Y 
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tima voluntaria para conjurar la mala suerte. Ofre- 
cióse un indio en holocausto; fue sacrificado y se 
pudo acabar la construccion del fuerte. Este indio, 
se llamaba Brog y por eso la ciudad se designa hoy 
todavía con el nombre de Brog-abad, lo mismo que 
con el de Allahabad (1). 

Banks me condujo en seguida á los jardines de 
Kosrú que son célebres, y merecen su celebridad. 
Allí, bajo la sombra de los mas hermosos tamarin- 
dos del universo, se levantan muchos mausoleos 
mahometanos y uno de ellos es la última morada del 
sultan cuyo nombre llevan aquellos jardines. En una 
de las paredes de mármol bianco está incrustada la 
palma de una mano enorme y nos la enseñaron con 
una complacencia que no h+bian tenido los brah- 
manes para las huellas sagradas de Gaya. Es verdad 
que no se trataba de la señal del p e de un dios, sino 
de la impresion de la mano de un simple mortal, 
nieto de Mahoma. 

Durante la insurreccion de 1857 no se economizó 
la sangre en Allahabad mucho mas que en las res- 
tantes ciudades del valle del Ganges. El combate 
dado por el ejército real á los rebeldes en el campo 
de maniobras de Benarés, promovió la sublevacion 
de las tropas indígenas, y particularmente la del 
sesto regimiento del ejército de Bengala. En primer 
lugar, fueron asesinados ocho alféreces; pero gra- 
cias á la actitud enérgica de algunos artilleros euro- 
peos que pertenecian á los cuerpos de inválidos 
de Chunar, los cipayos acabaron por deponer las 
armas. 

En los acantonamientos la cosa estuvo mas séria. 


Los indígenas se sublevaron, abrieron las cárceles, | 


saquearon los almacenes é incendiaron las casas de 
los europeos. En estas circunstancias el coronel Neil, 
despues de haber restablecido el órden en Benarés, 
llegó con su regimiento y cien fusileros del regi- 
miento de Madrás y acometiendo á los insurrectos, 
recobró el puente de barcas, se apoderó de los arra- 
bales de la ciudad el 18 de junio, dispersó á los indi- 
viduos del gobierno provisional que un musulman 
habia instalado y se hizo dueño de la provincia. 

Durante nuestra corta escursion á Allahabad, 
Banks y yo tuvimos mucho cuidado para observar si 
éramos seguidos como lo habíamos sido en Benarés, 
pero esta vez no vimos nada sospechoso. 

—No importa, me dijo el ingeniero; hay que des- 
confiar siempre. Yo hubiera querido pasar de in- 
eógnito, porque el nombre del coronel! Munro es de- 
masiado conocido de los indígenas de esta provincia. 

A las seis estábamos de vuelta para comer. Sir 
Eduardo Munro, que hacia una ó dos horas que habia 
salido del campamento, nos esperaba ya. El capitan 
Hod habia ido á visitar á algunos de sus camaradas 
de guarnicion en los acantonamientos y entró casi 
al mismo tiempo que nosotros. 

Observé entonces, y comuniqué mi observacion á 
Banks, que el coronel Munro estaba, no mas triste, 
pero sí mas pensativo que de costumbre y aun sor— 

rendí en su mirada un brillo que las lágrimas hu- 
ieran debido secar hacia mucho tiempo. 

—Tiene usted razon, me respondió Banks, algo 
suoede. ¿Qué habrá pasado ? 

—Preguntaremos á Mac-Neil. 

—Sí, quizá Mac-Neil sabrá... 

El ingeniero salió de la sala y abrió la puerta del 
cuarto del sargento. 

El sargento no estaba allí. 

—¿Dónde está Mac-Neil? preguntó Banks á Gumí 
que se disponía á servirnos É la mesa. 


(1) La terminacion abad, de orígen semitico, significa ciudad, y 
Aliah, Dios ; de manera, que Allzhabad equivale á decir ciudad de 
Dios. Bog, tieneen antiguo la misma significacion que Ailab; 
de suerte que Bog 0 Brogabed y Allababad de e qe Y nónimos, 


—Ha salido, respondió Gumi. 

—¿ Cuándo? 

— Hará una hora; salió por órden del coronel. 
—¿No sabes á dónde ha ido? 

—Ño señor, ni tampoco la comision que lleva. 
o ha sucedido nada en nuestra ausencia? 
Nada. 

Banks volvió, me notició la ausencia del sargento 
por un motivo que nadie conocia y repitió: 

—No sé lo que sucede, pero sin duda pasa algo. 
Esperemos. 

Nous pusimos á la mesa. Ordinariamente el coronel 
Munro tomaba parte en la conversacion durante las 
comidas. Gustaba de oir la relacion de nuestras es- 
cursiones y se interesaba en lo que habíamos hecho 
durante el dia. Yo tenia cuidado de no hablarle ja- 
más de lo que podia recordarle, ni aun de lejos, la 
insurrección de los cipayos. Creo que lo advertia, 
pero no sé si me lo agradecia. Por lo demás, esto no 
dejaba de ser difícil tratándose de ciudades como Be- 
narés y Ailahabad que habian sido teatro de la in- 
surreccion. 

Aquel! dia, durante la comida, temí verme obliga- 
do á hablar de AMahabad ; pero mi temor era vano, 
porque el coronel Munro no nos preguntó, ni á 
Bauoks ni á mí, sobre lo que habíamos hecho duran- 
te el dia y permaneció mudo toda la comida. Su 
semblante pareció anublarse cada vez mas conforme 
pasaba el tiempo: miraba con frecuencia hácia el 
camino que eonducia á los acantonamientos y mu- 
chas veces le ví inclinado á levantarse de la mesa 
para mirar en aquella direccion. Evidentemente es- 
paa con impaciencia la vuelta del sargento Mac- 
Neil. 

La comida, pues, pasó tristemente. El capitan Hod 
interrogaba á Banks con la mirada, pero Banks no 
sabia mas que él. 

Cuando se acabó la comida, el coronel Munro, en 
vez de quedarse reposando, segun su costumbre, 
bajó la escalera de la galería ; dió algunos pasos por 
el camino y despues de mirar detenidamente en di- 
Ain de los acantonamientos, se volvió y nos 

ijo : 

—Banks, Hod, Maucler, ¿quieren ustedes acom- 
pañarme hasta las primeras casas de los acantona- 
mientos? 

Nos levantamos inmediatamente y seguimos al co- 
ES caminaba con lentitud sin pronunciar una 

alabra. 
¡ Despues de haber andado unos cien pasos, se de- 
tuvo delante de un poste que estaba la derecha 
del camino y en el cual habia un cartel pegado. 

—Lean ustedes, dijo. 

Era el anuncio fijado dos meses autes que ponja 
precio á la cabeza del nabab Nana Sahib y denun - 
ciaba su presencia en la presidencia de Bombay. 

Banks y Hod no pudieron contener un ademan de 
despecho. Hasta entonces, lo mismo en Calcuta que 
durante nuestro viaje, habian evitado que esta noti- 
cia llegara á conocimiento del corone!. Una desagra- 
duble casualidad venia á frustrar sus precauciones. 

—Banks, dijo sir Eduardo Muuro tomando la ma- 
no del ingeniero, ¿sabias tú la noticia? | 

Bauks no respondió. 

—Tú lo sabias hace dos meses, añadió el coronel; 
tú sabias que Nana Sahib habia sido visto en la pre- 
sidencia de Bombay y no me has dicho nada. 

Banks permanecia mudo no sabiendo qué res- 
ponder. 

—En efecto, mi coronel, esclamó el capitan Hod; 
sí lo sabíamos. ¿Pero para qué decírselo á usted? 
¿Qué pruebas hay de que esa noticia sea cierta y 

ara qué traer.á la memoria acontecimientos que le 
cen á usted tanto mal? 

—Bunks, esclamó el coronel Munro cuye rostro 
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parecia trasfigurarse, ¿has olvidado que á mí mas 
que á ningun hombre toca hacer justicia de ese 
asesino? Sabe, pues, que si he consentido en salir 
de Calcuta es porque este viaje me traia al Norte de 
la India; sabe que no he creido, ni por un sólo mo- 
mento, en la muerte de Nana Sahib y que no he ol- 
vidado mis deberes de justiciero. Al venir «quí no 
he tenido mas que vna idea y una esperanza. He 
contado para acercarme á mi objeto con los acci- 
dentes del viaje y con la ayuda de Dios. Y he tenido 
razon, porque Dios me ha conducido delante de este 
cartel. No es, pues, al Norte á donde debo ir á bus- 
car á Nana Sahib; es al Sur. Pues bien, iré al Sur. 
- Nuestros presentimientos no nos habian engaña- 
do. Era demasiado cierto que su idea fija dominaba 
mas que nunca al coronel Munro y acababa de co- 
municárnoslo con toda franqueza. 


—Munro , respondió Banks, si no te he hablado 


de nada es porque no creia en la presencia de Nana 


Sahib en el territorio de Bombay. La-autoridad indu- | 


dablemente ha sido engañada una vez mas. En efec- 
to, esa noticia es del 6 de marzo, y desde entonces 
absolutamente nada ha venido á confirmarla, 


El coronel Munro no del peo á ésta observacion 
del ingeniero y se contentó con dirigir sus miradas 
al camino. Al cabo de un rato de observacion, dijo: 

—Amigos mios, voy á saber lo que hay de cierto 
en todo esto. Mac Neil ha ido á Allahabad con una 
carta mia para el gobernador. Dentro de un instante 
sabré si, en efecto, Nana Sahib ha reaparecido en a!- 

ma de las provincias del Oeste, si está allí todavía 

si ha desaparecido. 

—Y si le han visto y el hecho es indudable, Mun- 
ro, ¿qué harás? preguntó Banks tomando la mano del 
coronel. 

—Marcharé, respondió sir Eduardo Munro. Iré, á 
nombre de la justicia suprema á donde mi deber me 
mande ir. 

Estás absolutamente resuelto, Munro? 

í, Baoks, absolutamente resuelto, Ustedes con- 
tinuarán su viaje s'n mí, amigos mios, y esta noche 
tomaré el tren de Bombay. 

—Sea como quieras; pero no irás solo, respondió 
el ingeniero volviéndose hácia nosotros. Nosotros le 
acompañaremos. 

—Sí, sí, mi coronel, esclamó el capitun Hod. No 
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Lean ustedes, dijo el coronel, 


le dejaremos marchar á usted sin nosotros. En vez 
de cazar fieras, cazaremos tunantes. 

—Coronel Munro, añadí yo, usted me permitirá 
tambien que le acompañe. 

—Sí, Maucler, respondió Banks, y esta noche de- 
saremos todos á Allalrabad. 

—Es inútil, dijo una voz grave. | 

Nos volvimos. Era el sargento Mac-Neil que habia 
llegado y tenia un periódico en la mano. 

—Lea usted, mi coronel, dijo. El gobernador me 
ha mandado entregar á usted esto. 

Sir Eduardo Munro leyó lo que sigue: 


_ «El gobernador de la presidencia de Bombay anun-. 
cia al público que no tiene ya objeto la noticia del 6 . 


de marzo último concerniente al nabab Dandu Pant. 


Ayer Nana Sahib, atacado en los desfiladeros de los | 


montes Sautpurra donde se habia refugiado con su 
tropa, ha sido muerto en la lucha. No hay duda posi- 
ble sobre su identidad; ha sido reconocido 
habitantes de Cawnpore y de Luknow. Le laltaba 
un dedo de la mano izquierda, y se sabe que se lo 
habia amputado en el momento de hacer falsas exe- 
quias para fingir su muerte. El reino de la India ro 


por los 





tiene nada que temer de las maniobras del cruel 
nabab que le ha costado tanta sangre.» 

El coronel leyó estas líneas con voz sorda y luego 
dejó caer el periódico. 

osotros guardamos silencio. La muerte de Nana 
Sahib, intiscutible esta vez, nos libraba de todo te- 
mor para el porvenir. 

El coronel Munro, despues de algunos minutos de 
silencio, se pasó la mano por la frente como para 
borrar espantosos recuerdos, y dijo: 

—/Cuándo debemos marchar de aquí? l 

—Mañana al amanecer, respondió el ingeniero, 

—Banks, dijo el coronel, ¿no podríamos detener- 
nos algunas horas en Cawnpore? 
uléres.. 

—Si, Banks, quisiera... quiero volver á ver por 
última vez á Cawnpore. 

—Dentro de dos dias estaremos allí, respondió el 
ingeniero. 

—¿Y despues? preguntó de. nuevo Munro. 

Despues, respondió Banks, continuaremos nuestra 
espedicion hácia el norte de la India. 

—Si, sí, al Norte, al Norte, dijo el coronel con una 
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voz que me conmovió hasta el fondo del corazon. 
Sin duda alguna sir Eduardo Munro conservaba 

todavía alguna esperanza de que no hubiera muerto 

Nana Sahib en el encuentro con las tropas inglesas. 

¿Tenia razon contra lo que parecia ser la evidencia 

misma? 

, El porvenir nos lo dirá. 


CAPITULO IL, 


VIA DOLOROSA. 


El remo de Oude era antiguamente uno de los mas 
importantes de la península y hoy es todavía uno de 
los mas ricos de la [ndia. Tuvo soberanos, unos fuer- 
tes y otros débiles: la debilidad de uno de ellos, la - 
mado Wayad-Alí-Shali produjo la anexion de sureino 
al dominio de la compañía el 6 de febrero de 4857; 
es decir, pocos meses antes de estallar la insurrec- 
cion; y precisamente en este territorio fue donde se 
cometieron los mes espantosos asesinatos seguidos de 
las mas terribles represalias. 

Dos nombres de ciudades han adquirido triste ce- 
lebridad desde «quella época. Luknow y Cawnpore. 

Luknow es la capital; Cawnpore es una de las prin- 
cipales ciudades del antiguo reino. 

A Cawnpore queria ir el coronel Munro y allí lle- 
gamos, en efecto, en la mañana del 29 de mayo des- 
pues de haber seguido la orilla derecha del Ganges, 
atravesando una llanura cubierta de plantaciones de 
índigo. Por Edo de dos dias, el Gigante de Acero 
habia iarchado con una velocidad media de tres 
leguas por hora, recorriendo así los 250 kilómetros 
que separan á Cawnpore de Allahabad. 

Estábamos ya á cerca de mil kilómetros de Calcuta 
nuestro punto de partida. 

Cawnpore es una ciudad de unas sesenta mil al- 
mas, que ocupa en la orilla derecha del Ganges una 
zona de terreno de cinco millas de largo. Tiene un 
acantonamiento militar con cuartel para siete mil 
hombres. 

El viajero buscarta en vano en esta ciudad algun 
monumento digno de llamar la atencion, aunque es 
de antiquísimo orígen, y se dice anterior á la Era 
Cristiana. Así, pues, la curiosidad no nos hubiera 
llevado á Cawnpore si el coronel Munro no se hubie- 
ra empeñado en este viaje. 

En la mañana del 30 de mayo salimos de nuestro 
campamento Banks, el capitan Hod y yo siguiendo 
al coronel y al sargento Mac Neil por aquella vía do= 
lorosa, por aquel calvario, cuyas estaciones habia 
querido visitar de nuevo sir Eduardo Munro. 

Véase la relacion abreviada de lo que Banks me 
dijo respecto de los sucesos de Cawnpore. 

Cawnpore, guarnecida de tropas muy seguras en 
el momento de la anexion del reino de Oude, no te- 
nia al principio de la insurreccion mas que una 
guarnicion de doscientos cincuenta soldados del ejér- 
cito real contra tres regimientos de indígenas de in- 
fantería, el 1.”, el 53 y el 56, dos regimientos de 
infantería y una batería de artillería del ejército de 
Bengala. 

Además, se encontraban en ella muchos europeos, 
empleados, negociantes, etc., y mas de ochocientas 
mujeres y niños de los oficiales y solda.los del regi- 
miento número 32 del ejército real que guarnecia á 
Luknow. El coronel Munro vivia en Cawnpore hacia 
algunos años, y allí era donde habia conocido á la 
jóven con quien se casó. 

_ La señorita Honlay era una lo inglesa, bella, 
inteligente y de caráqjer elevado, de noble corazon, 
de naturaleza lieeróica, digna de ser amada por un 
hombre como el coronel que la amaba y la adoraba. 
Vivia con su madre en un bungalow en las inmedia- 
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ciones de la ciudad, y allí, en 4855, se casó con ella 
Eduardo Munro. 

Dos años despues de su matrimonio, en 4857, 
cuando estallaron los primeros movimientos de la 
insurreccion en Mirat, el coronel Munro tuvo que 
unirse inmediatamente á su regimiento y se vió obli- 
gado á dejar á su mujer y su suegra en Cawnpore 
recomendándoles que hicieran lo mas pronto posible 
sus preparativos de marcha para Calcuta. Pensaba, 
en efecto, que Cawnpore no era sitio seguro, y los 
sucesos vinieron á justificar demasiado sus presenti- 
mientos. 

La marcha de la señora Honlay y de lady Munro, 
sufrió demoras que tuvieron consecuencias funestas. 
Las desgraciadas fueron sorprendidas por los acon- 
tecimientos y no pudieron salir de Cawnpore. 

La guarnicion estaba entonces mandada porel ge- 
neral sir Hugo Wheeler, soldado honrado y leal, que 
en breve debia ser víctima de las astutas maniobras 
de Nana Sahib. 

El nabab ocupaba entonces, á diez millas de dis- 
tancia, su caslillo de Bilhur, y desde largo tiempo 
aparentaba gran amistad hácia los europeos. 

Ya sabe usted, mi querido Maucler, que las pri-- 
meras tentativas de la insurreccion tuvieron efecto 
en Mirat y en Delhi. La noticia llegó el 14 de mayo 
á Cawnpore, y aquel mismo dia, el primer regimien- 
to de cipayos se puso en actitud hostil. 

Entonces Nana Sahib ofreció al gobierno su me- 
diacion. El general Wheeler fue bastante impruden- 
te para creer en la buena fé de aquel traidor cuyos 
soldados ocuparon inmediatamente los edificios de la 
tesorería. 

En el mismo dia, un regimiento irregular de ci- 
payos de paso en Cawapure, asesinaba á sus oficiales 
europeos á las mismas puertas de la ciudad. 

El peligro se presentó entonces tal como era, in- 
menso: el general Wheeler mandó á todos los euro 

os que se refugiasen en el cuartel donde estaban 
as mujeres y los niños del regimiento 32 de Luk-- 
now, cuartel situado en el puato mas cercano del 
camino de Allahabad, único por donde podian llegar 
SOCOTTOS. 

Allí debieron encerrarse lady Munro y su madre, 
y durante todo el tiempo del encierro, la jóven mos- 
tró una adhesion sin límites á sus compañeras de 
infortunio, cuidándolas por su propia mano, ayudán- 
dolas con su dinero, animándolas con su ejemplo y 
sus palabras y mostrándose, como ya he dicho, una 
mujer heróica. 

Poco despues el arsenal fue confiado á la guardia 
de los soldados de Nana Sahib. 

Entonces el traidor desplegó el estandarte de la in- 
surreccion, y el 7 de junio, los cipayos, escitados por 
él, atacaron el cuartel, que no contaba mas que tres- 
cientos soldados útiles para defenderle. 

Sin embargo, aquellos valientes se defendieron 
contra la multitud de sus sitiadores bajo una lluvia 
de proyectiles, desfallecidos por enfermedades de 
toda especie, muriendo de hambre y sed, sin víve- 
res, porque las provisiones eran insuficientes, y sin 
agua, porque los pozos se secaron en breve. 

Esta resistencia duró hasta el 27 de junio. 

Nana Sahib propuso entonces una capitulacion que 
el general Wheeler cometió la falta imperdonable de 
aceptar, á pesar de las instancias de lady Munro, 
que le suplicaba que continuase la lucha. 

A consecuencia de esta capitulacion Jos hombres, 
niños y mujeres, en todo quinientas personas, inclu- 
sas laly Munro y su madre, fueron embarcados en 
lanchas qn debian bajar el Ganges y llevarlos á 
Allahabad. 

Pero apenas los barcos se separaron de la orilla, 
los cipayos abrieron el fuego contra ellos; y á con- 
secuencia de aquella granizada de balas y de metra- 
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lla, los unos se fueron á pique, los otros se Incendia- 
ron, y solo una de las embarcaciones logró bajar por 
el rio algunas millas. 

En esta embarcacion estaban lady Munro y su ma- 
dre, que por un momento pudieron creerse en sal- 
vo. Pero los soldados de Nana Satib las persiguie— 
ron, las volvieron á prender y las llevaron á los 
acantonamíientos. Allí se hizo una clasificacion de 
prisioneros. Todos los hombres fueron pasados in- 
mediatamente por las armas; y á las mujeres y á los 
niños se les reunió con las demás mujeres y niños 
que no habian sido asesinadas en 27 de junio. 

Era un total de doscientas víctimas á quienes es- 
taba reservada una larga agonía y que fueron encer- 
radas en un bungalow cuyo nombre de Bibi-Ghar es 
tristemente célebre desde entonces. 

—(¡Pero cómo ha sabido usted esos horribles de- 
talles? pregunté á Banks. 

—Por un veterano, sargento del regimiento 32 del 
ejército real, me respondió el ingeniero, el cual se 
e por milagro: fue recogido por el radya de 
Raishwarah, provincia del reino de Oude, que le 
trató, lo mismo que á otros fugitivos, con la mayor 
humanidad. 

—¿Y qué fue de lady Munro y de su madre? 

—Mi querido pS , me respondió Banks, no te- 
nemos testimonios direitos de lo ds pasó desde 
aquella fecha, pero es demasiado fácil de conjeturar. 
Los cipayos eran dueños de Cawnpore, y lo fueron 
hasta el 15 de julio. Durante estos diez y nueve dias 
ó, mejor dicho, diez y nueve q Diel las desgraciadas 
víctimas estuvieron esperando hora por hora un so- 
corro que debia llegar demasiado tarde. 

El general Havelock, que habia salido tiempo an- 
tes de Calcuta, marchaba al socorro de Cawnpore; 
y despues de haber derrotado á los rebeldes en mu- 
chos encuentros, entró en la ciudad el 17 de julio. 

Pero dos dias antes, cuando Nana Sahib supo que 
las tropas reales habian pasado el rio de Pandú Naddi, 
resolvió señalar por una espaniosa matanza las últi- 
mas horas de su ocupacion. Todo le parecia permi- 
tido contra los invasores de la India. Algunos 
prisioneros que estaban cautivos con las mujeres del 
Bibi-Ghar, fueron llevados á su presencia y dego- 
llados á su vista. 

Quedaba la multitud de mujeres y niños con lady 
Munro y su madre. Un pelaton del 6.* regimiento de 
cipayos recibió órden de fusilarlos haciendo fuego 
por las ventanas del Bibi-Ghar. La ejecucion comen- 
z6; pero como no 1ba tan deprisa como deseaba Nana 
Sahib, que tenia que pensar en su retirada, aquel 
hombre sanguinario llamó á los carniceros musulma- 
nes, los mezcló entre Jos soldados de su guardia y 
mandó entrar á degúello. Aquel bungalow se con- 
virtió en un matadero. 

Ai dia siguiente muertos y moribundos, mujeres y 
niños fueron precipitados en un pozo inmediato; y 
cuando los soldados de Havelock llegaron á aquel 
pozo colmado de cadáveres hasta el brocal, humeaba 
todavía. 

Entonces comenzaron las represalias. Cierto nú- 
mero de rebeldes, cómplices de Nana Sahib, habian 
caido en manos del general Havelock y éste lanzó la 
a órden del dia, cuyos términos no olvidaré 
jamás: 

«El pozo en que reposan los despojos mortales de 
las pobres mujeres y niños asesinados por órden del 
infame Nana Sahib, será rellenado de tierra y cu- 
bierto con cuidado en lorma de sepulcro. Un desta- 
camento de soldados europeos mandados por un ofi- 
cial se encargará de cumplir este piadosu deber. Las 
casas y las habitaciones donde se lia cometido el ase- 
sivato, quedarán sin limpiar, ni blanquear, por los 
compatriotas de las víctimas. El brigadier quiere que 
cada gota de sangre inocente sea limpiada y lamida 
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por la lengua de los reos antes de la ejecucion pro- 
porcionalmente á su categoría de casta y á la parte 
que han tomado en el crimen. En su consecuencia, 
todo sentenciado, despues de haber oido la lectura 
de su sentencia de muerte, será conducido á la casa 
donde se perpetraron los asesinatos y se le obligará 
á limpiar con la lengua una parte del suelo. Se ten— 
drá cuidado de que esta tarea sea lo mas repugnante 
posible á los sentimientos religiosos del reo, y el 
preboste usará del látigo si fuere necesario para 
Obligarlos. Cumplida esta tarea, se ejecutará la sen- 
tencia en la horca levantada cerca de la casa.» 

—Tal fue, dijo Banks conmovido, aquella óraen 
del dia que se ejecutó en tudas sus partes. Pero las 
víctimas ya no existian; habian sido degolladas, mu- 
tiladas, destruzadas; y cuando el coronel Munro, que 
llegó dos dias despues, quiso buscar los restos de 
su mujer y de su madre, no encontró nada. 

Esto fue lo que me refirió Banks antes de mi lle- 
gada á Cawnpore. El coronel se dirigia, pues, al 
mismo sitio en que se habia realizado aquella repug- 
nante matanza. 

Pero antes quiso volver á ver el bungalow donde 
habia vivido lady Munro, donde habia pasado su ju- 
ventud, donde la habia visto por última vez, donde 
habia recibido sus últimos abrazos. 

Este bungalow estaba situado á cierta distancia de 
los arrabales no ldejns de la línea de los acantona- 
mientos militares. Todo lo que de él quedaba eran 
ruinas, lievzos de pared todos ennegrecidos y algu- 
nos árboles tendidos en tierra y secos. El coronel no 
habia permitido que se reparase nada: el bungalow 
estaba al cabo de seis años tal como le habia dejado 
la mano de los incendiarios. 

Pasamos una hora en aquel lugar de desolac: »z. 
Sir Eduardo Munro pascaba silencioso al través de 
las ruinas que despertaban en él tantos recuerdos. 
Su pensamiento evocaba toda aquella existencia de 
felicidad que habia desaparecido para siempre. Vol- 
via á ver la e feliz en aquella casa donde habia 
nacido, donde él la habia conocido y algunas veces 
cerraba los ojos como para verla mejor. 

Al fin hizo un movimiento brusco como si hubiera 
querido hacerse violencia. Volvió hácia nosotros y 
nos llevó fuera de aquel recinto. 

Banks esperaba que el coronel se limitaria quizá 
á visitar el bungalow; pero no: sir Eduardo Munro 
habia resuelto agotar hasta las heces la copa de la 
amargura que le presentaba aquella crudad funesta. 
Despues de la casa de lady Munro, quiso ver el cuar- 
tel donde tantas víctimas socorridas por la mano de 
su heróica mujer habian sufrido todos los horrores de 
un sitio. 

El cuartel estaba situado en la llanura fuera de la 
ciudad y sobre el sitio que habia ocupado se estaba 
construyendo entonces una iglesia. Para llegar hasta 
aquel sitio donde la poblacion europea de Cawnpore 
habia tenido que refugiarse, seguimos un catnino 
sombreado por hermosos árboles. Allí se habia repre- 
sentado el primer acto de la horrible tragedia; allí 
habian vivido, padecido y agonizado lady Munro y 
su madre, has:a el momento en que la capitulacion 
puso en manos de Nana Sahib aquella multitud de 
víctimas ya destinadas á un espantoso sacrificio á 
pesar de la promesa hecha por el traidor de condu- 
cirlas sanas y salvas á Allahabad. 

Alrededor de estas construcciones no acabadas se 
distinguian todavía restos de paredes de ladrillo y 
vestigios de las obras de defensa levantadas por el 
general Wheeler (1). 


(1) Despues se ha terminado la constracélon de la iglesia com- 
memoraliva y eu las losas de mármol se han puesto inscripe.ones 
que recuerdao la memoria de los ingenieros del camino de hierro de 
la Indía Oriental que murieron de enfermedades óÓ de heridas du- 
rante la grande iusurreccion de 1357, la de los oficiales, sargentos, 
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Si no vienes, iré solo, 


El coronel Munro permaneció largo tiempo inmó- 
vil y silencioso delante de aquellas ruinas. A su 
mente se presentaban vivas en aquel momento las 
espantosas escenas de que habian sido teatro; des- 
a del bungalow, donde lady Munro habia vivido 

eliz, el cuartel en que habia padecido mas de lo 
imaginable. 

Le faltaba visitar el Bibi Ghar convertido en pri- 
sion por Nana Sahib, y donde se abria el pozo en cuyo 
fundo yacian confusamente las víctimas. 

Cuando Banks vió al coronel dirigirse hácia aquel 
sitio, le tomó del brazo como para detenerle. 

Sir Eduardo Munro le miró fijamente y con voz 
horriblemente tranquila, le dijo: 

—Marchemos. 

—Munro, yo te suplico... 


cabos y soldados del regimiento 34 del ejército real, muertos en el 
combab del 17 de noviembre delante de Cuwnpore, del capitan 
Stuart Bestson,de los oficiales hombres y mujeres del regimiento 
32, muertos dorante los sitios de Luknow y de Cawnpore 6 en la in- 
surreccion z en fin, la memoría de los mártires de Bibi Ghar asesi- 
Dados en jul o de 185 
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dijo el coronel Manro. 


—Si no vienes, iré solo. 

No habia medio de resistirse, 

Nos dirigimos entonces hácia el Bibi Ghar, al cual 
¡aci jardines bien dispuestos y plantados de 

ermosos árboles, 

Allí se levanta una columnata de estilo gótico y de 
forma octógona que rodea el sitio donde estaba el 
pozo, cuya boca se encuentra cerrada por un reves- 
timiento de piedra. Este revestimiento forma una 
especie de zócalo que sostiene una estátua de már- 
mol blanco que representa el ángel de la compasion 
y es una de las últimas obras debidas al cincel del 
escultor Marochetti. E 

Lord Canning, gobernador general de la India du- 
rante la terrible insurreccion de 14857, fue quien 
mandó levantar este monumento espiatorio cons- 
truido con arreglo á los planos del coronel de inge- 
nieros Yule. Lord Canning quiso tambien pagarle 
de su propio peculio. , 

Delante de este pozo, en el cual las dos mujeres, 
madre é hija, despues de heridas por los verdugos 
de Nana Sahib, habian sido precipitadas aun vivas 
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El coronel no pudo contener sus lágrimas y 06yó de rodillas, 


Quizá, sir Eduardo Munro no pudo contener sus lá- 
grimas y cayó de rodillas sobre la piedra del monu- 
mento. 

El sargento Mac-Neil, á su lado, lloraba en 
silencio. 

Todos teníamos el corazon quebrantado, no pu- 
diendo hacer nada para consolar aquel dolor incon- 
solable y esperando que sir Eduardo Munro se sere- 
nase despues de haber derramado las últimas lágrimas 
que podian brotar de sus ojos. 

¡Ah, si hubiera sido de los primeros soldados del 
ejército real que entraron en Cawnpore y que pene- 
traron en aquel Bibi Ghar despues de Ía matanza, 
hubiera muerto de dolor! 

En efecto, uno de los oficiales del ejército inglés 
hace de aquella escena esta relacion copiada por 
Mr. Rousselet: 

«Apenas entramos en Cawnpore, corrimos en 
busca de las pobres mujeres que sabíamos estaban en 
pS del odioso Nana Sahib; pero pronto supimos la 

orrible ejecucion. Torturados por una terrible sed 
de venganza y comprendiendo los espantosos padeci- 


mientos que habian debido esperimentar las desdi- 
chadas víctimas, sentíamos despertarse en nosotros 
estrañas y crueles ideas. Medio locos corrimos hácia 
el triste lugar del martirio. La sangre coagulada 
mezclada con restos informes de cadáveres, cubria 
el suelo de la habitacion donde habian estado encer- 
radas y nos llegaba hasta los tobillos. Largas trenzas 
de cabellos sedosos, girones de vestidos, zapatitos «le 
niños y juguetes cubrian aquel suelo húmedo de 
sangre. Las paredes manchadas tambien de sangre 
presentaban las señales de la horrible agonía. Reco- 
gí un librito de oraciones cuya primera página tenia 
estas lineas conmovedoras: «27 de junio hemos de- 
jado lus barcos... 7 de julio prisioveros de Nana Sa- 
hib... dia fatal.» Pero no eran estos los únicos hor- 
rores que teníamos qua presenciar. Mas horrible 
todavía fue la vista del pozo profundo y estrecho 
donde estaban hacinados confusamente los restos de 
aquellas tiernas criaturas...» 

Sir Eduardo Munro no estaba allí en los primeros 
momentos en que los soldados de Havelock se apo- 
deraron de la ciudad. No llegó sino dos dias despues 
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del adioso sacrificio y á la sazon no tenia delante de 
su vista mas que el sitio donde se abrió el funesto 
SEE tumba sin nombre de las 200 víctimas de Nana 
Sahib. | 

Esta vez Banks, ayudado del sargento, logró sepa- 
rarle á la fuerza de aquel Jugar funesto. 

El coronel Munro no debia olvidar jamás aquellas 
dos palabras que uno de los soldados de Havelock 
trazó con su bayoneta en el brocal del pozo: 

Remember Cawnpore. 

Acuérdate de Cawnpore. 


CAPITULO IIL 


EL CAMBIO DE MONZON., 


A las once estábamos de regreso en el campamen- 
to y ya se comprenderá que deseábamos abandonar 
cuanto antes á Cawnpore; pero eran necesarios al- 
gunos reparos en la bomba de alimentacion de la 
máguina y éstos no nos permitieron marchar hasla 


el amanecer del dia siguiente. Me quedaba, pues, 


medio dia y creí que debia aprovecharle visitando á 
Luknow. La intencion de Banks era no pasar por 
esta ciudad, en la cual el coronel Munro habria en— 
contrado escenas que le recordarian la pasada guer- 
ra. Tenia razon, habia allí recuerdos demasiado pe- 
nosos para él. 

Así, pues, salí á las doce de Ja Casa de Vapor y to- 
mé el ramal del ferro-carril que une á Cawnpore 
con Luknow. El trayecto es de unas 20 leguas y lle- 
gué en dos horas á la importante capital del reino de 
Oude, de Ja cual queria tomar solamente una vista á 
Ja ligera, lo que se llama una lar 

Por lo demás, reconocí la verdad de lo que hahia 
oido decir á propósito de los monumentos de Luk- 
now, construidos bajo el reinado de los Emperadores 
musulmanes en el siglo xvi. Un francés, natural de 
Lyon, llamado Martin, un simple soldado del ejército 
de Lally-Tollendal, que fue favorito del Rey en 4730, 
fue el creador, y aun pudiera decirse el arquitecto 
de las pretendidas murallas de la capital del Oude. 
La residencia oficial de los soberanos: el Kaiser-Bay!, 
reunion heterogénea de todos los estilos que podian 
ocurrirse á la imaginacion de un cabo, es una obra 
superticial. Nada hay en ella interior; todo es esterior; 
pero este esterior es á la vez indio, chino, morisco y 
europeo. Lo mismo sucede respecto de otro palacio 
mas pequeño, el Farid-Bash, igualmente obra de 
Martin. En cuanto al Imambara construido en el 
centro de la fortaleza por Kaifiatulla el primer ar- 
quitecto de las Indias en el siglo xvm, es realmente 
soberbio, y produce un efecto grandioso con los mi: 
campanarios que erizan sus cortinas. | 

No podia yo dejar á Luknow sin visitar el palacio 
Constantino que es tambien obra personal del cabo 
francés y lleva el nombre d+ palacio de la Martinie- 
re. Quise tambien ver el jardin inmediato llamado el 
Secander Bagh donde fueron muertos á centenares 
los cipayos que habian violado la tumba del humilde 
soldado antes de abandonar la ciudad. 

Debo añadir que el nombre de Martin no es el 
único francés honrado en Luknow. Un antiguo sar- 
gento de cazadores de Africa llamado Duprat, se dis- 
tinguió de tal modo por su valor durante el período 
de la insurreccion que los rebeldes le ofrecieron el 
mando en jefe de sus fuerzas. Duprat rechazó noble- 
mente la oferta á pesar de las riquezas que le pro- 
metieron y de las amenazas que se le prodigaron, 
permaneciendo fiel á los ingleses. No habiendo con - 
seguido los tiros de los cipayos que hiciera traicion 
al gobierno inglés, fue muerto en un encuentro. 
«Perro infiel, dijeron los rebeldes, hemos de tenerte 
á pesar tuyo.» Le tuvieron, pero muerto. 
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Los nombres de estos dos soldados franceses fue- 
ron, pues, unidos en las mismas represalias. Los ci- 
payos que habian violado la tumba del uno y abierto 
e: sepulcro del otro fueron muertos sin compasiva. 

En fin, despues de haber admirado los magníficos 
parques que forman como un cioturon de ver-'or 
de flores en torno de esta gran ciudad de 500.000 ha- 
bitantes y despues de haber recorrido montado en 
un elefante las calles principales y su magnífica ala- 
meda de Huzrat-Gaudly, volví á tomar el tren y re- 
gresé aquella misma noche á Cawnpore. 

Al dia siguiente, 31 de mayo, al amanecer, nos 
pusimos en camino. 

—En fin, esclamó el capitan Hod, va bemos con- 
cluido con Allalhabad, Cawnpore, Luknow y las de- 
más ciudades, que á mi me importan lo mismo que ua 
cartucho vacío. 

—Si, hemos concluido, Hod, respondió Banks y 
ahora vamos á marchar directamente al Norte hasta 
que lleguemos á la base del Himalaya. 

—;¡Bravo! diju el capitan. Lu que yo llamo la India 
por escelebcia, no son las provincias erizadas de ciu- 
dades ó pobladas de indios, sino aquellas donde viven 
en libertad mis amizos los elefantes, los leones, los ti- 
gres, las panteras, los leopardos, los osos, los búfalos 
y las serpientes. Esa es la única parte verdadera- 
mente labitable de la península. Usted la verá Mau- 
cler y no sentirá haber abandonado las maravillas 
del valle del Ganges. 

—En compañia de usted, no echaré nada de me- 
nos, mi querido capitan, respondí. 

—Sin embargo, dijo Banks, hay tambien en ei 
Norte ciudades muy interesantes como Delhi, Agra, 
Lahore..... 

—;¡Bah! amigo Banks, esclamó Hod, ¿quién ha 
oido habiar de esos miserables villorrios? 

— ¡Miserables villorrios! dijo Banks. No, amige 
Hod, son ciudades magnificas. 

—No tenga usted cuidado, amigo mio, añadió vol- 
viéndose hácia mi; trutaremos de enseñárselas á us- 
ted sin interrumpir los planes de campaña del ca- 

itan. 
E —Enhorabuena, respondió el capitan; pero desde 
hoy solamente comienza nuestro viaje. 

Des de con voz fuerte, esclamó: 

— ¡PuXx 

El asistente acudió. 

—Presente, mi capitan, dijo. 

—¡Fox! dispon los fusiles, las carabinas y los re- 
vólvers. 

—Fstán en órden. 

—Visita las baterías. 

—Están visitadas. 

— Prepara los cartuchos, 

—Están preparados. 

—¿No talta nada? 

—Nada. 

—Que todo esté á punto. 

—Está. 

—Fox, no tardarás en agregar á tu gloriosa lista 
el número 38. 

—Para el 38, esclamó el asistente cuyos ojos bri- 
llaron ua momento, voy á preparar una balita esplo- 
siva de que no podrá quejarse con razon. 

—Anda, Fox, anda. 

Fox saludó militarmente; dió media vuelta y se 
dirigió á la sala de armas. 

Ahora veamos el itinerario de esta segunda parte 
de nuestro viaje, itinerario que no debia modificarse 
á no ser que ocurriersn acont-cimientos imprevistos. 

Por espacio de 75 kilómetros debíamos subir por 
las orillas del Ganges, dirigiéndonos hácia el Noroes- 
te; pero des:le este punto, el itinerario tomaba la di- 
reccion del Norte entre uno de los afluentes del gran 
rio y otro aflucute importante del Gutmí. De esta 
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manera evitábamos cierto número de rios, que se 
peo alla á derecha y á izquierda, y por Biswah, su 
iríarmos oblícuamente hasta las primeras ondulacio- 
nes de las montañas del Nepal, atravesando la parte 
occidental del reino de Oude y del Rokilkhande. 

El ingeniero habia escogido juiciosamente este 
trayecto para evitar todas las dificultades. Si el car- 
bon era mas dificil de encontrar en el norte del In- 
dostan, en cambio no debia faltarnos leña Jamás. 
Nuestro Gigante de Acere podr:a circular fácilmente 
con mes ó menes velocidad por los caminos bien con- 
servados y al través de los mas hermosos bosques de 
la península india. 

henta kilómetros poco masó menos nos separu- 
ban de la pequeña ciudad de Biswah y convinimos 
en que los andaríamosen seis dias, con una celeridad 
muy moderada. Esto nos permitiria detenernos en los 
sities que nos agradaran, para dar tiempo á los caza- 
dores de la espedicion á mostrar sus proezas. Ade- 
más el capitan Hod, el asistente Fox y Gumí, podian 
fácilmente cazar por el camino mientras el Gigante 
de Acero, caminaba al paso. No me estaba prohibi- 


do acompañarles en sus batidas, aunque no era yo 


un caza:lor muy esperimentado, y algunas veces les 
acompañé. 

Debo decir que desde el momento en que nuestro 
viaje entró en una nueva fase, el coronel Munro se 
mantuyo menos reservado. Me pareció que se hacia 
mas sociable, una vez alejado de las ciudades y vt- 
viendo en los bosques y en las llanuras apartadas d+l 
valle del Ganges, que acabábamos de recorrer En 
estas condiciones, parecia que recobraba la tranqui- 
lidad de la existencia que habia llevado en Calcuta. 
Sin embargo, ¿podia olvidar que su casa portátil ca— 
minaba hácia el norte de la India, á donde le atraia 
alguna fatalidad irresistible? De todos modos su con- 
versacion era mas animada durante las comidas y en 
las horas de la siesta y á veces en Jas horas de alto 
se prolongaba hasta bien entrada la noche, que ¡o- 
davia en la estacion de los calores era hermosa. En 
cuanto á Mac-Neil, desde la visita al pozo de Cawn- 

re, me parecia mas taciturno. La vista del Bibi- 

har, ¿habria reanimado en él un rencor que pen- 
saha satisfacer todavía? 

Un dia me dijo: 

—No, señor Maucler, no; no es posible que nos 
hayan muerto á Nana Sahib. 

El primer día se pasó sio incidentes gue merezcan 
la pena de mencionarse. Ni el capitan Hod, ni Fox, 
tuvieren ocasion de apuntar á ningun animal. Esto era 
desconsolador y hasta estraordinario, tanto que se 
preguntaban «ui la aparicion del Gigante de Acero 
seria lo que causara la ausencia de las terribles fie- 
Tas de aquellas llanuras. En efecto, costeamos algu- 
nos bosques, que son el retiro habitual de los tigres 
y Otras fieras; pero ninguno se mostró, no obstante 
qu los dos cazadores se habian apartado hasta una 

dos millas á uno y otro lado de nuestro convoy. 
Tuvieron, pues, que resiguarse á llevar á Black y á 
Fan para la caza menor, que reclamaba diariamente 
monsieur Parazard. En esto nuestro cocinero negro 
no admitia escusas; y cuando el asistente le habluba 
de tigres, leopardos ú otros animales poco comesti- 
bles, se encogia desdeñosamente de hombros y decia: 

—¿Por ventura, se come eso? 

Aquella noche acampamos al abrigo de un grupo 
de enormes bananeros. La noche fue tan tranquila, 
como lo habia sido el dia, sin que turbaran el silencio 
los rugidos de las fieras. Nuestro elefante descansaba; 
Do se cian tampoco sus relinchos; los fuegos del cam- 
pamento se habian apagado y para satislacer al ca- 
pitan, Banks no habia querido siquiera establecer Ja 
corriente eléctrica, que cunvertia los ojos del elefan 
te en dus poderosos fanales. Pero nada, el capitan 
no pudo encontrar una fiera. 
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Lo mismo sucedió en los dias 4.” y 2 de unio. Era 
para desesperarse. 

—Me han cambiado mi reino de Oude, repetia el 
c:pitan; me le han trasportado á Europa. No bay aqui 
mas tigres que en las llanuras de Escocia. 

—Es posible, mi querido Hod, dijo el coronel Mun- 
ro, que se hayan hecho batidas en estos territorios y 

ue las fieras pu vas e masa. Pero no + 

esespere usted y aguarde á que lleguemas al pi 
Jas montañas del Nepal. Allí podrá usted peas 
útilmente sus instintos de cazador. 

_—Esa esperanza me anima, mi coronel, respon- 
dió Hod moviendo la cabeza. Sin eso, tendríamos que 
fundir las balas para hacer perdigones. 

El dia 3 de junio, fue uno de los mas calurosos 
que habíamos sufrido hasta entonces. Si el camino 
no hubiera estado sombreado por graudes árboles, 
creo que nos habríamos cocido en nuestra casa por- 


tátil. El termómetro subió á 47" á la sombra y no 


habia un soplo de aire. Era, pues, posible que con 
semejante temperatura y en aquella atmósfera de 
fuego, las fieras no pensaran en salir de sus cuevas 
ni siguiera durante la noche. 

_Al dia siguiente, 4 de junio, al salir el sol, el ho- 
rizonte se mostró por primera vez bastante nublado 
hácia el Oeste, y entonces pudimos contemplar el 
magnífico espectáculo de uno de esos fenómenos de 
espejismo que en ciertas partes de la India se lla- 
man sikote Ó castillos aéreos, y en otras desasur 6 
ilusion. No eran, en efecto, mares con sus curiosos 
reflejos los que parecian estenderse á nuestra vista; 
era toda una cordillera de colinas poco elevadas, co- 
ronada de los castillos mas fantásticos, algo pareci- 
dos á las alturas de un valle del Rhin con los anti- 
guos castillos de los burgraves. Por un momento nos 


eencoutramos trasportados, no solamente á la parte 


romana de la vieja Europa, sino á quinientos ó seis- 
cientos años mas atrás, en plena Edad Media. 

Este fenómeno, cuya claridad era sorprendente, 
nos parecia una verdad absoluta. Así el Gigante de 
Acero, con todo el aparato de la maquinaria moder- 
na marchando hácia una ciudad del siglo x1, me p:- 
recia una cosa mas estraordinaria y mas fuera de 
tiempo y de pais, que cuando corría coronado al 
sus penachos de vapores por las tierras de Visnú y 
de Brahma. 

—-racias, señora naturaleza, esclamó el capitan 
Hod. Despues de tantos minaretes y tantas cúpulas, 
tantas mezquitas y pagodas, nos presentas una vieja 
ciudad de la época teudal con las maravillas roma-- 
nas Ó góticas que despliega á nuestra vista. 

—¡Qué poeta se ha vuelto esta mañana nuestro 
amigo Hod' dijo Banks. Antes de almorzar se habrá 
comido una baluda. 

—No se burle usted, Banks, dijo el capitan. En 
vez de burlarse, observe. Allí tiene usted los objetos 

ue se aumentan en los primeros términos del cua- 
ro; alli tiene usted arbustos que se convierten en 
árboles, las culinas que se hacen montañas, los..... 

—Los simples gatos que se harian tigres si hubie- 
ra gatos, ¿no es verdad, Hod? 

—;¡Ah! Banks, no serian cosa despreciable... pero 
ya se hunden mis castillos del Rhin; ya desaparece 
la ciudad y volvemos á caer en la realidad: tenemos 
un simple paisaje del reino de Oude, paisaje que las 
fieras no se dignan ya habitar. | 

En efecto, el sol subiendo mas por el horizonte 
acababa de modificar instantáneamente los juegos de 
la refraccion. Las ciudades que teníamos á la vista, 
como castillos de cartas, caian sobre la colina y ésta 
se trasformaba en llanura. 

_—Pues bien, ya que el espejismo ha desaparecido, 
dijo Banks, y que con él se ha disipado toda la vena 


poética del capitan Hod, ¿quieren ustedes, amigos 


mios, saber lo que presagia ese lenómeno? 


16 


L LR A 
A EN) . 

. ¡ Mi 

A Oia 11 e NA %, 


Pl: 





BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG. 


LA E O == e — L = o 
AM p = 5 
NM A A 
Ñ h Lo — E 
bi d E 


177 OA A — == 
Mz: == - La Mn = 

ADE UT ¡ = . 
i F (da ñ 


AA 
ATT E 
o Y 


TETAS 


Recorrí montado en we everanie tas canes prinerpales y su magnimes Mameda, 


—Digalo usted, ingeniero, contestó el capitan. 

—Un próximo cambio de tiempo, respondió Banks. 
Estamos en los primeros dias de junio en los cuales 
se producen modificaciones climaléricas. La varia= 
cion de la monzon va á traer la estacion de las llu- 
vias periódicas. 

—Mi querido Banks, dije yo, estamos en sitio cer- 
rado y cub:erto; por consiguiente que venga la llu- 


via: aunque fuese diluviana, me pareceria preferible 


á estos calores. 

—Quedará usted satisfecho, mi querido amigo, 
respondió Banks. Creo que la lluvia no está lejos y 
que pronto veremos subir las nubes del Sudoeste. 

Banks no se engañaba. Al anochecer el horizonte 
occidental comenzó á cargarse de vapores, lo que 
indicaba que la monzon, como sucede con frecuencia, 
iba á establecerse durante la noche. El Oceano indio 
nos enviaba al través de la península sus brumas sa- 
turadas de electricidad, cowmno otros tantos odres del 
dios Eolo, que contenian el huracan y la tormenta. 

Algunos otros fenómenos, que hubieran sido indi- 
cios seguros para un anglo- indio, se manifestaron 


durante aquel dia. Por el camino y (furante la mar- 
cha del tren, habíamos visto revolotear nubes de 
polvo muy ténue. El movimiento de las ruedas, ca 
rápido por lo demás, del motor y de los dos coches, 
podria haber levantado este polvo, pero no con tanta 
intensidad. Parecia una nube de ese vello ténue que 
hace danzar en el aire una máquina eléctrica puesta 
en movimiento. El sol podia compararse con un in- 
menso receptor, en el cual se hubiera acumulado la 
electricidad por espacio de muchos dias. Además 
aquel polvo se teñia de lp ararillentos de un 
singular electo y en cada molécula brillaba un cen- 
trito luminoso. Habia instantes en que todo nues- 
tro aparato parecia marchar rodeado de llamas; 
llamas sin calor, pero que no se parecian en nada, 
ni por su color, ni por su brillo, á los fuegos de San 
Telmo. 

Storr nos contó que algunas veces habia visto tre - 
nes correr sobre los carriles en medio de una doble 


fila de polvo luminoso, y Banks confirmó lo dicho por 


el maquinista. Durante un cuarto de hora, pude yo 
observar muy exactamente este singular fenómeno 
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Quedará usted satisfecho, respondió Banks, 


desde el interior ae 1a torrecilla, que dominaba el 
camino en una estension de 5 á 6 kilómetros, El ca- 
mino, sin árboles, estaba lleno de polvo calentado 
hasta el blanco, por los rayos tropicales del sol. En 
aquel momento, me pareció que el calor de la atmós- 
fera era superior al del fogon de la máquina, calor 
verdaderamente insufrible y cuando acudí á respirar 
un aire mas fresco bajo el impulso de las ondulacio= 
nes de la punka, estaba medio sofocado. 

Por la tarde, hácia las siete, la Casa de Vapor se 
detuvo. El sitio de alto elegido por Banks, fue la en- 
trada de un bosque de magníficos bananeros, pra 

recia estenderse hasta el infinito hácia el Norte. Un 

rmoso camino le atravesaba y nos prometía para 
el día siguiente un trayecto mas fácil bajo altas y 
grandes bóvedas de follaje. 

Los banáneros jigantes de la flora india, son ver- 


daderos abuelos, digámoslo así, jefes de la familia 


vegetal que están rodeados de sus hijos y nietos. Es- 
tos, lanzándose de una raiz comun, suben rectos en 
torno del tronco principal, del cual están completa- 
mente separados y van á perderse entre las altas ra- 


mas paternas como para abrigarse bajo aquel espeso 
fol je, como los solos bajo 5 ala pr su dro: De 
aquí el curioso aspecto que presentan estos bosques 
seculares. Los árboles viejos parecen columnas ais- 
ladas que sostienen la inmensa bóveda, cuyas finas 
aristas se apoyan en jóvenes bananeros, que á su vez 
se convertirán en columnas algun dia. 

Aquella noche se organizó el e pps de un 
modo mas completo que de ordinario. Si el diasiguien- 
te debia ser tan cálido como el que acabábamos de 
pasar, Banks se proponia prolongar el alto y viajar 
durante la noche. El «coronel Munro se complacia en 
pasar algunas horas en aquel hermoso bosque tan 
sombrio y tan tranquilo. Todos habíamos aceptado 
su parecer; los unos porque tenian necesidad verda- 
deramente de descanso, y los olros porque querian 
ver si encontraban por fin algun animal digno del 
fusil de un cazador esperimentado. Ya se sabe quié- 
nes eran estos últimos. 

—Fox, Gumí, no son mas que las siete, dijo el capi- 


tan Hod. Démos una vuelta poz el bosque antes que 


venga la noche. ¿Nos acompañará usted, Maucler? 
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El sitio elegido por Banks, fue la entrada de un bosque de magníficos bananeros. 


—Mi querido Hod, dijo Banks antes que yo pu- 
diera responder, hará usted bien en no alejarse del 
campamento. El cielo está muy amenazador; si la 
tempestad se desencadena, les costará á ustedes tra- 
bajo volver. Mañana, si estamos aquí, podrán us- 
tedes. .. 

—Mañana será de dia, respondió el capitan, y aho- 
ra la ocasion es propicia para intentar la aventura. 

—Lo sé, Hod, pero la noche que se prepara no tie- 
ne nada de agradable. En todo caso, si persiste usted 
en marchar, po se aleje mucho. Dentro de una hora 


la noche será oscurísima y tendrán ustedes diflicul- | 


tades para volver al campamento. 


—No tenga usted cuidado, Banks, son apenas las 


siete y no pido á mi coronel mas que una licencia de 
diez horas. 

—Vayausted, mi querido Hod, respondió sir Eduar- 
do Munro, pero tenga en cuenta los consejos de 
Banks. 

—Sí, mi coronel. 

El capitan Hod, Fox y Gumí, armados de escelen- 

es carabinas de caza, salieron del campamento y 


desaparecieron bajo los altos bananeros de la dere- 
cha del camino. 

Como estaba tan fatigado por el calor de aquel dia, 
yo preferí quedarme en la Casa de Vapor. 

ntre tanto, por órden de Banks, los fuegos en vez 
de epagareo completamente, se conservaron en el 
fondo del fogon, de manera que pudiéramos tener 
una ó dos atmósferas de presion en la caldera. El in- 
geniero queria estar pronto para atender á todos los 
acontecimientos que pudieran sobrevenir. 

Storr ] Kaluth se ocuparon en reponer el combus- 
tible y el agua. Un arrovueloque corria á la izquier- 
da del camino les suministró el líquido necesario, y 
los árboles inmediatos la leña que necesitaban para 
cargar el ténder. Entre tanto monsieur Parszard se en- 
tregaba á sus ocupaciones habituales, y recogiendo 
los restos de la comida del dia, meditaba sobre la del 
dia siguiente. - 

Habia aun bastante claridad, y el coronel Munro, 
Banks, Mac-Neil y yo, la aprovechamos para sentarnos 
á orillas del arroyuelo. La corriente de aquella agua 
limpida refrescaba la atmóslera que era muy solo- 
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cante ¿tn á aquella hora de la tarde. Elsol no se ha- 
bia ocultado todavía ; su luz teñis de un color oscuro 
la masa de vapores que se iban acumulando poco á 

o en el zénit, y quese veian al través de lus cla - 
ros del follaje. Eran nubes espesas condensadas, que 
no parecian movidas por ningun viento, sino al con- 
trario, tener en sí mismas el motor. 

Nuestra conversacion duró hasta cerca de las ocho. 
De cuando en cuando Banks se levantaba é iba á to- 
mar una vista mas estensa del horizonte que curtaba 
la llanura á menos de un cuarto de milla del campa- 
meuto. Siempre que volvia movia la cabeza de un mo- 
do poco tranquilizador. La última vez le acompaña- 


mos. Ya empezaba á oscurecer bajo la cubierta de ; 


los bananeros Al llegar al estremo del bosque, ví 
que se estendia hácia el Oeste una inmensa Jlanura 
que terminaba en una série de cerros cuyas formas 
se dibujaban vagamente, y se confundian ya Con 
las nubes. | 

El aspecto del cielo era terrible en medio de su 
tranquilidad. Ningun soplo de viento agitaba las altas 
hojas de los árboles; pero no era aquel el reposo de 
la naturaleza dormida que los poetas han cantado con 
tanta frecuencia; era, por el contrario, un sueño pe- 
sado y enfermizo. Parecia como si hubiera uva ten- 
sion en la atmósfera, y no puedo comparar el espacio 
mas que conla caja de vapores de una caldera cuando 
el fluido demasiado comprimido, está pronto á es- 
tallar. 

La esplosion era inminente. 

En efecto, las nubes tempestuosas estaban muy 
elevadas como sucede generalmente en Jas lla- 
puras, y presentaban anchos contornos curvilineos y 
claramente delineados. Parecian hincharse poco á 
poco, disminuir en número y aumentar en volúmen 
sin dejar de adherirse á la misma base. Evidente- 
mente no tardarian en fundirse todas en una sola ma- 
sa, aumentando la densidad. Ya las peyueñas nubes 
adicionales, esperimentando una especie de influen— 
cia atractiva y chocando unas con otras, se perdian 
confusamente en el conjunto. 

Hácia las ocho y media un relámpago en zig-zag, 
de ángulos muy agudos, desgarró la masa som- 
bría en una longitud de 2,500 á 3,000 metros. 

Sesenta y cinco segundo despues, estallaba el true- 
no y prolongaba sus surdos bramidos propios de este 
género de relámpagos, y que duraron unos quince 
segundos. 

—Veintiun kilómetros, dijo Banks, despues de ha- 
ber consultado su reloj; es casi la distancia máxima 
á que se puede oir el trueno. Pero una vez desenca- 
denada la tempestad no tardará en llegar, y no de- 
bemos esperarla. Volvamos á casa, amigos mios. 

—¿Y el capitan Hod? dijo el sargento Mac-Neil. 

—uste trueno le ha dado la órden de volver, res- 
pondió Banks, y espero que obedecerá. 

Cinco minutos despues, estábamos de vuelta en el 
Ian y nos sentábamos bajo la galería del 
salon. 


CAPITULO IVY. 


TRES FUEGOS. 


La India comparte con ciertos territorios del Brasil, 
entre otros, el de Rio-Janeiro, el privilegio de ser el 
pais mas trabajado por las tempestades entre todos los 
del globo. Si en Francia, Inglaterra, Alemania, parte 
media de la Europa, se calculan en mas de veinte 
por año los dias en que se oye el ruido del trueno, 
conviene saber que en la peninsula india este núme- 
ro asciende anualmente á mas de cincuenta. 

Esto respecto de la meteorología general. En nues- 

"o casó particular, á causa de las circunstancias en 


que la tempestad se producia, debíamos esperar que 
tuviera una gran violencia. 
Cuando enlramos en la Casa de Vapor, consulté el 


"barómetro y observé que habia habi.io una baja sú- 


bita de dos pulgadas en la columna mercurial, que 
239 (1) 27 pulgadas cuando poco antes habia estado 

Comuniqué esta observacion al coronel Munro, y 
me dijo: 

—Estoy alarmado por la ausencia del capitan Hod 
y de sus compañeros. La tempestad es inminente; la 
noche viene y las tinieblas se presentan. Los cazado- 
res siempre se alejan mas delo que prometen y tam- 
bien mas de loque quieren. ¿Cómo podrán encontrar 
el camino para volver con semejante oscuridad? 

—Están locos, dijo Bunks. Imposible hacerles oir 
la razon. Ciertamente hubiera valido mas que se hu- 
bierun quedado. 

—Sin duda, Banks; pero ya han marchado, res- 
pondió el coronel Muuro, y es preciso hacer lo posible 
para que vuelvan, 

—¿No hay medio de darles una señal que les indi- 
que dónde estamos? pregunté yo al ingeniero. 

—Si, respondió Banks, encendiendo nuestros fa- 
nales eléctricos que son de un gran poder de ilumi- 
pacion y se ven de muy lejos. Voy á establecer la 
corriente. 

—¡Escelente idea , Banks. 

—¿Quiere ústed que salga yo en busca del capi- 
tan? uijo el sargento. 

—No, mi buen Neil, respondió el coronel Munro, 
porque no jo. encontrarias y te perderias tú. 

Banks se puso en disposicion de utilizar los fue— 
E estableció la corriente, y en breve los dos ojos 

el Gigante de Acero, como dos faros, prolopgaban 
su haz Juminoso al través de la sombra que hacian 
los bapaueros. Cierto que en aquella noche oscura 
el alcance de los fuegos debia ser muy considerable 
y podia guiar á nuestros cazadores. 

tn aquel momento se desencadenó una especie de 
huracan con estrema violencia, desgarrando las ci- 
mas de lo. árboles, oblicuando hácia el suelo y sil- 
bando ul través de los troncos de los bananeros como 
si hubiera atravesadolos tubos sonoros de un órgano. 

Una gravizada de ramas muertas y un aluvion de 
hojas arrancadas, llenó el camino. La techumbre de 
la Casa de Vapor resoró como un quejido lastimero 
bajo aquella avalancha que producia un ruido con- 
tínuo. : 

Fue preciso ponernos á cubierto en el salon y cer- 
rar todas las ventanas. Pero aun no caia lluvia 
ninguna. 

-—Es una especie de fifon, dijo Banks. 

Los indios dan este nombre á los huracanes impe- 
tuosos y repentinos que desvastan mas particularmen- 
te las regiones montañosas y son muy temidos en el 

ais. 

E —;¡Storr! gritó Banks, dirigiéndose al maquinista, 
¿has cerrado cuidadosamente las ventanas de la tor- 
recilla? | 

—Sí señor, respondió el maquinista; no hay nada 
que temer por ese lado. | 

-—¿Dónde está Kalurh? 

—Acaba de cargar de combustible el ténder. 

—Mañana, añadió el ingeniero, para recoger com- 
bustibJe, no tendremos mas trabajo que bajar por él: 
el viento se ha hecho leñador y nos ahorra el traba- 
jo de cortar leña. Manten la presion, Storr, y despues 
vuelve á ponerte á cubierto. 

—Al instante. 

—¿Están llenos los baldes, Kaluth? preguntó 
Banks. 


(1) Unos 730 milimetros. 
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Storr y Kaluth se ocuparon en reponer el combustible. 


—Si señor, respondió el fogonero. El repuesto de 
agua está completo. 

—Bien, entra, entra. 

El maquinista y el fogonero entraron en breve en 
el segundo carruaje. 

A la sazon los relámpagos eran frecuentes y la es- 
plosion de las nubes eléctricas despedia un sordo y 
prolongado ruido. El tifon no habia refrescado la at- 
mósfera; era un viento tórrido, un soplo abrasador 


que quemaba como si hubiera salido de la boca deun | 


horno. 

Sir Eduardo Munro, Banks, Mac-Neil y yo, no de- 
jábamos el salon mas que para asomarnos á la gale- 
ría. Al mirar lasaltas copas delos bananeroslas veía- 
mos dibujarse como un fino encaje negro sobre el 
fondo encendido del cielo. No habia un relámpago 
que no fuese seguido á los pocos segundos por el 
zumbido del trueno. No habia tenido tiempo de es- 
tinguirse un éco, cuando se repetia un nuevo esta- 
llido. El ruido era profundo y contínuo, y sobre él se 
destacaban á veces detonaciones secas de esas que 


del p 


Lucrecio ha comparado tan justamente con el ruido 
po que se desgarra. 
_—¿Cómo es que la tempestad no les 
nir todavía? decia el coronel Munro. 
—Quizá, re:pondió el sargento, el capitan Hod y 
sus compañeros han encontrado abrigo en el bosqué 
en el hueco de algun árbo! ó de alguna roca, y no 
vendrán hasta mañana. De todos modos, el campa 
mento está dispuesto para recibirlos á todas horas. | 
Banks movió la cabeza muy alarmado: no parecia 
ser de la opinion de Mac Neil. 

. En aquel momento, eran ya cerca de las nueve, 
comenzó la lluvia á caer con gran violencia mezcla- 
da de enormes granizos que nos lapidaban y saltaban 
sobre el techo sonoro de la Casa de Vapor. Era como 
un redoble seco de tambores, y hubiera sido imposi- 
ble oir conversacion ninguna an cuando los estalli- 
dos del trueno no hubiesen llenado el espacio. Las 
hojas de los bananeros desmenuzadas por el granizo 
revoloteaban por todas partes. 

Banks no podia hacerse oir en medio de aquel tu- 
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be declaró una especie de huracan que desgarró las ramas de los árboles, 


multo, y tendiendo los brazos, nos mostró los grani- 


zos que daban sobre los costadus del Gigante de 
Acero. 

¡Cosa que parecia imposible! Todo centel'eaba al 
contacto de aquellos cuerpos duros. Parecia que 
caian de las nubes verdaderas gotas de un metal en 
fuston, que chocando con el acero, despedian chor- 
ros luminosos. Aquel fenómeno indicaba hasta qué 
punto estaba la atmósfera saturada de electricidad. 
le bat-ría fulminante la atravesaba sin cesar hasta 
tal punto, que todo el espacio parecia ardiendo en 
vivas llamas. 

Banks, con un ademan, nos hizo en!rar en el sa- 
lon y cerró la puerta que daba á la galería. Habia, en 
efecto, gil peligro en esponerse al aire libre al 
choque de las influencias eléctricas, 

Estábamos en el interior en una oscuridad que há- 
cia mas completa la fulguracion esterior. Entonces, 
con gran admiracion nuestra, vimosque la saliva que 
escupíamos era luminosa. Era necesario que estuvié- 
semos impregnados del fluido ambiente hasta un 


SEGUNDA PARTE, 


punto estraordinario, para que se verificase aquel fe- 
nómeno. ( W 

Escupiamos fuego, para emplear la espresion que 
ha servido para caracterizar este fenómeno, raras 
veces observado, pero siempre espantoso A la ver- 
dad, en medio de aquella conflagracion continúa, 
fue.o al interior, fuego al esterior, entre el redoble 
de los lruenos acentuados por los estallidos de las 
exhalaciones, el corazon mas firme no podia menos 
de latir apresuradamente. 

— ¿Dónde estarán? dijo el coronel Munro. 

—En efecto, ¿qué será de ellos? respondió Banks. 

Todos estábamos tristemente alarmados y no po- 
díamos hacer nada para auxiliar al capitan Hod y á 
sus compañeros amenazados tan sériamente. 

En efecto, si habian encontrado algun abrigo, no 
podía ser sino bajo los árbo'es, y sabidu es en estas 
condiciones cuántos peligros se corren durante una 
tempestad. En medio de aquel bosque tan denso, ¡có- 
mo habrian podido» colocarse á 5 ó 6 metros de la ver- 
tical que pasa por el estremo de las ramas mas lar- 
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gas, como se recomienda, á las personas quese hallan 
sorprendidas á las inmediaciones de los árboles? 

Todas estas reflexiones me ocurrian cuando un 
trueno más seco que los otros estalló de repente me- 
dio segundo despues de haber brillado el relámpago. 

La Casa de Vapor tembló y se vió como levantada 
sobre sus resortes. Yo creí que el tren iba á ser echa- 
do por el suelo. 

Al mismo tiempo llenó el espacio un olor fuerte y 
penetrante de vapores nitrosos; y en efecto, el agua 
de lluvia recogida durante la tormenta, contenia 
gran cantidad de ácido nítrico. 

—Ha caido un rayo, dijo Mac-Nei!. 

— Storr! ¡Kaluth! ¡Parazard! gritó Banks. 

Los tres llegaron al salon. Por fortuna, ninguno 
ha sido herido. El ingeniero abrió entonces la 
puerta de Ja galería y se adelantó al balcon. 

— Allí; miren ustedes, dijo. 

El rayo habia caido en un enorme bananero á diez. 
pasos á la izquierda del camino. Bajo el incensante 
resplandor eléctrico, se veia como en pleno dia. El 
inmenso tronco, que ya no podia ser sostenido por 
sus renuevos, habia caido sobre los árboles inme- 
diatos; su corteza habia desaparecido en toda su 
longitud y se agitaba al viento como una serpiente 
que se retuerce en el aire. Era preciso que el des- 
cortezamiento se hubiera verificado de abajo arriba 
bajo la accion de una exhalacion de extrema vio- 
lencia. 

—Unas cuantas varas más y la Casa de Vapor hu- 
biera sido herida del rayo, dijo el ingeniero. Per- 
manezcamos aquí, sin embargo, todavía éste es un 
abrigo más seguro que el de los árbolez, : 

— Permanezcamos, respondió el coronel Munro. 

En aquel momento se oyeron gritos, eran nuestros 
compañeros que volvian. 

—lis la voz de Parazard, dijo Storr. 

En efecto, el cocinero, que estaba en la galería 
última nos llamabaá grandes gritos. 

Acudimos allá. 

A menos de cien metros detrás del tren y á la de- 
recha del campamento, estaba ardiendo el bosque 
de bananeros. Las más altas cimas de los árbo'es 
desaparecian ya bajo una cortina de llamas. El in- 
cendio se desarrollaba con una intensidad increible 
y se dirigia hácia la Casa Vapor más rápidamente 
de lo que hubiera podido creerse. 

El peligro era inminente. Uva larga sequía, la 
elevacion de la temperatura durante los tres meses 
de la estacion calurosa habian agostado árboles, ar- 
bustos y yerbas; el incendio se alimentaba de todo 
aquel combustible tan inflamable, y como sucede 
frecuentemente en las Indias , el bosque entero ¡ba 
á ser probablemente devorado. 

En efecto, se veia al fuego estender el círculo de 
su accion y «proximarse á nosotros. Si llegaba al sitio 
del campamento, en tres minutos quedarian destrui- 
dos los dos coches, porque sus delgadas tablas no po- 
dian defenderse del fuego como las espesas paredes 
de acero de una caja para guardar valores. 

Estábamos silenciosos delante de aquel peligro, 
El coronel Munro se cruzó de brazos y dijo: 

—Banks, á tí te toca sacarnos de este apuro. 

—Sí, Munro, respondió el ingeniero; y como no 
tenemos taedio ninguno de apagar el incendio, es 
preciso huir de él, 

—¿A pié? pregunté yo. 

—No, con nuestro tren. 

Ñ rd el capitan Hod y sus compañeros? dijo Mac- 
ell. 

—No podemos hacer nada por ellos. Si no están 
de vuelta antes de nuestra partida, tendremos que 
marchar á pesar detodo. 

—No debemos abandonarios, dijo el coronel. 

-—Munro, respondió Banks, cuando eltren esté en 
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seguridad, fuera del alcance del fuego, volveremos 
y recorreremos el bosque hasta que lus hayamos en- 
contrado. 

—Sea como quieras, Banks, respondió el coronel 
que cedió al fin á la opinion del ingeniero, en reali - 

ad la única que podia seguirse. 

—:¡Storr! dijo Banks, á la máquina, Kaluth, á la 
caldera. ¿Qué presion indica el inanómetro? 

—Dos atmósferas, respondió el maquinista. 

—Es preciso que dentro de diez minutos tenga- 
mos cuatro. Vamos, amigos mios, manos á la obra. 

El maquinista y el fogonero no perdieron un ins- 
tante. En breve salieron torrentes de humo negro 
de la trompa del elefante mezclándose con los tor- 
rentes delluvia que el Gigante parecia desafiar, res- 
pondiendo con torbellinos de chispas á los relámpa- 
gos que abrasaban el espacio. Por la chimenea salia 
un chorro de vapor y el tiro artificial activaba el 
calor de la leña que Kaluth ponia en el fogon. 

Sir Eduardo Munro, Banks y yo habiamos perma- 
necido en la galeria posterior, observando los pro- 
gresos del incendio por el bosque. Estos eran rápi- 
dos y espantosos: los grandes árboles se destrozaban 
en aquel inmenso hogar; las ramas estallaban como 
tiros de revolvers; las llamas se retorcian de un 
tronco á otro; el fuego se comunicaba á nuevos 
combustibles. En ciaco minutos el incendio habia 
adelantado cincuenta pasos, y las llamas, como una 
cabellera suelta y agitada á impulso del viento, se 
elevaban á tal altura que los relámpagos las surca= 
ban en todos sentidos. 

—Es preciso marchar antes de cinco minutos, 
dijo Banks; de Jo contrario todo el tren se que- 
mará. 

—Mauy deprisa camina ese incendio, dije yo. 

—Nosotros caminaremos más deprisa que él. 

—Si Hod estuviese aquí, si hubieran regresado ya 
nuestros compañeros, dijo sir Eduardo Munro. 

—Daremos algunos silbidos, exclamó Banks: pue- 
de que los oigan. 

Y precipitándose á la torrecilla hizo resonar el 
aire con los sonidos agudos que dominaban el ruido 

rofuado del trueno y debian llegar muy lejos. El 
ector puede figurarse esta situscion: yo no podria 
pintarla. 

Por una parte la necesidad de huir lo mas pronto 
posible: por otra Ja obligacion de esperar á los que 
Lo habian regresado todavía. 

Banks volvió a la galeria posterior. El ¡acendi 
llegaba á menos de cincuenta pasos de la Casa do 
Vapor. Sentíase en torno nuestro un calor insoste8 
nible, y el aire iba á hacerse en breve impropio para 
la respiracion. Muchos leños encendidos caian ya en 
nuestro tren. Por fortuna, Ja lluvia torrencial le pro- 
tegia en cierta mcdo, pero evidentemente no podria 
defenderle del ataque directo del fuego. 

La máquina continuaba lavzando sus silbidos es- 
tridentes, pero ni Hod, ni Fox, ni Gumi, volvian. 

En aquel momento el maquinista se llegó 4 Banks 
y le dijo: 

—Ya estamos en presion. 

-—Pues bien, en marcha Storr, respondió Banks, 
pero no muy deprisa... lo necesario solamente para 
ponernos fuera del alcance del incendio. 

—Espera, Banks, espera; dijo el coronel Munro, 
que no podia decidirse á dejar el campamento. 

—Esperaré tres minutos, Munro, respondió fria- 

mente Banks; pero nada mas. Dentro de tres minu- 
tos el fuego llegará á la cola del tren. 
- Pasaron dos minutos: ya era imposible permane- 
cer en la galeria, ni siquiera poner la mano sobre la 
barandilla de hierro per quemaba. Permanecer al 
gunos instantes mas, hubiera sido cometer la última 
imprudencia, 

-——En Marcha, Storr, gritó Banks, 
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—¡Ah! exclamó el sargento. 

—¡ Ya vienen! dije yo. 

El capitan Hod y Fox aparecieron entonces á la 
derecha del camino llevando en sus brazosá Gu- 
rl como un cuerpo inerte y llegaron al estribo de 
atrás. 

— ¡Muerto! exclamó Banks. 

—No; herido por el rayo, que le ha roto el fusil en 
la mano y paralizado de la pierna izquierda. 

—¡Dios sea loado! dijo Munro. 

—Gracias, Banks, añadió el capitan. Sin los sil- 
bidos de la máquina no hubiéramos podido encontrar 
el campamento. 

—¡En marcha! gritó Banks, ¡en marcha! 

Hod y Fox subieron en el tren, y á Gumí, que no 
hubia perdido el uso de sus sentidos, le dejaron en su 
cuarto. 

E resiqn tenemos? preguntó Banks diri- 
giéndose al maquinista. 

—Cerca de ciaco atmósferas, respondió Storr. 

—En marcha, repitió Banks. 

Eran las diez y media. Banks y Storr pasaron á la 
torrecilla. Se abrió el regulador: el vapor se preci- 
pitó en los cilindros: oyéronse los primeros relin- 
ehos y el tren se adelantó con moderada celeridad 
en medio de Jos fuegos eléctricos de los fanales y de 
las fulguraciones del cielo. 

En pocas palabras el capitan Hod nos contó lo que 
habia pasado durante su escursion. Sus compañeros 
y él no habian encontrado huellas de animales. Con 
la tempestad, la oscuridad se habia hecho más rá- 
pida y profunda de lo que pensaban; y el primer 
trueno Jes sorprendió cuando s8 haliaban 4 más de 
tres millas de distancia del campamento. Entonces 
quisieron volver; pero por más que hicieron para 
orientarse, se perdieron en medio de los grupos de 
bananeros que todos se parecen, sin que ningun 
sendero budiara indicarles la direccion que debian 
seguir. 

tempestad estalló en breve con violencia es- 
trema en el momento en que los tres se hallaban fue- 
ra del alcance de los fuegos eléctricos y por consi- 
uiente cuando no podian dirigirse en línea recta 
hácia la Casa de Vapor. La lluvia y el granizo caian 
á torrentes y no tenian abrigo ninguno más que la 
copa insuficiente de los árboles que no tardó en estar 
acribillada de gravizo. 

De repente estalló un trueno al mismo tiempo 
que un relámpago inmenso y Gumí cayó al suelo 
cerca del capitan Hod y á los piés de Fox. Del fusil 

e tenía en la mano no quedaba más que la culata. 

ñones, batería, gatillo, todo lo que era metal, ha- 
bía desaparecido. 

Sus compañeros le creyeron muerto; más por 
fortuna no lo estaba. Solo su pierna izquierda, aun- 
que no directamente atacada por el fluido, se en- 
contraba paralizada y le era imposible dar un paso. 
Fué, pues, preciso llevarle. En vano dijo á sus 
compañeros que le dejaran y volviesen luego por él; 
no quisieron consentirlo, y llevándole uno por los 
hombros y otro por los piés, se aventuraron á cami- 
nar por medio del oscuro bosque. 

Durante dos horas vagaron á la casualidad, vaci- 
lando, deteniéndose, volviendo á marchar, sia hallar 
nada sE les indicase la direccion en que estaba la 
Casa de Vapor. 

Al fin oyeron los silbidos del tren, más percepti- 
- bles que lo hubiera sido un tiro de fusil en medio 

del estrépito de los elementos. Era la voz del Gigari- 
te de Acero. 

Un cuarto de hora despues los tres llegaban en el 
neta en que el tren iba 4 marchar. Ya era 

empo. | | 

Entre tanto, eltren corria por el camino ancho 
á unido del bosque; el incendio corria tambien con 
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la misma velocidad que él. Lo que bacia el peligrO 
más inminente era qne el viento babia variado como 
sucede con frecuencia durante estos meteoros tem- 
pestuosos. En vez de soplar de costado, soplaba á la 
sazon por la parte posterior del tren y con su vio- 
lencia activaba la combustion como un ventilador 
que satura un hogar de oxígeno. El incendio ganaba 
terreno visiblemente. Las ramas en ignicion, los tro- 
zos de leña ardiendo llovian entre una nube de ce- 
niza caliente levantada del suelo, como si algun 
cráter hubiera vomitado al espacio sus materias 
eruptivas, y verdaderamente no podia compararse 
aquel incendio más que con la corriente de un 
rio de lava desarrollándose por los campos y devo- 
ráodolo todo á su paso. Banks vió aquella escena, y 
aunque no la hubiera visto, la habria sentido por el 
calor tórrido que envolvia la atmósfera. 

Apresuró, pues, la marcha, aunque habia algun 
peligro en apresurarla por aquel camino desconoci- 

o. Pero el camino invadido entonces por las aguas 
del cielo tenia baches tan profundos que la máquina 
de pudo andar todo lo qhe el ingeniero hubiera que- 
rido. 

Hácia las once y media nuevo estallido de un 
trueno, que fué terrible, y nueva exhalaciou. Todos 
dimos un grito. Creíamos que Banks y Storr habian 
sido heridos en la torrecilla desde donde dirigian la 
marcha del tren, 

Pero nó; era nuestro elefante el que acababa de 
sufrir la descarga eléctrica en la punta de una de 
sus largas orejas pendientes. 

Por fortuna, no resultó de aquí ningun daño para 
la máquina: antes bien, pareció que el Gigante de 
Acero quiso responder al ruido de la tempestad con 
sus relinchos mas precipitados, 

—¡Vival gritó Hod, ¡vival Un elefante de carne 
y hueso lrabria sido muerto por el rayo: tú le desafias 
y nada puede detenerte, ¡Viva el Gigante de Acero! 

Por espacio de media hora el tren mantuvo su 
distancia. Temiendo algun choque violento con al- 
gun obstáculo, Bunks no le lanzaba mas que á la ce- 
leridad necesaria para que el fuego no llegase hasta 
nosotros. 

Desde la galeria donde Munro, Hod y yo nos 
habiamos situado, vimos pasar grandes sombras 
que saltaban de un lado á Otro entre el incendio y 
los relámpagos. Eran, al fin, las fieras. 

Por precaucion, el capitan Hod tomó su fusil, por- 
que era posible que las fieras asustadas quisieran 
is sobre el tren para encontrar en él un re- 
ugio. 

En efecto, un tigre enorme lo intentó: pero al 
lanzarse de un salto prodigioso fué cogido por el 
cuello entre dos renuevos de bananeros. El árbol 

rincipal, encorbándose entonces bajo el impulso de 
a tempestad puso en tension sus renuevos come dos 
inmensas cuerdas que extrangularon el animal. 

¡Pobre animal! dijo Fox. 

—Esas fieras, respondió Hod, indignado, han na- 
cido para ser muertas por una granizada de balas de 
carabina y nó para ser ahorcadas. Si, pobre animal. 

Verdaderamente perseguía una mala suerte al ca- 
pitan Hod. Cuando buscaba tigres, no los veia, A 
cuando no los buscaba, pasaban por delante de él 
como al vuelo, sin que pudiera tirarlos ó se ahorca- 
ban como un raton entre los alambresde una rato- 
nera, 

A la una de la mañana el peligro, grande hasta 
entonces, se hizo muclio mayor. 

Bajo la influencia de los vientos que saltaban de 
todos los puntos de la brújula, el incendio llegó 
hasta la delantera del camino y estábamos ya abso- 
lutamente cercados por las llamas. 

Sin embargo, la violencia de la tempestad se había 
disminuido mucho, como sucede casi jnvariable= 
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El capitan Hod y Fox apareeleron entonces á la derecha del camino. 


mente cuando pasa por algun bosque, cuyos árboles 
agotan poco á poco la materia eléctrica ; pero si los 
relámpagos eran mas raros y los truenos mas espa- 
ciados, si la lluvia caia con menos fuerza, el viento 
continuaba siempre soplando por la superficie del 
suelo con un increi .le furor. 

A todo riesgo fue preciso apresurar la marcha del 
tren aunque hubiera que chocar contra algun obstá- 
culo ó precipitarle en algun ba ranco, 

Esto fue lo que hizo Banks con una serenidad ad- 


mirable, con la cara fija en los cristales lenticulares 


de la torrecilla y la mano sin dejar el regulador. 

El camino parecia medio abierto entre dos paredes 
de fuégo y era necesario pasar por medio de ellas. 

Banks se lanzó resueltamente con una velocidad 
de 6 a 7 millas por hora. 

Yo creia que nos ibamos á quedar allí, sobre todo 
cuando fue preciso pasar por un sitio muy estrecho 


de una longitud de 5% metros rodeado de llamas. ' 


ruedas del tren chillaron al pasar sobre los car= 
bones encendidos que cubrian el suelo, y una atmós 
fera ardiente, nos envolvió á todos. 


Pero habíamos pasado. 

Al fin, á las dos de la mañana, el estremo del bos- 
que apareció á la luz de raros relámpagos. Detrás de 
nosotros se desarrollaba un vasto panorama de llamas. 
El incendio no debia apagarse sino despues de haber 
devorado hasta el último bananero del inmenso 
bosque. 

Al nacer el dia el tren se detuvo; la tempestad se 
habia disipado enteramente y se dispuso el campa- 
mento provisional. | 

Nuestro elefante, que fue visitado con cuidado, 
tenia la punta de la oreja derecha agujereada en 
varias partes en direcciones diversas. 

Seguramente bajo una exhalacion semejante cual- 
quier otro animal que no hubiera sido de acero, ha- 
bria caido para no levantarse mas y el incendio ha- 
bria devorado rápidamente todo el tren. 

A las seis de la mañana, despues de un breve des- 
canso, tomamos de nuevo el camino, y á las doce 
acampamos en los alrededores de Rewah. 


LA CASA DE VAPOR, 
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Las ruedas del tren cmllaron al pasar por los carbones encendidos. 


CAPITULO Y, 


PROEZAS DEI, CAPITAN HOD. 


La tarde del 5 de junio y la noche siguiente pa- 
saron con tranquilidad en el campamento. Despues 
de tantas fatigas y tantos peligros teníamos en efec- 
to necesidad de descanso 

Ya no era el reino de Oude el que desarrollaba sus 
ricas llanuras ante nosotros. La Casa de Vapor cor- 
ria entonces por el territo:io fertil aun, pero cor- 
tado por muchos barrancos, que forma el Rohihl- 
khande. Bareilli esla c:pit | de este vasto cuadrado 
de 155 millas de lado regado por los muchos afluen— 
tes 6 sub afluentes del Cogra, plantado acá y allá 
de grupos de magnílicos mangos y sembrado de espe- 
sos matorrales que tienden á desaparecer delante 
del cultivo. 

Despues de la toma de Delhi, este territorio fue 
el centro de la insurreccion y el teatro de una de 
las campañas de sir Colin Campbell. Allíal principio 
esperimentó algunos desa tres la columna del bri- 


gadier Walpole; allí pereció el coronel del regi: 
miento escocés número 93, amigo del coronel Mun- 
ro y que se habia distinguido en los dos asaltos da- 
dos 4 Luknow el 44 de abril. 

Dada la naturaleza del territorio, ningun otro hu- 
biera sido mas favorable para la marcha de nuestro 
tren. Hermosos caminos, muy bien nivelados, rios 
fáciles de atravesar entre las dos arterias mas ¡im- 
portantes que bajan del Norte: todo concurria á fa- 
cilitar esta parte del itinerario. No nos quedaban 
mas que algunos centen:resde kilómetros que recor- 
rer para llegar á los primeros cerros que unen la 
llanura con las montañas del Nepal. Pero era nece- 
sario contar muy sériamente con la estacion de las 
lluvias, ) 

La monzon que reia desde el Nordeste al Sudoes- 
te en los primeros meses del año acababa de cam- 
biarse, El periodo lluvioso es mas violento en el li- 
toral que en el interior de la península y tambien un 
poco mas tardío, lo cual depende de que las nubes 
suelen descargar antes de llegar al centro de la In- 
dia. Además la barrera de las altas montañas que 
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En breve vimos al chita trepar á la cabeza del elefanto, 


forman una especie de remolino atmosférico, modifi- 
ca un poco su duracion. En la parte del Malabar la 
monzon comienza en el mes de Mayo: pero en las 
provincias centrales y septentrionales no se hace 
sentir sino un mes despues; en el de junio. 

- Alora bien; estábamos en junio, y en estas cir- 
cunstancias particulares, aunque previstas, debia 
efectuarse nuestro viaje. 

Debo decir ante todo, 1us desde el dia siguiente 
nuestro valiente Gumí, desarmado por el rayo, se 
sintió mejor. La paralisis de su pierna izquierda 
fué solo temporal, y á poco tiempo no conservó se- 
ñal ninguna del accidente, aunque siempre le quedó 
cierto rencor al fuego del cielo. 

En los dias 6 y 7 de junio el capitan Hod con auxi- 
lio de Fox y de Banks, hizo alguna caza mayor pu- 
diendo traernos una pareja de esos antílopes llama- 
dos nilgaus en el pais. Son una especie de bueyes 
azules de la India, que seria más justo llamar cier- 
vO3, porque se parecen más á los ciervos que á los 
congéneres del Dios Apis. Podria llamárseles tam- 
bien ciervos de color gris perla, porque su color se 


parece más al de un. cielo tempastuose que al del 
cielo azulado. Se asegura, sin embargo, que en algu— 
nos de estos hermosos animales de pequeños cuer- 
nos, acerados y rectos, de cabeza larga y ligera- 
mente convexa, la piel se pone casi azul, color que 
la naturaleza ha negado invariablemente á los cua- 
drúpedos y hasta al zorro azul cuya piel más bien 
tira á negra. 

No eran estas las fieras con que soñaba el capitan 
Hod. Sin embargo, siel nilgau no es feroz, no deja 
de ser peligroso cuando herido ligeramente se re- 
vuelve contra el cazador. Una primera bala del ca- 
pitan y otra de Fox detuvieron en su carrera á estos 
dos soberbios animales. Fueron muertos, digámoslo 
así, al vuelo; por tanto para Fox no eran más que 
caza de pluma. 

Monsieur Parazard por su parte fué de otra opi- 
nion y los excelentes guisados y asados que nos sir- 
vió en el mismo dia nos pusieron á todos de su parte. 

El 8 de junio, al rayar el alba dejamos el campa- 
mento que habia estado establecido cerca de una 
aldea del Rohilkhande. Habiamos llegado á ella la 
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noche antes despues de haber caminado los 40 kiló- 
metros que la separan de Rewah. Nuestro tren ha- 
bia marchado pues con una celeridad muy modera- 
da por un suelo bastante humedecido por Jas lluvias. 
Los arroyos comenzaban á crecer y muchos vados 
mos causaron un retraso de algunas horas. Pero al 
fin no habiamos perdido sino uno Ó dos dias, porque 
estábamos seguros de llegar antes de fin de Junio 
á la region montañosa donde contábamos instalar la 
Casa de Vapor durante algunos meses de la estacion 
de verano como si fuera en una especie de sunita- 
rium. No teníamos, pues, nada que temer bajo este 
punto de. vista. 

Durante este dia 8 el capitan Hod tuvo ocasion de 
sentir no haber podido disparar un buen tiro, 

El camino tenia á un lado y á otro espesos 
matorrales de bambúes como los que se encuentran 
alrededor de aquellas aldeas que parecen construi- 
das sobre una canastilla de flores. Aquel no era toda- 
vía el matorral verdadero, palabra que en sentido 
indio se aplica ála llanura accidentada, desnuda, es- 
téril, dominada por lineas de maleza y arbustos de 
color gris. Estábamos por el contrario en país culti- 
vado, en medio de un territorio fértil, cubierto ordi- 
nariamente de arrozales pantanosos. 

El Gigante de Acero marchaba tranquilamente 
dirigido por la ¡mano de Storr lanzando sus lindos 
ei de vapor que el viento esparcia sobre los 

mbúes del camino. De repente saltó un animal con 
una agilidad sorprendente y se arrojó sobre el cue- 
llo de nuestro elefante. 

—;¡Un cliita, un chita! exclamó el maquinista. 

Al oir este grito, el capitan Hod se lanzó al bal- 
con anterior y tomó su fusil que tenia siempre allí 
dispuesto. ? 

— ¡Un chital exclamó á su vez. 

—Tirele usted, dije yo. 

—Tengo tiempo, respondió el capitan Hod, que 
se conteutó con apuntar al animal, 

El chita es una especie de Leopardo propio de las 
Indias, menor que el tigre, pero casi tan temible por 
¡0 vivo, flexible de espinazu y robusto de miembros. 
El coronel Munro, Banks y yo, de pié en la galería, 
observábamos y esperábamos el disparo del capitan. 

Evidentemente el leopardo se labia engañado á la 
vista de nuestro elefante y creyéndole de carne y 
hueso se habia precipitado sobre él; pero donde 
creia encontrar carne en que hundir sus garras ó 
sus dientes, se encontró con el metal, al cual ni 
garras ni dientes servian. Furioso coa el chasco que 
se habia llevado'se agarraba á las largas orejas del 
falso animal, 6 iba á abandonarlas sin duda cuando 

nos vió. 

El capitan Hod seguia apuntándole como un caza- 
dor seguro del golpe que iba á dar y que no quiere 
soltar el tiro sino en el momento oportuno y para 
que la bala dé en el sitio que desea. 

El chita se enderezó rugiendo. Sin duda compren- 
dia el peligro, pero no queria huir de él. Quizá bus- 
caba tambien el momento favorable para lanzarse so- 
bre la galeria. 

En efecto, le vimos en breve trepar á la cabeza del 
elefante, abrazar con sus patas la trompa que servia 
de chimenea y subir hasta su orificio, de donde se 
escapaban bocanadas de vapor. 

—Tire usted, Hod, dije yo otra vez. 

—Tengo tiempo, repitió el capitan. 

Despues dirigiéndose á mí sin perder da vista al 
leopardo que nos miraba, m.e preguntó: 

—¿No ha matado usted nunca un chita , Maucler? 
¿Quiere usted matar uno? 

—Capitan, contesté , no quiero privar á usted de 


ese golpe tan Es NA 
—;¡Bah! dijo Houd, este no es un golpe de caza- 
por. Tome usted un fusil y apunte usted á ese ani.- 
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mal é la paletilla; si le dá usted, yo le heriré al- 
vuelo. 

—Corriente. 

Fox, que se habia acercau, a nosotros, me dió 
una carabina que tenia en la mano. La tomé, la ar- 
mé, apunté á lá paula del leopardo que continuaba 
inmóvil y disparé. 

El animal herido, aunque ligeramente, dió un sal- 
tó enorme, y pasaudo por encima de la torrecilla 
del maquinista, vino á caer sobre el primer techo de 
la Casa de Vapor. 

£l capitan Hod, aunque era muy buen cazador, 
no tuvo tiempo para tirarle al paso. : 

—Ahora nos toca 4 nosotros Fox, ex clamó. 

Y ambos se lanzaron fuera de la galería y se spos- 
taron en la torrecilla. 

El leopardo, que iba y venia de un lado á otro 
se lanzó sobre el techo de la segunda casa dan do un 
salto. 

En el momento en que el capitan iba 4 hacer fue- 
go, el animal dió otro salto, se precipitó al suelo, se 
levantó con un vigoroso impulso, y desapareció en le 
espesura, a 

—;¡Aito, altol gritó Banks al maquinista, el cual 
cerrando la introduccion del vapor, detuvo el tren 
con el freno atmosférico. 

El capitan y Fox se lanzaron al camino y saltaron 
á la espesura persiguiende al chita. 

A los pocos minutos, mientras escuchába mos, ne 
sin cierta impaciencia y sin que se oyera ningun 
tiro, vimos volver á los dos cazadores con las manos 
vacías, 

—¡Ha desaparecido! ¡Voló! exclamó el capitan Hod 

nO e dejado ni siquiera una huella de sangre en 

a yerba. 

Teso es culpa mia, dije al capitan. Hubiera vali- 
do mas que en mi Jugar hubiese usted disparado y 
así no se hubiera podido escapar. 

—-Estoy seguro de que usted le tocó, respondió 
Hod, aunque no en el sitio debido. 

—No es ese, mi capitan, el que hará el número 38 
de mi lista, ni el 41 de la de usted, dijo Fox muy des- 
animado. Es 

¡Bah! dijo el capitan Hod afectando indiferencia: 
un chita, no es un tigre. Si hubiera sido un tigre, 
mi querido Maucler, no le hubiera yo cedido á usted 
la vez de tirar. 

—A la mesa, amigos mios, dijo entonces el coro- 
ai el almuerzo nos espera y esto les conso= 
lará. 

—Tanto mas, dijo Mac-Neil, cuanto que todo ha 
sido por culpa de Fox. 

—;¡Por mi culpa! respondió el asistente muy sor- 
prendido de aquella observacion inesperada. 

—Sin duda, dijo el sargento: la carabina que has 
dado al señor Maucler no tenía mas que perdigones. 

Y Mac-Neil mostraba el segundo cartucho que 
acababa de sacar del arma que ya habia usado, la 
cual en efecto no contenia sino perdigones para cazar 
perdices. 

—¡Fox! dijo el capitan Hod. 

—Mi capitan. 

—Dos dias de arresto. 

—Sí, mi capitan. 

Y Fox se retiró á su cuarto resuelto á no presen- 
tarse á nosotros hasta despues de cuarenta y ocho ho- 
ras. Estaba avergonzado de su error y queria ocultar 
su vergúenza. 

Al dia siguiente, 9 de junio, el capitan Hod, Gu- 
mí y yo fuimos á recorrer la llanura junto al camino 
durante el alto que Banks quiso concedernos. Habia 
llovido durante toda la mañana, pero hácia el medio 
dia se habia serenadu el cielo y se podia contar con 
algunas horas de buen tiempo. 

Por lo demás, no era Hod, el cazador de fieras, 


23 BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG, 





A EI IN e 


El leopardo, aunque ligeramente herido, dió un salto enorme, 


el que presidía la partida, sino el cazador de caza | 
menor que iba en interés de nuestra mesa á recorrer 
la orilla de los arrozales en compañia de Black ] de 
Fan, po"que nmnsieur Parazard habia participado al 
capitan que la despensa estaba vacía y que esperaba | 
de S. $S. que tuviera á bien adoptar las medidas ne- | 
cesarias para llenarla. 

El capitan Mod se resignó y salimos armados de 
simples escopetas de caza, Por espacio de dos horas 
puestra batida no tuvo mas resultado que hacer vo- 
lar algunas perdices ó levantar ares liebres, pero 
á tal distancia que á pesar de la buena vo'untad de 
nuestros perros, fue preciso renunciar á toda espe- 
ranza de alcanzarlas. | 

Por tanto el capitan Hod estaba de muy mal hu- 
mor. Además, en medio de aquella vasta llanura, 
sin matorrales, sin bosque, sembrada de aldeas y de 
casas de campo, no podia encontrar ninguna liera 
que le hubiera indemnizado del chasco de la vispo- | 
ra. No habia ido allí sino como proveedor y pensa- | 
ba en la recepcion que le haria monsieur Perasird 
cuando volviese con el morral vacío. 






Sin embargo, la culpa no era nuestra. A las cuatro 
todavía no habíamos tenido ocasion de disparar un 
solo tiro. El viento era seco, y como he dicho, toda 
la caza se hallaba fuera de nuestro alcance. 

—Mi querido amigo, me dijo el capitan Mod, esto 
decididamente se pone mal. Al salir de Calenta pro- 
metí á usted magniílicas cazas y una fatalidad persis- 
tente, cuya causa no compreudo, me impide cump!ir 
mi palabra. 

—No hay que desesperarse mi capitan, dije yo. Lo 
siento solamente por usted; pero ya nos indemniza- 
remos en las montañas del Nepal. 

—Si, dijo el capitan Hod; alli en las primeras ram- 
pas del Himalaya las condiciones seráu mejores para 
operar. Vea usted, Maucler, apostaria 4 que nuestro 
tren, con todo su aparato, con los mugidus del vapor 
y espcialmente con su elefante gigantesco, asusta á 
estas condenadas fieras mas aun que las asustaria un 
tren de camino de hierro, y esto es lo que nos“va á 
suceder en toda nuestra marcha. En los descansos 
es de esperar que seamos mas lulices. A la verdad que 
aquel leopardo debia de estar loco ó muy hambrien- 
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¿Pero á lo menos esa ave, se come? pregunté ya, 


to al arrojarse sobre nuestro Gigante de Acero, y era 
digno de haber sido muerto en elacto poruna buena 
bala de calibre. ¡Endiab'ado Fox! No olvidaré jamás 
lo que ha hecho. ¿Qué hora es? 
—Son cerca de las cinco. 


> 


— ¡Las cinco ya y no hemos podido quemarun solo | 


cartucho! 

—Hasta las siete no nos esperan en el campamen- 

to. De aquiá entonces ... 

—No; la suerte no nos pro'ege, esclamó el capitan 
Had, y sépalo usted, la suerte entra por la mitad en 
el éxito de las cacerías. 

—La perseverancia tambien, respondí yo. Por con 
siguiente convengamos capitan en no vo ver cou las 
manos vacías. ¿Le parece á usted bien la decisicn? 

—¡Pues no me ha de parecer? esclamó el capitan 
Hod. ¡Muera el que se desdiga! 

—Convenido. 

—Llevaré aunque sea una ardilla ó un loro antes 
que volver sin nada, 

El capitan Hod, Gumí y yo estábamos en esta dis- 
posicion de ánimo, en la cual tod + parece permitido. 


Se continuó, pues, la cazacon una obstinación digna 


_ de mejor suerte; pero hasta los mas inofensivos paja= 


rillos parecia que habian adivinado nuestra intencion 
hostil. Imposible nos fue acercarnos á uno solo. 

Caminábamos entre los arrozales examinando ya 
un lado del camino, ya otro, volviendo atrás á fin de 
no alejarnos mucho del campamento; pero todo inú- 
tilmente. A las seis y media loscartuchos de nuestras 
escopetas estaban intactos. Aunque hubierámos he- 
cho la espedicion con bastones, el resultado hubiera 
sido el mismo. Yo miraba al capitan Hod. Caminaba 
apretando los dientes, frunciendo el entrecejo y 
anunciando una cólera sorda. Murmuraba sutre dior 
tes algunas palabras de vanas amenazas contra todo 
sér viviente de pluma ó de pelo que apareciese en la 
llanura. E:identemente estaba dispuesto á descargar 
su fusil contra un objeto cualquiera, aunque fuese un 
árbol ó una roca: medio cinegético de desahogar la 
cólera. El arma le hacia ensquillas entre los de.los; 
unas veces la llevaba terciada, otras se la echaba á 
la espalda cruzando el porta-fusil, y otras se la echa - 
ba al hombro como á pesar suyo. 
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Gumí le miraba, y me dijo: 

—El capitan se volverá loco si esto continúa. 

—Sí, respondí yo; y de buena gana pagaria 30 
chelines por la mas modesta paloma doméstica que 
una mano caritativa pusiera á mi alcance. Esto le 
calmaria. 

Pero ni por 30 chelines, ni por el doble, ni por el 
triple hubiéramos podido proporcionarnos á semejan- 
tes horas la ménos costosa y la más vulgar de las 
aves de caza. La campiña estaba desierta y no veia- 
mos ni granjas, ni aldeas. 

A la verdad, creo que si hubiera sido posible ha- 
bria enviado á Gumí á comprar á cualquier precio 
una ave, aunque fuera un pollo desplumado para en- 
tregarle en represalias á los tiros de nuestro ca- 
pitan. 

La noche se acercaba. Antes de una hora no ha- 
bria ya claridad bastante para continuar Ja infruc- 
tuosa expedicion. Aunque habíamos convenido en 
no volver al campamento con los morrales vacíos, 
tendríamos que hacerlo, á no ser que nos resignára- 
mos á pasar la noche en la llanura. Pero la noche 
amenazaba ser lluviosa y además el coronel Munro y 
Banks no viéendonos llegar se habrian alarmado mu-= 
cho y era preciso evitarles esta inquietud. 

El capitan Hod con los ojos desmesuradamente 
abiertos, mirando de derecha á izquierda y de iz- 
quierda á derecha, con la prontitud de un ave, 
marchaba á diez pasos delaute de nosotros y en una 
direccion que positivamente no nos acercaba á la 
Casa de Vapor. 

Yo iba á apresurar el paso para atajarle y decirle 
que renunciara al lin á luchar contra la mala suerte, 
cuando se oyó un gran ruido de alas á mi derecha. 

Miré: una masa blanquecina se levantaba lenta- 
mente por encima de un matorral. 

Inmediatamente, sin dejar al capitan tiempo de 
volverse, me eché la escopeta á la cara y sucesiva- 
mente disparé los dos tiros. 

El ave desconocida cayó pesadamente al estremo 
de un arrozal., 

Fox se lanzó de un salto, se apoderó de ella y se 
la llevó al capitan. 

—En fin, exclamó el capitan Hod, si monsieur 
Parazard no está contento, que se eche de cabeza en 
su marmita. 
ds á lo ménos esa ave se come? pregun- 

yo 


pitan. 
—Por fortuna nadie le ha visto Áá usted, señor 
Maucler, me dijo Gum. 

—¿He cometido alguna falta? 

—Ha muerto usted á un pavo real y está prohibi- 
PATOS porque son aves sagradas en teda la 

ndia. 

— ¡Lleve el diablo á estas aves sagradas y á los que 
las consagran! Este está muerto: le comeremos «de- 
votamente,» si tú quieres, pero le comeremos. 

En efecto, en el país de los bralimanes, desde la 
expedicion de Alejandro, época en la cual se es- 
tendió por la peninsula, el pavo real es un animal 
sagrado entre todos. Los indios le tienen como em- 
blema de la diosa Saravasti, que preside á los ma- 
trimonios y á los nacimientos, y está prohibido des- 
truir este volátil bajo penas que la ley inglesa ha con 
firmado. 

Aquel ejemplar de las gallináceas que escitó el ju- 
bilo del capitan Hod era magnífico; tenía alas de un 
color verde oscuro con reflejos metálicos y una fran- 
ja dorada al estremo. Su cola abundante y llena de 
ojos formaba un soberbio abanico de barbas se- 
dosas. 

—¡En marcha! ¡En marcha! dijo el capitan. Ma- 
ñana monsieur Parazard nos dará pavo real en la co- 


— Ciertamente, á falta de otra, replicó el ca- ' 


mida y digan lo que quieran todos los brahmanes de 
la India. Si el pavo real no es en suma mas que una 
gallina presuntuosa, éste, con sus plumas artística- 
mente dispuestas, hará un buen efecto en nuestra 
mesa, 

—En fin, ya está usted satisfecho, capitan. 

—Satisfecho... de usted sí, mi querido amigo, 
pero de ninguna manera estoy contento de mí. No ha 
pasado la mala suerte y será preciso que al fin pase. 
En marcha. . 

Nos dirigimos hácia el campamento del que está- 
bamos separados todavía tres millas. En el camino. 
que serpenteaba entre espesos matorrales de bam- 
búes, marchábamos uno detrás de otro el capitan y 
yo. Gumí llevaba el morral á dos ó tres pasos á reta- 
guardia. El sol no habia desaparecido todavía, pero 
estaba oculto por gruesas nubes y era preciso buscar 
la senda en una semi-oscuridad. 

Derepente salió de una espesura á la derecha un 
formidable rugido, el cual me sorprendió tanto que 
me detuve bruscamente como á pesar mio. 

El capitan Hod me asió de la mano, diciendo: 

—'¡Un tigrel 

Despues se le escapó un juramento. 

— ¡Trueno de las Indias! exclamó; no tenemos mas 
que perdigones en nuestras escopetas. 

Era demasiada verdad: ni Hod, ni Gumi, ni yo lie- 
vábamos cartuchos con bala. 

Por lo demás, no hubiéramos tenido tiempo de vol 
ver á cargar nuestras arinas. 

Diez segundos despues de haber lanzado un rugi- 
do, el animal saltaba fuera de la espesura y caía á 20 
pasos de nosotros en el camino. 

Era un magoítico tigre de esa especie que los in- 
dios llaman comedores de hombres, feroces carnívo- 
ros cuyas víctimas se cuentan anualmente por cente- 
nares. 

La situacion era terrible, 

Yo miraba al tigre; le devoraba con los ojos y con- 
fieso que mi fusil termblaba en la mano. Tenia de 9 
á 10 pies de longitud y pelo de color de naranja sem- 
brado de rayas blancas y negras. 

El nos miraba tambien: sus ojos de gato brillaban 
en la penumbra; su cola en el suelo, se arrastraba y 
se replegaba como para lanzarse sobre nosotros. 

Hod no habia perdidu su serenidad. Apuntaba al 
animal y murmuraba con un acento imposible de 
describir: 

—¡Perdigones nada mas! ¡Matar un tigre con per— 
digones! Si no le tiro á boca de jarro y no le meto la 
carga en los ojos, estamos... 

El capitan no pudo acabar. El tigre se adelantaba, 
no por saltos, sino paso á paso. Gumi que se habia 
agazapado detrás de nosotros, le apuntaba tambien; 
pero su fusil no tenia carga bastante. En cuanto al 
mio no estaba siquiera cargado. 

Quise tomar un cartucho de mi cartuchera. 

—No haga usted ningun movimiento, me dijo el 
capitan en voz baja. El tigre saltaria, y es preciso 
que no salte. 

Los tres permanecimos inmóviles. ( 

El tigre se adelantaba lentamente. Su cabeza que 
poco antes se movia á un lado y á otro, quedó inmó- 
vil, Sus ojos nos miraban fijamente, pero como á 
hurtadillas, y su vasta mandibula entreabierta que 
rozaba la tierra, parecia aspirar las emanaciones de 
la carne humana. 

En breve el formidable animal no estuvo mas que 
á 10 pasos del capitan. 

Hod, bien afirmado sobre sus piernas 6 inmóvil co- 
mo una estátua, concentraba toda su vida en la mi- 
rada. La espantosa lucha que se preparaba, de la 
cual quizá ninguno de nosotros iba á salir vivo, le 
tenian tan sereno como de costumbre. En aquel mo- 
mento creí que el tigre iba en fin á saltar. Anduvo 
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todavia cinco pasos y yo tuve necesidad de reprimir- 
me mucho para no gritar al capitan Hod: 

—Tire usted, capitan. 

No; el capitan tenia razon, y era aquel evidente- 
mente el único medio de -salvacion: queria quemar 
los ojos del animal, pero para esto era preciso tirarle 
á boca de jarro. 

El tigre dió entonces tres pasos mas y se enderezó 
para lanzarse. 

Oyóse una violenta detonacion que fué seguida 
casi inmediatamente de otra. 

Esta segunda detonacion se produjo en el cuerpo 
mismo lam que despues de tres d cuatro sa- 
cudivas y otros tantos rugidos de dolor, cayó exáni- 
me en el suelo. 

— ¡Prodigio! exclamó el capitan Hod. Mi fusil es- 
taba cargado con bala y con bala explosiva. Gracias, 
Fox, gracias. 

—¿Es posivle? exclamé yo. 

—Vea usted; y poniendo el arma en tierra sacó el 
cartucho del cañon de la izquierda. 

Era un cartucho con bala, 

Todo quedó explicado. 

El capitan Hod tenia una carabina de dos cañones 
y un fusil de caza tambien doble, ambos del mismo 
Calibre: y Fox al mismo tiempo que por equivoca- 
ciun habia cargado la carabina con cartuchos de per- 
digones, habia cargado el fusil de caza cun cartuchos 
de bala explosiva: error qUe si la víspera habia salva- 
do al leopardo, en aquel dia nos habia salvado á hos- 
otros. 

—Si, respondió el capitan Hod, y jamás me he 
encontrado tan cerca de la muerte, 

Media hora despues estábamos de vuelta en el 
campamento, y Hod llamaba á Fox y le contaba lo 
que habia pasado. 

—Mi capitan, respondió el asistente, eso prueba 
que en vez de dos dias de arresto, merezco cuatro, 
porque me he engañado dos veces. 

—Ese es mi parecer, respondió el capitan Hod; 
pero pues que tu error me ha valido matar el tigre 
número 41, soy tambien de opinion de ofrecerte es- 
ta guinea. 

—Opino que la debo tomar; respondió Fox me- 
tiéndosela en el bolsillo. 

Tales fueron os incidentes que marcaron el pri- 
mer encuentro del capitan Hod con $u tigre núme- 
ro 44. 

El 12 de junio por la noche nuestro tren se dete- 
nia cerca de una aldea poco importante, y al dia si- 
guiente marchábamos para atravesar los 150 kiló- 
metros que nos separaban todavía de las montañas 
del Nepal. 


CAPITULO VI. 


UNO CONTRA TRES. 


Pocos dias nos faltaban para subir las primeras 
rampas de las regiones septentrionales de la India, 
que de una en otra, de cerro en cerro, de montaña 
en montaña llegan hasta las mayores alturas del glo- 
bo. Hasta entonces al suelo ne presentaba un desni- 
ve! sensible, y nuestro Gigante de Acero no parecia 
notar que el terreno se iba elevaudo poco á poco. 

El tiempo estaba tempestuoso y sobre todo lluvio- 
so; eS la temperatura se mantenía en un término 
medio" soportable. Los caminos todavia no estaban 
malos y resistian bien á las ruedas del tren, no obs- 
tante lo pesado que era, Cuando se encontraba algun 
bache profundo, una ligera presion de la mano de 
Mtorr sobre el regulador, daba un impulso mayor al 
fluido obediente, y bastaba para vencer el obstáculo. 
No faltaba fuerza á nuestra máquina como es sabido, 
y un cuarto de vuelta impreso á las válvulas de in- 


troducciot, aumentaba aquella fuerza en varias do- 
cenas de caballos de vapor. 

A la verdad, hasta entonces no teniamos motivos 
mas que para felicitarnos, lo mismo del género de 
locomocion, que del motor que Banks habia adopta- 
do, y de la seguridad que ofrecia nuestra casa por- 
tátil, siempre en busca de nuevos horizontes que se 
modificaban incesantemente á nuestra vista. 

Ya no estábamos en aquella llanura infinita que 
se estiende desde el valle del Ganges tbasta los terri- 
torios del Oude y del Rohikhande. Las cimas del Hi- 
malaya formaban hácia el Norte un feston gigantes- 
co, sobre el cual venian á estrellarse las nubes, bar- 
ridas porel viento del Sudoeste. Era imposible to- 
davía ver bien el o pintoresco de una cordiller, 
que se destacaba á unos 8.000 metros sobre el ni- 
vel del mar; pero al acercarnos á la frontera del Ti- 
bet, el aspecto del pais iba siendo mas agreste y los 
mutorrales iuvadian el suelo á espeusas de los cam- 
pos cultivados. 

Tampoco la flora de aquella parte del territorio 
indio era la misma. Alli habian desaparecido las pal- 
meras, pará dar lugar á esos magnificos bananeros, 
y á esos mangos de espesa copa, que dan el mejor 
fruto de la india, y mas particularmente á los gru- 
pos de bambúes, cuyas ramas se estienden hasta 100 
piés por encima del suelo. Allí tambien aparecihn 
magnolias de grandes flores, que cargaban elaire do 
perfumes penetrantes; arces soberbios, encinas de 
varias especies, castaños de frutos erizados de pun- 
tas, árboles de goma cuya sávia corria por entre sus 
venas entreabiertas, pinos de enormes hojas de la es- 
pecie de los panda:nos, y por último, geráneos rodo- 
dendros, laureles de tamaño mas modesto, pero de 
mas brillantes colores, dispuestos en platabandas á 
á uno y otro lado del camino. 

Algunas aldeas, con sus casas de paja ó de bambú, 
dos ó tres granjas perdidas entre los grandes árboles 
se ofrecian todavía á nuestra vista; pero separadas 
ya por un número mayor de millas. La poblacion ¡ba 
disminuyeudo á medida que nos acercábamos á las 
tierras altas. 

Sobre estos vastos paisajes, hay que estender, co- 
mo fondo del cuadro, un cielo gris y brumoso. La 
lluvia caia con frecuencia en fuertes chaparrones. 
Durante cuatro días, del 13 al 17 de junio, no tuvi- 
mos quizá medio dia de calma, por lo cual tuvimos 
que permanecer enel salon de la Casa de Vapor, 
pasando las largas horas como en una habitacion se- 
dentaria, fumando, hablando ó jugando al whist. 

Entre tanto'"los fusiles holgaban, con gran dis- 
gusto del capitan Hod, pero dos bolas, que dió en 
una sola noche, Je devolvieron su buen humor ha- 
bitual. 

—Siempre se puede matar un tigre, decia, pero 
no siempre se puede dar una bola. 

No habia nada que responder á una proposicion 
tan justa y tan claramente formulada. 

El 17 de junio se estableció el campamento cerca 
de un serai, nombre que llevan los bungalows, des= 
tinados especialmente á los viajeros. El tiempo habia 
aclarado un poco, y el Gigante de Acero, que habia 
trabajado mucho durante los últimos cuatro dias, re- 
clamaba, si no algun descanso, á lo menos algun cui- 
dado. Convinimos, pues, en pasar aquella tarde y la 
noche en el campamento. 

El serai es la caravana-serrall, Ó sea la posada pú- 
blica de los grandes caminos de Ja península. Con- 
siste en un cuadrilátero de edificios bajos, alrededor 
de un patio interior y coronado ordinariamente de 
cuatro torrecillas, una en cada ángulo, lo que le da 
un aspecto enteramente oriental. En estas posadas 
funciona un personal especialmente afecto al servi- 
cio interior, á saber: el bistí, Ó aguador; el cocinero, 
providencia de los viajeros que, poco exigentes, sa- 
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No haga usted ningun movimiento, me dijo el capitan, 


ben contentarse con huevos y pollos; y el kansama, 
Ó sea el proveedor de víveres, con el cual puede 
tratarse directamente y por lo general vende los co- 
mestibles á precio moderado. 

El guarda del serai, ó sea el peon, es simplemente 
un agente de la ilustre compañía, á que pertenecen 
la mayor parte de estos establecimientos, la cual 
tiene encomendada su inspeccion al ingeniero jefe 
del distrito. 

Es regla muy estraña, pero que se aplica rigoro- 
s” mente en estos establecimientos, que todo viajero 
pueda ocupar el serai durante veinticuatro horas; 
pero en el caso de que quiera permanecer por mas 
tiempo, necesita un permiso del inspector. Sin él, el 

rimero que llegue, inglés ó indio, puede exigir que 
e ceda el sitio. 

Inútil es decir que, desde el momento de nuestra 
llegada, el Gigante de Acero produjo su efecto habi- 
tual, siendo muy admirado y quizá muy envidiado. 
Sin embargo, debo hacer constar que los huésp-des 
que ocupaban á la sazon el sarai, le miraron con 


¿so desdén, demasiado afectado para ser verda- 
1ero. 

. Es verdad que no eran simples mortales que via- 
jasen por distraccion ó por negocios. No eran ni ofi- 
ciales ingleses que volvian á los acantonam entos de 
la frontera del Nepal, ni mercaderes indios que 
conducian su caravana á las estepas del Afganistan, 
mas allá de Lahore 6 de Peschawar., 

Era nada menos que el prínci,e Gurú Singh en 
persona, hijo de un radya tambien, y que viajaba 
con gran pompa hiácia el norte de la Peníosu!a india. 

Este principe ocupaba, no solamente las tres ó 
cuatro sa'as del serai, sino tambien todas las inmec- 
diatas, que habian sido arregladas para que pudiera 
alojarse en ellas su comitiva. 

Yo no habia visto todavía uu radya en viaje. Así, 
luego que se organizó el campamento á un cuarto de 
milla del serai, en un sitio delicioso y al abrigo de 
magníficos pandanos, marché en compañía del capi- 
tan Hod y de Banks á visitar el campamento del 
príncipe Gurú Singlr. 





LA CABA DE VAPOR. 





Entre los litiriteros babía unos que eran encantadores de serpientes, 


El hijo de un radya que se mueve de su residencia 
no se mueve solo ni mucho menos. Si hay personas 
á quienes yo no envidie, son aquellas que no pueden 
mover una pierna ni dar un paso sin poner inmedia- 
tamente en movimiento á centenares de hombres. 
Mas vale ser un simple peaton con el morral á la 
espalda ó el palo en la mano ó el fusil al hombro, que 
príncipe viajero por la [ndía, con todo el ceremonial 

que su categuría le impone. ep | 

—No es un hombre que va de una ciudad á otra, 

me dijo Banks; es un pueblo entero que modifica sus 
coordenadas pata 

—Prefiero la Casa de Vapor, respondí yo, y no me 
cambiaria por ese hijo de radya. 


—;¡Y quién sabe, dijo el capitan Hod, si ese prín- | 


cipe no preferiria tambien nuestra casa portátil á 
todo el aparato que trae consigo! 

—Que diga una palabra, esclamó Banks, y yo le 
fabricaré un palacio de vapor, con tal que lo pague. 
Pero mientras lo encarga, veamos si su campamento 
merece la pena de examinarlo. 


La comitiva del principa no contaba menos de 
quinientas personas. Al esterior del serai, bajo los 

randes árboles de la llanura, se habian dispuesto 
doscientos carros, simétricamente colocados, como 
las tiendas de un vasto campamento. Para tirar de 
ellos, los unos tenian búfalos, los olros bueyes, sin 
catar tres magnilicos elefantes que llevaban sobre 
sus hombros palanquines riquísimos, y unos veinte 
camellos procedentes del Oeste del Indo y que se 
enganchan á la Daumont. Nada faltaba á aquella ca- 
ravana. Ni los músicos, que deleitaban los oidos 
de S. A.; ni las bayaderas, que recreaban su vista; 
ni los jugadores de manos, que divertian sus ócios. 
Trescientos portadores y doscientos alabarderos con:- 
pletaban el personal, cuyo sueldo hubiera agotado 
cualquier bolsillo q no fuese el de un radya inde- 
pendiente de la India. 

Los músicos tocaban tamboriles, cimbalos y el 
tam-tam, y pertenecian á esa escuela que reemplaza 
el sonido con el ruido. Habia tambien tocadores de 
guitarra y de violin de cuatro cuerdas, cuyos instru- 
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mentos jamás habian pasado por la mano del afi- revuelta de los cipayos, durante Ja cual su conducta 


nador. 

Entre los titiriteros, habia unos que eran encan- 
tadores3 de serpientes, que con sus encantamientos 
hacian huir ó atraian á los reptiles; otros eran 2%u- 
tués, muy hábiles en los ejercicios del sable; acró- 
batas, que bailaban en la cuerda floja, llevando la ca- 
beza cubierta de una pirámide de pucheros de barro 
y los pies calzados con cuernos de búfalo; y en in, 
escamoteadores, que tenian el talento de cambiar en 
culebras venenosas las pieles viejas de culebra ó re- 
ciprocamente, al gusto del espectador. 

En cuanto á las bayaderas, pertenecian á la clase 
de esas lindas bundelíes tan buscadas para los espec- 
táculos nocturnos, en los cuales desempeñan el do- 
ble papel de cantadoras y bailarinas. Estas iban muy 
decentem: nte vestidas, las unas de muselina borda- 
da de oro, las otras de faldas oe y chales, que 
desplegaban en sus pasos, y adornadas de ricas joyas 
y brazaletes preciosos, sortijas en los dedos de los 

iés y de las manos, y cascabeles de plata en los to- 
bilos. Con este aparato ejecutaban la famosa danza 
de los huevos, con una gracia y una destreza verdu- 
deramevte extraordinarias, y yo esperaba que por 
invitacion especial del radva me seria permitido ad- 
mirarlas. 

Además figuraban, no se con qué título, entre el 
personal de la caravana muchos hombres, mujeres y 
ninos. Los hombres iban cubiertos de una larga 
banda de tela que se llama dotí, ó vestidos de la 
camisa llamada angarkah, y de la larga túnica blanca 
yamah, que les daba un aspecto pintoresco. Las mu- 
jeres llevaban el chol, especie de chaqueta de manga 
corta, y el sari, equivalente al doti de los hombres, 
rodeado come faja á la cintura, y cuyo estremo se 
fija por detrás en la cabeza. 

Estos indios, tendidos bajo los árboles esperaban 
la hora de la comida fumando cigarrillos envueltos 
en una hoja verde, ó la pipa destinada á la incinera- 
cion del gurago, especie de mezcla negruzca que se 
compone de tabaco, melaza y ópio. Otros mascaban 
hojas de betel, nuez de arek y cal apagada, compo- 
sicion que tiene ciertas facultades digestivas, muy 
útiles bajo el ardiente clima de la India. 

Toda aquella gente, habituada al movimiento de 
las caravanas, vivia en buena armonía y no mostraba 
animacion sino en la hora de las fiestas. Parecian 
figurantes de un teatro, que caen en la más completa 
apatía desde el momento en que no están en escena. 

Sin embargo, cuando llegamos al campamento, 
aquellos indios se apresuraron á dirigirnos algunas 
zalemas, inclinándose hasta el suelo. La mayor parte 
gritaban ¡sahib, sahib! que quiere decir ¡señor, se- 
ñorl y nosotros les respondimos con señales de 
amistad. 

Ya he dicho que me habia ocurrido que el principe 
Gurú Singh tendria la bondad de dar en honor nues- 
tro una de esas fiestas de que los radyas no son es- 
casos. El gran patio de bungalow, tan á propósito 
para una ceremonia de esta especie, me purecta ad- 
mirablemente dispuesto para las danzas de las baya- 
deras, los encantamientos de los domadores de ser- 
pientes y los ejercicios de los acróbatas. Confieso que 
me habria alegrado mucho de asistir á un espectáculo 
semejante en un serai, á la sombra de magnificos ár- 
boles y con el aparato natural que hubiera formado 
el personal de la caravana. Esto hubiera valido mas 

ue las tablas de un estrecho teatro con sus murallas 
e tela pintada, sus bundas de falso verdor y su ho- 
rizonte negruzco. 

Comuniqué mi pensamiento á mis compañeros que, 
sin dejar de desear que se realizara, no creyeron que 
pudiera tener efecto. 

-—El radya de Guzerat, me dijo Banks, es un radya 
independiente que apenas se ha sometido desde la 


ha sido por lo menos dudosa. No le gustan los ingle— 
ses, y 8u hijo no hará nada por atraerse nuestra 
amistad. 

—Pues bien, nos pasaremos sin ella, respondió el 
Se pitan Hod con un desdeñoso movimiento de hom- 

ros. E 

Así debia ser, porque no fuimos admitidos ni aun 
á visitar el interior del serai. Quizá el principe Gurú 
Singh esperaba la visita oficial del coronel; pero 
sir Eduardo Munro no tenia nada que pedir á aquel 
personaje, ni esperaba nada de él y no quiso moles- 
tarse. 

Volvimos, pues, al campamento 6 hicimos honor 
á la excelente comida que monsieur Parazard nos sir- 
vió, y de la cual las conservas formaban la parte prin- 
cipal. En efecto, por espacio de muchos dias, á cau- 
sa del mal tiempo no hablamos podido tener caza; 
pero nuestro cocinero era un hombre hábil y bajo su 
mano experimentada las carnes y las legumbres con- 
servaron toda su frescura y su sabor naturales. 

Durante la noche, y por mas que Banks decia, mi 
curiosidad excitada me hizo esperar una invitacion 
que no llegó. El capitan Hod se chanceaba criticando 
mi aficion á los bailes al aire libre y sosteniendo que 
valian mucho mas los de la ópera. Yo creia todo la 
contrario, pero la poca amabilidad del principe me 
impidió hacer la comparacion. 

Al dia siguiente, 18 de junio, se dispuso todo para 
marchar al amanecer. 

A las cinco, Kaluth comenzó á calentar la caldera. 
Nuestro elefante, que habia sido desenganchado, se 
hallaba á unos cincuenta pasos del tren, y el maqui- 
nista se ocupaba en hacer provision de agua. 

Entre tanto nos paseábamos por las orillas del ria- 
chuelo. 

Cuarenta minutos despues, la caldera estaba en 
presion suficiente, y Storr iba á comenzar su ma- 
niobra cuando se acercó un grupo de indios. 

Cinco ó seis de ellos iban ricamente vestidos con 
túnicas blancas de seda y turbantes adornados de 
bordados de oro. Acompañábanles una docena de 
guardias armados de fusiles ] de sables, uno de los 
cuales Jlevaba una corona de hojas verdes, lo cual 
wdicaba la presencia de algun personaje impor- 
tante. 

En efecto, el personaje importante era el príncipe 
Gurú Singh en persona, hombre de 38 años poco 
mas Ó menos, de aire altanero, tipo bastante períec- 
to de los radyas legendarios en cuya fisonomía se 
encuentran marcados los rasgos del carácter ma- 
harata. 

El príncipe no se dignó hacer caso de nuestra pS 
sencia. Dió algunos pasos adelante y se acercó al 
elefante gigantesco que Storr trataba de poner en 
marcha. Despues de haberlo considerado, no sin 
cierta curioridad, aunque no queria darlo á conocer, 
preguntó á Storr: 

—¿Quién ha hecho esta máquina? 

El maquinista señaló al ingeniero que se habia 
llegado hasta nosotros y estaba á algunos pasos de 
distancia. | 

El principe Gurú Singh se expresaba fácilmente 
en inglés, y volviéndose hácia Banks, dijo entre 
dientes. 

— ¡Ez usted quien... 

—Y-o soy el que... respondió Banks. 

—¿No me han dicho que era un capricho del di- 
funto radya de Butham? 

Banks hizo una señal afirmativa con la cabeza. 

Su alteza, encogiéndose de hombros, dijo: 

md para qué hacerse llevar por una máquina 
cun 0 ne tiene á su disposicion elefantes de carne 
y hueso 

-—Es que probablemente, Mr. Banks, este elefan- 
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En el personal de la caravana figuraban hombres, mujeres y niños. 


- 


te es mas poderoso y mas fuerte que todos los que 
usaba el difunto radya. 

—j¡0h! dijo Gurú Singh adelantando desdeñosa- 
mente los lábios, ¡mas poderoso!... 

—Infinitamente más, reepondió Banks, 

—Ninguno de los vuestros, dijo entonces el capi- 
tan Hod á quien los modales altivos de Gurú Singh 
disgustaban mucho, ninguno de los vuestros seria 
capaz de hacer mover una pata á este elefante, si no 
queria moverla. : 

mE dice usted? preguntó el príncipe. 

—Mi amigo afirma, contestó el ingeniero, y yo lo 
alirmo tambien, que este animal artificial podria re- 
sistir ála traccionde veinte caballos, y que los tres 
elefantes que trae vuestra alteza, aunque unieran 
ser a no lograrian hacerle retroceder ni una 
pulgada. 

—-No creo absolutamente nada de eso, respondió 
el principe. 
A no es menos positivo, respondió el capitan 


—Y cuando vuestra alteza quiera pagarlo, añadió 
Banks, yo me comprometo á construirle uno que 
tenga la fuerza de veinte elefantes elegidos entre los 
mejores que tenga. 

—Eso se dice muy fácilmente, dijo con sequedad 
Gurú Singh. 

—Y tambien se hace, respondió Banks. 

Fl principe comenzaba á animarse. 

_—Veiase que no sufria fácilmente la contradic- 
cion. 

—¿Podria hacerse la experiencia aquí mismo? dijo 
despues de un instante de reflexion, 

—Bien se puede, respondió el ingeniero. 

—Y hasta se puede hacer una apuesta considera- 
ble, añadió el principe Gurú Singh, áno ser que 
usted retroceda ante el temor de perderla, como re= 
trocederia este elefante si tuviera que juchar con 
los mios. | 

—¡Retroceder el Gigante de Acero! exclamó el 
a Hod. ¿Quién se atreve á suponer semejante 
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Eran tres magnilcos elefantes, originarios de Bengala. 


—Yo, respondió Gurú Singh. ] 

—¿Y qué apuesta vuestra alteza? respondió el in= 
g-niero cruzándose de brazos. 

—Cuatro mil rupias, respondió el príncipe, si Us 
tedes las lienen para arriesgarlas. 

Cuatro mil rupias vienen á ser diez mil francos. 
La apuesta era grande y yo ví que Banks por mas 
confianza que tuviese, no queria arriesgar semejan- 
te suma. 

El capitan Hod hubiera perdido el doble si su mo- 
desto sueldo se lo hubiera permitido. 

—¿No aceptan ustedes? dijo entonces su alteza, 
para quien 4,000 rupias representaban apenas el 
precio de un capricho pasagero. ¿Temen ustedes 
arriesgar 4,000 rupias? 

—Aceptada la apuesta, dijo el coronel Munro que 
acababa de acercarse é intervino con ésta sola fruse 
que tenia gran valor. 

—¿El coronel Munro tiene 4,000 rupias? pregun- 
1o el poa e Gurú Singh. 

—Y tambien 10,000, dijo sir Eduardo Munro, si 
conviene á vuestra alteza. 


—Aceptado, respondió Gurú Singh. 

La situacion se iba haciendo interesante. El inge- 
piero habia estrechado la mano del coronel como 
para darle gracias por no dejarle avergonzado ante 
el desdeñoso radya; pero sus cejas se habian frunci- 
do un instante y yo me preguntaba si no habria pre- 
sumido demasiado del poder mecánico del aparato. 

El capitan Hod estaba radiante de alegría, y fro- 
Ana las manos, se adelantó hácia el elefante gri- 
tando; 

—¡Atencion Gigante de Acero; se trata de trabajar 
por el honor de la vieja Inglaterra! 

Toda nuestra gente se habia formado á un lado 
del camino, y un centenar de indios habia acudido 
del serai para asistir á la lucha que se preparaba. 

Bauks nos habia dejado para subir á la torrecilla 
cerca de Storr que activaba el fogon y lanzaba un 
chorro de vapor al través de la trompa del Gigante 
de Acero. he : É 

A una señal del principe Gurú Singh, varios de 
sus servidores fueron al serai y volvieron con los Lres 
elefantes desembarazados de todo su aparato de via- 


LA CASA DE VADTOR. 


. 


37 





Banks nos dió por última vez la voz de alto. 


je. Eran tres animales magníficos, originarios de 
Bengala y de mas corpulencia que sus congéneres 
de la India meridional. Estaban en toda la fuerza de 
su edad y no dejaron de inspirarme cierta inquietud. 
Los mahuts, montados sobre sus enormes cuellos, les 
dirigian con la mano y les excitaban con la voz. 
Cuando los elefantes pasaron por delante de su alte- 
za. el mayor de los tres, Hei ante de su es- 
pecie, se detuvo, dobló las dos rodillas, levantó la 
trompa y saludó al príncipe como cortesano bien 
educado que era, lespues sus dos compañeros y él 
se acercaron al Gigante de Acero y le miraron con 
Cierto estupor y no sin algun espanto. 

Se fijaron entonces fuertes cadenas de hierro al 
ténder y á las barras del atalage ocultas en la trase- 
ra de nuestro elefante. 

Confieso que me palpitaba el corazon. El capitan 
Hod, por su parte, se mordia los bigutes y no pudia 
estar un instante en su sitio. El coronel Munro esta- 
Pa tan tranquilo, y mas tranquilo puede decirse que 
vl principe Gurú Singh. 

SEGUNDA PARTE. 


—Ya está todo dispuesto, dijo el ingeniero. Cuan- 
do su alteza guste. 

—Ahora mismo, respondió el príncipe. 

Gurú Singh hizo una señal; los mahuts dieron un 
silbido particular y los tres elefantes, apoyando en 
el suelo sus poderosas piernas, tiraron á la vez. La 
máquina comenzó á retroceder algunos pasos. 

o dí un grito; Hod pegó una pa tada en el suelo. 

—Calza las ruedas, dijo simplemente el ingenie- 
ro, volviéndose hácia el maquinista. 

Y con un golpe rápido, que fue seguido de un re« 
lincho de vapor, se aplicó el calzado atmosférice 
instantáneamente á las ruedas. 

" El Gigante de Acero se detuvo y no se movió. 

Los mahuts excitaron á los tres elefantes, que con 
sus músculos en tension hicieron un nuevo esfuerzo. 
Todo fue inútil: nuestro elefante parecia haber echa- 
do raices en el suelo. El príncipe Gurú Singh se 
mordió los labios hasta hacerles saltar sangre. 

El anta Hod no cesaba de aplaudir. 

¡Adelante! gritó Banks. 
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—Adelante, sí, repitió el capitan, adelante. 

Se abrió completamente el regulador; gruesas nu- 
bes de vapor se escaparon una tras otras de la trom- 

« las ruedas descalzadas giraron lentamente mor- 
ple el suelo del camino; y los tres elefantes, á 
pesar de su resistencia espantosa, fueron arrastrados 
haciéndoles andar hácia atrás y abriendo en el sue- 
lo profundos surcos con sus patas. 

—¡Adelante! ¡Adelante! gritaba el capitan Hod. 

Y el Gigante de Acero, marchando siempre hácia 
adelante, hizo caer á los tres enormes animales ten- 
didos sobre los costados arrastrándolos durante vein- 
te pasos sin que nuestro elefante pareciese notarlo 
siquiera. , 

-—;¡Viva, vival esclamaba el capitan Hod, sin po- 
derse contener. Puede unirse á esos elefantes todo 
el serai de S. A. sin que nuestro Gigante de Acero 
retroceda un paso. 

El coronel Munro bizo una señal con la mano. Banks 
cerró el regulador, y el aparato se detuvo. 

Nada mas digoo de lástima que los tres elefantes 
de S. A.: con la trompa recogida y las patas al aire, 
se agitaban como gigantescos escarabajos vueltos pa- 
tas arriba. 


El príncipe, no menos irritado que avergonzado, se 
habia marchado sin esperar el fin del esperimento. 

Desengancháronse los elefantes y se levantaron vi- 
siblemente humillados de su derrota. Cuando pasa- 
ron delante del Gigante de Acero, el mayor, á despe- 
cho det que le conducia, no pudo menos de doblar la 
podilla y saludar con la trompa, como lo habia hecho 
delante del príncipe Gurú Singh. 

Un cuarto de hora despues, un indio, el kamdar ó 
secretario de S. A., llegó á nuestro campamento y 
entregó al coronel un taleguillo que contenia 10,000 
rupias, importe de la apuesta p rdida. 

31 coronel Munro tomó el taleguillo, y volviéndose 
con desden, dijo: 

Para la comitiva de S. A. 

Despues se dirigió tranquilamente hácia la Casa de 
Vapor. 

No podia haberse dado una leccion mejor al po 
cipe arrogante que tan desdeñosamente nos habia 
provocado. 

Entre tanto se habia enganchado al tren el Gigan- 
te de Acero. Banks dió la señal de la marcha y nues- 
tro tren partió á gran velocidad entre un concurso 
de indios maravillado. Sus gritos nos saludaron al 
paso, y pronto perdimos de vista detrás de un recodo 

el camino el serai del p:Íncipe Gurú Singlr. 

Al dia siguiente la Casa de Vapor comenzaba á su- 
bir las primeras cuestas que unen el país llano con la 
base de la frontera del Himalaya. Aquello no fue mas 
que un juego para nuestro Gigante de Acero, que 
gracias á sus ochenta caballos de fuerza que llevaba 
en el vientre, habia podido luchar sin trabajo contra 
los tres elefantes del príncipe Gurú Singh. 

Aventuróse, pues, facilmente por los caminos as- 
cendentes de aquella region, sin que fuese necesario 
aumentar la presion ordinaria del vapor. 

A la verdad era un espectáculo curioso ver al Gi- 
gante, vomitando chispas, arrastrar entre relinchos 
menos precipitados, pero mas espausivos, los dos co- 
che: que subian e os caminos. La llanta rayaba el 
suelo cuya macadam rechinaba desgranándose, y 
preciso confesar que nuestro pesado animal dejaba 
de:rás de sí pro"undos surcos y deterioraba el cami- 
no ya grandemente humedecido por las lluvias tor- 
renciales. 

» De todos modos, la Casa de Vapor subia poco á po- 
co; el panorama se ensanchaba á su espalda; y el 
horizonte se desarrollaba sobre un perímetro mas 
ancho retrocediendo hasta perderse de vista. 

El efecto producido era mas sensible aun, cuando 
durante algunas horas entraba el camino bajo los 


es, 
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árboles de un espeso bosque. Entonces se abria algun 
claro como una inmensa ventana sobre la grupa de 
la montaña, el tren se detenia un instante si algu- 
na húmeda niebla empañaba entonces la vista del 
paisaje Ó el alto era de medio dia, el paisaje sedibu- 
jaba mas claramente. Entonces, los cuatro, asomados 
á la galería posterior, contemplábamos el magnífico 
espectáculo que se desarrollaba ante nuestros ojos. 

ta asceosion interrumpida poraltos mas ó menos 
prolongados, segua Jos casos y por los campamentos 
de noche, no duró menos de siete dias, desde el 19 
al 25 de junio, 

—Con un poco de paciencia, decia el capitan Hod, 
nuestro tren subiria hasta las últimas cimas del Hi- 
malaya. 

—No tenga usted tanta ambicion, mi capitan, res 
pondia el ingeniero. 

—Pero ¿subiria, Banks? 

—Sí, Hud, subiria, si no le faltaba camino practi- 
cable, con la condicion de llevar combustible por - 
que no le encontraria en los ventisqueros, y de lle- 
var tambien aire respirable que le faltaria á 2,000 toe- 
sas de aliura. Pero nosotros no tenemos para qué 
traspasar la zona habitable del Himalaya. Cuando el 
Gigante de Acero haya llegado á la altura média de 
los sanitarios, se detendrá en algun sitio agradable 
en la linde de un bosque alpestre, bajo una atmós- 
fera refrescada por las corrientes superiores del es- 
pario. Nuestro amigo Munro habrá trasladado su bun- 
20d de Calcuta á las montañas del Nepal, y esto nos 

rela y aquí estaremos todo el tiempo que nos 
plazca. 

No tardamos en encontrar, y fue el dia 25 de ju- 
nio, aquel sitio de descanso en donde debíamos acam- 

ar durante algunos meses. Hacia ya cuarenta y ocho 
Soma que el camino iba siendo cada vez menos prac- 
ticable, ya por no estar completamente construido, 
ya porque las lluvias hubieran formado en él profun- 
dos barrancos. El Gigante de Acero trabajaba mucho 
para arrastrar el tren, y tuvo que devorar un 
mas de combustible. Algunos leños, añadidos al fo- 
o n de Kaluth, bastaron para aumentar la presion 
del vapor; pero nunca fue necesario largar las vál- 
vulas que no dejaban escapar al flúido sino bajo una 
tension de siete atmósferas, tension de la cual nunca 
pasamos. 

Hacia tambien cuarenta y ocho horas que nuestro 
tren se aventuraba por un territorio casi desierto. 
Ya no se encontraban aldeas ni granjas; solo alguna 
habitacion aislada, alguna casa perdida entre los 
grandes bosques de pinos que erizan los cerros me- 
ridionales de las montañas. Tres Ó cuatro veces al- 


| gunos montañeses nos saludaron con sus interjec- 


ciones admirativas; y al ver aquel aparato maravilloso 
subiendo por la montaña, sin duda creian que Brah- 
ma habia tenido el capricho de trasportar toda una 
paBrON á aquella altura inaccesible de la frontera del 


epal. 

En fin, en aquel dia, 25, Banks nos dió por última 
vez la voz de alto y declaró queallí terminaba la pri- 
mera parte de nuestro viaje por la India septentrio- 
nal. El tren se detenia en un vasto terreno despejado 
cerca de un torrente cuya agua limpida debia bastar 
á todas las necesidades de un campamento de algu- 
nos meses. Desde allí la vista podia abrazar la llanu- 
ra en un perímetro de 50 6 60 millas. 

La Casa de Vapor se hallaba entonces á 323 leguas 
de su punto de partida, 42,000 metros sobre el nivel 
del mar y al pie del Devalagari, cuya cima se perdia 
á 23,000 pies de altura. 


e 
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CAPITULO WII. 
KL PAL DE TANDIT. 


Tenemos que abandonar por un momento al coro- 
nel Munro y á sus compañeros el ingeniero Banks, 
el capitan Hod y el francés Maucler, é interrumpir 
durante algunas páginas la relacion de este viaje, 
cuya primera parte, que comprendia el itinerario de 
Calcuta á la frontera indo-china, terminaba al pie de 
las montañas del Tibet. 

El lector recordará el incidente que habia marca- 
do el paso de la Casa de Vapor por Allahabad. Un nú- 
mero del Diario de aquella ciudad que llevaba la fe- 
cha del 25 de mayo, comunicó a! coronel Munro 'a 
muerte de Nana Sahib. Esta noticia, con frecuencia 
esparrida y desmentida siempre. ¿era verdadera esta 
vez? Sir Eduardo Munro, con pormenores tan preci- 
sos, ¿podía dudar todavía? ¿No debia renunciar al fia 
á tomarse por su mano la justicia contra el rebelde 
de 18577 

Vamos á verlo diciendo lo que habia pasado desde 
la noche del 7 al 8 de marzo. durante la cual Nana 
Sahib, acomp+hado de Balao Rao, su hermano, y es 
coltado de sus mas fieles compañeros de armas y del 
indio lcd habia sali!o de las cuevas de Ad- 

untah. 

y Sesenta horas despues el nabab llegaba á los es- 
trechos desfiladeros de los montes Ssutpurra, des- 
ues de haber atravesado el rio Tapí que desagua en 
a costa occidental de la península, cerca de Surate. 
Ha!labase entonces á cien millas de Adyuntah en una 
parte poco frecuentada de la provincia, lo cual, por 
el momento, le daba cierta seguridad. El sitio estaba 
bien elegido. 

Los montes Sautpurra, de mediana altura, domi- 
nan al Sur la cuenca del Nerbudda, cuyo límite 
septentrional está coronado por los montes Vindhyas. 
Estas dos cordilleras, que corren casi paralelamente 
una á otra, entrelazan sus ramificaciones M propor- 
cionan en aquel pais acridentado refugios dificilesde 
descubrir. Pero si los Vindhyas, á la altura del gra- 
do 23 de latitud, cortan la India casi enteramente de 
Occidente á Oriente, formando uno de los grandes Ja- 
dos del triángulo central de la península, po sucede 
lo mismo Sas de los Sautpurra que Do pasan 
del grado 73 de longitud y vienen á empalmarse con 
el monte Kaligong. 

Allí Nana se hallaba á la entrada del pais de los 
Gunds, indomables, pertenecientes á lafantigúa raza 
mea pelar somelida, á los cuales queria ¡m- 
pulsar á la rebelion. 

El pais de Gudwana, cuyos habitantes Mr. Rousse- 
Jet considera como autóctonos, y enel cual está siem- 
pre dispuesta á fermentarla rebelion, es un territorio 
de 200 millas cuadradas que tiene una poblacion de 
mas de 3.000,000 de habitantes: parte importante 
del Indostan, que á decir verdad, no está sino nomi- 
nalmente bajo la dominacion inglesa. El ferro-carril 
de Bombay á Allahabad, atraviesa, es verdad, este 
pais del Sudoeste al Nordeste, y hasta tiene un ra- 
mal que va al centro de la provincia de Nagpore; 
pero las tríbus de estas comarcas han permanecido en 
estado salvaje, refractarias á toda idea de civilizacion, 
impacientes por sacudir el yugo europeo, y en suma, 
muy difíciles de reducir en sus montañas. Esto lo sa- 
bia perfectamente Nana Sahib, y jallí habia querido 
desde luego buscar asilo para librarse de las pesqui- 
sas de la policía inglesa y esperar la hora de suscitar 
el movimiento insurreccional. 

Si lograba su empresa y los Gunds se levantaban á 
su voz y se ponian bajo su direccion, la rebelion po- 
entr famar rápidamente una estension conside- 
Tá 8. A A , 

En ««secto, al norte del Gudwana está el Bundel- 


39 
kund, que comprende toda la region montañosa si- 
tuada entre la meseta superior de los Vindhyas y el 
importante rio Yumna. En este pais, cubierto ó me- 
jor dicho, erizado de los mas hermosos bosques vír— 
genes del lndostan, viven los Bundela», pueblo cruel 
y falso donde buscan y encuentran refugio fácil- 
mente todos los criminales po y de toda espe- 
cie. Allí se acumula una poblacion de dos millones y 
medio de habitantes en una superficie de 28.000 ki- 
lómetros cuadrados; allí se vive en estado de bar- 
barie y allí se encuentran todavía aquellos antiguos 
partidarios que lucharon contra los invasores á las 
órdenes de Tippo-Sahib ; de allí provienen los céle- 
bres estranguladores llamados thugs que por tan 
largo tiempo fueron el espanto de la India, fanáticos 
asesinos que sin verter nunca sangre han hecho ¡n- 
numerables víctimas; allí las partidas de Pindarris 
han cometido casi impunemente las mas odiosas ma- 
t.nzas; allí pululan tambien los terribles Dacoits, 
secta de envenenadores que sigue las huellas de los 
thugs; y allí, en fin, se habia refugiado Nana Sahib 
de«pues de haberse librado de la persecucion de las 
tropas reales que se habian apoderado de Yansie ha- 
ciéndoles perder su pista antes de pedir asilo mas 
sic á los retiros inaccesibles de la frontera ¡ndo 
china. 

Al Este del Gudwana está el Khondistan 6 país de 
los Khonds, como se llaman los feroces sectarios de 
Tado-Pennorr, el dios de la tierra y de Maunck-Soro, 
el dios rojo de los combates, sangrientos adeptos de 
los merihas ó sacrificios humanos que tanto trabajo 
cuesta á los ingleses destruir, salvajes dignos de ser 
comparados con los naturales de las islas mas bárba- 
ras de la Polinesia, asesinos contra los cuales 
de 1340 á 18534 el niayor general John Campbel!, los 
capitanes Macpherson, Macviccar y Frye, empren- 
dieron largas y penosas espediciones, fanáticos, en 
fin, dispuestos á todo cuando una mano los empuja 
adelante bajo cualquier Dades religioso. 

Al occidente del Gudwana hay otro pais, de un 
millon y medio á dos millones de almas, ocupado por 
los Bhils, poderosos antiguamente en el pais de Mal- 
va y de Radyaputuna, hoy divididos en clases espar- 
cidas por toda la region de los Vindhyas, casi siem= 
pre embriagados del aguardiente que sacan del árbol 
llamado mowah, pero valientes, robustos, ágiles y 
con el oido siempre atento al khisri que es su grito 
de guerra y de saqueo. 

Como se ve Nana Sahib habia escogido bien su re- 
fugio. En aquella region central de la península en 
vez de una simple insurreccion militar esperaba sus- 
citar un movimiento nacional en que tomaran parte 
los indios de todas las castas. 

Pero antes de emprender nada, convenia fijarse 
en el pais á fin de influir eficazmente sobre las po- 
blaciones en la medida que las circunstancias lo per- 
mitieran. De aquí la necesidad de un asilo seguro, á 
lo menos por el momento, sin perjuicio de abando- 
narlo cuando llegara á escitar sospechas. 

Tal fue el primer cuidado de Nana Sahib. Los in- 
dios que le habian seguido desde Adyuntah podian ir 
y venir libremente por toda la presidencia, y hasta 
Balao-Rao de quien nada decia el aviso del goberna- 
dor, hubiera podido gozar de Ja misma inmunidad á 
no ser por la semejanza que tenia con su hermano" 

Desde su fuga á las fronteras del Nepal nadie ha- 
bia fijado la atencion en su persona, y habia motivos 

ra creerle muerto; pero equivocado con Nana Sa- 

ib, hubiera podido ser preso, y era preciso evitarlo 
á toda costa. 

Asi, pues. era necesario un asilo único los 
dos hermanos, unidos en el mismo pensamiento y 
que aspiraban al mismo fin. No era difícil encontrar 
este asilo en los desfiladeros de Jos montes Saut- 
purra, 
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El valle de Adyuntah. 


' duzcan á él, nisiquiera senderos de los cuales no hay 
indicios. Para llegar es preciso algunas veces subir 
por el lecho de un torrente, cuyas aguas borran to- 
das las huellas. El que le pasa no deja ningun vesti- 
gio tras sí; en la estacion calurosa el qa | legs hasta 
el tobillo; y en la estacion fria hasta las rodillas, y 

nada indica que un sér viviente haya pasado por 

“aquel sitio. Además una avalancha de rocas que la 
mano de un niño bastaria para precipitar, aplastaria 
á lodo el que intenlase llegar hasta el pal contra la 
voluntad de sus habitantes. 

Sin emba rgo, por aislados que estén los gunds en 
sus moradas inaccesibles, pueden comunicarse de 
pal á pal. Desde lo alto de los cerros desiguales de los. 
montes de Sautpurra se propagan las señales en po- 

cos minutos hasta 20 leguas de distancia. Eslas se- 

nales son Ó unas hogueras encendidas en la cima de 
una roca aguda ó un árbol convertido en antorcha 
gigantesca Ó una simp!'e humareda que corona la 
cima de algun contrafuerte. Sabido es lo que es'b 
significa: el enemigo, es decir, un destacamento de 
soldados del ejército real ó de agentes de la policía 


Un gund de su escolta que conocia el valle hasta 
en sus mas profundos retiros, se le indicó desde 












nego. 

xk orilla derecha de un pequeño afluente del 
Nerbudda se hallaba un pal abandonado, llamado el | 
pal de andit. 

El pal es menos que una aldea, es apenas una reu- 
nion de chozas, y á veces una habitacion aislada. La 
familia nómada que lo ocupa se fija en él temporal- 
mente; y despues de haber quemado algunos árboles 
cuyas cenizas sirven de abono al suelo durante una 
rorta estacion, construye allí su morada. Pero como 
el pais es seguro, la casa toma el aspecto de un 

equeño fuerte; se rodea de una empalizada y puede 
Alncieo contra una sorpresa. Oculta además en 
algun espeso matorral entre cactus y maleza, *s 
muy difícil descubrirla. ds 

Ordinariamente el pal corona algun cerrillo que 
domirra un valle estrecho entre dos contrafuertes 
escarpados y entre una espesura impenetrable de al- 
tos árboles. No parece que pueda servir de asilo á 
eriaturas humanas, porque no hay caminos que con- 
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El pal de Tano. 


cr ha pénetrado en el valle; sube por la orilla 
del Nerbudda; registra los desfiladeros en busca de 
algun malhechor refugiado en el país. El grito de 
guerra tan familiar al oido de los montareses, se 
convierte en grito de alarma. Un estranjero le con- 
fundiria con el chillido de las aves nocturnas ó el sil- 
bido de los reptiles; pero el puna no se equivoca. 
Sabe que debe vigilar, y vigila; que debe huir, y 
hoye. Los pales sospechosos son abandonados y aun 
quemados; los nómadas se refugian en otros retiros 
y los abandonan á su vez cuando son perseguidos de 
cerca, y en aquellos territorios cubiertos de cenizas 
los agentes de la autoridad no encuentran mas que 
ruinas. En uno de estos pales, en el pal de Tandit, 
fue donde Nana Sahib y los suyos se refugiaron con- 
ducidos por el fiel gund adicto á la caravana del na- 
bab. En él se instalaron el 20 de marzo. 

El primer cuidado de los dos hermanes cuando to- 
maron posesion del pal de Tandit fue reconocer mi- 
nuciosamente las inmediaciones. Ubservaron prime- 
ro en qué direccion y hasta dónde podia estenderse 


la vista; tomaron noticia de las casas que habia cer- | 


ca y de los que las ocupaban. La posicion de aquella 
pendiente aislada y de la eminencia que coronaba el 
pal de Tandit en medio de un bosque fue estudiada 
profundamente y comprendieron la imposibilidad de 
llegar hasta allí sin seguir el lecho de un torrente, 
el torrente de Nazur, por el cual acababan ellos 
mismos de subir. 

Ofrecia, pues, todas las condiciones de seguridad, 
tanto mas cuanto que se levantaba encima de un 
subterráneo cuyas secretas salidas se abrian sobre la 
cuesta del contrafuerte y permitian en todo caso la 


fuga. 

¡A Sahib y su hermano no hubieran podido en- 
co ntrar un asilo mas seguro. 

Pero no bastaba á Balao-Rao saber lo que era á la 
sazon el pal de Tandit, sino que quiso saber lo que 
habia sido, y mientras el nabab visitaba lo interior, 
continuó interrogando al gund: 

—Voy á hacerte algunas preguntas, le dijo: ¿Desde 
cuándo está abandonado este pal? : 

—Ya hace mas de un año, respondió el gurd. 

—¡Quién le habitaba? 
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-—Una familia de nómadas que no ha vivido mas 
que unos cuantos meses. 

—¿Y por qué le han dejado? 

— cd el suelo era impropio para el enltivo. 

—¿Y despues de su partida nadie, ¡ue tú sepas, 
ha venido á refugiarse aquí? 

—Nadie. 

—-¿Ni un soldado del ejército real, ni un agente de 
policía ha puesto los pies en este recinto? 

-——Jamás. 

—¿Ni Je ha visitado ningun estraño? 

—Ninguno, respondió el gund, á no ser una 
mujer. , 

Eh mujer? preguntó con curiosidad Ba- 
lao-Rao. 

—Sí, una a que desde hace tres años anda er- 
rante por el valle del Nerbudda. 

—.¿Y quién es esa mujer? 

—-Lo ignoro, respondió el gund. No puedo decir 
de dónde ha venido, y en todo el valle no hay nadie 
que lo sepa. No se ha podido nunca saber si es estran- 
jera ó india. 

balao-Rao reflexionó un instante y despues dijo: 

—¿Y qué hace esa mujer? 

—Va y viene, respondió el gund. Vive únicamen 
te de limosna. En todo el valle se la tiene en una, es- 
pecie de veneracion supersticiosa y yo mismo la he 
recibido muchas veces en mi propio pal. No habla 
jamás con nadi. Parece muda y no me admiraria 
que lo fuese. Por la noche se pasea llevando en la 
mano una tea encendida. Por eso se la conoce con 
el nombre de la Llama Errante. 

—Pero, dijo Balao-Rao, si esa mujer conoce el pal 
de Tandit, ¿no puede venir aquí mientras nosotros le 
ocupemos? ¿No habrá e que temer de ella? 

—Nada, respondió, el gund. Esa mujer está de- 
«mente; le falta la razon; sus ojos no ven lo que mi- 
ran; sus oidos no se hacen cargo de lo que oyen; su 
lengua no sabe pronunciar una palabra. Para todas 
las cosas esteriores es como si estuviese ciega, sorda 
y muda. Es una loca, y una loca no es mas que una 
muerta que continúa viviendo. 

El gund, en el lenguaje particular de los indios de 
las montañas, acababa de trazar el retrato de una 
estraña criatura muy conocida en el valle y llamada 
la Llama Errante del Nerbudda. 

Era una mujer cuyo rostro pálido, hermoso toda- 
vía, envejecido, pero no viejo y privado de toda es- 
presion, no indicaba ni su orígen, ni su edad. Pare- 
cia que sus ojos hoscos se habian cerrado á la vida 
intelectual al presenciar algunas escenas espantosas 
que continuaba viendo en lo interior de su imagi- 
nacion. 

Los montañeses habian acogido con benevolencia 
á aquella criatura inofensiva y privada de razon. Pa- 
ra ellos, como para todos los pueblos salvajes, los 
locos son séres sagrados á quienes proteje un respe- 
to supersticioso. Por eso recibian hospitalariamente á 
la Llama Errante donde quiera que se presentaba. 
Ningun pal le cerraba su puerta. Le daban de comer 
cuando tenia hambre, cama cuando estaba cansada 
sin esperar una sola palabra de agradecimiento que 
su boca no podia formular. 

¿Desde cuando duraba aquella existencia? ¿De 
dónde procedia aquella mujer? ¿Hácia que época se 
habia presentado en el Gudwana? Hubiera sido difí- 
cil decirlo con exactitud. ¿Por qué se paseaba con 
una tea en la mano? ¿Era para guiar sus pasos? ¿Era 

ra alejar á las fieras? Nadie lo sabia. Algunas veces 

esapareció durante meses enteros. ¿Qué era de ella 
en este tiempo? ¿Dejaba los destiladeros de los mon- 
tes Sautpurra para entrar en las gargantas de los 
te ¿Se estraviaba al otro lado del Nerbudda 
llegando hasta el Malva ó el Bundeikuod? Todo se 
ignoraba. Mas de una vez, prolongándose musho su 
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ausencia, se la habia creido muerta; pero despues se 
la veia siempre la misma, sin que ni la fatiga, ni la 
enfermedad, ni la desnudez, pareciesen haber hecho 
mella en su constitucion, tan débil en apariencia. 
_ Balao-Rao, estuvo muy ateoto á la relacion del 
indio, preguntándose interiormente si habria algun 
dy en aquella circunstancia de que la Llama 

rrante conociese el pal de Tandit, de que hubiese 
buscado refugio en él y de que pudiera volver. 

Preguntó, pues, al gund, si ¿y ó los suyos sabian 
donde se encontraba entonces la loca. Lo ignoro, 
respondió el gund. Hace mas de seis meses que na lie 
la ha visto en el valle y es posible que haya muerto. 
Pero de todos modos, aunque se presentase de nuevo 
y viniese al pal de Tandit, nada habria que temer de 
ella; no es mas que una estátua viviente: no nos ve- 
ría, ni nos oiria, ni sabria quiénes sois. Entraria, se 
sentaria junto al hogar; estaria aquí un dia ó dos; des- 
pues volveria á encender su tea, os dejaria y torna- 
ria á vagar de casa en casa. Esta es toda su vida; la 
que ya tenia su razon muerta, es posible que haya 
muerto tambien mate vialmente. 

Balao-Rao no creyó deber hablar de este incidente 
á Nana Sahib, y él mismo acabó por no darle gran- 
de importancia. 

Un mes despues de su llegada al pal de Tandit, la 
Llama Erran!e no se habia presentado todavía en e) 
valle del Nerbudda. 


CAPITULO VIII, 


La LLAMA ERRANTE, 


Nana Sahib durante todo un mes, desde el 12 de 
marzo al 12 de abril, permaneció oculto en el pal. 
Queria dar á las autoridades inglesas el tiempo de 

rder la pista para que abandonasen las pesquisas 

las dirigiesen hácia otra parte. 

Si durante el dia los dos hermanos no salian de su 
asilo, en cambio sus partidarios recorrian el valle, 
visitaban las aldeas y las cabañas y anunciaban con 
pa'abras vagas la próxima aparicion de un terrible 
multi, semi-dios, semi-hombre; preparando los áni- 
mos para un movimiento nacional. 

Cuando llegaba la noche Nana Sahib se aventura- 
ba á salir de su retiro y llegar hasta las orillas del 
Nerbudda. Iba de aldea en aldea, de pal en pal, 
mientras llegaba la hora de que pudiera recorrer 
con alguna seguridad el dominio de los radyas feu- 
datarios de los ingleses. Nana Sahib, por otra parte, 
sabia que muchos radyas semi-independientes, que 
sufrian mal el yugo estranjero, se unirian á su ban- 
dera. Pero en aquel momento no se trataba mas que 
de influir en las poblaciones agrestes del Gudwana. 
Halló dispuestos para la sublevacion y prontos á se- 
guirle, aquellos bhils bárbaros, aquellos khunds nó- 
madas y aquellos gunds, tan poco civilizados como los 
naturales de las islas del Pacífico; y si por prudencia 
no se dió 4 conocer mas que á dos ó tres jefes pode- 
rosos de tribu, ésto le bastó para demostrarle que su 
nombre solo haria levantarse á varios millones de 
indios repartidos por la meseta central del Indostan. 

Cuando los dos hermanos volvian al pal de Tandk 
se comunicaban mútuamente lo que habian visto, 
oido y hecho. Sus compañeros acudian tambien lle 
vando de todas partes la noticia de que el éspiritu de 
rebelion soplaba como viento tempestuoso en el va- 
lle del Nerbudda. Los gunds estaban impacientes 

or oir el kisrí Ó sea el gritode guerra de los monta - 
neses y precipitarse sobre los acantonamientos mi- 
litares de la prasidencia. 

Pero no habia llegado la hora. | l 

No bastaba, en efecto, que todo el pais comprendi- 
do entre los montes Sautpurra y los Vindhyas estu- 
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viese en conflagracion, Era preciso que e: incendio | antigua ciudad de Sangor, no lejos del sitio donde el 
pudiera comunicarse á las comarcas inmediatas y de | general Sir al Rose dió contra los insurgentes 
aquí la necesidad de acumular combustibles en las | una sangrienta batalla que le hizo dueño de la gar- 
rovincias limítrofes del Nerbudda que estaban mas | ganta de Maudampore, llave de los desfiladeros de 
irectamente bajo la autoridad inglesa. Era impor- | los Vindhyas. 
tante preparar en cada una de las ciudades y aldeas | Allí se reunió con él su hermano acompañado de 
del Bhopal, de Malva, del Bundelkund y de todo el | Kalaganí y ambos se dieron á conocer á los jefes de 
vasto reino de Scindia, un inmenso foco de rebelion | las principales tribus en quienes tenian absoluta 
e pudiera estallar en un momento dado. Pero Nana | confiauza. En estos conciliábulos se discutieron y 
Sabib Do queria, y en esto tenia razon, fiarse mas | determinaron los preliminares de una insurrección 
e de sí mismo para visitar á los antiguos partida- | genera!, segun los cuales mientras Nana Sahib y 
rios de la insurreccion de 1837, los cuales, h biendo | Balao- Rao operaban hácia el Sur, sus aliados debian 
permanecido fieles á si causa y no habiendo creido | maniobrar en la parte septentrional de los Vindhyas. 
Jamás en su muerte, esperaban verle reaparecer un | Antes de volver al valle del Nerbudda los dos her- 
dia ú otro. manos quisieron visitar otra vez el reino de Pannah. 
Un mes despues de su llegada al pal de Tan- | Siguieron el curso del Keyne á la sombra de teks 
dit creyó poder empezar sus vperaciones con toda ¡ jigantescos, de bambúes colosales y que se multipli- 
seguridad. Pensó que se tenia ya por falsa su reapa— | can como por encanto y parecen destinados á invadir 
ricion en la provincia; sus partidarios le tenian al | la India entera. Allí alistaron muctos y feroces 
corriente de todo lo que el gobernador de la provin- | adeptos entre el miserable personal que esplota por 
cia de Bombay hacia para buscarle y prenderle. Sa- | cuenta del radya las ricas minas de diamantes del 
bia que durante los primeros dias la autoridad habia | territorio. Este radya, dice Mr. de Rousselet, «com- 
hecho las pesquisas mas activas, aunque sin resulta- | prendiendo la posicion en que ha dejado la domina- 
do. El pescador de Aurengabad, el antiguo prisione- | cion inglesa á los principes del Bundelkund, ha pre- 
ro de Nana Sabib habia caido muerto 4 puñaladas y | ferido el papel de rico propietario territorial al de un 
nadie habia podido suspechar que el faquir fugitivo, | reyezuelo insignificante.» Y en electo, es un rico 
fuese el nabab Dandu Pant cuya cabeza acababa de | propietario. La region diamantífera que posee se es- 
ser pregonada. Una semana despues los rumores | tiende por un espacio de 30 kilómetros al norte úe 
desaparecieron; los aspirantes á la prima de dos mil | Paunah, y la esplotacion de sus minas de diamantes, 
libras perdieron toda esperanza y el nombre de Nana | los mas estimados en los mercados de Benarés y de 
Sahib volvió á caer en el olvido.  - Allahabad, ocupa un gran número de indios. Entre 
El nabab podia, pues, aventurarse mas, sin temor | estos desdichados, sometidos á los mas duros trabajos 
de ser conocido Y realizar su campaña insurreccio- | y á quienes el radya hace decapitar cuando bajan 
nal. Unas veces bajo el trage de parsi, otras bajo el | los rendimientos de las minas, Nana Sahib debia en- 
de simple labrador, un dia solo, otro acompañado de | contrar millares de partidarios, prontos á arrostrar 
su hermano, comenzaba á alejarse del pal de Tandit | la muerte por la independencia de su país. 
y subir hácia el Norte al otro lado del Nerbudda yaun | Desde allí los dos hermanos bajaron hácia el Ner- 
mas allá de la vertiente septentrional de los Vindh- | budda para volver al pal de Tandit, y antes de sus- 
vas. Un espía que le hubiera seguido los pasos le hu - | citar la sublevacion del Sur que debia coincidir con 
biera encontrado en Indere despues del 12 de abril. | la del Norte, quisieron detenerse en Bhopal, impor- 
Allí, en aquella capital del reino de Holcar, sin de- | tunte ciudad musulmana que continua siendo capital 
jar de conservar el mas estricto incógnito, se puso en | del islamismo en la India, y cuya princesa ó begum, 
comunicacion con la numerosa poblacion rural em- | permaneció fiel á los ingleses durante todo el período 
pleada en el cultivo de los campos de ópio. Esta po- ; insurreccional. 
blacion se componia de los rihillas, de los mekranís, +  Acompuñados de uba docena de gunds llegaron á 
de Jos valayalis, ardientes, valerosos y fanáticos, en : Biiopal el 24 de mayo último, dia de las fiestas del 
su mayor parte cipayos desertores del ejército indí- ; Moharren instituidas para celebrar la renovacion del 
gena que se ocultaban bajo el trage de labradores | año musulman. Ambos se habian disfrazado con el 
indios. trage de yoguíis, siniestros mendigos religiosos ar- 
Despues pasó el Betwa, afluente del Yumna, que ¡| mados de largos puñales corvos con los cuales se 
corre hácia el Norte por la frontera occidental del * hiere por fanatismo, pero sin hacerse gran daño ni 
Bundelkund, y el 49 de abril, atravesando un mag- correr gran peligro.  : 
nífico valle en que los dátiles y los mangos se multi Los dos hermanos, bajo este disfraz, se unieron 
plican con profusion, llegó á Suari. sin ser conocidos á la procesion que recorria las ca- 
- Allí se levantan curiosos edificios de antigúedad | lles dela ciudad entre muchos elefantes que llevaban 
muy remota. Son topes, especie de túmulos corona- ' sobre sus lomos tadztas, especie de templetes 
dos de a hemisféricas que forman el grupo de 20 pies de altura. Habian podido mezclarse entre 
principal de Saldhara al norte del valle. De estos | los musulmanes ricamente vestidos de túnicas bor- 
monumentos fúnebres, de estas moradas de los ¡| dadas de oro y turbantes de muselina; se habian con- 
muertos, a altares consagrados á los ritos bu- | fundido entre las filas de los músicos, de los solda= 
dísticos, están abrigados por na de piedra; | dos, de las bayaderas, de los jóvenes disfrazados de 
de esas tumbas vacías desde bace tantos siglos sa- ¡ mujeres, estraña aglomefacion que daba á la cere- 
lieron á la voz de Nana Sahib centenares de fugiti- ¡ monia un carácter carnavalesco. Con aquellos indios 
vos. Ocultos entre las ruinas para librarse de las ¡ de todas castas, entre las cuales contaban con muchos 
terribles represalias de los ingleses, una palabra | partidarios, habian podido cambiar cierta especie de 
bastó para hacerles comprender lo que el nabab es- | signos masónicos familiares á los individuos rebel- 
pen de ellos, y un gesto debia bastar llegada la | des de 1837. 
ora para arrojarlos en masa sobre los invasores. Al anochecer toda aquella gente se habia dirigi- 
El 24 de abril Nana Sahib estaba en Bhilsa, cabe- | do hácia el lago que baña el arrabal oriental de la 
za de un distrito importante de Malya; y en las rui- | ciudad. Allí, ea medio de grandes gritos, de deto- 
nas de la antigua ciudad reunia elementos de rebe- | naciones de armas de fuego, y de la crepitacion de 
lion que no le hubiera podido dar la ciudad | los eras á la luz de mil antorchas, todos aquellos 
hueva. fanáticos precipitaron las tadzias en las aguas del 
El 27 de abril llegó á Raygurh, cerca de la fron- | lago; con lo cual concluyeron las fiestas del Mo- 
tera del reino de Pannah, y el 30 á las ruinas de la | harren. 
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La Llama Errante. 


En aquel momento Nana Sahib sintió que una 
mano se posaba sobre sus hombros. Se volvió y vió 
á su lado á un bengalí, 

Era aquel indio uno de sus antiguos compañeros 
de armas de Luknow. Preguntóle con la mirada. 

El bengalí se limitó 4 murmourar las palabras si- 
guientes, que Nana Sahib oyó sin que ningun gesto 
diese á conocer su emocion. 

—El coronel Munro ha salido de Calcu!a. 

——¡Dónde está? 

—Ayer estaba en Benarés, 

—/A dónde va? 

—A la frontera del Nepal. 

— ¡Con qué objeto? 

——Para residir allí algunos meses. 
+: despues? 

olverá 4 Bombay. 

Se oyó un silbido. Un indio, penetrando al travás 
de la multitud, llegó cerca de Nana Sahib. 

Era Kalaganí. 


—Ponte en camino inmediatamente, dijo el na- | 


_bab. El coronel Munro sube hácia el Norte; síguele 


los pasos; préstale algun servicio para engañarle 
arriesga la vida si es preciso. No te separes de él 
hasta qe haya pasado mas allá de los Vindhyas y lle- 
gado al valle del Nerbudda. Entonces, y solamente 
entonces, vendrás á darme aviso de su presencia. 

Kkalaganí se contentó por toda respuesta con una 
señal alirmativa y desapareció entre la multitud. Ua 

esto del nabab era para él una órden : diez minutos 
despues habia salido de Bhopal. 

En aquel momento Balao-Rao se acercó á su her- 
mano. 

— Ya es tiempo de marchar, le dijo. 

—Si, respondió Nana Sahib; es preciso que este= 
mos antes de amanecer en el pal de Tandit, 

— ¡En marcha! 

Ambos , seguidos de sus ca , subieron por la 
orilla septentrional del lago basta una granja aislada 
donde les esperaban los caballos para ellos y su es- 
colta, Eran caballos curredores, de esos á los cuales 
se da un alimento fuerte mezclado de especias, y que 
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Alli en medi = d : grandes gritos, aquellos fanáticos precipitaron las ludzius en el lago. 


pueden andar cincuenta millas en una sala noche, 

A las ocho galopaban por el camino de Bhopal á los 
Vindhyas., 

 Siel nabab queria llegar antes del alba al 
Pandit no era mas que por medida de prudencia por- 
que prefería que 3u vuelta al valle no fuese notada. 

La lr Jo caravana marchó, pues, con toda la 

velocidad que permitian sus caballos. 

Nana sabib y Balao-Rao iban uno tras otro sin ha= 
larse; pero el mismo pensamiento ocupaba su ima- 

os De aquella escursion al otro lado de los 
indhyas llevaban mas que una esperanza; | evaban 

la ceradumbre de que abrazarian su causa innume= 

rabls partidarios. La meseta central de la India es- 


toda en sus manos. Los acantonamientos milita- 


res repartidos en aquel vasto territorio, no podrian 
rosistir á las primeras acometidas de los insurrectos. 
Su aniquilamiento daria libre curso 4 la rebelion 
que no tardaria en levantar de un litoral al otro toda 
Una muralla de indios fanatizados, contra la cual 
dodria estrellarse el ejército real, 


pal de | 


Pero al mismo tiempo Nana Sahib pensaba en la fe 
liz casualided queiba á entregarle al coronel Munro, 
El coronel acababa de salir de Calcuta donde era di- 
ficil atacarle. Una vez fuera de la capital, todos sus 
movimientos serian conocidos del nabab, y sin que 

udiera sospecharlo, la mano de Kalaganí le guiaria 
hácia el pais agreste de las Viudhyas donde nadie 
odria evitarle el suplicio que le reservaba el ódio 
le Nana Sahib, 

Balao Rao no sabia nada de la conversacion entre 
el bengali y su hermano, y solo cuando llegaron 
cerca del pal de Tandit, mientras los caballos des- 
cansaban un instante, le contó Nana Sahib aquella 
conversacion en estos términos: 

—Munro ha salido de Calcuta y se dirige hácia 
Bombay. ' 

—El camino de Bombay, dijo Balao-Rao, llega 
hasta las playas del Océano indio. 

—El camino de Bombay esta vez, dijo Nana Sahib, 
terminará en los Vindhyas. 

Con esta respuesta lo decia todo, 
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Cinco ó seis indios cayeror; los otros se arrojaron al torrente del Nazur. 


Los caballos volvieron 4 marchar al galope y se 
lanzaron al través del bosque en que comenzaba el 
valle del Nerbudda. 

Eran entonces las cinco de la mañana y empezaba 
á amanecer. Nana Sahib, Balao-Rao y sus compañe- 
ros acababan de llegar al lecho torrencial del Nazur, 
que conducia hácia el pal. | 

Allí se apearon de los caballos que fueron condu- 
cidos pc dos gunds á la aldea mas próxima. 

Los de más siguieron á los dos hermanos que su- 
bieron á vie por las aguas del torrente. 


Todo tvtaba en calma; los primeros ruidos del dia | 


aun no habian interrumpido el silencio de la noche. 
De repente se oyó un tiro seguido de otros mu- 
clos, y al mismo tiempo estos gritos : 
— ¡Hurra, hurr.; adelante ! 
Un oficial, al frente de unos cincuenta soldados 
del ejército real, se presenló en la cresta del pal. 
—¡Fuego, y que niuguno se escape! gritó el oficial. 
A esta voz siguió una nueva descarga dirigida 
casi á boca de jarro sobre el grupo de gunds que ro- 
deaba á Nana Saib y á su hermano. 


Cinco ó seis indios cayeron; los otros se arrojaron 
al torrente del Nazur y desaparecieron bajo los pri- 
meros árboles del bosque. j 

— ¡Nana Sahib, Nana Sahib! gritaron los ingleses 
penetrando en el estrecho barranco. 

Entonces uno de ellos, que habia sido herido mor- 


| talmente, se incorporó tendiendo la mano hácia los 


Ingleses. 

—- ¡ Mueran los invasores! gritó con voz terrible 
todavía, y volvió á caer sin movimiento. 

El oficial se acercó al cadáver. 

— ¡Es este Nana Sahib? preguntS. 

—El es, en electo, respondieron dos soldados del 
destacamento, que por haber estado de guarnicion 


| en Cawnpore, conocian perfectamente al nabab. 


—Pues ahora vamos á lus demás, gritó el oficial. 

Y toldo el destacamento se precipitó hácia el bos- 
que en persecución de los guns. 

Apenas habia desaparecido, una sombra pasó por 
el escarpe que coronaba el pal de Tandit. 

Era la Llama Errante cubierta con una larga túnica 
parda ceñida á la cintura por el cordon de un langutl. 
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La víspera por la noche aquella loca habia sido la 
ula inconsciente del oficial inglés y de sus solúados, 
regreso al valle desde el dia anterior, se dirigia 
maquinalmente al pal de Tandit, hácia el cual la 
llamaba una especie de instinto. Pero aquella vez la 
estraña criatura á quien creian muda, dejaba escapar 
de sus labios un nombre, nada mas que uno, el del 
asesino de Cawnpore. 
. —¡Nana Sahib, Nana Sahib! repetia, como si la 
imágen del nabab, por algun presentimiento ¡nes- 
licable, se hubiera presentado á su imaginacion y 
sus recuerdos. 

Este nombre llamó la atencion del oficial. Siguió 
os pasos de la loca, la cual no parecia advertirlo ni 
ver á los soldados que la siguieron hasta el pal de 
Tandit. ¿Era allí donde se habia refugiado el nabab 
cuya cabeza estaba pregonada? El oficial adoptó las 
medidas necesarias; hizo vigilar el lecho del Nazur, 
y esperólla llegada del dia. Cuando Nana Sahib y sus 
gunds entraron en el torrente, se les recibió con 
una descarga que hizo caer á muchos, y entre ellos 
ul jefe de la insurreccion de los cipayos. 


periódicos le reprodujeron inmediatamente, 


fo amunció el 


"rif fue el encuentro que el telé 
mismo dia al gobernador de la presidencia de Bom- 
day. Aquel telegrama recorrió toda la península; los 


así 
pudo llegar á conocimiento del coronel Munro el 26 
de mayo por medio de la Gaceta de Allahabad. 

Esta vez no habia que dudar de la muerte de Nana 
Sahib. Su identidad estaba reconocida, y el perió- 
dico podia decir con razon que el reino de la India 
no tenia ya nada que temer del cruel radya que le 
habia costado tanta sangre. 

La loca, entre tanto, 'despues de haber salido del pal 
de Tandit, bajó al lecho del Nazur. De sus ojos hoscos 
salia como el resplandor de un fuego interno no se 
hubiera encendido repentinamente en ella, y maqui- 
nalmente sus labios repetian el nombre del nabab.. 

Así llegó al sitio donde yacian los cadáveres y se 
detuvo delante del que habia sido reconocido por los 
soldados de Luknow. El rostro contraido de aquel 
muerto parecia todavía amenazar á los ingleses. Hu— 
biérase dicho que habiendo vivido tan solo para la 
venganza, el ódio sobrevivia todavía en él. 
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—La loca se arrodilló, se apoyó con las dos manos , beza á un lado y á otro, bajó lentamente por el lecho 
sobre el cuerpo acribillado de balas, cuya sangre | del Nazur. La Llama Errante habia vuelto á caer en 
manchó los pliegues de su túnica; le miró detenida- | su indiferencia habitual, y su boca no repetia ya el 
mente. y despues, levantándose y sacudiendo la ca- | nombre maldito de Nana Sahib. 
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LA CASA DE VAPOR, 


TERCERA PARTÉ. 


CAPITULO PRIMERO. 
NUESTRO SANITARIUM. 


«Los inconmensurables de la creacion.» Esta es- 
presion maguílica, de la cual el mineralogista Hau y 
Be sirvió para calificar los Andes americanos, quizá 
seria mas justa, aplicada al conjunto de la cordillera 

el Himalaya, que ningun hombre ha podido todavia 
medir con precision matemática. 

Tal es el sentimiento que se esperimenta al aspecto 
de esa region incomparable, en el seno de la cual el 
coronel Munro, el capitan Hod, Banks y yo, íbamos 
á residir algunas semanas. 

—No solamente estos montes son inconmensura= 
bles, nos dijo el ingeniero, sino que su cima debe ser 
considerada como inaccesible, porque el organismo 
humano no puede funcionar á tal altura donde el aire 


no es bastaute denso para satisfacer las necesidades 
de la respiracion. 


Una barrera de rocas primitivas, granite, gneis y 
micasquisto de 2,500 kilómetros de longitud, que se 


levanta desde el meridiano 72 hasta el 93, cubriendo 


dos presidencias, la de Agra y la de Calcuta, y «los 
reinos, el del Bulam y el del Nepal; una cordHlera 
cuya altura media, superior en una tercera parte á la 
cima del Monte Blauco, comprende tres z2011as distin- 
tas: la primera, de 5,000 pies de altura, mas ltem=- 
plada que la llanura ¡oferior, dando cosechas de tri- 
'o durante el invierno, y de arroz durante el verano; 
a segunda, de 54 9,000 pies, cuya nieve se deshace 
todas las primaveras; y la tercera, de 9 á 25,000 pies, 
cubierta de espesos hielos, yue aun en la estacion 
cálida desafían á los rayos solares; al través de esta 
grandiosa tumescencia del globo, once pasos, de los 


| cuales algunos perforan la montaña á 20,000 pies do 


altura, y que incesantemente amenazados por las 
avalanchas, surcados por torrentes é invadidos por : 
los hielos, no permiten pasar de la India al Tibet sino 


¡4 costa de estremas dilicultades; pur cima de estas 


6 


crestas, unas veces redoudeadas eu aucthras cúpulas, , 


otras rasas, como la Tabla del cabo de Buena Espe- 
ranza, siete ú ocho picos agu-los, algunos volcánicos,. 
dominando las fuentes del Cozra, del Yumna y del 
Gauges, el Dukia y el Knclunvinga, que se levantan 
á mas de 7,000 metros; el Yo lunga, que tiene 8,000; 
el Devalagutri, á 8,500; el Chumulart, 48,700; el 
Everest, que alza hasta 9,000 metros su pico, desile 
cuya cima la vista de un observador podria recorrer 
una circunferencia igual á la de toda Fruncia; una 
acumulacion, en fin, de montañas mayor que los 
Alpes, puestos uno sobre otro, y que ¿us Piria*os 
puestos sobre los Alpes; tal es esa eminencia colosal 
cuyas Últimas cimas jamás, quizá, serán holludas por 
el pie de un ascensionista por atrevido que sra; tal 
es esa eminencia del mundo que se llama los Montes 
Himalaya. 

Las primeras estribaciones de estos propileos gl- 

gantescos. están abundantemente cubiertas de bus- 
ue, encontrándose en ellas diversos representantes 
e esa rica familia de las palmeras que en una zona 
superior deben ceder el sitio á los grandes bos- 
ques de encinas, cipreses y pinos, y á las opulentas 
espesuras dle bambu»s y de plantas herbáceas. 

Bauks, que nos daba estos pormenores, nos dijo 
tambien que sí la línea inferior de las nieves baja 
hasta 4,000 metros sobre la vertiente india de la cor- 
dillera, en la vertiente libetina, se levanta has- 
ta 6,000, lo cual depeude de que los vapore3 que 
traen los vientos del Sur, se detienen ante la enorme 
barrera. 

Por eso al otro lado han podido establecerse aldeas 
hasta en la altura de 15,000 ples, entre campos de 
cebada, y prados magníficos. Si hemos de creer á los 
indígenas en una sola noche se cubren aquellos cum- 
pos de yerba. 

En la zona media pavos reales, perdices, faisanes, 
abutardas y codornices representan la familia alada. 
Las cabras son abundantes y mucho mas los car- 
neros. 

En la zona alta no se encuentran ya sino jabalíes, 
gamuzas y gatos monteses, y el águila es la única 
ave que se cieroe por encima de rarus vegetales, que 
no son mas que muestras humildes de una flora 
ártica. 

Pero nada de esto llamaba la atencion del capitan 
Hod. ¿A qué habria ido aquel Nemrod á la region 
himalaya, si no se tratara mas que de continuar su 
oficio de cazador de caza menuda? Por fortuna para 
él no debian faltar los grandes auima!»s carnívoros, 
dignos de su carabina Enfield y de sus balas esplo- 
sivas. 

En efecto, al pie de las primeras rampas de la cor- 
diltera se esticude una zona inferior, llamada por los 
indios el Cinturon del Torryan:. Es una larga llanura 
de 7 á 8 kilómetros de anchura, húme la, cálida, de 
vegetacion oscura y cubierta de bosques espesos, en 
los cuales huscan su re'ugio ordivariamente las fie- 
ras. Nuestro campamento dominaba tan solo á una 
altura de 500 inetros este edén del cazador aficio- 
nado á lus grandes emoc ones de la lucha, y era fá- 
cil, por consiguiente, bajar á aquel terreno reservado 
que no necesitaba guardas. 

Era, epi probable, que el capitan Hod vis toria 
las estribaciones inferiores del Himalaya, de mejor 
gana que las zonas superiores, Allí, sia eatbargo, aun 
en opinivn del inas fantástico de los viajeros, Victor 
Jaquemont, quedan todavía importantes descubri- 
mientos geográficos que hacer. 

—¿No se cunoce bieu todavía esa enorme cordille- 
ra? preguuté yu á Banks. 

—Es muy poco conocida, respondió el ingeniero. 
El Himalaya es como una especie de planeta pequeño 
que se lia pegudo á nuestro globo, y que conserva sus 
secrelos. 
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—Sin embargo, se le ha recorrido y registrado en 
lo posible. 

-—Uh, no han faltado viajeros por el Himalaya, 
respondió Banks Los hermanos Gerard de Webb, 
los osiciales Kirpatrik y Fraser, Hogldsoa, Herb.:rt, 
Lloyd, Kov»ker, Cuaniogham, Strabing, Skinner, 
Jolinsva, Muoreroft, Thomson, Grifíth, Vigne, Hu- 
gel, los misioneros Huc y Gabet, y posteriormente 
los hermanos Schlagintweit, el coronel Wangh , los 
tenientes Reuillier y Montgomery, despues de gran- 
des trabajos, han dadu á conocer en gran parte la 
disposicion orugráfica de estas montañas. Sin em- 
bargo, quedan por resolver muchos problemas. La 
alturz exacta de los principales picos ha dado orígen 
á numerosas reclilicaciones. Así en otro tiempo el 
Devalaguiri era el rey de toda la cordillera ; despues, 
á consecuencia de nuevas medidas, tuvo que ceder 
el sitio al Kinchinyivga, que ahora parece haber 
sido destronado por el Everest. Hasta aquí éste do- 
mina á todos sus rivales; sin embargo, segua los 
chinos, el Kuen-Lun, a! cual, á decir verdad, no 
se han aplicado todavia los métodos exactos de los 
geómetras europeos, es algo mas a!to que el monte 
Everest, y no es timpoco el Himalaya donde debe 
buscarse el punto mas eleva lo de nuestro glubu. En 
realidad estas medidas no pueden considerarse como 
matemáticas hasta el dia en que se hayan obtenido 
birométricamente y con todas las precaucciones que 
exige esta determinacion directa. ¿Y cómo obtenerla 
sin llevar un barómetro hasta el últim. pico de esar 
alturas casi inaccesibles? Esto es lo yue todavía nu se 
ha conseguido. 

—Eso se hará con el tiempo, respuadió el capita 
Hod, como se harán algun día los viajes al polo Sur, 
y al polo Norte. 

—Evidentemente. 

—Y como se hará el viaje hasta las profundidades 
mayores del Océano. 

—S.n duda ninguna. 

—Y como se lurá el viaje al centro de la tierra. 

—. Bravo, Huil! 

—Como se hará todo, dije yo. 

—Hasta el viaje á cada uno de los planetas del 
muodo solar, respondió el capitan Hod, que nu $3 
detenia por nada. 

—No, eso no, capitan, dije yo; el hombre, simpls 
habitante de la tierra, no puede alravesar sus Íron - 
teras. Pero si está eucalenado á su corteza, á lo 
menos puede penetrar todos sus secretos. 

—Puede y debe hacerlo, dijo Banks. Todo lo qua 
está dentro del límite de lo posible, debe hacerse y 
se hará. Despues, cuando el hombre no teuga ya 
nada que liacer respecto del globo que habita... 

—Desaparecerá con el esferóide, que no tendrá ya 
misterios para él, interrumpió el capitan Hod. 

—Xo tal, contestó Banks. Gozara «le sus conquis - 
tas como dueño y sacará de este globo el mejor par- 
tido. Pero amigo Hod, ya que estamos en el Himali- 
ya, voy á indicar á usted un curioso descubrimien'x 
que puede hacer entre otros, y que le interesará s:> 
guramente. 

—¡De qué se trata, Banks? 

—El inisionero Huc, en la relacion de sus viajes, 
habla de un árbol siugu'ar que se llama en el Tíbet 
el árbol deJas diez mil imágenes. Segun la leyen:a 
india, Tong-Kabac, reformador de la religion bhu- 
dista, fue convertido en árbol algunos miliares «le 
años despues que ocurrió la misma aventura á Filu- 
mon, á Baucis y á Dafne, curiosos séres v-yetales le 
la flora mitológica. La cabellera de Tong Kabac vie 
á ser el follaje de este árbol sagrado, y eu es'as hoj 1 
el misionero afirina haber visto con Sus Prupios 0J8 
caractóres tibetinos distintamente forinados le 
nervios de dichas hojas. 

—¡Unárbol que produce hojasimpresas! esclamé y 0. 
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—Y on las cuales se leen sentencias de la mas ? ns horas para organi ar un camprmento en el cual 


pura moral, respondió el ingeniero, 

—Eso vale la pena de averiguarse , dije yo rién— 
dome. 

—Averígúeulo ustedes, amigos mios, respondió 
Bauks. Si existen árboles de esa especie en la parte 
meridional del Tíbet, debeu hallarse tambien «un la 
zona superior en la vertiente meridional del Hima- 
laya. Así, pues, durante las escursiones que ustedes 
hagan, busquen ese... ¿Cómo le llamaria yo? Ese li- 
bro de las sentencias. 

—No haré yo tal, respondió el capitan Hod. He 
venido aguí para cazar y no me seduce el oficio de 
ascensionista. 

—Amigo Hod, dijo Banks, un trepador tan atre- 
vido cono usted no dejará da hacer alguna ascen- 
sion á uno de estos montes. 

—Jamás, esclamó el capitan. 

— ¿Por qué? 

-—He renunciado á las ascensiones. 

—;¡Desde cuándo? 

—Desde el dia, dijo el capitan Had, en que des- 
pues de huber arriesgado veinte veces la vida, llegué 
á la cima del Vrigel en el reino del Butam. Se me 
habia dicho que ningun sér humano habia puesto el 
pie en la cima de aquel pico y esto habia escitado un 
poco mi amor propio. En (in, despues de mil peli- 

ros, llego á la cima ¿y qué veo? Estas pulabras gra- 

adas en una roca: «Duran, dentista, 14, calle Caun- 
martin, París.» Desde entonces no he vuelto á subir 
á ningun monte. 

Preciso es confesar que al contarnos aquel chasco 

hacia Hod unos gestos tales, que cra imposible no 
. reir de buena gana. 

He hablado varias veces de los sanitariums de la 
península. Estas estaciones situadas en la montaña 
son muy frecuentadas durante el verano por la can 
te acaudalada, los empleados y los negociantes de lu 
India que huyen de la ardiente canícula de la lla- 
Dura. 

En la primera categoría de todos ellos hay que 
clasificar á Simla, situada bajo el paralelo 31 y al 
Oeste del meridiano 75. Es como una pequeña Suiza 
con sus torrentes, sus arroyos, sus chalets agrada- 
blemente dispuestos bajo la sombra de los cedros y 
de lus pinos y 4 2,000 metros de altura sobre el ni- 
vel del mar. 

Despues de Simla debo citar 4 Doryiling de casas 
blancas, dominada por el Kinchinyinga á 500 kiló- 
metros al Norte de Calcuta y á 2,300 metros de al- 
tura, cerca ilel grado 86 de long:tud y del 27 de la- 
titud; situacion deliciosa en el mas herimoso país del 
mundo. 

Otros santtariums se han fundado tambien en di- 
versos puntos de la cordillera, y á la sazon hubia que 
añadir á estas estaciones frescas y sanas indispensa- 
bles en el ardiente clima de la india, nuestra Casa de 
Vapor; solo que esta estacion era esclusivamente 

*nuestra; ofrecia todas las comodidades de las habita- 
ciones mas lujosas de la península, y gracias á ella 
encontrábamos en una zona templada con las exi- 
gencias de la vida moderna una calma que en vano 
se buscaria en Simla 6 en Doryiling, donde abuadan 
los anglo indios. El emplazamiento estaba juiciosa- 
mente escogido. El camino que recorre la parte ¡n- 
ferior de la montaña se bifurcaba en aquella altura 
Ii dirigirse á las poblaciones esparcidas al Este y al 

este. 

La mas próxima de estas aldeas estaba á cinco 
millas de la Casa de Vapor, y se hallaba poblada por 
una raza hospitalaria de montañeses que se ocupaba 
en la cria de cabras y carner.s y en cultivar ricos 
campos de trigo y cebada. 

Gracias al concurso de nuestro personal, bajo la 
direccion de Banks, no se necesitaron mas que algu- 
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debíamos permanecer seis ó siete semanas. 

Uno de lus contrafuertes destacados de aquellas 
caprichosas cordilleras que forman la enorme arma- 
zon del Himalaya nos ofreció una llanura sua vemen- 
te ondulada úe una milla de larga y media milla de 
ancha; la alfombra de verdor que la cubria formaba 
una espesa moqueta de yerba corta, apretada, plu- 
mosa y podria decirse punbteada de multitud de vio- 
letas. Ramilletes de ro1odendros arborescentes, al- 
tos como robles pequeños y canaslillas naturales 
de camelias formaban allí un centenar de cua- 
dros de un efecto encantador. La naturaleza no 
necesita obreros de Hispahan ni de Esmirna para 
formar esa allombra de alta lana vegetal. Algunos 
millares de semillas llevadas por el viento del Sur y 
esparcidas por aquel terreno fecundo, un poco de 
agua y un poco de sol han bastado para formar aquel 
tejido blando y eterno. 

Una docena de grupos magníficos de árboles se 
desplegaba en aquella llanura, pareciendo que se ha- 
bian destacado como tropas irregulares del inmenso 
bosque que eriza los flancos del contrafuerte su- 
biendo subre los cerros inmediatos á una altura 
de 600 metros. Ceilros, encinas, pandanos de largas 
hojas, hayas, arces, se mezclaban con los bananeros, 
los baibúes, las magnolias, los algarrobos y las hi- 
gueras del Japon. Algunos de estos gigantes esten- 
dian sus últimas ramas á mas de 400 pies sobre el 
suelo, y parecian haber sido plantados en aquel sitio 
para dar sombra á algunas habitaciones rústicas. La 
Casa de Vapor venia á propósito para completar el 
paisaje; los techos redondeados de sus dos pagodas 
casaban muy bien con todo aquel ramaje variado de 
ramas rígidas Ó flexibles, de hojas pequeñas y frágiles 
como alas de mariposa ó anchas y largas como pupa- 
yas polinesias. El tren de carruajes desaparecia bajo 
una espesura de verdor y de flores; no se descubria 
desde fuera la casa movible; parecia una habitacion 
sedentaria fijada en el suelo y construida para no 
separarse nunca de allí. 

Por la parte posterior corria un lorreate cuya cin- 
ta argeutada podia seguirse hasta muchos miles de 
pies de altura, precipitánidose á la derecha del cua- 
dro sobre la vertiente del contrafuerte en un es- 
tanque natural sombreado por un bosquecillo de 
hermosos árboles. 

Las aguas sobrantes de este estanque se escapaban 
formando arroyo al través de la pradera y concluian 
en una cascada rublosa que cata en ua abismo Cuya 
profundidad no podia sondearse con la mirada. 

Para la mayor comodidad de la vida comun y la 
mejor perspectiva véase cómo se habia dispuesto la 
Casa de Vapor: desde la cresta anterior de la inesela 
sí la veia dominar otros cerros menos importantes 
de la parle interior del Himalaya, que bajaban en 
gigantescos escalones hasta la llanura. La cresta de 
que se trata tenia suficiente anchura para permitir 4 
las miradas «bruzar todo el conjunto. 

A la derecha el primer coche de la Casa de Vapor 
estaba situado oblicuamente, de manera que desde 
el balcon, en la barauda, hasta las ventanas luterales 
del salon del comedor y de los gabinetes de la iz 
quierda, se podia ver el horizonte del Sur. Grandes 
cedros se estendian sobre este coche, destacándose 
vigorosamente en negro sobre el fondo lejano de la 
gran cordillera tapizada por una nieve eterna. 

A la izquierda, el segundo coche estaba recostado 
en el flanco de una enorme roca de granito dorado 
por el sol, roca que por su forma estraña tanto como 
por su color caliente recordaba los gigantescos plum- 
RUN de piedra de que habla Mr. Russell Ki- 

lough en la relacion de sy viaje por la lndia Meridio- 
nal. De esta habitacion reservada para el sargento 
Muc-Neil y sus compañeros del personal, ne se vela 
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kl emplasamuculo estaba juiciosamonte escogida, 


mas que el costado y estaba situada á veinte pasos 
de la habíbicion principal como una aneja de alguna 
pagoda mas importante. Al estremo de uno de los 
techos la coronaba un filete de humo azul del 
laboratoriv culinario de Mr. Parazard, y mas á la 
izquierda un grupo de árboles apenas destacados del 
bosque, subia por el cerro del Oeste y formaba el 
plano lateral del paisaje. 

En el fondo, entre las dos habitaciones se levan= 
taba un gigantesco mastodonte: era nuestro gigan- 
te de acero resguardado bajo un cobertizo de grandes 

udanos. Con su trompa levantada parecia pacer 
as ramas superiores; pero estaba sin movimiento. 
Descansaba aunque no tenia necesidad de descanso; 
y custodio ¡nconmovible de la Casa de Vapor como 
un enorme animal antediluviano. defendía la entrada 
al estremo de aquel camino por el cual hubia remol- 
cado todo aquel aparato de locomocion. 

Por colasal que fuera nuestro elefante, á no desa- 
tarle por el pensamiento de la cadena de montes que 
se levantó á seis mil metros sobre la meseta no pa- 
recia lener nada de aquel gigante artificial de que 
labia dotado la mano de Banks á la fauna india. 


—¡Una mosca en la fachada de una catedral]! dijo 
el capitan Hod no sin cierto despecho. 

Nada mas cierto. Habia detrás una roca de granito 
de la cual se podrán hacer fácilmente mil elefantes 
del tamaño del nuestro, y aquella roca no era mas 
jue un simple escalon, uno de los ciento de la gran- 

e escalera que sube hasta la cresta de la cordill 
dominada por de Devalaguiri desde su pico agudo. 

A veces el cielo de este cuadro se rebaja á la vista 
del observador, desapareciendo en un momento no 
solo las altas cimas sino tambien las crestas medias 
de la cordillera á causa de los espesos vapores que 
corren sobre la zona media del Himalaya y ocultan 
toda su parte superior, El paisaje se achica y enton- 
ces por un efecto de óptica parece que las habita- 


ciones, los árboles, los cerros inmediatos y el mismo 


gigante de acero recobran su magnitud verdadera. 

Sucede tambien que las nubes, menos elevadas 
todavía que la llanura, empujadas por ciertos vientos 
húmedos, se desarrollan por debajo de ella. La vista 
entonces no vé mas que un mar acarnerado de nu- 
bes y el sol produce en la superlicie de éstas mara- 
villosus juegus de luz. 
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Matamos el el puís de los tigres, añadió el capitan, 


ua, .? 
ye 


En lo alto como en lo bajo el horizonte ha desa- 
perecido, y parece que nos vemos trasporlados á al- 
guna region aérea fuera de los limites de la lierra. 

Peso el viento cambia; una brisa del Norte preci- 
pitándose por las breñas de la cordillera barre toda 
esta niebla, el mar «de vapores se condensa Casi 1ns- 
tantáneamente; la llauura vuelve á salir al horizou- 
te del Sur; las sublimes proyecciones del Himalaya 
* aparecen de nuevo subre el fundo claro del cielo y 
el marco del cuadro recobra su iñaguitud normal. 


Entouces la wirada pudiendo esteniderse sia limites > 
abarca todos los detalles de un pauvramia que se. 


estiende pur un hurizvute de seseula millas, 


CAPITULO UL 


MATIAS VAN-GULTT. 


Al dia siguiente 26 de junio, me despertó al rayar 
el alba un ruido de voz muy conocida. Me levanté 
inmediatamente: el capitan Hod y su asistente Fux 


estaban en conversacion muy animada en el como- 
dor de la Casa de Vu por. 

Cuaudo yo lleguú,, Bunks acababa de salir de sn 
cuarto y el capitan le interpelaba Con su voz 80- 
QUra. E 

—Y bien, amigo Banks, hemos llegado al fia á 
buen puerto. Esta vez ya nu se trata de un descanso 
de pucas luras, sino de una residencia definitiva de 
algunos Meses. 

—Sí, ini querido Mod, respundió el ingeniero, y 
puede usted organizar sus cucerías Colno le plazca. 
El silbido del giguute de acero no le llamará ya al 
culparnento. 

e oyes, Fux? 

—Sí ni capitan, respondió el asistente. 

—Así Dios me ayude, esclamó Hud, que espero no 
salir de este sanilarium antes de que liya caido el 
uítimero Cincuenta al impulso de inis balas. ¡El nú- 
nero cincuenta, Fux! Teugo una idea de que ha du 
ser dificil matarle. 

—Se le matará sin embargo, respundió Fux. 

—¿Por qué tiene usted esa idea, capitan? le pra- 
guute. 
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zador y nada mas. 
—Asi pues, dijo Bunks ¿desde hoy van ustedes ú 
dejar el campamento y á ponerse en campaña? 
—Desde hoy, respondió el capitan Hud. Comen- 
zareimos por recouocer el terreno y esplorar la zona 
inferior bajando hasta los bosques del Tarryani. ¡Con 
tal que los tigres no huyan abandouado esta resi- 
dencia! 
— ¿Puede usted creer?... 
—Tengo mala suerte. 

—¿Mala suerte en el Himalaya? dijo”el ingeniero. 
¿Por ventura es eso posible? 

—En fin, veremos. ¿Nos acompañará usted, Mau- 
cler? preguntó el capitan volviéndose hácia mí. 

—Ciertamente, 

—¿Y usted, Banks? 

—Yo tambien, respondió el ingeniero; y pienso que 
Munro será tambien de la partida, á lo menos como 
alicionado. Ea 

—PBueno, respondió el capitan Hod, vengan uste- 

. des como aficionados, pero bien armados. No se trata 
de salir á pasearse con el baston en la mano, eso hu- 
millaria á las fieras del Tarryani. 

—Convenido. respondió el ingeniero, 

—Así pues, Fox, añadió el capitan dirigiéndose á 
su asistente, que no haya equivocación esta vez. Es- 
tamos en el pais de los tigres. Cuatro carabinas En- 
field para el coronel, Banks, Muucler y yo y dos fu=- 
s:les de bala esplosiva para tí y para Guini. 

—No tenga usted cuidado mi capitan, respondió 
Fox, las fieras no tendrán de qué quejarse. 

Aquel dia debia consagrarse, por consiguiente, al 
reconocimiento del bosque del Tarryani que erizaba 
la parte inferior del Himalaya por debajo de nuestro 
sanitarium. A las once, despues del almuerzo, sir 
Eduardo Munro, Banks, Hod, Fox, Gumi y yo, to- 
dos bien armados, bajamos por el camino que corta 
disgonalmente la Hanura, despues de haber tenido 
cuidado de dejar en el campamento los dos perros 
que no podian sernos útiles en la espedicion. 

El sargento Mac-Neil se quedó en la Casa de Va- 
por con Storr, Kaluth y el cocinero para acabar las 
operaciones de instalacion. Despues de un viaje de 
dos meses, el gigante de acero necesitaba ser visita= 
do, recorrido y limpiado tanto interior como este- 
riormente, y esto constituia una tarea larga, minu- 
ciosa, delicada, que no dejaria tiempo muy de sobra 
al fogonero y maquinista. 

A las once salimos del sanitarium, y pocos minu- 
tos despues en un recodo del camino, la Casa de Va- 
por desapareció detras de una espesa cortina de ár- 
boles. 

No llovia ya. Las nubes mas sueltas corrían bajo 
el impulso de un viento fresco del Nordeste por Jas 
altas zonas' de la atmósfera. El cielo estaba gris: 
temperatura conveniente para la gente de á pie, pero 
no habia esos juegos de luz y de sombra que son el 
encanto de los grandes bosques. Dos mil metros de 
bajada por un camino directo hubieran sido asunto de 
veinticinco Ó treinta minutos si el camino no se hu- 
biese prolobgado con todas las sinuosidailes que de- 
bia tener para evitar la rigidez de ciertas pendien- 
tes. Tardamos, pues, hora y media en llegar al lí- 
mite superior de los bosques del Tarryani áquini-ntos 
ó seiscientos pies sobre la llanura, pero caminamos 
con alegría. 

—Atencion, dijo el capitan Hod. Entramos en el 
dominio de los tigres, leones, panteras, leopardos y 
otros animales bienhechores de la region Himalaya. 
Buena cosa es destruir las fieras, pero vale mas nou 
ser destruido por ellas. Así, pues, no nos alejemos 
unos de otros, y seamos prudentes. 

Semejante recomendacion en hoca de tan resuelto 
cazador tenia un valor considerable y binguno de 
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nosotros la despreció. Se cargaron las carabinas y 
:os fusiles, se visitaron las balerías, se pusieron los 
vatillos en el seguro y nos dispusimos para todo 
evento. 

Anadiré gue habia que desconfiar no solo de los 
animales Carnivoros, sino tambien de las serpientes, 
de las cuales ls mas peligrosas se encuentran en los 
bosques de la londia. 

Las belongas, tas serpientes verdes, Jas serpientes 
látigos y otras imuchlias son venenosas. El número de 
las victimas que sucumben anualmente á conse- 
cuencia de la mordedura de estos reptiles, es cino 
Ó seis veces mayor que el de los animales domésti- 
cos ó de los hombres que perecen bajo los dientes 
de las fieras. Asi pues, en esta region de Terryuni 
tener la vista fija en todo, mirar donde se pune el 
pie y donde se apoya la mano, prestar oido á los me- 
nores ruidos que atraviesan el espacio ó penetran 
entre las yerbas ó se propagan al través de la espe- 
sura no es mas que estricta prudencia. 

A las doce y media habíamos entrado bajo la som- 
bra de los grandes árboles agrupados al estremo del 
bosque, cuyo alto ramaje se desarrollaba pur cima de 
anchas calles por las cuales el gigante de acero se- 
guido del tren que arrastraba ordinariamente habria 
pasado con facilidad. En efecto, esta parte del bos- 

ue estaba desde largo tiempo arreglada para el paso 

e las carretas cargadas de madera que sacaban los 
montañeses, lo cual se veia en las rodadas frescas que 
se vbservaban en la tierra húmeda. Aquellos cami- 
nos principales corrian en sentido de la cordillera 
siguiendo la orilla mas ancha del Tarryani, y reunian 
entre sí los claros del bosque abiertos por el hacha 
del leñador, pero por los demas Jados no duban acceso 
sino á estrechas sendas que se perdian en espesuras 
impenetrables. 

Seguimos, pues, estas calles, mas como geómetras 
que como cazadores para reconocer su direccion ge- 
neral. 

Ningun rugido turbaba el silencio en las pro- 
fundidades del bosque. Sin embargo, grandes hue- 
llas y recientes probaban que las fieras no habian 
abandonado el Turryani. 

De improviso, en el momento en que torcíamos 
un recodo del camino que volvia á la derecha para 
contornear la falda de un contra-fuerte, nos detuvo 
una esclamacion del capitan Hud que iba delante. 

A vemte pasos, en el ángulo de una plazoleta ro- 
deada de grandes pandanos, se levantaba un edificio 
por lo menos singular cn su forma. No era una casa 
porque no tenia chimenea ni ventanas; no era tam- 
poco una choza de cazador porque no tenia aspille- 
ras; parecia una tumba india perdida en el seno del 
bosque. 

En efecto, imagínese una especie de cubo largo fur- 
mado de troncos huecos puestos en sentido vertical, 
fijos sólidamente en el suelo y atados por su parte su- 
perior con una espesa cuerla de ramas. Otros troncos 
trasversales fuertemente encajados en la parle su- 
perior de los verticales, formuban el techo. Eviden- 
temente el constructor hubia querido dar á su obra 
una solidez á toda prueba en sus cinco lados. Media 
la construccion seis pies de altura por doce de lon- 
gitud y cinco de anchura. No tenia entrada, á no ser 
que estuviese oculla en su faz anterior por un grue- 
so madero cuya cabrza redondeada, sobresalia un 
poco del conjunto de la construccion. Por cima del 
techo se levantaban largas varas flexibles singular- 
mente dispuestas y unidas euire sí. Al estremo do 
una palanca horizontal que sos:evia esta armadura, 
pen. Ha un nudo corredizo formado por una gruesa 
trenza de lianas. 

—;¡Eh! ¿qué es eso? esclamé yo. 

—£so, respondió Birks despues de haberlo con- 
siderado bien, 20 es mas ni ¡menos que Una Talongra» 
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Pero ahora ustedes podrán imaginar qué especie de 
rutunes está destinada á coger. 

— ¿ls una trampu pura tigres? esclamó el capilan 
Hod. 

—Si, respondió Banks, una trampa para tigres 
cuya pue: ta, cerrada por el madero que estaba dete 
nido por e e nudo de lianas, ha caido sin duda por- 

“que la báscula interior ha sido tocada por algun 
animal. 

—Es la primera vez, respondió Hod que veo en un 
bosque de la India una trampa de este género. En 
efecto, es una ratonera; esto es indigno de un ca- 
Zador. 

—Y tambien de un tigre, añadió Fox. 

-—Sin duda respondió Banks, pero si se trata de 
destruir estos animales feruces y no de cazarlos por 

'acer la mejor trampa es la que coja mas. Abora 

¡ien. ésta me parece ingeniosamente dispuesta para 
atraer y guardar fieras poz mas desconfiudas y vigo- 
rusas que sean. | 

—Añadiré, por mi parte, dijo entonces el coronel 
Munro, que pues el equilibrio de la báscula que tenia 
abierta la puerta se ha roto, es señal de que hay al- 
gun animal dentro. 

—Pronto lo sabremos, esclamó el capitan Hod, y 
s1 el raton no eslá muerto... 

El capitan, uniendo el gesto á las palabras, hizo 
resonar la batería de su carabina. Todos le imitaron 
armando las suyas y disponiéndose á hacer fuego. 

No tenfamos duda de que aquella construccion 
fuese una trampa del género de las que se encuen- 
tran constantemente en los bosques de la Malesia. 
Pero si no era obra de un indio, á lo me os presen- 
taba toilas las condiciones de bondad de estas máqui- 
pas de destruccion: sensibi idad excesiva y solilez á 
toda prueba. 

Tomadas nuestras di»posiciones, el capitan Hod, 
Fox y Gumi, se acercaron á la trampa para exami- 
narla, dando la vuelta alrededor. Ningun intersticio 
entre los troncos verticales permitia ver lo que habia 
dentro. 

Escucharon con atencion. Ningun ruido anuncia- 
ba la presencia de ningun ser vivienteen aquel cubo 
de madera tan mudo como un sepulcro. 

El capitan Hod y sus compañeros volvieron enfren- 
te de la cara anterior y observaron que el madero 
móvil se habia deslizado por dos anchas ranuras ver- 
ticalmente dispuestas. No habia que hacer, por con- 
siguiente, mas que levantarlo para penetrar en el 
interior. 

—No se oye el menor ruido, dijo-el capitan Hud 
que habia pegado el oido con'ra la puerta; ni el me- 
nor aliento. Esla ratonera está vacía. 

-—No importa, sean ustedes prudentes, dijo el co- 
ronel Munro. 

Y fué á sentarse en un tronco de árbol á la iz- 
quierda de la plazoleta. Yo me sen'é junto á él. 

—Vamos Gum, dijo el capitan Hod. 

Gumi, muchacho listo y agil como un mono aun= 
que pequeño de es'atura, flexible como un leopardo, 


A 


verdadero clown indio, comprendió lo que queria el ' 


capitan: su destreza le designaba naturalmente para 
el servicio que se esperaba de él. Subió de un salto 
al techo de la trampa y en un instante lezó á fuerza 
de puños á una de las varas que formaban la «rma- 
dura superior. Despues bajó á lo largo de la pa'unca 
hasta el anillo de lianas, y por su peso la encorbó 
hasta la cabeza del madero que cerraba la abertura. 
Se pasó el nudo de lianas por el agujero hecho en la 
Cabeza del madero y ya no habia que hacer para le- 
vantarle mas que producir un movimiento de báscu- 
la pesando sobre la otra estremidad de la palanca. 
Pero entonces fue preciso apelar á lus fuerzas reu- 
nidas de toda nuestra caravana. El coronel Munro, 
Banks, Fox y yo, pusamos á la parte pociertor de 
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la trampa, á fin de producir aquet movimiento. 

Gumi se habia quedado en la armodura para des- 
prender la palanca en el caso de que algua obstáculo 
la impidiese funcionar libremente. 

—Amigos, gritó el capitan Hod, si es necesario 
que vaya yo á ayudarles, iré; pero si pueden ustedes 
prescindir de mí, preliero quedarme aquí á la en- 
trada. A lo menos, si sale un tigre, le pudré saludar 
al paso. 

—¿Y hará este el número cuarenta y dos? pre- 
guntó el capitan. 

—¿Por qué nó? respondió Hod; si cae herido por 
la bala de mi fusil habrá caido en toda libertad. 

-—No ven-lamos la piel del oso, replicó el ingenic 
ro, antes de h:berle muerto. 

—Sobre todo, cuando ese oso podria ser un tigre, 
añadió el capilan Munro. 

—A una! amigos mios, gritó Banks, á una. 

El madero era pesado; corria mal subre sus ranu- 
ras; sin embargo, llegamos á moverle; osciló un 
instante y permaneció suspendido á un pie sobre ci 
suelo. 

El capitan Hod, medio encorvado y apuntando con 
su carabina, trataba de ver si se mostruba en la 
abertura alguna enorme pala Ó alguna boca de fiera; 
pero nada se presentó. 

—¡Un esfuerzo mas, amigos mios! gritó Banks. 

Gracias á Gumi que llego á dar algunas sacudidas 
á la parte posterior de la palanca, el madero comen- 
zÓ á subir poco á puvo y en breve la abertura fue 
suficiente para dar puso á un animal cualquiera, 
aunque fuese de gran tamaño. 

Pero no salió ningun animal. 

Era posible que á consecuencia del ruido que so 
hacia alrededor de la trampa el preso se hubiera re- 
fugiado en la parte mas retirada de su prision. Quizá 
esperaba el momento favorable pura lunzarse de ua 
salto, derribur á todo el que se le pusiera delante y 
desaparecer en las profundidades del bosque. 

El momento era crítico. 

Ví entouces al capitan Hod dar algunos pasos ade- 
lante con el dedo en el gatillo de su carabina y ma- 
niobrar de manera que pudiese ver todo el interior 
de la trampa. 

El madero estaba enteramente levantado á la sa- 
zon, y la luz entraba de lleno por la puerta. 

En aquel momento, al través de los maderos, se 
oyó un ligero ruido, despues un ronquido sordo, 6 
mas bien un bostezo formidable, que me pareció muy 
susp»cl10so. 

Evilentemente habia allí un animal que dormia y 
acabibamos de despertarle bruscamente. 

El capitan Hoél se acercó todavia mas y apuntó con 
su corabina d una masa que vió moverse en la pe- 
numbra. 

Entonces hubo un movimiento en el interior; re- 
s nó un grito de terror que fue seguido inmedrata- 
meule de estas palabras pronunciidas en buen inglés: 

«No tire usted por Dios, no tire uste... 

Y un hombre se lanzó fuera de la trampa, 

Nuestra sorpresa fue tal, que soltando de las ma- 
nos la polea, bajó el madero puusadamente con un 
ruido surdo, tapando de nuevo la entrada. 

Entre tanto, el personaje que acabab1 de presen= 
tarse tan inesperilamente se dirigió al capitan Hod 
que le apuntaba con la carabina en medio del pecho y 
con tono bastante pretencioso, acuinpañado de un 
ges'u enfático, le dijo: 

—Hivame usled el favor de levantar el arma. No 
está usted delsnte de un tigre del Tarryani. 

El capitan Mo.l, ED de haber vacitado un mo- 
mento, separó su carabina y la pusu en situacion Ime- 
pos amenazadora. 

—-¿A quién tenemos el honor de hablar? preguntó 


Bouls, údelamtárdose húcia el personuje. 
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Un esfuerzo mas, amigos mios, gritó Banks. 


—Al naturalista Matias Van-Guitt, proveedor or- 
dinario de paquidermos, tardígrados, lantígrados, 
proboscidianos, carnivoros y olros mamiferos paralas 


' casas Cárlos Rice, de Lóndres y Hagenbeek de Ham- | 


burgo. ee desiguándonos con la mano, añadió: 
¿Y ustedes 

- —El coronel Munro y sus compañeros de viuje, 
respondió Banks. | 

—¿Qué, hau venido á dar un paseo por los bosques 
del Himalaya? repuso el proveedor. ¡Deliciosa escur- 
sion en verdad! Señores, estoy completamente á su 
servicio. : 

¿Quién era aquel hombre original? ¿No podia pen- 
sarse que su cerebro estaba un poco trastornado á 
causa de su prision en aquella trampa de tigres? ¡Es- 
taba loco ó en su juicio? En fin, ¿á qué categoría de 
bimanos pertenecia? 

Ibamos á saberlo, ] en adelante debiamós apren- 
der á conocer mejor á aquel singular personaje que 
se calificaba de naturalista y lo habia sido en efecto. 

El señor Matías Van-Guilt, proveedor de casas de 
fieras, era un liombre de cincuenta años, de faz páli- 


da, cuyos 0jos, protegidos por lentes, pestaneaban á 
cada momento. Tenia la nariz larga, y el movimiento 
perpétuo de toda su persona y sus gestos ullraespresi- 
vos adaptados á cada una de las frases que salian de 
su ancha boca, formaban el tipo muy conocido del 
viejo cómico de provincia. ¿Quién no ha encontrado 
en sociedad algunos de esos antiguos actores, cuya 
existencia, toda limitada al horizonte de las tablas y 
del telun, ha corrido entre la decoracion de patio y la 
decoracion de jardin de un teatro de melodrama? 
Habladores ¡nfatigables, ie pra pesados E 
seidos de su importancia, lleyan alta la cabeza, de- 
masiado vacía en su vejez para haber estado bien lena 
en la edad madura. Habia, ciertamente, algo de actor 
viejo en Matías Van-Guitt, 

He oido algunas veces contar esta chistosa anecdo- 
ta á propósito de un pobre diablo de cantor que creia 
deber acentuar con un geslo espresivo todas las pa- 
labras de su papel. : 

Así en la ópera de Masaniello cuando entonaba á 
plena voz: 

Si de un pescador napolitano... 
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Ál naturalallsta Matias 


Su brazo derecho estendido hácia los espectadores | 


«e movia febrilmente como si hubiera tenido en la 
mano una caña y al extremo del sedal el barho que 
acababa de picar en el anzuelo. Despues conti- 
nuando : 

Quisiera el cielo hacer un gran monarca, 


- Mientras que con una mano señalaba el cenit para 
indicar el cielo, con la otra trazaba un círculo alre- 
deder de su cabeza orgullosamente levantada y figu- 
rande una corona real. 

Rebelde á los secretos soberanos, 

Al decir esto, todo su cuerpo parecia resistir vio- 
lentamente á un empuje que tendía á rechazarlo há 
cia otras. 

Dirta al tiempo de quiar su barca. . 

_ Entonces sus dos brazos moviéndose vivamente 
de izquierda á derecha y de derecha 4 izquierda, e 
recia que manejaban la espadilla y que estaba habi- 
tuado á dirigir una embarcacion. 

* Pues bien, estos procedimientos familiares al can- 
tor de que se trata, eran sobre poco mas ó menos los 
del proveedor Matías Van-Guitt. No empleaba en su 


Van-Guit, 1.08 contestó, 


lenguaje sino té-minos escogidos y debia ser muf 
molesto para el interlocutor que no pudiera ponerse 
fuera del radio de sus ademanes. 

Segun supimos despue: y de su boca misma, Ma- 
tías Van -Guitt era un antiguo profesor de historia 
natural en el museo de Rotterdam, pero no habia 
podido hacer fortuna en el profesorado. La verdad es 
que el digno Matías debia prestarse mucho á la risa 
de sus discípulos, y que si éstos acudían en gran nú- 
mero á su cátedra, era mas para divertirse que para 
aprender En fin, las circunstancias hicieron que 
cansado de profesar sin éxito la zoología teórica se 
decidiese Á ir á las Indias para entregarse á la zoolo- 


| gía práctica. Este genero de comercio le fue mas 


provechoso y llegó á ser proveedor oficial de las im- 
portantes casas de Hamburgo y de Lóndres de quie- 
nes se proveen á su vez generalmente las casas de 
fieras públicas y particulares de los dos mundos. 

Si se hallaba entonces á orillas del Tarryani, era 

rque le habia llevado allí un pedido importante de * 
ieras para la Europa. En efecto, su campamento es- 
taba Á nnas dos millas de aqueHa trampa, de la cual 
acabábamos de estraerle. 
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Pero ¿por qué estaba en aquella trampa? 

Esto es lo ygne Banks le preguntó desde luego y 
véase lo que respondió en un lenguaje sostenido por 
una gran variedad de gestos. 

—Hfira ayer: el sol habia ya recorrido el semicír- 
culo de su rotacion diurna, cuando me ocurrió el 
pensamiento de ir á visitar una de las trampas de ti- 
gres levantada por mis manos. Salí pues, de mi kraal, 
que espero tendrán ustedes la bondad de honrar con 
su visita, y llegué á esta plazoleta del bosque. Esta- 
ba solo; mis dep ndientes se hallaban ocupados en 
urgentes tareas de las cuales no habia querido dis- 
traerlos, Era una imprudencia, pero al fin cuando 
estuve delante de esta trampa observé desde e0O 
que el madero móvil en cerraba la entrada estaba 
levantado, de donde deduje, no sin cierta lógica, que 
no habia deutro ninguna fiera. Sia embargo, quise 
cerciorarime de si el cebo estaba en su sitio y de si 
la báscula funcionaba bien, y para ello por un dies- 
tro movimiento de rotacion, me deslicé por la es- 
trecha abertura. 

La mano de Matías Van-Guitt, indicaba aquí por 
medio de una ondulacion elegante, el movimiento 
de una serpienteque se arrastra al través de las gran- 
des yerbas. 

Cuando llegué al estremo de la trampa, continuó 
el proveedor, examiné el cuarto de cabra, cuyas 
emanaciones debian atrasr á los huéspedes de esta 
parte del hosque. Estaba intacto, é iba á retirarme 
cuando un golpe involuntario de mi brazo hizo mo- 
ver la báscula, el madero cayó y yo me hallé cogido 
SS mi propia trampa sin ningun medio de poder 
salir. 

Aquí Matías Van-Guitt se detuvo un momento 
para que comprendiéramos mejor toda la gravedad de 
su situacion. 

—Sin embargo, señores, noocultaré á ustedes, aña- 
dió, que al principio consideré el asunto por su lado 
cómico. Estaba aprisionado ciertamente y no habia 
carcelero que viniera á abrir la puerta de mi prision. 
Pero pensé que mi gente no viéndome volver al kraal 
se alarmaria por mi prolongada ausencia y haria 
pesquisas que tarde ó temprano tendrian el resulta- 
do apetecido. Era pues un asunto de tiempo. 

«¿Qué hacer en un escondrijo á no ser que sesue- 
ñe?» ha dicho un fabulista'francés. 

Me puse pues, á soñar «despierto y pasaron las ho- 
ros sin que nada viniese á imodilicar mi situacion. 
Llegó la noche, se hizo sentir el hambre é imaginé 

ue lo mejor que podia hacer para engañarla seria 

ormir. Tomé mi partido como lilósofo y me dormí 
pro'undamente. La noche fue tranquila en medio del 

ran silencio del bosque. Nada vino á turbar mi sue- 
no y quizá dormiria todavía si no hubiese sido des- 
pertado por un ruido insólito. La puerta de la trampa 
se levantaba; la claridad de! dia entraba á torr.-ntes 
en mi oscuro retiro; no tenia que hacer mas que lan- 
zarme afuera, cuando con gran sorpresa ví elinstru- 
mento de muerte dirigido hácta mit pecho. Un instan- 
te mas y la hora de mi libertad, hubiera sido la últi- 
ma de mi vida. Pero el señor capitan tuvo á bien 
reconocer en mí una criatura de su especie y n3 me 
resta que hacer mas que dar á ustedes gracias por 
haberme devuelto la libertad. 

Tal fue la relacion del proveedor, y es preciso con- 
fesar que no sin trabajo logramos dominar la risa 
que nos causaban su tono y sus gestos. 

—Es decir, señor Van-Guitt, le dijo Banks, que 
3u campamento de usted está situado en esta parte 
del Tarryani. 

—SÍ señor, respondió Matías Van-Guitt. Como he 
tenido el honor de decir á ustedes, mi kraal está á 
unas dos millas de aqui, y si quieren honrarle con su 
presencia, tendré una satisfacion en conducirles, 

—Ciertamente, señor Van-Gnitt, respondió el co- 


ronel Munro, iremos á hacer á usted una visita. 

—Somos cazadores, añadió el capitan Hol, y la 
instalacion de un kraal nos interesará. 

—¡Cazadores! esclamó Matías Van-Guitt, ¿caza= 
dores? 

Y en su fisonomía no puilo ma 10s de espresar que 
no tenia á los hijos de Nemrod, sino una estimacion 
muy moderada 

—¿Cazan ustedes las fieras..... para matarlas? pre- 
guntó dirigiéndose al cap tan. 

—Unicamente para matar'as, respondió Hod. 

—Y yo únicamente para cogerlas vivas, dijo el 
e que tuvo entonces un gran movimiento 

e orgullo, 

—Pues bien, señor Van-Guitt, no le haremos á 
usted competencia, respondió el capitan Hod, 

El proveedor movió la cabeza arriba y abajo. Sin 
embargo, la calidad de cazadores no le hizo retirar 
su invilacion. 

—Cuando ustedes quieran les llevaré á mi kraal. 

En aquel momento se oyeron muchas voces en el 
bosque y una media docena de indios se presentaron 
en un recodo de la gran calle que se estendia mas 
allá de la plazoleta. 

—Allí están mis dependientes, dijo Matías Van- 
Guitt. 

Despues acercándose á nosotros y poniéndose un 
dedo en la boca adelantó un poco los labios y dijo: 

—No digan ustedes una palabra de mi aventura. 
No quiero que el personal del kraal sepa que me hs 
ma coger en mi propia trampa como un animal 
vulgar. Esto podrig debilitar el prestigio que debe 
conservar siempre á sus ojos. 

Una señal de silencio por nuestra parte tranquili- 
zÓ al proveedor. 

—Mi amo, dijo uno de los indios cuya fisonomía 
impasible é inteligente llamó mi atencion, hace mas 
de una hora que estamos buscando á usted. 

—Estaba con estos señores que tienen la bondad 
de acompañarme hiasta el kraal, respondió Van-Guitt, 
Pero antes de salir de esta plazuleta conviene poner 
la trampa en buen estado. 

Los indios procedieron á la reinstalacion de la 
a durante ¡este tiempo Matías Van-Guitt nos 
invitó á visitar lo interior. El capitan Hod le siguió y 
yo seguí al capitan, 

El sitio era un poco estrecho para el desarrollo de 
los ademanes de nuestro huésped que operaba allí 
como si hubiera estado en un salon. 

—Doy á usted la enhorabuena, dijo el capitan Hod 
despues de haber examinado el aparato. Está muy 
bien imaginado. 

—Xo lo dude usted señor capitan, dijo Matías Van- 
Guitt. Este género de trampas es infinitamente pre- 
ferible á los antiguos hoyos guarnecidos de estacas 
de punta endurecila al fuego y á los árboles flexibles 
encorvados en forma de arco y mantenidos por un 
nudo corre zo. En el primer caso, el animal se hiere 
á veces mortalmente; y en el seguado se suele es- 
trangular. Esto importa poco indudablemente cuan- 
do lo que se quiere es destruir las fieras; pero yo las 
necesito vivas, intactas, sia ningun deterioro, 

—Evidentemente, respondió el capitan Hod, usted 
y yo procedemos de distinta manera. 

—La mia es quizá la mejor, dijo Matías Van-Guitt, 
y si se consultase á las fieras..... 

—Yo no las consulto, respondió el capitan. 

Decididamente Matías Van-Guitt y el capitan no 
podian entenderse, 

—Pero, pregunté yo, ¿cuándo los animales han 
o en la trampa cómo hace usted para sacarles de 
ella 

—Traigo una jáula con ruedas hasta la puerta de 
la trampa, respondió Van-Guitt, y los presos entran 
en ella por sí mismos. Asi no tengo mas trabajo que 
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volverles á llevar al kraal al paso tranquilo y lento de 
mis búfalos domesticados. 

Apenas habia acabado esta frase cuando se oyeron 
gritos al esterior de la trampa. Nuestro primer movi- 
miento fue precipitarnos fuera principalmente elca- 
pitan Hod y vo. 

¿Qué habia pesado? 

Una serpiente-látigo, de la especie mas malizna, 
acababa de ser cortada en dos pedazos por la varita 
que un indio llevaba en la mano y esto en el mo- 
mento mismo en que el reptil venenoso se lanzaba 
sobre el coronel. Aquel indio era ¿el que me habia 
Hamado la atencion. Su intervencion rápida habia 
salvado sin duda alguna al coronel Munro de una 
muerte inmediata, como pudimos observar en el 
acto. 

En efecto, los gritos que habíamos oido, procedi:n 
de uno delos servidores del kraal que se retorcia en 
el suelo preso de las últimas contorsiones de la 
agonía. 

Por una deplorable fatalidad, la cabeza de la ser- 
piente, cortada en dos pedazos habia saltado sobre 
su pecho en el cual se habian fijado los dientes del 
reptil, y el desdichado, penetrado por el sútil veneno 
espiraba en menos de ua minuto sin que fuera posi- 
ble socorrerle. | 

Aterrados por aquel horrible espectáculo nos pre- 
cipitamos hácia el coronel Munro. 

—¿No te ha tocado? preguntó Banks que le cogió 
precipitadamente la mano. 

—No, Banks, tranquilizate, respondió sir Eduardo 
Munro. 

Despues, dirigiéndose hácia el indio á quien debia 
la vida, le dijo: 

—Gracias, amigo mio. 

El indio hizo un gesto para dar á entender que no 
se le debian gracias por su accion. 

—¿Cómo te llamas? preguntó el coronel Munro. 

—Kalagani, respondió el indio. 


CAPITULO Ml. 


EL KRAAL. 


La muerte de aquel desdichado nos hahia impre- 
sionado mucho, sobre todo en las condiciones en 
que acababa de ocurir. Pero la mordedura de la ser- 
piente-látigo una de las mas venenosas de la penín- 
sula, cs incurable. Aquel indio era una víctima que 
labia que añadir á los millares de elias que hacen 
anualmente en la India estos temibles reptiles. (1). 

Se ha dicho, supongo que por chanza, que anti- 

vamente no habia serpientes en la Murtinica y que 
os ingieses las llevaron cuando tuvieron que devo!l- 
ver la isla á los franceses. Estos no tuvieron que 
usar semejantes represalias cuando abandonaron sus 
conquistas de la In tia; era inútil porque pretiso es 
convenir que la naturaleza se ha mostrado pródiga 
en materia de reptiles en aquel pais. 

El cuerpo del indio bajo la influencia del veneno 
se descomponia rápidamente y hubo necesidad de 
proceder á su inhumacion inmediata. En elia se 
emplearon sus compañeros depositándole en un 
hoyo bastante profundo para que las fieras no pu- 
dieran desenterrarlo. 

Luego que terminó esta triste ceremonia Matías 
Van-Guitt nos invitó á acompañarle al kraal, invi- 
tacion que fue inmediatamente aceptada. 

Melia hora nos bastó para llegar a establecimiento 
del proveedor, el cual justificaba biea su nombre de 


(1). En 1877 perecjeron por la mordedura de las serpi 
] , pien—= 
-€s 1617 séres humanos. Los premios pagados por el gobierno por 


destruccion de estos reptiles indi 
se mataron 147,198, P can que en aquel mismo año 
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kraal, que es el que emplean mas especialmente 
los colonos del Africa del Sur. 

Era un vasto recinto oblorzo eanstruido en lo mas 
profundo del bosque en medio de una gran plazuela 
y dispuesto con perfecto con: cimiento de las necesi- 
dades del oficio a que se habia dedicado Matías Van- 
Guitt. 

Rodeibuile por los cuutro lados una alta em- 
palizada con una puerta bastante ancha para dar pa= 
so á los cugros. En el fondo una larga casa hecha 
de troncos de árboles y de tablas, servia de úni= 
ca habitacion á todos los habitantes del kraal. Seis 
jaulas divididas en' varias secciones y montadas sobre 
cuatro ruedas cada una estaban colocadas en escua- 
dra al estremo izquierdo del recinto. Por los rugi- 
dos que de ellas salian á la sazon podia juzgarse que 
no les faltaban huéspedes. A la derecha una docena 
de búfalos que se alimentaban en los buenos pastos 
de la montaña, estaban encerrados al descubierto. 
Era el tren ordinario de las jaulas. Seis carreteros 
destinados á conducir los carros y diez indios espe- 
cialmente ejercitados en la caza de fieras completa- 
ban el perSonal del establecimiento. 

Los carreteros estaban alquilados tan solo duran- 
te la campaña de caza. Su servicio consistía en con- 
ducir los carros á los sitios de caza, y llevarles des- 
pues á la estacion mas próxima del ferro-carril. Allí 
se les ponia en plataformas, á propósito y de este mo- 
do podian llegar rápidamente por Allahabad, ya á 
Bombay, ya á Calcuta, | 

Los cazadores, de raza india, pertenecían á esa 
categoría de gente del oficio que tiene el nombre 
de chikaris y cuyo empleo consiste en buscar Jas 
huellas de los animales feroces, hacerles salir de sus 
madrigueras y verificar su captura. 

Matías Van-Guitt y su gente vivian en aquel kraal 
hacia ya algunos meses, hallándose espuestos no solo 
á los ataques de las fieras sino tambien á las fiebres 
de que estan particularmente infestadas las orillas 
del Tarryani. La humedad de las noches, la evapo- 
racion de los fermentos perniciosos del suelo, el 
calor acuoso que se desarrolla bajo los árboles entre 
los cuales no penetran los rayos del sol sino imper- 
fectamente, hacen de lazona inferior del Himalaya un 
pais muy insalubre. 

Sin embargo, el proveedor y sus indios estaban 
tan aclimatados á aque'la region que la malaria no 
les habia acometido, respetándoles como respeta á los 
tigres y á los demás habitantes del Tarryani. Por 
puestra parte no nos hubiera sido permitido nubitar 
impunemente aquel kraal ni tampoco esto entraba 
en el plan del capitan Had. Fuera de algunas noci1es 
pasadas al acecio, debíamos vivir en la Casa de Va- 
por en una zona superior á donde no podian llegar 
las emanaciones de la llanura. 

Al ilegar al campamento de Matías Van-Guitt, se 
abrió la puerta para darnos acceso. 

Matías Van-Guitt parecia particularmente lison= 
jeado con nuestra visita. 

—Aho:a señores, nos dijo, permítanome que les 
haga los honores del kraal. Este estab'ecimiento res. 
ponde á todas las exigencias de mi arte; y en reali- 
dad no es mas que una ci0za en grande lo que en 
la península aman los cazadores un hmuddi. 

Hablando asijel proveedor nosabrió las puertas de la 
casa que su gente ocupuba en comunidad; un cuarto 
para el amo, otro para los chikaris y otro para los 
carreteros; en cada uno de estos y por todo muebla- 
je una cama de campaña: una sala un poco mayor 
que servia á la vez de cocina y de comedor: tales eran 
las habitaciones de la casa de Matías Van-Guitt que 
como se vé era de lo mas primitivo y merecia justa-. 
mente la calificacion de huddi, 

Despues de haber visitado la habitacion de «<aque- 
llos bimanos pertenecientes al primer grupo de los 
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La serolenta-látigo acababa de ser eortada en dos pedazos por la varita de mn imájo, — 


mamiferos» farmos eonvidanos a ver de mas cerca la 1 


morada de los cuadrúpedos. 

Era la parte interesante del kraal y recordaba mas 
bien la disposicion de una cesa de fieras de las que 
Be presentan en las ferias, que las instalaciones có- 


modas eprron zoológico. No faltaban en efecto | 


mas que las telas pintadas al temple y suspendidas 
en pa os representando con colores violentos, un do- 
mador con pantalon color de rosa y frac de tercio- 

lo en medio de una horda de fieras saltando á uo 
ado y á otro con la boca ensangrentada, las garras 
amenazadoras encorvándose bajo el látigo de un 
Bidel ó de un Pezon heróico. Es verdad que no habie 
público que pudiera invadir la cabaña. 

A pocos pasos estaban agrupados los búfalos ocu- 
pando á la derecha una parte lateral del kraal á la 
cual se les llevaba diariamente su racion de yerba 
fresca. Hubiera sido imposible dejarles vagar por los 

astos inmediatos Ne dijo elegantemente Matías 

an-Guitt, esta libertad de pastos permitida en las 
tierras del Reino Unido es incompatible con los peli: 
gros que presentan los bosques del Himalaya. 





La casa de fieras propiamente dicha, comprendía 
seis jaulas montadas cada una sobre cuatro ruedas. 


Cada jaula, que tenia en la cara anterior una reja 


de hierro estaba dividida en tres secciones con puer- 
tas 6 mejor dicho tablas movibles de alto á bajo que 
rmitian hacer pasar á los animales de una seccion 
otra para las necesidades del servicio. Estas jaulas 


'3contenian á la sazon siete tigres, dos leones, tres 


panteras y dos leopardos. 

Matías Van-Guitt nos dijo que su coleccion no es-. 
taría completa hasta que hubiese capturado otros dos 
leopardos, tres q y un leon. Uua vez hecha esta 
captura pensaba dejar el campamento, dirigirse á la 
estacion mas próxima del ferro-carrml y tomar el 
camino de Bombay. 

Las fieras, que podian verse fácilmente en sus 
jaulas, eran magníficas pero muy bravías. Hacia muy 
poro tiempo que habian sido cogidas y todavía no se 
habian acostumbrado á aquella secuestracion , lo cual 
se conocia en los rugidos espantosos, en sus bruscos 
movimientos de ida y venida de una seccion á oLra 
y en las violentas manotadas que daban al través de 
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las barras de hierro que en muchos sitios” estaban |  —¡Pobres animales! dijo el capitan Hod, 
abolladas., -—¡Pobres animales! repitió Fox. 

_A nuestra llegada delante de las jaulas aquella |  —¿Creeusted que son mas dignos de lástima que 
violencia de movimientos se redobló todavía mas sin | los que usted mata? preguntó el proveedor en tone 
que Matías Van-Guitt hiciera el menor caso. SeCO. ; 
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Ahora, seforts, +or “ijo, permParme que 'e< haga los hono=es del kraal 


Son mas dignos de vituperio que de lástima... por 
haberse dejado coger, contestó e capitan Hol. 

Sies verdad que algunas veces los animales carni- 
voros tienen que sufrir un largo ayuno en paises 
como el continente africano dunde son raros los ru- 
miantes que les sirven de único alimento, no sucede 
lo mismo en toda la zona del Tarryani dond + abun- 
dan los bisontes, los búfalos, los zebús, los jabalíes, 
los antílopes, á los cuales dan caza incesantemente 


los leones, tigres y punteras. Ademas, las cabras y los | 


carneros sin hablar de los pastores que los guar:lan, 
les ofrecen una presa segura y fácil. Encuentran, 
pues. en los bosques del Himalava medios fáciles de 
satisfacer sn apelito y así su ferocidad, siempre la 
misma, no tiene escusa. 

El proveedor alimentaba los huéspedes de su casa 
de fieras, principilmente con carne de bisonte y de 
zebú y los chikaris eran lo: encargados de darles su 
racion en ciertos días, No hay que creer que esta 
caza deje de tener sus peligros; al contrario, el ligre 
mismo tiene mucho que temer del búfalo bravio que 
es un animal terrible cuando está herido y mas de 





un cazador le ha visto desarraigar 4 cornadas el ár- 
hol en que había buscado asdo. Sin duda hay razon 
para decir que el ojo del animal rumiante es un ver- 
diuldero cristal de aumento que triplica los objetos y 
por consiguiente, que el hombre se le presenta bajo 
un aspecto gigantesco é imponente. Preténdese tam- 
bien que la posicion vertical del sér humano en mar- 
chu, asusta 4 los animales feroces y que vale mas 
arrostrar sus ataques en pie que sentado 6 echado. 
No sé lo que hay de cierto en estas observaciones; 
pero lo seguro es que el hombre aun cuando se en- 
derece en tada su estatura no produce efecto ningu= 
no en el búfalo bravo y si le falta el tiro, casi puede 


considerarse perdido. 


Lo mismo sucede respecto del bisonte de la India 
de cabeza corta y enidrada, de cuernos esbellos y 
achatados en su base, de lomo jiboso (contestura 
que le asemeja á su congénere de América) de patas, 
blancas desde la pezuña hasta la rodilla, y cuya lon- 
gitul medida desile el vacim:ento de la cola hasta, el 
estremo del hocico llega á veces á cuatro metros. 
Tambien el bisonte, que es quizá menos feroz cuan- 
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do pace en bandadas las altas yerhas de la llanura, 
llega á ser temible á todo cazador que le ataca ¡m- 
prulentemente. Tales eran los ru . iantes mas parti- 
cularmente designados á alimentar las fieras de la 
coleccion Van-Guitt. Así para apoderarse de ellos 
con mas seguridad y casi sin peligro los chikaris 
preferian las trampas de dond: no les sacaban sino 
muertos 6 mal heridos. 

Ademas el proveedor como hombre que entendia 
su oficio, no dispensaba el alimento á sus huéspe:les 
sino con mucha parsimonia. Al medio dia les man- 
daba distribuir cuatro ó cinco libris de carne y nada 
mas; y á veces, aunque no por motivos dominicales, 
les hacia ayudar del sabado al lun s. ¡Triste domingo 
de dieta en verdad! Así era que cuando al cubo de 
cuarenta y ocho horas llezaba la modesta pitanza se 
vió un concierto de rugilos impasible de contener y 
se veia entre las fieras una temib e agitación que se 
manife.taba en saltos formidables que imprimiao á 
las janlas un movimi. nto de vuiven capaz de hacer 
temer que iban á ser demolidas. 

Si, pobres anima!es po:iriamus repe*ir con el capi- 
tan Hod. Pero Matías Yan Guitt no procelia sin ra- 
zon (elo aguehbia ab<tinencia en la secuestración 
evitab: á sus fi ras afecciones cutaneas y realzaba su 
valor en los mercados de Europa. . 

Sin embar.o, el le:tor imaginará fácilmente que 
mientras Ma í1is Van Guitt nos mostraba su coleccion 
mas bien como naturalista que como colector de 
fieras, su boca no estaba ocioza Al contrario, hablaba, 
contaba, referia y como los carnívoros del Tarryani 
era el tema principal de sus periodos, la conversa 
cion nns interesaba en cierto mulo. No dejamos, 
pra el krua! hasta que la zoulogía del Himalaya nos 

ubo comunicado sus últimos secretos. 

—Pero señor Van-Guitt, «ijo Banks ¿po.Irá usted 
decirme si los beneficios de su profesivn están en re- 
lacion con los riesgos á que usted se espon+? 

—En otro tiempo. dijo el proveedor, mi profesion 
era muy lucrativa. Sin embargo, desde hace algunos 
años tengo que confesar que las fieras están en baja 
como puede usted juzgar por los precios corrientes 
de la úliima cotizacion. Nuestro principal mercado 
es el jardia zoológico de Hamberes. A él envió cons- 
tantemente volátiles, ofidios, muestras de famili s de 
monos y de saurios y representantes de los caruivo- 
ros de ambos mundos. 

El capitan Hod-se inclinó delante de aquella pa- 
labra. 

Producto de nuestras arriesgadas cacerías por los 
bosques de la península. Pero el gustu del público 
parece haberse modificado y los precios de venta lle- 
'arán á ser superiores al coste de los anima es. Así 
ultimamente se ha vendido un avestruz macho tan 
solo en 1,100 francos y la hembra nada mas que 
en 800 Una pantera negra no ha encontrado com- 

rador sino por 1,600 francos, un tig e hembra da 
ava en 2,400 y una familia entera de leones com- 
guesta de padre, madre, un tio y dos leoncillos de 
gran porvenir, en 7,000 francos todos ellos. 

—Eso es casi de valde, dijo Banks. 

—En cuanto á los proboscidianos... dijo Matías 
Van-Guitt: 

—¿Proboscidianos? inguirió el capitan Hod. 

—Damos este nombre cientítico a los payuidermos 
dotados por la naturaleza de una trompa. 

—Es decir los elefantes. 

—Sí, los elefantes desde la época cuaternaria, los 
mastodontex ea los periodos prehistóricos... 

Gracias, dijo el capitan Hod. 

—En cuanto á los proboscilianos, continuó Ma- 
tías Van Guitt, hay que renunciar á su captura Como 
no Sea para obtener los colmi los porque el consumo 
de marfil no ha disminuido. Pero desde que los au- 
tores dramáticos no sabiendo ya que representar han 
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imaginado exhibir en sus dramas 4 extos animales, 
los empresarios les pasean de ciudad en ciudad y el 
mismo elefante corriendo la provincia con los cómi- 
cos basta para satisfacer la curiosidad de todo un patt, 
Por eso ahora los eiefantes son menos buscados que 
en otro tiempo. 

—Pero, pregunto yo, ¿no provee usted de esas 
muestras de la fuuna india mas que á las casas de 
Europa? 

—Perdone usted, respondió Matías Van-Guitt, «í 
sobre este asunt» me permito aun ¡ue Nu sea Curioso 
dirigirle una simp'e pregunta. 

Yo me locliné en señal de asentimiento. 

— Usted es francés, continuó el profesor; lo co 
nO0zco no so'o en su acento sino tambien en su tipo 
que es una mezcla agratlalie de galo-1omano y de 
celta. Ahora bien, co no francés d be usted se r poco 
inclinado á viajes largos y sin duda no ha ado usted 
ía vue:ta al mundo. 

Aquí el gestu de Matías Van-Guitt describió uno 
de los círculos máximos de la esfera. 

—No he tenido to laría ese placer, respondí yo. 

—Preguntaré á usted, pues, continuó el provee= 
dor, no si ha venilo á las Indias porque le veo aquí, 
sino ¿si conoce á li ndo esta peninsul.? 

—Todavía no la conozco sino iinperfectamente, 
respondí yo. Sin enibargo, ya he visit do á Bombay, 
Calcuta, Bunarés, Aluhabat, el valle del Ganges; he 
visto sus monumentos, he admirado... 

—¡ Eh! ¿qué es eso señor, qué es eso? respondió 
Matías Van-Guit moviendo la cabeza mientras su ma- 
no febrilme nte agitada espresaba un desden supremo. 

Despues, procediendo pur hipotiposis, es dcir, 
haciendo una descrip ion viva y animada añadió : 

—Si, ¿qué es eso sino ha visitado usted las casas 
de fieras de esos poderosos radyas, que han conserva - 
do el cu.to de los soberbios animales con que se honra 
el territorio sagrado de la India? Tome usted el bá= 
culo del viajer 3 vaya al Guicowar á presentar sus 
homenaje» al rey Baroda. Vea »us casas de fieras, que 
me deben la ma+or parte de sus huéspedes, leones del 
Kattyvar, 0803, panteras, hienas, tigres. Asista us- 
ted a la celebracion del m.trimonio de sus sesenta 
mil pa'omas que se celebra todos los años con grun 
pompa. A lmire us quinientos bulbuls, ruiseñores 
de la península cuya educacion se cultiva como dí 
fueran los herederos del trono. Cóntemple sus elefan- 
tes de los cuales uno, dedicado al oficio de ejecutor 
de justicia, tiene por mision aplastar la cabeza del 
sentenciado sobre la piedra del suplicio. Trasládese 
usled despues á los establecimientos del radya de 
Maisur el mas rico de los soberanos del Asia. Penetre 
en ese pa!acio doude se muestran por centenares los 
elefantes, los tigres y todas las fieras de alta catego- 
ría que pertenecen á la aristocracia animal de la ln- 
dia, y cuando h:ya usted visto todo eso no podrá ya 
ser acusado de ignorancia respecto de las maravillas 
de este incomparable país. 

No me quedaba que hacer mas que respetar las 
observaciones de Matías Vau-Guitt. Su modo apasio= 
nado de presentar las cosas, no permitia de ninguna 
suerte la discusion. 

El capitan Hod le preguntó mas directamente 
sobre la fauna especial de aquella region del Tare 
ryani. 

—'esraria, dijo, que tuviese usted la bondad de 
darme algunas Noticias sobre los carnívoros que he 
venido á buscar en esta parte de la India; y aunque 
soy cazador , repito á usted que no le haró compe- 
tencia, señor Van-Guit, y aun si puedo ayudarle 6 
coger a'gunos tigres de los que le faltan para su co» 
leceion lo haré de muy buena gana. Pero una ves 
completa esa coleccion no llevará usted á mal que 
yo me dedique á la destruccion de las fieras para mi 
diversion personal. 
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Eso felino sabe trepar 4 los árboles, añadió Matías Van-Gultt, 


E 


Matías Van-Guitt tomó la actitud de un hombre 
resignado á sufrir lo que desaprueba pero no pues 
impedir. Convino en que el Tarryani alimentaba un 
número considerable de animales mamíferos gene- 
ralmente poco solicitados en los mercados de Europa 
y cuyo sacrificio le parecia permitido, 

—Mate usted jabalíes, consiento en ello, respon- 
dió, aunque estos animales del órden de los paqui 
dermos nó son carnívoros. 

— ¡Carnivoros! dijo el capitan Hod. 

—Quiero decir que son herbívoros; sin embargo, 
«u ferocidad es tal, que espone á los mayores peli- 
gros á los cazadores que tienen la audacia de ata- 
carles, OS 

—¿ Y los lobos ? , 

—Los lobos son muy abundantes en toda la penín- 
sula y muy temibles cuando se arrojan en bandadas 

_sobre alguna casa solitaria. Se parecen en algo al 
“Tobo de Pulonia, pero yo no hago de ellos mas caso 
que de los chacales ó de los perros silvestres. No nie 

go por lo demás idos cometen estragos ; pero como no 
tienen ningun valor comercial y son indignos de figu- 


rar entre los zoócratas de las altas clases, se los abañ- 
dono á usted tambien, capitan Hod. . 

—¿Y los 0s0s? pregunté yo. 

—Los osos tienen algo de bueno, respondió el 

roveedor moviendo la cabeza con un signo de apro- 

yacion. Si los de la India no son tan buscados como 
sus congéneres de la familia de los ursinos, poseen 
en cambio cierto valor comercial que les recomienda 
á la atencion benévola de los cazadores. El gusto 
puede vacilar entre los dos tipos que se encuentran 
en los valles de Cachemira y en las colinas del Ray- 
mahal. Pero estos animales, á ecepcion quizá del pe- 
riodo de invernada, son casi inofensivos y no pue- 
den estimular los instintos cinegéticos de un verda- 
dero cazador tal como se presenta á mis ojos el 
capitan Hod, 

El capitan se inclinó con aire significativo indi- 
cando perfectamente con su gesto, que con permisu 
de Malías Van-Guitt obraria como le pareciose en 
estas cuestiones especiales. 6 

—Por lo demás, añadió el proveedor, los 0608 sun 
animales botanófagos. 
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Algunos montañeses vinieron á visilaruos, 


—¡Botanófagos! dijo el capitan. 

—Si señor, respondió Matías Van-Guilt, porque 
nO viven sino de vegetales y nada tienen de comun 
con las especies feroces de que la peninsula se enor- 
gullece justamente. 

e ACTenta usted el leopardo en el número de esas 
fieras? preguntó el capitan Hod. 

—Sin duda alguna. Ese felino es ágil, audaz, va- 
lerosísimo, sabe trepar á los árboles, y por esto mis- 
mo es á veces mas temible que el tigre. 

E dijo el capitan Hod. 

—Laballero. añadió Matías Van—-Guitt en tono 
seco, cuando un cazador no está bien seguro de ha- 
llar refugio en un árbol, puede considerarse muy 
Próximo á ser cazado á su vez. 

—¿Y la pantera? preguntó el capitan Hol, que 
queria cortar toda discusion. =% 

y" panlera es un animal magnílico, respondió 
Matías Van-Guitt, y ustedes pueden ver, señores, 
que tengo de los mejores ejemplares. ¡Admirable 
animal, que por una singular contradiccion, por una 
anlilogia, para usar de una palabra menos comun, 


puede ser adiestrado para las luchas de la caza. Sí, 
señores, en el Guicowar especialmente, los rad-= 
pas, habitóan las panteras á este noble ejercicio. Las 
levan en un palanquin con la cabeza cubierta de 
una capucha como un gerifalteó un halcou, y á la 
verdad son verdaderos halcones de cuatro patas. 
Cuando los cazadores llegan á la vista de un rebaño 
de anlílopes, descaperuzan la puntera, y ésta se lan- 
za sobre los tímidos rumiantes, que por mas que 
corren no pueden librarse de sus terribies garras. 
Sí, señor capitan, sí: hallará usted panteras en el 
Tarryani, y tal vez mas de las que quisiera encon- 
trar; pero le prevengo carilalivamente que éstas nO 
están dumestlicadas. 7 | 

—Asi lo espero, respondió el capitan Hod. . 

—Gomo tampoco los leones, añadió el proveedor 
bastante incomodado por la respuesta. 

—i¡Ah, los leones! dijo el capitan Hod. Hablemos 
algo de los leones si usted gusta. F 

—Por mi parte, dijo Matías Van-Guitt, miró á 
esos pretendidos reyes de la animalidad como infe- 
riores á sus congéneres de la antígua Libia. Aquí los 
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machos no llevan esa melena que es el patrimonio , —Un rey que desafía á las revoluciones, añadió el 
dei leon africano, y en mi concepto no son sino Sam” | proveedor. 


sones tristemente esquiílados. Por lo demás, han 


—Y si usted ha cogido algunos, señor Van-Guitl, 


desaparecido Casi enterame te de la India Central, , añadió el capitan Ho:l, yo he matado muchos, y es- 


para refugiarse en el Kattyawar, en el desierto de 
Thiel y á orillas del Tarryani. Estos felinos degene- 
rados que viven ahora como ermitaños ó como solila- 
rios, no pueden regenerarse enn el contacto de sus 
semejantes; por eso nu :es Culifico en la primera ca- 
tegoria de la escala de Ins cuadrúpelos A la verdad, 
sohores, se puede uno librar del leva; pero del tigre 
jamás. ] o 

—¡Ah, los tigres! esclamó el capitan Hod. 

—;¡Sí, los tigres! repitió Fox. . 

—El tigre, añadió Matías Van-Guit! avimándose, 
es el que merece la corona de la animalidad. Se dice 
el tigre re+! y no el leon real. y es justo que asi se 
diga. La lodia le pertenece toda entera y se resum» 
en él. ¿No ha sido el primer ocupante del suelo? ¿No 
está en su derecho considerando como invasores, no 
solo á loz representantes de la raza anz!'o sajona, 
sino tambien á los hijos de la raza solar? ¿No es él el 
verdadero hijo d: esta tierra santa de l: Argavarta? 
Por eso se ven ten admirubles tieras repartidas por 
toda la superficie de la peninsula y uo han aban- 
d nado uno solo de os distritos de sus antepasados, 
desde el cabo Comorin hasta la barrera del Hima- 
loya. 

Y el brazo de Matías Van-Guitt, despues de haber 
figurado un promonto io adelantado hácia el Sur, 
subió hácia el Norte para desigaar toda una cresta de 
montañas. 

-—En el Sunderbund, continuó, están como ea su 
casa. Alli reinan como señores, y desgraciado del 
que intente disputarles el territorio. En las Nilghe- 
rias vagan en bandadas como los gatos monleses, 


Si parva licet componere magnis. 


—Ustedes comprenden desde luezo por qué estos 
felinos maléficos est n solicitados en toos los mer- 
cados de Enropa y forman el orgull» de los culec- 
cionistas. ¿Cuál es la grande atraccion de las casas 
de fieras públicas Ó particulares? El tigre. ¿Cuándo 
se teme por la vida del domador? Cuando entra en 
la jaula del tigre. ¿Cuál es el anima! que los radyas 
pagan á peso de oro para ornamento de sus real+s 
ardines? El tigre. ¿Cuál se cotiza con prima en las 

olsas de animales establecidas en lLóndres, Am- 
beres y Hamburgo? El tigre. ¿En qué cazas se ilus- 
tran los cazadores indios oficiales del ejército real Ó 
del ejército inJígena? En la caza del tigre. ¿Saben 
ustedes, señores, qué p'acer ofrecen á sus huéspe- 
des los soberanos de la Ind.a independiente? Mandan 
levar un tigre real en una jaula que se culuca en 
medio de una vasta llanura. El radya, sus convidados 
oficiales y guardias van armados de lanzas, de revól- 
vers y de Carabinas, y en su mayor parte montados 
en valientes solípedos... 

— ¡Solípedos! 

—Caballos, si dog usted la palabra vulgar. 
Pero estos solipedos asustados por la inmediacion 
del fe'ino, por su 0'or, por el resplando” qne sale de 
sus ojos, se encabritan y es necesaria toda la destre- 
za de sus ginetes pura conteuerlos. De repente se 
abre la puerta de la jaula; el múnstruo se lanza, 
vuela, salta; se arroja sobre los grupos esparcidos é 
'amola á su rabia una hecatombe «de víctimas. Si al- 
guna vez logra romper el círculo de hierro y «le fue- 
go en que está enc»rrado, por lo general sucumbe, 
porque es uno contra ciento; pero á lo menos su 
muerte es gloriosa y queda vengado de anten:ano. 

—¡Bravo , señor Yan Guitt! esclamó el cap:tan 
Hod, que se animaba á su vez. Sí, ese debe ser un 
espectáculo magnífico. Sí, el tigre es el rey de los 
animales, 
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pero no dejar las orillas del Tarryani hasta que haya 
cuido el quiucuagésimo al impulso de la bala de mi 
carabina. 

—Capitan, dijo el proveedor frunciendo el ceño, 
he abandonado á nsted los jabalíes, los lobos, los 
osos, los búfalos. ¿No le bastan á su rabia de ca- 
zador? | 

Yo ví que nues!ro amigo Hod ¡ba á engolfarse con 
tanta viveza como Matías Van Guitt en aquella cues- 
tion pa'p:tante, 

¿Habia el uno cogido mas tigres que los que el 
otru tabia muerto? ¡Qué materia de discusion! ¿Va - 
lia mas capturarlos yue destruirlos? ¡Qué tésis para 
defenderla! 

Ambos, capitan y proveedor comenzaban ya ú 
cambiar frases rápidas y á hablar al mismo tiempo 
sin comprenderse, cuando intervino Banks. 

—Los tigres, dijo, son lus reyes de la creacion; 
couveuido, señores; pero me permitiré añadir que 
sob reyes muy p ligrosos para sus súbditos. En 1862 
si nomeengaño», estos escelentes felinos se comieron 
á todos los tele r fistas de la estacion de la isla de San- 
gor. S: cita lambien una tigre que en tres años 0 
hizo meus de ciento diez y ocho víctimas, y otra que 
en el mismo espacio de tiempo, destruyó ciento vein 
tisiete personas. Eso es demas'ado aun para reinas. . 
En fiu, desde el desarme de los cipayos , en un ¡a- 
tervalo de tres años, doce mil quinientos cincuenta 

cuatro individuos han perecido bajo los dientes de 

os tizres. 

—Pero cabal'ero, dijo Matías Van Guitt ¿olvida 
usted que esos animales son omófagos? 

—-¡Umó'agos' dijo el capitan Houd. 

— 3 señor, que comen caroe cruda, y aun los in. 
dios pretenden que los que una vez han probado lu 
carae h mona no quieren ya otra, 

—¿Y qué quiere usted decir con esu? preguntó 
Buuks. 

—Quiero decir, respon lió sonrién lose Matías Van- 
Guitt, que obedecen á su nuturaleza... Preciso es 
que coman. 


CAPITULO IV, 


UNA REINA DEL TARRYANI, 


Esta observacion del proveedor puso término á 
nuestra visita al kraal. llabía llegado la hora de vol- 
ver á la Ca a de Vapor. 

En suma, el capitan Hod y Matías Van-Guitt, no 
se separaban siendo los dos mejores amnigos del mua- 
do porque si el uno queria destr sir las fieras del 
Tarryani el otro las qu ria coger vivas. No obstante 
las habis en gran número para conteutar á ambos. 

A pesar de todo se convino en estallecer relacio- 
nes frecuentes entre el kraal y el sanitarium y en 
adverlirse recíprocamente de las buenas ocasinnes 
de coger 6 matar fieras. Los chikaris de Matías Yan- 
Guitt, muy al corriente en este g*neru de espedicio- 
nes y que conocian todas las revueltas del Tarryani, 
estaban en situacion de prestar un grun servicio al 
capitan Hod señalándole lis p sos acostumbrados de 
los animales. El proveedor los puso obsequiosamente 
á nuestra disposicion y mas especialinente á Kalaga - 
ni, inlio que aunque recientemente admitido entre 
los serviduresdel kraa!, se im traba muy inteligente 
pudiéndose contar absolutamente con él. 

En cambio el capitan Houd proinetió ayudar en el 
límite de sus facultades á 'a captura de las lieras que 
faltaban para la co'eecion de Matías Van-Guitt, 

Autes de sulir del krual sir Eduardo Muuro, que 


LA CASA DE VAPOR. 


probablemente no pensaba hacer frecuentes visitas 
al establecimiento del proveedor, dió de nuevo las 
rr á Kalegani por haberle salvado la vida y 
duo que siempre seria bien recibido en la Casa de 

apor. 

El indio se inclinó friamente. Si sintió alguna sa- 
tisfaccion al oir hablar asi al hombre que le debia la 
vida, por lo menos no lo mostró de modo alguno en 
su semblante. 

Volvimos á la hora de comer y como es de supo- 
ner, Matías Van-Guitt fue el objeto de nuestra con- 
versacion. 

—¡Mil diablos! qué gestos hace ese proveedor, re- 
petia el capitan Hud, ¡Qué eleccion de palabras, qué 
giro de espresiones! Pero si no ve en las lieras mas 
que objetos de exbi'cion, se engaña. 

Eu los dias siguientes 27, 28 y 29 de junio la llu- 
via cayó con tal abundancia que nuestros cazu dores 
por mas aficionados que fues<en no pudieron dejar la 
Casa de Vapor. Ademas en aquel tienpo horrible 
era imposible hallar huellas de los animales los cua- 
les huyen del agua como los gatos y no salen volun- 
tarian:en!e de sus guaridas, 

El 30 de junio mejoró el Liempo y tambien la apa— 
riencia del cielo y aquel dia el capitan Hod, Fox, 
Gumi y yo, hicimos nuestros preparativos para bajar 
al kraal. | 

Aquella mañana algunos montañeses vinieron á 
visitarnos. Habian oído decir que en la region del 
Himalaya habia aparerilo una pagoda milagrosa y su 
viva curiosidad les conducia á la Casa de Vapor. 

Los habitantes de la frontera tibetina son tipos 
hermosos de virtudes guerreras, de lealtad á toda 
prueba, que practican amp ¡amentela hospitalidad y 
física y moralmente son muy superiores á los indios 
de las llanuras. 

Si la pretendida pagoda les maravilló, el Gigante 
de Acero les impresivos hasta el punto de dar seña- 
les de adoracion. Sin embargo, estaba parado; ¿qué 
hubieran dicho si le hubieran visto vomitando humo 
y llamas subir con paso seguro las ásperas cuestas 
de sus montañas? 

El coronel Munro acogió benévolamente á estos 
indigenas, algunos de los uales recorren habitual- 
mente los territorios del Nepal hasta el límite indo- 
chino. La conversacion giró por un instante sobre 
aquella parte de la frontera en que Nana Salrib habia 
buscado asilo despues de la derrota de lus cipayos, 
cuando se vió perseguido en todo el territorio de la 
lnd'a. Los montañeses no sabian en suma sin» lo que 
nosotros sabíamos. Habia llegado hasta ellos el ru— 
mor de la muerte del Nabab y no la ponian en duda, 
En cuanto á los compañeros de Nana-Sahib que ha- 
hian sobrevivido, no se habia vuelto 4 hablar de 
ellos. Quizá habian ido á buscar refugio mas segu- 
ro en las profundidades del Tibet; pero en aquel 
pais hubiera sido dificil encontrarlos. 

En realidad si el corouel Munro al subir hácia el 
Norte de la península habia tenido el pensamiento 
de poner en cla:o todo lo que tocaba de cerca 0 de 
lejos á Nana-Sahib, esta respuesta era muy á propó- 
sito para hacerle renunciar á su idea. Sin A elbaea. 
oyendo hablar á los montañeses permaneció pensa- 
tivo y no tomó parte en la c-nversacion. 

El capitan Hod les hizo algunas preguntas, pero 
bajo otro punto de vista, y supo que al unas lieras 
especialmente tigres, hacian espantosos estragos en 
la zona inferior del Himalaya, de talsuerte que granjas 
y hasta aldeas enteras se habian visto abandonadas por 
sus habitantes. Muchos rebaños de cabras y carneros 
habian sido destruidos y se contaban tambien grau 
número de víctimas entre los indigenas. A pesar del 
premio considerable ofrecido á nuinbre del gobier- 
no (300 rupias por cabeza de tigre) el número 
de éstos no parecia dismunuirse y aun se sospecha- 
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ba que en breve los hombres se verian reducidos á 
cederles aquella parte del territorio. 

Los montañeses añalieron tambien esta noticias 
que los tigres vo se limitaban á las orillas del Tar- 
ryani, sino que se les encontraba eu gran número 
donde quiera que la llanura les ofrecia altas yerbas, 
matorrales Ó espesuras donde pudieran ponerse ul 
acecho. | 

—¡Malditas bestias! Jecian. Aquella buena gente 
como se ve, no profesaba y con razon respecto du 
los tigres las mismas ideas que el proveedor Matías 
Van -Guitt y que nuestro amigo el capitan Hod. 

Los montañeses se retirarou muv satistechos de 
la acogida que habian recibido, prometiendo reno- 
var su visita á la Casa de Vapor. 

Luego que se marcharon, estando terminados 
nuestros preparativos, el capitan Mud, nuestrus dos 
compañeros y yo, hien armados y prontos á todo 
evento, bajamos hácia el Tarryani. 

Al llegar á la plazuela donile estaba la trampa de 
que habiamos sacado tan felizmente á Matías Van- 
Guitl, éste se presentó á nuestra vista no sia cierta 
Ceremonia. 

Gin :o ó seis de sus dependientes, entre ellos Kala- 
gani, estaban ocupados en hacer pasar desde la tratn- 
pa á una jaula con ruedas un tigre que se habia de- 
jado coger «urante la noche. 

Masbílico animal en verdad, y escusado es decir 
que dió envidia al capitan Hod. 

— ¡Uno de menos en el Tarryani! murmuró en!re 
dos suspiros que tuvieron ecu en el pecho de Fox. 

—Uno mas ea mi coleccion, respondió el pruvee- 
dor. No me faltan sino dos tigres, un leon y dos leo- 
pardos para cumplir mis compromisos y terminar la 
campaña. ¿Vienen ustedes conmigo al kraal señores? 

—Gracias, dijo el capitan Hud: pero hoy cazamos 
por nuestra cuenta. o 

—Kulagani está á la disposicion de usted, capitan 
Hod. C moce birn el bosque y puede serle útil. 

—Le aceptamos de buena gana por guia. 

—Abhora señores, añadió Matías Yan Guitt, buena 
suerte , pero promélanme ustedes no matarlos ú 
todos. 

— Ya le dejaremos á usted bastantes, respondió el 
capitan Hod. 

Matias Yan-Guitt saludándonos con un gesto sig- 
nificativo y magestuoso desapur-ció, entre los árbu- 
les siguiendo la jaula que llevaba el tigre. 

—ka marcha, dijo el capitan Hod, ea marcha ami - 
gos mios, vamos á ver si mato el número cuarenta 
y dos. 

—Yo el treinta y ocho, respondió Fox. 

—Y yo el primero, dije yo. 

Pero el tono con que pronuncié estas palabras hizo 
sonreir al capitau. Evidentemente yo no pusela el 
fuero sagrado. 

Hod se habia vuelto hácia Kalagani preguutándole: 

—¿Conoces bien este pais! 

—Le he recorrido veinte veces de noche y de dia 
en todas direcciones, respondió el indio, 

— ¿Haz oido decir que hay algun tigre por aquí á 
los alrededores del kraal? . 

—Sí, es un tigre hembra. La han visto á dos mi- 
llas de aquí en lo alto del bosque y de-de hace algu-— 
vos dias tratamos de apoderaruos de ella, ¿Quieren 
ustedes que.... 

—¡Sí queremos! respondió el capitan Hod sin de- 
jar al indio el tiempo de acabar su frase. 

En efecto nada mejor habia que hacer que seguir 
á Kalagani y esto fue lo que hicimos. 

No es dudoso que las fieras abundan en el Tar- 
ryani, y allícomo en todos los demás. puntos, Cada 
una ho necesita menos de dos bueyes por semana 
para su consumo purticular. Culcúlese lo que esta 
inaputencion cuesta á la península entera. 


A 


1 BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG, 





E ca - pS 
5 ADAN | 


AA AA 


Mallas Van-Guill, saluda dunos, desspareció entre lus ¿rholes 


Pero si abundan los tigres, no por eso debe ¡ma- 
ginarse que corren por el territorio sin necesidad. 
Cuando no están escitados por el hambre, permane-— 
cen ocultos en sus guaridas y seria un error creer 
que se les encuentra á cada paso... ¡Cuántos viaje— 
ros han recorrido los bosques ó los matorrales sin 
haber visto uno siquiera! . 

Por eso cuando se organiza una caza hay que em- 
pezar por reconocer los pasos habituales de las fieras 
y sobre todo descubrir el arroyo ó la fuente á donde 
ordinariamente bajan á beber. Por lo general tam- 
pa basta esto, sino que hay que atraerlos al sitio 

ecaza, lo cual se consigue fácilmente poniendo un 
cuarto de buey atado á un puste en algun sitio rodea- 
do de árboles ó de rocas, que puedan servir de abrigo 
al cazador. Asiá lo menos se procede en el bosque. 

En la llanura pasa otra cosa. Allí el elefante es el 
auxiliar más útil del hombre en estas peligrosas ca- 
¿ Cerías. Pero los elefantes, tienen que estar perfecta- 
mente adiestrados en esta clase de ejercicios, á pe- 
sar de lo cual á veces suele poseerlos un terror pánico 
que hace muy peligrosa la posicion de los cazadores 


que van montados en ellos. Conviene decir tambien 


que el tigre no vacila en arrojarse sobre el elefante, 
y entonces la lucha entre el hombre y el tigre se 
verifica sobre el lomo del jigantesco paquidermo, que 
se enfurece, y es raro que no termine en ventaja de 
la fiera. . 

Sin embargo, asi es como se verifican las grandes 
cacerías de los radyas y de los ricos cazadores de la 
India, digoas de figurar en los anales cinegéticos. 

No era ésta la manera de proceder del capitan 
Hod; iba á pie en busca de los tigres y á pie tenia 005" 


'tumbre de combatirlos. 


Kalagani marchaba á buen paso y nosotros le se- 
guíamos. Reservado como un indio hablaba poco ó 
se limitaba á responder brevemente á las preguntas 
que se le hacian. 

Una hora despues hicimos alto cerca de un arroyo 
torrencial, en cuyas orillas se veian huellas de anima- 
les todaviafrescas. En el centro de una plazoleta des 
cubierta, se levantaba un poste, del cual pendía nna 
pierna de buey. 7 

Aquel cebo no habia sido enteramente respetado. 
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De comun acuerdo la dejemos acercarse hasja el poste. 


Ll 


Acababa de ser destrozado en parte, por el diente de ' 


los chacales, esos rateros de la fauna india, siempre 
en busca de alguna presa aunque no les esté desli—- 
nada. Una docena de ellos emprendieron la fuga al 
acercarnos, y nos dejaron el campo libre. 

—Capitan, dijo Kalagani, aquí es donde vamos á 
esperar á la tigre. Ya vé usted que el sitio es favora- 
ble para el acecho. 

En efecto, era fácil apostarse entre los árboles 6 
detrás de las rocas, de manera que pudiéramos cru- 
zar los fuegos sobre el poste aislado en medio de la 
plazoleta. 

Así lo hicimos inmediatamente. Gumí y yo, subi- 
mos á un árbol, y nos colocamos en la misma rama. 
El capitan Hod y Fox, montaron en la primera bifur- 


cacion de dos grandes encinas verdes que daban una 
| fiera, la tigre quizá, y era preciso prepararse para 


frente á otra. +e 

Kalagani se ucultó detrás de una alta roca, á la 
cual podia subir si el peligro se hacia inminente. 

De este modo el coloidal ser cogido dentro de 
un círculo de fuego, de que no podría salir. Todas 





las probabilidades estaban pues contra él, aunque 
era necesario contar con los accidentes imprevistos, 

No teniamos que hacer mas que esperar. 

Los chacales dispersados acá y allá, lanzaban sus 
roncos abullilos, en las espesuras inmediatas, pero 
no se atrevian á atacar el cebo, 

Apenas habia trascurrido una hora, cuando cesa 
ron de improviso los abullidos. Casi inmediatamenta 
dos 6 tres chacales saltaron de un matorral, alrave— 
saron la plazuela y desaparecieron en lo mas espesa 
del bosque. 

Una señal de Kalagani, que se preparaba á trep " 
sobre la roca, nos advirtió que debíamos eslar pra- 
parados. 

En efecto, aquella fuga precipitada de los chaculoa 
era originada sin duda por la proximidad de algun + 


verla aparecer de un instante á otro en algun punto 
de la plazoleta. : cli 
Nuestras armas estaban dispuestas. Las varabinan 


del capitan Hod y de su asistente, apuntaban al sitio 
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de la espera por donde se habian fugado los chacales, 
y no esperaban mas que una débil presion del dedo 
p: ra lanzar sus balas. 

Eo breve erei ver una ligera agitacion entre las 
ramas superiores de la espesura ; el estallido de leña 
seca siguió á esta agitación. Indudablemen!e se ade- 
lantaba un animal cuilquiera que fuese, pero an- 
«lando prudenlemente y sin apresurarse. No podia 
ver á los cazadores, que le espiaban al abrigo de un 
espeso follag»; sin embargo, su instinto le hacia adi 
vinar que aquel sitiv no era seguro para él. Real- 
rente si no hubiera estado escitado por el hambre, 
si la piernu de buey no le hubiera atraido con sus 
emanaciones, no se habria aventurado tan lejos de 
su guarida, ; 

Poco tiempo despues, se mostró al través de las 
ramas de vb matorral, y se detuvo por un senti- 
miento de desconliaDza. 

Era una tigre de gran tamaño, poderosa cabeza, 
cuerpo flexible. Comenzó á adelantarse arrastras, con 
el movimientu oudulatorio de un reptil. — ' 

De comub acuerdo la dejamos acercarse hasta el 

ste. Olfateaba la tierra, se levantaba y alzaba el 
es como ua enorme gato que no trata de saltar. 

De repente sonaron dos disparos de carabina, 

—¡ Cuarenta y dos! gritó rlcapitan Hod. 

—¡ Treinta y ocho! gritó Fox. 

El capitan y su asistente habian disparado al mis- 
mo tiempo y con tal precision que la tigre herida de 
una bala en el corazon, si ya no de dos, rodó inme- 
distamente por el suelo. 

Kalagani se habia precipitado hácia el animal y 
nosotros saltamos inmediatamente en tierra. 

La tigre no se movia. 


¿Pero á quién corresp»ndia el ltonor de haberla ' 
herido mortalmente? qn capitan 6 á Fox? Esto era | su activo. 


importante coma puede imaginarse. 
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que un tigre ligeramente herido pudiera ser condu- 
cido al kraul donde él pensaba encargarse de su Cu- 
ración. 

Ahora bien, aquel dia, nuestra tr pa de cazadores 
se encontró con tres tigres, á los cuales la primera 
descarga no impidió que se lanzaran sobre las pare- 
des del huddi. Los dos primeros con gran pesar del 
proveedor murieron de una segunda descarga cuan- 
do atravesaban el recinto aspillerado; pero el tertero 
saltó al interior con la paletilla chorreando sangre y 
levemente herido, 

—Este por lo menos, gritó Matías Van-Guitt que 

se aventuraba un poco al hablar así, le cogeremos 
vivo. 
- No habia acabado su importaute frase cuando el 
animal se precipitaba sobre él, le derribaba y el po- 
bre proveedor hubiera terminado allí su existencia si 
una bala del capitan Hod no hubiera alcanzado al 
tigre en la cabeza dejándole muerto en el acto. 

Matías Van-Guitt se levantó prontamente. 

—¡Eh! capitan, esclamó en vez de dar las gracias 
á su compañero, bien podia usted huber esperado un 
poco. 

—¿Qué queria usted que esperase, respondió el ca- 
itan Hod, que el animal le hubiera abierto el pecho 
e una manotada? 

—Una manotada de un tigre no es mortal. 

—Bueno, replicó tranquilamente el capitan Hod: 
otra vez esperaré. 

De todos modos, el tigre, no pudiendo figurar en 
la coleccion del krual, no era bueno sino para hacer 
de él una alfombra, pero aquella feliz espedicion au- 
mentó hasta cuarenta y dos para el capitan y treinta 
y ocho para su asistente el número d : tigres muertos 
por ellos sin contar la media tigre que figuraba ya en 


Estas grandes cacerías no nos hacian o'vidar las pe- 


Abrióse el cadáver y vimos que el corazon estaba | queñas, ni monsieur Parazard lo nubi-ra permitido, 


atravesado de dos balas, 

—Vamos, dijo el capitan Hod no sin cierto senti- 
miento, nos toca media tigre á cada uno. | 

— ¡Media tigre! mi capitan, respondió Fox con el 
mismo tono, 

Y creo que ni uno ni otro hubiera cedido la parte 
que correspondia á su cuenta. 

Tal fue aquel golpe maravilloso cuyo resultado 
era que el animal habia sucumbido sin lucha y pur 
consiguiente sin peligro para los cazadores, resultado 
muy raro en las cazas de este género. 

Fox y Gumí, se quedaron en el campo de batalla 
á fin de despojar al animal de su magnífica piel m'en- 
tras el capitan Hod y yo volvíamos á la Casa e Vapor. 

Mi intencion no es describir al pormenor los inci- 
dentes de nuestra espedicion por el Tarryaniá no ser 
que presente algun carácter particular. Me limitaré 
pues á decir desde luego que el capitan Hod y Fux no 
tuvieron de qué quejarse. 

El 10 de julio, durante una cacería en el huddi, es 
decir en la choza, aprovecharon una feliz ocasion sin 
correr verdaderos peligros. El huddi por lo demás 
es una construccion muy á propósito para cazar al 
acecho las fieras: es una especie de fortin aspillera- 
do cuyos muros dominan las orillas de un arroyo, 
al cual los animales tienen costumbre de ir á beber. 
Habituados á ver estas construcciones ne desconfian 
de ellas y se esponen directamente al fuego de los 
cazadores. Pero allí como en todas partes hay que 
herirles mortalmente del primer balazo, porque no 
haciéndolo así, la lucha se hace peligrosa y no siem- 
pre el huddi puede poner al cazador al abrigo de los 
saltos formidables de las fieras á quienes la herida 
pone furiosas. 

Esto fue lo que sucedió precisamente en esta 0ca- 
sion como vamos á ver. 


| 
| 


Antílopes, gamuzas, gruesas abutardas que abunda- 
ban mucho alrededor de la Casa de Vapor, perdices 

lebres, suministraban á nuestra mesa gran canti- 
dad de caza. 

Cuand+ íbamos á correr por el Tarryani, raras ve- 
ces Banks iba cun nosotros. Si estas espediciones co- 
menzaban á inleresarme á mí, él por su parte no les 
tenia grana cion. Las zonas superiores del Himala ya 
le ofrecian evidentemeute mas atractivo sobre todo 
ol el coronel Munro consentia en acompa- 
ñarle. 

Pero una ó dos veces solamente el coronel Munro 
acompañó al ingeniero en sus espedi-iones. Banks 
habia podido observar que el coronel desle su insta- 
lacion en el savitarium hab a vuelto á ponerse pen- 
sativo; hablaba menos, se quedaba á solas con mas 
frec: encia y conversaba algunas vec s con el sar- 
geunto Mac—Neil, | 

¿Meditaba algun nuevo proyecto que quisiera ocul- 
tar á todo el mundo aun á Banks? | 

El 13 de juli , Matías Van Guitt, llegó á hacernos 
una visita. Menos favorecido que el copitan Hod-no 
habia podido añadir ningun huésped nuevo á su 
cara de fieras. Ni los tigres, ni los leunes ni los leo- 
pardos parecian dispuestos á dejarse coger vivos; sin 
duda no tes seducia la idea de ir á exuibirse á los 
paises del estremo Occidente. De aquí el mal humor 
que el proveedor tenia y que no trataba de disi- 
mular. Ñ 

Kalagani y los chikaris de su personal le acompa- 
ñaban en esta visita. | 

La instalacion del sanitarium en aquella situacion 
deliciosa le gustó muchísimo, y habiéadole convida- 
do el coronel Munro á comer, aceptó desde luego 
prometiendo hacer honor á su mesa. j 

Mientras se preparaba la comida, Matías Van Guitt 


Matías Van: Guitl nos acompañaba. Quizá esperaba ¿ quiso visi ur .u Casa ue Vepor, cuyas comodidades 


me 
-. 


LA CASA DE RAPOR, 


contrastaban con su modesta instalacion del kraal. 
Las «dos casas de ruedas escitaron «de su parte algun 
cumplimiento; pero debo confes r que el Gigante de 
Acero no le causó admiracion. Un naturalista como 
él no podia menos de permanecer in ensible ante 
aquejla obra maestra d+ mecánica. ¿Cómo aprobar 
la creacion de ua abimal artificial por notable que 
fuese? 

—No piense usted mal de nues'ro elefante, señor 
Vao-Guitt, le dijo Bauks. Es un animal poderoso y si 
fuera necesario podria arrastrar no solo estas dos Ca- 
sas sino todas las jáu'as de usted. 

—Yo tengo mis búfalos, respondió el proveedor y 
prefiero su paso tranqu:!o y segure. 

—El Gigante de Acero no teme las garras ni los 
dientes de lus tigres, esclamó el capitan Hod. 

—Siv du la, señores, respondió Matías Van Guitt; 
pero ¿por qué le hab.an de atacar las fieras? Hacen 
poco caso «le carne de metal. 

En cambio si el naturalista se mostró indiferente 
á nuestro elefante, sus indios y Kalagani mas par- 
ticularmente, no cesaba de devorarle con la vista, 
como si su admiracion al gigantesco animal estuvie- 
ra mezclada con cierta dósis de respeto supersti- 
cioso. 

Kalagani pareció tambien muy sorprendido cuan- 
do el ingeniero repitió que el Gigante de Acero era 
mas fuerte que todo el tren del kraal; y aque:la fue 
ocasion que aprovechó el capitan Hod para contar 
po sin c'erto orgullo su aventura con los tr:s elefan- 
tes del privcipe Guru Singh. El proveedor dejó ver 
en sus labios cierta sourisa de incredulidad; pero no 
insistió, 

La comida fue muy huena y Matías Van-Guitt la 
hizo grandes honores porque la despensa estaba muy 
bien guaroecida con los productos de las últimas ca- 
cerías y monsieur Parazarel habia querido en aquella 
dcasion escederse á sí mismo 

La bulega de la Casa de Vapor nos suministró 

—lambien variados vinos que nuestro huésped pareció 
apr-ciar muctio, sobre todo «dos $ tres copas de vino 
de Francia cuya absorción fue seguida de un chas- 
quido incomparable de su lengua. 

Así despues de comer + en el momento de separar- 
nos, en lo vacilante de sus pasos pudimos juzgar que 
ei vino no solamente se le hubia subido á la cabeza, 
sino que tambien se le habia bujado á las piernas. 

Al llegar la noche nos separamos los mejores ami- 
gos de mundo, y gracias á sus compañeros de viaje, 
Matías Van—Guitt pudo llegar á su kraal sia incon— 
veniente, 

El 16 de julio un incidente estuvo á punto d* sus- 
+ una desidencia eutre el proveedor y el capitan 

04. 

El capitan mató un tig een el momento en que 
iba á entrar en und de las trampas de báscula; y si 
es'e tigre liacia el nímero cuarenta y tres de los 
del capitan, no pudo hacer el número octavo del 
proveedor. 

Sin «mburgo, despues de mútuas esplicaciunes un 
poco vivas, se restablecieron las buenus relaciones 
por la intervencion del curonel Mubro; y el capitan 

lod se comprometió á respetar las fieras que tuvie- 
ran la intencion de hacerse coger en las trampas de 

"Matías Van-Guitt. 

En los dias siguientes el tiempo estuvo malísimo, y 
fue preciso de buena ó mala gana permanecer en la 
Casa de Vapor. Estábamos impacientes por ver llegar 
*l fin de la estacion de las lluvias, lo cual no podia 
tardar, pues que ya hacia tres meses que duraba. Si 
el programa de nuestro viaje $e ejecutaba en las 
condiciones que Banks habia establecido, no nos 
quedaban mas que scis semanas de residencia en el 
Sanitariun 


El 23 de julio algunos montañeses de la frontera 
» * 
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visitaron pan segunda vez al coronel Munro. Eran 
d» una aldea llamada Suari, situada á ciuco millas de 
nuestro campamento y casi en el límite superior del 
Tarryani. 

Uno de ellos nos dió la noticia de que hacia algn- 
nas semanas, una tigre tenia consternada aquella 
parto del territorio con sus pes espantosos. Ha- 

ia ya diezmado dos rebaños y los montañases ha- 

blaban de abandonar la aldea de Suari, que para ellos 
se h bia hecho inhabitable porgue no tenian seguri- 
dad ni para los animales domésticos, ni para las per- 
sonas. Ni lazos, ni trampas, ni celadas, habian basta- 
do para apoderarse de aquella fiera que habia tomado 
ya Son os entre las mas temibles de que habian 
oido hablar los montañeses ancianos. 

Esta relacion era muy ¡ropia pura estimular los 
instintos del capitan Hod, el cua! ofreció inmediata: - 
mente á los montañeses acompañarles á la aldea de 
Suar. dispuesto á poner su esperiencia de cazadur y 
la se:uridad de su golpe de vista al servicio de aque- 
lla buena gente, que á mi parecer contaba poco con 
su oferta. 

—¿Vendrá usted, Maucler? me preguntó el capitan 
con el tono de un hombre que no trata de influir en 
la determinacion que se adopte. 

——Ciertamente, respondí, no quiero faltar á una 
espedicion tan importante. o 

—Yo acompañaré á ustedes esta vez, dijo el in- 
geniero. 

| —Escelente idea, Banks. 

, —Si Hod, teugo un vivo deseo de ver á usted tra- 
ajar. 

—¿Y no iré yo, mi capitan? preguntó Fox. 

—¡Ah intrigaa:el esclamó el capitan Hod, veo que 
quierescompletar tu media tigre. S:, Fox, sí vendrás. 

Como se trataba de dejar la Casa de Vapor por 
espacio de tres ó cuatro dias, Banks preguntó al co- 
rouel si le convendria acompañarnos á la aldea de 
Suari. 

Sir Eduardo Munro le dió las gracias, pero le cun- 
testó que se propunia aprovechir nuestra ausencia 
para visitar la zona medis del Himalaya, por cima 
del Turryani, con Gumi y el sargeuto Mac-Neil.. 

B+nks no insistió. . 

Decidióse que saldríamos el mismo dia para el kraal 
á fia de pedir á Matías Van-Guitt algunos de sus chi- 
karis que podrian sernos útiles. 

A las doce una hura despues de nuestra salida 
llegamos al kraal 6 informamos al proveedor de 
nuestros proyectos. No nos ocultó su secreta satis- 
facción al saner las hazañas e aquella tigre «muy 
á propósito, dijo para realzar en el ánimu de los co- 
nocedores la reputacion de los felinos de la penín= 
sula.» Enseguida puso á nuestra disposicion tres de 
sus indios, ademas de Kalagani, siempre pronto á 
marchar, al peligro. ] | 

Sulamente puso por con licion al capitan Hod, que 
si lo que parecia imposible, la tigre se «dejaba coger 
viva, perteneceria de derecho á la coleccion de Matías 
Van-Guitt. ¡Qué atractivo cuando se pusiera un car- 
tel en las barras de su jaula, que contuviera en cifras 
elocuentes los altos hechos de una de las reinas del 
Tarryani que no habia devorado menos de ciento 
treinta y ocho personas de ambos sexos! 
| Nuestra p-queña tropa salió del kraal hácia las dos 

de la tarde, y antes de las cuatro, despues de haber 
subido obliícuamente hácia el Este, llegó á Suari sin 
accidenie ninguno. 

io Allá reimuba un terror pánico. Aquella mañana 

misma, una desgraciada india, inesperadamente sor- 

prendida por la tigre cerca de un arroyo, habia sido 
arrebatada y llevada á lo interior del bosque. 

La casa de uno de los montañeses,.rico arrendador 
mglés del territorio, nos recibió hospitalariamente. 
. Nuestro huésped tenia mas motivos para quejarse de 
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El animal se lanzó sobre el proveedor y le derribó al suelo, 


a. 
la tigre que nosotros y hubiera pagado de buena gana 
por su piel algunos miles de rupias. 

—Capitan Hod, «dijo, hace algunos años en las 
provincias del centro una tigre obligó á los habitan- 
tes de trece aldeas á huir y quedaron eriales dos- 
cientas cincuenta millas cuadradas de buen terreno. 
Pues bien, aquí por poco que esto continúe, será 
preciso abandonar la provincia entera. N 

—¿Han empleado ustedes todos los medios de 
destruccion posibles contra esa tigre? preguntó 
Banks. 

—Todos, amigo mio, lazos, fosos y aun cebos pre= 
parados con estrignina, pero nada ha bastado. 

—Amigo mio, dijo el capitan Hod, no afirmo que 
llegáremos á dar a usted satisfaccion, pero sí que 
haremos lo posible. 

Luego que se terminó nuestra instalacion en Suari 
se organizó una batida el mismo día. A nuestra cara- 
vana y á los chikaris del kraal se unieron unos veinte 
montañeses que conocian perfectamente-el territorio 

-£n el cual íbamos á operar. De ' 

Banks, aunque era poco cazador, pareció animarse 


y seguir nuestra espedicion con el mas vivo interés. 

Durante tres dias, el 24, 25 y 26 de julio, regis- 
tramos toda aquella parte de la montaña, sin que 
nuestras investigaciones produjesen ningun resulta- 
do, salvo que cayeron bajo las balas del capitan otros 
dos tigres, en los cuales no pensábamos. 

—Cuarenta y cinco, se contentló con decir Hod, 
sin añadir nada de importancia. 

En fio, el 27 la tigre que buscábamos señaló su 
aparicion por ua nuevo estrago. Un búfalo pertene- 
ciente á nuestro huésped desapareció de un prado 
inmediato á Suari y no se liallaroo mas que restos á 
un cuarto de milla de la aldea. El asesinato, con 
rra como hubiera dicho un legista, +e 
labia consumado un poco antes de amanecer. El 
asesino por consiguiente no debia de estar lejos. 

¡Pero era efecto la tigre Lan inútilmente buscada 
hasta entonces?! 

Los indios de Suari no lo dudaban. 

—Es mi tio y no puede ser otro el que ha dado el 


| golpe, nos dijo uno de los montañeses. 
¡ 


¡ tio! Este es el nombre que generalmente dun 
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Adelantamos poco 4 poen, es:rc cando cada vez mas el círculo, 


los hombres al tigre en la mayor parte de los terri- 
torios de la península, lo cual depende de la creen- 
cia en que están, de que cada uno de sus antepasa— 
dos está condenado por toda la eternidad á vivir en 
el cuerpo de uno de esos miembros de la familia de 
los felinos. 
Pero esta vez hubiera debido decir: es mi tia. 
Inmediatamente decidimos salir en busca del ani- 
mal, sin esperar la noche, pues que la noche le 
permitiría evadir nuestras pesquisas. Además debe- 
ria estar saciado de alimento, y no saldria de su 
guarida antes de dos ó tres dias. 
. Pusímonos en campaña. Desde el sitio en que la 
úgre se habia apoderado del búfalo varias huellas 
sangrientas marcaban el camino que habia seguido. 
tas huellas se dirigian hácia una pequeña espe- 
+ Sura que habíamos registrado ya varias veces sin 
escubrir nada. Resolvimos sin embargo cercarla, 
nando un círculo que el animal no pudiera atra- 
vesar, á lo menos sin ser visto. e 
montañeses se dispersaron primero, y des- 


pues, fueron marchando poco á poco hácia el centro 


'<ciaba la presencia del animal y 


estrechando el círculo. El capitan Hod, Kalagani y 
yo, íbamos á un lado, Banks y Fox al otro, pero en 
constante comunicacion con los hombres del kraa ( 
y de la aldea. Evidentemente todos los puntos de 
esta circunferencia eran peligrosos, porque la tigre 
podia tratar de romperla por cualquiera de ellos. 

Por lo demás, no habia duda de que el animal es- 
taba en aquella espesura, porque las huellas que 
llegaban hasta qu al un lado no reaparecian por el 
otro. Que aquella fuese su guarida habitual no esta- 
ba demostrado, porque la habíamos registrado sin 
éxito; pero en aquel momento todas las probabilida - 
des estaban porque aquel matorral era su refugio in- 
terino. 

Eran las ocho de la mañana. Tomadas todas las 
disposiciones, nos adelantamos pocoá poco sin ruido 
estrechando cada vez mas el círculo, y media hora 
despues, llegamos al límite de los primeros árboles. 

ingun incidente habia ocurrido; nada denun- 
r mi cuenta me 
eguntaba á mí mismo sino está maniobran- 
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En aquel momento no era posible verse unos á 
otros sino en un arco muy pequeno de la circunfe- 
rencia é e a sin emvargo marchar con per— 
fecta unidad. . 

Por eso se habia convenido préviamente que en 
el momento en que el primero de nosotrus penetrase 
en el bosque dispararia un tiro. 

—El capitan Hod, que siempre ¡iba delante, dió la 
señal y todos pevetraron en el b sque, yo miré mi 
reloj que marcaba las ocho y trenta y cinco. 

Un cuarto de liora despues habiéndose estrecha- 
do el círculo, se estableció el tacto de codos y nos 
detuvimos en la parte mas estrecha del bosquecillo 
sin haber encoutrado nada. 


mas que por el ruido de las ramas secas que por 
mas precauciones que tomábamos no dejaban de re- 
sonar bajo nuestras pisa. as. 

En aquel mom-nto se oyó un rugido. 

—¡Abí está la liera! esclauoó el capitan Hod mos- 
trando la eutruda «le uba caverna abierta entre un 
mouton de rocas corunado por un grupo de graudes 
árboles. 

El capitan no se engañaba. Si aquella no era la 
cueva habitual de 1. tigre, era por lo menos el sitio 
donde se haba refugiado comprendiendo que era 
perseguida pur toda uva banda de cazadores. 

Hod, Banks, Fox, Kalagani, muchos de los chi- 
karis y yo, nos habiamos acercado á lu estrecha aber- 
tura en lu cual coucluian las huellas saugrientas. 

— Hay que penetrar alí dentro, dio el capi- 
tao Hod. ' 

—Maniobra peligrosa, observó Banks, porque el 
primero que eutre corre el riesgo de recibir grandes 
neridas. 

—Sin embargo yo entraré, dijo Hod examinando 
su carabina para asegurarse de que no faltaria el 
tro. 

-—Detrás de mí, mi capitan, respondió Fox que se 
bajó hasta la entrada de ¡a caverna. 

—No Fox, no, esclamó Hod, á mí me corresponde. 

—A mí, capitar, respuudió Fox con acento de re- 
convencion; estoy rezagado en seis. 

En aquel momento contaban sus víctimas aque- 
llos dos cazadores. 


-— 
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gue el primero El anima! se sentia perseguido en st 
último atrincheramiento, y para no morir de sofoca- 
cion iba á verse obligado á lanzarse fuera de aquella 
guarida. 

Nosotros le esperábamos apostados en escuadra en 
las caras laterales de las rocas y medio cubiertos por 
los troncos de los árboles para evitar cl choque de un 
primer sulto. a 

El capitan habia elegido otro sitio, realmente el 
mas peligroso. Se habia situado á la entrada de una 
senda abierta en la espesura, la única por donde 
podía pasar la tigre cuan o tratase de huir al traves 
del bosque. Había puesto una rodilla en tierra para 


asegurar ..ejor el golpe, y tenia sólidamente apoya- 
El silencio no habia sido turbado hasta entonces 


da la carabina en el ho ubro manteniendo en todo su 
cuerpo una inmuvilidad de marmol. 

Apenas habian trascurrido tres minutos desde el 
mouiento en que se levantó la llama, cuando un ru- 
gido, Ó mejor dicho un estertor, de sofocacion reso- 
nó á la entrada de la cueva. El combustible quedó 
dispersado en un mo:nento, y un enorme cuerpo se 
presentó entre los torbellinos de humo. 

Era, en efecto, la tigre. 

—;¡Fuego! ¿ritó Banks. 

Diez tiros salieron á la vez; pero despues pudimos 
observar que ninguna bala habia tocado al auimal. 


Su aparicion habra sido demasiado rápida. ¿Cómo 


apuntarle con exactitud entre el humo que ¡a en- 
vulvia? 

Pero despues de su primer salto, la tigre no habia 
tocado tierra mas que para tomar un punto de apo- 
yo y lanzarse á la espesura ¡or medio de otro salto 
mas largo todavía. 

El capitan Hod esperaba al animal con la mayor 
sereúidad, y cogiéndole, por dec rlo así al vuelo, le 
envió una bala que no le d:ó sino en la pale illa, 

En un abrir y cerrar de ojos, la tigre se precip:tó 
sobre nuestro compañero, le derribó é ¡ba á romper- 
le el cráneo con un golpe de sus formidables pa'as .. 

Kalagani dió un salt con un gran mache.e en la 


. MANnoO. 


—Ni uno ni otro entrará, exclamó Banks. No lo ' 


consentiré. 
— Hay quizá un medio, dijo entonces Kalagani in- 


- terrumpiendo al ingeniero, 


—¿Cuál? 

—PDar humo á la fiera, respondió el indio. Hacien- 
do entrar el humo en la caverna, el animal se verá 
obligado á salir; correremos menos riesgo y tendre- 
mos mas facilidad para matarle fuera. 

—Kalagani tiene razon, dijo Banks. Vamos, amigos 
mios, traed leña seca y yerba. Tapad con ella esa 
abertura, el viento llevará las llamas y el humo al in- 
terior y entonces la fiera tendrá que quemarse ó 
saldrá. 

—Saldrá, dijo el indio. 

—Bueno, respondió el capitan Hod, aquí estare- 
mos para saludarla á su paso. 

En un instante se llevaron ramas y yerbas secas 
que no faltaban en el bosque, y se for::0 delante de 
ia entrada de la cueva una pila de materias combus- 
tibles. 

En el interior no se oia nada ni se veia nada tam- 
poco en aquella cueva oscura que parecia ser muy 

rofunda. Sin embargo, nuestros oidos no podian ha- 
erse engañado; el rugido habia salido de allí. 

Se puso fuego á las yerbas y se levantó la llama 
desprendiendo un humo acre y espeso que el viento 
hizo penetrar en la cueva, de manera que el aire no 
podia ser respirable en el interior. 

Entonces estaló un segundo rugido mas furioso 


nd 
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El grito que todos dimos resonaba todavía cuando 
el valeroso indio, cayendo sobre la fiera, la asió por 
la garganta en el momentu en que su garra iba á 
caer sobre el cráneo del capitan. 

El animal distraido por aquel brusco ataque, der- 
ribó al indió con un movimiento de su cadera y se 
precipitó sobre él. 

Pero el capitan Hod se habia levantado de un sal- 
to, y recogiendo el machete que Kalagani habia de- 
jado caer, con mano segura le hundió todo entero en 
el corazon de la fiera, la cual rodó por tierra. 

¿Cinco segundos todo lo mas habian durado las di- 
versas peripecias de esta escena conmovedora. 

El capitan Hod estaba todavía de rodillas cuando 
llegamos á su lado. Kalagani, con el hombro ensan- 
grentado, scababa de levantarse. 

_—¡Bag Mahryaga! ¡Bag Mahryaga! gritaron los in- 
dios, lo que signitlicaba la tigre ha muerto, 

En efecto, estaba bien muerta. ¡Qué soberbio ani- 
mai! Tenia diez pies desde el hocico al extremo de 
la cola, tamaño á proporcion, patas enormes, arma- 
das de largas garras aceradas que parecian haber 
sido afiladas en la piedra de un alilador. 

Mientras admirábamos aquella fiera, los indios 
muy rencorosos y con razon, la colmaban de invec- . 
tivas, y Kalagani se habia acercado al capitan Hod, 
diciendo: 

—Gracias capitan. 

— ¡Cómo gracias! esclamó Hod, yo soy quien debe . 
dártelas, valiente. Sin tu auxilio habria perecido uno 
de los capitanes del primer escuadron de carabine- 
ros del ejército real. 

—A no ser por usted yo estaria 


ya muerto, res- 
pondió friamente el indio. 
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—¡Eh mil diahlos! ¿No te has lanzado con el ma= los primeras dias de setinmbre; sin embaraeo, falta ban 
chete en la mauo para matar la tigre en el momento | para completar su coleccion «un Iron, dos tigres y dus 
en que iba á romperme el cráneo? eop.rdos y no hallaba medios de cogerlos, 

—Pero es usted quien la ha muerto, capitan, y esa | En cambio, á falta de los actores que queria con= 
tigre forma el número cuarenta y seis para usted. — |! tratar por cuenta de sus comiteutes, se presentaron 

—;¡ Viva ! esclamaron los indios, viva el capitan otros con quienes no contaba. 

Hol. En efecto, el 4 de agosto un oso magnífico cayó en 

Y á la verdad, el capitan tenia el defecho á poner | una de sus trampas. 
aquella tigre en el catálogo de sus víctimas; pero | Estábamos presentes en el kraal cuando sus chika- 
dió á Kalagani un buen aprelon de manos. ris le llevaron en la jaula de ruedas un preso de gran 

—Vuelva usted á la Casa de Vapor, dijo Banks | tamaño, piel negra, garras aceradas, largas orejas 
á Kalagani; tiene el hombro destrozado, pero ya en- | guarnecidas de pelo, carácter especial de los repre- 
contraremos en el botiquin de viaje con qué curar | sentantes de la famitia de los ursinos, en la India. 
esa herida. —¡Eli! ¿Para qué quiero yo ese inútil tardigrado? 

Kalagani hizo una reverencia en señal de asenti- | esclamó el provee:lor encoyiéndose de linmbros. 
miento, y todos, despues de habernos despedido de | —;¿El hermano Globo, el hermano Globo! repetian 
los montañeses de Suari, que se deshicieron en | los indios. 
muestras de gratitud, nos dirigimos hácia el santa- Al parecer, los indios, que se llaman sobrinos de los 
riu. - | tigres, son hermanos de los osos. 

Los chikraris nos dejaron para volver al kraal. | Pero Matías Van Guitt, no obstante aquel grado de 
Esta vez volvian tambien con las manos vacias; y si + parentesco, recibió al hermano G obo con muestras 
Matías Van-Guitt habia contado con aque'la reina | visibles de ma! hu:nor. Coger 0sus cuando necesitaba 
del Tarryans, tendria que vestir de luto. Verdad es ' tigres, no era cosa que pudia contentar'e. ¿Qué iba Á 
que en aquellas condiciones hubiera sido imposible ; hacer de aquel anima! importua? No le convenia 
cogerla viva. mantenerlo, sin esperanza de recobrar el gas'o q 18 

Al medio dia llegamos á la Casa de Vapor y allí | hiciera. El 0so indio es poco solicitado en lo< merca - 
eo ee un incidente inesperado y que nos sorpren= | dos de Europa; no tenia el valor mercantil del grir3!y 
dió desagradablemente El coronel Munro, el sargen- | de Africa, ni el del oso polar. Por eso Malias Van- 
to Mac-Neil y Gumi se habian ausentado. Guitt, buen comerciaute, nu queria recibir aquel 

Un billete, dirigido á Banks, le decia que no se | animat, del cual di.ícilinente po:iria deshacerse. 
alarmase por su ausencia, porque sir Edtardo Mun- |  —¿Le quiere usted? preguntó al capitan Hod. 
ro, deseoso de reconocer la frontera del Nepal. habia EN pura qué? preguntó el cupitan. 
partido para esta frontera, con ánimo de esclarecer | — Para hacer chu'etas, dijo el proveedor, si puedo 
algunas dudas, relativas á los compañeros de Nana | emplear esta catacresis. 

Suhib, y que estaria de vu lta antes de la época en | —Señor Van-Guitt, respondió sériamente Banks, 
que debíamos dejar el Himalaya. : la catacresis es una figura permitida, cuando á falta 

Al otr la lectura de este billete, me pareció que de otra espresion traduce convenientemente el pen - 
Ksalagani hacia un movimiento de contrariedad casi | samiento. 





invo.untario. —Ese es mi parecer, contestó el proveedor. 
¿Por qué este movimiento? —Y bien, Hod, dijo Bunk«; ¿quiere uste!, Ó no 
Sin duda me engañaba yo. quiere u ted el ozo del señor Van-Guiti? 


-—¡No pardiez! respondió el capitan. Comer chule- 
tas de oso cuando está muerto el oso, pase; pero ma- 
CAPITULO Y, tarle espresamente para comer sus chuletas, no es 
cosa A abre el apetito. : 
—Entonces, que se «levuelva la libertad á ese plan 
tigrado, dijo Matias Van-Guitt, volviéndose hácia sus 
La marcha del coronel nos produjo una viva m- | chikaris. 
quietud, porque evidentemente tenia relacion con | Estos obedecieron al proveedor sacando la jaula 
un pasado que habíamos creido cerrado para siem- | fuera del kraal. Uno de los indios abrió la puerta y el 
pre. Pero ¿qué hacer? No podíamos seguir sus hue- | hermano Globo, que parecia avergonzado de su situa- 
llas, porque ignorábamos la direccion que habia to- | cion, salió inmediatamente aunque con paso tranqui- 
mado y el púnto de la frontera del Nepal, que se | lo de la jaula, hizo un movimiento de cabeza que 
proponia visitar. Por otra parte, no dejábamos de co- | parecia ser una accion de gracias, y se alejó dando 
nocer que si no habia hablado 4'Bunks desu propó- | un gruñido de satisfaccion. 
sito, era porque temia las observaciones de su ami- | —Ha ejecutado usted una buena accion, señor 
go, y habia querido evitarlas. Banks sintió vivamen- | Van-Guitt, dijo Banks, y no dudo que tendrá su re- 
le habernos acompañado en nuestra espedicion. compensa. 
Pero era preciso resignarse y esperar. El coronel Banks no presumia que fuera tan buen profeta. . 
Munro indudablemente regresaria antes de fin de | El dia 6 de agosto debia quedar recompens.do el 
agosto, que era el último mes que debíamos pasar en ; proveedor con una de las fieras que faltaba á su co- 
el sanitarmm antes de tomar pur el Sud Oeste el ca- | leccion. 
mino de Bumbay. Referiremos las circunstancias en que fue cogida, 
Kalagani, bien cuidado por Banks, no estuvo mas | Matías Vau—Guitt, el capitan Hod y vo, acoujpa- 
. Que veinticuatro boras en la Casa de Vapor. Su he- | ñados de Fox, del maquinista Storr y de Kalaguni, 
rida debia cicatrizarse rápidamente y nos dejó para ¡ habíamos salido al amanecer y registrábamos ua es- 
vulver al Kraal á continuar sus servicios. ¡ peso matorral de cactus y de lentiscos, cuando oimos . 
_El mes de agosto comenzó tambien con lluvias varios rugidos medio ahogados. 
violentas, con un tiempo capaz de dar constipado4 Inmediatamente con los fusiles preparados y agru- 
las ranas, como decia el capitan Hod; pero en suma, pados todos los seis para librarnos de cualquier ata= : 
debia ser menos lluvioso que el mes de julio, y por que aislado, nos dirigimos hácia el sitio sospechoso. 
Cousiguiente mas propicio á huestras escursiones por A los cincuenta is el proveedor nos mandó ha- 
el Tarryani. Nuestras relaciones con el kraal eran cer alto porque en la naturaleza de los rugides.cre- 
frecuentes. Matías Van-Guitt no'estaba muy satiste- | yó conucer lo que p:saba, y dirigiéndose mas espe 
cho; pensaba tambien abandonar el campamento en ' Cialmenteal capitan Hod, dijo; 
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Él capitan apuntó al animal con la mayor serenidad. 


an] 


—Sobre todo, no hay que disparar inútilmente. 

Despues, adelantándose algunos pasos hácia nos- 
otros y lhuciéndonos señas de que nos detuviéramos, 
esclamó: 

—¡Un leon! 

En efecto, al estremo de una fuerte cuerda atada 
á la horquilla de una sólida rama de árbol, vimos un 
animal preso en el lazo y que procuraba desembara- 
zarse de sus ligaduras, 

Era en efecto, un leon, uno de esos leones sin me- 


lena que se distinguen poresta particularidad de sus 


congéneres del Africa, pero un verdadero leon, el 
leon que necesitaba Matias Van-Guitt. 

La liera cogida por uva de sus patas delanteras en 
el nudo corredizo de la cuerda, daba terribles sacu- 
didas sin lograr desprenderse. 

El primer movimiento del capitan Hod á pesar de 
la recomendacion del proveedor fue hacer fuego. 

—|No tire usted, capitan! esclamó Matías Van- 
Guitt; yo se lo suplico; no tire usted. 

—Pero.... 

—Le digo áusted que no: ese leon ha caido en uno 
de mis lazos y me pertenece. 


Estábamos, en efecto, á la vista de un lazo á la 
vez muy sencillo y muy ingenioso. 

Consistia en una cuerda resistente fijada en una 
rama del árbol fuerte y flexible. Esta rama estaba 
encorvada hácia el suelo, de manera que el estremo 
inferior de la cuerda terminada por un nudo corre- 
dizo, pudiera entrar por la muesca de una estaca só- 
lidamente fijada en tierra. En aquella estaca se habia 
puesto un cebo, de tal suerte, que si un animal le 
tocaba, debia meter en el nudo abierto, ya la cabeza 
ya una de las patas; pero apenas entraba cuando el 
cebo por poco que se le moviese, desprendia la cuer- 
da de la muesca y la rama se levantaba cón el ani- 
mal. Al mismo tiempo un pesado cilindro de madera 
cara á lo largo de la cuerda sobre el nudo, le sujetaba 


fuertemente é impedia que pudiera desatarse por mas 


esfuerzos que hiciese la fiera. 

Este género de lazos se usa frecuentemente en los 
bosques de la India, y en ellos se cogen muchas mas 
lieras de las que podria creerse. 

Con frecuencia sucede que la fiera es cogida por 
el cuello, lo cual produce la estrangulación casi im- 
mediata al miamo tiempo que el pesado cilindro de 
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Dn varor, 
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eñecto, la tigre estaba hien mnert, 


madera, medio le fractura la cabeza. Pero ol leon * 
á la sazon cogido, no lo habia sido mas que por la 
va'a; estaba, pues, vivo, y era digno de figurar en- 
tre los huéspedes del proveedor. s 

Matías Van—Guitt, satisfecho de la aventura, en- 
rió á Kalagani al kraal con órden de llevar la jaula 
le ruedas bajo la direccion de un carretero; y du- 
rante este tiempo, pudimos observar á nuestra satis- 
laccion al animal cuyo furor se redoblaba con nues- 
tra presencia. | 

El proveedor no le quitaba ojo. Daba vueltas 
alrededor del árbol con cuidado para mantenerse fue- 
ra del alcance de las garras y de las manotadas que 
daba el leon á derecha é izquierda. 

Media hora despues llegó la jaula tirada por dos 
búfalos, bajóse al leon que estaba medio colgado, se 
le depósitó, no sin algun trabajo en la jaula, y volvi- 
mos á tomar el camino del kraal. 

. —Ya comenzaba á perder la esperanza, nos dijo 
Marías Van-Guitt. Los leones no figuran por una Ci- 
fra muy importante entre las bestias nemorales de la 
E > 
TERCERA PARTE. 


—¡Nemorales! dijo el capitan Hod. . 

—Si, las bestias que frecuentan los bosques, vten- 
go una gran salisfaccion en haber podido capturar 
esta fiera que hará honor á mi coleccion. 

Por lo demás, desde entonces Matías Van-Guitt 
ño pudo ya quejarse de su mala suerte. 

El 11 de agosto capturó dos leopardos juntos en 
aquella primera trampa de tigres, de que nosotros le 
habíamos estraido, 

Eran dos chitas semejantes al que tan osadamente 
habia atacado al Gigante de Acero en las llanuras del 
Rohilkande, y del cual no habíamos podido apode- 


No le faltaban 4 Matías Van-Guitt mas que dos ti- 
gres para que su coleccion estu viese completa. 

Estábamos á 15 de agosto. El coronel Munro no 
habia vuelto ni teníamos la menor noticia de él; y 
Banks estaba mas intranquilo que cl ray rep los apa- 
rentar. Preguntó á Kalagani que conocia la frontera 
del Nepal, acerca de los peligros que podia correr sir 
Eduardo Munro aventurándose por aquellos terrio- - 
rios independientes. El ¡odio le aseguró que no habia 
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34 
quedado uno solo de,los partidarios de Nana Saib en 
los confines del Tibet; pero pareció sentir que el co- 
ronel no le hubiera elegido por guía, diciendo que 
sus servicios le hubieran sido útiles en un país que 
conocia á palmos; sin embargo, ya no era posible 
pensar en buscarle, 

Entre tanto el capitan Hod y Fox, mas particular- 
mente, continuaban sus escursiones por el Tarryani, 
y avudados por las chikaris del kraal, Hegaron á ma- 
tar otros tres tigres de mediano tamaño, no sio gran- 
des riesgos. Dos de éstos se añadieron á la cuenta del 
capitan, y el tercero á la del asistente. 

—Cuarenta yocho, dijo Hod, que hubiera querido 
llegar al número redondo de cincuenta autes de 
abandonar el Himalaya. 

—Treinta y nueve, dijo Fox, sin hablar de una 
terrible pantera que habia caido al impulso de sus 
balas. . 

El 20 le agosto el penúltimo tigre de los reclama- 
dos por Matías Yan-Guitt se dejó coger en uno de 
aquellos fosos de los cuales por instinto Ó por casua- 
lidad se habia escapado hasta entonces. El animal, 
como sucede frecuentemente se habia herido en su 
caida, pero la herida no presentaba piuguna grave- 
dad. Algunos dias de reposo debian bastar para ase- 
gurar su curacion, que seria completa cuando Hegara 
ja época de hacer la entrega á la casa de Hagenbeek 
de Hamburgo. El uso de estos fosos se considera por 
los conocedores como un método bárbaro. 

Cuando solo se trata de destruir los animales, es 
evidente que todo medio es bueno; pero cuando se 
les quiere coger vivos no vale nada el tal método, 
porque con frecuencia mueren de resultas de la cai- 
- da, sobre todo cuando caen en hoyos de quince á 

veinte pies de profundidad destinados á la captura 
de elefantes. 
De cada diez indivíduos apenas se puede contar 
uno que no reciba alguna fractura mortal. 
Así hasta en el Mysore donde nos dijo el proveedor 
que este sistema era muy comun se principiaba ya á 
abandonarle. 
No faltaba mas que un tigre para la coleccion del 
kraal, y Matías Van-Guitt estaba impaciente por te- 
nerle ya en su jaula y marchar inmediatamente á 
Bombay. 
Aquel tigre no debia tardar en caer; ¡pero á qué 
precio! » 
Esto requiere una relacion circunstanciada, por= 
que Matías Van-Guitt pagó muy caro, demasiado 
caro el tal tigre. 
Habíase organizado una éspedicion por el capitan 
Hod para la noche del 26 de agosto. Las circunstan- 
cias se presentaban favorables á la cacería, el cielo 
estaba despejado, la atmósfera tranquila, la luna en 
ménguánte. Cuando las tinieblas son muy profundas, 
las fieras salen de peor gana de sus peo mien- 
tras que una semi-oscuridad les invita á salir. Preci- 
samente el menisco (palabra de Matías Van-Guitt 
que se aplica al cuarto de luna) debia arrojar algunos 
Tesplandores despues de media noche, i 

* El capitan Hod y yo, Fox y Storr que se iba afi- 
cionando á estas cacerías, formábamos el núcleo de 
la"espedicion á la cual debian unirse el proveedor 
Kalagani y algunos de sus indios. 

* Cuando acabamos de comer, despues de habernos 
despedido de Banks que no habia aceptado la invita- 
ción de acómpañarnos, salimos de la Casa de Vapor 
hácia lás Siete de la tarde, y á las ocho llegamos al 
Bot sin haber tenido ningun encuentro desagra- 
dable. 7” 
y Matías Van-Guitt acababa de cenar en aquel mo- 
O y nos recibió con sus muestras ordinarias de 
. Giga ajo: Celebramos consejo 6 inmediatamente se 
_ACór Aro caza, e 

Tralábahse de ponernos al acecho á ¡orillas de un 
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torrente en el fondo 'de uno de esos barrancos qué 
se llaman nullah á do3 millas del kraal, en un sitio 
visitado regularmente durante la noche por una pa- 
reja de tigres. e 

No se habia puesto allí ninguo cebo porque segun 
decian los indios era inútil. Una batida recientemen- 
te hecha en aquella parte del Tarryani demostraba 
que la necesidad de apagar la sed era suficiente para 
atraer los tigres al fondo de aque! nullah. 

Se sabia tambien que era fácil apostarse ventojo- 
samente en aquel sitio. 

No debíamos salir del kraal hastu despues de las 
doce de la noche, y no siendo mas que las ocho, tra- 
tamos de matar el tiempo lo mejor posible hasta el 
momento de la partida. 

—Señores, nos dijo Matías Van-Guitt, mi habita- 
cion toda entera está á la disposicion de ustedes, y - 
les invito á que hagan lo que yo: acostarse. Se trata 
de velar toda la noche, y algunas horas de sueño nos 
pondrán en estalo de sostener mejor la lucha que 
vamos á emprender. 

— ¿Tiene usted g na de dormir, Mauc!er? me pre- 
guntó el capitan Hod. 

—No, respondi yo; prefiero esperar la hora paseán- 
dome en vez de tener que despertarme á lo mejor de 
mi sueño. 

-—Como ustedes gusten, respondió el proveedor; 
por mi parte esperimento ya ese movimieauto espas- 
módico de los párpados que produce siempre la ne- 
cesidad de dormir. Ya lo ven ustedes, estoy en lo 
que se llaman los movimientos de pendiculacion. 

Matías Van-Guitt levantaudo los brazos, echaudo 
atrás la cabeza y el tronco por una estension ¡nvo- 
luntaria de los músculos abdominales, lanzó algunos 
bostezos signilicalivos, 

Luego que hubo pendiculado perfectamente á su 
lacer, hizo un adewan de despedida, entró en su 
rabitacion y sia duda no tardó en dormirse. 

—-Y nosotros ¿qué vamos á hacer? preganté yo. 

—Pasearnos, Maucler, pasearnos por el kraal. La 
noche es hermosa y yo estaré mas dispuesto para la 
sde que si duerimo tan solo tres ó cuatro huras. 

or otra parte, si el Sueño es nuestro mejor ami- 
go, hay que cunfesar que se hace esperar muchas 
veces. 

Empezamos á pasearnos por el kraal meditando y 
hablando alternativamente. Storr, á quien su mejor 
amigo no le hacia esperar nunca, se habia tendido al 
pie de un árbol y se habia dormido. 

Lus chikaris y los carreteros se habian acomodado 
cada cual en su rincon y no habia nadie que velase 
en el recinto mas que nosotros. . 

Era inútil por lo demás ¡oner centinelas, pues qua 
el kraa!, rodeado de una sólida empalizada, estaba 
perfectamente cerrado, 

Kalagani fué en persona á ver si la puerta estaba 
bien asegurada, y hecho esto, despues de habernos 
dado las buenas noches al pasar, se retiró á su rancho 
con sus compañeros, 

a capitan Hod y yo quedamos absolutamente 
solos. 

No solamente los hombres de Van -Guitt sino tam- 
bien los animales domésticos y las fieras dormian; 
éstas en sus jaulas, aquellos agrupa.los bajo los gran- 
des árboles al estremo del kraal. Silencio completo 
en el interior y en el esterior., 

Nuestro paseo nos llevó primero hasta el sitio 
ocupado por los búfalos. Aquellos magnificos ru- 
miantes, mansos y dóciles, no estaban siquiera traba- 
dos, Acostumbrados á descansar bajo el follaje de 
gigantescos arces les veíamos tranquilamente tendi- 
dos con los cuernos entrelazados, las patas dobladas 
bajo sus cuerpos y lanzando una lenta y ruidosa res- 
piracion de sus enormes pulmones. 

Ni siquiera se despertaron al llegar nosotros. Solo 
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Él 080 se alojó dando un 


no de ellos levantó un instante su gran cabeza, nos 
dirigió esa mirada vaga particular de los animales 
de su especie, y despues se confundió de nuevo en el 
conjunto. | | 

—Vea usted á qué estado les reduce la domestici- 
dad ó mejor dicho la domesticacion, dije yo al ca-- 
pitan. 

—Sí, me respondió Hod, y sin embargo, esos bú- 
falos son terribles animales cusndo viven en estado 
salvaje. Pero si no tienen la fuerza ni la Mexibilidad 
¿qué pueden hacer con sus largos cuernos contra los 


dientes de los leones ó las garras de los tigres? Deci- | 


didamente la ventaja está por las fieras. 

Hablando así habiamos vuelto hácia las jaulas, Alli 
tambien el reposo era absoluto. Tigres, leones, pan- 
teras, leopardos, dormian en sus habitaciones sepa- 
radas. Matías Van-Guitt no les reunia sino cuando 
estaban un poco sometidos por algunas semanas de 
cautiverio ; y tenia razon para ello, porque aquellos 
animales feroces en los primeros dias de su prision 
se habrian devorado unos á otros. a 

Los tres leones, absolutamente inmóviles, estaban 


groñido de satisfaccion. > 


tendidos en semicírculo como grandes gatos. No se. 
velan sus cabezas, perdidas entre un espeso manto 
de piel negra, y dormian el sueño de los justos. 
ste no era lan completo en las jaulas de los ti- 
gros. Varios ojos ardientes chispeaban en la sombra; 
una gruesa pata se alargaba de cuando en cuando 
entre las barras de hierro; era un sueño de carnÍvo- 
ros que roen el freno. e 
—Tienen malos ensueños y lo comprendo, «ijo el 
compasivo capitan. . H E 
—Algunos remordimientos sin duda agitaban tam- 
bien á las tres panteras, ó por lo menos algunos re- 


cuerdos tristes. En aquella hora, libres de toda pri- 


sion, hubieran corrido por el bosque y hubieran 
rondado en derredor de las dehesas buscando carne 
viva. 

En cuanto á los cuatro leopardos, ninguna pesa= 
dilla torbaba su sueño y descansaban tranquilamen- 
te. Dos de aquellos felinos, el macho y la hembra, 
ocupaban el mismo aposento y se hallaban tan bien 
allí como si hubieran estado en el fondo de su cue- 
va, Una sola jaula estaba vacía, y era la que debia 
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ocupar el sesto tigro , no cogido hasta entonces, y 
cuya captura era lo único que esperaba Matías Vun- 
Guitt para abandonar el territorio del Tarryani, 
Nuestro paseo duró una hora sobre poco mas ó 
menos; y despues de haber dado vuelta al recinto 
interior del kraal, volvimos al pie de una enorme 


mimosa. Un silencio absoluto reinaba en todo el | 


bosque. El viento, que al caer el dia murmuraba 
todavía al través del follaje, se habia calmado y ni 
una hoja se movia en los árboles. El espacio estaba 
tan tranqu.lo en la superficie del suelo como en las 
altas regiones, donde la luna paseaba su disco medio 
enrojecido. 

El capitan Hod y yo, sentados uno al lado de otro, 
ya no liablábamos. Pero todavía no nosfinvadia elfsue- 
no; estábamos en esa especie de absorcion mas mo- 
ral que física cuya influencia se esperimenta durante 
el reposo perfecto de la naturaleza. En tales ocasio- 
nes se piensa pero no se formula el pensamien!o; se 
sueña como soñaria un hombre despierto, y la mira- 
da velada por los párp dos, tiende 4 perderse en al- 
guna vision fantástica, 
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Empezamos 4 pascarios por el kiaal meditando y hablando. 


Sin embargo, una particularidad sorprendió al ca- 
pitan, y hablando en voz baja, como se hace casi sin 


3 sentir cuando Lodo es silencio en derredor, me dijo: 


—Maucler, este silencio me admira. Generalmen- 
Le las fieras rugen en la oscuridad, y durante la no- 
che hay grandes ruidos en el bosque. A falta de 
tigres Ó de panteras le arman los chacales, que no 
están quietos nunca, Este kraal lleno de séres vivos 
deberia atraerles por centenares, y sin embargo no 
oimos nada, ni siquiera el estallido de la leña 
seca, ni un abullido al esterior. Si Matías Vau-Guitt 
estuviese despierto, no se manifestaria menos ad= 
mirado que yo y encontraría alguna palabra estraor- 
dinaria para manifestar su sorpresa. 

— Esa observacion es justa, mi querido Hod, res» 
pundí yo, y no sé á qué atribuir la ausencia de rui= 
dos esta noche. Pero tengamos cuidado, porque de 
otro modo en esta tranquilidad, al cabo cederíamos 
al sueño, s 

—Resistamos, resistamos, respondió el capitan 


Hod estirando los brazos. La hora se acerca en que 


debemos marchar, 


LY JN 


» 


TA 





¿Voé ligoza y una doccta de paíionas ! ssclomao Ven buitl 


Y entramos otra vez en conversacion por medio 
de Irases entrecortadas de largos ra os de silener,. 


Pero tal era la violencia de aquellos rugidos, que 
todo el personal del establecimiento se habia puesto 


Ns sé euán'o duró esta conversacion ul podria de- | en pie y el proveedor, seguido de su gente, se pre=- 


errlo, pero en breve notamos una sorda agitación 
que me sacó súbitamente de aquel estado de som- 
nolencia. 

El capitan Hod la sintió tambien y se levantó al 
mismo tiempo que yo. 

No habia lugar á duda. La agitación procedia de 
las jaulas de las fieras. 

Leones, tigres, panteras, leopardos, poco antes 
tan pacíficos, lanzaban en aquel momento un sordo 
murmullo de cólera. De pie en sus jaulas, yendo y 
viniendo á pasos cortos, aspiraban fuertemente al- 
guna emanación del esterior, y se levantaban apo- 
yándose contra las barras de hierro de sus jaulas. 

fué tienen? pregunté yo. 

—No lo sé, respondió el capitan Hod, pero temo 
que han conocido qe Se ACCrcan... 

De repente estallaron formidables rugidos alrede- 
dor del kraal, 

—¡Tigres! esclamó el capitan Hod, preciptiándose 
hácia la casa de Matias Van-Guilt. 


sentó á la puerta. 
—¡Un ataque!... esclamó. 
—Así lo creo, respondió el capitan Hod. 
—Esperen ustedes, veamos primero... 
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Y sin acabar su frase, Matías Van-Guitt tomó uma 


escalera, la apoyó contra la empalizada, y en un mo- 
mento subió hasta el último escalon. 

—¡liez tigres y una docena de panteras! esclamó. 

—Eso es sério, respondió el capitan Hod. Quería- 
mos ir á cazarlos y son ellos los que vienen á darnos 
caza. 

—¡A las armas, á las armas! esclamó el pro- 


veedor. Y todos, obedeciendo sus órdenes, en vein- 


a minutos, nos pusimos en situacion de hacer 
uego, 

2% ataques de una bandada de fieras no son ra- 
ros en la lodia. Muchas veces los habitantes de los 


| territorios frecuentados por los tigres, y mas parti- 
cularmente los de los Sunderbunds, han sido ataca-- 


dos en sus propias habitaciones: temible eventua- 
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lidad que concluye con demasiada frecuencia en Entre tanto, el capitan Hod pasando su carabína al 
ventaja de los agresores. través de las barras de nuestra jaula hizo fuego; y 

A los rugidos de! esterior se habian unido los del | aunque su brazo derecho estaba medio paralizado con 
interior. El kraal respondia al bosque y no podíamos | la herida que no le permitia tirar con su precision ha- 
entendernos en el recinto. bitual, tuvo la fortuna de matar su tigre número 

—¡A las empalizadas! esclamó Matías Van-Guitt | cuarenta y nueve. - 
haciéndose entender mas por los ademanes que por En aquel momento los búfalos poseidos de terror 
la voz. : se precipitarou mugiendo al través del recinto. En 

Todos xosotros nos precipitamos hiácia el re-! vano trataron de hacer frente á los tigres que con 
cinto. saltos formidables se libraban de sus cornadas. Uno 

En aquel momento los búfalos llenos de espanto | de ellos, teniendo una pantera encima cuyas garras 
se revolvian á un lado y á otro para salir del sitio ea | se hundian en su cuello, llegó delante de la puerta 
que estaban recogidos, y los carreteros en vano pro- | del kraal y se lanzó al esterior. 
curaban detenerlos. Cinco ó seis, estrechados mas de cerca por las 

De repente la puerta, cuya barra sin duda estaba | fieras, se escaparon del misiro modo y desaparecie- 
mal sujeta, se abrió violentamente, y una bandada | ron tras ellos. 
de fieras forzó la entrada del kraal. Algunos de los ligres salieron tambien en su per- 

Sin embargo Kalagani habia cerrado aquella puer- | secucion; paro los búfalos que no habian podido abun- 
ta con el mayor cuidado como lo hucia todas las | donar el kraal vacian degollados por el suelo. 
noches. Otros tiros resonaron de<lde las ventanas de la 

—¡A la casa, á la casal gritó Matías Van-Guitt | casa, y por buestra parte, el capitan Hod y yo tirá- 
lanzándose hácia la llabitacion, que era la unica que | bamos como mejor podíamos. Pero un nuevo peligro 
podia ofrecer un refugio. nos amenazaba, 

Pero ¿tendríamos tiempo de llegar á ella? Los animales encerrados en sus Jaulas, escitados 

Ya dos chikaris alcanzados por los tigres acababan | por la lucha, por el olor de la sangre y por los rugi- 
de caer en tierra, y los demás, no pudiendo llegar | dos de sus congéneres, daban saltos terribles y vio- 
hasta la casa huian al través del kraal buscando un ¡ Jentos. ¿Lograrian romper las barras de sus jaulas? 
abrigo cualquiera. Era muy de temer. 

El proveedor, Storr y seis indios estaban ya en la En efecto, una de las jaulas de tigres se volcó y 
casa, cuya puerta cerraron en el momento en que yo creí por un momento que rotas sus paredes los ti- 
dos panteras iban á precipitarse por ella, gres Iban á sulir en libertad. 

Kalagani, Fox y lus demás, asiéndose á los árboles Pero por fortuna no sucedió así, y los presos no 
se habian subido hasta las primeras ramas, - pudieron ni siquiera ver lo que pasaba fuera, pues 

El capitan Hod y yo no habíamos tenido ni tiempo que la juula habia caido con las barras dando en el 
ni probabilidad de unirnos con Matías Van-Guitt. . suelo. 

—¡Maucler, Maucler! gritó el capitan Hod, cuyo |  —Decididamente hay demasiadas fiera s aquí, mur- 
brazo derecho acababa de ser desgarrado por una muró el capitau Hod volviendo á cargar su carabina. 
manotada. | En aquel momento un tigre dió un salto prodigio- 

De un coletazo un enorme tigre me habia arro- so y con ayuda de sus garras logró llegar á la cruz 
jado por tierra. Me levanté en el momento en que el de un árbol, sobre el cual se habian refugiado dos ó 
animal volvia sobre mí y corrí al auxilio del capitan tres chikaris. 


A 





Hod. Uno de aquellos desgraciados cogido por la gar- 
Un solo refugio nos quedaba entonces, y era la ' ganta trató en vano de resistir y fue precipitado á 
sesta jaula que estaba vacía. ¡ 1JerTa. 


En un instante Hod y yo nos metimos en ella, y 
cerrando la puerta, quedamos momentáneamente 
resguardados de las fieras que se arrojaban rugiendo ¡ dio de un charco de sungre. 
sobre las barras de hierro. | —¡Fuego, fuego, haced fuego! gritaba el capitan 

Tal fue entonces el encarnizamiento de aquellas ¡ Hod como si hubiera podido hacerse oir de Matías 
bestias feroces unido á la cólera de los tigres apri- | Van-Guitt y de sus compañeros. 
sionados en las jaulas inmediatas, que aquella en que Por nuestra parte, nus era imposible ya interve- 
estábamos, oscilando sobre sus ruedas, estuvo á pun- ¡ nir porque se nos habian concluido los cartuchos y 


Una pantera llegó á disputar al tigre aque! cuerpo 








to de caer. | no podíamoss mas¿que ser esp ectadores impotentes 
Pero los tigres la abandonaron en breve para diri- | del combate. 
girse á otra presa sin duda mas segura. En estas circunstancias, en la seccion de la jaula 


¡Qué escena aquella, de la cual no perdíamos nin- | inmediata á la nuestra un tigre que trataba de rom- 
gun pormenor mirando entre las barras de nuestra | per las barras ió una sacudida tan violenta que rom- 


jaula! pió el equilibrio de toda la jaula, la cual vaciló un 
—Este es el muado al revés, esclamó el capitan | instante y se volcó tambien. 

Hod furioso, ellos fuera y nosotros dentro. Recibimos alguna ligera contusion en la caida y 
—¿Y la herida de usted, cómo está? Dos incorporamos sobre las rodillas; pero aunque las 
—No es nada. paredes de la jaula habiau resistido, no podíamos ver 


Cineo ó seis tiros estallaron en aguel momento. | ya na:la de lo que pasaba á fuera. 
Partian-de la casa ocupada por Matías Van-Guitt y | Sin embargo, ojamos. ¡Qué estrépito de ahullidos 
que estaba atacada por dos tigres y tres punteras. y rugidos en el recinto del kraal! ¡Qué olor de san- 

Uno de estos animales cayó muerto por una bala | gre impregoaba la atmósfera! Parecia que la lucha 
esplosible que debia haber salido de la carabina de [ habia tomado un carácter mas violento. ¿Qué suce- 
Storr. dia? Los presos de las demás jaulas ¿se habian esca- 

Los demás se habian precipitado sobre el grupo | padu? ¿Atacaban la casa de Matías Van-Guitt? ¿Los 
de los búfalos, y aquellos desgraciados rumiantes | tigres y las panteras se lanzaban á los árboles para 
iban á encontrarse sin defensa contra tales adver- | arrancar de ellos á los indios? 


sarios. . o —¡Y no poder salir de este cajon! esclamaba el 
Fox, Kalagani y los indios que habian tenido que | capitan Hod poscido de verdadera rabia. 
arrojar sus arinas para trepar mas pronto á los árbo- n cuarto de hora poco mas Ó menos, un cuarto 


les no podian auxiliarles, de hora cuyos minutos contábamos, parecióndo- 


ya privado de vida,,cuyos huesos estallaban en me- 


*hr. 


LA CASA DE VAPOR. 


nos interminables, trascurrió en costas condiciones. 

Despues el ruido de la lucha fue disminuyendo 

co á poco; los rugidos se debilitarun ; los sallos de 
ha tigres que ocupaban las otras secciones de nues— 
tra jaula fueron uicuos frecuentes. ¿Habia concluido 
la matanza? 

De repente of que se cerraba con estrépito la puer- 
ta del kraal; luego Kalagani nos llamó á grandes gri- 
tos, y 4 su voz se unió la de Fox repitiendo: 

—¡Mi capitan, mi capitan! 

— ¡Por aquí! respondió Hod. 

Le oyeron y cas! inmediatamente sentí que la jau- 
la se levantaba. Un instante despues estábamos li- 
bres. 

—;¡Fox, Storr! gritó el capitan cuyo primer pen- 
samiento fue para sus compañeros. 

—Presentes, respondieron el maquinista y el asis- 
tente. 

No estaban ni siquiera heridos. Matías Van-Guitt 
y Kalagani se encontraban tambien sanos y salvos. 
Dos tigres y u1a pantera yacian sin vida en el suelo; 
los demás habian abandonado el kraal cuya puerta 
pee de cerrar Kalaguni. Estábamos todos en se- 

uridad. 
] Ninguna de las fieras d: la coleccion habia logra- 
do escaparse durante la lucha y aun el proveedor 
contaba un prisionero mas. Era un jóven tigre, s0- 
bre el cual habia caido la pequeña jaula de ruedas, 
cogiéndole como en una trampa. 

a coleccion de Matíás Van-Guiit estaba, pues, 
completa; pero ¡cuán caro le costaba! Cinco búfalos 
habian sido muertos y los demás liabiun tymado la 
fuga, y tresindios horriblemen'e mutilados nadaban 
en su sangre sobre el suelo del kraal. 


CAPITULO VI. 
EL ÚLTIMO ADi¡OS DE MATÍAS VAN-GUITT. 


Durante el resto de la noche no ocurrió ningun 
incidente ni dentro ni fuera del recinto. Esta vez la 
puerta estaba bien sujeta. ¿Cómo podia haberse 
abierto en el momento en que la bandada de fieras 
rolteaba la empalizada? | 

Esta circunstaocia no dejuba de ser inesplicable 
pues que Kalagani mismo habia curridoen sus niues— 
cas las fuertes traviesas que la asegurgban. 

La herida del capitan Hod le dolta bastante, aunque 
no era mas que una rozalura de la piel; pero poco 
faltó para que perdiera el uso del brazo dereclio. 

Por mi parte no me resentia del violento coletazo 
que me habia arrojado por tierra. 

Resolvimos, pues, volver á la Casa de Vapor luego 
que amaneciera. 

En cuanto á Matías Van-Guitt, fuera del senti- 
miento verdadero de haber perdido tres de sus hom- 
bres, no se mostraba ao de la situacion, 
aunque Ja privacion de sus búfalos debia ponerle en 
dificultad en el momento en que tratara de partir. 

-—Estos son percances del oficio, nos dijo, y ya 
tenia yo cierto presentimiento de que me ocurriria 
alguna aventura de este género. 

Mandó enterrar á los tres indios, cuyos restos 
fueron depositados en un rincon del kraal y en foso 
bastante profundo para que las lieras no pudieran 
desenterrarlos. 

No tardó en alborear el dia por cima de los montes 
del Tarryani y despues de habernos dado mútuamen- 
te grandes arreltoues de 1munos, nos despedimos de 
Matías Van -Guitt. 

Para acumpañarnos, á lo menos durante el paso del 
bosque, quiso poner á nuestra disposicion á Kalagani 
y dos de sus indios. Aceptamos su oferta y á las seis 
de la mañana salimos del recinto del kraal. 

Durante nuestro regreso, nu tuviznos ningun mal 


e 
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encuentro. No encontramos vestigios de tigres ni de 
panteras;sin duda, las fieras, hartas de carne, habian 
vuelto á sus guaridas y no era aquel 'el momento de 
irá sacarlas de ellas. 

En cuanto á los búfalos que se habian escapado 
del kraal ó bien habian sido degollados y yacian bajo 
las altas yerbas ó bien perdidos en las profundidades 
del Tarryani, no podia contarse con que su instinto 
les volviera 4 llevar al kraal y debian considerarse 
como definitivamente perdidos para el proveedor. 

Al final del bosque Kalagani y los dos indios nos 
dejaron y una hora despues Fan y Black anunciaban 
con sus ladridos nuestro regreso á la Casa de Vapor. 

Referí á Banks nuestra aventura y no hay que de- 
cir si nos felicitó por haber salido salvos á tan poca 
costa de aquellos peligros. Con frecuencia enataques 
de este género, ni uno solo de los atacados ha podido 
coutar los altos hechos de los agresores. 

El capitan Hod, de buena ó mala gana, tuvo que 
llevar su brazo en cabestrillo; pero el ingeuiero, que 
era el verdadero médico de la espedicion, no encon- 
tró nada grave en su herida y afirmó que al cabo de 
pocos dias estaria completamente curado. 

En el fondo, el capitan Hod, estaba muy mortifica- 
do de haber recibido una herida sin poder devolverla; 
y sin embargo, habia añadido un tigre á los cuaren- 
ta y ocho que figuraban en su activo. 

l dia siguiente, 27 de agosto por la tarde, los la- 
dridos de los perros Pesonibad con fuerza pero ale- 
gremente. 

Eran el coronel Munro, Mac-Neil y Gumí que vol-= 
viao al sanitarium. 

Su vuelta nos quitó un verdadero peso del corazon. 
Sir Eduardo Munro ¿habia terminado felizmente su 
espedicion? No lo sabíamos tuda vía; pero volvia sano 
y salvo y esto era lo importante. 

Banks fue el primero que corrió hácia él, le estre- 
chó la mano y le interrogó con la mirada. 

— ¡Nada! dijo el coronel Munro por unica respues- 
ta añadiendo un movimiento de cabeza significa- 
Uvo. 

Aquella palabra significaba, no sulo qe las in- 
vesligaciones en la frontera del Nepal no :.abran dado 
ningun resultado, sino tambien que era inútil, toda 
conversacion sobre el asunto. Parecia deciruuos que 
no habia ya que hablar de él. 

Mac Neil y Gumi á quienes Banks interruzó aque- 
lla noche, fueron mas esplícitos. Dijéronle que el eo- 
ronel Munro habia querido efectivamente r. correr 
de nuevo aquella parte del Indostan en que Nunba- 
Sahib se habia refugiado antes de su aparición en la 
presidencia de Bombay. Su objeto era averiguar lo 
Abr habia sido de los compañeros del Nabab, si que- 

aba algun vestigio de su paso por aquel punto de la 
frontera indo-china y si á falta de Nana-Salnb se 
ocultaba su hermano Baluo-Ruo en squel puis, inde- 

endiente todavía de la dominacion inglesa. Ahora 

ien, de sus pesquisas habia resultado sia duda nio- 
guna que lus rebeldes habian abandonado el país. No 
quedaban vestigios del campamento donde se habian 
celebrado lis falsas exequias «destivadas á acreditar 
la muerte de Nava-Sahib; de Bilao-Rao no se tenia 
noticia viiguna y de sus compañeros nada se sabia 
que pudiera dar esperanzas de seguir-:su pista. 
Muerto el Nabab en los desliladerus de los montes 
Sautpurra y dispersados los suyos probablemente al 
otro ludo de la frontera, sir Eduardo Mubro no po- 
dia consumar su obra - de justicia. No teniamos que 
hacer mas pur consiguiente que dejar la frontera 
del Himalaya continuar el viaje volviendo al Sur y 
dar fin á nuestro itinerario de Calcuta á Bombay. » 

Se fijó pues la partida para dentro de ocho dias 6 
sea para el 3 de seliembre*porque convenia dejar al 
capitan Hod el tiempo necesario para que su herida 
acabara de curarse, y por otra parte, el coronel Mun- 
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Esta €s el mundo al reves, esclamo el capllan, 


ro, visiblem nte fatigado por aquella escursion por un 
aís difícil, necesitaba algunos dias de descanso. En- 
tanto Banks hacia sus preparativos y en ellos te- 
nia bastante ocupacion para toda la semana porque 


se:trataba de volver á poner el tren en estado de ba- 


jar á la llanura y tomar el camino del Himalaya á la 
presidencia de Bumbay. 

Desde luego convinimos en modificar por segunda 
vez el itinerario para evitar las grandes ciudades del 
Noroeste, Mirat, Delhi, Agra, Gwalior, Yansie y 

otras, en las cuales la rebelion de 1857 habia produ- 
cido grandes desastres. Con los últimos rebeldes de 
la insurrección debia desaparecer todo lo que podia 
* traerla á la memoria del coronel Munro. Nuestras 


casas de ruedas atravesarian pues las provincias sin 


«detenerse en las ciudades principales, pero el país, 
tan solo por su hermosura natural, merecia la peoa 
de ser visitado. El inmenso reino de Sindia, bajo es- 
te punto de vista, no cede á pingun otro. Delante de 
» nuestro Gigante de Acero, iban á abrirse los ias 

pintorescos caminos de la peninsula. 
La Jalbia terminado cou lu estacion de las 


lluvias, cuyo periodo nose prolonga mas allá del mes 
de agosto. Los primeros dias de setiembre prometiaú 
una temperatura agradable que podia hacer meuos 
penosa esta segunda parte de viaje. ñ 

Durante la segunda sema.a de nuestra residencia 
en el sanitarium, Fox y Gumí tuvieron que ser los 
proveedores cuotidianos de la despensa. Acompaña- 
dos de los dos perros recorrieron aquella zona mea 
donde pululan las perdices, los laisanes y las abular- 
das, volátiles que conservados en hielo en la Casa de 
Vapor, debian proporcionarnos escelentes platos pera 
la comida, 

Dos ó tres veces todavía fuimos á visitar el kraul. 
Allí tambien Matías Van-Guitt se ocupaba en prepa- 
rar su marcha para Bombay mirando las dificultades 
como un filósolo que se sobrepone á las pequeñat 4 
grandes miserias de la existeocia. . 

Ya hemos dicho que por la captura del décimo 11- 


fro que le había costado tan caro su coleccion dde 
| 


eras estaba completa. No tenia pues que cordarse 
mas que de reponer el treo de búfalos. Ni unu set” 
de los rumiantes que habran huido durunte el alaus 
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El tigre unadió sus gerras en el cuello del bufala. 


habia vuelto por el kraal y segun todas las probabil!- 
dades se hablan dispersado al través del bosque y ha- 
bian perecido de muerte violenta. Tratábase pues 
de reemplazarlos, lo cual en aquel'as circunstancias 
no dejaba de ser difícil. Con este objeto el proveedor 
habia enviado á Kalagani á las grao,as y pueblecilles 
11 mediatos al Tarryani y esperaba su vuelta conim- 
pociencia. | OS 

La última semana de nuestra residencia en el sant- 
tarinm trascurrió sin incidente. La herida del capi- 


tan Hod se curaba poco á poco; quizá el capilan p.n- 


saba cerrar su campaña con una última espedicion; 
pero tuvo que renunciar luego á instancias del co- 
ronel Munro. No estando seguro todavía de su brazo 


¿por qué esponerse? Si en el camino encontrábamos 


alguna fiera ¿nolendría una ocasion natural de tomar 
su desquite? 


—Ademós, dijo Banks, usted vive todavía, mi ca= 


pitan, mientras que por su mano han muertocuaren- 
ta y nueve tigres sia contar los heridos. La balauza 
está pues á favor de usted. 

—5i, cuarenta y nueve, respondió suspirando el 


capitan Hod, pero yo hubiera querido completar log 
cincuenta. | 

Evidentemente aquella era su idea fija. 

e el 2 de setiembre, víspera de nuestra par- 
Uida. 

Aquel dia por la mañana, Gumi entró á anunciar- 
nos la visita del proveedor. 

En efecto, Matias Van-Guitt acompañado de Ka- 
lagani Negó á la Casa de Vapor. Siu duda en el mo- 
m onto de la partida queria despedirse de nosotros 
segun todas las reglas de la etiqueta. —.. 

El coronel Munro le recibió cordialmente. Matias 
Van Guitt pronunció un discurso con una serie de 
periodos y salpicado de su fraseología habitual; pero 


me pareció que sus cumplidos ocu taban alguna se- 


gunda intencion que no se atrevia á formular. 

Banks fue quien precisamente toró la cuestion 
palpitante, preguntándole si habia Lenido lafor tunu de 
renovar sus trenes, | 

—No, señor Banks, respondiá el proveedor. Kala- 
gant ha recorrido en vano las allegs; y aunque pro 
visto de mis plenos poderes, no ha podido propurcia 
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Gumi logró sacar aquel enorme reptil de la tiowpa del Gigadie de Acero, 


narse una so'a pareja de esos útiles rumiantes. Me 
v>9 pues Obligado á confesar con grau sentimiento 
que para llevar mi coleccion de fieras á la estacion 
mas próxima me falla absolutamente el motor. La 
dispersion de mis búfulos á cousecuencia del repenti- 
no ataque de la nuche del 23 al 26 de agosto me ha 
envuelto en ciertas dificultades..... Misjáulascon sus 
huéspedes cuadrúpedos son muy pesadas..... Y..... 

—¿Y qué va usted á hacer para llevarlas á la es- 
tacion? preguntó el ingeniero. 

—No lo sé, respondió Matías Van Guilt. Pienso.... 
combino..... vacilo..... y sin embargo ya es tiempo 
de marchar porque el 20 de setiembre, es decir den- 
trode diez y ocho dias, debo entregur en Bombay el 
pedido que se me ha hecho de felinos. 
| lona í ocho dias! dijo Banks; entonces no tiene 
usted una hora de tiempo que perder. 

—Ya lo sé, señor ingeniero, y no veo mas que un 
medio, uno solo, 

—¿Cuál? 

—ks, sin querer absolutamente incomodar al se- 


<siente a 
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ñor coronel, dirigirle un ruego muy indisereto sin 
duda. ... pero..... 

— Hable usted señor Van-Guitt, dijo el coronel 

Munro, y si puedo serle útil tendré en ello un placer, 

Matías Yan -Guitt se inclivó, llevó la mano derecha 

á los labios, agitó suavemente la parte superior de su 

cuerpo y se puso en la actitud de un hombre que se 

brumado por muestras inesperadas de bondad. 

En suma, el proveedor nos preguntó si dada la 

fuerza de tracción del Gigante de Acero seria posible 


| enganchar sus jaulas á la cola de nuestro tren y re- 


molcarlas hasta Etawab, la estacion mas próxima 
de Delbi á Allahubad. 

Era un trayecto que no pasaba de 350 kilómetros 
por un camino bastante fácil, 

4 Es posible satisfacer al señor Van-Guitt? pre- 
guntó el coronel al ingeniero. 

—No veo en ello ninguna dificultad, respondió 
Banks. El Gigante de Acero ni siquiera echará de 
ver este aumento de carga. 

—Concedido, señor Guia, dijo el coronel 





LA CASA DE VAPÓR. 


a 


Munro. Conduciremos su material de usted hasta | tubos se disperdaron rápitamente entre la maleza 
Etawah. Entre vecinos es preciso saber ayudarse : sin que tuviéramos tiempo de destruirlas. 


mútuamente hasta en el Himalaya. 
—-Coronel, respondió Matías Vau"Guitt, conocia su 
bondad de usted y para ser franco le diré que habia 


| 


contado con ella para salir de la dificultad en que ¡ 


me encuentro, . 

—Y tenia usted razon, respondió el coronel 
Munro. 

Resuelto este punto, Matías Van Guitt se dispuso 
á volver al kraal á fin de despedir una parte de sos 
servidores que ya eran inútiles. No contaba llevar 
ri mas que cuatro chikaris necesarios para el 
cuidado de las jaulas. 

—Hasta mañana, dijo el coronel Munro. 

—Hasta mañana, señores, respondió Matías Van- 
Guitt. Esperaré en el kraal la llegada del Gigante de 
Acero. 

El proveedor, muy satisfecho del buen éxito de su 
visita á la Casa de Vapor, se retiró á la manera de 
un actor que vuelye á eutrar eotre bastidores seguu 
todas las tradiciones de la comedia moderna. 

Kalagani, despues de haber tenido por mucho 
tienpo fija la mirada en el coronel Munro, cuyo 
viaje á la frontera del Nepal parecia haber llamado 
sértamente su atencion, siguió al provee.lor. 

Termináronse nuestros preparativos. El material 
habia sido colocado todo en su sitio y del sanitarium 
de la Casa de Vapor no quedaba nada. Las dos casas 
de ruedas no esperaban mas que al Gigante de Ace- 
ro el cual debia bajarlas primero hasta la llanura y 
despues ir al kraal á tomar las jaulas y llevaras para 
formar el tren. Hecho esto nos proponiamus atrave- 
sar las llanuras del Rohilkhande. 

A la mañana siguiente 3 de setiembre, á las siete, 
el Gigante de Acero estaba ya dispuesto para volver 
á desempeñar las funciones que tan concienzuda- 
mente habia desempeñado hasta entonces. 

Pero en aquel instante un incidente muy inespe- 
rado ocurrió con gran sorpresa de todos. 

El fogon de la caldera encerrado en los flancos del 
animal, habia sido cargado de combustible. Kaluth 

ue acababa de pee fuego tuvo entonces la idea 

e abrir la caja de humos, en cuya ¡ared estaban 
soldados los tubos destinados á conducir los produc- 
tos de la combustion al través de la caldera, á fin 
de ver si el tiro se hacia sin obstáculo ninguno. 

Pero apenas hubo abierto las puertas de la caja, 
retrocedió precipitadamente y mas de veinte serpien - 
tes-látigos fueron proyectadas al esterior con un sil- 
bido estraño. O | 

Banks, Storr y yo mirábamos sia poder adivinar 
la causa de aquel fenómeno, 

—¿Qué es eso, Kaluth? preguntó Bancks. 

—Una lluvia de serpientes, esclamó el fogonero. 

En efecto, aquellas serpientes habian elegido do- 
micilio en los tubos de la caldera para dormmr mejor 
sin duda. Atacadas por las primeras llamas del fogon, 
algunas habian caido en el suelo ya quemadas y si 
Kaluth no hubiera abierto la caja de los humos, Lo- 
das hubieran perecido en un instante. 

—¡Cómo! esclamó el capitan Hod, ¿nuestro Gigan- 
te de Acero tiene un nido de serpientes ea las en- 
trañas! - 

—Sí, por mi vida, y de las mas peligrosas, de esas 
serpientes-latigos por otro nombre gulabis, culebras 
pegras y nayas de anteojos, en suma repliles perte- 
necientes á las especies nas venenosas. 

Al mismo tiempo una soberbia piton-tigre, de la 
familia de los boas mostraba su cabeza puntiaguda 
saliendo por el orificio superior de la chimenea, es 
decir, Aero de la trompa del elefante, que se 
desarrullaba rodeada de las primeras volutas de 


Me pe a : ' am 
s serpientes que habian salido vivas de los 
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Pero el piton-tigre no pudo:salir tan fácilinente 
del cilindro de ac-»ro. El capitan Hol se apresuró á 
tomar su carabina y de un bulazo le rompió la 
cabeza... 

Gumí entonces trepando sobre el Gigante de Ace- 
ro subió hasta el orificio superior de la trompa y au- 
xiliado de Kalutl y de Sturr logró sacar al enorme 
reptil. 

Nada mas magnífico que aquel boa con su túnica 
verde mezclada de azul y adoroida de anillos regu- 
lares que parecia haber sido cortila de una piel ide 
tigre. No medía meuos do cinco metros de longitud, 
siendo de un grueso igual al de un brazo. 

Era un soberbio reptil de esos ofidios de la India 

hubeira figurado ventajosamente en la coleccion 

e Matías Van-Guitt atendido el nombre de piton-t1- 
gre que se le dá. Sin embargo, debo confesar que el 
capitan Hod uo creyó que debia añadirle ásu cuenta, 
erminaida la ejecucion, Kaluth volvió á cerrar la 
caja de humos, el tiro se verificó sin difiultad, el 
fuego del fogon se activó al paso de la corriente de 
aire, la caldera no tardó en genur sordamente y tres 
cuartos de hora despues el manómetro indicaba uta 
presiun suficiente de vapor. No hubia ya que hacer 
mas que ponernos en marcha. . 

Se engancharon las dos casas una á otra, y el Gi- 
gante de Acero maniobró para ponerse á la cabeza 
del trea. l 

Dimos una última mirada al admirable panorama 
que se desarrollaba hácia el Sur y otra á la maravi- 
llosa cordillera cuyo perfil se destacaba en el fondo 
de cielo hácia el Norte. Contemp'amos tambien por 
última vez el Devalaguiri, que dominaba con su Ci- 
ma todo aquel territorio de la India septentrioual y 
el silbido anunció el momento de marchar. 

La bajada pur aquel camino sinuoso se verificó sin 
dificultad. El freno atmosférico retenia itresistib e- 
mente las ruedas, en las pendientes demusiado 
fuertes. 

Una hora despues buestro tren se detenia en el 
límite inferior del Tarryaniá la entrada de la Ha- 
nura. 

Deseuganchóse el Gigante de Acero y conducido 
por Banks; el m quinista y el fogonero, se internó 
lentamente por una de las anchas sendas del bosque. 

Dos horas despues se oyeron sus relinchos y le 
vimos desembocar del espe:o bosque. arrastrando 
las seis jaulas de la colecciun de Matías Van-Guilt. 

Este al llegar dió de nuevo las gracias al coronel 
Munro. Las jaulas, precedidas de un carruaje desti- 
nado al proveedor y á su gente, fueron enganchadas 
á nuestro tren y así tuvimos un verdadero convoy 
compuesto de ocho wagones. 

Nueva señal de Banks, nuevo silbido reglamenta- 
rio y el Gigante de Acero poniéndose en marcha, se 
adelantó magestuosamente por el magnífico camino 
que bajaba hácia el Sur. 

La Casa de Vapor y las jaulas de Matías Van Guttt 
cargadas de fieras, no parecian pesarle mas que un 
simple carro de mudanza. y 

—Y bien ¿qué piensa usted de nuestro Giga nte de 
Acero, señor proveedor? preguntó el capitan Hod. 

—Pienso, capitan, respondió no sin alguna razon 
Matías Van-Guitt, que si este elefante fuera de carne 
y hueso, seria todavía mas estraordinario. 

Aquel camino no era ya el que nos habia llevado 

ie del Himalaya. Oblicuaba al Sudoeste, hácia 
Filibit, pequeña poblacion á 150 kilómetros de nues- 
tro punto de partida. . 

El trayecto se verificó tranquilamente á una cele- 
ridad moderada sin estorbos y sin dificultades. 

Matias Van-Guitt tomaba asiento todos los dias á la 
mesa de la Casa de Vapor, donde su buen ápetito 
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Alguaos lueron muertos por nuestros cazadores. 


siempre hacia honor á la cocina de monsieur Pa- 
razard. 


La despensa agotándose en breve, exigió que los. 


dele ad habituales saliesen á caza, y el capitan 

od, ya bien curado, como lo poh el tiro dirigi- 
do á la serpiente piton, volvió á tomar su fusil de 
caza, 

_ Ademas habia que pensar en mantener al mismo 
og que á las persunasá los liuéspedes de lasjau- 
as. 
indios que bajo la direccion de Kalagani, tambien 


buen tirador, no dejaron que se disminuyese la re- | 


serva de caroe de bisonte y de antílope. Aquel Kala- 
gani era verdaderamente un hombre especial. Aun- 
que poco comunicativo, el coronel M imro le trataba 
con mucha amistad porque no era de los que olvidan 
un favor. | 

El 10 de setiembre, el tren past por delante de 
Filibit sin detenerse, pero no pudo evitar que se reu- 
niesen muchos indios y acudieran á visitarlo. 
" Decididamente las fieras de Matías Van-Guitt, 
aunque erun muy notables, no podian sostener la 


te cuidado pertenecia á los chikaris, hábiles | 
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comparacion con el Gigante de Acero. Los indios 
apenas se dignaban mirarlas al través de los hierros 
de sus jaulas; toda su admiracion era para el elefante 
mecánico. 

El treo continuó bajando por las largas llanuras 
de la India septentrional, dejando á pocas 


ig al 
Oeste á Bareilli, una de las principales ciudades del 
es 


Roilkhande. Atravesábamos unas veces “bosqu 
blados de un mundo de aves, cuyo esplendente plu= 
maje nos hacia admirar Matías Van Guilt; otras ve- 
ces llanuras pobladas de acacias espinosas de dos 6 
tres metros de altura, cuyos bosquecillos son llama- 
dos por los ingleses wail-a bit-bush. Allí se encon 
traban en gran número jabalíes que gustan mucho 
de la baya amarillenta que producen estas acacias. 
Algunos fueron muertos, no sin peligro, por nuestros 
cazadores, porque son animales verdaderamente 
bravíios y peligrosos y en diversas ocasiones el ca- 
pitan Hod y Kalagani tuvieron que desplegar la 
serenidad y la destreza en que sobresalian estos dos 
famosos cazadores. | 

Entre Filibit y la estacion de Etawah el tren tuvo 
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Matias Van-Guitt estuvo admirable en la despedida, 


Que atravesar una parte del alto Ganges y poco tiem- 
E har úes, uno de sus importantes tributarios, el 
Kali Nadi. 


Todo el material de la casa de fieras se desprendió 
del tren y la Casa de Vapor trasformada en aparato 
SS, atravesó fácilmente de una orilla Ó otra 

rio. 

Pero no sucedió lo mismo con el tren de Matías 
Van-Guitt. Hubo que apelar á las barcas y así ¡uvie- 
ron que atravesar las jaulas, una despues de otra, los 
dos rios. El paso exigió algun tiempo, pero se verificó 
sin gran dificultad. 

El proveedor no era la primera vez que se veia en 
tales circunstan cias y su gente habia tenido Me ue 
atravesar mu lros rios para ir á la frontera del Hi- 
malaya. 

Por último el 47 de setiembre llegamos sin inci- 
dente digno de ser notado al ferro-carril de Delhi 4 
Allahabad á menos de cien pasos de la estacion de 
Etawabh: | 

Allí nuestro convoy debia dividirse en dos partes 
que uo estaban destinadas á volverse á reunir. 


La primera debía coblinuar bajando hácia el Sut 
al través de los territorios del vasto reino de Sindia 
dirigiéndose hácia los Vindyhas y de allí á la presi- 
dencia de Bombay. 

La segunda, colocada sobre las plataformas del 
camino de hierro debia ir 4 A'lahabad y de allí. por 
A El carril de Bombay, al litoral de: mar de las 
odias. 

Nos detuvimos, pues, y se orzanizó el campamento 
para la noche. A la mañana siguiente al amanecer 
mientras el proveedor tomase el camino del Sudeste, 
nosotros cortando aquel camino en ángulo recto de- 
bíamos seguir sobre poco mas 6 menos el meridia 
no 77. Pero al mismotiempo que Matías Van=Guilt se 
separaba de noso!ros, deb a separarse de la parte de 
su Agora que no le era ya útil, No necesitaba á 
nadie mas que á dos indios para el servicio de las 
jaulas, durante un viaje que no debía durar mas de 
dos Ó tres dias. En el puerto de Bombay, doode le . 
esperaba un buque que debia salir para Europa, se 
haria el trasbordo de su mercancía por los cargado- 
res ordinarios del puerto, y de aquí resultó que al- 
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gunos chikaris quedaran sin empleo y particular- 
mente Kalagani. 

Sabido es como y por qué habíamos tomado cferto 
afecto á esle indio, á consecuencia de los servicios 
qe habia prestado al coronel Munro y al capitan 

0d, 

Cuando Matías Van-Guitt despidió á su gente, Banks 
creyó observar que Kalagani no sabia qué hacer y le 
preguntó si le convenia acompañarnos hasta Bombay. 

Kalagani, despues de haber reflexionado un instante 
aceptó la oferta del ingeniero y el coronel Munro le 
manifestó la satisfaccion que tenia en poderle ser 
útil en aquella ocasion. El indio, pues, iba á formar 
parte del personal de la Casa de Vapor”y podia sernos 
muy útil por el conocimiento que tenia de toda ayue- 
lla parte de la India. 

A la mañana siguiente levantamos el campo; no 
teníamos ningun interésen prolongar nuestra parada: 
el Gigante de Acero estaba en presion y Banks dió 
órden á Storr de estar dispuesto para la marcha, 

Solo faltaba despedirnos de nuestro amigo el pro- 
veedor. Esto por nuestra pirte fue muy sencillo, 
aunque por la suya fue mas teatral. 
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Las muestras de gratitud de Matías Van-Guitt pd 
el servicio que acababa de hacerle el coronel Munro, 
tomaron necesariamente una forma amplificativa. 
Desempeñó notablemente aquel último acto de su 
comedia y estuvo admirable en la grande escena de 
la despedida. 

Con un movimiento de los músculos del antebrazo, 
su mano derecha se situó en pronacion de tal suerte 
me la palma estaba vuelta hácia abajo. Esto queria 

ecir que en la tierra no olvidaría jamás lo que debia 
al coronel Munro y que si la gratitud fuera dester- 
rada de este mundo, encontraría su último asilo en 
su corazon. Despues, coo un movimiento inverso puso 
la mano en supinacion, es decir, que volvió la palma 
hácia arriba, lo cual significaba que aun en el cielo 
no se estinguiria su reconocimiento y que toda una 
eternidad de gratitud no bastaria para corresponder 
á las ob'igaciones que habia contraido. 

El cor. nel Munro dió gracias á Matías Van—Guitt 
como convenia y pocos minutos despues el proveedor 
de las casas de Hamburgo y de Lóndres habia des 
aparecido de nuestra vista. 
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LA CASA DE VAPOR. 


CUARTA 


CAPITULO PRIMERO. 


EL PASO DEL BETWA. 


A la fecha del 48 de setiembre nuestra situacion, 
calculada desde el punto de partida, desde el punto 
de de canso y desde el punto de llegada, era exacta- 
mente la que sigue: 

Distábamos: 

1.7 Du Calcuta, 4,300 kilómetros. 

2 De! S imitarium del Himalaya, 380 kilómetros. 

3.” D+ Bombay, 1,600 kilómetros. 

No considerando mas de la distancia, todavía no 
habíamos andado la mitad de nuestro itinerario; pero 
teniendo en cuenta las siete semanas que la Casa de 
Vapor habia pasado en la frontera del Himalaya, ha- 
bia trascurrido mas de la mitad del tiempo destinado 
para este viaje. Habismos salido de Calcuta el 6 de 
Inarzo; y antes de dos meses, si no se presentaba 


PARTE. 


ningun obstáculo que contrariase nuestra marcha, 
pensébamos llegar al litoral occidental del Indostan. 

Por lo demás, nuestro itinerario podia reducirse 
en cierto modo. La resolucion que habíamos tomado 
de no pasar por las grandes ciudades que habian sido 
teatro de la rebelion de 1857, nos obligal:a á bajar 
mas directamente al Sur. En las magnílicas provin- 
cins del reino de Scindia, se abren hermosos caminos 
carreteros, y el Gigante de Acero no debia encontrar 
obstáculo ninguno, á lo menos hasta llegar á las 
montañas del centro. El viaje prometía, pues, ha- 
cer.e en las mejores condiciones de facilidad y de 
seguridad. 

Lo que debia hacerle mas fácil todavía, era la in- 
corporacion de Kalagani al personal de la Casa de 
Vapor, porque aquel indio conocia admirablemente 
toda la parte de la península que ibamos á alravesor. 
Banks pudo cerciorarse de ello aquel mismo dia, 
preguntándole despues de almorzar y mientras el 
coronel Munro y el capitan Hod dormian la siesta, 


- . - qe me 
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en qué circunstancias y de qué modo habia recorrido 
aquellas provincias. A 

—Yo pertenecia, respondió Kalagani, á una de las 
muchas caravanas de bañaris que trasportan con 
bueyes provisiones de cereales, ya por cuenta del 
gobierno, ya por la de particulares. De este modo he 
subido ó bajado veinte veces los territorios del centro 
y del Norte de la -lodia. 

—¡Recorren todavía esas caravanas esta parte de 
la península? preguntó el ingeniero. 

-—Sií, señor, respondió Kalagani; y en esta época 
del año me estrañaria no encontrar alguna que se 
dirija hácia el Norte. 

—El perfecto conocimiento que usted tiene de es- 
tos territorios, dijo Banks, nos será muy útil, porque 
en vez de pasar por las grandes ciudades del reino de 
Scindia, intentamos atravesar los campos, y usted 
podrá ser nuestro guía. 

—Con mucho gusto, respondió el indio con aquel 
tono frio que le era habitual, y al cual yo todavía no 
habia podido acostumbrarme. 

Despues añadió: 

Quiera usted que le indique de un modo gene- 
ral la direccion que debemos seguir? 

—Diga usted. 

Banks estendió entonces sobre la mesa un mala 
que representaba aquella parte de la India, á fin de 
ba ul la exactitud de las noticias que diera Ka- 

agani. 

Nada mas sencillo, dijo el indio. Una línea casi 
recta va á conducirnos desde el ferro-carril de Delhi 
al de Bombay, que se juntan en Allahabad. Desde la 
estacion de Etawah, de donde acabamos de salir, 
hasta la frontera del Bundelkund, no tendremos que 
atravesar mas que un rio de importancia, que es el 
Yumna, y desde esta frontera hasta los montes Vin- 
dhyas, otro rio, que es el Betwa. En caso de que es- 
tos dos rios hubieren salido de madre durante la 
estacion de las lluvias, creo que el tren flotante no 
tendrá dificultad para pasar de una orilla á otra. 

—No habrá dificultad séria y pr respondió 
el des sad: y luego que lleguemos á los Vindhyas... 

—Nos inclinaremos un poco al Sudeste para elegir 
una garganta practicable. Allí tampoco se opondra á 
nuestra marcha ningun obstáculo; conozco un paso 
cuyas cuestas son Suaves, que es la garganta de Sir- 
gur, por donde pasan con frecuencia los car- 
ruajes. 

—Por donde pasen caballos, dije yo, ¿puede pasar 
tambien el Gigante de Acero? 

-—Sin duda ninguna, respondió Banks; pero al otro 
lado de la garganta de Sirgur el dee es muy acciden- 
tado. ¿No podríamos pasar los Vindhyas tomando la 
direccion del srta rad 

—Ahí las ciudades son en gran número, respondió 
Kalagani, y será difícil evitarlas, ademas de que en 
ese territorio se señalaron particularmente los cipa- 
yos, en la guerra de la Independencia. 

Me sorprendió un poco esta calificacion de guerra 
de la Independencia, que Kalagani daba á la rebelion 
de 1857; pero hay que tener presente que era un in- 
dio y no un inglés el que hablaba. Por lo demás, no 
parecia que Kalagani hubiera tomado parte en la in- 
surreccion, ó á lo menos no habia dicho jamás una 
palabra que lo pudiera hacer creer. a 

-—Está bien, dijo Banks, dejaremos hácia el Oeste 
las ciudades del Bhopal, y si está usted seguro de que 
por la garganta de Sirgur podemos llegar á un ca- 
mino practicable... 

—Es un camino que yo he recorrido muchas ve- 
ces, dijo Kalagani, y que despues de dar vuelta al 
lago Puturia va á terminar á 40 millas de allí, en el 
ferro-carril de Bombay á Allahabad, cerca de Yub- 
bulpore. 

—En efecto, respondió Banks, que seguia en el 


mapa las indicaciones del indio; ¿y desde aquí?... 

—El camino real se dirige hácia el Sudoeste, pa- 
ralelo, por decirlo así, á la vía férrea hasta Bombay. 

—Entendido, respondó Banks. No veo ningun 
obstáculo sério en atravesar los Vindhyas, y este 
itinerario nos conviene. A los servicios que ya nos 
ha prestado usted, Kalagani, acaba de añadir otro 
que no olvidaremos. 

Kalagani hizo una cortesía é iba á retirarse cuando, 
despues de pensarlo un poco, se volvió hácia el in- 
geniero. 

—¿Tiene usted algo que preguntarme? dijo Banks, 

—Si, señor, respondió el indio. Queria preguntar 
á ustedes, por qué desean tan particularmente evitar 
ne BAEnds en las principales ciudades del Bundel- 
tund. 

Banks me miró. No habia ninguna razon para 
ocultar á Kalagani lo que concernia á sir Eduardo 
Munro, y por eso le pusimos al corriente de la situa- 
cion del coronel. a 

Kalagani oyó muy atentamente lo que le dijo el 
ingeniero, y despues, en tono que indicaba cierta 
sorpresa, añadió: 

—El coronel Munro no tiene nada qye temer de 
Nana-Sahib, á lo menos en estas provincias. 

—Ni en estas provincias ni en ninguna, respondió 
Banks. ¿Por qué dice usted en estas provincias? 

—Porque si el Nabab se ha presentado de nuevo, 
como se dice, en la presidencia de Bombay, como 
las investigaciones que se han hecho no han podido 
descubrir su retiro, es muy prubable que haya atra- 
vesado de nuevo la frontera indo-china. 

Esta respuesta parecia demostrar que Kalagani 
ignoraba lo que habia pasado en la region de los 
montes Sautpurra, y que en el mes de mayo último 
Nan:-Sahib habia sido muerto por los soldados del 
ejército real, en el pal de Tandit. 

—Veo, Kalagani, dijo entonces Banks, que las no- 
ticias que corren por la India apenas llegan hasta los 
bosques del Himalaya. 

El indio nos miró fijamente sin responder, como si 
no comprendiera lo que le decíamos. 

—Sí, añadió Banks, y lo digo porque parece que 
usted ignora que Nana-Sahib ha muerto. 

-—¡Nana-Sahib ha muerto! esclamó Kalagani. 

——Sin duda, respondió Banks: el gobierno es el que 
ha dado la noticia, manifestando las circunstancias 
en que le mataron. 

-—¡ Le mataron! dijo Kalagani sacudiendo la ca- 
beza. ¿Dónde mataron á Nana-Sahib? 

-—En el pal de Tandit, en los montes Sautpurra. 

—¿ Y cuándo? 

—Hace cerca de cuatro meses, respondió el inge- 
niero; el 25 de mayo último. o 

Kalagani, cuyas miradas tomaron una espresion 
que me pareció singular en aquel momento, se ha- 
bia cruzado de brazos y permanecia silencioso. 

—¿Tiene usted razones para no creer en la muerte 
de Nana-Sahib? le pregunté yo. 

-—Ninguna, señores, dijo Kalagani. Creo lo que 
ustedes me cuentan. | 

Un instante despues Banks y yo estábamos solos 
y el ingeniero añadia, no sin razon: 

Todos los indios son lo mismo. El. jefe de los 
rebeldes cipayos se ha hecho legendario; jamás estos 
supersticiosos creerán que ha podido ser muerto, 
pues que no le han visto ahporcar. 

—Les sucede, respondi yo, lo que á los veteranos 
del Imperio francés, que veinte años despues de la 
muerte de Napoleon sostenian que vivia todavía. 

Desde el paso del alto Ganges, efectuado por la 
Casa de Vapor quince dias antes, se desarrollaban en 
un fértil país magníficos territorios, ante el Figante 
de Acero. Eran el Doalb situado en el ángulo que for- 
ma el Ganges y el Yumna, antes de unirse cerca de 
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Allahabad. Llanuras de aluvion, puestas en cultivo 
por los bralmanes, veinte siglos antes de la Era 
cristiana; procedimientos agricolas, todavía muy 
primitivos, entre los campesinos; grandes obras de 
canalización, debidas á los ingenieros ingleses; cam- 
pos de algodoneros, que prosperan mas especial- 
mente en este territorio; gemidos de la prensa de 
algodon, que funciona cerca de la aldea; cánticos de 
los obreros que la ponea en movimiento : tales son 
las impresiones que me han quedado de aquel país 
an Doab, donde se fundó antiguamente la primiliva 
iglesia. 

Hacíase el viaje en las mejores condiciones; los si 
tios variaban, por decirlo así, al capricho de nuestra 
fantasía; la habitacion cambiaba de sitio sin fatigar- 
nos, causando placer á la vista. ¿No era aquella, 
como habia dicho Banks, la última espresion del 
rrogreso, en el arte de la locomocion? Carretas de 
bueyes, coches tirados por caballos ó mulas, carrua- 
jes de los ferro-carriles ¿qué eran al lado ¡de nues- 
tras casas de ruedas? 

El 19 de setiembre la Casa de Vapor se detenía en 
la orilla izquierda del Yumna. Este importante rio 
forma en la parte central de la península la frontera 
entre el pals de los radyas, propiamente dicho, ó 
Radyastan y el Indostan que es mas particularmente 
el pais de los indios. 

Comenzaban á levantarse las aguas del Yumna 
por efecto de la primera crecida. La corriente era 
mas rápida; pero no podia impedir nuestro paso aun- 
que le hacia un poco mas difícil. Banks tomó algu- 
bas precauciones; era preciso buscar el mejor punto 
de llegada á la otra orilla y lo encontró. La Casa de 
Vapor subia á la orilla opuesta del rio media hora 
despues. Para los trenes de los ferro-carriles se ne- 
cesitan puentes que se construyen á fuerza de gas- 
tos, y uno de estos de construccion tubular atraviesa 
el Yumna cerca de Delhi junto á la fortaleza de Se= 
limbarg. Mas para nuestro Gigante de Acero y para 
las dos casas que remolcaba, los rios ofrecian una via 
tan fácil como los mas hermosos caminos macadami- 
zados de la península. 

Mas allá del Yumna los territorios del Radyastan 
contienen cierto número de esas ciudades que que- 
ria apartar de su itinerario la prevision del inge- 
niero. 

A la izquierda estaba Gwalior á orillas del rio de 
Sawunrika construida sobre una montaña de basalto 
con su soberbia mezquita de Musyid, su palacio de 
Pal, su curiosa puerta de los Elefantes, su fortaleza 
célebre y su Vihara de creacion budística; antigua 
ciudad á la cualla ciudad moderna de Lashkar, situa- 
da á dos kilómetros de distancia, hace hoy una séria 
competencia. Allí, en aquel Gibraltar de la India la 
Rabi de Yansi, la compañera adicta (de Nana-Sahib 
habia luchado heróicamente hasta la última hora, 
Allí en aquel encuentro con los escuadrones del 8,0 
de húsares del ejército real, habia sido muerta, co- 
mo hemos dicho, por la misma mano del coronel 
Munro que habia tomado parte en la accion con un 
batallon de su regimiento; y desde aquel dia databa 
el implacable ódio que Nana-Sahib habia conserva- 
do al coronel hasta su último suspiro. 

Sí, mas valia que sir Eduardo Munro no tuviera 
qe despertar sus recuerdos á las puertas de Gwa- 
¡0r. 

Despues de Gwalior, hácia el Oeste de nuestro nue- 
vo itinerario, estaba Autri con su vasta llanura de la 
cual sobresalen acá y allá muchos picos como los is- 
lotes de un archipiélago. Estaba tambien Duttiah, 
que todavía no cuenta cinco siglos de existencia, cu- 
pa bonitas easas lo mismo que la fortaleza central, 
os templos, el palacio abandonado de Birsin-Deo y 
el arsenal de Topi-Kana causan la admiracion del 
visitarte. Todo esto forma la capital del reino de 


Duttiah, formado de”una seccion hecha al norte del 
Bundelkund y que está bajo la proteccion de Ingla- 
terra. Antri y Duttiah lo mismo que Gwalior habian 
sido focos notables del movimiento insurreccional 
de 1857. 

En fin, teníamos tambien cerca á Yansi, de la cual 
asamos á menos de 40 kilómetros el 22 de setiem- 
re. Esta ciudad forma la mas importante estacion 

militar del Bundelkund, y el espíritu de rebelion se 
conserva vivo entre el populacho. 

Yansi, ciudad relativamente moderna, hace un eo- 
mercio importante de muselinas indígenas y de telas 
de algodon azulado. No se encuentra en ella ningun 
monumento anterior á su fundacion que es del si- 

lo xvi. Sin embargo, es interesante visitar su ciu= 
dadela, cuyas murallas esteriores no han podido des - 
truir los proyectiles ingleses, y su necrópolis de los 
radyas que tiene un aspecto muy pintoresco. Aquella 
fué la principal fortaleza de los cipayos insurrectos 
de la India central. Allí la intrépida Rani suscitó la 
primera insurrección que debia en breve estenderse 

or todo el Bundelkund. Allí sir Hugo Rose tuvo que 

ar un combate que no duró menos de seis dias, du- 
rante el cual perdió el quince por ciento de su gente. 
Allí, ápesar de haber reñido encarnizadamente Tantia 
Topi, Balao-Rao, hermano de Nana-Sahib, y en fin 
la Rani, aunque auxiliados por una guarnicion de 
doce mil cipayos, y socorridos por un ejército de 
veinte mil, tuvieron que ceder ante la superioridad 
de las armas inglesas. 

Allí, como nos habia contado Mac-Neil, el coronel 
Muonro habia salvado la vida del sargento dándole la 
última gota deagua quele quedaba. Si, Yansi mas que 
ninguna de aquellas ciudades de funesto recuerdo 
debia ser borrada de un itinerario cuyas etapas ha- 
bian elegido los mejores amigos del coronel Munro. 

Al día siguiente, 23 de setiembre, un encuentro 
ue nos retrasó algunas horas vino á justificar una 
e las observaciones que habia hecho Kalagani. 

Eran las once de la mañana. Terminado el almuer- 
zo, nos habiamos sentado para dormir la siesta, unos 
bajo la baranda, otros en el salon de la Casa de Va- 
por. El Gigante de Acero marchaba á razon de nueve 
á diez kilómetros por hora; un magnífico camino 
sembrado de hermosos árboles se abria delante de 


¡ nuestro tren entre campos de algodoneros y de ce- 


reales; el tiempo era hermoso; el sol picaba; un riego 
municipal de aquel camino hubiera sido muy de de- 
sear porque el viento levantaba un polvo fino y blan- 
co delante de nuestro tren. 

Pero todavía fue peor la cosa, cuando tendiendo la 
vista á una distancia de dos ó tres millas nos pareció 
la atmósfera llena de tal torbellino de polvo que se- 
guramente un vio'ento simoun no le hubiera levanta- 
do mas espeso en el Desierto de Libia. 

—No comprendo cómo puede producirse ese fenó- 
mena, dijo Banks, pues que la brisa es ligera. 

—Kalagani nos lo esplicará, respondió el coronel 
Munro. 

Llamamos al indio que vino hasta la baranda, ob- 
servó el camino y sin vacilar dijo: 

—Es una larga earavana que sube hácia el Norte, 
y como ya he dicho, probablemente será una carava- 
na de hañaris. o 

—Kalagani, dijo Banks, ¿encontrará usted sin duda 
algunos de sus antiguos compañeros? sud 

—Es posible, respondió el indio, porque he vivido 
largo tiempo entre esas tribus nómadas. | 

—¿Y tiene usted la intencion de dejarnos para 
irse con ellos? preguntó el capitan Hod. 

—De ningun modo, respondió Kalagani. | 

Este no se habia engañado. Media hora despues el 
Gigante de Acero, poderoso y todo como era, se vió 
obligado á suspender su marcha ante una muralla de 
rumiantes. : 
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Aquel lodigeca se dezuvo un instante. 


Pero no políamos sentir aquel retraso porque el 
espectáculo que se presentó á nuestros ojos valia la 
pena de ser observado. Un numerosísimo rebaño, que 
no tenia menos de cuatro á cinco mil bueyes, llenaba 
el camino hácia el Sur en un espacio de varios kiló- 
metros. Como habia anunciado Kalagani, aquel con- 
voy de rumiantes pertenecia á una caravana de ba- 
ñaris, 

—Los bañpris, nos dijo Banks, son los verdaderos 
gitanos del Indostan, pueblo mas bien que tribu, sin 
morada fija, que vive durante el verano bajo la lien- 
da y durante el invierno al abrigo de las cabañas. 
Son los mozos de cuerda de la península y les he vis- 
to trabajar durante la insurrección de 1857, Por 
una especie de convenio tácito entre los beligerantes 
se permitia qu sus convoyes atravesasen las pro- 
vincias agitadas por la rebelion. 

Eran en efecto los proveedores del pais y alimen- 
taban lo mismo al ejército real que al ejército indí- 
gena. Si ubsolutamente fuera preciso señalar una 
patria en la India á estos nómadas, les señalaríamos 
el Rapulana y mas especialmente quizá el reino de 


| 


- Milwar. Pero pues que van á desfilar delante de nos- 
olros, mi querido Maucler, le ruego que examine 
alentamente á esos bañaris., 

[| Nuestro tren se habia separado prudentemente co- 

- locándose á un lado del camino, porque no hubiera 
podido resistir á aquella avalancha de animales cor- 

, hudos ante la cual las mismas fieras no vacilan en 

¡ huir. Observé con atencion, como quería Banks, aque- 

lla larga comitiva; pero antes debo observar que la 

Casa de Vapor en aquel momento no pareció produ- 

cir su efecto acostumbrado. El Gigante de Acero, 

que con tanta frecuencia escitaba la admiracion ge- 

neral, apenas llamó la atencion de aquellos bañaris, 

acostumbrados sin duda á no admirarse de nada. 
Hombres y mujeres de aquella raza errante eran 

- admirables; aquellos altos, vigorosos, de fisonomía . 

fina, nariz aguileña, cabellos ensortijados, color bron- 

- ceado en que el cobre rojo dominaba al estaño, ves- 

- tidos de larga túnica y turbante, armados de lanza y 
escudo y de la grande espada que se lleva colgada 
del tahalí; las mujeres de alta estatura, bien propor- 
cionadas, de aire altivo como los hombres de busto 


LA CASA DE VAPOR, 





Algunas sombras silenciosas parecian bulr, 


prisi onado en un justillo y el resto del cuerpo per- | 


dido bajo los pliegues de una ancha falda y tudo en- 
vuelto de la cabeza á los pies en un manto elegante, 
pendientes en las orejas, gargantillas al cuello, bra- 
zaletes en los brazos, anillos en los tobillos, todu de 
oro, de marfil 6 de concha. 

Cerca de aquellos hombres y mujeres, viejos y ni- 
ños, marchaban á paso lento millares de bueyes sin 
silla ni freno agitando sus borlas rojas y haciendo 
sonar las campanillas de sus cabezas y llevando cada 
cual sobre el lomo unas grandes alforjas que conte- 
nian trigo y otros cereales. 

Era una trib1 toda entera que marchaba en cara- 
vana bajo la direccion de un jefe electivo, el naik 
cuyo poder es sin límites durante la duracion de su 
mandato, teniendo él solo la facultad de dirigir el 


convoy, fijar las horas de descanso y disponer las lí- | 


neas del campamento. 

A la cabeza del ganado marchaba un toro de gran 
tamaño, de actitud magnífica, cubierto de telas res- 
plandecientes y adornado de una sarta de campanillas 
y de conchas. | 


Pregunté 4 Banks qué oficio tenia aquel magnífico 
animal, 

Kalagani podrá decírnoslo con seguridad, respon- 
dió el ingeniero. ¿Dónde está? 

Llamamos á Kalagani, pero no se presentó; se le 
buscó y no estaba en la Casa de Vapor. 

—Ha ido sin duda 4 renovar conocimiento con al- 
guno de sus antiguos compañeros, dijo el coronel 
Munro, pero volverá antes de que echemos á andar. 

Nada mas natural. Por tanto no habia por qué alar- 
marse de la ausencia momentánea del indio; sin em- 
bargo, por mi parte no dejó de llamarme la atencion. 

—Pues bien, dijo entonces Banks, si no me en- 
gaño, ese toro en las caravanas de bañaris es el re- 
presentante de su divinidad. Por donle va él van 
todos. Cuando se detiene todo el mundo hace alto; 
pero yo sospecho que obedece secretamente á los 
mandatos del naik. En una palabra, creo que se 
reue en él toda la religion de estos nómadas. 

Solamente dos horas despues de haber comenzado 
el desfile, comenzamos nosotros á ver el fin de aque- 
lla interminable comitiva. Busqué á Kalagani en la 
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retaguardia y se presentó acompañado de un indio 
que no pertenecia al tipo bañari. Sia duda era algu- 
no de esos indigenas que alquilan temporalmente 
sus servicios á las caravanas como habia hecho va- 
rias veces Kalagani. Ambos hab'aban friamente mo-- 
viend» apenas los labios. ¿De quién ó de qué podian 
hiblar? Probablemente del país que la tribu en 
marcha acababa de alravesar y en el cual fbamos á 
entrar nosotros bajo la direccion de nuestro nuevo 
guia, 

Aquel indígena que se habia quedado á la cola de 
la caravana, se detuvo un instante al pasar junto á 
la C:sa de Vapor. Obs=rvó con interés el tren prece- 
dido de nuestro elefante artilicial y me pareció que 
miraba mas particularmente al coronel Munro, pero 
no nosdirigió la palabra. Despues haciendo una seña! 
de despedida á Kalagani se unió á la caravana y des 
apareció entre una nube de polvo. 

Cuando Kalagani se incorporó. á. nosotros, sin 
aguardar á que nadie le preguntara, dijo al coroner 
Munro: 

—Es uno de mis antiguos compañeros que esté 
hace dos meses al servicio de la caravan:. 

Con esto Kalagani volvió á tomar su sitio en nues- 
tro tren y en breve la Casa de Vapor, continuó re- 
corriendo aquel camino donde las pezuñas de mi- 
lares de bueyes, habian dejado impresas sus huellas. 

Al día siguiente, 24 de seliembre, el tren se de- 
tenia para pasar la noche á cinco ó seis kilómetros al 
este de Urchu, á la orilla izquierda del Betwa, uno 
de los principales tributarios del Yumna. 

De Urcha nada huy que decir, ni allí hay nada 
ue ver. Es la antigua capital del Bundelkund, ciu- 
ad que fue floreciente en la primera mitad del 

siglo xvi1; pero por una parte los mogoles y por otra 
Jos maharatas la dieron golpes tan terribles, que no 
ha vuelto á reponerse de ellos. Hoy esta ciudad, que 
antes era de las mayores de la India Central, no es 
mas que un pueblecilio que apenas proporciona un 
abrigo miserable á unos cuantos centenares de cam- 
pesinos. 

He dicho que acampamos á las orillas del Betwa; 
pero es mas justo decir que el tren hizo alto á cierta 
distancia de su orilla izquierda. 

En efecto, este importante rio habia crecido mu- 
cho y desbordándose de su lecho, cubria una grande 
estension. De aqui debian originarse quizá algunas 
dilicultades para nuestro paso, lo cual se examinaria 
á la mañana siguiente.  . 

La noche era demasiado oscura para permitir á 
Banks ningun exámen. 

Así pues, ¡Juego que comimos, cada uno de nos- 
otros se retiró á su cuarto para acostarse. 

A no ocurrir circunstancias estraordinarias jamás 
establecíamos vigilancia en el campamento durante 
la noche. ¿Para qué? ¿Podian quitarnos nuestras Ca- 
sas de ruedas? No. ¿Podian robarnos nuestro elelan- 
te? Tampoco: se habria defendido por sí propio nada 
mas que con su peso. En cuanto á la posibilidad de 
un ataque de los merodeadores que recorren estas 
provincias no habia que pensar en ella; y por otra 
parte si no vigilaba ninguno de nuestros criados, los 
dos perros Fan y Black, nos hubieran prevenido de 
todo contra la aproximacion de gente sospechosa. 

Esto es precisamente lo que sucedió aquella no- 
ctie. Hácia las dos de la madrugada nos despertaron 
los ladridos de Fan y Black. Me levanté inmediata- 
mente y hallé á mis compañeros en pie. 

«—¿Qué ocurre? los el corone! Munro. 

—Los perros ladran, respondió Banks y segura- 

mente lo hacen con motivo. 
. —Alguna pantera que habrá rugido en el bosque 
inmediato, dijo el capitan Hod; bajemos, visitemos 
la entrada del bosque y por precaucion tomemos 
nuestros fusiles, 
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El sargento Mac-Neil, Kalagani y Gumí estaban ya 
al frente del campamento, escuchando, discutiendo 
y tratando de esplicarse lo que pasaba en la oscuri- 
dad. Nos llegamos á ellos. 

—Y bien, dijo el capitan Hod, ¿son algunas fieras 
que han venido á beber al-rio? 

—Ka'agani no lo cree asi, respondió Mac=NXeil. 

—¿Qué cree usted que sucede? preguntó el coro- 
nel Munro, al indio. 

—Yo no lo sé coronel; pero aquí no hay tigres, ni 
pantera, ni siquiera chacales. Creo ver entre los 
árboles una masa confusa... 

— Ahora lo sabremo>s, esclamó el capitan Hol, 
pensaado siempre en su quincuagésimo tigre. 

—Espere uste Had, le dijo Banks. En el Bundel- 
kun:l, es siempre bueno desconfiar d. los salteador: s 
de caminos. 

—Somos muchos y estamos bien armados, res- 
pondió el capitan Hod, Quiero cerciorarme de lo 
que hay. 

—Adelante, dijo Banks. 

Los dos perros continuaban ladrando; pero sia ma- 
nifestar niugun síntoma de esa cólera, que induda- 
blemente hubiera escitalo la aproximacion de ani- 
males feroces. 

—Munro, dijo entonces Banks, quédate en el 
campamento con Gumí y los otros, y entre tanto, 
Hod, Mac-Neil, Kalagani y yo, iremos á hacer un 
reconocimiento. 

—¿Vienen ustedes? dijo el capitan Hod, que al 
mismo tiempo hizo s-ña á Fox de que le acompañara. 

Fan y Black, ya panelrando entre los primeros 
árboles, mostrabaa el cumino. No habia que hacer 
mas que seguirles. 

Apenas hibíamos entrado en el bosque, oimos un 
ruido de p:sos. Evidentemente por la linde de nues- 
tro campamento, pasaba una tropa numerosa. Algu- 
nas sombras silenciosas, parecian huir al través de la 
espesura. 

Los dos perros corriendo y ladrando, iban y ve- 
nian á pocos pasos delante de nosotros. 

—i¡Quién vá! gritó el capitan Hod. 

No obtuvo respuesta. 

—/ esa gente no quiere responder, dijo Banks, 6 
no entiende el inglés, 

—Pero entenderán el indio, dije yo. 

—Kalagani, dijo Banks, dígales usted en indio, 
que si no responden, haremos fuego. 

Kalagani en el idioma particular de los indígenas 
de la India Central, cumplió la órdea del ingeniero. 

Tampoco obtuvo respuesta. 

Entonces estalló un tiro. El impaciente capitan 
Hod acababa de dispararle, apnutando á una sombra 
que parecia esconderse entre los árboles. 

Una confusa agitacion siguió al disparo. Pareció-. 
nos que toda una tropa de individuos se dispersaba á 
derecha é izquierda, y así debió suceder , porque 
Fan y Black, que se habian lanzado hácia delante, 
volvieron tranquilamente, no dando señal nioguna 
de inquietud. 

—Sean quienes quiera, merodeadores ó vaga- 
bundos, dijo el capitan Hod, han tocado retirada. 

—Evidentemente, respondió Banks, y no tenemos 
que hacer mas que volver á la Cosa de Vapor. Pero 
por precaucion vigilaremos hasta el dia. 

Pocos instantes despues, estábamos en el campa- 
mento con nuestros compañeros. Mac-Nejl, Gumí y 
Fox, se concertaron para hacer por turno centine- 
la, mientras los demás nos retirábamos á nuestros 
cuartos. 

La noche terminó sin nuevo incidente; era de creer 
que los visitantes nocturnos, viendo que la Casa du 
Vapor estaba bien defendida, habian renunciado á su 
visita. , 

Al dia siguiente, 25 de setiembre, mientras se 
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hacian los preparativos de marcha, el coronel Munro, 
el capitan Hod, Mac-Neil, Kalagani y yo quisimos 
esplorar por última vez, el estremo del bosque. De 
la banda que en él se habia aventurado durante la 
noche, no quedaba ningun vestigio. En todo caso, 
no habia para que cuidarse de ella. Cuando estuvi- 
mos de vuelta, Banks tomó sus precauciones para 
efectuar el paso del Betwa. Este rio, que se habia 
desbordado mucho, paseaba sus aguas amarillentas 
ú larga distancia de su acostumbrado cauce. La cor- 
riente se movia con gran rapidez y seria necesario 
que el Gigante de Acero la resistiese lo bastante, 
para no ser arrastrado por ella. 


El ingeniero se ocupó al principio en buscar el: 


sitio mas propicio para el desembarco. Aplicando el 
catalejo á los ojos, trató de descubrir el punto con- 
veniente de la orilla derecha, donde podria efectuar- 
se aquel. El lecho del rio se desarrollaba en este 

rte de su curso, en una anchura de cerca de una 
milla; iba á ser pues aquel el trayecto mas largo que 
por agua habia tenido que hacer nuestro tren hasta 
entonces. 

—Pero, pregunté yo, ¿cómo se componen los via— 
jeros y mercaderes, cuando se encuentran detenidos 
por los rios en semejantes crecidas? Me parece difícil 
que las barcas puedan resistir tales corrientes que 
parecen torrenciales. 

—Pues nada mas sencillo, contestó el capitan Hod. 
No pasan. 

—Si, respondió Banks, pasan cuando tienen ele- 
fantes á su disposicion. 

—¡Cómo! ¿Los elefantes pueden atravesar tales 
distancias á nado? 

—Sin duda, y voy á referir á ustedes como se 
procede, respondió el ingeniero. Se ponen todos los 
equipajes y mercancias sobre el lomo de estos..... 

—Proboscidianos, dijo el capitan Hod, recordando 
á su amigo Matías Van-Guitt. 

—Y los mahuts les obligan á entrar en la corriente, 
añadió Banks. Al principio el animal vacila, retroce- 
de y relincha; pero al fin se decide, entra en el rio y 
se pone á nadar violentamente, atravesándole. Algu- 
nos, á veces, son arrastrados por la corriente y des- 
aparecen; pero esto sucede raras veces, si les dirige 
un guia diestro. 

—Bueno, dijo el capitan Hod; si no tenemos ele- 
fantes, tenemos uno... 

—Y éste nos bastará. dijo Bank<; ¿no es semejante 
á ese Ductor anphibolis, del americano Evans, que 
po ON rodaba por la tierra y nadaba por las 
aguas 

odos ocupamos nuestros sitios en el tren, Kaluth 
junto al fogon, Storr en su torrecitla, y Banks á 
su lado haciendo el oficio de timonel. 

Había que atravesar 50 pies sobre la orilla inunda- 
da, antes de llegar á la corriente. El Gigante de 
Acero se movió pausadamente y se puso en marcha. 
Sus anchas patas se mojaron, pero no flotaba tola- 
vía, El paso del terreno sólido á la superficie líquida, 
debia hacerse con gran precaucion. o 

De repente se propagó hasta nosotros el ruido de 
aquella agitacion que habíamos notado durante la 
noche. 

Un centenar de individuos, gesticulando y ha- 
ciendo toda clase de ademanes, acababa de salir del 
bosque. 

—: Mil diablos! ¡eran monos! gritó el capitan Ho:l, 
riéndose de muy buena gana. 

Y en efecto, toda una tropa de aquellos represen- 
tantes de la gente simia se adelantó hácia la Casa de 
Vapor en grupo compacto. 

—¿Qué quieren? preguntó Mac-Neil. | 

—¡AÁtacarnos sin duda? repitió el capitan Hod, 
siempre pronto á la defensa. Ñ 

—-—No, no hay narla que temer, dijo Kalagani, que 


habia tenido tiempo de observar la bandada de monos. 

—Pero, en fin, ¿qué quieren? preguntó por segun- 
da vez el sargento. 

—Pasar el rio en nuestra compañía, y nada mas, 
respondió el indio. 

Kalagani no se engañaba. No teníamos que habér- 
nos'as ni con gibbons de largos brazos, velludos, im- 
portunos é insolentes, ni con indivíduos de la aristo- 
crática familia que habita el palacio de Benarés. Eran 
monos de la especie de los languros, los mayores de 
la península; esbeltos cuadrumanos, de piel negra, 
de cara lisa, rodeada de un collar de patillas blancas 
que les da el aspecto de viejos abogados franceses. 
En materia de actitudes estranas y de gestos desme- 
surados, habrian dado quince y falta al mismo Matías- 
Van-Guitt. Su piel chinchilla era gris por la espalda, 
blanca en el vientre y la cola tenia la forma de trom- 
peta. 

Despues supe que estos languros son animales sa- 
grados en toda la India, pues segun la leyenda, des- 
cienden de los guerreros de Rama, que conquistaron 
la ista de Ceilan. En Amber ocupan un palacio lla - 
mado el Zenanah, del cual hacen amistosamente los 
honores á los viajeros. Está protiibido espresamente 
matarlos, y la infraccion de esta ley ha costado ya la 
vida á varios oficiales ingleses. 

Estos monos, de carácter manso y fácilmente do- 
mesticables, son muy peligrosos cuando se les ataca 
y se sienten heridos. Mr. Roussel"t ba podido decir 
justamente, que, en tal casu, se hacian tan temibles 
como hienas Ó panteras. 

Pero no tratábamos de hacer daño á aquellos lan- 
guros, y el capitan Hod dejó quieta su carabina. 

¿Habra tenido razon Kalagani para decir que aquella 
tropa, no atreviéndose á arrostrar la corriente de las 
aguas desbordadas, queria aprovecharse de nuestro 
aparato flotante para pasar el Betwa? 

Era posible, é ibamos pronto á saber la verdad. 

El Gigante de Acero, que habia atravesado la pla= 
ya, acababa de llegar al lecho del rio y pronto todo 
el tren se halló con él flotando. Un recodo de la orilla 
producia en aquel paraje una especie de remolino de 
agua estancada, y al llegar allí la Casa de Vapor, se 
mantuvo por algunos instantes inmóvil, 

La tropa de monos se había aproximado y entraba 
va en la sábana poco profunda que cubria el talud 
de la orilla. 

No hicimos ninguna demostracion hostil; de re- 
pente, machos, hembras, viejos y jóvenes brincando 
y saltando se tomaron por la mano y se llegaron al 
tren, que parecia esperaries. 

En pocos segundos Se subieron diez sobre el Gi- 
gante de acero y treinta sobre cada una de las casas 
y en seguida subieron mas, hasta un centenar, ale- 
gres, familiares y aun pudiera decirse que hablado- 
res (á lo menos entre sí), felicitándose sin duda de 
haber encontrado tan oportunamente un aparato de 
navegacion que les permitiera continuar su viaje. 

Ki Gigante de Acero entró inmediatamente en la 
corriente y volviéndose hácia la parte superior, re- 
sistió sus Ímpetus. 

_ Banks creyó por un momento que el tren seria 

demasiado pesado con aquel aumento de pasajeros, 

pero no fué así; los monos se habian repartido de una 

inanera muy prudente; los habia sobre las ancas, s0- 

bre Ja torrecilla, sobre el cuello del elefante y hasta 

en el estremo de su trompa, y no se asustaban de los 

chorros de vapor. Los habia sobre los techos redon- 

dos de nuestra pagoda; los unos en cuclillas, los otros 

de pie; éstos sobre sus cuatro manos, aquellos colga- 

dos de la cola aun bajo la baranda de los balcones. 

Pero la Casa de Vapor se mantenia en su línea de 

flotacion, gracias á la feliz disposicion de sus cajas de - 
aire, y no habra nada que temer de aquel aumento de 
peso. | a ns 
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En pocos segundos se subieron dez sobre el Gigante de Acero, 


El capitan Hod y Fox estaban maravillados, el asis- 
tente sobre todo. Por poco no hace los honor+»s de la 
Casa de Vapor á aquella tropa gesticulante y franca. 

Hablaba á los languros, les estrechaba la mano, les 
saludaba con el sombrero y de buena gana hubiera 
agotado todos los terrones de azúcar de la despensa, 
si monsieur Parazard, formalizado al encontrarse 
en semejante sociedad, no se hubiera opuesto. 

Entre tanto, el Gigante de Acero trabajaba valien- 
temente con sus cuatro patas qu batian el agua y 
funcionaban como espadillas. 
hácia abajo, seguia la linea oblicua por la cual de- 
bíamos llegar al punto de desembarco. 

Media hora despues habíamos llegado; pero apenas 
tocamos en la orilla opuesta, toda la tropa de clowns 
TAS saltó en tierra y desapareció dando 
saltos. 

—Bien hubieran podido decir gracias, esclamó 
Fox, descontento de la estremada franqueza de sus 
compañeros de viaje. 

Le dr armas con una carcajada, que era lo que 
merecia la observacion del asistente, 


in dejar de derivar | 


CAPITULO IL. 
HOD CONTRA BANKS. 


Habíamos atravesado el Betwa, y 100 kilómetros 
solamente nos separaban de la estancia de Etaw.h. 

Cuatro dias trascurrieron sin insidente, ni siquiera 
de caza. Los fieras eran poco abundantes en aquella 
parte del reino de Scindia. | 

—Decididamente, repetia el capitan Hod, no sin 
cierto despecho, llegaré á Bombay sin haber muerto 
el quincuagésimo ligre. 

Kalagani nos guiaba con maravillosa sagacidad al 
través de aquella parte la menos poblada del terri- 
torio, cuya topografía conocia perfectamente, y el 29 
de setiembre el tren comenzó á subir la pendien'e 


| septentrional de los Vin lhyas, para buscar la gar- 


ganta de Sirgur. 

Hasta entonces nuestra travesía . el Bundel- 
kund se habia efectuado sin obstáculo. Este país, sin 
embargo, es uno de los mas sospechosos de la India, 
porque en él suelen refugiarse todos los criminales; 
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Los unos ín euclilla:, lo: otros en ple, 


nO faltando especialmente los salteadores de cami- 
nos. Allí los dacoits se entregan mas particularmente 
á sus dos oficios de envenenadores y lallrones, y por 
tanto es prudente vivir aler'a cuan. lo se atraviesa este 
territoriv. Lu parte peor del Bundelkund es precisa 
mente -Ja region montañosa de los Vindhys*, en la 
cual la Casa de Vapor iba á penetrar. El travecto no 
era largo; 100 kilómetros, todo lo mas, hasta Yubbul 
re que es la estacion mas próxima de! ferro=carril 
e Bmlay á Allahabad; pero no podiamos contar cn 
hacer la marcha tan rápida y fácilmente como la In- 
bíamos hecha por las llanuras del Scindia. Pendien- 


tes demasiado ásperas, caminos no bien construilos, 


suelo pedregoso, recodos bruscos, estrechez de cier- 
las purtes de los caminos, todo debia contribuir á 
reducir la celeridad medía de nuestro tren. Banks no 
Jensabr llegar á mas de 154 20 kilómetros en las diez 

oras de que se componian nuestros dias de marcha, 
y aun así dispuso que dia y noche se vigilasen las 


inmediaciones de los caminos y de los campamentos 
con todo cuidado. y á 


la 


Kalugani Lubiu sido el primero en darnos estos 


consejos, no porque no estuviéramos bien armados y 
en número bastante, pues nuestra pequeña tropa, 
con sus dos casas y la torrecilla, verdadera fortaleza 
que el Gigante de Acero llevaba en su espalda, ofre- 
cian cierta paa de resistencia, para emplear una 
espresion á la moda; y los rmerodeadores dacos ú 
otros, aunque fuesen thugs, si quedaban algunos en 
aguella parte salvaje del Bundelkund, lo hubieran 
pensado mucho antes de acometernos. Pero la pru- 
dencia no está nunca de mas, y era preferible estar 
prunto á todo evento. E 

En los primeros dias de viaje llegamos á la gar- 
santa de Sirgur y el tren entró en ella sio gran tra-- 
ajo. Alzunas veces al subir los desfiladeros bastante 
ásperos, fue preciso forzar el vapor; pero el Gigante 
lle Acero, bajo la mano de Storr, desplegaba instan- 
tíneamente la fuerza necesaria, y muchas veces su- 
bimos ciertas rampas de 12 á 15 centímetros por 
metro. 

En cuanto á los errores de itinerario, no parecia 
que fuesen de temer. Kalagani conocia perfectamente 
aquellos pasos sinuosos de la region de los Vindiyas, 
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y mas particularmente aquella garganta de Sirgur. 
Así no vacilaba nunca, ni siguiera cuando se presen- 
taban encrucijadas de muchos caminos entre las al- 
tas rocas, en el fondo de estrechas salidas Ó en medio 
de los espesos bosques de ¿rboles «]pestres que lini- 
tan á 200 6 300 pasos el horizonte. 

Si alguna vez se ausentuba para ir delante, ya 
solo, ya acompañado de Banks, de mí ó de cualquiera 
otro de nuestros compañeros, era para reconocer, no 
el camino, sino su estado bueno ó malo, 

En efecto; las lluvias, durante la estacion húmeda, 
de la cual apenas acabábamos de salir, habian dets- 
riorado las calzadas y cubierto el suelo de baches, 
circunstancias que convenia tener en cuenta antes 
de empeñarse en caminos donde no era fácil re!ro- 
ceder. 

Bajo el punto de vista de la locomocion, todo iha, 
pues, tan perfectamente como podia descarse. La llu- 
via habia cesado del to:lo; el cielo, medio velado por 
ligeras nieblas que disminuian la intensidad de los 
rayos solares, no amenazaba con ninguna de esas 
tempestades cuya violencia es particularmente temi- 
ble en la region central de la peníusula. El calor, sin 
ser intenso, no dejaba de molestarnos un poco du- 
rante algunas horas del dia; pero, en suma, la tem- 
peratura se conservaba en un grado medio muy so- 
portable para viajeros perfectamente cubiertos en 
sitios cerrados. 

No faltaba la caza menuda, y nuestros cazadores 

roveian á las necesidades de la mesa, sin apartarse 
de la Casa de Vapor mas de lo que convenía. 

Solo el capitan Hod y tambien Fox, sin duda , po- 
dian sentir la ausencia de aquellas fieras que abun- 
daban en el Tarryani.¿Pero podia esperar que se en- 
contrasen leones, tigres ni panteras, dónde faltaban 
los rumianles necesarios para su alimento? 

Sin embargo, si no habia fieras en la fauna de los 
Vindhyas, se nos presentaba la ocasion de hacer un 
ámplio conocimiento con los elefantes de la India, es 
decir, con los elefantes silvestres, de los cuales hasta 
entonces no habíamos visto sino muy raros ejem- 
plares. 

El 30 de setiembre, hácia el medio dia, nos avisa- 
ron de que delante del tren habia una pareja de es- 
tos soberbios animales. Al acercarnos, se separaron á 
un lado del camino á fin de dejar pasar aquel tren 
nuevo para ellos que sin duda les asustaba. Matarles 
sin necesidad o pura satisfaccion de cazador, no 
valia la pena. El capitan Hod no pensó siquiera en 
ello; se contentó con admirar aquellos magníficos 
animales en plena libertad, recorriendo las gargantas 
desiertas, donde los arroyos, torrentes y pastos, bas- 
taban á sus necesidades. 

¡Qué hermosa ocasion hubiera tenido aquí nuestro 
amigo Van-Guitt, para darnos una leccion de zoolo- 
gía práctica! 

Sabido es que la India es por escelencia al país de 
los elefantes. Estos paquidermos pertenecen todos á 
vna misma especie, un poco inferior á la de los ele- 
fantes de Africa, lo mismo los que recorreh las dife- 
rentes provincias de la península, que los que habi- 
tan la Birmania, el reino de Siam y hasta los territo- 
rios situados ul Este del golfo de Bengala. 

¿Cómo se les caza? Ordinariamente en un kiddah 
(recinto rodeado de empalizada). Cuando se trata de 
capturar un rebaño entero, los cazadores en número 
de trescientos á cuatrocientos, bajo la direccion es- 
pecial de un yamadar ó sargento indígena, les van 
rechazando poco á poco hácia el kiddal, donde les 
encierran, les separan unode otro con el auxilio de 
elefantes domesticados y adiestrados para este objeto. 
les traban los pies traseros, y lacaplura queda hecha. 

Pero este método, que exige tiempo y cierto des- 
pliegue de fuerza, es con frecuencia ineficaz cuando 
se trata de apoderarse de los muchos ya muy creci- 


dos. Estos, en efecto, son mas suspicaces y bastante 
inteligentes para forzar el círculo de los ojeadores y 
evitar su prision en el kiddah. Per eso hembras do- 
mesticadas se encargan de seguir á los machos du- 
rante algunos dias, llevando á su espalda sus mahuts 
envueltos en mantas de color oscuro, y cuando los 
elefantes, sin sospechar nada se entregan tranquila- 
mente á la dulzura del sueño, son capturados, enta= 
denados y llevados cautivos sin haber tenido tiempo 
de saber lo que les pasaba. 

Antiguamente, segun he tenido ocasion de decir, 
se Capturaban los elefantes por medio de grandes fo- 
sos abiertos en los sitios por donde tenian que pa- 
sar y de usos 15 pies de profundidad; pero en su 
caida el animal se heria Óse malaba, y por eso se ha 
renunciado generalmente á este radio bárbaro de 
captura. En lin, se emplea tambien el lazo en los ter- 
ritorios de Bengala y del Nepal, especie de caza que 
tiene interesantes peripecias. Tres hombres montan 
en cada uno de los elefantes adiestrados; en el cue- 
llo un mahut que les dirige, en la grupa un aguijo- 
neador que le estimula con un látigo 6 aguijon y en el 
lomo el indio encargado de lanzar el lazo provisto de 
un nudo corredizo. De esta manera los paquidermos 
peine al elefante bravio á veces durante algunas 
oras, por los llanos y los bosques, con frecuencia 
con gran perjuicio de los que los montan, hasta que 
el elefant ecogido en el lazo cae pesadamente sobre el 
suelo y queda á merced de los cazadores. 

Con estos diversos métodos se cogen anualmente 
en la India un gran número de elefantes, y no es ma!a 
especulacion, porque se vende por 7,000 francos una 
hembra y por 20,000 un macho y hasta por 50,000 
cuando es de pura sangre. 

¿Son realmente tanútiles éstos animales, pues que 
se les compra á tan alto precio? 

Sí, y con la condicion de alimentarles conveniente- 
mente (de 600 á 700 libras de forraje verde en cada 
diez y ocho horas, es decir, lo que pueden llevar 
de peso en una etapa media) se obtienen de ellos ver- 
daderos servicios como trasportes de soldados y de 
provisiones militares, trasporte de la artilleria en 
los paises montañosos ó por los matorrales inaccesi- 
hles para los caballos y trabajos de fuerza por cuen- 
ta de los particulares que les emplean como animales 
de tiro. Estos gigantes poderosos, dóciles y fácilmente 
domesticables per consecuencia de su instinto espe- 
cial que les inclina á la obediencia, son de un uso ge- 
neral en las diversas provincias del ladostan. Ahora 
bien, como en estado de domesticidad no se multipli- 
can, es preciso cazarles sin cesar para satisíacer los 
pedidos de la península y del estranjero. 

Por esose les persigue y se les coge por los medios 
arriba dichos, Sin embargo, á pesar del consumo que 
se hace, su número no parece disminuir y aun que- 
dan cantidades considerables en los diversos territo- 
rios de la India. Puedo añadir que aun quedan dema- 
siados como prontu vamos á ver. 

Los dos elefantes se habian separado á un lado del 
camino, como he dicho, para dejar pasar nuestro 
tren; pero luezo que pasó prosiguieron su marcha un 
momento inlerrumpida, 

Casi inmediatamente se presentaron detras de nos: 
otros otros elefantes, y apresurando el paso, se lle- 
garon á la pareja junto á la cual acabábamos de pa- 
sar. Un cuarto de hora despues podíamos contar una 
docena. Observaban la Casa de Vapor y nos seguian 
manteniéndose á distancia de 50 metros todo lo mas, 
pareciendo que ni deseaban llegarse á nosotros ni 
tampoco perdernos de vista. Esto les era tanto mas 
fácil cuanto que en aquellas cuestas que rodeaban 
los principales cerros de los Vindhyas, el Gigante de 
Acero no podia acelerar el paso. 

Por otra parte, un elefante sabe moverse con mas 
celeridad de la que pudiera creerse, celeridad que, 
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segun Mr. Sanderson, muy competente en esta ma- 
trria, pasa algunas veces de 23 kilómetros por hora. 
Nada, pues, mas fácil para aquellos elefantes que al- 
canzarnos ó pasar delante de nosotros. 

Pero no parecia que fuese esta su intencion, á lo 
menos en aquel momento ; lo que querian, sin duda, 
era reunirse en mayor número. En efecto, á ciertos 
gritos lanzados como un llamamiento por su vasta 
garganta, respondian los gritos de los que estaban 
rezagados y seguian el mismo camino. Hácia la una 
de la tarde treinta elefantes en grupo seguian nues- 
¿ro tren por el camino; era ya toda una banda y aun 
podia esperarse que su número se aumentaria. Si un 
rebaño de estos paquidermos se compone ordinaria- 
mente de treinta á cuarenta indivíduos que forman 
una familia de parientes mas Ó menos próximos, no 
es raro encontrar tambien aglomeraciones de ciento 
de estos animales, y los viajeros no pueden menos de 
ularmarse ante esta eventualidad. 

El coronel Munro, Banks, Hod, el sargento Mac- 
Neil, Kalagani y yo, nos habíamos asomado á la ba- 


randa del segundo carruaje, y observábarmos lo que 


pasaba á retaguardia del tren. 

—Su número se va aumentando mas y mas, dijo 
Banks, y se aumentará sin duda con todos los elefan- 
tes que anden dispersos por el territorio. 

—Sin embargo, observé yo, no pueden oirse mas 
allá de una distancia relativamente corta. i 

—No, respondió el ingeniero, pero se olfatean y 
tal es la finura de su olfato, que hay elefante domes- 
ticado que conoce la presencia de los bravíos aun á 
tres y cuatro millas de distancia. 

—Es una verdadera emigracion, dijo entonces el 
coronel Munro. Miren ustedes. Hay allí detras de 
puestro tren todo un rebaño separado por grupos de 
diez á doce clefanles, y estos grupos vienen á tomar 
parte en el movimiento general. Será preciso apre- 
surar nuestra marcha, Banks. 

—El Gigante de Acero hace lo que puede, Munro, 
respondió el ingeniero. Vamos con cinco atmósferas 
de presion; hay tiro y el camino es ¡nuy áspero. 

—Pero ¿por qué apresurarse? esclamó el capitan 
Hod, cuyo buen humor no dejaba de escitarse en ca- 
sos semejantes. Dejemos que nos o esus in- 
numerabiles animales. Esuna comitiva digna de nues- 
tro tren. El país estaba desierto y ya no lo está, por- 
que ahora marchamos escoltados como radyas en 
viaje. ? | 

—Preciso será dejarles qne nos acompañen, por- 
que no veo medio de impedirlo, respondió Banks. 

—¿Pero qué tiene usted? preguntó el capitan Hod. 
No ignora usted que ese rebaño es siempre menos 
temible que un elefante solitario. Estos animales son 
excelentes; no son mas que carneros, carneros de 
trompa. | 

—Bueno, aquí tenemos ya á Hod entusiasmado, 
dijo el coronel Munro. Convengo ea que si ese reba- 
ño permanece á relaguardia conservando su distan- 
cia nada tenemos que temer; perosi le dá el capricho 

de querer pasar delante de nosotros por este estrecho 
| nd podrían resullar averias para la Casa de 
apor. 

—Sin contar, dije yo, que cuando se encuentren 
por primera vez cara á cara con nuestro Gigante de 
ACero, no sé yo la acogida que le harán. 

—Le saludarán, ¡mtl diablos! esclamó el capitan 
Hod, le saludarán como le saludaron los elefantes 
del príncipe Guru-Singh. 

— Aquellos eran elefantes domesticados , observó, 
no sin razon, el sargento Mac-Neil. 

—Pues bien, respondió el capitan Hod, estos se 
domesticarán , ó mejor dicho, se admirarán de nues- 
tro Gigante de Acero y le mostrarán el mas profundo 
respeto. 

Nuestro amigo no habia perdido nada de su entu- 
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siasmo por el elefante artificial, «obra maestra de me- 
cánica creada por la mano de un ingeniero inglés.» 

—Por otra parte, añadió, esos proboscidianos (sin 
duda le habia gustado la palabrilla), son muy inteli- 
gentes, raciocinan, juzgan, comparan, asocian sus 
ideas y dan muestras de un talento casi humano. 

—Eso es disputable, respondió Banks. 

— ¡Cómo disputable! esclamó el capitan Hod; sería 
necesario no haber vivido en las Indias para hablar 
así. ¿No se emplean esos animales en todos los usos 
domésticos? ¿Hay un servidor de dos pies que pueda 
igualarles? El elefante ¿no está dispuesto á hacer 
toda clase de servicios en la casa de su amo? ¿No 
sabe usted Maucler lo que dicen los autores que me- 
jor los han conocido? A creerlos, el elefante previene 
los deseos de aquellos á quienes ama, Jes descarga 
de los pesos que llevan, recoge para ellos flores 6 
frutos, Da para la comunidad como hacen los ele= 
fantes de la célebre pagoda de Willenur cerca de 
Pondichery, paga en los bazares las cañas de azúcar, 
las bananas Ó los mangos que compra para sí, pro- 
tege en el Sunderbund los rebaños y la casa de su 
amo contra las fieras, saca agua de las cisternas y 
lleva á paseo los niños que le confian, teniendo de 
ellos mas cuidado que la mejor de las niñeras de toda 
Inglaterra. Es humano y agradecido bs su me- 
moria es prodigiosa y no olvida los beneficios ni las 
injurias. Ámigos mios, esos gigantes de la humanidad 
(si, de la humanidad digo) no aplastarian por su gusto 
un insecto inofensivo. Un amigo -mio (estos rasgos 
no pueden olvidarse) vió que un indio ponía un In- 
secto sobre una piedra y mandaba á un elefante do- 
mesticado que le aplastase. Pues bien, el escelente 
paquidermo levantaba la pata siempre que pasaba por 
cima de la piedra, y ni órdenes ni golpes le hicieron 
ponerla sobre el insecto. Por el contrario, cuando le 
mandaban cogerle y llevarlo al amo le tomaba deli- 
cadamente con aquella especie de mano maravillosa 
que tienen al estremo de su trompa y le daba la li- 
bertad. ¿Dirá usted ahora Banks que el elefante no 
es bueno, generoso, superior á todos los demás ani- 
males hasta al mono, hasta al perro, y no reconoce- 
rá que los indios tienen razon cuando le conceden 
casi tanta inteligencia como al hombre? 

Y el capitan Hod para terminar su elocuente dis- 
curso no halló medio mejor que quitarse el sombrero 
y saludar al terrible rebaño que nos seguia á pasos 
contados. 

—Bien dicho, capitan Hod, respondió el coronel 
Munro sonriéndose. Los elefantes tienen en usted un 
ardiente defensor. 

—¿Pero no tengo absolutamente razon, mi coro- 
nel? diera el capitan Hod. 

—Es posible que el capitan Hod tenga razon, res- 
pondió Banks, pero yo creo que mas la tiene San-= 
derson, cazador de elefantes y muy conocedor de lo 
que les.concierne. 

—¿Y qué dice ese Sanderson? esclamó el capitan 
con tono desdeñoso. 

—Pretende que el elefante tiene por lo general 
una inteligencia muy ordinaria, que los actos mas 
admirables que se le ven ejecutar no resultan sino 
de una obediencia asaz servil á las órdenes que le 
dan mas ó menos secretamente los que le cuidan. 

—¡Balt! dijo el capitan Hod que se iba animando 
mas y mas. 

—Por eso observa, continuó Banks, que los indios 
no han tomado nunca al elefante como símbolo de 
inteligencia para sus.esculturas Ó sus pinturas sa- 
gradas y han concedido la preferencia á la zorra, al 
ciervo 6 al mono.  - 

—¡Protesto! esclamó el capitan Hod, cuyo brazo 
gesticulando tomaba el movimiento ondulatorio de 
una trompa. 


- —Proteste usted mi capitan, pero escuche, aña= 
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Los dos elefantes se hablan sep+rado 4 un 'ado, 


1 - 


dió Banks. Sanderson añade que lo que distinguia mas ¡ si ficiente, y es con frecuencia difícil reducirlos á la 
particularmente al elefante es que tiene desarrollada | domesticidad, sobre todo si son jóvenes ó pertene- 
en alto grado la protuberancia de la obediencia, que . cen al sexo débil. . 

sin duda debe formar una lind, protuberancia en su;  —Esa es una semejanza mas con los séres huma- 
cráneo. Observa tambien que el elefante se deja co- nos, respondió el capitan. ¿Es que los hombres no 
ger en lazos infantiles (estus son sus palabras) como son mas fáciles de conducir que los niños y las mu- 
los fusos cuLiertes de ramas, y que no hace ningun jeres? 

esfuerzo para salir de el'os. Observa que se deja en=,  —Mi capitan, respondió Banks, los dos somos sol- 
cerrar en reciotos á donde seria imposible llevar á teros y por consiguiente no somos competentes en 
otros animales silvestres, y en lin dice que los ele- esa materia. 


fantes cautivos que logran escaparse se dejan pren-|  —Para concluir, añadió Banks, digo que no hay 
der des¡ ues con una facilidad que no hace honor á que fiarse de la bondad que se supone en el elefante; 
su sensalez. | que seria imposible resistir á una tropa de esos gl- 
La esperiencia no les enseña siquiera á ser pru- , gantes si por alguna causa se pusieran furiosos, y 
dentes. que preferiria que éstos que nos escoltan se dirigie- 
-—¡Pobres animales! esclamó el capiten Hod en sen hácia el Norte ya que nosotros vamos hácia 
tono cómico, cómo os trala este ingeniero. el Sur. 


—Añadiré por mi parte como último argumento ' —Tanto mas, dijo el coronel Munro, cuanto qua 
en favor de mi tésis, dijo Banks, que los elefantes se , mientras ustedes discuten su número se acrecienta 
resisten muchas veces ú todas lis tentativas que se / en una proporcion alarmanto. 
hacen pura dowmesticarlos, por falta de inteligencia l 
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Uban en apretados Úlos. 


CAPITULO 11. 


CIE TU CUNTRAÁ UNO, 


«Sir Eduardo Munro no se engañaba. Una ma a de 
cincuenta 4 sesent + cleluntes marchaba ya detrás de 
Dyestro tren: iban en filas cerradas y ya los primeros 
se lubian acercado ú la Casa de “Vapor, á menos 
de 10 metros, de suerte que era posible observarles 
Mu. lvsumenle, 

A la cub zi marchaba entonces uno de los mayo- 
res de' grupo, auuque su estatura, medida vertical - 
mente pur lo hombros no pasaba de 3 metros. Co- 
mo l:e dicho, esta es una alzada inferior á la de los 
elefantes de Africa, algunos de los cuales llegan á 
tener 4 in:tros. Los colmillos de aquel elefante, 
igualmente mas cortos que los de sus congéneres 
alricanos, no tenian mas de un metro y medio eu la 
Curvulura esterior, y 40 centímetros á la salida del 
eje Óseu que les sirve de base. En la isla de Ceilan 
se encuentra cierio número de estos animales que 
Do lienca colmillos, arma formidable de que se sir- 
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ven con destreza; pero estos Inucknas, nombre que 
se dá dá esta clase de elefantes, sono muy raros en los 
lerritorios del Indostan propiamente dicho, 

De:rás de aquel elefante venian varias hembras, 
que son las directoras verdaderas de la ciravana. 
Sin la presencia de la Casa de Vapor habrian fornia- 
do la vanguardia y aquel macho se hubiera quedado 
sin duda atrás entre las filas de sus compañeros. En 
efecto, los machos no entienden nada de dirigir un 
rebaño; no tienen á su cargo los hijos; no pueden 
saber cuándo es necesario hacer alto para las nece - 
sidades de sus bebes ui qué especie de campamento 
les conviene. Son las lhiembras las que moralmente 
llevan la direcc on de la casa y dirigen las grandes 
emigraciones. 

Ahora, en cuanto á saber por qué marchaba osí 
aquella tropa era cosa dificil; no se sabia si la impul- 
saba la necesidad de buscar otros pastos habiéndose 
agotado los antiguos ó la de huir de las picaduras de 
ciertas moscas muy perniciosas, Ó por último el 
deseo de seguir nuestro tren estraordinario. El país 
estaba bastante abierto, y segun la costumbre de 

E 
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aquellos animales cuando no están en regiones po- ' €50s animales cuando se encuentran en presencia de 


bladas de árboles, viajaban durante el dia. ¿Se de- 
tendrian al llegar la noche como nosotros tendría- 
mos que hacerlo? Esto era lo que íbamos á ver en 
breve. 

—Capitan Hod, pregunté yo á nuestro amigo; la 
retaguardia de los elefantes aumenta. ¿Persiste us- 
ted en no temer nada de ellos? 

-—¡Bah! dijo el capitan Hod. ¿Por qué nos habian 
de querer mal? No son tigres, ¿no es verdad, Fox? 

—Ni siquiera panteras, respondió el asistente, que 
naturalmente se asociaba á las ideas de su amo. 

Pero al oir esta respuesta ví á Kalagani mover la 
cabeza en señal de desaprobacion. Sin duda no par- 
HOpan de la perfecta tranquilidad de los dos caza- 

Ores. 

—No [emfasas usted muy satisfecho, Kalagani, le 
dijo Banks que le miraba en aquel momento. 

—¡No se podria acelerar un poco la marcha del 
tren? preguntó Kalagani. 

—Es dificil, dijo el ingeniero. Sin embargo, vamos 
á intentarlo. 

Y Banks, dejando el balcon posterior del tren 
volvió á la torrecilla en la cual esta ba Storr. 

Casi inmediatamente los relinchos del Gigante de 
Acero se hicieron mas precipitados y se aceleró la 
marcha dal tren. 

La velocidad era sin embargo poca, porque el ca- 
mino era áspero; pero aunque se hubiera duplicado, 
Ja situacion no se habria modificado de ningun modo. 
El rebaño de elefantes hubiera apresurado su paso 


como lo hizo y la distancia que la separaba de la' 


Casa de Vapor continuó siendo la misma. 

Asi pasaron muchas horas sin variacion importan- 
te. Despues de comer, volvimos á tomar sitio bajo la 
baranda del segundo carruaje. 

En aquel momento el camino presentaba á reta- 
guardia una direccion rectilínea de dos millas por lo 
menos donde la vista no estaba limitada por ningun 
recodo. 

¡Cuál seria nuestra inquietud al ver que el núme- 
ro de los elefantes se habia aumentado en una hora 
considerablemente! No se contaba ya menos Je un 
centenar. 

Marchaban entonces en dos ó tres filas, segun la 
anchura del camino silenciosamente al mismo paso, 
por decirlo así, los unos con la trompa levantada y los 
otros con los colmillos al aire. Era aquel movimiento 
como el de un mar levantado par grandes olas de fon- 
do. La superficie, para continuar la metáfora, to- 
davía estaba tranquila, pero si una tempestad desen- 
cadenaba aquella masa en movimiento, ¡¿qué peligros 
no estaríamos espuestos! | 

Entre tanto la noche se acercaba, una noche en 
que no ibamos á tener ni luna ni estrellas, porque 
Cubria una especie de bruma las altas zonas del. cielo. 

Como había dicho Banks, cuando oscureciese no 
podríamos seguir aquellos caminos difíciles y ten- 
dríamos que detenernos. El ingeniero resolvió, pues, 
hacer alto cuando encontrásemos algun claro del 
valle Ó de alguna garganta menos estrecha que per- 
mitiese al rehaño amenazador de los elefantes pasar 
al lado de nuestro tren y continuar su emigracion 
hacia el Sur. a 

¿Pero pasaria ó acamparia en el sitio donde noso - 
tros acampásemos? 

Esta erá la gran cuestion. 

Por lo demás, al acercarse la noche, se observó 
evidentemente que los elefantes manifestaban cierta 
inquietud que no habian manifestado durante el dia. 
Una especie de mugido poderoso, pero sordo, se es- 
capó de sus vastos pulmones, y á aquel ruido ame- 
nazador sucedió otro de una naturaleza particular. 

—¿Qué ruido es ese? preguntó el coronel Munro. 

Es, respondió Kalagani, el sonido que producen 


ma, , ... 


Aa - e mo - 


- algun enemigo. 


—Ese enemigo no puede ser mas que nosotros, 


- supongo yo, dijo Banks. 


—Asi lo temo, respondió el indio. 

El ruido se parecia entonces á un trueno lejano y 
recordaba el que se produce entre los bastidores de 
un teatro por la vibracion de un metal. Los elefantes 
frotando la estremidad de su trompa en el suelo, lan- 
zaban enormes bocanadas de aire despues de una 
aspiracion prolongada, y de aquí la sonoridad podero- 
sa y profunda que nos hacia el efecto del redoble de 
los truenos. 

Eran entonces las nueve de la noche. En aquel sí- 
sitio habia una especie de llanura casi circular de 
una y media milla de circunferencia, donde desem- 
bocaba el camino que conducia al lago Puturia , cerca 
del cual Kalagani habia tenido la idea de establecer 
nuestro campamento. Pero aquel lago se encontraba 
todavía á 15 kliómetros de distancia y no podíamos 
llegar á él antes de media noche. 

Baoks, pues, dió la señas de alto. El Gigante de 
Acero se detuvo, pero no se le desenganchó; ni si- 
quiera se le recogió el fuego en el fondo del fogon; 
Storr recibió la órden de mantener siempre la con- 
veniente presion para que pudiera marchar el tren á 
la primera señal, porque era necesario estar prontos 
para todo evento. 

El coronel Munro se retiró á su gabinete; pero 
Banks y el capitan Hod no quisieron acostarse, y yo 
preferí quedarme con ellos. Ademas todo el personal 
estaba en pie. ¿Pero qué podíamos hacer si ocurría á 
da e el capricho de arrojarse sobre la Casa de 

apor 

Durante la primera hora de vigilia continuamos 
oyendo aquel sordo murmullo alrededor del campa= 
mento. Evidentemente las grandes masas de los ele- 
fantes se desplegaban en la llanura. ¿Iban á atrave- 
sarla y á proseguir su camino hácia el Sur? 

—Despues de todo, es posible, dijo Banks. 

——Y hasta probable, añadió el capitan Hod conti- 
nuando en su optimismo. 

Hácia las once de la noche, el ruido fue disminu- 
yéndose poco á poco, y diez minutos despues, habia 
cesado del todo. 

La noche estaba tranquila; el menor ruido estraño 
podia llegar á nuestro oido; pero no víamos nada mas 
que el sordo ronquido del Gigante de Acero en la 0s- 
curidad, ni tampoco veíamos mas que las chispas que 
de cuando en cuando se escapaban de su trompa. 

——Tenia yo razon, dijo el capitan Hod. Ya se mar- 
charon esos buenos elefantes. 

—Buen viaje, dije yo. 

—;¡Que se marcharon! respondió Banks moviendo 
la cabeza. Eso es lo que vamos á ver ahora mismo. 

Despues, llamando al maquinista, dijo: 

—Storr, los fanales. 

Veinte segundos despues, dos luces eléctricas sa- 
lian de los ojos del Gigante de Acero, y por un me- 
canisme automático se paseaban por todos los pun- 
tos del horizonte. | 

Los elefantes estaban allí formando un gran círculo 
en derredor de la Casa de Vapor, inmóviles, como 
dormidos, durmiendo quizá. Aquellas luces, que ¡lu- 
minaban confusamente sus masas, parecia que les 
animaban con una vida sobrenatural. Por una sim- 
ple ilusion de óptica, los mónstruos, sobre los cuales 
se fijaban violentos chorros de luz, tomaban propor- 
ciones er dignas de rivalizar con las de 
nuestro Elefante de Acero. Heridos por la viva pro- 
yeccion del foco luminoso, se levantaban de repente 
como si hubieran sido tocados por un áscua de fuego. 
Su trompa apuntaba hácia adelante y levantaban al 
aire los colmillos como si trataran de lanzarse al 


l asalto del tren, mientras de sus vastas mandíbulasse 
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bscapaban roncos gruñidos. En breve, aquel súbito 
furor se comunicó á todos, y alrededor de nuestro 
campamento, se levantó un concierto atronador co- 
mo si cien clarines hubieran tocado llamada á la vez. 

—Apaga, dijo Banks. 

La corriente eléctrica quedó súbitamente inter- 
rumpida y el ruido cesó casi instantáneamente. 

-—AhíÍ están acampados en circulo, dijo el ingen.e- 
ro, y ahí estarán al amanecer. 

—¡Hum! esclamó el capitan cuya confianza me pa- 
reció un poco debilitada. 

¿Qué partido tomar? Llamamos á Kalagani, el cual 
no ocultó los temores A esperimentaba. 

¿Podia pensarse en dejar el campamento en aque- 
lla noche oscura? 

Era imposible, y por otra parte ¿de qué hubiera 
servido? Los elefantes, seguramente nos hubieran 
seguido y las dificultades habrian sido mayores que 
durante el Jia. 

Se convino pues en no continuar la marcha hasta 

ue amaneciera marchando entonces con toda pru- 
dencia y con toda la celeridad posible, pero sin asus- 
tar á nuestra terrible comitiva. 

—¿Y si se obstinan esos terribles animales en es- 
coltarnos? pregunié yo. 

— Trataremos de llegar á cualquier sitio en que la 
Casa de Vapor pueda ponerse fuera de su alcance, 
respondió Banks. 

—¡Encontraremos ese sitio antes de salir de los 
Vindhyas? preguntó el capitan Hod. 

—Hay uno, respondió el indio. 

-—¿Cuál? preguntó Banks. 

—El lago Puturia. 

—¿A qué distancia está de aquí? 

—A unas nueve millas. 

-—Pero los elefantes nadan, respondió Banks, y 


" quizá mejor que ningun otro cuadrúpedo. Se les ha . 


visto sostenerse enla snperficie del agua durante mas 
de medio dia. ¿No es de temer que nos sigan por el 
lago y que la situacion de la Casa de Vapor se en- 
cuentre todavía mas comprometida? 

—No veo otro medio de librarnos de sus ataques, 
dijo el indio, 

Entonces lo intentaremos, respondió el inge- 
niero. 

Era en efecto el único partido que habia que to- 
mar. Quizá los elefantes no se atreverian á echarse 
al lago en aquellas condiciones y quizá tambien po- 
dríamos ganarles en celeridad. 

Esperamos impacientemente el dia que no tardó en 
resentarse. Durante el resto de la noche no se ha- 
ia hecho ninguna demostracion lostil; pero al salir 

el sól ni un solo elefante se habia movido y la Casa 
de Vapor estaba rodeada por todas partes. 

Hubo entonces un movimiento general en el cam- 
pamento como si los elefantes obedecieran á una 
consigna. Sacudieron sus trompas , frolaron sus col- 
mullos contra el suelo, hicieron lo que puede llamarse 
su tocador rip pri de agua fresca, acabaron 
de pacer acá y allá un poco de la espesa yerba que 
cubria la pradera y finalmente se acercaron á la Casa 
de Vapor, tanto que desde las ventanas se les hu- 
biera a herir con las picas. 

B.nks sin embargo, nos recomendó espresamente 
que no les provocáramos. Lo importante era no dar 
Siri pretesto para una agresion repentina. 

Algunos de aquellos elefantes estrechaban cada 
vez de mas cerca á nuestro Gigante de Acero. Evi- 
dentemente querian reconocer lo que era aquel enor. 
me animal inmóvil entonces. ¿Le consideraban como 
uno de sus congeneres? Sospechaban que tuviera un 
poder maravilloso? El dia anterior no habian tenido 
ocasion de verle maniobrar porque sus primeras 
filas se habian conservado siempre á cierta dis- 
tancia á retaguardia del tren, Pero ¿que harian cuan- 
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do le oyesen relinchar cuando su trompa lanzara tor- 
rentes de vapor, cuando le vieran levantar y bajar 
sus anchas patas articuladas, ponerse en marcha y 
arrastrar las dos casas de ruedas? 

El coronel Munro, el capitan Hod, Kalagani y yo 
nos habíamos situado en la parte anterior del tren y 
en el interior estaban el sargento Mac-Neil y sus 
compañeros, 

. Kaluh estaba delante del fogon de su caldera y con- 
tinuaba cargándolo de combustible aunque la presion 
del o habia llegado ya á cinco atniósferas. 

Banks en la torrecilla cerca de Storr apoyaba su 
mano en el regulador, | 

El momento de partir habia llegado. Banks hizo 
una señal Y el maquinista oprimió la palanca del 

timbre produciendo un violento silbido. 

Los elefantes levantaron las orejas y despues re- 
trocediendo un poco dejaron el camino libre en un 
espacio de algunos pasos. 

fcl fluido se introdujo en los cilindros; salió de la 
trompa un chorro de vapor; las ruedas de la máqui- 
na puestas en movimiento comunicaron su accion á 
las patas del Gigante de Acero y el tren comenzó á 
moverse. 

Ninguno de mis compañeros me contradirá si afir- 
mo que hubo al principio un vivo movimiento de 
sorpresa entre los animales que se agolpaban á las 
primeras filas. Abrieron una ancha calle y el camino 
pareoO bastante descubierto para poder imprimir á 
a Casa de Vapor una celeridad igual á la de un ca- 
ballo al trote corto. 

Pero inmediatamente toda la masa proboscidiana, 
espresivn del capitan Hod, comeuzó á moverse ade- 
lante y atrás. Los primeros grupos se pusieron á los 
lados del camino, mas ancho en aquel paraje, y otros 
elefantes nos acompañaban como ginetes á las por= 
tezuelas de un carruaje. Machos y hembras iban 
mezclados; los habia de todos tamaños y edades; 
adultos de veinticinco años, elefantes hechos de se- 
senta; viejos paquidermos de mas de ciento, bebes 
que caminaban junto á sus madres aplicando los lá- 
bios á sus pechos, y no la trompa como se ha creido 
algunas veces. Toda aquella multitud conservaba 
cierto Órden, no apresurándose mas de lo necesario 
y arreglando su paso por el del Gigante de Acero. 

—Que nos escolten así hasta al lago, dijo el coro- 
nel Munro, no me importa. 

—Si, respondió Kalagani, ¿pero qué sucederá 
cuando se estreche el camino? 

Ahí estaba el peligro. 

Ningun incidente ocurrió durante las tres horas 
que se emplearon en andar doce kilómetros de los 
-quince que distaba el campamento del lago Puturia. 
Dos ó tres veces solamente algunos elefantes se ha- 
bian atravesado en el camino como si tuvieran la in- 
tencion de cerrarnos el paso; pero el Gigante de Ace- 
ro con sus colmillos horizontales marchó hácia ellos 
les escupió su vapor á la cara y se separaron para 
darle paso. A las diez de la mañana faltaban dos ó 
tres kilómetros para llegar al lago, y allí esperá= 
bamos que estariamos relativamente en seguridad. 

Por supuesto que si las demostraciones hostiles 
del enorme rebaño no se aumentaban antes de llegar 
al lago, Biuks pensaba dejarle hácia el Oeste sin 
detenerse para salir al día siguiente de la region de 
los Vindhyas. Desde allí á la estacion de Yubbulpore 
no habia sin o pocas horas de marcha. 

Añailiré que el país era no solamente muy agres- 
te sino que estaba absolutamente desierto. No se veia 
ni una aldea, ni una granja, sin duda por la insufi- 
ciencia de los pastos, ni una caravana, ni siquiera 
un viajero. Desde nuestra entrada en aquella parte 
montañosa del Buldelkund no habíamos encontrado 
alma viviente. 

Hácia las once comenzó úá estrecharse el camitio 


- 
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La noche $6 accrcaba. 


del valle que seguia la Casa de Vapor entre dos po- ' blos! los colmillos de acero de nuestro Gigante valen 

derosos contrafuertes de la cordillera. tanto como los de marfil de esas bestias estúpidas. 
Como lo habia pronosticado Kalagani, aquel ca- | Los proboscidianos no eran ya mas que bestias es- 

mino iba á hacerse cada vez mas estrecho hasta el, túpidas para el móvil capitan Hod. 

sitio en que desembocaba junto al lago. | —Sin duda, respondió el sargento Mac-=Neil, pero 
Nuestra situacion ya muy alarmante tenia que ¡ somos uno contra ciento. 

agravarse Lodavía. | —Adelante de todos modos, esclamó Banks, por- 
En efecto, si las filas de los elefantes se hubieran | que si no, todo ese rebaño va á pasar por cima de 

prolongado simplemente á vanguardia y reloguardia lnosolros. 

del tren la dificultad no se habria aumentado. Pero |  Dióse mayor presion al vapor y el Gigante de Ace- 

los que marchaban á los lados no podian seguir del | ro comenzó á caminar con paso mas rápido, de modo 

mismo modo, porque ú nos habrian aplastado contra | que sus colmillos hirieron en la grupa á uno de los 

las rocas del camino ó habrian sido precipitados por ¡ elefantes que se hallaban delante de él. 

la Casa de Vapor en los precipicios que le rodeaban | El animal contestó con un grito de do!or al cual 

en muchos parajes. sucedieron inmediatamente los clamores furiosos de 
Por instinto trataron de colocarse, ya á la cabeza | toda la tropa. Era, pues, inminente-una lucha cuyo 

a ála cola, de donde resultó que en breve no nos | éxito nadie podia prever. 

ue posible ni adelantar ni retroceder. Todos habíamos tomado las armas, los fusiles car- 
—Esto se complica, dijo el coronel Munro. gados con balas cónicas, las carabinas cargadas Con 
—Sí, respondió Banks, y nos vemos en la necesi- | balas esplosibles, los revólvers provistos de todos sus 

dad de forzar la marcha al través de esa masa. cartuchos. Era necesario estar dispuestos para re- 
—Forcémosla , esclamó el capitan Hod. ¡Qué dia= | chazar inmediatamente toda agroeciv. 


p 


LA CASA 


Los clefantes 


- El primer ataque vino de un gigantesco macho de 
feroz aspecto, que enristrados los colmillos y apo- 
yándose fuertemente en las patas traseras se volvió 
contra el Gigante de Acero. 

—Es un gunesh, esclamó Kalagani. 

—¡Bali! no tiene mas que un colmillo, dijo el ca- 
pilan Hod, que se encogió de hombros en señal de 

esprecio, ' 

—Por eso es mas terrible, respondió el indio. 

Kalagani habia dado á aquel elefante el nombre 
de que se sirven los cazadores para designar los 
machos que no tienen mas que ún colmilo y son 
anima'es muy reverenciados de los indios sobre todo 
cuando es el colmillo derecho el que les falta. Tal 
era el que nos atacaba, y como habia dicho Kulaga- 
ni era el mas terrible de todos los de su especie, 

_En efecto, -el gunesh lanzó una larga nota de cla= 

rin, encorvó su trompa, de la cual no se sirven ja- 
más los elefantes para combatir, y se precipitó contra 
nuestro Gigante de Acero. 

Su colmillo hirió de frente el metal del pecho de 
Duestro elefante y le atravesó de parte á parte; pero 





contra los agresores, 
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estaban allí. 


encontrando la espesa armadura del fogon interior, 


se rompió en aquel choque. 


El tren entero se resintió de la sacudida; sin em- 
bargo, la fuerza adquirida le empujó hácia adelante 
y rechazó al gunest que en vano trató de resistir el 
movimiento, 

El lamento del animal habia sido oido y compren- 
dido por toda la tropa que marchaba á vanguardia, 


| la cual se detuvo inmediatamente y nus presentó un 


obstáculo insuperable de carne viva, al mismo tiempo 
que los grupos que iban á la co'a continuando su 
maracha chocaron violentamente contra la baranda 
posterior. ¿Cómo resistir contra semejante fuerza? 
Al mismo tiempo a'gunos de los que estaban á los 
lados con sus trompas levantadas se asian de los mon - 
tantes de los carruajes sacudiéndoles con violencia. 
No podiamos detenernos so pena de perder el tren; y 
era preciso ademas defenderse. No hahia vacilación 
posible. Asestamos pues, los fusiles y las carabinas 
e 
-—(Jue no se pierda un solo tiro, gritó el capitan 
Hod. Amigos mios, apuntad al nacimiento de la trom- 
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pa 6 al hueco que tienen debajo de los ojos. Son los 
mejores sitios. 

El capitan Hod fue obedecido. Estallaron muchas 
detonaciones que fueron seguidas de rugidos de 
dolor. 

Tres ó cuatro elefantes tocados en el sitio oportu- 
no habian caido hácia atrás y lateralmente, circuns- 
toncia feliz, pues que sus cadáveres no obstruian el 
camino. Los primeros grupos habian retrocedido un 
poco y el tren pudo continuar su marcha. 

—Volved á cargar, y esperemos, dijo el capitan 
Hod. 

Si lo que queria esperar era el ataque del rebaño 
todo entero, no tuvo que esperar mucho. El ataque 
vino con una violencia tal, que nos creimos perdidos. 

De repente estalló un concierto de furiosos y ron=- 
cos mugidos como los que producen los elefantes de 
combate en quienes los ¡odios por medio de un tra- 
tamiento particular producen esa sobreescitacion de 
la cólera llamada musth, Nada mas temible; y los 
mas audaces elefantes educados en el Guicowar para 
luchar contra aquellos terribles animales, hubieran 
retrocedido ante los que acometieron á la Cusa de 
Vapor. 

—¡ Adelante! grituba Banks. 

—¡Fuego! gritaba Hoi, 

Y con los relinchos mas precipitados de la máqui- 
na se mezclaban las detonaciones de Jas armas. En 
aque' la masa confusa era dificil a (e al sitio opor- 
tuno como lo habia recomendado el capitan. Cada 
bala encontraba carne en que hacer un agujero, pero 
no todas herian mortalmente. Así los elefantes heri- 
dos se ponian doblemente furiosos y á nuestros tiros 
de fusil respodian con los gulpes de sus colmillos que 
abrian las paredes de la Casa de Vapor. 

Entre tanto á las detonaciones de las carabinas 
descargadas á vanguardia y retaguardia del tren y 
al estallido de las balas esplosibles en el cuerpo de 
los animales se unian los silbidos del vapor sobrecar- 
gado por el tiro artificial. La presion iba siendo cada 
vez mayor; el Gigante de Acero entraba en aquella 
masa, la dividia la rechazaba y al mismo tiempo su 
trompa movible levantándose y bajándose como una 
maza formidable daba golpes repetidos sobre la masa 
de los elefantes, hiriéndola con sus colmillos. 

Seguiamos un estrecho camino. Algunas veces las 
ruedas se deslizaban por la superficie del suelo; pero 
al fin concluian por morder la tierra con sus llantas 
rayadas y ganábamos terreno hácia el lago. 

—¡Viva! gritaba el capitan Hod como un soldado 
que se arroja á lo mas fuerte de la pelea. 

— ¡Viva! repetiamos nosotros. 

En aquel momento cayó una trompa sobre la ba- 
randa anterior y el coronel Munro envuelto en aquel 
lazo de carne viva, iba á ser precipitado á los pies de 
los elefantes, si Kalagani que estaba allí no hubiera 
intervenido cortando la trompa de un vigoroso ha- 
chiazo. 

Sin dejar de tomar parte en la defensa comun el 
indio no perdia de vista á sir Eduardo Munro. Su 80- 
licitud por el coronel no se habia desmentido nunca 
y parecia creer que entre todos nosotros era sir Eduar- 
do Munro á quien mas debia proteger. 

—¡Ah! ¡qué poder contenia en sus flancos nuestro 
Gigante de Acero! ¡Con qué seguridad penetraba 
entre la masa de los elefantes á manera de cuña con 
una fuerza de penetracion infinita! Y como en el 
mismo momento los elefantes de la retaguardia nos 
empujaban con sus cabezas, el tren avanzaba sin 
detenerse aunque no sin sacudidas, y marchaba mas 
e le de lo que hubiéramos podido esperar. 

e repente se oyó un nuevo ruido en medio del 
tumulto general. 

Era el segundo carruaje aplastado contra las ro- 
cas del camino por un grupo de elefantes, 
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—;¡Venid, venid ! gritó Banks á nuestros compa. 
ñeros que defendian aquel Sy e de 
. Ya Gumí, el sargento y Fox habian pasado pre= 
cipitadamente dese el segundo coche al primero. 

Y monsieur Parazard ? preguntó Banks. 

o quiere venir, 

—Traedle. 

Sin duda nuestro jefe de cocina pensaba que era 
una deshonra para él abandonar el puesto que se le 
habia confiado. Pero tanto le hubieta valido que- 
rerse escapar de las imandíbulas de una tijera de 
cortar metal que de los brazos vigorosos de Gumí 
cuando se ponta á la obra. Así, pues, monsieur Pa- 
razard fué llevado al comedor. 

— ¿Estamos todos? preguntó Banks. Ñ 

—5i señor, respondió Gumí, a 

—Cortad la barra y el Ds del enganche. 

—;¡Abandonar la mitad del tren! esclamó el ca- 
pitan Hod. 

—Es preciso , respondió Banks. 

Cortada la barra, se rompió el pasadizo á fuerza 
de hachazos, y dejamos en el camino el segundo 
carruaje. , 

Ya era tiempo: aquel carruaje acababa de ser le- 
vantado y derribado por los elefantes, los cuales, 
arrojándose sobre él con todo su peso, acabaron de 
aplastarlo, no quedando de él mas que una ruina 
informe que obstruia el camino á retaguardia. 

—¡Hum! dijo el capitan Hod en tono que nos hu- 
biera hecho reir si la situacion hubiera sido á pro- 
pósito para ello. ¡Y dicen que estos avimales no son 
capaces de aplastar una hormiga! 

Si los elefantes enfurecidos trataban al primer 
carruaje como habian tratado al segundo, no ha- 
bia que hacerse ilusiones sobre la suerte que nos 
e»peraba. 

-—Atiza el fuego, Kaluth, gritó el ingeniero. 

Medio kilómetro, un último esfuerzo, é íbamos á 
Negar al lago Puturia. 

Este último esfuerzo le hizo el Gigante de Acero 
comu esperábamos bajo la mano de Storr, que abrió 
el regulador cuan grande era. El Gigante de Acero 
hizo una verdadera brecha al través de aquella mu- 
ralla de elefantes, cuyas ancas se dibujaban por 
cima de la masa como esas enormes grupas de Ca- 
ballos que se ven en los cuadros de batalla de Sal- 
vador Rosa. Despues no se contentó con herirles 
con sus colmillos, sino que les lanzó chorros de 
vapor ardiente como los que habia lanzado á los pe- 
regrinos del Falgú... ; 

El espectáculo era magnífico. 

El lago se nos presentó en fin al volver un recodo 
del camino. 

Si nuestro tren podia resistir todavía diez minu- 
tos, se encontraria relativamente en seguridad. 

Los elefantes lo conocieron sin duda, lo cual era 
prueba de su inteligencia, cuya causa habia soste- 
nido el capitan Hod, y quisieron hacer el último es- 
fuerzo para volcar nuestro carruaje. 

Pero las armas de tuego tronaron de nuevo; las 
balas cayeron como granizo sobre los primeros gru- 
pos. Apenas cinco ó seis e'efantes nos cerraban el 
paso; la mayor parte cayeron y las ruedas de nues” 
tra casa gimieron sobre un suelo enrojecido de 
sangre. 

A cien pasos del lago hubo necesidad de rechazar 
á los que todavía nos oponian el último obstáculo. 

—¡Adelante, adelante! gritó Banks al maqui- 
Dista. 

El Gigante de Acero rugia como si hubiera en- 
cerrado en sus flancos un taller de devanaderas me- 
cánicas. El vapor huia por las válvulas bajo tuna 
ade de ocho atmósferas; dar una presion mayor 

ubiera sido hacer estallar la caldera, cuyas portas 
se estremecian; pero por fortuna fue inútil; la fuer 
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za del Gigante de Acero era á la sazon irresistible: 

hubiera podido creerse que saltaba bajo los golpes 

del piston. Lo que quedaba del tren le siguió aplas- 

tando los miembros de los elefantes arrojados por 

tierra y á riesgo de volcar, accidente que hubiera 

ra inmediatamente la pérdida de todos los 
uéspedes de la Casa de Vapor. 

Pero este accidente no ocurrió; llegamos al fin á 
la orilla del lago, y en breve el tren floló sobre sus 
aguas tranquilas. — * 

—¡Dios sea loado! dijo el coronel Munro. 

Dos ó tres elefantes , ciegos de furor, se preci- 
pitaron al lago y trataron de perseguir por su su= 
perficie á los enemigos á quienes no habian podido 
aniquilar en tierra firme. 

Pero las patas del Gigante hicieron su oficio; el 
tren se alejó poco á poco de !a orilla, y las últimas 
balas, convenientemente apuntadas, nos libraron 
de aquellos mónstruos marinos en el momento en 
que sus trompas iban á caer sobre la baranda de 
atrás. $ 

— Y bien, mi capitan, preguntó Banks; ¿qué pien- 
sa usted de la mansedumbre de los elefantes de la 
India ? 

— ¡Bah! dijo el capitan Hod; ese furor no es nada 
en comparacion del de las fieras. Si en vez de ese 
centenar de paquidermos l:ubiera habido unos trein- 
ta tigres, quiero perder mi empleo si á la hora esta 
hubiera podido quedar vivo uno solo de nosotros 
para contarlo. | 


CAPITULO IV. 


EL LAGO PUTURIA, 


El lago Puturia, en el cual la Casa de Vapor aca- 
baba de encontrar un refugio pon: está situa- 
do á 40 kilómetros poco mas ó menos al Este de Du- 
mol. Esta ciudad, capital de la provincia inglesa de 
su nombre, está en vias de progreso, y con sus doce 
mil habitantes reforzados por una pequeña guarni- 
cion, domina aquella parte peligrosa del Bundelkund. 
Pero mas allá de sus murallas, sobre todo hácia la 
En oriental del país, en la mas inculta region de 
os Vindhyas, cuyo centro ocupa el lago, su influen- 
cia no se hace sentir sino muy difícilmente. 

¿Pero qué podia sucedernos ya peor que aquel en- 
cuentro de elefantes de que habiamos salido sanos y 
salvos? | 

La situacion no dejaba de ser difícil porque la ma- 

or parte de nuestro material habia desaparecido. 
no de los carruajes que componian el tren de la 
Casa de Vapor, habia sido destrozado y no habia me- 
dio de carenarlo para emplear una espresion del len- 

uaje marítimo. Derribado al suelo, aplastado contra 
as rocas, de su armazon, sobre la cual habia pasado 
la mano de los elefantes, no debian quedar ya mas 
que restos informes. 

Sin embargo, aquel da de al mismo tiempo 

ue servía para alojamiento del personal de la espe- 
dicion. contenia la cocina, la despensa y la reserva 
de víveres y municiones. De estas últimas no nos 
quedaban mas que una docena de cartuchos; pero no 
era probable que tuviésemos que hacer uso de ellos 
antes de nuestra llegada á Yubbulpore. 
- En cuanto á los víveres, la cuestion era mas difí- 
cil de resolver. 

En efecto, no teníamos provisiones, y aun admi- 
tiéndo que al dia siguiente por la noche hubiéramos 
podido llegar á la estacion, de la cual distábarnos to- 
davía 70 kilómetros, habria que resignarse á pasar 
veinticuatro horas sin comer, 

Nos resignamos en efecto. 

En estas circunstancias, el mas desconsolado de to- 


dos, fue naturalmente monsieur Parazard. La pérdi- 
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da de su despensa, la destruccion de su laboratorio, 
la desaparicion de sus depósitos, le habian herido en 
el corazon. 

No ocultó su desesperacion y olvidando los peli- 
gros de que casi milagrosamente habíamos escapado 
se mostró muy afligido por la situacion personal en 
que se encontraba. 

En el momento en que reunidos en el salon fba- 
mos á discutir el partido que convenia tomar ne 
aquellas circunstancias, monsieur Parazard con aire 
solemne, se presentó en el umbral y pidió permiso pa- 
ra «hacer una comunicacion de la mayor gravedad. » 

—Hable usted, monsieur Parazard, le respondió 
el coronel Munro invitándole á entrar en el salon. 

—Señores, dijo gravemente el negro cocinero, sin 
duda saben ustedes que todo el material que llevaba 
la segunda habitacion de la Casa de Vapor hia queda- 
do destruido en esta catástrofe. Aun en el caso de 
que hubieran ae algunas provisiones, yo en- 
contraria grandes dificultades por falta de cocina 
para prepararuna comida por modesta que fues». 

—Lo sabemos, monsieur Parazard, respondió el 
coronel Munro. Es sensible lo que ha pasado, pero 
haremos lo que se pueda y ayunaremos si es preciso 
ayunar. ' 

—Es tanto mas sensible, señores, añadió el jefe de 
cocina, cuanto que á la vista de esos grupos de ele- 
fantes que nos acometian y de los cuales mas de uno 
ha caido al impulso mortífero de las balas... 

—¡Hermosa frase, monsieur Parazard! dijo el ca= 
pitan Hod. Con pocas lecciones llegaria usted á es- 
presarse con tanta elegancia como nuestro amigo Ma- 
tías Van Guitt. . 

Monsieur Parazard se inclinó al oir aquel cumpli- 
miento que tomó por lo serio y despues dando un 
suspiro, continuó: 

—Decia, pues, señores que ante esos grupos de 
elefantes, se me ofrecia una ocasion única de seña = 
larme en mi profesion. La carne de elefante, por mas 
que se haya Creido otra cosa, no es buena en todas 
sus partes, pues algunas son incontestablemente 
duras y coriáceas; mas parece que el Autor de todas 
las cosas, ha querido proporcionar al hombre en esa 
masa carnuda, dos trozos esquisitos de primer órden 
dignos de ser servidos en la mesa del virey de las In- 
dias. Estos, son la lengua del animal, que es sabrosí- 
sima cuando está preparada segun la receta cuya 
aplicacion me es esclusivamente personal y los pies 
del paquidermo..... | 

—¡Paquidermo! Muy bien, dijo el capitan Hod con 
un gesto de aprobacion, aunque proboscidiano esmas 
elegante..... 

—Pies,, añadió monsieur Parazard, con los cuales 
se hace una de las mejores sopas conocidas en el arte 
culinario, del cual soy representante en la Casa de 
Vapor. 

—Con su discurso de usted se nus hace la boca 
agua, monsieur Parazard, respondió Banks. Por des- 
gracia en parte y por fortuna por otro lado los ele- 
fantes no nos han seguido por el lago y temo que 
tengamos que renunciar, á lo menos por algun tiem- 
po, á la sopa de pie y al guisado de lengua de ese 
sabroso pero temible animal. 

—¿No seria posible, preguntó el cocinero, volver 
á tierra para proporcionarse?.... | 

—Imposible, monsieur Parazard. Por perfectas 
que sean las preparaciones culinarias de usted, no 
podemos correr ese riesgo. 

—Pues bien señores, dijo monsisur Parazard, díg- 
nense ustedes recibir la espresion del sentimiento 
que me produce esta deplorable aventura. 

—Lo comprendemos, monsieur Parazard, respon- 
dió el coronel Munro. En cuanto á la comida y al 
almuerzo no se Cuide usted de ellos hasta que lle- 
guemos á Yubbulpore. E 


24 





BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROTG, 


5e romp 4ó la pasadora 4 hachuzos, 


—No me queda que hacer otra cosa mas que reti- 
rarmo, dijo monsieur Parazard haciendo uba cortesía 
y sin perder nada de su gravedad habitual. 

Nos habria divertido mucho la actitud de nuestro 
jefe de cocina sí no hubiéramos teuido olras cosas mas 
graves en que pensar. 

Eo electo, á t das las complicaciones venia á agre- 
gurse oLra no menos seria. Binks nos participó que en 
¿quel momento lo mas sensible no era ni la faita de 
viveros ni la de municiones, sino la falta de combus- 
tible lo c+al no era de admirar, pues que durante 
las ú/Limas cuarenta y ocho horas no habia sido posi- 

¡e renovar la provision de leña necesaria para ali- 
mentar la máquina. Toda la reserva se habia consu- 
mido á nuestra l'egada al lago y si hubiéramos tenido 
que hacer todavía una hora de camino, habria sido 
imposible llegar á la orilla, y el primer carruaje de 
la Casa de Vapor habria sufrido la suerte del se- 
gundo. 

—Ahora, añadió Banks, no tenemos ya nada que 
quemar, la presion baja y ha descendido ya hasta 
dos atmósferas sin que haya medio de aumentarla, 


¿Es la situacion tan grave como tú crees? pre- 
guntó el coronel Munro. 

—$1 no se tratara mas que de volver á la orilla de 
la cval acabamos de separarnos, respondió Banks, 
la cosa seria fácil, porque no tardarísmes un cuarto 
de hora en llegar; pero seria imprudente adoptar esle 
purtido, pues que los elefantes están Lodavía sin duda 
alguna reunidos en gran número. Por el contrario, 
es preciso atravesar el lago y buscar en la orilla me- 
ridional un punto de desembarco. 

—¡Cuál puede ser la anchura del lago en ese pa- 
raje? preguntó el coronel Múnro, ' 

—kKalagani la calcula en siete á ocho millas, Aho- 
ra bien, en las condiciones en que nos encontramos 
serian necesarias algunas lioras para llegar allá y repi- 
to que antes de cuarenta minutos la máquina no 0 
ya funcionar. 

—Pues bien, respondió sir Eduardo Munro, pase- 
mos tranquilamente la noche en el lago. Aquí esta- 
as seguros, y mañana veremos lo que se ha de 
lacer. 

Era el mejor partido que podia seguirse; ademas 
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Al in se llegó 4 la orilla del lago, 


teniamos gran necesidad de descanso, porque en la 
última parada, rodeados como estábamos de un cir- 
2ulo de elefantes, nadie había podido dormir y ha- 
bíamos pasado co:no suele decirse la noche en claro. 

Pero si aquel'a noche habia trascurrido en claro, 
la que se presenteba próxima debia ser mas oscurs 
de lo que convenia. 

En efecto, hácia las siete de la tarde comenzó á 
levantarse sobre el lago una ligera niebla. Ya hemos 
dicho que corrian fuertes brumas por las altas zonas 
del cielo durante la noche precedente; pero en ésta 
se habias preuducido una modificación debida á la di- 
ferencia «de los lugares. 

Si en el campamento de los elefantes los vapores 
se habian mantenido á varios centenares de pies so- 
bre el sue'o, no sucedió lo mismo en la supe: licie 
del lago Puturia á causa de la evaporacion de las 
aguas. Despues de un dia bastante claro hubo confu- 
sion entre las capas altas y bajas de la atmósfera y 
no tardó en desaparecer de nuestra vista todo el lago 
cui ierto por un velo de niebla poco denso al princi- 
pi», pero que se fue espesando de instante en ins- 
tante, 


Esto, como habia dicho Banks, era una comp'ica- 
cion que tambien debíamos tener en cuenta. 

Segun sus pronósticos, hácia las siele y media se 
oyeron los últimos gemidos del Gigante de Acero; 
los golpes del piston fueron siendo cada vez menos 
rápidos; las patas articuladas cesaron de batir el 
agua, la presion descendió por bajo de una almósles 
ra y no habia combustible ni medio de obtenerlo. 

El Gigante de Acero y el único carruaje que re- 
molcaba fotaron entonces pacíficamente sobre las 
aguas del lago sin moverse. 

En estas condiciones y en me lio de la niebla hu- 
biera sido dificil fijar exactamente nuestra s:Luacion, 
Durante el corto tiempo en que la máquina habia 
funcionado, el tren se habia dirigido hácia la orilla 
sudeste del lago para buscar un punto de desembar- 
co. Ahora bien, como el Putoria tiene la forma de 
un óvalo bastante prolongado, era posible que la 
Casa de Vapor no estuviese distante de una ú otra 
de sus orillas. 

Los He de los elefantes que nos habian perse- 
guido durante una hora, se habian estingui lo en lon- 
tanibza y no se oian ya. Mablaudo pues de lu qus 
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odria sucedernos en aquella nueva situacion, Banks | ofrece á ir á nado á la orilla mas próxima á Yubbul- 


izo llamar á Kalagani para consultarle. 

El indio acudió inmediatamente y fue invitado á 
dar su parecer. 

Estábamos reunidos entonces en el comedor, que 
recibiendo la luz por la claraboya superior no tenia 
ventanas laterales, y de esta mavera no podia verse 
desde fuera el resplandor de las lámparas encendidas 
en aquella habitacion, precaucion útil porque Imas 
valia que la situacion de la Casa de Vapor no pudiese 
ser conocida de los merodeadores que quizá ronda- 
ban por las orillas del lago. 

Kalagani, á lo menos así me pareció, dió muestras 
de vacilacion al responder á las preguntas que le 
fueron dirigidas. Tratábase de determinar la posi- 
cion que ocupaba el tren flotante sobre las aguas del 
Puturia y convengo en que la respuesta no dejaba de 
ser difícil. Quizá una débil brisa del noroeste movia 
la masa del tren y quizá tambien una ligera cor- 
riente nos arrastraba hácia la punta inferior del 
lago. 
“vamos, Kalagani, dijo Banks insistiendo, ¿co- 
noce usted per/ectamente la estension del Puturia? 

—Sin duda, respondió el indio, pero es difícil en 
medio de esta niebla... 

—¿Puede usted calcular aproximadamente la dis- 
tancia á que nos encontramos ahora de la orilla mas 
cercana? 

—Sí señor, respondió el indio despues de haber 
reflexionado por a gun tiempo. No podemos estar á 
mas de milla y media. 

—¡Hácia el Este? preguntó Banks. 

—Sí señor, hácia el Este. 

—Así pues, si atracamos á esa orilla estaremos 
mas cerca de Yubbulpore que de Dumoh. 

—Seguramente. 

—Por consiguiente, en Yubbulpore es donde con- 
viene renovar nuestras provisiones, dijo Banks. ¿Pe- 
ro quién sabe cuándo y cómo podremos llegar á la 
orilla? Podemos tardar un dia ó dos, y nuestras pro- 
visiones se han consumido. 

—Pero, dijo Kalagani, ¿no podríamos intentar, 6 
á lo ménos, uno de nosotros, no podria intentar lle- 
gará tierra esta noche misma? 

—¿Y cómo? 

—A nado. 

—Nadar milla y media entre una niebla espesa, 
respondió Banks, seria arriesgar la vida... 

«—Eso no es razon para dejar de intentarlo, res- 
pondió el indio. 

No sé por qué, pero me pareció entonces que la 
voz de Kalagani indicaba que no hablaba con su tran- 
queza habitual. ? 

e pm usted atravesar el lago á nado? pre- 
guntó el coronel Munro, que no separaba la vista del 
semblante del indio. 

—Sí, coronel, y creo que lo lograria. 

—Pues bien, amigo mio, dijo Banks, nos haria us- 
ted un gran servicio. Una vez en tierra, le seria á 
usted fácil llegar á laestacion de Yubbulpore y traer- 
nos los auxilios que necesitamos. 

—Estoy pronto á marchar, respondió sencillamente 
Kalagani. 

Yo esperaba que el coronel Munro diese las gra- 
cias á nuestro guía que se ofrecia para un servicio 
tan peligroso; pero el coronel despues de haberle mi- 
rado con mucho mas ahínco que antes, llamóá Gumí. 

Gumí se presentó inmediatamente, 

—Gumí, dijo sir Eduardo Munro, tú eres un es- 
celente nadador. 

—Sí, mi coronel, 

—Y no tendrás inconveniente en nadar una milla 
en estas aguas tranquilas del lago. 

—Ni aunque sean dos. 

«—Pues bien, añadió el coronel Munro, Kalagani se 


pore, y como Jo mismo en el lago que en esa parte 
del Bundelkund, dos hombres inteligentes y atrevidos 
que mena auxiliarse mútuamente, tienen mas pro 
babilidades de éxito que uno solo, quiero que acom- 
puños á Kalagani. 

-—Al instante, mi coronel, respondió Gumí. 

—Yo no necesito de nadie, respondió Kalagani; 
pero si el coronel Munro lo quiere, acepto á Gumí 
por compañero. 

ld, pues, amigos mios, dijo Banks, y procurar ser 
tan prudentes como sois valerosos. 

El coronel Munro entre tanto llevó aparte á Gum, 
le habló en voz baja y en términos breves, y cinco 
minutos despues, los dos indios llevando sus vestidos 
sobre la cabeza, se lanzaron á las aguas del lago. La 
bruma era entonces muy intensa y pocos minutos 
despue3 les perdimos de vista. 

Pregunté entonces al coronel Munro por qué ha- 
sa parecido tan deseoso de dar un compañero á Ka- 
agani. | 

AiO mios, respondió sir Eduardo Munro, las 
respue»tas de ese indio, de cuya fidelidad no sospe - 
chaba vo hasta ahora, me han parecido muy poco 
francas, 
es misma impresion he recibido por mi parte, 

ije yo. 

2 no he observado nada, añadió el ingeniero. 

—No lo dudes, Banks, dijo el coronel Munro, al 
ofrecerme ir á tierra Kalagani, tenia una segunda in- 
tencion. 

—¡Cuál? 

—No lo sé, pero si ha solicitado desembarcar, no 
es seguramente para buscarnos socorros eu Yub- 
bulpore. 

—¡Hum! dijo el capitan Hod. 

—Banks miro al coronel frunciendo el ceño, y 
despues añadió : 

—Munro, hasta aquí ese indio se ha mostrado muy 
adicto, sobre todo, -contigo. ¿Cómo es que hoy pre- 
tendes que nos hace traicion? ¿Qué pruebas tienes? 

—Mientras Kalagani hablaba, respondió el coro- 
nel Munro, he visto que su piel se ponia negra, y 
cuando los hombres de tez cobriza se porta negros, 
es señal de que mienten. Veinte veces he podid»con- 
fundir de esta manera á indios y bengalies, y jamás 
me he engañado. Te repito, pues, que Kalagani, á 
pesar de todas las apariencias en su favor, no ha di- 
cho la verdad. 

Despues he tenido ocasion de cerciorarme muchas 
veces de que la observacion de sir Eduardo Munro 
era fundada. 

Los indios cuando mienten se ponen un poco Ne- 
gro, así como los blancos se ponen colorados. Aquel 
síntoma no pudo escaparse á la perspicacia del coro- 
nel, y era preciso tener en cuenta su observacion. 

—¿Pero cuáles pueden ser los proyectos de Kala— 
gani, preguntó Banks? ¿Por qué nos habia de hacer 
traicion? 

—Éso es lo que sabremos mas adelante, respon- 
dió el coronel Munro, demasiado tarde quizá. 

-——¿Demasiado tarde , mi coronel? esclamó el capi- 
tan Hod. ¡Bah! Imagino que no estamos perdidos. 

—En todo caso, Munro, dijo el ingeniero, has he- 
cho bien en hacerle acompañar de Gumí. Ese nos se- 
rá adicto hasta la muerte. Es diestro, inteligente, y 
si sospecha algun peligro, sabrá... 

Tanto mas, respondió el coronel Munro, cuanto 
que está ya prevenido por mí y no se fiará de su com- 
pañero. 

—Bien, dijo Banks. Ahora no tenemos que hacer 
mas que esperar el dia. El sol sin duda alguna dish- 

ará esta niebla, y veremos entonces el partido gue 
ay que tomar, 

¡Esperar en efecto! 
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Pocas brezadas bastaron para perderlos de vista, 


_ Aquella noche debia pasarse tambien en completo 
insomnio. | 

La niebla se habia condensado mas y mas, pero 
vada hacia presagiar ninguna tormenta, circunslan- 
cia feliz, porque si nuestro tren podia flotar, no es- 
taba construido para resistir la agitacion de las olas. 

Podia esperarse, por consiguiente, que todas las 
vesículas de vapor se condeosarian al salir el sol, y 
tendríamos un hermoso dia. 

Mientras nuestro personal se acomodaba en el co- 
medor, nosotros nos instalamos en los divanes del 
salon, hablando poco, pero prestando eido á Lodos los 
roidos esteriores. 

De repente, hacia las dos de la mañana, vino á 

turbar s] silencio de la noche un concierto de rugi- 
dos de fieras. 
- Esto era señal de que la orilla no estaba lejos, y 
de que se hallaba en la direccion del Sudoeste aun- 
que no tan cercana que pudiéramos llegar á ella de 
modo alguno. Los rugidos llegaban á nosotros muy 
debilitados por la distancia, y Banks la calculó en 
una buena milla. Sin duda una bandada de fieras ha- 
bia acudido á beber en la punta estrema del lago. 


En breve observamos que el tren flotante, bajo la 
influencia de una ligera brisa, derivaba hacia la ori- 
lla de un modo lento pero contínuo. En efecto, no 


solo los rugidos de las fieras fueron llegando mas cla- 


ramente á nuestros oidos, sino que pudimos distin= 
Aaa el grave rugido del tigre, del ronco ahullido de 
a pantera. 

—¡Hum! dijo el capitan Hod sin poderse contener. 
¡Qué ocasion para poder matar el tigre número cin- 
cuenta! 

—OÚtra vez será mi capitan, respondió Banks. 
Cuando venga el dia me lisonjeo de que al llegar á 
la orilla esa banda de fieras nos habrá cedido el sitio. 

—¡Habrá algun inconveniente, pregunté yo, en 
encender los fanales eléctricos? 

—No creo que lo haya, respondió Banks, esa parte 
de la orilla probablemente no está ocupada sino por 
animales que han bajado á beber. No veo riesgo nin- 
guno en que la reconozcamos. 

Banks dió la órden y se proyectaron dos haces lu- 
minosos en direccion del Sudeste. Pero la luz eléc- 
trica, impotente para penetrar la espesa niebla, no 
pudo iluminarla sino en un corto sector delante de 
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Se proyectaron hiess luminosos, 


la Casa de Vapor y la playa permaneció absoluta- 
mente invisible á nuestros ojos. 

Sin embargo, la mayor claridad con que se oian 
los gritos de las fieras indicaba que el tren no cesaba 
de derivar hácia la orilla. Evidentemente debian 
ser muchos los animajes reunidos en aquel para;e, 
lo cual no era de admirar porque el lago Puturia es 
como un abrevadero natural para las fieras de aque- 
lla parte del Bondelkund. 

1600 tal que Gumí y Kalagani no hayan caido en- 
tre esos animales! 

—No son los tigres los que yo temo para Gumí, 
respondió el.coronel Munro. 

Decididamente las sospechas se habian aumentado 
en el corazon del coronel, y por mi parte ya comen- 
zaba á tenerlas tambien. Es verdad que los servicios 
de Kalagani desde nuestra llegada á la region del 
Himalaya, servicios incontestables, su adhesion en 
las dos circunstancias en que habia arriesgado su 
vida por las de sir Eduardo Munro y del capitan Hod, 
eran un testimonio elocuente en su favor; pero cuan- 
do el ánimo se deja llevar de la sospecha, se altera 


el valor de los héchos consumados, cambia su fiso- 
no mía, se olvida lo pasado y se teme por e' porvenir. 

Sin embargo, ¿qué móvil podia impulsar á aquel 
inlio para hacernos traicion? ¿Tenia motivos de ódio 
personal contra los huéspedes de la Casa de Vapor? 
No seguramente ¿Por qué habia de armarles el lazo 
que nosotros sospechábamos? Era inesplicable. + 

Nuestros pensamientos eran en esta parte muy 
confusos y esperábamos con impaciencia l desenla- 
ce de la situacion. 

De repente hácia las cuatro de la mañana cesaron 
bruscamente les gritos de las fieras. Lo que nos cho- 
có á todos fue que al parecer no se habian alejado 
poco á poco, unas tras otras, dando una última Pa 
gúetada sobre el agua, sino que su alejamiento habia 
sido instantáneo como si una circunstancia fortuita 
hubiera venido á perturbarles en su operacion de 
beber y les hubiera hecho tomar la fuga. Evidente- 
mente habian vuelto á sus cuevas, no como anima- 
les que regresan pacíficamente, sino como animales 
que buscan en ellas un refugio. 

El silencio habia sucedido al ruido sin transicion; 
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Apareció la orilla, 


ysgoN silencio tenia una causa que no compren- 
lamoes, pero que nov dejó de aumentar nuestra in- 
quietud. Por prudencia Bauks dió la órden de apa- 
gar los fanales. Si las fieras habian huido delante de 
las bandas de merodeadores que frecuentan el Bun- 


delkund y los Vindlyas, era preciso ocultar cuida- 


dosamente la situacion de la Cusa de Vapor. 
No turbaba el silencio ya ni siquiera el mas ligero 


ruido del agua; la brisa habia cesado y era imposib'e ' 


saber si el tren continuaba derivando bajo el influjo 
de alguna corriente. Pero el dia no podia tardar en 
aparecer y en barrer todas las brumas, que no ocu- 
paban mas que las capas bajas de la almósfera. 


Miré mi reloj: eran las cinco; sin la niebla ya se 


habria mostrado el alba, aumentando el círculo de 
nuestra vision en algunas millas y habriamos podido 
ver la orilla. Pero el velo de niebla no se rasguba, 
y era preciso esperar todavía. 

El coronel Munro, Mac-Neil y yo en el parte ante- 
rior del salon, Fox Kalutth y monsieur Parazard en el 
comedor, Bunks y Storr en la torrecilla y el capitan 
Mod sobre el lomo del gigantesco animal cerca de la 


trompa como un mari..ero de guardia en la pr.a de 


un buque, esperábamos que alguoo gritase: ¡Tierra! 

Hácia las seis se levantó una pequena brisu apenas 
sensible, pero que se aumentó en breve; los primerys 
rayos del sul penetraron la bruma y el horizonte se 
descubrió á nuestras miradas. 

La orilla apareció hácia el Suleste formando al 
estremo del lago una especie de abra aguda bastante 
cubierta de bosque en su segundo término. Los va- 
pores subieron poco á ¡oco y dejaron ver un fon !o 
de montañas cuyas cimas se destacaron rápidamente. 

—¡Vierra! gritó el capitan Hod. : 

El tren flotante no estaba entonces á mas de dlos- 
cientos metros del abra del Puturia y derivaba al 
impulso le la brisa que soplaba del Nurovste. 

Nada veíamos en aquella orilla; vi un animal ni un 
ser humano; parecia estar abso ulamente desierta 
sin una habitacion, sin una casa de campo bajo la 


cub'erla espesa de los primeros árboles. Todo indi-. 


caba que podíamos saltar en tierra sin peligro. - 
Con ayuda del viento atracamos ¡con facilidad 
cerca de ung orilla chata como una p'aya de arenas 
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pero á falta de vapor no fue posible ni subir por ella 
ni lanzarse á un camino que segun la direccion in- 
dicada por la brújula debia ser el camino de Yubbul- 
pore. 

Sin perder un instante seguimos al capitan Hod 
que fue el primero en saltar en tierra. 

—Hagamos provision de combustible, gritó Banks, 
y dentro de una hora estaremos en presion y mar- 
charemos adelante. 

La provision era fácil de hacer. Habia leña por to- 
das partes en el suelo y bastante seca para poderla 
utilizar inmediatamente. Solo faltaba llenar el fogon 
y cargar el ténder. 

Todo el mundo se puso á la obra; solo Kaluth per- 
maneció delante de su caldera mientras le reuníamos 
combustible para veinticuatro horas, lo cual era mas 
de lo que necesitábamos para llegar á la estacion de 
Yubbulpore donde encontraríamos carbon en abun- 
dancia. En cuanto á la comida, de la cual sentíamos 
y la necesidad, podríamos proveer á ella por medio 
e la caza durante el camino. Kaluth prestaria un 
co de lumbre á monsieur Parazard y satisfaríamos 
jen Ó mal nuestro apetito. 

Tres cuartos de hora Gespues, el vapor habia Jle- 
gado á ura presion suficiente y el Gigante de Acero 
se ponia en movimiento sobre el talud de la orilla á 
la entrada del camino. 

—¡A Yubbulpore! gritó Banks. 

Pero Storr no habia tenido tiempo todavía para dar 
media vuelta al regulador, cuando estallaron gritos 
furiosos en la linde del bosque, y una banda, lo me- 
nos de ciento cincuenta indios, se arrojó sobre la 
Casa de Vapor. La torrecilla del Gigante de Acero y 
el carruaje por delante y por la espalda, fueron in- 
a antes de que pudiéramos saber lo que pa- 
saba. 

Casi inmediatamente, los indios nos llevaron á 
cincuenta pasos del tren y quedamos imposibilitados 
da huir. 

Júzguese de nuestra cólera, de nuestra rabia ante 
la escena de destruccion y de pillaje que siguió. Los 
indios, con el hacha en la mano, se precipitaron al 
asalto de la Casa de Vapor: todo fue saqueado, de- 
vastado, aniquilado; del mueblaje interior no quedó 
nada; despues el fuego acabó la obra de destruccion 
y en pocos minutos, todo lo que podia arder del últi 
mo carruaje que nos quedaba, fue presa de las 
llamas. . 

—¡Infames, canalla! esclamó el capitan Hod á 
quien apenas podian contener los esfuerzos de mu- 
chos indios. 

Pero el capitan, lo mismo que nosotros, estába- 
mos reducidos á proferir inútiles injurias. Los indios 
ni aun parecia que las comprendian; y no era posible 
escapar de las manos que nos sujetaban. 

Estinguidas las últimas llamas , no quedó en breve 
mas que la armazon informe de aquella pagoda de 
ruedas que acababa de atravesar la mitad de la pe- 
nínsula. 

En seguida los indios atacaron al Gigante de Acero. 
Tambien habrian querido destruirle; mas para esto 
fueron impotentes; ni el hacha ni el fuego podian 
nada contra la espesa armadura de hierro que for- 
maba el pri ya el elefante artificial, ni contra la 
máquina que llevaba en su seno. A pesar de sus es- 
fuerzos, el elefante quedó intacto con aplauso del 
capitan Hod que lanzaba esclamaciones de placer y 
de ira al mismo tiempo. 

En aquel momento se presentó ua hombre: sin 
duda era el jefe de aquellos indios: 

. as la banda se formó inmediatamente delante 

e él. 

Otro hombre le acompañaba, y entonces todo 
qa esplicado. Aquel hombre era nuestro guia Ka- 

agani, 
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De Gumí no habia señal ninguna. El fiel servidor 
había desaparecido; el traidor era el único que habia 
vuelto. Sin duda la adhesion de nuestro valiente 
criado le habia costado la vida y no debíarmos volyer= 
le á ver. Kalagani se adelantó hácia el coronel Munro 
y friamente, sin bajar la vista, dijo designándole: 

—Este es. 

Inmediatamente sir Eduardo Munro fue cogido por 
los indios y llevado de allí, desapareciendo en medio 
de la banda que siguió el camino hácia el Sur, sim 
haber podido ni estrecharnos por última vez la mano 
ni darnos el último adios, 

El capitan Bod, Banks, el sargento, Fox, todos 
quisimos desprendernos de los indios que nos suje- 
taban para arrancarle de las manos de sus ene- 
migos. 

Cincuenta brazos nos arrojaron por tierra, y si hu- 
biéramos hecho un movimiento mas, habríamos sido 
degollados. 

—No hay que hacer resistencia, dijo Banks. 

El ingeniero tenia razon. No podíamos hacer nada 
en aquel momento para librar al coronel Munro. 
Valia mas por consiguiente reservarse para lo que 
pudiera suceder. 

Un cuarto de hora despues, los indios nos abando- 
naron y se lanzaron en seguimiento de la primera 
banda. Seguirles, hubiera sido producir una catás- 
trofe sin provecho para el coronel Munro. Sin embar- 
go, todos ibamos á lanzarnos detrás de ellos, cuando 
Banks dijo: 

— ¡Ni un paso mas! 

Todos le obedecimos. 

En suma, era sin duda al coronel Munro, á él 
solo, á quien querian prender los indios llevados por 
Kalagani. ¿Cuáles eran las intenciones de aquel 
traidor? Evidentemente no procedia por su propia 
cuenta; pero entonces ¿á quién obedecia? El nombre 
de Nana Sahib, se presentó á mi mente. ...... 
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Aquí concluye el manuscrito redactado por Mau- 
cler. El jóven francés no debia ver los acontecimien- 
tos que iban á precipitar el desenlace de este dra- 
ma; pero posteriormente fueron conocidos y se formó 


: de ellos una relacion que completa la del viaje al 
¡ través de la India septentrional. 


CAPITULO Y. 


CARA Á CARA. 


Los thugs, de sangrienta memoria, de los cuales 
parece haberse libertado ya el Indostan, han dejado 
sin embargo sucesores dignos de ellos en los dacoits, 
especie de thugs trasformados. Los procedimientos 
de estos malhechores han cambiado; el objeto de los 
asesinos no es ya el mismo, pero e! resultado es idén-— 
tico; el homicidio premeditado, el asesinato. 

No se trata ya sin duda de ofrecer una víctima á 
la feroz Kali, diosa de la muerte. Si estos nuevos fa- 
náticos no proceden por estrangulación , por lo me- 
nos envenenan para robar. A los estranguladores 
han sucedido criminales mas prácticos, pero igual- 
mente terribles. 

Los dacoits, que forman partidas especiales en 
ciertos territorios de la península, acogen á todos los 
asesinos y malhechores que pueden pasar entre las 
mallas de la justicia anglo-inia. Recorren dia y no- 
che los caminos carreteros, sobre todo en las regio- 
nes mas silvestres, y sabido es que el Bundelkund 
ofrece teatros bien preparados para estas escenas de 
violencia y de robo. A veces estos bandidos se reunen 
en mayor número para atacar una aldea aislada y en- 
tonces la publacion no tiene mas recurso que la fuga, 
pes la tortura, con todos sus refinamientos , espera 

los que se quedan y caen en manos de los dacoits 
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En estas ocasiones reaparecen las tradiciones de los 
quemadores del estremo Occidente, y si hemos de 
Creer á Mr. Luis Rousselet, «las artes de estos mi- 
serables y sus medios de accion, sobrepujan á tudo 
lo que han imaginado los mas fantásticos nove- 
listas.» 

El coronel Munro habia caido en poder de una 
partida de dacoits, conducidos por Kalagani y antes 
que tuviera tiempo de saber lo que pasaba, se vió 
brutalmente aras de sus compañeros y llevado 
por el camino de Yubbulpore. 

La conducta de Kalagaui desde el dia en que ha- 
bia entrado en relacion con los huéspedes de la Casa 
de Vapor, habia sido la de un traidor consumado. Era 
en efecto, Nana-Sahib, quien le habia enviado y 
quien !e habia escogido para preparar su venganza. 

Se recordará que el 24 de mayo en Bhopal, duran 
te las fiestas del Moharrem, á Jas cunles habia tenido 
la audacia de asistir, el Nabab habia recibido la no- 
ticia de la partida de sir Eduardo Munro para las pro- 
vincias septentrionales de la India. Por sus órdenes, 
Kalagani. indio de los ns adictos á su causa y á su 
persona, habia salido de Bhopal con la mision de se- 

uir la pista del coronel, acompañarle, no perderle 
e vista, y esponer su vida si era necesario para ha- 
cerse admitir eu su comitiva. 

Kalagani partió inmediatamente dirigiéndose hacia 

las provincias del Norte, y en Cawnpore pudo al- 
canzar el tren de la Casa de Vapor. Desde entonces, 
sin dejarsé ver nunca, habia espiado muchas oca- 
siones sin que se presentara ninguna favorable. Por 
eso mientras el coronel Munro y sus compañeros se 
instolsban en el sanitarium del Himalaya, se decidió 
á entrar al servicio de Matías Yan Guilt, 
. El instinto de Ka'agani le decia que no tardarian 
en establecerse relaciones casi cuotidianas entre el 
kraal y el sanitarium. Esto fue lo que sucedió. Desde 
el primer día tuvo la satisfaccion, no solo de señalar- 
se á la atencion del coronel, sino tambien de adquirir 
derechos á su gratitud. 

Lo mas difícil estaba ya hecho; el lector sabe lo 
demás. El indio se presentó con frecuencia en la Casa 
de Vapor, supo los proyectos ulteriores de sus hués- 
pedes, y conoció el itinerario que Banks se profonia 
seguir. Desde entonces una sola idea dominó todos 
sus actos, que fue conseguir que le aceptaran como 
guía de la espedicion cuando bajase hacia el Sur. 

Para lograr este objeto, adoptó cuantos medios es- 
tuvieron en su mano, y no vaciló en arriesgar, no 
solo la vida de los demás, sino tambien la suya. No 
se habrá olvidado en qué circunstancias la arriesgó. 
En efecto, ocurrióle que sí acom;¡añaba á la espedi- 
cion desde el principio del viaje sia dejar el servicio 
de Matías Van Guitt, esto desvaneceria toda sospecha 
y Obliguria quizá al coronel á ofrecerle por sí mismo 
lo que queria obtener. 

Mas para llegar á este resultado, era preciso que 
el led rivado de su tren de búfalos, se viese 
reducido á pedir el auxilio del Gigante de Acero. De 
aquí el ataque de las fieras, ataque inesperado, es 
verdad, pero del cual Kalagani supo aprovecharse. A 
riesgo de producir un desastre, ho vaciló en quitar 
sin que le vieran las barras que aseguraban la puerta 
del kraal. Los tigres y las panteras se precipitaron 
en el recinto; los búfalos fueron dispersados ó muer- 
tos, varios indios «ucumbieron, pero el plan de Ka- 
lagani tuvo un éxito completo y Matías Van Guitt iba 
á verse obligado á reunirse con el coronel Munro 

ara lleyar su coleccion de fieras al ferro carril de 
ombay. 

En efecto, renovar sus trenes en aquella region 
casi desierta del Himalaya, hubiera sido difícil. Pero 
Jo fue aun mas cuando kalagani se encargó de esta 
comision por cuenta del proveedor. Ya se supone que 
no labia de obtener un solo búfalo, y por eso Matías 
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Van Guitt, remolcado por el Gigante de Acero, bajó 
con todo su personal hasta la estacion de Etawah. 
Alli el camino de hierro debia tomar el material de 
la coleccion de fieras; los chikaris fueron despedidos 
y Kalagani, cuyos servicios no eran ya necesarios, 
¡iba á quedarse tambien sin empleo. Entonces fue 
cuando se mostró apesadumbrado por no saber qué 
hacer; aquellas muestras de pesadumbre llamaron 
la atencion de Banks, el cual creyó que aquel indio 
inteligente y adicto, por ser tan conocedor de toda 
aquella parte de la India, podría prestar á la espedi- 
cion verdaderos servicios. Ofrecióle, pues, el em- 
pleo de guía hasta Bombay y desde entonces la suerte 
de la espedicion estuvo en manos de Kalagani. 

Nadie podia sospechar que aquel indio, pronto 
siempre á esponer su piro fuera un traidor. 

Por un momento Kalagani estuvo á punto de des= 
cubrirse y fue cuando Baoks habló de la muerte de 
Nana-Sahib. Entonces no pudo contener un ademan 
de incredulidad, y movió la cabeza como hombre que 
no cree en tal noticia. ¡Pero no hacian lo mismo to- 
dos los indios para quiénes el legendario Nabab era 
uno de esos séres sobrenaturales á quienes no al- 
canza la muerte? 

Kalagani ¿supo despues á qué atenerse cuando, no 
por casualidad ciertamente, encontró á uno de sus 
antiguos compañeros en la caravana de los bañaris? 
Era de suponer que supiese entonces la verdad 
exacta. De todos modos el traidor no abandonó sus 
odiosos designios comosi hubiera de proseguir por su 
cuenta los proyectos del Nabab. 

Por eso la Casa de Vapor continuó su camino por 
los desfiladeros de los Vindhyas, y despues de las peri- 

cias y areferidas, los viajeros llegaron á las orillas 

ds lago Puturia en el cual les fue preciso buscar 
asi O. 

Allí cuando Kalagani quiso dejar el tren flotante 
baja pretesto de ir á buscar recursos á Yubbulpore, 
empezó á dar que sospechar. Por dueño que fuese de 
sí mismo, un simple fenómeno fisiológico, que no pudo 
ocultarse á la perspicacia del coronel, le habia hecho 
sospechoso y ya sabemos que las sospechas de sir 
Eduardo Munro estaban demasiado justificadas. 

Se le dejó ma:char, pero se le agregó como com- 
pañero á Gumí. Ambos se precipitaron en las aguas 
del lago, y una hora despues habian llegado á la ori- 
lla sudeste del Puturia. , 

Al salir del agua marcharon de concierto en aque- 
lla oscura nacho el uno desconfiando del otro y el otro 
sin saber que era objeto de sospechas. La ventaja es- 
taba entonces por Gumí, segundo Mac-Neil del co- 
ronel Munro. 

Durante tres horas los dos indios caminaron de 
este modo por la carretera que atraviesa las cordille- 
ras meridionales de los Vindhyas para desembocar en 
la estacion de Yubbulpore. La niebla era mucho me- 
nos intensa en el campo que en el lago: Gumí vigi- 
laba de cerca á su compañero, llevando un sólido 
puñal en el cinturon, y se proponía al primer movi- 
miento sospechoso, dejarse llevar de su carácter 
pronto, saltar sobre Kalagaui y ponerle fuera de 
combate. 

Por desgracia el fiel indio no tuvo tiempo de pro- 
ceder como queria, 

La noche, sin luna, era oscura y á veinte pasos nO 
se podia distinguir nada. 

Sucedió, pues, que en uno de los recodos del ca- 
mino se oyó una voz que llamaba á Kalagani. 

——Yo soy, Nassi:n, respondió el indio. 

En aqnel momento un grito agudo muy estraño 
resonó á la izquierda del camino, ; 

Aquel grito era el kisri de las feroces tribus del 
Gundwana, tan conocido de Gumí. 

Este, sorprendido, no habia podido intentar nada, 
y por otra parte reflexionó que muerto Kalagani 
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Sir Eduwrdo Munro fue cogido por los indios. 


tampoco habria podido hacer nada contra toda una 


banda de indios que debia reunirse á consecuencia 
de aquel grito. Su presentimiento le aconsejó huir 
para librarse de sus compañeros, permanecer libre, 
volveral lago y tratar de llegar á nado al Gigante de 
Acero para impedirle que atracase á la costa. 

Así, pues, no vaciló, y en el momento en que Ka- 
lagani se reunia con Nassim, que le habia respon - 
dido, se lanzó á un lado del camino y desapareció 
entre la maleza. 

Cuando Kalagani volvió con su cómplice, intentó 
desembarazarse del compañero que le habia im- 
puesto el coronel Munro. Gumí no estaba ya allí, 


Nassim era el jefe de una banda de dacoits, adicto á. 


la causa de Nana-Sahib; y cuando supo la desapari- 
cion de Gumí lanzó sus hombres entre los matorra- 
les, queriendo á todo precio apo.lerarse del atrevido 
servidor que se acababa de escapar. 

_Las investigaciones de los dacoits fueron inútiles, 
Gumí, ya se hubiera perdido en la oscuridad, ya hu- 
biera encontrado alguna cueva donde refugiarse, 
Pl desuparecido, y fue preciso renunciar á bus- 
carlo, 


Pero en suma, ¿qué podian temer los dacoits de 
Gumí, entregado Á sus propios recursos en aque- 
lla region agreste á tres horas de marcha del lago 
Puturia, al cual, por grande que fuera su diligen- 
cia, no podria llegar antes que ellos? Kalagani tomó, 
pues, su partido decidiendo abandonar las pesquisas; 
conferenció un momento con el jefe de los dacoils, 
que parecia esperar sus órdenes, y despues todos 
e pies alrás y se dirigieron con rapidez hácia 
el lago. 

SÚarerlla banda habia salido de la gargan'a de 
¡los Vindhyas donde estaba acampada ¡eek algun 
¡ tiempo, era porque Kalagani habia logrado avisarla 

de la próxima llegada del coronel Munro á las inme - 
diaciones del lago Puturia. ¿Por quién la habia avi- 
sado? Por aquel indio que era precisamente Nas- 
sim, y que iba en la caravana de los bañaris. ¿Y á 
quién se habia dirigido el aviso? A aquel cuya mano 
impulsaba desde la oscuridad toda la maquinacion. 

ón efecto, lo que habia pasado y lo que pasaba á 
la sazon, era el resultado de un plan bien combina- 
do de antemano, del cual el coronel Munro y sus 

| compañeros no podian evadirse. 
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Gumi se apartó á un lado y desapareció, 


Por eso, en el momento en que el tren atracaba á 
la punta meridional del lago, los dacoits pudieron 


asaltarle á las órdenes de Nassim y de Kalagani. 
Pero los indios no trataban de apoderarse mas que 
del coronel Munro; á él solo se querian llevar; sus 
compañeros, abandonados en aquel pais, ] una vez 
destrozada su última casa, no eran ya de lemer; 
apoderáronse, pues, del coronel, y á las siete de la 
mañana seis millas le separaban ya del lago Puturia, 


No era admisible que sir Eduardo Munro fuese 


conducido por Kalagani á la estacion de Yubbulpore, 


or eso compr mlia que no saldria de la region de | 


os Vindhyas, y que una vez en manos de sus ene- 


migos quizá no volveria ver su antigua casa de | 


Bombay. 

Sin embargo, aquel hombre valeroso no perdió su 
serenidad. Iba rodeado de aquellos feroces indios, 
dispuesto 4 tudo lo que pudiera suceder, y aparen- 
tando no haber reparado siquiera en Kalagani. El 
traidor se habia puesto á la cabeza de la tropa, de la 
cual, en efecto, era el jrfe. La fuga del coronel no 
era posible; aunque no lmubiera estado atado, no ha- 
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bia mi hácia delante ni hácia atrás ni á los lados de 
su escolta ningun hueco por donde pudiera pasar; y 
aunque lo hubiese habido, habria sido capturado in- 
mediatamentle. 

Reflexionaba, pues, en las consecuencias de su 
situacion. ¿Podía creer que en todo aquello estu- 
viera la mano de Nana-Sahib? No, para él el Nabab 
habia muerto sn duda ninguna; pero algun com- 
pañero suyo, quizá Balao-Rao, habria resuelto sa- 
lisfacer su Ódio consumando la venganza á que su 
hermano habia consagrado su vida. Sir Eduardo 
Munro presentia alguna maniobra de este géner». 

Al mismo tiempo pensaba en el desdichado Gum! 
que no iba prisionero de los dacoits. ¿Habria podid+ 
escaparse? Era posible. ¿Habria sucumbido desde 
luego? Esto era lo mas probable. ¡Pudia contarse 
con su auxilio en el caso de que estuviera sano y 
salvo? Esto era dificil. : 

En efecto, si Guini habia creido deber correr 4 
la estacion de Yubbulpore para buscar allí auxi- 


| lios, sin duda ninguna llegaria demasiado tarde. 


Si, por el contrario, habia pensado en buscar 4 
3 


34 DIBLIUTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG. 


Banks y á sus compañeros en la parte meridional 
del lago ¿qué harian éstos casi desprovistos de mu- 
niciones? 

tes de que hubieran podido llegar á la estacion, 


el prisionero estaria ya en algun reliro inaccesible | 

metros de larga, con un calibre de cuarenta y cua- 
: tro. Tambien se le habria podido comparar con el 
; no menos famoso de Bidvapur, cuya detonacion, 


de los Vindhyas. 

Así, pues, por este lado no habia que tener nin- 
guna espeaanza. 

El coronel Munro consideraba friamente la sitá- 
cion; no perdia la esperanza porque no era hombre 
que se dejase abatir, pero preferia ver las cosas en 
toda su realidad, en vez de abandonarse á una ¿lusion 
indigna de un ánimo imperturbable. 

Entre tanto la tropa marchaba con estrema ra- 
e Evidentemente Nassim ] Kalagani querian 

legar antes de ponerse el sol á algun punto con- 
venido, donde se decidiria la suerte del coronel. Si 
el traidor llevaba prisa , sir Eduardo Munro no iba 
menos impaciente de que aquella situacion conclu- 
yese , cualquiera que fucse la suerte que le es- 
perara. 

Una sola vez, hácia el medio dia, Kalagani mandó 
hacer alto por espacio de media hora. Los dacoits 
ban provistos de víveres y comieron á orillas de un 
arroyuelo. A disposicion del coronel se puso un poco 
de pan y un 4rozo de carne seca. El corouel comió 
porque no habia tomado nada desde la víspera, y 
no queria dar á sus enemigos el placer de verle des 
fallecer fisicamente en la hora suprema. 

En aquel momento habian andado cerca de diez 
y seis millas en aquella marcha forzada. Por órden 
de Kalagani volvieron á ponerse en camino siguicn- 
do la direccion de Yubbulpore. 

Solo á las cinco de la farde la tropa de los dacoits 
abandonó la carretera para tomar una senda que se 
abria 4 Ja izquierda. Si, pues, el coronel Muuro 
habia podido conservar alguna esperanza mientras 
seguian el camino real, comprendió entonces que 
no podia tener esperanza ninguna mas que en Dios. 

Un cuarto de hora despues Kulagani y los suyos 
atravesaban un estrecho desfiladero que formabá el 
limite estremo del valle del Nerbudda hácia la parte 
mas agreste del Bundelkund. 

Aquel sitio estaba situado á 350 kilómetros del 
pal de Tandit, al Este de aquellos montes Sautpurra 
que pueden considerarse como la prolongacion o0c- 
cidental de los Vindbyas. 

Allí, sobre uno de los últimos contrafuertes, se 
levantaba la antigua fortaleza de Ripore, abando- 
nada desde largo tiempo puedo no podía ser apro- 
visionada por poco que los desfiladeros del Oeste 
estuvieran ocupados por el enemigo. 

Aquella fortaleza dominaba uno de Jos últimos 
cerros de la cordillera, formando una especie de re- 
diente natural á 500 pies de altura, que dominaba 
una ancha escavacion de la garganta en medio de 
los cerros inmediatos. No podia llegarse á ella sino 
ia estrecho sendero tortuosamente abierto en 
a roca, sendero apenas practicable para la gente de 

le. 

Allí, sobre la meseta del cerro, se levantaban to- 
davía cortinas desmanteladas y algunos bastiones ar- 
ruinados. En medio de la esplanada cerrada sobre 
el abismo por un parapeto de piedra, se hallaba un 
c.lilicio medio destruido, que habia servido en otro 
tiempo de cuartel á la pequeña guarnicion de Ri- 
pore , y que á la sazon apenas podia servir de es- 
tubjo. 

En medio de la meseta central habia quedado una 
sola máquina entre todas las que se veian en otro 
tiempo al través de las vete del parapeto. Era 
un enorme cañon asestado hácia la cara anterior de 
la esplanada. Demasiado pesado para ser trasportado 
de alli "y demasiado deteriorado por otra parte para 
conservar ningun valor, le habian dejado en su cu- 
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¿Tomarian el camino de Yubbulpore? An- ' 


reña entregado á las mordeduras del óxido que roía 
su envoltura de hierro. 
Era por su longitud y por su grueso digno com- 
añero del célebre cañon de bronce de Bhilsa , fun- 
ido en tiempo de Yehanghir, enorme pieza de seis 


—segun los indígenas, no hubiera deja lo en pie uno 
solo de los monumentos de la ciudad, 
| Tal era la fortaleza de Ripore, á donde el prisio - 


¡ Dero fue llevado por la tropa de Kalagani. Eran poco 


mas de las cinco de la tarde cuando llegaron, des- 
pues de una jornada de mas de 2% millas. 

¡Enfrente de qué enemigos iba á encontrarse el 
coronel Munro? No debia tardar en saberlo. 

Un grupo de indios ocupaba á la sazon el edificio 
arruinado que se levantaba en el fondo de la espla - 
nada. Aquel grupo se abrió mientras la banda de 
dacoits se colocaba en círculo alrededor del pa- 
rapeto. 

£l coronel Munro ocupaba el centro de aquel 
círculo y esperaba con los brazos cruzados. 

Kalagani salió de las filas y dió algunos pasos há- 
cia el grupo, á cuya cabeza estaba un indio senci- 
llamente vestido. 

Kalagani se detuvo delante de él é hizo una reve- 
rencia; el indio le tendió la mano y Kalagani la besó 
respetuosamente. El indio despues le hizo una señal 
con la cabeza para manifestarle que estaba satis- 
fecho de sus servicios. 

Despues el mismo indio se adelantó hácia el pri- 
sionero lentamente, pero animados sus ojos de un 
resplandor notable, con todos los síntomas de una 
cólera apenas contenida, Parecia una fiera mar- 
chando hácia su presa. 

El coronel Munro le dejó acercarse sin retroceder 
un paso, mirándole con tanta fijeza como él nismo 
era inirado. 

Cuando el indio estuvo á cinco pasos, dijo el co- 
ronel en tono del mas profundo desprecio : 

—Es Bilao-Rao, el hermano del Nabab. 

—Mirame mejor, esclamó el indio. 

-—¡ Nana-Sahib! esclamó el coronel Munro retro - 
cediendo á pesar suyo. 

—¡Nana-Sahib vivo! 

Sí, era el mismo Nava-Sahib el antiguo jefe de la 
rebelion de los cipayos, el implacable euemigo de 
Munro. 

El que habia sucumbido en el encuentro del pal 
de Tandit era Balao-Rao su hermano, 

La estraordinaria semejanza de aquellos dos hom- 
bres, ambos picados de viruelas, ambos faltos del 
mismo dedo de la misma mano, habia engañado á 
los soldados de Lucknow y de Cawnpore. Estos ha- 
bian creido que era del Nabab aquel cadáver que en 
realidad era 'el de su hermano, equivocacion muy 
natural y que cua'quiera polia cometer. Así cuando 
las autoridades recibieron la noticia de ln muerte 
del Nabab, Nana-Sahib vivia todavía ; era Balao-Rao 
el que habia muerto. 

Nana-Sahib tuvo gran cuidado de esplotar la no- 
ticia porque le proporcionaba una 'seguricad casi 
absoluta. Su hermano no debia ser buscado por la 
policía ínglesa con el mismo encaruizamiento ni la 
misma persistencia que él. No solamente no se impu- 
taban á Balao-Rao los asesinatos de Cawnpore, sino 
que tampoco tenia sobre los indios del país central 
la influencia perniciosa que poseia el Nabab. : 

Nana-Sahib, viéndose perseguido ten de cerca, 
habia resuelto hacerse el muerto hasta el momento 
en que pudiera mostrarse definitivamente; y re- 
nunciando por de pronto á sus proyectos de insur= 
reccion general, se habia dedicado enteramente á 
su venganza. Jamás las circunstancias habian sido 
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mas favorables para ella: el coronel Munro siem- 

e vigilado por sus agentes, acababa de salir de 

icuta para emprender un viaje que debia condu- 
cirle hasta Bombay. ¿No seria posible llevarle á la 
dt de los Vindhyas atravesando las provincias 
del Bundelkund? Así lo pensó, y con este objeto en- 
vió al inteligente Kalagani. 

Despues dejó el pal de Tandit, que no le ofrecia 

a abrigo seguro, y por el valle del Nerbudda legó 
de las últimas ap de los Vindhyas. Allí se 
levantaba la fortaleza de Ripore, que le ofreció un 
sitio de refugio, de donde la policia no iria á lanzarle 
pues que debia creerle muerto. 

Allí se instaló con algunos indios adictos á su per- 
sona, refurzados en breve por una banda de dacoits, 
dignos de servir á las órdenes de tal jefe, Allí esperó 
durante cuatro meses. 

Pero ¿qué esperaba? Que Kalagani hubiese cum- 
plido su mision y le avisara la próxima llegada del 
coronel Munro á aquella parte de los Vindhyas, don- 
de estaria en su poder. A 

Sin embargo, tenía un temor, 1 era que la noticia 
de su muerte esparcida por toda la peníusula llegara 
á oidos de Kalagani, que éste la creyera, y aban- 
donase su obra de traicion y la compañía del coronel 
Munro. 

Por eso envió por los raminos del Bundelkund á 
aquel Nassim , que uniéndose á la caravana de los 
bañaris, encontró el tren de la Casa de Vapor en el 
camino de Scindia, se puso en comunicacion con 
Kalagani y le instruyó del verdadero estado de las 
COSAS. 

Esto hecho, Nassim, sia perder un momento, 
volvió á la fortaleza de Ripore é informó á Nana- 
Sahib de todo lo que habia pasado desde el dia en 
que Kalagani habia salido de Bhopal. El coronel 
Munro y sus compañeros se adelantaban á cortas 
a hácia los Vindhyas, Kalagani les guiaba y 

a gente del Nabab debia esperarles en los alrede- 
d:.res del lago Puturia. 

Todo salia , pues, 4 medida de los deseos del Na- 
bab, y no podia escapársele su venganza. 


En efecto, aquella tarde el coronel Munro se ha- 
Maba solo, desarmado , en su presencia y á su dis- 
posicion. 


Trocadas las primeras palabras, aquellos dos hom- 
bres se miraron un instante en silencio. 

De repente la imágen de lady Munro se presentó 
mas vivamente á los ojos del coronel, y afluyendo la 
sangre á su cabeza , se lanzó sobre el asesino de los 
prisioneros de Cawnpore. 

Nana-Sahib se contentó con dar dos pasos atrás. 

Tres indios se arrojaron súbitamente sobre el co- 
ronel y le detuvieron aunque con algun trabajo, Sir 
Eduardo Munro recobró despues su serenidad, y 
comprendiéndolo sin duda el Nabab, hizo un ade- 
man para que Jos tres indios se separasen. 

Los dos enemigos se encontraron de nuevo frente 
á frente. , 

-—Munro, dijo Nana-Sahib, los tuyos han atado 
á la boca de sus cañones á los ciento veinte prisio- 
neros de Peschawar , y desde aquel dia mas de mil 
doscientos cipayos han perecido de ese modo espan- 
-toso. Los tuyos han degollado sin piedad á los fugi- 
tivos de Lahore, y despues de la toma de Delhi han 
degollado tambien:á tres príncipes y ventinueve in- 
divíduos de la tamilia del rey; en Lucknow han dado 
muerte á seis mil de los nuestros y tres mil des- 
pues de la campaña del Pendyab. En todo , ya por 
medio del cañon, del fusil, de la horca ó del sable, 
ciento veinte oficiales y soldados cipayos y doscien= 
tos mil indígenas han pagado con su vida el haberse 
rt en favor de la independencia na- 
cional, Ñ 

—¡ Que muera, que. muera ! esclamaron los da- 


Per 9. o. sen. -_— ——- 


coits y os indios formados alrededor de Nana-Sabib, 

El Nabab les impuso silencio con la mano y es- 
peró á que el coronel Munro quisiera responderle. 

El coronel no respondió. 

—Por tu parte, Munro, continuó el Nabab, has 
muerto por tu propia mano á la Rani de Yansi mi 
fiel compañera... y todavía no está vengada. 

El coronel Munro continuó guardando silencio. 

—En fin, hace cuatro meses, dijo Nana-Sahib, mi 
hermano Balao-Rao ha caido al impulso de las balas 
inglesas dirigidas contra mí... y mi hermano tam- 
poco está vengado. 

—¡Que muera! ¡que muera! gritaron los indios. 

Pero esta vez los gritos de muerte estallaron con 
mas violencia, y toda la banda hizo un movimiento 
para arrojarse sobre el prisionero. 

—Silencio, esclamó Nana-Sabib, esperad la hora 
de la justicia. 

Todos callaron. 

Munro, continuó el Nabab, uno de tus antepasa- 
dos, Héctor Munro, fue el primero que se atrevió á 
aplicar ese espantoso suplicio de mes los tuyos han 
hecho un uso tan terrible durante la lucha de 4857. 
El fue el primero que dió la órden de atar vivos á 
la boca de los cañones á los indios nuestros padres, 
uuestros hermanos. 

Nuevos gritos y nuevas demostraciones, que Nana.- 
Sahib no hubiera podido reprimir esta vez si no hu- 
biera añadido: 

—Represalias por represalias. Munro, tú morirás 
como han muerto los nuestros. 

pS volviéndose preguntó: 

Yi es ese cañon ? 

Y le mostró la enorme pieza de mas de cinco me- 
tros de larga que ocupaba el centro de la esplanada. 

—Vas á ser atado á la de ese cañon. Está 
cargado , J mañana al salir el sol, su detonacion, 
prolongándose por los montes y valles de los Vindi- 
yas , advertirá á todos que al fin se ha cumplido la 
tm de Nana-Sahib. 

El coronel Munro miró fijamente al Nabab eon una 
tranquilidad imperturbable, y dijo: 

stá bien, liaces lo que yo hubiera hecho con- 
tigo, si hubieras caido en mis manos. 

Y por sí mismo el coronel Munro fué á colocarse 
delante de la boca del cañon, á la cual fue atado 
por medio de fuertes cuerdas. 

Entonces, durante una larga hora, toda aquella 
banda de dacoits y de indios llegó á insultarle co- 
bardemente: parecian siux de la América del Norte 
vd del prisionero encadenado al poste del su- 

1C10., 

El coronel Munro permaneció impasible ante los 
ultrajes, como queria estarlo ante la muerte. 

Despues , cuando llegó la noche , Nana-Sahib, 
Kalagani y Nassim se retiraron al cuartel viejo, y 
toda la banda, cansada al fin, a aquel lugar y 
buscó el descanso al lado de sus jeles. Sir Eduardo 
O quedó solo en presencia de la muerte y de 

108. | 


CAPITULO VI. e 
A LA BOCA DE UN CAÑON. 


El silencio no duró largo tiempo. Se habian puesto 
provisiones á disposicion de la tropa de los dacnits, 

mientras comian se les podia oir gritar y vociferar 

jo la influencia del arak, violento licor de que ha- 
cian un uso.inmoderado; pero todo aquel tuido se 
fue estinguiendo poco á poco. El sueño no podia tar- 
dar en apoderarse de aquellos brutos fatigados yá 
por una larga jornada. 

Sir Eduardo Munro, ¿iba á ser dejado siti ún cen- 
tinela hasta el momente en que sonase la hora de su 


36 


” 
A 


- dui PE 
a 
ú la E a 
P e 
ha j Qt 
AE 
at 
dh Led 
al : 
a y 
F 
r Ge 
] Aa 
L E Ar 
, El 
r -- F. . 
: 
.' 
E 1 
CE 
.» 3 
Mar . 
e 
Ma | < 
da 
A Li 
k 
M 
| $ 
e 
4 
| Ú 
E 
| k 
p 
Ml F 
ll 
1 
E 





BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG. 


Alil se levantaba la qu igua lur lesa, 


muerte? Nana-Sahil», ¿no le haria vigilar, no obs- 
tante que atado sólidamente con tres cuerdas que le 
cercaban el brazo y el pecho, estuviera sin poder 
hacer un solo movimiento? 

Esto se preguntaba el coronel, cuando á las ocho 
vió á un indio que salia del cuartel y se dirigía hi- 
cia la esplanada. 

Aquel indio tenia la consigna de vigilar durante 
toda la noche al coronel. 

Al principio, despues de haber atravesado oblí- 
cuamenle la imesera, se llegó al cañon para ver si el 
prisionero estaba allí: con mano vigorosa requirió 
las cuerdas y vió que no cedian, y despues, hablán- 
dose á sí mismo dijo: 

—Diez libras de buena pólvora. Hace mucho tiem. 
po que el viejo cañon de Rtipore no ha hablado; pero 
mañana hab'ará. 

Esta reflexion produjo una sonrisa de desprecio 
en el rostro altivo del coronel Munro. La muerte no 
le asustaba por espantosa que fuese. 

El indio, despues de haber examinado la parte 
anterior del cañon, se dirigió hácia la espesa culata, 


la acarició con la mano, y puso un instante el dedo 
en el oido casi lleno por la pólvora del cebo. - 

Despues. apoyándose en el boton de la culata, 
pareció haber olvidado absolutamente que estuviese 
allí el prisionero como un paciente al pie del cadalso 
esperaudo que se abra la trampa en que apoya 
sus pies. 

Fuera indiferencia, ó fuera efecto del arak que 


l acababa de beber el indio, talareaba entre dientes 


una antigua cancion del Gundwana, se detenia y 
volvia á empezar como hombre medio embri=gado y 
de confusos pensamientos. Un cuarto de hora des- 
pues volvió á pasar su muno por la culata del cañon, 
dió la vuelta en derredor, y deteniéndose delante del 
coronel Munro le miró murmurando incoherentes 
puta Por instinto sus dedos recorrieron otra vez 
as cuerdas como para apretarlas mas, y luego, mo- 
viendo la cabeza y mostrando cierta seguridad, fue 
á reclinarse contra el parapeto á diez pasos á la iz- 
quierda de la boca de fuego. 

Por espacio de diez minutos permaneció en aque- 
lla posicion, ya volviéndose hácia la meseta, ya mi- 





E E ett ES MES 


En E E ERAN 
a 


LA CASA DE VAPOR. 


5 





— Mirame mejor, respondió el indio. 


rando al esterior y recorriendo con la vista el abismo 
que se abria al pie de la fortaleza. 

Era evidente que hacía todos los esfuerzos pes 
yara no dejarse vencer del sueño; pero al fin, ce- 
diendo al cansancio, se dejó caer en el suelo y se 
tendió á la sombra del parapeto quedándose absolu- 
tamente invisible para el coronel. 


La noche, por lo demás, era ya profunda: espesas | 


nubes se estendian por el cielo; nubes inmóviles, 
porque la atmósfera estaba tan tranquila como si las 
moléculas del aire hubieran estado soldadas unas á 
otras. Los ruidos del valle no llegaban á aquella al- 
tura : el silencio era absoluto. 

Lo que iba á ser para el coronel Munro semejante 
noche de angustia, conviene dec rlo en honor de 
aquel hombre enérgico. Ni por un instante pensó en 
aquel momento supremo de su vida en que, rotos 
violentamente los tejidos de su cuerpo, y sus miem- 
bros, espantosamente dispersos, irian-á perderse en 
el espacio. Aquello, despues de todo, no debia ser 
mos que el golpe de un rayo, y no podia conmover 
Una naturaleza en que nunca habia entrado el temor 


fisico ni moral. Recordaba su vila entera cuyos por 
menores se presentaban á su ánimo con una singu- 
lar precision. 

La imágen de lady Munro se levantaba ante sus 
ojos; la veia, la oia; veia y oia á aquella desgra- 
ciada á quien lloraba desde que la habia perdido, no 
con los ojos sino con el corazon. Recorduba el liem- 
poen que era una bella jóven y habitaba en aquella 
funesta ciudad de Cawnpore, en aque'la habitacion 
donde por la primera vez la bala aulmirado, cono- 
cido y amado. Aquellos años de felicidad, brusca- 
mente terminados por la mas espantosa catástrofe, se 
presentaron nuevamente á su imaginacion. Todos 
sus pormenores, por ligeros que fuesen, volvieron á 
su memoria con tal claridad, que la realidad no po- 
dia ser mas real, Ya habia pasado la mitad de la 
noche, y sir Eduardo Muoro no lo habia advertido, 
habia vivido todo entero entregado á sus recuerdos, 
sin que nada pudiera distraerle de ellos y cerca de 
su esposa adorada. En tres horas se habian resumido 
para él los tres años que habia vivido á su lado. Si, 
su imaginacion le lubia llevado irresistiblemente 
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desde la esplanada de la fortaleza de Ripore á los si- 
tios que antes habia recorrido con su esposa: su 
fantasía le habia separado de la boca de aquel ca= 
ñon cuyo cebo iba á ser inflamado, digámoslo asi, 
por el primer rayo del sol, E 

Despues se le apareció el horrible desenlace del 
sitio de Cawnpore , la prision de lady Munro, de su 
madre en el Bivi-Ghar, el asesinato de sus desdicha- 
das compañeras, y en fin, aquel pozo, sepulcro de 
doscientas víctimas sobre el cual cuatro meses antes 
habia ido á llorar por última vez. , 

¡ Y aquel odioso Nana Sahib, el asesino de lady 
Munro y de tantas otras mujeres desgraciadas, el au- 
tor de tantos asesinatos estaba allí á pocos pasos, de- 
trás de las paredes de aquel cuartel arruinado! Y 
acababa de caer en sus manos, él que habia querido 
hacer puren de aquel asesino á quien no habia po- 
dido alcanzar la policía! 

Bajo el impulso de una ciega cólera, hizo enton- 
ces un esfuerzo desesperado para romper sus liga- 
duras. Las cuerdas gimieron y los nudos estrechados 
le entraron en las carnes. Dió un grito, no de dolor, 
sino de impotente rabia. 

Al oir este grito el indio tendido á la sombra del 
parapeto, levantó la cabeza, volvió en sí y se acordó 
de que era centinela encargado de vigilar al preso. 

Levantóse, pues, y se dirigió vacilando hácia el 
coronel Munro, le puso la mano en el hombro para 
cerciorarse de que continuaba allí, y con el tono de 
un hombre medio dormido dijo : 

——Mañana al salir el sol... ¡bum!... 

Despues se volvió hácia el parapeto para recobrar 
su punto de apoyo, y luego que llegó se tendió en 
el suelo y no tardó en dormirse completamente. 

Despues del inútil esfuerzo del coronel Munro, 
éste recobró cierta especie de tranquilidad. Modifi- 
cóse el curso de sus pensamientos sin que por eso 
pensara en la muerte que Je esperaba. Por una aso- 
ciacion de ideas muy natural pensó en sus amigos, 
en sus compañeros , preguntándose si labrian caido 
tambien en manos de alguna olra banda de los da= 
coits que pululabam por los Vindhyas, y si les esta- 
ria reservada una suerte igual á la suya. Este pen- 
samiento le oprimia el corazon. 

Pero casi al momento se dijo á sí mismo que esto 
no podía ser, porque si el nabab hubiera resuelto su 
muerte, les habria reunido para someterles al mismo 
suplicio, habria querido duplicar sus angustias ha- 
ciéndole presenciar la muerte de sus amigos. No, 
era solamente sobre él, «sí lo esperaba , sobre quien 
queria Nana Saib descargar el peso de su venganza. 

Sin embargo, si lo que parecia imposible, Banks, 
el capitan Hod y Maucler estaban libres, ¿qué hacian? 
¿Habian tomado el camino de Yubbulpore 4 donde 
el Gigante de Acero, que no habia podido ser des- 
truido por los dacoits, podría llevarles rápidamente? 
Allí encontrarian sin duda auxilios. Pero ¿de qué 
servirian ? ao saber dónde estaba el coronel 
Munro? Nadie conocia aquella fortaleza de Ripore, 
refugio de Nana Sahib. Y además, ¿por qué habian 
de pensar en el Nabab, pues que para ellos habia 
muerto en el ataque del pal de Tandit? No, nada po- 
dian hacer por el prisionero, 

De parte de Gumí tampoco habia que esperar 
nada. Kalagani habia tenido interes en deshacerse de 
aquel fiel servidor, y pues que Gumí no estaba allí, 
era sin duda que habia precedido en la muerte á su 

amo. 

Contar con una probabilidad cualquiera de salva- 
cion, hubiera sido inútil. El coronel no era hombre 
nOs se hacia ilusiones; veia las cosas baju su verda- 

ero aspecto y volvió á sus primeros pensamientos, 
al recuerdo de los dias felices que llenaban su co- 
razon. 

Le hubiera sido imposible calcular cuántas horas 
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transcurrieron, mientras de este modo soñaba des- 

ierto. La noche continuaba oscura, y en la cima de 
as montañas del Este nada anunciaba los prime- 
ros resplandores del alba. 

Sin embargo, debian de ser las cuatro de la ma- 
nana cuanto atrajo la atencion del coronel Munro un 
fenómeno muy singular. Hasta entonces, durante su 
meditacion sobre su existencia pasada, habia mirado, 
pr decirlo así, mas á lo intertor de sí mismo que á 

o esterior. Los objetos esteriores, visibles en 
aquellas profundas tinieblas, no habian podido dis- 
traerle; pero entonces su vista se hizo mas fija, y to- 
das las imágenes evocadas en su memoria se disi- 
paron repentinamente ante una especie de aparicion 
tan inesperada como inesplicable. 

En efecto, el coronel Munro no estaba solo en la 
esplanada de Ripore. Una luz todavía indecisa, aca- 
baba de mostrarse al estremo del sendero junto á la 
poterna de la fortaleza. Aquella luz iba y venia va- 
cilante amenazando apagarse unas veces y otras re- 
cobrando su brillo como si hubiese sido llevada por 
una mano mal segura. 

En la situacion en que se encontraba el prisionero, 
todo incidente podia tener importancia. Sus ojos no 
se separaban de aquella luz, y observó que de 
ella se desprendia una especie de vapor fuliginoso é 
inmóvil de donde dedujo que no debia estar encer- 
rada en un fanal. 

—¿Será uno de mis compañeros? se preguntó el 
coronel Munro, ¿Gumí tal vez? No... No vendria aqui 
con una luz que podria descubrirle. ¿Quién será, 

ues 
E La luz se aproximó lentamente, primero se corrió 
á lo largo de la pared del antiguo cuartel, y sir 
Eduardo Munro temió que fuese vista por alguno de 
los indios que no estuvieran dormidos en el interior. 

No sucedió así, la luz pasó sin ser notada. Á ve- 
ces, cuando la mano que la llevaba se agitaba con 
un movimiento febril, se reanimaba y brillaba mu- 
Md del ió 

ronto llegó al muro del parapeto y siguió su 
arista como un fuego de San Tolaoan las pocho de 
tempestad. 

Entonces el coronel Munro comenzó á distinguir 
una especie de famtasma sin forma apreciable, una 
sombra iluminada vagamente por aquella luz, 

El ser que se adelantaba de aquel modo debia es- 
tar cubierto de una larga túnica bajo la cual se 
ocultaban sus brazos y su Cabeza. 

El prisionero, inmóvil, retenia el aliento temiendo 
asustar á la aparicion M ver apagarse la llama cuya 
claridad la guiaba en la sombra. Estaba tan inmóvil 
como la pesada pieza de metal que parecia tenerle 
asido con su enorme boca. Entre tanto el fantasma 
seguia á lo largo del parapeto. ¿No ía suceder 
que tropezase con el indio dormido? No, el indio es- 
taba tendido á la izquierda del cañon, y la aparicion 
venia por la derecha deteniéndose unas veces, otras 
volviendo á andar á pasos lentos. 

En fin llegó bastante cerca para que el coronel 
Munro pudiera distinguirla claramente. | 

Era un sér de mediana estatura que, en efecto, 
llevaba cubierto todo el cuerpo con una ancha tú- 
nica, de la cual salia una mano que empuñaba una 
rama de resina encendida. 

—Algun loco que tiene la costumbre de visitar el 
campamento de los dacoits, se dijo el coronel Mun- 
ro, y del cual nadie hace caso. Si en vez de una 
antorcha trajera un puñal en la mano... ¿no podria 

0 


No era un loco y sin embargo sir Eduardo Munro 
habia adivinado la verdad. 

Era la loca del valle de Nerbudda, la inconsciente 
criatura que hacia cuatro meses vagaba por los Vin- 
dyas siempre respetada y hospitalariamente recibida 
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por aquellos gunds supersticiosos. Ni Nana-Sahib ni 
ninguno de sus compañeros sabian la parte que la 
Llama Errante habia tomado en el ataque del pal de 
Tandit. Con frecuencia la habian encontrado en 
aquella parte montañosa del Bundelkund y jamás 
habian hecho caso de ella. Muchas veces ya, en sus 
escursiones incesantes, habia llegado hasta la forta- 
leza de Ripore y nadie habia pensado en echarla de 
allí. La casualidad la habia llevado aquella noche á 
aquel punto de sus peregrinaciones nocturnas. 

El coronel Munro no sabia nada de lo concerniente 
á la loca. Jamás habia oido hablar de la Llama Er- 
rante. Sin embargo, aquel sér desconocido que se le 
acercaba, que iba á tocarle y quizá á hablarle , hacia 
latir su corazon con inesplicable violencia. 

Poco á poco la loca se acercó al cañon. Su antor- 
cha no arrojaba ya sino débiles resplandores; pare- 
cia que no veia al prisionero, «unque estaba en frente 
de él y aunque sus ojos podian verle al través de 
aquella túnica perforada de agujeros como la cogulla 
de un penitente. 

Sir Eduardo Munro no respiraba, ni hacia movi- 
miento alguno, ni pronunciaba una palabra que pu- 
diera llamar la atencion de la estraña criatura. 

Esta volvió casi inmediatamente atrás hasta dar la 
vuelta á la enorme pieza sobre cuya superficie la tea 
de resina dibujaba pequeñas sombras flotantes. 

¿Comprendia aquella insensata para qué debia ser- 
vir el cañon colocado allí como un mónstruo, ni por 
qué aquel hombre estaba atado á su boca que iba á 
vomitar el trueno y el rayo al nacer el dia? 

No, sin duda. La Llama Errante estaba allí como 
estaba en todas partes, sin saberlo ; vagaba aquella 
noche como habia vagado otras muchas por la espla- 
vada de Ripore; despues la abandonaria, bajaría por 
el sendero mismo, volveria al valle y dirigiria sus 
pasos á donde la llevara su imaginacion estraviada. 

El coronel Munro, que fácilmente podia volver la 
cabeza, seguia todos sus movimientos. 

La vió pasar detrás de la pieza, despues la vió di= 
rigirse hácia el muro del parapeto para seguirle sin 
duda hasta el punto en que se abria la poterna. 

En efecto, la Llama Errante siguió aquella direc- 
cion, pero á pocos pasos del sitio donde estaba el in- 
dio dormido, se detuvo y se volvió. 

¿La impedia seguir adelante algun lazo invisible? 
De todos modos un inesplicable incidente la llevó 
hasta el coronel Munro, y allí permaneció inmóvil 
- delante de él. 

Entonces el eorazon de sir Eduardo Munro latió 
con tal fuerza, que quiso llevar sus manos al pecho 
para contener los latidos. 

La Llama Errante se habia acercado mas; habia 
levantado la tea hasta la altura del rostro del prisio- 
nero como si hubiera querido verle mejor, y al tra- 
vés de los agujeros de su cogulla vió el coronel que 
los ojos de la loca brillaban con una llama ardiente. 

Involuntariamente fascinado por aquel brillo, la 
devoraba con la vista. 

Entonces la mano izquierda de la loca apartó poco 
á poco los pliegues de su túnica. En breve se mostró 
su rostro al descubierto, y en aquel momento, con la 
mano derecha, agitó la tea, que arrojó un resplandor 
mas intenso. 

Un ía un grito medio abogado se escapó del 
pecho del prisionero. 

—¡Lorenza, Lorenza! 

£l coronel se creyó loco á su vez... Sus ojos se 
cerraron por un instante. 

Era lady Munro, sí, lady Munro misma la que es- 
taba delante de él. 

-—¡ Lorenza... tú... tú! repitio. 

. Lady Muaro nc respondió, no le conocia, y aun 
parecia que no le habia oido. 

¡Lorenza! Loca, loca! Sí... pero Viva. 
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Sir Eduardo Munro no había podido engañarse; la 
imágen de su jóven esposa estaba demasiado profun- 
damente grabada en su memoria. No; aun despues de 
nueve años de una separacion que debia creer eter- 
na, aquella era Lady Munro, desfigurada sin duda, 
jero hermosa todavía, era Lady Munro que se habia 
ibrado por milagro de los verdugos de Nana-Sahib. 
La desgraciada, despues de haber hecho todo lo po- 
sible por defender á su madre degollada á su vista, 
habia caido sin conocimiento. Herida pero no mor- 
talmente y confundida con tantas otras fue precipi- 
tada de las últimas en el pozo de Cawnpore sobre 
las víctimas amontonadas de que ya estaba lleno. Al 
llegar la noche un supremo instinto de conservacion 
la llevó á la márgen del pozo; el instinto solo, porque 
la razon á consecuencia de aquellas horribles esce= 
nas la habia «bandonado ya. Despues de cuanto habia 
adecido desde [etseLdr del sitio, en la prision del 
ibí-Ghar, en el teatro de la matanza, y despues de 
haber vista degollar á su madre habia perdido la ca- 
beza. Estaba loca, loca pero viva como habia dicho el 
coronel Munro. En esta situacion habia salido fuera 
del pozo vagando por los alrededores y habia podido 
abandonar la ciudad en el momento en que Nana- 
Sahib y los suyos la abandonaban-tambien despues 
de la sangrienta ejecucion. Como loca habia recor- 
rido los campos evitando las ciudades y los terrrita- 
rios habitados; acá y allá recogida hospitalariamente 
por pobres campesinos y respetada como un ser pri- 
vado de razon: De este modo habia llegado hasta los 
montes Sautpurra y hasta los Vindliyas; y muerta para 
todos, pero siempre herida su imaginacion por el re- 
cuerdo de los incendios del sitio, hab a andado erran- 
te sin cesar por espacio de nueve años. 

:Sí, era ella! 0 

El coronel Munro la llamó de nuevo; pero la L!a- 
ma Errante no respondió. 

¿Qué no hubiera dado el coronel po poder estre - 
charla en sus brazos, llevarla de allí, comenzar de 
nuevo cerca de ella otra existencia, devolverle la ra- 
zon á fuerza de cuidados y de amor?... Pero estaba 
atado á aquella masa de metal; la sangre corria de sus 
brazos por las cortaduras que en ellos habian hecho 
las cuerdas, nadie podia arrancarle de aquel lugar 
maldito. 

Que suplicio, que tormento que no habia podido 
soñar siquiera la cruel imaginacion de Nana-Sahib! 
Ah, si aquel monstruo hubiera estado allí, si hubiera 
sabido que Lady Munro estaba en su poder; ¡que hor- 
rible alegría la suya! ¡Que refinamientos de crueldad 
habria añadido á ¡as angustias del prisionero! 

—¡Lorenza, Lorenza! repetia sir Eduardo Munro. 

Y la llamaba en voz alta á riesgo de despertar al 
indio, dormido á pocos pasos de allí, y de atraer á los 
dacoits que dormian en el cuartel y aun al mismo 
Nana-Sabhib. 

Pero pea] Munro sin comprender nada continua- 
ba mirándole con ojos hoscos. No veia nada de los 
espantosos tormentos que sufria aquel desgraciado 

ue la encontraba en el momento en que él mismo 
iba á morir, Su cabeza se balanceaba como sino hu- 
biera querido responder. | 

Así pasaron algunos minutos; despues bajó la mano, 
cayó de nuevo el velo sobre su rustro y retrocedió 
un paso. 

El corenel Munro creyó que iba á huir. | 

-——¡Lorenza! gritó por última vez come si le hubie- 
ra dirigido un supremo adios. 

Pero no; Lady Munro no pensaba en abandonar la 
esplanada de Ripore, y la situacion que ya era es- 
pantosa iba á agravarse todavia. | 

En efecto, Lady Mubro se detuvo: evidentemente 
aquel cañon habia llamado su atencion; quizá des- 
pertaba en ella algun recuerdo oscurecido del sitio 
de Cawnpore, Su mano que tenia la tea paseaba la 
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llama sobre el tubo Je metal y uva chispa hubiera 
bastado para ¡oflamar el cebo y hacer partir el tiro. 

Iba Munro á morir por efect. de aquella mano? 

vo pudo soportar semejante idea; mas valia pere- 
cer á la vista de Nana-Sahib y de los suyos. 
 lba á llamar y á despertar á sus verdugos cuando 

«intió que del interior del cañon salia una mano que 

7 pretaba las suyas atadas á la espalda. Era la presion 
de una mano amiga que trataba de desatar sus liga- 
«nras. En breve sintió el frio de una hoja de acero 
que entraba con precaución entre las cuerdas y sus 
muñecas y le hizo colegir que en el ánima misma de 
Quella pieza enorme estaba oculto como por milagro 
un libertador. 

No podia engañarse : alguno cortaba las cuerdas 
que le tenian atado. 

Un segundo despues estuvieron cortadas; pudo 
der un paso adelante; estaba libre. | 

Por dueño que fuera de sí mismo, iba á dar un 
grito que le iba á perder. 


na mano salió fuera de la pieza... 


Munro la cogió, tiró hácia sí, y un hombre que | 


acababa de desprenderse po un spremo esfuerzo 
de la boca del cañon, cayó á sus pies. 

Era Gumí. | 

El fiel servidor, despues de haberse escapad + de 
las asechanzas de Kalagani, habia continuado el ca- 
mino de Yubbulpore, en vez de volver al lago, hácia 
el cual se dirigía la tropa de Nassim. Al llegar á la 
senda que conducía á apo: tuvo que aculiyrse 
por segunda vez, porque habia allí un grupo de iu- 
dios hablando del coronel Munro, á quien los dacoits, 
dirigidos por Kalagani, iban á llevar á la fora leza 
donde Nana-Sahib le reservaba la muerte por medio 
del cañon. Sin vacilar se dirigió al sendero y legó á 
la esplanada, en aquel momento desierta. Entonces 
le ocurrió la heróica idea de introducirse en la enor- 
me maquina de guerra, como verdadero clown que 
era, con el pensamiento de libertar 4 su amo si las 
circunstancias se lo permitian, ó de confandirse con 
él en la misma muerte si no podia salvarlo, 

—Va á amanecer, dijo Gumí en voz baja, hu- 
yamos. 

—¿Y lady Munro? El coronel mostraba á la loca de 


LA CAS1 DE VAPOR. 


41 





Mañana, dijo..... ¡Bum! 


pie é inmóvil, euya maño en aquel momento se po- 
saba sobre la culata del cañon. 

—En nuestros brazos, mi amo, respondió Gumi 
sin pedir otra esplicacion. 

Era demasiado tarde. 

En el momento en que el coronel y Gumi se acer- 
caban para apoderarse de ella, lady Munro, queriendo 
escaparse, se asió de la pieza; la antorcha cayó sobre 
el cebo y una espantosa detonación, repercutida por 
los ecos de los Vindhyas, se estendió como un redo- 
ble de trueno por todo el valle del Nerbudda. 


CAPITULO VII. 
EL GIGANTE DE ACERO, 


:Al ruido de aquella detonación, lady Munro cayó 
desmayada en los brazos de su marido. 

Sin perder un instante el coronel se lanzó al tra- 
vés de la esplanada seguido de Gumí, el cual, armado 
de su puñal, en breve tendió á sus pies al centinela 


indio, á quien la detonacion habia despertado. Des- | 


pues ambos comenzaron á bajar por el estrecho sen 
dero que conducia al camino de Ripore. 

Apenas habian salido por la poterna, cuando la 
tropa de Nana-Sahib, bruscamente despertada, ipva- 
dió la meseta. 

Hubo entonces entre los indios un momento de 
vacilacion que podía ser favorable á los fugitivos. 

En efecto; Nana-Sahib pasaba raras veces toda la 
noche en la forlaleza. La víspera, despues de haber 
mandado atar al coronel Munro á la boca del cañon, 
habia ido 4 reunirse con algunos jef+*s de tribus del 
Gundwana, á quienes no visitaba jamás de dia. Pero 
ordinariamente volvia antes de amanecer y no podia 
tardar en presentarse. 

Kalagani, Na sim, los indios y los dacoits en todos 
mas de cien hombres, estaban prontos á lanzarse en 


| persecución del prisionero, pero un pensamiento les 


detenía todavía; y es que ignoraban absolutamente 
cuanto habia pasado. El cadáver del indio que habia 
sido puesto de centinela no podia servirles de indicio. 
Segun todas las probabilidades, debian creer que 
por cualquier circunstancia fortuita se habia pren- 


pLorenza, 


dido fuego al cañon antes de la hora fijada para el 
suplicio, y que del prisionero noquedaban ya mas que 
restos informes. | 

¿El furor de Kalagari y de los demás se manifestó 
por un concierto de maldiciones. Ni Nana-Sahib, ni 
ninguno de ellos habian tenido el gusto de asistir á 
los últimos mome:tos del coronel. 

Pero el Nabab no estaba lejos. Habia debido de oir 
la detonacion y sin duda iba á volver á toda prisa á 
la lortaleza y ¿qué le responderian cuando les pidie- 
ra cuenta del prisionero que en ella habia dejado? 

De aquí la vacilación en todos, que dió á los fugi- 
tivos liempo de tomar alguna delantera untes de ser 
vistos. 

Sir Eduardo Munro y Gumí, llenos de esperanza 
despues de aquella milagrosa evasion, bajaban rápi- 
damente el sinuoso sendero. Lady Munro, aunque 
Jdesmayada, no pesaba nada para Jos brazos vigorosos 
del coronel 
para ayudarle.  ” 

Cinco minutos despues de haber pasado la poterna, 
estaban á la mitad del camino entre la meseta y el 





“albores del dia, 


y por otra parte su servidor estaba allí. 


4 


BIBLIOTECA ILUSTRADA. DE GASPAR Y ROIG. 


pe EJ l ¡hop 
¿eran ce, CA 
" h ñ 
h 3 
TE E 


cd 
- | 


a | 
» 


Lorenza) 


valle. Pero comenzaba á amanecer y los primeros 
penetraban ya hasta el fondo de la 
estrecha garganta. ' 

Violentos gritos estallaron entonces por cima de 
sus Cabezas, —. 

Kalagani, inclinado sobre el li acababa de 
ver el vago perfil de dos hombres que huian. Uno 
E y po podia menos de ser el prisionero de Nana 
sahib. 

—| Munro, es Munro! gritó Kalagami ciego de 
uror! y 

Y pasando la poterna se lanzó en persecucion del 
coronel seguido de toda su tropa. 

—¡Nos han visto! dijo el coronel sin detener el 
paso. 
—Yo detendré á los primeros, respondió Gumí. 
Me matarán, pero usted tendrá tiempo quizá de lle- 
gar á la carretera. 

—¡Nos matarán á los dos, Ó nos escaparemos jun- 
tos! esclamó Munro. cs 

Apresuraron la marcha. Al llegar á la parte infe- 


rior del sendero ya menos áspera , podian correr y no 
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les faltaban mas que cuarenta pasos ptra llegar al ca- 
mino de Ripore, que terminaba en la carretera de 
Yubbulpore, por el cual la fuga les habria sido mu- 
cho mas fácil. 

Pero mas fácii tambien seri1 la persecución. Bus- 
car un refugio era inútil: ambos habrian sido descu- 
biertos en breve; de aquí la necesidad de correr mas 

ue los indios y de salir antes que ellos del último 
desfiladero de los Vindhyas. 

El coronel Munro tomó en breve su resolucion de- 
cidiendo no caer vivo en manos de Nana--Sahib, ma- 
tar á su esposa con el puñal de Gumí antes que en- 
tregarla al nabab y matarse él enseguida. : 

Ambos tenian una delantera de cerca de cinco mi- 
nutos. En el momento en que los primeros indios pa- 
saban la poterna el coronel Munro y Gumí entreveían 
que el camino al cual se uvia el sendero de la car- 
relera no estaba mas que á un cuarto de milla. 

. —Adelante mi amo, decia Gumí, pronto á cubrir 
con su pecho al coronel. Antes de cinco minutos es- 
taremos en la carretera de Yubb .Ipore. 

—¡Dios haga que allí encontremos auxilio! mur- 
muró el coronel Munro. 

Los clamores de los indios iban oyéndose cada vez 
mus. En el momento en que los fugitivos desemboca- 
ban en el camino, dos hombres que marchaban rá- 
pidamente llegaron á la parte inferior del sendero. 

¿El dia estaba ya bastante claro para poderse cono- 
cer y dos nombres como dos gritos de ódio se pro- 
nunciaron á la vez. 

—;¡ Munro! 

—¡Nana-Sahib! 

El nabab al ruido de la detonacion habia acudido 
presuroso y subia hácia la fortaleza, no pudiendo 
comprender porque se habian ejecutado sus órdenes | 
antes de la hora señalada. | 

Un indio le acompañaba; pero antes que aqu l in- ; 
dio hubiera podido dar un paso ni hacer un ademan ' 
caia á los pies de Gumí, mortalmente herido con 
aquel puñal que habia cortado las ligaduras del co- | 
ronel. : 

—¡ A mí! gritó Nana-Sahib llamando á la tropa que ' 
bajaba por el sendero. 

—Si, 4 tí, respondió Gumí. 

Y mas pronto que el rayo se arrojó sobre el nabab, 

Su intencion habia sido , si no podia matarle del 
primer golpe, luchar á lo menos con él para dar al 
coronel Munro tiempo de llegar al camino: pero la 
mano de hierro del Nubab habia detenido la suya y 
el puñal cayó al suelo. 

Gumí furioso al verse desarmado, asió entonces á 
su adversario por la cintura y oprimiéadole contra 
su pecho le llevó en sus brazos vigorosos decidido $ 
precipitarse con él, en el primer abismo que encon- 
trara. 

Entre tanto Kulagani y sus compañeros, acercán- 

dose, iban á llegar al estremo inferior del sendero, 
entoaces toda esperanza de poder salvarse hubiera 
esaparecido. 

— ¡Un esfuerzo mas! repitió Gu'ri, yo me sosten- 
dré durante algunos minutos, poniéndoles por es- 
cudo á su Nabab. ¡Huya usted , mi amo, huya usted 
sin... sÍD... 

Pero apenas tres minutos separaban á los fugitivos 
de los que les perseguian, y el Nabab llamaba á Ka- 
lagani con voz ahogada. 

_En esto se oyeron varios gritos á veinte pasos há- 
cia adelante. 

—¡Munro! ¡ Munro! 

Y en el camino de Ripore aparecieron Banks, el 
capitan Hod, Maucler, el sargento Mac-Neid, Fox, 
Parazard, y en la carretera el Gigante de Acero lan- 
zando torbellinos de humo, que les esperaba con 
Storr y Kaluth. 

Pespues de la destruccion del último coche de la 
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Casa de Vapor, el ingeniero y sus compañeros ño 


tenian mas que un partido que tomar: utilizar como 
vehículo el elefante que no habia 


podido ser des- 
truido por la banda de los dacoits. Así, pnes, mon- 
tados sobre el Gigante de Acero habian abandonado 
las orillas del lago Puturia y subido por el camino 
de Yubbulpore. En el momento en que pasaban por 
delante del camino que conducia á la fortaleza , re- 
sonó una formidable detonacion que les hizo dete— 
nerse. Un po instintivo si se quiere, les 
impulsó á lanzarse por aquel camino. ¿Qué espera- 
ban? No habrian podido decirlo. 

Pocos minutos despues el coronel estaba delante 
de ellos y les gritaba : 

— ¡Salvad á lady Munro! ¡ Aquí está Nana-Sahib 
el verdadero! 

—¡El verdadero Nana-Sahib! esclamó Gumi. 

Este, haciendo un último esfuerzo de furor, habia 
arrojado en tierra al Nabab medio sofocado, del cual 
se apoderaron inmediatamente el capitan Hod, Mac- 
Neil y Fox. 

Despues, sin pedir mas esplicaciones, Banks y los 
suyos subieron al Gigante de Acero que estaba en 
la carretera. 

Por órden del coronel, que queria entregar á Nana- 
Sahib é la justicia inglesa, le ataron al cuello del 
elefante. Lady Munro fue puesta en la torrecilla y 
su marido se situó á su lado. Dedicado todo á su 
mujer, que comenzaba á volver en sí, espiaba en 
ella un vislumbre de razon. 

El ingeniero y sus compañeros montaron de nuevo 
rápidamente sobre el lomo del Gigante de Acero. 

—¡A todo vapor! gritó Bunks. 

Era ya de dia claro. Un primer grupo de indios 
apareció á cien pasos á retaguardia ; era preciso lle= 
gar antes que ellos al puesto avanzado del acanto- 
namiento militar de Yubbulpore que domina el úl-- 
timo desfiladero de los Vindhiyas. El Gigante de Acero 
tenia en abundancia agua, combustible y cuanto 
necesitaba para mantener la presion y marchar con 
el máximum de velocidad. Pero por aquel camino de 
bruscos recodos no podia ser lanzado á ciegas. 

Los gritos de los indios se redoblaban y toda la 
tropa ganaba terreno sobre el elefante. 

_—Será preciso defenderse, dijo el sargento Mac- . 


—Nos defenderemos, respondió el capitan Hod. 

Quedaban todavía una docena de cartuchos. Era, 
pues, necesario no perder una sola bala , porque los 
indios estaban bien armados é importaba mantener= 
les á distancia. 

El capitan Hod y Fox, con su carabina en la mano, 
se apostaron en la grupa del elefante un poco detrás 
de la torrecilla. 

Gumí, en la parte anterior con el fusil al hombro, 
estaba pronto para poder tirar oblícuamente. Mac- 
Neid, cerca de Nana-Sahib con el rewolver en una 
mano y un puñal en la otra, se hallaba dispuesto á 
darle muerte si los indios llegaban hasta él. Kaluth 
] Parazard, delante del fogon, le cargaban de com- 

ustible, mientras Banks y Storr dirigian la marcha 
del Gigante de Acero. 

La persecucion duraba ya diez minutos. Doscien- 
tos pasos á lo mas separaban á los indios de Banks y 
los suyos. Si los indios iban mas de prisa que el ele- 
fante, en cambio éste podia aguantar mucho mas 
ae ellos: toda la táctica consistía, pues, en impe- 

irles ganar la delantera. | | 

En aquel momento se oyeron una docena de dis- 
paros; las balas pasaron silbando por cima del Gigante 
de Acero á escepcion de una que dió en el estremo de 
la trompa, — 

— ¡No tireis, no hay que tirar sino á golpe seguro! 
gritó el capitan Hod, economicemos nuestras balas, 
todavía están demasiado lejos. 


de 
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Una esp niosa detonación... 


Banks, viendo entonces delante de sí una milla 
de camino que se esltendia casi en línea recta, abrió 
grandemente el regulador, ] el Gigante de Acero, 
aumentando su celeridad, dejó á la banda de los 
indios á muchos centenares de pasos á su espalda. 

—¡Viva nuestro Gigante! esclamó el capitan Hod, 
que no podia contenerse. ¡Ah canalla, no le co- 
gereis! E 

Pero al estremo de aquella parte rectilínean del ca- 


mino, una especie de desfiladero y una cuesta áspera 
y sinuosa, última garganta de la pendiente meridio-. 


nal de los Vindhyas, ¡ba necesariamente á retardar 


la marcha de Banks y de sus compañeros. Kalagani 


y los indios que le seguian, y que sabian bien que 
| 


ubian de encontrar aquel obstáculo, no abandona= 


ron la persecucion. 
El Gigante de Acero llegó rápidamente á la gar- 
ganta que se abria entre dos altos taludes de rocas. 
Fue preciso entonces contener la velocidad y mar- 
char con gran precaucion; y por consecuencia de 
aquel retraso, los indios ganaron todo el terreno que 
habian perdido. Sino tenian esperanzas de salvar á 





Nana-Sabib, que estaba 4 merced de una puñalada, 
á lo menos vengarian su muerte. | 

Pronto estallaron nuevas detonaciones, pero sin 
tocar á ninguno de los que iban en el Gigante de 
Acero. 

—Esto se va poniendo serio, dijo el capitan Mué 
echándose la carabina á la cara. ¡Atencion! 

Gumí y el capitan hicieron fuego simulláneamen- 
te. Dos de los indios mas próximos, heridos en medio 
del pecho, caveron al suelo. 

—llos menos, dijo Gumí volviendo á cargar su 
arma. 

—Dos por ciento, esclamó el capitan Hod. No es 
bastante; es preciso que les cuesle mas caro que 
todo exo, A 

Y las carabinas del capitan y de Gumi, á las cua- 
les se unió entonces el fusil de Fox, hirieron mor- 
talmente á otros tres indios. 

Pero por aquel desfiladero no se podia ir deprisa, 
y al mismo tiempo que el camino se estrechaba ofre- 
cia una cuesta muy prolongada. Solo faltaba sin em- 
bargo media milla para pasar de la última rampa de 
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La persccucion duraba ya veiule Mivutus. 


los Vindhyas, y el Gigante de Acero desembocaria á | tuchos. En aquel momento Kalagani, que hasta en- 


cien pasos de un puesto de tropas, casi á la vista 
de la estacion de Yubbulpore. , 
, Los indios no eran gente que podian relroceder 
ante el USE del capitan Hod y de sus compañeros. 
La vid: no les importaba con tal de salvar 0 vengar 
á Nana-Subib. Diez ó veinte de ellos caerian heridos 
de muerle, pero Lodavía quedarian ochenta para ar- 
rojarse sobre el Gigante de Acero y vencer á la pe- 
queña caravana, á la cual servia de ciudadela. Así, 
ues, redoblaron sus esfuerzos para alcanzar á los 
UgIlIVOS. 
Kalagani, por lo demás, no ignoraba que el capi- 
tan Hod y los suyos debian estar muy escasos de mu- 


n:ciones, y que en breve fusiles y carabinas serian 


armas inútiles en sus manos, 

En efecto, los fugitivos habian gastado la mitad 
de las municiones que les quedaban, é iban á verse 
en la imposibilidad de defenderse. 

Sin embargo, cuatro liros mas resonaron todavia 
y cuatro indios cayeron. | 
El capitan Hod y Fox no tenian mas que dus car- 


tonces habia estado fuera del alcance de los tiros, 
se adelantó mas de lo que exigía la prudencia. 
—¡Ah traidor, ya te tengo! esclamó el capitan 
Hod apuntándole con la mayor serenidad. 
La bala, al salir de la carabina del capitan, fué á 
linndirse en medio de la frente del traidor. Las ma- 
nos de Kalagani se agitaron un instante, dió una 


| vuella sobre sí mismo y cayó. 


En aquel instante se presentó á la vista el estremo 
Sur del desfiladero. El Gigante de Acero hizo un su- 
premo esfuerzo; por última vez la carabina de Fox 


¡ disparó, y otro indio cayó por tierra. 


Pero los indios observaron casi al mismo co 
ue el fuego habia cesado, y se lanzaron al asalto 
e! elefante, del cual estaban solo á cincuenta pasos. 

—¡A tierra, á tierra! esclamó Banks. 

Si; en el estado en que se hallaban las cosas mas 
valia abandonar el Gigante de Acero y correr hácia 
el puesto de tropas que no estaba lejano. 

El coronel Munro, llevando á su esposa en sus bra- 
zOs , se apcó. 
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El capitan Hod, Maucler, el sargento y los demás 
saltaron inmediatamente en tierra: solo Banks quedó 
en la torrecilla. 

—¡ Y ese bandido? esclamó. el capitan Hod mos- 
trando á Nana-Sahib que iba atado al cuello del ele- 
fante. 

—Déjemele usted á mí, mi capitan, respondió 
Banks en tono singular. ' 

Despues, dando una última vuelta al regulador, 
se apeó á su vez. | 

Todos huyeron entonces puñal en mano, prontos 
á vender caras sus vidas. 

Entre tanto , bajo el impulso del Held el Gigan- 
te de Acero, aunque abandonado á sí mismo, con- 
tinuaba subiendo la cuesta; pero no estando ya di- 
rigido vino á chocar contra el talud izquierdo del 
camino como un ariete, y deteniéndose brustamen- 
te cerró casi por completo el paso. 

Banks y los suyos estaban ya é unos treinta pa- 
sos, cuando los indios se arrojaron en masa sobre el 
Gigante de Acero, á fin de libertar á Nana-Sahib. 

e repente un estrépito espantoso, ca á Jos mas 
violentos truenos, sacudió las capas del aire con in- 
descriptible violencia. 

Banks, antes de dejar la torrecilla, habia cerrado 
y cargado con gran peso las válvulas del aparato. El 
vapor llegó á una tension inmensa, y cuando el Gi- 
gante de Acero chocó contra la roca, aquel vapor 
no encontrando salida por los cilindros, hizo esta- 
llar la caldera y los restos del Gigante desaparecieron 
en todas direcc:ones. 

—¡Pobre Gigante! esclamó el capitan Hod, ¡muer- 
to para salvarnos! 


CAPITULO VIII 


EL TIGRE NÚMERO CINCUENTA DEL CAPITAN HOD. 


El coronel Munro, sus amigos y compañeros nada 
tenian ya que temer ni del Nabab, ni de los indios 
que les seguian, ni de aquellos dacoits con los cuales 
había formado una tropa temible en aquella parte 
del Bundelkund. 

Al ruido de la esplosion, los soldados del destaca- 
mento de Yubbulpore salieron en número imponente 
y los compañeros de Nana-Sahib que quedaban, en- 
contrándose sin jefe, se arab en precipitada fuga. 

El coronel Munro se dió á conocer, ¿ media hora 
despues, todos llegaban á la estacion, donde encon- 
traron en abundancia lo que les faltaba , y particu- 
larmente los viveres de que tenian tan urgente ne- 
cesidad. 

Lady Munro fue alojada en una de las mejores 
fondas mientras llegaba el momento de conducirla á 
Bombay. Allí sir Eduardo Munro esperaba devolver 
la vida del alma á aquella que no vivia mas que con 
la vida del cuerpo, y que estaria siempre muerta para 
él mientras no recobrase la razon. 

A decir verdad, Ela e de sus amigos habia per- 
dido la esperanza de la próxima curacion de lady 
Munro. Todos esperaban confindamente este aconte- 
cimiento, único que podia modificar la existencia del 
coronel. 

Convinieron en marchar al dia siguiente para Bom- 
bay. El primer tren debia llevar todos los huéspedes 
de la Casa de Vapor á la capital de la India occiden- 
tal. Y esta vez seria la vulgar locomotora la que les 
conduciria con toda celeridad, y no el infatigable Gi- 
gante de Acero del cual no quedaban mas que res- 
tos informes. 

_Pero ni el capitan Hod, su grande admirador, 
ni Banks, su creador ingenioso, ni ninguno de Jos 
miembros de la espedicion, debian olvidar jamás 
aquel fiel animal al cual habian concedido casi una 
vida verdadera, Por largo tiempo el ruido de la es- 
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plosion que le habia aniquilado debia resonar en su 
COrazon. 

Así no se estrañará que antes de salir de Yubbu!- 
pore Banks, el capitan Hod, Maucler, Fox y Gum, 
quisieran volver al teatro de la catástrofe. 

No habia ya que temer de la banda de los dacoits. 
Sin embargo, para mayor precaución, cuando el ín- 
qn y sus compañeros llegaron al destacamento 

e los Vindhyas, se Jes unió una partida de soldados, 
y á las once llegaron á la entrada del desfiladero. 

Lo primero que vieron fueron cinco ó seis cadá= 
veres mutilados esparcidos por el suelo. Eran los de 
los indios que se habian arrojado sobre el Gigante de 
Acero para desatar á Nana-Sahib. 

Pero no habia mas. Del resto de la banda no exis- 
tian ni vestigios. Los últimos fieles adictos de Nana- 
Sahib, en vez de volver á su refugio de Ripore que 
ya era conocido, se habian dispersado probablemen- 
te por el valle del Nerbbuda. 

n cuanto al Gigante de Acero, habia sido ente- 
ramente destruido por la esplosion de la caldera. Una 
de sus anchas patas habia sido lanzada á gran dis- 
tancia ; 1 una parte de su trompa que habia dado 
contra el talud se habia hundido en él y sobresalia 
de tierra como un brazo gigantesco. En el momento 
de la esplosion cuando las válvulas sobrecargadas no 
habian podido dar salida al vapor, la tension de ésle 
habia debido ser espantosa y pasar quizá de veinte 
atmósleras. 

Por consiguiente, del elefante artificial de que 
estaban tan orgul'osos los huéspedes de la Casa de 
Vapor, de aquel coloso que escitaba la admiracion 
supersticiosa de los indios, de aquella obra maestra 
del ingeniero Banks, de aquella realizacion del sue- 
ño fantástico del radya de Buthan , no quedaban mas 
que restos informes y sin valor. 

-—¡Pobre animal! esclamó el capitan Hod sin po- 
derse contener ante el cadáver mutilado de su que: 
rido Gigante de Acero. 

—Todavía se podrá hacer otro... que sea mas p0- 
deroso, dijo Banks. 

—Sin duda, respondió el capitan Hod, dando un 
gran suspiro, pero no será él, 

Mientras se entregaban á estas investigaciones, el 
ingeniero y sus compañeros quisieron buscar algunos 
restos de Nana Sahib. A falta del rostro del nabab, 
fácil de conocer, la mano que carecia de un dedo, 
les hubiera bastado para probar su identidad. Hubie- 
ran querido poseer aquella prueba incontestable de 
la muerte de aquel hombre, á quien ya no era posible 
confundir con Balao-Rao, su hermano. 

Pero ninguno de los restos ensangrentados que 
cubrian el suelo parecia haber pertenecido al que 
fue Nana-Sabib. ¿Sus fanáticos se habian llevado 
hasta el último vestigio de sus reliquias? Era 235 
que probable. | 

De aquí debia resultar que no habiendo nioguna 
prueba cierta de la muerte de Nana-Sahib , volveria 
á tomar ascendiente la leyenda en los ánimos de las 
rior de la india Central, para las cuales el 

abab continuaria pasando por vivo basta que hicie- 
ran de él un dios inmortal. 

Mas para Banks y los suyos no era admisible que 
Nana-Sahib hubiera podido sobrevivir á la esplosion. 

Volvieron á la estacion no sin que el capitado Hod 
recogiera un trozo de colmillo del Gigante de Acero, 
precioso resto que queria conservar para recuerdo. 

Al dia siguiente, 4 de octubre, todos salieron de 
Yubbulpore en un carruaje puesto á disposicion del 
coronel y de su personal. Veinticuatro horas des- 

ues atravesaban los Gates occidentales, esos An- 

es de la India, que se desarrollan en una longitud 
de 360 leguas entre espesos bosques de bananeros, 
sicomoros y teks entremezclados de palmeras, coco- 
teros , árboles de pimienta, zándalos y bambúes, 
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"Pobre anima]! 


Algunas horas despues el ferro-carril les dejaba en 
la isla de Bombay, la cual con las islas Salceta, Ele- 
fante y otras forma una magnífica rada, á cuyo es- 
tremo Sudoeste $e encuentra la capital de la presi- 
dencia. 

El coronel Munro no debia permanecer en esta 
gran ciudad, donde se codean árabes, persas, baña- 
nos, abisinios, parsis 6 gúebros, naturales del Scin= 
día, europeos de todas nacionalidades, y hasta segun 
parece indios. 

Los médicos consultados sobre el estado de lady 
Munro recomendaron que se la condujese á una 
o de las cercanías, donde la tranquilidad, unida 

los cuidados diarios é incesantes de su marido no 
podria menos de producir un efecto saludable, 

Así pasó un mes. Ni uno solo de los compañeros 
del coronel ni de sus servidores habia pensado en 
dejarle; porque todos querian estar presentes el dia, 
que no debia de estar lejano, en que se pudiera en- 
trever la curacion de la jóven. | 

Al fin tuvieron esta alegría; poco á poco lady Mun- 
ro fue volviendo á la razon; aquel talento notable se 


reveló de nuevo por el pensamiento, y de lo que ha- 
bia sido la Llama Errante no quedó nada, ni aun el 
recuerdo, 

—i¡Lorenza, Lorenza! esclamó un día el coronel, y 
lady Munro, conociéndole al fin, se precipitó en sus 
brazos. 

Una semana despues, los huéspedes de la Casa de 


Vapor se reunieron en el bungalow de Calcuta. Allí 


iba á comenzar una existencia muy diferente de la 
que habia corrido en otro tiempo en aquella rica ha- 
bitacion. Banks debia pasar en ella los dias de des- 
canso, el capitan Hod los de licencia de que pudiera 
disponer; y en cuanto á Mac-Neil y Gumí eran de 
la casa y no debian separarse jamás del coronel 
Munro. ' 

En aquella época Maucler se vió obligado 4 salir 
de Calcuta para volver á Europa, y lo hizo al mismo 
tiempo que el DAD Hod, cuya licencia habia es- 
pirado y que el fiel Fox que debia seguirle á los acan- 
tonamientos militares de Madrás., 

—Adios, capitan le dijo el coronel Munro. Tengo 
una satisfaccion al pensar que no lleva usted ningun 
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recuerdo desagradable de nuestro viaje por la India O y cuándo? 

e gral á escepcion del pesar de no haber po- |  —Sin duda, respondió el capitan Hod con ademan 

dido dar muerte á su tigre número cincuenta, altivo, Cuarenta y nueve tigres y Ka'agani hacen 
rd mi coronel, ¿ho recuerda usted que le | cincuenta tigres. 

mat 
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PRIMERA PARTE 


LOS NAUFRAGOS DEL: AIRE. 


CAPITULO PRIMERO. 


EL HURACAN DE 1865.—GRITOS EN EL AJRE.—UN GLOBO 
AEROSTATICO IMPULSADO POR UNA TROMBA.—SE DES= 
GARRA LA ENVOLTURA ESTERIOR.—LO SE VE MAS QUE 
EL MAR.—CINCO PASAJEROS.—LO QUE PASA ENLA BAR- 
QUILLA.—UNA COSTA AL ESTREMO DEL HORIZONTE.— 
EL DESENLACE DEL DRAMA. 


E sra 
0; al contrario, bajamos. 
éor que eso, señor Ciro, caemos. 


—ivive ¡os! arrojemos lastre. 
8 se ha tirado el último saco. 


PRIMENA PARTE, 


+ 


e el globo? 
—No. 
—Oigo un ruido como de movimiento de olas. 
—Tenemos el mar cerca de la barquilla. 
—No debe de estar á quinientos pies de nosotros. 
Una voz poderosa rasgó los aires, en los cuales re- 
sonaron estas palabras: 
rie todo lo que pese, todo, y á la gracia de 
103. is 
Estas palabras estallaban en el aire por cima del 
vasto desierto de agua del Pacífico hácia las cuatro 
de la tarde del día 23 de marzo de 1865. 
Nadie ha olvidado sin duda el terrible viento del 
Nordeste, que se desencadenó en el equinoccio de 
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«quel año, y durante el cual el barómetro bajó 4710 
milímetros. Fué un huracan sin intermilencia que 
duró desde el 48 al 26 de marzo. Los estragos que 
causó fueron inmensos en América, en Europa y en 
Asia, ocupando una zona de 1,800 millas de anchu- 
ra, que se estendia en direccion oblicua al Ecuador, 
desde el grado 35 de latitud Norte hasta el 40 de la- 
titud Sur. Ciudades derribadas, bosques desarraiga- 
dos, paises [devastados por montañas de agua que se 
precipitaban como avalanchas, buques arrojados á la 
costa, que los registros del Veritas anotaron porcen- 
tenares, territorios enteros nivelados por trombas 
que lo destruian todo á su paso, millares de personas 
aplastadas en tierra 6 tragadas por el mar: tales fue- 
ron los testimonios de su furor, que dejó trassí aquel 
formidable huracan, el cual fué superior en desas- 
tres á los que asolaron tan espantosamente la lHaba- 
na y la Guadalupe, el uno el 25 de octubre Je 1820, 
y el otro el 26 de julio de 1825. , 

En el momento en que tantas catástrofes tenian 
efectos en la tierra y en el mar, un drama no menos 
conmovedor se representaba en los aires trasfur- 
mados. 

En efecto, un globo aerostátice llevado como una 
bola en la cima de una tromba y cogida en su Mmovi- 
miento giratorio por la columna de aire, recorria el 
espacio con una celeridad de noventa millas por ho- 
ra (1), girando sobre sí mismo, como si de él se hu- 
biera apoderado algun maelstron aéreo. 

Debajo del apéndice inferior de este globo, oscila— 
ba una barquilla que contenía cinco pasajeros, ape- 
nas visibles en medio de Jos espesos vapores mezcla- 
dos de agua pulverizada, que llegaban hasta la su- 
perficie del Océano. 

¿De dónde venia aquel globo, verdadero juguete 
de la horrible tempestad? ¿De qué punto del mundo 
habia partido? Evidentemente no habia podido le- 
vantarse durante el huracan; pero el huracan dura- 
ba ya hacia cinco dias, y sus primeros síntomas se 
lhiabian manifestado el 18. Era, pues, lícito jc 
aquel globo procedia de muy lejos, porque no habia 
atravesado menos de dos mil millas en veinte y cua- 
tro horas. 

En todo caso, los pasajeros no habian podido tener 
á su disposicion ningun medio de calcular el camino 
recorrido desde su partida, ps no tenian punto 
ninguno de comparacion. Debió producirse entre 
ellos el hecho curioso de que arrastrados por la vio- 
Jencia de la tempestad, no la sentian. Cambiaban de 
lugar'á cada instante y giraban sobre sí mismos sin 
sentir ni la rotacion, ni el movimiento que hacian en 
sentido horizontal. Sus ojos no podian penetrar la es- 
pesa niebla que se amontonaba bajo la barquilla; al- 
rededor de ellos todo era bruma; y tal era la opacidad 
de las nubes, que no habrian podido decir si era de día 
ó de noche. Ningun reflejo de luz, ningun ruido de 
tierra habitada, ningun mugido del Océano habia 
podido llegar hasta ¿los en aquellainmensidad oscu- 
ra mientras se habian mantenido en las zonas altas. 
Solo su rápido descenso habia podido darles idea de 
los peligros que corrian de ser tragados por las olas. 

El globo, desocupado de los objetos de peso, como 
municiones, armas y provisiones, se habia levantado 
otra vez hasta las capas superiores de la atmósfera, 
á una altura de 4,500 pies. Los pasajeros, despues 
de haber reconocido que el mar se hallaba bajo Ja 
harquilla, viendo que el peligro era menor arriba que 
abajo, no habian vacilado en desprenderse hasta de 
los objetos mas útiles, y trataban de no perder nada 
de aquel fluido, de aquella alma de su aparato, que 
les sostenia sobre el alo. 


(4) 0 sean enarenta y seis metros por segundo, Ó ejento se- 


senta y seis khiiómetros por hora (cerca de cuarenta y dos leguas 
de 3 wuatro kilómetros. 


La noche transcurrió entre inquietudes que ha- 
brian sido mortales para almas menos enérgicas, 
Llegó despues el dia, y con el dia el huracan mostró 
cierta tendencia á moiderarse. Desde eb principio de 
aquel dia, 24 de marzo, hubo algunos síntomas de 
calma. Al rayar el alba, las nubes mas vesiculares 
habian subido á las alturas del cielo, y en pocas ho- 
ras la tromba fué disminuyéndose hasta romperse. 
El viento pasó del estado de huracan al de gran fres- 
co, es decir, que la celeridad detraslacion de las ca- 
pas atmosféricas disminuyó en una mitad. Era toda- 
via lo que los marinos llaman tna brisa de tres bri- 
308, pero la mejoría en el desórden de Jos elementos 
no parecia menos considerable. 

ácia las once de la mañana la parte inferior del 
aire se habia limpiado bastante. La atmósfera des- 
prendia esa limpidez húmeda que se vé, y aun que 
se siente, despues dlel paso de los grandes meteoros. 
No parecia que el huracan hubicse ido mas lejos há- 
cia el Oeste; al contrario, parecia que se labia disi- 
pado por sí mismo; tal vez se habia desvanecido en 
corrientes eléctricas despues de la rotura de la trom- 
ha, como sucede algunas veces con los tifones del 
Océano Indico, 

Pero tambien lricia esa hora los pasajeros pudie- 
ron observar otra vez que el globo bajaba lentamen- 
te con un movimiento continuo hácia las capas infe- 
riores del aire; y hasta parecia que se deshinchaba 
poco á poco, y que su cubierta se alargaba, per- 
diendo su tension, y pasando de la forina esférica á 
la forma oval. 

Hácia las doce de la mañana el globo no estaba ya 
mas que á una altura de 2,000 pies sobre el mar. Su 
cabida era de 50,000 pies cúbicos (2), y gracias á su 
capacidad, habia podido mantenerse por largo tiem-— 
po en el aire, ya que hubiese alcanzado una grande 
altura, ya que hubiese seguido una direccion hori- 
zontal. 

En aquel momento los pasajeros arrojaron los úl 
timos objetos que todavía podian formar peso en la 
barquilla, los pocos víveres que habian conservado y 
basta los utensilios pequeños que llevaban en el bol- 
sillo; y uno de ellos, levantándose sobre el circulo, 
al cual se reunian las cuerdas de la red, trató deatar 
sólidamente el apéndice inferior del globo, ' 

Era evidente que los pasajeros no podian ya man 
tenerle en las zonas elevadas porque les faltaba 
el gas. 

Estaban, pues, perdidos. 

En efecto, lo que se estendia debajo de ellos no 
era ni un continente, nisiquiera una isla. El espacio 
no ofrecia un solo punto en que poder tomar tierra 
ni una superficie sólida en que pudiera morder e 
ancla. 

No habia mas que un inmenso mar, cuyas olas se 
chocaban entre sí con incomparab'e violencia, Era el 
Oceano sin límites visibles, aun para ellos que le do- 
minaban desde lo alto, y cuyas miradas se esteadian 
entonces en.un radio de cuarenta millas. Era aque- 
Ha llanura líquida, golpeada sin misericordia, azota- 
da por el huracan que debia parecerles como una 
muititud inmensa de olas desenfrenadas sobre las 
cuales se hubiera arrojado una vasta red de crestas 
blancas... No se alcanzaba á ver por ninguna parte ni 
un pedazo de tierra, ni un solo buque. 

Era, pues, necesario á toda costa contener el mo- 
vimiento de descenso para impedir que el globo se 
hundicse entre las olas; y en esta urgente operacion 
se emplearon los pasajeros de la barquilla. Pera á 
pesar de seus esfuerzos el globo continuaba bajando, 
al mismo tiempo que sé movia con estrema celeri— 
dad, siguiendo la direccion del viento, es decir, del 
Nordeste al Sudoeste, 


(Y Unos 1,700 metros cúbicos, 
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«Situacion terrible la de aquellos desgraciados. 
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Poco tiempo despues se oyó una voz fuerte que 


"Evidentemente no eran dueños del globo que | decia: 


les llevaba; sug tentativas no producian el resultado 
apetecido; la cubierta del globo se deshinchaba cada 
vez mas; el fluido se escapaba sin que fuera posible 
contenerlo; el descenso se aceleraba visiblemente, y 
á la una de la tarde la barquilla no estaba suspendi- 
da mas que 800 pies sobre el Oceano. 

En efecto, era imposible impedir la fuga del gas 
que se escapaba libremente por una rasgadura del 
aparato. 

Aligerando la barquilla de todos los objetos que 
eontenia habian podido los pasajeros prolongar du= 
rante algunas horas, su suspension en el aire. Pero 
con esto no habian hecho mas que retardar la inevi- 
table catástrofe, y si antes de la noche no encontra- 
ban tierra, pasajeros, barquilla y globo, desaparece- 
rian definitivamente bajo las olas. Ñ 

La única maniobra que quedaba que hacer fué 
ejecutada en aquel momento. Los pasajeros del glo- 
bo aerostático eran evidentemente personas enérgi- 
cas y que sabían mirar la muerte cara á cara. Ni un 
solo murmullo se escapó de sus labios; estaban de- 
cididos á luchar hasta el último segundo haciendo 
todo Jo posible por retardar su caida. La barquilla 
era una especie de caja de mimbres impropia para 
flotar, y no era posible mantenerla en la superficie 
del mar si caia. 

A las dos de la tarde el globo estaba apenas á 400 
pies sobre las olas. 

£n aquel momento una voz varonil, la voz de un 
hombre cuyo corazon era inaccesible al temor, reso- 
nó en los arres y á ella respondieron voces no menos 
enésgicas. 

— ¿Se ha arrojado todo? 

—Ño, quedan toda vía 10,000 francos en oro. 

Un saco pesado cayó entonces al mar. 

pes el globo? 

—Un poco, ba no tardará en volver á bajar. 

gee queda que arrojar todavía? 

——Nada. 


—Si... la barquilla. 
-—Acomodémonos en la red, y al mar la bar- 
quilla. 


- 


Era en efecto el último y único medio de aligerar 


el peso del globo. Cortáronse las cuerdas que soste- 
ñian la barquilla unidas al círculo inferior y el glo— 
bo entonces subió 2,000 pies. 

Los cinco pasajeros se habian metido en la red 
por cima del círculo y se sostenian entre las mallas 
mirando el abismo. 

Sabido es que los globos aerostáticos están dotados 
de una gran sensibilidad estática. Basta arrojar el 
objeto mas ligero para producir un movimiento del 
globo en sentido vertical ascendente. El aparato flo- 
tando en el aire obra como una balanza de exactitud 
matemática. Se comprende, pues, que aligerado de 
un peso relativamente grande, su movimiento sea 
importante y brusco. Esto es lo que sucedió en aque- 
Ma ocasion. | 

Pero despues de haberse equilibrado un instante 
en las zonas superiores comenzó otra vez á bajar. El 
gas se escapaba por la rasgadura que era imposible 
reparar. | 

os pasajeros habian lecho todo lo que habian 
podido hacer. Ningun medio humano podía ya sal- 
varles ni tenian que contar en adelante mas que con 
Ja ayuda de Dios, 

A las cuatro de la tarde el globo estaba ya á 500 
pies de la superficie de las aguas. 

En aquel momento se oyó un ladrido sonoro. Un 
perro acompañaba á los pasajeros y estaba tendido 
cerca de «u amo entre las mallas de la red. 

—Top lia visto algo, esclamó uno de los pasa- 
jeros. 


—;¡Tierra, tierra! 

El globo arrastrado incesantemente por el viento 
hácia el Sudoeste» habia atravesado aquel. dia una 
distancia considerable, que podia calcularse en cen= 
tenares de millas, y en efecto, en aquella direccion 
AS de presentarse una tierra bastante ele- 
vada. 

Pero la tierra se encontraba atun á treinta millas 
á solavento, necesitándose por lo menos una hora 
larga para llegar á ella, y eso con la condicion de se- 
guir una línea recta sin desviarse de ella. ¡Una ho- 
ra! ¿Podria resistir el globo una hora todavía sin 
desocuparse de todo su fluido? 

Tal era la terrible cuestion. Los pasajeros veian 
distintamente aquel punto sólido al cual era preciso 
llegar á toda costa. Ignoraban si era isla Ó continen- 
te, porque apenas sabian hácia qué parte del mundo 
les habra llevado el huracan. Pero de todos modos 
era necesario llegar allí, ya estuviese aquella tierra 
habitada ó no, y fuese ó no hospitalaria. 

A las cuatro de la tarde era ya visible que el globo 
no Legio sostenerse por mas tiempo. Marchaba ra- 
sando la superficie del mar: ya la cresta de las enor- 
mes olas habia lamido varias veces la parte inferior 
de la red haciéndola mas pesada, y el globo no se le- 
vantaba sino á medias, como una ave que tiene plo- 
mo en las alas, 

Media hora despues la tierra se veia á distancia 
tan solo de una milla; pero.el pon ya ajado, deshin- 
eliado, arrugado en gruesos pliegues, no conservaba 
gas sino en su parte superior. Los pasajeros asidos á 
la red, pesaban ya demasiado para el aparato y en 
breve, medio sumergidos en el mar sufrieron el gol- 

eteo de las olas furiosas. La cubierta del globo hizo 
uche entonces, é introduciéndose en ella el viento 
le ia como un buque que camina viento en 
opa. De-este modo parecia que al fin debia llegar 4 
a costa. : 

Pero cuando estaban á dos cables de distancia re- 
sonaron gritos terribles escapados de cuatro pechos | 
á la vez. El globo que parecia no deberse levantar 
ya acaba de dar un salto inesperado despues de ha- 

er sufrido un formidable golpe de mar. Como si hu- 
biera sido aligerado súbitamente de una nueva par- 
te de su peso subió á una altura de 500 pies y allí 
encontró una especie de remolino de viento, que en 
vez de llevarle directamente á la costa le hizo seguir 
una direccion casi paralela á ella. En fin, dos minu- 
tos despues se acercó á tierra oblícuamente y cayó 
A fin en la arena de la orilla fuera del alcance de las 
olas. 

Los pasajeros ayudándose unos á otros, lograron 
desprenderse de las mallas de la red. El globo, libre 
de qee peso, fue recogido por el viento y como un 
ave herida que recobra un instante su vida, desapa- 
reció en el espacio. - 

La barquilla habia contenido cinco pasajeros y un 
pS pero el globo no arrojó sino euatró sóbre la 
orilla. 

Sin duda alguna el pasajero que faltaba habia sido 
arrebatado por el golpe de mar que habia sufrido el 
globo, y cste alivio de peso era sin duda el que labia 
permitido al aparato subir por última vez y llegar 
pocos instantes despues á tierra. 

Apenas los cuatro miufragos, pues bien puede dár- 
se:es este nombre, pusieron el pie en tierra cuando 
todos pensando en el ausente esclamaron. 

---(Quizá trate de alcanzar la tierra á vado. Salvé- 
mosle, salvémosle! 
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CAPITULO Il. 


UN EPISODIO DE LA GUERRA SEPARATISTA.—EL INGE- 

- NIEROCIRO SMITH.—GEDEON SPILETT.—EL NEGRO NAB. 

—EL MARINO PENCROFF.—EL JOVEN HARBERT — UNA 

- PROPOSICIÓN INESPERADA.—CITA A LAS DIEZ DE LA 
NOCBE.——PARTIDA DURANTE LA TEMPESTAD. 


No eran ni aeronautas de profesion, ni aficionados 
á espediciones aéreas, los hombres á quienes el hu- 
racan acababa de arrojar sobre aquella costa. Eran 
prisioneros de guerra á quienes su audacia habia iim- 
pulsado á fugarse en circunstancias estraordinarias. 
Cien veces habian estado á punto de perecer ; cien 
veces su globo roto habia debido precipitarles en el 
abismo. Pero el cielo les reservaba para un estrañnio 
destino, y el 20 de marzo despues de haberse esca= 

ado de Richmond, sitiada por las tropas del general 

lises Grant, se hallaban á 7,000 millas de aquella 
capital de la Virginia, principal baluarte de los sepa- 
ratistas, durante la terrible guerra de sucesion. Su 
navegacion aérea habia durado cinco dias, 

Esplicaremos las eircunstancias Curiosas en que se 
habia verificado la evasion de los prisioneros, evasion 
que debia terminar por la catástrofe referida en el 
anterior capítulo, 

En Aquel ano, en el mes de febrero de 1865, el 
general Grant habia intentado, aunque inútilmente, 
uno de sus golpes de mano para apoderarse de Riclt- 
mond, y en este combate varios oficiales cayeron 
en poder del enemigo, y fueron internados en la ciú- 
dad. Uno de los mas distinguidos entre ellos, per 
tenecia al Estado Mayor federal y se llamaba Ciro 
Smith. 

Ciro Smith, natural del Masachusets, era un inge- 
niero, un hombre científico de primer órden, á quien 
el Gobierno de la Union habia confiado «durante la 

uerra la direccion de los caminos de hierro, que 
desempeñaban un papel estratégico tan considera- 
ble. Verdadero americano del Norte, flaco, huesudo, 
esbelto, de edad de cuarenta y cinco años, poco mas 
' 6 menos, tenia el cabello corto y canoso, llevaba la 
barba afeitada y no conservaba mas que un espeso 
bigote igualmente gris. Poseía una de esas hermo- 
sas cabezas numismáticas que parecen hechas para 
ser modeladas en medallas: temia Jos ojos ardientes, 
la boca grave, la fisonomía de un sabio de la escuela 
militante. Era uno de esos ingenieros que han que- 
rido comenzar por manejar el martillo y el no como 
los generales que comienzan por ser soldados rasos: 
Asi, al mismo e ue la agudeza de ingenio, po- 
seia la suprema habilidad del obrero. Sus músculos 

resentaban síntomas notables de tenacidad, verda- 
de hombre de accion al mismo tiempo que de pen- 
samiento; todo lo ejecutaba sin esfuerzo, bajo la in- 
fluencia de una gran espansion vital, con esa perse- 
verancia viva que desafia todos los obstáculos. Muy 
instruido, muy práctico, muy campechano, para usar 
esta espresion vulgar, era de un temperamento mag- 
nífico, porque conservándose siempre dueño de sí 
mismo, cualesquiera que fuesen las circunstancias, 
llenaba en el mas alto grado las tres condiciones 
cuyo conjunto determinaba la energía humana, acti- 
vidad de ánimo y de cuerpo, impetuosidad de deseos, 
fuerza de voluntad: su divisa habria podido ser la de 
Guillermo de Orange en el siglo XVIl: «No necesito 
esperar para acometer una empresa, ni triunfar para 
perseverar.» 

Al mismo tiempo Ciro Smith era el valor personi- 
ficado; habia estado en todas las batallas de aquella 

uerra. Despues de haber comenzado á servir á las 
rdenes de Ulises Grant, entre los voluntarios del 
Illinois, habia combatido en Paducah , en Belmont, 
en Pittsburg-Londing, en el sitio de Corinto, en 


mo los 
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Port-Gibson, en Rio Negro, en Chattanoga, en Wal- 
derness á orillas del Potomak, en todas purtes y Ya- 
lerosamente, como soldado digno del general que 
respondia: «Yo nunca cuento mis 1nñertos.» Cien 
veces Ciro Suith habia estado 4 punto de contarse 
entre el número de estos que nu coniaba el terrible 
Grant; pero en aquellos combates, á pesar e lo mu- 
cho que se esponia, la suerte le favoreció siempre 
hasta el momento en que fue herido y hecho prisio- 
nero, en el campo de batalla de Richmond. 

Al mismo tiempo que Ciro Smith y «n el mismo 
dia, otro personaje importante caia en poder de las 
tropas del Sur. Era nada menos que el ilust re Gedeon 
Spilett, corresponsal del New-York-Hera:d y encar- 
gado de seguir las peripecias de la guerra en los 
ejércitos del Norte. 

Gedeon Spilett era de la raza Je »"ne admirables 
cronistas ingleses ó norte-americanos, Je la raza de 
los Stanley que no retroceden ante ningun obstáculo 
para oblener una noticia exacta y trasmilirla á su 
periódico sin a de tiempo. Los diarios de Ja 
Union, como el New-York-Herald, son verdaderas 
potencias y sus dlelegados son representantes con 
quienes se cuenta. Giedeon Spilett era de los mas 
eminentes entre estos delegados. 

Hombre de gran mérito, enérgico, pronto y dis- 
puesto para todo, llenu de ideas, habiendo corrklo 
todo el mundo, soldado y artista, agitador en el con- 
sejo, resuelto en la accion, despreciador del can- 
sancio, la fatiga y el peligro cuando se trataba de sa- 
berlo todo, en su provecho en primer lugar, y des- 

ues en provechu del periodico, verdadero héroe de 
a curiosidad, de la noticia, de lo inédito, de lo des- 
conocido, de lo imposible, era uno de los ¡atrépidos 
observadores que escriben bajo el fuego enemigo, 
que hacen sus revistas entre las balas de cañon y 
pura quienes todos los peligros son un pasatiempo 
agradable. 

Tambien él labia estado en toas das batallas en 
las primeras filas, con el.rewolver en una mano y e: 
cuaderno de apuntaciones en la otra, sin que la me- 
tralla hubiera hecho temblar su lápiz. No fatigaba 
lus hilos del telégrafo con telégramas incesantes Co- 
ue hablan cuando nada tienen que decir; 
pero cada una de sus notas, cortas y claras, arrojaba 
viva luz sobre algua punto importante. Por otra par- 
te no le faltaba chispa. El fue quien despues de la 
accion de Rio-Negro, queriendo á toda costa conser- 
var su sitio junto al ventanillo de la oficina telegrá— 
fica, despues de anunciar á su periódico el resultado 
de la batalla, telegrafió durante dos horas los pri- 
meros capítulos de la Biblia. Esto costó al New- 
York-Herald dos milduros; peroel New-York-Herald, 
fue el primero que recibió pormenores de la accion. 

Gedeon Spilett era de alta estatura y de edad de 
cuarenta años á lo mas; sus patillas rubias tirando á 
rojo, formaban marco á su semblante, y su mirada 
era tranquila, viva y rápida cuando cambiaba de eb- 
jeto, como la de hombre que tiene costumbre de 
comprender al pa golpe de vista todos los por- 
menores de un horizonte. De miembros robustos, es- 
taba hecho á todos los climas, como una barra de 
acero sumergida en agua fria. . 

Hacia diez años que era el corresponsal oficial 
del Ncw-York-Herald, eoriqueciéndole con sus cró- 
nicas y sus dibujos, porque manejaba lo mismo el 
lápiz que la pluma. Cuando cayó prisionero estaba 
haciendo la descripcion y el cróquis de la batalla. 
Las últimas palabras escritas en su cuaderno, fueron 
estas: «Un sudista me apunta con su carabina en es- 
te momento...» Y el tiro no salió y Gedeon Spilelt 
segun su invariable costumbre, salió de aquel peli- 
gro sin und arañazo. 

Ciro Smith y Gedeon Spilett, que no se conocian 
mas que de fama, fueron trasladados 4 Richmond, 


LA I-LA MISTERIOSA. — LOS NÁUFRAGOS DIL AJRE. 


Gedecon Spilett. 


El ingeniero se curó rápidamente de su herida y du- 
rante la convalecencia fué cuando hizo conocimiento 
con el corresponsal. Agradáronse mútuamente y 
aprendieron á apreciarse; en breve su vida fué co- 
mun y no tuvo mas que un objeto: el de escaparse, 
volver al ejército de Grant y combalir de nuevo cn 
sus filas por la unidad federal. 

Estaban , pues, decididos á aprovechar todas: las 
ocasiones que se presentaran; pero aunque les ha- 
bian dejado libres de andar por la ciudad de Rich- 
mond, estaba tan severamente guardada que podia 
considerarse una evasion como imposible, : 

En estas circunstancias vino á hocer compañia á 
Ciro Smith su criado, que le era adicto en vida y 
muerte. aqua intrépido servidor era un negro que 
habia nacido en las tierras del ingeniero, de padre y 
madre esclavos; pero desde largo tiempo habia sido 
emancipado por Ciro Smith, abolicionista de inteli- 
gencia y de corazon. El esclavo hecho libre no habia 
querido dejar á su amo, á quien amaba hasta el 
punto de morir por él. Era un muchacho de treinta 
anos, vigoroso, hábil diestro, inteligente, pacífico y 





tranquilo, á veces candoroso, siempre risueño, ser- 
vicial y bueno. Se llamaba Nabucodonosor, pero no 
> a si no al nombre abreviado y lamiliar 
eNab.  ., 
Cuando Nab supo que su amo habia caido prisione- 
ro, abandonó el Masachusets sin vacilar, llegó á las 
| cercanías de Richmond y á fuerza de astucia y des- 
treza, no sin arriesgar veínte veces su vida, logró 
penetrar en la ciudad sitiada. Imposible es esplicar 
el júbilo que esperimentó Ciro Smith al volver á ver 
á su criado y la alegría de Nab al encontrar de nuevo 
á su señor. | 
Pero si Nab habia podido penetrar en Richmond 
era mucho mas difícil salir de aquella ciudad porque 
los prisioneros federales estaban vigilados muy de 
| cerca. Se necesitaba una ocasion estraordinaria para 
intentar la fuga con alguna probabilidad de éxito y 
esla ocasion no solamente no se presentaba sino que 
no podía provocarse sin escitar sospechas. 
Entre tanto Grant continuaba con energía sus 0pe=. 
raciones, La victoria de Petersburgo le había sido 
may disputada. Sus fuerzas reunida: con las de 
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s Butler no habian obtenido toduvía ningun resulta:lo 
elivaz delante de Richmond y nada hacia presagiar 
que estuviese próxima la libertad de los prisioneros. 
El corresponsal, á quien su cautiverio fastidioso no 
proporcionaba ya un pormeñor interesante que ano- 
tar, no podia resistir mas tiempo, siendo su idea fija 
salir de Richmond á toda costa. Muchas veces habia 
intentado la aventura y sido detenido por obstáculos 
insuperables. 

El sitio-continuaba, entre tanto, y si los prisione- 
ros tenian muchos deseos de escap:rse para volver 
al ejército de Grant, habia sitiados que no los tenian 
menores de salir de allí á fin de unirse al ejército 
separatista, y entre ellos un tal Jonatan Forster, fu- 
ribundo sudista. En efecto si los prisioneros federa- 
les no podian salir de la ciudad, tampoco podian"ha- 
cerlo los confederados porque el ejército del Nurte 
les cercaba por todas partes. Ya hacia mucho tiempo 
que el gobernador de Richm»n:l no podia comuni- 
carse con el general Lee y era urgentísimo que esté 
general supiese la situacion de la ciudad para que 
upresurase la marcha del ejército que debia socor- 
rerla. Jonatan Forster tuvo entonces la idea de salir 
en un globo atravesando la línea de los sitindores 
para llegar así al campo de los separatistas. 

El gobernador autori:ó la tentativa. Construyós” 
un g'obo aerostático que fué puesto á disposicion 
de Junutan Forster, á quien debian seguir por los 
nires cinco compañeros, provistos de armas para el 
caso de que tuvieran que defenderse al bajar á tier- 
ra y de víveres para el caso de que se prolougara su 
viaje aéreo. 

La partida del globo se UN para el 18 de marzo de- 
biendo efectuarse «durante la noche y cou un viento 
Noroeste de mediana fuerza, por meilio del cual los 
acronáutas contaban llegar en pocas horas al cuartel 
general de Lee. 

Pero aquel viento Noroeste no fué una simple bri- 
sa, y desde el 13 pul» verse que se convertia en 
huracan. Pronto la lrrrrasca fué tal que debió demo- 
rarse la partida de Vurster porque era imposible 
erriesgur de tal modu la vida de los que debian ir en 
uquel globo en medio del desórden de los elementos. 

El globo hinchado en la Plaza Mayor de Richinon:l 
estaba, pues, allí pronto á partir tan luego como cal- 
mase un poco el viento, y en la ciudad la impacien- 
cia era grande viendo que no se modificaba restado 
de la atmósfera. 

El 18 y el 19 de marzo pasaron sin que hubiera 
ninguna modificacion en la borrasca y hasta hubo 
grandes dilicultades para conservar el globo atado á 
tierra y al cual combaltian y derribaban al suelo con- 
tinuus ráfugas de viento. 

Transcurrió tambien la noche del 19 al 20 y por la 
mañana el huracan se desarrolló todavia con mas im- 
p tuosidad. La salida era por consiguiente imposible. 

l''asando aquel dia el ingeniero Ciro Smith por una 
calle de Richmond se le acercó un howbre, á quien 
no conocia. Era un marino llamado Pencroff de edud 
de 33 ¡40 años, vigorosamente coustituido, de 
rostro alezado, ojos vivos que se guiñaban á cada 
mouiento, pero de aspecto agradable. Este Pencroff 
era un americano del Norte que labia corrido todos 
Jos mares del globo y al cual en materia de aventu- 
ras liahia sucedido todo lo que puede ocurrir de es- 
traordinario á un bípedo sia plumas. Escusado es de- 
cir que era emprendedor, capaz de atreverse á todo, 
é incapaz de adimirarse de hada. A principios de aquel 
año habia ido á Richomond para asuntos particulares 
con un jóven de quince años llamado Harbert Browa 
de Nueva Jersey, hijo desu capitan, huérfano á quien 
amaba como si fuera su propio hijo. No habiendo po- 
dido salir de la ciudad antes de empezar las operacio- 
nes del sitio se encontró bloqueado con gran disgus- 
to :vyO Y o tenia tampoco mas que una idea: la de 
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fugarse de Richinond por todos los medios poibl>s. 
Conocia de reputacion al ingeniero Ciro Smith y sa- 
bia con qué impaciencia tascaba el freno. Aquel dia 
no vaciló por consiguiente en llegarse 4 él diciéndole 
sin mas preámbulos: 

—Señor Smith ¿está usted cansado de Richmond? 

El ingeniero le miró fijamente, 

Pencrotf añadió en voz baja: 

—Señor Smith, ¿quiere usted escaparse? 

—¿Cuándo? respondió con viveza el ingeniero; y 
puede afirmarse que esta contestacion se le escapó 
involuntariamente, porque todavía no habia exxnina- 
do al desconocido que le dirigía lá palabra. 

Pero despues de haber vbservado con una mirada 
penetrante el rostro leal del marino, se convenció de 
que tenia delante un hombre honrado. 

—¿Quién es uste 1? preguntó con voz breve. 

Pencro!f se dió á conocer. 

—Bicn, respondi5 Ciro Smith ¿Y por qué medio 
me propone usted la fuga? 

—Por medio de esc livlgazan de globo que está ahi 
sin hacer nada y que purece que nos invita espresa- 
mente á marcha?r..... 

El marino no tuvo necesidad de acubar su frase. El 
¡ogeniero le hibia comprendido desde las primeras 
palabras y asiéndole por el brazo le llevó consigo á 
su Casa. 

Allí el marino desarrolló su plan, que á la verdad 
era muy sencillo: no se ariesgaba ias que la vida en 
su ejecucion. El huracan estaba en toda su violencia, 
es verilad ; pero un ingeniero dliestro y audaz como 
Cir. S:nitli deberia saber conducir bien un globo ae- 
rostático. Si Pencroff hubiese coaocido la maniobra 
no habria vacilado en partir, con Harbert se entiende, 
porque habia visto ya muchas tempestades y no lo 
asustaba una mas. 

Ciro Smith escuchó al marino sin decir palabra, 
peru sus mira.las brillaban. La ocasion estaba alli y no 
era liombre de dejarla escapar. El proyecto era muy 
peligroso, pero ejecutab'e; por la noche á pesar de la 
vigilancia podia llegarse hasta el globo, entrar en la 
barquilla y corlar despues las cuerdas que lo dele- 
nian. Ciertamente se curria el riesgo de morir, pero 
tambien había alguna probabilidad de buen éxito, y 
á no ser por la tempestad... Pero á no ser por la tem- 

stad ei glubo se habria ya elevado y la ocasion tan . 

uscada no se presentaria en aquel momento. 

— No estoY solo, dijo al terminar Ciro Smith. 

- ¿Cuántas personas quiere usted llevar consigo? 
preguntó el marino. 

—Dos, mi amigo Spilett y mi criado Nab, 

—Son tres con usted, respondió Pencroff y con Har- 
bert y yo somos cinco. El globo debia llevar seis.... 

—Busta. Partiremos, dijo Ciro Smith. 

El ingeniero no habia contado con el corre3ponsal; 
pero el corresponsal no era hombre capaz de retroce- 
der, y cuando le fué comunicado el proyecto lo apro- 
bó sia reserva, adinirándose solamente de que no le 
hubiera ocurrido á él una idea tan sencilla. Ea cuan- 
to á Nab, estaba dispuesto á seguir á su amo á todas 
partes á donde quisiera ir. 

——Nos veremos esta noche, dijo Pencroff, andaro- 
mos por allí los cinco observando como curiosos. 

— Hasta la noche á las diez, respondió Ciro Smith 
y plegue al cielo que esta tempestad no se modere 

asta despues de nuestra partida, 

Pencroff se despidió del ingeniero y volvió á su casa 
doode habia quedado el jóven Harbert Browo. Aquel 
valiente muchacho conocia el plan del marino y espt- 
raba con cierta aosiedad el resultado de su entrevista 
con el ingeniero. Como acabamos de ver, eran cinco 
hombres determinados los que iban 4 lunzarse en 
medio de la tormenta, en pleoo huracan. 

No; el huracan no se calmó, ni Jouatan Forster, 01 
sus compañeros podian pensar en arrastrario en 
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aquella débil barquitla que peudia del globo. El dia 
fué terrible; el ingeniero no temia mas que una cosa 
y era que el globo detenido junto al suelo é inclina- 
do por las ráfagas del viento, se rompiera en mil pe- 
dazos. Por espacio de muchas horas anduvo vagando 
por la plaza, casi desierta, vigi'ando el aparato. Pen- 
croff hacia otro tanto por su parte, econ las manos 
en loz bolsillos, bostezando de tiempo en tiempo, 
como hombre que no sabe qué hacer, pero temiendo 
igualmente que el globo se desgarrase ó tal vez rom- 
piera sus ataduras y se levantara por los aíres. - 

Llegó la noche, que fué oscurisima. Espesas bru- 
mas pasahan como nubes rasando el suelo; una llu- 
via mezclada de nieve comenzó á caer, una especie 
le niebla fria se estendió sobre Ricmond. Parecia 
q la violenta tempestad habia impuesto una tregua 

sitiados y sitiadores, y que el cañon habia querido 
callar ante las formidables detonaciones del huracan. 
Las ca'les de la ciudad estaban desiertas y ni aun 
habia parecido necesario, con aquel tiempo horrible 
sigilar la plaza, en cuyo centro se agitaba el globo 
serostático. Todo favorecia la partida de los prisio- 
£eros; pero aquel viaje en medio de las rifugas de 
viento desencadenadas..... 

—;¡Maldito huracan! decia Pencroff, fijando de un 
puñetazo su sombrero á punto de desaparecer de su 
cabeza al impulso del viento. Pero, bah, ya lo domi- 
naremos de todos modos. 

A las nueve y media Ciro Smith y sus compañero ; 
acudieron por divesos ladosá la plaza, que estaba 
en una oscuridad profunda, pues el viento habia 
apagado los faroles de gas. No se- veía niaun el enor- 
me globo, que estaba casi lendido por el sue'o. Inde- 

endientemente de los sacos «Le lastre que mantenían 
as cuerdas de la rel, estaba delenida la barquilla 
por un fuerte cable que pasaba por un anillo sellado 
en el suelo, cuya vuelta subia hasta á bordo. 

Los cinco prisioneros se encontraron junto á la 
barguilla. No habian sido vistos, y tul era la oscuri- 
dal, que apenas podian verse unos á otros. 

Sin pronunciar una palabra Ciro Smith, Gedeon 
Spilett, Nab y Harbert entraron en la barquilla, mien- 
tras Pencroff por órden del ingeniero desataba su- 
cesivamente los paquetes de lastre. En pocos instan - 
- tes se determinó esta maniobra, y el marinoentró en 
la barquilla con sus compañeros. 

El globo no estaba ya detenido mas 
anillo del cable, y Ciro Smith no tenia que 
que dar la órden de partida. 

En aquel momento un perro entró de un sa'to en 
la burquilla, Era Top, el perro del ingeniero, que ha— 
biendo roto su cadena habia seguido á su amo. Ciro 
Smith, temiendo que el esceso de peso impidiera la 
subia del globo, queria echar al pobre animal, 

: —¡ Bah, uno mas! dijo Pencroff, tirando á tierra 
dos sacos de arena. 

Despues desamarró el cable y el globo, partiendo 
en direccion oblicua desapareció, despues de haber 
hecho chocar la barquilla contra dos chimeneas, que 
derribó en la furia de la partida. 

El huracan se desencadenaba entonces con una 
espantosa violencia. El ingeniero, durante la noche 
£0 pudo pensar en bajar, y cuando llegó el dia las 
brumas interceptaban por completo la vista de la 
tierra. Solamente despues de cinco dias se disiparon 
un poco las nubes, y aquel claro dejó ver la inmensa 
mar bajo el globo aerostáfico, que iba impulsado por 
el viento, con una celeridad espantosa. 

Ya hemos dicho que de aquellos cinco hombres 
que habian salido de Richmond el 20 de marzo, cua- 
tro habian sido arrojados sobre una costa: desierta 
el 24 de marzo á mas de 6,000 millas de su país (1) 


(1) El 5 de abri: Ri hmond casó cn manos de Grant; la rebelion 


e por el 
1acer mas 


do los teparatistas había sido vencida ; Lee se retiraba al Oeste y 


triunfaba la causa de la unidad americana, 
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El que faltaba, aquel en cuyo auxilio los cuatro 
náufragos del ¿globo corrian desde el momento en 
que habian tocado tierra, era su jefe natural, el in- 
geniero Ciro Smith. 


CAPITULO HI. 


LAS CINCO DE LA TARDE.—EL QUE FALTA.—LA DEYESPE¿- 
RACION DE NAB.—PESQUISAS HACIA EL NORTE.—-1:4 15 
LOTE.—UNA TRISTE NOCHE DE ANGUSTIA. —LA£ NIEB.A 
DELA MAÑANA.—NAB SE ARROJA Á NADO.—VISTA UK 
La TIERRA.—PASO DEL CANAL VADEABLE. 


El ingeniero habia sido arrastrado por un golpe de 
mar y su perro habia desaparecido igualmente. El 
fiel animal se habra precipitado inmediatamen'e en 
¡Auxilio de su amo. 

—¡Adelante! gritó el corresponsal. : 

Y todos cuatro, Gedeon, Spilett, Harbert, Pen- 
croff y Nab, olvidando el cansancio y la fatiga , cu- 
menzaron sus investigaciones. 

El pobre Nab lloraba de rabia y de desesperacion 
á la vez, pensando haber perdido todo lo que mas 
queria en el mundo. 

No habian trascurrido dos minutos entre el mo- 
mento en que Ciro Smith babia desaparecido y el 
instante en que sus compañeros habian tomado tier- 
ra. Estos podian, por consiguiente, esperar que aun 
Hegarian á liemp> para salvarle. 

-—Busquemos, busquemos, gritaba Nab. 

—Sí, Nab, respondió Gedeon Spilett, buscaremos 
y le encontraremos. . . 

—¿Vivo? 

—Vivo. 

—¿Sabe nadar? preguntó Peneroff. 

—Si; respondió Nab, y además Top está con él. 

Il murino, oyendo los mugilos del mar sacudió la 
cabeza. 

El ingeniero habia desaparecido hácia el Norte de 
la costa y á una media milla del sitio en que los náu - 
fragos habian tomado tierra. Si hubiese podi lo llegar 
al punto mas próximo del litoral, este punto deb:a 
estar situado á una media milla mas allá 

Eran ya cerca de las seis de la tarde. La bruma se 
levantaba y hacia la noche mas oscura. Los náufra- 
gos marchaban hácia el Norte siguiendo la costa 
vrienial de aquella tierra, sobre la cual el destino les 
habia arrojado, tierra desconocida cuya situacion 
geográfica no podian adivinar. El piso era arenoso, 
lleno de piedras y parecia desprovisto de toda espe- 
cie de vegetacion. Aquel suelo muy desigual, lleno - 
de barrancos, parecia en ciertos sitios acribillado de 
hoyos, que hacian la marcha muy penosa. De aque- 
los agujeros se escapaban á cada instante grandes 
aves de pesado vue:o que huían en todas direcciones, 
y que apenas eran visibles á causa de la oscuridad. 
Otras mas ágiles se levantaban por bandadas y pasa - 
ban como nubes sobre la cabeza de los náufragos. Al 
marino le parecieron gaviotas, cuyos silbidos agudos 
Juchaban con los rugidos del mar. 

Pe cuundo en cuando los náufragos se detenian, 
llamando á Smith á grandes gritos y escuchando por 
si se ola alguna voz hácia el lado del Océano. Debian 
pensar, ea efecto, que si hubiera estado próximo el 
sitio donde el ingeniero hubiera podido tomar tierra, 
los ladridos de Top, en el caso en que Ciro Smith no 
pudiera dar señales de existencia, llegarian hasta 
ellos. Pero ningun grito se destacaba 30b.'e el gruñi- 
do de las olas y los chasquidos de la resaca. Entonces 
la caravana volvió á emprender su marcha, regis- 
irando las menores anfractuosidades del litoral. 

Despues de veínte minutos de marcha, los cuatro 
náufragos se encontraron súbitamente detenidos por 
una linde espumosa de olas. Faltaba “alí el terreno 
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Y todos, uniendo sus voces, lanzaron un grito vigoroso! 


sólido y se hallaron al estremo de una punta aguda, 
-subre la cual la mar se rompia con furor. 

—Es un promontorio, dijo el marino, es preciso 
volver atrás, inclinándonos á la derecha, y así vol- 
veremos á la tierra firme. 

—¡Pero, y si está alli! respondió Nab, mostrando 
el Océano, cuyas olas enormes blaqueaban en la 0s- 
curidad. . 

—Dices bien, llamémosle. 

Y todos, uniendo sus voces, lanzaron un grito vi- 
goroso; pero nadie les respondió. Esperaron un mo- 
mento de calma y grilaron de nuevo. Ninguna voz 
contestó á su llamamiento. Retrocedieron entonces, 
siguiendo la parte opuesta del promontorio, por un 
sitio igualmente arenoso y lleno de guijarros. Sin 
embargo, Pencroff observó que el litoral era allí mas 
escarpado, que el terreno subia, y supo que debia 
llegar por una rampa bastante larga, á una costa alta 
cuya masa se dibujaba confusamente en la sombra. 
Las aves eran en menor número en aque!la parte de 
la playa y el mar se mostraba tambien menos grue- 
FO, Menos ruidoso, disminuyendo sensiblemente la 


agitacion de las olas. Apenas se o1a el ruido de la re- 
saca; pan que sin duda, aquel tado del promontorio 
formaba una ansa semicircular, cba ques por su 
punta aguda, contra las ondulaciones del mar. 

Pero siguiendo aquella direccion tenian que mar- 
char hácia el Sur, y esto era erp al lado opuesto 
de la parte de costa, á la cual hubiera podido llegar 
Ciro Smith. 

Despues de haber andado milla y media, el litoral 
no presentaba todavía ninguna eurvatura que per- 


mitiese volver hácia el Norte. Sin embargo, era pre- 


ciso que aquel promontorio á cuya punta habian da- 
do vuelta, se uniese con la tierra franca, y por eso 
los náufragos, á pesar de su cansancio, marchaban 
con valor, esperando encontrar á cada momento un 
ángulo que les permitiese tomar la direccion primera. 

u desesperacion fué, pues, grande, cuando des- 
pues de haber recorrido unas dos millas se vieron 


otra vez detenidos por el mar en una punta bastante 


elevada, formada de rocas resbaladizas. 
—Estamos en un islote, dijo Pencroff, y le hemos 
recorrido de un estremo á otro, 
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¡Y eso se come? preguntó Pencroff. 


La observacion del marino era exacta. Los náufra- 
gos habian sido arrojados, no á un continente ni st= 


iera á una isla, sino á un islote que no medía mas | bili 


e dos millas de longitud, N cuya anchura era evi- 
dentemente poco considerable. 

Aquel islote árido, sembrado de piedras sin vege- 
tacion, refugio desolado de aves acuáticas, ¿formaba 

rte de un archiélago mas importante ? No era po- 
sible afirmarlo. Los pasajeros del globo, cuando ha- 
bian visto desde su barquilla la tierra, al través de 
la bruma, no habian podido reconocer su imporlan- 
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—El silencio de Ciro no prueba nada, dijo el cor- 
responsal. Puede estar desmayado, herido, imposi- 
o momentáneamente de responder; pero no 
desesperemos. + 

El corresponsal emitió entonces la idea de encen- 
der, en un punto cualquiera del islote, una grande 
hoguera que oa servir de señal al ingeniero. 
Pero en vano buscaron leña ó arbugtos secos; no ha- 
bia en la isla mas que arena y piedras, 

Se comprende cuál debió ser el dolor de Nab y de 
sus compañeros, que profesaban gran cariño al in- 


cia. Sin embargo, Pencroff, con su vista de marino, | bn Po Ciro Smith. Era demasiado eviente que se 


habituada á penetrar en la oscuridad, creyó distin- 

gulr. en aquel momento, hácia el Oeste, masas con- 
s que anunciaban una costa elevada, 

- Pero á la 
naba, era imposible determinar á qué sistema, se 
ó com lejos pertenecia el islote. Tampoco era posible 
aa él, pues que la mar lo rodeaba, y era preciso 

ejar 
ingeniero, que por lo demás, no habia dado sintomas 
de su existencia por metio de ninguna voz. 


) 
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hallaban por entonces en la impos bilidad de socor- 
rerle, Era preciso esperar el dia: 6 el ingeniero habia 
podido salvarse solo y habia encontrado ya refugio 


sazon, en medio de la oscuridad que rei- | en cualquier punto de la costa, ó estaba perdido para 


siempre. ] 
Las horas de la noche fueron largas y penosas ; el 
frio era vivo; los náufragos padecian cruelmente; 


para el día E pes las pesquisas en busca del | pero apenas hacian caso de sus padecimientos, 10 


ensando siquiera en tomar un Tastante de reposo. 


odo lo olvidaban por su jefe, manteniendo viva la 
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esperanza de encontrarle, yendo y viniendo por 
aquel islote árido, y volviendo incesantemente liácia 
la punta Norte, donde creian estar mas próximos al 
sitio de la catástrofe. Alliescuchaban, gritaban, pro- 
curaban sorprender alguna esclamacion suprema y 
sus voces debian trasmitirse á lo lejos, porque en- 
tonces reinaba cierta calma en lu atmósfera y los 
vuidos del mar comenzaban á apaciguarse, así com) 
la agitacion de las olas. 

Uno de los gritos de Nab, pareció en cierto mó- 
mento que se reproducia por el eco. . 

Harbert hizo esta observacion á Pencroff, aña- 
diendo: | 

—-Si hay eco, en efecto, probará que tenemos há- 
cia el Oeste una costa bastante cercana. 

El marino hizo una señal afirmativa. Por lo demás 
su vista no podia da meecbi y si habia aa 
tierra, por poca que fuese, era indudable que habia 
tierra cerca. 

Pero aquel eco lejano fue la única respuesta que 
obtuvieron los gritos de Nab, y la inmensi-lad en toda 
la parte oriental del islote permaneció silenciosa. 

Entre tanto, el cielo se iba aclarando poco á 
poco. 

Hácia las doce de la nochie brillaron algunas estre- 
Vas, y si el ingeniero hubiera estado alli al lado de 
sus compañeros, habria podido observar que aquellas 
estrellas no eran las del hemisferio boreal. En efec- 
to, la Polar no se presentaba en aquel nueyo liori- 
zonte; las constelaciones zenitales no eran las que 
tenia costumbre de observar en la parte Norle del 
puevo continente y la Cruz del Sur resplandecia en- 
tonces en el polo austral del mundo, 

Pasó la noche. Hácia las cinco de la mañana, el 25 
de marzo, se matizaron ligeramente las alturas del 
ciclo. El horizonte o oscuro todavía, pero 

con los primores albores del dia se levantó del nur 
una bruma opaca, de tal suerle, que el rayo visual 
no podia estenderse á mas de veinte pasos. La niebla 
se desarrolló en gruesas volutas, que se movian pe- 
sadamente. 

Era aquel un contratiempo. Los náufragos no. po- 
dian distinguir nada en torno suyo. Mientras las mi- 
radas de Nal» y del corresponsal se dirig an al Océa- 
no, el marino y llarbert buscaban la custa que debia 
estar lácia el Ocste, pero no veian ni un pié de 
tierra. 

—No importa, dijo Pencroff, si no veo la tierra, por 
lo menos la siento y sé que está allí, y estoy tan se- 
guro de esto, como de que po estamos en Rich- 
mond. 

Pero la niebla no debia tardar en disiparse; no era 
mas que una bruma precursora del buen tiempo; un 
hermoso sol caldeaba las capas superiores y aque 
calor se tamizaba hista la superficie del islote. 

En efecto, hácia las seis y media de la mañana, 
tres cuarlos de hora despues de la salia del sol la 
bruma se hizo mas trasparente, espesándose hácia la 

arle superior, pero disipándose en la inferior. En 

reve apareció á los ojos de los náufragos todo el is- 
lote como si hubiera bajado de una nube; despues se 
mostró el mar circundado á los náufragos, infinito 
hácia el Este, pero limitado al Oeste por una costa 
elevada y abrupta. 

Sí, la tierra estaba allí, allí estaba la salvacion, 
rovisionalmente asegurada á lo menos. Entre el is- 
óte y la costa, separados por un canal de media mi- 

lla de anchura, se precipitaba con ruido una corrien- 
te muy árida.  * 

Sin embargo, uno de los náufragos, no escuchan- 
do mas que el grito de su corazon, se precipitó desde 
luego en la corriente sin consultar á sus compañeros 
y sin decir una sola palabra: era Nab, Estaba im- 
paciente por llegar á aquella costa y seguirla en di- 
reccion del Norte. Nadie hubiera podido detenerlo; 
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Pencroff le llamó, pero en vano, El corresponsal se 
dispuso á seguirle. 

Pencroíf entonces se llegó á él y le dijo: 

— ¿Quiere usted atravesar ese canal? 

—Si; respondió Gedeon Spilett. 

—Pues bien, créame usted y espere: Nab bastará 
para socorrer á su amo. Si nos melemos en ese canal, 
corremos el riesgo de que la corriente nos arrastre 
hasta el mar, porque es muy violenta; pero si no me 
engaño, es una corriente de reflujo; véalo usted; la 
marea está bajando, y teniendo un poco de pacien - 
cia en la baja mar es posible que encontremos un 
paso vadeable. 

—Tiene usted razon, respondió el correspolsal. 
Separémonos lo menos posib'e, . 

ntre tanto Nab luclinba coa valor contra la cor 
riente, atravesándola en direccion oblícua. Veíanse 
sus negros hombros salir á la superficie á cada mo - 
vimiento de avance; se dewiaba de la línea recta con 
mucha celeridad, pero tambien ganaba espacio hácia 
la costa. Empleó mas de e en atravesar la 
media milla que separaba el islute de la tierra y no 
udy saltar sino á muchos miles de piés del sitio que 
acia frente al punto de dunde habia partido. 

Tomó tierra á la falda de una alta roca de granito 

se sacudió vigorosamente, despues de lo cual eclió 
á correr y desapareció detrás de una puntade rocas 
que se proyectaba liácia el mar como á la altura de 
la extremidad setentrional del islote. 

Los co:npañeros de Nab habian seguido con ansio- 
dad su atrevida tentativa y cuando estuvo fuera del 
alcance de su vista volvieron sus miradas á aquel'a 
tierra á la cual iban é pedir refugio mientras comian 
algunos mariscos de que la playa estaba sembrada. La 
comida aquella era pobre, pero al fio era una comida. 

La costa.opuesta formabu una gran bahía termina- 
d: al Sur por tna punta muy uguila desprovista de 
toda vegetacion y de-un aspecto muy árido. Aquella 
punta se unia al litoral torman.lo dibujos capricho- 
sos y enlazándose con altas rocas graniticas. Hácia el 
Norte, por el contrario, la bahía se eosanchaba fur— 
mando una costa mas redondeala que corria del $Su- 
doeste al Nordeste y terminaba por un agudo cabo. 
Entre estos dos puntos estremos, sobre los cuales se 
apoyaba el arco de la bahía, la distancia podia ser de 
ocho millas. A-una media milla de la playa el islote 
ocupaba una estrecha zona de mar y parecía un enor- 
me cetáceo que hubiera sacado á la superficie su gran- 
de espalda desmesuradamente aumentada. Su mayor 
anchura no pasaba de un cuarto de mi-la. 

Delante del islute el litoral se componia en primer 
término de una playa de arena sembrada de rocas 
negruzcas que en aquel momento reaparecian poco 
á poco bajo la marea descendente, En segundo tér— 
mino se destacaba una especie de cortina granítica, 
cortada á pico y coronada por una caprichosa arista 
á la altura de trescientos pies por lo menos. Asi se 

erfilaba en una longitud do tres millas terminando 

ruscamente por un acantilado que se hubiera creido 
cortado por mano del hombre. A la iaquierda, pur el 
contrario, por cima del promontorio aquella especia 
de cortadura irregular desgranándose en bloques 
prismáticos y formada de rocas aglomeradas y de 
productes de aluvion, se deprimia formando una 
rampa prolongada que se confundia poco á poco con 
las rocas de la punta meridional. Me 

En la meseta superior de la costa no habia ningun 
árbol: era una llanura como la que domina la Ciudad 
del Cabo en el de Buena Esperauza, pero de propor- 
ciones mas reducidas, Ó á lo menos lal parecia á los 
náufragos, vista desde el islote. Sin embargo, á la 
derecha, detrás del acantilado no faltaba verdor, dis- 
tinguiéndose fácilmente una masa confusa de gran- 
des árboles, cuya aglomneracion se prolongaba aun 
mas allá del alcance de la vista. Aquel verdor re- 
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cijaba los ojos entristecidos por las ásperas líneas ¡ 


0 
del paramento de granito, 

En fin, en último término y por cima de la meseta 
en la direccion del Noroeste y á distancia por lv me- 
nos de siete millas, resplandecia una cima blanca he- 
rida porlos rayos del sol. Era una caperuza de nieve 
que cubria la cúspide de algun monte lejano. 

No podia, pues, resolverse la cuestion de si aque- 
lla tierra era isla ó pertenecia á un contincate. Pero 
á la vista de las rocas que llevaban las sevalos de an- 
tiguas convulsiones y que se aglomeraban sobre la 
izquierda, un geólogo no habria vacilado en atribuir- 
les un orígen volcánico, porque eran incontestable- 
mente producto de un piro da plutoniano. 

Gedcon. Spilett, Pencrofí y Harbert observaban 
atentamente aquella tierra, en la cual quizá iban á 
vivir lorgos años, y quizá tambien á morir si no se 
hallaban en el camino de los buques. 

—¿Qué te parece Pencroff? preguntó Harbert. 

E tiene de to.lo, respondió el marino, de bue- 
no y de malo; ya veremos. Pero observo que princl- 
pia el reflujo; dentro «le tres horas intentaremos el 


paso, y una vez alli procuraremos arreglarnos todo lo- 


mejor que se pueda, y sobre todo hallar á Smith, 
Pencroff no se habia engañado en su prevision. 
- Tres horas despues, en la marea baja, estaba descu- 
hierta la mayor parte de las arenas que formaban el 
lecho del'canal, y no quedaba entre el islote y la cos- 
ta sino un estrecho pequeño, que sin duda seria fá- 
cil atravesar. 

En efecto, hácia las diez Gedeon Spilett y sus dos 
compañeros se desoudaron, y formando un paquete 
con sus ropas y poniéndole sobre lá cabeza se aven- 
tururon á atravesar el estrecho, cuya profundidad no 
paraba de cinco pies. Harbert, para quien el agua 
estaba sin embargo demasiado alla, nadaba como un 
pez y salió perfectamente del paso. Los tres llegaron 
sin dificultad á la orilla opuesta, y allí, secados por 
el sol rípidamente, se vistieron la ropa que habían 
roservado de la humedad y celebraron consejo. 


CAPITULO 1V, 


LOS LITODOMOS.—EL RIO EN £U ENBOCADURA —LAS CMI- 
MESEAS. —CONTINUACIÓN DE LGS PESQUISAS. —LA SELVA 
DE ÁRBOLES VERDES —1 A PRUVISION DE COMBUSTIBLE 
—-SE ESPERA EL REFLUJO —DESDE LO ALTU DE LA 
CUSTA.—EL THEN 1:'E LEÑA.—LA VUELTA Á LA PLAYA, 


Ante todo el corresponsal dijo al marino que le es- 
erase en aquel sitio mismo, á donde volveria, y sin 
perder un iustaote subió por la costa en la direccion 
que habia seguido pocas horas antes el negro Nab., 
Despues desapareció rápidamente detrás de una pun- 
ta saliente, impulsado por el vivo deseo de tener no- 
ticias del ingeniero. 
Hasbert habia querido acompañarle. 
-——Quédate aquí, hijo mio, le habia dicho el mari- 
no. Tenemos que preparar un campainento y ver si 
encontramos algo que llevar á la boca que sea mas 
sólido que los mariscos que hasta aliora hemos coini- 
do. Nuestros amigos tendrán necesidad de tomar algo 
á su vuelta, y cada uno debe desempeñar aquí la par- 
te de trabajo que le toca. 
—Estoy á tusórdenes, Pencroff, respondió Harbert. 
—B:ueno, repuso el marino, todose arreglará. Pro- 
ccdamos con método: estamos fatigados, tenemos frio 
hambre; pur consiguiente, lo primero que hay que 
hacer es buscar abrigo, fuego y alimento. El bosque 
tiene leña, Jos nidos de las aves tienen huevos; falta 
buscar la casa. 
—Pues bien, respondió Hurbert, yo buscaré una 
reta entre estas rocas, y espero que acabaré por 
escubrir algun agujero á dnde podamos meternos. 
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——Eso es, respondió Pencroff, en marcha, bijo mio. 
Aibos se pusieron ea marcha, siguiendo la parte 

inferior del enorme muro, por aquella playa que la 

marea descendiente habia descubierto en una grande 
estension. Pero en vez de subir hácia el Norte, baja- 

ron hácia el Sur, porque Peneroff habia observado á 

cierta distancia del sitio donde habian desembarcado 

que la costa ofrecia una estrecha cortadura que en 

su opinion debia servir de desembocadura á un rio 6 

arroyo. Era importante establecerse en las cercanías 

de una corriente de agua potable, y ademas no era 
imposible que la corriente hubiera llevado á Ciro 

Smith hácia aquel paraje. — * 

Hemos dicho que la alta muralla de rocas se le- 
vantaba á una altura de trescientos pies; pero por 
todas partes estaba lisa, y aun en su base apenas la- 
mida por el mar, bo presentaba la menor hendidura 
que pudiera servir de abrigo provisional. Era un 
muro vertical formado de un granito muy duro que 
las olas no habian podido roer. Hácia la cumbre re- 
voloteaban todo un mundo de aves acuáticas y par- 
ticularmente diversas especies del órden de las pal- 
mípedas, de pico largo comprimido y puotiagudo, 
aves muy gritadoras, poco asustadas de a presencia 
del hombre, que sin duda por primera vez turbaba 
su soledad. Entre estas pulmiípedas Pencrofí recono- 
ció varias de las llamadas gocland, á las cuales se da 
tambien el nombre de estercorarias, y tambien pe- 
queñas gaviotas muy voraces que anidaban en las 
anfractuosidades del granito. Un tiro de fusil dispa- 
rado:en medio de aquel enjambre de aves hubiera 
hecho caer un gran número; «nas para disparar el tiro 
de fusil era necesario un fusil, y ni Peneroff ni Har- 
bert le tenian. Por otra parte, las gaviotas y los goc- 
lands son apenas comestibles y hasta sus huevos tio- 
nen un sabur pésimo. 

Entre tunto Harbert, que se habia adelantado ua 
poco hácia la izquierda, observó algunas rocas tapiza- 
das de algas que la marea alta debia cubrir algunas 
horasdespues. En aquellas rocas, y en medio de mus- 
gos resbala lizos, pu:ulaban conchas bivalvas que no 
eran para desdeñar pur personas hambientas. Har- 
ber llamó, pues, á Peucrolí que seapresuró á acudir, 

-——Hola, son almejas, esclamó el marino. Aquí te- 
nemo; conque reemplazar los huevos que nos fubtan. 

—No son almejas, respondió el jóven Harbert. que 
examinaba con alercion los moluscos adheri los á las 
rucas; son l.toJomos, a 

—¿Y eso se come? preguntó Pencroff, 

—Sin duda alguna. 

—Entonces comamoz litodomos. 

El marino podi an bien fiarse de Harbert, par- 
que cl jóven era muy fuerte en historia natural, ha: 
biendo tenido siempre una verdadora pasion por esta 
ciencia. Su padre le había impulsado á seguir sus 
estudios, haciéndule tomar lecciones de los mejores 
profesores de Boston, que cobraron grande aficion á 
aquel jóven inteligente y laborioso. Ási sus instintos 
de naluralista debian ser útiles mas de una vez ea 
adelante y desile luego no lo habian engañado. 

Los litodomos eran conchas obloungas adheridas 
por raciinos y inuy pegadas á las rocas. Permane- 
cian á esa especie de moluscos perforadores queabren 
agujeros en las piedras mas duras, y cuya concha se 
redondea en sus dos estremos, disposicion que no se 
observa en la almeja ordinaria. 

Pencroff y Harbert hicieron un buen consumo de 
aquellos lilodomos que se entreabrian entonces á los 
rayos del sol. Comiéronlos como si fueran ostras y les 
hallaron un sabor fuerte á pimienta que les quitó 
el sentimiento que de otro modo habrian tenid. por 
carecer de esta especia, ó de condimentos de otro 
género. 

Pero si su hambre se satisfizo por el momento, no 
asi su sed, que se acrecentó despues de haber comi- 
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do aquellos moluscos naturalmeute condimentados. 
Tratábase de encontrar agua dulce y no era verosí- 
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marino y el jóven llegaron al recodo brusco que ha- 
cia el rio, penetrando hácia la izqbierda en la selva. 


mil que faltase en una region tan caprichosamente . Desde aquel punto proseguia su curso al través de 
E aber ¡ árboles magníficos que habian conservado su verdor 
tomado la precaucion de hacer una ámplia provision ' á pesar de ser la estacion avanzada, porque pertene- 


accidentada. Pencroff y Harbert, despues de haber 


de litodomos, llenando de ellos los bolsillos y los pa- 
ñuelos, volvieron á subir al pie de la muralla. 

Doscientos pasos mas allá llegaban á la cortadura 
por la cual, segun el presentimiento de Pencroff, 
debia correr algun riachuelo. En aquel sitio la mu- 
ralla parecia haber sido separada por algun violento 
esfuerzo plutoniano. En su base se abria una peque- 
ha ansa cuyo fondo formaba un ángulo bastante 
agudo. La corriente de agua media alli cien pies de 
anchura, y sus dos orillas de cada lado apenas conta- 
han veinte pies. El rio se hundía casi directamente 
entre los dos muros de granito que tendian á des- 
primirse junto á la embocadura; despues, formando 
un brusco recodo, desaparecia bajo una verde espe- 
sura á cosa de media milla, 

— Aquí agua; mas allá leña, dijo Pencroff; ahora 
Harbert no falta mas que la casa. 


El agua del rio era limpida. El marino observó que |: 


en aquel momento de la marea, es decir, en el re- 
flujo, era dulce y potable. Establecido este punto 
importante, Harbert buscó una cavidad que pudiese 
servir de refugio, pero no encontró nada: por todas 
partes el muro era liso, plano y vertical. 

Sin embargo, á la embocadura misma de la cor- 
riente y por cima del sitio á donde llegaba la marca 
alta, los aluviones habian formado, no una gruta, 


sino una aglomeracion de enormes rocas como se en- | 


cuentran con frecuencia en los países graníticos y 
que llevan el nombre de Chimeneas. 

Pencroff y Harbert se internaron bastante entre 
las rocas por aquellos corredores llenos de arena, á 
los cuales no faltaba luz, porque penetraba por los 
huecos que habian dejado entre sí los trozos de gra- 
nito, alguno de los cuales se mantenian por una es- 
pecie de milagro de equilibrio. Pero con la luz en- 
traba tambien el viento, un viento frio y encallejo- 
nado muy desagradable. El marino pensó entonces 
que obstruyendo cierta parte de los corredores, y 
tupando algunas aberturas con una mezcla de piedras 
1 arena, se podrian hacer habitables las Chimeneas. 

u plan geométrico representaba este signo 4 que 
significa ef celera en abreviatura. Ahora bien, ais- 
lando el círculo superior del signo por el cual entra- 
ba el viento del Sur y del Oeste, podia utilizarse sin 
duda su disposicion Inferior. | 

—Ya tenemos lo que nos hace falta, dijo Pencroff, 
y si volvemos á ver á Smith, él sabrá sacar partido 
de este laberinto. | 

—Lo encontraremos, Pencroff, esclamó Harbert, 
mos vuelva es preciso que encuentre aquí una 
abitacion un poco soportable, como será ésta si po- 
demos establecer un fogon en el corredor de la iz- 
quierda y conservar una abertura para el humo. 

—No hay duda que podreinos, lujo mio, respondió 
el marino, y estas Chimeneas (nombre que Peneroff 
conservó á su habitacion provisional) nos servirán 
para el caso. Pero ante todo vamos á hacer provision 
de combustible. Pienso que la leña no nos será in- 
útil tampoco para tapar estas aberturas, al través de 
las cuales el diablo toca como una trompeta. 

Aral Pencroff salieron de las Chimeneas, y 
doblando el ángulo comenzaron á subir por la orilla 
izquierza del rio. La corriente de éste era bastante 
rápida y levaba consigo alguna leña seca. La manera 
era alta, ñ se dejaba sentir la subida; en aquel 
momento debia rechazarla con fuerza hasta una dis- 
tancia bastante grande. El marino pensó eotonces 
que se podria utilizar aquel flujo y reflujo para eltras- 
purte de objetos pesados. 


Despues de haber andado un cuarto de hora, el 


cian á esa familia de las coníferas, que se propaga 
en todas las regiones del globo, desde los climas sep- 
tentrionales hasta los trópicos. El jóven naturalista 
reconoció particularmente la especie llamada deodar, 
especie muy numerosa en la zona del Himalaya y que 
esparce un aroma agradable, Entre estos hermosos 
árboles crecian grupos de pinos cuyo opaco quitasol 
se estendia á gran distancia. En medio de las altas 
yerbas, Pencroff sintió que su ple hacia crugir ra” 
mas secas como si fueran fuegos artificiales, 

—Perfectamente, hijo mio, dijo á Harbert; si yo 
ignoro el nombre de estos árboles, por lo menos sé 
clasificarlos en la categoría de leña para el hogar, y 
por ahora eso es la única especie de árboles que nos 
conviene, 

—Hagamos nuestra provision, respondió Harbert, 
que puso inmediatamente manos á la obra. 

La tarea fue fácil. No tuvieron necesidad de cortar 
ninguna rama de los árboles porque*encontraron á 
sus pies una enorme cantidad de leña. Pero si com- 
bustible no faltaba , los medios de trasporte dejaban 
mucho que desear. Estando la leña tan sega, debia 
arder rápidamente y de aquí la necesidad de llevar 
una gran cantidad á las Chimeneás, no bastando por 
consiguiente la carga de dos hombres. Esto es lo que 
Harbert observó desde luego. | 

—Nebe de haber, dijo el marino, algun medio dé 
trasportar esta leña: buscando bien siempre se en- 
cuentran medios para hacerlotodo. Si tuviéramos una 
carreta ó un baryuichuelo, la cosa sería facilísima, 

—Pero tenemos el rio, dijo Harbert. 

—Justo, respondió Pencroff. El rio es para nos- 
otros un camino que marcha solo, y los trenes de 
maderas para algo se han inventado. e 

—Solo que nuestro camino, dijo Harbert, marcha 
en este momento en direccion contraria á la que nc- 
cesitamos, pues que está subiendo la marea. 

—No hay sino esperar á que baje, y el rio se en- 
cargará de trasladar nuestro odie á las Chi- 
meneas. Por tanto, preparemos nuestro tren. 

El marino seguido de Harbert, se dirigió hácia 
el ángulo que el estremo del bosque formaba con el 
rio. Ambos llevaban cada uno en proporcion de sus - 
fuerzas, una carga de leña atada en haces. Sobre la 
orilla habia tambien gran cantidad de ramas muer- 
tas en medio de las yerbas, entre las cuales proba- 
blemente jamás se habia aventurado el pie de un 
hombre. Pencroff comenzó inmediatamente á prepa- 
rar su tren. Ñ 

En una especie de remanso producido poruna pun- 
ta de la playa y que rompia la corriente, pusieron 
trozos de madera bastante gruesos, atados juntos p »r 
medio de lianas secas, formando así una especie de 
balsa, sobre la cual amontonaron toda la leña que 
habian recogido y que formaba la carga de veinle 
hombres por lo menos. En una hora quedó completo 
el trabajo, y el tren “amarrado á la orilla debió espe- 
rar que bajase la marea. 

Faltaban todavía algunas horas, y de comun acuer- 
do Pencrofí y Harbert resolvieron subir á la meseta 
superior para examinar el país en un radio mas es- 
tenso. 

Precisamente á doscientos pasos detrás del ángulo 
formado por el rio, el muro terminado por rocas en 
descomposicion venía á morir en pendiente suave so- 
bre la lrnde del bosque. Era aquello como una esca- 
lera natural: Harbert y el marino comenzaron la as- 
cension, y gracias al vigor de sus piernas llegaron á 
la cumbre en pocos instantes y se apostaron en el 
ángulo que formaba sobre la embocadura del rio. 


> 


" LA ¿+SLA MISTERIOSA .-—L03 NAUFRAGOS DEL AIRE. ; 17 


Al llegar, su primera mirada fué para aquel Océa- | zon p'adoso estaba lleno de gratitud hácia el Autor 


no que acababan de atravesar en tan terribles condi- | de todas las cosas. 
ciones, observando con emocion toda aquella parte | Por largo tiempo Pencroff y: Harberl examinaron 
norte de la costa en que habia tenido lugar la catás- | el he donde el destino les habia arrojado, pero era 
trofe. Allí era donde Ciro Smith habia desaparecido. | dificil imaginar, por una inspeccion tan superficial, 
Buscaron con la vista algun resto de su globo, al cual | lo que pudiera reservarles el porvenir. 

pudiera haberse asido un hombre; pero no encon- Despues siguieron la cresta meridional de la me- 
traron nada que sobrenadase. El mar era un vasto | seta de granito toda contorneada por un largo feston 
desierto de agua; la costa estaba tambien desierta; no | de rocas caprichosas que presentaban las formas 
se veian ni el corresponsal ni Nab, si bien era posi- | mas estrañas. Allí vivian centenares de avesqueani- 
b'e en aquel momento que estuviesen ambos á tal | daban en los agujeros de la piedra. Harbert, saltan- 


distancia que no se les pudiera divisar. do sobre las rotas, hizo levantar el vuelo á una ban- 
—Una voz interior, esclamó Harbert, me dice que | dada de ellas. 
un hombre tan euérgico como Ciro Smith, no ha po- |  --¡Oh! esclamó entonces, esas no son ni goelands 
dido dejarse ahogar como otro cualquiera. Debe de | ni gaviotas, 
haber legado á algun punto de la orilla. ¿No es ver- | —¿Qué especie de aves son esas? preguntó Pen- 
dad Pencroff? croff. Parecen palomas. 
El marino movió tristemente la cabeza. No espera- | —+£n efecto, pero son palomas torcaces Ó de roca, 
ba volver á ver á Ciro Smith; pero queriendo dejar á | respondió Harbert. Las conozco en Jas dos rayas ne- 
Harbert alguna esperanza, dijo: gras de las alas, en su cuerpo blanco y en su pluma 


—Sin duda alguna; nuestro ingeniero es hombre | azul cenicienta. Ahora bien, si estas palomas son 


. muy capaz de salvarse allí donde cualquier otro pe- ; buenas para comer, sus huevos deben ser escelen- 


e 


- sinuoso le llevaba háécia los contrafuertes de la 1non- 


receria. tes, y por pocos que hayan dejado en sus nidos... 
Entre tanto observaba Ja costa con estrema aten- | —No les daremos tiempo de abrirse si no es en 
cion. A su vista se desarrollaba la playa de arena, li- | forma de tortilla, respondió alegremente Pencroff. 
mitada á la derecha de la embocadura por varias lí- | —¿Pero en dónde harás la tortilla? preguntó Har- 
neas de rompientes. Aquellas rocas que sobresalian  bert: ¿en el sombrero? j 
del agua parecian grupos de anfibios echados sobre | —No soy bastante brujo para eso, respondió el 
la resaca. Mas allá de la zona de escollos, el mar res- | marino. Nos contentaremos con pasarlos por agua, 
plandecia bajo los rayos del sol, Al Sur una punta ¡ y yo me encargo de comerme los mas duros. 
aguda cerraba el horizonte y no se podia averiguarsi¿  Pencroff ] el jóven examinaron con atencion las 
la tierra se prolongaba en aquella direccion ú si se , hendiduras del granito, y encontraron en efecto hue- 
orientaba al Sudeste y al Sudoeste, lo cual hubiera ; vos en ciertas cavidades. Recogieron de ellos varias 
dade á la costa la forma de una península muy pro- ¡ docenas, que pusieron en el pañuelo del marino, y 
longada. Al estremo septentrional de la bahía, con- , acercándose el momento de la plea mar, comenza- 
tinuaba el litoral dibujándose á gran distancia, si- | ron á bajar hácia el rio. 
guiendo una línea mas curva. Allí la playa era baja, | Cuando llegaron al recodo era la una de la tarde. 
lana, sin acantilados, con anchos bancos de arena , Habia comenzado el reflujo y era necesario aprove- 
que el reflujo dejaba descubiertos. charle para llevar el tren de leña á a embocadura. 
Pencroff y Harbert volvieron sus miradas hácia el | Pencroff no tenia intencion de dejarle ir por la cor- 
Oeste; pero las detuvo desde luego una montaña de | riente sin direccion, ni tampoco de embarcarse en é* 
cima nevada que se alzaba á una distancia de seis ó ; dr dirigirle. Peso un marino jamás encuentra di-- 
siete millas. De sus primeras rampas hasta dos mi- ; icultades en estas circunstancias, cuando se trata do 
las de la costa, se estendian varias masas de bosque, , cables Ó cuerdas, y trenzando inmediatamente una 
entre los cuales eran notab'es otras de mayor verdor, | larga cuerda de muchas brazas'por medio de lianas 
debido á los árboles de hoja perenne. Desde el tér- | secas, ató aquel cable vegetal al estremo de la bilsa, 
mino de este bosque basta la misma orilla, verdea- | y teniendo una punta en la mano mientras Harbert 
ba una ancha meseta sembrada de grupos de árboles | empujaba el tren con una larga vara, le mantuvo en 
caprichosamente distribuidos. Sobre laizquierda bri- | el sitio conveniente de la corriente. | 
laban de cuando en cuando las aguas del riachuelo; Este procedimiento tuvo-los mejores resultados. 
al través de algunos claros, y parecia que su curso , La enorme carga de leña que el marino detenia mar- 
chando por la orilla, seguia la corriente del agua. 
La orilla era muy suave y no habia que temer que el 
tren encallase, y antes de dos e á la embo- 
cadura á pocos pasos de las Chimeneas. ' 


taña, entre los cuales debia tomar orígen. En el 
uesto en que el marino habia dejado su tren de le- 
ña, comenzaba el riachuelo á correr entre las dos 
altas murallas de granito; pero si en su orilla iz- 
quierda las paredes eran unidas y abruptas, en la , 
derecha por el contrario, se deprimian poco á poco, CAPITULO V. 
la roca maciza se cambiaba en bloques aislados, és- j 
tos en guijarros, y los guijarros en grava basta eles- * ARREGLO DE LAS CHIMENEAS.—LA IMPORTANTE CUES»w 
tremo de la playa. . | TION DEL FOEGO.—LA CAJA DE FÓSPOR'S.-—PESQUI- 





—¡ Estamos en una isla? murmuró el marino. SAS POR La PLAYA.—VUELTA DEL CORRESPONSAL Y 
—HEn todo caso sería una isla muy grande, repuso | DE NAB.—UN SOLO FOSFORO.--SE ENCIENDE FUEGO. 


el jóven. | —LA PRIMERA CENA.—LA PRIMERA NOCBE EN TIERRA, 
—Una isla por grande que sea, dijo Pencroff, no | 
será mas que una isla. El primer cuidado de Pencroff cuando el tren do 


Pero esta importante cuestion todavía no podia ser | leña estuvo descargado, fue hacer habitables las 
resuelta; era preciso aplazar la solucion para otro | Chimeneas, obstruyendo los corredores al través de 
momento; por lo demás la tierra: isla Ó continente, | los cuales se establecia la corriente de aire. Con 
parecia fértil, agradable en su aspecto y variada en ¡ arena, piedra, ramas entrelazadas y barro taparon 
su3 producciones. Ñ | lerméticamente las galerías de la Y abiertas á los 

—Esta es una gran felicidad, dijo Pencroff, y en vientos del Sur aislandó el anillo superior. Un solo 
medio de nuestro infortunio debemos dar gracias á agujero estrecho y sinuoso que se abria en la par- 
la Providencia. te lateral, fue dejado abierto para que condujese el 

Dios sea alabado, respondió Harbert, cuyo cora- | humo al esterior y tuviese tiro el hogar. De esta 


se 
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manera se encontraron las chimeneas divididas en 
tres Ó cuatro departamentos, si se puede dar este 
nombre á cuevas sombrías con las cuales apenas se 
hubiera contentado una fiera. Pero allise podia estar 
sin riesgo de mojarse, y hasta un hombre podia man- 
tenerse en pie, á lo menos en la principal habitacion 
que ocupaba el centro. Una arena fina cubria el 
suelo, y en último resultado podia servir perfec- 
tamente aquel asilo, mientras se disponia otro 
mejor. 

Durante la tarea, Harbert y Pencroff, sin dejar de 
trabajar hablaban. 

—Tal vez, decia Harbert, nuestros compañeros 
habrán encontrado mejor habitacion que la nuestra. 

—Es posible, r-spondió el marino, pero en la du- 
da no te abstengas. Mas vale una cuerda más en tu 
arco que no tener ninguna. 

-—¡ Ah! respondió Harbert, con tal que traigan al 
señor Smith, con tal que le encuentren, todo lo de- 
mas me porta poco y deberemos dar infinitas gracias 
al cielo, ? 

—Sí, murmuró Pencroff, Ciro Smith era todo un 
hombre. 

—¡Era? preguntó Harbcert; ¿es que tú desesperas 
de volverle á ver? 

—Dios me libre, respondió el marino. 

- Ejecutado el trabajo de arreglo de las Chimeneas, 
Pencroff se declaró satisfecho y dija: 

—Ahora ya pueden venir nuestros amigos, que 
aquí hallarán un abrigo suficiente. 

Faltaba establecer el hogar y preparar la comida; 
tarea sencilla y fácil á la verdad. Al estremo del 
primer corredor de la izquierda, junto al estrecho 
orificio que se habia reservado para chimenea, pu- 
sieron grandes piedras chatas. El calor que por 
aquel agujero no se escapase con el humo, bastaria 
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te. La eaja era de cobre y no podía ocultarse á sus 
miradas si hubiera estado allí. : 

—Pencroff, dijo Harbert ¿no has arrojado la caja 
de fósforos cuando estábamos en la barquilla? 

—Me he guardado muy bien de hacerlo, respon- 
dió el marino, pero cuando uno ha sido sacudido co- 
mo nosotros por los aires y por el agua, bien puede 
haber desaparecido un objeto tan pequeño, sin echar- 
lo de ver. ¡Diablo de caja! ¡dónde puede estar! 

—El mar se retira, dijo Harbert, corramos al sitio 
donde hemos tomado tierra. 

Era poco probable que se encontrase alli la caja 
porque las olas liabian debido arrastrarla por los 
guijarros en la maroa alta; sin embargo, bueno era 
verlo. Harbert y Peneroff se dirigieron rápidamente 
hácia el punto donde les habia echado el huracan á 
doscientos pasos poco mas ó menos de las Chime- 
neas. 

Alí entre los guijarros y en el hueco de las rocas 
registraron minuciosamente, pero sin ningun resul- 
tado. Sila caja hahia caido en aquel paraje, habia 
debido ser arrastrada por las olas. A medida que el” 
mar se retiraba, el marino registraba todos los ins- 
tersticios de las rocas, pero inútilmente. Aquella era 
una pérdida grave en tales circunstancias, pérdida 
por el momento irreparable. 

—Pencroff no ocultó su vivo descontento. Su fren- 
te se habia arrugado grandemente y no prontinciaba 
una sola palabra. Harbert quiso consolarle diciendo 
que segun todas las probabilidades, los fósforos cs- 
tarian mojados por el agua del mar y habria sido im- 
posible servirse de ellos. 

—No, hijo mio, no, respondió el marino, estaban 
en una caja de cobre que cerraba muy bien. ¿Y aho- 
ra qué hacer? 

—Ya encontraremos medio de proporcionarnos 


evidentemente para mantener en lo interior una | fuego, dijo Harbert. Smith ó Spilett sabrán hacerle 
temperatura agradable. Almacenóse la leña en otra | mejor que nosotros. 


de las habitaciones, y el marino puso sobre las pie- 
dras del hogar algunos leños mezclados con astillas 
menudas. j 

Estando en este trabajo, Harbertle preguntó si te- 
nia fósforos. 

Ciertamente, contestó Pencroff, y añadiré que por 


| 


—Si dele Pencroff; pero entre tanto no te- 
nemos lumbre y nuestros compañeros, no encontra- 
rán á su vuelta sino una comida poco satisfactoria. 
-—Pero dijo Harbert, es imposible que no traigan 
ni yesca, ni fósforos. 
—Sospecho que no los tracrán, respondió el ma- 


fortuna, porque sin fósioros ó sin yesca nos veríamos rino sacudiendo la cabeza. En primer lugar, Nab y 


muy apurados. . 


Smitl1, no fuman y me temo que Spilett haya prefe- 


-—Siempre nos quedaria el recurso de liacer fue- ; rido conservar su cuaderno y'su lapiz, en vez de la 


go como los salvajes, respondió Harbert, frotando dos 
maderos secos uno contra otro. 

—=-Prueba, hijo mio, y veremos si consigues otra 
€osa mas que romperte Jos brazos. 


Sin emdargo, es un procedimiento may sencillo | 


y nen usado en las islas del Pacífico. 

-—No digo que no, respondió Pencroff, pero hay 
que creer'que los salvajes conocen la manera de 
practicarlo, Ó que emplean una madera particular, 

orque mas de una vez he querido proporcionarme 
uego de esa suerte y munca lo he podido lograr. 
Confieso, por consiguiente, que prefiero los fósforos. 
¿Dónde están mis fósforos? 

Pencroff buscó en su chaleco la caja, que no de- 
jaba jamás, porque era un fumador de primera fuer- 
za, pero no la encontró; buscó en los bolsillos del 
pantalon y tampoco halló nada, con lo cual leyó al 
colmo de su estupor. 

— Buena es ésta; y mas que buena, dijo mirando á 
Marbert. La caja de los fósforos se me ha caido del 
bolsillo y la he perdido. Pero tú, Harbert, ¿no tienes 
nada? ¿Ni eslabon ni nada que pueda servir para ha- 
cer fuego? ] 

—Nada, Pencroff. 

El marino salió seguido del jóven rascándose la 
frente con viveza. 

En la arena, en las rocas, á la orilla del rio, am- 
bos buscaron con el mayor cuidado, pero inútilmen- 


e 
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caja de fósforos. 

Harbert no respondió. La pérdida de la caja era evi- 
dentemenle una cosa muy sensible; sin embargo el 
jóven contaba que de una manera ó de otra, acaba- 
rian por proporcionarse fuego. Pencroff, mas espe- 
rimentado, aunque no era hombre á quien asusta- 
ban las dificultades grandes ni pequeñas, no era de 
la misma opinion. Pero de todos modos no habia mas 
que un partido que tomar y era esperar la vuelta de 
Nab y del corresponsal, renunciando á la cena de 
huevos duros que queria prepararles. En cuanto al 
régimen de carne cruda, no le parecia ni ellos 
pi para .6l mismo, Una [ely «aldo agradable. 

- Antes de volver á las Chimeneas, el marino y 
Harbert, previendo el caso de que les faltara defi- 
nitivamente el fuego, hicieron una nueva recolec- 
cion de litodomos y tomaron silenciosamente el cami- 
no de su habitacion. 

Pencroff, con Jos ojos fijos en tierra, continuaba 
buscando su caja de fósforos, Volvió á subir por la 
orilla izquierda del rio, desde su embocadura, hasta 
el ángulo en que habia quedado amarrado el tren; 
subió á la meseta superior, la recorrió en todos sen- 
tidos, registró las altas yerbas y la orilla del bosque; 
pero todo en vano, 

Eran las cinco de la tarde, cuando Harbert y él 
volvieron á las Chimeneas. Escusado es decir que 
registraron tambien los corredores, hasta en sus mas 
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Oscuros fincones y que siendo tambien inútiles es- 
tas pesquisas, tuvieron que renunciar á ellas decidi- 
damente. 

Hácia las seis de la tarde, en el momento en que 
el sol desaparecia detrás de las tierras altas del Oes- 
te, Harbert que iba y venia hácia la playa, anunció 
la vuelta de Nab y de Gedeon Spilett. 

Volvian solos; el jóven esperimentó un gran do- 
lor; el marino no se habia engañado en sus presen- 
timientos; el ingeniero Ciro Smith no habia pa- 
recido. 

El corresponsal al llegar, se sentó sobre una roca 
sin decir una palabra. Abrumado.de fatiga y muerto 
de hambre, no tenia fuerza para hablar. 

En cuanto á Nab, sus ojos enrojecidos probaban 
cuánto habia llorado; y las nuevas lágrimas, que no 

dian contener, decian demasiado claramente que 
ala perdido toda esperanza. 

Despues de haber tomado algun descanso, el cor- 
responsal hizo la relacion de las pesquisas que habian 
practicado en busca de C-ro Smitl1. Nab ¿ él habian 
recorrido la costa en un espacio de mas de ocho mi- 
llas, por consiguiente, mucho mas allá del punto en 
que se habia efectuado la penúltima caida del globo; 
caida que habia sido seguida de la desaparicion del 
ingeniero y del perro. La p'aya estaba desierta, sio 
que hubiera en ella ninguna señal, ninguna huclla, 
ni vestigio de ser viviente. No habian visto ni un 
guijarro fuera de su sitio, ni un indicio sobre la are- 
pu, ni la marca de un pié hlumano en toda aquella 
parte del litoral. Era evnlente que ningun habitante 
irecuentaba aquel sitio de la costa. - 

El mar estaba tan desierto como la orilla y allí era 
sin dd á pocos centenares de pes, done el 
ingeniero habia encontrado sú tumba, 

—En aquel momento, Nab se levantó y con voz 
que denotaba que «un le quedaba un resto de espe- 
ranza, esclamó: : 

—No, no, no ha muerto, e;o no puede ser. ¡Él mo- 
rir! si fuera yo ú cualquier otro, seria posible; pero 
él nunca. Es un lumbre que sabe librarse de todo 
peligro. i 

Despues abandunandole las fuerzas, murmuró: 

-—¡Ah! no puedu mas, 

Murbert corrió hacia úl, 


-—Nab, le dijo, ya le encontraremos, Dios nos le 


devolverá; pero entre tanto usted po ha comido. Co- 
ma un poco, yo se lo ruego. 

Y diciendo esto, ofreció al pobre negro algunos pu- 
nados de mariscos, triste é insuficiente alimento. 
Nab, no habia comido desde hacia muclras horas; 
pero no aceptó la oferta. Privado de su amo, Nab 
no podia Ó no queria vivir. 

En cuanto á Gedeon Spilett, devoró los moluscos 
Y despues $e echó sobre la arena, al pie de una roca. 

staba estenuado pero tranyuilo. 

Entonces Harbert se legó á él y tomándole por la 
mano le dijo: 

—Sehor Spilett, hemos descubierto un abrigo, 
donde estará usted mejor que aquí. La noche se 
acerca, venga usted á descansar, mañana veremos. 

- El corresponsal se levantó y guiado por el jóven 
se dirigió hácia las Chimeneas, 

En aquel momento, Pencrolf se acercó á él y con 
el tono mas natural, le preguntó si por casualidad 
tendria un fósforo. 

££l corresponsal se detuvo, registró sus bolsillos, 
no encontró nada y dijo: 

-—Lo tenia, pero he debido arrojarlo todo... 

El marino llamó á Nab, le hizo la misma pregunta 
y recibió la misma respuesta. 

—Maldicion esclamó sin poder contenerse. 

El corresponsal le pregunto: 
No tiene usted un fósforo? 
uno, por consiguiente no hay fuego. 


A 
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—Ah, esclamó Nab, si estuviese aquí mi amo, ya 
sabria hacerlo. 


dose no sia inquietud. Harbert fue el primero que 
rompió el silencio diciendo: 
—Señor Spilett, usted es fumador y siempre: ha 
tenido fósforos. Quizá no ha registrado usted bien sus 
bolsillos. Busque usted; uno so'o nos bastaria. 
tl corresponsal registró «lle nuevo los bolsillos del 
antalon, del chaleco, del gaban y al fin con gran 
júbilo de Pencroff y con gran sorpresa suya, sintió 
un pedacito de madera entre el forro del chaleco, 


Sus dedos le habian sentido al traves de la tela; pero. 


po podian sacarle. Como debia de ser un fósforo y no 
' habia mas, se trataba de que no se incendiase pre- 
maturamente. : 

-—¡¿Quiere usted que yo le saque? dijo el jóven. 

Y muy diestramente, sin romperle logró estracr 
el pedacito de astilla, miserable y precioso regalo 
que para aquella pobre gente tenia tan grande im- 
portancia. Estaba intacto, 

—¡Un fósforo! esclamó Pencroff. Ah, es como si 
tuviéramos un cargamento entero. 

| Le tomó y seguido de sus compañeros, llegó á las 
Chimeneas. 

Aquel pedacito de madera que en los paises habi- 
tados se prodiga con tanta indiferencia y cuyo valor 
es nul», exigia en las circunstancias en que se halla- 
han los náulragos, una gran precaucion. El marino 
se cercioró de que estaba bien seco. Despues dijo: 

—Necesitariamos un poco de papel. 

—Aquí hay, respondió Gedeon Spilett, que des- 

pues de haber vacilado un instante, desgarró una 

soja de su cuaderno. 

| Penerofí tomó el pedazo de papel que le tendia el 
¡ sorrespon»al, y se puso de cuclillas delante del ho> 
«gar, Allí tomó un puñado de yerbas y hojas secas, 
y le puso bajo los leños y astillas, dispuesto de ma- 
nera que el aire pudiese circular fácilmente é infla- 
mar con rapidez la leña muerta. 

Dobló despues el papel en forma de corneta, como 
hacen los fumadores de pipa para evitar el impulso 
del viento, y le introdujo entre las astillas, Ensc- 
guida tomó un guijarro un poco escabroso, le lim- 

ió con cuidado y no ci que le palpitase el corazon, 
de suavemente el fósforo deteniendo la respira- 
cion. 

El primer frote no produjo ningun efecto; Pen- 
croff no labia apoyado la ¿ano bastante, temiendo 
arrancar Ja cabeza de fósforo. 

—No, no podré, dijo, mi mano tiembla... no voy 
á conseguir nada.... no quiero.... no quiero.... Y Je. 
A dió á Harbert el encargo de reempla-= 
zarle. 

Ciertamente, el jóven no habia esperimentado en 
su vida tanta impresion. Su corazon le latia con fuer- 
za. Prometeo , cuando iba á robar el fuego del cielo 
no debia estar tan conmovido. Sin embargo, no va- 
ciló y frotó rápidamente el fósforo contra el guijarro. 
Oyose un pequeño cliasquido y salió una ligera llama 
azulada que produjo un humo acre. Hurvert volvió 
suavemente el palito de modo que se pudiera ali- 
mentar la llama, y despues le introdujo en el cañon 
del papel: éste se incendió y en 
prendieron las ojas secas y las astillas. 

Algunos instantes despues crugia la madera seca 
y una alegre llama activada por el soplo vigoroso del 
marino, se desarrollaba en medio de la oscuridad. 





| —Al fin, esclamó Pencroff levantándose; en mi 


vida me he visto mas apurado. | 

Cicrtamente, aquel fuego ardía perfectamente en 

el hogar formado de piedras chiatas. El humo se es- 

capaba con facilidad por el estrecho conducto, la 

y Ehimenea tiraba y no tardó en esparcirse por la ha” 
' bitacion un calor agradable. 


a E TA 
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Los cuatro náufragos quedaron inmóviles, miran- 


os segundos se 
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Al fín, ezclamó Peneroft levantándoge, en mi vida me he visto mas apurado, 


Por lo demás, erá preciso le 1er cuidado de no de- ; 
invitó al corresponsal á participar de su cena. Tal 
fué la primera cena de los náufragos en aquella cas- 
¡ ta desconocida. Aquellos huevos duros eran escelen- 


jar apagar el fuego y conservar siempre algunas bra- 
sas bajo la ceniza; pero este er1 mm asunto de cuida- 
do y atencion tan solo, porque no faltaba leña y po- 
dia renovarse la provision en .tempo oportuno. 

Pencroff pensó desde luegu «»* utilizar el hogar 

rando una cena mas nutrida qe los litodomos. 
arbert llevó dos docenas de huevuz, 

El corresponsal , recostado en un riucon, miraba 
aquellos preparativos sin decir una palabra ; su áni- 
- mo estaba ocupado en tres pensamientos: ¿Vivo Ciro 
todavía? Si vive, ¿donde puede estar? Si ha sotre- 
vivido al naufragio, Pa esplicar que no haya er; - 
contrado medio de dar á conocer su existencia? En 
cuanto á Nab, vagaba por la playa como un cuerpo 
sinalma. 

Penctoff, que sabia ginguenta y dos maneras de 
arreglar los huevos, no tenia, sin embargo, en qué 


elegir en aquel momento, y tuvo que contentarse: | 


con introducirlos entre la ceniza y dejarlos asar á 
fuego lento. 


—— A 


En pocos minutos estuvieron asados, y el marino 


tes, y como el huevo contiene todos los elementos 
indispensables para la alimentacion del hombre, los 
sobres náufragos se sintieron confortados, despues 


| de haberlos comido. 


¡Ah, si uno de sus compañeros no hubiera faltado 
para celebrar aquel banquete! ¡Si los cinco prisio= 
neros escapados de Richmond hubiesen estado todos 


¡ allí, bajo aquellas rocas amontonadas., delante de 


aquel fuego chispeante y claro, sobre aquella arena 


¿seca, tal vez no habrian tenido mas que hacer que 
¡Jar mil gracias al cielo! Pero el mas ingenioso, el 


was sabio, el que era su jefe reconocido unánime 
mente, Ciro Smith, en una palabra, faltaba y <u 


cuerpo no habia podido obtener sepultura. 


Así pasó el dia 25 de marzo. Llegó la noche; oyó- 
se á lo lejos silbar el viento, y la resaca con su ruido 


' monotono batia la costa. Los guijarros, empujados y 
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—¡llurra! exclamó precipitándose hácla la caza, de la cual se apoderó en un listants. 


arrastrados oLras veces por las olas, roduban con 23- 
ei atronador. 

l corresponsal se habia retirado al fondo de un 
corredor oscuro, despues de haber anotado suma- 
riamente los accidentes del dia; la primera aparicion 
de una tierra, la desapáricion del ingeniero, la es- 

- ploracion de la costa, el incidente de los fósfo- 
ros, etc., y ayudado del cansancio que tenia, logró 
encontrar algunos momentos de olvido y de descan- 
so en el sueño. 

Harbert tambien se durmió pronto. El marino ve- 
lando con un ojo, pasó la noche cerca del hogar, 
añadiendo combustible de vez en cuandu. Uno solo 
de los náufragos no descansó en las Chimeos: era 
el inconsolable, el desesperado Nab, que toda la 
, á pesur de las exhortaciones de sus compa- 
ñeros, que le invitaban á tomar descanso, anduvo 
vagando por la playa y llamando á su amo. 


* 


PRIMERA PARTE. 


CAPITULO VI, 


EL INVENTARIO DE LOS NÁUFRAGOS .—NADA .—TRAPO 
QUEMADO.—UNA ESCURSIÓN AL BOSQUE,—LA FLUKA 
DE LOs ÁRBOLES VERDES.—EL JACAMAR EN FUGA.— 
NUELLAS DE FIENAS.—LOS3 CURUCUS.—LAS TE1RAS.-— 
UNA PESCA SINGULAR CON CAÑA, 


E: inventario de los objetos que poseian aquello; 
, náufragos del aire, arrojados á una costa que parecia 
inhabitada, quedó muy pronto hecho. 
No tenian na la, á escepcion de los vestidos que 
| llevaban en el momento de la catástrofe. Sin embar- 
go, hay ss añadir un cuaderno y un reloj que Ge- 
| eon Spilett habia conservado por descuido sin duda; 
pero no tenian ni un arma, ni un instrumento, nisi- 
| quiera una pequeña navaja. Todo lo habian echado 
| fuera de la barquilla para aligerar el globo. 
Los héroes imaginarios de Daniel de Foe, ó-de 
Wyss, lo mismo que los Selkirk y los Raynal, náu- 
: 2 
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fragos arrojados á la isla de Juan Fernandez ó el ar- 
chipiélago de las islas Auckland, no se vieron en 
una desnudez tan absoluta. Aquellos sacaban recur- 
sos abundantes de sus buques encallados, ya en gra- 
nos, ya en ganados, ya en útiles y municiones; ó 
bien llegaba á la costa algun resto de naufragio que 
les permitia subvenir á las primeras necesidades de 
la vida. No se encontraban de un golpe absoluta- 
mente desarmados en frente de la naturaleza. Pero 
aquí nuestros náufragos no tenian un solo ¡ostru- 
mento ni un solo utensilio. De nada les era preciso 
0. 
META menos Ciro Smith hubiera estado con 
ellos; si el ingeniero hubiera podido poner su cien- 
cia práctica, su espíritu Invenlivo al servicio de 
aquella situacion, nO todo se habria perdido quizá; 
ero, jah! ya no era posible contar con Ciro Smith. 
os náufragos no debian esperar nada mas que de sí 
mismos y de aquella Providencia, que no abandona 
nunca á los que en ella tienen fé. 

Pero ante todo, ¿debian instalarse en aquella par- 
te de la costa sin tratar de saber á qué continente 
pertenecia, si estaha habitada, Ó si aquel litoral no 
era mas que la orilla de una isla desierta? 

Esta era una cuestion importante de resolver y 
que no daba espera. De su solucion dependian las 
medidas que debian adoptarse. Sto embargo, siguien- 
do el parecer de Pencroff, p: reció conveniente á los 
náufragos esperar algunos dias antes de emprender 
una espedicion, porque, en efecto, era preciso pre- 
parar víveres y procurarse un alimento mas fortifi- 
cante que el «dle los huevos Ó los moluscos. Los es- 
ploradores, espuestos á sufrir largas fatigas sin abri- 
go para descansar, debian, ante todo, reponer sus 
fuerzas. e 

Las Chimeneasefrecian un retiro provisional su- 
ficiente. El fuego estaba encendido; seria fácil con- 
servar brasas; por. el momento los moluscos y los 
huevos no faltaban en las rocas y en la playa; ya se 
encontraria modo de matar algunas palomas de las 
que volaban á centenares hácia la cresta de la me- 
sta aunque fuese á palos ó á pedradas; tal vez los 
árboles del bosque inmediato darian frutos comes- 
tible, y en fin, no faltaba tampoco el agua dulce. 
Convinieron, pues, en que durante algunos dias 
permanecerian en las Chimeneas, á fin de preparar- 
se Para una esploracion, ya del litoral, ya del inte- 
-Jivr del bosque. ] 

Esle proyecto convenia particularmente á Nab. 
Obslinado en sus ideas, como en sus presentimientos 
no tenía prisa por abandonar aquella parle de la 
costa, teatro de la catástrofe. No creia, ni queria 
creer en la pérdida de Ciro Smith; no le parecia po- 
sible que un hombre semejante hubiera acabado su 
vida le aquella manera vulgar, arrastrado por un 
golpe de mar, ahogado por las olas á pocas varas de 
una orilla. Mientras las olas no hubieran arrojado el 
cadáver del ingeniero á la playa; mientras él, Nab, 
no hubiera visto con sus ojos y tocado consus manos 
aquel cadáver, no creería á su amo muerto. Aquella 
idea se arraigó mas que nunca en su corazon obs- 
tinado: ilusion tal vez, ilusion, sin embargo respe- 
table, que el marino no quiso destruir. Para Pen- 
croff no habia ya esperanza y el ingeniero habia pe- 
recido verdaderamente entre las olas, pero con Nab 
no era posible discutir. Era como el perro que no 
quiere abandonar el sitio donde está enterrado su 
amo; y su dolor era tal, que probablemente no de- 
beria sobrevivirle. 

Aquella mañana, el 26 de marzo, al rayar el alba 
Nab tomó de nuevo la direccion del Norte, siguiendo 
. la costa y volviendo al sitio donde sin duda el mar 
habia cubierto con sus olas al infortunado Smith. 

El almuerzo de aquel dia se compuso únicamente 
de huevos de paloma y litodomos, Harbert habia en- 


A 


contrado sal en los huecos de las rocas, formada pot 
evaporacion, y aquella sustancia mineral, les vino 
muy á propósito. 

Terminado el almuerzo, Peneroff preguntó al cor- 
responsal si queria acompañarles al bosque, donde 
Harbert y €l iban á tratar de cazar alguna cosa. Pero 
reflexionando despues, convinieron en que era ne- 
cesario que algunno se quedase, á fin de alimen'ar 
el fuego y para el caso, aunque muy improbable, 
de que Nab tuviese necesidad de auxilio, El cor- 
responsal se quedó por consiguiente en las Chi- 
meneas. E 

—Vamos de caza, Harbert, «dijo el marino. Ya en- 
contraremos municiones en el camino y cortaremos 
nuestros fusiles en el bosque. 

Pero en el momento de partir, Harbert observó 
que ya que les faltaba yesca seria prudente reem- 
plazarla por otra sustancia. 

—¡Cuál? preguntó Peneroff, 

—*rapo quemado, respondió el jóven; en caso de 
necesidad, eso puede servir de yesca. 

El marino encontró bastante sensata esta opi- 
nion. Solamente tenia el inconveniente de nece- 
sitar el sacrificio de un pedazo de su pañuelo, Sin 
embargo, la cosa valia la pena y el pañuelo de 
IS cuadros de Pencroft, quedó en breve re- 
ducido por tuna parte, al estado de trapo medio 
quemado. Aquella materia inflamable fue guardada 
en la habitacion cental en el fondo de un agujero 
de la roca, al abrigo de todo viento y de toda hu- 
medad. 

Eran las nueve de la mañana, el tiempo se presen- 
taba entonces amenazador y la brisa soplaba del 
Sudeste. Harbeft: y Pencroff doblaron el ángulo 
de las Clrimencas, no sin haber arrojado una mirada 
hácia el humo que salia en espiral por una punta de 
Aia y despues subieron por la orilla izquierda 
del rio. 

Al llegar al hosque, Pencroff rompió en el primer 
árbol dos sólidas ramas que trasformó en armas y 
cuya punta afiló larbert sobre una roca. ¡Ah! ¡que 
no hubiera podido lener un cuchillo! Despues losdos 
cazadores se adelantaron entre las altas yerbas si- 
guiendo la orilla del rio. A partir del recodo que tor- 
cia la corriente al Sudoeste, se estrechaba el rio poco 
á poco y sus altas orillas, formaban un lecho muy en- 
cajonado cubierto porun doble arco de árboles. Pen- 
croffá fin de noestraviarse, resolvió seguir la cor- 
riente de agua que de todos modos ic habia de levar 
á su punto de partida. Pero la orilla no dejaba de 
presentar algunos obstáculos: aquí árboles, cuyas 
ramas flexiblesse encorvaban hasta el nivel dela cor- 
riente, allí lianas Ó espinos que era preciso romper á 
palos. Gon frecuencia Harbert se introducia entre los 
troncos rotos, con la presteza de un gatojóven y.des- 
aparecia en la espesura. Pero Pencroff le llamaba in- 
mediatamente rogándole que no se alejase mucho. . 

Entre tanto, el marino observaba con atencion la 
disposicion de la naturaleza y de los sitios que re- 
corrian. ] o 7 

En aquella orilla izquierda, el suelo era llano y 
subia insensiblemente hácia el interior. Algunas. ve- 
ces se presentaba húmedo y tomaba una apariencia 
pantanosa. Los cazadores sentian- bajo sus pies co- 
mo una red subyacente de filetes liquidos que sin 
duda por conductos subterráneos, debian desembo- 
car en el rio. Otras veces corria un arroyuelo al 
través de la aro arroyuelo que atravesaban sin 
trabajo. La orilla opuesta ra mas accidentada, y 
el valle cuyo fonda ocupaba el rio, se dibujaba en 
ella mas claramente. La colina cubierta de árboles 
dispuestos como en anfiteatro, formaba una cortina 

ue ocultaba el resto del paisaje. Por aquella orilla 
erecha, la marcha hubiera sido difícil, porque los 
declives y los barrancos eran muchos y profundos 
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y los ¿rboles encorvados sobre el agua, no se man- 
tenian sino por la fuerza de sus raices. 

Escusado es decir que aquel bosque lo mismo que 
la costa ya recorrida, estaba virgen de toda huella hu- 
mana. Pencroff no observó en él sino señales de cua- 
drúpedos, huellas recientes de animales, cuya espe- 
cie no podia conocer. Sin duda, y esta fue tambien la 
opinion de Harbert, algunas de estas huellas eran de 
fieras, con las cuales, en adelante, seria preciso cop- 
tar; pero en ninguna parte se veía la marca de una 


hacha sobre un tronco de árbol, ni los restos de un 


fuego DL ES ni la señal de un pie, de lo cual de- 
bian quizá felicitarse, porque en aquella tierra, en 
medio del mar Pacífico, la presencia del howmbre hu- 
biera sido tal vez mas de temer que de desear. 

. Harbert y Pencroff apenas hablaban , porque las 
dificultades del camino eran grandes, y marchaban 
lentamente, de suerte que al cabo de una hora de 
marcha, apenas babian andado una milla. Hasta en- 
tonces la caza no habia dado resultado. Sin embargo, 
algunas aves cantaban y revoloteaban entre las ra- 
mas y se mostraban muy esquivas, como si el hom- 
bre les hubiera inspirado instintivamente un justo 
temor. Entre otros volátiles, Harbert señaló en una 
parte pantanosa del bosque un ave de pico agudo y 
prolongado que parecia anatómicamente un martin- 
pescador. Sin embargo, se distinguia de este último 

-2 su plumaje bastante áspero, revestido de un bri- 

lo metálico. 

—Debe ser un jacamar, dijo Harbert, tratando 
de acercarse al animal al alcance del En 

—Buena ocasion para probar á qué sabe el jaca- 
mar, respondió el marino, si ese animal estuviese de 
humor de dejarse asar. 

-—En aquel momento una piedra diestra y vigoro- 
samente lanzada por el jóven, hirió al volátil en el 
nacimiento del ala; pero el cis no fue suficiente, 
porque el jacamar huyó con toda la celeridad de sus 
piernas y desapareció en un instante. 

— ¡Qué torpe lie sido, esclamó Harbert! 

—No tanto, hijo mio, respondió el marino. El gol- 
pe ha sido bueno, y mas de un buen tirador lo habria 
errado. Vamos, no te desesperes, sigue adelante y 
otro dia Je alraparemos. 

Continuó la esploracion. A medida que avanzaban, 
los árboles mas espaciados iban siendo magníficos; 

ero ninguno producia frutos comestibles. Pencroff 
biscaba en vano alguna de esas preciosas palmeras 
que se prestan á tantos usos de la vida doméstica, y 
cuya presencia ha sido señalada hasta los cuarenta 
grados de latitud Norte y solo hasta los treinta y cin- 
co de latitud Sur. Pero aquel bosque no se componia 


sino de coníferas como deodares, ya reconocidos por 


Harbert, douglas semejantes 4 las que crecen en la 
costa Noroeste de América y abetos admirables que 
median cincuenta pies de altura. 

En aquel momento una bandada de aves pequeñas 
de lindo plumaje y de larga cola, salió de entre las 
ramas, sembrando sus plumas débilmente adheridas 
que cubrieron el suelo de ua vello fino. Harbert re- 
cogió algunas de las plumas, y despues de haberlas 


€xaminado dijo: 


—S0D CUTUCUS. 

—Preferiría una pintada ó un pato, dijo Pencroff; 
pero en fin ¿son buenos de comer? 

—Son buenos para co'ner, y. hasta su carne es 
muy delicada, replicó Harbert. Por lo'demás, si no 
me engaño, es fácil acercarse á ellos y hasta matar- 
los á palos. ,. 


El marino y el jóven, introduciéndose entre las 


yerbas, llegaron al pie de un árbol cuyas ramas ba- 
Jas estaban cubjertas de aquellas aves. Los curucus 


esperaban al paso los insectos que les servian de ali- 
mento. Vefanse sus patas emplumadas apretar fuer- 
temente las ramitas que-les servian de apoyo. 
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Los cazadores se enderezaron entonces y manio- 
brando con sus palos como con una hoz, rasaron filas 
enteras de aquellos curucus, que no pensando volar 
se dejaron derribar estúpidamente. Un centenar de 
ellos cubria ya el suelo cuando los otros se decidie- 
ron á huir. o 

—Bien, dijo Pencroff, esta es una caza hecha á 
propósito para cazadores como nosotros, casi podría- 
mos cogerles á la mano. i 

El marino ensartó los curucus, como si fueran co- 
gujadas por medio de una varita flexible, y continuó 
la esploracion. Observaron entonces que la orilla se 
redondeaba ligeramente, como formando un corche- 
te hácia el Sur; pero aquel rodeo no se prolongaba 
verosímilmente mucho, porque el rio debia tomar 
su orígen en la montaña y alimentarse de Jas nieves 
derretidas que alfombraban las laderas del cono 
central. 

El objeto particular de esta escursion era, como 
es sabido, proporcionar á los huéspedes de las Chi- 
meneas la mayor cantidad posible de carne. No se 
podia decir que se hubiera conseguido hasta enton- 
ces, y por lo mismo el marino proseguia activamente 
sus investigaciones y maldecia cuando algun animal, 
que no habia tenido tiempo siquiera de reconocer, 


huía entre las altas yerbas. ¡Si á lo menos hubiera 


estado allí el perro Top! Pero Top habia desaparecido 
al mismo tiempo que su amo, y probablemente habia 
muerto con él, 

Hácia las tres de la tarde entrevieron nuevas ban- 
dadas de aves al través de ciertos árboles, donde es- 
taban picoteando las bayas aromáticas. De repente 
una verdadera llamada de trompetas resonó en el 
bosque. Aquel trompeteo estraño y sonoro era pro- 
ducido por esas gallináceas que se llaman tetras en 
los Estados-Unidos. En breve se vieron algunas pa- 
rejas de plumaje variado entre leonado y pardo y con 
la cola parda. Harbert conoció los machos en las alas 
puntiagudas, formadas por las plumas levantadas del 
cuello. Pencroff juzgó necesario apoderarse de una 
de estas gallináceas, grandes como una gallina, y 
cuya earne equivale á la de esta; pero era dificil por- 
que no dejaban á los cazadores acercarse. Despues 

e varias tentativas infructuosas, que no tuvieron 
mas resultado que asustar á las tetras, el marino dijo 
al jóven: 

—Decididamente, pues que vo se las puede malar 
al vuelo, será precisa pescarlas con caña. 

—¿Como una carpa? esclamó Harbert sorprendido 
de la proposicion. ' 

_—Como una carpa, respondió sériamente el ma- 
rino. 

Pencroff habia encontrado entre las yerbas una 
media docena de nidos de tetras, cada uno de los 
cuales tenia media docena de huevos, y se habia 
guardado bien de tocar aquellos nidos, á los cuales 
pensó que sus propietarias no tardarian en vlover. 
Alrededor de ellos imaginó tender sus varas, verda- 
deras varas con anzuelo y no con lazo. Llevó á Har - 
bert á alguna distancia de los nidos y allí preparó sus 
aparatos singulares con eb cuidado que hubiera pues- 
to para ello un discípulo de Isaac Walton (1). 

arbert examinaba aquel trabajo con un: interés 
fácil de comprender, dudando que sirviese para nada. 
Hiciéronse las cañas de lianas delgadas , atadas una 
á otra y de quince á veinte pies de longitud. Pen- 
croff ató á los estremos de estas cañas, á guisa de 
anzuelo, gruesas espinas muy fuertes y de punta en- 
corvada que se proporcionó en una espesura de aca- 
cias enanas; y le sirvieron de cebo unos gruesos gu- 
sanos rojos que encontró en el suelo. l 
. Hecho esto, Pencroff, pasando entre las yerbas y 
procurando ocultarse con destreza, colocó el estremo 


(1) Célebre autor de un tratado sobre la pesca con caña, 
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de las varas armadas de anzuelos cerca de los nidos ¡ —¿A qué distancia de la costa cree usted que la 
de tetras, y asiendo el otro estremo, se ocultó con | barquilla recibió ml golpe de mar que se llevó á 
Harbert detrás de un árbol corpulento. Ambos espe- | nuestro compañero o | 

raron pacientemente, y Harbert, preciso es decirlo, | El marino, que no esperaba que le hiciera esta pro- 
sin contar mucho con el éxito de la inventiva de Pen- | gunta, reflexionó un instante y respondió : 


croff, —A dos cables cuando mas. 
Así trascurrió media hora; pero como habia pre- | —-¿Qué es lo que llama usted un cable? preguntó 
visto el marino, varias parejas de telras volvieron á | Gedeon. , 
-sus nidos, saltando á uno y otro lado, picoteando el | —Ciento veinte brazas poco mas Ó menos , ó unos 


suelo, y no presintiendo de modo alguno la presencia | seicientos pies. o 

de los cazadores, que por otra parte habian tenido;  -— Así, dijo el corresponsal, supone usted que Ciro 

cuidado de colocarse á sotavento de las gallináceas. | Smith desapareció á mil doscientos pies de la orilla 
En quel momento, el jóven sintió despertarse vi- | cuando mas, 


vamente su interés. Contenia el aliento, y PencroffÍ |  —Poco mas ó menos , respondió PencrofÍ, 

con los ojos y la boca muy abiertos, los labios avan= |  —¿Y su perro tambien? 

zados como si tratase de probar yn pedazo de tetra, |  —Tambien. 

apenas respiraba. -—Lo que me admira, añadió el corresponsal, ad- 


Las gallináceas se paseaban entre los anzuelos, tin ; mitiendo que nuestro compañero haya perecido, es 
cuidarse demasiado de ellos. Pencroff entonces les ; que Top TE muerto tambien, y que ni el cuerpo del 
imprimió una pequeña sacudida, que agitó los cebos perro ni el del amo hayan sido arrojados á la playa. 
como si los gusanos hubiesen estado todavía vivos. |  —Eso no es estraño con una mar tan fuerte, res- 

Seguramente el marino esperimentaba en aquel | pondió el marino; cuanto mas que puede suceder que 
momento una emocion mucho mas fuerte que la del ; las corrientes les hayan llevado mas lejos de la costa, 
pescador de caña, que no ve venir su presa entre las |  —¿Es decir que usted cree que nuestro compañe- 
aguas. | ro ha muerto ahogado? preguntó de nuevo el corres- 

Las sacudidas despertaron en breve la atencion de - ponsal. 
las gallináceas, y los anzuelos fueron atacados á pico- [  —Esa es mi opinion. 
tazos. Tres tetras, muy voraces sia duda, tragaroná | —La mia, dijo Gedeon Spilett, salvo el respeto qué 
la vez el cebo y el anzuelo. Inmediatamente con un | debo á su esperiencia de usted , Pencroff, es que la 
golpe seco, Pencrofí cerró su aparato, y el aleteo de | desaparicion absoluta de Ciro Smith y de Top, vivos 
animales le indicó que habian sido cogidos. $ muertos, tiene algo de'inesplicable y de inverosímil, 

—;¡Hurra! esclamó precipitándose hácia la caza, de | —Celebraria poder lea como usted, señor Spi- 
la cual se apoderó en un instante. lett, respondió Pencroff. Por desgracia estoy conven- 

Harbert aplaudió. Era la primera vez que veia pes- | cido de la certeza de mi opinion. 
car aves con caña; pero el marino, muy modesto, le Dicho esto, el marino volvió á las Chimeneas. Un 
afirmó que no era aquel su primer ensayo, y que por ¡ buen fuego cliispeaba en el hogar; Harbert acaba 
otra parte no tenia el mérito de la invencion. de arrojar un brazado de leña seca, y la llama pro- 

——En tode caso, añadió, en la situacion en que es- | yectaba una gran claridad sobre las paredes sombrias 
tamos, debemos esperar otras invenciones mas im- | del corredor. 
portantes. Pencroff se ocupó inmediatamente en preparar la 

Las tetras fueron atadas por las patas, y Pencroff ¡ comida. Parecióle conveniente inlroducir en ella al- 
satisfecho de no volver ya con las manos vacías, vien- | gun aa de resistencia, porque todos tenían necesi- 
do que el dia empezaba é bajar, juzgó conveniente | dad de reparar sus fuerzas. Las sartas de curucus 
volver á su morada. fueron conservadas para el día siguiente, pero se des- 

La direccion que debian tomar estaba indicada por ; plumaron dos tetras y en breve puestas en una vari- 
la del rio; no se tralaba sino de seguir su curso, y 4 ¡taá En de asador, se asaron al fuego. 
las seis de la tarde, Harbert y Pencroff, bastante can- A las siete de la noche, Nab no habia vuelto. Aque- 
sados de su espedicion, entraban en las Chimeneas. | lla ausencia prolongada no podia menos de inspirar 

| recelo á Pencroff respecto de la suerte del negro. 
Era de temer, ó que le hubiese ocurrido algun acci- 
dente en aquella tierra desconocida, 6 que el desdi- 
chado hubiera cometido algun acto de desesperacion, 
Pero Harbert sacó de aquella ausencia consecuencias 
muy diferentes. Para él si Nab no volvia, era que 
habia ocurrido alguna cosa nueva que le habia esci- 
tado á prolongar sus pesquisas. Ahora bien, toda 
ocurrencia nueva tenia que ser forzosamente venta- 


Gedeon Spilett, inmóvil, con los brazos cruzados, | J08a para el encuentro de Giro Smith. ¿Por qué Nab 
se hallaba entonces en la playa, mirando al mar, | 20 habria vuelto sí no le detuviera una esperanza 
cuyo horizonte se confundia al Este con una gruesa ¡ POP Pequeña que fuese? Quizá habia encontrado al- 
e negra que subia rápidamente hácia el zénit. El | 8UA indicio, alguna huella de pasos, un resto del 
viento eta ya fuerte y refrescaba mas y mas confor naufragio del globo que le habia puesto sobre la pis- 
me iba declinando el dia. Todo el cielo tenia un as- | (8. Tal vez en aquel momento la estaba siguiendo, y 
pecto siniestro, y los primeros síntomas de una bor- | tal vez se hallaba al lado de su amo. 
rasca eran visibles. Así raciocinaba el jóven y así hablaba tambien, Sus 

Harbert entró en las Chimeneas, y Pencroff se di- | “OMPaneéros le dejaron decir cuanto quiso; solo el 
rigió hácia el corresponsal. Este, muy absorto, no le | Corresponsal le aprobaba con sus ademanes; mas para . 
vió llegar. i Pencroff lo probable era que Nab habia llevado sus 

—Vamos á tener mala noche, señor Spilett, dijo | investigaciones mas lejos que el dia anterior y que 
el marino: tendremos lluvia y viento, capaces de ha- | 10 €ra tiempo aun de que volviese. _. 
cer la felicidad de un petrel (1). Harbert, muy agitado por vagos presentimientos 

El corresponsal, volviéndose entonces, vió á Pen= | Manifestó varias veces la intencion de ir á buscar 
croff, y sus primeras palabras fueron estas:  - Nab; pero PencrofT le hizo comprerder pa seria un 

viaje inútil en medio de aquella oscuridad y de aquel 

(1) Ares marinas que gustan mucho de lás tempestades, tiempo tan malo por no ser pogible encontrar las hue - 
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Nab osraba allí arrodillado junto 4 un cuerpo tendido sobre un lecho de yerbas, 


llas-de Nab, siendo por tanto mucho mejor esperar. 
Si á la mañana siguiente Nab no habia vuelto, todos 
se unirian á Harbert para ir en su busca. | 

Gedeon Spilett aprobó la opinion del marino, aña- 
diendo que era preciso no separarse y Harbert debió 
renunciar á su proyecto, no sin que cayeran dos 
gruesas lágrimas de sus ojos. 

-— El corresponsal no pudo contenerse y abrazó al 
eneroso jóven. 

El mal tiempo se habia desencadenado por comple- 
to. Un viento Sudeste pasaba por la costa con una 
violencia sin igual. Ofase el reflujo del mar que mu- 

ía contra las primeras rocas á lo largo del litoral. 
la lluvia, pulverizada por el huracan, se levantaba 
como.uma niebla: líquida presentando el aspecto de 
girones de vapores. que se arrastraban sobre la costa, 
cuyos guijarros.se Chocaban violentamente como si 
fueran carretenes de piedra que se vacian. La arena 
levantada por el viento se mezclaba con la lluvia, y 
hacia imposible la salida del punto de abrigo. Habia 
en el aire tanto polvo mineral como polvo de agua. 
Entre la embocadura del rio y el lienzo de la muralla 


randes remolinos giraban con violencia, y las capas 

e aire que se escapaban de aquel maelstrom, no 
encontrando mas salida que el estrecho valle por 
donde corria el rio, penetraban en él con irresistible 
ímpetu. El humo del hogar rechazado por el estrecho 
tubo, bajaba frecuentemente y llenaba los corredores 
haciéndoles intransitables, | 

Por esto, luego que estuvieron asadas las telras 
Pencroff dejó estinguir la llama, y no conservó mas 
que brasas entre las cenizas. ( 

A las ocho de la noche Nab no habia vuelto to- 
davía, pero podia creerse que aquel tiempo espan- 
toso era lo único que le impedia volver y que ha- 
bia debido de buscar refugio en alguna cavidad 
para esperar el fin de la tormenta 6 á lo menos la 
vuelta del dia. En cuanto á ir en su busca ó sa- 
lirá su encuentro en tales condiciones, era cusa 
imposible. e 

a caza formó el único plato de la cena; todos co- 
mieron de buena gana de aquella carne que era es- 
celenle. Pencroff y Harbert, cuyo apetito habia sico 
escitado por una larga escursion, devoraron. 
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Despues cada cual se retiró al rincon done habia 
pasado la noche precedente, y Harbert no tardó en 
dormirse cerca del marino que se habia tendido á lo 
largo cerca del hogar. 

En la parte esterior la tempestad, conforme iba 
avanzando la noche, tomaba proporciones formida- 
bles. Era un viento comparable con el que habia ar- 
rebatado á los pris'oneros desde Richmond á aquella 
tierra del Pacífico; tempestades frecuentes en aque- 
lla época del equinoccio, fecundas en catástrofes 
terribles, sobre todo en aquel ancho campo que 
no opone ningun obstáculo á su furor. Se com- 
prende, pues, que una costa tan espuesta al Orien- 
te, es decir, directamente á los golpes del huracan, 
y batida, digámoslo así, de frente, lo fuese con 
una fuerza de que ninguna descripcion puede dar 
idea. 

Por fortuna las rocas, cuya aglomeracion formaban 
las Chimeneas, eran sólidas. Eran enormes trozos de 
granito, alguno de los cuales sin embargo, insufi- 
cientemente equilibrados, parecian temblar sobre su 
base. Pencroff lo conocia, y bajo su mano, apoyada 
en las paredes, corrian rápidos estremecimien- 
tos; pero al cabo se decia á sí mismo, y CON razon, 
que no habia nada que temer y que no se hundiria 
aquel asilo improvisado. Olase sin embargo, el rul- 
do de las piedras, desprendidas de la cima de la me- 
seta y arrancadas por los remolinos del viento, que 
caian sobre la playa. Algunas rodaban, aun en la 
parte superior de las Chimeneas, 6 volaban en trozos 
cuando eran proyectadas perpendicularmente. Dos 
veces el marino se levantó y llegó arrastrándose 
hasta el orificio del corredor á fin de observar lo que 

asaba fuera; pero aquellos hundimientos, poco 
considerables, no constituian ningun peligro, y vol- 
vió á su sitio junto al hogar cuyas brasas crepitaban 
bajo la ceniza. 

A pesar de Jos furores del huracan, del ruido de 
la tempestad, del trueno y de la tormenta, Har- 
bert dormia profundamente. El sueño acabó tam- 
bien por apoderarse de Pencroff, á quien su vida de 
marino lab acostumbrado á aquella violencia de 
los elementos. Solo Gedeon Spilett estaba despierto 
por la inquietud, reconviniéndose de no haber acom- 
pañado á Nab. Hemos visto que no le habia abando- 
nado enteramente la esperanza. Los presentimien- 
tos que habian agitado á Harbert no habian dejado 
de ayitarle á él tambien. Su pensamiento estaba con- 
centrado en Nab: ¿por qué no habia vuelto? Revol- 
viase sobre su cama de arena fijando apenas su 
atencion en la lucha de los elementos ; á veces sus 
ojos, fatigados por el cansancio, se cerraban un 
instanle, nel en seguida un rápido pensamiento les 
volvia á abrir. | 

Entre tanto la noche se adelantaba , y podian ser 
como las'dos de la mañana cuando Pencroff, profun- 
damente dormido á la sazon , fué sacudido vigorosa- 
mente. 

—¿Qué hay? esclamó despertándose por com- 
pleto con aquella prontitud particular de los ma- 
rinos. 

s El corresponsal estaba inclinado sobre él y le 
ecia. 

—Escuche usted, Peneroff, escuche usted. | 

El marino prestó el oido y no distinguió ningun 
ruido estraño al de las ráfagas de viento. 

—Es el viento, dijo. 

-—Nó, repuso Gedeon Spilett escuchando de nue- 
vo; me parece haber oido... ] 

—¿Qué? 

—Les ladridos de un perro. o 

—¡Un perro! esclamó Pencroff que se levantó de 
un salto. 

-.—Si... ladridos. 

—¡No es posible! respondió el marino. Y por 
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otra parte, con los mugidos de la tempestad ¿cómo 
hybian de oirse? 

—Escuche usted... ahora... dijo el corresponsal. 

Pencroff escuchó mas atentamente, y en efecto, 
en un momento de calma creyó oir ladridos le- 

anos. 
/ —¿Y ahora? dijo el corresponsal estrechando la 
mano del marino. 

—;Sí, sí! respondió Pencroff, 

—¡Es Top, es Top! esclamó Harbert, que acababa 
de despertarse, y los tres se lanzaron hácia la salida 
de las Chimeneas. 

Costóles gran trabajo salir porque el viento les re- 
chazaba; pero en fin lo consiguieron y no pudieron 
tenerse de pie sino recostándose contra las rocas. 
Allí se miraban sin poder hablar, 

La oscuridad era absoluta. El mar, el cielo, la 
tierra se confundian en una intensidad igual de ti- 
nieblas. Parecia que no habia un átomo de luz difun- 
dida por la atmósfera. | 

Por espacio de algunos minutos el corresponsal 
y sus dos compañeros permanecieron de aquel modo, 
como aplastados por la ráfaga del viento, empapa- 
dos por la lluvia y cegados por la arena. Despues, 
en otro momento ds calma, volvieron á oir los ladri- 
a y observaron que debia el perro estar bastanto 
ejos. Ñ 

No podia ser sino Top el que así ladraba; ¿pero 
estaba solo ó acompañado? Era lo mas probable que 
estuviese solo, porque aun admitiendo que Nab le 
acompañara, Nab se habria dirigido á toda prisa há- 
cia las Chimeneas. 

El marino estrechó la mano del corresponsal, del 
cual, en medio de la tormenta, no podia incor oir 


indicándole de aquel modo que esperase, y luego 


volvió á entrar en el corredor de las Chimeneas. 
Un instante despues salió con una tea encendida 
agitándola en las tinieblas y lanzando silbidos agudos. 
A aquella señal, que parecia haber sido esperada, 
respondieron ladridos mas próximos, y poco liempo 
despues, un perro se precipitó hácia el corredor 
OS de cerca Pencroff, Harbert y Gedeon 
¡lett. 

Elton entonces un brazado de leña seca en los 
carbones, y el corredor se iluminó con una llama 
viva. 

—¡Es Top! esclamó Harbert. | 
Era Top en efecto, un magnífico perro anglo- nor 
mando que tenia de aquellas dos razas cruzadas la 
celeridad en la carrera y la finura del olfato, cualida- 

des por escelenciá del perro de muestra. 

Era el perro del ingeniero Ciro Smiht. 

Pero estaba solo. Ni su amo ni Nab le acompa- 
ñaban. 

_ Sia embargo, ¿cómo habia podido su instinto por 
si solo conducirle hasta las Chimeneas no subiendo 
donde estaban? Esto parecia inesplicable, sobre todo 
en aquella noche oscura y durante una tormenta 
semejante. Otro detalle aun mas inesplicable; Top 
no estaba ni fatigado, mi cansado, ni manchado de 
lodo ó de arena. | 

Harbert le habia atraido hácia sí y estrechaba su 
cabeza entre las manos. El perro se dejaba abrazar 
y frotaba su cuello en las manos del jóven. 

—Si ha da el perro, el amo parecerá sin 
duda, dijo el corresponsal. | 

—Dios lo quiera, respondió Harbert. Marchemos; 
dia nos guiará. . 

encroff no hizo objeccion ninguva conociendo 
que la llegada de Top podia dar un mentís á sus Col- 
jetura. o a : 

—En marcha, dijo. | TEA : 

Cubrió con cuidado los carbones del hogar. Puso 
algunos leños sobre las cenizas para poder encontrar 
fuego á su vuelta; y despues precedido del perro, 
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Md parecia invitarles por medio de pequeños ahu- 
llidos, y seguidos del corresponsal y del jóven, se 
lanzó fuera de las Chimeneas llevando consigo los 
restos de la cena. 

La tempestad estaba entonces en toda su vivlen- 
cia, y quizá en su máximum de intensidad. La luna 
nueva, y por consiguiente en conjuncion con el sol, 
no dejaba filtrar el menor resplandor al través de 
Jas nubes. Seguir un camino recto era difícil: lo me- 
jor era flarse en el instinto de Top, y así se hizo. 

| corresponsal y el jóven iban detrás del perro y 
el marino cerraba la marcha. No era posible hablar; 
la lluvia no era muy abundante riel se pulveri- 
a al soplo del huracan, pero el huracan era ter- 
rible. 

Sin embargo, una circunstancia favoreció muchí- 
simo al marino y á sus compañeros. En efecto, el 
viento era del Sudeste, y por consiguiente les daba 
de espalda. La arena se levantaba con violencia, y 
no hubiera sido soportable á no haberla recibido 
por detrás; y no volviendo la cara podian marchar 
sin que les incomodase. A veces andaban mas de 
prisa de lo que querian, teniendo que precipilar el 
paso para no ser derribados; pero una inmensa espe- 
ranza redoblaba sus fuerzas, y esta vez no corrian 

or la costa á la ventura, sino que llevaban un ob- 
Jeto fijo. No dudaban que Nab habria encontrado á 
su amo, y que era él quien les habia enviado á su 
fiel perro, ¿Pero estaba vivo el ingeniero, 6 Nab en- 
viaba por sus compañeros tan solo para tributar los 
últimos deberes al cadáver del infortunado Smith? 

Despues de haber pasado el muro y la tierra alta 
de que se habian apartado prudentemente, se detu- 
vieron los tres para tomar aliento. El recodo de la 
roca les abrigaba contra el viento, y comenzaron á 
respirar mas tranquilos despues de aquella marcha 
de un cuarto de hora, que habia sido mas bien una 
Carrera. Í 

En $b momento podian oirse y pa gs y 
habiendo el jóven pronunciado el nombre de Ciro 

Smith, Top renovó sus ladridos como si hubiese que- 
rido decir que su amo se habia salvado, 

—Salvado, ¿no es verdad? repetia Harbert, ¿sal- 
vado, Top? 

—Y el perro ladraba como para responder. 

Emprendieron de nuevo la marcha; eran como 
las dos y media de la mañana; la marea comenzaba 

á subir, y siendo de sicigia y empujada por el viento, 
amenazaba ser muy fuerte. Lis grandes olas choca- 
ban con fuerza contra los escollos, y les acometian 
con tal violencia, que muy probablemente debian 
pa por cima del islote, absolutamente invisible á 

sazon. Aquel largo dique no cubria ya la cos'a 
que estaba directamente espuesta á los embates 
el inar. 
Cuando.el marino y sus csmpañeros se separaron 
re muro, el viento les hirió de nuevo con eslremado 
Uror. | 
Encorvados, dando espaldas á las ráfagas, mar- 
chaban precipitadamente siguiendo á Top, que no 
vacilaba sobre la direccion que debia seguir. Subian 
hácia el Norte, teniendo á la derecha una intermina- 
ble cresta. de olas que se rompian con ruido atro- 
nador, y ásu izquierda una. tierra oscura cuyo as- 
ecto era imposible describir, pero comprendian que 
ebia ser relativamente llana, porque el huracan pa- 
saba por encima de sus cabezas sin rebotar EDO 
ellos, efecto que se producia cuando daba en la mu- 
ralla de granito. 

A las cuatro de Ja mañana podia calcularse que 
habian andado cinco millas: las nubes se habian le- 
vantado un poco y ya no lamian el suelo. Las ráfagas 
menos húmedas se propagaban en corrientes de aire 
mu 4 VIVas, mas secas y mas fuertes. Pencroff, Har- 
bert y Gedeon Spilett, muy poco protegidos por sus 
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ropas, debian padecer crucimente, pero ni una pa- 
labra se escapaba de sus labios: estaban decididos á 
seguir á Top hasta el sitio á donde el inteligente ani- 
mal quisiera llevarles. 

A las cinco comenzó á despuntar el dia. Al prin- 
cipio en el zénit, donde los vapores eran menos espe- 
sos, ribetearon el estremo de las nubes algunos mati- 
ces grises, y en breve bajo una banda opoca una 
claridad mayor dibujó distintamente el horizonte del 
mar. La cresta de las olas se tiñó ligeramente de res- 
plandores leonados y la espuma se hizo mas blanca. 
Al mismo tiempo hácia la izquierda, las partes acci- 
dentadas del litoral comenzaban á tomar un color 
confuso como de gris sobre fondo negro. 

A las seis de la mañana era ya dia claro. Las 
nubes corrian con estrema rapidez en una zona re- 
lalivamente alta; el marino y sus compañeros es- 
taban entonces como á seis millas de las Chimeneas, 
siguiendo una playa muy llana, orillada hácia la 


ola del mar por una linde de rocas cuyas cum- 


res apenas eran visibles porque era la hora de la 
pleamar. ) 

A la a el país se veia accidentado de du- 
nas erizadas de cardos, ofreciendo el aspecto árido 
de una vasta region arenosa. El litoral estaba poco 
marcado y no ofrecia mas barrera al Océano que una 
cadena muy irregular de montículos; 

Aquí y allí uno 6 dos árboles agitaban sus ramas 
tendidas hiácia el Oeste, y mucho mas atrás, hácia 
el Sudoeste, aparecia la circunferencia del último 
bosque. 

En aquel momento Top dió señales inequívocas de 
agitación. Corria hácia adelante, volvia hasta llegarse 
al marino y parecia escitarle á apresurar el paso. El 
perro habia dejaddo entonces la playa impulsado por 
su admirable instinto, y sin mostrar la menor vaci- 
lacion se habia entrado por las dunas. 

Siguiéronle: el país parecía absolutamente de- 
sierto, sin que un solo ser vivo le animase. 

La linde de las dunas, muy ancha, estaba com- 
puesta de montículos y aun de colinas caprichosa= 
mente distribuidas. Era como una pequeña Suiza de 
arena, y solo un instinto admirable podia encontrar 
camino en aquel laberinto. 

Cinco minutos despues de haber dejado la pla ya el 
corresponsal y sus compañeros, lHegaron á una espe- 
cie de escavacion abierta en el recodo formado por 
una alta duna. Allí se detuvo Top, dando un ladrid > 
sonoro. Gedeon, Harbert y Pencreff penetraron en 
aquella gruta. 

Nab estaba allí arrodillado junto á un cuerpo ten- 
dido sobre un lecho de yerbas. 

Aquel cuerpo era el del ingeniero Ciro Smith, 


CAPITULO VII 


¿ESTABA VIVO CIRO SMITH? —LA RELACION DE NAB.— 
LAS HUELLAS DE PASOS. -—— UNA CUESTION INSOLUBLE, 
— LAS PRIMERAS PALABRAS DE CIRO SMITH. — EXA 
MEN DE LAS HUELLAS, — VUELTA A LAS CHIMENEAS. 
——CUNSTERNACION DE PENCROFF. 


Nab no se movia; el marino no le dijo mas que una 
palabra: 

—;¡ Vive! esclamó. | 

Nab no respondió. Gedeon Spilett y Pencroff se 

usieron pálidos. Harbet cruzó las manos y se quedó 
inmóvil; pero era evidente que el pobre negro, ab- 
sorto en su dolor, no habia visto á sus compañeros 
ni oido las palabras del marino. 

El corresponsal se arrodNló cerca del cuerpo, que 
estaba sin movimiento, y aplicó.el oido al pecho del 
ingeniero despues de haber entreabierto la ropa. 
Un minuto, que fue un siglo, trascurrió, durante el 


ae 


cual Spilett trató de sorprender algun ¡atido del co- 
razon. 

Nab se habia enderezado un poco y miraba sin 
ver. La desesperacion no hubiera podido alterar mas 
el rostro de un hombre. Nab estuba desconocido, 
abrumado de fatiga y quebrantado por el dolor. Creía 
á su amo muerto. 

_ Gedeon Spilett, despues de una larga y atenta 
observacion, se levantó y dijo: 

—¡Vive! | 

Pencroff á su vez se puso de rodillas cerca de Ciro 
Smith, aplicó el oido y sintió algunas palpitaciones, 
mientras que sus labios esperimentaron la sensacion 
de una débil respiracion que se escipaba de los del 
ingeniero. 

larbert, á una palabra que le dijo el corresponsal, 
se lanzó fu 
allí encontró un arroyo límpido y aumentado por las 
lluvias de la víspera y qué se filtraba al través de la 
arena, Pero no tenia nada para recoger aquella agua; 
ni una sola concha había en las dunas, El jóven de- 


A 











era para alcanzar agua. Á cien pasos de 
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bió contentarse con mojar su pañuelo en el arroyo 
y volvió corriendo á la gruta. 

Por fortuna aquel pañuelo empapado bastó á Ge- 
deon ye no queria mas que humedecer los la= 
bios del ingeniero. Las moléculas de agua fresca pro 
dujeron un efecto casi inmediato. Ciro Smith extraló 
un suspiro y hasta pareció que trataba de pronunciar - 
alguna palabra. 

—¡Le hemos salvado! dijo el corresponsal. 

Nab, que habia recobrado la esperanza al oir estas 
palabras, desnudó á su amo á fin de saber si el cuerpo 
presentaba alguna herida. Ni la cabeza, ni el dorso, ni 
los miembros tenian contusiones ni desolladuras, cosa 
sorprendente, porque el cuerpo de Ciro Smith habia 
debido ser arrollado entre las rocas. Hasta las manos 
estaban intactas y era difícil esplicar cómo el ingenie- 
ro no presentaba ninguna señal de los esfuerzos que 
habia debido hacer para atravesar la linea de escollos, 

Pero la esplicacion de esta circunstancia vendria' 
despues, y cuando Ciro Smith pudiese hablar diria sin 
duda lo que habia pasado. Por el momento solo se lra- 
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Entre tanto Nab, habiendo asegurado s3 gacrote en la mano, iba 4 dar un garrolazo al robulor... 


taba de hacerle volver en sí, cosa que probablemen- 
te podía conseguirse por medio de fricciones. Dié- 
ronselas con la camiseta del marino; y el ingeniero á 
beneficio de aquellas friegas un poco bruscas movió 
ligeramente los brazos, comenzando á reslablecerse 
su respiracion de una manera mas regular. Moríase 
sin duda de fatiga y falta de alimento y sin la llegada 
del corresponsal y de sus compañeros no habria habido 
remedio para Ciro Smith. 

Ni Creiste muerto á lu amo? preguntó el marino 
á Nab. ] 

-—Sí, muerto, respondió Nab, y si Topino hubiera 
encontrado á ustedes, ó no hubiera venido, yo ha- 
bria enterrado aquí á mi ama y habria mucrto des- 

es á su lado. | 
El lector comprenderá cuán poco habia faltado 
ara que Ciro Smith pereciese. 

“Nab refirió entonces lo que hab'a pasado. La vís 


pera despues de haber subido de las Chimeneas al | ) j 
| pre de algunas millas por si las corrientes habian 


pe fo el alba habia salido por la costa en direccion 
del Norte y llegado á la parte del litoral que habia 
visitado anteriormente. - 


p > 
, 


Allí sin ninguna esperanza habia buscado en la 


| playa entre las rocas y en la arena los mas ligeros 


indicios que pudieran guiarle; habia examinado so- 
bre todo la parte de la playa á donde no llegaba 
la marea, pues mas allá hácia el mar el flujo y el re- 
flujo debian haber borrado todo indicio. No esperaba 
ya encontrar á su amo vivo, buscaba solamente su 


3 cadáver para sepultarle con sus propias manos. 


Sus pesquisas habian durado largo tiempo; pero 
infructuosamente. No parecia que aquella costa de- 
sierta hubiera sido nunca frecuentada por un sér 
humano. Las conchas, á las cuales no podía llegar el 
mar y que se encontraban por millones mas allá del 
alcance ordinario de las mareas, es'aban intactas; 
no habia una sola concha rota; y en un espacio de 
dos á trescientas varas no existia huella de que nin- 
gun sér hubiera salido del mar ni antigua ni recien- 
temente. 

Nab se decidió, pues, á subir por la costa por es- 

evado el cuerpo á algun punto mas lejano. Cuando 
un cadáves flota á poca distancia de una playa llana, 
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es raro que Jas olas no le recojan á ella tarde ó tem= 
prano. Nab lo sabia y queria volver á ver á su amo 
por última vez. , 

—Caminé por la costa, dijo, durante des millas 
mas, visité toda la línea de escollos que quedan á 
Nur de agua en la mar baja, y toda la playa que so- 
bresale subre la marca alta, y ya desesperaba de en- 
contrar nada, cuando ayer, hácia las cinco de la tar- 
de, observé en la arena señales de pasos. 

—¿De pasos? esclamó Pencroff. 

«Si, respondió Nab. 

—¿Y comenzaban en los mismos escollos? pregun- 
to el correponsal. 

—No, respondió Nab; comenzaban solamente en 
el sitio á donde lega la marca, porque entre esle 
sitio y los arrecifes las huellas de los pasos, si las 
habia, debian haber sido borradas. 

—Continúa, Nab, dijo Gedeon Spilett. 

—Cuando vi esas señales casi me volví loco, Esta- 
ban muy marcadas y se dirigían hácia las dunas. Las 
seguí por espacio de un cuarto de milla corriendo, 
pero cuidando de no borrarlas. Cinco minutos des- 
pues, cuando iba anocheciendo, 0í ladridos de un 

erro: era Top, y Top me condujo aquí mismo al 
lado de mi amo. 

Nab concluyó su relacion ponderando el esceso de 
su dolor al encontrar aquel cuerpo inanimado. Ha- 
bia tratado de sorprender en él algun resto de vida: 
ya que le habia encontrado muerto, le queria vivo; 
pero todos sus esfuerzos habian sido inútiles ; y cre- 
yó que no le quedaba mas recurso que tributar los 
últimos deberes á aquel hombre á quien amaba 
tanto. 

Entonces pensó en suscompañeros. Estos querrian 
tin duda volver á ver por última vez á su desgracia- 
jo amo. Top estab allí: ¿podría fiarse en la sagaci- 
dad del noble animal? Nab pronunció varias veces 
al nombre del corresponsal, que era, entre los com- 
pañeros del ingeniero el mas conocido de Top, y 

espues, mostrándole el Sur de la costa, le hizo 
tanzarse en la direccion que le indicaba. 

Sabido es como Top, guiado por un instinto que 
casi podria considerarse sobrenatural, pues el ani- 
nal núnca habia estado en las Chimeneas, llegó don- 
Je se hallaban los compañeros de su amo. 

Estos escucharon la narracion de Nab con grande 
atencion. Era para ellos inesplicable que Ciro Smith, 
lespues de los esfuerzos que había debido hacer para 
librarse de las olas, atravesando los arrecifes, no tu- 
viera señal ni del menor rasguño; pero sobre tado, 
lo que no se esplicaban era que el ingeniero hubie- 
ra podido andar mas de una milla que habia desde 
la costa hasta aquella gruta perdida en medio de las 
dunas. | 

—AsÍ Nab, dijo el corresponsal, ¿no eres tú el que 
has traido 4 tu amo ha este sitio? 

—No señor, no soy yo, respondió Nab. 

—Es evidente que Smith ha venido aquí solo, dijo 
Pencroff. 

—Es evidente en efecto, observó Gedeon Spilett; 
pero no es creible. 

No podia obtenerse la esplicacion del hecho hasta 
que pudiera hablar el ingeniero y para esto era pre- 
viso esperar que hubiese recobrado el habla. Por for- 
tuna volvia la vida rápidamente al cuerpo de Ciro 
Smith, cuya sangre circulaba ya con mas facilidad 
desde las fricciones que le habian dado. Primero mo- 
vió los brazos, despues la cabeza y luego los labios 
es pronunciaron algunas palabras incomprensi- 

es. 

_Nab, inclinado sobre él, le llamba, pero el inge- 
niero no parecia oirle y sus ojos continuaban cerra- 
dos. La vida no se revelaba sino por el movimiento; 
no habia" recobrado todavía el uso de los sentidos. 

:Pencroff sintió mucho no tener fuego á mano ui 
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con qué hacerlo, pues por desgracia se había olvidado 
de llevarse el trapo quemado que fácilmente hubiera 
podido inflamarse al choque de dos guijaros. En 
cuanto á los bolsillos del ingeniero, estaban absoluta- 
mente vacios salvo el del chaleco, que contenia su 
reloj. Era preciso, pa trasladar á Ciro Smith á las 
Chimeneas, y esto lo mas pronto posible, Tal fué el 
parecer de todos. 

Entre tanto, los cuidados que se le prodigaron 
debian devolverle el conocimiento mas pronto de lo 
que hubiera podido esperarse. El agua con que se 
humedecian sus labios le reanimaba poco á poca. 
Pencrofí tuvo la idea de mezclar con aquella agua un 
poco de sustancia de la carne de tetras que haBia lle- 
vado. Harbert corrió á la p'aya y volvió con dos gran- 
des moluscos bivaldos, y el marino compuso una mis- 
tura que introdujo entre los labios del ingeniero, el 
cual pareció aspirarla ávidamente. 

Sus ojos se abrieron entonces. Nab y el correspon- 
sal se inclinarou hácia él, 

—¡Señor, mi querido señor! esclamó Nab. 

El ingen:ero le oyó: conoció á Nab y á Spilett y 
luego á los olros dos compañeros, y su mano estre- 
clió ligeramente las de todos. 

Escapáronse algunas pa'abras de su boca, palabras 
que sin duda habia pronunciado ya, y que indicaban 
los pensamientos que aun en aquel instante atormen- 
taban su ánimo. 

Aquellas palabras, pronuciadas ya de un modo 
claro, fueron estas: 

—¿Isla Ó continente? 

—¡Ah! esclamó Peneroff, que no pudo contener 
su esclamacion. Por todos los diablos , ¿qué nos im- 
porta, con tal que usted viva, señor Ciro? ¡Isla ó 
continente! ¡ya lo veremos despues! 

El ingeniero hizo una leve seña afirmativa y que- 
dó, al parecer dormido. | 

Respetóse aquel sueño, y el corresponsal tomó in- 


mediatamente sus disposiciones para que Ciro Smith 


fuese trasladado del mejor modo posible. Nab, Har- 
bert y Pencroff salieron de la gruta y se dirigieron 
hácia una alta duna coronada de algunos árboles ra 
quíticos. En el camino, Pencroff no podia menos de 
repetir: á 

_ —¡lsla 6 continente! pensar en eso, cuando apenas 
tiene un soplo de vida! ¡Qué hombre! 


-— Al llegar á la cumbre de la duna, Pencroff y sus 


dos compañeros, sin mas úliles que sus brazos des= 
pojaron de sus ramas un árbol bastante endeble, es- 
pda de pino marítimo demacrado por el viento; 

espues, con aquellas ramas hicieron una litera, que 
cubierta de hojas y de yerbas, podia servir para 
trasportar al ingeniero. o 

Fué obra de cuarenta minutos, poco mas ó menos 
y eran las diez cuando el marino, Nab y Harbert 
volvieron al lado de Ciro Smith, de quien Gedeon 
Spilett no se habia separado. 

El ingeniero se despertaba entonces del sueño, Ó 
mejor dicho, del sopor en que le habian dejado. Se 
coloreaban sus mejillas, que hasta entonces habian 
tenido la palidez de la muerte; se incorporó, miró 
nn de si y pareció preguntar dónde se ha-' 

laDa. ) 
—¡Puede usted oirme sin fatigarse, Ciro? dijo el 
corresponsal. 

-—Si, respondió el ingeniero. 

—£reo, dijo el mario, que el señor Smith oirá á 
uste: mejor si vuelve á tomar un poco de esta gela- 
tina de tetras, porque es de tetras, señor Ciro, aña- . 
dió, presentándole un poco de la mistura, al cual : 
añadió aquella vezalgunas partículas de carne. 

Ciro Smith las comió y los restos de las tetras . 
fueron repartidos entre los tres compañeros 4 quie- 
nes atormentaba el hambre y hallaron bastante parco . 
el almuerzo. ES ES 
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-—Bueno, dijo el marino, vituallas tenemos en las 
Chimeneas, porque es bueno que usted sepa, señor 
Ciro que allá hácia el Sur tenemos una casa con la- 
bitaciones, cama y hogar, y en la despensa algunas 
docenas de aves, que nuestro Harber! llama curu- 
cus. La litera está pronta, y cuando usted se sienta 
cen fuerza le trasladaremos á nuestra morada. 

—Gracias, amigo mio, respondió elingeniero; creo 
que dentro de una hora Ó dos podremos partir.... Y 
ahora hable usted, Spilett. 

El corresponsal hizo entonces la relacion de lo 
que babia pasado. Refirió los acontecimientos que 

ebia ignorar Ciro Smith, la última caida del globo, 
el arribo á aque:la tierra desconocida, que parecia 
desierta, cualquiera que fuese, isla Ó continente, el 
descubrimiento de las Chimeneas, las pesquisas para 
encontrar al ingeniero, los sufrimientos y adhesivn 
A y todo lo que se debia á la inteligencia del 

Op- 

-—Pero, preguntó Ciro Smit, con voz todavía de- 
bilitada, ¿no me han recogido ustedes en la playa? 

—No, respondió el corresponsal. 

—¿Y no son ustedes los que me han traido á esta 
gruta? | 

—No. id 

—¡A qué distancia se encuentra esta gruta de los 
arreci'es! 

-—A media milla sobre poco mas ó imcnos, respon- 
dió Pencroff; y si usted se admira de verse en este 
sitio,-no.menos admirados estamos nosotros. 

—En efecto, responilió el ingeniero, que se reani- 
maba poco á poco y tomaba interés en aquellos de- 
. talles; en efecto, es muy singular. 

—Pero, repuso el marino, ¿puede usted decirnos 
lo que le pasó despues que fus arrebatado por el 

pe de mar? 

Ciro Smith reunió sus recuerdos. Sabia muy poco: 
el golpe de mar le habia arrancado de la red del glo- 
bo aerostático; primero se hundió á varias varas de 
profundidad , y luego; vuelto á la superficie del mar 
en aquella semi-oscuridad, sintió un ser viviente que 
se agitaba á su lado. Era Top, que se habia precipi- 
tado á su socorro. Levantó los ojos y no vió ya al glo- 
bo, que desembarazado del peso de su cuerpo y de 
del perro, habia vuelto á subir como una flecha. En- 
contróse en medio de las olas irrtadas y á una dis- 
SN de la costa que no debia ser menor de media 
milla. 

Intentó luchar contra las olas, nadando con vigor 
mientras Top le sostenia por la ropa; pero una cor- 
riente rapidisima le cogió, le empujó hácia el Norte, 
y despues de media hora de esfuerzos se hundió, ar- 


rastrando consigo á Top en el abismo. Desde aquel 


momento hasta el instante en que habia recobrado 
el conocimiento en brazos de sus amigos, no recor- 
daba nada. ' | : 

—Sin embergo, dijo Pencroff, usted debió ser 
lanzado sobre la pliya y debió tambien tener fuerza 
pa andar aquí, pues que Nalb ha encontrado las 

uellas de sus pasos. 

_—Si..., sin duda..., respondió el ingeniero, refle- 
xionaudo. Despues añadió: | 

—¿Y ustedes han visto huellas de séres humanos 
en esta costa? 

—Ni una sola, respondió el corresponsal. Por otra 
parte, si. por casualidad se hubiera encontrado jus- 
tamente á punto un hombre que le hubiera salvado 
á usted, ¿por qué Je habia de haber abandonado, 
despues de librarle del furor de las olas? 

_—Tiene usted razon, querido Spilett. Dime, Nab, 
añadió el ingentero, volviéndose hácia su, servidor, 
¿No eres tú qáien..., no habrás tenido un momento 
de alucinacion..., durante el cual?... No, eso es ab- 


surdo... ¿Existen todavía algunas de esas señales de 


Poo 


pasost o, 


—Sí señor, respondió Nab; mire usted, á la entra- 
da, á la vuelta misma de esta duna, en uu sitio «bri- . 
gado por el viento y la lluvia. Las demás. las ha bor- . 
rado la tempestad. 

—Pencro Í, dijo Ciro Smith, ¿quiere usted tomar 
mis zapatos y ver si se adaptan exactamente á esas 
huellas. - | 

El marino hizo lo que deseaba el ingeniero. Har= 
bert yo, guiados por Nab, fueron al sitio donde se 
hallaban las huellas, mientras Ciro Smith decia al 
corresponsal: 

—Han pasado aquí cosas inesplicables. 

: A AS en efecto, respondió Gedeon Spi» 
ett. 

—-Pero no insistamos en ellas en este momento, 
querido Spilett; despues hablaremos del asunto. 

Un instante despues volvieron, el marino, Nab y . 
Harbert. 

No habia duda posible. Los zapatos del ingeniero 
se adaptaban exactamente á las huellas conservadas, 

Así, pues, era Ciro Smith el que las habia dejado 
sobre la arena. | | 

—Entonces, dijo el ingeniero, el que esperimentó 
la alucinacion que atribuia á Nab, era yo mismo. Sin - 
duda anduve como ua sonámbulo sin saber lo que 
hacia, y Top, guiado por su instinto me habrá con- 
ducido aquí despues de haberme librado de las olas... 
¡Ven, Top, ven querido! 

El magnífico animal se llegó á su amo, ladrando y 
hiciéndole caricias que le fueron devueltas con efu- 
sion. 

No habia otra esplicacion mas que dar á los hechos 
que habian dado pór resultado la salvacion de Ciro . 
Smith, el cual era debido enteramente á Top. 

A las doce del dia, Pencroff preguntó á Ciro Smith 
si creia hallarse ya en estado de que le llevaran á las 
Chimeneas. l 

Ciro por toda respuesta, haciendo un esfucrzo que 
demostraba la voluntad mas enérgica, se levantó. 
Pero decidió apoyarse en el hombro del marino por- 
que de otro modo hubiera caido. j 

—Bueno, bueno, dijo Pencroff; que acerquen la 
litera del señor ingeniero. 

-Llevaron la litera. Las ramas transversales esta- 
ban cubiertas de musgo y ent yerbas. Tendióse. 
eb ella Ciro Smith y se dirigieron hácia la costa 
vendo Pencroff á un estremo de la camilla y Nab á 
otro. . | l 
*Tenian que andar ocho millas, pero como no se 


podia ir de prisa y habia que delenerse con frecuca=" * 


cia, era preciso contar coa que habian de pasar seis 
horas por lo menos antes de llegar á las Chimeneas. 

El viento continuaba soplando con violencia, pero 
por fortuna ya no llovia. El ingeniero tendido y re- 
costado sobre un brazo observaba la costa, sobre to- 
do en la parte opuesta al mar. No hablaba, pero mi- 
raba y ciertamente los contornos de aquella Costa con 
sus accidentes de terreno, sus bosques -y sus diver- 
sas producciones, se grabaron en su ánimo. Sia em- 
bargo al cabo de dos horas de camino el cansancio 
pudo mas que él y se durmió en la litera. 

A las cinco y media llegaron todos á la muralla y 
poco despues delante de las Chimeneas. 

Allí so detuvieron dejando la litera sobre la arena. 
Ciro Smith dormia profundamente y no se despertó. 

Pencroff pudo entonces observar con gran sorpre- 
sa y disgusto que la horrible tempestad de la vispera 
habia modificado el aspecto de las Chimeneas. Ha- 


| bíanse producido humfentos muy importantes; gran- 


des trozos de roca yacian esparcidos por la playa, 
cubierta enteramente de una espesa alfombra de yer- 
bas marinas y de algas. Era evidente que el mar 
pasando por encima del islote habia llegado hasta el 
pie de la enorme cortina de granito. 7 

- 'Belante de la entrada de las Chimeneas el suelo 
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Mono de profundos barrancos habia esperimentado , Habia llegado la noche y eon ella la temperatura, 
un violento ataque por parte de las olas. modificada por un salto del viento al Nordeste, se 

Un terrible presentimiento atravesó la mente de | enfrió bastante. Como el mar habia destruido los ta- 
Pencroff que se precipitó en el corredor. biques construidos por Pencroff en ciertos puntos de 

Pocos instantes despues salió y se quedó inmóvil ¡ los corredores, se establecieron corrientes de aire 
mirando á sus compañeros. — * , que hacian las Chimeneas poco habitables. El inge- 
+ El fuego estaba apagado. Las cenizas se habian | niero se hubiera éncontrado por consiguiente en ma- 
convertido en barro: el trapo quemado que debia | las condiciones si sus compañeros despojándose de 
servir de ora , habia desaparecido; el mar habia | sus gabanes, de sus chalecos.ó chaquetas no le hu- 


enetrado hasta el fondo de los corredores y todo lo | bieran cubierto cuidadosamente. 
habia trastornado, todo lo habia destruido en lo in-¡ La cena aquella noche se compuso tan solo de los 
terior de las Chimeneas. inevitables litodomos , de loz cuales Harbert y Nab 
hicieron una copiosa recoleccion en la playa. Sin 
CAPITULO 1X. embargo, el jóven añadió á aquellos moluscos cierta 


cantidad de algas comestibles, que recogió en unas 
CIRO ESTÁ YA CON SUS AMIGOS.—LOS ENSAYOS DE PEN- rocas altas, cuyas paredes no mojaba el mar sino en 
CROFF.-—LOS MADEROS FROTADOS —¿ISLA Ó CoNTI- | la época de las grandes marcas. Aquellas algas per- 
NENTE?—LOS PROYECTOS DEL INGENIERO.—¿EX QUE , tenecian á la familia de las fucáceas y eran yna es- 
PUNTO DEL OCÉANO PACÍFICO? —EN MEDIO DEL BOS- | pecie de sargazos que secos producian nna materia 
QUE.—EL PINO DE PIÑONES.—UNA CAZA DE CABIEL. | gelatinosa bastante rica en elementos nutritivos. El 
- —UNA HUMAREDA DE BUEN AGUERO. corresponsal y sus compañeros, despues de haber 
| comido una cantidad considerable de litodomos chu- 
* En pocas palabras Gedeon Spilett, Harbert y Nab parÓn aquellos sargazos, que encontraron de un sa- 
quedaron enterados de la situacion. Aquel accidente ¡ bor bastante tolerable. Conviene aquí decir que en 
que [emos tener consecuencias muy graves, á lo me- , las playas asiáticas esta e:pecie de algas entra por 
nos á juicio de Pencroff, produjo efectos diversos en mucho en la alimentacion de los indigenas. 
los compañeros del honrado marino. A pesar de todo, dijo el marino, ya es tiempo do 
Nab, entregado enteramente al júbilo de lraber re- , que el señor Ciro Smith nos preste su auxilio, 
cobrado á su amo, no escuchó, ó por mejor decir no ¡ — El frio se hizo muy vivo y para colmo de desdicha 
quiso lener en cuenta lo que Pencroff decia. | no habia ningun medio de combatirle. 
Hurbet pareció participar en cierto modo de los, El marino, verdaderamente incomodado, trató de 


temores del marino. proporcionarse fuego por todos los medios y Nab . 
contrado. 


£n cuanto al corresponsal, respondió simplemente mismo le ayudó en esta operacion. Habia en 
á las palabras de Pencroff. , Algunos musgos secos, y golpeando uno con etro dos 
—Le aseguro á usted, Pencroff, que para mí eso cantos obtuvo algunas chispas; pero el musgo no 


os indiferente. siendo bastante inflamable no ardió y por ekra parte . 
-—Pero repito á usted que no tenemos fuego. aquellas chispas, que no eran. mas que sitice inean- 
—¡Pse! descente, no tenian la consistencia de las que se es- 
Ni medio ninguno de encenderlo. capan del acero en el eslaben usual, La operacion, 
-—No importa. pues, tuvo mal éxito. | 
—Sin embargo, señor Spilett... Pencroff, aunque no tenia ninguna confiamaa en. 


—¿No tenemos aquí á Ciro? dijo el corresponsal | el procedimiento, trató despues de frotar des 
no está vivo nuestro ingeniero? El encontrará medio , de madera seca uno contra otro al estilo de los sal- 


e hacer fuego, vajes. Ciertamente el movimiento que Nab y él se 
-—¿Con qué? dieron así propios, si se hubiera trasformado en ca- 
—Con nada. lor segun las nuevas teorías, habria bastado para ha- 


cer hervir el agua de una caldera de vapor. 

Pero el resultado. fué. nulo: los trozos de madera se 
calentaron, pero mucho menes que los operadores 
del trabajo. 

Despues de una hora de trabajo, Penerofí, sudan- 


¿Qué podia dee ardid Peucroíf? 
e ningun modo habria respondido aunque hubiese 
hallado contestacion, porque en el fondo participaba 
de la confianza que sus compañeros tenian en Ciro 
Smith. El ingeniero era para ellos ua microcosmos, 
un compuesto de toda la ciencia y de toda la inteli- 
encia humanas. Tanto valia hallarse con Ciro enuna 
isla desierta, como sin Ciro en la ciudad mas indus- 
triosa de la Union. Con él no era posible que faltase 
nada; con él no habia que desesperar. Aunque se hu- 
biera dicho á"aquella buena pate que una erupcion 
volcánica iba á destruiraquella tierra y á hundirles en 
los abismos del Pacífico habrian respondido imper- 
turbablemente: «Ahí tenemos á Ciro; ahí astá Ciro.» 
Sin embargo, entre tanto el ingeniero estaba to- 
davía sumergido en una postracion nueva ocasionada 
por el movimiento de traslacion y en aquel momento 
no se podia apelar á su ciencia. La cena debia ser 
necesariamente muy escasa; en efecto, toda la carne 
de tetras se habia consumido y no existia medio al- 
guno de condimentar nada de caza. Además los cu- 
rucus que servian de reserva habion desaparecido y 
era preciso por consiguiente tomar alguna disposicion. 
Ante todo Ciro Smith fue trasla al corredor 
central, donde se consiguió arregharle uba came de 
algas y yerbas marinas casi secas. El profundo sueñe 
que se habia apoderado de Ciro Smith era lo mas á 
propósito para reparar sus fuerzas y valia sin deuda 
mas que un alimento abundante, 


de madera. 

— Cuando me hagan creer á mí que dos salva; 
encienden fuego de este modo, esclamó, ya ha 
llovido y hecho calor. Mejor creeré que se encende- 
rán mis brazos restregándoles uno contra otro. 

El marino no tenia razon al negar la eficacia del 


man la lena por medio de una frotacion rápida; pero 
no toda especie de leña es á propósite para esta ope- 
racion: y además se necesita maña, segun la espre- 
sion consagrada, y sin duda Pencroff no la tenia. 

El mal humor de Pencroff ne.fue de dura- 
cion, Harbert recogió los dos trozos de madera que 
el marino habia arrojado y se esforzaba en f 
con rapidez. El robusto marino no pudo detener una. 
carcajada vien Jo los esfuerzos del adolescente por ob- 
tener un resultado que él no habia podido conseguir. 

—Freta, hijo mio, frota, dijo. ] 

—Ya froto, respondió Harbert riéndose , pero B0 
tengo mes pretensión. qne.la de calentarme á mi vez 
en lug" de tirar, y en breve.tendzé tanto calor co- 
mao tu, Penerofí. 


Eato fué lo que sucedió, De todas medos huboneco 
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do á mares, tiró lejos de sí con despeeho los trozos: 


procedimiento. Es ciertísimo que los salvajes infla- * 


e a, mo 
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tidad de renunciar por aquella noche á proporcionar- , su cima y veremos si esta tierra és isla ó continente. 
se fuego. Gedeon Spilett repitió por vigésima vez que | Hasta entouces repito que nada hay que hacer. 


Ciro Smith no encontraria dificultades para tan poca |  —Sí, fuego, dijo otra vez el obstinado marino. 
cosa, y entre tanto se tendió en uno de los corredo-|  —Ya haremos fuego, pS Gedeon Spilett: un 
res sobre la cama de arena. Harbertt y Pencroff le ' poco de paciencia, Pencrofl. 


imitaron, mientras Top dormia á los pies de su amo, | El marino miró á Gedeon Spilett con un aire q:us 

Al dia siguiente, 28 de marzo, cuando el ingenio- | parecia decir: «Si es usted quien lo ha de hacer, 
ro se despertó como á las ocho de la mañana, vió é | me parece que no comeremos asado tan pronto.» 
sus compañeros cerca de sí que espiaban aquel mo- | Pero guardó silencio. 


mento, y como la víspera sus primeras palabras fueron: | Ciro Smith no habia respondió; parecia cuidarse 
—¿ Isla Ó continente? muy poco de la cuestion del fuego. Por algunos ins- 
Como se ve esta era su idea fija tantes permaneció absorto en sus reflexiones, y des- 
—No sabemos nada, respondió Pencroff. pues, tomando de nuevo la palabra, dijo: 
-—¿Mo lo saben ustedes todavía? — Amigos mios, nuestra situacion es quizá deplo- 
-—Pero lo sabremos, añadió Peneroff, cuando us- , rable, pero en todo caso es muy sencilla. O estamos 
ted nos liaya servido de piloto en este país, en un continente y entonces á costa de fatigas mas 


Creo que me encuentro en situacion de hacer ó menos grandes, llegaremos á cualquier punto ha= 
un ensayo, respondió el ingeniero, que sin grandes ¡ bitado, ó estamos en una isla. En este último caso, 
esfuerzos se levantó y se puso en pié. una de dos, Ó la isla está habitada y podremos pro- 

—Perfectamente, esclamó el marino. curar entrar en relaciones con sus habitantes, ó está 

-—*Lo que mas me molestaba era el cansancio, res- ' desierta y entonces tendremos que vivir por nosotros 
pondió Ciro Smith. Si me dan ustedes un poco de ' mismos. 


alimento; est ré perfectamente bueno. Tienen uste- | ——Cierto que nada hay mas sencillo, respondió 
des fuego, ¿no es verdad? ' Pencroff. 
Aquella pregunta no obtuvo respuesta inmediata; |  —Pero ya sea un continente ó una'isla, dijo Ge- 
pero despues de algunos instantes dije Pencroff. | deon Spilett dirigiéndose á Ciro, ¿á dónde cree us- 
—;¡Alh1, señor Ciro, no tenemos fuego! le teníamos, ted que nos ha arrojado el huracan? 
pero se ha apagado. =A ciencia cierta no puedo saberlo, respondió el 


Y el marino hizo la relacion de lo que habia pasa- ingeniero; pero presumo que nos encontramos en 
do la víspera, divirtiendo al ingeniero con la historia * una tierra del Pacífico. En efecto, cuando salimos de 
de su único fósforo y con su tentativa abortada de Richmond, el viento soplaba del Nordeste y su vio- 
proporeionarse fuego á la manera de los sulvajes. | lencia misma prueba que su direccion no debió va- 

-—Ya veremos, respondió el ingeniero, si no en-  riar..Si esta direccion se ha mantenido del Nordeste 


contramos una sustancia análoga 4 la yesca... | al Sudoeste, hemos atravesado los Estados de la Ca- 
—¡¿Qué? preguntó el marino, rolina del Norte, de la Carolina del Sur, de la Georgia 
Haremos ósforos. el golfo de Méjico, el territorio mejicano mismo ca 
—¡Fósforos! ¡ Su parte estrecha y luego una parte del Océano Pa- 
—Sí señor. ; Cílico. No calculo en menos de seis á siete mil millas 
-—La cosa no es dificil, esclamó el corresponsal la distancia recorrida por el globo, y por ADO Mb el 

o un e en el hombro del marino. | viento haya variado en medio cuarto, ha debido lle- 
iste no 


encontraba tan sencilla, pero no pro-. varans, ya al archipiélago de Mendana, ya á las islus 
testó. Todos salieron. El tiempo se habia desp rdas Pomotú, ya, si tenia mayor celeridad de la que su- 
un vivo sol se levanta sobre el horizonte del mar puugo. hasta las tierras de la Nueva Zelanda. Si esta 
y hacia brillar como pajillas de oro las rugosidades última hipótesis se ha realizado, nuestra vuelta á la 
y rismáticas de la enorme muralla. , patria será fácil, porque nv tardaremos en encontrar 
El ingeniero, despues de haber dirigido en torno con quién hablar, ya sean ingleses ó maoris. Si por 
_suyo una rápida mirada, se sentó en una roca. Har- , el contrario esta costa pertenece á cualquiera isla 
bert le ofreció a'gunos puñados de moluscos y de desierta de algun archipiélago de la Micronesia, tal 


sargazos diciendo: vez podremos conocerlo desde lo alto de ese cono que 
—Esto es todo lo que tenemos, señor Ciro. domina el país, y entonces trataremos de establecer- 
—Gracias, hijo mio, respondió Ciro Smith; esto , nos ee como si no debiéramos salir jamás. 

me basta, á lo menos para el almuerzo. -—¡Jamás ! esclamó el corresponsal. ¿Dice usted 


Y comió con apetito AñO sencillo alimento, b.- 
biendo despues un poco de agua fresca cogida enel | —Más vale ponerse desde luego en lo peor, res- 
rio en una gran concha. pe el ingeniero; así se reserva uno la sorpresa do 

Sus compañeros le miraban sin hablar. Despues | lo mejor. 
de haber satisfecho bien 6 mal su hambre y su sed, |  —Bien dicho, replicó Peneroff. Debemos sin em- 
se cruzó de brazos y dijo: | bargo esperar que esla isla, si lo es, no se encontrará 

-—De modo, amigos mios, que todavía no saben * precisamente situada fuera de todo rumbo de los bu- 
ustedes si la suerte nos ha arrojado en un continente | ques. Seria verdaderamente tener desgracia. 


jamás, mi querido Ciro? 





-Ó6 en una is'a. —No sabremos á qué atenernos sino despues de 
-——No señor, respondió el jóven, haber subido á esa montaña, respondió al ingeniero. 
— Mañana lo sabremos, repuso el ingeniero. Hasta | —Pero mañana, señor Ciro, preguntó Harbert, 

entonces no hay nada que hacer. se encontrará usted en estado de sufrir la fatiga de 
—Sí, repuso Pencroff, asceusion? 


¿Qué -—Así lo separo, respondió el ingeniero; pero con 

Fuego, dijo el marino, que tambien por su parte | la condicion de que maese Pencroff 1 tá, hijo mio, 
tenia su idea fija. os mostreis cazadores inteligentes y diestros. 

——Lo haremos, Pencroff, respondió Ciro Smith. |  —Señor Ciro, respondió el marino, ya que habla 
Mientras ustedes me trasladaban ayer, me parece | usted de caza, si á mi vuelta estuviese yo tan seguro 
haber visto hácia el Oeste una montaña que domina | de poder asarla como lo estoy de traerla... 


este país. —Tráigala usted de todos modos, Pencroff, res 
- SÍ respondió Gedeon Spilett, una montaña que | pondió Ciro Smith. | 
. debe de ser muy alta. Se convino, pues, que el ingeniero y el correspon- 


—Bien, repuso el ingeniero, Mañana subiremos ú | sal pasarian el dia en las Chimeneas, á fin de exami- 
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nar el litoral y la meseta superior. Entre tanto Nab, 

Harbert y el marino, volverian al bosque, renovariad 

la provision de leña y harian riza de todo animal de 
huma ó de pelo que pasara á su alcance. 

Hácia las diez de la mañana, partieron, Harbert 
muy confiado, Nab gozoso y Pencroff murmurando 
aparte: Ñ 

——Si á mi vuelta encuentro fuego en casa, será 
porque el rayo en persona haya venido á encenderle. 

Los tres subieren por la orilla del rio, y al Hegar 
al recodo que formaba, el marino deteniéndose dijo 
ú sus dos compañeros: Ñ 

-—¡¿Comenzaremos por ser cazadores ó leñadores? 

—Cazadores, respondió Harbert, ya está Top en 
campaña. Ñ o 

-—Cacemos, pues, dijo el marino, Juego vendremos 
aquí y haremos nuestra provision de leña. 

Dicho esto, Harbert, Nab y Pencrofí, despues de 
haber arrancado tres gruesas ramas del tronco de un 
abeto jóven, siguieron á Top que saltaba entre las 
altas yerbas. 

Los cazadores, en vez de seguir el curso del rio, 

enetraron mas directamente en el corazon de la 
selva. Hallaron los mismos árboles que el primer dia 
pertenecientes en su mayor parte á la familia de los 
pinos. En ciertos sitios, donde el bosque era menos 
espesoy habia matas aisladas de pinos que presenta- 
ban dimensiones considerables y parecian ¡ndícar 
por su desarrollo que el pais se hallaba en una latitud 
mas elevada que la que suponia el ingeniero. Algunos 
claros, erizados de troncos roiidos porel tiempo, esta- 
ban cubiertos de leña seca y formaban inagotables 
reservas de combustible. Despues pasado el claro te 
estrechaba el bosque y se hacia casi impenetrable. 

Guiarse entre aquella espesura, sin camino, ni 
practicado ni practicable, era cosa muy difícil. Por 
esto el marino, de cuando en cuando, establecia jalo- 
nes, rompiendo algunas ramas e pudieran despues 
servir de señal para la vuelta. Pero tal vez no habia 
hecho bien en no seguir el curso del rio como Har- 
bert y él le habian rato en su primera escursion, 
porque ya hacia una hora que caminaban, sin haber 
encontrado caza de ninguna especie. Top, corriendo 
entre las ramas bajas, no levantaba mas que aveci- 


llasá Jas cuales era imposible acercarse. Los mismos 


curucus eran absolutamente invisibles y era proba- 
ble que el marino se viese obligado á volver á la parte 
antanosa del busque, en la cual tan felizmente ha- 
Día verificado su pesca de tetras. : 
—Señor Pencroff, dijo Nab en tono -un poco sar 
cástico , si es esta la caza que ha prometido usted 
-Jlevar á mi amo, no se necesitará mucho fuego para 
asarla i 
: —Paciencia, Nab, respondió el marino, no será 
caza lo que falte á nuestra vuelta. 
ON tiene usted confianza en el señor Smith?- 
-—¡Pero no cree usted que hará fuego? 
—Lo creere cuando vea arder la lena en el hogar. 
-—Arderá, pues que mi amo le ha dicho. 
«—Alá veremos. 
Entre tanto el sol no habia llegado toda vía al mas 


fibiiotedA ribttrada pe dasbar Y notó. 


—No'podemos quejarnos, di al Harbert. 

—No me quejo, hijo mio, dijo Pencroff; solamente 
repito que la carne brilla demasiado por su ausencia 
en estas comidas. 

—No es ese el parecer de Top, esclamó Nab que 
corrió hácia un matorral, en cuya espesura el perro 
habia desaparecido ladran:lo. Con los ladridos de Top 
se mezclaban gruñidos singulares. 

El marino y Harbert siguieron á Nab. Si habia al- 
guna caza, no era aquel el momento de discutir cómo 
se la podria guisar, sino cómo se la podria coger. 

Los cazadores, ap»nas entraron en la espesura, 
vieron á Top luchando con un animal, al cual tenia 
asido por una oreja. Aquel de gi era una es- 
gs de cerdo de dos pies y medio de lárgo poco mas 

menos, de un color pardo negruzco, pero menoz3 
oscuro por el vientre, con un pelo dure y poco es- 
peso, y cuyos dedos, fuertemente adheridos enton= 
ces al suelo, parecian reunidos por membranas. 

Harbert creyó reconocer en aquel imimal un ca- 
biel, es decir, uno de los may res individuos del ór- 
den de los roedores. 

El cabiel no oponia gran resistencia al perro: mi- 
raba estúpidamente con sus grandes ojos: profunda- 
mente hundidos en una espesa capa de grasa. Quizá 
veia hombres por la primera vez. 

Entre tanto Nab, habiendo asegurado su garrole 
en la mano, iba á dar un garrotazo al roedor, cuando 
éste, desprendiéndose de los dientes de Top, que se 
que:ló con un pedazo de oreja, lanzó un vigoroso gru- 
nido, se precipitó sobre Harbert, á quien hizo vaci- 
lar, y desapareció al través del bosque. 

—¡Ah tunante! esclamó Pencrof!. 

Inmediatamente los tres se lanzaron siguiendo á 
Top, y en el momento en que iban á alcanvarle, el 
roedor despareció bajo las aguas de un vasto pantano 
sombreado de grandes pinos secu'ares. 

Nab, Murbert y Pencrofí se detuvieron y quedaron 
inmóviles. Top se arrojó al agua, pero el cabiel 
oculto en el fondo de la laguna no se presentaba. 

—Esperemos, dijo el jóven, porque pronto vendrá 
á respirar á la superficie. 

—¿No se ahoogará? preguntó Nab. 

—No, respondió Harbert, porque tiene los pies pal - 
meados y es casi un anfibio. Aguardemos. 

Top habia seguido nadando. Pencroff y sus dos 
compañieros se apostaron cada uno en un punto de la 
orilla, á fin de cortar toda retirada al cabiel, al cual el 
perro buscaba nadando por la superficie del charco. 
Harbert no se habia engañado. Al cabo de algunos mi- 
nutos, el animal subió á la superficie del agua; Top se 
lanzó sobre él de un salto, y le impidió sumergirse de 
nuevo; y un instante despues el. cabiel, arrastrado 
hasta la orilla, era muerto de un garrotazo por Nab, 

—¡Hurra! esclamó Pencroff, que empleaba con 
frecuencia aquel grito de triunfo, Un poco de fuego 
y este roedor será roido hasta los huesos. 

Pencroff se echó el cabiel al hombro, y juzgando 
por la altura del sol que ya debian ser las dos de la 
tarde, dió la señal del regreso. 

El instinto de Top no fue inútil Í los cazadores, 
que gracias al inteligente animal, pudieron encon- 


alto punto de su carrera sobre el horizonte. La es- ¡ trar el camino de su habitacion. Media hora despues 
p oracion continuó, pues, y tuvo desde luego un re- ¡ llegaban al recodo del rio. Pencrotf estableció allírun 


sultado útil, porque 


arbert hizo el descubrimiento . 


tren de leña como habia hecho la primera vez; y 


de un árbol cuyos frutos eran comestibles. Era el | aunque por falta de fuego aquella tarea le parecia 
pino de piñones, que produce un piñon escelente | inútil, volvieron á las Chimeneas llevándose el tren 
muy estimado en las regiones templadas de América ; con el auxilio de la corriente. 


y de Europa. Aquellos piñones estaban en perfecto 


No estaba mas que á cincuenta pasos de aquella 


- estado de madurez y Harbert les señaló á sus dos | habitacion el marino, cuando lanzó de nuevo un 


compañeros que comieron en abundancia. 


hurra formidable, y tendiendo la mano hácia el án-= 


4 


—Vamos, dijo Pencroff, algas en vez de pan, | gulo de la AE ed dijo: 


moluscos en vez de carne y piñones por postre: tal | 


es la comida de las personas que no tienen un solo 
fósforo en su bolsillo, 


—;¡Harbert, Nab, mirad! 


Una granle humareda se escapaba en torbellino 
por cima de las rocas, 
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CAPITULO X. 


UNA INVENCION DEL INGENIERO.—LA CUESTION QUE 
TRAE PENSATIVO A CIRO SMITH.—LA PARTIDA PARA 
LA MONTAÑA. —EL' BOSQUE.—-SUELO VOLCANICO.— 
LOS TRAGOPANES.—LAS MUFLAS.—LA PRIMERA ME- 
SETA.—EL CAMPAMENTO NOCTURNO.—LA CUMBRE DEL 
CONO. 


Pocos instantes despues, los tres cazadores se en- 
contraban delante de una llama chispeante. Ciro 
Smith y el corresponsal estaban allí; Pencroff les 
miraba sucesivamente sin decirpalabra con el. cabiel 
en la mano. 

— Ya lo ve usted, amigo mio, esclamó el corres- 
ponsal; esto es fuego, verdadero fuego que asará 
perfectamente esa magnífica pieza, con la cual nos 
regalaremos dentro de poco. 

ea quién le ha encendido? preguntó Pencroff. 

—-+El so 


La respuesta de Gedeon Spilett era exacta. El sol 
habia suministrado aquel calor que tanto admiraba 
á Pencroff. El marino no queria creer á sus ojos, y 
estaba tan trastornado, que no pensaba en preguntar 
al ingeniero. 

—¿Tenia usted un lente, señor Smith? preguntó 
Harbert á Ciro Smitth. > 

—No, hijo mio, respondió éste, pero he hecho uno. 

Y mostró el aparato que le habia servido de lente. 
Eran simplemente los dos vidrios que habia quitado 
al reloj del corresponsal y al suyo. Despues de lhiaber- 
les llenado de agua, ] de haber hecho sus bordes ad- 
herentes por medio de un poco de barro, se habia fa- 
bricado un verdadero lente, que concentrando los 
ra yus solares sobre un musgo bien seco, habia cau- 
sado la combustion. 

El marino consideró el aparato, y despues miró al 
ingeniero sin pronunciar una sola palabra. Pero su 
mirada era todo un discurso. Si para él CiroSmith no 
era un dios, por lo menos era mas que un hombre. 
En fin, recobró el habla y esclamó: 

—Anote usted eso, señor Spilett, anote usted eso 
en su cuaderno. 

— Ya está anotado, respondió el corresponsal.” 

Despues, ayudado por Nab, el marino dispuso el 
asador, y el cabiel, convenientemente destripado, se 
asó bien pronto como un lechoncillo ante una llama 
clara y cliispeante. 

Las Chimeneas habian vuelto á ser habitables, no 
solo porque los cazadores se calentaban con el fuego 
del hogar, sino porque se habian restablecido los ta- 
biques de piedra y arena. 

Como se ve, el ingeniero y su compañero habian 
empleado bien el dia. CiroSmith habia recobrado casi 
eútéramente sus fuerzas y las habia probado subien- 
do á la meseta superior. Desde aquel punto, su vista, 
acostumbrada á calcular las alturas y las distancias, 
se labia fijado por largo tiempo en aquel cono, á cuya 
cima queria llegar aldia siguiente. El monte, situado 
como 4 seis millas al Noroeste, le pareció medir 3,500 
pies sobre el nivel del mar. Por consiguiente, la mira- 
da de un observador situado en la cima e recor— 
rer el horizonte en un radio no menor de cincuenta 
millas, Era, pues, probable que Ciro Smith resolviese 
fácilmente lá cuestion de isla ó continente, á la cual 
daba, nosin razon, la primacía sobre todas las demás. 
. Cenaron regularmente; la carne del cabiel fue de- 


clarada escelente, los sargazos y los piñones com-. 


ir el banquete, durante el cual el ingeniero 
vabló poco, su imaginacion estaba ocupada con los 
proyectos para el día siguiente. 

Una 6 dos veces Pencroff espuso algunas ideas so- 
bre lo que-convendria hacer, pero Ciro Smith, que 
evidentemente tenia un espírita metódico, se con- 
tentó con mover la cabeza y repetir: 
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—Mañana sabremos á qué atenernos, y haremos lo 
que proceda segun las circunstancias. 

Terminada la cena, echaron nuevas brazadas de 
leña en el hogar, y todos, incluso el fiel Top, se dur- 
mieron con profundo sueño. Ningun incidente turbé 
aquella noche apacible, y á la mañana siguiente, 29 
de marzo, descansados y dispuestus, se despertaron 
para emprender la escursion que debia fijar su suerte. 

Todos estaban prontos para la marcha. Los restos 
del cabiel podian alimentar durante veinticuatro ho- 
ras todavía á Ciro Smith y á sus compañeros, y adle- 
más, esperaban reponer por el camino las provisio- 
nes. En los relojes del ingeniero y del corresponsal; 
se habian vuelto á colocar los cristales, y Peneroff 
quemó un poco de trapo para que pudiera servir de 
yesca. En cuanto al pedernal, no debia faltar en 
aquellos terrenos de orígen plutónico. 

Eran las siete y media de la mañana, cuando los 
esploradores, armados de garrotes, salieron de las 
Chimeneas. Siguiendo el dictámen de Pencroff, pare- 
ció á todos conveniente tomar el camino ya recorrido 
al través del bosque, sin perjuicio de volver por otra 
parte. Era el camino mas corto para llegar á la mon- 
taña. Torcieron, pues, el ángulo Sur, y siguieron la 
orilla izquierda del rio, abandonándole despues en el 
sitio en que formaba el recodo hácia el Sudoeste. El 
sendero, ya practicado bajo los árboles siempre ver- 
des, se mostró entonces á los ojos de Ciro Smith y 
sus compañeros, y á las nueve llegaron al límite oc - 
cidental del bosque. 

El suelo, hasta entonces poco accidentado, panta- 
noso al principio, seco y arenoso despues, tomaba 
una ligera inclinacion, formando una cuesta que su= 
bia desde el litoral al interior del país. Entrelos altos 
árboles viéronse huir varios animales. Top les hacia 
levantar con presteza, pero su amo le llamaba inme- 
diatamente porque no habia llegado el momento de 
perseguirlos; asunto que era preciso dejar para mas 
tarde, porque el ingeniero no era hombre que se 
distrajese de una idea fija. Puede afirmarse que Ciro 
Smith no observaba el país, niensu configuracion, ni 
en sus producciones naturales en aquel momento. 
Su único objeto era el monte, aquel monte al cual 
pretendia subir y á él se encaminaba directamente. 

A las diez los esploradores hicieron un alto de al- 
gunos minutos. Al salir del bosque se presentó á sus 
miradas el sistema orográfico del país. El monte se 
componia de dos conos. El primero, truncado á una 
altura de 2,500 pies, poco mas ó menos, estaba sos- 
tenido por caprichosos contrafuertes que parecian 
ramificarse como las uñas de una inmensa garra apli- 
cada al suelo. Entre aquellos contrafuertes se abrian 
otros tantos valles estrechos erizados de árboles cu= 
yos últimos grupos se elevaban hasta la truncadura 
dul primer couo. Sin embargo, la vegetacion parecia 
ser menos abundante en la parte de la montaña es- 
puesta al Nordeste, en la cual se veian lechos bas- 
tante profundos que debian ser de antiguas corrien- 
tes de lava. | dd 

Sobre el primer cono, se asentaba otro Hgeramen- 
te redondeado en su cima y un pocó inclinado, que 
parecia un gran sombrero redondo inclinado sobre la 
oreja. A juzgar por su aspecto parecia formado de 
una tierra desnuda de vegetacion, sembrada en mu- 
chos parajes de rocas rojizas. i 

Los esploradores deseaban subir á la cima de éste 
segundo cono, y la arista de los contrafuertes debia 
ofrecer el mejor camino para la subida. 

-—Estamos en un terreno volcánico, dijo Ciro 
Smith; y sus compañeros, siguiéndole, comenzaron 
á trepar poco á poco por la cuesta de un contrafuer- 
te que por una Jínea sinuosa, y por consiguiente mas 
practicable, conducia á la primera meseta. 

Los accidentes del terreno eran muchos en aquel 
suelo, convulsionado evidentemente por las fuerzas 
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- Estamos Co un tericoo volcáuico, dijo Ciro Smita.* 


plutónicas. Acá yá se veian bloques erráticos, 
restos innumerables de basalto, de piedra pomez, 
oxidiana y grupos aislados de esas coníferas que, al- 
gunos centenares de pies mas abajo, en el fondo de 
estrechas equ rabo formaban grandes espesuras, 
casi impenelrables á los rayos del sol, 

Durante esta primera parte de la ascensión por 
las rampas inferiores, Harbert hizo notar á sus com- 
pañeros huellas que indicaban el paso reciente de 
- grandes animales, ya fuesen fieras 6 de otra clase. 

—Esos animales, dijo Pencroff, no nos cederán 
quizá de buena gana su dominio. 

—Si no nos lo ceden, a go el corresponsal 
ps habia estado ya en cacerías de tigres en las In- 

ias y dle leones en Africa, veremos la manera de 
desembarazarnos de ellos. Entre tanto marchemos 
con precaucion. 

Iban subiendo poco á poco, pero el camino, que se 
aumentaba con los rodeos que habia que dar para su- 
perar obstáculos que no podian dominarse directa- 
mente, era largo; algunas veces faltaba el suelo súbi- 


tamente y se encontraban al borde de profundas que-. 
bra:las que no podian atravesar sin dar un rodeo y 
volver alrás para seguir un sendero muy practica- 
ble. Todo esto exigía tiempo y producia gran cansan- 
cio 4 los esploradores. Al medio dia, cuando estos 


| hicieron alto para almorzar al pie de un bosquecillo 


de abetos y cerca de un arroyo quese precipitaba en 
cascadas, hallábanse á mitad del camino de la pri-. 
mera meseta, y podian calcular que no llegarian á 
ella hasta el oscurecer. 

Desde aquel punto, el horizonte del marseensan- 
chaba considerablemente; pero á la derecha la mira- 


da, detenida por el promoutorio agudo del Sudeste, 


no podia averiguar si la costa se unia Ó no por algun 
brusco rodeo á alguna tierra que estuviese en último 
término. A la a el rayo visual se aumentaba 
algunas millas hácia el Norte; sin embargo, desde el 
Noroeste en el punto que ocupaban los radores 
se encontraba y detenia absolutamente por la arista 
de un contrafuerte de forma estraña que formaba 
como la base poderosa del conocentral. No podia, pues, 
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¿El mar, el mar por todas partes! 


j 


adivinarse nada todavía para la resolucion del proble- 
ma que Ciro Smith queria resolver. 

A la una volvieron á ponerse en marcha. Fue ne- 
césario desviarse pl hácia el Sudoeste y entrar 
de nuevo en matorrales bastante espesos. Allí á cu- 
bierto del follaje revoloteaban lla on de galli- 
náceas de la familia delos faisanes. Eran tragopanes, 
adornados de una papada carnosa que PR de sus 
, cedo y dos delgados cuernos cilíndricos planta- 

os hácia la parte posterior de los ojos. Entre estas 
parejas de la magnitud de un gallo la hembra era 
uniformemente parda, mientras el macho resplande- 
cia con su e encarnado sembrado de manchas 
blancas y redondas, Gedeon Spilett, de una pedrada 
diestra y vigorosamente lanzada, mató 4 unode aque - 
A al cual Pencroff, á quien el airelibre 
habia abierto el apetito, miró caer con grande satis- 
faccion. 

Despuos de haber salido de la espesura los esplora- 
dores, ayudándose unos áotros 
muy empinado que tendria el 
FRIMERA PARTE. 


treparon porun talud | 
espacio de cien pies ¡ lor leonado. 


y egaron Á un piso superior pco pob!ado de úrbo- 
, Cuyo suelo tenia una apariencia volcánica. Tra- 
tábase entonces de volver hácia el Este describiendo 
| curvas que hacian las pendientes mas practicables, 
porque eran ya mas duras y los esploradores tenian 
necesidad de escoger con cuidado el sitio en que po- 
nian el pie. Nab y Harbert marchaban á la cabeza, 
Pencroff cubria la retaguardia y entre ellos iban Ciro. 
Smith y el corresponsal. Los animales que frecuen= 
taban aquellas alturas, y cuyas huellas se veian en 
gran número, debian pertenecer necesariamente á 
esas razas de pie seguro y de espina flexible, gamu- 
zas Ó cabras monteses. Viéronse algunos de estos ani- 
| males, pero no fue el nombre de gamuzas el que les 
dió Pencroff sino que en cierta ocasion esclamó: 
—¡Carneros! | 
Todos se detuvieron á cincuenta pasos de media - 
docena de animales corpulentos de fuertes cuernos 
encorvados hácia atrás y achatados hácia la punta, de 
vellon lanudo oculto bajo largos pelos sedosos de co- 
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No eran carneros ordinarios, sino una especie co- ; recogió las del pedernal, y al soplo de Nab se desar- 


munmente estendida por las regiones montañosas de 
las zonas templadas, t la cual Harbert dió el nombre 
de muflas. : 

—/¿Se pueden hacer con ellos un guisado y unas 
chuletas? preguntó el marino. * 

- —Sí, respondió Harbert. 

—Pues entonces son carneros, dijo Pencraff. 

Aquellos anisnales inmóviles entre los trozos de ba- 
salto miraban con ojos admirados como si contem- 
plasen por primera vez bípedos humanos. Despues 
despertándose súbitamente su miedo, desaparecieron 
soltando entre lasrocas. | 

-—¡Hasta la vistal les gritó Penerofi con un tono 
tan cómico, que Ciro Smith, Gedeon Spilett, Har- 
bert y Nab, no pudieron menos de soltar la risa. 

Continuó la ascension. Frecuentemente se obser- 
vaban en ciertos declives huellas de lava muy capr!- 
chosamente estriada. Pequeñas solfataras cortaban 
acá y allá el camino que recorrian los esploradores, 
y era preciso seguir sus orillas hasta encontrar paso. 
En algunos puntos el azufre habia depositado bajo 
Ja forma de concreciones crislalinas, en medio de 
aquellas materias que preceden generalmente á las 
erupciones de lava, puzolanas de grados irregulares 
muy tostadas, cenizas blanquizcas formadas de una 
infinidad de cristalitos feldspáticos. 

A las inmediaciones de la primera meseta, forma- 
da por la truncadura del cono inferior, las dificulta- 
des de la ascension se aumentaron considerablemen- 
te. Hácia las cuatro los exploradores habian pasado 
ya de la zona de los árboles, y noveian sino acá y allá 
algunos picos flacos y descarnados, que debian tener 
la vida muy dura para resistir en aquellos elevados 
parajes á los grandes vientos del mar. Por fortuna 

ra el ingeniero y sus compañeros, el tiempo era 

iermoso y la atmósfera estaba tranquila, porque un 
viento fuerte á una altura de 3,000 pies habria difi- 
cultado grandemente sus evoluciones. La pureza del 
cielo en el zénil se sentia al través de la trasparen- 
cia del aire; una calma perfecta reinaba alrededor de 
ellos; no veian ya el sol, oculto entonces por la gran 
ntalla del cono superior que encubria la mitad del 
orizonte al Oeste, y cuya sombra enorme, prolon= 
gándose hasta el litoral, crecia á medida que el astro 
radiante bajaba en su curso diurno. Algunos vapo- 
res, brumas mas bien que nubes, comenzaban á mos- 
trarse hácia el Este y tomaban todos los colores es- 
pectrales bajo la accion de los rayos del sol. 

Quinientos pies solamente separaban entonces á 
Jos esploradores de la meseta á donde querian llegar 
á fin de establecer en ella un campamento donde 
pasar Ja noche; pero aquellos quinientos pies se au- 
mentaron hasta mas de dos millas por los zig-zags 

ue tuvieron que describir. El suelo, por decirlo así, 
faltaba bajo sus pies: las pendientes presentaban con 
frecuencia un ángulo tan abierto, que se deslizaban 
los pies por el lecho de lava, cuando las estrías, gas- 
tadas por el aire, no ofrecian un punto de apoyo su- 
ficiente. En fin, empezaba á oscurecer, y era ya casi 
de noche cuando Ciro Smith j sus compañeros, muy 
cansados por úna ascensión de siete horas, llegaron 
á la meseta del primer cono. 

* Tratóse entonces de organizar el campamento y 
reparar las fuerzas, primero cenando y despues dur- 
miendo. Aquel segundo piso de la montaña se ele- 
vaba sobre una base de rocas, entrelas cuales los ex- 
ploradores hallaron fácilmente un abrigo. El combus- 
tibleno era abundante;sin embargo, podia obtenerse 
fuego por medio de los musgos y. maleza seca que 
erizaba ciertas partes de la meseta. Mientras el ma- 
rino preparába el hogar sobre piedras que dispuso 'al 
efecto, Nab y Harbert se ocuparon en recoger com- 
Mustible y volvieron pronto con una carga de yerba 


y leña seca. Se echaron. cliispas, el trapo quemado 


rolló una llama bastante viva en pucos instantes, al 
abrigo de las rocas. 

Aquel fuego no estaba destinado sino para comba- 
tir la temperatura un poco fria de la noche, y no se 
empleó en asar el faisan que Nab reservaba para la 
noche siguiente. Los restos del cabiel y algunas du- 
cenas de piñones formaron los elementos de la co- 
mida, y á las seis y media tudo estaba terminado. 

Ciro Smith tuvo entonces el pensamiento de ex- 
plorar en la semi-oscuridad aquel ancho asiento cir- 
cular que formaba la base del econo superior de la 
montaña. Antes de tomar algun reposo queria saber 
si podrian dar la vuelta á esta base pura el caso er 
que los costados del cono demasiado empinados, lo 
hicieran inaccesible hasta el vértice. Estacuestion nc 
dejaba de tenerle pensativo, porque era posible que 
del lado á que el cono se inclinaba, es decir, háciz 
el Norte, la meseta no fuese practicable. Ahora bien, 
si nó podia llegar á la cima de la montaña, y si por 
otra parte no se podia dar la vuelta á la base del cono, 
seria imposible examinar la parte occidental del país, 
y por consiguiente no se conseguiria por completo el 
fin de la espedicion. 

Así, pues, el ingeniero, sin pensar en su cansan- 
cio, dejando á Pencroff y á Nab organizarlos medios 
de acostarse, y á Gedeon Spilrtt anotar los inciden- 
tes del dia, comenzó á seguir la base circular del 
BID liácia el Norte. Habert le acom- 

nada. : o 7 
"La noche era hermosa y tranquila, y la oscuridad 
poco profunda todavía, Ciro Smith y el jóven mar- 
chaban uno junto á otro sin hablar. En ciertos si- 
tios la meseta se ensanehaba mucho y podian pasar 
juntos sin molestia. En otros, obstruida por los 
hundimientos, no ofrecia sino una estrecha senda 
por la cual dos personas no podian caminar de fren- 
te. Despues de haber marchado por espacio de vein- 
te minutos, Giro Smith y Arbert tuvieron que de- 
tenerse. Desde aquel punto las pendientes de los dos 
conos seunian y no formaban mas que una; no habia 
Base que formara separacion entre las dos partes de 
la montaña y dar la vuelta al cono por. una pendiente 
inclinada de cerca de setenta grados, era imposible. 

“Pero si el ingeniero y eljóven debieron renunciar 
á seguir unadireccion circular, en cambio compren- 
dieron la Aia de emprender directamente la 
ascension del cono. a 

En efecto, delante de ellos se abria una profunda 
cavidad en las paredes del cono. Era la boca del crá- 
ter superior, el cuello, si se quiere, por donde se 
escapaban las materias eruptivas líquidas en la época 
en que el volcan estaba todavía en actividad. Las 
lavas endurecidas, las escorias solidificadas formaban 
una especie de escalera natural de. anchos escalones, 
que debia facilitar el acceso al vértice delcono. 

Una mirada bastó á Ciro Smith para reconocet 
aquella disposicion, y sin vacilar, seguido del jóven, | 
entró en la enorme grieta en medio de una oscurt- 
dad creciente. | | 

Tentan todavía una altura de mil pies que'escalar. 

Los declives interiores del cráter serian practica: 
bles? Habia llegado la ocasion de verlo. El ingeniero 
continuaria su marcha ascendente mientras le fuera 
posible. Por fortuna aquellos declives, muy proloú- 
gados y sinuosos, describian anchas myescas en el 
interior del volcan y favorecian la ascension. 

En cuanto al vulcan mismo no pódia dudarse que 
estaba completamente apagado: no se esca pa ba humo 
ninguno de sús costados, ni se descubria lama de 
ninguna especie en sus cavidades profundas; ni un 
gruñido, ni un murmullo, ni un estremecimiento 
salia de aquel pozo oscuro que se abria tal vez'haslt' 
las entrañas del globo. La misma atmósfera dentro 
de aquel cráter estaba limpia y no tenia ningun va pol 
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sulfuroso. Era aquel, no el sueño de un vo!can, sino 
su estincion completa. 

La tentativa de Ciro Smith debia tener bue néxito. 
Poco á poco Harbert y él, subiendo por las paredes 
interiores, vieron ensancharse el cráter por cima de 
su Cabeza. El radio de aquella parte circular de 
cielo comprendido entre la circunferencia del cono, 
se fue aumentando sensiblemente. A cada paso que 
daban Ciro Smiht y Harbert entraban nuevas estre- 
las en el cámpo de su vista. Vieron resplandecer 
las magníficás constelaciones del cielo austral, en el 
zenit brillaban con puro esplendor la magnífica An- 
tares del Escorpion, y no lejos aquella Alfa del Cen- 
tauro que se cree ser la estrella mas cercana al glo- 
ho terrestre, Despues, á medida que se ensanchaba 
el cráter, afarecieron Fomalhaut de Picis, el Trián- 
gulo austral, y-en fin, casi el polo antártico del 
mundo, la resplandeciente Cruz del Sur, que reem- 
plaza á la pólar del hemisferio septentrional. — - 

Eran cd de las ocho cuando Ciro Smith y Har- 
bert pusierón el pie en la cresta superior del monte 
en la cima del cono. 

-— Laoscuridad era completa entonces y no permi:ia 
á las miradas estenderse en un radio mayor de «dos 
anillas. ¿El mar rodeaba aquella tierra desconocida, 6 

- se unía ésta hácia el Occidente 4 algun continente del 
Pacífico? Todavía no se podia saber. Hácia el Oeste 
una banda nebulosa muy marcada en el horizonte 
aumentaba las tinieblas, y la vista no podia distin 
guir si el cielo y el agua se confundian allí en una 
misma línea circular. 

Pero en un punto de aquel horizonte un vago res- 
plundor apareció de improviso, que fue bajando len- 
tamente á medida que li nube subia hácia el zenit. 

. Era el cuarto creciente de la luna, muy era y ya 
próximo á desaparecer. Pero su luz bastó á dibujar 

claramente la línea horizontal, entonces separada de 

la nube, y el ingeniero pudo ver la imágen temblo- 
rosa del astro reflejarse"un momento sobre una su- 
perficie líquida. 

Ciro Smith tomó la mano del jóven, y con voz 
grave: 

—¡Isla! dijo en el momento en que la luz de la 
luna se estinguía entre las aguas. 


CAPITULO XI. 


EN LA CIMA DEL CONO.— EL INTERIOR DEL CRÁTER.—EL 
MaR ALREDEDOR.—NINGUNA TIERRA Á LA VISTA.—EL 
DITORALÁ VISTA DE PÁAJRO. —HIDROGRAFIA Y ORO- 
GRAFÍA.—¿ESTA LA ISLA HABITADA? —BAUTISMO DE LAS 
BAHIAS, GOLFOS, CABuS, RIOS, ETC.—LA ISLA DE 
LINCOLN. 


Media hora despues Ciro Smith y Harbert estaban 
de vuella en el campamento. El ingeniero se limitó á 
decir á sus compañeros «que la tierra á donde la ca- 
sualidad les habia arrojado era una isla, y que á la 
mañana siguiente verian lo que habia que hacer.» 
Despues cada uno se arregló como pudo para dormir, 
y en aquella cueva de basalto á una altura de dos mil 

uinientos pies sobre el nivel del mar, y en una no- 
che apacible, los insulares gozaron un reposo pro- 
fundo. ! 

A la mañana siguiente, 30 de marzo; despues de 
un breve almuerzo, compuesto únicamente del tra- 
gopan asado, el ingeniero quiso volver á subir á la 
cima del volcan, á fin de observar con atencion la isla 
donde él y sus compañeros estaban aprisionados, tal 
vez por toda su vida. Queria averiguar-si aquella isla 
estaba situada á gran distancia de toda tierra, ó si se 
hallaba en el camino de los buques que visitan los 
archipiélagos del Oceano Pacífico. Aquella vez sus 
cumpañeros le siguieron en la nueva espedicion, 
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porque ellos tambien an ver la isla que habia de 
subvenir en adelante á todas sus necesidades. 

Serian las siete de la mañana cuando Ciro Smith, 
Harbert, Pencroff, Gedeon Spilett y Nab dejaron el 
campamento. Ninguno parecia alarmarse demasiado 
por la situacion en que se hallaban. Tenía confianza 
sin duda en sí. mismos, pero hay que observar que 
el punto de apoyo de esta confianza no era el mismo 
en Ciro Smith que en sus compañeros. El ingeniero 
tenia fe porque se sentia capaz de arrancar á aquella 
naturaleza salvaje todo lo que fuese necesario para 
la vida de sus compañeros y la súya, y estos no te- 
mian nada, precisamente porque Ciro Smith estaba 
con ellos. Ya se comprenderá la razon de esta difé- 
rencia; Pencroff, sobre todo desde el incidente del 
fuego, no habria desesperado un instante, aun 
cuando se hubiese encontrado en una roca despudá, 
con e que el ingeniero hubiera estado á su lado 
en ella. 

—Bah, dijo, hemos salido de Richmond sin el 

permiso de las autoridades, y malo ha de ser que no 
as un dia ú otro de aquí, donde ciertamente 
nadie nos ha de detener. 
Ciro Smith siguió el mismo camino que el dia an- 
terior. Dieron la vuelta al cono por la meseta en que 
se apoyaba hasta la boca de la enorme grieta. El 
tiempo estaba magnífico; el sol subia sobre un cielo 
puro y cubria con sus rayos todo el lado oriental de ' 
ta montaña. 

Llegaron al cráter. Era lo mismo que el ingeniero 
habia visto en la oscuridad, es decir, un vasto em- 
budo que iba ensanchándose hasta una altura de mil 
pies por encima de la meseta inferior. Al pie de la 
grieta grandes y espesas capas de lava serpenteaban 
por las laderas del monte y marcaban el camino con 
materias eruptivas hasta los valles inferiores que 
surcaban la parte septentrional de la isla. 

El interior del cráter cuya inclinacion no pasaba 
de 35 4 40 grados, no presentaba ni dificultades ni' 
obstáculos para la ascension. Veiánse en él señales 
de lavas muy antiguas que probab:emente se derra- 
maban por la cima del cono antes que la grieta na- 
tural de la garganta les hubiese abierto una via 
nueva. 

En cuanto á la chimenea volcánica que establecia 
la comunicacion entre las capas subterráneas y el' 
cráter, la vista no podia calcular su profundidad por- 
que se perdia en la oscuridad; pero no era dudosa de 
modo alguno la estension completa del volcan. 

Antes de las ocho, Ciro Smith y sus compañeros 
estaban reunidos en la cima del cráter sobre una emi- 
nencia cónica que tenia en el borde septentrional. 

—¡El mar, el mar por todas partes! esclamaron 
como si sus labios no hubieran podido contener aque- 
lla frase que les declaraba insulares. | 

El mar en efecto, una inmensa sábana de agua cir- 


, 


cular, les rodeaba. Tal vez subiendo al vértice del co- 


no Ciro Smith habia tenido la esperanza de descubrir 
alguna costa, alguna isla cercana que no hublera po- 
dido divisar la noche antes durante la oscuridad. Pero 
nada se presentaba á la vista en todo lo que alcan- 
zaba el horizonte, es decir, en un radio de mas de 
cincuenta millas. No se veia ni tierra ni buque algu- 
no; toda aquella inmensidad estaba desierta, y la isla 
ocupaba el centro de una circunferencia que parecia 
ser Infinita. , a 
El ingeniero y sus compañeros, mudos, inmóviles, 
recorrieron con la mirada por espacio de algunos mi- 
nutos todos los puntos del Oceano. Aquel Oceano fué 
registrado por su vista hasta'en sus últimos límites; 
pero Pencroff que poseia tan maravilloso poder visual 
no vió nada, y ciertamente si se hubiera levantado 
una tierra al estremo del horizonte, aunque no hubiera 
sido sino" bajo la forma de un ténue vapor, el marrzo 
la hubiera conocido inmediatamente porque eran 1 | 
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duda dos verdaderos telescopios los que la naturaleza ¡ altura de aquella sábana de agua debia ser de tres 


- habia colocado bajo sus cejas. 


cientos piés porque la meseta que le servia de cuen- 


-Pel Oceano se dirigieron sus miradas sobre la isla | ca no era mas que la prolongación de la del litoral. 


cuya totalidad dominaban, y la primera pregunta que 
se Mi salió de los lábios de Gedeon Spilett en estos 
términos. | o 

—¿Cuál podrá ser la estension de esta isla? 

Verdaderamente no parecia muy grande en medio 
de aquel inmenso Oceano. ] 

Ciro Simith reflexionó algunos instantes; observó 
atentamente el perímetro de la isla teniendo en cuen- 
ta la altura en que se encontraban, y despues dijo: 

—Amigos mios, no creo engañarme dando al lito- 
ral de la ¡isla un desarrollo de mas de cien millas (1). 

—Y por consiguiente su superficie... 

—Es difícil de calcular, respondió el ingeniero, 
porque está demasiado caprichosamente accidentada. 

Si Ciro Smith no se engañaba en su cálculo, la isla 
tenia sobre poco mas ó menos la estension de Malta Ó 
de Zante en el Mediterráneo; pero era al mismo tiem- 
po mucho mas irregular y menos rica en cabos, pro- 
montoríos, puntas, bahías, ansas ó abras. Su forma 
verdaderamente estraña sorprendia desde luego, y 
cuando Gedeon Spilett, por consejo del ingeniero 
hubo dibujado la circunferencia, se halló que se pa- 
recia á un animal fantástico, á una especie de pte- 
ropodo monstruoso que estuviese dormido sobre la 
superficie del Pacífico, 

Véase en efecto la configuracion exacta de esta 
ista que importa dar á conocer, y cuya carta levantó 
inmediatamente el corresponsal con bastante pre- 
cision. 

La parte Este del litoral, es decir, aquella en que 
los náufragos habian tomado tierra se escotaba ancha- 
mente y formaba una vasta bahía terminada al Sudes- 
te por un cabó agudo que Pencroff no habia podido 
ver en su primera esploracion á causa de una punta 
que lo ocultaba. Al Norte otros dos cabos cerra- 

. ban la bahía, y entre ellos se abria un estrecho gol- 
fo que parecia la mandíbula entreabierta de alguna 
formidable lija. | 

Del Nordeste al Noroeste la costa se redondeaba 
como el cráneo achatado de una fiera para levantar- 
se luego formando una especie de joroba que daba 

una forma soda á esta parte de la isla, cuyo centro 
estaba ocupado por la montaña volcánica. 

. Desde este punto el litoral corria bastante regu- 
larmente al Norte y al Sur, abierto á los dos tercios 
- de su perímetro por una ensenada estrecha, á partir 
- de la cual conclula en una larga cola semejante á la 
de un gigantesco cocodrilo. 

Esta cola formaba una verdadera península que se 
alargaba mas de treinta millas dentro del mar á con- 
tar desde el cabo Sudeste de la isla ya mencionada y 
se redondeaba describiendo una rada avanzada muy 
abierta, que formaba el litoral inferior de aquella tiér- 
ra de tan estraños recortes. | 

La isla en su anchura mas pequeña, es decir entre 
las Chimeneas y la ensenada visible en la costa occi- 
dental que le correspondia en latitud, media diez mi- 
Jlas solamente, pero su mayor longitud desde la man- 
díbula del Nordeste al estrecho de la cola del Sudoes- 
te no tenia menos de treienta millas. 

En cuanto al interior de la ¡isla el aspecto general 
era el siguiente: muy frondosa en toda su parte me- 

ridional desde la montaña hasta la costa, era areno- 
sa y árida en su parte septentrional. Entre el volcan 
y la costa del Este Ciro Smith y sus compañeros vie- 
ron con gran sorpresa un lago encerrado entre ori- 
llas llenas de árboles verdes, lago cuya existencia no 
sospechaban. Visto desde aquella altura parecia es- 


| puntos estremos de 


¿es pues, un lago de agua dulce? preguntó Pen- 
ro 


—Necesariamente, respondió el ingeniero , porque 
debe de estar alimentado por las aguas que bajan de 
la montaña. 

.—Veo un riachuelo que desemboca en él, dijo Har- 
bert mostrando una estrecha senda de agua cuya 
fuente debia manar de los contrafuertes del Oeste. 

—En efecto, respondió Ciro Smith; y pues que ese 
riachuelo alimenta el lago, es probable que del lado 
del mar exista un desague por el cual se escape el so- 
brante de las aguas. A nuestra vuelta lo veremos. 

de riachuelo' bastante sinuoso y el rio ya reco- 
nocido constituian el sistema hiHrográfico de la isla, 
á lo menos tal como se desenvolvia á la vista de los 
esploradores. Sin embargo, era posible que entre 
aquellas masas de árboles, que formando una selva 
inmensa ocupaban las dos terceras partes de la isla, 
hubiera otros rios que desembocaran en el mar. Esta 
suposición adquiriria grandes probabilidades en vista 
de qn la region se mostraba rica d fértil, presen- 
tando magnificos ejemplares de la flora de las zonas 
templadas. En cuanto á la parte septentrional, no 
presentaba ningun indicio de aguas corrientes; tal 

vez las hubiera estancadas en la parte patanosa del 
Nordeste, pero nada mas. En suma en esta porcion 
del Norte de la isla ro se veian sino dunas, arenas y 
una aridez marcada que constrastaba vivamente con 
la ba del suelo en su mayor estension. 
volcan no ocupaba la parte central de la isla. 
Por el contrario, se levantaba en la region del Nor- 
oeste y parecia marcar el límite de las dos zonas Al : 
Sudoeste, al Sur y al Sudeste las primeras estriba- 
ciones de los contrafuertes desaparecian bajo masas 
de vedor. Al Norte por el contrario podian seguirse 
sus ramificaciones que iban á morir en. las llanuras 
arenosas. Este lado era el que habia dado paso en 
tiempo de las erupciones á la lava vomitada por el vol- 
can, y unaancha calzada de lavas se prolongaba hasta 
: estrecha mandíbula que formaba el golfo del Nor- 
este. d 
Ciro Smith y sus compañeros permanecieron una 
hora en la cima de la montaña. La isla se presentaba ' 
á su vista como un plano en relieve, con sus diversas 
tintas verdes en los boques, amarillas en las arenas, 
azules en las aguas. Su vista la abarcaba en todo su 
conjunto y no se escapaba de sus investigacione mas 
que aquel suelo oculto bajo el follage la cuenca de los 
valles sombríos y el'interior dé las gargantas estre- 
chas abiertas al pie del voloan. 
Quedaba una cuestion grave que resolver, la cual 
stes influir singularmente en el porvenir de los náu- 

Tragos. 

ñ taba la isla habitada? | 

| corresposal fue quien hizo esta pregunta, á la 
cual parecia que ya podia responder negativamen- 
te ao del minucioso exámen que acababa de ha- 
cerse de las diversas regiones ce la isla. 

En ninguna parte se veia la obra del hombre, ni 
una aglomeracion de casas, ni una cabaña aislada, ni 
una pesquería en el litoral, ni la menór humared: 
que empañase el aire y anunciase la presencia de sé 
res humanos. E , 

Es verdad que amas los observadores de los 

a isla, es decir de aquella cola 
que se proyectaba al Sudoeste, una distancia de 
treinta millas poco mas 6 menos y hubiera sido difi- 
cil, ayn para los ojos de Pencrofí descubrirá tal dis- 


tar al nivel del mar; pero el ingeniero, despues de | tancia una habitacion. Tampoco se podia descorrer 


haber reflexionado, esplicó á sus compañeros que la 


(t, Unas 45 leguas de á curtra kliómetros 


la cortina de verdor que cubria las tres cuartas par- 
tes de la isla, y ver sí abrigaba ó no algun. pueble- 
cillo. Pero generalmente los insulares, en sus c$- 
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pacios estrechos que han surgido de las olas del Pa- 
cífico, babitan con preferencia el litoral; y este pare- 
cia hallarse absolutamente desierto. 

Podía, pues, admitirse que la isla estaba inhabi- 
tada hasta que una exploracion completa hubiera 
demostrado la exactitud ó la inexatitud de esta 
opinion. 

¿Pero estaba frecuentada, á lo menos temporal- 
mente, por indígenas de las islas inmediatas? A esta 

regunta era difícil responder. En un rádio de cerca 

e cincuenta millas no se veia tierra alguna; pero 
cincuenta millas pueden atravesarse fácilmente, ya 
por praos malayos, ya por'grandes piraguas poline- 
sias. Todo depéndia, pues, de la situacion de la isla, 
de su aislamiento en el Pacífico Ó de sy proximidad 
á los archipiélagos. Ciro Smith desprovisto de ins- 
trumentos, cy dr al fin á determinar su po- 
sicion en latitud y longitud? Difícil era; y en la 
duda, lo prudente era tomar ciertas precauciones 
coutra un desembarco posible de los indígenas mas 
próximos. 


Acabada la exploracion de la isla, determinada su | 


configuracion, fijado su relieve, calculada su esten 
sion, reconocidas su hidrografía y su orografía y ano- 
tada de una manera general en el plano levantado 
or Gedeon Spilett la disposicion de los hosques y 
flanuras, no habia que hacer otra cosa mas que ba= 
ja las laderas de la montaña y explorar el suelo bajo 
os tres puntos de vista de sus recursos, minerales, 
vegetales y animales. 
ero Ciro Smith, antes de dar á sus compuñeros 
la señal de marcha, les dijo con su voz tranquila 
y grave: 

—Este es, amigos mios, el estrecho rincon de 
tierra, sobre el cual nos ha arrojado la mano del OÓm- 
nipotente. Aquí debemos vivir quizá por largo liem- 
po; quizá tambien un socorro inesperado venga á sal- 
varnos si algun buque pasa por casualidad..... Digo 
por casualidad, porque esta isla es poco importante; 
no ofrece ni siquiera un puerto que pueda servir de 
escala á los buques y es de temer que se encuentre 
situada fuera del rumbo que siguen ordinariamente, 
es decir, demasiado al Sur para los buques que fre- 
cuentao los archipiélagos del Pacífico, y demasiado 
al Norte para los que se dirigen á la Australia do- | 
blando el cabo de Hornos. No quiero ocultar á uste- 
des nada de la situacion. 

—-Y tiene usted razon, mi querido Ciro, respondió : 
vivamente el corresponsal. Habla usted con hombres 
que tienen confianza en usted, asi como usted pur 
contar con ellos. ¿No es verdad, amigos mios 

—Yo obedeceré á usted en todo, señor Ciro, dijo 
Harbert tomando la mano del ingeniero. 

—Yo amo á mi señor siempre y en todas partes, 
esclamó Nab. 

—En cuanto á mí, dijo el marino, juro por el nom- 
bre que tengo que no rehuiré ningun trabajo, y si us- 
ted lo quiere, señor Smith, haremos de la isla una 
pequena América, Construiremos ciudades, cons- 
trulremos caminos de hierro, estableceremos telé- 

rafos, y un dia, cuando esté bien arreglada, trans- 
ormada y civilizada, iremos á ofrecerla al gobierno 
de la Union. Solamente.pido una cosa. 

——¿Cuál? preguntó el corresponsal. 

—4Jue no nos considesemos como náufragos, sino 

como colohos que han venido aquí para establecerse 
y colonizar. | 
_ Ciro Smith no pudo menos de sonreirse y la propo- 
sicion del marino fue aprobada. Despues el ingeniero 
-dió gracias á sus compañéros y añadió que contaba 
con su energia y con la ayuda del cielo. 

—A hora bien, en marcha para las Chimeneas, es- 
clamó Pencroff. 

—-Un instante, 


amigos mios, dijo el ingeniero, me 
parece bueno dar es A 


un nombre á esta isla, asi como á * 
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los cabos; -promnntorios y corrientes de aguas que te- 
nemos á la vista. 

—Muy bien, dijo el corresponsal, eso simplificará 
para en adelante las instrucciones que tengamos que 
dar y que seguir. 

—En efecto, repuso el marino, ya es algo poder 
decir á dónde se vá y de dónde se viene, y saber 
que uno la estado en alguna parte. 

—En las Chimeneas, por ejemplo, dijo Harbert. 

—Justo, repuso Pencroff, ese nombre era ya muy 
cómodo y se me ha ocurrido desde luego. ¿Conserva- 
remos á nuestro primer campamento el nombre de 
Chimeneas, señor Ciro? , 

Si, Pencroff, pues que usted lo ha bautizado. 

—Bueno, en cuanto á los otros será fácil bautizar-. 
les, dijo el marino que estaba en vena. Démosles 
nombres como los Robinson, cuyas historias me ha 
leido Harbert: la bahía de la Providencia, la punta -. 
de los Cachalotes, el cabo de la Esperanza frustrada. 

—J todavía mejor, respondió Harbert , los nom-= 
bres de Smith, Spilett, Nab, 

—¡Mi nombre ! esclamó Nab mostrando sus dien- 
tes de brillante blancura. 

—¿Por qué no? replicó Pencroff, el puerto Nab 
suena muy bien. ¿Pues y el cabo Gedeon?... 

—Preferiria nombres tomados de nuestro pais, 
respondió el corresponsa!., y que nos recordasen la 
América. 

—Es verdad, respecto de los principales, dijo Ciro 
Smith, como las bahías ó los mates, me adhiero con” 
gusto á esa ano Propongo, pues, que demos á 
esta gran bañía del Este el nombre de bahía de la 
Union por ejemplo; á esa ancha escotadura del Sur el 
de bahía de Washington; al monte donde estamos en 
este momento, el de Monte Franklin, y á ese lago que 
se estiende á nuestros pies el de lago de Grant. Estos 
nombres nos recordarán, amigos mios, nuestro país 
y los de los gran:les ciudadanos que le han honrado; 
pero en cuanto á los rios, golfos, cabos y promonto- 
rios que vemos desde lo alto de esta montaña , pro- 
pongo he pa elijamos denominaciones, que ante todo 
recuerden su configuracion particular, porque así se 
grabarán mejor en nuestra memoria y serán al mis- 
mo tiempo mas prácticos. La forma de la isla es bas- 
tante estraña, hasta el pue de no podernos imagi- 
nar nombres que den idea de su figura. En cuanto 
was corrientes de agua desconocidas, álas diversas 
pra del bosque AD esploraremos mas adelante, á 
as ensenadas que descubriremos despues, las bau- 
tizaremos á medida que se presenten á nosotros. 
¿Qué piensan ustedes 

La A del ingeniero fue uvánimamente 
admitida por los compañeros. La isla estaba allí á su 
vista como un mapa desplegado, y no habia que ha- 
cer mas que poner un nombre á todos los ángulos 
entrantes y salientes y á todos los relieves. Gedeon 
Spilett les inscribia en el sitiv correspondiente y la 
nomenclatura geográfica de la ista quedaria definiti- 
vamente adoptada. 

Desde luego se dieron los nombres de bahía de la 
Union, bahía de Washington y Monte Franklin á las 
dos bahías y á la montaña como habia propuesto el 
ingeniero. ; 

— Ahora, dijo el corresponsal, propongo que á esa 
península que se proyecta al Sudeeste de la ¡sta le 
demos el nombre de Península Serpentina, y el de 
Promontorio del Reptil á la cola encorvada que la 
a porque es verdaderaménte una cola do 
reptil, 

EA robado , dijo el ingeniero. 

— Ahora, dijo Harbert, ese otro estremo de la isla, 
ese golfo que se parece tanto á una mandíbula abier 
ta, debe llamarse, en mi concepto, el golfo del 
Tiburon. y 

—;¡Bien dicho! esclamó Pencroff ,y completaremos 
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la imágen llamando cabo de la Mandíbuta á las dos 
partos que forman la boca. 

—Pero hay dos cabos, dijo el corresponsal. 

— No importa, respondió Pencroff, tendremos el 
cabo Mandíbula del Norte y el cabo Mandíbula 
del Sur. 

-—Ya están inscritos. respondió Gedeon Spilett. 

—Falta dar nombre á la punta Sudeste de la isla, 
dijo Pencroff. | 

—¿Es decir, al estremo de la bahía de la Union? 
preguntó Harbert. 

-—Cabo de la Garra, esclamó Nab, que quería tam- 
bien por su parte ser padrino de algun sitio de sus 
dominios. 

Y en efecto, Nab habia encontrado un nombre ex- 


- celente, porque ya cabo representaba la poderosa 


Ra 


- garra del animal 


del ingeniero y todos sus compañeros hubieran aplau- 


antástico que figuraba aquella isla 
e tan singulares formas. | 

Pencroff estaba entusiasmado al ver el giro que 
tomaban las cosas. 

Excitada la imaginacion de todos, pronto se die- 
ron los nombres siguientes: 

Al rio que proporcionaba agua potable á los colo- 
nos y cerca del cual les habia arrojado el globo, el 
nombre de rio de la Merced, verdadera accion de 
gracias á la Providencia. | 

Al islote en que los náufragos habian tomado tierra 
al principio, el nombre de islote de la Seguridad. 

Á la meseta que coronaba la alta muralla de gra- 
pito encima de las Chimeneas y desde donde la vista 
podia abrazar toda la gran bahía, el nombre de me- 
sota de la Gran Vista. 

En fin, á toda la masa de bosque impenetrable que 
eubria la península Serpentina, el nombre de bos- 
ques del Lejano Oeste. 

La nomenclatura de las partes visibles y conocidas 
de la isla quebaba así terminada, salvo el completar- 
las despues á medida que se hicieran nuevos descu- 
brimientos. 

En cuanto á la orientacion de la isla, el ingeniero 
la habia determinado aproximadamente por la altura 
y posicion del sol, poniendo al Este la bahía de la 
Union y toda la meseta de la Gran Vista. Pero al dia 
siguiente, tomando la hora exacta de la salida y de la 
puesta del sol y determinando su posicion por el 
tiempo medio trascurido entre la una y la otra, con- 
taba fijar exactamente el Norte, pues á consecuencia 
de su situacion en el hemisferio austral, el sol, en el 
momento preciso de llegar al zenit, pasaba al Norte 
y no al Meliodia como en su movimiento aparente 
pedia hacerlo respecto de los sitios situados en el 

emisferio boreal. 

Todo estaba, pues, terminado, y los colonos se 
disponian á bajar del monte Franklin para volver á 
las Chimeneas, cuando Pencroff esclamó: 

— ¡Qué aturdidos somos! 

—¿Por qué? preguntó Gedeon Spilett que habia 
cerrado su cuaderno y se disponia á marchar. 

-—¿Y nuestra isla, cómo nos hemos olvidado de 
bautizarla ? | 

Harbert iba á proponer que se le diera el nombre 


dido la idea , cuando Ciro dijo sencillamente: 

——Llamémosla con el nombre del gran ciudadano 

die lucha en este momento por defender la uni- 
ad de la República americana. Llamémosla isla de 
Lincoln. 

Tres vivas fueron la respuesta dada á la proposi- 
cion del ingeniero. 

Y aquella noche antes de dormirse los nuevos colo- 
nos hablaron de su pais ausente ; de aquella terrible 
guerra que lo ensangrentaba, no dudando que el Sur 
fuese pronto reducido á la obediencia y que la causa 
del Norte, la causa de la justicia, triunfuria, gracias 
á Grant, gracias á Lincoln, 
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Esto pasaba el 30 de marzo de 1863 y no podian 
adivinar que diez y seis dias despues se comeleria en 
Washington un crimen espantoso, y que el Viernes 
Santo, Abrahan Lincoln caería herido de muerte por 
la bala de un fanático. 


CAPITULO XII. 


ARREGLO DE RELOJES. —PENCROFF ESTA SATISFECHO. — 
UN HUMO SOSPECHOSO.—EL CURSO DEL ARROYO RQIO. 
LA FLORA DE LA ISLA DE LINCOLN.—LA FAUKA.— 
LOS FAIIANES DE MONTAÑA.—LA GAZA DE KAXGU- 
RUS —LOS AGUTIES. —EL LAGO DE GRANT.—REGRESO 


* A LAS CHIMENEAS, 


Pencroff pensó que era ya hora de almorzar, y 
con este motivo se trató de areglar los dos relojes 
de Ciro Smith y el corresponsal. 

Sabido es que el de Gedeon Spilett habia sido res- 

tado por el agua del mar, pues que el corresponsal 
rabia stilo arrojado desde luego sobre la arena, fuera 
del alcance de las olas. Era un instrumento de cons- 
truccion excelente. un verdadero cronómetro de bol- 
sillo y Gedeon Spilett no se habia olvidado nunca de 
darle cuerda todos los dias. 

En cuanto al reloj del ingeniero necesariamente 
se habia parado mientras Ciro Smith habia estado 
exánime en las dunas. 

El ingeniero le dió cuerda, calculando aproxtma- 
damente por la hora del'sol, que debian ser las nueve 
de la mañana y poniéndole en aquella hora. 

Gedeon Spilett iba á imitarle, cuando el ingeniero 
le detuvo diciéndole: 

—N0, oa Spilett, espere usted. ¿Ha conser- 
vado usted la hora de Richmond? 

—Sí, Ciro. 

—Por consiguiente, su reloj de usted está arre- 
glado al meridiano de aquella ciudad, meridiano que 
sobre poco mas ó menos es el de Washington. 

—Sin duda. 

—Pues bien, consérvelo usted así. Conténtese us- 
ted con darle cuerda muy exactamente, pero sin to- 
car á las agujas, porque eso podrá servirnos. 

—¿Para qué? pensó el marino. 

Almorzaron, y con tanto apetito, que la reserva de 
caza y de piñones quedó totalmente agotada. Pero 
Pencroff no se asustó por eso; podian adquirir provi- 
siones por el camino: Top, cuya parte de alimento ha- 
bia sido muy escasa, sabria sin duda encontrar al- 
guna nueva pieza entre la espesura. Además, el ma- 
rino pensaba pedir al ingentero muy sencillamente 
que fabricase pólvora y una ó dos escopetas de caza, 
en lo cual no creia que tuviera dificultad. 

Al bajar de las mesetas, Ciro Smith propuso á sus 
compañeros que tomaran un nuevo camino para vol- 
ver á las Chimeneas. Deseaba reconocer aquel la 
de Grant tan magnífico, encajado entre festones de 
árboles y maleza. Siguieron, pues, la cresta de uno 
de los contrafuertes, entre los cuales cl arroyo que le 
alimentaba tenia probablemente su origen. Al hablar 
los colonos, ya no empleaban mas que los nombres 
propios que acababan de escoger, lo cual facilitaba 
singularmente la conversacion. Harbert y Pencroff, 
el uno elle. el otro algo niño, iban entusiasma- 
dos y el marino decia: , 

—¡Hein, Harbert! esto marcha perfectamente. Im - 
posible que nos perdamos, hijo mio, pues ya sigamos 
el camino del lago Grant, ya volvamos al rio de la 
Merced atravesando los bosques del Lejano Oeste, 
necesariamente llegaremos ¿ la meseta de la Gran 
Vista, y por consiguiente á la bahía de la Union. 

Se habia convenido en que sin formar una tropa 
compacta, no +e apartarian sin embargo demasiado 
uno de otro, porque sin duda labia animales peligro- 
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sos en los espesos bosques,de la isla y era prudente, Ciro Smith metió la mano en el agua y la encon- 
caminar con precaución. Por lo general, Peneroff, | tró untuosa al tacto. La prob) y halló que su sabor 
Harbert y Nab marchaban á vanguardia precedidos | era un tanto azucarado, Eo cuanto á su tempera tura 
de Top que registraba los menores rincones. El cor- | la calculó en 95” Fahrenbeit (35 centígrados sobre 
respousal y el ingeniero iban juntos detrás ; Gedeon | cero). Preguntóle Harbert en qué fundaba aquel 
dispuesto á anotar todos los incidentes, y Ciro Smith ¡ cálculo y Ciro dijo: 

silencioso la mayor parte del tiempo y sin apartarse;  —Me fundo, hijo mio, en que metiendo la mano en 
del camino mas que para dee ya un mineral, ya | ese agua, no he esperimentado ninguna sensacion de 
un vegetal que se metia en el bolsillo sin hacer n'n- | frio ni de calor. Est, prueba que se encuentra á la 
guna reflexion. misma temperatura que el cuerpo humano que so- 

—¿Qué diablos recogerá? murmuraba Pencroff. ; bre poco mas ó menos es do 95” Fahrenheit. 

Por mas que miro no veo nada que valga la pena de; No ofreciendo la fuente sulfurosa ninguna utilida.l 
dajarse. ) ; por el momento á los colonos, se dirigieron estos há.- 
ácia las diez los colonos bajaban las últimas ram- | cia el espeso bosque, que se presentaba á algunos 





xas del monte Franklin. El suelo noproducia allí toda- | centenares de pasos de distancia. 
vía mas que arbustos ] algun otro árbol. Caminaban¡ Allí, segun todos habian presumido, el a pa- 
por un terreno amarillento y calcinado que formaba | seaba sus aguas vivas y limpidas entre altas orul'as de 
una llanura de una milla de estension poco mas ó me- | tierra roja. cuyo color revelaba la presencia del óxi- 
nos, mas alláde la cual se entraba en el bosque. Gran- | do de hierro. Este color hizo dar inmediatamente á 
destrozos de aquel basalto, que segun los esperimen- ! la corriente el nombre de Arroyo Rojo. 
tos de Birchoff, ha exigido para enfriarse trescientos*  Eraunarroyo ancho muy profundo y clafo formado 
cincuenta millones de años, cubrian la llanura, muy de las aguas de la montaña, mitad rio, mitad torrente 
accidentada en ciertos parajes. Sin embargo, no ha- , que aqui corriendo pacíficamente por la arena, alli 
bia señales de lava, las cuales se habian estendido , murmurando sobre puntas de rocas ó precipitándose 
principalmente por las laderas septentrionales. en cascada, se dirigia hácia el lago co una longituil 
Ciro Smith creia, pues, que podrian llegar sin inci- | de milla y media y en una anchíura que variaba de 30 
dente al curso del arroyo que segun sus cálculos de- | á 40 pies. Sus aguas eran dulces, lo que debia supo- 
bia correr entre los árboles por la linde del bosque, | ner que las del lago lo eran-tambi+n: circunslancia 
cuando vió volver precipitadamente á Harbert mien- | feliz para el caso en que á sus inmediaciones se bhallara 
tras Nal y el marino se ocultaban detrás de las rocas. una habitacion mas conveniente que las Chimeneas. 
—(¿Qué hay, hijo mio? preguntó Geileon Spilett. En cuanto á los árboles que algunos centenares de 
—Una humaredo, respondió Harbert. Hemos visto pies mas allá sombreaban las orillas del riachuelo, 
humo subir entre las rocas á cien pasos de nosotros. | 
—¡Habrá hombres en este sitio! esclamó el cor- 
responsal. 
—Evitemos que nas vean antes de saber quiénes ' 


pertenecian en su mayor parte á las especies que 

abundan en la zona media de la Australia ó de la 

Tasinania y no ya á las de las coníferas que erizaban - 

Ja parte de la isla ya esplorada á pocas millas de la 

son, respondió Ciro Sinith. Si hay indigenas en esta meseta de la Gran Vista. En aquella época del año, al 
isla, mas bien temo que deseo encontrarme con ellos, | principio del mes de abril, que representa en aquel 
¿Donde está Top? remisferio nuestro mes de actubre, es decir, el prin- 

—Top marcha delante. cipio del otoño, todavía no se les habian caido las 

—¿Y no ladra? bojas. Eran mas particularm+nte casuarinas y euca- 

— No. liptos, algunos de los cuales debian dar en la prima - 

—Es estraño. Sin embargo, tratemos de Jlamarlo. | vera próxima un maná azucarado enteramente aná- 

En pocos instantes el ingeniero, Gedeon Spilett y | logo al del Oriente. Grupos de cedros de ta australia 
Harbert llegaron á donile estaban los dos compañe-; se hallan tambien en los claros, revestidos de esc 
ros, y como ellos, se ocultaron detrás de los trozos ' alto césped que se llama tusac, en la Nueva Holanda; 
de basalto. j | pero no parecia ex'stir en la isla, cuya latitud sin du- 

Desde allí vieron claramente una humaredta que se | da era demasiado baja, aquel cocotero tan abundante 
levantaba en torbellinos por el aire y cuyo color ama- ¡ en los archipiélagos del Pacílico. 
rillento cra muy caracterizado. —¡Qué desgracia! dijo Harbert, ¡un árbol tan útil 

Top, llamado por un ligero silbido de su amo se | y que tiene tan hermosas nueces! 
llegó á él, y entonces Ciro Sinith, haciendo seña á especto de aves, pululaban entre las ramas delga- 
sus compañeros de que le esperasen, se adelantó | das de los eucaliptos y casuarinas, que no incomoda - 
'ocultamente entre las rocas. ban el despliegue de sus alas, los kakatoes negros, 

Los colonos inmóviles esperaban con cierta ansie- | blancos ó grises, loros y papagayos de plumaje Ina= 
dad el resultado de aquella esploracion, cuando la | tizado de tolos colores, reyes de verde brillante y 
"voz de Ciro Smith que les llamaba les hizo acudir. | coronados de rojo, loris azules y verdemontes que 
Llegaron á donde estaban y les chrocó desde luego el | parecian no dejarse ver sino al través de un prisma 
olor desagradable que impregnaba la atmósfera. y revoloteaban lanzando gritos atronadores. 

Aquel olor cuya causa podia conocerse fácilinente, | De repente, un estraño concierto de voces discor- 
habia bastado al ingeniero para adivinar de dónde | dantes resonó en medio de una espesura. Los colonos 
a el humo que al principio, no sin razon, les | oyeron sucesivamente el canto de las aves, el grito 
habia alarmado á todos. de los cuadrúpedos y una especie de ahullido que ha - 
brian podido creer escapado de los labios de un indí- 
gena. Nab y Harbert se lanzaron hácia aquella espe- 
sura olvidando los principios mas elementales de la 
prudencia. Por fortuna no habia allí ni fieras temibles 
ni indígenas peligrosos, sino simplemente media do - 
cena de esas aves cantoras y mofadoras que desde 
luego fueron clasificadas como faisanes de monlaña. - 
Algunos garrotazos diestramente dirigidos termina- 
ron la escena de imitacion, lo cual proporcionó un 
escelente plato para la comida de la tarde. | 

Harbert dbservó tambien magníficas palomas de 
alas bronceadas, las unas coronadas de un moño so- 


—Este fuego, dijo, ó por mejor decir este humo, 
proviene espontáneamente de Ja naturaleza ; no hay 
ahí mas do una fuente de agua sulfurosa que nos 
permitirá curar eficazmente nuestras laringitis. 

—Bueno, esclamó Peucroff, ¡Qué lástima que no 
esté resfriado! ; 

Los colonos se dirigieron entonces hácia el sitio 
de donde salia el humo, y allí vieron una fuente sul- 
furosa sódica, que corria con bastante abundancia 
entre las rocas cuyas agaas despedian un fuerte olor 


de ácido sufhídrico despues de haber absorbido el 
oxigeno del aire. 


44 





BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG, 


.. Prepararon en breve us asado de agutl, 


berbio, las otras con matices verdes como sus con- 
géneres de Port-Macquarie; pero fue imposible al- 
canzarlas como tampoco á varios cuervos y urracas 
qu huian á bandadas. Una perdigonada habria pro- 

ucido una hecatombe de aquellos volátiles, pero los 
cazadores estaban reducidos en materia de armas ar- 


rojadizas á la La y en materia de armas portátiles | 


al garrote, máquina primitiva, pero muy insuficiente. 
-—— Esta insuficiencia se demostró mas claramente 

cuando una tropa de cuadrú 
allá, y á veces dando saltos de 30 pies como verda— 
deros mamíferos volantes, salieron huyendo de eutre 
los árboles tan presto y á tal altura que hubiera po- 
dido creerse que pasaban de un árbol á olro como 
ardillas. 

—;¡Son kangurus! esclamó Harbert. 

hh eso se come? preguntó Pencroff. 

-—Eh estofado, respondió el corresponsal; vale 
tanto como la mejor carne de venado. 

Gedeon Spilett no habia acabado esta frase esci- 
tante, cuando ya el marino, seguidb de Nab y de Har- 


dos, corriendo acá y: 


bert, se habia lanzado spa iendo la pista de los ar 
guras. En vano les llamó Ciro Smith, pero tambi 
en vano perseguian los cazadores aquella caza elás- 
tica que saltaba y rebotaba como una pelota. Al cabo 
de cinco minutos de carrera, volvieron todos sofoca- 
dos y los kangurus habian desaparecido de la vista. 
Top no había alcanzado mas exito que sus amos. 
—Señor Ciro, dijo Pencroff cuando el ingeniero 
el corresponsal llegaron donde estaban, ya ve usted 
que es indispensable hacer fusiles: ¿cree usted quo 


será posible he all 
—Duitd, respondió el ingeniero, pero principiare- 
mos por hacer arcos y flechas, y no dudo que uste- 
des llegarán á ser tan diestros en su manejo como 
los cazadores de Australia. 
—¡ Arcos y Mechas! dijo Pencroff con gesto desde- 


| ñoso, Eso es bueno para niños. * 


—No tenga usted orgullo, amigo Pencroff, res- 
ndió el corresponsal. Los arcos y las flechas han 
astado durante siglos para ensangrentar el mundo. 
La pólvora es invencion de ayer, y la guerra, por 
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Entre tanto lo que hicieron los colonos al principio fue una vasija comun de barro 


l 


desgracia, es tan antigua como la raza humana. 

—Tiene usted razon , señor Spilett, contestó el 
marino, y yo siempre hablo sin saber lo que digo. 
Perdone usted. : 

Entre tanto Harbert, entregado á su ciencia favo- 
rita, la historia natural, hizo de nuevo girar la con- 
versacion sobre los kangurus, diciendo: 

—Por lo demás, esa especie de kangurus no es la 
mas difícil de cazar. Eran gigantes de piel gris pero 
si no me engaño existen kangurus negros y rojos, 
kangurus de rocas, kangurus ratas, de los cuales es 
mas difícil apoderarse. Se cuentan una docena de 
especies... . 

—Harbert, replicó sentenciosamente el marino, 
para mí no hay mas que una sola especie de kangu- 
rus, que es el kánguru del asador, precisamente el 
que no tenemos esta noche. 

Los colonos no pudieron menos de reirse al oir la 
nueva Clasificacion del maestro Pencroff. El buen 
marino no ccultó su sentimiento por verse reducido 
á comer faisanes cantores; pero la fortuna debia 
mostrarse otra vez complaciente para él. 


- 1 

En efecto, Top, que comprendia por su parta quu 
estaba tan interesado en el negocio, como el que 
mas iba registrandó por todas partes con un instinto 
duplicado por su apetito feroz. Era probable que si 
alguna paa de caza le caia entre los dientes, no que- 
daria á los cazadores la menor parte de ella, pues que 
en aquel momento Top parecia cazar por su propia 
cuenta. Sin embargo, Nab le vigilaba, y hacia per- 
fectamente en vigilarlo. 

Hácia las tres de la tarde el perro desapareció en— 
tre la maleza, y sus gruñidos sordos indicaron en bre- 
ve que habia dado con algun animal. ' 

lab se lanzó en su busca, y efectivamente vió á 

Top devorando con avidez un cuadrúpedo cuya na- 
turaleza, diez segundos mas tarde, hubiera sido im- 
posible reconocer. Por fortuna el perro habia dado 
en una camada; habia allí tres individuos, y otros dos 
roedores, pues aquellos animales pertenecian á este 
órden, yacian estrangulados por el suelo. 

Nabreapareció, pues, triunfante, llevando en cada 
mano uno de aquellos roedores cuyo tamaño era su= 
perior al de una liebre. Su pelage amarillo estaba 
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- mezclado de manchas verdosas , y su cola no existia 
sino en estado rudimental. 

Ciudadanos de la Union como eran aquellos caza— 
dores, no podian vacilar para dar á aquellos roedores 
el nombre que les convenia. Eran maras, especie de 
aguties un poco mayores que sus congéneres de los 

aises tropicales, verdaderos conejos de América, de 
argas orejas y de mandíbulas armadas en cada lado 
de cinco molares, lo cual les distingue precisamente 
de los agulies. 

—;¡Hurra! esclamó Pencroff: el plato de asado es 
ya seguro, y ahora podemos volver á casa. 

Continuaron la marcha un instante interrampida. 
Elarroyo Rojo continuaba su curso bajo la bóveda de 
las casuarinas, de las banksias y los árboles de goma 
gigantescos. Liliáceas maguíficas se elevaban hasta 
una altura de veinte pies, y otras especies arbores- 
centes, desconocidas del jóven naturalista, se incl- 
naban sobre el arroyo, al cual se oia murmurar bajo 
aquella cúpula de verdor. 

La corriente de agua se ensanchaba despues sen 
siblemente, y Ciro Smith llegó á creer que en breve 
encontraria su enbocadura. lin efec'o, al salir de un 
espeso bosquecillo de hermosos árboles se presentó 
de repente á sus ojos. a . 

Los exploradores habian llegado á la orilla occi- 
dental del lago Grant: el sitio valia la pena de ser con- 
templado. Aquella estension de agua, de una Cir- 
cunferencia de siete millas poco mas ó menos, y de 
una superficie de doscientas hectáreas, reposaba en- 
tre festones de árboles diversos. Hácia el Este, al 
través de una cortina de verdor pintorescamente le— 
vantada en ciertos sitios, aparecia un resplandecien- 
te horizonte de mar. Al Norte el lago trazaba una cur- 
va ligeramente cóncava, que con trastaba con la for- 
ma aguda de su punta inferior. Muchas avesacuáticas 
frecuentaban las ori las de aquel pequeño Ontario, 
cuyas mil isletas de su bomónimo americano, estaban 
representadas por una roca que surgía en su superfi- 
cie á pocos centenares de pies de la orilla meridional. 
Allí vivian en comunidad varias parejas de marlin- 
pescadores posadas sobru alguna piedra, graves, ¡n= 


móviles, espiando los peces al paso, despues lanzán- | 


dose, sumergiéndose con un agudo grito y reapare— 
ciendo con la presa en el pico. En: otros parajes, en 
las orillas y en el islote, se pavoneaban patos silves- 
tres, pelícanos, gallinas de agua, picos-rojos, filedo- 
nes provistos de una lengua en forma de pincel, y 
uno ó dos ejemp!ares de esas aves espléndidas, lla 
madas mentures, cuya cola se desarrolla en la forma 
graciosa de una lira. 

Las aguas del lago eran dulces, limpias, un poco 
oscuras, y 4 juzgar por ciertas ebulliciones y por los 
círculos coucéntricos que se encontraban en su su- 

erficie, no podia dudarse que abundaba en él mucho 
a pesca. 

—¡Es verdaderamente hermoso este lago! dijo Ge- 
deon Spilelt, y cualquiera viviria de buena gana en 
sus oriilas. 

— ¡Veremos! respondió Ciro Smith. a 

Los colonos queriendo entonces volver á las Chi- 
meneas por el camino mas corto, “subieron hasta el 
ángulo formado al Sur por la union de Jas orillas del 
lago, allí se abrieron, no sin trabajo, camino entre 
aquella espesura y aquellas malezas que jamás ha- 
bian sido apartadas por mano de hombre, y se diri- 
gieron hácia el litoral buscando el Norte de la Gran 
Vista. Así atravesaron dos millas en esta direccion, y 
luego; pasada la última cortina de árboles, apareció 
la meseta tapizada de on espeso césped, y mas allá el 
mar infinito. 

Para volver á las Chimeneas bastaba atravesar 
oblícuamente-la meseta por espacio de una milla y 
bajar luego hasta el primer recodo del rio de la Mer- 
cud. Pero el ingeniero deseaba averiguar cómo y por 
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dónde se escapaba el sobrante de las aguas del lago, 
y por eso la exploracion se prolongó entre los árboles 
durante milla y media hácia el Norte; Era probable, 
en efecto, un desagúe en alguna parte, y sin duda 
existia al travésde ulguna abertura en el granito. El 
lago no era en suma mas que un inmenso receptácu- 
lo que se habia llenado poco á poco por las aguas del 
arroyo, y era preciso que el sobrante corriese hácia 
el mar por alguna salida. Si así era, el ingeniero 
pensaba que seria tal vez posible utilizar la cascada 
y aprovecharse de su fuerza, que se perdia entonces 
sin provecho para nadie. Continuaron, pues, siguien- 
do lus orillas del lago Grant y subiendo hácia la me- 
set:. Pero despues de haber'andado una .milla en 
aquella direccion, Ciro Smith ho pudo descubrir el 
desagúe á pesar de que debia existir sin duda. 

. Eran las cuatro y media de la: tarde, y los prepara- 
tivos de la comida exigían que'los colonos volviesen 
sin demora á su domicilio. Retrocedieron, pues, y 
por la orilfa izquierda de la Merced llegaron á las 
Chimeneas. 

Allí se encendió el fuego, y Nab y Pencroff, á 
quienes correspondia naturalmente las funciones de 
cocineros, el uno como negro Pd od como marino, 
ebd andes en breve un asado de aguti, Al cual se 

icteron graademente los honores. 

Terminada la comida, Y en el momento en que 
todos iban á entregarse al sueño, Ciro Smith sacó 
del.bolsillo varias muestras de minerales de especies 
diferentes, y se limitó á decir: 

—Amigos mio:, este es mineral de hierro, este cs 
de pirita, esta es arcilla, esto es cal, esto es carbon. 
Aquí tienen ustedes lo que nos da la naturaleza, y 
esta es la parte que Jia tomado en el trabajo comun. 
Mañana emprenderemos la nuestra. 


do 
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—Y bien, señor Ciro, ¿por dónde vamos á em- 
pezar? preguntó á la mañana siguiente Peucrofí al 
ingeniero. | 

—Por el principio, respondió Ciro Smith. 

Y en efecto, por el principio se veian obligados á 
empezar los colonos, No poseian ni aun los útiles ne- 
cesarios para hacer herramienta alguna, y no se en- 
contraban en las condiciones de la naturaleza , que 
teniendo tiempo economiza fuerzas. Faltábales el 
tiempo, pues que debian subvenir inmediatamente á 
las necesidades de la vida, y si aprovechando" la es- 
periencia adquirida no tenian nada que inventar, le- 
nian por lo menos que fabricarlo todo. Su hierro y su 
acero se hallaban todavía en estado de mineral, su 
vagilla en estado de barro, su lienzo y Sus vestidos en 
estado de materias testiles, e Ñ 
: Por lo demás, debemos decir que aquellos colonos 
eran hombres en la hermosa , poderosa acepcion de 
la palabra. El ingeniero SmitHi no-podia estár secun- 
dado por compañeros mas inteligentes ni: mas adic- 
tos y celosos. Les habia sondeado y conocia-Ja diver- 
sa aptitud de cada uno. ; 

Gedeon Spilett, corresponsal de gran talento, q 18 
habia aprendido de todo, para poder hablar de todo, 
debia contribuir grandemente con su inteligencia y 
con sus manos á la colonizacion de la' ista. No retro- 
cederia ante ninguna dificultad, y cazador apasiona- 
do, convertiria en oficio lo que para él hasta entónces 
no habia sido mas que un Placer. OS á 

Harbcrt, buen muchacho, notablemente instruido 


od 


Mil o, 
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ya en las ciencias nuturales, seria utilisimo para la 
causa COMUD. 

Nab era la adhesion personificada. Diestro inteli- 
gente, infatigable, robusto, de una salud de hierro, 
entendia algo de trabajos de fragua, y po podia me- 
nos de ser muy útil á la colonia. 

En cuanto á Pencroff habia sido marino en todos 
los Oceanos, carpintero en los talleres de construccion 
de Brooklyn, ayudante de sastre en los buques del 
Estado, jardinero y cultivador en sus temp :radas de 
licencia, y como los marinos, dispuesto á todo y útil 
para todo. 

Habria sido verdaderamente difícil reunir cinco 
hombres mas á propósito luchar contra la suer- 
te y mas seguros de-triunfar de ella. 

or el principio, habia dicho Ciro Smith. Ahora 
bien, aquel principio de que hablaba el ingeniero era 
la construccion de un aparato que pudiese servir 
para trasformar las sustancias naturales, Sabilo es el 
papel que desempeña el calor en estas trasformacio- 
nes; por consiguiente el combus'ible , vegetal ó mi- 
neral, era inmediatamente utilizable. Tratábase, pues 
de construir un horno para utilizarlo. 

ur qué servirá ese horno? preguntó Pencroff. 

—Para hacer las vasijas que necesitamos, respon- 
dió Ciro Smith. 

—¿Y con qué vamos á hacer el horau? 

—Con ladrillos. 

—¿Y los ladrillos? 

-—Con arcilla, En marcha, amigos mios. Para evi- 
tar los trasportes estableceremos el taller en el sitio 
mismo de produccion. Nab traerá provisiones y DO 
nos faltará fuego para preparar los alimentos. 

—Ne, respondió el corresponsal, ¿pero y si nus 
faltan los alimentos por no tner instrumentos de 
caza! 

—;Ab! ¡si tuviera siguiera un cuchillo! esclamo el 
marino. 

—¿Qué? preguntó Ciro Smith. 

— Que entonces prónto haria yo un arco y flechas, 
y tendriamos caza abundante en la despensa. 

—Sí, un cuchillo, una hoja cortante.... dijo el in- 
geniero como hablándose á sí mismo. 

En aquel momento sus miradas se dirigieron 
hácia Top que ibi y venia por la pa 

De repente seanimó la mirada de Ciro, y esclamó: 

—i¡Top, aquí! 

El perro acudió al llamamiento de su amo. Este le 
tomó la cabeza entre las manos, y desatando el collar 
que llevababa, le rompió en dos partes diciendo: 

-—Aquí hay dos cuchillos, Pencroff. 

Dos hurras del marino le respondieron. 

El collar de Top estaba hecho de una delgada lá- 
mina de acero templado. Bastaba afilarle primero 
sobre una piedra de asperon para aguzar el ángulo 
cortante, y luego quitarle el filban con un asperon 
mas fino. Ahora bien, este género de ruca arenisca 
se encontraba abundantemente en la playa, y dos 
horas despues la herramienta de la colonia se com- 
ponia de dos láminas cortantes, á las cuales fue fácil 
poner un mango de madera sólida. 

La conquista de esta primera herramienta fue sa- 


lullada como un triunfo: conquista preciosa, en efec-. 


to y que llegaba muy á propósito. 

Pustéronse en marcha. La intencion de Ciro Smith 
era volver á la orilla occidental del lago, donde la 
víspera habia notado la existencia de aquella tierra 
arcillosa, dela cua! habia tomado una muestra. Echa- 
ron á andar por la orilla de la Merced, atravesaron la 
mes 3ta de la Gran Vista, y despues de haber andado 
cinco millas, llegaron á un claro situado á doscientos 
pasos de! lago Grant. 
, Por el camino Harbert habia descubierto un 
árbol, cuyas ramas emp!ean los indios de la América 


- Meridional en hacer sus arcos. Era el crejimba, de la 
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familia de las palmeras que no llevan frutos come. - 
tibles. Cortáronse varias ramas largas y rectas, que 
se despojaron de sus hojas y se dejaron mas fuertes 
en el medio y mas débiles en los estremos. Faltaba 
encontrar una planta á propósito para formar la cuer- 
da del arco: esta planta fue una especie pertenecien- 
te á la familia de las malváceas, un hibiscus hetero- 
phyllus, q e da fibras de una tenacidad tan notable, 
que pueden compararse con tendones de animales. 
Pencroff obtuvo de este modo arcos de gran alcance, 
á los cuales no faltaban mas quelas flechas. Estas eran 
fáciles de hacer con ramas rectas y rígidas sin nudo- 
sidades, pero no podia encontrarse tan fácilmente la 
punta que debia guarnecerlas, es decir, una susltan- 
cia que pudiera reemplazar al hierro. Pencroff, sin 
embargo, pensó que habiendo él suministrado su 
parte en el trabajo, el destino haria lo demás. 

Los colonos llegaron al terreno que el dia antes 
habian reconocido. Componíase de la arcilla figulina 
que sirve para hacer los ladrillos y las tejas: arcilla 
por consiguiente muy conveniente para la operacion 
que se trataba de llevar á cabo. La mano de obra no 

resentaba ninguna dificultad. Bastaba purilicar la 
igulina con arena, amoldar los ladrillos y cocerlos al 
calor de un fuego alimentado con leña.  * 

Ordinariamente los ladrillos se hacen con moldes, 
pero el ingeniero se contentó con modelarlos á la 


| mano. Todo el dia y el siguiente se emplearon en 


este trabajo. La arcilla, empapada en agua y amasada 
despues con los pies y las manos de los manipulado 
res, fue dividida en priemas de igual magnitud. Un 
obrero práctico puede hacer sin máquina hasta diez 
mil ladrillos en doce horas, pero en los dos dias de 
trabajo los cinco alfareros de la isla de L:neoly no !)):- 
cieron mas que tres mil, que fueron colocados uno 
junto á otro hasta el momento en que su completa 
desecacion permitió ejecutar la coccion, es decir, 
hasta tres Ó cuatro dias despues. 

En el dia 2 de abril fue cuando Ciro Smith se 
ocupó en fijar la orientacion de la isla. 

El dia antes habia notado exactamente la hora en 
que el sol iii mphiós debajo del horizonte, 
teniendo en cuenta la refraccion. Aquella mañana 
no notó menos exactamente la hora de la salida. En- 
tre la puesta y .la salida habian trascurrido doce 
horas y veinticuatro minutos. Así, pues, seis horas y 
doce minutos despues de su salida, el sol debia pasar 
aquel dia exactamente por el meridiano, y el punto 
del cielo que ocupase en aquel momento seria el 
Norte (1). 

A dicha hora Ciro anotó aquel punto, ¿ poniendo 
uno con otro con el sol dos árboles que debian ser= 
virle de jalones, obtuvo una meridiana invariable - 
para sus operacione: ulteriores. 

Durante los dos dias que precedieron á la coccion de 
los ladrillos, se ocupó la colonia en hacer provision 
de combustible. Cortáronse ramas alrededor del claro 
del bosque y se recogió toda la leña seca caida de 
los árbo'es. Esto no se hizo sin descubrir alguna caza 
en los alrededores , y sin aprovechar el descubri- 
miento, tanto mas Cuanto:que Pencroff poscia ya al- 
gunas docenas de flechas armadas de puntas muy 
fuertes. Top era el que le había proporcionado aque - 
llas puntas, trayendo un puerco-espin, bastante mulo 
como caza, pero de incontestable valor, gracias á 
las puas de que estaba erizado. Aquellas puas fue- 
ron ajustadas sólidamente al estremo de las flechas, 
asegurándose la direccion por medio de plumas de 
kakatoes. El corresponsal l Harbert llegaron á ser 

ronto diestros tiradores de arco; por consiguiente, 

a caza de pelo y de pluma abundó en las Chimeneas, 

no faltando cabieles, palomas, aguties y gallináceas. 
o 


(MM En efecto, en aquella epoca del año, y enaqiella latited, 
els: 1 salía 4 las 5 y ¿S minutos Ce la maña a, y se ponia 4 las 6 y 
17 de la tardo. pS 
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La mayor parte de estos animales fueron muertos en 
la parte del bosque situada en la orilla izquierda de 
la Merced y á la cual se habia dado -el nombre: de 
bosque del Jacamar, en recuerdo del volátil que 
. Pencroff y Harbert habian perseguido en su primera 
exploracion. > 

Aquella carne se comió fresca, pero se Conser- 
varon los jamones de cabiel ahumándoles con leña 
verde despues de haberles aromatizado con hojas 
odoriferas. Sin embargo, el alimento de los colonos, 
aunque muy fortificante, era siempre asado y mas 
asado, y hubieran tenido mucho gusto en oir cantar 
en el hogar una holla sencilla; pero era preciso espe- 
rar á hacerla, y por consiguiente á que se hiciese el 
horno donde habia de cocerse. 

Durante estas escursiones, que no se hicieron mas 
que en un radio muy restringido alrededor del tejar. 
los cazadores pudieron observar huellas de pasos re- 
cientes de animales de gran tamaño armados de gar - 
ras poderosas, cuya especie no pudieron reconocer. 
Ciro Smith les recomendó por tanto la mayor pru- 
dencia, porque era probable que el bosque contu- 
viese fieras peligrosas. 

E hizo bien en recomendarles la prudencia, por— 

ue en éfecto, Gedeon Spilett y Harbert vieron un 
dis ua animal que parecia un yaguar. Por fortuna la 
fiera no les atacó, porque de otro modo tal vez no 
hubieran escapado sin una herida grave. Pero cuan- 
do tuviera uva arma formal, es decir, uno de esos 
fusiles que Peneroff reclamaba, Gedeon Spiletl se 
prometia hacer una guerra encarnizada á las fieras 
y purgar de ellas Ja isla. 0 
as Chimeneas en aquellos dias no recibieron re- 
composicion alguna que luviera por objeto hacer- 
las mas cómodas, porque el ingeniero pensaba des- 
cubrir ó fabricar, si era necesario, una morada mas 
conveniente. Contentáronse con estender sobre la 
arena de los corredores frescos lechos de musgos y 
hojas secas, y sobre eslos lechos, un poco primili- 
vos, los trabajadores cansados dormian con profundo 
sueño. 

Formóse tambien cl-cómputo delos dias trascur- 
ridos en la isla de Linco!n desde que habian llegado 
los colonos, teniendo desde entonces cuenta regular 
con el tiempo. El 5 de abril, que era un miércoles; 
hacia doce dias que el viento habia arrojado á los 
náufragos sobre el litoral. 

El 6 de abril al rayar el alba, el ingeniero y sus 
cómpañeros estaban reunidos en el claro del bosque 
y en el sitio en que iba á verilicarse la coccion de 
os ladrillos. Naturalmente la operacion debia hacer- 
se al aire libre y no en hornos, ó mas bien la aglo- 
meracion de los ladrillos seria un horno enorme que 
habria de cocerse á sí mismo. El combustible, hecho 
de faginas bien preparadas fue dispuesto en el suelo, 
rodeándole de muchas filas de ladrillos secos que 
formaron pronto un grueso cubo, ul esterior del cual 
se dejaron algunas aberturas para la circulacion del 
airc. Aquel trabajo daró todo el dia, y solamente por 
la noche se puso fuego á las faginas. 

Aquella noche nadie se acostó velando con cui- 
dado para que el fuego no se apagara ni dismi- 
nuyera. | 

La operacion duró euarenta y ocho horas y tuvo 
el mejor éxito. Fué preciso entonces dejar enfriar la 
masa humeante, y durante aquel tiempo, Nab y 
Pencroff, guiados por Ciro Sinith, acarrearon sobre 
unas parihuelas hechas de ramas entrelazadas, mu- 
chas cargas de carbonato de cal, piedras muy co- 
munes que se encontraban abundantemente al Norte 
del lago. Estas na descommpuestas por el calor, 
dieron una cgl' 
puru, en fin, como si hubiera Sido producida por la 
calcinacion de la greda ó del mármol. Esta cal, 


mezclada con arena, cuyo efecto es atenuar la re- | 


viva muy crasa y abundante, tan' 
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duccion de la pasta cuando se solidifica, produjo un 
mortero escelente. 

De estos diversos trabajos resultó que el 9 de 
abril el de reads tenia á su disposicion cierta can- 
Eco de cal bien preparada y algunos millares de la- 

riilos. | 

Comenzóse, pues, sin perder un instante, la cons- 
truccion de un horno que debia servir para cocer 
los diversos utensilios indispensables el uso 
doméstico. Esta operacion se llevó á cabo sin difi- 
cultad. Cinco dias despues el horno fue cargado 
con la ulla, cuyo nacimiento habia descubierto el 
ingeniero á cielo abierto hacia la embocadura del 
Arroyo Rojo, y los primeros humos se escaparon 
de una chimenea de veinte pies de altura. El claro 
del bosque se habia trasformado en fábrica, y Pen- 
croff no estaba lejos de creer me de aquel horno 
po á salir todos los productos de la industria mo- 

erna. Ñ 

Entre tanto, lo que hicieron los colonos al pria- 
cipio fue una vagilla comun de barra, pero muy 
á propósito para la coccion de los alimentos. La pri- 
mera materia era esa arcilla misma del suelo, con 
la cual Ciro Sinith mezcló un poco de cal y de 
cuarzo. En realidad aquella pasta constituia el ver- 
dadero barro de pipa , y con ella se hicieron pu- 
cheros, tazas, para las cuales sirvieron de molde 
varios cantos de formas convenientes, grandes jar- 
ros, cantaros y cubetas para contener dl agua, etc. 
La forma de estos objetos era defectuosa y fea, pero 
despues que se hubieron cócido á una alta tempera - 
tura, la cocina de las Chimeneas se halló provista de 
cierto número de utensilios tan preciosos como si 
mad entrado en su composicion el mas hermoso 
caolin. | 

Aquí debemos advertir que Pencroff, deseoso de 
saber si aquella arcilla asi preparada, justificaba 
su no:nbre de barro dg pipa, se fabricó algunas 
pi as bastante groseras, que hayó muy finas, pero 

as cuales ¡ah. no faltaba mas que el tabaco. Esta 
era, preciso es decirlo, una gran privacion. para 
Pencroff, 

—Pero el tabaco vendrá á su vez como todas las 
cosas, repetia entre sí mismo en sus momentos de 
confianza absoluta. 

Los a de que hemos hecho mérito dura- 
ron hasta el 15 de abril, y ya se comprenderá que 
aquel tiempo no fue de ningun modo perdido. Las 
colonos , convertidos en alfareros, no hicieron mas 
de vagilla de cocina. Cuando conviniese á Ciro 

mith traslormarles en herreros, serian herreros. 
Pero siendo al dia siguiente domingo, y domingo 
de Pascua, todos convinieron en ella: aquel 
dia por el descanso. Aquellos norteamericanos eran . 
hombres religiosos, escrupulosos observadores de 
los preceptos de la Biblia, y la situacion en que 
se encontraban, mo podia menos de desarrollar sus 


-sentimientos de confianza en el Autor de todas las 


COSAS. 

En la noche del 15 de abril volyieron, pues, todos 
definitivamente á las Chimeneas. El resto de la va- 
gilla fue llevada á su sitio, y el horno se apagó espe- 
rando un nuevo destino. La vuelta fue señalada por 
un incidente, afortunado, que fue el descubrimiento 
que hizo el O de una sustancia propia para. 
reemplazar á la yesca. 

Sabido es que esta sustancia esponjosa y ater- 
ciopelada, proviene de ciertos hongos del género 
as Convenieñtemente preparada, es muy in- 

amable, sobre todo cuando ha sido antes satu- 
rada de pólvora ó cocida'en una disolucion de ni- 
trato ó de clorato de potasa. Pero hasta entonces no 
se habia encontrado ninguno de aquellos polipo» 
ros ni de otros hongos que pudieran reemplazar- 
los. Aquel dia el ingeniero, habiendo reconocido 
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cierta planta del género artemisia, que cuenta entre 
sus principales especies el agonjo, el torongil, el es- 
tragon, etc., arrancó varios tallos, y presentándose- 
los al marino le dijo: 

-—Tome usted, Pencroff, esto le va á usted á poner 
contento. 

Pencroff miró atentamente la planta, revestida de 

los sedosos y largos, cuyas hojas estaban cubiertas 

e un suave vello parecido al algodon.  - 

. —¿ Y qué es esto, señor Ciro? preguntó Pencroff. 
¡Bondad del cielo! ¿Es tabaco? 

-—No, respondió Ciro, esartemisia, artemisia china 
para los sabios, y para nosotros será yesca. | 

En efecto, aquella artemisia, convenientemente 
desecada, dió una sustancia muy inflamable, sobre 
todo. cuando despues el ingeniero la impregnó de 
aquel nitrato de potasa que la isla tenia en abun- 
dancia en muchas capas, y que no es mas que el 
salitre. 

Aquella noche todos los colonos reunidos en la 
habitacion central, cenaron convenientemente; Nab 
habia preparado una olla -de agutí y un jamon de 
cabiel aromatizado, al cual se unieron los tubércu- 
los cocidos del calidium macrorhizum , especie de 

lanta herbácea de la familia de las aráceas, y que 
jo la zona tropical habria tenido una forma arbo- 
rescente. Aquellos tubérculos eran de un escelenle 
sabor, muy nutritivos y semejantes á la sustancia 
qa se vende en Inglaterra bajo el nombre de sagú 
e Portland, pudiendo en cierto modo reemplazar al 
pen de que estaban enteramente privados los colonos 
la ista de Lincoln. | 

Terminada la cena, y antes de entregarse al 
sueño, Ciro Smith y sus compañeros salieron á to- 
mar el aire por la playa. Eran las och) de la no- 
che, noche que se anunciaba magníficamente. La 
luna, que habia entrado en su lleno cinco dias an- 
tes, no labia aparecido au», pero el horizonte se 
argentaba ya con esos matices suaves y pálidos que 

odrian llamarse el alba lunar. En el zenit austral 
as constelaciones circumpolares resplandecian, y 
entre todas, aquella Cruz del Sur, á la cual el inge- 
niero, pocos dias antes, saludaba en la cima del mon- 
te Franklin. 


Ciro Smith observó por algun tiempo la espléndida: 


. constelación, que tieue en su cima y en su base dos 

estrellas de primera magnitud, en el brazo izquierdo 

una estrella de segunda, y en el derecho una de 

tercera. . 
Despues de Haber reflexionado preguntó á Her- 
rt: 


—¿No estamos en 15 de abril? 

—Sí, señor, respondió Harbert. 

-—Pues bien, si no me engaño, mañana será uno 
de los cuatro dias del año, en los cuales el tiempo 
verdadero se confunde con el tiempo medio, es de- 
cir, hijo mio, que mañana, con corta diferencia de 
segundos, el sol pasará por el meridiano precisa- 
mente cuando los relojes apunten las doce. Si pues 
el tiempo es bueno, .creo que podré obtener la lon- 
gitud de la isla con una aproximacion de: pocos 
grados, o : 

<¿Sin instrumentos, sin sextante? preguntó Ge- 
deon Spilett. 

—Sí, continuó el ingeniero. Por lo mismo, ya que 
la noche es tan clara, voy á tratar en el momento 
de obtener su latitud calculando la altafa de la 
Gruz del Sur, es decir, del polo au3tra!, por cima del 


horizonte. Ya comprenden ustedes, amigos mios, - 


que antes de emprender obras serias de instalacion, 
BO basta haber averiguado que esla tierra es una 
isla, sino que es necesario hacer lo posible por re- 
cdtocer á qué distancia está situada, ya del conti- 
nente americano, ya del del Australia, ya de los 
principales archipiélagos del Pacífico. ; 


= . 
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—En efecto, dijo el corresponsal, en vez de cons- 
truir una casa, podemos tener interés en construir 
un buque, si por ventura no estamos mas que á un 
centenar de millas de alguna costa habitada. 

—Por eso mismo, repuso Ciro Smith, es por lo que 
voy á tratar de obtener esta noche la latitud de la 
isla de Lincoln, y mañana al medio dia procuraré 
averiguar la longitud. 

Si el ingeniero hubiera poseido un sextante, apa- 
rato que permite medir con grande exactitud la dis- 
tancia angular de los objetos por reflexion, la opera- 
cion no habria ofrecido dificultad ninguna. Aquella 
noche por la altura del polo, y al dia Pon por 
el paso del sol por el meridiano, habria obtenido las 
coordenadas de la isla. Pero faltando el aparato, era 
necesario suplirlo de otro modo. | 

Ciro Smith volvió, pues, á las Chimeneas, y allí, 
al resplandor del hogar, cortó dos reglas chatas que 
reunió una á otra por uno de sus estremos, de ma- 
nera que formasen una especie de compás, cuyas ra- 
mas pudieran abrirse Ó cerrarse. El punto de union 
estaba fijo por medio de una fuerte espina de acacia 
que Ciro tomó de la leña seca del hogar. + 

Terminado el instrumento, volvió el ingeniero á la 
playa, y como era preciso tomar la altura del polo 
por cima de un horizonte que se destacase clargmen- 


te, es decir, de un horizonte de mar, y como el cabo . 


de la Garra le ocultaba el horizonte del Sur, tuvo 
que ir en busca de una estacion mas conveniente. 
La mejor habria sido sin duda el litoral espuesto di - 
rectamente al Sur, pero habia que atravesar la Mer- 


ced, cuya profundidad en aquel sitio era grande, y 


esta era una dificultad grave. 

Por consiguiente, Ciro Smith resolvió hacer su 
observacion desde la meseta de la Gran Vista, re- 
servándose tomar en cuenta su altura sobre el nivel 
del mar; altura que pensaba calcular al día siguiento 
por medio de un simple procedimiento de geometría 
elementa!. 


Los colonos se trasladaron, pues, á la meseta su= 


biendo por la orilla izquierda de la Merced, y vinie- 
ron á colocarse en el limite que se orientaba al, Nor- 
oeste y Sudeste, es decir, en la línea de rocas 
capri-hosamente cortadas que formaban la orilla 
del río. 

Aquella parte de la meseta dominaba en unos cin- 
cuecta pies las alturas de la orilla derecha que ba- 
jaban por una doble pendiente hasta el estremo de! 
cabo de la Garra y hasta la costa meridional de la isla, 

Ningun obstáculo detenía, pues, las miradas, que 
abrazaban el horizonte en una semi-circunferencia, 
desde el cabo hasta -el promontorio del Reptil. Al 
Sur este horizonte, ilumiñado desde su parte infe- 
rior por los primeros fulgores de la luna, se desta- 
caba vivamente sobre el cielo y podia ser notado con 
grande exactitud. | 

En aquel momento la Cruz del Sur se presentaba 
al observador en posicion inversa, marcando la es- 
trella pe su base, que es la mas próxima al polo 
austral. 


- 


Esta constelacion no está situada tan cerca del * 


polo Antártico como la estrella Polar lo está del polo 
Artico. ' 

La estrella Alfa está á nos 27, poco .mas ó me= 
nós, del primero; pero Ciro Smith lo sabía y tenia en 


cuenta esta distancia para su cálculo. Tambien cuidó . 


de observarla en el momento en que pasaba por el 
meridiano debajo del polo, lo cual debia simplificar 
su operacion. | 

Dirigió, pues, una rama de su compás de madera 
sobre el horizonte de mar ,' y la otra sobre la estrella 
Alfa, como hubiera hecho con dos anteojos de un 
eírculo repetidor, y la abertura de las dos ramas le 
dió la distancia angular' que separaba á la estrella 
-Alfa del horizonte. A fin de fijar de una manera in- 
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mutable el ángulo obtenido, sujeló por medio de es- 
pinas las dos tablillas de su aparato sobre una tercera 
que situó trasversalmente, de suerte que la abertura 
quedase sólidamente conservada. 

Hecho esto, no quedaba ya que hacer mas que 
calcular el ángulo obtenido, trayendo la observacion 
al nivel del mar, de manera que se tomara en cuenta 
la depresion del horizonte, para lo cual era preciso 
medir la altura de la meseta. El valor de este ángulo 
daria así la altura de la estrella Alfa, y por consi- 
nee la del polo por cima del horizonte, es decir, 
a latitud de la isla, pues que la latitud de un punto 
del globo es siempre igual á la altura del polo sobre 
el horizonte de aquel punto. 

La realizacion de estos cálculos se aplazó para la 
mañana siguiente, y á las diez de la noche todos dor- 
mian con sueño profundo. 


CAPITULO XIV, 


MEDIDA DE LA MURALLA GRANÍTICA. —UNA APLICACIÓN 
DEL TEOREMA DE LOS TRIÁNGULOS SEMEJANTES. —LA 
LATITUD DK LA ISLA.—UNA ESCURSION AL NORTE.— 
UN BANCO DE OSTRAS. — PROYECTOS PARA EL POR— 
VENIR. — EL PASO DEL SOL POR EL MERIDIANO, —- 
LAS COORDENADAS DE LA ISLA DE LINCOLN. 


> 


Al dia síguiente, 16 de abril, domingo de Pascua, 
los colonos salian de las Chimenas al nacer el dia, 
y procedian al lavado de su ropa interior y á la lim- 

ieza de sus vestidos. El ingentero pensaba hacer 
jabon cuando se hubiera proporcionado las primeras 
materias necesarias para la saponificaciun, sosú ó 
polasa, y grasa 6 accile. La cuestion importantísima 
de la renovacion del guardaropa, debia ser tratada 
igualmente en su tiempo y lugar oportunos. En todo 
casa los vestidos podian durar todavía seis meses 
mas, porque eran de tela fuerte y podian resistir la 
fatiga de los trabajos manuales. Pero todo dependia 
de la situacion de la isla respecto de las tierras ha- 
bitadas, situacion que debia terminarse aquel mismo 
dia si lo permitia el tiempo. 

El sol, levantándose sobre un horizonte puro, 
anunciaba un dia magnífico, uno de esos hermosos 
dias de otoño, que son como la última despedida de 
la estacion calurosa. 

Tratábase, pues, de completar los elementos de 
las observaciones hechas la víspera midiendo la al- 
tura de la meseta de la Gran Vista sobre el nivel 
del mar. | 

—¿No necesitará usted un instrumento análogo 
- al que le sirvió ayer? preguntó Harbert al inge- 
niero. 


de otro modo y de una manera casi tan exacta. 

Hurbert, que tenia aficion á enterarse de todo, si- 
guió al ingeniero, el cual se apartó del pie de la mu- 
ralla de granito bajando hasta el estremo de la pla- 
ya, mientras Pencroff, Nab y el corresponsal se ocu- 
"paban en diversas tareas. | 

Ciro Smith se habia provisto de una especie de 
vara recta de unos doce pies de longitud, que habia 
medido con la exactitud posible, comparándola con 
su propia estatura, cuya altura conocia sobre lineas 
mas ó menos. Harbert llevaba un hilo á plomo que le 
había dado Ciro Smith; es decir, una simple piedra 
atada al estremo de una hebra flexible. 

Al llegar á veinte pies del estremo de la playa, y 
á unos quinientos pies de las muralla de granito que 
se levantaba aj read rajar Ciro Smith metió 
la vara unos dos pies en la arena calzándola con cui- 
dado, y por medio de la plomada consiguió ponerla 
perpendicularmente al plano del horizonte. 


echo esto, so retiró á la distancia necesaria para 


—No, hijo mio, respondió éste; vamos á proceder 
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ue ecliado sobre la arena el rayo visual partiendo 

e su ojo derectio, rozase á la vez el estremo de la 
vara y la cresta de la muralla, Despues marcó cui- 
dadosamente aquel punto con un piquete. 

Despues dirigiéndose á Herbert, le dijo: 

— ¿Conoces los primeros principios de la geo- 
metria 

—Un poco, señor Ciro, respondió Harbert, que no 
queria comprometerse demasiado. 

—¿Recuerdas bien las propiedades de los triángu- 
los semejantes? úl 

—Si, respondió Harbert. Sus lados homó!ogos son 
proporcionales. 

Pues bien, hijo mio, acabo de construit dos 
triángulos semejantes, ambos rectángulos: el prime- 
ro, el mas pequeño, tiene por lados la vara perpendi - 
cular, la distancia que separa el piquete del estremo 
inferior de la vara y el rayo visual por hipotenusa; el 
segundo tiene por lados la muralla perpendicular 
cuya altura se trata de medir, la distancia que se- 
pera el piquete del estremo inferior de esta muralla, 
y un rayo visual JÓ forma igualmente su hipotenu- 
sa, la cual viene 4 ser la prolongacion de la del pri- 
mer triángulo, | 

-—¡Ahh! señor Ciro, ya comprendo, esclamó Har- 
bert. Así como la distancia del piquete á la vara cs 

roporcional á la distancia del piquete á la base de 
a muralla, del mismo modo la altura de la vara es 
proporcional á la altura de esa muralla, 

—Eso es, Harbert, respondió el ingeniero; y cuan- 
do hayamos medido las dos primeras distancias, co- 
nociendo la altura de la vara, no tendremos que ha- 
cer mas que un cálculo de proporcion, el cual nos 
dirá la altura de la muralla y nos evitará el trabajó 
de medirla directamente. 

Tomáronse las dos distancias horizontales por mo- 
dio de la vara, cuya-longitud sobre la arena era 
exactamente de diez pies. 

La primera distancia cra de quince pies, que mo - 
diaban entre el piquete y el punto en que la vara es- 
taba metida en la arena. 

La segunda distancia entre el piquete y la base de 
la muralla era de quinientos pies. 

Terminadas estas medidas, Ciro y el jóven volvie- 
ron á las Chimeneas. | 

Al el ingeniero tomó una piedra chata que habia - 
llevado en sus precedentes escursiones, especie de 
esquisto pizarroso, sobre el cual era fácil trazar nú- 
meros por medio de una concha aguda, y estubleció 
la proposicion siguiente: 

15 : 500 :: 40: x 
900 < 10 = 5,000 


- 5,000 





= 333,33 


15 


Quedó, pues, averiguado que la muralla de grani- 
to media 333 pics de altura (4). 

Ciro Smutl: tornó entonces el instrumento que ha- 
bia hecho la víspera, y cuyas dos ramas, por su sepa- 
racion, le daban la distancia angular de la estrella 
Alfa al horizonte. Midió exactamente la abertura «le 
aquel ángulo en una circunferencia qu 3 dividió en 
trescientas sesenta partes iguales. Ahora bien, aquel 
ángulo, añadiéndole los 27* que separan á Alfa 
dei polo Antártico, y reduciendo al nivel del mar la 
altura de la meseta sobre la cual se habia hecho 
la observacion, se encontró que era de 53". Es- 
tos 53* restados de los 90, distancia del polo al 
ecuador, daban por resta 37"; de donde dedu 
Ciro Smith que la isla de Lincoln estaba situa 
en el grado 37 de latitud austral, ó teniendo en cues”. 


(1) Pres ingleses de $ 30 centímetros, 
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ta, 4 causa de la imperfeccion de los instrumentos, 
un error de cinco grados, deberia estar situada en- 
tre el paralelo 35 y el 40. 

Faltaba obtener la longitud para completar las co- 
ordenadas de la isla, y esto fue lo que se propuso el 
ingeniero determinar á las doce del mismo dia, es 
decir, en el momento en queel sol pasara porel me- 
ridiano. 

Decidióse que aquel domingo se emplearia en un 
paseo, Ó mas bien en una esploracion de aquella 


parte de la isla situada entre el norte del lago y el: 


golfo del Tiburon, y que si el tiempo lo permitia se 
estenderia el reconocimiento hasta la vuelta septen- 
trioral del cabo Mandíbula Sur. Segun este de 
to, debia almorzarse enlas dunas y no regresar has- 
ta la tarde. | i 

A las ocho y media de la mañana la pequeña cara- 
vana seguia la orilla del canal. Del otro lado, enel 1s- 
lote de la Seguridad, muchas aves se paseaban gra- 
vemente. Eran aves acuáticas de la especie llamada 
hocineros, que se distinguen perfectamente por su 
grito desagradable, algo parecido al rebuzno del bur- 
ra. Peneroff no las consideraba sino bajo el puntode 
vista comestible, y supo, con cierta satisfaccion, que 
su carne, aunque negruzca, era bastante apelitosa. 

Podian verse tambien arrastrándose por la arena 
grandes anfibios, focassin duda, que'parecian haber 
elegido el islote por refugio. No era posible exami - 
nar aquellos animales bajo el punto de vista alimen- 
ticio porque su carne aceitosa es pésima; sin embar- 
go. Ciro Smith les observó con atencion, y sin des- 
Cubrir sus ideas anunció á sus compañerosque muy 

róximamente se haria una visita al islote. . 

La orilla que seguian los colonos estaba sembrada 
de innumerables conchas, algunas de las cuales ha- 
brian hecho la felicidad de unaficionado á malacolo- 
gía. Habia entre otras; fasianelas, terebrátulas, tri- 


gonias, etc.; pero lo que febia ser mas utíl fue un. 


gran banco de ostras, descubierto en la baja marea, 
y que Nab señaló entre las rocas á cuatro millas, po- 
co mas Ó menos, de las Chimeneas. 

—Nab, no ha perdido el dia, esclamó Pencroff, ob- 
servando el banco de ostras que se estendia á larga 
distancia. | 

—+Es un feliz descubrimiento, en efecto, dijo el 
corresponsal, y si eomo se dice, cada ostra pene al 
año de 50 á 60,000 huevos, tendremosahí una reser- 
va inagotable. o 

—Yo creo, sin embargo, que la, ostra no es muy 
«alimenticia, dijo Harbert. 

—No, respondió Ciro Smith. La ostra no contiene 
si no muy poca materia azoada, y si un hombre hu- 
biera de mantenerse con ellas esclusivamente, te- 
cesitaria por lo menos de quince á diez y seis doce- 
nas al dia. 

:—Bueño, respondió Pencroff. Comeremos doce- 
nas deHocénas antes de haber agotado el banco. ¿No 
seria bueno tomar algunas para almorzar? | 

Y sin espefar respuesta á su proposición, sabiendo 
que estaba oprobada de antemano, arrancó, ayudado 
por Nab, cierta'cantidad de aquellos moluscos. Pu— 
siérenles -en'una' especie de red hecha de fibras de 
hibisco perfeccionada por Nab, y que contenia las 

visiones edo elalmuerzo, y luego continuaron su/ 
bisndo por fa costa entre las dunas-y el mar. 
'. De terando en tuaudo Ciro Smith consultaba su re- 
lnj, á fia de ltda á tiempo para la observacion 
solar que debia haceráe precisamente á las doce. - 
"  'Fodaráqueilv porte de la isla era muy árida, hasta 
la. punta queverraba la bahía de la Umon, y que ha- 


bia recibidu:al. nombre dé cabo Mendíbula Sur. No 


se. velax ers que arena y conchas mezcladas con 
restos de' haya: Algunas aves merinas frecuentaban 
(quella árida costa, como gaviotas, grandes albatro- 
ses y palos siivestres, que escitaron con justa razon 


*. 








la gula de Peneroff. Este trató de matar algunos á 
flechazos, pero sin resultado, porque no se detenian 
en ninguna parte, y habria sido preciso derribarlos 
al vuelo. : 

El marino, en vista del mal resultado de sus ten- 
tativas, dijo al ingeniero: | 

—Ya ve usted, señor Ciro, que mientras no ten- 

amos uno ó dos fusiles de caza, nuestro material 
dejará todavía mucho que desear. 

—Sin duda, Pencroff, respondió el corresponsal, 
pero eso no depende mas que de usted. Proporció- 
nénos usted hierro para los cañenes, acero para las 
baterías, salitre, carbon y azufre para la pólvora, 
mercurio y ácido azólico para el fulminante y plomo 
para las balas, y creo yo que Ciro nos hará fusiles de 
primera clase. o 

_—¡Obh! respondió el ingeniero, todas esas sustan- 
cias se podrian encontrar sin duda en la isla; pero 
una arma de fuego es un instrumento delicado que 
necesita útiles de gran precision. En fin, veremos 
mas adelante. 

—¿Por qué habremos tenido que arrojar al mar, 
esclamó Peneroff, todas las armas que llevaba la bar- 
quilla y todos los utensi.ios y liasia las navajas de 
los bolsillos? —. 

—Si no los hubiéramos arrojado, Peneroft, sería 
mos nósotros los que habríamos ido al fundo del mar, 
dijo Harbert. 

—Es verdad, hijo mio, respondió el marino, 

Despues, pasando á otra idea, añadió: 

—Pero, ahora que pienso en ello, ¿qué dirian Jo- 
nutan Forster y sus eompañeros, cuando viesen á la 


mañana siguiente la plaza vacia por haber volado su 
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máquina? 

—Lo último de que yo me cuido es de lo que han 
podido pensar esos señores, dijo el corresponsal. 

—Pues yo fuí el que tuvo la idea, dijo Pencroff, 
satisfecho. | 

—Magnífica idea, Pencroff, respondió Gedeon Spi- 
lett; sin ela no estaríamos done estamos. 

—Preliero estar aquí á estar en manos de los,su- 
distas, esclamó el marino, sobre lodo habiendo else- 
ñor Ciro tenido la bondad de acompañarnos. 

—Y yo tambien, ciertamente, «dijo el correspon- 
sal. Por lo demás, ¿qué nos falta? Nada. 

—-Nada, escepto... todo, respondió Pencroff, que 
so¡tó una gran carcajada. Pero un dia ú otro ya en- 
rontraremos el medio de salir de “aquí. 

—Y mas pronto quizá de lo que ustedes se ima= 
ginan, dijo entonces el ingeniero, si la isla de Lin- 
coln está á una distancia media de algun archipiéla- 


“go habitado ó de algun continente, cosa que sabre- 


mos antes de una hora. No tengo mapa del Pacífico, 
per» mi memoria ha conservado un recuerdo bastan- 
te claro de su parte meridional. La latitud que: he 
obtenido ayer pone a la isla de Lincol entre la Nue- 
va Zelanda, al Oeste, y á la costa de Chile, al Este. 
Pero entre estas dostierras la distanc'a es, por lo me- 
nos, de 6,000 millas. Falta, pues, determinar qué 
panto ocupa la isla en este grande espacio de mar, y 
esto es lo que nos dirá dentro de paco la longitud, 
segun espero, con bastante aproximacion. Bo 
— ¿No es el archipiélago de las Pomotú el mas pró- 
ximo á nosotros en latitud? preguntó Harbert. 
—Sí, respondió el ingeniero, pero la distancia que 
de él nos separa es mayor de 1,200 mitlas. —* ” 
—¿Y 'poralli? dijo Nab, queseguia la conversación 
con grandes interés, y cuya mano indicaba 'la direc- 
cion del Sur. a A 
—Por allí nada, respondió Pencroff. 
-—Nada, en efecto, añadió el Ingeniero.*" - ? *' 
—Dígame usted, Ciro, preguntó el correspóbsa:, 
¿si la isla de Lincoln -se ehcuentra! nada más que' á 
200 6 300 miltas de la Nueva Zelanda ó de Chile?... 
Entonces, respondió el ingeniero, en vezde la- 


» 


t 
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Procedian al lavado de sa ropa Interior... 


cer una casa, haremos un buque, y maese Pencroff 
se eneargará de dirigirlo. | 

—Sin duda alguna, señor Ciro, esclamóel marino; 
estoy pronto á hacerme capitan tan luegocomo usted 
haya encontrado el medio de construir una embar- 
cacion suficiente para navegar por alta mar. 

á y construiremos sies necesario, respondió Ciro 
mith. 

Mientras hablaban aquellos hombres, que verda- 
derameulte no dudaban de nada, se acercaba la hora 
de la observacion. ¿Cómo se compondria Ciro Smith 

averiguar el paso del sol por el merídiano de la 

isla sin ningun instrumento? Era este el problema 

ue Harbert se proponia en su interior y que no po- 
la resolver. | 

- Los observadores se hallaban entonces 4 una dis- 

tancia de seis millas de las Chimeneas, no lejos de 

aquella parte de las dunas en que habian encontrado 

al ingeniero, despues de su enigmática salvacion. Hi- 

cieron alto en aquel sitio y lo prepararon todo para 

el almuerzo, porque eran las once y media. Harbert 
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fué á buscar agua dulce al arroyo que corria inme- 


diato, y la trajo en un jarro, de que Nab se hab'a 
provisto. 


Durante aquel'os preparalivos, Ciro Smith lo dis- 
puso lodo para su observacion astronómica. Eligió 


en la playa un sitio despejado, que el mar, al reli- 


rarse, habia nivelado pe ectamente, Aquella ca 
de arena muy fina estaba tersa como un jo, sin 
que un grano sobresaliese entre los demás. Poco im- 
portaba, por otra parte, que fuese horizontal ó no, 
ni tampoco que la varita de seis pies que Ciro plantó 
en ella se levantase Cp at rá Por el con- 
trario, el ingeniero la inclinó hácia el Sur, es decir, 
del lado opuesto al sol, porque no debe olvidarse que 
los colonos de la isla de Lincoln, por lo mismo que 
la isla estaba situada en el hemisferio austral, veian 
el astro radiante describir su arco diurno pof cima 
del horizonte del Norte y no por cima del hori 
del Sur. / 
Harbert comprendió entonces el procedimiento 
que iba á emplear el ingeniero para averiguar la 
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La sombra de la vara iba disminuyendo. 


culminacion del sol, es decir, su paso por el meri-/ madera que fijaba en ella, comenzó á apuntar la dis- 


diano de la isla, ó en otros términos, el medio dia 
del lugar. Era por medio de la sombra, proyectada 
sobre la arena 
que, á falta de instrumento, le daria una aproxima- 
cion conveniente para el resultado que queria ob- 
tener, ' 
En efecto, el momento en que aquella sombra lle- 
gase al minimum de su longitud, seria el medio dia 
, Y bastaria q el estremo de aquella som- 
ra para reconocer el instante en que despues de 
haber disminuido sucesivamente comenzara á pro- 


longarse. Inclinando la vara del lado opuesto al sol, 


Ciro Smith alargaba la sombra, y r consiguiente 
sus modificaciones serian mas fáciles de observar. 
En efecto, cuanto mayor es la aguja de un cuadrante 
mejor gr seguirse el movimiento de su punta. 
La sombra de la vara no era, en efecto, mas que la 
ja de un cuadrante. 
Ciro Smith , cuando creyó llegado el momento, se 
arfodilló sobre la arena, y por medio de jalones de 
PRIMERA PARTE. 


r la vara plantada en ella: medio ¿ 


minucion sucesiva de la sombra. Sus compañeros, 
inclinados por cima de él, seguian la operacion con 
grande interés. 

El corresponsal tenía su cronómetro en la mano, 
ronto á decir la hora que marcase, cuando la som-- 
ra llegase á su mínimum de longitud. Además, 

como Giro Smith operaba el 16 de abril, dia en el 
cual se confunden el tiempo medio y el tiempo ver- 
dadero, la hora dada por Gedeon Spilett seria la hora 
verdadera de Washington en aquel momento, lo cual 
simplificaria el cálculo. 

El sol se inclinaba lentamente; la sombra de la 
vara se iba disminuyendo poco á poco, y cuando pa-- 
reció á Ciro Smith que comenzaba á aumentarse, 
preguntó : 

— ¡Qué hora es? ie 

—Las cinco y un minuto, respondió inmediata= 
mente Gedeon Spilett. | 

—No habia mas que anotar con números la ope= 
racion, cosa facilísima. Como se ve había cinco ho- 
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ras de diferencia, para hablar en números redondos, cuestion de permanencia ó no permanéncia en la isla 
entre el meridiano de Washington y el de la isla de ; de Lincoln. 


Lincoln, es decir, que eran las doce en punto en la 
isla de Lincoln, cuando ya eran las cinco de la tarde 
en Washington. Ahora bien, el sol en su movi- 
miento aparente alrededor de la Tierra, recorre un 

rado cada cuatro minutos, ósean gunice grados por 


ora. Quince grados multiplicados por cinco horas ' 


daban 75 grados. 

Así, pues, estando Washington á los 77 grados, 
tres minutos, once segundos, 6 digamos á los “17 
grados del meridiano de Greenwich, que los norte— 
americanos, lo mismo que los inglesez, toman por 
punto de partida de las longitudes, seguíase, por 
consecuencia, que la isla estaba situada á los 77 gra- 
dos, mas 75* al Oeste del meridiano de Greenwich, 
es decir, hácia los 152 grados de longitud Oeste. 

Ciro Smith anunció este resultado á sus compañe- 
ros; y teniendo en cuenta los errores de observacion 
como los habia tenido respecto de la latitud, creyó 
poder afirmar que la isla de Lincoln debia estar en- 
tre el grado 35 y el 37 de latitud austral y el 150 
y ño de longitud Oeste del meridiano de Green- 
wich. 

El error posible que se atribuia á la observacion, 
era, como se ve, de cinco grados en los dos sentidos, 
que á 60 millas por grado podia dar un error de 300 
millas en latitud ó6 en longitud ,para el cálculo 
exacto. 

Pero este error no debia influir en el partido que 
convenia tomar. Era evidente que la isla de Lincoln 
se hallaba á tal distancia de toda tierra 6 archipié- 
lago, que no era posible aventurarse á atravesar se- 
mejante distancia en una sencilla y frágil tanoa. 

£n efecto, los cálculos la situaban por lo menos 
á 1,200 millas de Taiti, y de las islas del archipiélago 
Pomotú, á mas de 1,800 millas de Nueva Zelanda; 
y á mas de 4,500 de la costa americana. 

Y cuando Ciro Smith consultaba su memoria, no 
recordaba de modo AO una isla que ocupara en 
aquella parte del Pacífico la situacion seña ada á la 
isla de Lincoln. 


CAPITULO XV, 


-S£E DECIDE ABSOLUTAMENTE PASAR EL INVIERNO EN LA 
ISLA. ——LA CUESTION METALÚRGICA. — EXPLORACIÓN 
DEL ISLOTE DE LA SEGURIDAD.—LA CAZA DE FOCAS 
-——CAPTURA DE UN EQUIDNO.—EL KUBA.—XEL MÉTODO 
LLAMADO CATALAN. — ELABORACION DEL HIERRO, — 
MEDIO. DE OBTENER EL ACERO. 


Al día siguiente, 17 de abril, las primeras palabras 
del marino fueron para preguntar á Gedeon Spilett: 

—Y bien, ¿qué vamos á ser hoy? 

—Lo que quiera el señor Ciro, respondió el cor- 
responsal. 

Ahora bien, los compañeros del ingeniero habian 
sido hasta entonces alfareros y en adelante iban á ser 
herreros. ” 

La víspera despues del almuerzo se babia llevado 
la esploracion hasta la punta del cabo Mandíbula, dis- 
tante unas siete millas de las Chimeneas. Allí con- 
cluia la estraña serie de dunas y el suelo tomaba una 
apariencia volcánica. No se veian ya allas murallas 
como en Ja meseta de la Gran Vista, sino un bordado 
estraño y 0 Ai que formaba como el marco de 
aquel estrecho golfo comprendido entre los dos ca- 
bos y compuesto de malerias minerales vomitadas 

r el volcan. Los colonos al llegar á aquella punta 

abian retrocedido, y al caer la noche entraban de 
regreso en las Chimeneas; pero no se entregaron al 
sueño hasta que estuvo resuelta definitivamente la 


Era una distancia muy grande la de 1,200 millas 
que separaban la isla del archipiélago de las Pomotí. 
Una canoa no habria bastado para atravesarla, sobre 
todo al acercarse la mala estacion; asi lo declaró for- 
malmente Pencroff. Ahora bien, construir una sim- 
ple canoa, aun teniendo los útiles necesarios, era una 
obra difícil, y no teniendo instrumentos era preciso 
comenzar por hacer martillos, hachas, azuelas, sier- 
ras, barrenas, cepillos, etc., lo que exigia bastante 
tiempo. Se decidió, pues, invernar en la isla de Lin- 
coln y buscar una morada mas cómoda que las Chi- 
meneas para pasar en ella los meses de invierno. 

Ante todo se trataba de utilizar el mineral de hier- 
ro, del cual el ingeniero habia'observado algunos ya- 
cimientos en la parte Noroeste de la isla, y de con- 
vertir aquel mineral, ya en hierro, ya en acero. 

El suelo no contiene generalmente los metales en 
estado de pureza. En su mayor parte se hallan com- 
binados con el oxígeno ó con el azufre. Precisamente 
los dos ejemplares recogidos por Ciro Smith eran; el 
uno de hierro magnético carbonatado, y el otra piri- 
ta, Ó por otro nombre sulfuro de hierro. El primero, 
ó sea óxido de hierro, era preciso reducirle por me- 
dio del carbon, es decir, desembarazarle del oxígeno 
Leti utilizarlo en estado de pureza. Esta reduccion 

ebia hacerse sometiendo el mineral mezclado con 
carbon á una alta temperatura ya por el método ca- 
talan rápido y fácil que tiene la ventaja de transfor- 
mar directamente el mineral ea hierro con una sola 
operacion, ya por el método de los altos hornos que 
cambia ld: el mineral en fusion y despues la fu- 
sion en hierro, quitándole el res ó cuatro por ciento 
de carbon que se ha combinado con ella. 

— Ahora bien, ¿qué necesitaba Ciro Smith? Hierro 
y no fundicion, y debia buscar el método mas rápido 


| de reducirlo. Por lo demás, el mineral que labia 


recogido era por sí mismo muy puro y rico. Era ese 
mineral oxidulado que hallándose en masas confusas 
de un color gris oscuro, da un polvo negra, se cris- 
taliza en octaedros regulares, produce los imanes 
naturales, y sirve en Europa para elaborar esos hier- 
ros de primera calidad que tan abundantemente pro - 
ducen la Suecia y la Noruega. 

No lejos de aquel yacimiento se hallaba otro de 
carbon de piedra ya esplotado por [los colonos. De 
aquí la gran facilidad para el tratamiento del mine- 
ral, pues que se hallaban inmediatos los elementos 
de fabricacion. Esto es lo que constituye tambien la 
aio riqueza de las esplotaciones de Inglaterra, 

onde la ulla sirve para hacer el metal estraido del 
mismo suelo y al mismo tiempo que ella. 

—Así, pues, señor Ciro, dijo Pencroff, ¿vamos á 
trabajar mineral de hierro? 

—SÍ ano mio, respondió el ingeniero, y para 
eso si á usted no le parece mal, comenzaremos por 
cazar focas en el islote, 

—;¡Por cazar focas! esclamó el marino volviéndose 
hácia Gedeon Spilett. ¿Necesitamos focas para fabri- 
car hierro? 

—Eso será, pues dre lo dice el señor Ciro, res- 
pondió el corresponsal. 

Pero el ingeniero habia salido ya de las Chime- 
neas, y Peneroff se preparó para la caza de focas sin 
haber obtenido mas esplicaciones. 

En breve Gedeon Spilett, Harbert , Nab y el ma- 
rino se hallaron reunidos en la playa en el puato 
en que el canal dejaba un estrecho paso vadeable en 
la baja marea. La marea estaba en lo mas bajo del 
reflujo, y los cazadores pudieron atravesar el canal 
sin mojarse hasta mas arriba de las rodillas. . 

Ciro Smith ponia por primera vez el pie en el is- 
lote, y sus compañeros por la segunda, pues era alli 
donde el glubo les habia arrojado al principio. 
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Al desembarcar, algunos centenares de pinguinos 
les dirigieron sus cándidas miradas. Los colonos ar— 
mados de garrotes habrian podido matarles fácilmen- 
te, pero no pensaron en entregarse ¿aquella matanza 
doblemente inútil, porque importaba no asustar y los 
anfibios que se habian echado sobre la arenaá pocos 
cables de distancia. Respetaron tambien varios bo- 
cineros muy inocentes cuyas alasreducidas al esta:lo 
de muñones se achataban en forma dealetas guarne- 
cidas de plumas de apariencia escamosa. 

Los colonos se adelantaron con prudencia hasta la 
unta Norte marchando por un suelo acribillado de 
10yos que formaban otros tantos nidos de aves acuá- 

ticas. Hácia el estremo del islote aparecian grandes 
puntos negros que nadaban á flor de agua semejan- 
tesá puntas de escollo en movimiento. 

Eran los anfibios que se trataba de capturar. Era 
preciso cogerles en tierra dd aquellas focas con 
su vientre estrecho, su pelo corto y apretado, su fi- 
gura pusiforme y su disposicion escelente para nadar, 
son difíciles de coger en el mar, mientras que en el 
suelo sus pies cortos y palmeados no les permiten 
sino un movimiento de reptil muy pesado. 

Pencroff eonocia las costombros de estos anfibios 
y aconsejó esperar á que se hubieran tendido en la 
areva á los rayos del sol que no tardaria en hacer- 
les dormir profundamente. Entonces convendria 
maniobrar de manera que se les coriara la retirada 
y se dirigiesen los golpes á las fosas nasales. 

Los cazadores se escondieron pues detrás de las 

rocas del litoral y esperaron silenciosamente. 
- Pasó una hora antes que las focas vinieran á sola- 
7zarse por la arena. Habia media docena: Pencroff y 
Harbert salieron entonces para doblar la punta del 
islote, tomarles la p'aya y cortarles laretiraba mien- 
tras Ciro Smith, Gedeon Spilett"y Nab, trepunlo á 
lo largo de las rocas se dirigian hácia el futuro teaLro 
del combate. 

De improviso la alta estatura de! marino se irguió 
y Pencroff lanzó un grito. El ingeniero y sus dos 
compañeros se lanzaron apresuradamente entre el 
mar y las focas. Dos de aquellos animales quedaron 
muertos en la arena á impulsos de varios golpes vigo- 
rosos, pera los demás pudieron lle¿ar al mar y esca- 
parse. 

—Aquí están las focas pedidas, señor Ciro, dijo el 
marino adelantándose hácia el ingeniero, 

—Bien, respondió Ciro Smith. Haremos de ellas 
fuelles de fragua. 

—¡Fuelles de fragua! esclamó Peneroff; ¡vaya 
unas focas con fortuna! 

Era en efecto una ináguina para soplar lo que ne- 
cesitaba el ingeniero para el tratamiento delmineral, 
y pensaba fabricarla con la piel de aquellos anfibios. 

Su longitud era mediana; no pasaban de seis pies, 
y tenian la cabeza semejante á la de un perro. 

Como era inútil cargarse con un peso tan consi- 
derable como el deaquellosanimales, Nab y Pencroff 
resolvieron desollarles en cl mismo sitio, mientras 
Ciro y el corresponsa! acababan de esplorar el islote. 

El marino y el negro ejecutaron diestramente su 
operacion, y tres horas despues, Ciro Smith tenia á 
su disposicion dos pieles de foca, que pensó utilizar 
en aquel estado sin curtirlas. 

Los colonos debieron esperar á Ja baja marea, y 
despues atravesaron el canal de regreso á las Chi- 
meneas. 

No fue pequeño trabajo el de estender aque:las pie- 
Jes sobre marcos de madera destinados á mantener— 
las tendidas, y coserlas despues por medio de libras 
para que pudiesen tomar aire sin dejarle escapar por 
mas sitio que el conveniente. Fuz preciso renovar la 
operacion muchas veces, Ciro Smith no tenia á su 
disposicion mas que las dos hojas de acero proceden - 
tes del collar de Top, y sin embargo fue tan di»stro 
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y sus compañeros le ayudaron con tanta inteligencia, 
que tres dias despues los útiles de la pequeña colo- 
nia, se habian aumentado con una máquina de soplar 
destinada á inyectar el aire en el mineral cuando 
fuese tratado por el calor, condicion indispensable 
para el buen éxito de la operacion. 

El 20 de abril por la mañana comenzó el periodo 
metalúrgico, como le llamaba el corresponsal en sus 
notas. El ingeniero, como hemos dicho, estaba deci- 
dido á operar en el yacimiento mismo del carbon y 
del mineral. Ahora bien, segun sus observaciones, 
estos dos yacimientos estaban situados al pie de los 
contrafuertes del Nordeste del monte Franklin, es 
decir, 4 una distancia de seis millas. Por consiguiente 
no podia pensarse en volver todos los dias á las Chi- 
meneas, y se convino en que la colonia acamparia 
bajo una choza de ramas de árbol á fin de seguir 
noche y día la importante operacion. 

Aprobado el proyecto, se pusieron en marcha desde 
por la mañana. Nab y Pencroft llevaban en un cañizo 
el fuelle, y cierta cantidail de provisiones vegetales 
y animales, que además podian renovarse por el ca- 
mino. 

El que siguieron fue el de losbosques del Jacamar, 
atravesándolos oblícuamente del Sudeste al Noroeste, 
y en su parte mas espesa. Allí fue preciso abrir una 
senda que debia formar en adelante la arteria mas 
interesante entre la meseta de la Gran Vista y el 
monte Franklin. Los árboles, pertenecientes á las 
especies ya reconocidas, eran magnílicos Harbert 
señaló otros nuevos, entre ellos varios dragos que 
Pencroff traló de puerros pretenciosos, porque á pe- 
sar de $u altura, eran de la misma familía de las 
liliáceas á la que pertenecen la cebolla, el cebollino, 
la chalota Ó el espárrago. Estos dragos podian dar 
raices lechosas, que cocidasson escelentes, y que so - 
metidas á cierta fermentación, producen un licor 
muy agradable. Por lo mismo los colonos hicieron 
bastante provision de ellos. 

El camino al través del bosque fue largo y duró el 
dia entero, pero permitió á los esploradores observar 
la fauna y la fora del pais. Top, encargado especial- 
mente de la fauna, corria entre las yerbas y la espe- 
sura, levantando indistintamente toda especie ae 
caza. Harberl y Gedeon Spilett mataron doscangur: s 
á flechazos y además un animal que se parec.a mu ho 
á un erizo y á un hormiguero; al primero porque se 
hacia una bola y erizaba sus puas; y al segundo por- 
que tenia uñas cavadoras, un hocico largo y delgado 
que terminaba en pico de ave, y una lengua esten” 
sible guarnecida de espinas que le servian para suje- 
tar los insectos. 

—¿Y á qué se parecerá cuando esté en la o'la? 
preguntó naturalmente Pencroff. 

—A una escelente carne de vaca, respondió Har— 
bert. 

—No podemos pedirle más, contestó el marino. 

Durante ésta escursion, se vieron algunos jabalíes, 
que no trataron de atacar á la caravana. No parecia 
tampoco que debiera temerse el encuentro de fieras, 
en una espesura, cuando de improviso el correspon- 
sal creyó ver á pocos pasos entre las primeras ramas 
de un arbol, un animal que creyó ser un 0s0 y se puso 
á cope tranquilamente al lápiz. Por fortuna para 
Gedeon Spilett, el animal no pertenecia áesatemible 
familia de los plantígrados. Era tan solo un koula mas 
conocido por el nombre de perezoso, que tenia el ta- 
maño de un perro grande, el pelo erizado y de color 
pardo súcio, y las patas armadas de fuertes garras, lo 

uc le permitia trepar á los árboles paraalimentarse 
de hojas. Averiguada la identidad del dicho animal, 
al cual no se trató de molestar en su ocupacion, Ge- 
deon Spilett borró la palabra oso de la leyenda de su 
eroguis, puso en su lugar howla, y continuó su Ca- 
mino. 
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A las cinco de la tarde, Ciro Smith daba la señal 
de alto. Hallábanse fuera del bosque, al pie deaque- | 
llos poderosos contrafuertes que apuntalaban el 
monte Franklin hácia el Este. A pocos centenares 
de pasos corria el Arroyo Rojo, por consiguiente el 
agua potable estaba cercana. 

Organizóse inmediatamente el campamento, y en 
menos de una hora, al estremo del bosque entre los 
árboles, se levantó una cabaña de ramas mezcladas 
de lianas y empastada de tierra gredosa que ofrecia 
un abrigo suficiente. Dejáronse para el dia siguiente 
las investigaciones geológicas; se preparó la cena, se 
encendió un buen ri delante de la cabaña, se dió 
vueltas al asador, y á las ocho, mientras uno de los 
colonos velaba para conservarla hoguera por si algun 
animal peligroso vagaba por los alrededores, los de- 
más dormian con sueño tranquilo. 

Al dia siguiente, 24 de abril, Ciro Smith, acompa- 
ñado de Harbert fué 4 buscar los terrenos de forma- 
cion antigua, donde habia ya encontrado una mues- 
tra de mineral. Halló el yacimiento á flor de tierra, 
casi en las fuentes mismas del arroyo, al pie de la 
base lateral de uno de los contrafuertes del Nordes- 
te. Aquel mineral, muy rico en hierro, contenido en 
su ganga fusible, convenia perfectamente al método 
de reduccion que el ingeniero pensaba emplear, es 
decir, al método catalan, pero simplificado como se 
usa en Córcega. 

En efecto, el método catalan propiamente dicho, 
exige la construccion de hornos y crisoles, en los 
coles el mineral y el carbon colocados en capas al- 
ternadas, se transformen y reduzcan. Pero Ciro Smiht 
pretendia economizar hornos y crisoles, y queria for- 
mar simplemente con el mineral y el carbon una ma- 
sa cúbica, al centro de la cual se dirigia el viento de 
su fuelle. Este era sin duda el procedimiento que 
emplearon Tubalcain y los primeros metalúrgicos 
del mundo habitado. Ahora bien, lo que habia dado 
buenos resultados á los nietos de Adam; y lo que los 
daba todavía en los paises ricos en mineral y en com- 
bustible, no podia menos de darlos en las circuns- 
tancias en que se encontraban los colonos de la ¡isla 
de Lincoln. 

Recogióse tambien la hulla como el mineral sin 
trabajo y no lejos de la superficie del suelo. Prime- 
ramente se rompió el mineral en pequeños trozos, 
quitándole con la mano las impurezas que mancha- 
ban su superficie. Despues, carbon y mineral fueron 
depositados en un monton por capas sucesivos y al- 
ternadas, como hace el carbonero con la leña que 
quiere carbonizar. De esta manera, bajo la influen- 
cia del aire proyectado por la máquina soplante, de- 
bia el carbon trasformarse primero en ácido carbó- 
nico, y despues en óxido de carbono, encargado de 
reducir el óxido de hierro, ó lo que es lo mismo de 
desprender el hierro del oxígeno. 

Asi pues, el pe ala procedió á la operacion. El 
fuelle de piel de foca, provisto en su estremo de un 
tubo de tierra refractaria, fabricado antes en el hor- 
no del de la vagilla, fue colocado cerca del monton 
de mineral. Movido por un mecanismo cuyos órga- 
nos consistian en bastidores, cuerdas de fibra y con- 
trapesos, lanzó sobre la masa de hierro y carbon una 
profusion dle aire que elevando la temperatura con- 
currió tambien á la trasformacion química que debia 
producir hierro puro. 

La operacion fue difícil. Necesitóse toda la pacien - 
cia y todo el ingenio de los colonos, para llevarla á 
buen término; pero al fin salió bien y el resultado 
definitivo fue una masa de hierro reducida al estado 
de esponja que fue preciso cimbrar y machacar, es 
decir forjar para quitarle la ganga líquida queconte- 
via. Era evidente qee faltaba el martillo á aquellos 
herreros improvisados; pero al fin se hallaban en las 
mismas condiciones en que habia estado el primer 


metalúrgico é hicieron lo que este tuvo naturalmen- 
te que hacer. 

La primera masa recibió por mango un palo y sir- 
vió para forjar la segunda en un yunque de granito, 
con lo cual se llegó á obtener un metal grosero, pero 
ulilizable, | 

Al fin despues de muchos esfuerzos y fatigas, el 
25 de abril se habian forjado varias barras de hierro 
que se transformaron en útiles; pinzas, tenazas, pi- 
cos, azadones, etc., que Pencroff y Nab declararon 
ser verdaderas joyas. | 

Pero aquel metal no podia prestar grandes servi- 
cios en estado de hierro puro, sino principalmente 
en estado de acero. Ahora bien, elacero es una com- 
binacion de hierro Dani que se saca, ya de la 
fundicion quitando á esta el esceso de carbon, ya del 
hierro, añadiendo á este el carbon que le falta. El 
primero obtenido por la decarburacion en la fundi- 
cion da el acero natural ó puddle. El segundo pro- 
ducido por la carburacion del hierro da el acero de 
cementacion. 

Este último era el que buscaba naturalmente Ciro 
Smith con preferencia, pues que poseia el hierro en 
estado puro; y consiguió fabricarle, calentando el 
metal con carbon en polvo, en un crisol hecho de 
tierra refractaria. | | 

Despues aquel acero, que es maleable en caliente 
como en frio, fue trabajado pour medio del martillo. 
Nab y Pencroff hábilmente dirigidos, hicieron hier- 
ros de hacha, los cuales calentados hasta el ns y 
sumergidos despues inmediatamente en agua fria, 
de o escelente temple. 

tros instrumentos, groseramente fabricados como 
a suponerse, salieron de aquella fragua, como 
ojas de cepillo de carpintero, hachas, azuelas, lá- 
minas de acero que debian transformarse en sierras, 
escoplos, azadones, palas, picos, martillos, clavos, etc. 
En fin, el $ de mayo terminaba el primer período 
metalúrgico, los herreros volvian á las Chimeneas y 
nuevas tareas iban á autorizarles en breve, á tomar 
una nueva denominacion. 


CAPITULO XVI. 


SETRATA DE NUEYO LA CUESTION DE HABITACION.—IDEAS 
FANTASTICAS DE PENCROFF.——UNA ESPLORACION AL 
NORTE DEL LAG0.—EL ESTREMO SEPTENTRIONAL DE LA 
MESETA.——LAS SERPIENTES.-—EL ESTREMO DEL LAGO. 
*“—TERRORES DE TOP. —TOP NADANDO.-—UN COMBATE 
BAJO LAS AGUAS, —EL DUGONG. 


_Era el 6 de mayo, dia que corresponde al 6 de no- 
viembre en los paises del hemisferio boreal. El cielo 
se cubria de brumas hacia ya algunos dias é impor- 
taba tomar ciertas disposiciones para pasar el invier- 
no. Sin embargo, la temperatura todavía no habia 
bajado sensiblemente y un termómetro centígrado, 
trasladado á la isla de Lincoln, habria marcado to- 
davía por término medio, de diez á doce grados so- 
bre cero. Esta temperatura media, no tenia nada de 
estraordinario, pues que la isla de Lincoln, situada 
verosímilmente entre los 35 y 40 grados de latitud, 
debia hallarse sometida en hemisferio Sur á las 
mismas condiciones que la Sicilia 6 la Grecia en el 
hemisferio Norte. Pero asi como la Grecia 6 la Sici- 
lia esperimentan frios violentos que producen nieves 
y hielo, de la misma manera la isla de Lincoln de- 

ería sin duda esperimentarlos en el período mas rí- 
gido del invierno, y contra esta temperatura baja 
convenía prepararse. 

En todo caso, si el frio no amenazaba aun, por lo 
menos estaba próxima la estacion de las nieves, y €n 
aquella isla apartada, espuesta á todas las intempe- 
rics del Oceano en medio del mar Pacífico, los ma= 
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jos tiempos debian ser frecuentes y las 
mibles. 

Debió, pues, meditarse seriamente y resolverse con 
prontitud la cuestion de una habitacion mas cómoda 
que las Chimeneas. o o 

Pencroff, naturalmente , tenia cierta predileccion 
por aquel retiro por él descubierto; pero comprendió 
perfectamente que era preciso buscar otro. Ya las 
Chimeneas habian sido visitadas por el mar en cir- 
cunstancias que no se habrán olvidado y no podian 
los colonos esponerse de nuevo á un accidente pa- 
recido. OS . 

—Por otra parte, añadió Ciro Smith que aquel dia 
hablaba de estas cosas con sus compañeros, tenemos 
algunas precauciunes que tomar... ' 

— ¿Para qué? La isla no está habitada, dijo el cor- 
responsal. AN 

-—Es probable, respondió el ingeniero, aunque no 
la hemos esplorado todavía enteramente; pero si no 
hay en ella ninguna raza humana, temo que abun- 
den los animales peligrosos. Conviene, pues, ponerse 
al abrigo de una agresion posible, para que no haya 
pecesidad de que uno de nosotros se quede de cen- 

.tinela toda la noche, para mantener una hoguera 
encendida. Además, amigos mios, debemos preverlo 
todo; estamos aquí en una parte del Pacífico Írecuen- 
tada á menudo por los piratas malayos... —. 

—¡Como! dijo Harbert, á semejante distancia de 
toda tierra... ON . E 

—Si, hijo mio, respondió el ingeniero. Esos pira- 
tas son tan atrevidos marinos, como terrib'es mal- 
liechores y debemos adoptar por consiguiente nues- 
tras medidas. 

—Pues bien , respondió Pencroff, nos fortificare- 
mos contra las lieras de dos ó de cuatro patas. Pero 
señor Ciro ¿no seria bueno esplorar la is'a en todas 
sus partes antes de emprender nada? 

—Eso seria mejor, dijo Gedeon Spilett, ¿quien sa- 
be si encontraremos en la costa opuesta una de esas 
cavernas que inútilmente hemos buscado por aquí. 

—Es verdad, respondió el ingeniero; pero ustedes 
olvidan amigos mios, que conviene establecernos en 
las inmediaciones de un rio y que desde la cima del 
monte Franklin no hemos visto hácia el Oeste ni rio 
ni arroyo alguno. Aquí, por el contrario, nos halla- 
mos situados entre el rio de la Merced y el lago Grant 
ventaja considerable que no debemos despreciar. 
Además esta costa orientada al Este no está espuesta 
como la otra á los vientos alíseos que soplan del No- 
roeste en el hemisferio austral. 

—Entonces, señor Ciro, respondió el marino cons- 
truiremos una casa á orillas del lago. Ya no nos fal- 
tan ladrillos, ni instrumentos, Despues de haber sido 
alfareros fundidores y herreros, sabremos ser alba- 
hiles, ¡qué diablo! * ll 

—Si amigo mio; pero antes de tomar una decision 
es preciso buscar. Una habitacion construida por la 
naturaleza nos ahorraria mucho trabajo y nos ofre- 
ceria sin duda un retiro mas seguro, porque estaria 
tan perfectamente defendida contra los enemigos in- 
teriores, como contra los esteriores. 

—En efecto, Ciro, respoodió el corresponsal; pero 

hemos examinado toda esa mural'a granítica de 
la costa y no hay en ella ni un agujero, ni siquiera 
una hendidura. 

—Ni una, añadió Pencroff. ¡Ah! si hubiéramos 
podido abrir una cueva en ese muro á cierta altura 
para ponernos fuera de todo alcance, ¡qué cosa mas 
conveniente! Ya me figuro en la fachada que mira al 
mar, cinco ó seis habitaciones. 

—¡Con ventanas para alumbrarlas! dijo Harbert 
riéndose. 

—Y una escalera para subir, añadió Nab, 

—Ustedes se rien, esclamó el marino y no acierto 
por qué, ¿qué hay de imposible en lo que propongo. 
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/—¿No tenemos picos y azadones? ¿No sabrá el se- 
ñor Ciro fabricar pólvora para hacer saltar la mina? 
¿No es verdad, señor Ciro, que hará usted pólvora el 
dia en que la necesitemos? 
Ciro Smitli había escuchado al entusiasta Pencroff 
mientras desarrollaba sus proyectos un tanto fahtás- 
ticos. Alacar á aquella masa de granito, aun por me- 
dio de una mina, era un trabajo hercúleo; y verda- 
deramente era muy de sentir que la naturaleza no se 
hubiese encargado de la parte mas dura de la tarea. 
Pero el ingeniero no respondió al marino sino propo- 
niendo que se examinase mas atentamente la meseía 
desde la embocadura del rio hasta el ángulo que la 
terminaba al Norte. 
Salieron, pues, é hicieron la exploracion en una 
estension de dos millas poco mas ó menos con gran 
cuidado; pero en ningua sitio la pared recta y unida 
presentaba cavidad alguna. Los nidos de las palomas 
silyestres que revoloteaban en su cima no eran en 
realidad mas que agujeros abiertos en la cresta mis- 
ma y en las esquinas irregularmente formadas del 
granito. 
Era una circunstancia desgraciada; y en cuanto á 
atacar aquella masa con el pico ó con la pólvora para 
ra una escavacion suficiente, era cosa escu= 
sada. 
La casualidad habia hecho que en toda aquella par- 
te del litoral Pencroff descubriese el único asilo pro- 
visionalmente habitable, es decir, aquellaseChime- 
ncas que sin embargo se trataba de abandonar. 
Terminada la exploracion, los colonos se hallaban 
en el ángulo Norte de la muralla, donde esta termi- 
naba por una de esas pendientes prolongadas que 
vienen á morir en la playa. Desde aquel sitio hasta su 
estremo límite al Oeste no formaba mas que una es- 
pecie de talud, espesa aglomeracion de piedras, de 
tierra y de arena, unidas por plantas, arbustos y yer- 
bas, é inclinada bajo un ángulo de cuarenta y cinco 

rados solamente. Acá y allá el granito surgia toda - 
via sobresaliendo cou puntas agudas en aquella aglo- 
meracion. Sobre sus laderas crecian grupos de árbo- 
les y una yerba bastante espesa que servia de alfom- 
bra. Pero el esfuerzo vegetal no iba mas lejos y una 

ran llanura de arenas que comenzaba al pie del ta- 
ud se estendia hasta el litoral. 
Ciro Smith pensó, no sin razon, que por aquel lado 
debia desaguar el sobrante del lago en forma de cas- 
cada. En electo, era necesario que el esceso de agua 
del Arroyo Rojo se perdiese en un punto cualquiera 
y aquel punto no habia sido encontrado todavía por 
el ingeniero en ninguna parte de las orillas ya ex- 
ploradas, es decir, desde la embocadura del arroyo 
al Oeste hasta la meseta de la Gran Vista. 
El ingeniero propuso, pues, á sus compañeros la 
ascension del talud que tenian delante y la vuelta á 
las Chimeneas por Jas alturas, ondo de paso las 
orillas septentrional y oriental del lago. 
La proposicion fue aceptada y en pocos minutos 
Harbert y Nab llegaron á la meseta superior siguién- 
dolez Ciro Smith, Gedeon Spilett y Pencroffcon paso 
mas reposado. 
A doscientos pies al través del follaje, resplande- 
cia á los rayos solares la hermosa sábana de agua: el 
paisaje era delicioso en aquel sitio. Los árboles de to- 
nosamarillentosse agrupaban maravillosamente para 
recrear la vista. Algunos troncos de árboles enormes 
abatidos por la edad, se destacaban por su corteza 
negruzca sobre la verde alfombra que cubria el sue- 
lo. Allí gorjeaba todo un mundo de kakatues ruido- 
sos, verdaderos prismas movibles que saltaban de una 
rama á otra. Parecia que la luz no llegaba sino des- 
compuesta al través de aquel paisaje singular. 

Los colonos. en vez de encaminarse directamente 

á la orilla Norte del lago, siguieron el estremo de la 
meseta con el objeto de llegar á la embocadura del 
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arroyo en su orilla izquierda. Era un rodeo de milla 
media todo lo más; un paseo fácil porque los árbo- 
le muy espaciados dejaban entre si un paso libre. 
Conocianse á primera vista que en aquel limite sede- 
tenia la zona fértil, mostrándose allí la vegetacion 
menos vigorosa que en toda la parte comprendida 
entre la corriente del arroyo y el rio de la Merced. | 

Ciro Smith y sus compañeros no marchaban sin 
cierta circunspeccion por aquel terreno nuevo para 
ellos. Sus únicas armas eran flechas y palos con pun- 
tas de hierru agudas; sin e , hinguna fiera se 
'mosiró en aquel sitio y era probable que estas fre- 
cuentasen con preferencia los espesos bosques del 
Sur. Los colonos tuvieron á pesar de eso la desagra- 
dable sorpresa de ver á Top detenerse delante de 
una serpiente de gran tamaño que media de catorce 
á quince pies de longitud. Nab la mató de un palo; 
Ciro Smith examinó el reptil y declaró que no era 
venenoso porque pertenecia á la especie de serpien- 
tes diamantes, de la cual se alimentan los indígenas 
en la Nueva Gales del Sur. Pero era posible que exis- 
tiesen otras cuya mordedura es mortal, como víbo- 
ras sordas de cola hendida que atacan al que las pl- 
sa, Ó esas serpientes aladas provistas de dos ariilos 
que les permiten lanzarse con una rapidez e trema. 
Top, pasado el primer momento de sorpresa, comen- 
26 á cazar reptiles con un encarnizamiento, que ha- 
cia temer por su vida, por lo cual su amo tenía que 
Jlamanle constantemente. 

En brevellegaron á la embocadura del Arroyo Rojo 
y al punto donde desaguaba en el lazo. En la orilia 
opuesta reconocieron el sitio que habian visitado ya 
al bajar del monte Franklin. Ciro Smith se cercioró 
de que el agua que el arroyo suministraba al lago era 
abundantísima, y por tanto que necesariamente de- 
bia haber un sitio cualquiera por donde la naturale- 
za hubiese abierto un desagúe á los sobrantes del 
lago. Aquel desagúe era el que se trataba de descu- 
brir, porque sin duda formaba una cascada cuya fuer- 
za mecánica seria posible utilizar. 

Los colonos, marchando á voluntad, pero sín apar- 
tarse mucho unos de otros, comenzaron á dar vuelta 
al lago, cuyas orillas eran muy escarpadas. Las aguas 
parecian contener abundantisima pesca. Pencroff se 
propuso construir algunas máquinas de pescar á fin 
de esplotar:a, 

Fue preciso, primero, doblar la punta aguda del 
Nordeste. Hubiera podido suponerse que el desagúe 
. se verilicaba en ¿quel sitio, porque el estremo del 
lago venia casi á rozar con el de la meseta. Pero no 
sucedia así, y los colonos tuvieron que continuar ex- 

lorando la orilla, que despues de una ligera curva 
ajaba paralelamente al litoral. 

Por aquel lado el terreno estaba menos cubierto 
de árboles,¿pero algunos grupos plantados acá y allá 
añiadian nuevos atractivos á lo pintoresco del paisaje. 
El lago Grant se presentaba entonces á la vista en to- 
da su estension, sin que el menor soplo de viento Tri- 
zase la superficie de sus aguas. Top, penetrando en- 
tre la espesura, levautó diversas bandas de aves, á las 
cuales Gedeon, Spilett y Harbert saludaron con sus 
flechas. Uno de aquellos volátiles cayó en medio de 
las yerbas pantanosas, herido por el jóven de una fle- 
cha disparada con mucha destreza. Top se precipitó 
hácia él y llevó á los colonos una hermosa ave nada- 
dora, color de pizarra, de pico corto, de hueso fron- 
tal muy desarrollado, dedos ensanchados por un fes- 
ton de plumas que los rodeaban yalas orilladas de una 
raya blanca. Era un fulque del tamaño de una gran 
perdiz, perteneciente á ese grupo de los macrodác- 
tilos, que forma la transicion entre el órden de las 
zancudas y el de las palmípedas: pobre caza en suma 
y de un gusto que debia dejar mucho que desear. 
Pere Top debia mostrarse menos delicado que sus 
amos, y se acordó que el fulque serviria para su cena. 


Los colonos seguian entonces la orilla oriental del 
lago y no debian tardar en llegar á la parte ya reco- 
nocida . El ingeniero se encontraba muy sorprendi- 
do porque no veia ningun indicio de desagúe. El 
corresponsal y el marino hablaban con él y tampoco 
disimulaban su admiracion. 

En aquel momento Tcp, que habia estado muy 
tranquilo hasta entonces, dió señales de agitacion. 
El inteligente animal iba y venia hacia la orilla, se 
detenia de repente, miraba las aguas y levantaba 
una pata como si espiase alguna caza invisible; des- 
pues ladraba con furor como si la divisara y Juego 
callaba nuevamente. j 

Ni Ciro Smith ni sus compañeros se cuidaron al 

rincipio de aquellos movimientos de Top; pero los 
adridos del antimal llegaron á ser tan frecuentes, que 
llamaron la atencion del iugeniero. | 

—¿Qué has visto, Top? preguntó. 

El perro dió varios saltos hácia su amo manifes- 
tando verdadera inquietud y se lanzó de nuevo há- 
ci la orilla. Despues, de repente, se precipitó en el 

ago. 

—¡Aquí, Top! gritó Ciro Smith, que no queria 
dejar á su perro aventurarse en aquellas aguas sos- 
pechosas. 

—¡Qué es lo que pasa ahí abajo? preguntó Pen- 
croff examinando la superficie del lago. 

—Top hubrá olfateado algun anfibio, respondió 
Harbert. | 

—Algun cocodrilo sin duda, dijo el corresponsal. 

—No lo creo, respondió Ciro Smitl ; los cocodri- 
los no se encuentran sino en regiones menos eleva- 
das en latitud. 

Entre tanto Top habia acudido al llamamiento de 
su amo y saltado á la orilla; pero no podia permane- 
cer tranquilo; corria entre las altas yerbas y guián- 
dole su lustinto, parecia seguir por la orilla algun 
objeto invisible samergido en las aguas del lago. Sin 
embargo, las aguas estaban tranquilas y pi una ar- 
ruga turbaba su superficie. Varias veces los colonos 
se detuvieron subre la orilla y observaron con aten- 
cion. Nada se veia: habia allí sin duda algun mis- 
terio. 

El ingeniero reflexionaba profundamente. 

—Sigamos hiasta el fin esta exploracion , dijo. 

Media hora despues habian legado todos al ún- 
gulo Sudeste del lago y se hallaban en la meseta 
misma de la Gran Vista. En aquel punto el exámen 
de las orillas del lago debia considerarse como ter- 
minado, y sin embargo, el ingeniero no habia po- 
dido descubrir por dónde ni cómo se desaguaba el 
sobrante. 

—Y á pesar de todo, ese desagile existe, repetia; y 
pues que no es esterior, es preciso que esté abierto 
en el interior de la masa granítica de la costa. 

—¿Pero qué importancia tiene para usted el saber 
eso, ini querido Ciro? preguntó Gedeon Spilett. 

—Una muy grande, respondió el ingeniero, por- 
que si el desagúe se verifica al través del muro de 
granito, es posible que se encuentre alguna cavidad 

ue seria lácil hacer habitable despues de haber 

esviado el curso de las aguas. 

—¿Pero no es posible, señor Ciro, dijo Harbert, 
que las aguas se escapen por el fondo mismo del lago 
y vayan al mar por algun conducto subterráneo? 

—Posible es, en efecto, respondió el ingeniero y 
si asi sucede nos veremos obligados á edificar nues- 
tra casa por nosotros mismos, pues que la naturale- 
za no habrá hecho_los primeros gastos de construt- 
cion. 

Los colonos se 'disponian , pues, á atravesar la 
mesela para volver á las Chimeneas porque eran 
ya las cinco de la tarde, cuando Top dió otra vez 
señales de agitacion. Ladraba con furor y antes que 
su amo hubiera podido contenerle, se precipitó 
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de nuevo en el lago. Todos corieron híácia la orilla. 


El perro se hallaba ya á mas de veinte pies de distan- 


cia, y Ciro le llamaba á grandes voces cuando una 
cabeza enorme salió de la superficie de las aguas, 
que no parecian ser profundas en aquel sitio. Har- 
bert conoció inmediatamente la especie de anfibio 4 
ue pertenecia aquella cubeza cónica, de ojos gran- 
des adornada de bigotes de largos pelos sedosos. 

— ¡Un lamantin! esclamó. 

No era un lamantin, sino un individuo decsa espe- 
cie comprendida en el órden de los cetáceos que 
lleva el nombre de dugong, porque sus fosas nasales 
están abiertas en la parte superior del hocico. 

El enorme animal se habia precipitado sobre el 
perro, que en vano quiso evitar el choque dirigién- 
dose hácia Ja orilla. Su amo no podia hacer nada por 
salvarlo, y antes que á Gedeon Spilett y á Harbert se 
les ocurriera armar sus arcos, Top, asido por el du- 
gong, desaparecia bajo las aguas. 

Nab, que tenia su lanza en la mano, quiso arro- 
jarse á socorrer al perro, decidido á atacar al formi- 
dable animal hasta en su elernento. 

—No, Nab, dijo el ingeniero deteniendo á su vale- 

roso servidor. 

— — Entre tanto habia una lucha bajo Jas aguas, lu- 
cha inesplicable porgue en aquellas condiciones Top 
evidentemente no podia resistir; lucha que debia ser 
terrible segun lo anunciaban los movimientos de la 
superficie del agua, lucha en fin que no podia termi- 
nar sino por la muerte del perro. Mas, de repente, 
en medio de un circulo de espuma se vió reapare- 
cer á Top. 

Lanzado al aire por una fuerza desconocida, se 
levantó á diez pies por cima de la superficie del lago, 
cayó en medio de las aguas profundamente turbadas 
y pronto llegó á la orilía sin herida grave, milagro- 
samente sal vado. 

Ciro Smith y sus compañeros contemplaban el es- 
pectáculo sin comprender la causa. Una circunstan- 
cia no menos inesplicable era que despues de haber 
vuglto Top á tierra, parecia que la lucha continuaba 
todavía bajo las aguas. Sin duda el dugong atacado 
por algun poderoso animal, despues de haber soltado 
al perro, combatia por su propia cuenta. 

Pero aquello no duró largo tiempo. Las aguas se 
tiñeron de sangre, y el cuerpo del dugong, saliendo 
de entre una sábana escarlata que se propagó ancha- 
mente, vino pronto á encallar en una pequeña playa 
en el ángulo Sur del lago. | 

Los colonos corrieron hácia aquel paraje. 

El dugong estaba muerto; era un enorme animal 
de quince á diez y seis pies de longitud, que debia 
pesar de tres á cuatro imil libras. Tenia en el cuello 
una herida que parecia hecha con una hoja cortaute. 

¿Cuál cra, pues, el anfibio que habia podido con 
aquel gone terrible destruir al forinidable dugong? 
Nadie podia decirlo, y muy pensativos por este inci- 
dente Ciro Smith y sus compañeros volvieron á las 
Chimeneas. 


CAPITULO XVII 


VISTA AL LAGO.—LA CORRIENTE INDICADORA.—LO? PRO- 

.  YECTOS DE CIRO SMITH.—LA GRASA DEL DUGONG.— 
EMPLEO DE TIRITAS ESQUISTOSAS.—EL SULFATO DE 
HIERRO. —CÓMO SE HACE LA GLICERINA. —EL JABON, 
—EL SALITRE.—ÁCIDO SULFÚRICO.—AÁCIDO AZÓTICO. 
-—LA NUEYA CASCADA. , 


En la mañana del dia siguiente, 7 de mayo, Ciro 
-Smith y Gedeon Spilett, dejando á Nab preparar el 
almuerzo, subieron á la meseta de la Gran Vista, 
- mientras Harbert y Pencroff marchaban rio arriba á 
fin de renovar la provision de leña. 


El ingeniero y el corresponsal llegaron pronto á 
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aquella pequeña playa, situada junto á la punta Sur 
del lago y donde habia ido á parar el anfibio. 

Bandadas de aves se habian abatido sobre aquella 
masa carnosa, y fue preciso aluyentarlas á pedradas 
porque Ciro Smith deseaba conservar la grasa de 
dugong y utilizarla para las necesidades de la colo- 
nia. En cuanto á la carne del animal, no podia me- 
nos de suministrar un alimento esce!ente, pues que 
en ciertas regiones de la Melesia se reserva especial- 
niente para la mesa de los principes indígenas. Pero 
este era asunto de la incumbencia de Nab. 

En aque! momento Ciro Smith tenia en su cabeza 
otros proyectos. El incidente de la víspera no se ha- 
bia borrado de su memoria, y no dejaba de traerlc 
pensativo. Habia querido penetrar el misterio de 
aquel combate submarino, y saber cuál era el con- 
genere de los mastodontes, ó de otros mónstruos 
marinos que habia causado al dugong una herida tan 
estraña. | 

Estaba, pues, allí, á orilla del lago, mirando, ob- 
servando; pero nada aparecia bajo las aguas tranqui- 
las que resplandecian heridas por los primeros rayos 
del sol, 

En aquella playa donde estaba el cuerpo del du- 
gong, las aguas eran poo profundas ; pero desde 
aquel punto el fondo del lago iba bajando poco á 
poco el terreno, y era probable que en el centro la 
profundidad fuese muy grande. El lago podia consi- 
derarse como una anchá cuenca que habia sido He- 
nada por las aguas del arroyo Rojo. 

—Y bien, Ciro, dijo el corresponsal, me parece 
que esas aguas no ofrecen nada sospechoso: ¿qué di- 
ce usted? 

—No, mi querido Spilet, respondió el ingeniero, 
y no sé verdaderamente cómo esplicar el incidente 
de ayer. 

—Confieso, dijo Gedeon Spilelt, que la herida he- 
cha á ese anfibio es por lo menos estraña, y tampoco 
he podido esplicarme cómo Top fue lanzado tan vi- 
gorosamente fuera de las aguas. No parece sino que 
un brazo poderoso le lanzó de esa inanera, y que el 
mismo brazo, armado de un puñal, dió en seguida la 
muerte al dugong. 

—Sí, respondió el ingeniero, que se habia queda= 
do pensativo. Hay aquí algo que no puedo compren= 
der. Pero ¿comprende detal tampoco, mi querido 
Spileit, de qué manera he sido yo salvado, cómo he 
er ser sacado del agua y trasladado á las dunas? 

io lo comprende usted, ¿no es verdad? Por eso yo 
presiento algun misterio, que descubriremos sin duda 
algun día. Ubservemos, pues, pero no hablemos de- 
lante de nuestros compañeros de estos incidentes 
singulares. Guardemos nuestras observaciones para 
nosotros y continuemos nues!ra tarea. 

Como hemos dicho, el ingeniero todavía no habia 
podido descubrir por dónde se e el sobrante 
de las aguas del lago; pero como no habia visto tam- 
poco ningun indicio de desbordamiento, era necesa- 
rio que existiera el de-agúe en alguna parte. Precisa- 
menteen aquel momento Ciro Smith quedó sorprendi= 
do al distinguir una corriente bastante pronunciada, 
que se oia en el sitio donde ambos se hallahan. Arrojó 
algunos pedacitos de leña y vió que se dirigian hácia 
el ángulo Sur. Siguió aquella corriente, marchando 
por la orilla, y llegó 4 la punta meridional del lago. 

Allí observó una especie de depresion de las aguas 
como si se hubieran perdido repentinamente en al- 
guna hendidura del suelo, 

Escuchó, poniendo el oido al nivel del lago, y oyó 
distintamente el ruido de una cascada subterránea. 

—Abhi está, dijo, levantándose; por ahí se verifica 
el desagúe; por ahí van, sin duda, las aguas al mar 
por algun conducto abierto en la pared de granilo, 
pasando por alguna cavidad que podremos. aprove- 
char. Yo lo sabre, 
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Lonzado al aire per una fuerza desconocida. 


El ingeniero cortó una rama larga, la despojó de 
sus hojas, y sumergiéndola en el ángulo que forma- 
ban las dos orillas, reconoció que habia una enorme 
abertura practicada á un pié solamente debajo de la 
superficie de las aguas. Aquella abertura era el ori- 
ficto del desagúe,-que en vano se habia buscado has- 
ta entonces, y en aquel sitio la fuerza de la corrien- 
te era tal, que la rama fué arrancada de la mano del 
ingeniero y desapareció. 

—Ya no hay duda, repitió Ciro Smith. Ahí está el 
orificio del desagúe y yo le pondré al descubierto. 

—¡Cómo? preguntó Gedeon Spilett. 

—Bajando tres pies el nivel de las aguas del 
ago. 

—¿Y cómo bajar ese nivel? 

—Abriéndole otra salida mas grande que esa. 

E qué sitio Ciro? 

—HEn la parte de la orilla mas cercana á la 
costa. | 

—¡Pero es una orilla de granito! observó el cor- 
responsal. 


—Pues bien, respondió Ciru Smith, yo haré sal- 
tar ese granito, y las aguas, escapándose, bajarán de 
manera que descubramos ese orificio. 

—Y formarán una cascada, cayendo sobre la pla- 
ya, añadió el corresponsal. 

—Una cascada que utilizaremos. Venga usted. 

El ingeniero se llevó consigo á su compañero, cu- 
ya confianza en Ciro Smith era tal, que no dudaba 
en el buen éxito de la empresa. Sin embargo, ¿cómo 
abrir aquel granito sia pólvora y con instrumentos 
imperfectos? ¿Cómo separar aquellas rocas? ¿No era 
un trabajo superior á sus fuerzas el que pensaba em- 
prender el ingeniero? 

Cuando Ciro Smith y el corresponsal volvieron á 
las Chimeneas, encontraron en ellas á Harbert y 
Penerofí ocupados en descargar su tren de leña. 

—Los leñadores han concluido su tarea, señor 
Ciro, dijo el marino riéndose, y cuando tenga usted 
necesidad de albañiles... | 

—De albañiles no, sino de químicos, respondió el 


) ingeniero. 
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Aqui tienen ustedes nitro-glicerina. 


—Si, añadió el corresponsal, vamos 4 hacer volar 
- la isla. ; 

— ¡Volar la isla! esclamó Pencroff. 

—En parte á lo menos, respondió Gedeon Spilett. 

—Viganme ustedes, amigos mios, dijo el inge- 
niero. | 

Y les dió á conocer el resultado de sus observa= 
ciones. .. él debia existir una cavidad mayor 6 
menor en la masa de granito que sostenia la meseta 
de la Gran Vista, y era preciso penetrar hasta ella. 
Para realizar este pensamiento habia que poner al 
descubierto en primer lugar la abertura por donde 
se precipitaban las aguas, y por consiguiente habia 


que bajar su nivel, facilitándoles una salida mas es- | 


tensa. De aquí la necesidad de fabricar una sustancia 
esplosiva que pudiera practicar una fuerte sangría 
en otro punto de la orilla. Estoes lo que iba á inten- 
tar Ciro Smith, por medio de los minerales que la 
naturaleza habia puesto á su disposicion. 

Inútil es decir con qué entusiasmo todos, y par= 
ticularmente Pencroff, acogerian el proyecto. Em- 


plear los grandes medios, abrir el vientre á aquel 
granito, crear una Cascada, eran cosas que entusias- 
maban al marino. Estaba dispuesto á ser tan buen 
químico, como albañil Ó zapatero, ya que el inge- 
niero necesitaba químicos. Estaba pronto á ser lo que 
Ciro quisiese, al asta profesor de baile y mímica, 
segun dijo á Nab, si tal profesion fuera” necesaria 
en la isla. 

Nab y Pencroff recibieron desde luego el cargo 
de estraer la grasa del dugong y conservar la carne, 
destinada á la alimentacion, y partieron para esta 
faena sin pedir mas esplicaciones; tan absoluta era 
la confianza que en el ingeniero tenian. 

Pocos instantes despues, Ciro Smith, Harbert y 
Gedeon Spilett, llevando consigo el cañizo y su- 
biendo rio arriba, se dirigieron hácia el yacimiento 
de ulla, donde abundaban esas pirilas esquistosas que 
se encuentran en los terrenos de transicion mas mo- 


_dernos, y de las cuales Ciro Smith habia recogido ya 


una muestra. 
Todo el dia se empleó en trasportar cierta canti. 
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dad de piritas á las Chimeneas; y por la noche habia 
ya algunas toneladas. 

Al dia siguiente, 8 de mayo, el ingeniero comenzó 
sus manipulaciones. Aquellas piritas esquistosas se 
componian principalmente de carbon, de sílice, de 
alumbre y de sulfuro de hierro; este último en bas- 
tante esceso. Tratábase, pues, de aislar el sulfuro de 
hierro y transformarle en sulfato lo mas rápidamente 
posible: una vez obtenido el sulíato, se podria es- 
traer de él el ácido sulfúrico, 

Este era, en efecto, el objeto á que aspiraba el in- 
geniero. El ácido sulfúrico es uno de los agentes que 
mas se emplean,:y la importancia industrial de una 
nacion puede medirse por el consumo que hace de 
este ácido, el cual, por otra parte, podria ser muy 
útil á los colonos en adelante para la fabricacion de 
bujías, el curtido de pieles, etc., si bieu en aquel 
momento el ingeniero le reservaba para otros usos. 


Ciro Smith eligió detrás de las Chimeneas un silio- 


cuyo suelo fue cuidadosamente allanado. En él puso 
un monton «de ramas y leña cortada en pedazos pe- 
queños, y sobre este monton trozos de po ca ri- 
toso, apoyados los unos sobre los otros, cubriendo el 
todo con una capa delgada de piritas perfectamente 
machacadas hasta reducirlas al tamaño de avellanas. 

Hecho esto, se dió fuego á la leña, cuyo calor se 
comunicó á los esquitos, los cuales se ¡nflamaron, 
pues que contenian carbon y azufre. Entonces se 
* echaron nuevas capas de piritas machacadas, dis- 
puestas de modo que formasen un monton grande, 
pe fue tapizado esteriormente de tierra y yerbas, 

ejando, sin embargo, alguna abertura para que en- 
trara el aire, como si se tratara de carbonizar leña 
para hacer carbon. 

Dejóse verificar Ja transformacion, para lo cual no 
se necesitaban menos de diez á doce horas, á tin de 
que el sulfuro de hierro se transformase en sulfato y 
ej alumbre en sulfato de aluminio, dos sustancias 
igualmente solubles, no siéndolo las demás, como la 
sílice, el carbon y las cenizas. 

Mientras se verificaba esta transformacion quí- 
mica , Ciro Smith mandó proceder á otras operacio- 
nes. Sus compañeros ponian en ellas, no solamente 
celo, sino actividad y entusiasmo. 

Nab y Pencroff habian quitado la grasa del du- 
pong recogiéndola en grandes ollas de barro. Tratá- 

ase de aislar uno de los elementes de aquella grasa, 
á saber: la glicerina, por medio de la saponificacion. 
Ahora bien, para obtener este resultado bastaba tra- 
tarla por medio de la sosa Ó de la cal; porque, en 
efecto, una ú otra sustancia, despues de haber ata- 
cado la grasa, formaria un jabon, aislando la glice- 
. Tina que era Ja que-el ingeniero deseaba precisa- 
mente obtener. Sabido es que no le faltaba la cal; 

ero el tratamiento por la cal no debia producir sino 
jabon calcáreo insoluble, y por consiguiente inútil, 
mientras que el tratamiento por la sosa daria, por el 
contrario, un jabon soluble muy útil para el lavado 
- doméstico. Ciro Smith, como hombre práctico, debia 
preferir por consiguiente la sosa. ¿Era difícil obte- 
nerla? No; porque las plantas marinas abundaban en 
Ja orilla, como salicórneas, ficóideas, y todas esas 
fucáceas que forman las diversas especies de algas. 
Recogióse , pues, gran cantidad de ellas, y despues 
de secas fueron quemadas en hoyos al aire libre, 
Mantúvose la combustion de estas plantas durante 
varios dias, de manera que el calor se elevase hasta 
el punto de fundir sus cenizas, y el resultado de la 
incineracion fue una masa compacta gris, que desde 
hace mucho tiempo se conoce con el nombre de sosa 
natural. 

Obtenido este resultado, el ingeniero trató la grasa 
por medio de la sosa, lo cual produjo, por una parte 
un jabon soluble, y por la otra esa sustancia neutra 
que se llama glicerina, 
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Pero esto no bastaba : era preciso, además obte- 
ner para la preparacion futura el azotato de potasa, 
otra sustancia que es mas conocida bajo el nombre 
de sal de nitro ó salitre. ' 

Ciro Smith habria podido fabricar esta sustancia 
tratando el carbonato de potasa, que se estrae fácil- 
mente de las cenizas de los vegetales, por el ácido 
azótico; pero no tenia ácido azótico, antes era éste, 
precisamente, el ácido que en último resultado que- 
ria obtener. Se hallaba, pues, encerrado en un 
circulo vicioso, del cual no hubiera salido jamás, si 
por fortuna la naturaleza no le liubiera dado el sali- 
tre sin mas trabajo que el de recogerlo. Harbert, en 
efecto, descubrió un yacimiento al Norte de la isla, 
al pié del monte Franklin, y no hubo mas que hacer 
sino purificar aquella sal. 

Estas diversas tareas duraron unos dos dias. Se 
hellaban, pues, terminadas antes que se hubiera ve- 
rificado la transformacion del sulfuro en sulfato de 
hierro. En los dias que siguieron los colonos tuvie- 
ron tiempo de fabricar vajilla refractaria con arcilla 
plástica y de construir un horno de ladrillos de una 
disposicion particular que debia servir para la desti- 
lacion del sulfato de hierro cuando éste se hubiera 
obtenido. Estas obras concluyeron hácia el 18 de 
mayo en el momento, poco mas ó menos, de termi- 
narse la transformacion química. Gedeon Spilelt, 
Harbert, Nab y Pencroff, hábilmente guiados por el 
ingeniero, habian legado á ser los obreros mas dies- 
tros del mundo. Por lo demás, entre todos los maecs- 
tros, la necesidad es el que enseña mejor y de quien 
mejor se aprovechan las lecciones. | 

uando el monton de piritas quedó enteraments 
reducido por el fuego , el resultado de la operacion, 
consistente en sulfato de hierro, sulfato de aluminio, 
sílice, residuo de carbon y cenizas, fue depositado en 
un barreño lleno de agua. Se agitó la mezcla; se la 
dejó reposar, luego se la decantó y se obtuvo un lí- 
quido claro que contenía en disolucion, sulfato de 
hierro y sulfato de aluminio, habiendo quedado en el 
barreño las demás sustancias en estado sólida, por lo 
mismo que eran insolubles. En fin, vaporizadu en 
parte aquel líquido, se depositaron en el fondo cris- 
tales de sulfato de hierro, y las aguas madres, es de- 
cir, el líquido no vaporizado que contenia sulfato de 
aluminio fueron abandonadas. 

Ciro Smith tenia, pues, á su disposicion, una gran 
cantidad de esos cristales de sulfato de hierro, de los 
cuales trataba de estraer el ácido sulfúrico, 

En la práctica industrial la fabricacion del ácido 
sulfúrico necesita una costosa instalacion. Son pre- 
cisas, en efecto, construciones grandes, instrumen- 
tos especiales, aparatos de platino, cámaras de plomo 
inatacables al ácido y en las cuáles se opere la trans: 
formacion, etc. El ingeniero no tenia nada de esto á 
su disposicion, pero sabia que en Bohemia particu- 
larmente se fabrica el ácido sulfúrico por medios mas 
sencillos y que hasta tienen la ventaja de proda- 
cirlo en un grado superior de cuncentracion. Asi es 
como se hace el ácido conocido bajo el nombre de 
ácido de Nordhausen. . o 

Para obtener el ácido sulfúrico, Ciro Smith no te- 
nia ya mas que una operacion que ejecutar, que era 
calcinar en un vaso cerrado los cristales del sulfato 
de hierro, de manera que el ácido sulfúrico se desti- 
lase en vapores, cuyos vapores producirian en se- 
guida el ácido por condensacion. 0% 

Para esta manipulacion sirvieron las vasijas re- 
fractarias en las cuales se pusieron los cristales, y 
el horno cuyo calor debia destilar el ácido sulfúrico. 
La operacion fue perfectamente conducida, y el 20 
de mayo, doce dias despues de haber comenzado, 
el ingeniero poseia ya el agente de que contaba sacár 
despues partido de tan diversas maneras. Ahora bien, 
¿para qué queria aquel agente ? Sencillamente para 


o 
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producir el ácido azótico y esto fue fácil porque el , Ciro Smith habria podido ciertamente fabricar la 
satitre atacado por el ácido sulfúrico le dió precisa- | espoleta de que se trata. A falta de fulminato podia 
mente el azótico por destilacion. . | obtener fácilinente una sustancia análoga, pólvora de 
Pero ¿en qué iba á emplear el ácido azótico? Esto | algodon, pues que teola á su disposicion ácido azóti- 
es lo que sus compañeros ignoraban todavía, porque | co; esta sustancia comprimida en un cartucho é in- 
no les habia comunicado el objeto de aquellas tareas. | troducida en la nitro-glicerina, habria estallado apli- 
El ingeniero tocaba ya el fin de sus deseos y una | cándole una mecha y producido la explosion. 
última operacion le proporciónó la sustancia que ha- | Pero Ciro Sith sabia que la nitro-glicerina tiene 
bia exigido tantas man'pulaciones. la propiedad de detonar al menor choque y resolvió 
Despues de haber obtenido el ácido azótico, le puso | utilizar esta propiedad sin perjuicio de emplear otro 
en presencia de la glicerina, concentrada de antema- | medio si este no le daba el resultado. 
no por la evaporación en el baño de María y obtuvo, | En efecto, el choque de un martillo sobre algunas 
aun sin emplear mezcla ninguna refrigerante, varias | gotas de nitro-glicerina desparramadas sobre la su- 
azumbres de un líquido aceitoso y amarillo. . | perficie de una piedra dura, basta para provocar la 
Ciro Smith habia hecho esta operacion solo, apar- | explosion. Pero el operador no podía estar allí para 
tado y lejos de las Chimeneas, porque temia los peli- | dar el martillazo, pues quien le diera habria sido víc- 
gros de una explosion, y cuando presentó á sus ami- | tima de la explosion. Ciro Smith tuvo, pues, idea de 
os un gran frasco de aquel líquido, se contentó con | suspender de un montante por cima de la boca de la” 
ecirles: mina y por medio de una libra vegetal, una maza de 
— Aquí tienen ustedes nitro-glicerina. hierro de muchas libras de peso. Otra larga fibra, 
Era, en efecto, ese terrible producto, cuya fuerza | préviamente azufrada, iba atada al centro de la pri- 
de explosion es diez veces muyor cue la de la pól- ¡| mera por uno de sus estremos, mientras el otro 
vora ordinaria y que ha causado ya tantos accidentes ¡ quedaba en el suelo á distancia de muchos pies de 
desgraciados. Sin embargo, desde que se ha encon- | la boca de la mina. Comunicado el fuego á ésta se- 
trado el medio de transformarle en dinamita, es de- | gunda fibra ella le comunicaria la primera; esta se 
cir, de mezelarle con una sustancia sólida, arcilla 9 , romperia entonces, y la maza de hierro caeria con 
azúcar, bastante porosa para retenerlo, se ha podido ¡ fuerza sabre la nitro-glicerina. 
utilizar con mas seguridad ese peligroso liquido. Pero | Instalóse pues el aparato. El ingeniero hizo alejar 
la dinamita no era conocida en la época en que los , á sus compañeros, llenó la mina de modo que la ni- 
colonos operaban en la isla de Lincoln. | tro-glicerina sobresaliese un poco de la abertura y 
— ¿Y es ese licor el que va á hacer volar nuestras | arrojó algunas gotas od la superficie de las rocas 
rocas? dijo Pencroff con aire de marcada incredu- | debajo de la maza de hierro ya suspendida. 
lidad. ¡ Hecho esto, tomó el estremo de la fibra azufrada, 
-—Sí, amigo mio, respondió el ingeniero, y esta | la encendió y alejándose de allí se reunió con sus 
nitro-glicerina producirá tanto mayor efecto cuanto | compañeros refugiados en las Chimeneas. 
que el granito es muy duro y opondrá mayor resis- | La fibra debia arder durante veinticinco minutos, 
tencia para estallar, y en efecto, veinticinco minutos despues, resonó una 


—¿Y cuándo veremos eso, señor Ciro? ¡ explosion, de cuyo estrépito seria imposible dar una 
Mañana cuando hayamos abierto uta inina, res- ¡ idea. Parecia que toda la isla temblaba sobre su base. 
pondió el ingeniero. Una nube de piedras se proyectó en los aires como si 


Al dia siguiente, 24 de mayo, al rayar el alba, los ¡ hubieran sido vomitadas por un volcan. La sacudida, 
mineros se trasladaron á una punta que formaba la ¡ producida por el aire que las piedras desalojaban, fue 
orilla oriental del tago Grant, á quinientos pasos so- | tal que hizo oscilar las rocas en las Chimeneas. Los 
lamente de la costa. En aquel sitio la meseta formaba ¡ colonos, aunque estab.n á mas de dos millas de dis- 
el dique de las aguas, que no estaban contenidas sino ; tancia, fueron derribados por el suelo. 
por su muro de granito, Era, pues, evidente, que | Se levantaron, subieron á la meseta y corrieron 
rompiendo aquel dique, las aguas se escaparian por ¡ hácia el sitio donde el dique del lago deba haber 
la abertura y formarian un arroyo, que despues de | sido destruido por la explosion. 
haber corrido por la superficieinclinada de la meseta, | Un triple hurra se escapó de sus pechos. El digua, 
iria á cab are sobre la playa. Por consiguiente se | de granito estaba hendido, formando un ancho bo- 
e rebajaria el nivel del lago y se pondria al descubierto | quete. Por él una corriente de agua se escapaba 
el orificio de desagúe, que era el objeto final de todas | lanzando espuma al través de la meseta, llegaba á la 


aquellas operaciones. cresta y se pero de una altura de trescientos 
Tratábase, pues, de romper aquel dique. Bajo la | pies, sobre la playa. 

direccion del ingeniero, Pencroff, armado de un pico h 

que manejaba diestra y vigorosamente, atacó el gra- CAPITULO XVII 


pito en su revestimiento esterior. La mina que se 
trataba de abrir pacia en una arista horizontal de la 
orilla y debia penetrar oblicuamente de modo'que 
encontrase un nivel sensiblemente inferior al de las 
aguas del lago. De esta suerte la fuerza explosiva, 
apartando las rocas daria salida suficiente á las aguas 
] por consiguiente haria bajar lo necesario la super- 
cie del lago. E 

El trabajo fue largo, porque el ingeniero, querien- | El proyecto de Ciro habia tenido buen éxito; pero 
do producir un efecto formidab:e, no pensaba dedicar | segun su costumbre sin manifestar ninguna satisfac- 
menos de diez litros de nitro glicerina á la operacion. | cion, los labios cerrados y la mirada fija, permaneció 
Pero Pencroff, ayudado por Nab, trabajó tanto, queá | inmóvil. Harbert estaba entusiasmado ; Nab saltaba 
las cuatro de la tarde se habia terminado la mina. de gozo; Pencroff movia su gruesa cabeza, murmu- 

Faltaba resolver la cuestion de la inflamacion de | rando estas palabras: 
la sustancia explosiva. Ordinariamente la nitro-gli-i  —¡Vamos, bien va nuestro ingeniero! 
cerina se inflama por medio del fulminato, que esta- | Enefecto, la nitro-glicerina habia obrado pudero- 
llando determina la explosion. Es preciso, en efecto, | samente. La sangría echa al lago era tan impor- 
un choque para provocarla, pues que simplemente | tante, que el volúmen de agua que se escapaba en- 
encendida se quemaria sin estallar/ tonces por la nueva salida, era por lo menos triple 
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*.—No estamos todavía sino 4 la tercera parte de la altura, dijo Marbert, 


del que se escapaba por la antigua. Debía, pues, re- 
sultar que poco tiempo despues de la operacion el 
nivel del lago habria bajado. dos pies por lo menos. 
Corrieron los colonos á las Chimeneas, á fin de to- 
mar picos, palos herrados, cuerdas de fibras, eslabon 
y yesca, Y despues volvieron á la meseta. Top les 
acompañaba. Se 
Por el camino el marino no pudo menos de decir 
al ingeniero: e 
—¿Pero sabe usted, señor Ciro, que por medio de 
ese gran licor que ha fabricado usted, se podria ha- 
cer volar toda la isla? 
—Sin duda, la isla, los continentes y la Tierra 
misma, respondió Ciro Smith. No es mas que una 
cuestion de cantidad. 


cargar las armas de fuego? 


—No, Pencroff, porque es una sustancia que esla- 


lla demasiado fácilmente y lo rompe todo. Pero seria 
fácil aplicar pólvora de algodon, y aun pólvora ordi- 
Daria, pues que tenemos el ácido azótico, el salitre, 





el azufre y el carbon. Por desgracia nos faltan las 
armas. 

—¡0h! señor Ciro, respondió el marino; con un 
poco de buena voluntad... 
- Decididamente Pencroff habia borrado la perdes 
Eme del diccionario de la isla de Linco!. 

os colonos al llegar á la meseta de la Gran Vista 

se dirigieron inmediatamente hácia la punta del lago, 
cerca de la cual se habria el boquete del antiguo 
desagúe que ya debia estar al descubierto y haberse 
hecho practicable. No precipitándose ya por él las 
aguas, seria fácil, sin duda, reconocer su disposicion 
interior, 

En pocos momentos los colonos llegaron al ángulo 


a | inferior del lago. Una ojeada les vastó para cercio- 
—¿No podria usted emplear la nitro-glicerina para 


rarse de que se habia obtenido el resultado que ape- 
tecian. 


En efecto, en la pared granítica del lago, y ya por 


cima del nivel de las aguas, aparecía el orificio tan 


buscado. Una estrecha pendiente, dejada en seco por 
la retirada de las aguas, permitia llegar hasta allí. 
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Aquel orificio media unos veinte pies de anchura, 
ro no tenia mas que dos de altura. Era como una 
ca de alcantarilla al borde de una acera. No ha- 

bria , pues, podido dar paso fácil 4 los colonos; pero 

Nab y Pencroff tomaron sus picos y en menos de una 

hora le dieron una altura suficiente. 

El ingeniero se acercó entonces y reconoció que 
las paredes de aquel desagúe en su parte superior, 
no tenian una inclinacion mayor -de treinta á treinta 
y cioco grados. Era, pues, practicable y con tal que 
su declive no se aumentara, seria fácil bajar hasta 
el mismo nivel del mar. Si, pues, existia, como era 
muy probable, alguna vasta cavidad en lo interior 
de la masa granítica, quizá se encontraria medio de 
utilizarla. 

—Y bien, señor Ciro, ¿qué es lo que nos detiene? 
preguntó el marino, impaciente por aventurarse en 
aquel estrecho corredor. Ya vé usted que Top nos ha 
precedido. 

-—Sí, respondió el ingeniero; pero es necesario 
que veamos claro. Nab va á cortar algunas ramas 
resinosas. > 

Nab y Harbert corrieron hácia las orillas del lago, 
sombreadas de pinos y otros arbustos siempre ver- 
des, y volvieron pronto con ramas que dispusieron 
en forma de antorchas. Encendiéronse por medio del 
eslabon y la yesca, y Ciro Smith, á la cabeza de los 
colonos, entró en aquel oscuro intestino que antes 
ocupaba el sobrante de las aguas. 

Contra lo que hubiera podido suponerse, el diáme- 
tro de aguel intestino se ensanchaba poco á poco en 
vez de disminuir, de tal suerte, que los esploradores 
no tardaron en poder marchar derechos por el con- 
ducto abajo. El piso de granito, gastado por las 
aguas, desde un tiempo cuya estension no podia cal- 
cularse, era resbaladizo y conventa marchar con 
precaucion para evitar una caida. Por eso los colo- 
nos se ataron uno á otro por medio de una cuerda, 
como hacen los que suben á las montañas. Por for— 
tuna, algunas rocas salientes formaban verdaderos 
escalones y hacian la bajada menos peligrosa. Va- 
rias gotas, todavía suspendidas de las rocas, toma- 
ban acá y allá, iluminadas por las antorchas, los co- 
lores del arco iris, y hubiera podido creerse que las 
paredes estaban revestidas de innumerables estalac- 
titas. El ingeniero observó aquel granito negro y no 
vió en él un estracto, ni siquiera una hendidura. La 
masa era compacta y de un grano estremadamente 
apretado. Aquel intestino databa, pues, del orígen 
mismo de la isla; no eran las aguas las que le habian 
abierto poco á poco; Pluton y no Neptuno le habia 
perforado por su propia mano, y podian distinguirse 
en las paredes las huellas de un trabajo eruptivo, 
que el lavado de las aguas no habia podido borrar 
totalmente. 

Los colonos iban bajando poco á poco, no sin es- 
perimentar cierta emocion al aventurarse de aquel 
modo en las profundidades de la masa granílica, 
evidentemente visitada entonces por primera vez 
por séres humanos. No hablaban, pero reflexionaban, 
y sin duda pudo ocurrir á alguno la reflexion de que 
algun pulpo 6 algun gigantesco o a podria 
ocupar las cavidades interiores que se hallaban en 
comunicacion con el mar. Era, pues, preciso no 
aventurarse sino con cierta prudencia. 

Por lo demás, Top iba ála vanguardia de la pe- 
queña tropa, la cual podia fiarse de la sagacidad del 
perro, que no dejaria de dar la señal de alarma en 
Caso necesario. 

Despues de haber bajado un centenar de pies si- 
guiendo una senda bastante sinuosa, Ciro Smith, 
que marchaba el primero, se detuvo hasta que lle- 

n sus compañeros. El sitio en que hicieron alto 
estaba ensanchado hácia los lados de modo que for- 
maba una caverna de medianas dimensiones. Gotas 
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de agua caian de su bóveda, pero no provenian de 
destilacion al través de las paredes, sino que eran 
simplemente restos de la masa de agua que por lar- 

o tiempo se habia precipitado por quel cavidad. 

| aire ligeramente húmedo no exhalaba ninguna 
emanacion_mefítica, 

—Y bien, mi querido Ciro, dijo entonces Gedeon 
Spilett, vea usted aquí un retiro muy ignorado y 
oculto en estas profundidades, pero en último resul- 
tado inhabitable. 

jor qué inhabitable? preguntó el marino. 

—Forque es muy pequeño y muy oscuro. 

—Podemos ensancharle y practicar aberturas para 
que entre la claridad y el aire, respondió Pencroff, 
que no dudaba ya de nada, 

—Continuemos, respondió Ciro Smith, continue- 
mos nuestra esploracion; quizá mas abajo la natura- 
leza nos haya ahorrado esta tarca. 

—No estamos todavía sino á la tercera parte de la 
altura, observó Harbert. 

—Sobre poco mas ó menos, repondió Ciro, por- 
que hemos bajado como unos cien pies desde el orifi- 
cio y no es imposible que á cien pies mas abajo... 

_ —¿Dónde está Top? preguntó Nab interrumpiendo 
á su amo. ] 

Registróse la caverna y el perro no estaba allí. 

—Probablemente habrá continuado su camino 
dijo Pencroff. 

—VYamos en su busca, respondió Ciro Smith. 

Siguieron bajando. El ingeniero observaba con cui 
dado las desviaciones de aquel conducto subterránec. 
y á pesar de sus muchos rodeos se esplicaba fácil- 
mente su direccion general hácia el mar. 

_Los colonos habian ya bajadocomo unos cincuenta 
pics mas, siguiendo la perpenilicular, cuando atraje - 
ron su alencion sonidos lejanos que venian de las 
profundidades de la roca granítica. Se detuvieron y 
escucharon : aquellos sonidos', llevados al través del 
correilor como la voz al través de un tubo acústico, 
Hegaban claramente á sus oidos. 

—Es Top que ladra, esclamó Harbert. 

—Sí, respondió Pencroff, y el noble animal ladra 
con furor. 

—Tenemos nuestros venablos, dijo Ciro Smith, 
alerta y adelante. 

—Esto va siendo cada vez mas interesante, mur- 
muró Gedeon Spillett al oido del marino, que hizo 
una señal alirmaliva. 

Ciro Smith y sus compañeros se precipitaron para 
llevar auxilio al perro. Los ladridos de Top iban sien- 
do mas y mas perceptibles. Conocfase que los daba 
con estraño furor. ¿Estaba luchando con algun añi- 
mal cuyo retiro hubiese turbado? Sin pensar en el 
peligro á que se esponian, los colonos se sentian ya 
atraidos de una irresistible curiosidad. No bajaban 
ya por aquel corredor, sino mas bien se dejaban des- 
lizar por el suelo, y en pocos minutos, sesenta pies 
mas abajo, llegaron donde estaba Top. Allí el corre- 
dor terininaba en una vasta y magnífica Caverna. 
Alí Top, yendo y viniendo, ladraba con furor. Pen- 
croff y Nab sacudieron sus antorchas, que arrojaron 
pá resplandores de luz sobre todas las asperi- 

ades del granito, y al mismo tiempo Ciro Smith, 
Gedeon Spilett y Harbert con los venablos enristra- 
dos se dispusieron á todo acontecimiento. 

La enorme caverna estaba vacía. Los colonos la re- 
corrieron en todos sentidos. No habia nada, ni un 
animal, ni un ser viviente. Y sin embargo Top con- 
tinuaba ladrando, sin que pudicran hacerlo callar ni 
las caricias ni las amenazas. 

—Debe de haber en alguna parte una salida por 
donde las aguas del lago fuesen al mar, dijo el in- 
geniero. 

—En efecto, respondió Pencroff, y tengamos Cui- 
dado de no caer en algun pozo, 


cn —_—m- > 


. 
e e 


- 


68 BIBLIOTECA ILUSTRADA 


—;¡Adelante , Top, adelante! gritó Ciro Smith. 

El perro, escitado Dor las palabras de su amo, cor- 
rió hácia el estremo de la caverna, y allí redoblaron 
sus ladridos. ! 

Siguiéroule, y á la luz de las antorchas apareció 
la boca de un verdadero pozo que se abria en el 
granity. Por allí salian las aguas, y aquella vez no 
era ya un corredor oblicuo y practicable el que se 

resentaba, sino un pozo perpendicular en el cual 
hubiera sido imposible aventurarse. Se inclinaron 
las antorcha á la boca de la sima; pero no se vió 
nada; Ciro Smith cortó una tea inflamada y la arrojó 
en aquel abismo. La resina brillante, cuyo poder 
de iluminacion se acrecentó mas por la rapidez de su 
caida, alumbró lo interior del pozo; pero nada vieron 
los colonos. Despues la llama se estinguió con un li- 
gero ap] que indicaba que habia llegado á 
una capa de agua, es decir, al nivel del mar. 

El ingeniero, calculando el tiempo empleado en la 
caida, pensó que la profundidad del pozo podria ser 
de noventa pies poco mas ó menos. 

El suelo de la caverna estaba, pues, situado á no- 
venta pies sobre el nivel del mar. 

—Esta será nuestra casa, dijo Ciro Smith. 

—Pero estaba habitada por un sér cualquiera, re3- 
pondió Gedeon Spilett, que no encontraba satisfecha 
su curiosidad. 

—Pues bien, ese sér cualquiera , anfibio Ó de otra 
especie, ha huido por esta abertura, respondió el in- 
geniero, y nos ha cedido el sitio. 

—No importa, añadió el marino; yo hubiera que- 
rido estar aquí hace un cuarto de hora, porqué, en 
fin, no sin razon ha ladrado el perro. 

Ciro Smith miraba á su perro, ] si alguno de sus 
compañeros se hubiese acercado á él en aquel mo- 
mento le habria oido murmurar: 

—Sí, creo en efecto que Top sabe mucho mas que 
nosotros respecto de muchas cosas. 

De todos modos los deseos de los colonos se habian 
realizado en gran parte. La casualidad, ayudada por 
la sagacidad maravillosa de su jefe, les habia servido 
á pedir de boca. Tenian allíá su disposicion una vas- 
ta caverna cuya capacidad no podian calcular toda- 
vía á la luz insuficiente de las antorchas , pero que 
seria fácil dividir en habitaciones por medio de tabi- 
ques de ladrillo y arreglar si no como una casa, á lo 
menos como una espaciosa habitacion. Las aguas la 
habian abandonado y ya no podian volver. El sitio es- 
taba libre. 

Quedaban dos dificultades por resolver; en primer 
Jugar la posibilidad de alumbrar aquella escavacion 
abterta en una roca maciza; en segundo lugar la ne- 
cesidad de hacer mas fácil su acceso. En cuanto al 
alumbrado, no habia que pensar en establecerlo por 
Ja parte superior, pues que en el techo el espesor de 
granito era enorme; pero quizá podria perforarse la 
pared interior que daba frente al mar. Ciro Smith, 
que durante la bajada habia apreciado con bastante 
aproximacion la oblicuidad y por consiguiente la lon- 
gitud del conducto de desagúe, creia con fundamen- 
to que la pared interior del muro debia ser poco es- 
pesa. Si se obtenia la iluminacion de esta manera, el 
acceso quedaria logrado, porque era tan fácil abrir 
una puerta como abrir una ventana y establecer una 
escalera esterior. 

Ciro Smith comunicó estas ideas 4 sus compañeros. 

—Vamos, señor Ciro, manos á la obra, respondió 
Pencroff. Tengo mi pico, y sabré con él encontrar 
Pe ss al través de este muro. ¿Dónde debo tra- 

ar 

E qué respondió el ingeniero, indicando al vigo- 
roso marino una depresion hastante grande de la pa- 
red que debia disminuir su espesor. 

Pencroff atacó el granito, y durante media hora, 
al resplandor de las antorchas, se vieron volar los 
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trozos de granito alrededor de él. La roca chispeabá 
bajo su pico; Nab le relevó, luego Ge !eon Spilett y 
luego Nab. 

El trabajo duraba ya dos horas y empezaba á te- 
merse que en aquel paraje el grueso del muro de 
granito fuera mayor que la longitud del pico, cuando 
al dar Gedeon Spilett un golpe, el instrumento pasó 
al través del muro y cayó á lo esterior. 

—¡Hurra! esclemó PencrofT. 

El muro no pasaba allí de tres pies de espesor. 

Ciro Smitli se asomó á la abertura, que estaba 4 
unos ochenta pies del suelo. Delante de él se esten- 
dia la playa, mas allá el islote y mas allá la inmensi- 
dad del mar. 

Por aquella abertura, bastante grande, porque la 
roca se habia desunido notablemente, la luz entró á 
torrentes y produjo un efecto mágico, inundando 
aquella espléndida caverna. Si en su parte izquierda 
no media mas que treinta pies de altura y de anchu- 
ra, por una longitud de cien pies, en la derecha, por 
el contrario, era enorme y su bóveda se redondeaba 
á mas de ochenta pies de altura. En algunos sitios 
pilares de granito, irregularmente dispuestos, soste- 
nian las paredes superiores, formando como una nave 
de catedral. Aquella bóveda, apoyada sobre pies de- 
rechos naturales, aquí elevándose en cintras, allá en 
arcos ojivales, perdiéndose sobre oscuros travesaños, 
cuyos arcos caprichosos se entreveian en la sombra, 
adornada con una profusion de salientes, que for- 
maban como otras tantas pechinas, ofrecia una mez- 
cla pintoresca de todo lo que la arquitectura bizan- 
tina, la romana y la gótica, han producid» bajo la 
mano del hambre. Y aquella, sin embargo, era la 
obra de la naturaleza: ella sola habia escavado aque- 
lla fantástica Alhambra en el centro de una masa de 
granito. 

Los colonos estaban estupefactos de admiracion. 
Donde no creian hallar mas que una estraña cavidad 
encontraban una especie de palacio maravilloso, y 
Nab se habia descubierto!, como si se hubiera visto 
trasladado á un templo. : 

Gritos de admiracion partieron de todas las bocat. 
Los hurras resonaron é iban á perderse , como el eco, 
hasta el fondo de las naves sombrías. 

— ¡Ah! amigos mios, esclamó Ciro Smith, cuando 
hayamos iluminado ámpliamente el interior de esta 
roca, cuando hayamos dispuesto nuestros cuartos, 
nuestro almacen, nuestra cocina en su parte dere- 
cha, nos quedará todavía esta espléndida caverna de 
la cual haremos nuestra sala de estudio , nuestro sa- 
lon principal y nuestro museo. 

Y la l'amaremos? preguntó Harbert... 

—La Casa de Granito, respondió Ciro, nombre que 
sus compañeros saludaron con tres hurras, . 

En aquel momento las antorchas se hallaban casi 
consumidas, y como para volver era preciso subir 
otra vez por el corredor hasta llegar á la cima de la 
meseta, se decidió aplazar para el dia siguiente las 
obras relativas al arreglo de la nueva morada. 

Antes de marchar, Ciro Smith quiso examinar 
otra vez el oscuro pozo que se hundia perpendicu- 
larmente hasta el nivel del mar. Asomosé á su boca 
y escuchó con atencion: ningun ruido se produjo, D! 
ote el de las aguas que las ondulaciones del mat 
debian agitar alguna vez en aquellas profundidades; 
arrojóse otra tea de resina inflamada que iluminó por 
un instante las paredes del pozo , pero lo mismo qu 
la vez primera sin un ruido que pareciera sospecilo: 
so; si algun mónstruo marino habia sido sorprendido 
inopinadamente por la retirada de las aguas, habil 
ya vuelto al mar, sin duda por el conducto subterrá- 
neo que se prolongaba bajo la playa, y por donde 
desaguaba el sobrante del lago, antes , que se le ha 
biera abierto la nueva salida. 

Sin embargo, el ingeniero, inmóvil , con el oido 
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atento, y la mirada sumergida en el abismo, no pro- ¡ el contrario quiero obstruir esa entrada en su mismo 


nunciaba una sola palabra. | 
El marino se acercó á él entonces, y tocándole en 
el brazo, dijo: 

—¡Señor Smitl? 

—¿Qué quiere usted, amigo mio? respondió el 
ingeniero, como si hubiera despertado de un en- 
sueño. Ñ 

—Las antorchas van á apagarse pronto. 

—En marcha, respondió Ciro Smitll. 

La caravana salió de la caverna y comenzó su as- 
cension al través del oscuro conducto. Top cerraba 
la marcha y lanzaba todavía singulares gruñidos. La 
subida fue muy penosa: los culonos se detuvieron 
algunos instantes en la gruta e que formaba 
como una especie de descanso á la. mitad de aquella 
larga escalera de granito; despues continuaron su- 
biendo. 

En breve se sintió un aire mas fresco: las gotilas 
secadas por evaporacion ya no centelleaban en las 
paredes; la claridad fuligtuosa de las antorchas iba 
siendo mas pálida; la que llevaba Nab se estinguió 
y fue preciso apresurar el paso para no quedar en 
medio de una oscuridad profunda. 

Así se hizo, y poco antes de las cuatro de la tarde, 
. en el momento en que se apagaba la últimaantorcha, 
que era la del marino, Ciro Smith y sus companeros 
salian por el orificio del desagúe. 


CAPITULO XIX. 


EL PLAN PE CIRO SMITA.—LA FACUÁDA DE LA CASA DE 
GRANITO.—L4 ESCALA DE GUERDA.—L0S SUEÑOS DE 
PEYCROFPF.—LAS YERBAS AROMATICAS.—UN SOTO NA- 
TURAL.—DERKIVAGION DE LAS AGUAS FARA LAS NECES!- 
D+DES DE LA NUEVA HABITACION.—LO QUE SE VE DES- 
DE LAS VENTANAS DE LA CASA DE GRANITO. 


Al dia siguiente, 22 de mayo, se comenzaron las 
obras destinadas al arreglo especial de la nueva mo- 
rada. En efecto, los colonos estaban impacientes por 
cambiar su abrigo insuficiente de Jas Chimeneas por 
aquel vasto y sano reliro, abierto en medio de la ro- 
ca, al abrizo de las aguas del mar y del cielo. Las 
Chimeneas, sin embargo, no debian ebandonarseen- 
teramente, y el proyecto del ingeniero era conver- 
tirlas en taller de las grandes obras. 

-El primer cuidado de Ciro Smith fue reconocer el 
punto preciso que ocupaba la fachada de la Casa de 
Granito. 

Marclió á la playa al pié de la enorme muralla, y 
como el pico escapado de las manos del corresponsal 
habia debido. caer perpendicularmente, bastaba en- 
contrar aquel pico para conocer el sitio donde se ha- 
bia abierto la ventana. | 

El pico fue fácilmente encontrado, y en efecto, en 
línea perpendicular, por cima del punto donde habia 
caido en la arena, y á ochenta pies sobre el nivel de 
la playa se encontró aquella abertura. Algunas pa'o- 
mas entraban y salian ya por ella, como si verdade- 
ramente se hubiera descubierto en su favor-la nueva 
habitacion. 

La intencion del ingeniero era dividir la parte de 
Ja derecha de la caverna en varios cuartos, precedi- 
dos de un corredor de entrada, é ituminarlos por me- 
dio de cinco ventanas y una puerta, abiertas en la fa- 
chada. Pencroff admitia sin reparo las cinco venta- 
nas, pero no comprendia la utilidad de la puerta, 
porque el antiguo conducto de desagúe ofrecia una 
escalera natural, por lo cual sería siempre fácil el 
acceso á la Casa de Granito. 

—.Amigo mio, le resporrdió Ciro Smith, si nos es 

fácil llegar á nuestra morada por ese conducto, tam- 
bien podrán otros llegar del misme modo; y yo por 
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orificio, taparla herméticamente, y si es preciso di- 
simularla absolutamente elevando por medio de un 
dique las aguas del lago. 

—¿Y cómo entraremos? preguntó Pencroff. 

—Por una escalera esterior, respondió Ciro Smith, 
una escalera de cuerda que una vez retirada hará im- 
posible el acceso á nuestra casa. 

—¿Y para qué tanta precaucior.? dijo Pencraff, 
Hasta aquí los animales no nos han parecido muy te- 
mibles. En cuanto á indígenas, la isla no conliene 
Dinguno. 

—¿Está usted bien seguro, Pencroff? preguntó el 
ingeniero mirando al marino. 

-—No estaremos completamente seguros sin duda 
alguna, respondió Pencroff, sino cuando hayamos es- 
plorado la isla en todas sus partes. 

—Sí, dijo Ciro Smith, -porgue no conocemos de 
ella mas que una corta porcion. Pero en todo caso, si 
no tenemos enemigos interiores, pueden venir de 
fuera, porque son malos parages estos del Pacífico. 
Tomemos, pues, nuestras precauciones contra toda 
eventualidad. 

Ciro Smith hablaba prudentemente, y Pencrofísin 
hacer ninguna otra objeción, se preparó á ejecutar 
sus órdenes. 

La fachada de la casa de Granito, debía, pues, ser 
iluminada por medio de cinco ventanas y una puerta 
que sirviera para lo que constituia el salon propia- 
mente dicho, y por medio de una ancha claraboya y 
otras más pequeñas que permitiesen á la luz entrar 
con profusion en aquella maravillosa nave. La facha- 
da situada, como hemos dicho, á ochenta pies sobre 
el nivel del suclo, estaba espuesta al Este, y el sol sa- 
liente la saludaba con sus primeros rayos. Hallábase 
comprendida en la parte de la cortina"que estaba en- 
tre el saliente que formaba ángulo sobre la emboca- 
dura del rio de la Merced, y una línea perpendicular 
trazada sobre la aglomeracion de rocas que formaba 
las Chimeneas. Asi los malos vientos, es decir, los 
del Nordeste, no la herian sino de costado, porquees- 
taba protegida por la orientacion misma del ángulo. 
Por otra parte, mientras se hacian los bastidores de 
las ventanas, el ingeniero tenia intencion de eerrar 
las aberturas congruesos postigos que no dejarian 
pasar el viento ni la lluvia y cuya existencia podria 
disimularse en caso de necesidad. 

El primertrabajo consistió, pues, en hacer las abcr- 
turas. La maniobra del pico sobre aquella roca dura, 
habria sido demasiado lenta, y sabido es que Ciro 
Smith era hombre de grandes medios, Tenia toda- 
vía cierta eantidad de nitro-glicerina á su disposi- 
cion y la empleó útilmente. El efecto de la sustancia 
esplosiva, fue localizado convenientemente y bajo su 
esfuerzo, el ganito se abrió en los sitios mismos ele- 

idos por el ingeniero. Despues, el pico y el aza= 
de acabaron la forma oval de las cinco ventanas, 
de la gran claraboya, de las otras mas pequeñas y de 
la puería y desbastaron los huecos cuyos perfiles que- 
daron en formas caprichosas. Algunos dias des- 
pues de haber principiado estas tareas, la Casa de 
Granito estaba ámpliamente iluminada por esa luz de 
levante que penetraba hasta las profundidades mas 
secretas. 

Segun el plan concebido por Ciro Smith, la casa 
debia dividirse en cinco departameatos con vista al 
mar; á la derecha una entrada con una puerta, en la 
cual tomaria nacimiento la escalera; despues un cuar- . 
to cocina de treinta pies de ancho, luego un come- 
dor de cuarenta pies, un dormitorio de igual anchu- 
ra, y en fin una sala de amigos reclamada por Pen- 
croff y que confinaba con el salon, 

Estas habitaciones, ó mas bien esta serie de cuar- 
tos que formahan aquel departamento de la Casa de 
Granito, no debian. ocupar toda su profundidad, 
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Centenares de animalillos, semejantes 4 cocejos, boycn en todas dirceclones. 


Debía penetrarse en ellos por un corredor formado 
por sus es- y los tabiques de un grande almacen 
para los utensilios, provisiones y reservas. Todos los 
po recogidos en la isla, los de la flora como 
os de la fauna, estarian allíen condiciones escelen— 
tes de conservacion y completamente al abrigo de la 
humedad. No faltaba espacio, y cada objeto podria 





cuando querian volver á la meseta, todolo cunl ocaá- 
sionaba pérdida de tiempo y fatiga considerable. Ciro 
Smith sesolvió, por consiguiente, proceder sin mas 
tardanza á la construccion de una 'escala sólida de 
cuerda, que una vez levantada hiciera absolutamen- 
te inaccesible la entrada de la Casa de Granito. 
Aquella escalera fue confeccionadacon muchísimo 


tener ordenada y metódica colocacion. Además, los | cuidado; sus montantes formados de fibras de junco 


colonos tenian á su disposicion la gruta pequeña si- 

tuada encíma de la gran caverna, y que podria ser 

vir como ero para la nueva morada. 
Aco el plan, no quedaba sino 


| Nlamado curry, trenzadas cd 
cable 


medio de un mo! 
grueso, y en cuanto 
e cedro ro- 


tenian la solidez de un 
los escalones se hicieron de una es 


nerlo en | jo de ramas ligeras y resistentes: todo el aparato fue 


ejecucion. Los mineros volvieron á ser albañiles, y : trabajado de mano maestra por Pencroff. 


«les 
de la Casa de Granito. 


Hasta entonces Ciro Smith y sus compañeros no 


habian entrado en la caverna sino por el antiguocon- 


ducto de desagile. Este método de comunicacion les 
er o primero á subir á la meseta de la Gran Vista 
lendo un rodeo por la orilla del rio, á bajar doscien- 
tos pies por corredores y despues á subir otros tantos 


es se llevaron los ladrillos y se colocaron al pie : 
| getales y se instaló á la puerta una especie de 


Tambien se fabricaron otras cuerdas con fibras ve- 


cha tosca. De este modo los ladrillos pudieron levan- 
tarse fácilmente hasta el nivel de la Casa de Grani- 
to, simplilicando así el trasporte de llos materiales, 
comenzando Ca elarreglo interior propiamen- 
te dicho. No faltaba la cal, y los colonos tenian allí 
millares de ladrillos prontos para ser utilizados. Fá- 
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A este agujero se dirigió el tube oblicunmente. 


cilinente levantaron la armadura de los tabiques, | el trasporte de las riquezas del suelo; con la esplota- 
muy rudimentarios por otra parte, y en corlísimo : cion de canteras y minas; con máquinas á propósito 
tiempo quedó la casa dividida en cuartos y en alma- ; para todas las prácticas industriales y hasta con ca: 
cenes segun el plan convenido. Aquellas diversas : minos de hierro cuya red cubriese algun dia la isla 
tareas marchaban con rapidez bajo la direccion del | de Lincoln. 
ingeniero, que manejaba lo mismo el martillo que la | El ingeniero dejaba decir á Pencroff y no rebajaba 
llana. Ciro Smith conocia todos los oficios, y daba así | nada de las exageraciones de aquel corazon honrado. 
el ejemplo á pesca cesa inteligentes y celosos. 'Pra- ¡ Sabia cuán comunicativa es la confianza, se sonreia 
bajábase con confianza y hasta con alegría, teniendo | al oirle hablar y no decia nada de los temores que 
siempre Pencroff algun chiste preparado, siendo | alguna vez le inspiraba el porvenir. En efecto, en 
unas veces carpintero, otras cordelero, otras albañil | aquella parte del Pacífico, fuera del paso de los bu- 
¡eoaTo su buen humor á sus compañeros. | ques, temia que nunca podrian ser socorridos. Los 
u fe en el ingeniero era absoluta, y nada hubiera | colonos por consiguiente no podian contar sino con- 
podido alterarla. Le creia capaz de emprenderlo todo sigo mismo, porque la distancia de la isla de Lincoln 
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de alcanzarlo todo. La cuestion de vestido y calza- | á toda otra tierra era tal, que aventurarse en un bar- 
Oo, Cuestion grave seguramente, la de alumbrado | quichuelo de construccion necesariamente muy poco 
durante las noches de invierno, la de labranza de las | perfecta, seria cosa grave y peligrosísima. 
partes fértiles de la isla, la trasformacion de la flora | Pero como decia el marino, «ellos llevaban cien 
¿ilvestre en civilizada, todo le parecia fácil con el | codos de estatura á los Robinisones de tiempos anti- 
auxilio de Ciro Smith, y todo segun él se haria ásu | guos, á quienes todo costaba trabajos milagrosos.» 
tiempo. Soñaba en rios canalizados que facilitasen | — Y en efecto, ellos sabian; y el hombre que sabe. 
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prospera allí donde otros no harian mas que vegetar 
ó perecerian inevitablemente. o 
Durante aquellas tareas, Harbert sedistinguió. Era 
inteligente y activo, de pronto, ejecutaba 
bien, y Ciro Smith se aficionaba cada vez mas á 


aquel muchacho. Harbert tenia al ingeniero una ' 


viva y respetuosa amistad. Pencroff veia la estrecha 
simpatía que se formaba entre aquellos dos séres; 
pero no estaba celoso de ella. 

Nab era Nab; lo que siempre seria, el valor, el ce- 
lo, la adhesion, la abnegacion personificados. Tenia 
en su amo la misma fe que Pencroff; pero la man!- 
festaba menos ruidosamente. Cuando el marino se 
entusiasmaba, la fisonomía de Nab parecia respon- 
derle: ¡pero si no hay nada mas natural! Pencroff y 
él se querian mucho y no habian tardado en tu- 


tearse. 

En cuanto á Gedeon Spilett, tomaba su parte en 
el trabajo comun y no era el mas torpe, lo cual ad- 
miraba siempre un poco al marino, que no Compren- 
dia que un periodista fuese hábil, no solo para en- 
tenderlo todo, sino tambien para ejecutarlo todo. 

La escala quedó definitivamente Iostalada el 28 de 
mayo y no contaba menos de cien escalones en 
aquella altura perpendicular de ochenta ples des 
medía. Por fortuna Ciro Smith habia podido dividir- 
la en dos partes, aprovechando una especie de cor- 
nisa saliente de la muralla, á unos cuarenta pies del 
suelo. Esta cornisa, cuidadosamente nivelada por el 
pico, se convirtió en una especie de descansillo al 
cual se fljó la primera escala, cuyo conjunto quedó 
disminuido en la mitad y que podia levantarse por 
medio de una cuerda hasta el nivel de la casa. En 
cuanto á la segunda escala, se la fijó lo mismo en su 
estremo inferior, que reposaba sobre la cornisa, que 
en su estremo superior, unido á la puerta misma. 
De esta suerte la ascension fue mucho mas fácil, y 

r otra parte, Ciro Smith pensaba instalar mas ade- 

ante un ascensor hidráulico que evitase toda fatiga 
y toda pérdida de tiempo á los habitantes de la Casa 
de Granito. 

Los colonos se acostumbraron pronto á servirse de 
aquella escala. Eran e paa y diestros y Pencroff co- 
mo marino habituado á correr por los flechastes de 
los obenques, pudo darles lecciones. Pero fue pre- 
ciso que se las diera tambien á Top, porque el pobre 
perro, con sus cuatro patas, no estaba hecho para 
aquel ejercicio. Pencroff sin embargo, era un maes- 
tro tan celoso, qne Top concluyó por ejecutar con- 
venientemente sus ascensiones, subiendo la escala 
como hacen por lo regular sus congéneres en los cir- 
cos. No hay que decir si el marino estaria orgulloso 
con su discípulo; pero mas de una vez Pencroff le 
evitó el trabajo subiéndole en sus hombros, de lo 
cual Top no se quejaba nunca. 

Aquí debemos observar que durante estos trabajos, 
que fueron conducidos activamente porque la esta- 

'cion del invierno se acercaba, no se olvidó de modo 
alguno la cuestion alimenticia. Todos los dias el cor- 
Pes 1 y Harbert, que decididamente se habian 
hecho los proveedores de la colonia, empleaban al- 
gunas horas en la caza. No esplotaban todavía mas 
que los ues del Jacamar, á la izquierda del rio, 
es no teniendo puente ni canoa, la Merced no ha- 
ía sido atrav todavía. Todas aquellas selvas 
inmensas, á las cuales se habia dado el nombre úe 
bosques del Lejano Oeste, estaban por esplotar. Re- 
servábase esta importante escursion para los prime- 
ros dias de buen tiempo, en la próxima primavera; 
sin embargo, los bosques del Jacamar temian caza 
suficiente, abundando en ellos los cangurus y los ja- 
“balíes, en los cuales hacian maravillas los venablos, 
el areo y las flechas de los cazadores. Además Har- 
bert descubrió hácia el O Sudoeste del lago, 
un sotillo natural, especie 


















pradera ligeramente - 
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húmeda, cubierta de sáuces y yerbas aromáticas 
- que perfumaban el aire, como el tomillo, el serpol, 

la albahaca, todas esas especies odoriferas de la fa- 
. milia de las labiadas, de las cuales gustan mucho los 
conejos. 

Habiendo el corresponsal hecho la observacion de 
que debia haber conejos en aquel prado, pues que 
estaba, por decirlo así, bo la mesa para ellos, 
los dos cazadores lo esploraron activamente. En todo 
caso producia en abundancia plantas útiles, y un na- 
turalista hubiera tenido allí la ocasion de estudiar 
muchos ejemplares del reino vegetal. Harbert reco— 
gió cierta cantidad de tallos de albahaca, de romero, 

e melisa y otras plantas que poseen propiedades 
terapéuticas diversas, las unas sudoríficas, astrin- 
gentes, febrífugas, y las otras antiespasmódicas 6 
antireumáticas; y cuando despues Pencroff pregun- 
tó de qué servia toda aquella coleccion de yerbas, el 
jóven respondió: 

—Para curarnos y medicinarnos cuando estemos 
malos. 

—¿Y por qué hemos .de estar malos? ¿Pues qué 
no lay médico en la isla? respondió muy sériamente 
Pencroff. 

A esto no habia qué responder; pero el jóven no 
dejó por eso de hacer su recoleccion, que fue muy 
bien acogida en la Casa de Granito, tanto mas, cuanto 
que á aquellas plantas medicinales pudo añadir una 
notable cantidad de monardas didimas que son cono- 
cidas en la América Septentrional bajo el nombre de 
the de Oswego y pol una bebida escelente. 

En fin, aquel dia, buscando bien los dos cazado- 
res, llegaron al verdadero sitio del conejar y vieron 
elsuelo enteramente perforado como una espumadera. 

—¡Bocas de conejos! esclamó el jóven. 

— Si, respondió el corresponsal, ya las veo. 

—¡Pero están habitadas? 

—Esa es la cuestion. 

La cuestion no tardó en quedar resuelta, pues al 
mismo tiempo centenares de animalillos semejantes 
á conejos huyeron en todas direcciones y Con tal ra= 

idez que el misme Top no habria bye o alcanzar- 
es. Por mas que corrieron los cazadores y el perro, 
aquellos roedores se escaparon fácilmente. El cor- 
responsal, sin embargo, estaba resuelto á nosalir del 
sotillo sin haber capturado á lo menos una docena 
de aquellos cuadrúpedos. Queria, en primer lugar, 
guarnecer la despensa, salvo el domesticar los que 
se cogieran posteriormente. Con algunos lazos ten- 
didos á la entrada de las bocas, la operacion no po- 
dria menos de tener buen éxito; pero en aquel mo- 
mento, ni habia lazos ni medios de fabricarlos; fue 
preciso resignarse á visitar cada boca, 4 registrarla 
con el palo y á hacer á fuerza de paciencia lo que no 
podia hacerse de otro modo. 

En fin, despues de una hora de registrar bocas, 88 
cazaron cuatro roedores. Eran conejos muy seme- 
jantes á sus een parts de Europa y conocidos vul-= 
garmente con el nombre de conejos de América. 

El producto de la caza fue llevado á la" Casa de 
Granito y fi en la cena de aquella noche. Los 
huéspedes del sotillo no eran de desdeñar, porque 
constituian un manjar delicioso y fueron un precio- 
80 Tecurso nd la colonia, recurso que parecia deber 
ser inagotable. 

El 31 de mayo estaban acabados los tabiques. No 
quedaba que hacer mas que amueblar las habitacio- 
nes, lo cual seria obra de los largos dias del invierno. 
Se estableció una chimenea en lA primera pieza que 
servia de cocina. El tubo destinado á conducir el hu- 
mo al esterior dió algo que hacer á los fumistas im- 
provisados. Pareció mas sencillo á Ciro Smith fabri- 
carle de ladrillo; y como no habia que pensar en darle 
salida por la meseta superior, se abrió un agujero en 
el granito pur cima de la veulana de dictó Cuciós 4 
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ese agujero 8e dirigió el tubo oblícuamente como el 
de una estufa de hierro. Quizá, y sin quizá, cuando 
soplasen los grandes vientos del Esto que azotaban 
directamente la fachada, la chimenea haria humo en 
algunos dias, pero aquellos vientos eran raros en la 

a y por otra parte maese Nab el cocinero no repa- 
raba en estas pequeñeces. 

Cuando estuvieronacabados estos arreglos interio- 
res, el ingeniero se ocupó en tapar el orificio del an- 
tiguo desagúe de manera que fuera imposible el ac- 
ceso por aquella via. Se llevaron grandes trozos de 
roca junto á la abertura y se cimentaron fuertemen- 
te. Ciro Smith no realizó todavia el proyecto que ha- 
bia formado de tapar aquel orificio con las aguas del 
lago volviéndolas á su nivel primitivo por medio de 
un dique; se contentó con disimular la obstruecion 
e medio de yerbas, arbustos y malezas plantadas en 

os intersticios de las rocas y que á la primavera 8l- 
guiente debian desarollarse con exuberancia. 

Sin embargo utilizó el conducto de desagúe de ma- 
nera qe pudiese llevar á la nueva casa un chorro de 
agua dulce del lago. Una pequeña sangría hecha por 
debajo de su nivel produjo este resultado y aquella 
derivación de un manantial puro é inagolable dió una 
cantidad de agua de ciento á ciento cincuenta litros 

r día. El agua, pues, no debia faltar nunca en la 

sa de Granito. 

:En fin, todo quedó terminado, yn era tiempo por 
que ta estacion del invierno llegaba á grandes pasos. 
Hiciéronse espesos postigos que permitieron cerrar 
los huecos de lu fachada mientras el ingeniero tenia 
tienpo de fabricar ventanas de vidrio. 

Gedeon Spilett habia dispuesto muy artísticamente 
en los salientes de la roca alrededor de las ventanas 
plantas de diversas especies y largas yerbas flotan - 
tes y de esta manera los huecos tenian un marco de 
verdor pintoresco y de un efecto delicioso. 

Los habitantes de aquella mansion sólida, sana y 
segura, no podian menos de hallarse satisfechos de su 
obra. Las ventanes permitian Á sus miradas enten- 
derse por un horizonte estensísimo, cerrado al Norte 

r los dos cabos Mandíbulas y al Sur por el cabo de 
la Garra. Toda la bahía de la Union se desarrollaba 
magníficamente delante de sus ojos. Sí, los buenos 
colonos tenian razon en estar satisfechos y Pencroff 
no-escaseaba los elogios á lo que él llamaba riendo 
«sa habitacion del quinto piso con entresuelo.» 
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CAPITULO XX. 


LA ESTACION DE LAS LLUVIAS.—LA CUESCION DE VESTI- 
D08.——UNA CAZA DE FOCAS.—-FABRICACION DE CUGÍAS. 
——TRABAJOS INTERIORES EN LA CASA DE GRANITO.— 
LOS DOS PUENTECILLOS.—VUELTA DE UNA VISITA AL 


CRIÁDERU DE OSTRAS.—1.0 QUE HARBERT SE ENCUEN- ' 


TRA EN EL BOLSILLO, | 


La estacion de invierno comenzó verdaderamente 
con el mes de junio, que corresponde al mes de di- 
ciembre del hemisferio boreal y señaló su principio 
por grandes lluvias y fuertes vientos, que se sucedie- 
ron sin interrupción. Los huéspedes de la Casa de 
Granito pudieron apreciar las ventajas de una man- 
sion á donde no podia llegar la intemperie. El abrigo 
de las Chimeneas habria sido realmente insuficiente 
contra los rigores de un invierno y era de temer que 
las grandes mareas impulsadas por los vientos del 
mar invadiesen su interior. Ciro Smith, previendo 
esta eventualidad tomó algunas precauciones para 
reservar, en lo pira la fragua y los hornos que 

allí estaban instalados. 

_ Durante todo el mes de junio se empleó el tiempo 
en dliversas tareas, que no escluian ni la caza ni la 
pesca , y las reservas de la despensa pudieron repo- 
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nerse y renovarse abundantemente. Pencroff, cuando 
tuviese lugar para ello, se proponia establecer tram- 

s de lo cua rones grandes resultados. Habia 
¡echo lazos con fibras leñosas y no habia dia en que 
el sotillo no suministrase su contingente de roedores. 
Nab empleaba casi todo su tiempo en salar ó ahumar 
carnes, lo que le aseguraba escelentes conservas. 

Entonces se discutió tambien seriamente la cues- 
tion de vestidos. Los colonos no tenian mas ropa que 
la le Hevaban cuando el globo aerostático les arro- 
JÓ á la isla. Aquellos vestidos eran sólidos y buenos 
contra el frio; habian tenido gran cuidado con ellos 
asi como con la ropa blanca y les conservaron en es- 
tado de limpieza perfecta, pero era necesario reem- 
na Ademas, si el invierno era rigoroso, los co- 
onos tendrian que padecer mucho á causa del frio. 

Sobre este punto el ingenio de Ciro Smith no ha- 
bia tomado precauciones, habia tenido que ocuparse 
cid en el mas urgente, crear la casa, asegurar 
os alimentos, y el frio venia á sorprenderles antes 
de haber resuelto la cuestion de vestidos. Era preci- 
so, pues, resignarse á pasar aquel primer invierno 
del mejor modo posible. Cuando llegase la primavera 
se haria una caza en regla de aquellas muflas cuya 

resencia habia sido señalada cuando la exploracion 

el monte Franklin, y una vez recogida la lana, el 
ingeniero sabria fabricar telas sólidas y de abrigo... 
¿Cómo? Ya discurriria sobre ello. 

— Tendremos que quedarnos en la Casa de Grani- 
to y tostarnos en ella las pantorrillas, dijo Pencroff: 
el combustible abunda y no hay razon para que le 
economicemos. 

—Por otra parte, respondió Gedeon Spilet, la isla 
de Lincoln no está situada en una latitud muy eleva- 
da y es probable que los inviernos no sean en ella 
muy crudos De ha dicho usted señor Ciro que 
este paralelo 33 corresponde al de España en el otro 
hemisferio? 

—Sin duda, respondió el ingeniero, ds ciertos 
inviernos son muy frios en España. No faltan allí ni 
la nieve ni el hielo, y la isla de Lincoln puede tam- 
bien estar sometida á esas pruebas rigorosas Sin 
embargo, es una isla y como tal espero que la tem- 
peratura será aquí mas moderada. 

ÓN por qué, señor Ciro! preguntó Harbert. 

—Porque el mar, hijo mio, puede ser considerado 
como un inmenso depósito donde se almacenan las 
calores del estío; y al llegar el invierno restituye esos 
calores; lo cual asegura á las regiones inmediatas ¡ 
los Oceanos una temperatura media menos elevada 
en verano pero menos baja en invierno. 

—Allá lo veremos, respondió Pencroff, yo no me 
cuido de si hará ó no hará frio ; lo que hay de cierto 
es que los dias ya son cortos y las noches largas; por 
consiguiente es preciso que tratemos la cuestion del 


alumbrado. 
—Nada mas fácil, respondió Ciro Smith. 
—Á—¿De tratar? preguntó el marino. 
—|LDe resolver. 


—¡Y cuándo principiaremos? 

—Mañana, organizando una caza de focas. 

—¿Para hacer velas de sebo? 

—¡Uf! No, para hacer bujías esteáricas. 

Tal era en efecto el proyecto del ingeniero, pro- 
yecto realizable Ip que tenia cal y ácido sulfúrico 
y los anfibios del islote le darian la grasa necesaria 
para la fabricacion. | 

Era el 4 de Junio, domingo de Pentecostés y se 
acordó unánimemente observar aquella fiesta. Sus-= 
pendiéron todos los trabajos y se elevaron oracio- 
nes al cielo; pero aquellas oraciones eran ya acciones 
de gracias porque los colonos de la ista de Lincoln no 
eran ya los miserables náufragos arrojados al islote: 
no pedian mas y daban gracias al Altísimo. 

Al dia siguiente—-3 de junio—con un tiempo muy 
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vario, se verificó la espedicion al islote. Fue preciso 
aprovechar la marea baja, pasar á pie el canal y con 
este motivo se convino en que se constituiria, bien ó 
mal, uba canoa que hiciese las comunicaciones Mas 
fáciles y permitiera tambien subir por el rio de la 
Merced cuando se hiciera la eS exploracion al 
Sudoeste de la ista, que se habia aplazado para los 
primeros dias de buen tiempo. 

Las focas eran muchas en el islote y los cazadores 
armados de sus vemablos mataron fácilmente media 
docena. 

Nab y Pencroff las desollaron y no llevaron á la 
Casa de Granito mas que la grasa y la piel, la prime- 
ra para las bujías y la segunda para la construcción 
de sólido calzado. , 

El resultado de aquella caza fueron trescientas li- 
bras de grasa, e debian emplearse enteramente en 
la fabricacion de las bujías. | 

La operacion fue muy sencilla, y si no dió produc- 
tos absolutamente perfectos, á lo menos los dió uti- 
lizables. Aunque Ciro Smith no hubiera tenido á su 
disposicion mas que ácido sulfúrico, calentando este 
ácido con los cuerpos grasos neutros, como la grasa 
de foca, podia aislar la glicerina; despues habria se- 

rado fácilmente de la nueva combinacion la oletoa, 
bepanba y la estearina, empleando agua hirvien- 
te. Pero á fin de simplificar la operacion, prefirió sa= 
ponificar la grasa por medio de la cal, y de esta suer- 
te obtuvo un jabon calcáneo fácil de descomponer 
por el ácido sulfúrico, que precipitó la cal en estado 
de sulfato, y dejó libres los ácidos grasos. 

De estos tres ácidos oléico, margárico y esteárico, 
el primero, como líquido, fue separado por una pre- 
sion suficiente, y los otros dos quedaron formando la 
sustancia misma que iba á servir para modelar las 
bujías, 

a operacion no duró mas de veinticuatro horas. 
Despues de varios ensayos, se hicieron mechas con 
fibras vegetales, y empapadas en la sustancia hecha 
líquido, formaron verdaderas bujías esleáricas , que 
se amoldaron con la mano, y á las cuales no faltaba 
ni blancura ni pulimento. No ofrecian, sin duda, la 
ventaja que tienen las mechas impregnadas de ácido 
bórico, de vitrificarse á medida que se efectúa la 
combustion y de comunicarse enteramente; pero Ciro 
Smith fabricó un hermoso par de despabiladeras, y 
aquellas bujías sirvieron de mucho durante lasgran- 
des veladas de la Casa de Granito. 

Durante aquel mes no faltó trabajo en lo interior 
de la casa. Los ebanistas tuvieron mucha obra que 
hacer. Se perfeccionaron los útiles, que eran muy 
rudimentarios, y tambien se hicieron otros para com- 
pletar la herramienta. 

Entre ellos se fabricaron tijeras, y los colonos pu- 
dieron al fin cortarse el pelo y si no hacerse la bar- 
ba, por lo menos arreglarla á su capricho. Harbert 
no la tenia, Nab tam ; pero sus compañeros es- 
taban bastante erizados para justificar la construc- 
cion de dichas tijeras. 

La fabricacion de una sierra de mano , del género 
de las que llaman egoinas, costó trabajos infinitos, 
pero al fin se obtuvo un instrumento que vigorosa= 
mente manejado, pudo dividir las fibras Jeñosas de 
la madera. Hiciérunse tambien mesas, sillas, arma- 
rios, que amueblaron las principales habitaciones, y 
camas, cuyas ropas únicas consistieron en colchones 
de zosteros. La cocina con sus vasares en que esta- 
ban los utensilios de barro, su horno hecho de ladri- 
llos, su pila para fregar tenia muy buen aspecto, y 
Nab funcionaba en ella gravemente como si hubiera 
sido en un labatorio químico. 

Los ebanistas debieron ser reemplazados en breve 
por los carpinteros. En efecto, el nuevo desagúe 
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de la Gran Vista y el otro sobre la misma playa. En 
efecto, la meseta y la playa estaban cortadas trans- 
versalmente por una corriente de agua que era pre- 
ciso atravesar cuando se queria ir-al Norte de la isla. 
Para evitarlo los colonos habrian tenido que dar un 
rodeo muy grande y subir hácia el Oeste hasta mas 
allá de las fuentes del arroyo Rojo. Lo mas sencillo 
erá, pues, establecer sobre la meseta y la playa dos 
puentecillos de veinte á veinticinco pies de longitud 
] cuyos árboles, escuadrados con el hacha tan solo, 

ormaran el único armazón. Fue asunto aquel de po- 
cos dias: establecidos los puentes, Nab y PenerofT los 
aprovecharon para ir hasta el criadero de ostras, des- 
cubierto junto á las dunas. Arrastraron consigo una 
especie de carrito grosero, que reemplazaba al anti- 
guo cañizo, verdaderamente demasiado incómodo, y 
llevaron algunos millares de ostras cuya aclimatacion 
se hizo rapidamente en medio de aquellas rocas que 
formaban otros tantos bancos naturales á la emboca- 
dura del rio de la Merced. Aquellos moluscos eran 
de calidad escelente, y los colonos hicieron de ellos 
un consumo casi cotidiano. 

Como se ve, la isla de Lincoln, aunque sus habi- 
tantes no habian esplorado sino una ueñísima 
parte, satisfacia ya casi todas sus necesidades, y era 
probable que registrada hasta sus mas secretos rin- 
cones, sobre todo la parte llena de bosque que se es- 
tendia desde el rio de la Merced al promontorio del 
le ao les prodigase nuevos tesoros. 

na sola privacion notaban todavía los colonos de 
la isla de Lincoln. No les faltaba alimento azoado, ni 
tampoco echaban de menos los productos vegetales 
que debian moderar el uso de aquel alimento; las 
raices leñosas de los dragos, sometidas á la fermen- 
tacien, les daban una bebida acidulada, especie de 
cerveza muy preferible al agua pura; habian hecho 
tambien azúcar sin cañas ni remolachas, recogiendo 
el licor que destila el acer saccharimum, especie de 
arce de la familia de las acerineas, que prospera en 
todas las zonas medias, y que crecia abundantemen- 
te en la isla; hacian un the muy agradable con las 
monardas llevadas del sotillo; en fin, tenian en abun- 
dancia sal, que es el único de los productos minera- 
les que entra en la alimentacion; pero les faltaba pan. 

Tal vez en adelante los colonos podrian reempla- 
zar este alimento por al equivalente, harina de 
sagú Ó fécula del árbol del pan, y era posible en 
efecto, que los bosques del Sur contasen entre sus 
árboles algunas de esas preciosas especies; pero hasta 
entonces no las habian encontrado. 

Sin embargo la Providencia debia en aquella oca- 
sion acudir directamente al auxilio de los colonos, en 
una proporcion infinitesimal es cierto, pero que al 
cabo no hubiera podído ser producida por Ciro Smith 
con toda su inteligencia y toda su sutileza de inge- 
nio. Lo que el ingeniero no hubiera podido crear 
nunca, Harbert lo encontró por casualidad un dia en 
el forro de su chaleco, que se ocupaba en remendar. 

Aquel dia llovia á torrentes, y los colonos estaban 
reunidos en el salon de la Casa de Granito, cuando 
el jóven esclamó de repente: 

—¡Calla, señor Ciro, un grano de trigo! 

Y enseñó á sus Eto Pape un grano, un 
único que de su bolsillo agujereado se habia intro- 
ducido en el forro del chaleco. 

La presencia de aquel grano se esplicaba por la 
costumbre que tenia Harbert, estando en Richmond, 
de echar trigo á algunas palomas que Pencrofí le 
habia regalado. 

—¡Un grano de trigo! dijo vivamente el ingeniero. 

e í, señor Ciro, pero uno solo, nada mas que uno 
solo. 

—Adelantados estamos, hijo mio, esclamó Pen- 


creado á fuerza de mina hacia necesaria la cons- : crofí sonriéndose. ¿Qué podremos hacer con un solo 
truccion de dos puentecillos, el uno sobre la meseta ' grano de trigo? 


LA ISLA MISTERIOSA. —L0OS NAUFRAGOS DEL AJRE. 


—Haremos pan, respondió Ciro Smith. 

—Pan, bollos ] pastillas, replicó el marino. ¡Bah! 
el pan que nos dé este grano de trigo no nos hartará 
tan pronto. 

Harbert, dando muy poca importancia ásu descu- 
brimiento, se disponia á tirar por la ventana el gra- 
no, cuando Ciro Smith le tomó, le examinó, recono- 
ció, que se hallaba en buen estado, y mirando al 
marino le preguntó tranquilamente: 

—Pencroff, ¿sabe usted cuántas espigas puede 
producir un grano de trigo? 

—Supongo que producirá una, respondió el mari- 
no sorprendido de la pregunta. 

-—Diez, Pencroff. ¿Y sabe usted cuántos granos 
tiene una espiga? 

—No á fé. 

—Ochienta por término medio, dijo Ciro Smith. 

Así pues, si plantamos este grano, en la primera 
cosecha recogeremos 800, los cuales en la segunda 

roducirán 640,000; en la tercera 512 millones, y en 

a cuarta mas de 400,000 millones de granos. Tal es 

la proporcion. , 

os compañeros de Ciro Smith le escuchaban sin 
responder. Aquellos números les dejaban estupefac- 
tos. Eran sin embargo de la mayor exactitud. 

—Sí, amigos mios, repuso el ingeniero: tales son 
las progresiones aritméticas de lafecunda naturaleza; 
¿y qee es despues de todo esa multiplicación del gra- 
no de trigo, cuyas diez espigas no tienen mas que 
800 granos, comparada con la de esos pies de ador— 
mideras, que llevan 32,000, ó con los de tabaco que 

roducen $60,000? En pocos años, si no fuera por 

as muchas causas de destruccion que ponen Jimi- 
tes á su fecundidad, esas plantas invadirian toda la 
tierra. 

Pero el ingeniero no habia terminado su pequeño 
interrogatorio. 

—Y ahora, Pencroff, añadió, ¿sabe usted cuántas 
fanegas de trigo representan esos 400,000 millones 
de granos? 

—No, respondió el marino; solo sé que soy un 
bestia. 

—Pues bien, harian mas de un millon á razon de 
390,000 granos por fanega. 

—¡Un millon! esclamó Pencroff. 

—Un millon. 

—¿En cuatro años? 

—En cuatro años, respondió Ciro, y aun en dos 
años, si como espero, podemos en esta latitud obte- 
ner dos cosechas por año. 

A esto, segun su costumbre, Pencroff no pudo 
menos de contestar con un hurra formidable. 

—Así pues, Harbert, añadió el ingeniero, has he- 
cho un descubrimiento de grandísima importancia 
para nosotros. En las condiciones en que estamos 
todo, anrigos mios, todo puede servirnos; y ruego á 
ustedes que no lo olviden. 

—No, señor Ciro, noloolvidaremos, respondió Pen- 
croff, y sialguna vez encuentro uno de esos granos 
de tabaco que se multiplican por trescientos sesenta 
mil, le aseguro á usted que no le echaré por la ven- 

tana. Y ahora ¿sabe usted lo que nos falta que hacer? 
5 Ne falta sembrar este grano, respondió Har- 
ert. 

—-Sí, añadió Gedeon Spilett y con todos los mira- 
micatos que le son debidos, porque lleva en sí nues 
tras cosechas del porvenir. 

—-¡Con tal que germine! esclamó el marino. 

——Germinará, respondió Ciro Smith. 

Era el 20 de junio: momento propicio para sem- 
brar aquel único y precioso grano de trigo. Primero 
se trató de sembrarle en un puchero; pero bien re- 
flexionado despues, se reso 
francamente ú la naturaleza y confiarle á la tierra. 

Ose el mismo dia y es inútilañadir que se tomaron 


vió encomendarle mas 
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todas las precauciones para que la operacion tuviese 
buen éxito. 

Habiéndose aclarado un poco el tiempo, los colo- 
nos subieron á las alturas de la Casa de Granito y 
allí en la meseta eligieron un sitio abrigado contra cl 
viento y donde el sol de medio dia debia verter todo 
su calor, Se limpió el terreno que se mulló; se le 
registró para quitar los insectos y gusanos; se echó 
en él una capa de tierra buena mezclada con un poco 
de cal, se le rodeó de una empalizada y se introdujo 
en élel grano, despues de haber humedecido la tierra. 

Parecía que los colonos sentaban la primera pie- 
dra de un edificio, y aquel instante recordó á Pen- 
crofí el dia en que habia encendido su único fósforo 
y el cuidado con que habia procedido á la operacion. 
Pero entonces la cosa era mas grave: en efecto, los 
náufragos siempre habrian Jogrado proporcionarse 
fuego, ya por un procedimiento, ya por otro; pero 
ningun poder humano les reharia aquel grano de 
trigo, si por desgracia llegase á perecer. 


CAPITULO XXI. 


ALGUNOS GRADOS BAJO CERO.——ESPLORACIÓN Á LA PARTE 
PANTANOSA DEL SUDESTE.—LASCULPEJAS.— VISTA DEL 
MAR.—-UNA CONVERSACION SOBRE EL PORVENIR DEL 
OCÉANO PACIFICO,—EL TRABAJO INCESANTE DE LOS 
INFUSORIOS.—EL PORVENIR DEL GLOBO.—LA CAZA.— 
EL PANTANO DE LOS TADORNES. 


Desde aque! momento no pasó un solo dia sin que 
Pencroff fuese á visitar lo que llamaba sériamente 
su campo de trigo, ¡Y desgraciados los insectos que 
se An á acercarse! No tenian que esperar 

erdon. 
¡ Hácia el fin del mes de junio, despues de intermi- 
nables lluvias, el tiempo se puso decididamente frio 
y el 29 un termómetro Fahrenheit habria anunciado 
solamente veinte grados sobre cero (6” 67 centígrados 
bajo cero). 

Al dia siguiente, 30 de junio, dia que correspon- 
de al 31 de diciembre en el hemisferio boreal, era 
viernes. Nab observó que el año concluía con un dia 
malo; pero Penueroff le respondió «que naturalmen- 
te el año siguiente comenzaría por uno bueno, lo que 
valia mas. 

En todo caso, comenzó por un frio muy vivo. Em- 
ón á amontonarse los hielos en la embocadura 

el rio de la Merced y el lago no tardó en trabarse 
en toda su estension. 

Hubo que renovar muchas veces la provision de 
combustible. Pencroff no habia esperado á que el rio 
se helase para conducir enormes trenes de leña á su 
destino. La corriente era un motor infatigable y fue 
empleada para acarrear maderas, hasta el momento 
en que el frio vino á encadenarla. Al combustible, 
tan abundantemente suministrado por el bosque se 
añadieron tambien varias carretadas de ulla que 
hubo que ir á buscar al pie de los contrafuertes del 
monte Franklin. Aquel poderoso calor del carbon de 
piedra fue un poderoso auxilio que se apreció mu- 
cho, á causa de la baja temperatura que el 4 de julio 
descendió á ocho grados Fahrenheit (13* centígrado 
bajo cero). Establecióse una nueva chimenea en el 
comedor y allí trabajaban todos en comunidad. 

Durante este período del frio, Ciro Smith tuvo 
ocasion de felicitarse grandemente de haber deriva— 
do hasta la Casa de Granito, un pequeño chorro de 
las aguas del lago Grant. Tomadas bajo el nivel de la 
helada superficie rn por el antiguo des- 
agúe; se conservaban líquidas y llegaban á un depó- 
sito interior que se habia abierto en el ánguloforma- 
do detrás del almacen, cuyo sobrante bajaba por el 
pozo al mar. 
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Hácia aquella época, habiéndose puesto el tiempo 
muy seco, los colonos, pa lo mejor posible re- 
solvieron dedicar un dia á la esploracion de la parte 
de la ista comprendida al Sudeste entre el rio de la 
Merced y el cabo de la Garra. Era aquel un vasto 
terreno pantanoso y podia presentarse en él muy 
buena caza, debiendo pulular allí las aves acuáticas. 
La distancia era de ocho ánueve millas de ida y otras 
tantas de vuelta, y por consiguiente, habia para em- 
plear bien el dia. Como se trataba tambien de la es- 

loracion de una parte desconocida de la isla, toda 
la colonia debió emplearse en ella. Por eso el 5 de 
julio, desde las seis de la mañana, cuando apenas 
habia amanecido, Ciro Smith, Gedeon Spilett, Har- 
bert, Nab y Pencroff, armad»s de venablos, lazos, 
arcos y flechas, y provistos de comida abundante, 
salieron de la Casa de Granito, precedidos de Top 
que saltaba delante de ellos, 

Tomaron el camino mas corto, para lo cual atra- 
vesaron el rio de la Merced, por los hielos que le 
obstruian enlonces. | 

—Pero, observá justamente el corresponsal, esto 
no puede reemplazar un puente verdadero. 

Por eso la construccion de un puente verdadero, 
estaba registrada entre la série de obras que habian 
de ejecutarse en adelante. 

Era la primera vez 10 los colonos ponian el pie 
en la orilla derecha del rio de la Merced y que se 
aventuraban entre aquellas grandes y soberbias Co- 
níferas, entonces cubiertas de nieve. 

Pero no habian andado media milla, cuando de 
una grande e-pesura se escapó toda una familia de 
cuadrúpedos que habian elegido alli su domicilio y 
que hulan ante los ladridos de Top. 

—¡Ah! parecen zorras, esclamó Harbert cuando 
vió toda aquella bandada huyendo. 

Eran zorras, en efecto, pero zorras de gran tama- 
ño que despedian una especie de ladrido que pare- 
ció admirar al mismo Top, porque se detuvo en su 
persecucion, y dió á aquellos rápidos animales el 
tiempo necesario para desaparecer. 

El perro tenía derecho para sorprenderse, pues 
que no sabia historia natural. Pero por sus ladridos 
aquellas zorras, de pelo gris rojizo y cola negra que 
terminaba en una especie de penacho blanco, habian 
descubierto su orígen; por lo mismo Harbert les dió 
sin vacilar su verdadero nombre de culpejas. Estas 
culpejas se encuentran frecuentemente en Chile, en 
las islas Malvinas, y en todos los parajes americanos 
atravesados por los paralelos treinta y cuarenta. 
Harbert sintió mucho que Top no hub podido 
apoderarse de uno de aquellos carnívoros. 

—¿Y eso se come? preguntó Pencroff, que no con- 
sideraba jamás á los representantes de la fauna de la 
isla sino bajo un punto de vista especial. 

—No, respondió Harbert; pero los zoólogos no han 
averiguado tedavía si la pupila de esas zorras es 
diurna ó nocturna, y si conviene ó no clasificarlas en 
el género perro propiamente dicho. 

Ciro Smith no pudo menos de sonreirse al oir la 
reflexion del jóven, que manifestaba su espíritu 
dado á los estudios graves. En cuanto al marino, 
poco le importaba la cuestion zoológica desde el mo- 
mento en que aquellas zorras no podian ser clasifica- 
das en el género comestible. Sin embargo, observó 

ue cuando se estableciese un corral en la Casa de 

ranito, sería bueno tomar algunas precaucio- 
nes contra la visita probable de aquéllos ladrones 
de cuatro patas; observacion á la cual nadie se 
Opuso. 

Despues de haber doblado la punta del Pecio, los 
colonos siguieron una larga playa que bañaba el vasto 
mar. Eran entonces las ocho de la mañana y el cielo 
estaba muy puro, como sucede durante los grandes 
y prolongados frios; pero habiendo entrado en calor 
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á consecuencia de la marcha, Ciro Smith y sus com- 
ñeros no sentian demasiado lo picante le la atmós- 
era. Por otra parte no habia viente, circunstancia 
ms hace infinitamente mas soportables los fuertes 
escensos de la temperatura. Un sol brillante, pero 
sin accion calorífica, salia entonces del Océano, y su 
enorme disco se balanceaba sobre el horizonte. El 
mar formaba una sábana tranquila y azulada como la 
de un golfo mediterráneo cuando el cielo está puro. 
El cabo de la Garra, recorvado en forma de yatagan, 
mostraba claramente su perfil á cuatro millas al Su- 
deste. A la izquierda la linea del pantano terminaba 
bruscamente por una pequeña punta, que el sol 
coloreaba á la sazon con rayos de fuego. Ciertamen- 
le en eno parte de la bahía de la Union, descu- 
bierta á todos los vientos del mar, y que no tenia ni 
siquiera la proteccion de un banco de arena, los bu- 
ques batidos por el viento del Este no habrian en- 
contrado abrigo de ninguna especie. Conocíase por la 
tranquilidad del mar, cuyas aguas no turbaba ningun 
alto fondo; por su color uniforme, mo manchado por 


ningun matiz amarillento, y por la ausencia, en fin, 


de todo arrecife, que aquella costa era acantilada, y 
que el Océano junto á ella encubria profundos abis- 
mos. En segundo término, hácia el Oeste, se desar- 
rollaban, pero á distancia de cuatro millas, las pri- 
meras líneas de la selva á que los colonos habian 
dado el nombre de bosque del Lejano Oeste. Los co- 
lonos podian creerse, por decirlo así, en la costa 
desolada de alguna isla de las regionesantárticas in- 
vadidas por los hielos. Hicieron alto en aquel paraje 
para almorzar; evocendieron una hoguera de maleza 
y algas, y Nab preparó el almuerzo de carne fiambre 
con algunas tazas de the de Oswego. 

Todos miraban á uno ] otro lado mientras comian. 
Aquella parte de la isla de Lincoln era realmente es- 
téril, y contrastaba con toda la region occidental, lo 
cual indujo al corresponsal á reflexionar que si la ca- 
sualidad les hubiera arrojado desde el primer dia á 
aquella playa, habrian formado de su futuro domi- 
nio una idea muy desfavorable. 

—Y aun creo que no hubiéramos podido llegar á 
tierra, respondió el ingeniero; porque aquí el mares 
profundo y no nos ofrecería ni una roca para refo- 
giarnos. Delante de la Casa de Granito, por lo menos 
hay bancos de arena y un islote, cosas todas que 
multiplicaban las probabilidades de salvacion. Aquí 
nada mas que el abismo. 

—Es min singular, observó Gedeon Spilett, que 
esta isla, relativamente pequeña, presente un suelo 
tan variado. Esta diversidad de aspecto no pertenece 
lógicamente sino á los continentes de cierta esten- 
sion. No parece sino que la parte occidental de la 
isla de Lincoln, tan rica y tan fértil, está bañada por 
las aguas cálidas del golfu de Méjico, y que las ori- 
las del Norte y del Sudeste se estienden por una 
especie de mar Ártico. 

—Tiene usted razon, mi querido Spilett respon- 
dió Ciro Smith, y esa es una observacion que me he 
hecho tambien yo. Encuentro muy estraña esta isla, 
así en su forma como en su naturaleza; parece un 
resúmen de todos los aspectos que presenta un con- 
tinente, y no me sorprenderia que hubiese sido con- 
tinente en tiempos anliguos. 

—;¡Cómo! ¿Un continente en medio del Pacífico? 
aa a ai : e 

—¿Por qué no? respondió Ciro Smith, ¿por 
a Australia, la Nueva "irlanda, todo lo e los eb- 
grafos ingleses llaman la Australasia, reunidas 4 los 
archipiélagos del Pacífico no habrian formado en otro 
tiempo una sesta parte del mundo, tan importante 
como la Europa ó el Asia, como el Africa ó las dos 
Américas? Mi entendimiento no se niega á admilir 
que todas las islas quesobresalen en este vasto Ocea- 
no son cimas de un continente hoy sumergido, pero 
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que dominaba las aguas en las épocas ante-histó- 
ricas. 

— Como en otro tiempo la Atlántida, respondió 
Harbert. 

q , hijo mio... Si es que la Atlántida ha exis- 
tido. 

—¿ Y la isla de Lincoln habrá formado parte de 
ese continente? preguntó Pencroff. 

—Es probable, respondió Giro Smith, y eso espli- 
caria sulicientemente la diversidad de producciones 
que se observa en su superficie. 

—Y el número considerable de animales que la 
habitan todavía , añadió Harbert 

—Sí, hijo mio, respondió el ingeniero, y tú me 
das con esa observacion un nuevo argumento en 
apoyo de mi tésis. Es cierto, por lo que hemos visto, 
que los animales abundan grandemente en la isla, y 
Jo que es todavía mas estraño, que las 50d pe son 
muy variadas. Hay para esto una razon, y á lo que yo 
entiendo es que la isla de Lincoln ha podido formar 
parte en otro tiempo de algun vasto continente que 
poco á poco se ha ido deprimiendo hasta sumergirse 
en el Pacífico. 

—Entonces el mejor dia, dijo Pencroff, que no 
parecia absolutamente convencido, lo que resta de 
este antiguo continente podrá desaparecer á su vez, 
y ya no habrá tierra alguna entre la América y el 
Asia. 

—Si, respondió Ciro Smith, habrá los nuevos con- 
tinentes que en este momento están fabricando mi- 
llones y millones de animalillos. 

—¿ Y qué especie de albañiles son esos? preguntó 
Pencroff. 

—Los infusorios del coral, respoudió Ciro Smith. 
Ellos son los que han fabricado, por medio de un tra- 
bajo contínuo, la ista de Clermont-Tonerre, los ato- 
Jones y otras muchas islas de coral que cuenta el 
Océano Pacífico. Se necesitan cuarenta y siete mi- 
llones de esos infusorios para formar el peso de un 
grano; y sin embargo, con las sales marinas que ab- 
sorben, con los elementos sólidos del agua que se 
asimilan, esos animalillos producen la calcárea, y 
esa calcárea forma enormes construcciones subma- 
rinas cuya dureza y solidez son iguales á las del gra- 
nito. En otro tiempo, en las primeras épocas de la 
creacion, la naturaleza por medio del fuego ha pro- 
ducido las tierras por levantamiento; peruahora en- 
comienda á animales microscópicos la tarea de reem- 

lazar á aquel agente, cuyo poder dinámico en lo 
interior del globlo ha disminuido evidentemente , cono 
lo prueba el gran número de volcanes hoy estingui- 
dos en la superficie de la tierra. Greo yo que suce- 
diéndose los siglos á los siglos, y los infusorios 4 los 
infusorios, este mar Pacífico podrá convertirse un 
dia en un vasto continente, que vendrá á ser habita- 
du y civilizado por nuevas generaciones. 

—¡ Largo ya eso! respondió Pencroff. 

La naturaleza tiene tiempo para todo , respondió 
el ingeniero. 

—-¿Mas para qué han de salir nuevos continen- 
tes? preguntó Harbert. Me parece que la estension 
actual de los paises habitables es suficiente para la 
e Ahora bien, la naturaleza no hace nada 
inútil. 

—En efecto, no hace nada inútil, respondió el in- 
geniero; pero voy á decir cómo podria esplicarse en 
el porvenir la necesidad de nuevos continentes y 

recisamente en esta zona tropical, ocupada por las 
islas coralígenas. A lo menos esta esplicacion me pa- 
rece paus le. 

—Escuchamos á usted con atencion, señor Ciro, 
respondió Harbertr, 

—-Mi pensamiento es este. Los sabios admiten ge- 
meralmente que nuestro globo morirá un dia, ó mas 

bien , que no será posible en él la vida animal y ve- 
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getal, á cousecuencia del enfriamiento intenso que 
ha de sobrevenir. El punto acerca del cual no están 
de acuerdo, es el que se refiere á la causa del «n- 
friamiento. Los unos piensan que provendrá del 
descenso de la temperatura que esperimentará el sol 
al cabo de millones de años; los otros juzgan que 
procederá de la estincion gradual del fuego interior 
de nuestro globo, que tiene sobre él una influencia * 
mayor de la que se supone generalmente. Estoy por 
esta última hipótesis, y me fundo en el hecho de que 
la luna es verdaderamente un astro enfriado que ya 
no es habitable, aunque el sol continúa todavía ver- 
tiendo en su superficie la misma suma de calor. Si, 
pues, la luna se ha enfriado, es porque sus fuegos 
interiores, á los cuales, como todos los astros del 
mundo estelar ha debido su orígen, se han estingui- 
do completamente. En fin, cualquiera que sea la 
causa, nuestro globo se enfriará un dia, pero este 
enfriamiento se verificará poco á poco. ¿Qué sucede- 
rá entonces? (Que las zonas templadas no serán ya 
mas habitables que lo son actualmente las regiones 
polares. Así, pues, los hombres y los animales reflui- 
rán hácia las latitudes mas directamente sometidas 
á la influencia solar. Habrá una inmensa emigracion; 
la Europa, el Asia central, la América del Norte se- 
rán poco á poco abandonadas, lo mismo que la Aus- 
tralasia y las partes bajas de la América del Sur. La 
vegetacion roce á la emigracion humana: la flora 
retrocederá hácia el ecuador al mismo tiempo que la 
fauna, y las partes centrales de la América Meridio- 
nal y del Africa serán por escelencia los continentes 
habitados. Los Arola y los samoyedos encontrarán 
las condiciones climatéricas del mar Polar en las ori- 
llas del Mediterráneo. ¿Quién nos dice que en esa 
época las regiones ecuatoriales no serán demasiado 
pequeñas para contener á la humanidad terrestre y 
alimentaria? ¿Y por qué la naturaleza previsora, para 
dar refugio á toda la emigracion vegetal y animal, no 
ha de poder, desde ahora, y bajo el ecuador, ecliar 
los fundamentos de un nuevo continente, encargan - 
do á los iufusorios el cuidado de construirlo? Muchas 
veces he reflexionado sobre todas estas cosas, amigos 
mios, y Creo ciertamente que el aspecto de nuestro 
lobo cambiará completamente con el tiempo, y que 
á consecuencia de la elevacion de nuevos continen- 
tes, los mares cubrirán los antiguos. Asi en los si- 
los futuros otros colonos irán á descubrir las islas 
el Chimborazo, del Himalaya ó del Monte Blanco, 
restos de una América ó de una Asia ó de una Eu- 
ropa sumergidas. Despues esos nuevos continentes 
se harán á su vez inhabitables; el calor se estinguirá 
como el de un cuerpo abandonado por el alma, y la 
vida desaparecerá del globo, si no definitiva, á lu 
menos momentáneamente. Quizá entonces nuestra 
esfervide descansará y se reformará durante la 
muerte, para resucitar un dia en condiciones supe= 
riores. Pero todo esto, amigos mios, es el secreto 
del Autor de todas las cosas, y hablando del trabajo 
de los infusorios, me he dejado ¡levar un poco lejos 
tal vez, hasta escudriñar los secretos del porvenir, 
—Mi querido Ciro, respondió Gedeon Spilett, esas 
teorías son para mi profecías, y creo que se cumpli- 
rán con el tiempo. . 
—Ese es el secreto de Dios, dijo el ingeniero. 
—Todo eso está mu y bueno, interrumpió Pencroff, 
que habia escuchado con grandísima atencion; apero 
me dirá usted, señor Ciro, si la isla de Lincoln ha 
sido construida pour infusorios ? | 
—No, respondió Ciro, Smith, es puramente de orí + 
geny olcánico. | 
—; Entonces, desaparecerá un dia? 
—Es probable. | 
a que para entonces ya no estaremos 
aquí. 
—No estaremos, tranqulicese usted, Pencroff, no. 
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Llegaron al límite donde comenzaba lo region pantanoza... 


estaremos, porque no tenemos ningun deseo de mo- 
rir en ella, y acabaremos por encontrar medio de 
abandonarla. Ñ 

—Entre tanto, dijo Gedeon Ae , instalémonos 
aquí, como para una eternidad. Las cosas no deben 
hacerse á medias. | 

Aquí terminó la conversacion y al mismo tiempo 


el almuerzo. Continuóse la esploracion, y los colnos | 


Wegaron al límite donde comenzaba la region panta- 
ñO0SAa. 

Era aquel un verdadero pantano, cuya estension, 
hasta la costa circular que terminaba la isla al Sud- 
este, ia ser de veinte millas cuadradas. El sue- 
lo es formado de un barro arcillo-siliceo, mez- 
clado con muchos restos vegetales. Conferveas, jun- 
cos, carices, acá y allá algunas capas de yerba, 
espesas como una tupida al fombra cubrian el terreno. 
Charcos helados brillaban á los rayos del sol en mu- 
chos parajes. Ni la lluvia, ni las crecidas de ningun 
rio habian podido formar aquellos depósitos de agua; 
de donde naturalmente debia deducirse que el pan- 


tano estaba alimentado por las filtraciones del suelo: 
y así era en efecto. Era tambien de temer que el 
aire, durante los calores, se cargase en sus inmedia- 
Cr de los miasmas que engendran las fiebres pa- 
údicas. 

Sobre las yerbas acuáticas y sobre la su ie de 
las aguas estancadas revoloteaba un mundo de aves. 
Cazadores de profesion de los que frecuentan los pa- 
rajes pantanosos no habrian podido perder alli ni un 
solo tiro. Los patos bravíios, las cercetas, las cho- 
chas, las abubillas, vivian en aquel sitio por banda- 
das, y eran tan poco tímidos, que dejaban á los caza- 
dores fácilmente acercarse. 

Un tiro de perdigones habria muerto ciertamente 
una docena de aquellas aves; tan estrechas eran sus 
filas. Fue preciso, sin embargo, contentarse con 
abatirlas á Mechazos. El resultado fue menor, pero 
la Mecha tenia la ventaja de no espantar á las aves, 
mientras que la denotacion de una arma de fuego 
les habria hecho huir de todos los puntos del panta- 
no. Los cazadores se contentaron, pues, por esta 
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La nieve cayó en abundancia, 


ve con una docena de patos de cuerpo blanco, ro- CAPITULO XXII. 
dado de un cinturon color de canela, cabeza verde, 
als cy rd blancas y rojas tad achatado, ÁlOS (|, ra AMPAS.—LAS ZORRAS.—LOS PÉCARIS.—SALTO DE 
cules Harbert dió el nombre de tadornes. Top con- E 

e ia | VIENTO AL NOROESTE. —TEMPESTAD DE NIEVE, — LOS 
eurió diestramente á su captura , y aquella parte | ) 

tanosa de la isla recibió el nombre de los voláti- CESTEROS. —LOS MAYORES FRIOS DEL INVTIERMO.-— LAS 
esencontrados en ella. Los colonos tenian, pues, | CMSLALIZACIONES DEL AZUCAR DE ol 
un abundante reserva de caza acuática; y cuando | MISTERIOSO. —LA ESPLORACION PROYECTADA. 
lease el tiempo oportuno no habria mas que hacer |  CRANO DE PLOMO. 
qu esplotarla convenientemente, siendo, ademas, 

able que muchas especies de aquellas aves pu= | Aquellos frios intensos duraron hasta el 43 de 
iean, ya que no domesticarse, por lo menos acli- | agosto, sin traspasar, sin embargo, el máximum de 
marse en las cercanías del lago, lo cual les pondria + grados Fahrenheit observado hasta entonces, Cuando 
ma directamente al alcance de su mano. la atmósfera estaba tranquila, los colonos soportaban 
—— Kácia las cinco de la tarde, Ciro Smith y sus com- | fácilmente aquella temperatura baja; pero cuando 
paros tomaron el camino de su casa y atravesaron | soplaba el viento, les incomodaba mucho, á causa de 
el intano de los Tadornes, repasando el rio de la | la insuficiencia de sus vestiduras. Pencroff llegó á 


Mesed, por el puente de hielo, | sentir que la isla de Lincoln no diera asilo á algunas 
¿las ocho de la noche, todos estaban ya en la ¡ familias de osos, con preferencia á las zorras 6 á las 
Cas de Granito. | focas, cuya piel dejaba bastante que desear. 


—Los 0s0s, decia, van generalmente bien vestidos 
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y yo me alegraria mucho de tomarles prestadu para 
el invierno el capote de abrigo que llevan en el 
cuerpo. 

—Pero, respondió Nab riéndose, quizá los osos no 
consentirian, Pencroff, en darte su capote. No creo 
yo que esos animales sean otros tantos imitadores de 
San Martin. 

—Ya les obligaríamos, Nab, repuso Pencroff, en 
tono completamente autoritario 

Peru «aquellos formidales carnívoros no existian en 
la isla, Ó por lo menos no se habian mostrado hasta 
entonces. 

Harbert , Pencroff y el corresponsal se ocuparon, 
sin embargo, en establecer trampas en la meseta de 
la Gran Vista y en las cercanías del bosque. Segun 
la opinion del marino, todo animal, cualquiera que 
fuese , seria buena presa, y roedores ó Carnivoros 
que estrenaran los nuevos lazos, serian bien recibi- 

osen la Casa de Granito. 1”... 

Aquellas trampas eran, pur lo demás, muy senci- 
llas, compoviéndose tan solo de hoyos abiertos en 
el suelo y cubiertos de rama y yerba, que disimula- 
ba el orificio en cuyo fondo habia algun cebo, cuyo 
olor pudiese atraer á los animales. Debemos decir 
tambien que no se habian abierto al acaso, sino en 
ciertos sitios donde las huellas de cuadrúpedos anun- 
ciaban el frecuente paso de animales. Tudos los dias 
eran visitadas, y por tres veces durante los primeros 
dias, se encontraron ejemplares de aquellas cul- 
pejas descubiertas ya en la orilla derecha del rio de 
a Merced. 

—¡ Hola, no hay mas que zorras en este país! es- 
clamó Pencroff la tercera vez que sacó uno de los 
animales del hoyo donde estaba encerrado. ¡Anima- 
les que no son buenos para nada! 

—No hay tal, dijo Gedeon Spilett. Sirven para 


algo. 

HE para qué? 

-—Nos servirian de cebo para atraer á otros. 

El corresponsal tenia razon, y las trampas fueron 
cebadas desde entonces con «aquellos cadáveres de 
Zorras. 

El marino habia fabricado tambien lazos, emplean- 
do las fibras del junco llamado curry, los cuales 
líeron mas producto que las trampas. Era raro que 
sasase dia sin que en uno de estos lazos se dejara co- 
goger algun conejo del sotillo. Era siempre conejo lo 

e se comia, es verdad, pero Nab sabia variar las 
q y los colonos no sent en quejarse. 

Sin embargo, una ó dos veces en la segunda se— 
mana de agosto, los lazos proporcionaron á los caza- 
dores animales distintos de las culpejas y mas útiles, 
como fueron algunos de aquellos jabalíes que se ha- 
bian visto ya al Norte del e Pencroff no tuvo no- 
cesidad de preguntar si aquellos animales eran co- 
mestibles. Se comprendia perfectamente que lo eran 
en vista de su semejanza con el cerdo de América 6 
de Europa. 

-—Pero estos no son cerdos, dijo Harbert, te lo 
prevengo, Pencroff. 

—Hijo mio, respondió el marino inclinándose so- 
bre la trampa y sacando por el pequeño apéndice que 
le servia de cola uno de aquellos representantes de 
la familia de los suilios, déjame creer que lo son. 

Y por qué? 
vrque me complazco en creerlo. 

—¡Te gusta mucho el cerdo, Pencroff. 

—Me gusta mucho, respondió el marino, sobre 
todo por los pies, y si tuviera ocho en vez de cuatro, 
me gustaria doblemente. 

Los animales de que se trata eran pecaris, perte- 
accientes á uno de los cuatro géneros que cuenta la 
familia, y erau ademas de la especie de los tajsues, 
fáciles de conocer por su color oscuro y por la ausen- 
cia do los largus caninos que guarnecen la boca de 
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sus congéneres. Estos pecarfs viven ordinariamente 
en rebaños, y era probable que abundasen en la par- 
te silvestre de la isla. En todo caso eran cumestibles 
desde la cabeza hasta los pies, y Pencroff no pedia 
otra cosa. 

Hacia el 15 de agosto, el estado atmosférico se mo- 
dificó súbitamente por un salto que hizo el viento al 
Noroeste. La temperatura subió algunos grados, y los 
vapores acumulados en el aire no tardaron en resol- 
verse en nieve. Toda la isla se cubrió de una capa 
blanca, Le mostró á los habitantes bajo un nuevo 
aspecto. La nieve cayó en abundancia por espacio de 
varios dias, llegando hasta el espesor de dos pies. 

Pronto refrescó el viento con gran violencia , y 
desde lo alto de la Casa de Granito se oian los bra— 
midos del mar sobre los arrecifes, En ciertos ángu— 
los se formaban rápidos remolinos de aire, y la nieve 
acumulándose en altas columnas giratorias, parecia 
una de esas trombas líquidas que dan vuelta sobre 
su base y que son atacadas por los buques á cañona— 
zos. Sin embargo, el huracan procedente del Noroes- 
te cogía de lado la isla, y la Orientacion de la Casa 
de Granito le preservaba de un ataque directo. En 
aquella tempestad de nieve, tan terrible como las que 
pueden producirse en los paises polares, ni Cire 
Smith ni sus compañeros pudieron, á pesar de su 
deseo, aventurarse á salir de casa, y permanecieron 
encerrados durante cinco dias, del 20 al 25 de agos- 
to, Olase la tempestad rugir en los bosques del Ja 
camar, que debian sufrir mucho por su causa. Mu- 
chos árboles iban á ser desarraigados sin duda; pero 
Pencroff se consolaba pensando que de este modo sw 
ahorraria el trabajo de cortarlos. | 

—El viento se hace leñador, dejémosle hacer, ro- 
petia. 

Por lo demás no habia ningun medio de impedirb. 

¡Cuántas gracias debieron dar al cielo los huéspa- 
des de la Casa de Granito por haberles proporcionado 
aquel retiro sólido é inespugnable! Ciro Smith tenia 
su parte legítima en aquellas gracias; pero en fin, en 
la naturaleza la que habia abierto la vasta caverna, y 
Ciro Smith no labia puesto mas trabajo que el le 
descubrirla. Allí todos estaban en lugar seguro, yla 
borrasca no podia alcanzarles. Si hubiesen constru- 
do en la meseta de la Gran Vista una casa de ladrillo 
y madera, no habria resistido ciertamente á los fa- 
rores de aquel huracan. En cuanto á las Chimeneas á 
juzgar por el ruido de las olas que se oia con tanta 
fuerza, debia creerse que se habian hecho completa- 
mente inhabitables, porque el mar pasando por enti- 
ma del islote debia batirlas con rabia. Pero en la Casa 
de Granito, en el centro de aquella masa inmensa 
contra la cual no tenian poder ni el agua ni el aire, 
nada habia que temer. 

Durante aquellos dias de retiro forzoso, los colonos 
no estuvieron inactivos. La madera cortada en tabias 
no fallaba en el almacen, y poco á poco se compltó 
el mueblaje, haciéndose mesas y sillas, sólidas indu- 
dablemente porque no se economizó la primera ma= 
teria. Aquellos muebles, un poco toscos, justificatan 
mal su nombre, que hace de su movilidad una crn- 
dicion especial, pero constituian el orgullo de Nax y 
de Pencroff, que no los habrian cambiado por mye- 
bles del mejor fabricante. 

Despues los ebanistas se convirtieron en cesteras y 
no les salió mal esta nueva fabricacion. Habian de:ca- 
bierto hácia aquella punta que el lago proyectata al 
Norte, una abundante mimbrera donde crecian gran 
número de mimbres de color de púrpura. Antes de 
la estacion de las lluvias, Pencroff y Harbert habian 
cogido una gran cosecha de aquellos útiles arbustos, 
y sus ramas, bien preparadas entonces, podiar ser 
empleadas eficazmente. Los primeros ensayos fuaron 
informes, pero gaacias á la destreza é inteligencia de 
los obreros, ya cousultándose, ya recordando los mo- 
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de los que habian visto y rivalizando siempre entre sí, 
se aumentó en breve el material de la colonia con 
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al pasar vieron que la chimenea del horno de vidria- 


. do habia sufrido mucho á causa del viento, que se 


cestos y canastillos de diversos tamaños. El almacen ' habia llevado de ella por lo menos seis pies. 


quedó bien provisto, y Nab eucerró en canastillos es- 


Se renovó tambien, al mismo tiempo que el car- 


clales sus colecciones de rizomos, piñones y raices | bon, la provision de leña, y se aprovechó la corrien- 


e drago. 

Durante la última semana de aquel mes de agos- 
to, el tiempo se modificó otra vez. La temperatura 
bajó un poco y la borrasca se calmó, permitiendo á 
los colonos salir de casa. Habia ciertamente dos pies 
de nieve en la playa, pero en andarse sin trabajo 
sobre la superficie de aquella nieve endurecida. Ciro 
Sinith y sus compañeros subieron á la meseta de la 
Gran Vista. . 

¡Qué sambio! Aquellos bosques que habian dejado 
verdes, sobre todo en la parte inmediata donde do- 
minaban las coníferas, desaparecian entonces bajo un 
color uniforme. Todo era blanco, desde la cima del 
monte Franklin hasta el litoral: los bosques, la pra- 
dera, el lago, el rio, las costas, El agua del rio de la 
Merced corria bajo una bóveda de hielo que se des- 
hacia á cada flujo y reflujo, rompiéndose con estré- 

ito. Innumerables aves revoloteaban sobrela super- 
hieia sólida del lago, como patos, cercetas y abubiilas. 
Cóntábanse por millares. Las rocas, entre las cuales 
caia la cascada en la linde de la meseta, estaban eri- 
zadas de témpanos de hielo. Parecia que el agua se 
escapaba de una monstruosa alcarraza cincelada por 
el capricho de un artista del Renacimiento. ¡No era 
posible juzgar de los daños causados en el bosque por 
el huracan, y era preciso esperar á que la inmensa 
capa blanca que lo cubria se hubiera derretido. 

Gedeon Spillett, Pencroff y Harbert vo dejaron pa- 
sar la ocasion de visitar sus trampas. No las encon- 
traron fácilmente bajo la nieveque las cubria, y aun 

debieron tener cuidado de no caer en una ú otra, lo 
cual hubiera sido para ellos á la par humillante y pe- 
lígroso: ¡caer en sus propias redes! Pero en fin, evi- 
taron aquel inconveniente y encontraron las trampas 
pertectamente intactas. Ningun animal habia caido 
en ellas, y sin embargo las señales eran muchas en 
los alrededores, y entre otras habia ciertas marcas de 
garras muy claras y evidentes. Harbert no vaciló en 
afirmar que algun carnívoro de la raza felina habia 
pasado por allí, lo cual justificaba la opinion del in- 
eniero sobre la presencia de fieras peligrosas en la 
isla de Lincoln. Sin duda aquellas fieras habitaban or- 
dinariamente los espesos bosques del Lejano Oeste, 
ro acosadas por el hambre, se habian aventurado 
asta la meseta de la Gran Vista. ¡Tal vez olfateaban 
los huéspedes de la Casa de Granito! 

a suma, ¿qué son esos felinos? preguntó Pen- 

croff. 
-—Son tigres, respondió Harbert. 

“-Yo creia que esos animales no se encontraban 
mas Jue en los paises cálidos. 

—En el Nuevo continente, respondió el jóven, se 
les ohserva desde Méjico hasta las Pampas de Bue- 
nos: Aires. Ahora bien, como la isla de Lincoln está 
sobre poco mas 6 menos en la misma latitud que las 
provincias del Rio dela Plata, no es de admirar que 
se encuentren en ella algunos tigres. 

—Bueno, respondió Pencroff, vigilaremos. 

Al fin la nieve se end bajo lainfluencia de la tem- 
peratura, que fue elevándose. Sobrevino la lluvia y 
pros á su accion disolvente desapareció la capa 

lanca. Los colonos, á pesar del mal tiempo, renova- 
ron su reserva en todo, piñones, raices de drago, ri- 
zomeos, licor de arce en cuanto á la parte vegetal; 
conejos, aguties y canguros en cuanto á la parte ani- 
mal. Esto necesitó alguna escursion al bosque y 
entonces se pudo observar que el huracan habia der- 
ribado cierta cantidad de árboles. El marino y Nab 
llegaron con el carro hasta el yacimiento de ulla á 
fin de llevarse algunas toneladas de combustible, y 
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te del rio de la Merced, que habia vuelto á quedarli- 
bre, para llevar por ella varios trenes, porque podria 
suceder que no hubiese acabado todavía el período 
de los grandes frios. 

Los colonos visitaron tambien las Chimeneas y no 
pudieron menos de felicitarse de no haber tenido ne- 
cesidad de vivir en ellasdurante la tempestad. El mar 
habia dejado en aquel paraje muestrasincontestables 
de los estragos. Levantado por los vientos y saltando 
por cima del islote, habia penetrado vivlentamente 
en los corredores que estaban medio cubiertos de 
arena, mientras espesas capas de algas cubrian las 
rocas. En tanto que Nab, Harbert y Pencroff renova- 
ban las provisiones de combustibles, Ciro Smith y 
Gedeon Spilett se ocuparon en limpiar las Chimeneas 
y encontraron la fragua y los hornos casi intactos 
protegidos como habian estado desde luego por la 
acumulacion de las arenas. 

No habia sido inútil renovar la provision de com- 
bustibles... Aun quedaban frios rigorosos que sufrir. 
Sabido es que en el hemisferio boreal el mes de fe- 
brero se señala generalmente por una gran paja de 
la temperatura; y lo mismo debia suceder en el he- 
misferio austral 4 fines del mes de agosto, que es el 
febrero de la América del Norte. La isla de Lincoln 
no se libró de esta ley climatérica. 

Hácia el 25, despues de una nueva alternativa de 
nieve y de lluvia, el viento saltó al Sudeste, y súbi- 
tamente el frio se hizo escesivamente vivo. Segun 
los cálculos del ingeniero, la columna mercurial de 
un termómetro Fahrenheit no hubiera marcado me- 
nos de ocho grados bajo cero (a centrígrado ba- 
jo cero), y esta intensidad de frio, queun viento agu- 
do hacia mas doloroso, se mantuvo por espacio de 
muchos dias. Los colonos debieron de nuevo encer- 
rarse en la Casa de Granito, y como fue preciso obs- 
truir herméticamente todas las aberturas de la facha- 
da, no dejando mas que el paso puramente necesario 
para la renovacion del aire, el consumo de bujías fue 
grande. Para economizarlas los colonos se limitaron 
con frecuencia á alumbrarse con la llama de los ho- 
gares, donde no se economizaba el combustible. Mu- 
chas veces uno ú otro bajaron á la playa entre los 
témpanos de hielo que el flujoarrojaba á cada marea, 
pero pronto subian á la Casa de Granito y nosin tra- 

jo ni sin dolor podian sus manos asir los montan- 
tes de la escala. En aquel frio intenso los escalones 
les quemaban los dedos. 

Fue preciso otra vez ocupar los ocios del retiro 
forzoso dentro de la casa. Ciro Smith emprendió en- 
tonces una operacion que podia practicarse á puerta 
cerrada. 

Sabido es que los colonos notenian á su disposicion 
mas azúcar que aquella sustancia líquida que saca= 
ban del arce, haciendo en el árbol incisiones profun- 
das. Bastábales, pues, recoger en vasos el licor que 
los árboles destilaban, y en tal estado lo empleaban 
en diversos usos culinarios, tanto mas fácilmente 
cuanto que con el tiempo el Jicor tendia á volverse 
blanco y á tomar una consistencia melosa. 

Pero todavía habia algo mas que hacer, y un dia 
Ciro Smith anunció á sus compañeros que se iban á 
transformar en refinadores de azúcar. 

—;¡Refinadores! respondió Pencroff, Me pareceque 
ese es un oficio un poco cálido. 

—Un mucho, respondió el ingeniero. 

—Entonces será propio de la estacion, replicó el 
marino. 

Estas palabras de refinacion no debe despertar en 
el ánimo de los lectores el recuerdo de esas fábricas 
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complicadas en cl dp y Obreros. No: para cris- 
talizar aquel licor bastaba as por medio de 
una operacion que era muy fácil. Puesto al fuego 
en graudes vasos de barro, se le sometió á cierta 
evaporación y pronto subió una espuma á la super— 
ficie. Cuando esta espuma comenzó á espesarse, Nab 
tubo cuidado de removerla con una espátula de ma- 
dera, lo cual debia acelerar su evaporacion é impe- 
dir al mismo tiempo que adquiriese un sabor empi- 
reumático. 

Despues de algunas horas de ebullicion á un vivo 
fuego, tan favorable para los operadores como para la 
sustancia operada, esta se transformó en un jarabe 
espeso. Aquel jaraba fue depositadojlen moldes de bar- 
ro, préviamente fabricados en el horno mismo de la 
cocina y á los cuales se habian dado formas diversas. 
Al dia siguiente aquel jarabe enfriado formaba panes 
y tablillas. Era azúcar de color un poco rojo, pero ca 
si transparente y de muy buen sabor. 

El frio continuó hasta mediados de setiembre, y los 
presos de la Casa de Granito comenzaban á encontrar 
demasiado largo su cautiverio. Casi todos los dias 
intentaban alguna salida que no podia prolongarse 
mucho. Trabajaban, pues, constantemente en el ar- 
reglo de la casa y couversaban durante el trabajo. 
Ciro Smith jnstruta ásus compañeros en todo y les 
esplicaba principalmente las aplicaciones prácticas 
de la ciencia. Los colonos no tenian biblioteca á su 
disposicion; pero el ingenieroera un libro vivo, siem- 
pre dispuesto y siempre abierto en la página que ca- 
da cual necesitaba, un libro que les resol via todas las 
cuestiones y que con frecuencia era hojeudo por to- 
dos. Asi pasaban el tiempo ylos honrados colonos no 
parecia que debian temer el porvenir. 

Sin embargo, la prision que sufrian les impacien— 
taba demasiado y todos tenian ansia de volver á ver, 
si no la hermosa estacion de la primavera, á los me- 
nos la estincion de aquel frio insoportable. ¡Si por ven- 
tura hubieran tenido vestidos de abrigo para poder 
arrostrarlo! ¡qué de escursiones no hubieran inteb- 
tado ya á las dunas, ya al pantano de los Tadornes! 
La caza debia ser fácil y hubiera sido fructuosa sin 
duda alguna. Pero Ciro Smith no queria que nadie 
comprometiese su salud, porque necesitaba de todos 
los brazos y sus consejos fueron seguidos. 

El mas impaciente de los prisioneros, despues de 
Pencroff se entiende, era Top. El fiel perro encon- 
traba muy estrecha para él la Casa de Granito. Iba y 
venia de un cuarto al otro y manifestaba á su mane- 
e e aburrimiento que le causaba el hallarse acuar- 
telado. 

Ciro Smith observó con frecuencía que cuando se 
acercaba á aquel pozo oscuro, que estaba en comu- 
picacion con el mar y cuyo orificio se abría á un es- 
tremo del almacen, lanzaba gruñidos singulares, 
dando vueltas alrededor de aquella abertura que es- 
taba tapada por unas tablas. Algunas veces trataba 
de introducir sus patas bajo la tapa como si hubiera 


querido levantarla, Maa entonces de un modo 
particular que indicaba al mismo tiempo cólera é in- 
quietud. 


El ingeniero observó muchas veces aquellos ade- 
manes del perro. ¿Qué habia en aquel abismo que 
pudiera impresionar hasta tal punto al inteligente 
animal? El pozo terminaba en el mar, esto era indu- 
dable. ¿Se ramificaba por estrechos canales al través 
de la armazon de la isla? ¿estaba en comunicacion 
con otra cabidad interior? ¿vendria de cuando en 
euando algun mónstruo marino á respirar en el fondo 
de aquel pozo? El ingeniero no sabia qué pensar y no 
podia menos de meditar sobre las complicaciones es- 
trañas que pudieran sobrevenir. Acostumbrado á 
adelantarse grandemente por el terreno de las reali- 
dades científicas, no se perdonaba aquel movimiento 
que le arrastraba al dominio de lo estraño y casi de lo 
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sobrenatural; ¿pero cómo esplicarse que Top, uno de 
esos perros sensatos que jamás han perdido su tiem- 
po en ladrar á la luna, se obstinase ensondear con el 
olfato y el oido aquel abismo si nada pasaba en él que 
debiera despertar su inquietud? La conducta de Top 
daba mas en qué pensar á Ciro Smith de lo que le 
parecia racional confesarse á sí mismo. 

En todo caso el ingeniero no comunicó sus impre- 
siones sino á Gedeon Spilett, creyendo inútil iniciar 
á sus compañeros en las reflexionesinvoluntarias que 

On en ól lo que tal vez no era sinoun capricho 
e Top. 

En ho, cesaron los frios. Hubo nubes, vientos mez- 
clados de nieve, nubarradas, ráfagas de aire, pero de 
corta duracion. El hielo se habia disuelto, la nieve 
se habia fundido, la playa, la meseta, la orilla de la 
Merced ¿ el bosque volvieron á ser practicables. La 
vuelta de la primavera llenó de satisfaccion á los 
huéspedes de la Casa de Granito, y pronto se limita- 
ron á pasar en ella tan solo las horas de sueño y las 
de la comida. 

En la segunda mitad de setiembre cazaron mucho, 
lo cual indujo á Pencroff á reclamar con nueva in- 
sistencia las armas de fuego que decia que Smith le 
habia prometido. Ciro Smith, sabiendo perfectamen- 
te que sin instrumentos especiales le sería casi im- 
posible construir un fusil que pudiera prestar algun 
servicio, apluzaba siempre la operacion para mas 
adelanse. Por otra parte hacia la observacion de que 
Harbert y Gedeon Spilett se habian hecho hábiles 
arqueros; que de todo modos, escelentes animales 
como aguties, cangurus, cabieles, Dare abutar- 
das, patos y cercetas, en fin, caza de pelo ó caza de 
pluma, caian al impulso de sus flechas, y que por 
consiguiente bien podia esperarse ocasion mas opor- 
tuna. Pero el obstinado marino no entendia de re- 
flexiones y no estaba de humor de dejar de impor- 
tunar al ingeniero para que satisfaciese su deseo. El 
mismo Gedeon Spilett apoyaba en esto 4 Peneroíf, 
diciendo: 

—Si la isla, como es de sospechar, contiene ani- 
males feroces, es necesario pensar en combatirlos y 
esterminarlos. Puede llegar un momento en que ese 
sea nuestro primer deber. 

Pero en aquella época no era la cuestion de las ar- 
mas de fuego la que ocupaba la mente de Ciro Smith, 
sino que pensaba con dro en la cuestion de 
vestidos. Los que llevaban los colonos habian pasado 
el invierno, pero no podrian durar hasta el invierno 
po Era preciso proporcionarseá toda costa pie- 

es de carnívoros ó lana de rumiantes; y pues que no 

faltaban muflas, convenia pensar en los medios de 
formar de ellas un rebaño que pudiera crearse para 
Jas necesidades de la colonia. Un recinto destinado á 
los animales domésticos, un corral para los volátiles, 
en una palabra, una especie de granja establecida 
en cualquier punto de la isla, deberian ser los dos 
proyectos importantes en cuya ejecucion se emplea- 
ría la colonia durante la buena estacion. 

Por consecuencia, para llevar á cabo la idea de es- 
tos futuros establecimientos, era urgenteempreuder 
un reconocimiento de toda la parte ignorada de la 
isla de Lincoln, es decir de aquellas grandes selvas 
que se estendian á la derecha de la Merced, dese su 
embocadura hasta el estremo de la península Ser- 
pa lo mismo que de toda la costa occidental. 

ero era preciso que el tiempo estuviese asegurado y 
todavía debia transcurrir un mes antes de que pu- 
diera emprenderse útilmente la espedicion. 

Esperaban todos con ae impacienciala ocasion 
de emprenderla, cuando ocurrió un incidente que 
vino á escitar mas y mas el deseo que tenian los co- 
lonos de visitar completamente su dominio. 

Era el 14 de octubre. Aquel dia Pencroff habia 
ido á visitar las trampas, que tenia sigmpre qoave= 
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nientemente cebadas, y en una de ellas encontró 
tres animales que debian ser muy bien venidos en la 
despensa. 

e una hembra de pecari y sus dos lechon- 
eillos, 

Pencroff volvió pues á la Casa de Granito satisfe- 
cho de su captura, y como siempre, hizo grande os- 
tentacion de su caza. 

—¡Vamos! hoy haremos una gran comida señor 
Ciro, esclamó; y usted tambi-n señor Spilett parti- 
cipará de ella. 

-—Con mucho gusto, respondió el córresponsal, 
¿pero qué es lo que vamos á comer? 

—Lechoncillo. 

—¡Ah! ¿de veras lechoncillo, Pencroff? Al orrle á 
usted creia que nos traia una perdiz con trufas. 

e ¿haria usted ascos al lechon por ven- 
tura 

—No, respondió Gedeon Spilett sin mostrar nia- 
gun entusiasm>, y con tal que no se abuse de ese 
manjar..... 

-—Bueno, bueno, señor periodista, dijo el marino $ 
quien no gustaba que despreciaran su caza, veo que 
«e hace usted el/melindroso. Hace siete meses, cuan- 
do desembarcamos en estaista, se habria usted concep- 
tuado muy feliz con encontrar una caza semejante. 

—Vea usted, respondió el corresponsal: el hombre 
jamás es perfecto y nunca está contento. 

—En fin, repuso Pencroff espero que Nab se dis- 
tinguirá. Vean ustedes: estos dos pecaris pequeños 
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apenas tienen tres meses de edad; estarán tiernos 
como codornices. Vamos, Nab, vamos; yo mismo vi- 
gilaré la cocina. 

el marino seguido de Nab entró en la cocina 
absorbiéndose enseguida en sus tareas culinarias. 

Dejáronle que se arreglase á su modo. Nab y él 
prepararon pues una comida magnífica compuesta de 
los dos pequeños pecaris, de una sopa de canguru, un 
jamon ahumado, piñones, bebida de drago, the de 
Oswego y en fin de todo lo mejor que habia en la des- 
pensa: pero entre todos los platos debian figurar en 
primer término los sabrosos pecaris en estofado. 

A las cinco se sirvió la comida en la sala de la 
Casa de Granito. La sopa de canguru humeaba sobro 
la mesa y todos la hallaron excelente. 

A la sopa sucedieron los pecaris, que Pencrofí quiso 
trinchar por sí mismo y de los cuales sirvió porciones 
monstruosas á cada uno de los convidados. 

Los lechoncillos estaban verdaderamente delicio- 
sos y Pencroff devoraba su parte con gran prisa, 
cuando de repente se le escaparon un grito y un ju- 
ramento. 

—¿Qué hay? preguntó Ciro Smith. 

—Hay, hay... ¡que acabo de romperme una muela! 
respondió el marino. 

LO es eso? ¿tienen guijarros los pecaris de 
usted? dijo Gedeon Spilett. 

—Habrá que creerlo, respondió Pencroff sacando 
de la boca el objeto que le habia costado una muela. 

No era un guijarro..... era un grano de plomo. 
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EL ABANDONADO. 


CAPITULO PRIMERO: Í 


Á PROPÓSITO DEL GRANO DE PLOMO.—LA CONSTRUC= 
CLON DE UNA PIRAGUA.— EN LA CUMBRE DE UN KAURI. 
== NADA QUE INDIQUE LA PRESENCIA DEL HOMERE., — 
UNA PESCA DE NAB Y DE HARBERT.—TORTUGA VUELTA 
BOCA ARRIBA. — TORTUGA QUE DESAPARECE, —ESPLI- 
CACION DE CIRO SM/TH. 


Hacia siete meses, dia por dia, que los pasajeros 
del globo habian sido arrojados á la isla de Lincoln, 

esde entonces, por mas investigaciones que habian 
hecho, no bl) edo ver ningun ser humano. 
SEGUNDA PARTE. 


» A 

Ni el humo habia dado indicio de la presencia del 
hombre en la superficie de la isla, ni un producto 
del trabajo manual habia ofrecido testimonio alguno 
de su paso en ninguna época próxima ni remota. La 


isla, no solamente no rie habitada, sino que de- e 


bia creerse que no lo habia estado nunca. Pero á la 
sazon todo este aparato de deducciones desaparecia 


ante un simple grano de metal, hallado en el cuerpo 


de un inofensivo roedor. 
En efecto, aquel plomo había salido de un arma 


de fuego; ¿y quién otro, mas que un sér humano, 
hubiera podido servirse de ella 


Cuando Pencroff puso el grano de plomo sobre la 
1 


PS 


de WILDE, PA 


Ó 


mesa, sus compañeros le miraron con profundo 
asombro, ocurriéndose á su imaginacion súbita 
mente todas las consecuencias de aquel incidente, 
en la apariencia insignificante. La aparicion súbita 
de un sér sobrenatural no les habria impresionado 
mas vivamente. 
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—Pienzo que debemos obrar con prudencia, dijo 
el corre-ponsal. 

—Etse es tambien mi parecer, respondió Ciro 
Smith, pues por desgracia es de temer que los recien 
verudos sean piratas malayos. 

—Señor Ciro, preguntó el marino, ¿no sería COn 


Ciro Smith no vaciló en formular desde el primer ; veniente, antes de salir á descubierta, coastruir una 
momento las hipótesis á que debia dar orígen aquel | canoa, que nos permit ese, ya subir por el rio, ya, 
suceso tan sorprendente como inesperado. Toruó el | en caso necesario, costear por la isla? No debemos 
grano de plomo, le volvió y revolvió en la mano, le | dejarnos coger desprevenidos. 


palpó entre el índice y el pulgar, y despues, diri- 
giéndose á Pencroff, dijo: 


—La idea de usted es buena, Pencroff, respondió 
el ingeniero; pero no podemos esperar, y necesita- 


—¿Está usted seguro de que el Pecari herido por | ríawos por lo menos un mes para construir una 


este grano de plomo apenas podia tener tres meses 
de edad? a 
—Segurísimo, señor Ciro; mamaba todavía á los 


| 


canoa. l 
-—Una verdadera canoa, sí, contestó el marina; 
pero no necesitamos una embarcacion para alta mar, 


echos de su Madre cuando le he encontrado en : y en cinco dias á lo mas, yo me comprometo á hacer 


a hoya, 


! 
1 


una piragua, suficiente para navegar por el rio de la 


—H£n ese caso, dijo el ingeniero, tenemos aquí la ¡ Merced. 


prueba de que hace todo lo mas tres meses, se ha 
disparado un tiro de fusil en la isla de Lincoln. 

—Y de que un grano de plomo, añadió Gedeon 
Spilett, ha herido, aunque no mortalmente, á este 
animalito. 


— ¿En cioco dias, esclamó Nab, fabricar un 
barco? 

-—Sí, Nab, un bote á la moda india. 

— ¡De madera? preguntó el negro en tono de duda. 

—De madera, respondió Pencroff, 6 mejor dicho, 


-—Es indudable, repuso Ciro Smith; y de este | de corteza de árbol. Repito, señor Ciro, que en cinco 


incidente debemos deducir las siguientes consecuen- 
cias: Ó la isla estaba habitada antes de que nosotros 
llegásemos, 6 ha habido un desembarco de uno ó 
mas hombres desde hace cuando mas tres meses. 
Esos hombres, ¿han llegado voluntaria, ó invo- 
luntariamente, por haber tomado tierra ó por haber 
sido arrojados á ella en un naufragio? Este punto no 
podrá ser dilucidado hasta mas adelante. Tampoco 
podemos adivinar de modo alguno si esos hombres 
son europeos ó malayos, enemigos ó amigos de nues- 
tra raza, si habitan todavía en la isla ó se han mar- 
chado ya de ella. Pero estas cuestiones nos intere- 
san demasiado para que debamos permanecer largo 
tiempo en la incertidumbre. 
—;¡No, cien veces no, mil veces no! esclamó el 
marino levantándose de la mesa. No hay mas hom- 
bres que nosotros en la isla de Lincoln. ¡Qué dia- 
blo! No es tan grande; y si estuviese habitada, ya 
habríamos visto alguno de sus habitantes. 
—Seria muy raro, en efecto, dijo Harbert, que no 
los hubiéramos visto. 
—Pero todavía seria mas raro, dijo Gedeon Spi- 
lett, que este o hubiese nacido con un perdigon 
de plomo gn el cuerpo. 
—A no ser, dijo sériamen!te Nab, que Pencroff tu- 
viera... 
—¿Qué nos cuentas tú, Nab? li yO, por 
ventura, sin saberlo, un grano de plomo en la man- 
dibula? ¿Y dónde podria haberse ocultado por espa= 
cio de cinco Ó seis meses? añailió abriendo la boca 
para enseñar los maguílicos treinta y dos dientes que 
la guarnecian. Mira bien, Nab, y si encuentras un 
diente hueco en esta dentadura, te perinito que me 
arranques una docena de ellos. 
—La hipótesis de Nab es, en efecto, inadmisible, 
respondió Ciro Smith, que á pesar de la seriedad de 
los pensamientos que le agitaban, no pudo contener 
una sonrisa. Es indudable que en estos últimos tres 
meses se ha disparado un tiro de fusil en la isla. 
Pero me Ínclino á creer que los hombres, cua'es- 
quiera que sean, que han tomado tierra en esta cos- 
- *ta, ó son recien venidos ó no han hecho mas que una 
corta estancia en ella; porque si cuando esplurába- 
mos el monte Franklin hubiera estado habitada, nos 
habrian visto, Ó nosotros les hubisramos visto á 
ellos. Es, pues, probable, que alg. na tempestad se 
guida de naufragio en uno de los cias anteriores, 
haya arrojado á los náufragos á la costa. De to- 
o , ROS Importa averiguar con exactitud el 

ecuo, 


dias tendremos la que nos hace falta. 

—:¡ Vuya por los cinco dias! respondió el inge- 
piero. 

Pero de aquí á entonces, será bueno vivir alerta, 
dijo Harbert. 

—Mauy alerta, amigos mios, añadió Ciro, y por lo 
mismo ruego á ustedes que limiten sus escursiones 
de caza á las inineibraciones de la Casa de Granito. 

La comida concluyó con menos animacion de lo 
que Peneroff habia esperado. 

Así, pues, la isla estaba, Ó habia estado, habitada 
por otros, Desde el incilente del grano de plomo, 
este era un hecho incontestable, y semejante reve- 
lacion no podia menos de suscitar viva inquietud en 
el ánimo de los colonos. 

Ciro Smith y Gedeon Spilett, antes de entregarse 
al descanso, hablaron largamente de estas cosas. 
Preguntáronse si por acaso este incidente tendria 
conexion con las circunstancias inesplicables de la 
salvacion del ingeniero y etras particularidades es- 
trañas que ya muclias veces les habian chocado. Sin 
embargo, Ciro Smith, despues de haber discutido el 
pró y el contra de la cuestion, dijo: 

—En suma, ¿quiere usted saber mi opinion, que- 
rido Spilett? 

—S1, Ciro. 

—Pues mi opinion es que, por mucho que bus- 
quemos y por minuciosamente que esploremos la 
ista, no encontraremos nada. 

A la mañana siguiente, Pencroff puso manos á la 
obra. No se trataba de hacer una canoa con cuader- 
nas y tablones de forro, sino solo un aparato flotante 
de fondo chato, que sería escelente para navegar por 
el rio de la Merced, sobre todo cerca de sus fuentes, 
donde el agua era poco profunda. Trozos de corteza 
de árbo!, cosidos uno á otro, debian bastar para for- 
mar la ligera embarcacion, y en Caso de que por di- 
ficultades naturales fuera necesario trasportarla á 
brazos, el trasporte no seria pesado y embarazoso. 
Pencroff contaba formar la sutura de las tiras de 
corteza con clavos remachados , asegurando así con 
la perfecta adherencia de unas á otras la completa 
impermeabilidad del aparato. 

Tratábase, pues, de elegir árboles cuya corteza, 
flexible y consistente al mismo tiempo, fuese é pro- 
ena para el objeto. Precisamente el huracan ha- - 

ia abatido cierto número de douglas que convenian 
perfectamente á este género de construccion. Vario3 
de estos abetos yacian por tierra, y no habia que ba- 
cer sino descortezarlos, si bien esto fue lo mas difi- 
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3 
cil. atendida la imperfeccion de losinstrumentos que | 
| 


poseian los colonos. Al fin se logró lo que se queria 
á fuerza de trabajo. 


yl 


—Lo intentaré á lo menos, dijo Marbert. 
El jóven, ¿gil y diestro, selanzó á las primeras ra- 


mas, cuya disposicion facilitaba la subida, y en po- 


Mientras el marivo, secundado por el ingeniero, y cos minutos lHezó á la cima de un kauri que sobre- 
se ocupaba sin perder tiempo en esta tarea, Gedeon | salia entre la inmensa llanura de verdor formada por 
Spilett y Harbert uo estuvieron ociosos. Se habian | las ramas redonileadas de los demás. 


hecho proveedores de la colonia. El corresponsal no 
se cansaba de admirar al jóven, que había adquirido 
uba destreza notalle en el manejo del arco y el ve - 
nablo. Harbert niostraba tambien grande audacia, 
unida á esa gran serenidad que podria llamarse jus 
tamente la reflexion del valor. Por lo demás, aunque 
los dos cazadores, tenien:lo en cuenta las prevencio- 
pes de Ciro Smith, no salieron de un rédio de «dos 
millas alreded.r de la Casa de Granito, Jas primeras 
rampas del bosque daban un tributo, suficiente de 
aguties, de Cabieles, de kangurus, de pecuris, ete.; y 
si las trampas producían poco desde que habia cesa 
do el frio, a lo menos el conejar daba su continzen- 
te acostumbrado, y suficiente por sí solo para aliuen- 
tar á toda la colonia de la isla de Lincoln. 

Con frecuencia, durante estas cacerías, Harbert 
hablaba con Gedeon Spilett del incidente del grano 
de plomo y de las consecuencias que habia sacado el 
ingeniero. Un dia, era el 28 de octubre, le dijo: 

—Señor Spulett, ¿no le parece á usted estraordi—- 
pario que si en efecto han desembarcado algunos 
náufragos en esta isla, no se les haya visto por las ¡n- 
mediaciones de la Casa de Granito? 

—Muy estraordinario sí estan aquí todavía, con- 
testó el corresponsal, pero muy natural si se mar- 
charon. 

—¿De manera, que usted cree que en efecto se 
fueron de la isla? 

—Es lo mas probable, hijo mio, porque si su es- 
tanci: se hubiera prolongado, y sobre todo, si estu- 
viesen aquí todavía, tarde ó temprano, cualquier ¡n- 
cidente nos habria dado indicios de su presencia. 

—Pero si han podido salir de aquí, observó el jó- 
ven, es señal de que no eran náutragos. 

—Cierto, 6 por lo menos no eran sino Jo que yo 
Mamaré náufragos provisionales. En efeoto, es muy 

osible que un golpe de viento les haya arrojado á la 
Isla sin obligarles á dejar su embarcacion, y que una 
vez calmado el viento se hayan vuelto á hacer á la 
mar. 

—Hay que confesar una cosa, dijo Harbert, y es 
que el señor Sinilh parece temer, mas que desear, la 
presencia de séres humanos en nuestra isla. 

—En electo, contestó el corresponsal; no creo que 
puedan frecuentar estos mares mas que malayos, y 
esa gente es una compañía que debe evitarse Jo mus 
posible. 

—Y no podremos encontrar un dia ú otro, dijo 
Harbert, señales de su desembaraco, y tal vez. obte- 
ner indicios bastantes para averiguar la verdad en 
este punto. 

—No dixo que no, hijo mío; un campamentoaban- 
donado, una ho<uera apagada, pueden ponernos so- 
bre la pista, y eso es lo que buscaremos en nuestra 
esploracion próxima. 

El día en que tevian esta conversacion los dos Ca= 
zadores, se hul'aban en una parte del bosque iume- 
diata al rio de la Merced y notable por la gran be- 
leza de los árboles. Entre el os se levantaba á una 
altura de cerca de doscientos pies del suelo algunas 
de esas mugnilicas coniferas, á las cuales los in= 
dizenas de la Nueva Zelanda dan el nombre de 
kauris. 

—Una idea, señor Spilelt, dijo Harbert, si subiera 
á la cima de uno de estos kauris, creo que podria 
exuninar el pas en un radio bustante estenso. 

—la,idea es buena, respondió el corresponsal; 
¿pero podrias trepar husta lu copa de uno de esos gi- 
gantes? 


o 


Desde aquel punto elevado, la mirada podía esten-. 
dersea sobre toda la parte meridional de la isla, desde 
el cabo de la Garra al Sudeste, hasta el promontorio 
del Reptil al Sudoeste. Al Noroeste se levantaba el 
Monte Franklin, que ocultaba mas de una cuarta 
parte del h.rizonte. 

Pero Harbert, desle lo alto de su observatorio, 
podia examinar precisamente toda la parte aun des- 
conocida de la isla que habia podido dar ó daba en 
aquel momento asilo á los estranjeros cuya presen- 
cia se sospechaba. 

El jóven miró con grande atencion. En el mar, 
primer objelo que atrajo sus miradas, nada se veia; 
ni una vela en el horizonte ni en Jas calas de la isla. 
Sin embargo, como la frondosidad de los árboles 
ocultaba el liloral, era posible que hubiera algun bu- 
que, sobre to:lo si estaba desarboludo, invisible para 
Harbert. 

En medio del bosque del Lejano Oeste tampoco se 
divisaba nada. Los árboles formaban una cúpula im- 
penetrable de muchas millas cuadradas de superfi- 
cie, sin un claro ni una hendidura. Hasta era impo- 
sible seguir el curso del rio de la Merced y ver el 
punto de la montaña en que tomaba nacimiento. Tal 
vez hubia otras radas hácia el Oeste, pero era impo- 
sible desde alli averiguarlo. 

Pero á lo menos, si Harbert no podia observar nin- 
gun indicio de campamento. ¿no podia sorprender 
en el atre algun humo que descubriese la presencia 
del hombre? la atmósfera estaba pura, y el menor 
vapor se habria destacado sobre el límpido crisal 
del cielo, 

Por un instante Harbert creyó ver una leve hu- 
mareda subir de la parte del Oeste; pero una obser- 
vacion masatenta le demostró que se engañaba. Mi- 
ró con cuidado estremo: su vista era escelente... No, 
decidilamente no habia nada. 

Bajó, pues, del kauri, y los dos cazadores volvic- 
ron á la Casa de Granito. Allí Ciro Smith vyó la re- 
lación del jóven, movió la cabeza y guardó silencio, 
Era evidente que no sería posible resolver la cues- 
tion sino despues de una esploracion completa de 
la Jsla. 

Dos dias despues, el 28 de octubre, se verificó otro 
incidente cuya esplicacion tambien debia dejar que 
desear. 

llarbert y Nab, paseando por la playa á dos mi= 
las de a Cuisa de Granito, tuvieron la fortuna de dar 
con un magnífico ejemplar del órden de las que- 
lóneas. 

Era una gran toriuga del género midasa, cuya 
concha otrecia admirables reflejos verdos. 

Harbert la vió cuando se metia entre las rocas 
para dirigirse al mar. 

—¡Aquí, Nab, aquí! esclamó. 

Acudió Nab y dijo: ) 

—¡Hermoso animal! ¿pero cómo haremos para ápo- 
derarnos de él? 

—Nada mas fácil, Nab, respondió Harbert. Volve- 
remos esta tortuga patas arriba y no podrá huir. To- 
me usted su venablo y haga lo que vo. 

La tortuga, comprendiendo el peligro, se habia 
metido en su concha: no se le veian ni la cabeza ni 
ás patas, y se mantenía inmóvil conto uba Toca. 

Harbert y Nab introdujeron sus venablos de uno 
y otro lalo, y no sin grandes esfuerzos lo¿raron po- 
ner al animal patas arriba. La tortuga medía tres 
pies de longitud y debia pesar á lo menos cuatrocien- 
tas 
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— ¡Bueno! esclamó Nab: ¡qué alegría vamos á dar ; pudo hacer en la arena, lo habrá podido hacer en el 


, Al amigo Pencroff! 


En efecto, el amigo Pencroff no podria menos de ; 


alegrarse, porque la carne de esas tortugas, que se 
alimentan de zosteres, es sabrosísima. En aquel mo- 
mento, la de que se trata no dejaba entrever mas 
que su cabeza pequeña, achatada y bastante desar- 


agua. Se habrá vuelto al subir la marea y llegado 
tranquilamente á la alta mar. 

—¡Ah, qué torpes hemos sido! esclamó Nab. A 

—Eso es precisamente lo que he tenido el honor 
de deciros, observó Pencroff. 

Ciro Smith habia dado aquella esplicacion, que era 


rollada en la parte posterior 4 causa de sus gran- | sin duda admisible. ¿Pero estaba perfectamente con- 
des fosas temporales, ocultas bajo una bóveda hue- | vencido de su exactitud? No nos atreveríamos á ase- 


s0sa. 

—Y ahora ¿qué haremos de nuestra caza? dijo Nub. 
No podemos llevarla á la Casa de Granito. 

—Dejémosla aquí, pues que no puede volverse y 
volveremos por ella en la carretilla. 

—Comprendido. 

Sin e.nbargo, para mayor precaucion Harbert se 
tomó el cuidado, que Nab consideró supérfluo, de 
calzar al animal con gruesos cantos; hecho lo cual 
los dos cazadores volvieron á la casa de Granito si- 
guiendo la playa, muy descubierta entonces por la 
marea baja. Harbert, queriendo dar una sorpresa á 
Pencroff, no le dijo nada del «soberbio ejemplar de 
queloness» que habia dejado en la arena; pero dos 
horas despues estaba de vuelta con Nab y la carreti- 
lla en el sitio donde lo habian dejado. El «soberbio 

A de queloneas» no estaba ya allí. 

Nab y Harbert se miraron primero uno á otro y 
despues miraron en torno suyo. Aquel era, sin em- 
bargo, el sitio donde habian dejado la tortuga. El 
jóven encontró los cantos mismos de que se habia 
servido y por consiguiente estaba seguro de no ha- 
berse engañado. 

—¡Hola! dijo Nab, esos animales saben volverse á 
su posicion natural. 

—Así parece, respondió Harbert, que nocompren- 
día la desaparicion de la tortuga y contemplaba los 
«cantos esparcidos por la arena. 

- No creo que se alegre mucho Pencroff de este 
incidente. 
—El señor Smith me parece que tendrá alguna 
dificultad para esplicarlo, pensó Harbert. | 

—Bueno, dijo Nab, que queria ocultar su contra- 
tiempo: no hablemos del asunto. 

—Al contrario, Nab, es preciso hablar de él, dijo 
Harbert. 

Y ambos con la carretilla volvieron á la Casa de 
Granito. 

Al llegar al arsenal donde el ingentero y el marino 
trabajaban, Harbert refirió lo que habia pasado. 

—¡Ah, torpes! esclamó el marino. ¡Haber dejado 
escapar por lo mevos cincuenta sopas! 

—Pero, Pencroff, dijo Nab, si el animal se escapó 
tio es culpa nuestra, pues ya te digo que lo pusimos 
patas aariba. 

A —Pues no le volveríais bien, dijo el obstinado ma- 

no. * 

— ¡Vaya si le volvimos! esclamó Harbert, 

Y refirió el cuidado que habia tenido de calzar con 
cantos la concha de la tortuga. 

—Entonces se ha escapado por milagro, replicó 
Pencrof!. 

—Yo creia, señor Ciro, dijo Harbert, que las tor- 
tugas, una vez vueltas sobre el caparacho no podian 
ya recobrar su posicion natural, sobre todo s1 eran 
muy grandes. 

—Asi es, hijo mio, respondió Ciro Smith, 

—¿Entonces en qué consiste....? 

—¡A qué distancia del mar dejásteis la tortuga? 
preguntó el ingeniero, que habiendo suspendido su 
trabajo, reflexionaba sobre aquel incidente. 

b —AÁ unos quinee pies, cuando mas, respondió Har- 
ert. 

—¿Y la marea estaba baja? 

—Sí, señor. 

-—Entonces, dijo el ingeniero, lo que la tortuga no 


gurarlo, 


CAPITULO II. 


PRIMER ENSAYO DE LA PIRAGUA,—OBJETOS ARROJADOS 
POR EL MAR A LA COSTA.—EL REMORQUE.—LA PUNTA 
DEL PECIO.—INVENTARIO DEL CAJON, ÚTILES, ARMAS, 
INSTRUMENTOS, ROPAS, LIBROS, HERRAMIENTA.—LU 
QUE FALTA A PENCRUFF.—EL EVANGELIO.—UN VER” 
SÍCULO DEL SAGRADO LIBRO. 


El 29 de octubre, la canoa de corteza de árbol es- 
taba enteramente acabada. Pencroff habia cumplido 
su promesa, y habia construido en cinco dias una €s- 
pecie de piragua, cuyo casco tenia por cuadernas Va- 
rillas Mlexiblesde crejimba. Un banco en la popa, otro 
en medio para mantener el escarpe, un tercero á 
proa, una regala para sostener los toletes de dos re- 
mos y una espadilla para gobernar, completaban es- 
ta embarcación que media doce pies de longitud y no 

esaba doscientas libras. En cuanto á la operacion de 

otarla al agua, fue muy sencilla: leváronla á bra- 
zos hasta el litoral delante de la Casa de Granito, y 
cuando subió la marea, quedó á flote. Pencroff, que 
saltó dentro inmediatamente, mamiobró con la espa- 
dilla y se cercioró de que serviria perfectamente pa- 
ra el uso á quese la destinaba. 

—¡Hurrah! gritó el marino que no se escusó de 
celebrar su propio triunfo. Con esto se podria dar la 
vuelta.... 

—¿Al mundo? preguntó Gedeon Spilett. 

—NÑo, á la isla. Con algunos cuntos por lastre, un 
mástil á proa y el cachito de vela que el señor Smith 
pos hará un dia, podremos ir lejos. Ahora bien, se- 
ñor Ciro, y usted señor Spilett y vosotros Harbert y 
Nab ¿uo quieren ustedes probar nuestro nuevo bu- 
que? Es precisó ver si puede llevarnos á los cinco. 

En efecto, habia que hacer este esperimento. Pen- 
croff, manejando la espadilla, llevó la embarcacion 
cerca de la playa por un estrecho paso entre dos ro- 
cas, y se acordó que en aquel mismo dia se haria la 
prueba, siguiendo la orilla hasta la primera punta en 
que terminaban las rocas del Sur. 

En el momento de embarcarse gritó Nab. 

— Apenas hace agua tu buque, Pencroff! 

—Eso no es nada, Nab, respondió el marino: eso 
es hasta que la madera se estanque. Dentro de dos 
dias no habrá mas agua en esta canoa que la que 

uede lhtaber en el estómago de un borracho. ¡A 
ante! 

Se embarcaron todos y Pencroff impulsó la canoa 
hácia el mar. El tiempo estaba magnífico, el mar 
tranquilo como si sus aguas hubiesen estado conte- 
nidas por las estrechas orillas de un lago yla piragua 

dia confiarse á las olas con tanta seguridad comosi 

rubiera remontado la tranquila corriente del rio de 
la Merced. 

Nab tomó uno de los remos, Harbertel otro y Pen= 
croff permaneció á popa de la embarcacion á fin de 
dirigirla con la espadilla. 

Atravesaron primero el canal y pasaron rasabdo la 
punta Sur del islote. Uva ligera brisa soplaba del Sur; a 
no habia oleaje ni en el canal ni enalta mar: soloal- 
gunas largas ondulaciones apenas sensibles para la 
piragua que iba muy car_ada hinchaban á intervalos 
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El cajon contenta útiles, armas, instrumentos, 


La 


regulares la superficie líquida. Alejáronse como á | 


una media milla de la costa, de modo que pudiera 
verse todo el desarrollo del monte Franklin, y des- 
pa Pencroff, virando de bordo, volvió hácia la em- 
vcadura del rio. La piragua siguió entonces la ori- 
lla, que redondeándose hasta la punta estrema, ocul- 
taba toda la llanura pantanosa de los Tadornes, 

Esta punta, cuya distancia se hallaba aumentada 

por la curvatura de la costa, estaba á tres millas de 
a Merced. Los colonos resolvieron no pasar mas 
allá sino lo que fuese puramente necesario para ob= 
tener una rápida vista del litoral hasta el cabo de la 
Garra. 

La canoa siguió, pues, la costa á distancia de dos 
cables todo lo mas, evitando los escollos de que aquel 
pecaa estaba sembrado y que comenzaban á e-con- 

erse <p la marea ascendente. La muralla iba de- 
primiéndose 
punta. Era úna aglomeración de rocas de granito 
caprichosamente distribuidas, muy diferentes de la 
cortina, que formaban la meseta de la Gran Vista y 


sin trabajo. Gedeon Spi 
| y el cuaierno en la o'ra, sacaba el dibujo de la costa 


e desde la embocadura del rio hasta la. 





de un aspecto muy agreste. Parecia como si se hu- 
biese descargado alli un enorme carro de piedras. 
No habia vegetacion alguna en aquella punta agudí- 
sima, que se prolongaba por espacio de dos millas, á 
contar desde el bosque, parecida al brazo de un gi- 

gante saliendo de una manga de verdor. 
La canoa, impelida pi los dos remos, avanzaba 
ett, con el lápiz en una mano 


grandes mg Nab, Pencrolf y Harbert, conver- 
saban examináido aquella parte de sus dominios, . 
nueva para ellos; y á medida que la pibas bajaba 
hácia el Sur parecia que los dos cabos Mandíbula 
cambiaban de lugar y cerraban mas estrechamente 
la bahía de la Union. | 

Ciro Smith no hablaba; miraba, y á juzgar por la 
desconfianza pintada en sus miradas, parecia que 
observaba algun país estraño. 
a Al cabo de tres cuartos de hora de navegacion, la 
piragua habia llegado al estremo de la punta, y Pen- 
croff se preparaba á doblarla, cuando Harbert, le- 
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vantándose señaló con la mano un punto negro; di- , y forrado de cuero dura mantenido por clavos de 


cicila | cobre. Los dos grandes harriles herméticamen'e ta- 
— ¿Qué es aquello que se distingue allá en la * patos, y vacíos segun indicaba el sonido, estaban 
plava? atados á dos lados del cajon por medio de fuertes 
Te:los miraron hácia el punto indicado por Har- « enerdas anudadas con nudos que Peneroff calificó 
bert. cmúredafamente de anuitlos de marinero » El cajon 


—En efecto, dijo el corresponsal, allí hay algo. + parecia hallarse en un estado de conservacion per- 
Pareve algun pecio, Ó sea algun resto de nuulragio  lecto, la enal se e: piicaba por el hecho de haber eho- 
arrojado por el mar á la costa y medio sepultado en , Cado contra la arena Conte habia encallado y no 
la arena. ¡Contra arrecifes; y aun podia afirimarse, bien exami- 
—;¡Ah! esclamó Pencroff, ya veo lo que es. | nudo, que no halna estado mucho tiempo en el mar 
—¿Qué preguntó Nab, | ni tampuco en la playa. El agua no parecia haber pe- 
—:Barriles. barriles que quizá están llenos! res- | Detralo dentro, y los objetos que contenia debian de 


pondió el marino. estar intactos, 
—¡A la orilla, Pencroff! gritó Ciro Smith. Era evislente ne aquel cajon habia sido arrojado 
Despues de nnos cuantos golpes de remo, la pira- al mar desde un buque náu'rago que correria hácia 


gua tocó tierra en una pequeña ansa y los pa-ajeros y la costa, y que los pasajeros, con la esperanza de que 
saltaron á la playa. Hegaria á la playa y le podrian recoger despues, ha- 

Pencroff no se habia engañado. Dos barriles apa- ¿ bian tomado la precaución de aligerar su peso por 
recieron allí, medio hundidos en la arena, pero só- ; medio de un aparato flotante, 
lidamente atados á un gran cajon, que sostenido por | —VYamos á remolcario hasta la Casa de Granito, 
ellos, habia flotado, sin duda hasta el momento de ¡ dijo el ingeniero, y allí haremos el inventario de lo 
encallar en la orilla. Ñ que coutenga; despues, si descubrimos en la isla al- 

—¿Habrá habido un naufragio en estos parajes de ; gunos de los presuntos náufragos que hayan sobre- 
la isla? preguntó Harbert. vivido á la catástrofe, lo entregaremos á sus dueños. 

—Evidentemente, respondió Gedeon Spilett. Si no hallamos á nadie... 

— ¡Pero qué hay en ese cajon? esclamó Pencrof f —¡Nos lo apropiaremos! esclamó Pencroff. Pero 
poseido de una impaciencia muy natural. Está cer | ¿qué podrá haber alí? Rabo por saberlo,- vive 
rado y no tenemos nada con que romper la tapa. | Dios. 

¡Ah! pero con una buena piedra.... La marea comenzaba ya á llegar hasta el cajon, 

El marino levantó una gran piedra é iba á dar un | que evidentemente debia flotar en plena mar. Desa- 
fuerte golpe con ella en el cajon, cuando el ingenie- | tóse en parte una de las cuerdas que sujetaban los 
ro le detuvo, diciendo: | barrties, la cual sirvió de amarra para unir el aparato 

—Pencroff, ¿puede usted moderar su impaciencia ¡ flotante á la canoa, Despues Pencroff y Nab cavaron 
siquiera por una hora? la arena con sus remos alrededor, á fin de facilitar 

—Pero, señor Ciro, considere usted que tal vez | el movimiento del cajon, y pronto la canoa, lleván—= 
dentro de ese cajon hay todo lo que necesitamos. ¡dolo á remo'que, comenzó á doblar la punta, á la 

-—Pronto lo sabremos, Pencroff, respondió el n= | cual se dió el nombre de punta del Pecio por el res— 
geniero; pero créame usted, no rompa ese cajon que | to de nanfragto encontrado en ella. El remolque fue 
puede sernos útil. Llevémosle á la Casa de Granito, | pesado: los barriles apenas bastaban á sostener la 
donde podremos abrirlo fácilmente sin romperlo. : caja á flor de agua; por lo cual el marino temia á cada 
Está preparado dde viajar, y pues que ha fotado | instant- que se desatara y se fuese á fondo. Mas por 
basta aquí, podrá flotar un poco mas hasta la embo- | fortuna sus Lemores no se realizaron, y hora y media 
cadura del rio. . despues de su partida, tiempo que fue necesario para 

—Tiene usted razon, señor Ciro; yo iba 4 ha- ¡andar la distancia de tres millas, la piragua se dete- 
cer un desatino, pero no siempre es uno dueño de | pia en la playa delante de la Casa de Granito. 
sí mismo. Canoa y pecio fueron entonces halados sobre la 

El consejo del ingeniero era prudente. En efecto, | arena, y como el nar se retiraba ya, no tardaron en 
la piragua probablemen'e no habria podido llevar los | encontrarse en seco, Nab fue en busca de instru-= 
objetos contenidos en aquel cajon que debia de ser | mentos para abrir el cajon de mado que se estropca- 
pe ado, pues se habia juzgado necesario sostenerlo á | se lo menos posible, y despues se procedió á su in- 
flote por medio de dos barriles vacíos. Así, pues, Va- | ventario. Pencrofí no tratu de ocultar su profunda 
lia mas remolcarlo hasta la Casa de Granito. emocion, 

¿Pero de dónde venia aquel cajon? Cuestion era | El marino comenzó por desatar los dos barriles 
esta de suma importancia. Ciro Smith y sus compa- | que, como es de suponer, hallándose en buen esta- 
ñeros miraron atentamente alrededor, y recorrieron de podian ser muy útiles. Despues se forzaron las 
la playa en un radio de muchos centenares de pasos; | cerraduras por medio de una pinza y se alzó inme- 
pero no se presentó ásu vista ningun otro objeto es- | di:tamente la tapa. El cajon estaba forrado en zinc 
traño á los lugares que recorrian. Examinaron tam- | y dispuesto, por consiguiente, para que los objetos 
bien con grande atencion el mar: Harbert y Nab su- | gue Ccontenia se salvaran en todo caso de la hu- 
bieron para elio á una roca empinada; pero el hori- | medad. 
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zonte estaba desierto: nada se veia, ni un buque |  —;¡Ah! esclamó Nab, ¿habrá conservas aquí den- 
desamparado, ni un esquife, ni una vela. tro? 

Sin embargo, no era dudoso que allí habia ocur- | —De esperar es que no, dijo el corresponsal. 
rido un naufragio. Acaso este incidente tenia alguna | —Si hubiese siguiera ... murmuró el marino á 
conexion con el del grano de plomo; tal vez algunos | meilia voz. 
nóufragos habian tomado tierra en otro punto de la |  —¿Qué? preguntó Nab que le oyó. 
isla y tal vez estaban toilavía en ella. De todos mo- |  —Xuda. 


dos, ocurrióseles desde luego á los colonos que estos | — Hendióse la capa de zinc en toda su longitud y re- 
náufragos no podian ser piratas malayos porque aquel | coyidas ambas mitades sobre los costados del cajon, 
cajon y aquellos barriles eran producto americano ó | fuéronse estrayendo poco á poco y depositando sobra 
europe. ¡ la arena varios objetos de mny diferente naturaleza. 

Volvieron todos á donde estaba el cajon, que me- ¡ A cada nuevo objeto, Pencrofí lanzaba nuevos hur- 
dia cinco pies de Jongitud y tres de anchura. Era de ¡ ras, Harbert palmotesba y Nab b Paba... como vn 
madera de encina y estaba” cuidadosamente cerrado | negro. Habia alli libros, capuces de volver loco de 
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alegría á Marbert, yutensilios de cocina que Nab ha- , mas probable es que algun buque americano 6 euro 


bria cubierto de besos de buena guna. 


pen hiya sido arrastrado por la borrasca á estos pa- 


En suma, los colonos experimentaron una gran | rajes, y que algunos pasajeros, querienilo salvar á lo 
satis'ucion porque el cajon contenia útiles, armas, * menos lo necesar.o para el caso de ser arrojados á 


instrumentos, ropas y libros. Véase su nomenclatu- 
ra exacta; tal como fue anotada en el cuaderno de 
Gedeon Spilett. 


llerramienta. Tres navajas de varias hojas. 
Dos hachas para cortar leña. 
Dos idem de carpintero, 
Tres cepillos de ¡.iem. 
Dos azuelas. 
Un formon. 
Seis escoplos. 
Dos limas. 
Tres martillos, 
Tres barrenas. 
Dos taladros. 
Diez sacos de clavos y tornillos. 
Tres sierras de diversos tamaños. 
Dos cajas de agujas. 
ármas........ Dos fusiles de chispa. 
Dos idem de piston. 


Dos carabinas de inflamacion central. 


Cinco machetes. 

Cuatro sables de abordaje. 

Dos barriles de pólvora de á 25 libras 

cada uno. 

Doce cajas de pistones. 
Instrumentos. Un sextante. 

Unos gemelos. 

Un catalejo. 

Una caja de agujas naúticas., 

Una brújula de bolsillo. 

Un termómetro Fahrenheit. 

Un barómetro anerúide. 


jna ca] ompleto aparato fo- 
a O an - de la humedal, y que no habria podio prepararse 


tográlico, objetivo, placas, pruduc- 
tos químicos, etc. 


Ropas......... Dos docenas de camisas de tejido par= ' 


ticular, semejante á la lata, pero de 
orígen evidentemente vegetal. 

Tres docenas de medias del mismo te- 
jido. 

Utensilios..... Una caldera de hierro. 

Seis cacerolas de cobre estañadas. 

Tres platos de hierro. 

Diez cubiertos de aluminio. 

Dos ollas. | 

Un hornito portátil. 

Seis cuclullos de mesa. 

Ltbros......... Una Biblia, con el autiguo y el Nuevo 

Te-tamento. 

Un Atlas. 

Un diccionario de las diversas lenguas 
po'inésicas. 

Un diccionario de Ciencias naturales, 
en seis tomos. 

Tres resmas de papel blanco. 

Dos registros de payinas en blanco. 


—Hay que reconocer, dijo el corresponsal, luego 
quo se acabó el inventario, que el dueño de este ca- 
jon era hombre práctico. ¡Herramienta, armas, ins 
trumentos, ropa, utensilios, libros, nada falta! No 
parece sino que esperaba naufragar y se hubia pre- 
parado de antemano. 

—Nada falta, en verdad, murmuró Ciro, con aire 
pensativo. 

—Y seguramente, añadió Harbert, que el buque 
que traia esta caja, con su propietario 4 bordo, no 
era un pirata malayo. 

—A no ser, dijo Pencroff, que el tal propietario 
hubiera sido hecho prisionero por los piratas... 

-—Eso no es admisible, añadió el corresponsal. Lo 


! 


| 
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una costa desierta, hayan preparado este cajon con 
todo su contenido y lo hayan tirado al mar. 

—¿Es esa la opinion de usted, señor Ciro? pregun- 
tó Harbert. 

—Sí, querido, dijo el ingeniero: todo ha podido 
suceder así, Es posible que en el momento, ó en la 
prevision de un naufragio, los pasajeros havan reu- 
nilo en esta arca diversos objetos de primera utili- 
dad, con la esperanza de hallarlos despues en cual- 
quier punto de la costa... 

—¡Y hasta la caja fotográfica! observó el marino; 
en tono de incredulidad. 

—En cuanto á ese aparato, respondió Ciro Smisth, 
po comprendo bien su utilidad, y mejor habria sido 
para nosotros, como para cualesquiera otros náufra- 
gos, un surtido de ropas mas completo, ó de muni- 
ciones mas abundante. 

—¿Pero no hay en 2s0s instrumentos, ni en la 
herramienta, ni en los libros ninguna marca, nin- 
gunas señas que pueilan indicarnos su procedencia? 
preguntó Gedeon Spilett. 

Bueno era verlo. Cada objeto, fué, pues, exami- 
nado minuciosamente, sobre todo los libros, los ins- 
trumentos y las armas. Contra la costumbre gene- 
ralmente admitida, ni las armas, ni los instrumen- 
tos tenian la marca de fábrica, aunque se hallaban 
en estado perfecto y DO parecian usados. Lo mismo 
se observaba respecto de los utensilivs: todo era 
nuevo; lo cual demostraba que no se habian tomado 
aquellos objetos al acaso para meter'os en el cajon, 
que se habia liecho su eleccion meditadamente y su 
clasificacion c-n gran cuidado. Esto lo probaba, ade- 
más, la envoltura de zinc destinada á preservarlos 


y soldarse en momentos de precipitación y susto, 

En cuanto á fos diccionarios de Cienc:as naturales 
y de idiomas polinestos, ambos eran ingleses, pero 
no tenian nombre de editor ni fecha de pob'icacion, 

Otro tanto se observaba respecto de la Bib'ia. Era 
un tomoen 4.*, impreso en inglés, notabie bajo el 

unto de vista tipoyrálico y que parecia haber sido 
10ojeado muchas veces. 

Por ítimo, el Atlas era una obra magnífica, que 
contenia los mapas de todos los paises del mundo y 
varios planisferios, levantados segua la proyeccion 
de Mer. ator, con la nomenclatura en francés, prro 
ingualiente sin nombre de editor ni fecha de pub!i- 
CucIion. 

No habia, pues, en ninguno de los ohjetos señal- 
que pudiera indicar su procedencia, ni por consi- 
guiente que pudiera servir para adivinar la naciona- 
lidad del buque queen época reciente debia de haber 
pasado por aquellos sitios. Pero aquel cajon, viniera 
de donde viaiese, enriquecia á los colonos de la ista 
de Lincoln. Hasta entouces, trasformando los pro- 
ductos de la naturaleza, lo habian creado todo por sí 
mismos, y merced á su inteligencia habian vencido 
todas las dificultades. Pero á la sazon la Providencia 
parecia haber querido recompensarios enviándoles 
aquellos diferentes productos de la industria huma- 
na. Sus acciones de gracias se elevaron, pues una- 
nimeménte al cielo, 

Sin embargo, uno de ellos no estaba absolutamen- 
te satisfecho: era Pencrotf. Parecia que en el cajon 
faltaba una cosa que él deseaba ansiosamen!e haber 
encontrado. A medida que iban saliendo los objetos 
disminuia la intensidad de sus hurras, y conciuida 
el inventario se le oyó murmurar estas palabras: 

—Todo eso es muy bueno; pero ya verán ustedes 
como no hay nada para mí en ese cajon. 

Oyule Nab y le preguntó, 
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Habia allí numerosas bandadas de monos que corrian entre los árboles. 


—¡Hola! mi Pencrroff, ¡qué pensabas que vi- 
niera ahí para ti 

-—Media libra de tabaco, respondió sériamente 
Pencroff, y entonces mi felicidad habria sido com- 
peleta. 

Los circunstantes no pudieron menos de reirse al 
oir la observacion del marino. 

Pero de aquel descubrimiento del cajon resultaba 
que era ya mas que nunca necesario hacer una es- 
ploracion detenida de la isla. Se acordó, pues, que 
al dia siguiente al amanecer se emprenderia la mar- 
cha, subiendo el curso del rio de la Merced, hasta 
lNegar á la costa occidental. Si en aquel punto de la 
costa habian desembarcado náufragos, era de temer 
que se hallasen sin recursos, y necesario, por consi- 
guiente, so=orrerles sin tardanza. 

Durante el dia fueron trasladados á la Casa de 
Granito los diversos objetos y colocados ordenada 
mente en el salon. 


Aquel dia, 29 de octubre, era precisamente do- 


mingo, y antes de acostarse Harbert rogó al ingenie- 
ro que les leyese algun peer] del Evangelio. 

—Con mucho gusto, dijo Ciro Smith. 

Y tomando el libro sagrado, iba á abrirle, cuando 
Pencrolf le detuvo, diciendo, 

—Señor Ciro, soy supersticioso. Abra usted al 


l acaso, y leamós el primer versículo con que tropiece 


su vista. Veremos si puede aplicarse á nuestra situa- 
cion. 

Ciro Smith se sonrió al oir la reflexion del marino, 
y accediendo á sus deseos, abrióel Evangelio preci- 
samente por un sitio donde habia un registro qué 
separaba las páginas. ] 

n el acto se fijaron sus ojos en una cruz roja he- 
cha con lápiz, que estaba al márgen del versículo $ 
del capitulo VII del Evangelio de San Mateo. 

Y leyó el versículo, que decia así: 
Todo el que pide recibe, y el que busca encuenira, 
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CAPITULO 111. 


LA PARTIDA.—LA MAREA ASCENDENTE.—OLMOS Y MICO- 
COLEROS.—PLANTAS DIVERSAS. —EL JACAMAR.—AS- 
PECTO DE LA SELVA. —LOS EUCALIPLOS GIGANTES. — 
POR QUÉ LES LLAMAN ARBOLES DE PIEBRE.—BANDADAS 
DE MONOS.—LA CATARATA .—CAMPAMENTO NOCTURNO. 


A la mañana siguiente, 30 de octubre, todo esta- 
ba preparado para la esploracion proyectada, tan ur- 
- genle á consecuencia de los últimos sucesos. En 
* efecto, las cosas habian tomado un giro de tal natu- 
raleza, que los colonos de la isla de Lincoln podian 
imaginarse mas en aptitud de socorrer que en la ne- 
cesidad de ser socorridos. 

Se acordó, pues, subir por la Merced, hasta donde 
dejara de ser navegable. Así se haria descansada- 
mente una gran parte del camino, y los esploradores 
podrian llevar sus provisiones y armas hasta un pun- 
to avanzado, hária el Oeste de la isla. 


Lía preciso, eu electo, pensar, no solo en los ob=. 





jetos que los colonos llevaban consigo, sino tambien 
en los que la casualidad les deparase y que debieran 
ser trasladados á la Casa de Granito. Si habia habido 
naufragio en la costa, como podía presumirse por 
todos los indicios, no dejarian de presentarse restos 
y despojos que seria buena presa. En este caso, el 
carro habria sido mas útil que la frágil piragua; pero 
ademas de ser pesado y grosero, era preciso tirar da 
él, lo cual dificultaba su uso, é hizo manifestar á 
Pencroff su sentimiento, porque el cajon no hubiera 
contenido, ademas del tabaco que deseaba, un par 


de esos vigorosos caballos de Nueva Jersey, que ha- 


brian sido utiles á la colonia. 

Las provisiones ya emburcadas por Nab se compe- 
nian de conservas de carne y algunas azumbres de 
cerveza y licor fermentado; es decir, alimento para 
cuatro dias; espacio de tiempo mayor del necesorio, 
á juicio de Ciro Smith, para la esploracion. Por lo 
demás, en caso de urgencia, contaban los colonos 
con encontrar caza por el camin +, y Naby tuvo cuid- 
do de no ulvidar el huruillo portal, 
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En cuanto á herramientas, llevaron las dos ha- 
chas de cortar árboles, que debian servir para abrir- 
se paso entre la maleza, y eu cuanto á instrumeulos 
el catalejo, y la brújula de bolsillo. 

Entre las armas se escogieron los dos fusiles de 
chispa, mas útiles en la isla que los de piston, pur 


que no necesitaban sino piedra sílice, fácil «le reem- : 


plazar, mientras que estos últimos exigian llevar 
tambien p:stones, que se acabarian pronto st se ha= 
cia un uso frecuente de ellos. Sia embargo, se lleva 
ron tambien una carabina y algunos cartuchos. 
Respecto de la pólvora, de la cual los barriles con= 
tenian 50 libras, fue preciso Hevar una buena pro- 
vision; pero el ingeniero se proponia economizarla, 
elaborando mas adelante una sustancia esplostva. 
Uniéronse á las armas de fuego cinco machetes con 
sus buenas vainas de cuero, y así preparados los co- 
lonos podi«n aventurarse por lo interior de aquella 
vasta selva, con grandes prob ibilidades de dominar 
todos los peligros que pudieran presentarse. 

A las seis dle la mañana se lanzó al mar la piragua 

todos se embarcaron, incluso Top, dirigiéndose Á 
ñ embocadura de la Merced. 

No hacia mas que media hora que estaba subiendo 
la marea: tenian, pues, los viajeros algunas horas de 
navegacion que convenia aprovechar, porque des- 
pues el reflujo haria difícil la subida por el rio. El 
flujo era ya fuerte, pues la luna debi: entrar en su 
lleno á los tres dias, y la piragua, con solo el cuidado 
de mantenerla en la corriente, bogó con rapi:lez en- 
tre las dos altas orillas, sin que hubiese necesidad de 
acrecentar su marcha con los remos. 

En pocos miautos los esploradores llegaron al re- 
codo que formaba el rio, y precisamente al ángulo 
donde siete meses antes Pencroff habia dispuesto su 
primer tren de leña. 

Despues de formar aquel ángulo, hastante agudo, 
el rio, describiendo una curva, oblicuaba liácia el 
Sur, dilatándose su curso á la sombra de graniles 
coníferas, siempre verdes. 

El aspecto de las orillas de la Merced era magní- 
fico. Ciro Smith y sus compañeros no podian menos 
de admirar sin reserva los hermosos efectos que la 
natureleza tan fácilmente obtiene con el agua y los 
árboles. A medida que se ade'antaban se iba modifi 
cando el género de las plantas forestales. A la iz- 
quierda de la corrien'e del rio se ostentaban magní- 
ficas ulmáceas, esos preciosos álamos negros, tan 
buscados por los constructores, y que tienen la pro- 
piedad de conservarse largo tiempo eu el agua. Des- 
pues venian numerosos grupos de la misma familia, 
entre otros los micocoleros, cuya almendra da un 
acrite muy útil. Mas lejos, Harbert, observó algunas 
lardizabáleas, cuyas ramas flexibles, maceradas en 
el agua, dan escelente cordelería, y dos ó tres tron- 
cos de ebanáceas, de un hermoso color negro, rayado 
de caprichosas venas. 

De cuando en cuando, en ciertos parajes donde el 
desembarque era fácil, la canoa se detenia, y enton- 
ces Gerdeon Spilett, Harbert y Pencroff, armados de 
sus fusiles y precedidos de Top, hacian una batida 
por la orilla. Sin contar la caza, podia encontrarse 
tambien alguna planta útil que nodebia despreciarse, 
y el jóven naturalista se encontró en este punto ser- 
vido á pedir de boca, porque descubrió nua especie 
de espinacas silvestres, de la familia de las quenopó- 
deas y muchos ejemplares de crucíferas del género 
col, que sin duda seria fácil cevilizar por medio de 
la trasplantacion y el cultivo: eran berros, rábanos, 
mas ó menos silvestres, y en fin, unos tallos ramosos 
y deal velludos y de un metro de altura que 
producian granos parduzcos. 

—¿Sabes tú que planta es esa? preguntó Marbert 
al marino. 

—¡Tabaco! gritó Pencroff, que evidentemente no 
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habia visto su planta predilecta mas que en el hor- 
millo de su pipa. 

—No, Pencroff, dijo Herbert, no es tabaco; es 
mostaza. 

—;¡Vaya por la mostaza! dijo el marino; pero si 
acaso se presentare una planta de tabaco, hijo mio, 
no la desprecies. 

d Pd a encontraremos algun dia, dijo Gedeon 
left. 

2; De veras? esclamó Pencroff; ese dia no sé yo, 
een qué es lo que faltará ya en nuestra 
isla, 

Aquellas diversas plantas, arrancadas cuidadosa— 
mente con raices y cepellon, fueron trasladadas á la 
piragua, donde permanecia aun Ciro Smith, absorto 
en sus reflex'ones. 

El corresponsal, Harbert y Pencroff desembarca- 
ron de este modo muchas veces, ya en la urilla de- 
recha, ya en la izquierda de la Merced, ésta última 
menos acantilada y mas cubierta de árboles. El in- 
gentero, consultando la brújula de bolsillo, pudo re- 
conocer que el rio, desde el primer recodo ; tomaba 
sensiblemente la direccion Sudoeste y Nordeste y la 
seguia casi en línea recta por espacio de unas tres 
millas. Pero era de suponer que se modificase esta 
direccion mas lejos y que el rio subiese luego al No- 
roeste, hácia los contrafuertes del monte Franklin, 
que debian de alimentarle con sus aguas. 

En una de estas escursiones Gedeon Spilett con— 
siguió apoderarse de dos parejas de gallináceas vivas. 
Eran volátiles, de pico largo y delgado, cuellos pro- 
longados, alas cortas y sin apariencia de cola. Har— 
bert les dió con razon el nombre de tinamues, y se 
resolvió que serian los primeros huéspedes del fu- 
turo corral. 

Basta entonces los fusiles no habian hablado. La 
rimera detonación que se oyó en aquella selva del 
ejano Oeste, fue consecuencia de la aparicion de 

una ave hermosísima, que anatómicamente se pare- 
cia á un martin-pescador. 

—;¡J.e conozco! esclamó Pencroff, y puede decirse 
que soltó el tiro á pesar suyo. 

—¿A quién conoce usted? preguntó el corres 
ponsal. 

—A ese volátil que se nos escapó en la primera 
escursion, y cuyo nombre hemos dado á esta parle 
de la selva. 

—;¡Un jacamar! esclamó Harbert. 

Era, en efecto, un jacamar; hermosa ave, cuyo 
plumaje espeso está revestido de un brillo metálico. 
Algunos perdigones le habian hecho caer en tierra y 
Top le llevó á la canoa, al mismo tiempo que una 
docena de turacos-loris, especie de trepadores, del 
tamaño de una palo:na, pintarrajeados de verde, con 
una parte de las alas de color carmesí y ub moño 
prominente, festoneado de blanco. Los loris son un 
manjar preferible al jacamar, cuya carne es un poco 
coriácea; pero dificilmente se habria persuadido á 
Pencroff de qne no habia matado al rey de los volá- 
tiles comestibles. 

Eran las diez de la mañana cuando la piragua llegó 
á un segun:lo recodo de la Merced, á unas cinco mi- 
Nas de su embocadura. Hizose alto en aquel sitio para 
almorzar, y la detencion se prolongó por espacio de 
media hora al abrizo de grandes y hermosos árbales, 

El rio contaba en aquel paraje de sesenta á seten- 
ta piés de anchura, na cinco á seis de profundidad. 
El ingeniero habia observado que muchos afluentes 
venian á aumentar el caudal de sus aguas; pero eran 
simples riachuelos no navegables. En cuanto á la 
selva, tanto bajo el nombre de bosque del Jacamar, 
comu bajo el de selva del Lejano Oeste, se estendia 
mas allá del alcance de la vista. En ninguna parte, 
ni entre los altos árboles, ni entre los que poblaban 
las orillas del rio de la Merced, se vejan indicios de 
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la presencia del hombre. Los asploradores no pudie- 
ron hallar ni una huella sospechosa; y era evidente 
que ni el hacha del .eñador habia tocado nunca aque- 
Mos árboles, ni el machete del cazador cortado las 
lianas tendidas de un tronco á otro en medio de la 
espesa maleza y de las altas yerbas. Si algunos náu- 
frazos habian tomado ti rra en la isla debian de ha- 
Jlarse todavía en el litoral, y no era bajo aquel'a 
densa cubierta de follaje donde debian buscarse los 
supervivientes del presunto naufragio. | o 

El ingeniero manifestó, pues, cierta Impaciencia 
por llegar á la costa occidental de la isla de Lincoln, 
distante, segun su cálculo, unas cinco millas por lo 
menos. Continuóse la navegacion; y aunque el rio 
por el curse que entonces llevaba parecia dirigirse 
no hácia el litoral, sino hácia el monte Frankiin, se 
acordó no dejar la piragua mientras hubiese bajo la 
quilla bastante agua para mantenerla á flote. Así se 
ganaba tiempo y se ahorraba trabajo, porque de o!ro 
modo habria sido preciso abrir camino con las hachas 
al través de la espesura. 

Pronto el fiujo cesó completamente, ya que la ma- 
rea bajase, y en efecto debia estar bajando á aquella 
hora. ya que no se hiciese aquel sentir á tal distan - 
cia de la embocadura del rio. Fue, pues, preciso ar- 
mar los remos: Nab y Harbert se pusieron en su ban- 
co; Pencroff empuñó la espadilla, y así continuaron 
subiendo por el rio. 

Parecia entonces que el bosque se aclaraba un 
poco hácia el Lejano este. Los árboles eran menos 
espesos, y á veces aparecian aislados: pero precisa 
mente por hallarse mas espaciados gozaban mas li- 
bremente del aire puro que circulaba alrededor, y 
ganaban mucho en magnificencia. 

¡Qué espléndidos ej«mplares de la flora de aquella 
lanitud! Seguramente que su aspecto solo habria bas- 
tado á un hotánico para determinar sin vacilacion el 
paralelo que la ista de Lincoln atravesaba. 

—¡Eucaliptos! esclamó Harbert. 

Eran, en efecto, esos soberbios vegetales, últimos 
gigantes de la zona extra-trop:cal, congéneres de los 
eucaliptos de la Australia y de la Nueva Zelanda, 
paises ambos situados en la misma latitud que la isla 
de Lincoln. Algunos tenian hasta doscientos pies de 
elevacion: su tronco media veinte pies de circunfe— 
rencia en la base, y su corteza, surcada por una red 
de resina perfumada, llegaba á tener hasta cinco pul- 


gadas de espesor. Nada mas maravilloso ni tampoco ¡ 


mos singular que aquellos enormes ejemplares de la 
familia de las mirtácens, cuyo follage, presentándose 
de perfil á la luz, dejaba penetrar hasta el suelo los 
rayos del astro del dia. 

Al pie de aquellos eucaliptos una fresca yerba al- 
fombraba el suelo, y de entre la espesura de sus ra— 
mas salian bandadas de pajarillos que resplandecian 
como carbuncios alados, heridos por el reflejo de los 
rayos solares. 

— ¡Magníficos árboles! esclamó Nab; ¿pero sirven 
para algo? 

—;¡Pse! dijo Pencroff: con los vegetales gigantes 
debe de suceder lo mismo que respecto de los hom- 
bres gigantes; uo sirven sino para que los enseñen 
por dinero en las ferias. 

——Creo que está usted en un error, Pencroff, dijo 
Gedeon Spilett y que empieza á usarse muy venta- 
josamente la madera de eucalipto en la ebanisteria. 

—Y yo añadiré, dijo Harbert, que esos eucaliptos 

ertenecen á una familia que cuenta muchos miem- 
els útiles; el guayabo, que produce las guayabas; 
el árbol del clavo, que da los clavos de especia, el 
granado; la eugenia cauliflora , cuyos fru'os sirven 
para hacer un vino regular; el mirto ugnt, que con- 
tiene un escelente licor alcohólico; el mirto cariofi- 
llo, cuya corteza constituye una canela estimada; la 
eugenia pimienta, de donde viene la pimienta de la 
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Jamáica; el mirto comun, cuyas bayas pueden reem- 
plazar á este producto; el eucaliptus robusta, que 
produce una especie de maná escelente; el eucalip= 
fus guneí, cuya sávia se transforma en cerveza por 
la fermentacion; y en fin, todos esos árboles conoci- 
dos bajo los nombres de árboles de vida ó palo de 
hierro, que pertenecen á esta familia de las mir- 
táceas, de la cual se conocen cuarenta y seis géneros 
y mil trescientas especies. 

Los colonos dejaban decir al jóven sin interrum- 
pirle mientras recitaba su leccion de botánica, Ciro 
Smith le escuchaba sonriéndose, y Penerofí con una 
sensacion de orgullo impos:ble de describir. 

—Muy bien, Harbert, dijo Pencroff; pero apostaré 
á que esos ejemplares útiles que acabas de citar no 
son árboles gigantescos como estos. 

—En efecto, no lo son, Pencroff. 

— Auto en favor de lo que yo he dicho , añadió el 
an á saber: que los gigantes no sirven para 
nada. 

—Se engaña usted, Pencroff, lijo entonces el in- 
geniero: precisamente estos gigantescos eucaliptos 
que nos dan sombra son muy. útiles para una cosa, 

— ¡Para qué? 

—Para sanificar el país donde crecen. ¿Sabe us- 
ted como les llaman en la Australia y en la Nueva 
Zelanda? 

—No señor. 

—Les llaman árholes de fiebre. 

— ¡Porque la producen? 

—No, sino porque impiden que se produzca. 

—Bien, dijo el corresponsal; voy á anotar eso. 

—Anótelo usted ; querido Spilett, porque parece 
demostrado que la presencia de los eucaliptos basta 
¡ para neutralizar los miasmas palúdicos. Se han he= 
| cho ensayos de este preservativo natural en ciertos 
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| paises del Mediorlia de Europa y del Norte de Africa, 


cuyo suelo era muy mal sano, y por ese medio se ha 
ido mejorando poco á poco el estado sanitario de sus 
habitantes. En las regiones cubiertas de bosques de 
: estas mirtáceas no hay fiebres intermitentes : este es 
¡un hecho que está fuera de duda, y que pone á los 
' colonos de la isla de Lincoln en favorables circuns- 
. tancias. 
:— —¡Ah, qué isla! ¡qué isla tan bendita! esclamó 
- Pencroff. ¡Cuando les digo á ustedes que no le falta 
y nada.,. sino!... 
—Ya vendrá, Pencroff, ya lo encontraremos, res- 
, pondió el ingeniero; pero continuemos nuestra na- 
' vegacion mientras pueda llevarnos la piragua. 
«La esploracion continuó, pues, durante dos millas 
, por lo menos, atravesando un terreno cubierto de 
eucaliptos, árbol que dominaba en todos los bosques 
, de aquella isla. El espacio que cubrian se estendia 
, lrasta perderse de vista á los dos lados del rio de la 
Merced, cuyo lecho, bastante sinuoso se abria entre 
dos altas orillas de verdor. En aquellos parajes, sin 
: embargo, el rio comenzaba ¿obstruirse con altas yer- 
bas y hasta rocas agudas que hacian penosa la nave- 
gacion y dificultaban la accion de los remos, hasta 
el punto de tener Pencroff que valerse de un palo 
para impeler la canoa. Se conocia que el fondo iba 
subiendo poco á poco, y que no estaba lejos el mo- 
mento en que Ja canoa tuviera que detenerse por 
falta de agua. Ya el sol declinaba al horizonte, y 
royectaba sobre el suelo la sombra desmesurada de 
os arboles. Ciro Smith, viendo que seri. imposible 
llegar de dia á la costa des dental de la isla, resolvió 
acampar en el sitio mismo en que la embarcacion, 
por falta de agua, se encontrase forzosamente deteni- 
da. Calculaba que la costa debia distar todavía de 
cinco á seis millas, distancia demasiado grande 
atravesarla de noche por entre bosques desconocidos. 
Empujóse, pues, la embarcacion sin descanso al 
truvés de la selva, que poco á poco iba volviendo 4. 
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espesarse y 4 presentarse tambien mas poblada, por 
que si los ojos del marino no le engañaban, habia allí 
bandadas numerosas de monos que corrisn entre los 
árboles. Algunas veces dos ó tres de ellos se detu- 
vieron á alguna distancia de la canoa y miraron á los 
colonos sin muestras de miedo, como si viendo hom- 
bres por la primera vez no hubiesen aprendido toda- 
vía á temerlos. Habria sido fácil matar á tiros algu- 
nos de aquellos cuadrumanos; pero Ciro Smith se 
opuso á aquella matanza inútil que tentaba un poco 
la codicia de Pencrotf. Por otra parte, era prudente 
abstenerse de tirar, porque aquellos monos , vigoro- 
sos y dotados de una grande agilidad, podrian ha- 
cerse temibles, y valia mas no provocar su furor con 
una agresion inoportuna. 

Es verdad que el marino considerba al mono bajo 
el punto de vista puramente alimenticio, y en cfec- 
to, aquellos animales, que sun únicamente herbívo- 
ros, constituyen una caza escelente; pero va que 
abundaban las provisiones, no debian gastarse las 
municiones en balde. 

Hácia las cuatro de la tarde la navegacion del rio 
de la Merced se hizo muy difícil, estando su curso 
casi completamente obstruido por plantas y piedras. 
Las orillas se eleovaban mas y mas, y ya el lecho del 
rio se abria entre los primeros contrafuertes del 
monte Franklin. Sus fuentes no podian estar lejos, 
pues se alimentaban de todas las aguas de las lade- 
ras meridionales. 

—Antes de un cuarto de hora, dijo el marino á 
Ciro, tendremos por fuerza que detenernos. 

—Nos detenJremos, Pencroff, y organizaremos 
un campamento para pasar la noche. 

—¿A qué distancia estaremos de la Casa de Gra- 
nito? preguntó Harbert. 

—A siete millas poco mas ó menos, respondió el 
ingeniero, pero esto teniendo en cuenta tos rodeos 
del rio que nos han lHevado hácia el Noroeste. 

— ¿Continuamos adelante? dijo el corresponsal. 

—sSí, respondió Ciro: continuaremos todo Jo que 
podamos; y mañana, al romper el día, dejaremos Ja 
'“apoa. En dos horas pienso que podremos atravesar 
la distancia que nos separa de la costa, y tendremos 
libre casi lado el día para esplorar el litoral, 

— ¡Adelante! gritó Pencrotf. 

Pero pronto la piragua rozó el fondo pedregoso 
del rio, cuya anchura á la sazon no pasaba de veinte 
pies. Una capa espesa de verdor tapizaba su lecho y 
sus orillas, y le envolvia en una semi-oscuridad. 
Oíase tambien el ruido bastante claro de un salto de 
agua que indicaba á algun centenar de pasos mas 
arriba, la existencia de una barrera natural. 

En efecto, al volver el último recodo del rio apa- 
reció una cascada al través de los árboles. La canoa 
tocó el fondo, y pocos iustantes despunes estaba 
amarrada á un tronco cerca de la orilla derecha. 

Eran como las cinco de la tarde. Los últimos rayos 
del sol, penetrando por los intersticios «el espeso ra- 
maje, herian oblícuamente la pequeña cascada, cuyo 
polva húmedo resplandecia con todos los colores del 
prisma. Mas al á, el lecho del rio de la Merced des- 
aparecia bajo la espesura, donde se alimentaba en 
algun oculto manantil. Los diversos riachuelos, sus 
añuentes, le transformaban mas abajo en un verda- 
dero rio, pero en aqueila altura no Cra sino un ar- 
royo límpido y nada profundo. 

Establecióse el campamento en aquel mismo sitio, 
' que era delicioso. Los colonos desembarcaron y en- 
cendieron lumbre al abrigo de un grupo de grandes 
micocoleros, entre cuyas ramas Ciro Smith y sus ca- 
maradas hubieran podido en caso de necesidad en- 
contrar asilo aquella noche. 

La cena se despachó pronto, porque el apetito era 
grande, y cada cual traró de acomodarse como me- 
qur pudo para dormir. Pero habiéndose oido al caer 
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y la noche algunos rugidos sospechosos, se acordó 
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mantener Ja llama viva de la hoguera toda la noche, 

ara que protegiese el sueño de los colonos. Nab y 

encroff hicieron centinela, turnanilo en este ser vi- 
cio y no economizando el combustible, Tal vez mo 
se engañaron cuando creyeron ver sombras de ani- 
males vagando alrededor del campamento, ya entre 
Jos troncos, va entre las ramas de los árboles; pero 
la noche transcurrió, sin novedad, y al día siguien- 
te, 31 de octubre, á las cinco de la mañana, todos 
estaban en pie, dispuestos para la marcha. 


CAPITULO IV. 


CAMINO DE LA COSTA.—BANDADAS DE CUADRUMANOS.— 
UN NUEVO RIO.—POR QUÉ NO SE SISNTE EN EL LA MA- 
REA.—BOSQUE POR LITORAL.—EL PROMUNTORIO DEL 
REPTIL.—GEDEON SPILETT DA ENVIDIA A HARBERT.— 
DETONACIONES DE BAMBÚ, 


A las seis dle la mañana, despues del desayuno, los 
colonos se pusieron en marcha con intencion de lle- 
gar lo mas pronto posible á la costa occidental de la 
isla. ¿Cuanto tiempo podrian tardar? Ciro Smith ha- 
bía calculado dos horas; pero esto dependia induda- 
blemente de la especie de obstáculos que se presen- 
taran. Aquella parte del Lejano Oeste parecia cubierta 
de espesisimos bosques, como un soto inmenso com- 
puesto de los mas diversos géneros. Era pues proba- 
ble que se necesilara abrir camino al través de las 
yerbas, la maleza, las llanas y marchar con el hacha 
en la mayo, y aun el fusil tambien, á juzgar por los 
rugidos feroces que se habian oido durante la noche. 

Por Ja situacion del monte Franklin habia podido 
detes minarse la posicion exacta del campamento», 
y pues que el volcan se levantaba al Norte á una 
distancia de menos de tres millas, no habia que ha- 
cer sino tomar uta direccion rectilinea hacia el Su- 
doeste para llegar derechamente á la costa 0cci- 
dental, 

Emprendióse la marcha despues de haber asegu- 
rado sólidamente las amarras de la piragua. Pen- 
croff y Nub llevaban provisiones suficientes para la 
manutención de la pequeña caravana por espacio 
de dos dias á lo menos. No se trataba ya de cazar, y 
aun el ingeniero recomendó á sus compañeros que 
se abstuviesen de disparar intempestivamente sus 
armas, á fin de no dar indicios de su presencia en las 
cercanías de la costa. 

Los primeros hachazos cayeron sobre la maleza en 
medio de una espesura de lenticos, un poco mas 
arriba de la cascada; y Ciro Smith con la brújula en 
la mano, indicó el rumbo que debia seguirse. 

El bosque se componia en aquellos parajes de los 
mismos árboles, generalmente hablando, que se ha- 
bian observado en las inmediaciones del lago y de la 
meseta de la Gran Vista. Eran deodares, douglas, 
casuarinas, árboles de goma, eucaliptos, dragos, hri- 
biscos, cedros y otras especies, por lo eomun de me- 
diana altura, porque su abundancia lrabia perjudica- 
do á su desarrollo. Los colonos ne pudieron ade- 
lantar sino lentamente, por el camino que ¡iban 
abriendo, y que el ingeniero pensaba unir despues 
con el del Arroyo Rojo. 

Desde su partida habian comenzado á descender 
las rampas bajas que constituian el sistema orográ- 
fico de ta isla, marchando por un terreno muy seco 
pero cuya frondosa vegetacion hacia presumir la 
existencia, ya de una red hidrográfica en el subsuelo, 
ya el curso cercano de algun arroye mas ó menos 
caudaloso. Sin embargo, Ciro Smith no recordaba 
haber observado, el día de su espedicion al cráter, 
mas Corrientes de agua que el Arroyo Rojo y el ria 
de la Merced, 


LA ISLA MISTERIOSA.—EL ABANDONADO. 


En las primeras horas de la escursion, volvieron 
á verse bandadas de monos, que daban muestras de 
la raayor sorpresa á la vista de aquellos hombres, 
cuyo aspecto era nuevo para ellos. Gedeon Spilett 
decia riéndose que quizá aquellos cuadrumanos ági- 
les y robustos, csasideraban á los viajeros como her- 
manos degenerados; y cierto que estos marchando 
á pie, molestados á cada paso por la maleza, deteni- 
dos por las lianas y por los árboles, no brillaban muy 
ventajosamente al lado de aquellos flexibles animales 
que saltaban de rama en rama, sin que nada les de- 
tuviera en su marcha. Los monos erau muchos; mas 
por fortuna no maulfestaron disposiciones hostiles. 

Viéronse tambien jabalíes, aguties, kangurus y 
otros roedores y dus Ó tres koulas, á lus cuales 
Pencroff habria enviado de buen grado algunas per- 
digonadas. 

—Pero no, eselamó, la caza está vedada. Saltad 
pues, brincad, vola pacíficamente amigos mios. Ya 
os diremos dos palabras á la vuelta. 

A las nueve y media de la mañaua, el camino, que 
iba abriéndose directamente hácia el Sudoeste, se 
encontró súbitamente interrumpido por un rio des— 
conocido. Tenia de treinta á cuarenta pies de an- 
chura, y su viva corriente, impulsada por la pen- 
diente de su lecho y agitada por la multitud de rocas 
de que estaba seinbrado, se precipitaba con gran 
ruido. Aquel rio era profundo y claro, pero de nin— 
gun modo navegable. 

—Ya estamos cortados, esclamó Nab. 

—No, esclamó Harbert: es un riachuelo y bien 
podremos pasarlo á nado. 

—¿Para qué? preguntó Smith. Es evidente que este 
rio corre hacia el mar. Continuemos por su orilla 
izquierda donde estamos y siguiéndola, mucho será 
que no nos conduzca prontamente á la costa. ¡Ade- 
lante! 

— Un momento, dijo el corresponsal, ¿No damos 
nombre á este riachuelo, amigos mius? No dejemos 
nuestra geografía incompleta. 

—Justo, dijo Pencroff. 

— Dale el nombre que quieras, hijo mio, dijo el 
ingeniero, dirigiéndose al jóven. 

—¿No es mejor esperar á que le hayamos recono- 
cido hasta su embocadura? preguntó Harbert. 

-—No hay inconveniente, contestó Ciro Smith. Si- 
gámosle, pues, sin tardanza. 

—Un instante mas, dijo Pencroff. 

— ¿(Qué ocurre ? preguntó el corresponsal, 

-—Aunque la caza está vedada, supongo que la 
pesca está permitida. 

— No tenemos tiempo que perder, dijo el inge- 
niero. 

—¡0h!1 no pido mas que cinco minutos, replicó 
Pencroff, cinco minutos en interés de nuestro al- 
muerzo. 

Y Pencroff tendiéndose sobre la orilla, metió los 
brazos en las aguas vivas, é hizo saltar inmediata- 
mente algunas docenas de hermosos cangrejos que 
hormigueaban entre las rocas. 

—Esto si que será bueno, esclamó Nab acudiendo 
á ayudar al marino. 

—¡Cuándo digo yo que escepto tabaco se encuen- 
tra de todo en esta islal murmuró Pencroff dando 
un suspiro. 

En menos de cinco minutos se hizo una pesca pro 
digiosa, porque los cangrejos pululaban en el rio; y 
continuóse la marcha despues de haber llenado un 
saco de aquellos crustáceos que tenian el carapacho 
de un color azul cobalto y el rostro armado de un 
dientecillo. 

Los colonos, desde que tomaron la orilla del ria- 
chuelo, caminaban con mayor rapidez y facilidad. Por 
lo demás, las orillas de uno y otro lado aparecian 
vírgenes de toda planta humana. Algunas veces se 
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observaban huellas de grandes animales que sin du- 
da iban habitualmente á beber en aquel arroyo; pe- 
ra no se vela mas, y sin duda no era tampoco en 


| aquella parte dlel Lejano Ocste, donde el pecari ha- e 


bra recibido el perdigon que habia costado una mue- 
la á Pencroff. 

Ciro Sinith, considerando aquella rápida corriente 
que hua hácia el mar, comenzó á presumir que él y 
sus compañeros estaban mucho mas lejos de lo que 
creian de la costa ocidental. En efecto, era aquella 
la hora en que subia la marca en el litoral, y si la 
embocadura del riachuelo estuviese á povas millas, 
ya debiera baberse hecho sentir ea él el flujo, ha- 
ciendo retroceder la corriente. Aquel efecto no se 
notaba sin embargo: el agua s gula sin interrupcion 
la pendiente del lecho, y el ioxeniero maravillado 
consultaba á cada paso su brújula, temeroso de que 
algun recodo del rio le volviese á llevar al interior 
del Lejano Oeste. 

Entre tanto el rio se iba ensanchando poro á poco 
y sus aguas aparecian menos tomultuosas. Los ár- 
boles dle la orilla der=cha, estaban tan espesos como 
los de la orilla izquierda, de mo lo que era imposible 
ver mas allá; pero quellas masas de bosques estaban 
sin duda desiertas, porque Top no ladraba y el in- 
teligente animal no habria dejado de señalar la pre- 
sencia de todo ser estraño, en las cercanías de la 
corriente. 

A las diez y media, Harbert, que se habia adelan- 
tado, gritó con gran sorpresa de Ciro Smith : 

— ¡El mar! 

Pocos instantes despues, los colonos, detenidos al 
estremo del bosque, veian esten lerse á uno y otro 
lado, la orilla occidental «le la isla. 

¡Pero qué contraste entre aquella costa y la del 
Este, á donde la suerte les habia arrojado! Alí no 
habia muralla de granito, ni es ollos en el mar, ni 
siquiera arena en la plava. El bosque formaba el li- 
toral, y sus últimos árboles, azulados por las olas, 
inclinaban sus ramas subre las aguas. No era aquel 
un litoral como la naturaleza suele formarlo habi- 
tualmente, ya estendiendo una vasta alfombra de 
arena, ya agrupando rocas y rocas, sino una linde 
admirable formada de los árboles mas hermosos del 
mundo. La orilla estaba tan elevada que dominaba 
el nivel de las mayores mareas, y en todo aquel 
suelo lozano, sostenido por una base de granito, las 
espléndidas especies forestales parecian tan sólida 
mente implantadas como las que se agrupaban en 
el interior de la isla. 

Los colonos se encontraban entonces en la esco- 
tadura de una pequeña cala insigoificante que no 
habria podido contener dos ó tres barcos pescadores 
y que servia de embocadura al nuevo rio; pero ¡dis- 
posicion curiosa! las aguas, en vez de entrar en el 
mar por una pendiente suave, caian en él desde una 
altura de mas de cuarenta pies, lo cual esplicaba 
por qué á la hora de la marea, ésta no se habia hecho 
sentir á la distancia correspondiente en el rio. Efec- 
tivamente, las mareas del Pacífico, aun en su mayor 
elevacion, jamás podian llegar al nivel del rio, cuyo 
lecho formaba como un piso superior, y sin duda 
tendrian que trascurrir millones de años antes que 
las aguas hubiesen podido roer aquella parte de gra- 
nito y abrir una embocadura practicable. Así, de co- 
mun acuerdo se dió á aquella corriente de agua el 
nombre de Rio de la Cascada. 

Mas allá, hácia el Norte, la linde formada por el 
bosque, se prolongaba por espacio de una ó dos mi- 
llas ; despues iban disminuyendo la espesura y el 
número de los árboles y por último se dibujaban al- 
turas muy pintorescas, siguiendo una línea casi rec- 
ta que corria en direccion Norte y Sur. Al contrario 
en toda la parte del litoral comprendida entre el 
Rio de la Cascada y el promontorio del Reptil, no 
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* había mas que una grande selva de árbo!es magnifi- 
cos, unos rectos, otros inclinados, cuvas raices ve- 
nian á bañar las largas ondulaciones del mar. Alora 
bien, hácia aquella costa, 6 lo que es lo mismo hiácia 
toda la península Serpentina, debia continuarse pre- 
cisa y principalmente la esploracion, porque aquella 

arte del litoral ofrecia refugios, que la otra árida é 
inhospitalaria, habria negado evidentemente á cual- 
lesquiera náufrago. 

El tiempo estaba hermoso y claro y desde lo alto 
de un gran peñasco, donde Nab y Pencroff dispusie- 
ron el almuerzo, podia estenderse la vista bastanle 
lejos. El horizonte estaba perfectamente claro, y no 
se divisaba una vela en el mar, ni en todo el litoral 
ni en todo el alcance de la vista habia indicios de 
buque, ni de restos de naufragio. El ingeniero, sin 
embargo, no creia poder decidirse todavía sobre este 
punto hasta no haber esplorado la costa hasta el es- 
tremo mismo de la península Serpentina. 

El almuerzo terminó pronto y á las once y media 
Ciro Smith dió la señal de marcha. En vez de recor- 
rer, ya la arista de una alta roca, ya una playa de 
arena, tuvieron los colonos que seguir la linde de 
los árboles á cubierto de su sombra, pues que los 
árboles formaban el litoral, 

La distancia entre el Rio de la Cascada y el pro- 
montorio del Reptil, era le doce millas poco mas ó 
inenos. En cuatro huras por una playa practicable, 
los colonos podrian haberla andado sin apresurarse 
mucho; pero necesitaron doble tiempo para recor- 
rerla toda , porque á cada paso interrumpian su 
marcha árboles que les obligaban á desviarse, lianas 
que tenian que romper, maleza que debian cortar, 
obstáculos y rodeos que alargaban considerable 
mente el camino. 

Por lo demás, nada encontraron que diese mues- 
tra de haber tenido efecto un naulragio reciente— 
mente en aquellos sitios. Es verdad. como observó 
Gedeon Spilett, que el mar habia podido arrastrarlo 
todo á su seno y que el hecho de no encontrarse 
vestigio ninguno, no podia deducirse que no hu- 
biera sido arrojado ningun buque á la costa occi- 
dental de la isla de Lincoln. 

El razonamiento del corresponsal era justo, y por 
otra parte el incidente del grano de plomo probaba 
de una manera irrecusable que tres meses antes, 
todo lo mas, se habia disparado un tiro de fusil en 
la isla. 

Eran ya las cinco de la tarde, y los colonos esta— 
ban todavía á dos millas del estremo de la penín- 
sula Ser¡entina. Era evidente que despues dde llegar 
al promontorio del Reptil, no teudrian tiempo de 
volver antes de anochecer al campamento estab!e— 
cido ad á las fuentes del rio de la Merced ; y de 
aquí la necesidad de a la noche en el promon- 
torio mismo. Pero no faltaban provisiones, y era cir- 
cuostancia afortunada, pues no habian visto los co- 
Jonos caza alguna de pelu en la liude por done ca- 
minaban, que al fin y al cabo no era mas que una 
costa. Pululaban por el contrario en ella las aves, 
jacamares, Curucus, tragopanes, tetras, loros, kaku- 
toes, faisanes, palomas y cien otras especies. No hia- 
bia árbol que no tuviera un nido, ni nido donde no 
aletearan las avecillas. 

Hácia las sie'e de la tarde, los colonos, abrumados 
de cansancio, llegaron al promontorio del Reptil, 
espec e de voluta estraña des'acada sobre el mar. 
Allí concluía el bosque que formaba la ribera de la 
a y el litoral en toda la parie Sur recobraba 

esde allí el aspecto acostumbrado de costa, cun sus 
focas, sus arrecifes y su playa arenosa. Era, pues, 
rc que un buque desamparado hubiera venido 

chocar en aquella parte de la isla; pero iba en= 
trando la noche y era preciso dejar la esploracion 
para el dia siguiente. 


A ho, 
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Pencroff y Harbet, se apresuraron á buscar un 
sitio favorable para establecer el campamento. Los 
últimos árboles de los bosques del lejuno Oeste ve- 
nian á morir en aquella punta, y eutre ellos el jó- 
ven observó varios bosquecillos espesos de bambues. 

— ¡Bueno! dijo, éste sí que es un descubrimiento 
precioso. 

—¡Precioso? preguntó Pencroff, 

—Sin duda, repuso Harbert. No te diré, Pencroffí 
que la corteza de bambú cortada en cintas flexibles, 
sirve para hacer cestas y canastillos; que reducida á 
pasta y macerada, sirve para hacer el papel de chi- 
na; que los tallos, segun su grueso, dan bastones, 
tubos de pipa y acueductos; que los grandes bam- 
búes forman escelentes materiales le construccion, 
ligeros, sólidos y libres de los insectos, que nunca 
les atacan. Tampoco añadiré que serrando los bam-— 
búes jun'o á los nudos y conservando el tabique tras- 
versal que forma cada nudo, se ob:ienen vasos sóli- 
dos y cómodos que están muy en uso entre los chi- 
nos. No, eso no te satisíaria ; pero... 

—¿Pero qué? 

—Pero te advertiré, por si lo ignoras, que en la . 
India se comen los bambíes á guisa de espárragos. 

—¡Espárr:gos de trein'a pies! esclamó el murino. 
¿Y son buenos? 

-—Escelentes, respondió Harbert, solo que no son 
los tallos de treinta pies los que se comen, sino los 
tiernos renuevos. 

—¡Perfectamente, hijo mio, perfectamente! dijo 
Pencroff. 

—Y añadiré que la médula de esos renuevos con- 
servada en vinagre, forma un condimento muy apre- 
ciado. 

—Mejor que mejor, H+rbert. 

—Y en fin, que esos bambúes exudao entre sus 
nudos un licor azucarado, del cual puede hacerse 
una bebida muy agradable. 

—¿Y nada mas? preguntó el marino. 

—Nada mas. 

—¿Y por ventura eso no se fuma? 

—Lso no se fuma, mi pabre Pencroff, 

Harbert y el marino no tardaron mucho en encon- 
trar un sitio favorable para pasar la nyche. Las rocas 
de la playa, muy divididas porque debian hallarse 
violentamente azotadas por el mar bajo la influencia 
de los vientos del Sudoeste, presentuban cavidades 
capaces de abrigarles contra la intemperie, y donde 
podrian dormir sosegadamente. Pero en el momento 
en que se disponian á penelrar en una de aquellas 
grietas, les detuvieron rugidos formidables. 

— ¡Atrás! esc'amó Pencroff. No tenemos sino per- 
digones en los fusiles, y los perdigones pura anima— 
les que se oyen rugir de esa manera, serian como 
granos de sal. 

El marino, asiendo á Harbert por el brazo, le llevó 
al abrigo de las rocas en el momento en que un mag- 
nítico animal se mostró á la boca de la caverna. 

Era un vaguar de tamiño pur lo menos igual al 
de sus congéneres de Asia, es decir, que medía mas 
de cinco pi»s, desde el estremo de la cabeza hasta el 
nacimiento de la cola. Su pelaje leonado estaba Ta- 
yado de manchas negras regularmente espaciadas, y 
contrastaba con el pelo blanco de su vientre. Har= 
bert reconació en él á ese feroz rival del tigre, mucho 
mas temib!e que el cuguar, que es el rival del lobo. 

El yaguar dió ua paso y miró en torno suyo, con 
el pelo erizado y la vista encendida, como si no fuera 
aquella la primera vez que veia al hombre. 

En aquel momento el corresponsal doblaba las altas 
rocas, y Harbert, creyendo que no habia visto al ya- 
guar, hizo un movimiento para lanzarse hácia él; 
pero Gedeon Spilett le detuvo haciéndole una seña 
con la mano, y continuó adelante. No era aquel el 
primer tigre que encontraba, y llegando hasta dies 
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pasos del animal, se quedó inmovil despuesde haber- 
se echado la carabina á la cara y sin que ninguno de 
sus músculos diese seña! de conmocion. 

El yaguar se recogió sobre sí mismo y salió sobre 
el cazador; pero en aquel momento una bala le hirió 
entre los dos ojos y cayó muerto. 

Harbert y Pencroff se precipitaron hácia el yaguar. 
Nab y Ciro Smith acudieron tambien, y permanecie- 
ron por algunos momentos contemplando el animal 
tendido en el suelo, cuya magnífica piel debia servir 
de ornamento al salon de la Casa de Granito. 

—¡Ah señor Spilett! ¡Le admiro á usted y le envi- 
dio! esclamó Harbert en un acceso de entusiasmo muy 
natural. 


—Gracias, querido, dijo el corresponsal; pero tú 


hubieras hecho otro tanto. 

—¿Yo! ¡tener una serenidad semejante! 

—Figúrate que un yaguar es una liebre, yle tira- 
rás lo mas tranquilamente que se puede tirar. 

—Ahí está, respondió Pencro!f: todo consiste en 
figurarse eso. 

—Y ahora, dijo Gedeon Spilett, pues que el ya- 
guar ha avandonado su cueva, no veo inconveniente, 
amigos mios, en que la ocupemos por esta noche. 

—;¡Pero pueden venir otros! dijo Pencroff, 

—Bastará encender una hoguera á la entrada de 
la caverna, dijo el corresponsal, y no se atreverán á 
asomarse á la boca. 

—Vamos, pues, á la casa de los yaguares, dijo el 
marino arrastrandoen pos de sí el cadáverdelanimal. 

Los colonos se dirigieron á la cueva abandonada, 
y allí, mientras Nab desollaba al yaguar, sus com- 
pañeros amontonaron á la entrada una gran cantidad 
de leña seca, que les suministró abundantemente el 
bosque. 

Ciro Smith vió entonces el bosquecillo de bam- 
búes, y cortó algunos tallos que fueron á aumentar 
el combustible, hecho lo cual se instalaron todos en 
la gruta, cuya arena estaba sembrada de huesos de 
animales. 

' Cargáronse las armas para el caso de una agresion 
repentina; se cenó, y cuando llegó el momento de 
entregarse al sueño, se dió fuego al monton de leña 
apilado ála entrada de la caverna. 

Inmediatamente estalló una série de detonaciones 
en el aire. Eran los bambúes que detonaban como 
fuegos artificiales. Solamente aquel ruido habria bas- 
tado para espantar á las fieras mas audaces. Aquel 
medio de producir vivas detovaciones no era inven- 
cion de Ciro, porque segun Marco Polo, los tártaros 
lo emplean desde hace siglos pura alejar de sus cam- 
pamentos las fieras temibles del Asia central. 


CAPITULO Y. 


PROPOSICIÓN DE REGRESAR POR EL LITORAL DEL SUR.— 

. CONFIGURACION DE LA COSTA.— INVESTIGACIONES EN 
BUSCA DEL PRESUNTO NAUPRAGO.—UN PECIO EN EL 
AIRE.— DESCUBRIMIENTO DE UN PUERTECILLO NATU- 
RAL.-—A MEDIA NUCHE A ORILLAS DEL RIO DE LA MER-= 
CED.-——UNA CANOA LLEVADA POR LA CORRIENTE. 


Ciro Smith y sus compañeros durmieron como ino- 
centes lirones en la caverna que el yaguar tan cor- 
tesmente habia puesto á su disp>sicion. 

Al salir el sol todos estaban en la orilla del mar, al 
estremo mismo del promontorio, y sus miradas se 
dirigieron de nuevo al horizonte, que era visible en 
las dos terceras partes «le su circunlerencia. Porúl- 
tima vez el ingeniero pudo cerciorarse de que nin- 
guna vela, ningun cusco de buque aparecian en el 
mar, ni el catalejo pudo descubrir en toda la esten- 
sion á que alcanzaba punto alguno sospechoso. 
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Nada habia tampoco en el litoral, á lo menos en la 
parte rectilínea que formaba la costa Sur del pro- | 
montorio en una longitud de tres millas, porque mas 
allá una escotadura del terreno ocultaba el resto de 
la costa, y aun desde el estremo de la península Ser- 
pentina no podia divisarse el cabo de la Garra, ocul- 
to por altas rocas. 

Quedaban, pues, por esplorar la orilla meridional 
de la isla. Ahora bien, ¿leberia emprenderse inme- 
diatamente la espedicion, dedicando á ella aquel dia, 
2 de noviembre. 

Esto no entraba en el plan primitivo. En efecto, 
cuando los colonos dejaron la piragua en las fuentes 
de la Merced; convinieron en que despues de haber 
examinado el litoral del Oeste, volverian por ella y: 
regresarian por el rio á la Casa de Granito. Cirocreia 
entonces que la costa occidental podria ofrecer refu- 
gio, ya á un buque en prligro, ya áuna embarcacion 
cualquiera en el curso regular de navegacion; pero 
visto que aquel litoral no presentaba ningun punto 
de desembarco, era necesario buscur en el del Sur 
de la isla lo que no habia podido encontrarse en el 
del Oeste. 

Gedleon Spilett fue quien propuso continuar la es— 
fi para resolver completamente la cuestion 

el presunto naufragio, y preguntó á qué distancia 
podia hallarse el cabo de la Garra del estremo de la 
península, 

—A treinta mi las, poco mas Ó menos, respondió 
el ingeniero, teniendo en cuenta las curvaturas de 
la costa. 

—;¡ Treinta millas! repuso Gcdeon Spilett, son una 
gran jornada; sin embargo, opino que debemos vol= 
ver á la Casa de Granito siguiendo la costa del Sur. 

—Pero, observó Harbert, desde el cabode la Gar- 
za á la Casa de Granito huy que contar otras diez mi- 
llas lo menos. | 

—Pongamos cuarenta mil'as en todo, dijo el cor= 
responsal; no importa, hay que andarlas sia vacilar. 
Asi examinaremos ese litoral 'esconocido y no ten- 
dremos que volver á empezar la esploracion. 

—Justo, dijo Pencroff, pero ¿y la piragua? 

—La piragua ya que se lia quedado sola durante un 
dia en la fuente del rio de la Merced, bien podrá 
permanecer dos. Hasta ahora no podemos decir con 
verdad que la isla está infestada de ladrones. 

—Sin embargo, prorumpió el marino, cuando me 
acuerdo de la historia de la tortuga no las tengo to- - 
das conmigo. 

—¡La tortuga, la tortuga! respondió elcorrespon- 
sal. ¿No sabe usted que es el mar el que la volvió 
boca ab.jo? | 

—¿Quién sabe? murmuró el ingeniero, 

—Pero... dijo Nab, 

Nab tenia algo que decir: esto eraevidente, porque 
abria la boca para hablar, aunque no hablaba. 

_—¿Qué te se ocurre, Nab? le preguntó el inge- 
D:ero. 

—Digo que si volvemos por la orilla hasta el cabo 
de la Garra, contestó Nab, despues de doblar el ca- 
bo nos encontraremos detenidos. ... 

—¡Por el rio de la Merced! esclamó Harbet, y no 
tendremos ni puente ni barca para atravesarle. 

-—No importa, dijo Pencroff, con unos cuantos 
troncos flotantes venceremos esa dificultad y pasa— 
remos el rio. 

—De todos modos, dijo Gedeon Spilett, será bue- 
no construir un puente, si queremos tener un acce= 
so fácil para el Lejano Oeste. 

-—¡Un puente! esclamó Peneroff: ¡gran cosa! ¿Por 
ventura el señor Smith no es ingeniero de profesion? 
El nos hará un puente cuando queramos; en retanto 
yo me encargo de trasladar á todo. al otro lalo del 
río sin mojar una hilacha de la ropa de nadie. Toda= 
vía tenemos víveres para un dia y es todo lo que ne- 
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cesitamos, cuanto mas que no nos faltará caza hoy, 
como no nos ha faltado ayer. ¡En marcha! 

La proposicion del correspunsal, vivamente soste- 
nida por el marino, obtuvo la aprobacion general, 
porque todos deseaban grandemente disipar sus du- 
das, y regresando por el cabo de la Garra la esplora- 
cion se completaba. Pero no habia tiempo que per- 
der, porque una etapa de cuarenta millas era larga, 

no era posible contar con llegar de dia á la Casa de 
ranito. 

A las seis de la mañana la caravana se puso, pues, 
en marcha. Por si habia algun mal encuentro de ani- 
males de dos ó de cuatro pies, se cargaron los fusi- 
des con bala, y Top, que debia abrir la marcha, reci- 
bió órden de registrar la linde del bosque. 

La costa, á partir del estremo del promontorio que 
formaba la cola de la peninsula, se redondeaba por 
espacio decinco millas, distancia que fué rápidamen- 
te recorrida sin que las investigaciones mas minu- 
ciosas revelaran el menor vestigio de desembarco an- 
tiguo ni moderno, ni presentaran un resto cualquiera 
de buque, ni de campamentos, ni cenizas de hoguera 
encendida, ni huella de 7 humano. 

Los colonos, al llegar al ángulo donde terminaba la 
curva para seguir la direccion Nordeste formando la 
bahía de Washington, pudieron abarcar con la vista 
el litoral meridional de la isla en toda su estension. 
A veinticinco millas de aquel punto, la costa termi- 
naba en el cabo de la Garra, que apenas se divisaba 
entre fa bruma de la mañana, y que por un fenóme- 
no de perspectiva, parecia realizado como siestuviera 
suspendido entre la tierra y elagua. Entre el sitioque 
ocupaban los colonos y el centrode lainmensa bala, 
la costa se componia primero de una estensa playa 
muy unida y muy llana, guarnecida en segundo tér- 
mino de una fila de árboles; despues haciéndose muy 
irregular proyectaba puntas agudas de rocas cubier- 
tas por el mar, y en fin, venia unaacumulacion pin- 
toresca y desordenada de rocas negruzcas que ter- 
minaba en el cabo de la Garra. 

Tal era el desarrollo de aquella parte de la isla, 
que los esploradores veian por primera vez y que re- 
corrieron con Ja mirada despues de haber descansa— 
do un instante. 

—Un buque que se metiera aquí sin precaucion, 
dijo Pencroff, se perderia inevitablemente. ¡Bancos 
de arena que se prolongan hasta el mar, y mas lejos 
escollos! ¡Mal parage! 

—¡Pero á lo menos quedaria algo de ese buque, 
observó el corresponsal. 

-—Pedazos de madera en los arrecifes, pero nada 
en la arena, dijo el marino. 

—¡Por qué? 

—Porque estas arenas, mas peligrosas toda vía que 
las rocas, se tragan todo lo que se les echa, y pocos 
dias bastan para que el cascode un buque de muchos 
centenares de toneladas desaparezca en ellas ente- 
ramente. 

—Asi, pues, Pencroff, preguntó el ingeniero, si se 
hubiera perdido un buque en estos bancos ¿cree us- 
ted que ho tendria nada de estraño que no quedase 
de él ningun vestigio? 

-—Nada tendria de particular, señor Smith, sobre 
todo con ayuda del tiempo y de la borrasca. Sin em- 
bargo, aun en este caso, seria raro que no hubiesen 
sido arrojados algunos restos de mástiles á sitios li- 
bres de los ataques del mar. 

—Continuemos, pues, nuestras investigaciones, 
dijo Ciro Smith. 

A la una de la tarde los colonos llegaron al centro 
de la bahía de Washington, habiendo andado hasta 
entonces unas veinte millas, 

Hicieron alto para almozar. 

Allí comenzaba una costa irregular estrañamente 
recortada y festoneada, cubierta de una larga línea 
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de esos escollos que sucedian á los bancos de areña, 
y que no tardarian en quedar mas y mas visibles con 
la retirada de la mar, llena en aquel momento. Vefan- 
se romperse las suaves ondulaciones del mar en Jas 
crestas de aquellas rocas, y desarrollarse luego en 
anchas franjas de espuma. Desde aquel punto hasta 
el cabo de la Garra era la playa poco espaciosa y esta— 
ba estrechada entre la linea de los arrecifes y la del 
bosque. 
La marcha iba, pues, á ser mas difícil en adelante 
pS obstruian la playa innumerables peñascos ro- 
ados. La muralla de granito tendia tambien á leyan- 
tarse mas y mas, y de los árboles que la coronaban 
en su parte posterior, no se veian mas que las ver— 
dosas cimas, inmóviles porque no las agitaba el me— 
nor soplo de brisa. 
Despues dle media hora de descanso, los colonos 
volvieron á ponerse en marcha, sin dejar su vista un 
unto por esplorar, ni de los arrecifes ni de la playa. 
encroff y Nab llegaron tambien á aventurarse entre 
los escollos siempre que algun objeto atraia sus mi- 
radas; pero nada encontraban, convenciéndose de 
que se habian engañado por alguna estraña confor - 
macion de las rocas. Observaron que la costa era 
abundante en moluscos comestibles; pero no podia 
ser esplotada con fruto mientras no se estableciese 
una comunicacion entre las dos orillas del rio de la 
Merced, y no se perfeccionasen los medios de tras- 


porte. 


Así, pues, nada de lo que tenia relacion con el pre- 
sunto naufragio pudo verse en el litoral. Un objeto 
de alguna importancia, el casco de ua buque, por 
ejemplo, hubiera sido visible entonces, si sus restos 
hubieran sido arrojados á la orilla como aquella arca 
encontrada á menos de veinte millas de allí; pero no 
habla nada. 

Hácia las tres de la tarde Ciro Smith y sus compa- 
ñeros llegaron á una estrecha cala bien cerrada, en 
la cual no desaguaba ninguna corriente. Formaba un 
verdadero puerto natural, invisible desde alta mar, 
á la cual daba acceso por un estrecho paso abierto 
entre los escollos. 

En el centro de aquella cala alguna violenta con- 
vulsion habia roto la línea de rocas, y desde la rota- 
ra una pendiente suave comunicaba con la meseta 
superior, que podía estar situada á menos de diez 
millas del cabo de la Garra, y por consiguiente É 
ed millas en línea recta de la meseta de la Gran 

ista. 

Gedeon Spilett propuso á sus compañeros hacer 
alto en aquel paraje. Aceptaron perque la marcha 
les habia abierto el apetito, y aunque no era la hora 
de comer, nadie se negó 4 tomar un bocado de car- 
ne fiambre. Con aquel lunch podian aguardar á ce- 
nar cuando llegasen á la Casa de Granito. 

Pocos minutos despues, sentados á la sombra de. 
un magnífico grupo de ns marítimos, devoraban 
las provisiones que Nab habra sacado de su morral. 

El sitio estaba elevado á cincuenta ó sesenta pies 
sobre el nivel del mar. Era, pues, el rayo visualbas- 
tante estenso, y pasando sobre las últimas rocas del 
cabo, iba á perderse á lolejos en la bahía de la Union. 
Pero ni el islote ni la meseta de la Gran Vista eran 
visibles, ni podian serlo desde allí, porque la eleva= 
cion del suelo y la cortina de los grandes árbolescu- 
brian bruscamente el horizonte del Norte. 

Escusado es añadir que no obstante la estension 
de mar que los esploradores podian abarcar con la 
vista, y á pesar de que el catalejo del ingeniero re- 
corrió punto por punto toda la línea circular donde 
se confundian el cielo y el agua, ningun buque se 
presentó. 

De la misma manera en toda aquella parte del li- 
toral que quedaba todavía por esplorar, el anteojo 
registró con el mayor cuidado la playa y los arreci= 
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Nab, Harbert y el márino éúcaramiados en la epa del árbol. 


fos, sin que pareciase en el campo del instrumento 
resto ninguno de naufragio. 

—VYamos, dijo Gedeon Spilett, tenemos que tomat 
nuestro partido y consolarnos pensando que nadie 
> vendrá á disputar la posesion de la isla de Lin- 
coln. 

—Pero ¿y ese grano de plomo? preguntó Harbert: 
me parece que no es imaginario. 

—¡Mil diablos! no, esclamó Peneroff pensando en 
su muela ausente. / 

—Entonces, ¿qué consecuencia hemos de deducir? 
interrogó el corresponsal. 

— Esta, respondió el ingeniero: hace tres meses 
todo lo mas, que un buque, voluntaria ó involunta- 
riamente, ha venido á estos sitios... 

—¡Cómo! ¿Supondrá usted, Ciro, que ha sido tra- 
gado por el mar sin dejar ningun vestigio? esclamó 
el corresponsal. 

—No, mi querido Spilett; pero observe usted que 
si es cierto que un ser humano ha puesto el pie en 
esta isla, no parece menos Cierto por otra parte, que 
ya no está en ella. | 
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- Entonces, si no le entiendo á usted mal, señol 
Ciro, dijo Harbert, el buque se habrá hecho de nue- 
vo á la mar... 

—Evidentemente. 

—¿Y habremos perdido sin remedio una ocasion 
de volver á nuestra patria? dijo Nab. 

—Sin remedio, así me lo temo. 

—Pues bien, ya que se ha perdido la ocasion, ¡e 
marcha! esclamó Pencroff, que ansiaba ya el mo- ' 
mento de hallarse en la Casa de Granito. 

Pero apenas se habia levantado, resonaron con 
fuerza los ladridos de Top, y el perro salió del bos- 

ue llevando en la boca un pedazo de tela manchada 
e barro: 

Nab arrancó aquella tela de entre los dientes del 
perro. Era un pedazo de un tejido muy fuerte. 

Top seguia ladrando, y con sus idas y venidas pa- 
recia invitar á su amo, á que le siguiera al bosque. 

—Algo hay allí que tal vez podria esplicar mi gra- 
no de plomo, dijo Pencroff. | 

—¡Algun náufrago! esclamó Harbert. É 

Herido quizá, dijo Nab. 
2 
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—¡0 muerto! añadió el corresponsal. 

Todos se precipitaron detrás del ie que les 
llevó entre los altos pinos que formaban la primera 
cortina «lel bosque, Ciro Smith y sus campalieros ha- 
bian preparado sus armas para to.lo evento. 

Adelantáronse un gran trecho por el bosque, pero 
con gran disgusto notaron que no habia la menor 
huella de pasos humanos eu aquellos sitios. Los ar- 
bustos y las lianas estaban intactos, y aun fue pre- 
ciso abrirse camino con el hacha como en las espesu- 
ras mas profundas del bosque. Era, pues, difícil pre- 
sumir que hubiese pasado por allí una criatura hu- 
mana, y sin embargo, Top iba y venta, no como un 
perro que busca al acaso una pista, sino como un ser 
dotado de voluntad que persigue una idea. 

Al cabo de siete ú ocho minutos de marcha , Top 
se detuvo. Los colonos habian legado á una especie 
de plazoleta guarnecida en sus estremos de grandes 
árboles; miraron en torno suyo y no vieron nada, ni 
entre los abustos ni entre los troncos de los árboles. 

— ¿Pero qué es lo que has encontrado , Top? dijo 
Ciro Smitla. 

El perro ladró con mas fuerza saltando al pie de 
un gigantesco pino. 

De repente Pencroff esclamó : 

—¡Ah, bueno! ¡Ah, magnífico! 

— ¿Qué hay” preguntó Gedeon Spilett, 

—B iscálramos un pecio en el mar ó en la tierra... 

—¿Y quel... 

—¡Tomal que es en el aire donde se encuentra. 

Y el marino enseñó á sus compañeros un enorme 
trozo de tela desgarrado y blanquizco, que colgaba 
de la cima de nn pino, y al cual pertenecia el pedazo 
recogido por Top, sin duda del suelo. 

—Pero eso no es un pecio, dijo Gedeon Spilett. 

—Perdone usted, repuso Pencroff. 

— ¡Cómo! ¿será?... 

—Es todo lo que queda de nuestro barco aéreo, 
de nuestro globo, que ha encallado allá arriba en la 
copa de ese arbol. 

Pencroff no se engañaba, y lanzó un hurra so- 
noro, añadiendo : 

— Aquí tenemos ya tela de calidad escelente: eso 
nos dará lienzo para años: podremos hacer pañuelos 
y camisas, ¿eh? ¿qué le parece á usted, señor Spi- 
let1? ¿Qué me dice usted de una isla donde los árbo- 
les dan camisas por fruto? 

Era ciertamente un acontecimiento aforiunado 
para los habitantes de la isla de Lincoln que el globo 
aerostático, despues de haber dado su último salto 
en los altres, hubiera vuelto á caer en la isla y hu- 
biera sido hallado por los colonos. Podian Ccunser- 
varlo en aquella forma si querian intentar una nueva 
evasion por los aires, Óó emplear fructuosamente 
aque los centenares de varas de tela de algodon de 
hermosa calidad, luego que le hubiesen quitado el 
barniz. Como se presumirá, todos participaron de la 
alouría de Peneroff. 

Pero era preciso bajar del árbol aquella tela para 
ponerla en tugar seguro, y no fue pequeño el trabajo 
que costó esta maniobra. Nab, Harbert y el marino, 
encaramados en la copa del árbol, tuvieron que ha- 
cer prodizios de destreza para desenredar el enorme 
globo deshinchado. 

La operacion duró cerca de dos horas, pero al 
cabo de ellas estaban depositados en tierra, no sola 
mente la cubierta de tela con su válvula, sus Tesor- 
les vos guarnicion de cobre, sino tambien la red, 
es decir, un inmenso cúmulo de cuerdas gruesas y 
delgadas; el circulo de retencion y el áncora. La en- 
voltura, prescin liendo del desgarror, se hal aba en 
buen estado, y solo su apéndice inferior habia su- 
frido deterioro. 

Era una foriuna que caia del cielo 4 los colonos. 

—De todos modos, señor Ciro, dijo el marino, si 
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alguna vez nos decidimos á salir de esta isla, prás 
sumo yo que no será en globo, ¿no es verdad? Estos 
bugues del aire no van á donde uno quiere, de lo cual 
tenemos nosotros una prueba paipable. Si quiere us- 
ted creerme, construiremos una buena embarcacion 
de unas veinte tonelacias, y me permitirá usted cor- 
tar de esta tela una vela de trinquete y un foque. Lo 
demás servirá para ropa interior. 

—Ya veremos, Pencrofl, respondió Ciro Smith, 
ya veremos. 

—Entre tanto hay que poner todo esto á buen re- 
caudo, dijo Nab. 

En efecto, no po:lía pensarse en trasladar á la Casa 
de Granito aquella carga de tela y cuerdas, cuyo 
peso era muy grande; y mientras se contaba con un 
vehículo que pudiera acarrearla, importaba no dejar 

or mucho tiempo aquellas riquezas á merced del 

uracan. Los colonos, reuniendo sus esfuerzos, con- 
siguieron arrastrarlo todo hasta la orilla, donde ha- 
bian descubierto una vasta cavidad abierta en una 
roca, y resguardada del mar, de la lluvia y del 
viento, gracias ii su orientacion. 

—Nos hacia falta un armario, y ya le tenemos, 
dijo Pencrof!; pero como no se puede echar la llave, 
será prudente ocultar la puerta todo lo posible. No 
lo digo por los ladrones de dos pies, sino por los de 
cuatro patas. 

A las seis de la tarde todo estaba almacenado; y 
despues de haber dado á la cala el nombre, harto jus 
tificado de puerto del Globo, tomaron todos el camino 
del cabo de la Garra. Pencroff y el ingeniero habla- 
ron entonces de los diversos proyectos que con venia 
poner en ejecucion lo mas pronto posible. Era pre- 
ciso, ante todo, echar un puente sobre el rio de la 
Merced, á fin de establecer una comunicacion fácil 
con el Sur de la isla; despues iria el carrito á buscar 
el globo, porque la canoa no habria podido traspor- 
tarlo; hecho esto, se construiria una chalupa, Pen- 
croff la aparejaria como balandra, y con ella se em- 

renderian viajes de circumnavegacion alrededor de 
a isla; despues..... etc. 

Entre tanto llegaba la noche, y el cielo estaba ya 
oscuro cuando los colonos llegaron á la punta del 
Pecio y al sitio mismo donde habian descubierto el 

recioso cajon. Pero ni allí ni en ninguna parte 
Mala nada que indicase que hubiera habido nau- 
fragio de ninguna especie, y fue preciso atenerse á 
las deducciones formuladas anteriormente por Ciro 
Smith. 

Desde la punta del Pecio á la Casa de Granito fal- 
taban que anidar todavia cuatro millas, que fueron 
prouto recorridas; pero eran ya mas de las doce de 
la noche cuando los colonos, despues de haber se- 
guido el litoral hasta la embocadura del rio de la 
ea llegaron al primer recodo formado por 
el rio. 

Allí la corriente tenia una anchura de ochenta pies, 
que no era fácil atravesar, pero Pencrofí se ha- 
bia encargado de vencer la dificultad, y puso manos 
á la obra. 

Los colonos se hallaban estenuados, como puede 
suponerse: la jornada habia sido larga, y el incidente 
del globo no habia contribuido en manera alguna, 
sino antes al contrario, á dar descanso á sus piernas 
y brazos. Deseaban, pues, hallarse cuanto antes en 
la Casa de Granito para cenar y dormir; y si el 

uente hubiese estado construido, en un cuarto de 
pes se habrian hallado en su domicilio. 

La noche era muy oscura. Pencroff se preparó á 
cumplir si promesa haciendo una especie de balsa 
que prometia facilitar el paso del rio. Nab y él, ar- 
mados de hachas, eligieron dos árboles inmediatos 
al agua y comenzaron á atacarlos por su base. 

Ciro Smith y Gedeon Spilett, sentados á la orilla 
del rio, esperaban á que llegase el momento de ayu 


LA ISTA MISTERIOSA.EL ABANDONADO. 


dar á sus compaderos, mientras Harbert iba y venia 
sin apartarse demasiado de ellos. 

De improviso, el jóven, que se habia adelantado 
rio arriba, volvió corriendo, y señal+ndo al rio dijo: 
—¿Qué es aquello que baja por la corriente? | 

Pencroff interrmnpió su trabajo y vió un objeto 
que se movia confusamente en la sombra. 

—¡Una canoa, esclumó! 

Todos se acercaron, y vieron con estrema sorpresa 
ana embarcacion que bajaba siguiendo la corriente 
d-l agua. 

—¡Ah de la canoa! gritó el marino por un movi- 
mienlo espontáneo, resto de costumbre profesional, 
sin pensar que tal vez habria sido preferible guardar 
silencio. 

Aquella voz no obtuvo respuesta. La canoa seguia 
bajan:lo, y no estaba ya mas que á unos diez pasos, 
cuando el marino esclamó: 

_—¡Pero, si es nuestra piragua! Ha roto la amarra 
ha seguido la corriente. Confesemos que no puede 
es á mejor Ocasion. o 

—¿Nuestra piragua?.. murmuró el ingeniero. 

Pencroff tenia razon. Era la canoa, cuya amarra 
se habia roto sin duda, y que volvia sola de las fuen- 
tes de la Merced. Era, pues, importante apoderarse 
de ella al paso, antes que fuese arrastrada por la rá- 
pida corriente del rio, mas allá de su embocadura. 
Esto es lo que hicieron diestramente Nab y PenerofÍ 
por medio de un largo palo, 

La canoa se detuvo ea la orilla; el ingeniero saltó 
á ella el primero, cogió la amarra y se Cercioró, por 
medio del tacto, de que realmente se habia desgas— 
tado y roto por su frote contra las rocas. 

—Eso, dijo el correspon-al; eso si que verdadera- 
mente puede llamarse una circunstancia... 

—;¡Estraña! añadió Ciro Smith. 

Estraña ó no, era circunstancia feliz. Harbert, el 
corresponsal, Nab y Pencroff, se embarcaron á su 
vez. No dudaban que la amarra se habia desgastado, 
pero lo mas admirable del incidente era que la pira- 
gua hubiese llegado precisamente en el momento en 
que los colonos se hallaban allí para cogerla al paso, 
pues un cuarto de hora despues habria ido á perder- 
se enel mar. 

Si hubiera sido en tiempo de los genios, el inci- 
dente habria dado derecho á pensar que la isla esta— 
ba habitada por un ser sobrenatural, que ponia su 
poder al servicio de los náufragos. 

Unos cuantos golpes de remo llevaron á los colo- 
nos á la embocadura del rio de la Merced. Sacóse á 
la playa la canoa, acercándola á las Chimeneas y to- 
dos se dirigieron hiácia la escala de la casa de Gra- 
nito. 

Pero en aquel momento, Top ladró con cólera, y ; 
Nab, que buscaba el primer escalon, dió un grito. 

La escala habia desaparecido. 


CAPITULO VI. 


PENCROFF AL HARLA.—UNA NOCHE EN LAS CHIMENEAS, 
-<—LA FLECHA DE HARBERT.—PROYICTO DE CIRO SMITH. ' 


—UNA SOLUCION INESPERADA .——.0 QUE HABIA PASADO ; 


EN LA CASA DE GRAMITO.— NUEVO CRIADO QUE ENTRA : 
AL SERVICIO DE LOS COLUNOS. * 


Ciro Smitb se habia detenido sin decir una pala- : 


bra. Sus compañeros buscaron en la oscuridad, por ' 


el suelo y por las paredes de granito. por si la escala 
se habia desprendido 6 el viento la habra sacado de | 
su lugar... Pero la escala habia desaparecido abso= ; 
lutamente. En cuanto á reconocer si una ráfaga de ' 
aire la habia levantado hasta la cornisa que estaba á | 
la mitad de la pared, era cosa imposible en aquella 
oscuridad profunda. 
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—Si es broma, esclamó Penéroft, me parece de 
muy mal género. Llegar uno á su casa y no encon= 


¡ trarescaléera para subir á su cuarto, no es cosa de 


risa para gente cansada. 

Nab tambien se perdia en esclamaciones. 

—Sin embargo, no hay viento, observó Harbert, 

—Comienzo á convencerme de que pasan cosas 
singulares en la isla de Lincoin, dijo pencrof!. 

—¡Singulares! contestó Gedeon Spilett, no, Pen= 
croff, nada mas natural. Alguno ha venido durante 
nuestra ausencia, ha tomado posesion de la casa y ha 
retirado la escala. 

—;¡ Alguno! esclamó el marino, ¿y quién? 

—El cazador de grano de plomo, sin ir mas lejos, 
de pra el corresponsal. ¿De qué nos serviria si no 
pudiera Pc nuestra desdichada aventura? 

—Pues bien, dijo Pencroff, echando un voto, por- 
que se iba apoderando la cólera de su ánimo, si hay 
alguien allí arriba, voy á hablarle y será preciso que 
responda. 

con voz de trueno el marino lanzó un ¡Hola! 
prolongado, que fue repetido con fuerza por los 
ecos. 

Los colonos escucharon con atencion y creyeron 
oir á la altura de la casa de Granito una especie de 
risa mal contenida, cuyo orígen no era posible cono- 
cer. Pero ninguna voz respondió á la del marino, el 
cual volvió á llamar tan vigorosa como inútilmente. 

Algo pasiba evidentemente capaz de dejar estupe- 
factosá los hombres mas indiferentes del mundo, y 
los colonos no podian ser indiferentes en aquella oca- 
sion. En la situacion en que se hallaban todo inci- 
dente era grave, y en verdad, que desde que habian 
llegado á la isla, hacia Siete meses, ninguno se habia 
presentado con carácter tan sorprendente. 

De todos modos, olvidando su cansancio, y domi- 
nados por la singularidad del suceso, permanecian al 
pié de la casa de Granito, no sabiendo qué pensar ni 
qué hacer, interrogándose sin poderse responder sa- 
tisfactoriamente y formando hipótesis sobre hipóte- 
sis, todas á cual mas inadmisibles. Nab se lamentaba 
muy desconsoladamente de no poder volver á entrar 
en su cocina , tanto mas, cuanto que las provisiones 
de viaje estaban agotadas y no habia medio de reno- 
varlas en aquel momento. 

—Amigos mios, dijo entonces Ciro Smith , no te- 
nemos mas remedio sino esperar el dia y entonces 
haremos lo que las circunstancias nos aconsejen. Y 
para esperar vamos á las Chimeneas, 4 donde estare- 
mos al abrigo de la intemperie, y si no podemos ce- 
nar, á lo menos podremos dormir. 

— ¡Pero quién es el sin vergúenza que nos ha ju= 
gado esa mala pasada? preguntó otra vez Pencroff, 
invapaz de resignarse con Jo sucedido. 

Cualquiera que fuese el sin vergtienza, la única 
cosa que habia que hacer, como habia dicho el inge 
niero, era refugiarse en las Chimeneas y esperar allí 
el dia. Sin embargo, se dió órden á Top de quedarse 
bajo las ventanas de la casa de Granito, y cuando Top 
recibia una órden la ejecutaba sin hacer la menor 
observacion. El honrado can permaneció, pues, al 
pié del muro, mientras su amo y sus compañeros se 
refugiaban en las rocas. 

Decir que los colonos, á pesar de su cansancio, 
durmieron bien sobre la arena de las Chimeneas, se- 
ría alterar la verdad. No solamente no podian menos 
de sentir grande ansiedad por saber la importancia 
del nuevo incidente, ya fuese resultado de una ca- 
sualidad, cuyas causas nuturales aparecian al llegar 
el dia, ya por el contrario, fuese obra de un ser hu- 
mano, sino que tambien tenian una cama demasiado 
dura, comparada con aquellas á que estaban ya acos- 
tumbrados. De todos modos, de una ó de otra suerte 
su casa estaba ocupada en aquel momento y no po- 
dian entrar en ella, 
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Ahora bien, la casa de Granito era, mas que su 
morada, era su depósito y su tesoro. Allí estaba todo 
el material de la colonia, armas, instrumentos, úti- 
les, municiones, reservas de víveres, etc.; y si todo 
esto era saqueado, los colonos tendrian que volver a 
empezar sus trabajos de arreglo, de fabricacion de 
armas y de instrumentos: cosa grave. Así, cediendo 
á la inquietud, unos y otros, salian á cada instante 
para ver si Top hacia bien la centinela. Solo Ciro 
Smith esperaba con impaciencia habitual, aunque su 
razon ten:uz se exasperaba al verse enfrente de un 
hecho absolutamente inesplicable y se ¡nilignuba 
jensando que en torno suyo, y tal vez sobre su Ca- 

eza, se ejercia una influencia á la cual no poilia dar 
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pendian del umbral de la puerta. Entonces por medio 
de la cuerda podria desarrollarse la escala hasta le- 
gar á tierra y restablecer la comunicación con la 
casa de Granito. No habia, indudablemente, otra cosa 
na poder hacer, y con un poco de destreza, la idea 
de Harbert podia tener buen éxito. Por fortuna te- 
nian arcos y flechas en un corredor de las Chimeneas, 
donde se hallaban tambien algunas docenas de bra - 
zas de una cuerda ligera de hibisco. Pencrofí desar- 
rolló la cuerda y ató un estreno á una flecha bien 
emplumada. Despues Harbert colocando la flecha en 
su arco apuntó con mucho cuidado á la estremidad 
colgante de la escala. 

Ciro Smith, Gedeon Spilett, Pencroff y Nub se ha- 


un nombre. Gedeon Spilett era dela misma opinion , bian retirado hácia atrás para observar mejor lo que 
en este punto, y ambos conversaron muchas veces, | pasaba en las ventanas de la casa de Granito, el cor- 
aunque á media voz, acerca de las circunstancias [ responsal se habia echado la carabina á la cara y 


inesplicables que desafiaban su perspicacia y su es— 
eriencia. Habia seguramente un misterio en aquella 
la isla, ¿y cómo penetrarlo? Harbert tampoco sabia 
qué peosar, y hubiera interrogado de buena gana a 
dio Smith. En cuanto á Nab, concluyó por reflexio- 
nar que todo aquello no le incumbia, que incumbia 
particularmente á su amo; y si no hubiera temido 
ofender á sus compañeros, habria dormido aquella 
noche tan concienzudamente como si hubiese repo- 
sado sobre su cama de la casa de Granito. 

En fin, mas que todos Pencroff estaba furioso y lo 
estaba de buena fe. 

Es una broma, decia, una broma que nos han 
jugado. Pero á mí no me gustan chanzas tan pesadas 
y desgraciado el bromista sí cae en mis manos. 

Cuando aparecieron hácia el Oriente los primeros 
resplandores del alba, los culonos, convenientemente 
armados bajaron á la playa y se situaron en la línea 
de los arrecifes. La casa de Granito, espuesta direc- 
tamente also! Levante no debia tardar en estar alum- 
brada por las luces del alba, y en efecto biácia las 
cinco, las ventanas cuyos postizos estaban cerrados, 
aparecieron al tr.vés de sus cortinas de follaje. 

Por aquella parte todo estabu en órden; pero un 
grito se escapó del pecho de los colonos, cuan lo vie- 
ron abierta de par en par la puerta que habian deja- 
do cerrada al marcharse. 

Alguno se habia introducido en la casa de Granito; 
no quedaba la menor dula. 

La escala superior, ordinariamente tendi:la des. le 
la cornisa á la puerta estaba en su lugar; pero la es- 
cala inferior habia sido retirada y levantada hasta el 
umbral de la puerta. Era evidente que los intrusos 
habian logrado ponerse al abrigo de toda sorpresa. 

En cuanto á reconocer su especie y su número no 
era posible, pues, que ninguno de ellos se mostraba 
por ninguna parte. 

Pencroff llamó de nuevo. 

No hubo respuesta. 

—¡Mendigos! esclamó el marino. ¡Ellos duermen 
tranquilamente, como si estuvieran en su casa! 

¡Hola, piratas, bandilos, corsarios, hijos de John 
Buli! 

Cuando Pencroff, queera norte-americano llama- 
ba á alguno hijo de John Bull, habia llegado á Jos 
últimos límites del insulto. 

En aquel momento se hizo día claro, y la fachada 
de la casa de Granito se iluminó bajo los rayos del 
sol. Peroen elinterior, como en el esterior, todo es- 
taba mudo y en calma. 

Los colonos se preguntaban si la casa de Granito 
estaba ocupada 6 po. Sin embargo, la posicion de la 
escala lo demostraba suficientemente y hasta era se- 
guro que los ocupantes, cualesquiera que fuesen, no 
habian podido hutr. ¿Pero cómo llegar has'a ellos? 

Harbert tuvo entonces la idea de atar una cuerda 
á una flecha y lanzar esta Mecha de manera que fuese 
á parar entre los primeros barrotes de la escalu que 





apuntaba á la puerta. 

Teudióse el arco, silbó la flecha llevando consigo 
la cuerda, y fué á pasar entre los dos últimos esca- 
lones de la escala. 

La operacion habia tenido el éxito apetecib!e. 

tamediatament» Harbert se apoderó del otro estre- 
mo de la cuerda; pero en el momento en que daba ua 
tiron para hacer caer la escala, un brazo, pasando 
prontamente entre el muro y la puerta, la cogió y la 
introdujo toda entera dentro de la casa de Granito. 

—¡Trip:e mendigo! esclamó el marino: si una bula 
puede hacer tu felicidad no esperarás largo tiempo. 

—¿Pero, qué es eso? preguntó Nab. 

—' ¡Cómo! ¿No lo has visto? 

—No. 

—;¡Pues un mono, un macaco, un sapajú, un oran- 
gutan, un babino, un gorilla, un simiol! Nuestra mo- 
rada ha sido invadida por monos que han trepado por 
la escala durante nuestra ausencia. 

Y en aquel momento, como para dar razon al ma- 
rino, tres ó cuatro cu .drumanos se mostraron en Jas 
ventanas, despues de haber abierto los postigos, y 
saludaron con mil gestos y contorsiones á los verdu- 
deros propietarios de la casa. 

—Ya sabia yo que era una broma, esclamó Pen - 
croff, pero unv de esos bromistas pagará por todos. 

El marino se echó á la cara el fusil apuntó rápida- 
mente á uno de los monos é hizo fuego. Todos des- 
aparecieron, menos uno, que mortalmente herido, 
fué precipitado sobre la playa. 

Aquel mono de gran tamaño pertenecia al primer 
órden de los cuadrumanos, sin duda ninguna. Ya 
fuese un chimpanzé, un orangutan, un gorilla, de 
bia ser clasificado entre esos antropófagos llamados 
así á causa de su semejanza con los indivíduos de la 
raza humana. Por lo demás Harbert declaró que era 
un orangutan, y sabido es que el jóven era inteligen- 
tísimo en zoología. 

—¡Magnífico animal! esclamó Nab. 

—Magnífico, todo lo que tú quieras, respondió 
Pencroff, pero no veo como vamos á entrar en nues- 
tra casa. 

—Harb rt es buen tirador, dijo el corresponsal, 
y tiene su arco. Que vuelva otra vez... 

—¡Bah! esos monosson muy ladinos, esclamó Pen- 
croft no volverán á asonarse á las ventanas y no po— 
dremos malarlos. 

Cuando pienso en los estragos que pueden hacer 
en la habitacion, en el almacen... 

Paciencia, respondió Ciro Smith. Esos animales no 
pueden tenernos largo tiempo en jaque. 

—NX») diré yo tanto hasta que los vea en tierra, 
respondió el marino. Y ante todo, ¿sabe usted señor 
Ciro, cuántas docenas hay allá arriba de esos bro- 
mistas? 

abria sido dificilresponder á Pencroff y en cuan- 
to á renovar la tentativa del jóven era casi imposible 
porque el estremo inferior de la escala habia sido re- 
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El marino se echó á la cara el fusil, 


tirado al interior de la puerta, y cuando el jóven 
tiró o vez la cuerda, ésta se rompió y la escala 
no cayó. 

El año era verdaderamente dificil; Pencroff abru- 
mado de cólera; y aunque la situacion tenia cierto 
lado cómico, él por su se no le encontraba la 
gracia. Era evidente que los colonos acabarían por 
recobrar su domicilio y arrojar de él á los intrusos, 
¿pero cuándo y cómo? Esto es lo que no habian po- 
dido decir, 

Pasaron dos horas, durante las cuales los monos 
evilaron asomarse á las ventanas y á la puerla, pero 
continuaban allí, y por tres ó cuatro veces se vieron 
alravesar, ya un hocico, ya una pata, que fueron, 
saludodos á Liros. 

—Ucultémonos, dijo entonces el ingeniero. Tal 
vez los monos creerán que nos hemos marchado y 
se mostrarán otra vez. Pero que Spil-tt y Harbertt 
se quedeo detrás de las rocas y hagan fuego sobre 
todo lo que se presente. 

Las órdenes del ingeniero fueron ejecutadas, y 


mientras el corresponsal y Harbert, los dos mas há- 
biles tirador+s de la colonia, se apostaban al alcance 
de las ventanas de la casa, pero fuera de la vista de 
los monos, Nab, Pencroff y Ctro Smith, subieron á 
la meseta superior y entráron en el bosque p ra 
matar alguna cosa, pues que la hora del almuerzo 
habia legado y no tenian víveres de ninguna es- 
pecie. 

Al cabo de media hora volvieron los cazadores con 
algunas palomas torcaces, que se asaron bien ó mal. 
No se habia vuelto á presentar ningun mono. 

Gedeoo Spilett y Harbert acudieron á tomor parte 
en el almuerzo, mientras Top hacia centinela bajo 
la ventana, y despues de haber almorzado volvieron 
á su puesto. 

Dos horas despues la situacion no se habia modi- 
ficado de manera alguna. Los cuadrumanos no daban 
señal ninguna de vida, como si hubiesen desapare— 
cido, pero lo que parecia mas probable era que asus- 
tados por la muerte de uno de ellos y espantados por 
las detonaciones de las armas, estuviesen escondidos 
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en algun rincon de los cuartos de la Casa de Grani- 


BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y HUIG. 


—;¡ Ab mil pipas! ¡Esto s1 que es fuerte! esclamó 


to, 6 tal vez en el mismo almacen; y cuando los co- : el marino mirando á Ciro Smith. 


lonos pensaban en las riquezas que aquel almacen 
contenia, la paciencia, tan recomendada por el in- 
geniero, llegaba á regenerar en violenta irritación; 
_ irritacion que, francamente hablando, no dejaba de 
estar justificada. 

—Decididamente esto es estúpido, dijo en fin el 
corresponsal, y ya es justo que conciuya. 

—Y sin embargo, lo primero es hacer saltar de 
ahí á esos tunantes, asclam) Pencro!f. Ya los echa- 
remos, aunque sean veinte; mas para eso es preciso 
combatirles cuepo á cuerpo. ¿Nu habrá ningun me- 
dio de llegar hasta ellos? 

—Sí, hay uno, respondió el ingeniero, al cual aca- 
baba de ocurrírsele una idea. 

— ¿Hay uno? dijo Pencroff. Pues ese es el bueno 
á falta de otro. ¿Pero cuál es? 

—Bajaremos á la Casa de Granito por el antiguo 
dsagúe del lago, respondió el ingeniero. 

—:¡ Ah, mil y mil diablos! esclamó el marino, ¡y 
00 haber pensado yo en eso antes! 

Era, en efecto, el único medio de penetrar en la 
Casa de Granito á fin de combatir de cerca á los mo- 
nos y expulsarlos, El orificio del desagúe estaba cer- 
rado con un muro de piedras cimentadas con ar- 
gemasa que seria necesario romper, pero despues 

odria recomponerse. Por fortuna Ciro Smith no 
abia efectuado todavía su proyecto de disimular 
aquella entrada sumergiéndola bajo las aguas del 
lago, porque en tal caso la operacion hubiera exi- 
gido mas tiempo. Ñ | 

Eran ya mas de las doce de la mañana cuando los 
colonos, bien armados y provistos de picos y azado- 
nes, salieron de las Chimeneas, pasaron bajo las ven- 
tanas de la Casa de Granito, despues de haber man- 
dado á Top que continuase en su puesto, y se pre- 

araron á subir por la «rilla izquierda de la Merced 
asta la meseta de la Gran Vista. 

Pero no habian andado ciucuenta pasos en esta- 
direccion, cuando oyeron los ladridos furiosos del 
perro. Eran como un llamamiento desesperado. 

Se detuvieron. 

-—¡Corramos! dijo Pencroff. 

Y todos bajaron á carrera hasta la playa. 

Al llegar al áagulo de la muralla vieron que la si- 
tuacion habia cambiado. 

En efecto, los monos, sobrecogidos de un repenti- 
no pánico escitado por alguna causa desconocida, 
trataban de huir. Dos ó tres corrian y saltaban de una 
ventana á otra con la agilidad de clowns. No trata— 
ban ni de echar la escala, por la cual les hubiese sido 
fácil bajar, porque en su espanto sin duda habian 
olvidado aquel medio de salir de la casa. En breve 
cinco ó seis estuvieron en posicion de servir de blan- 
co á los fusiles, y los colonos apuntaron á su sabor é 
hicieron fuego. Los unos, heridos ó muertos, cayeron 
en lo interior de la casa lanzando agudos gritos; los 
otros, precipitados al esterior, se estrellaron en su 


no habia un cuadrumano vivo en la Casa de Granito. 

—¡Hurra! esclamó Pencroff, ¡hurra, burra! 

-—No tantos hurras, dijo Gedeon Spilett. 

— ¿Por qué? Todos han muerto, respondió el 
marino. j 

—Es verdad, pero eso no nos da los medios de en- 
trar en nuestra Casa. 

—Vamos al conducto de desagúe, respondió Pen- 
croff. 

—Sin duda, dijo el ingeniero. Sin embargo, hu- 
biera sido preferible... 


En aquel momento, y como respondiendo á la ob- : 


servacion que iba á nacer Ciro Smith, se vió resha- 
lar la escala sobre el umbral de la puerta, despues 
desarrollarse y estenderse hasta el suelo, 


—Demasiado fuerte, murmuró el ingeniero, y se 
lanzó el primero á la escala. 

—Cuidado, señor Ciro, dijo Peneroff; puede haber 
todavía alguno de estos mararos. 

—Allá lo veremos, respondió el ingeniero sin de= 
tenerse. 

Todos sus compañeros le siguieron, y eo un mi- 
nuto llegaron al umbral de la puerta de la Casa de 
Granito. Registráronla toda; pero nadie habia en lus 
cuartos n: en el almaceu el cual habia sido respeta- 
do por la tropa de cuudrumanos. 

— ¿Pero y la escala? esctamó el marino. ¿Quién es 
el cumplido caballero que nos la ha echado? 

En aquel momento se oyó un grito, y un gran 
mono que se habia refugiado en el corredor se pre- 
cipitó en la sala perseguilo por Nab, 

—¡Ah bandido! esclamó Pencroff. 

Y con el hacha en la mano iba á abrir la cabeza al 
animal, cuando Ciro le detuvo diciendo: 

—Perdónele usted, Pencroff. 

—¿Que perdone á este tunante? 

—Si, porque él es quien nos ha arrojado la escala. 

El ingeniero dijo esto con una voz tan singular, 

ue habria sido duicil saber si habiaba sériamente 
no. 

Todos se echaron sobre el mono, que despues de 
haberse defendido valientemente, fue derribado en 
tierra y atado. 

—¡Uf! esclamó Peneroff. ¿Qué haremos ahora de 
este mozo? 

—Unu criado, responió Harbert. Y hablando así 
el jóveu no se chancerba enteramente, porque sabia 
el parti lo que se puede sacar de esta raza inteligento 
de cuadrumanos. 

Los colonos se acercaron al mouo y le contem- 
plaron atentamente. Pertenecia á esa especie de an- 
tropomoríos, cuyo ángulo facial no es muy inferior 
al de los indígenas de la Australia y al de los hoten- 
totes. Era un oranguntan, y como tal no tenía ni la 
ferocidad del babino, ni la irreflexion del macaco, ni 
la suciedad del siznto!, ni los arrebatos del magoto, 
ni los malos instintos del cinocéfalo. Esta familia de 
antropomorfos es la que presenta esos rasgos, tan- 
tas veces citados, y que indican en sus individuos 
una inteligencia casi humana. Empleados en las ca= 
sas, pueden servir á la mesa, barrer los enartos, lim- 
piar los vestidos, dar lustre á las botas, manejar 
diestramente el cucitllo y el cubierto, y hasta beber 
vino, todo tan bien como el mejor criado de dos pies 
y sin plumas. Sabido es que Buffon tenia uno de es- 
tos monos que le sirvió largo tiempo como criado 
fiel y activo. 

El que estaba entonces atado en la sala de la Casa 
de Granito era un monazo de seis pies de estatura, 
cuerpo «dinirablemente proporcionado, ancho pecho, 
cabeza de tamano mediano, ángulo facial de sesenta 


| . y tinco grados, cráneo redondeado, nariz saliente, 
caida, y pocos instantes despues podia suponerse que ' 


piel cubierta «le un pelo suave y lustroso; y, en fin, 
un tipo comp'eto de los antropomorfos. Sus ojos, un 
puco mas peguenño. que los del hombre, brillaban con 
viveza Inteligente. Sus dientes blancos resplandeciau 
bajo su bigote, y llevaban una pequeña barba rizada, 
de color avellana, 

—¡ Guapo mozo! dijo Pencrofí, si supiéramos su 
lengua le podríamos hablar, 

—¿De veras, mi amo? dijo Nab. ¿Vamós á tomarle 
por criado? 

—Si Nub, respondió sonriendo el ingeniero, pero 
no seas celoso, 

—Yo espero que será uu escelente serviilor, aña— 
dió Marbert. Parece jóven; su educación sera fá-il y 
no nos veremos obligados para someterlo, má eu 
plear la fuerza ni á arruncarle los caninos. cunlo sa 
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hace en tales circunstancias. No podrá menos de | de una dehesa destinada á las muflas ú otros anima- 


querernos porque seremos buenos para él, 

—Lo seremos, respondió Pencroff, que habia ol- 
vidado toda su cólera contra los bromistas. Despues, 
acercándose al vrangutan, le dijo: 

—Alora bien, muchacho, ¿cómo va? 

—kEl orangutan respondió con un pequeño gruñido 
que no denotaba demasiado mal humor. 

—¿Quieres formar parte de la colonia? preguntó 
el marino. ¿Quieres entrar al servicio del señor Ciro 
Smith? 

Nuevo gruñido aprobador del mono. 

e te contentarás con la comida por todo sa=- 
lario 

Tercer gruñido afirmativo. 

—Su conversacion es un poco monótona, observó 
Gedeon Spilett. 

—Bueno, replicó Pencroff, los mejores criados son 
los que hablan menos; y además este no exije salario. 

¿Entiendes, muchacho? Para empezar no te dare- 
mos salario, pero mas adelante le dublareimos si es- 
tamos contentos de tí. 

Así fue como la colonia se acrecentó con un nuevo 
individuo que debia hacerle mas de un servicio. En 
cuanto al nombre que hubia de darse á aquel mono, 


habia tenido, fuese llamado Jupiter y Jup por abre- 
viacion. 

Y así, sin mas ceremonias, maese Jup fue insta- 
lado en la Casa de Granito. 


La 


CAPITULO VIL 


PROYECTOS. -—UN PUENTE SOBRE EL RIÓ DE LA MERCED. 
—<CONYERSION DE LA MESETA DE LA GRAN VISTA EN 
ISLA.—EL PUENTE LEVADIZO.—LA COSECHA DE TRIGO. 
EL ARROYO.—LOS PUENTECILLOS,—EL CORRAL. — EL 
PALOMAR.—LOS DOS ONAGAS.—EL CARRO ENGAN- 
CHADO.—ESCURSION AL PUERTO DEL GLOBO. 





Los colonos de la isla de Lincoln habian recon- 
quistado su domicilo sin haberse visto obligados á 
abrir el antiguo condacto, lo cual les aharró trabajos 
de albañileria. Fue para ellos una verdadera satis- 
faccion que en el momento en que sedisponian á rea- 
lizar aquel proyecto , la bandada de monos hubiese 
sido acometida de un terror, no menos súbito que 
inesplicable, que la habia arrojado de la Casa de Gra - 
nito. Aquellos animales, ¿habian presentido el sério 
asalto que se les iba á dar por otro conducto? Esta 
era la única manera de interpretar su movimiento 
de retirada. 

Durante las últimas horas de aquel dia, los cadá- 
veres de los monos fueron trasladados al bosque y 
enterrados ullí; despues los colonos se emplearon en 
reparar el desórden exusado por los intrusos, desór- 
den y no deterioro, porque si habian trastornado los 
muebles de los cuartos, á lo menos nata habian roto. 
Nab encendió sus hornillas, ylas reservas de la des- 
pensa suministraron una comida sustanciosa, á la 
Cual todos hicieron grande honor. 

Jup no fue oido. y comió con apetito piñones 
y raices de rizonas, de las cuales se le dió una pro- 
vision abundante. Pencrufí le habia desatado los 
brazos, pero juzgó conveniente dejarle las ligaduras 
de las piernas hasta que pudiera contarse con su re- 
signacion. 

Antesde acostarse, Ciro Smith y sus compañeros, 
sentados alrededor de la mesa, discutieron algunos 
proyectos cuya ejecucion era u”gente. 

Los mas importantes y de mayor urgencia eran el 
establecimiento de un puente sobre el rio de la Mer- 
ced á fin de poner la parte meridional de la isla en 
comunicacion con la Casa de Granito, y la fundaciun 
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les de lana que convenia capturar. 
Como se ve, estos dos proyectos tendian á resolver 
la cuestion de vestidos que era entonces la mas gra- 


ve. En efecto, el puente haria fácil la traslacion del 


globo, el cual suministraria lienzo y la deliesa debia 
contener los animales cuya lana proporciunaria los 
vestidos de invierno. 

Respecto ile la dehesa, la intencion de Ciro Smith 
era establecerla en lis fuentes mismas del Arroyo 
Rojo, donde los rumiantes encontrarian pastos que 
les proporeionarian un alimento fresco y abundante. * 
Ya el camino entre la meseta de la Gran Vista y las 
fuentes del Arroyo Rojo estaba abierto en gran par- 
te, y con un ¿carro mejor acondicionado que el pri- 
mero seria el trasporte mas fácil, subre lodo si se 
lograba capturar algun animal de tiro. 

Pero si no habia ningun inconveniente en que la 
dehesa estuviera apartada de la Casa de Granito, no 
sucedía lo mismo respecto del corral sobre el que 
Nab llamó la atencion de los colonos. Er preciso en 
efe to, que lis aves estuviesen al alcance «el jefe de 
cocina, y ningun sitio pareció mas favorable para el 


' establecimiento del susodicho corral, que la parte 
- de las orillas del lago que conlinaba con el antiguo 
el marino quiso que en memoria de otro que él , 


conducto de desagúe. Las aves acuáticas prospera= 
rian“allí lo mismo que las demás, y la pareja de ti 
namus cogida en la última escursion, deberia servir 
para un primer ensayo de domesticación. 

Al dia siguiente 3 de noviembre, se Comenzaron 
las nuevas obras para la construccion del puente en 
cuya importante tarea se eniplearon todos los bra= 
zos. Los colonos trasfermados en carpinteros y lle- 
vando sobre sus hombros sierras, hachas, escoplos y 
martillos bajaron á la playa. 

Allí Pencroff hizo una reflexion: 

—¿Y si durante nuestra ausencia le diese el ca- 
pricho á maese Jup de retirar esa escala que con 
tanta cortesír nos envió ayer? 

—Sujetémosla por su estremo inferior, respondió 
Ciro Smith. 

Hízose esto por medio de dos pies derechos sólida- 
mente hun:lidos en la arena y despues los colonos 
subieron por la orilla izquierda de la Merced y lHe- 
garon en breve al recodo formado por el rio. 

Allí se detuvieron para examinar el sitio donde 
debia echarse el puente y despues de un maduro 
exámen se creyó que aquel en que se huilaban era 
el mejor. 

En efecto, desde aquel punto al puerto del Giobo, 
descubierto el dia antes en la costa meridional, no 
habia mas que una distancia de tres millas y media; 
y seria facil abrir entre uno y otro punto una car- 
retera, es decir, un camino por donde pudieran pa= 
sar carros, que haria las comunicaciones fáciles entre 
la Casa de Granito y el Sur de la isla. 

Ciro Smith participó entonces á sus compañeros la 
idea que meditaba hacia algun tiempo. Era el pro— 
yect) de aislar completamente la meseta de la Gran 
Vista, á fin de ponerla al abrigo de todo ataque de 
cuadrúpedos 6 de cualdrumanos. De esta manera la 
Casa de Granito, las Chimeneas, el corral y toda la 
parte superior de la mescta, destinada á da siembra 
de grabos, quedarian protegidos contra las depreda- 
ciones de los animales. | 

Nada era mas fácil de ejecutar que este proyecto: 
el ingeniero pensaba operar de esta Manera. 

La meseta se hallaba ya delentdida en sus tres 
lados por corrientes de agua, artiliciales Ó natu- 
rales: 

Al Nuroeste por la orilla del lago Grant, desde el 
ángulo del conducto antiguo de desagúe busta el 
córte hecho en la orilla Este del lago para dejar sa- 
lir las aguas. 

Al Norte desde esta sangría hasta el mar, por la 





Preparóse, pues, cl campo y sele rodeó de una fuerte empalizada, 


nueva corriente de agua que se habia abierto un le- 
cho en la meseta y en la playa, en la parte anterior 
y en la posterior de la cascada, y bastaba en efecto 
ahondar este lecho de la corriente para hacer el pa- 
so impracticab'e á los animales. 

En toda la parte del Este por el mar mismo, desde 
la embocadura de dicho arroyo hasta el rio de la 
Merced ; 

Al Sur, en fin, desde esta embocadura hasta el 
recodo del rio donde debia establecerse el puente. 

Quedaba, pues, la parte occidental de la meseta 
comprendida entre el recodo y el ángulo Sur del 
lago, en una distancia menor de una milla que estaba 
abierta 4 toda invasion. Pero nada mas fácil que 


abrir un foso ancho y profundo que podria llenarse 


con las aguas del lago y cuyo sobrante fuera á des- 
aguar pur una segunda cascada al lecho de la Mer- 
ced nivel del lago se bajaría un poco sin duda 
o consecuencia de aquella nueva sangría, pero 

iro Smith habia reconocido que el caudal del Ar- 
royo Rojo era bastante grande para permitir la eje- 
cucion de su proyecto. 


Así, pues, añadió el ingeniero, la meseta de la 
Gran Vista será una verdadera isla rodeada de agua 
por todas partes, y no comunicará con el resto de 
nuestros dominios sino por el puente que vamos á 
echar sobre el rio de la Merced, los dos puentecillos 
ya establecidos en la parte anterior y en la posterior 
de la cascada, y otros dos que habrá que construir, 
el uno en el foso que me propongo abrir, y el otro en 
la orilla izquierda de la Merced. Ahora bien, si hace- 
mos el puente y estos puentecillos de manera que 
puedan levantarse á voluntad, la meseta de la Gran 
Vista quedará al Anno de toda sorpresa. : 

Ciro Smith, á fin de hace:se comprender mejor 
de sus cumpañeros, habia dibujado un mapa de la 
meseta, con lo cual su proyecto quedó inmediata- 
mente entendido en su conjunto. Todos le aprobaron 
sin vacilar, y Pencrolff, blandiendo e! hacha de car- 
pintero, esclamó: 

— ¿Al puente ante todas cosas? 

Eru en efecto la obra mas urgente. Se eligieron 
varios árboles que fueron cortados, despojados de sus 
famas, serradas en tablas, vigas y traviesas, Aquel 
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Todavia no es un albañil, peco ya es un mico, 


ente, 
erecha debia ser movible en la pq que se 
uniese á la izquierda, de modo que pudiera levan- 
tarse por medio de contrapesos como ciertos puentes 
de esclusa. 


La tarea, como se comprende fue grande, y aun-' 


que muy hábilmente dirigida exigió bastante tiempo, 
porque el rio dela Merced tenia en aquel paraje unos 
ochenta pies de anchura. Fué preciso meter pies de- 
rechos en el cauce del rio, á fin de sostener la tabla- 
zon fija del puente y establecer los medios de operar 
» sobre las ca 
y permitir al puente soslener grandes pesos. 

or fortuna no faltaban, ni los instrumentos para 
trabajar la madera, ni el hierro para consolidarla, ni 
la destreza de un hombre que entendia maravillosa- 
mente esta clase de obras, ni en fin, el celo de sus 
compañeros que hacia siete meses trabajaban bajo 
<us órdenes y habian adquirido necesariamente una 
AN habilidad manual. Debemos decir que Gedeon 
Spilett no era el mas torpe y rivatizaba en destreza 


' 


| 


ezas de las estacas, formar así los arcos 


E en la parte que se apoyaba en la orilla , con el mismo marino, que no hubiera esperado tasito 
el rio, | de 
| 


un simple periodista. 

La construccion del puente de la Merced duró tres 

semanas, muy concienzadamente ocupadis. Se nl- 

morzaba en el mismo sitio de las obras, pues el tiem- 

p era magnílico, y no se volvia sino para cenar á la 
asa de Granito. 

Durante aquel período se pudo observar que mae- 
se Jup se aclimataba fácilmente y se familiarize ha 
con sus nuevos amos á quienes miraba sienpre y A 
aire estremadamente curioso. : 

Sin embargo, como medida de precaucion, Pen 
croff no le dejaba todavía Ja libertad completa de sus 
movimientos, queriendo, y con razon, esperar á qu 
se hubiera cerrado la meseta y evitado toda probabi- 
lidad de fuga, por consecuencia de la ejecucion 
de los trabajos proyectados. Top y Jup eran, por lo 
demás, buenos amigos, y jugaban siempre juntos, 
si bien Jup se mostraba mus grave y formal que 
el perro. 

El 20 de noviembre quedó terminado e! puente, 
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Su ae móvil, equilibrada por contra pesos, oscila- 
ba fácilmente y n> se necesttaba mas que un ligero | 


esfuerzo para levantarla. Entre su charnela y la úl- 
tima traviesa en que venia á .povarse enando se cer- 
raba, existia un intervalo de veinte pies, que era Su- 
ficientemente ancho para que los animales no pudie- 
sen atravesarle. 

Tratóse entonces de ir á buscar la cubierta del 
globo, pues los colonos tenia prisa para ponerse en 
completa seguridad, sin embargo, para tras'adarla 
habia necesidad de levar un carro husta el puerto 
del Globo, y por consiguiente de hacer un camino al 
través de los espesos busques del Lejano Oeste, lo 
cual exigia mucho tiempo. Así Nab y Pencroff co- 
menzaron por hacer un reconocimiento sobre el 
puerto, y observando que el depósito de tela no ha- 
bia uo ningun deterioro en la gruta donde esta= 
ba almacenado, se decidió continuar las obras rela- 
tivas á la meseta de la Gran Vista. 

—Esto, dijo Peneroff, nos permitirá establecer 
nuestro corral en mejores condiciones, pues no ten- 
dremos que temer, ur la visita de las zorras, ni la 
agresion de otros animales dañinos. 

—Sin contar , añadió Nab, que podemos roturar 
la meseta y trasplantar las plantas silvestres que nos 
convengan. 

—Y preparar nuestro segundo campo de trigo, es- 
clamó el marino con aire triunfal. 

En efecto, el primer campo de trigo, sembrado 
con un solo grano habia prosperado admirablermen- 
te, gracias á los cuidados de Pencroff, y producido 
las diez espigas anunciadas por el ingeniero, cada 
espiga con ochenta granos. Así, pues, la colonia se 
encontraba poseedora de ochocientos granos en sels 
meses, lo cual prometia una doble cosecha cada 
año. 

Aquellos ochocientos granos, menos cincuenta que 

se reservaron por prudencia, debian ser sembrados 
en un nuevo campo, y con no menos cuidado que el 
grano único. 
m Preparóse, pues, el campo y se le rodeó de una 
fuerte empalizada alta y aguda, que los cuadrúpe— 
dos difícilmente hubieran traspasado. En cuanto á 
los pájaros, se pusieron maniquíes espantosos y pe- 
tardos chillones, debidos á la imaginacion fantásti- 
ca de Pencroff, que bastaron para auyentarlos, De- 
positados los setecientos cincuenta granos en pe- 
queños surcos bien regulares, la naturaleza debia 
hacer lo demás. 

El 21 de noviembre, Ciro Smith comenzó á trazar 
el foso que debia cerrar la meseta por el Veste, des 
de el ángulo Sur del Lago Grant hasta el recodo de 
la Merce. Habia allí dos Ó Ires pies de tierra vege- 
tal, y por debajo estaba el granito. Fue preciso, por 
tanto, fabricar de nuevo la nitro-glicerina, la cual 
hizo su efecto acostumbrado. En menos de quince 
dias se abrió en el duro suelo de la meseta un fuso 
de doce pies de ancho y seis de profundidad, Hizose 
una nueva sangría por el misino niétodo en las rocas 
que limitaban el lago, y las aguas se precipitaron en 
aquel nuevo lecho formando un riachuelo al cual se 
le dió el nombre de arruvo de la Glicerina, y que 
vino á ser un afluente del rio de la Merced. Como lo 
habia anunciado el ingeniero, bajo el nivel del lago, 
pero de una manera casi imperceptible, En fin, para 
completar el aislamiento se ensanchó considerable 
mente el lecho del arroyo de la plava, y se mantu- 
vieron las arenas por medio de una doble empalizada. 

Con la primera quincena de diciembre concluye- 
ron definitivamente estas obras; y la meseta de la 
Gran Vista, es decir, una especie de pentágono ir 
regular con un perímetro de cuatro millas, poco mas 
ó menos, roreado de un cinturon de agua, quedó ab- 
solutamente al abrigo de toda azreston. 

e Durante aquel mes de diciembre el culor fue muy 
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fuerte. Sin embargo, los colonos no quisieron sus-= 
pender la ejecuciun de sus proyectos, y cumo era 
urgente orgunizar el corral, se procedió á su orga— 
nz2cion, 

Inútil es derir que desd» que se cerró completa— 
mente la meseta, maese Jup fue puesto en libertad. 
Ya no abandonaba á sus amos ni manifestaba desee 
alguno de escaparse; era un animal manso, muy vi 


| goroso sin embargo, y de una agilidad sorprendente. 


Cuando se trataba de subir ó bajar por la escala Ja 
la Casa de Grabito, nadie podia rivalizar con él. Le 
empleaban los colonos ya en algunos trabajos, leva- 
ba cargas de leña y acarreaba piedras, estraidas del 
lecho del arroyo de la Glicerina. 

—Todavía no es un albañil, pero ya es un mico, 
decia chanceánidose Harbert, aludiendo al apodo de 
mico que los albañiles en los Estados-Unidos dan á 
sus aprendices. En efecto, el nombre habia sido apli- 
cado con la mayor justicia. 

El corral ocupó una área de doscientos pies cua— 
drados, escogida en la orilla Sudeste del lago. Se le 
rodeó de uva empalizada y se construyeron diferen- 
tes abrigos para los animales que debian poblarlo, 
como choza de ramajes divididas en departamentos 
que en breve estuvieron concluidos y esperando 4 
sus huéspedes. 

Los primeros fueron una pareja de tinamues, que 
no tardaron en dar muchos polluelos. Tuvieron des- 
qua or compañeros una media docena de patos ha- 

ituados á las orillas del lago. Algunos pertenecian 
á esa especie china, cuyas alas se abren en forma de 
abanico y que por el brillo y viveza de los colores de 
sus plumas rivalizan con los faisanes dorados. Pocos 
c.as despues, Harbert se apoderó de una pareja de 
gallináceas de cola redonda, formada de largas plu-— 
mas, magníficos alectores, que no tardaron en do- 
masticarse. En cuanto á los pelícanos, martin -pesca- 
dores, gullinas de agua y otras muchas aves, vinieron 
por sí misinas á habitar el corral, y toda aquella so— 
ciedad, despues de algunas disputas, arrallaban, 
piaban y cacareaban, acabando por entenderse y 
acrecentándose en una proporcion muy tranquiliza- 
dora, para la futura alimentacion de la colonia. 

Ciro Smith, queriendo tambien completar su obra, 
estableció un palomar ea ua ángulo del corral, don- 
de puso una docena de aquellas palomas que fre- 
cuentaban las altas rocas de la meseta. Aquellas 
aves se laabituaron fácilmente á volver todas las no- 
ches á su nueva morada, y mostraron mas propen— 
sion á domesticarse, que las torcaces sus congéneres, 
que por otra parte, no se reproducen sino en estado 
bra vio. 

En fin, habia llegado el momento de utilizar para 
la confeccion de ropa blanca la envoltura del globo, 
pues conservarle bajo aque:la forma y arriesgarse á 
entrar en un globo hinchado por la calefaccion del 
aire para dejar la isla, atravesando un mar, por de- 
cirio así, ilimitado, no era cosa admisible, sino para 
personas que hubieran carecido de todo. Ciro Smith, 
hombre práctico, mo podia pensar en semejante 
cosa. 

Tratábase, pues, de llevar el globo á la Casa de 
Granito, y los colonos se ocuparon en arreglar el 
carro de manera que fuese mas ligero y manejable. 
Pero si no faltaba el vehículo, todavía faltaba el mo- 
tor. ¿No existia en aquella isla ningun rumiante de 
especie indígena que pudiera reemplazar al caballo, 
burro ó al buey? Tal era la cuestion. 

—En verdad, decia Pencroff, nos seria muy útil 
una bestia de tiro, mientras que el señor Ciro Smith 
tiene la bondad de construirnos un carro de vapor, 
Ó siguiera uma locomotora, porque sin duda ningu- 
pa, tendremos un dia un ferro-carril de la Casa de 
Granito al puerto del Globo, con ua ramal al monte 
Franklin, 
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Y el honrado marino, hablando asi, ervia lo que 
decia. ¡Lo que es la imaginacion acompañada de 
la fél 

Mas para no exagerar, un simple cuadrúpedo, 

uesto entre las varas del carro, habria sido muy 
ien acogido por Pencroff, y como la Provideucta 
le tenia cierta inclivacion, no le hizo esperar mucho 
tiempo. | 

Un dia, el 23 de diciembre, los colonos oyeron a 
la vez los gritos de Nab y los la-Iridos de Top, repe- 
tidos con frecuencia y Como á porfía. Dejaron la 
ocupacion quetenian en las Chimeneas y acudieron, 
temiendo algun accidente. 

¿Qué vieron? Dos hermosos animales de gran ta- 
maño que se habian aventurado imprudentemente á 
entrar en la meseta, cuyos puentecillos no estaban 
cerrados. Parecian dos caballos, ó enando menos dos 
asnos, nacho y embra, de formas finas, color bayo, 

iernas y colalblancas, con rayas de cebra negras en 
a cabeza, cuello y tronco. Andahan tranquilamente 
sin manifestar ningun recelo y miraban con curiosi- 
dad á los hombres, los cuales todavía no podian re- 
conocer el carácter de amos, 

—¡Son onagas! esclamó Harbert, cuadrúpedos 
que ocupan el punto intermedio entre la cebra y el 
cuaga. 

—, Y por qué no burros? preguntó Nab. 

—Porque no tienen las orejas largas, y porque 
sus formas son mas graciosas. 

—Burros ó caballos, continuó Pencroff, son mo- 
tores, como diria el señor Ciro Sinith, y como tales, 
de grande utilidad para nosotros, ] 

El marino, sia espantar á los animales, se metió 
entre las yerbas y llegó, ocultándose, hasta el pnen- 
tecillo del arroyo de la Glicerina, al cual hizo girar, 
y asi quedaron presos los onagas. 

Tratóse despues de si convendria apoilerarse de 
ellos por la violencia y someterlos á una domestica— 
cion forzosa; pero se desechó esta proposicion, de- 
cidiéndose que durante algunos dias se les dejaria 
en libertad de ir y de venir por la meseta, donde la 
yerba era abundante. Inmediatamente e! ingentero 
construyó cerca del corral una cua:lra, en 3 cual 
los onagas debian encontrar cama y refugio durante 
la noche. 

Así, pues, aquella m gnífica pareja quedó entera - 
mente libre en sus movintentos, y los colonos tu- 
vieron cuidado de no acezcarse á ella para no asus- 
tarla. Muchus veces, sin embarzo, los Onagas espe- 
rimentaron, al parecer, el deseo de abubilonar la 
meseta, demastado estrecha para ellos, habituados 
al ancho espacio y á los bosques profundos, Veíaseles 
entonces seguir el emturos de agua que les Oponia 
una barrera Inespugnable, lanzar agudos rebuznos, 
galopar despues al través de las verbas, y por últi- 
mo, mas tranquilos, permanecer horas enteras mi- 
rando aquellos graudes busques queles estaban cer- 
rados para siempre. 

Entre tanto se hicieron arneses y tiros con fibras 
vegetales, y alzunos dias despues de la captura de 
los onagas, no solamente el carro estaba dispuesto 


mino recto, Ó por mejor decir, una senda al través 
del bosque del Lejano Oeste, desde el recodo de la 
merced hasta el puerto del Globo. Pudia, pues, COR- 
ducirse hasta alli el carro, y á fines de diciembre se 
probó por prenera vez alos olas, 

Pencrolf habia va domesticado bastante á aquellos 
animales para que fiesen á recoger el alimente de 
su mano, y va no recelaban la aproximacion de nin- 
guno de los colonos; pero una vez enganchados en 
el carro, se encabritaroa y costó gran trabajo con- 
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los carros en las montañas del Africa Ans'ral, y aun 
se le ha podido aclimatar en Europa en zunas relati- 
vamente frias. 

Aquel día toda la colonia, á escepcion de Pencroff 
que iba á la cabeza de sus bestias, subió en el carro 
y tomó el camino del puerto del Globo. Ya se com- 
prenderá que el traqueteo fue grande é incómodo en 
aquel camido apenas abierto; pero el vehiculo llegó 
sin dificutad, y el mismo dia se pudieron acarrear 
la enbierta y los diversos artículos que componian 
el globa. 

A las ocho de la noctie, el carro, despues de ha- 
ber repasado el puente de la Merced, bajaba por la 
orilla izquierda del rio y s” detenía en la pa Los 
onagas fueron desenganchados y llevados á su cua - 
dra, y Pencroff antes de dormirse lanzó un suspiro 
de satisfuccion que hizo resonar los ecos de la casa 
de Granito. 


CAPITULO VIII 


LA ROPA BLANCA.—CALZADO DE PIEL DE FOCA.—FABRI= 
CACIÓN DEL PIROXIL9%. —DIYERSAS SEMILLAS. — LA 
PESCA. LOS HUEVOS DE TOHTUGA.—PROGRESOS DE 
MAESE JUP.—LA DEHESA.—CAZA DE MUFLAS.—NUE- 
VAS RIQUEZAS VE"ETALES Y ANIMALES, —RECUERDOS 
DE La PATRIA AUSENTE. 


La primera semana de enero fue dedicada 4 la 
confeccion dela ropa blanca necesaria para la colo 
nia. Las agujas encontradas en el cajon funcionaron 
entre delos vigorosos, si no delicados, y se puede 
afirmar que to lo quedó cosido sólidamente. 

No faltó el hilo, gracias á la idea que tuvo Ciro 
Smith de emplear el que habia servido para coser las 
bandas del globo, y aquellas largas bandas fueron 
descosidas cou una paciencia admirable por Gedeon 
Spilett y Harbert, pues Pencroff habia debilo renun- 
ciar áaquel trabajo que le crispaba horrorosamente 
los nervios. Pero cuan lo se trató de coser, nadie 
pudo iguidarie, pues sabido es que los marinos tie- 
ven una notable aptitud para el oficio de sustre. 

Las telas que Componian la cubierta del globo 
fueron desengrasalas despues con sosa y potasa, 0b- 
tenidas por la ¡ucineracion de piantas, de tal suerte 
que el algodon deseinbarazado de: barniz recobró su 
fexib:hidad y elasticidad naturales; y sometido luego 
á la accion decolorante de la atmósfera, adquirió una 
blancura perfecta. 

Asi quedaron preparadas algunas docenas de Ca- 
misas y de calcetas, éstas no hechas con aguja sino 
de tela cosida, ¡Qué plac»r para los colonos ponerse 
al finaquella ropa blanca (henzo toscosia du:la, pero 
no podian exigir mayor delicadeza) y acostarse entre 
sibanas que convirtieron los camastros de la casa de 
Granito en verdaderos y formales lechos! 

Por aquella época se hizo tanbien calzado de cue- 
ro dle foca, que vivo áreemplazar muy oportunamen- 
te á los zapatos y á las botas llevadas de América; y 


puede alirimarse que aquel nuevo calzado fue largo y 
para eugancharlos, sino que se habra abierto un Ca: 


mr 


tenerlos. Sin embargo, no debian tardar ea acomo- 


darse 4 aquel nuevo servicio, porque el onaga, me- ' 


ancho, y no incoinodó nunca los pi»s de los colonos. 

A principios del año de 1366, los calores fueron 
persistentes, pero no se suspendió la caza en los bos 
ques. Agulies, pecaris, cabieles, cangurus, caza de 
pelo y de pluma hormigueaban verdaderamente, y 
Geleon Spilett y Harbert eran tiradores demasiado 
diestros para perder un solo disparo. 

Ciro Smith ies recomendaba contínuamente que 
economizasen las municiones, y adoptó varias medi- 
das para reemplazar la pólvora y el plomo encontra- 
dos en el cajon, y que queria reservar para el por= 
venir, porque en efecto, no se sabia á donde la ca= 
sualidad podria arrojarles un un día en el caso de que 


pos rebelde que la cebra, se engancha fácilmente á / abandonaran la isla, Era preciso prevenir todas las 
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necesidades de lo desconocido, ahorrar municiones, 
para ello sustituirlas con otra sustancia que pu- 
diera renovarse fácilmente. 

Para reemplazar al plomo, del cual Ciro Smith no 
habia encontrado vestigios en la isla, empleó sin gran 
desventaja granos de hierro que era fácil fabricar. 
Aquellos granos eran mucho menos pesados que los 
de plomo, pero los hizo mas gruesos, y aunque Cada 
carga cintenia menos, la destreza de los cazadores 
suplia la falta. En cuanto á la pólvora, Ciro Smith 
hubiera pudid »hacerla, porque tenia á su disposicion 
salitre, azufre y carbon; pero esta preparacion exige 
cuidados muv grados é instrumentos especiales, y 
sin ellos es difícil producirla de buena calidad. 

Ciro Smith prebrió, pues, fabriear piróxilo, es de- 
cir, algodon fulininante, sustancia de la cual el al- 
godon no es indispensable, porque no entra sino 
como celu osa. Ahora bien, la celu:vsa no es mas que 
el tejido elemental de los vegetales y se encuentra 
en estado casi de pureza, no sulamente en el algo- 


» » sr . i 
don, sino en las fibras testiles del cáñamo y del lino, 


en el papel, en el trapo viejo, en la médula del sau- 
en, etc. Precisamente los saucos abundaban en la 
ista hácia la embocadura del Arroyo Rojo, y los co- 
lonos empleaban ya á manera de café las buvas de 
aquellos arbustos, pertenecientes á la familia de las 
caprifoliáceas. 

Asi, pues, aquella médula de sauco, es decir, la 
celulosa, era fácil de recoger, v en cuanto á la otra 
«ustancia necesaria para la fabricacion del piróxilo, 
como no era mas que ácido azótico fumante, Ciro 
Smith, que tedla ácido sulfúrico á su disposicion, 
habia podido ya producir fácilmente el azótico ala- 
cando con aquel el salitre que le daba la naturaleza. 

Resolvió, pues, fabricar y emplear piróxilo, á pe- 
sar de los inconvententes graves que tenia, como son 
una gran desigutldad de efecto, una escesiva infla- 
mabilidad, pues que se inflama á ciento setenta gra- 
dos en vez de doscientos cuarenta, y en fin, una de- 
lagracion demasiado Instantánea que puede deterio- 
rar las armas de fuego. La cambio las ventajas del 
piróxilo consistian en que no se alteraba por la hu- 
medad, que no manchaba el cañon de los fusiles, y 
que su fuerza propulsiva era cuádruple de la de la 
pólvora ordinaria. 

Para hacer el piróxilo basta sumergir durante un 
cuarto de hora la celulosa en ácido azótico fumante, 
despues lavar en agua abundante y luego secar: cosa 
sencillisima. 

Ciro Smith no tenia á su disposicion mas que 
ácido azótico ordinario, y no fumante ó monobidra - 
tado, es decir, el ácido que emite vapores blanquiz- 
cos al contacto con el aire húmedo; dae sustituyen- 
do á este último el ácido azótico ordinario mezclado 
en la proporcion de tres volúmenes por cinco con 
ácido sulfúrico concentrado, debia obtener un resul- 
tado idéntico, y lo obtuvo. Así, pues, los cazadores 
de la isla tuvieron enbreve á su disposicion una sus- 
tancia perfectamente preparada y que empleaba con 
discrecion dió escelentes resultados. 

Hácia aquella época los colonos roturaron tres fa- 
negas de la meseta de la Gran Vista, y el resto se 
conservó en estado de pradera para el mantenimien- 
to de los onagas. Se hicieron varias escursiones á los 
bosques del Jacamar y del Lejano Ueste, y dle ellos 
se llevó á la meseta una co'eccion completa de vege- 
tales silvestres, como espinacas, berros, rábanos que 
debian modificarse en breve por medio de un cultivo 
inteligente y templar el régimen de alimentacion 
azoada á que hasta entonces habian estado sometidos 
los colonos de la isla de Lincoln. Tambien se acar- 
rearon notables cantidades de leña y carbon, y cada 
escursion era al mismo tiempo un medio de mejorar 
los caminos cuya calzada se iba aplanando y apiso- 
nando poco á poco bajo las ruedas del carro, 
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Ef sotillo daba siempre su contingente de conejos 
á la despensa de la Casa de Granito. Como estaba si- 
tuado un poco mas afuera del punto donde comenza- 
ba el Arroyo de la Glicerina, sus huéspedes po podian 
penetrar en la meseta reservada ni destrozar porcon- 
siguiente las nuevas plantaciones. En cuanto al ban- 
co de ostras dispuesto en medio de las rocas de la 
playa, y cuyos productos se renovaban frecuente— 
mente, suministraba todos los dias escelentes molus- 
cos Además la pesca, ya en las aguas del lago, ya en 
la corriente de la merced, no tardó en ser fructifera, 
porque Pencrof: habia instalado sedales de fondo ar- 
mados de anzuelos de hierro, en los cuales se prea- 
dian con frecuencia hermosas truchas y ciertos peces 
muy sabrosos cuyos vientr»s argentados estaban 
sembrados de manchitas amarillas, Asi maese Mab, 
encargado de la oficina culinaria, podia variar agra- 
dablemente el programa de cada comida. No faltaba 
mas queel pan en la mesa de los colunos, y ya hemos 
dicho queeranna privacionquesentia en gran manera. 

Por aquella época tanmbieu se dedicaron á la caza 
de las tortugas marinas que frecuentaban las playas 
del cabo Mandíbulas. En aquel paraje la playa esta— 
ha erizaila de pequeñas eminencias ó imonticulos que 
contenian huevos perlectamente esféricos, de cás- 
cara blanca muy dura, y cuya albúmina tiene la 
propiedad de no coagularse como la de los huevos 
de uve. El sol se encargaba de ubrirlos, y su número 
era naturalmente inuy considerable, pues que cada 
tortuga puede poner anualmente hasta duscientos 
cincuenta huevos. 

—kiste es un verdadero campo de huevos, observó 
Gedeon Spilett, sin mas trabajo que cogerlos., 

Pero no se contentaron los colonos con el produt- 
to, sino que dieron tambien caza á los productores, 
caza que permitió llevar á la casa de Granito una do- 
cena de aquellos quelonios, verdaderamente muy 
estimabies bujo el punto de vista alimenticio. La sopa 
de tortuga con yerbas aromáticas y algunas crucite- 
ras, atrajo con frecuencia merecidos elogios á maese 
Nab su confeccionador. 

Debemos tambien citar aquí una circunstancia 
afortunada que permitió hacer para el invierno re- 
serva de provisiones. Vartas bandadas de salmones 
se aventuraron por el rio de la Merced, remontando 
su curso por espacio de varias millas. Era la época 
en que las hembras buscan los sitios convenientes 
para depositar sus huevos; precedian á los machos, 
y hacian gran ruido al entrar en el agua dulce. Un 
millar de aquellos peces, que medían hasta dos pies 
y medio de longitud , entró de este modo por el rio, 
y con solo establecer algunas presas los colonos pu- 
dieron recoger gran cantidad. Fescáronse, pues, va- 
rios centenares que fueron salados y reservados para 
el tiempo en que el invierno, helando la corriente 
del rio, hiciese impracticable la pesca. 

Por entonces el inteligentísimo Jup fue ascendido 
á la categoría de ayuda de cámara. Se le vistió de 
una chaqueta, un calzon corto de tela blanca y un 
delantal cuyos bolsillos formaban su felicidad, por- 
que metia en ellos las manos y no consentia que na— 
die se los registrase. El diestro orangutan habia sido 
educado maravillosamente por Nab, y no parecia 
sino que el negro y el mono se comprendiaa cuando 
Nab le dirigía la palabra. Jup ademas tenia por Nab 
una verdadera simpatía y Nab le pagaba en la mis- 
ma moneda. Jup, á no ser que se necesitaran sus 
servicios, ya para acarrear lena, ya para subir á la 
cima de cualquier árbol, pasaba ya mayor parte de 
su tiempo en la cocina, tratando de imitar á Nab en 
todo lo que le veia hacer. El maestro manifestaba 
Bo aciencia y hasta estremado celo para instruir 

su discipulo. El discípulo desplegaba una inteli- 
gencia nolable para aprovechar las lecciones que le 
daba su maestro, . 
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Júzguese, pues la satisfaccion que esperimenta- 
rian los colonos de la Casa de Granito cuando, al sen 
tarseua día á comer, apareció maese Jup con la ser- 
villeta en el brazo, y llegó de improviso á servirles la 
mesa. Diestro y atento, desempeñó su servicio per 
fectameute, cambiando los platos, llevando las fuen- 
tes, echando de beber, todo con una seriedad que 
¡livirtió hasta el último punto á los colonos y queen- 
tustasinó á Pencroif. 

-—Jup, sopa. 

—Jup, un poco de aguti. 

—Jup, un plato. 

—Jup, valiente Jup, honrado Jup. 

No se oian mus que estas esclamaciones, y Jup sin 
Jesconcertarse jamás, respondia á todo, lo vigilaba 
todo, y moviósu cabeza ¡inteligentemente cuando Pen- 
eroff recordando sus chanzas del primer dia, le dijo: 

—Decididamente Jup será necesario doblarte el 
salario. 

Inútil es decir que el orangutan se habia aclima- 
tado completamente en la Casa de Granito, y acom- 
pañaba con frecuencia á sus amos al bosque sin ma- 
nifestar jamás niugun deseo de fugarse. Era digno 
de verse entonces cómo marchaba del modo mas di- 
vertido con un baston que Pencroff le habia hecho, 
y que llevaba al hombroá manera de fusil. Si habia 
necesidad de coger algun fruto en la cima de un ár- 
bol, Jup subia eu un abrir y cerrar de ojos. Si la 
rueda del carro.sse atascaba en un bache, Jup la sa- 
caba del atolladero con un vigoroso empuje de sus 
hombros. 

— ¡Qué mozo! esclamaba con frecuencia Pencroff. 
Si fuese tan malo como es bueno, no habria medio de 
someterlo. 

A fines de enero los colonos emprendieron gran- 
des obras en la parte central de la ista. Se habia de- 
cidido que hácia las fuentes del Arroyo Rojo y al pie 
del monte Franklin se fundaria una deliesa destina- 
da á los rumiantes; cuya presencia hubiera sido in- 
cómoda á la Casa de Gramito, y mas particularmente 
á aquellas mulas que debian suministrar la lana des- 
tinada á la confeccion de vestidos de invierno. 

Todas las mañanas la colonia, algunas veces com- 

leta, pero mas frecuentemente representada tan so- 

o por Ciro Smith, Harbert y Pencroff, se traslada— 
ban á las fuentes del Arroyo Rojo, escursion que gra- 
cias á los onagas no era mas que un paseo de cinco 
millas bajo una bóveda de verdor por aquel camino 
nuevamente trazado, que tomó el nombre de cami- 
.node la Dehesa. 

Allí se escogió un gran espacio al pie de la misma 
ladera meridioual de la montaña. 

Era un prado plantado de grupos de árboles y si- 
tuado al mismo pie de un contrafuerte que lo cerra- 
ba por un lado. Un riachuelo que nacia en la lade— 
ra, despues de haberle regado diagonalmente iba á 
ela en el Arroyo Rojo. La yerba era fresca, y 
os árboles que crecian acá y allá permitian al aire 
circular libremente en su superficie. Basta, pues, ro- 
dear dicho prado con una empalizada circular que á 
cada estremo viniera á apoyarse en el contialuerte y 
bastante elevada para que no pudiesen atravesarla 
ni aun los animales mos ágiles. Aquel recinto podria 
contener, al mismo tiempo que un centenar de ani- 
males de cuernos, muflas ó cabras silvestres, las crias 
que estos pudieran dar en adelante. 

El perimetro de la dehesa fue lrazado por el inge- 
niero y en seguida se procedió á curtar los árboles 
necesarios parala construccion de la empalizada; pe- 
ro como la apertura del camino habia necesitado ya 
el sacrificio de cierto número de troncos, seles acar- 
reó y dieron un cenlenar de estacas que fueron só- 
lidamente implantadas en el suelo. 

En la parte anterior de la empalizada se dejó una 
entrada bastante ancha que se cerraba por una puer- 
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ta de dos hojas hecha de fuertes tablas, que debian 
consolidarse por medio de barras esteriores. 

La construccion de la deliesa no exigió menos de 
tres semanas, porque además de las obras de empa- 
lizada Ciro Smith levantó vastos cobertizos y establos 
de tabla bajo los cuales pndieran refugiarse los ru- 
miantes. Ademas era necesario copstruirlos con gran 
solidez porque las mullas son animales robustos y era 
de temer la violencia de sus primeros movimientos. 
Las estacas, puntiagudas por su estremo superior y 
endurecidasal fuego, seunieron por medio de travie- 
sas aseguradas por pernias y de distancia en distancia 
varios puntales mantenian la solidez del conjunto. 

Terminadas las obras de la dehesa, se trató de ha- 
cer una gran batida al pie del monte Franklin y en 
los pastos frecuentados por los rumiantes. Ejecutóse 
la operacion el 7 de febrero en un hermoso dia de 
verano y en ella tomaron parte todos los individ::os 
de la colonia. En aquella ocasion, los des onagas bien 
amaestrados y montados por Gsedeon Spilelt y Har- 
bert prestaron grandes servicios, 

La maniobra consistia únicamente en atraer á la 
dehesa á las mullas y las cabras estrechando poco á 
poco el ojeo alrededor de ellas. Ciro Smith, Pencroff, 
Nab y Jup se apostaron en diversos puntos del bos- 
que mientras los dus ginetes y Top galopaban porun 
radio de media milla a'rededor de: corral. 

Las muflas eran muchas en aquella parte de la is- 
la. Aquellos animrles del tamaño de gamos con los 
cuernos mas fuertes que los del carnero y de lana 
gris mezclada con largos pelos, tevian gran semejan- 
za con los argalis. 

Fue muy penoso aquel dia de caza. ¡Qué de idas y 
venidas, qué de carreras, qué de gritos! De un cen- 
tenar de muflas que se descubrieron, mas de «dos 
terceras partes se lesescaparon á los ojeadores; pero 
al fin unos treinta de aquellos rumiantes y unas diez 
cabras silvestres rechazados pocoá poco hácia el cor- 
ral cuya puerta «bierta parecia ofrecerles una salida, 
se metieron en él y pudieron quedar aprisivnados. 

En suma, el resultado fue satisfactorio y los colo- 
nos no tuvieron de qué quejarse. La mayor parte de 
aquellas muflas eran hembros y algunas 1o debian 
tardar en parir, por to cual era cierto que el rebaño 

rosperaria, y que no solamente la lana, sino tam- 
de las is abundarian al cabo de cierto tiempo. 

Aquella nocire los cazadores volvieron estevuados 
4 la Casa de Granito. Sin embargo, al dia siguiente 
no dejaron de volver á visitar la dehesa. Los prisio- 
neros habian tratado de romper la empalizada, pero 
no habian podido lograrlo y no tardaron en mante- 
nerse mas tranquilos. 

Durante aquel mes de febrero no ocurrió ningun 
acontecimiento notable. Prosiguiéronse con método 
las tareas cuotidianas, y al mismo tiempo que se me- 
joraban los caminos de la dehesa y del puerto del 
Globo, se comenzó otro tercero, que partiendo de la 
empalizada se dirigió hácia la costa occidental. La 
parte todavía desconocida de la is'a de Lincoln erala 
de aquellos grandes bosques que cubrian la penin- 
sula Serpentina, donde se refugiaban las lieras, de 
las cuales Gedeon Spilett contaba en breve purgar 
sus dominios. 

Antes que la estacion fria volviese se dieron los 
cuidados mas asiduos al cultivo de las plantas silves- 
tres, que habian sido e eta del bosque á la 
meseta de la Gran Vista. Harbert no volvia de una 
escursion sin llevar algunos vegetales útiles; ya 
ejemplares de la tribu de las chicoriáceas, cuyo gra- 
no mismo podia dar por la presion un aceite escelen- 
te, ya una acedera comun, cuyas propiedades anti- 
escorbúticas no eran de despreciar; ya algunos de 
esos preciosos tubérculos cultivados en todo tiem 
en la América Meridional, de esas patatas, de las 


cuales se cuentan hoy doscientas especies. La huer- 
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ta, ya muy blen conservada, regada y defendida 
contra las aves, estaba dividida en cuadros, donde 
crecian dragos, acederas, rábinos y otras crucíferas. 
La tierra en aquella meseta era prodigiosamente fe- 
cunda y se podria esperar que daria cosechas abun- 
dantes. 

No faltaban tampoco bebidas diversas, y los mas 
delicados no hubieran podido quejarse, siempre que 
no hubieran exigido vino. Al té de Oswegoqne sumi- 
nistraban los monardos didimos, y al licor fermen— 
tado, estraido de las raices del drago, Ciro Smith 
habia añadido una verdadera cerveza que fabricó 
con los retoños de la abies nigra, que despues de ha- 
ber cocido y fermentado, produjeron esa bebida 
agradable, y particularmente higiénica, Mamada por 
los anglo-americanos spring-becr, es decir, cerveza 
de abeto. 

Hácia el fin del verano el corral poscia una hier- 
mosa pareja de abutardas que pertenecían á la espe= 
cie hubara, caracterizada por un mantelete de plu- 
mas, una docena de gallináceas, cuya mandibula su- 
perior se prolongaba de cada lado por medio de un 
apéndice membranoso, y magníficos gallos, de eres- 
ta, caráncula y epidermis negras, semejantes á los 
de Mozambique, que se paseaban orgullosos por la 
orilla «el lago. 

Asi, pues, todo iba prosperando, gracias á la acti- 
vidad de aquellos hombres animosos é inteligentes. 
La Providencia hacia mucho por ellos sin duda, pero 
fieles al gran precepto empezaban por avudarse á si 
propios, y el cielo venia despues ásu avuda. 

Despues de las calurosos dias del estío, cuanilo por 
la noche se habian terminado las tareas y en el mo- 


A A PP e a 


+ 


mento en que se levantaba la brisa del mar, se com- ¡ 


lacian en sentarse al borde de la meseta de la Gran 

ista, bajo una especie de cobertizo 6 cenalor de 
plantas trepadoras que Nab habia levantado con sus 
propias manos. Allí hablaban y se instruian uno á 
otro, formaban planes, y el tono de buen humor del 
marino regocijaha incesantemente la pequeña socie- 
dad, en la cual no habia cesado nunca de reinar la 
mas perfecta armonía. 
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CAPITULO IX. 


EL MAL TIEMPO.—EL ASCENSOR HIDRAUIN1ICO.—FABRICA => 
CION DE CRISTAL, VIDRIO Y VASIJAS.—EL ARBOL DEL 
PAN.—VISITAS FRECUENTES A LA DEMESA.—CRECI= 
MIENTO DEL GAVADO.— UNA PREGUNTA PEL CORRES 
PONSAL. — COORDENADAS FXACTAS DE LA ISLA DE LIN= 
COLN.—PROPOSICION DE PENCROFF, 


El tiempo cambió durante la primera semana de 
marzo. Al prinetpio del mes habia entrado el pleni- 
lunio y los calores continuaban siendo escesivos; co 
pociase que la atmósfera estaba impregnada de elec- 
tricidad, y era realmente de temer un período mayor 
Ó menor de tiempo tempestuoso, 

En efecto, el dia 2, Jos truenos retumbaron con 
gran violencia. El vien'osoplaba del Este y el grani- 
zo atacó directamente ía fachada de la Casa de Gra-= 
nilo, estallan-lo como cañonazos de metralla Fue 
preciso cerrar herméticamente la puerta y los posti- 
gos de las ventanas, sin lo cual hubiera quedado 
inundado todo el interior de las habitaciones. 

Peneroff, viendo carr aquellos granizos, algunos 
de los cuales tenian el tamaño de huevos de paloma, 
no tuvo mas que una idea, y era, que su campo de 
trigo eorria los mas graves peligros, 

Acudió inmediatamente al eampo donde las espi- 
gas comenzaban va á levantar su cabecita verde, y 
por medio de una gruesa tela consiguió proteger su 
cosecha. En cambio ue bastante lapidado, paro no se 
qu 16. 

El mal tiempo durá ocho dias, durante los cuales 
no cesó de rodar el trueno por las profundi lades del 
cielo. Entre dos tempestados se le via tambien re- 
tumbar sordamente mas a'lá de los límites del hori- 
zonte, y despues volvia á resonar cerca con nuevo 
furor. El cielo estuba surcado de relámpagos y el ra- 
yo hirió muchos árbules de la isla, entre otros un 
enorme pino, que se levantaba cerca del lago, á la 
orilla del bosque. Dos ó tres veces tambien cayeron 


Se hablaba tambien del país, de la grande y que- ; chispas eléc ricas en la playa, fondiendo la arena y 
rida América. ¿En qué estado se hallaba la guerra | vitrificádula. En-ontrando despues algunas de estas 
separatista? Evidentemente no habia po+ido prolon- ¡ fulguritas, ocurrió al ingeniero la idea de que seria 
ap Richmond habia caido sin duda ya en poder, posible guarnecer las ventanas de vidrios espesos y 

el general Grant, y la toma de la capital de los con- | sólidos, que pudieran desafiar el viento, la Huvia y 


federados habia debido ser el último acto de aqueila 
suprema Jucha. Con el triunfo del Norte, habia triun- 
fado la buena causa. ¡Qué bien recibido hubiera sido 
un periódico por los desterrados de la isla de Lin- 
coln! Once meses hacia que toda comunicacion en- 
tre ellos y el resto de la humanidad se hallaba inter- 
rumpida, y antes de mucho, el 24 de marzo llegaria 
el aniversario del dia en que el globo les arrojó so- 
bre aquella costa desconocida. No eran en aquella 
época mas que náufragos que no sabian si podrian 
disputar á los elementos su miserable vida. A la sa- 
zon, gracias á la ciencia de su jefe, gracias á la inte- 
ligencia de todos, eran verdaderos colonos y se ha- 
Jlaban provistos dearmas, utensilios finstrumentos, 
habian sabido trasformar en su provecho los anima= 
les, las plantas y los minerales de la isla, es decir, 
los tres reinos de la naturaleza. 

—Sf, hablaban con frecuencia de todas estascosas 
y formaban aun mayores proyectos para el por- 
venir. 

En cuanto á Ciro Smith, la mavor parte del tiem- 
po silencioso, escuchaba á sus compañeros por lo ge- 
neral y pocas veces hablaba. De cuando en cuunilo 
se sonrela al oir alguna reflexion de Harbert 6 algu- 
na brusca salida de Pencroff, pero siempre, y en to- 
das partes, pensaba en aquellos hechos inesplicables, 


en Aa enigma estraño, cuyo secreto aun no habia 
podido descubrir, 


t 
+ 
» 
, 
+ 


1 


el granizo. 

_Los colonos, no teniendo trabajos urgentes qué 
ejecutar fuera de la casa se aprovecharon del mal 
tiempo para trabajar en lo interior, completando el 
mueblaje y perfeccionándolo de dia en dia. El inge- 
niero instaló un torno que Je permitia dar forma á 
algunos utensilios de tocador ó de cocina y particu= 
larmente hacer bo“ones: cuya falta se dejaba sentir 
grandemente. Se habia dispuesto tambien un arme- 
ro para las armas que estaban cuidadas con esmero; 
ni los basares, ni los armarios dejaban nada que de- 
sear. Loscolonos serraban, cepillaban. limaban ótor- 
neaban durante todo aquel periodo de tiempo, sinque 
se oyera mas que el chirrilo de los instrumentos 6 
los ronquidos del torno, que respondian á los bra- 
midos del trueno. 

Maese Jup no habia sido olvidado y ocupaba un 
cuarto aparte, cerca del almacen general, especie de 
alcoba, con una buena cama, siempre blanda, que 
le convenía perfectamente. 

—Con este buen Jup, jamás hay necesidad de en- 
fadarse, repetía econ frecuencia Pencroff, jamás hay 

ue temer una respuesta inconveniente ¡Qué cria- 

o, Nub, que eriadol 

—Mi di-cípulo, respoudia Nab, y que será muy 
pronto mi igual, 

—Tu superior, repetia riendo el marino, porque 


| en fin, tu Nab, hablas, y él no habla. 


La MALA MISTERIOSA. FL ABANDORADO. 
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No hay necesidad de decir que Jub estaba ya al 
corriente del servicio, limpiaba la ropa, daba vuel-- 
tas al asador, harria las habitaciones, servia á la 
mesa, arreglaba la leña en las chimeneas y cosa 
que encantaba á Pencroff), no se iba jamás á acos- 
tar sin saludar al digno marino en su cama. 

En cuanto á la salud de los miembros de la colo- 
nia, bípedos, bimanos, cuadrúmanos 6 cuadrúpedos, 
no dejaba nada que desear. Con aquella vida al aire 
libre, en aquel suelo salutífero, bajo aquella zona 
templada, trabajando con la cabeza y con las manos, 
no podian creer que debieran jamás enferinar. 

Todos cozaban de maravillosa salud, en efecto, y 
Harbert habia crecido mas de dos pulgadas en un 
año. Su rostro se formaba y se hacia mas varonil, 
prometiendo ser un hombre tan completo en lo fisi- 
co como en lo moral. Por lo demás, aprovechaba 

ara instruirse todos los ratos que le dejaban libres 
as ocupaciones manuales; leia todos los libros en- 
contrados en el cajon, y además de las lecciones 
prácticas que le daba la necesidad misma de su po- 
sicion, encontraba en el ingeniero, para las ciencias, 
y en el corresponsal por lo que toca á las lenguas, 
maestros que se complacian en completar su edu- 
cacion. 

La idea fija del ingeniero era trasmitir al jóven 
todo lo que sabia, instruirle con el ejemplo tanto 
como con la palabra; y Harbert se aprovechaba gran- 
demente de las lecciones de su profesor. 

«Si po muero, pensaba Ciro Smith, él me reem- 
plazará.» 

La tempestad terminó hácia el 9 de marzo, pero 
el cielo quedó cubierto de nubes durante todo este 
último mes del verano. La atmósfera, violentamente 
turbada por aquellas conimociones eléctricas, no pudo 
recobrar su pureza anterior, y hubo casi invariable- 
mente lluvias y nieves, á escepcion de tres Ó cuatro 
dias buenos que favorecieron toda especie de escur- 
siones. 

Por e época, el onaga hembra dió á luz un 
buchecillo que pertenecia al mismo sexo que su ma- 
dre, y que todos acogieron con satisfaccion. En la 
dehesa hubo, en lis misinas circunstancias, aumento 
del rebano de mullas y muchos corderos balaban ya 
bajo los cobertizos, con gran alegría de Nab y de 
Harbert, cada uno de los cuales tenia su favorito 
entre los recien nacidos. 

Se intentó tambien un ensayo de domesticación 
respecto de los pecaris, ensayo que produjo resulta- 
dos enteramente satisfactorius. Construyóse un es= 
tablo cerca del corral y bien pronto se instalaron en 
él muchos pecaris en vias de civilizacion, es decir, 
de engordar por los cuidados de Nab. Maese Jup, en- 
cargado de llevarles el alimento cuotidiano, las aguas 
de fregar, los desperdicios de la cocina, etc., des- 
empeñaba concienzudamente su tarea. Es verdad 
que á veces se divertia á espensas de sus pequeños 
pensionistas tirándoles de la cola, pero aqueilo era 
juego y no malignidad, porque aquellas colillas re- 
torcidas le divertian como un juguete, y su instinto 
era el de un biño. 

Un dia de aquel mes de marzo, Pencroff, hablan- 
do con el ingeniero, le recordó una promesa que éste 
todavía no habia tenido tiempo de cumplir. 

—Me ha hablado usted cierto dia de un aparato 
ue suprimiria las largas escaleras de la Casa de 
ranito. ¿No piensa usted establecerlo pronto, señor 
Ciro? 

—¿ Quiere usted hablar de una especie de ascen= 
sor? dijo Ciro Smith, 

—Llomeémosle ascensor, si usted quiere, respon= 
dió el marino. El nombre no importa nada, con tal 
que sea una cosa que nos suba y nos baje sin fatiga. 


—Nada mas fácil, Pencroff; 
muy útil? d pero, ¿lo cree usted 
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—Utilisimo, señor Ciro. Despues de habernos dado 
lo necesario, hay que pensar un poco en las como- 
didades. Para las personas será un artículo de lujo, 
si usted quiere, pero para las cosas es indispensable. 
No es tan cómodo trepar por una larga escala cuan- 
do uno viene con una Carga pesada sobre los hom- 
bros. 

—Pues bien, Peneroff, vamos á tratar de satisfa- 
cer el deseo de-usted, respondió Ciro Smith, 

—Pero no tiene usted máquina á su disposicion. 

—La haremos. 

—¿Una máquina de vapor? 

—No; una máquina de agua. 

Y en efecto, para manejar su aparato, tenia alli 
el ingeniero una fuerza natural que podia utilizar sin 
gran dificultad. 

Bastaba para ello aumentar el caudal de la pe- 
queña derivacion hecha al lago que daba el agua á 
lo interior de la Casa de Granito. El orificio abierto 
entre las piedras en el estremo superior del conducto 
de desagúe, fue, pues, ensanchando, lo que produjo 
en el fon:lo del corredor un gran salto, cuyo sobrante 
se dirigió hácia el pozo interior. Por debajo de aquel 
salto el ingeniero instaló un cilindro de paletas que 
se relacionaba al esterior con una rueda rodeada de 
un fuerte cable, el cual sostenia una especie de ba- 
nasta. De esta manera, por medio de una gran cuer- 
da que caia hasta el suelo, y que permitia poner en 
accion ó suspender el motor hidráulico, se podia su- 
bir la banasta hasta la puerta de granito, ó bajarla 
hasta la playa. 

El 47 de marzo comenzó á funcionar el ascensor y 
lo hizo á satisfaccion general. De allí en adelante to- 
dos los pesos, maderas, carbon, provisiones y los co= 
lonos mismos, fueron izados por aquel sistema tan 
sencillo, que reemplazó á la escala primitiva que na- 
die pensó en echar de menos. Top se mostró parti- 
ticularmente satisfecho de aquella mejora porque no 
tenia ni podia tener la destreza de maese Jup, para 
trepar por los escalones, y muchas veces habia de= 
bido hacer la ascension á la Casa de Granito en los 
hombros de Nab y hasta en los del orangutan. 

Por aquella época, tambien Ciro Smith trató de 
fabricar vidrio, para lo cua!, en primer lugar, debió 
adaptar á este nuevo destino el antiguo horno de al- 
farería. Esto presentaba grandes dificultades; pero 
despues de varios ensayos infructuosos, acabó por 
montar un taller de vidriería, en que Gedeon Spilett 
y Harbert, ayudantes naturales del ingeniero, no 
dejaron de trabajar durante varios dias. 

Las sustancias que entran en la composicion del 
cristal, son únicamente arena, greda y sosa (carbo- 
nato ó sulfato). Ahora bien, la playa daba la arena, 
la cal suministraba la greda, las plantas marinas 
producian la sosa, las piritas el ácido sulfúrico, y el 
suelo la ulla para calentar el horno á la temperatura 
requerida. Ciro Smith se hallaba, pues, en las con= 
diciones necesarias para operar. 

El instrumento cuya fabricacion ofreció mas difi- 
cultades fue la caña del vidriero, tubo de hierro de 
cinco á seis pies de longitud, que sirve para recoger 
en uno de sus estremos el material que se mantiene 
en estado de fusion. Pero por medio de una banda 
de hierro, larga y delgada, que fue arrollada como un 
cañon de fusil, logró Peneroff fabricar la caña que 
estuvo pronto en estado de funcionar. 

El 28 de marzo, se calentó vivamente el horno, 
Cien partes de arena, treinta y cinco de greda, cua- 
renta de sulfato de sosa, mezclados con dos ó tres 
partes de carbon en polvo, compusieron la sustancia 
que fue echada en los crisoles de tierra refractaria; y 
cuando la elevada temperatuza del horno la hubo re- 
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ducido al estado líquido, Ó mas bien, al estado pas= 


toso, Ciro Smith cogió con la caña cierta cantidad 
de aquella pasta, la volvió y revolvió sobre una lámi- 
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Jub estaba ya al corriente del servicio. 


na de metal préviamente dispuesta, de manera qué — dido en toda su longitud y habiéndole hecho malea= 
la pudiera dar la forma conventente por medio del , ble por medio de un segundo calentamiento, fue es- 
soplete; y despues pasó la caña á Harbert, encar- | tendido sobre una lámina y hecho p!ano por medio 
gándole que soplase por el otro estremo. de un rodillo de madera. 
—¡ Cómo, para hacer bolas de jabon? preguntó el | — El primer vidrio de ventana estaba, ques. fabri 
jóven. cado y bastaba repetir cincuenta veces la operacion 
—Exactamente, respondió el ingeniero. pa tener cincuenta de ellos. Así las ventanas de la 
Y Harbert, hinchando sus mejillas, sopló tanto y Casa de Granito quedaron pronto guarnecidas de lá- 
tan bien por la caña, teniendo cuidado de hacerla | minas diáfanas, no muy blancas, tal vez, pero bas- 
girar sin cesar, que su soplo dilató la masa vítrea. | tante trasparentes. 
Útras cantidades de sustancia en fusion se añadieron En cuanto á la cristalería de vasos, botellas, etcé- 
Á la primera y resultó pronto una bola hueca que | tera, la fabricacion no fue mas ya que un juego, y por 
media un pie de diámetro. Entonces Ciro Smith tomó ' lo demás, se les aceptaba tales como salian al es- 
la caña de manos de Harbert, é imprimiéndole un  tremo de la caña. Peneroff habia pedido el favor de 
movimiento de péndulo, acabó por alargar la bola — soplar á su vez y era un placer para él, pero soplaba 
maleable, hasta darle una forma cilindro-cónica. — | tan fuerte, que sus productos afectaban las formas 
La operacion del soplo labia producido, pues, va ; mas estrañas y divertidas; formas que, sin embargo, 
cilindro de vidrio, terminado por dos casquetes es- , regocijaban su corazon y le causaban admiracion es- 
féricos que fácilmente fueron separados por medio , traña. | 
de un hierro cortante, mojado en agua fria; despues | Durante una de las escursiones que se hicieron 
por el nismo procedimiento, aquel cilindro fue hen- | por aquella época, se descubrió un árbol nuevo, cu- 
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—Heñor Úlro, ¡cree usted que bay islas para náufragos? 


yos productos vinieron á aumentar los recursos ali- | 


menticios de la colonia. 

Ciro Smith y Harbert, habiendo salido de caza, se 
aventuraron un día por el bosque del Lejano Oeste 
á la izquierda del rio de la Merced, y como siempre, 
el jóven hacia mil preguntas al ingeniero, á las cua- 
les éste respondia de bunisima gana; pero sucede con 
la caza, lo que con toda ocupacion en este mundo, 
que cuanilo no se ejerce con el celo y el cuidado 
necesarios, no suele producir grandes resultados. 
Como Ciro Smith no era cazador, y por otra parte 
Harbert hablaba de fisica y química aquel día, mu-= 
chos cangurus, cabieles y agutíes pasaron átiro y sin 
embargo se libraron del fusil del jóven. Asi fue que 
estando ya el dia muy avanzado, los dos cazadores 
corrian el riesg» de haber hecho una escursion inú- 
til, cuando Harbert, deteniéndose y dando un grito 
- de júbilo, exclamó: 

—¡Ah, señor Ciro! ¿Ve usted este árbol? 

Y le enseñó un arbusto mas bien que un árbol, 
porque no se componía sino de un tallo ancho, re= 
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vestido de una corteza escamosa con hojas agudas 
de E Pai venas paralelas, 

—¿Y qué árbul es ese que se parece un poco Áá la 
palmera? preguntó Ciro Smith. 

—Es un cycas revoluta cuyo retrato tengo en 
puestro diccionario de historia natural, 

—Pero no veo fruto á ese árbol. 

—No, señor Ciro, respondió Harbert, perosu tron- 
co contiene una harina que la naturaleza nos da 
completamente molida y dispuesta. 

—¿Será el árbol del pan? 

—Sí, el árbol del pan. 

—Pues bien, hijo mio, respondió el ingeniero, ese 
es un descubrimiento precioso, mientras recogemos 
nuestra cosecha de trigo. ¡Manos á la obra, y quiera 
el cielo que no le hayas engañado! 

Harbert no se habia engañado. Rompió el tronco 
de un eycas que se componía de un tejido glandular 
y contenía cierta cantidad de médula farinácea atra- 
vesada de fibras leñosas, separadas por ani'los de la 
misma sustancia dispuestos concégtricamente. Mez- 
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clábase con esta fécula un jugo muciluginoso de un 
sabor dosauradable; pero que era fácil separar de 
ea por la presion. La sustancia eelw'ar formaba una 
verdadera barina de ea idad superior y alimenticia y 
cuya esportacion estaba prohibida antiguamente 
por las leves japonesas. 

Ciro Smith y Harbert, despues de haber estudía- 
do perfectamente la parte del Lejano O-+ste, donde 
erecian dos eveas, pasieren señales para encontraria 
y vo vieron á la Casa de Granito, donde dieron á Co- 
Bocer su descubrimiento. 

Al dia siguiente, los colonos fueron á hacer la re- 
coleccion y Pencroff, cada vez mas en usiasmado 
con su isla, decia al ingeniero: 

—Señor Ciro, ¿cree usted que hay islas para náu- 
fragos? 

— Qué entiende usted por eso, Pencrof(? 

— Quiero decir, istas creadas especialmente para 
guejunto á ellas se verifique convenientemente un 
naufragio y en las cuales los pobres diablos de náu- 
fragos pueden encontrar medios de vivir cómoda- 
medte. 

—Es posible, respondió sonriéndose el ingeniero. 

—Es cierto sin duda, respondió Pencroff, y no es 
menos cierto que la isla de Lincoln es una de ellas. 

Los colonos volvierou á la Casa de Granito con una 
gran cosecha de eycas. El ingeniero estableció una 
prensa para estraer el jugo micilagi"oso que venia 
mezelado con la fécula y obtuvo una notabie canti- 
dad de harina que en manos de Nab se transformó 
entortas y en punecillos. No era todavía aquel el ver- 
dadero pan de trigo, pero era casi su equivalente. 

En aquella época tambien, el onaga, las cabras y 
las ovejas de la dehesa, empezaron á dar todos los 
dias, la leche necesaria para la colonia. Asi el carro, 
ó por mejor decir, una especie de carretela ligera 
que le hubia reemplazado, hacia frecuentemente via- 
jes á la dehesa y cuando tocaba á Pencroff este ser— 
vicio, se llevaba 4 Jup y le hacia guiar, operacion 
que Jup desempeñaba ad e haciendo chas- 
quear su látigo con su habitual inteligencia. 

Todo prosperaba, pues, lo mismo-en la dehesa que 
en le Casa de Granito, y verdaderamente los colonos 
no tenian nada de que quejarse, á escepcion delale- 
jamiento en que se hallaban de su patria. Se habian 
acostumbrado tanto á aquella vida, por otra parte, y 
á la residencia en aquella isla, que no habrian aban- 
donado sin sentimiento su suelo hospitalario, 

Sin embargo, el amor á la patria ocupaba tan gran 
lugar en el corazon del hombre, que si impeusada- 
mente se hubiera presentado algun buque á la vista 
de la isla, los colonos le habrian hecho señales, le 
habrian llamado y se habrian embarcado en él. En- 
tre tanto pasaban aquella existencia feliz y mas bien 
tenian el temor que el deseo de que un aconleci- 
miento cualquiera viniese á interrumpirla. 

¿Pero quién puede jactarse de haber fijado la 
rueda de la fortuna y de hallarse al abrigo de sus re- 
veses? 

De todos modos, aquella isla de Lincoln, que los 
colonos habitaban ya hacia mas de un año, era con 
frecuencia el objeto de sus conversacion»s, y un dia 
se hizo una observacion que posteriormente debia 
producir graves consecuencias, 

Era el 4.” de abril, un domingo, dia de pascua, 
y Ciro Smith y sus compañeros lo habian santilicado 
con el descanso y la oracion. El dia habia estado 
hermoso como podia estarlo uno de octubre en el 
hemisferio boreal, 

Por la tarde despues de comer, se habian reunido 
todos bajo el cenador al estremo de la meseta de la 
Gran Vista y miraban estenderse la noche por el 
horizonte, Nab les habia servido a'gunas tazas de 
aquella infusion de granos de sauco que reempla- 
zaba al caló. Se hablaba de la isla y de su situacion 


ls en el Pacífico cuando Gedenn Spilett 
dijo: 

ai querido Ciro, desde que tenemos el sestante 
que vino en el cajon ¿no ha examinado usted de 
nuevo la posicion de nuestro isla? 

—No, respoudió el ingeniero. 

—Pues creo que seria conveniente hacerlo, ya 
que tenemos un instrumento mas perfecto que el 
que usted ha emp'eado. 

—¿Para qué? dijo Pencroff, la isla está bien don- 
de está. 

—Sin duda, respondió Gedeon Spilett, peroha po- 
dido suceder que la imperfeccion de lus aparatos 
haya producido inexactitud en las observaciones, y 
ya que es fácil comprobar la operacion... 

—Tiene usted razon, mi Er Spilett, respon - 
dió el ingeniero, y habria debido hacer esa prueba 
antes de ahora, aunque creo que si he cometido al- 
gun error, no debe pasar de cinco grados en longi- 
tud ó latitud. 

—¿Y quién sabe, dijo el corresponsal, si no esta- 
mos mucho mas cerca de una tierra habitada de 'o 
que creemos? 

—Lo sabremos mañana, respondió Giro Smith, y 
si no hubiéramos tenido tantas ocupaciones que nú 
me han dejado un momento de lugar, lo sabríamos ya. 

—Bueno, dijo Pencroff; el señor Ciro es demasia- 
do buen observador para haberse engañado, y si la 
isla no se ha movido de su sitio, es indudable que 
está donde el señor Ciro la ha puesto. 

—A!lá veremos. 

Siguióse de esta conversacion que al día siguiente 
por medio del sestante el ingeniero hizo las observa- 
ciones necesarias para comprobar la exactitud de las 
coordenadas que habia ya obtenido y el resultado de 
la operacion fue el siguiente: 

Su primera observacion le habia dado la situacion 
de la isla de Lincoln de este modo: 


En longitud Oeste de 1504 455"; 
En latitud Sur: de 30% á 35”, 


La segunda observacion dió exactamente: 


En longitud Oeste 150* 307; 
En latitud Sur 34* 571, 


Asi, Ap á pesar de la imperfeccion de sus apa- 
ratos, Ciro Smith habia operado con tanta habilidad, 
que su error no habia pasado de cinco grados. 

—Ahora, dijo Gedeon Spilett, pues que poseemos 
un atlas al mismo tiempo que un sestante, veamos, 
mi querido Ciro, la posicion que la isla de Lincoln 
ocupa exactamente en el Pacífico. 

Harbert fué a buscar el atlas, que como es sabida 
habia sido publicado en Francia, y que por consi= 
guiente tenia la nomenclatura en lengua francesa, 

Desdoblada la carta del Pacífico, el ingeniero, con 
el compás en la mano, se dispuso á delerminar Ja 
situacion de la isla. 

De repente se detuvo y dijo: 

-—¡Pero existe ya una isla en esta parte del Pa- 
cífico! 

— ¡Una isla! exclamó Pencroff. 

—La nuestra sin duda, respondió Gedeon Spilett. 

—No, contestó Ciro Simith. Esta isla está situada 
á los 153” de longitud Veste y 37* 44" de latitud Sur, 
es decir, á dos grados y medio mas al Oeste, y á dog 
grados mas al Sur de la isla de Lincoln. 

—¿Y cuál es esa isla? preguntó Harbert. 

—La isla de Tabor. - . 

—¿Y es importante? 

—No, es un islote perdido en el Pacífico y que ta! 
vez nunca ha sido visitado. 

—Pnes bien, lo visitaremos, dijo Peucroff, 

— ¿Nosotros? | 

—Si, señor Ciro, construiremos un barco con puen: 
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te y yo me encargo de conducirlo. ¿A qué distancia 
estamos de esa isla de Tabor? 

—A unas ciento cincuenta millas hácia el Nor- 
deste, respondió Ciro Sunith. 

— ¡Ciento cincuenta millas ! ¿Y qué es eso? dijo 
Pencroff: en cuarenta y ocho hóras y con un buen 
viento podemos estar allá. 

—Mis ¿para qué? preguntó el corresponsal. 

—¿Quién sabe? Allá lo veremos, 

Y con esta respuesta se decidió que se construl- 
ria una embarcacion que pudiese darse á la mar há- 
cia el mes de octubre próximo, cuando volviese el 
buen tiempo. 


CAPITULO X. 


CONSTRUCCIÓN DEL BUQUE.—-SEGUNDA COSECHA DE TRIGO. 
—CAZA DE KOULAS.—--UNA NUEVA PLANTA MAS AGRA- 
DABLE QUE ÚTIL.—UNA BALLENA A LA VISTA. — EL 
ARPON D£ VINEYARD. —DESPEDAZAMIENTO DEL CE- 
TACEO, ——EMPLEO DE LAS BALLENAS. —EL FIN DEL 
MES DE MAYO. —PENCRUFF NO TIENE YA NADA QUE 
DESEAR. 


Cuando Pencroff habia concebido un proyecto en 
su cabeza, no descansaba hasta que le habia ejecutado. 
Queria visitar la isla de Tabor, y como para esta tra- 
vesía era necesario un buque de cierta magnitud, 
queria construir inmediatamente dicha embarcacion. 

Diremos el plin que concibió el ingeniero de 
acuerdo con el marino. 

El buque deberia medir veinticinco pies de quilla 
y nueve de bao, lo que le haria muy andador si sa- 
lian bien sus fondos y sus líneas de agua, y no debe- 
ría calar mas de seis pies, Ó sea lo suliciente para 
mantenerle contra una corriente. 

Tendria puente en to.la su longitud, abierto por dos 
escotillas que darian acceso á dos Cámaras separadas 
por un tabique é iria aparejado como una corbeta con 
cangreja, trinquetilla, fortuna, flecha y foque: velá- 
men muy manejable, que amainaria bien en caso de 
chubascos, y seria muy favorable para aguantar lo mas 
cerca posible de la costa. En fin, el casco se cons 
truiria á franco bordo, es decir, que los tablones de 
forro y de cubiertas flotarisn en vez de estar super- 
puestos; y en cuanto á ¡as cuadernas se las aplicaría 
inmediatamente despues «del ajuste de los tablones 
de forro, que serian montados en contracuadernas, 

¿Qué madera se emplearia en la construccion de 
este buque, el olmo, ó el abeto que abundaban en 
la isla? 

Decidiéronse por el abeto, madera un poo hendu- 
jose, segun la espresion de los carp nteros, pero facil 
de trabajar, y que sufre lo misino que ei olmo la 
inmersion en el agua. 

Acordados estos pormenores, se conv: ) en que 
teniendo todavía seis meses de tiempo has a la vuel- 
ta de la buena estacion, Ciro Stmith y Pencrof! traba- 
Jurian solos en la construción del buque, mientras 
Gedeon Spilett y Harbert continuaban cazando, y 
Nab y maese Jup, su avu ante, seguirían las tareas 
domésticas que les estaban encomendadas. 

Luego que se escogieron los arboles, se ¿es cortó, 
descortezó y serró en tablas, como hubieran podido 
hacerlo serradores de largo. Ocho dias despues, en 
el hueco que existia entre las Chimeneas y el muro 
de Granito, se preparó un arsenal y altí se empezó 
una quilla de treinta y cinco pies de largo provista 
de un codaste en lu parte posterior y una rola en la 
anterior. 

Ciro Smith no habia caminado á ciegas en esta 
hueva tarea, Era entendido en construccion naval 
como en casi todas las eosos, y habta forma:lo antes 
sobre el papel el eroquis de la embarcacion. Por otra 
parte, estuba bien servido por Pencroft, que hubien- 
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do trubajado varios años en un arsenal de Brook!yn, 
conocia la práctica del oficio. Así, pues, no sin pre- 
ceder cálculos severos y maduras reflexiones, pusie- 
ron las contracuadernas sobre la quilla. a 

Pencroff, como es de suponer, estaba entusias- 
mado con su nueva empresa y no hubiera querido 
abandonarla un solo instante. 

Una sola vperacion tuvo el privilegio de separarle, 
aungue no fue sino por solo un dia, de su taller de 
construccion, Fue la segunda recoleccion del trigo 
que se verificó en el 15 de abril. Habia tenido tan 
buen éxito como la primera y dió la proporcion de 
granos anunciada de antemano. 

—Dos fanegas, señor Ciro, dijo Pencroff despues 
de haber medido escrupulosamente sus riquezas. 

—Dos fanegas, respondió el ingeniero, á trescien- 
tos treinta mil granos por fanega, hacen seiscientos 
setenta mil granus. 

—Pues bien, sembraremos todos esta vez, dijo el 
marino, menos una pequeña reserva. 

—Si, Peneruff; y si la próxima cosecha da un ren- 
dimiento proporcional, tendremos mil seiscientas fa- 
negas. 

— ¡Y comeremos pan? 

—Comeremos par. 

—Pero será necesario hacer un molino. 

— Huremos un molino. 

El tercer campo de trigo fue pues incomparable- 
mente mas estenso que los dos primeros, y la tierra, 
preparada con estremo cuilado, recibió la primera 
semilla. Esto hecho, Pencroff volvió á sus tareas. 

Entre tanto, Gedeon Spilett y Harbert cazaban por 
los alrededores ¿venturánidose bastante en lo interior 
de los parajes to.lavía «esconocidos del lejano Oeste 
y llevando siempre sus fusiles cargados con bala por 
si tenian algun mal encuentro. Era aquel un labe- 
rinto Inestricubte de árboles magníficos, tan unido 
entre si como si les hubiera faltado el espacio. La 
exploracion de aquellas musas e bosque era muy di- 
ficil, y el corresponsal no se aventuraba nunca á esta 
operacion sin llevar consigo la brújula de bolsillo, 
purque el sol aprnus penetraba por entre el ramajs 
apretado y hubiera sido dificil encontrar despues el 
cumino. Sucedia naturalmente que la caza era mas 
rara en estos purajes donde uo hubiera te.sido gran 
libertad de movimier.tos. Str embsrgo, se mataron 
allí tres grandes herbívoros durante la últi na quin- 
cena de abril. Eran koulas, de los cuales ha' an vista 
ya los colonos una muestra al Norte del lazo. Estos 
se dejaron matar estúpidamente entre las grandeg 
ramas de los árboles doude habian busc ulo asilo, 
Sus picles fueron llevadas 4 la Casa de Granito, 
con ayuda del ácido sulfúrico fueron sometidas á 
una especie de curtido que las hizo utilizables. 

Un descubrimiento precioso, bajo otro punto de 
vista, se hizo tambien durante una de estas escursio- 
nes, descubrimiento que fue debidoá Gedeon Spilett, 

Era el 30 de abril. Los dos cazadores se habian 
internado hácia el Sudueste de la selva, cuando el 
corresponsal, que precedia á Harbert unos cincuenta 
pasos, llegó 4 una especie de plazoleta en que los ár- 
boles estaban mas espaciados y dejaban. penetrar al» 
gunos rayos del sol. 

Sorprendióse desde luego Gedeon Spilelt al notar 
el olor que exhaluban ciertos veyetalles de tallos rec- 
tos, cilindricos y rumosos que producian flores dis- 
puestas en racimos de granos pequenísimos. Ar- 
rancó uno Ó dos de aquellos tallos y volvió al sitic 
donde estaba el jóven, á quien dijo: 

—Mira lo que es esto, Hurbert. 

—¿Y dónde lia encontrado usted esa planta, señor 
Spilett? 

—AJlá, en una 
tante abundancia. 

—Pues bien, señor Spilett, dijo Marbert este e 


plazoleta, donde crece con bas. 
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un hall?zgo que le da á usted un gran derecho 4 |; 
grutitud de Pencrofr. 

—¿Es deci: que es tebaco? 

—Si; y si no de primera calida, por lo men s 1. 
deja de ser tabauo. 

—¡Ah valiente Peneroff ¿Que contento se va É 
ros epl ¡Pera no lo fumará todo, diablo, y nos ha 
de dejar una buen parte! 

to aldea, señor sy Vet, d jo Marhert. No + 2. 


mos nada 4 Pencroft, tomémonos tiempo para pre- 
parar estas hojas, y cuen lo esté todo á punto le pre- 
senturemos una pipa ya cargada. 

—Con venido, Harbert, y ese dia nuestro «digno 
compañero no tendrá ya nada que desear en el 
mun lo 

El corresponsal y el jóven hicieron una buena pro- 
vision de la preciosa planta, y vo vieron con el:a á la 
Casa de Granito, donde la introdujeron de contra- 
bando, y con tanta precaución como si Pencrof!' hu- 
biera sido el mas rígido de los aduaneros. 

Se puso en el secreto á Ciro Sith y á Nab, y el 
marino mo sospechó nada durante todo el tiempo, 
bustante largo, que fie necesaria para secar las hojas 
delgadas, picarlas y someterlas á cierta torrefaccion 
en piedras calileadas. La oper cion exigió dos meses, 
pero tudas aquellas manipulaciones pudieron hacerse 
á espaldas de Peneroff, que, ocupailo en la cons- 
truccion del buque, no subia á la Casa de Granito 
sino en las horas d+ la comida y del descanso. 

Una vez, sin embargo, se interrumpió por necesi- 
dad su ocupacion favorita. Fue el 4.* de mayo el d a 
señalado para una aventura de pesca en la cual tu- 
dos los co'onos tuvieron que tomar parte. 

Desde pocos dis ante, se habia ob,ervalo en el 
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Granito y desde la meseta de la Gran Vista, Harbert 
y Gedeon Spilett, cuando no estaban de caza, y Nub 
mientras vigilab + sus hornillos, no dejaban el anteojo 
de la mano observando todo3 las movimientos del 
animal, El cetáceo, que se había internado mucho 
en la gran bala de la Union, la surcaba rápidamente 
des le el cubo Mardíbula hasta el cabo de la Garra, 
impusado por su aleta caudal po.lerosísima , sobre 
la cual se apoyaba y se movia á saltos con una cele— 
ridul que á veces llegaba husta doce millas por 
h ra. Otras veces se acercaba tanto al islote que se 
la podia distinguir co:np' etamente. Era, en efecto, 
una ballena de li especie austral enteramente ne- 
gra, y cuva cubeza es mas deprimida que la de las 
ballenas del Norte. : 

Veíasela lanzar por los orificios de la cabeza á una 
grande altura, una nube de vapor... Ó de agua, pues 
por estraño que paresca, los naturalistas y los balle- 
neros no están todavía de acuerdo en este punto. 

¿Es aire, Ó es agua lo que arroja la ballena? Gene- 
ralmente se admite que es vapor que, con lensán 
dose repentinamente ul contacto del aire frio, vuelve 
á caer en forma de lluvia. 

Li pres ncia de aquel mamifero marino llamaba 
poderosamente la a'encion de los col nos; sobre to lo 
Pencroff estaba ner.iosv y tenia distracciunes du- 
rante su trabajo, acabando por no poder resistir al 
deseo de poseer aquella b llena, co:no ua niño que 
desea un obje'o que le está prohibido tocar. Por la 
nove sonaba con ella en voz alta, y ciertamente, si 
hubiera tenido medios de atacarla, si la chaulupa hu- 
biera estado en situucion de mantener3e en el mar, 
no hubiera vacilado en poners” en su persecución. 

Pero 'o ¿ue los colonos no podian hacer lo hizo por 


mar, á unas dos ó tres millas de «listancia, un enor- ¡ ellos la casualida.l, y el 3 de mayo los gritos de Nab 
me animal que nadaba en las aguas de la isla de | apostado en la ventana de su cocina, anunciaron que 
Lincoln. Era usa ballena de gran lísimo tamaño que ; la ballena habia eneallado en la playa de la isla, 


verosimilmente debia pertenecer á la especie austral 
llamada ballena del Cabo. 

—' ¡Qué fortuna si pudiéramos apoderarnos de ella! 
esclamó el marino. ¡Ab! si tuviéramos una embar- 


| 
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Harbert y Gedeon Spilett, que iban á marchar de 
caza, abrin donaron sus fusiles, Pencroff arrojó su 
hucha, Ciro S:nith y Nab se unieron á sus compañe- 
ros, y todos se dirigieron rápidamente hacia el sitio 


cacion conveniente y un arpon en buen estadu, yo | donde el animal habia encallado. 


seria el primero que diria: ¡corramos allá, poryue 
ese animal vale la pena de ser capturado. 


Era en la p ava de la punta del Pecio, á tres millas 
de la Casa de Grauito y durante la murea alta. Era, 


—En efecto, Pencroft, dijo Gedeon Spilett, yo | pues, prudable que el cetáceo no pudiera despren= 
me alegraria ver á usted manejar el arpun: eso debe | derse fácilmente del sitio eo que estaba. En todo 


ser Curioso. 

— Muy curioso, y no sin peligro, dijo el ingenie- 
ro; pero pues que no tenemos medios de atacar á ese 
animal, es inútil que nos cuidemos de él, 

—-Me sorprende, dijo el corresponsal, ver una ba- 
llena en esta latitud, para ella bustante elevad:. 

—¿Por qué? señor Spilett, preguntó larbert. Es- 
tamos precisamente en esa parte del Pacífico que 
los pescadores ingleses y norte-americanos llaman 
campo de ballenas, y aquí, entre la Nueva Ze!an:la y 
la América del Sur, es donde se hallan en mayor 
número las ballenas dei hemisferio austral. 

-—Nada mas cierto, respondió Peneroff, y lo que 
á mí me admira es que no hayamos visto otras. De 
todos modos, pues que no podemos acercarnos á ellas 
no importa que haya muchas Ó pocas. 

Y Pencroff volvió á su vbra, no sin lanzar un sus - 
piro de sentimiento, porque Lodo marino es pescador; 
y si el placer de la pesca está en razon directa del 
tamaño del animal, puede juzgarse el que esperi- 
mentará un ballenero en presencia de una baliuna. 

¡Y si no se hubiera tratado mas que de este pa- 
cer! Pero los colonos no podian menos de pensar 
que semejante presa habria sido una fortuna para la 
colonia, porque el aceite, la grasa y las barbas de 
ballena podian servir para muchísimas cosas. 

Ahora bien; sucedió que la ballena que los colonos 
habian visto, no quiso, al parecer, abanlovar las 
aguas de la isla, y desde las ventanas de la Casa de 


» 


Caso era necesario apresurarse para cortarle la reti— 


rada. Acudieron á tomar picos y venablos, pasaron 
e! puente del rio de la Merced, y bajaron por la ori- 
lla derecha, tomaron la playa, y en menos de veinte 
miantos se hallaron jun:o al enorme animal, por ci- 
ma del cual horm'gueaba ya un mundo de aves. 

— ¡Qué mónstruo! esclamó Nab. 

Y la espresion era justa, porque era una ballena 
austral de ochenta pies de longitud, un gigante de 
la especie que no debía pesar menos de ciento cin- 
cuenta inil libras. 

Entre tanto el mónstruo encallado no se movia ni 
trataba de ponerse de nuevo á flote, mientras la ma- 
rea estaba alta. 

Los colonos tuvieron pronto la esplicacion de la 
inmovilidad, cuando al llegar la baja marea pudieron 
dar vue:ta á to.lo su cuerpo. 

Estaba muerta y un arpon salia de su costado iz— 
quierdo. 

—Hay, pues, ballensros en nuestras aguas, dijo 
inmediatamente Gedeon Spilett. 

—¿Pur qué? preguntó el marino. 

—Porgue aquí tenemos este arpon... 

—No, señor Spilett, eso no prueba nada, respon= 
dió Pencroff. Se han visto ballenas andar mas de mil 
millas con un arpon en el costado, y si esta hubiera 
sido herida al Norte del A lántico y hubiera venido 
á denia al Sur del Pacífico, nada habria de estraño 
en ello. 
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Entre tanto ado'antaba la con=truecion dal buane. 


—Sin embargo.... dijo Gedeon Spi'ett, 4 quien la + Pero como no podia esperarse que la Maria-Stella 
afirmación de Pencroff no satisfizo. fuese á reclamar el animal al cuul habia herido con 

-—Eso es muy posible, respondió Ciro Smith; pero | su arpon, se resolvió proceder «ul despedazamiento 
examinemos el arpon. Tal vez, segun la costumbre ¡ antes que llegara la des:omposicion. Las aves de 
bastante general, lus balleneros han grabado en esta ¡ rapiña que espiaban de de algunos dias aquella rica 
arma el nombre de su buque. presa, querian sin mas tardan/a tomar poses.on de 

En efecto, Pencroff, habiendo arrancado el arpon ( ella, y fue preciso ahuyentarlas á tiros. . 
que el animal llevaba en el costado, leyó esta ins- | Aquella ballena era una hembra cuyos pechos dic- 


cripcion: ron una gran cantidad de leche, que conforme á ¡a 
Maria-Stella. opinion del naturalista Dieffemb ich, pora pasar por 
VINEYARD. leche de vaca; y, en efecto, no se diferencia de ella 


sE a ni por el sabor, ni por el color, ni por la densidad. 

— ¡Un buque de do rio Pencroff habia servi:lo en otro tiempo en un bu- 
—¡Un buque de mi país! e clamó. El Maria-Stella. | que ballenero, y pudo dirigir metódicamente la ope- 

¡Hermoso ballenero por vida riu! Le conozco muy ' racion del descuartizamiento, operacion bastante 
ien. ¡Ah amigos tio, un buque de Vineyard, un desagradable que duró tres dius; pero ante la cual 

ba!lenero de Vineyard! (1). ninguno de los colonos retrocedió, ni siquiera Ge- 
. Y el marino blundiendo el arpon repetía con emo- leon Spilett, que segun decia el marino conc'uiria 

cion aquel nombre tan querido, el nombre de su p:ÍS por hacerse un esc:lente náufrago. 

natal. . El tocino, cortado en rajas paralelas de dos pies y 
(1) Puerto del Estado de Nueva- York, : medio de espesor, y dividido despues en pedazos que 
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podian pesar mil libras cada uno, fue derretido en, —Pero una taza de café, amigo m0. 
grandes vasos de barro que se llevaron al sitio mismo;  —Nada mas, nada mas. 
de la operacion, porque no se queria tener aquel mal | —Entonces una pipa. 


olor en las inmediaciones de la meseta de la Gran —Pencroff se habia levantado, y su cara, ancha y 
» Vista. En aquella fusion se perdió una tercera par- franca, se puso pálida cuando vió al corresponsal que 
te de su peso. Pero habia muchísimo: la lengua sola | le presentaba una pipa cargada, mientras Harberl le 
dió seis mil libras de aceite, y el labio inferior cua- | ofrecía un carbon encenduto, 
tro mil. Además de esta grasa, que debia asegurar El marino quiso articular vna palabra, pero no 
por largo tiempo la provision de estearina y de gh- | pudo conseguirlo. Asiendo ta pipa la llevó á sus lá- 
cerina, estaban las barbas,,que sin duda tendriaú | bios; despues, aplicando la brasa aspiró uba tras otra 
su empleo especial, aunque no se usaban paraguas | cinco ó seis hocanadas, 
ni corsés en la Casa de Granito. La parte superior Una nube azul y perfumada se estendió por el 
de la boca de este cetáceo, estaba, en efecto, provis- | cuarto, y de las profun :idades de aquella nube salió 
ta en los dos lados de achocientas láminas córneas | una voz delirante que repetía! 


muy elásticas, de contestura libros» y afiladas eu sus |  —¡Tabaco, verdadero tabaco! 

bordes como dos grandes peines, cuvos dientes, de | —Si, Peneroff, respondió Ciro Smith, y hasta buen 
seis pies de largo, sirven para detener los millares de | tabaco. o 

animalllos, pececillos y moluscos de que se alimenta |  —¡Oh divina Providencia! ¡Autor sagrado de to- 


la ballena. das las cosas! esclamó el marino. Ya no falta absolu- 
Terminada la operacion con gran satisfaccion de | tamente nada á nuestra isla, 

Jos colonos, se abandonaron los restos del animal 4f Y Pencroff fumaba y fumaba sin cansarse. 

las aves de rapiña, que debian hacer desaparecer |  —¿Y quién ha hecho este descubrimiento? pre- 

hasta sus ultimos vestigios, y los colonos volvieron á | guntó al fin; ¿tú sin duda, Harbert? 

sus tareas ordinarias en la Casa de Granito. —XNo, Pencroff; el autor del descbrimiento es el 

Sin emhargo, antes de volver al taller de cons- | señor Spilett. 
trucción, Ciro Smith tuvo la idea de fabricar ciertas | —¡Oh señor Spilett! esclamó el marino estrechan- 
máquinas que escitaron mucho la curiosidad de sus | do contra su pecho al corresponsal, que jamás habia 
compañeros. Tomó una docena de barbas de ballena | sufrido un apreton tan grande. 

y las cortó en seis partes iguales, y aguzándolas por |  —¡Uf Pencroff, respondió Gedeon Spilett reco- 
sus estremos. brando su respiracion un instante comprometida, 

—¿Y para qué servirá eso, señor Ciro? preguntó | Una parte de esa gratitud se la debe usted á HMarbert, 
Barbert cuando vió la operacion terminada. ue ha conocido la planta; á Ciro, que la ha prepura- 

—Para matar lobos, zorras y hasta vaguares. do, y á Nab, que ha tenido el trabajo de guardarnos 

—¿Ahora? el secrrto. | 

—No, este invierno cuando tengamos hielo y nie- |  —Pues bien, amigos mios, yo recompensaré á us- 
ve á nuestra disposicion. tedes algun dia. Ahora estamos unidos en vida y en 

—No comprendo, respondió Harbert. muerte. 

—Vas á comprenderlo, hijo mia, respondió el in- 
geniero. Esta máquina no es invencion mia, sino que 
la emplean con frecuencia los cazudores de las islas 
Aleutianas, en la América Rusa. Cuando vengan los 
hielos, estas barbas que ven ustedes, las encorvaré, 
las regaré con agua hasta que estén enbiertas de una 
capa de hielo que mantendrá su curvatura, Y luego 
las sembraré sobre la nieve despues de haberlas di- 
simulado un poro bajo otra capa de grasa. Ahora 
bien: ¿que sucederá si un animal hambriento viene 
á tragar uno de estos cebos? Que el calor de su estó- 
mago fundirá el hielo, y estendiéndose la barba de la 
ballena, romperá sus intestinos con sus estremos | Entre tanto el invierno llegaba con aquel mes de 
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EL INVIERNO.—BATANEO DE LA LANA.—EL BATAN. — 
UDA IDEA FIJA DE PENCROFF.—LAS BARBAS DE LA 
BALLENA.— SERVICIO QUE PUEDE HACER UN ALRA— 
TROS.—EL CUMRUSTIBLE DEL PORVENIR.—TOP Y JUP, 
*— TEMPESTADES.—DETERIOROS EN EL CORRAL.—UNA 
ESCURSION AL PANTANO,.—CIRO SM5TH SOLO,—ESPLO- 
RAC!ON DEL POZO, 
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aguzados. junio, que es el diciembre de las zonas boreales, y la 
— ¡Eso si que es ingenioso! dijo Pencroff, principal ocupacion de entonces fun la confeccion de 
—Y sobre todo, nos ahorrará pólvora y balas, dijo ' vestidos sólidos v de abrigo. 

Ciro Smith. Las mullas de la dehesa habian sido esquiladas y 
—Eso vale mas que las trampas, añadió Nab. la preciosa materia testil estaba dispuesta; no faltaba 
—Esperemos, pues, el invierno. . mas que transformarla en tela. Se supone que Ciro 
—Esperemos el invierno. | Smith, no teniendo á su disposicion ni cardas, ni pei- 


— 


Entre tanto adelantaba la construccion del buque, | nes, ni alisadores, ni estiradares, ni retorcedores, ni 
y á fin del mes estaba ya medio forrado. Podía cono- ; máquinas de las llamadas mule-jenni y selfacting pa- 
cerse va que sus formas serian escelentes para man- | ra hilar la lana, ni telar pura tejerla, tenia que pro- 
lenerse bien en el mar. : eeder de una manera mas sencilla, de una manera 
Pencroff trabajaba con un ardor sin igual, y solo que ahorrase el hilado y el tejido. En efecto, se pro- 
su naturaleca robusta podia resistir tanta fatiga; pero  pocia buenamente utrlizar la propiedad que tienen 
sus compañeros le preparaban en secreto una recom- - los filamentos de lana, cuando se les prensa en todos 
peuosa á sus !rabajos, y el 3 de mayo debia esperi- , sentidos, de entrelazarse unos con otros y constituir 
inentar una de las mayores alegrías de su vida. , por solo este entrecruzamiento esa tela que se llama 
Aquel dia, al fin de la comida, en el momento en ' fieltro. Aquel fieltro podia, pues, obtenerse por un 
que se iba á levantar de la mesa, sintió que se apo- : simple balaneo; operacion que si disminuye la fNexi- 
y2ba una mano sobre su hombro. ] ¡bilidad de Ja tela, aumenta notablemente sus pro- 
Era la mano de Gedeon Spi'ett, el cual le dijo: ¡ piedades conservadoras del calor. Ahora bien; pre- 
—Un instante, maestro Pencroff; no se va la gente . cisamente la lana que daban las muflas, se componia 
así, sin mas ni mas. ¿Y los postres? ¿se olvida usted de vellones cortos, y esta es una buena condicion 
de los postres? > - para la fabricacion del fieltro. ' 
—Gracias, señor Spilett, respondió el marino, El ingeniero, ayudado de sus compañeros incluso 
vuelvo al trabajo. , Peneroff, que otra vez tuvo que abandonar su cons- 
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truccion naval, comenzó las operaciones prelimina- 
res, que tuvieron por objeto quitar á la lana la sus- 
tancia oleosa y grasa de que está impregnada, que 
se llama rezumo. El desgrasamiento se verificó en 
cubetas llenas de agua elevada á la temperatura de 
setenta grados, y en las cuales se dejó sumergida la 
tela por espacio de veinticuatro horas. pa se 
bizo un lavado á fondo por medio de baños de sosa, 
y Inego, aquella lana, cuand» estuvosulicientemente 
seca por la presion, se puso en estado de ser bata- 
veada, es decir, de prolucir una tela sólida, tosca 
sin duda, y que no habria tenido ningun valor en un 
centro industrial de Europa 6 de América, pero que 
debia ser preciosísima en los mercados de la ista de 
Lincoln. 

Se comprende que este género de tela debe de ha- 
ber sido conocida desde las épocas mas remotas, y 
en efecto, las primeras telas de lana fueron fabrica- 
das par el procedimiento que iba á emplear Ciro 
Smith. 

Donde sus conocimientos de ing-niero lesirvieron 
mas, fue en la construccion de la máquina destinada 
á batanear la lana, porque supo aprovecharse hábil- 
mente de la fuerza mecánica, inulilizaila hasta en- 
tonces, que poseia el salto de agua de la playa para 
mover un batan. 

Nada mas rudimentario. Un árbol provisto de ca- 
mas que levantaban ydejaban caer alternativamente 
mazos verticales; cubas destinadas á recibir la lana y 
en cuyointerior caian los mazos, y una fuerte arma- 
zon de madera que contenia y ligaba todo el siste 
ma: tal fue lamáquina de que se trata, y tal habia 
sido durante siglos hasta el momento que se tuvo la 
idea de reemplazar los mazos por cilindros compre- 
sores y someter la maleria, no á un bataneo, sino á 
una laminacion verdadera. 

La operacion, dirigida por Ciro Smith, tuvo el me- 
jor éxito. La lana, préviamente impreganada de una 
disolución jabonosa destinada por una parte á faci- 
litar su movimiento, union, compresion y reblande- 
cimiento, y porotra á impelir su alteracion por el 
golpeteo, salió del batan en forma de una áspera tela 
de fieltro. Las estrías y asperidades de que el vellon 
está naturalmente provisto, se habian enganchado y 
entrelazado las unas en las atras de tal modo, que 
formaban una tela i-ual, apta para hacer vestidos y 
mantas. No era evidentemente, ni merino, ni muse- 
lina, ni cachemira de Escocia, ni estopa, ni reps, ni 
raso de lana, ni Orleans, ni alpaca, ni paño, ni fra- 
nela; era fieltro lincolniano, y la isla de Lincoln con - 
taba una industria mas. 

Los colonos tuvieron, pues, buenos vestidos y 
huenas mantas, y pudieron ver venir sin temor e 
invierno de 1866 á 1867, 

Los grandes frios comenzaron verdaderamente á 
hacerse sentir hácia el 20 de junio, y Pencroff, con 
gran sentimiento suyo, tuvo que suspender la cons— 
vuccion del buque, que por otra parte no podia 
dejar de estar terminado para la próxima prima- 
vera. 

La idea fija del marino era hacer un viaje de re- 
conocimiento á la isla de Tabor, aunque Ciro Smith 
no aprobaba aquel viaje, enteramente de curiosidad, 
porque evidentemente no habia ningun socorro que 
encontrar en aquella roca desierta y casi árida. Un 
viaje de ciento cincuenta millas en un barco relati- 
vamente pequeño por mares desconocidos, no de- 
juba de causarle algun temor. Si la embarcacion, 
nna vez en alta mar, po podia ni llegar á la isla de 
Tabor, ni volver á la de Lincoln, ¿qué seria de ella 
en medio de aquel Pacífico tan fecundo en catis- 
trofes? 

Ciro Smith hablaba con frecuencia de «ste pro- 
yecto con Pencroff, y encontraba en el marino una 
obstinacion muy estraña acerca de este viaje, obsti- 
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nacion que el mismo marino tal vez -no sabia espli= 
carse. 

—Porque, en fin, le dijo un dia el ingeniero, de- 
be usted observar, amigo mio, que despues de ha- 
ber dirho tanto bien de la isla de Lincoln y de ha- 
ber manifestado tantas veces el sentimiento que es- 
perimentaria si tuviese que abandonarla, es usted 
el primero en quererla abandonar. 

-—Por pocos dias solamente, respondió Pencroff, 
por pocos dias, señor Ciro: por el tiempo de ir y vol- 
ver; despues de haber visto lo que hay en ese islote. 

—Pero no puede valer lo que vale la isla de Lin- 
coln. 

—Estoy seguro de ello desde ahora. 

—¿Entonces, por qué aventurarse? 

—Para saber lo que pasa en la isla de Tabor. 

—Pero si no pasa nada, ni puede pasar. 

—¿Quién sabe? 

— Y si le coge á usted una tempestad? 

—Lso no es de temer en la buena estacion, res- 
pondió Pencroff. Pero señor Ciro, como es preciso 
prever!o todo, le pediré á usted permiso para ir 
solo con Harbert á este viaje. 

—Pencrof!, respondió el ingeniero poniendo la 
mano en el hombro del marino, si le suceliera á 
usted una desgracia ó á ese muchacho á quien la ca- 
sualidad nos ha dado por hijo, crea usted que no 
nOs Conso'aríamos nunca. 

—Señor Ciro, respondió Peneroff con ¡umutable 
confianza, no le causaremos á usted esa pena. Por 
lo demás, ya volveremos á hab!ar del viaje cuando 
llegue el tiempo de hacerlo. Yo creo que cuando 
baya usted visto nuestro buque, bien aparejado, bien 
acastillado y cuando observe cómo se porta en el 
mar; cuando hayamos dado la vuelta á nuestra isla, 
porque la daremos, imagino que no tendrá usted ya 
inconveniente en dejarnos marchar, No puelo ocul- 
tará usted que ese buque que usted ha ideado va á 
ser una obra maestra. 

—Diga usted á lo menos que hemos ideado, Pen- 
croff, respondió el ingeniero momentáneamente des- 
armado. 

La conversacion concluyó así para volver á empe- 
zar despues sin que se convencieran ni el marino ni 
el ingeniero. 

Hacia el fin del mes de junio cayeron las primeras 
nieves. Antesse habian almacenado provisiones las- 
tantes en la dehesa y no necesitó ser visitada diaria- 
mente, aunque se decidió visitarla una vez por lo 
menos á la semana. 

Tendiéronse las trampas de nuevo y se hizo el en- 
sayo de los instrumentos fabricados por Ciro Smith. 

Las barbas de ballena, encorvadas, aprisionadas 
en un estuche de hielo y cubiertas de una esvesa Ca- 

a de grasa, fueron colocadas en los estremos del 
Nieque y en el sitio por donde pasaban comunmente 
los animales para ir al lago. 

Con gran satisfaccion del ingeniero, su invención 
imitada de los pescadores aleutianos, tuvo un éxito 
completo. Una do ena de zorras, algunos jabalíes y 
hasta un yaguar, se dejaron engañar por el cebo y 
fueron encontrados muertos con el estómago perfo= 
rado por las ballenas al estenderse. Aquí tiene sulu- 
gar un ensayo que debemos mencionar porque fue la 
primera tenta:iva liecha por los colonos para comu- 
hicarse Con sus semejantes. 

Gedeon Spilett habia pensado muchas veces, ya 
en arrojar al mar una noticia contenida en una:bo- 
tella que las corrientes llevarian tal vez á alguna 
costa habitada, ya en confiarla á las palomas. ¿Pero 
cómo esperar sériamente que las palomas ó bote las 
pudieran atravesar la distancia que separaba la isla 
de toda tierra habitada, y que no era menor de mil 
doscientas millas? Hubiera sido una locura. 

Pero el 30 de junio se capturó no sin trabajo un 
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, —¡Tabaco, verdadero tabaco; 


albatros, herido en la pata por un tiro de Harbert, 
Era un ave magnílica de la familia de esas grandes 
voladoras, cuyas alas estendidas miden diez pies de 
envergadura Sue pueden atravesar mares tan ám- 
plios como el Pacífico. 

Harbert hubiera 
sa pu: cuya herida se curó prontamente 
cua! 
comprender que no podia desaprovecharse aquella 
ocasion de intentar el establecimiento de una cor- 
respondencia por medio de aquel correocun las tier- 


uerido conservar aquella ave 
á la 


e” 


contuviese la crónica, e por ventura llegaba á ma- 

nos de su director el ilustre Jolin Beaetll ' 
Geleon Spilett redactó pues una noticia sucinta 

que fue metida en un saco de tela fuerte engomada., 


Ala noticia acompañaba uva súp ica para el que le 


queria domesticar; pero Gedeon Spilett le hizo | 


ras del Pacífico; y Harbert tuvo que ceder porque si. 


el albatros habia venido de alguna region habitada, 
nO “sj de volver á ella cuando se viese libre, 

« Tal vez en el fondo. Gedeon Spilett, en cuyo áni- 
mo dominaba alguna vez el espíritu de cronista, de- 
seaba con ánsia lanzar á todo even'o un interesante 
artículo respecto de las aventuras de los colonos de 


la isla de Lincoln. ¡Qué triunfo para el corresponsal | 


oficial del New-York-Herald y para el número que 


encontrase, de rem tirla inmedistamente á las ofici- 
nas del New-York-Herald. Aquel saquiilo fue atado 
al cuello del a.ba'ros y no á su pata porque eslas 
aves tienen la costumbre de descansar en la super- 
ficie del ogua; y despues se dió libertad á aquel ra- 
pido correo del a're. Los co onos le vieron, nO sin 
emocion, desaparecer á lo dejos entre las brumas 
del Ouste, 

—¡A dónde irá? preguntó Penezoff, 

—Hicia la Nueva-Zelanda, respondió Marbert, 

— Buen viejo! exclamó el marino, que per su 
parte no esperaba grandes resu tados de ayuel méto- 


do de correspondencia. 


Con el invierno continuaran las terens del interior 
de la Casa de Granito, € nsistentes en reparaciones 
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de vestidne. confeecion»s diversas, y entre otras la 
de las velas de la embarcacion que se cortaron Jel 
inagotable depósito del zlobo acrostático, 

Durante el mes de ¡uo los frios jueron imiensos, 

ero no se economizaron nula lena ni el carbon. 
Ciro Smith habia imstalado otra chimenea en el salon 

allí se pasaban las largas noches de] invierno. Ha- 

laban durante el trabaja, se deja enando Jas manos 
estaban ociosas y el tiempo traseurria con provecho 
para tolos, 

Era un verdadero goce para los colonos, cenando 
desde aquella sala bien alumbrada por bujes, ben 
calentaria por el carbon de puesta, despues de una 
comida reconfortante, el cate de >uueo humeanido 
en la taza y las Pipas *xhuludo un humo OdoriuLs, 
oian la tempestad mur en lo esterior, Habrixn es- 
perimentado ua bien estir complelo s1 este pudiera 
existir pera los que estan dejos de sus semejantes Y 
sin comunicación posible enn ellos, Heibabun ste 
pre de su pas, de los armicos que hebian dejado en 
él y de aquejla grandeza de la tepubica Noriega 
ricada, cuya influeneta o poelta menos de acrecen- 
tarse. Ciro Simlbh que habia desentpeca lo un pepel 
prinoipal en los asuntos de la Uoton, Imteresqba nm- 
cho á sus oventes con sus relaciones, sto puntos de 
vista y suis pronósticos. 

Un día sucedio que Gedern Spren le dio: | 

—Pero en fin, quer lo Loro, Lolo ese noventa 
industrial y comercid que secan us ed nos predice, 
continuara en prorresión enastante, ¿Do cope polí 
gro de verse detenido tardó benpratio. 

— ¡Detenido! ¿Y por que? 

— Porta dillaole ese carpon que ¡ustunente puede 
Hamarse el mas preroso de los mibera es. 

Es ol mas preciosa en electo, respondo rl mao. 
niero, Y parece que sa nalaraleza le ha querría de- 
mos!ror asi hacientio el date, que en ullimio qn 
sultado no os nas que carbon puro cristalizado, 

—¿Nos quiere usted decir, señor Cato, Fepuso 
Pencroíf, que se quemarán diamantes q guisa da 
ulla en los hornos de cas cal lora? 

—No, amizo mio, respondió Ciro Smith. 

—Siu enbirgo, insisto en lo que he dicha, atradiió 
Gedeon Spielt. ¿Negará usted que un dia se habrá 
estinguido completamente la provision de carbon? 

-—:Ohl las yacimientos de ulla son todavía muy 
considerables, y los cien al obreros que arralican 
anualmente cieo injilopes de «qpantales métricos de 
mineral, están muy lejos de agotar tan prouto Jos 
depósitos. y 

—Considerando la proporcion creciente del con- 
sumo del carbon de piedra, respondió Gedeon Spilett, 
se puede presumir que esos cien mil obreros serán 
pronto doscientos mil, y que se duplicará la ex- 
traccion. 

—Sin duda, pero despues de los yacimientos de 
Europa, que con el auxilio de nuevas máquinas po- 
drán en br»ve esplotarse imas á fonilo, las minas de 
América Y de Australia suministrarán por largo 
tiempo todavía lo necesario para el consuino de la 
industria. 

e cuánto tiempo? preguntó el corresponsal, 

PP. 


lo menos por doscientos cincuenta á trescien- 


tos años. 

—Eso nos debe tranquilizar, respondió Pencroff, 
pero es alarmante para Duesiros biznietos, 

—Ya ve inventaraá otra cosa, dijo Harbert, 

—Asi vebe esperarse, contestó Gedeon Spilett, 
porque en lin, sin carbon no hav máquinas, y sin 
máquinas no liay caminos de hierro, ni vapores, ni 
fábricas, ni nada de lo que exige el progreso de la 
vida moderna, 

—Pero ¿qué seinven'ará? preguntó Pencroff. ¿Lo 
imagina usted, señor Ciro? 

—Algo se me alcanza, amigo mio, : 


A 





| 


| 
| 


—N qpié se quemará en vez le carbon? 

-A jua respondio Ciro Siasth, 

— Ana? exclaio Pensraló, ¡Agora pera ralentor 
las "al ES de je Vapofer y de Jos des Ombfera", ati 
paraa aenlar e? pda po 

<-Si, émigo mo, respondió Ciro Sinitb; agua 
descompuesta en sus elementos constitutivos, y des- 
compuesta sin duda por la olectricidad, que | egara 
á ser entonces una tuerza palernsa y manejable; 
porque todos los pren les descobrimientos, por una 
ley inespiicable pare. que enraldenan y se com- 
plotan ey el mamenta sportana, Sí, amizos unos, 
eróo que el agua será un dia empleada como com- 
hueste, que el hibazena vel pxiceno que la Cons- 
usen. ntrados sr da 9 senwltancamente, prou- 
Juno anda mente de conr v de Juz imrurtable y 
de una miensidaed uh maver que la de la ula. 
Cn da e) panel de los vapores y el tender de las lo- 
enmoetoras, en vez dde carbon, se egranrán de 208 


loz gazes comprimidas que arderán en les hornos. 


con no srorme poder calorun. Asi no hay nada que 
lemer, pues mientras esta tierra esté habitada, ella 
misma suministrera elementos para sabisfaeer las De- 
cesidudos de sus le bitoptes, los cuales no carecerasn 
penas de luz ni de calor, como tkinpaco de las pro- 
doccores de los remos vezeial, animal y iniverd, 
Crea, pes, que cuenco esten auolados lor varunien - 
tos de ula se hazá el caior con agua. El agua es el 
carbon 1d») Norveznys, 

—husierja ver ero, dio el marina, 

—lfis inadrne. do pueta, Peneroff, prra ero, Pos- 
potehó Nado, que bosplervsna sio con estas priibres 
Ppdd Cop versseren. 

Sin embarca, no Jusren las palabras de N:h las 
que terovnaron la feprersacon, sima los Lolitas an 
E quo estailgrern 02 Presry e0n aqueba eriin — 
cin estela, que sa fobia amado La atencion ar] 
TEN | 

Alumsino Gempoe Den alía vueltas de preso obres. 
dedor de la bora ciel qoze, gu se babra al esiron., 
del corredor interior, 

— ue es jo que ¿lebe Top, que ladia ole eso mos 
de? preguntó Penero!£. 

—¿Y qué tendrá Jap, que ¿rude tatabien de 04 
mavera? añadió Herbert, . 

—En electo, el oranzutan, mniéndose al perro, 
daba señales inequivocas de duitacion, Y COSA SHi= 
cular. los dos anuales parecian estar mas alarima- 
dos que irritados, 

—Es evidente, dijo freleon Spilett, que ese pozo 
está en comunicacion directa con el mar, y que hasta 
su interior viene, sin duda, á respirar algun animal 
marino. 

—Es evidente, respondió Pencroff, y esto no tiene 
otra esplicacion... ¡Yeamos, silencio, Top! añadió 
Pencroff, volviéndose hrcia el perro; y tú, Jup, re- 
tírate á tu cuarto, 

El perro y el mono se callaron. Jup volvió á actos 
tgrse, pero Top se quedó en el salon y continuó lan- 
zan “o sordos grutiulos dnrante toda la vecher. No se 
volvió á tratar del inculente, pero el ingeniero Col. 
servó fruncido el ceño. 

Durante el resto del mes de julio hubo alterna'i- 
vas de nieve y de irio. La temperatera Do bajó kento 
como en el invierno anterior, no pasando el méxi- 
mom de 8% Fahrenheit (13%,33 centígrados bajo 
cero). Pero si aquel imvierno fue menos frio, en 
cambio fue mas agitado per las tempestades y el 
vendaval; hubo tambrer violentos ataques del mar, 
que comprometieron mas de una vez las Chimeneas. 
Parecia como si una hilera de marea originada por 
alguna conmoción submarina levantara aqueias 0:48 
monstruosas, precipitóndolas sobre la meseta de 
gremio. 

Cuando los colonos, asomados á sus ventenas, nb- 
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servaban aquellas enormes masas de agua que se Era fácil bajar hasta el fondo del pozo empleando 
estrellaban á su vista, no podian menos de Y poc la escala de cuerda, que ya no se usaba desde la 
el magnífico espectáculo de aquel furor impotente | instalacion del ascensor, y cuya jongitud era sufi- 
del Océano. Las olas chocaban y saltaban en espuma | ciente. | 
resplandeciente; la playa entera desaparecia bajo ¡ Esto fue lo que hizo el ingeniero: llevó la escala 
aquella inundacion rabiosa y la masa de la muralla + de cuerda hasta la boca del pozo, cuyo diámetro me- 
de granito parecia levantarse del fondo del mismo ; dia uros seis pies y la dejó desarrollarse, despues de 
mar, cuyas olas se elevaban á una altura de mas de ¡ haber atado sólidamente su estremo superior. Luego 
cien pies. encendió una linterna, tomó su rewólver, se metió 

Durante aquellas tempestades era difícil aventu- ¡ un machete entre el cinturon y comenzó á bajar los 
rarse por los caminos de la isla, y hasta peligroso, : primeros escalones. 

orque era frecuente la rotura y caida de árboles. | — Portodas partes la pared estaba lisa; algunas pun- 

Sin embargo, los colonos na dejaron nunca pasar una | tas de roca salian de distancia en distancia y por me- 
semana sio ir á visitar la dehesa. | dio de ellas hubiera sido realmente posible á un sér 

Por fortuna, aquel recinto, abrigado por el contra- | ágil subir hasta la boca del pozo. Esta fue la obser— 
fuerte Sudeste del monte Franklin, no padeció de- | vacion es desde luego hizo el ingeniero; pero re= 
masiado por la violencia del huracan, que perdonó ¡ corriendo con cuidado por medio de la linterna aque- 
los árboles, los cobertizos y la empalizada. Pero el | llas puntas no encontrá ninguna señal, ninguna ro- 
corral establecido en la meseta de la Gran Vista, y ¡ zadura que pudiera inducir á creer que hubiesen 
por consecuencia espuesto directamente á los gulpes : servido para un escalamiento antiguo ni moderno. 
de viento ¿el Este, sufrió deterioros de mucha con-;  Bajóluego mas profundamente, alumbrando con 
sideracion. El palomar quedó al descubierto dos ve- | 3u linterna todos los puntos de la pared. 
ces, por ausencia del techo, y la barrera quedó igual- No vió nada sospechoso. 
mente destruida. Todo aquello exigia ser repuesto | Cuando hubo llegado á los últimos escalones, sin- 
de una manera sólida, porque vefase claramente que , tió debajó de sí la superficie del agua, que estaba 
la isla de Lincoln se haliebo situada en uno de los : entonces perfectamente tranquila. Ni á su nivel, ni 
parajes peores del Pacífico. Parecia verdad que for- / en ninguna otra parte del pozo se abria corredor al- 
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maba el punto central de los vastos ciclones, que la ' guno lateral, que pudiera ramificarse por el interior 
azotaban como la cuerda á un peon de música. So- ¡ de la masa de granito. El muro que Ciro Smith gol- 
lamente que aquí el peon era” ininósil y la cuerda | eó «on el puño del machete, sonaba siempre á lleno. 
era la que giraba. ' Era un granito compacto, al través del cual ningun 

Durante la primera semana de agosto se apaciguó , ser viviente habria podido abrirse camino. Para lle— 
poco á poco el huracan, y la atmósfera recobró la : gar al fondo del pozo y subir despues hasta la boca 
calma, que parecia haber perdido para siempre. Con | era absolutamente necesario pasar por aquel canal, 
ella bajó la temperatura, el frio volvió á ser muy ¡ siempre sumergido, que le ponia en comunicacion 
vivo y la columna termométrica descendió á ocho | con el mar, al través del subsuelo pedregoso de la 
grados Fahrenheit bajo cero (22” centígrado bajo | playa, y esto no era posible si no para animales ma- 
cero). | rinos. En cuanto á la cuestion del sitio á donde iba 

El 3 de agosto se hizo una escursion ya proyec— | á parar aquel canal, del punto del litoral ó de la pro- 
tada desde algunos dias á la parte Sudeste de la isla, | fundidad bajo las olas donde terminase, era imposi- 
hácia el pantano de los Tadornes. Los cazadores de- | ble de resolver. 
seaban tener aquella caza acuática que establecia | Así, pues, Ciro Smith, habiendo terminado su es— 
allí sus cuarteles de invierno: patos silvestres cer- | ploracion, volvió á subir del pozo, retiró la escala, 
cetas, y otras aves, pululaban en aquellos parajes, ¡ tapó de nuevo la boca y se dirigió pensativo al salon 
por lo cual se decidió dedicar un dia á la espedicion ; de la Casa de Granito, diciendo entre sí: 
contra ellas. ¡Nada he visto, y sin embargo hay algo! 

En esta espedicion no solamente tomaron parte 
Gedeon Spilett y Harbert, sino tambien Pencroff y 
Nab. Solamente Ciro Smith, pretestando algun tra- 
bajo, se escusó de unirse á sus compañeros y se que- 
dó en la Casa de Granito. 

Los cazadores tomaron, pues, el camino del Puerto 


CAPITULO XII. 


APAREJO DE LA EMBARCACIÓN. —UN ATAQUE DE CULPE— 
JAS.—JUP HERIDO.— JUP CUIDADO. ——JUP CURADO. — 


del Globo para ir al Pantano, despues de haber pro= | TERMINA LA OBRA DEL BARCO. -— TRIENFO DE PEN= 

metido regresar por la tarde: Top y Jup les acompa- CROFF. — EL BUENAVENTURA. — PRIMERA PRUEBA AL 

ñaban. Cuando hubieron pasado el puente del rio de A O 

la Merced, el ingeniero le levantó y se volvió á casa 

con el pensamiento de ejecutar el proyecto, para el Aquella tarde volvieron los cazadores, que habian 

cual habia querido quedarse solo. hecho muy buena caza, y venian naturalmente car- 

Este proyecto era el de esplorar minuciosamente | gados de ella, es decir, con la carga que podian bue- 

el pozo interior, cuya boca se abria al nivel del cor- | namente llevar cuatro hombres. Top traia un rosario 

redor de la Casa de Granito y ¿ue comunicaba con | de cercetas alrededor del cuello, y Jup un cinturon 

el mar, pues que en otro tiempo habia dado paso á | de ga:linas de agua alrededor de su cuerpo. 

las aguas del lago. ¿Por qué Top daba vueltas tan fre- —Aquí tenemos, mi amo, esc'amó Nab, entreteni- 

cuentes alrededor de aquella boca? ¿Por qué lanzaba | miento para algun tiempo: conservas, pasteles, agra- 

tan estraños ludridos, cuando se acercaba á aquel | dable reserva vamos á tener; pero es preciso que al- 

pozo, estimulado por cierta especie de alarma? ¿Por guno me ayude. ¿Cuento contigo. Peneroff? 

Sh Jup acompañaba á Top en esa especie de ansie— No, Nab. respondió el marino, el aparejo del 
ad? ¿Tenia aquel p>zo otra ramificacion además de | barco me reclama, y por ahora tendrás que pasarte 

la comunicacion vertical con el mar? ¿Se unia de al- | sin mi auxilio. 


' 


e. 





gun modo á otras par:es de la isla? —¿Y usted, señor Harbert? 

Esto era lo que Ciro Smith queria saber, y para —Yo, Nab, tengo que ir mañana á la dehesa. 
saberlo queria empezar por estar solo. Habia, pues, —Entonces me ayudará el señor Spilett, 
resuelto intentar la esploracion del pozo durante una | —Por complacerte, Nab, respondió el correspon- 


ousencia de sus compañeros, y aquella era la ocasion | sal; pero te prevengo que si me descubres tus rece- 
de ejecutar su proyecto, | tas, las voy á publicar, 


- 
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—Como usted guste, señor Spilett, respon:ió Nab,  —¿Qué es eso? esclamó Poneraf?, 
haga usted lo que quiera. bobos, vaguares 6 monos, respan dió Nab, 

Y véase como al dia siguiente Gedeon Spilettse!  —¡Diablo! ¡pero pueden llegará lo alto de la me: : 
convirtió en ayudante de cocina de Nab, y quedó : seta! dijo el corresponsal, 
instalado en su laboratorio culinario. Pero antes el *  —¿Y nuestro corral? esclamó Harbert, ¿y nuestra 
ingeniero le habia manifestado el resultado de la es- + plantacion? 
ploracion del pozo, y sobre este punto el correspon ; —¿Por dónde han pasado? pregun'ó Pencroff. 
sal lue de la niisma opinion des Ciro, á saber, «que ¡  —Sin duda por el puenteciilo de la playa, respon- 
aunque nada hubta encontrado, quedaba sin embar- dió el ingeniero, que alguno de nosotros habrá olvi- 
go un secreto que descubrir.» dado levantar. 

Los frios continuaron todavía durante una sema- —En efecto, dijo Spilett, recuerdo que me dejé 
na, y los colonos no abandonaron la casa de Granito | sin levantar el puente... 
sino para cuidar del corral. La casa de Granito esta— —¡Buena la ha hecho usted, señor Spilett! esclamó 
ba perfumada con los olores que emitian las man!- el marino. 
pulaciones cientiflcas de Nab y del corresponsal; pero |  —Lo hecho, hecho se está, respondió Ciro Smith. 
no todo el producto de la caza del pantano se tras- Ahora atendamos á lo que hay que hacer. 
formó en conserva; y como la carne con aquel frio Tales fueron las preguntas y respuestas que se 
intenso se conservaba perfeclamente, se comieron | cruzaron rápidamente entre Ciro Smith y sus com- 
patos silvestres y otras aves frescas, y se declar :ron pañeros. Era indudable que el puentecillo habia dado 
superiores á todos Jos demás animales acuáticos del | paso á aquellos animales que habian invadido la pla- 
mundo conocido. ya, y que cualesquiera que fu-sen, subiendo por la 

Durante aquella semana, Pencroff ayudado por | orilla izquierda el rio de la Merced, podian llegar á 
Harbert, que manejaba hábilmente la aguja «el vele- | la meseta de la Gran Vista. Por consiguiente, era 
ro, trabajó con tanto ardor que quedaron terminadas | preciso ganarles en celeridad, y combatirlos si se 
Jas velas de la embarcacion. La cordelería de cábamo | obstinaban en pasar. 
no faltaba, gracias al aparejo que se habia encontrado —¿Pero qué animales son esos? preguntó Pencruff 
con la cubierta del globo. Los cables, las cuerdas de | por segunda vez, en el momento en que los ladridos 
la red, to:lo aquello formaba un escelente material, | resonaban con mas fuerza. 
del cual sacó el marino muy buen partido. Las velas Aquellos ladridos hicieron estremecer 4 Harhert, 
fueron guarnecidas de fuertes relingas, y aun que- | acordándose de haberles oido ya en su primera visi- 
daba para fabricar las drizas, los obenques, las es- | ta á las fuentes del Arroyo Rojo. 
cotas, etc. En cuantoá los motones, por consejo de |  —Son culpejas, son zorras, dijo, 
Pencroff y por meiio del torno que se habia instala- —Adelante, esclamó el marino. 
do, fabricó Ciro Smith los necesarios. Sucedió, pues, Y todos, armándose de hachas, carabinas y rewol- 
gue estuvo enteramente preparado el aparejo mucho | vers, se precipitaron en la banasta del ascensor y 
antes que estuviera concluido el barco. Pencroff | bajaron á la playa. 
hizo tambien una bandera azul, roja y blanca, cuyos | Las culpejas son animales peligrosos cuando se ven 
colores habian sido suministrados por ciertas plantas | en gran número éirritados por el hambre. Sin em- 
tintóreas muy abundantes en la isla; pero á las trein- bargo, los colonos no vacilaron en arrojarse en me- 

| 
1 
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ta y siete estrellas que representaban los treinta y | dio «ela multitud, y sus primeros tiros de rewolver, 
siete estadosde la Union que resplandecenen el vacht | lanzaado rápidos relámpagos en Ja oscuridad, hicie- 
de los ¡pabellones norte-americanos, el marino aña- | ron retroceder á los primeros agresores. 
dió una mas, la estrella de la isla de Lincoln, porque ¡ Lo que importaba ante todo eraimpedirles subir á 
a consideraba su isla cono unida á la gran repú- ¡ la meseta de la Gran Vista, porque entonces las plan- 
hlica. : taciones y el corra! habrian quedado á su disposicion, 
—Y lo está de corazon, decia, por lo menos, sino | é ele habrian producido estragos ¡amen- 
lo está de hecho. Usos, tal vez irrepabl+s, sobre todo en lo que se re- 
Entre tanto se enarbaló aquel pabellon en la ven- ' feria al campo de trigo. Pero como la invasion de la 
tana central de la Casa de Grabito, y los colonos le | meseta no ie efectuarse sino por la orilla izquier- 
saludaron con tres hurras. da del rio de la M>rced, bastaba oponer á las culpe- 
La estacion fria tocaba á su término, y parecia que ¡ jas una barrera iusuperable en la estrecha porcion 
aquel segundo invierno iba á pasar sin incidente ; de la orilla del rio comprendida entre éste y la mu- 
grave, cuando en la noche del 41 de agosto, la me- | ralla de granito. 
seta de la Gran Vista se encontró amenazada de una | Asi lo comprendieron todos, y por órden de Ciro 
devastacion completa. ¡Smith se apresuraron á dirigirse al sitio designado 
Despues de un dia muy ocupado, los colonos dor— , mientras la turba de culpejas se movia y saltaba ea 
mian profundamente, cuando hácia las cuatro de la , la oscuridad, 
mañana se despertaron súbitamente oyendo los ladri=; Ciro Smith, Gedeon Spilett, Harbert, Pencroff y 
dos de Top. ¡ Nab se formaron, pues, de manera que presentaban 
El perro no ladraba aquella vez cerca de la boca una línea intraspasable. Top, abriendo sus formida= 
del pozo, sino en el umbral de la puerta, y se echa- ; bles mandíbulas, precedia a los colonos é iba segui- 
ha sobre ella como si hubiera querido derribaria. Jup ' do de Jup armado de un garrote nudoso que blandia 


tambica por su parte daba gritos agudos. ¡ Como Una Maza. 
—¿Qué bay Jop? esclamó Nab, que fué el primero, La noche era oscurisima y no se veia á los agreso- 

que se despertó. ¡res sino al resplandor de las descargas, cada una de 
El perro continuaba ladrando con mas furor. ¡las cuales hucia indudablemente por lo menos una 
—¿Qué pasa? preguntó Ciro Smitl. víctima. Las zorras debian ser por lo menos ciento y 
Y tudos, vestidos apresuradamente, se precipitaron | sus ojos brillaban como carbones encendidos, 

hácia las ventanas de la habitacion, y las abrieron. '  —¡Ne hay que dejarlas pasar! esclumó Peneroff. 
Presentóse á sus ojos una capa de nieve queape= ¡|  —No pasarán, respondió el ingeniero. n 


nas parecia blanca en aquella noche oscurísima. No l— Perosi no pasaron no fué por falla de tentativas, 
vieron nada, pero oyeron singulares ladridos que re- ' Las últimas filas empujaban á las primeras, y hubo 
sonaban en la oscuridad. Era evidente que la playa que sostener una Juclia incesante á tiros de rewolver 
habia sido invadida por cierto número de animales * y á hachazos. Muchos cadáveres de culpejas debian 
que la oscuridad no dejaba distinguir, : ¡ cubrir ya.el suelo, pero la bauda no parecia que se 
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Clfo Sasith habla lñdtálada cif chiménss eo dl lo 


disminuia, sino al contrario, que se renovaba sin ce- | 


sar por el puentecillo dela p'aya. 

En breve los colonos tuvieron que luchar cuerpo 
á cuerpo y no dejaron de recibir algunus her as, 
aunque ligeras por fortuna. 

Harbert de un tiro habia libertado á Nab, sobre 


cuya espalda acababa de caer una culpeja, como hn= 


biera podido hacerlo un tigre. Top peleaba con ver- 
dadero furor sa tando al cuello de las zorras y es- 


” 


para los coloños, aunque no fué sino al cabo de dos 


¿horas largas de resist necia. Los primeros resplando- 


res del alba de'erminiroo sin duda la retirada «le 
los agresores que huver o hácia el Norte, pasan= 


do el puentecil:o, y Nab corrió inmediatamente á 


trangulándolas en un momento. Jup, armado de su : 


garrote, daba palo de ciego á to:las purles, y en vano 
se le queria detener: Dotado sia duda de una vista 
que le permitia penetrar aquella oscuridad, se ha= 
llaba siempre en lo mas rec o del combate y lanzaba 
de cuando en cuando un silbido agudo, « ue era en él 
- la muestra de una grande alegría, En ciertos mo- 
mentos se adelantó tanto: que al resplandor de un 
tiro de rewolver, se le pudo ver rodeado de cinco ó 
seis grandes culpejas á las cuales hacia frente con 
gran serenidad. | 

Sin embargo, la lucha debía concluir en ventaja 


levantarlo. 

Cuando la claridad hubo iluminado sulicientemen- 
te el campo de batalla, los colonos pudieron contar 
unos cincuenta cadáveres esparcidos por la playa. 

—¿Y Jup? esclamó Pencroff. ¿Dónde está Jup? 

Jup habia desaparecido. Su amigo Nap le llamó y 
por la primera vez Jup no respondió al llamamiento 
de su amigo, 

To:los se pusieron en busca de Jup, temblando de 
encontrarle entre los muertos. Desembarazóse el 
sitio de los cadáveres que manch.«bao la nieve con 
su sangre y Jup fue encontrado en melio deun ver- 
dadero inonton de cu'pejas, cuy s mandíbulas y es— 
pinazos rotos manifestaban haber estado en contacto 
con el Lerrible garrote del intrépido animal. El pobre 
Jup tenia todavía en la mano un pedazo de su ga: rote 
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rulo, pero priva lo de su armi li...:1a > d y rribido 
por el qumero de los esemigos, y tema eu su p3cl10 
profundas heridas. a 
— ¡Está vivo! exclamó Nab, que se ha'a inclinado 
sobre él. 
—Y je salvaremos respondió el marino; le cuida - 
reimos cono á u .0 de nosotros, 

Parecía que Jup lo hiba entendido, poryus incli- 
nÚ3 su cabeza sobre el hu nbro de Penerof como para 
da la gracias. El marino tambien estava he: ido pero 
sús heridas, lo mismo que las 18 sus CampalleiOs, 
ran imsignificaoles, poque gracias á sus urmas de 
fiuygo casi siempre tabias pudulo inantener la dis- 
tancia conveniente entre ellos y sus ugresures. S0- 
lamente el oranxulan tenia heridas graves. 

Nab y Pencrofí le llevaron hasta el ascensor sin 
que apeuas saliera de sus lábios mas que un débi. 
gemido. Subiéron'e suave ue:te á la Casa de Granito 
alli fué instalado en uno de los colchones que se tu- 
marvo de una cama y Je lavaron las heridas con el 


mayor vuida lo. No parecia que habiesen a canzado 


á ntugua órgano e-en al, pero Jup estava muy de- 
bilitado por la pérdida de la sangre, y la fiebre s- 
declaró con bastan e intausidad. 

Le acostarou uespues de haberle vendad» las he- 
ridas y se le impuso una dieta severa como una p*r- 
sona natural, segun decia Nab, haciéndo:e beb»: 
algunas tazas de tisanma refrig ranle, Cuyos ingre- 
dientes suministró la oficina de farinacia vegutal d- 
la casa de Granito. 

Jup durmió al principio con un sueño agitado, 
¿ro á poco su respi:a:ion se hizo más regular y Ss: 
e dejó descansar tranquilamente. De cuando en 

cuaudo Top, andando como suele decirse de punti- 
Jlas, iba á visitar á suamigo y par=cia aprobar los 
cuidados que setenian con el. ljva mano de Jup pen- 
dia fuera de la cama, y Top lamia con aire cotitritu. 

Aquella mañana se procedió á dar sepultura á los 
muertos, que fueron arrastrados hasta el bosque del 
Lejano Oeste y allí enterrados profundamente. 

Aquelataque que hubiera podido tener cunsecuen» 
cias tan graves, fué una leccion pera los colonos, y 
desde entonces ya no se acostaron sin que uno de 
ellos hubiera pasado á examinar si todos los pusntes 
estaban alzados y si era ó no posible alguaa invasion. 

Jup, despues de haber inspirado sérios temores du- 
rante algunos dias, esperimentó una vigorosa reac- 
cion contra el mai. Su constitucion triunfó, dismi- 
nuyó la fiebre poco á poco, y Gedeon Spilett que era 
un tanto médico le declaró en breve fuera de peli- 
gro. El 16 de agosto Jdup principió á comer; Nap Je 
hacia unos platitus azucarados, que el enfermo sa- 
bureaba con sensualidad, porque si tenia algun de- 
fecto era el ser un tantico guloso, y Nab no habi. 
hecho nunca pira corregirie de aquella falta. 

—¿Qué quiere usted? decia á Ge leon Spilett, que 
alguna vez le reconvenia por tninar tanto al oranugu- 
tan; ese pobre Jup no tiene mas placer que el de la 
boca, y yo me alegro mucho de poder inostrar de 
esta wauera la gratitud que se deb á sus servicios 


Diez dias despues de sus heridas, el 21 de agusto, 


marse Jup se levantó de la cama. Aqueitlas estaban 
Cicatrizudas, y todos compren .eron que no tardaria 
en recobrar su vigor y flexibilidad habituales. Como 
todos los convalecientes, se vió acometido de un hum- 
bre devoradora y el corresponsal le dejó comer cuan- 
to quiso, porque se fiaba de ese instinto que con fre- 
cuencia Jalla á los seres racionales. y que debia pre- 
servar al orangntan de tudo exreso. Nab estaba en- 
cantad» al ver cómo volvia el apetito á su «iscipulo, 

— Come, le decia, come, amigo Jup y no carezcas 
de nada. Has vertido tu saugre por nusotros y lo me- 


nos que puedo yo hucer es ayudarte á reparar tu 
perdida, 
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En fin, el 25 de agosto se oyó la voz de Nab que 
llamaba á «us compañeros. 

—;¡Señor Ciro, señor Gedeon, señor Harbert, Pen- 
croff, vengan ustedes, vengan ustedes! 

Los colonos, reunidos en el salon, se levantaron y 
acudieron á donde Nab les llamaba, es decir, al cuar- 
to reservado para Jup. 

—¿Qué hay? preguntó el corresponsal. 

bean ustedes, respondió Nab lanzando una gran 
carcajada. 

¿Y qué vieron? á maese Jup que fumaba tranquila 
y seriamente sentado como un turco sobre el umbral 
de la Cusa de Granito, 

¡Mi pipa, esclamá Pencro'f, ¡ha cogido mi pipa! 
¡Ah, valiente Jup, te la regalo! Fuma, amigo mio, 


fuma. 


Y Jup lanzaba gravemente espesas bocanadas de 
humo de tibaco, el cual parecia proporcionarle un 
goce esquusito. 

Ciro Smith no se mostró tan admirado del ¡nci- 
dente, y citó varios ejemp'os de monos domestica- 
dos que se habian acostumbrado á fumar. 

Pero desde aquel dia muese Jup fué propietario de 
una pipa, lu ex-pipa del marino que permaneció sus- 
endida en su cuarto cerca de la provision de tabaco. 
¿l mismo la cargaba y la eucendia con una brasa, y 
cuando fumaba parecia ser el mas dichoso de log 
cuadrumanos. Ya se comprenderá que aquella co- 
munidad de gustos no hizo mas pue estrechar entre 
Jup y Peneroff los ya estrechos lazos de amistad que 
uvian al digno mono y al honrado marino. 

—Quizá es un hombre, decia algunas veces Pen- 
croff. Nab; ¿te admirarias tú si un dia se pusiera á 
hablarnos? 

—No, ciertamente, respondió Nab; lo que me ad- 
mira es por el con'rario que no hable, porque real- 
mente uo le falla mas que la palabra. 

—De todos modos me divertiria, dijo el marino, si 
eg e dia me dijese: «¿Vamos á cambiar de pl- 
pa, Pencroff?» 

—Sí, respondió Nab. ¡Qué desgracia que sea mu- 
do de nacimiento! 

Con el mes de setiembre terminó completamente 
el invierno, y los colonos volvieron con mas ardor á 
sus tareas. 

La construcion del barco adelantó rápidamente. 
Tevia ya toda la tablazon de forro y se pusieron las 
cuadernas interiores para unir todas las partes del 
casco, haciéndolas flexibles por medio del vapor de 
agua, con lo cual se prestaron á todas las exigencias 
del trazado imaginado por cl ingeniero. 

. Como no faltaba madera, Pencroff propuso al in- 
eniero que se forrara interiormente el casco Con 
Fitadas de tablones en todo el sentido de su longitud, 
lo cual aseguraria completamente la solidez de la 
embarcacion. 

Ciro Smith, no sabiendo lo que podria acontecer 
en el porvenir, aprobó la idea del marino de hacer 
el buque lo mas sólido que fuese posible. 

El forro y el puente quedaron concluidos hácia el 
45 de setiembre. Para calafatear las costuras se hizo 
estopa con zoster seco que fué introducida á golpes 
de mazo entre los tablones del casco, de los forros y 
del puente; despues se cubrieron aquellas costuras 
con brea hirviente, suministrada abundantemente 
por los pinos del bosque. 

La distribucion de las diversas partes de la em- 
barcacion fué de las mas sencillas. Primero se echa- 
ron por lastre grandes trozos de granito dispuestos 
en un lecho de cal, y cuyo ec podria tener doce 
mil libras. Por cima de aquel lastre se, puso un so- 
llado, cuyo interior se dividió en dos cámaras á lo 
largo de las cuales se estendian dos bancos que ser- 
vian de cofres. 


El pie del mástil debía apuntalar el tabique que 
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separaba las dos cámaras á las cuales se lleguba por 


mordía la arena cerca de. la embocadura del riv de 


dos escotillas abiertas sobre el puente y provistas de ¡ la Merced; se izó la cangreja; el pabellon lincolniano 


sus portezuelas. 

No costó ningu trabajo 4 Pencroff encontrar un 
árbol conveniente para mástil. Escogió un abeto jó- 
ven y recto, sin nudos, que no tuvo que hacer mas 
que labrar en la planta y redondear por la cub-za. 
La guarnicion de hie:ro del mástil, del timon y del 
casco habia sido grosera pero sólidamente fabricada 
en la fragua de las chimeneas. En fin, vergas b.ta- 
lon, botavara, berlingas, remos, etc., todo estaba ter- 
minado en la primera semana de octubre y se acordó 
que se haria la prueba de! barco en las inmediaciones 
de la isla á tin de reconocer qué tal se portaba en la 
mar y hasta dónde podia tenerse coulianza en el. 

En este momento nose habian descut dado las obras 
necesarias. Se habian aumentado las construcciones 
de la dehesa porque el rebaño de muflas y el de ca- 
bras contaban ya un cierto número de corderitos y 
cabritos que era preciso alojar y alimentar. No ha- 
bian dad de visitar ni los bancos de ostras, ni el 
conejar, ni los yacimientos de ulla y de hierro, nl al 
gunas partes hasta entonces inesploradas de los bos- 
ques del Lejano Oeste, que eran muy abundantes en 
caza. 

Tambien se descubrieron ciertas plantas indiyge- 
nas, que si no tenian una utilidal inmediata, cun- 
tribuyeron á variar los comestibles vegetales de la 
Casa de Granito. Eran varias especies de ficoideas, 
las unas semejantes á las del Cabo, eon hojas carno- 
sas comestibles, y las otras que producian granos 
gue contenian una especie de harina. 

El 10 de Octubre se botó al mar el buque, con 
gran satisfaccion de Peneroff, y la operacion saltó 
perfectamente. La embarcacion completamente apa- 
rejada, habiendo sido empujada sobre maderos Ci- 
líndricos hasta la orilla del rio, fué recogida por la 
marea ascendente y flotó con aplauso de los colunos 
y particularmente de Pencroff, que no manifestó 
ninguna modestia en aquella ocasion. Además su va- 
nidad debia sobrevivir al término de su Obra, pues- 

ue despues de haber construmlo el barco, estaba 
cr o naturalmente á mandarlo. En efecto, todos 
le dieron unánimemente el grado de capitan. 

Para satisfacer al capitan Pencroff, fue preciso 
dar un nombre á la embarcacion, y despues de ha- 
berse discutido largamente muchas proposiciones, se 
reunieron los votos en el nomb:e de Buenaventura, 
que era el del honrado marino. 

Cuando el Buenaventura fue levantado por la ma- 
rea ascendente, se puilo ver que se mantenia perlec- 
tamente en sus líneas de agua, y que debia navegar 
muy bien á todos aires. 

Por lo demás, iba á hacerse el ensayo de su apti- 
tud en el mismo dia, con una escursion á lo largo de 
la costa. El tiempo estaba hermoso, la brisa era fres- 
ca, el mar fácil, sobre todo el litoral del Sur, porque 
el viento hacia ya una hora que soplaba del Noroeste. 

—¡ A bordo, á bordo! gritó el capitan Pencroff. 

Pero era preciso almorzar antes de salir, y parecia 
conveniente llevar provisiones á bordo, para el caso 
de que la escursion se prolongara hasta la noche. 

Ciro Smith estaba tambien impaciente por probar 
la embarcacion, cuyos planos habia él formado, aun- 
que aconsejado por el marino hizo en ellos frecuen- 
tes modificaciones; pero no tenia en ella la misma 
confianza que Pencroff; y como éste ya no hablaba 
de su viaje á la isla de Tabor, el ingeniero esperaba 
que el marino hubiese renunciado á su proyecto. 
Repugnábale en efecto, que dos ó tres de sus com- 
pañeros se aventurasen en alta mar en aquel barco 
que en suma era muy pequeño y no carguba mas de 
quince toneladas. 

A las diez y media todos estaban á bordo, incluso 
Jup y Top. Nab y Harbert levantaron el ancla que 


flotó en la cabeza del mastil, y el Buenaventura, di- 
rigido por Pencroff, salió á la mar. 

Para salir de la balbía de la Union, fue preciso pri- 
mero caminar viebto en popa, y se pudo observar 
que con este aire, la celeridad de laembarcacion era 
satisfactoria. 

Despues de haber doblado la punta del Peciv y el 
cubo de la Garra, Pencroff debió mantenerse lo mas 
cerca posible, á fin de sezuir la costa meridional de 
la isla, y despues de haber corrido algunas bordadas 
vbservó que el Buenaveniura podia marchar á ciuco 
cuartos de viento, y que se soslenia conveniente - 
menle contra la corriente. Viraba muy bien á barlo— 
vento, tenienáo golpe como dicen los marinos, y aun 
ganando al virar, 

Los pasajeros del Buenaventura estaban verdade- 
ramente entusiasmados. Tenian una buena embar- 
cacion que en caso necesario podria prestarles gran- 
des servicios, y con aquel hermoso tiempo y la bri- 
si tan favorable, el paseo fue delicioso. 

Pencroff salió á alta mar á tres 6 cuatro millas de 
la costa, al través del puerto del Globo. La isla se 
apareció entonces en to lo su desarrollo, y bajo un 
aspucto nuevo, con el pauorama variado de su lito- 
ral desde el cabo de la Garra hasta el promontorio del 
Reptil, sus dela términos de bosques, enque las 
conileras sobresalian todavía entre el follaje tierno 
de los demís árbales que apenas empezaban á echar 
botones, y aquel monte Franklin que dominaba el 
conjunto y cuya cima estaba cornada de nieves. 

— ¡Qué magnífico espectáculo! exclamó Harbert. 

—Sí, nuestra isla es hermosa y buena, respondió 
Pencroff, y la amo como amaba á mi pobre madre. 
Nos ha recibido pobres y faltos de tolo ¿y qué falta 
ahora á estos cinco hijos que le han caido del cielo? 

—NXada, respondió Nab, nada, capitan. 

Y los dos honrados colonos lanzaron tres formida- 
bles hurras en honor de la isla. 

Entre tanto, Ge.leon Spilett apoyado en el más- 
til, dibujaba el panorama que se desarrollaba á sus 
Ojos, 

Ciro Smith miraba en silencio. 

—Y bien, señor Ciro, preguntó Pencroff, ¿qué 
dice usted de nuestro barco? | 

—Purece que se porta perfectamente, respondió 
el ingeniero. 

—¡Bueno! ¿y cree usted ahora que podráempren- 
der un viaje de alguna duracion? 

— ¿Qué viaje, Pencroff? 

— lil de la isla de Tabor, por ejemplo. 

—Annigo mio, respondió Ciro Siuith, creo que en 
un caso urgente no habria que vacilar en fiarse del 
Buenaventura hasta para una travesía mas larga; 
pero ya sube usted que le veria partir con disgusto 
para la isla de Tabor, pues que nada le obliga ¿ us- 
ted á ir allá. 

—Siempre es bueno conocer á sus vecinos, res- 
pondió Pencroff que se obstinaba en llevar á cabo su 
idea. La isla de Tabor es nuestra vecina, y nu lene= 
mos otra. La cortesía exige que se vaya á lo menos 
una vez á hacerle una visila. 

— ¡Diablo! dijo Gedeon Spilett, nuestro amigo Pen- 
croff es muy exigente en materias de etiqueta. 

—No soy exigente ni nada, repuso el marino, á 
quien la oposicion del ingeniero incomodaba un po- 
co, pero que no hubiera querido causarie disgusto 
DIDguno. 

—Piense usted, Pencraff, respondió Ciro Smith, 
que no puede usted ir solo á la isla de Tabor. 

Un compañero me basta. 

—Sea, respondió el ingeniero. ¿Quiere usted cor- 
rer el riesgo de privar 4 a isla de Lincola de dos co- 
lonos de los cinco que tieno? 
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—Tiene seis, respondió Pencroff; olvida usted 
i up. 

—Tiene siete, añunlió Nab, porque Tp vale tauto 
somo cua quier otro, . 

—No buy ri sgo, señor Ciro, por otra parte, Tes- 
gondió Peneroff, 

—Es posible, Pencrolf, pero repito á usted que es 
assponerse sin necesidad, 


El terco marino bo respondió y varió «de conversa- | 


3ion, decids lo, sin embarco, á volver á ella en oca— 
sion Oportuna. No sospechuba que ibi á ser auxiliado 
por un incidente, el cual cambiaria en obra de hu- 
manidad lo que no era sino un capricho discutible. 

En efecto, despues de haberse mantenido en alta 
mar, el Buenaventura acababa de acercarse á la cos- 
ta, dirigiéndose hácia el puerto del Globo. Era im- 
partante examinar los pasos que habia »ntre los ban- 
cos de arena y los arrecifes, para ponerles balizas en 
caso de necesidad, pues que aquella ensenada debia 
ser el puerto donde se amarrase el barco. 


Bl 
de minutos; en segnado lugar que es inglés 6 norte- 
americano, pues que el ducu.euto está escrito en 
lengua inylesa, 

—Esu es perfectamente lógico, respondió Gedeon 


ed 


¡ Spilett, v lo presencta de ese nánfrazo esplica la Me- 
cado els eaja á las play s de 0 ista, Ha habido nau- 
| fragio, pu os que hay un nóufrago, En cuanto á este 
¡ último, exalquiera que sea, es una fortina para él 
que Penerotf haya tenido la idea de cons rnir el bu- 
que y prob:rmie hoy mismo, porqu> si se h b era re- 


trasado un di», esta butella p dría haberse roto so- 
bre los arrec fes. 

—En efecto, dijo Harbert, es una circunstancia 
muy feliz que el Buenaventura haya pasado por ahí 
precis.mente cuan:o todavía flotaba la botelia. 

—; Y eso no le parece á usted muy estraño? pre- 
guntó Ciro Smith á Pencroff. 

—Me parece una feliz casualidad y nada mas, res- 
pondió el marino. ¿Es que usted encu»ntra algo de 
extraordinario en esto, señor Ciro? Esta botella por 


Estaban á media milla de la costa y habia sido pre- | fuerza tenia que irá alguna parte; ¿y por qué noaquí 


ciso bordear para ganar espacio contra el viento; la 
celeridad del Buena entura era entonces muy mode- 


! mas que á otro sitio? 
| —Quizá tiene usted razon, Pencroff, respondió el 


rada, porque la brisa, detenida en parte por la tier- ¡ ingeniero, y sin embargo... 


ra alta, apenas hinchaba sus velas, y el mar, unido 
con un espejo, no se arrugaba sino al soplo de ra- 
cha- que pasaban caprichosamente. 

Harb+rt estaba á proa á fin de indicar el caminoque 


habia de seguir entre los arrecifes y los bancos de | 


arena, cuando esclamó precipitadamente: 

—¡Orza, Pencroff, orza! 

: —¿Qué hay? respondió el marino levantándose. 
¿Una roca? 

—No.... Espera, dijo Harbert.... No veo bien.... 
Orza mas... Bueno.,. Llega un poco... Dicien:lo esto 
Harbert, echado á lo largo de la borda, metia la ma- 
DO rápidamente en el agua y se levantaba despues 
dicienflo: 

— ¡Una botella! 

En efecto, tenia en la mano una botella cerrada 
que acababa de coger á pocos cubles de la costa. 

Ciro Smith tomó la botella. Sin decir una palabra 
hizo saltar el tapon y sacó un papel húmedo, en el 
cual se leian estas palabras: 

Naufragado.,. Isla de Tabor: 453” 0. long.... 37" 
14/ lat. S, 
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—¡Un náufrago! esclamó Pencroff abandonado á 
pocos centenares de millas de nosotros en esa isla de 
Tabor, ¡Señor Ciro, ya no se opondré ustedá mi pro- 
yecto de viaje! 

—No Pencroff, respondió Ciro Smith, antes bien, 
marchará usted lo mas pronto posible. 

—Mañana. - 

—Manana. 

El > rito tenia en la mano el papel que habia 
sacado de la botella y le estuvo meditando por algu= 
nos instantes: despues, volviendo á tomar la pala- 
bra, dijo: 

—De este documento, amigos mios, y hasta de la 
forma en que está redactado, debemos deducir por 
el pronto, en primer lugar que el náufrago de la is- 
la de Tabor es un hombre que tiene conocimientos 
+. bastante delantados en marina, pues que da la lati- 
tud y la longitud de la isla conforme á las que noso= 
tros hemos encontrado y hasta con la aproximacion 


—Pero, observó Hurbert, nada prueba que esta 


| botella flote desde hace mucho tiempo por el mar. 


—Nada, respondió Gedeon Spilett, y aun el docu- 
¡ mento parece habersido escrito recientemente. ¿Qué 
piensa usted, Ciro? 
¡ —Esoes difícil de averignar, y por otra parte lo 
sabremos despues, respon l1ó Ciro. 
Durante esta conversacion, Pencroff no habia es- 
tado inactivo; habia virado de bordu y el Buenaven- 
y tura, desplegando todas sus velas corria rápidamen- 


| te hácia el cabo de la Garra. Todos pensaban en aquel 


' náufrago de la isla de Tavor. ¿Era tiempo todavía de 
salvarle? ¡Gran acontecimiento de la vida de los co- 
lonos! Ellus mismoseran náufragos; sin embargo, era 
de temer que otro no estuviese tan favorecido de la 
fortuna como ellos, y su deber era socorrer al des- 
graciado. 

Doblóse el cabo de la Garra y el Buenaventura 

¡ vino á anclar hácia las cuatro de la tarde en la em- 

¡ bocadura del rio de la Merced. 

Aquella noche misma se arreglaron los pormeno- 
res relativos á la nueva espeidicion. Pareció conve- 
niente que Pencroff y Harbert, que conocian la ma- 
niobra de la embarcacion, fuesen los únicos que em- 
prendieran el viaje. Salieron de la isla 4 la mañana 
siguiente, 11 de octubre, podrian llegar el 13 á la de 
Tabor, porque con el viento que reivaba no se nece- 
sitaban mas que cuarenta y ocho horas para aquella 
traviesa de ciento cincuenta millas. Contando con que 
es'arian un dia en la isla, y con tres Ó cuatro para 
volver, podia calcularse que el 17 estarian de regre- 
so en la isla de Lincoln. El tiempo estaba hermoso, 
el barómetro subia sin sacudidas, el viento parecia 
bien fijo, y todas las probabilidades estaban en favor 
deaquella honrada gente á la cual un deber de hu- 
manidad impulsaba lejos de su isla. 

Asi, pues, se acordó que Ciro Smith, Nab y Ge- 
deon Spilett se quedarian en la Casa de Granito; pe- 
ro entonces se suscitó una reclamacion, y Gedeon 
Spilett, que no olvidaba su oficio de corresponsal del 

: New-York-Herald, declaró que íria á na:'o antes de 

' desperdiciar ocasion semejante, porlo cual hubo que 

¡ admitirle 4 formar parte de la espedicion, 

¡ Empleíse la noche en trasladar á bordo del Bue 

¡ naventura algunos objetos de cama, utensilios, ar- 

: mas, municiones, una brújula, víveres para ocho días, 
y hecho rápidamente el cargamento subieron los co- 
lonos á la Casa de Granito. 

Al día siguiente á las cincode la mañana se hicie- 
ron las despedidas nosin cierta emocion «de una parte 
y otra, y Pencrolf, largando velas, se dirigió hácia 


E Par Va a O TRA DA DELAS n POr, 





Veroantora reto Ten arto dores De lines, de puncia, do dara sd aio. 
” 


el cubo de la Caria yue debia har para omar di aVá del promon!urio del iteptil, pero ya á diez millas 
rectamente despues el rumbo al Sudcoste, de la costa, Desde aquella distancia DO era va posible 

El Buenaventura estuba va a na cuartá de ama distinzuir vada de la costa occidental que s* esten- 
de la costa cuando sus pasajeras vieron en as ata día hastalos es*ribos del monte Frank'in, y tres ho- 
ras de la Casa de Gramito cos hombres que les ha- ras despues todo do que pertenecia á la isla de Lin-= 
cjan señas de despedid:. Eran Cro Sm hi v Nop, cola hnbia desaturecido debajo del horizonte. 

— ¡Nuestros amigos! esc omó Gegeoy Spilelt, Esta El Buenaventura marclraba perfectamente. Se ele- 
es nuestra primera seperación desde pace quioce val con aciidad sobre las olas y corria con rapi* 
Meses, dez. Penerof! habia aparejado su vela de flecha y con 

Pencroff, el corresponsal y Harbori contestaron á viento en popa morchaba siguiendo uta direccion 
aquellas Últimas señmes y en breve la Casa de Gra-  Tecuilínea segun marcaba la brújula. 
nito desapareció de la vista desrás Je las altas rocas: De cuando en cuando Harbert le relevaba el timon 
del cabo. v la mano del jóven era tan sezura, que Pencrofí no 

En las primeras horas del ulá el BDreravontira per- . teula cue reconvenirle por una sola guiñada. 
maneció Constantemente a la vista de la vostiomeri-;  Gedeon Spilett hablaba con uno y utro, Yen caso 
dionol de la ista de Lincoln. que en bre e aporeció necesario evudabaá la maniobra. El capitan Peucroff 
bajo la forina de una conastida verd de la cual so- estaba absolutamente satistecho de su tripulación y 
bresalia el monte Frankiio. Las alteras aminoradas - aun hablaba de eratificarla pada menos que con un 
por la distancia le daban un aspecto poco á propúsi- ; cuariillo de vino por brigada. 
to para atraer á los buques á sus ensenadas. — - Por la noche la luna, que no debia eutrar hasta 

A la uua de la tarde los navegantes pasaron mas | el 46 en su primer cuarto, sedibujó en el crepúscutt 
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—!Nuestros amigos! esclamó Gedeon Spilett, 


solar para estinguirse en breve; la noche fue oscura 
pero muy estrellada, anunciándose un hermoso dia 
para el siguiente. 

Pencroff por prudencia amainó la vela de flecha 
no queriendo esponerse á ser sormendido por algun 
exceso de brisa con la tela en el tope del mástil. Era 
quizá demasiada precaución para una noche tan 
tranquila; pero Pencroff era un marino prudente 
y ninguno ubiera podido en esta ocasion censu- 
rarlo, 

El corresponsal durmió una parte de la noche 
mientras Pencroff y Harbert se relevaban de dos en 
dos horas al timon. El marino se fiaba de Harbert 
como de sí mismo y su confianza estaba justificada 

r la inteligencia y serenidad del jóven. Pencroff 
e daba el rumbo como un comandante á su timonel 
y Harbert no dejaba al Buenaventura desviarse ni 
una línea, 

La noche pasó bien, y el dia 12 de octubre trans- 
currió bajo las misas condiciones. Se mantuvo es- 
triclamente la direccion al Sudoeste durante todo el 


dia; y si el Buenaventura no sufria el empuje de al- 
guna corriente desconocida, debia arribar directa= 
mente á la 15'a del Tabor. 

En cuanto al mar recorrido por la embarcacion, 
estaba absolutamente desierto. A veces una grande 
ave, albatros Ó garzota paraba á tiro de fusil y Ge- 
deon Spilett se preguntaba interiormente si seria una 
de aquel'as aves la que habia llevado al New-York- 
Herald la crónica quele hubia confiado. Aquellas aves 
eran los únicos séres que al parecer frecuentaban la 

arle del Océano comprendido entre la isla de Ta- 
or y la de Lincoln. 

—Sin embargo, observó Harber, estamos en la épo- 
ca en que los balleneros se dirigen ordinariamente 
hácia la parte meridional del Pacífico. A la verdad no 
creo pe haya un mar mas desierto que éste. 

—No lo está tanto, respondió Pencroff, 

meo qué lo dice usted? preguntó el corresponsal. 

—Porque estamos en él nosotros: ¿es que consi- 
dera usted nuestro barco como un peeio y nuestras 
personas como monos? 

4 
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Y Pencrofí se echó á reir celebrando su propio 
chiste. 

Por la tarde, segun la estima, se podia pensar que 
el Buenaventura habia recorrido una distancia de 
ciento veinte millas desde su salida de la isla deLin- 
coln, es decir desde treinta y seis horas antes, lo 
que daba una celeridad de tres millas y un tercio 
por ahora. La brisa era débil y mostraba tendencia 4 
calmarse; sin embargo, se podia esperar que al dia 
siguiente al amanecer, si la estima era justa y la di- 
reccion buena, estaria el buque á la vista de la isla 
de Tabor. 

Por consiguiente ni Gedeon Spilett ni Harbert ni 
Pencroff durmieron aquella noche, que fue la del 
12 al 13 de octubre. Esperan lo la luz del dia no po- 
dian dominar su viva emocion. ¿Era tan incierta la 
empresa que habian acumetido? ¿Estaban cerca de la 
isla de Tabor? ¿Se hallaba esta habitada todavia por 
el náufrago á cuyo socorro iban? ¿Quién era aquel 
hombre? Su presencia ¿no introducia ninguna per- 
turbacion en la pequeña colonia, tan unida hasta en- 
tonces? ¿Consentiria además en cambiar su prision 

or otra? Todas estas preguntas, que sin duda iban 
ser contestadas á la mañana siguiente, los tenian 
despiertos y al aparecer los primeros albures del dia 
fijaron sucesivamente sus miradas en todos los pun- 
tos del Oeste del horizonte. 
_ — ¡Tierra! gritó Pencroff, hácia las seis de la ma- 
hana. 

Y como era anadmisible que Pencroff se hubiese 
engañado, era evidente que la tierra estaba allí. 

rande fue por consiguiente la alegría de la pe- 
queña tripulacion del Buenaventura al considerar 
que antes de pocas horas se encontrarian sobre la 
costa de la isla. 

La isla de Tabor, especie de costa baja que apenas 
sobresalia de las aguas, no distaba ya mas que 
quince millas, La proa del Buenaventura que estaba 
un poco hácia el Sur de la isla fue puesta directa- 
mente sobre ella, y á medida que el sol subia hácia 
AS se iba destacando alguna eminencia acá y 
allá. 

—Es un islote mucho menos importante que la 
isla de Lincoln, observó Harbert, y tambien proba- 
blemente como ella debido á alguna erupcion sub- 
marina. 

A las once de la mañana el Buenaventura no esta- 
ba ya mas que á dos millas y Pencroff buscando un 
paraje á propósito para tomar tierra marchaba con 
gran prudencia por aquellas aguas desconocidas. 

Veíase entonces todo el conjunto del islote, sobre 
el cual se destacaban grupos de árboles de goma 
muy verdes, y otros mayores de la misma naturale- 
za que los que crecian en la isla de Lincoln. Pero 
¿cosa singularísima! ni la menor humareda se vela 
que indicase que el islote estuviese habitado, niapa- 
recia señal alguna sobre ningun punto del litoral. 

Y sin embargo el documento era esplícito: habia 
un náufrago y este náufrago debia estar siempre es- 
piando la Hegada del socorro. 

El Buenaventura se aventuró entre los pasos ca- 
prichosos que los arrecifes dejaban entre sí y cuyas 
sinuosidades observaba Pencro!f con la mayor aten- 
cion. Harbert ¡ba al timon y Pencroffapostado hácia 
adelante examinaba las aguas pronto a amainar la 


e 


4 
J 


| 


vela. cuva driza tenía en la mano. Gedeon Spilett con - 


el auteojo recorría toda la playa sin ver nada que le 
lHamase la atencion. 

En (in, como á las dore del dia el Buenaventura 
tocó con su roda ea una playa de arena. Se echó el 
ancla, se amainaron las velas y la tripu'acion saltó 
á tierra. 

No habia duda de que aquella era la isla de Ta- 
bor, pues que segun los mapas mas modernos no 


¡ 


existia ninguna otra isla en aquella parte del Pací- | 
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fico entre la Nueva Zelanda y la costa americana. 

La embarcacion fue amarrada sólidamente para 
que el reflujo no pudiera llevórsela. 

Pencroff y sus dos compañeros se armaron Conve- 
nientemente, y despues subieron por la orilla diri- 
giéndose á una especie de cono de doscientos cin— 
cuenta á trescientos pies de altura, que se levantaba 
á una media milla de distancia. 

—Desde la cima de ese cerro, dijo Cedeon Spilett, 
o!remos tomar, sin duda, un conocimiento exacto 
el islote, lo cual facilitará nuestra investigacion. 

—Es hacer aquí, respondió Harbert, lo que el se- 
ñor Ciro hizo desde luego en la isla de Lincoln su- 
biendo al monte Franklin. 

—Idénticamente, respondió el corresponsal, y es 
la mejor manera de proceder. 

Hablando así, los esploradores se adelantaban si- 
guiendo el estremo de una pradera que terminaba al 
pie mismo del cerro. Bandadas de palomas silvestres 
y golondrinas de mar, semejantes á las de la isla de 
Lincola, huian delante de ellos. En el bosque que 
limitaba la pradera á la izquierda, oyeron ruido en 


la maleza, y entrevieron el movimiento de las altas 


yerbas, que indicaba la fuga de varios animales; pe- 
ro nada hasta entonces anunciaba que el islote estu- 
viese habitado. 

Al llegar al pie del cerro, Pencroff, Harbert y Ge- 
deon Spilett empezaron la ascension, recorriendo 
con la vista todos los puntos del horizonte. 

Llegaron por fin á la cima: estaban en efecto, en 
un islote que no media mas de seis millas en con- 
torno, y cuyo perímetro, poco abundante en cabos 6 
promontorios, poco festoneado de ensenadas ó de 
puertos, presentaba la forma de un óvalo prolonga- 
do. Todo alrededor el mar, absolutamente desierto, 
se estendia hasta los límites del cielo. ¡No habia ni 
una tierra, ni una vela á la vista. 

Aquel islote, lleno de bosque en toda su superfi- 
cie, no ofrecia la diversidad de aspectos que la isla 
de Lincoln, que era árida y agresteen una parte, fér- 
til y rica en otra. La isla de Tabor era una masa uni- 
forme de verdor, dominada por dos ó tres colinas po- 
co elevadas. Un arroyo cuyo curso era oblicuo al 
óvalo del islote, atravesaba una ancha pradera é iba 
á arrojarse al mar por la costa occidental formando 
una estrecha embocadura. 

] —Esta propiedad es bastante reducida , dijo Har- 
ert. 

—Sí, respondió Pencroff, seria pequeña para nos- 
otros. 

-—Y ademas, respondió el corresponsal, parece 
inhabitada. 

—En efecto, respondió Harbert, nada revela aquí 
la presencia del hombre. 

—Bajemos, dijo Pencroff, y busquemos. 

El marino ] sus dos compañeros volvieron á la 
orilla al sitio donde habian dejado al Buenaventura. 
Habian decidido dar á pie la vuelta del islote antes 
de aventurarse por el interior, de manera que nin- 
guno de sus puntos se escapase de sus investiga- 
ciones. 

La playa era fácil de seguir, y solo en algunos si- 
tios estaba cortada por gruesas rocas, á las cuales se 
podía dar la vuelta fácilmente. Los esploradores ha- 
jaron hécia el Sur haciendo huir numerosas banda- 
das de aves acuáticas y rebaños de focas que searro— 
jaban al mar tan luego como los veian de lejos. 

-—Estos animales, observó el corresponsal, nohan 
vista ahora hombres por primera vez. Les temen, 
luego les conocen. 

Una hora despues de su partida los tres habian 
Vegado á la puuta Sur del islote, terminada por un 
cabo agudo, y subian hácia el Norte siguiendo la 
costa occidental, igualmente formada de arena y 
rocas, Con espesos bosques en segundo término. 
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En ninguna parte habia señal de habitacion, ni 
huella de pies humanos en toda aquella parte del 
istote, que al cabo de cuatro horas de marc 
enteramente recorrida. 


creerse que la ista de Tabor no estaba ya 6 no habia 
estado nunca habitada. Quizá el documento tenia mu- 
chos meses ó acaso muchos años de fecha, era po- 
sible, ó que el náufrago hubiera sido salvado Ó que 
hubiese muerto de miseria. 

Pencro!f, Gedeon Spilett y Harbert formando hi- 
pótesis mas 6 menos plausibles, comieron rápida- 
mente á bordo del Buenaventura para poder conti- 
puar su escursion hasta la noche. 

En efecto, á las cinco de la tarde penetraron en el 
bosque. | 

uchos animales huyeron al verles, y principal- 
mente, y casi podría decirse únicamente, cabras y 
cerdos, que segun era fácil ver, pertenecian á las 
especies europeas. Sin duda algunos balleneros les 
habian desembarcado en la isla, donde se habian 
multiplicado rápidamente. Harbert se prometió coger 
una ó dos parejas vivas para llevarlas á la isla de 
Lincoln. 

No era ya dudoso que en una época cualquiera 

habian llegado hombres á visitar aquel islote. Esto 
areció mas evidente todavía, cuanio al través del 
sque vieron algunos senderos trazados, troncos de 
árboles cortados par el hacha, y en todas partes la 
muestra del trabajo humano; pero aquellos árboles 
estaban podridos y habian sido derribados muchos 
años antes, los cortes hechos por el hacha estaban 
cubiertos de musgo, y las yerbas crecian altas y es- 
pesas en los senderos, que era dificil reconocer. 

—Pero, observó Gedeon Spilett, esto prúeba no 
solamente que han desembarcado hombres en este is- 
lote, sino que le han habitado durante cierto tiempo. 
Ahora bien, ¿quiénes eran estos hombres? ¿cuántos 
eran? ¿y cuántos quedan de ellos? 

—-—El documento, dijo Harbert, no habla mas que 
de un solo náufrago. 

—Pues bien, si está todavía en la isla, respondió 
Penecroff, es indispensable que Je encontremos. 

Continuó puesla exploracion. El marino y sus com- 
pañeros siguieron naturalmente el camino que cor- 
taba en línea diagonal el islote, y llegaron así á cos- 
tear el arroyo que se d.rigia hasta el mar. 

Si los animales de orígen europeo, y si algunos 
trabajos debidos á la mano del hombre demostraban 
incontestablemente que habia estado algun tiempo 
habitada la isla, nolo probaban menos algunas mues- 
tras del reino vegetal. En ciertos sitios, en los claros 
del bosque, era visible que se habia plantado la tier- 
ra con legumbres en una época probablemente bas- 
tante remota. 

Así la alegría de Harbert fué grande cuando reco- 
noció varias plantas de patatas, de achicorias, de ace- 
deras, de zanaorias, de coles, nabos, plantas de las 
cuales bastaba recoger la simiente para enriquecer 
el srrelo de la isla de Lincoln. 

—Bueno, bueno, respondió Pencroff: Esto vendrá 
perfectamente á Nab y tambien á nosotros. Si no en- 
contramos al náufrago, á lo menos nuestro viaje no 
habrá sido inútil, y Dios nos habrá recompensado. 

—Sin duda, respondió Gedeon Spilett, pero á juz- 
gar por el estado en que se encuentran estas planta- 
ciones, es de temer que haga ya mucho tiempo que 
estuvo habitado este islote. 

—En efecto, respondió Harbert, unhabitante, cual- 
quiera que fuese, no habria descuidado tan impor- 
tante cultivo. 

—Sí, dijo Pencroff, ese náufrago marchó ya de 
aquí... Esto es de suponer... 


—¡Habrá pues que admitir que el documento es 
de antigua fecha? * a 





e 
—Evidentemente. E e 
—Y que aquella botella ha llegado 4 la isla de Lin- 


a quedó | coln, despues de haber flotado por algun tiempo em 
: el mar. 
Era muy estraordinario lo que sucedía, y debia 


—¿Por qué no? respondió Pencroff. Pero la noche 
se nos echa encima, añadió y pienso que vale mas 
a 


suspender nuestra investigacion. 


—Volvamos á bordo, y mañana comenzaremos de 


nuevo, dijo el corresponsal. 


Era lo mas prudente, y el consejo ibaá ser seguido, 


cuando Harbert mostrando á sus compañeros una 


masa confusa entre los árboles, esclamó: 
-—¡Una habitacion! E 
Inmediatamente los tres se dirigieron á la habita= 


cion indicada, y al resplandor del crepúsculo pudie= 
ron ver que estaba construida de tablas cubiertas con 
una espesa tela embreada. 


Pencroff empujó la puerta que estaba medio abier» 
ta, y entró con paso rápido... | 
La habitacion estaba vacía. 


CAPITULO XIV. 


INVENTARIO. —LA NOCHE.— ALGUNAS CARTAS.——<CONTI- 
NUACIÓN DE LAS INVESTIGACIONES.—PLANTAS Y ANI- 
MALES.—GRAVE PELIGRO QUE CORRE HARBERT.-——A 
BORDO.-—LA PART:iDA.—MAL TIEMPO.—UN VISLUMBRE 
DE INSTINTO.——PERDIDOS EN EL MAR.-—UNA HOGUERA 
ENCENDIDA OPORTUNAMENTE. 


Pencroff, Harbert y Gedeon Spileth, se quedaron 
silenciosos en aquella oscuridad. 

Pencroff llamó con voz fuerte. 

Nada le respondió. 

El marino echó yescas, encendió un monton de 
hojas secas. Aquella claridad alumbró durante un 


“instante una pequeña sala, que parecia absolutamente 


abandonada. En el fondo habia una chimenea tosca 
con cenizas frias quesostenia un brazado de leña se- 
ca. Pencro:f arrojó en ella las yerbas inflamadas, la 
leña ardió y produjo un vivo resplandor. 

El marino y sus dos compañeros vieron entonces 
una cama en desórden, cuyas ropas húmedas y amari- 
llentas probaban que no servian hacia largo tiempo; 
en un rincon de la chimenea habia dos calderos cu- 
biertos de hollin y una marmita boca abajo. Junto á 
una de las puertas de la habitacion habia un armario 
con algunos vestidos de marino deteriorados por la 
humedad; en una mesa un cubierto de estaño y una 
Biblia tambien enmohecida, y en un rincon algunos 
instrumentos, una pala, un azadon, un pico, dos es- 
copetas de cazá, una de las cuales estaba rota; en una 
tabla formando estante, un barril «de pólvora intacto, 
otro de pluino y varias cajas de pistones; todo cubier- 
to de una espesa capa de polvo que quizá se habia 
acumulado durante largos años. 

—¡No 'hay nadie! dijo el corresponsal. 

—¡Nadie! esclamó Pencroff. 

—Ya hace largo tiempo que esta casa no está ha- 
bitada, observó Harbert. 

—Si, larguísimo tiempo dijo el corresponsal. 

—Señor Spilett, dijo Pencroff, en vez de volver á 
bordo, creo que vale mas pasar la noche en esta ha- 
bitacion. 

—Tiene usted razon, Pencroff, respondió Gedeon 
Spilett; y si vuelve su propietario, no creo que pue- 
da quejarse de que le hemos ocupado el sitio. 

—No volverá, dijo el marino moviendo la cabeza. 

—Cree usted gue ha dejado la isla? preguntó el 
corresponsal. 

—S1 hubiera dejado la isla, se hubiera llevado las 
armas y los instrumentos. Usted sabe la estimacion 
en que losnáufragos tienen estos objetos, que son los 
últimos restos, y al mismo tiempo los testimonios de 


05 
su naufragio. No, no, repitió el 1 
conmovido, no, no ha dejado la isla. St 
salvado en una canoa hiretia por él todavía enn me- 
nos razon podia haher abandonado estos objetos de 
primera n*cesidad. No; sostengo que está en la isla. 

—¿Vivo? preguntó Harbert 

Nvo ó muerto. Pero, si está muerto, supongo 


el marina can arento 


e no se habrá enterrado á sí mismo, respondió 
Peacrof f y encontraremos á lo menos sus restos. 

Se acordó, pues, pasar la noche en la habitacion 
abandonada, la cual podria caldearse suficientemente 

r medio de la provision de leña que se hallaba en 
un rincon. Cerrada la puerta, Pencro'f, Harbert y 
Gedeon Spilett, sentadosen un banco, hablaban poco 
pero reflexionaban mucho. Hallábanse en esa dispo- 
- gicion de espíritu, enque hayderecho para suponerlo 
todo, como para esperarlo todo y escuchaban ávl- 
damente todos los rumores que podian llegar del 
esterior. Si la puerta se hubiese abierto subitamen- 
te y se hubiera presentado un hombre á su vista, no 
les habria sorprendido el espectáculo, á pesar de los 
indicios de abandono que veian en la habitacion, y 
tenian sus manos pronías á estrechar las de aquel 
hombr», las de aquel náufrago, las de aquel amigo 
desconocido á quien esperaban. 

Pero no se oyó ningun ruido, la puerta no se abrió 
y si trascurrieron las horas. 

¿Qué larga pareció la noche al marino y á sus dos 
compañeros! 

Solamente Harbert habia dormido unas dos horas, 
porque á su edad el sueño es una necesidad. Los 
tres estaban impacientes por continuar su explora - 
cion de la víspera y registrar el islote hasta en sus 
rincones mas secretos. Las consecuencias deducidas 

r Poperoff, eran absolutamente justas, y pues que 
a casa estaba abandonada y los útiles, las urmas y 
municiones se encontraban en ella todavía, era casi 
cierto que su huésped habia sucumbido. Conventa 
pues buscar sus restos y darles á lo menos sepultura 
cristiana. 

Amaneció y Pencroff y sus compañeros procedie- 
ron inmediatamente al exámen de la habitacion. 

Estaba edificada en una posicion verdaderamente 
escogida, á espaldas de una pequeña colina, abrigada 
por cinco ó seis magníficos árboles de goma. Delante 
de su fachada y al través de los árboles, el hacha de 
Jos constructores, habia arreglada una ancha plazue- 
la que permitia á las miradas estenderse hasta el mar. 
Un pequeño prado rodeado de una empalizada medio 
arruinada, conducia á la playa á la izquerda de la 
Cual se hallaba la embocadura del arroyo. 

La construccion era de tablas y podi. verse fácil- 
mente que procedian del casco ó del puente de un 
buque. Era pues probable que hubiera sido arrojado 
á la costa un buque desamparado y que por lo me- 
nas, un hombre de la tripulacion se habia salvado 
ennstruyéndose aquella morada con los restos del bu- 
que y conlos útiles que habia tenido á su disposicion. 

Esto se hizo mas evidente todavía cuando Gedeon 
Spilett, despues de haber dado vuelta á toda la habi- 
tacion, vió en una tabla, probablemente una de las 
que formaban el piso del buque náufrago, estas le- 
tras medio borradas: : 


BR... TAN. A 


— ¡Britannia! esclamó Pencroff, que acudió á la 
vaz del corresponsal; es un nombre comun á muchos 
buques, y no podria decir si este era inglés 6 norte- 
americano. 

—Poco importa, Pencroff. 

—Poco importa en efecto, respondió el marino, y 
el que ha sobrevivido ála tripulación, si vivetodavía, 
será salvado por nosotros, cualquiera que sea el país 
á que pertenezca. Pero antes de continuar nuestra 
exploracion volvamos al Buenaventura, 


Si «e hub era] 
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Se Inbia apolerado de Pancroff cierto recelo res- 
pecto de su embarcacion. ¡Si el islote estaba habitado 
valgan habitante se habia apoderado de etla!.. Pero 
despues se encogió de hombros comprendiendo que 
era una suposicion inverosímil, 

De todos modos, no desagradaha al marino almor- 
zar á bordo. El camino, trazado ya por otra parte 
no era largo, apenas una milla. Pusiéronse, pues, en 
march:, registrando con la mirada los bosques y las 
espesuras, al traves de las cuales veian por centena- 
res cabras y puercos. 

Ve.nte minutos despues de haber salido de la casa, 
Pencroff y sus compañeros volvian á ver la costa 
oriental de la ista y el Buenaventura que manteni- 
do por su ancla, mordía profundamente la arena. 

Pencroff no pudo contener un suspiro de satisfac— 
cion. Al fia y al cabo aquel buque era su hijo, y los 
padres tienen derecho á inquietarse con frecuencia 
mas de la raciunal, 

Subieron á bordo y almorzaron de manera que no 
tuvieron necesidad de volver á comer hasta bien tar- 
de, y luego terminado el almuerzo, continuaron la 
exploracion suspendida, con el cuidado mas minu- 
cioso. 

En suma, era muy probable que el único abitante 
del islote imbiese sucumbido. Así Pencroff y sus 
compañeros b iscaban mas bien un muerto que un 
vivo; pero sus investigaciones fueron vanas, y du- 
rante la mitad del dia registraron inútilmente los 
bosques que eubrian el islote. Era preciso admitir 
que si el náufrugo habia muerto no quedaba ya nin- 
gun vestigio de su cadáver, y que sin duda, alguna 
fiera habia devorado hasta el último hueso. 

—Mañana al amanecer nos haremos, á la vela, dijo 
Pencroff á sus dos compañeros, que como á las dus 
de la tarde se habian tendido á la somra de un gru- 
po de pinos á fin de descansar algunos instantes. 

—Creo, añadió Harbert, que sin ningun escrúpulo 
padreimos llevarnos los utensilios que han perteneci- 
do al náufruzo. 

—Yo tambien lo creo, respondió Gedeon Sepilett, 
y esas armas y utensilios completarán el material da 
la Casa de Granito. Si no me engaño, la reserva de 
pólvora y de plomo es importante. 

-—Si, respondió Pencroff, pero no olvidemos €oger 
una Ú dos parejas de esos cerdos que no hay en la 
ista de Lincon. 

—Ni tampoco debemos olvidar una coleccion de si- 


mientes, añadió Harbert, que nos darán todas las le -' 


gumbres del antiguo y del nuevo continente. 

—Entonces, dijo el corresponsal, quizá seria con— 
veniente que permaneciésemos un dia mas en la ¡isla 
de o para recoger todo lo que pudiera sernos 
útil. 

—No, señor Spilett, respondió Peneroff, me atre— 
vo á suplicar á usted que marchemos mañana mismo 
al nacer el dia. El viento me parece que muestra ten- 
dencia á saltar al Oeste, y de este modo, despues «dle 
haber tenido buen viento para venir, lo tendremos 
igualmente para regresar, 

—Entonces no perdamos tiempo, dijo Harbert le- 
vantán:lose. 

—No perdamos tiempo, y respondió Penctoff. Tú, 
Harbert, recogerás las simientes que conoces mejor 
que nosotros, y entre tanto el señor Spilett y yo ca- 
zaremos los cerdos, y en la ausencia de Top espero 
que lograremos capturar alguno. 

Harbert echó por el sendero que debia conducirle 
hácia Ja parte cultivada del islote, mientras el ma- 
rino y el corresponsal entraban directamen'e, en el 
bosque. 

Muchos ejemplares de la raza porcina vieron huir 
delante de eilos; aquellos animales, singularmente 
ágiles, no parecian tener dr de dejarse coger. Sia 
embargo, despues de media hora de persecucion, los 


LA ISLA M'STERIOSA.—EL ADANDONABO 


SE 


- - F ki 
A qa 
pa y be k 


" - 7] 
o dr EL AS 
EC A EY 





»7 


a 


51 Mi dea dal 
A == +”. m3 
y ESA 4h Ez 
ME A 


7 
EE 


Pr MAA > 


mm tetui al jó e de rbd en tierra por Yu ¿e soiiojía 


cazadores habian logrado apoderarse de una pareja | 


ue se habia metido en un matorral espeso, cuando 
á pocos centenares de pasos hácia el Nurte resona 
ron gritos mezclados de horribles ronquidos que 
nada tenian de humanos. Pencrofl y Gedeon SpiteLt 
se levantaron y los cerdos se aprovecharon de aquel 


movimiento pura huir cuando ya el marino pepara- | 


raba las cuerdas para alarles, 

— ¡Esa es la voz de Harbert! dijo el corresponsal. 

—¡Corramos! esclamó Pencruff. 

lomediatamente el marino y Gedeon Spilelt cor- 
rieron con toda la celeridad que les 
piernas, hácia el sitio de donde salian los gritos. 

Hicieron bien en apresurarse, porque al volver el 
recodo del sendero cerca de una plazoleta, vieron al 
jóven derribado en tierra por un sér salvuje, tal vez 
uu gigantesco mono, que trataba sin duda de ju- 
garle una mala pasada. 

Arrojarse sobre el mónstruo, derribarle á su vez 


en tierra, arraocar á Harbert de sus manos y man= | 


tener sólidamente derribada en el suelo á la fiera, 


ermitian sus | 


fue asunto de un instante para Pencroff y Gedeon 
Spi'ett. El marino Lenta una fuerza hercúlea, el cor- 
respousal era tambien ay robusto, y á apesar de la 
resistencia del móustruo, quedó sólidamente atado 
de manera que le fue imposible hacer ningun movi- 
miento. | 

—¡Te ha hecho daño, Harbert? preguntó Gedeon 
Spilett, 

—No, no. s 

—¡Ah! ¡Si te hubiera herido ese mono... esclamó 
Pencraff, 

—¡Pero no es un mono: respondió Harbert. 

Al oir estas palabras Pencroff y Gedeon Spilett 
miraron al sér singular ue yacia por tierra. 

En e/ecto, no era un mono. Era una criatura hu- 
mana; un hombre. ¡Pero qué lhiombre! Un salvaje en 
toda la horrible acepcion de la palabra, y tanto mas 
¡ espantoso, cuanto que parecia haber caido en el úl- 
timo grado de embrutecimiento. 
| Cabellera erizada, barba inculta que le bajaba 

hasta el pecho, cuerpo casi desnudo, salvo un pe-= 
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dazo de manta rodeado á la cintura, ojos feroces, , 


que le perlenecian, haria alguna impresion sobre él, 


manos enormes, uñas desmesuradamente largas, co- ; Quizá bastaba una chispa de mermoria para reavivar 


lor de caoba oscuro, pies endurecidos como si estu- 
viesen hechos de cueruo: tal era la miserable eria- 
tura, á la cual, sin embargo, era preciso llamar 
hombre. Pero á la verdad habia derecho para pre- 
guntar si eu aquel cuerpo existia todavía un alma 
racional, ó si era el vulgar instinto del bruto lo único 
que habia sobrevivido en él, 

e —¿Está usted bien seguro de que esto sea un 
hombre ó de que lo haya sido? preguntó Pencroff al 
corresponsal. 

—;¡Ah, no es dudoso! respondió éste. 

-—¡Sería, pues, el náufrago? dijo Harbert. | 

—Si, respondió Gedeon Spilett, pero el desdichado 
no tiene ya nada de humano. 

El corresponsal decia la verdad. Era evidente que 
si alguna vez el náufrago habia sido un sér civiliza- 
do, el aislamiento le habia convertido en salvaje, y 
aun quizá en una cosa peor, en un verdadero oran- 
gutan ú hombre de los bosques. Roncos sonidos sa- 
lian de su garganta entre los dientes que habian 
adquirido la agudeza de los animales carnívoros hie- 
chos para mascar la carne cruda. La memoria debia 
de huberle abandonado desde largo tiempo sin duda, 

tambien el arte de servirse de los instrumentos, 
de las armas y de la leña para hacer fuego. Veíase 

ue era robusto y flexible, pero que todas sus cuali- 
dades físicas se habian desarrollado en él en detri- 
mento de las cualidades morales. 

Gedeon Spilett le habló, pero no pareció que le 
comprendía , ni siquiera que le oía... Sin embargo, 
el corresponsal, mirándole bien fijamente en los ojos, 
creyó observar que no se habia extinguido en él com- 
pletamente la razon, 

Entre tanto el preso no se movia ya ni trataba de 
romper sus ligaduras. 
> ¿Estaba aturdido por la presencia de aquellos 
hombres cuyo semejante habia sido? ¿Se habia des- 
alrap en algun rincon de su cerebro algun recuer- 

o fugitivo que le enlazase con la humanidad? Si se 
hubiera visto libre, ¿habria intentado huir, ó se ha- 
bria quedado? No se sabe; pero no se trató de hacer 
la prueba, y despues de laber contemplado al infe- 
liz con grande atencion, dijo Gedeon Spilett: 

—Cualquiera que sea, y cualquiera que haya sido 
Ó pueda ser este hombre, nuestro deber es llevarle 
con nosotros á la isla de Lincoln. 

—Sí, si, respondió Harbert, y quizá á fuerza de 
cuidados podremos despertar en él algun destello de 
inteligencia. 

—El alma no muere, dijo el corresponsal, y sería 
una gran satisfaccion para nosotros arrancar del em- 
brutecimiento esta criatura de Dios. 

Pencrof! movió la cabeza con aire de duda. 

—En todo caso, es necesario intentar la prueba, 
O el corresponsal: la humanidad nos lo or- 

ena. 

Era en efecto su deber mostrarse civilizados y eris- 
tianos. Los tres lo comprendieron y sabian que Ciro 
Smith aprobaria su conducta. 

—¿Le dejaremos atado? preguntó el marino. 

—Quizá andaria si le desatáramos los pies, dijo 
Harbert. . 

+ —Probemos, respondió Pencroff. 

Desataron las cuerdas que sujetaban los pies del 
preso, dejándole los brazos fuertemente atados. 

Levantose por sí mismo, y no dió muestraras de 

verer huir. Sus ojos, secos, dirigian alguna mirada 
a los tres hombres que marchaban á su lado, y nada 
denotaba que recordase haber sido ni ser su 'seme- 
jante. Un silbido contínuo se escapaba de sus labios 
y $u aspecto era feroz; pero no truló de resistir, 

Por consejo del corresponsal, aquel desgraciado 
fué llevado á su casa. Quizá la vista de los ubjetos ! 


RR A nd 


su pensamiento oscurecido, para encender el fuego 
apagado de su alma. 

La habitacion nu estaba lejos, y en algunos minu- 
tos llegaron á ella; pero allí el preso no conoció nada 
y parecia que habia perdido la memoria de todas las 
Cosas. o 

¿Qué podia conjeturarse de aquel grado de em- 
brutecimiento en que habia caido aquel infeliz, sino 
es que su prision en el islote era ya antiquísima, y 
que despues de haber llegado á él como un sér ra= 
cional, el aislamiento le habia reducido á semejante 
situacion? 

El corresponsal luvo entonces la idea de encender 
fuego creyendo que su vista le llamaria la atencion, 
y en un momento iluminó el hogar una de aquellas 
hermosas llamaradas que atraen hasta á los ani- 
males. 

La vista de la llama pareció al principio fijar la 
atencion del desdichado, pero en breve retrocedió y 
se estinguió su mirada inconsciente. 

Evidentemente no habia nada que hacer, por en- 
tonces á lo menos. mas que Mevarle á bordo del Bue- 
naventura, lo cual se hizo, y alli quedó bajo la vigi- 
lancia de Pencroff, 

Harbert y Gedeon Spilett volvieron al islote para 
terminar sus operaciones, y pocas horas despues lle- 

aron de nuevo á la playa llevando los utensilios y 
as armas, una colecrton de simientes de legumbres, 
algunas pirzas de caza y dos parejas de cerdos. Todo 
quedó embarcado, y el Buenaventura estuvo dis- 
puesto para levar ancla cuindo se biciera sentir la 
marea de la mañana siguiente. 

El preso quedó en la cámara de proa, y allí se 
mantuvo tranquilo, silencioso, sordo y mudo. 

Pencroff le vfreció de comer, pero rechazó la carne 
cocida que le fue presentada, y que sin duda uo le 
convenia. En efecto, habiéndole presentado el ma- 
rino uno de los patos que Harbert habia muerto, se 
arrojó sobre él con avidez bestial y le devoró. 

—¿Cree usted que volverá á su estado racional? 
dijo Pencroff moviendo la cabeza. 

—Tal vez, respondió el corresponsal; no es impo 
sible que nuestros cuidados lleguen á ejercer sobre 
él una saludal le reaccion, porque si es el asslarmiento 
lo que le ha puesto en este estado, ya no volverá á 
estar solo, 00 

—Hace sin duda largo tiempo que el pobre hom- 
bre se encuentra en esta situacion, dijo Harbert. 

—Ís posible, respondió Gedeon Spilett. 

—¿Qué edad podrá tener? preguntó el jóven. 

—Es dificil de decir, respondió el corresponsal, 
abad es imposible ver su fisonomía bajo la espesa 

arba que le cubre la cara; pero ya no es jóven, y 
supungo que debe tener por lo menos cincuenta años. 

—¿Ha observado usted, señor Spilett, cuán pro- 
fundamente hundidos tiene los ojus? preguntó el 
jóven. 

—Si, Harbert; pero añado que son mas humanos 
de lo que podria creerse á juzgar por el aspecto de 
su persona. 

—En fin, veremos, dijo Pencroff; y tengo curiosi- 
dad de sabor el juicio que formará el señor Smith 
acerca de nuestro salvaje. Veniamos á buscar una 
criatura bumana y nos lHevamos un mónstruo. En 
fio, uno hace lo que pueile. 

Asi pasó la noclie, y si el prisionero durmió ó no, 
nadie lo sabe; pero en todo caso, aunque le quitaron 
las ataduras no se movió. Era como esas fieras que 
quedan aturdidas en los primeros momentos de su 
captura y se enfurecen despues. e 

Al despuntar el dia, que era el 45 de octubre, se 
produjo el cambio de tiempo previsto por Pencroff; 
el viento haba llamado al Norveste y lavorecia el re» 
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reso del Buenaventura ; pero al mismo tienpo re- 
escaba y debia hacer mas difícil la navegacion. 

A las ermco de la mañana se levó el ancla. Pen- 
eroff tomó un rizo en su vela mayor y puso la proa 
al Este-Nordeste para singlar directamente hácia la 
isla de Lincoln. 

El primer dia de la travesía no ocurrió ningun in- 
cidente. El preso continuó tranquilo en la cámara 
de proa, y como habia silo marmo purecia que las 
agitaciones del mar pruducian en ¿l una especie de 
reaccion saludable. ¿Recurdaba alguna Cusa de su 
antiguo oficio? En todo caso parecia tranquilo y ad- 
mirado mas bien que abatido. 

Al dia siguiente, 16 de octubre, el viento refrescó 
muchísimo, subiendo aun mas al Norte, y por con 
siguiente en una direccion menos favorable á ta 
marcha del Buenaventura, que saltaba subre las 
olas. Pencroff llegó en breve á tener que aguantar 
lo mas posible, y aunque no decia nada, comenzó á 
alarmarse por el estado del mar, que se rompla Con 
estrepito, y formando espuma sobre la proa de su 
embarcacion. Ciertamente, si el viento DO se ¡nOdi- 
ficaba, tardarian en llegar á la isla de Lincoln mu- 
cho mas tiempo del que habian tardado para llegar á 
la de Tabor. 

En efecto, el 18 por la mañana lucia cuarenta y 
acho horas que el Buenaventura habia salido de la 
isla de Tabor, y nada indicaba que estuviese en las 
aguas de la isla de Lincoln. Era imposible por lo de- 
más, calcular el camino recorrido, ni atenerse á la 
estima, porque la direccion y la celeridad habian sido 
muy irregulares. 

Veinticuatro horas despues no habia todavía nio- 
guna tierra á la vista. El viento estaba enteramente 
de proa y la mar pésima. Fué preciso manejar cun 
rapidez las velas de la embarcacion acometidas gran- 
demente por golpes de m+r; hubo que tomar rizos y 
que cambiar muchas veces las amarras corriendo pe- 
queñas bordadas. Sucedió tambien que el dia 18, una 
ola pasó por cima del Buenaventura, y si sus pasaje- 
ros no hubieran tumado antes la precaucion de alar- 
le sobre el puente, aquella ola se los hubiera llevado. 

En aquella ocasion, Pencrofí y sus compañeros 
muy Ocupados en desprenderse del oleaje recibie- 
ron un auxilio inesperado del preso, el cual se lanzó 
por la esentilia como dominado por su instinto de 
marino, rompió los tablones de la borda con un gol- 
pe vigoroso de berlinya para dar mas pronta salida 
al agua, que llenaba el puente, y una vez hecho esto 
y desenbarazada la embarcacion, volvió á su Cámara 
sin haber pronunciado una palabra. 

Pencrof!, Gedeon Spt'ett y Harbert, absolutamen- 
te estupelactos, le hubian dejado hacer. 

Sin embargo, la situacion era mala y el marino te- 
nia Pazo para creerse estraviado en aquel inmenso 
mar, sin probabilidad alguna de encontrar de nuevo 
el camino. 

La noche del dia 48 al 49 fué oscura y fria. Sin 
embaryo, hácia las once el viento se calmó, se dismi- 
nuvó el oleaje y el Buenaventura menos sacudido ad- 
quirió mayor celeridad. Por lo demás se habia por- 
tado maravillosamente en el mar. 

Ni Pencrolf ni Gedeon Spilett, ni Harbert pensa- 
ron en dormir ai una hora siquiera. Velaban con 
cuidado estremo, porque, ó la isla de Lincoln no po- 
dia estar lejos, y debian verla al dia siguiente al des- 
puntar el dia, 6 el Buenaventura, arrastrado por al- 
gunas corrientes, habia derivado á sotavento y era 
cas: imposible entonces rectificar su direccion. 

Peneroft, alarmado hasta lo samo, no desesperaba 
sia embargo, porque teula un alma bien templada, y 
sentado al timon trataba obstinadamente de penetrar 
lus espesas tinieblas que le rodeaban. 

Mácra las dus de la mañana se lavuntó de repente 
y giltu; 
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—;¡Una hoguera, una hoguera! 

Y en efecto, un vivo resplandor aparecia á veinte 
millas hácia el Nordeste. 

Allí estaba la isla de Lincoln, y aquel resplandor 
tan vivo, que sin duda era una hoguera encendida 
por Ciro Smith, les mostraba el rumbo que debian 
seguir. 

Pencroff. que se habia inclinado demasiado al Nor 
te, niodilicó su direccion y puso la proa sobre aquel 
fuego, que brillaba por cima del horizonte Como una 
estrella de primera magnitud. 


CAPITULO XV, 


EL REGRESO.——DISCUSION.—-C150 SMITH Y EL DESCONOCI- 
DO.—EL PUERTOS DEL CL0B80.—EL CELO DEL INGENIE= 
RO.—UN ESPERIMENTO CONMOVEDOR.—ALGUNAS LÁ” 
GRIMAS. 


Al dia siguiente, 20 de octubre, á las siete de la 
mañana, despues de cuatro dias de viaje, el Buena- 
ventura vino á chocar nuevamente en la playa á-la 
embocadura del rio de la Merce. 

_ Ciro Smith y Nab, muy alarmados por aquel mal 
tiempo y por la prolongada ausencia de sus compa- 
ñeros, habian subido al amanecer á la meseta de la 
Gran Vista, desde la cual, por fin. habian divisado la 
embarcacion que tanto tarduba en volver. 

—i¡Dios sea loado, ahí están! esclamó Ciro Smith. 

En cuanto á Nab, en su júbilo se habia purstu á 
bailar y á dar vueltas, palmoteando y gritando: 

—¡OÓn amo mio! Pantomima ¡mas patetica que el 
mejor discurso. 

primera idea del ingeniero al contar las perso- 
nas que habia sobre el puenle del Buenaventura, fue 
que Peperoff no habia encontrado al náufrago de la 
isla de Tubor ó que aquel desgraciado se habia ne- 
gado á dejar la isla y á eunbisr su prision por otra. 

Y en efecto, Pencroff, Galeon Spilett y Harbert 
venian solos sobre el puente del Buenaventura. 

En el momento en que la embareicion legó á la 
costa, el Ingeniero y Nab la esperaban en la playa, y 
antes que los pasajeros hubiesen saltado á tierra, Ci- 
ro Smith, les decia: 

—Heinos estado muy alarmados por la tardanza, 
amigos mios: ¿les ha sucedido á ustedes algo? 

—No; respoudió Gedeon Spilett, todo ha pasado 
perfectamente. Vamos á contar á used todo. 

—Sin embargo, repuso el ingeniero, veo que no 
han encontrado ustedes nada, pues que no viene na= 
die mus que ustedes tres. 

—Perdone usted, señor Ciro, respondió el mari- 
no, somos cuatro. 

—¿Encontraron ustedes al náufrago? 

— 

—¿Y le han traido ustedes? 

—Si. 


ES 


—SÍ. 

— ¿Dónde está? ¿Quién es? 

—£s, respondió el corresponsal, 6 mejor dicho, 
era un hombre. Esto es, Ciro, tudo lo que podemos 
decir á usted. | 

El ingeniero fué puesto, desde luego, al corriente 
de lo que habia pasado durante el dia. Refiriéndole 
en qué condiciones se habian hecho las pesquisas, 
cómo estaba abandonada desde largo tiempo la úb:ca 
habitacion del islote, v cómo, en fin, se h:ibia hecho 
la captura de un náufrago que parecia no pertenecer 
ya á la especie humana. 

—Hasta tal punto, añadió Pencroff, que no sé si 
hemos hecho bien en traerlo aquí. 

—Ciertamente que han hecho ustedes bien, Pen- 
croff, respendió vivamente el ingeniero. 

—¡Pero ese desgraciado carece de razon! 
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—Ahora, es posible, respondió Ciro Smith; pero 
hace pocos meses. apenas, ese desdichado era un 
hombre como usted y como yo. ¡Y quién sahe lo que 
Megaria á ser el último que sobrevivicse de nosotros 
despues de una larga soledad en esta isla! Desgra- 
ciado el que está solo, amigos mios, porque debe 
creerse que el aisamiento destruye pronto la razon, 
pues que ustedes han encontrado á este pobre sér en 
un estado semejante. 

—Pero, señor Ciro, preguntó Harbert, ¿quées 'oque 
le iuduce á usted á creer que el embru!ecimiento de 
este infeliz no se remonta mas que á a gunos meses? 

—El que ese documento que encontramos habia 
sido escrito recientemente, respondió el ingeniero, 
y nadie le ha podido escribir mas que el náufrago. 

—A menos que no baya sido reductado por algun 
compañero de este hombre que haya muerto des- 
pues, observó Gedeon Spilett. 

—Eso es imposible; mi querido Spilett. 

—¿Por qué? preguntó el corresponsal. 

—Porque el docuuento hubiera hablado de dos 
páufra-os y po habla mas que de uno, 

Harbert refirió en pocas palabras los incidentes de 
Ja travesía, é insistió sobre el hecho curioso de una 
especie de resurreccion pasajera que se habia ob- 
servado en el espíritu del preso, cuando por breves 
instantes habia pasado á ser marino en lo mas fuerte 
de la tormenta. 

—Bien, Harbert, respondió el ingeniero, tienes 
razon en dar grande importancia á ese hecho. Este 
infortunado no debe ser incurable, y quizá es la des- 
esperacion lo que le ba traido al estado en que se en- 
cuentra, Pero aquí hallará á su lado semejantes su— 
yos, y pues que todavía tiene alma, nosotros salva 
remos esa alma. 

El náufrago de la isla de Tabor, con gran compa- 
sion del ingeniero y gran admiracion de Nab, fue es- 
traido entonces de la cámara que ocupaba en la proa 
del Buenaventura , y una vez en tierra, munilestó 
desaos de huir. 

Pero Ciro Smith, acercándose á él, le puso la mano 
en el hombro con un ademan lleno de autoridad y 
le miró con mansedumbre infinita. Inmediatamente 
el desdichado, sufriendo una especie de dominacion 
instantánea, se calmó poco á poco, bajó los ojos, ¡n= 
clinó la frente y no hizo ya ninguna resistencia. 

— ¡Pobre abandonado! murmuró el ingeniero, que 
le habia observado atentamente. 

A juzgar por la apariencia, aquel miserable ser no 
tenia ya nada de humano, y sin embargo, Ciro Smith, 
lo mismo que Gedeon Spilett, sorprendió en su mi- 
rada, un vislumbre apenas perceptible de inteli- 
gencia. 

Se decidió que el abandonado, ó mejor dicho el 
desconocido, porque así le designaron despues sus 
nuevos compañeros, habítaria uno de los cuartos de 
Ja Casa de Granito, de donde no podria ya escaparse. 
Se dejó conducir sin dificultad, y podia esperarse 

e bien cuidado, se lograría hacer de él un compa- 
nero mas para la colonia. 

Ciro Smith, durante el almuerzo yue Nab habia 
preparado, pues que el corresponsal, Harbert y Pen- 
crolí tenian gran apetito, se hizo contar Eds los 
ds é incidentes que habian marcado el viaje 

e esploracion al islote. Estuvo de acuerdo con sus 
amigos, acerca de la conjetura de que el descono- 
cido debia ser inglés Ó norte-americano, pues así lo 
daba á pensar el nombre de Britannia; y por otra 

rte al través de aquella barba inculta y «dde la ma- 
eza enmarañada , que le servia de cabellera, el in- 
geniero babia creido distinguir los rasgos caracterís- 
ticos del anglo-sajon. 

—Pero hasta ahora, dijo Gedeon Spilett, dirigién- 
dose á Harbert, no nos has dicho como encontraste 
á este salvaje y no sabemos sino que te hubiera es- 


trangulado, si por casualidad no hubiéramos podido 
llegar á tienpo de sucorrerte. : 

-—Pardiez, respondió Harbert, no sé como contar 
lo que pasó. Creo que estaba vo ocupado en hacer 
una recoleccion de plantas, cuando oí como el ruido 
de una avalancha que caía de unárbol muy alto, Ape- 
nas tuve tiempo de volverme, y este desdichado, que 
estaba sin duda escondido en un árbol, se p ecipitó 
sobre mí en menos tiempo del que hé tardado en de- 
cirlo, y sia ustedes, señor Spilelt y Pencroff... 

—¡Hijo mio! dijo Ciro Smith, has corrido un ver— 
dadero pe'igro; pero quizá sin eso este pobre hom- 
bre se hubiera ocultado á todas las investigaciones y 
no tendríamos un compañero mas. 

—¿Espera usted, Ciro, conseguir hacer de él un 
hombre? preguntó el corresponsal. 

—Si, respondió el ingeniero. 

Terminado el almuerzo, Ciro Smith y sus compa- 
ñeros salieron de la Ca a de Granito y volvieron á la 
Playa. Hizose entouc»s la descarga del Buenaventura 
y el ingeniero, habiendo examinado las armas y de- 
más enseres, no vió nada que pudiera inducirle á «s- 
tab'ecer la ilentidad del desconocido. 

La captura de los cerdos, hecha en el islote, fué 
considerada como muy beneficiosa para la isla de 
Lincoln. Aquellos animales fueron conducidos á los 
estiblos, donde debian aclimatarse ficilmente. 

Tambien fueron perfectamente recibidos lus pa- 
queles de pistones y los dos toneles de pólvora y plo- 
mo, conviniéndose en establecer un polvorin, ya 
fuera de la Casa de Gravito, ya en la caverna supe- 
rior, donde no habia vinguna esp'osion que temer. 
Sin embarzo, debia continuarse el uso del piráxilo, 
porque esta sustancia daba escelentes resultados v 
no habia nioguna razon para reemp'azarla con la 
pólvora ordinaria. 

Cuando estuvo termiaada la descarga de la embar- 
cacion, dijo Pencroff: 

—Señor t.iro, creo que seria conveniente poner 
nuestro Buenaventura en lugar seguro. 

—¿No está bien en la embocadura del rio de la 
Merced? preguntó Ciro Smith. 

—No, señor Ciro, respondió el marino, Ja mitad 
del tiempo tiene que est.r encallado en la arena y 
eso le hice daño. Es una escelente embarcacion y 
que se ha portado admirablemente durante la bor= 
rasca que nos acometió con tanta violencia al re- 
greso. 

—¿No podríamos tenerla á flote en el rio mismo? 

-—Sin duda, señor Ciro, que podríamos; pero esta 
embocadura no presenta ningun «abrigo, y con los 
vientos del Este crev que el Buenaventura tendria 
mucho que sufrir con el viento del mar. 

—¿Y dónde querria usted ponerlo, Pencroff? 

—En el puerto del Glubo, respondió el marino. 
Esa pequeña ensenada protegida por las rocus, me 
parece precisamente el puerto que le c-nviene. 

—¿Nu cree usted que está un poco lejos? 

—Bah, no está mas que á tres millas de la Casa 
de Granito y podemos ir allá por un hermoso camine 
bien recto. l 

—Haga usted lo que guste, Pencrofí y lleve á su 
Buenaventura á ese puerto, respondiá el ingeniera; 
sin embargo, yo preferiria que nuestra vigilancia 
pudiera ser mas inmediata. Cuando tengamos oca- 
sion, será preciso que le proporcionemos un puer- 
tecito. 

—¡Famoso! esclamó Pencroff, un puerto con faro 
un muelle y una dársena para carenar. Verdadera- 
mente, con usted, señor Ciro, todo es fácil. 

—Si, valiente Pencroff, respondió el ingeniero; 
pero con la condicion de que usted me ayude , por- 
que usted hace las tres cuartas partes de las obras 
que aquí ejecutamos. 


Harbert y el marino se recmbarcaron, pues, en e) 
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Pero Giro Smith, acercándose á él, le puso a mauo en «l hombro. 


Buerarentura, levaron ancla, izaron la vela y el 
viento del mar les condujo rápidamente al cabo de 
la Garra. Dos horas despues el Buenaventura des 
cansaba en las aguas travquilas del prero del Globo. 

Durante los primeros dias que el desconocido pasó 
en la Casa de Granito ¿habia ya dado muestras de 

ue su naturaleza salvaje se hubiera modificado? 
¿brillaba ya en el fondo de aquel espíritu oscurecido 
un resplandor mas intenso? El alma en fin, ¿volveria 
á ocupar aquel cuerpo? Sí, sia duda alguna, y hasta 
tal punto que Ciro Smith y el corresponsal se pre- 
guntaron si podia ser cierto que la razon del in'or- 
tunado le hubiera abandonado antes totalmente. 

Al principio, habituado al aire libre y á la libertad 
sin límites de que gozaba en la isla de Tabor, habia 
manifestado cierto furor sordo y dado lugar á que se 
temiera que iba á precipitarse por una de las ven- 
tanas de la Casa de Granito. Pero poco á poco se cal= 
má y se le pudo dejar la libertad de sus movi- 
mientos, 

Habia, pues, mucho que esperar, Yaolvidando sus 


instintos de carnívoro, aceptaba un alimenta menos 
bestial que el que le liu:bia servido en el islote, y la 
carne conocida no le produ: ia el sentimiento de re= 
pulsion que babra munilestedo á bordo del Buena- 
ventura, 

Ciro Smith se habia aprovechado de un momento 
en que dormia, para cortarle la cabellera y la barba 
incultas que formaban como una especie de melena 
y le daban un aspecto tan salvaje. 

Tambien le habia vestido mas convenientemente, 
despues de haberle quitado el pedazo de tela que le 
cubria. Así pues, gracias á estos cuidados, el desco-= 
nocilo recubró ei rostro humano y basta pareció que 
sus miradas eran mas suaves y menos feroces. Cier- 
tamente, cuando la inteligencia le iluminara en otro 
tiempo, el rostro de aquel hombre debia haber Leni- 
do cierta especie de belleza. 

Cada día Ciro Smith se impuso la tarea de pasar 
algunas horas eu su compañía. Se ponia á trabajar Á 
su lado y se ocupaba eu diversas cosas, de manera 
que fijara su atencion. Podía bustar en efecto, un Fs 
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lámpago, para encender el fuego de aquella alma un > 
recuerdo que atravesuse Su cerebro para restablecer 


—Venga usted, amigo mio, le dijo el ingeniera, 


en él la razon. Esto se había visto va durante la tem- * sus ojos en Ciro Smith y de siguto, mientras el Dia- 


pestad á bordo de la Buenaventura. 

El ingeniero hablaba siempre en alta voz, de ma- 
nera que sus ideas pene'rasen á la vez por los órga- 
nos del oido y de la vista. husta el fendo de aquella 


El desconocido se levanto tienedialamenle; dj0 
rivo marcbaba detras de él, poco cunitudo en los re- 
sultados del espertiiento. 


Al llegar á la puerta, Ciro Smith y Pencroff le bi- 
cieron tumar sitio en el ascensor, mientras Nab, 


inteliaencia entumecida. Ya uno de sus compañeros, ¡ Harbert, y Gedeon Spilett les esperaban al pie de la 


ya otro, algunas veces todos, se unian á el en esta 
tarea. Hablaban con frecuencia de cosas que tenian 
relacion con la marina y que debian interesar mas d 
un marino. De cuando en cuando, el desconocido 
prestaba como una vaga atencion a lo que se decia 

los colonos llegaron en breve á persunidirse de que, 

lo menos en parte, les entendia. Otras veces la 
espresion de su rostro era profundamente dolorosa, 
prueba de que parecia interiormente, porque su fiso- 
nomía no hubiera podido negarlo hasta tal puuto; 
pero no hablaba, aunque en diversas ocasiones pudo 
creerse que iba á escaparse alguna palabra de sus 
labios. 

De todos modos, el pobre hombre estaba trahquilo 
y triste; ¿pero era tan solo aparente su tranquilidad? 
Su tristeza ¿era la consecuencia tan solo de su ais- 
lamiento? No podia afirmarse nada todavía. No vien- 
do ya mas que ciertos objetos y en un campo limi- 
tado, en contacto sin cesar con los colunos, á los 
cuales debia concluir por habituarse, no teniendo 
ningun deseo que satisfacer. mejor alimentado, me- 
jor vestido , era natural que su naturaleza física se 
modificase poco á poro. ¿Pero se hubia penetrado de 
una vida nueva, Ó bien para emplear una palabra 
que podia aplicársele justamente, no habia hecho mas 
que domesticarse como un animal respecto de su 
amo? Esta era una importante cuestion que Ciro 
Smith deseaba resolver lo mas pronto posible. Sin 
embargo, no queria precipitar la curacion de su en- 
fermo, porque para él era él desconacido un enfer— 
mo. ¿Llegaria á entrar en convalecencia? 

e El ingeniero le observaba á Cada momento; espia- 
ba los movimientos de su alma, si así puede decirse, 
y estaba pronto á apuderarse de ella tan luego como 
se manifestase. 

« Los colunos seguian con sincera emocion todas 
las fases de aquella curacion emprendida por Ciro 
Smith y le ayudaban en la obra de humanidad, ha- 
“biendo llegado todos, á escepcion quizá del incrédu- 
lo Pencrolf, á participar de la esperanza y de la fé 
del ingeniero. 

La calma del desconocido era profunda como he- 
mos dicho y mostraba cierta especie de adhesion al 
ingeniero, á cuya Influencia se sometia visiblemente. 
Ciro Simitl: resolvió, pues, hacer con él una prueba, 
trasladándole á otra parte y poniéndule en presencia 
de aquel Oceano que sus ojos tenian la costumbre de 
contemplar en otro tiempo y á la orilla de lus bos- 
ques que debian recordarle aquellos donde habia pa- 
sado tantos años de su vida. 

—Pero, dijo Gedeon Spilett, ¿podemos esperar 
que puesto en libertad no se escapurá? 

. —ÉEsa es la prueba que vamos hacer, dijo el in- 
geniero. 

—Bueno, dijo Pencroff, cuando tenga este mozo 
espacio delante de sí y se vea al aire libre, apelará 
muy pronto á talones. 

—No lo creo, respondió Ciro Smith. 

—Probemos dijo Gedeon Spilett. 

—Probemos repitió el ingeniero, 

Era el 30 de octubre y por consiguiente hacia 
nueve dias que el náufrago de la isla de Tabor se 


hermoso sol enviaba sus rayos sobre la isla. 
Ciro Simith y Pencroff fueron al cuarto que ocu- 


paba el desconocido á quien hallaron echado cerca ' 


de la ventana y mirando al ciclo, 


A 


Casa de Granito. Bajó la banasta y en pocos instan- 
tes todos se liallaron reunidos en la playa. 

Los colonos se alejarox un poco del desconocido 
dejándole cierta libertad. 

Este dió algunos pasos adelantándose hácia el mar 
y sus miradas brillaron con grande animacion , pero 
no hizo ninguna tentativa para escaparse. Miraba las 
olas que se rompian en el islote y despues venian á 
morir sobre la arena,  ' 

—Aquí no vé mas que el mar, obseruó Gedeon 
on , y es posible que no le inspire el deseo de 
muir. 

—Es verdad, respondió Ciro Smith, vamos á con- 
ducirle á la meseta, á la entrada del bosque. Allí el 
esperimento será mas concluyente, 

—Por lo demás no podrá escaparse, observó Nab, 
pues que estan levantados los puentes. 

—0h, dijo Pencroff, este no es un hombre á quien 
puede servir de obstáculo un arroyo como el de la 
Per rl pronto le atravesará si quiere de un solo 
salto. 

—Allá veremos, se contentó con responder Ciro 
Smith, cuyos ojas no abandonaban á su enfermo. 

Este fué entonces condacido hácia la embocadura 
del rio de la Merced, y subiendo torios á la orilla iz- 
quierda llegaron á la meseta de la Gran Vista. e 

Al llegar al sitio donde se cruzaban los primeros 
árboles del bosque, cuyo follage se agitaba blanija- 
mente al impulso de la brisa, el desconocido pareció 
aspirar con delicia aquel perfume penetrante que 
impregnaba la atmós!era, y un largo suspiro se es- 
Se Y de su pecho. 

os colonos estaban detrás de él dispuestos á con- 
tenerlo si hacia un movimiento para hwr, 

Y en efecto, el pobre hombre estuvo á punto d» 
lanzarse al arroyo que le separaba del bosque, y sus 
piernas se aflojaron en un instaute como un resor- 
te... pero casi al mismo liempo se rep egó sobre si 
mismo se contuvo, y una gruesa lágrima corrió pur 
sus mejillas. 

— ¡Ah! esclamó Ciro Smith, ya has vuelto á ser 
hombre pues que lloras. 


CAPITULO XVI. 


UN MISTERIO QUE BAY QUE ACLARAR.—LAS PRIMERAS 
PALABRAS DEL DESCONOCIDO.—DOCE AÑOS EN EL 18 
LOTE.——CuUNFESIONES QUE SE ESCAPAN.—LA DESAPA= 
RIGCION.—CONFIANZA DE CIRO SMITH.—<COSTRUCI.ION 
DE UN MOLINO DE VIENTO.—EL PRIMER PAN.—UN AC- 
TO DE ADHESION.—LAS MANOS JHONRADAS, 


Sí, el desdichado hab:a Morado. Algun recuerdo 
sio duda habia atravesado su espíritu, y seguu la es- 
presion de Ciro Smith, habia vuelto á ser hombre 
por medio de las lágrimas. 

Los culonos le dejaron en la .neseta un rato y has- 


| ta se alejaron un poco para que pudiese llorar libre- 


mente: peru no pensó de ninguna manera en apru- 


|] vecharse de aquella libertad para Ínir, y Ciro Smith 


( se decidió ú llevarle otra vez á la Casa de Granito. 
hallaba preso en la Casa de Granito. Hacia calor y UN ¡ 


Dus dius despues de esta escena. el desconocido 
pareció inclinarse á participar poco á poco de la vida 
comun. Era evidente que oia, que comprendia, pro 
tambien Jo era que se vbstinaba sing-larmente en no 
hablar á los culunos, porque una tarde Peucruoll es- 
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cuchando á la puerta de su cuarto, oyó que se esca- , mido, avergonzado, humillado, y sus miradas esta= 
paban estas palabr+s de sus labios: . 


: ban fijas en tierra. 
—¡Nol ¡Aquí yo! ¡Jamás! —¡Señor! dijo á Ciro Smit, ¿son ustedes ingleses? 


El marino refirió estas palabras á sus compa-,  —No, respondió el ingeniero, somos norte-ameri- 
heros. canos. 
-—Aquí hay un doloroso misterio, dijo Ciro Smith. -—¡ Ah! dijo el desconocido. Despues murmuró es 
El desconocido habia comenzado á servirse de los | tas palabras: 
instrumentos de labranza, y trabajaba en la huerta. |  —Lo preliero. 
Cuando se detenia en su trabajo, lo cual sucedia con | - —¿Y usteil, amigo? preguntó el ingeniero. 
frecuencia, permanecia como concentrado en sí  — Inglés, respundió precipitadamente. 


mismo; y á instancias del ingeniero, los colonos | Y como si le hubiera pesado decir aquilas pala= 
respetaban el aislamiento que parecia querer conser- | bras, se alejó de la playa, recorriédola desde la cas- 
var el desconocido. Si uno de ellos se le acercaba, | cada hasta la embocadura del rio de la Merced en un 
retrocedia; exhalábanse de su pecho sollozos contí- | estado de grandísima agitacion. 


puos, como si hubiera querido romper á llorar. Luego, habiendo pisado cerza de Harbert, se de- 
¿Eran los remordimientos que le afligian? Podria | tuvo, y con voz ahogada Je preguntó: 

creerse así, y Gedeon Spilett no pudv menos un dia — ¡ln qué mes estamos? 

de hacer esta observacion: —Nouviembre, respondió Harbert. 
—Si no habla, es que sin duda tendra cosas de- |  —¿Qué añofl 

masiado graves que decir. —1866. 
Era preciso tener paciencia y esperar. —;¡Doce años, doce años! esclamó, 


Algunos dias despues, el 3 de noviembre, el des- | En seguida se retiró bruscamente. 
conocido trabajando en la meseta se detuvo, dejó Harbert refirió á los colonos las preguntas del des- 
caer el azadon á tierra, y Ciro Smith que le obser- | conocido y las respues!as que habia dado. 


vaba á poca distancia, vió otra vez correr las lágri- |  —+Este infeliz, observó Gedeon Spilett, habia pez- 

mas de sus ojos. Una especie de compasion irresis- | dido la cuenta de los meses y de los «ños. 

tible le condujo hácia él, y tocándole el brazo lge-j  —Sí, añadió Harbert, y sin duda hace doce años 

ramente, dijo: que está en el islote cuando le hemos encontrado. 
—¡Amigo miol —¡Doce años! repuso Ciro Smith. ¡Ah, doce años 


El desconocido trató de evitar las miradas de Ciro, | de aislamiento, despues de una existencia maldita 
habiendo éste intentado tomarle la mano, retroce- | quizá, pueden muy bien alterar la razon de un 


ió con viveza. hombre! Ñ 
—Amigo mio. dijo Ciro Smith con moz mas firme, | —Me inclino á creer, dijo Peneroff, que este hiom- 
míreme usted, lo quiero. bre no ha llegado á la isla de Tabor como náufrago, 


El desconocido miró al ingeniero y pareció hallar- | sino que á cobsecuencia de algun crímen le habrán 
se bajo su influencia como un magnetizado bajo el | aban 'onado allí. 
poder de su maguetizador. Quiso huir, pero enton- |  —Debe ser cierto eso, Peneroff, respondió el cor- 
ces se verificó en su fisonomía, una especie de tras- | responsal, y si su conjetura de usted es verdadera, 
formacion. Sus miradas lanzaron relámpagos; acu- | parece posible que los que le han dejado en la isla 
dieron palabras á sus labios; no podia contenerse... | vuelvan á buscarle algun dia. 


En fin, cruzó los brazos, y con voz sorda pregunió á —Pero no le encontrarán, dijo Harbert. 
Ciro Smith: —Entonces, replicó Pencroff, seria necesario que 

—¡Quiénes son ustedes? volviéramos... 

-—Náufragos como usted, respondió el ingeniero, | — Amigos mios, dijo Ciro Smith, no tratemos de 
cuya emocion era profunda. Le hemos traido aquí | esta cuestion antes de saber á qué atenernos. Creo 
entre sus semejantes. que ese desgraciado ha padecido mucho, que ha ex- 

—¡Mis semejantes!.... no los tengo, piado duramente sus faltas, cualesquiera que sean, y 

—Está usted entre amigos. que le ahoga ya la necesidad de tener una espansion 


—;¡Amigos!... ¡yo amigos! esclamó el desconocido | con nosotros. No le escitemos á que nos cuente su 
ocultando la cabeza entre las manos..... ¡No..... ja= | historia: él nos la dirá sin duda, y cuando la haya- 
más..... déjeme usted..... déjeme usled! mos sabido, veremos el partido que convendrá to- 

En seguida huyó hácia el lado de la meseta que | mar. Por otra parte, él solo puede decirnos si ha con- 
dominaba el mar, y allí permaneció por largo tiempo | servado mas que la esperanza, si tiene la certeza de 


inmóvil, volver un dia á su patria. 
Ciro Smith se reunió con sus compañeros y les |  —Por mi parte lo dudo. 
contó lo que acababa de pasar. —¿Por qué preguntó el corresponsal. 
—Sí, dijo Gedeon Spilett: hay un misterio en la |  —Porque en el caso de que hubiera estado seguro 


vida de ese hombre, y me parece que no ha vuelto | de su libertad en un tiempo determinado, habria es- 
á entrar en la humanidad sino por el camino de los | perado la llegada de ese plazo y no habria arrojado 


remordimientos. ese documento al mar. No; es mas probable que es- 
—No sé yo qué especie de hombre hemos traido | tuviese condenado á morir en aquel islote sin ver ja- 
aqui, dijo el marino. Tiene secretos... más de nuevo á sus semejantes. 


—Que respetaremos, respondió vivamente Ciro —Pero hay una Cosa que no me puedo esplicar, 
Smith. Si ha cometido alguna falta, bastante cruel- | observó el marino. 
meute la ha expiado, y á nuestros ojos está absuelto. | —¿Cuál? 

Durante dos horas el desconocido permaneció solo |  —-Si hace doce años que ese hombre fue abando- 
en.la playa, evidentemente bajo la influencia de los | nado en la isla de Tabor, puede suponerse que CusA- 
recuerdos que se le presentaban de su pasado, pasado | do le hemos encontrado hacía tambien 1uucho tiempo 
funesto sia duda, y los colonos sin perderle de vista | que se hallaba tambien en estado salvaje. 
no trataron de turbar su soledad. —Es probable, respoudió Ciro Smith. 

Sin embargo, al cubo de dos horas pareció que ha-)  —Por consiguiente, hacia ya tambien muchosaños 
bra tomado una resolucion, y fué á buscar á Circ | que habria escrito ese ducumento. 

Smith, Sus ojos estaban enrojecidos por el llanto que|  —Sin duda... y sin embargo, el documento pare- 
habia vertido, peru ya no lloraba. Toda su fisonomía | cia escrito recientemente. 
tenia el sello de una humildad profunda, Parecia ti- /  -—Por otra parte, ¿cómo admitir que la botella que 


84 
le contenia haya tardado muchos años en venir desde 
la isla de Tabor á la isla de Lincoln? , 

—Eso no es absolutamente imposible, respondió 
el corresponsal. ¿No podia hallarse ya desde largo 
tiempo en las ¿guas de esta isla? / 

—No, respondió Pencrofí, porque flotaba todavia. 
No puede suponerse que despues de haber permane- 
cido largo tiempo en la playa, hubiera pudidu ser 
recogida par el mar. porque en la costa del Sur to- 
das son rucas é indudab:emente se hubiera roto, 

—En efecto, respundió Ciro Similli, quedándose 
luego pensativo. o 

— Ademas, añadió el marino, si el documento lm- 
biera tenido muchos años de fecla y de estar netido 
en la botella, le babrívmos encontrado avertado por 
la humedad; pero ustedes saben que no era asi y que 
se hallaba en perfecto estado de cuuservaciun. 

La observacion del marivo era justísima, y era 
verdaderamente incomprensib'e aquel hecho, porque 
el documento parecia escrito recientemenle cuaudo 
los colonos le encontraron en la bote'la. Adeinas daba 
Ja situacion de la isla de Tal or en latitud y longitud 
con exactitud completa, lo sual Imp'icuba en suuulor 
conocimientos bastant: perfectos en hidrogra: ía, que 
un simple marinero no podia tener. 

---HMa y aquí sin duda alguna hechos inesplicabies, 
dijo el ingeniero; pero no vbliguenos á pues.ro COM - 
pañero á que hable. Cuando qu era hacer estare— 
mos dispuestos á oirlo. 

En los dias que siguieron el desconocido no pro= 
punció una sola pulabra, ni salió uba sula vez del 
recinto de la meseta. Trabajaba la Lierra sil perder 
un instante, sin tomar un segundo de descanso, pero 
siempre separado de los demás. Eu las horas de las 
comidas no subia á la Casa de Granito, aunque mu- 
chas veces le habían invitado á eilo y se contentaba 
con comer algunas legumbres crudas. Cuaudo Hega- 
ba la noche, no entraba en el cuarto que le habian 
señalado, sino que permunecia en la mescta bujo 
algun árbol, cuando el tiempo estaba mule, en el 
hueco de alguna roca. 

Vivia todavía, por consiguiente, como en el tiem- 

en que no tenia mas abrigo que los bosques de la 
ista de Tabor, y habiendo sido vanas lodus las esci- 
taciones hechas para inducirle á modificar su vida, 
los colonos esperaron con paciencia. Pero llegaba el 
momento en que imperiosamente, y como movido á 
su pesar por su conciencia, se iban á escapar de sus 
labios terribles revelaciones. 
- — El 410 de noviembre, hácia las ocho de la tarde, en 
el momento en que empezaba á oscurecer, el desco- 
pocido se presentó de improviso entre los colonos 
ue estaban reunidos bajo laenramada. Sus ojos bri- 
llaban con fulgor estraño, y toda su persona habia 
recobrado el aspecto feroz de los malos dias. 

Ciro Smith y sus compañeros quedaron como atur- 
didos viendo que sus dientes chocaban como con el 
frio de una terciana, bajo el imperio de una terrible 
emocion. ¿Qué tenia el desconocido? ¿Le era inso- 
portable la vista de sus semejantes? ¿Le cansaba ya 
aquella existencia en medio de gente honrada? ¿Es- 
taba poseido de la nostalgia del enmbrutecimiento? Asi 
debieron creer los colonos cuando le oyeron espre- 
sarse de este modo en frases incoherentes. 

— ¿Por qué estoy aquí?... ¿Con qué derecho me 
han arrancado ustedes de mi islote?... ¿Acaso puede 
haber algun vínculo entre ustedes y yo?... ¿Saben 
ustedes quién soy yo... lo que he hecho... por qué 
estaba alli... solo... ¿Y quién les ha dicho á estedes 
que no me han abandonado?... ¿Que no estaba yo 
allí condenado á morir en aquella isla?... ¿Conocen 
ustedes mi vida pasada?... ¿Saben ustedes st yo no he 
robado, no he asesinado... si no soy un miserable... 
un sér maldito... bueno solo para vivir como una 
fiera... lejos de todos?... Digan ustedes... ¿lo suben? 
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Los colonos escucharon sin interrumpir al desgra- 
ciado, al cual se le escapaba á su pesar aquella semi- 
cor Íesion. 

Ciro Smith quiso entonces calmarle acercándose á 
él; pero el desconocido retrocedij vivamente escla— 
mando: 

—¡No, no! Una palabra nada mas... ¿Soy libre? 

-—Es usted libre, respondió el ingentero. 

—¡Adios, pues! esclamó, y huyó como un loco. 

Nab, Pencroff y Harbert corrieron inmediatamen-— 
te hácia la entrada del busque..... pero volvieron 
solos. 

—Hay que dejarle hacer lo que quiera, dijo Ciro 
Smith. 

—Ya no volverá, esclamó Peneroff: 

—Volverá, respuad:ó el ingeniero. 

Do<de entonces pasaron muchos dias; pero Ciro 
S.nith, como sj esperimentase una especie de pre— 
sentimiento, persistió invariablemente en la idea de 
que el desgraciado volveria tarde ó tempron, 

—Esa es la última rebelion de su ruda naturaleza, 
dijo; el remordimiento le ha tocado ya y un nuevo 
ulslamiento le espantaria. 

Entre tante continuaron los trabajos de toda espe- 
cie, tanto en la meseta de la Gran Vista como en la 
debesa, donde Ciro Sinith teuia la intencion de exdi- 
licar una alquería. Escusado es decir que las simien- 
tes recogidas por lHarbert en la isla de Tabor fueron 
puestas con gran cuidado en la tierra preparada al 
efecto. La meseta formó entonces nna inmensa luer- 
ta bien distribuida, bien conservada, y que no dejaba 
ociosus los brazos de los colonos. Allí siempre habia 
algo que hacer. A medida que las legumbres se ha- 
bian imultiplicado, habia sido necesario ensancliar 
los cuadros, que tendian á hacerse verdaderos cam- 
pus, y áreemplzar las praderas por cuadros cultiva= 
dos. Pero el forraje abundaba en las demás partes de 
la isla, y los onagas no debian temer que les faltase 
alimento abundante. Mas valía, por otra parte, trans- 
formar en huerta la meseta de la Gran Vista, defen— 
dida por su profundo cinturon de rios, y sacar fuera 
los prados que n » tenian necesidad de ser protegidos 
contra las depredac.ones de los cuadrumanos y de los 
cuadrúpedos. 

El 15 de noviembre se hizo la tercera cosecha. El 
campo de trigo s* habia aumentado estraordinaria- 
mente en superficie desde que se habia sembrado el 
primer gravo hacia diez y ocho meses. La segunda 
cosecha, de seiscientos mil granos, produjo esa vez 
mil fanegas, mas de quinientos millones de granos. 
La colonia era rica en trigo, porque bastaba sembrar 
tres fanegas para asegurar la cosecha anual y poder 
alimentar hombres y bestias. 

Hizose, pues, la recoleccion, y se dedicó la última 
quincena del mes de noviembre á las tareas de pa- 
nificacion. 

En efecto, se tenia grano, pero no harina, y fue 
necesaria la instalacion de un molino. Ciro Smitt 
hubiera podido utilizar la segunda cascada que caía 
sobre el rio de la Merced para establecer su motor, 
pues la primera estaba ocupada en mover los mazos 
del batan; pero despues de una madura discusion se 
decidió que se estableciera un sencillo molino de 
viento en las alturas de la Gran Vista. La construc— 
cion de este molino no ofrecía mas dificultades que 
la del otro, y por otra parte era seguro que no fal- 
taria el viento en aquella meseta espuesta á las bri- 
sas del mar, 

—Sin contar, dijo Pencroff, que este molino de 
viento será mas alegre y producirá muy buen efecto 
en el paisaje. 

Pusieron manos á la obra, eligiendo maderos á 
de para la armazon y el mecanismo del 
molino.. ? 


Varias piedras grande de asperon que se hallaban 
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al Nigte der lago podian trasformarse fácilmente en 
murlaz, y en cuanto á las aspas, la inagotable cu- 
bierta del globo les daria la tela necesaria. 

Ciro Smith formó los planos y se eligió el sitio 
donde debia levantarse el molino un paco á la dere- 
eln del corral y cerca de la orilla del logo. Toda la 
armazon debia descansar sobre un eje mantenido 
por gruesos maderos, de modo que pudiese girar 
con todo el mecanismo que contenia,-segun las ext- 
gencias del viento. 

La tarea quedó pronto concluida. Nab y Pencroff 
habian llegado á ser carpinteros muy hábiles, y no 
tenian que hacer mas que seguir los dibujos que 
habia hecho el ingeniero. Asi en breve se levantó en 
el sitio designado una especie de garita cilíndrica, 
una verdadera pimentera coronada de un techo agu- 
do. Los cuatro bastidores que formaban las aspas se 
implantaron sólidamente en el árbol, de manera que 
formasen un águlo con él y se fijaron por medio de 
fuertes espigas de hierro. En cuanto é las diversas 
partes del mecanismo interior, Ja caja destinada á 
contener las dos ruedas del molino, la yacente y la 
giratoria, la tolva Ó gran cajon cuadrado, ancho por 
arriba y estrecho por «bajo, que debia permitir á los 
granos ir cayendo poco á poco sobre las ruedas, el 
dornajo oscilante destinado á regularizar el paso del 
grano, y al cual su perpétuo tic-tac ha hecho dar el 
nombre de charlatan, y en fin, un cernedero para la 
operacion del tamizado que separa el salvado de la 
harina, todo se verificó sin trabajo. Los útiles eran 
buenos y el trabaje poco difícil, porque en suma, los 
órganos de un molino son muy sencillos. La cues- 
tion no fue mas que de tiempo. 

Todo el mundo habra trabajado en la construccion 
del artefacto, y el primer dia de diciembre estaba 
terminado, 

Como siempre, Pencroff, se menifestó entusias- 
mado con su obra, y no dudaba que el aparato fuese 
perfecto. 

—Ahora, dijo, un buen viento y vamos á moler 
perfectamente nuestra primera cosecha. 

-—Un buen viento sí, respondió el ingeniero, pero 
no demasiado viento, Pencroff. 

—;¡Bah! nuestro molino girará mas de prisa si tiene 
mucho viento, 

—No es necesario que gire tan de prisa, respondió 
Ciro Smith. La esperiencia ha demostrado que se 
uns mas cantidad de trabajo en un molino cuan- 

o el número de vueltas que han dado las aspas en 
un minuto, es seis veces mayor que el número de 
ma recorrido por el viento en un segundo. Con una 

risa media, que da veinticuatro pies por segundo, 
tendremos diez y seis vueltas de las aspas en un mi- 
nuto, y no necesitamos mas. 

—Justamente, esclamó Harbert, sopla una lier- 
mosa brisa del Nordeste, y es la que nos conviene. 

No habta razon ninguna para retardar la inaugu- 
racion del molino, porque los colonos tenian prisa 
pu probar el primer pedazo de pan de la isla de 

incoln ; por consiguiente aquel dia, desde por la 
mañana, se molieron una Ó dos fanegas de grano, y 
al dia siguiente al almorzar, un magnífico pan, tal 
vez un poco compacto, aunque hecho con la leva- 
dura de cerveza, figuraba en la mesa de la Casa de 
Granito, y todos comieron de él mucho y con deli- 
cia, tomo se puede presumir. 

Entre tanto el desconocido no habia vuelto. Mu- 
chas veces Gedeon Spilett y Harbert habian recor- 
rido el bozgue por las inmediaciones de la Casa de 
Granito sin encontrarle ni hallar señales suyas, y 
ya empezaban á alarmarse seriamente por aquella 
ausencia prolongada. Sin duda alguna el antiguo sal- 
vaje de la isla de Tabor no podia encontrar dificultad 
para vivir en aquellos bosques del Lejano Oeste, tan 
abundantes en caza, ¿pero no era de temer que re- 
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cobrase sus hábitos, y que aquella independ-ncia 
reanimase sus instintos feroces? Sin embargo, Ciro 
Smith, por una especie de presentimiento sin duda, 
persistia aun en derir que el fugitivo vo! veria. 

—¡Sí, volverá! repetia con una eonfianza de la 
cual no participaban sus compañeros. Cuando ese 
desgraciado estaba en la isla de Tabor, sabia qne se 
hallaba solo; pero aquí sabe que sus semejantes le 
esperan; y va que ha hablado á medias de su vida 
pasada, ese pobre arrepentido volverá á contárnosla 
toda entera, y ese dia será nuestro. 

Los sucesos iban á dar la razon á Ciro Smith. 

El 3 de diciembre lMarbert se habia alejado de la 
meseta de la Grao Vista, para ir á pescar á la orilla 
meridional del lago. 1ba sin armas, y hasta entonces 
no habia tenido necesidad de tomar ninguna pre- 
caucion, pues que los animales peligrosos no se mo:- 
traban en aquella parte de la isla. 

Entre tanto Pencroff, y Nab trabajaban en e' car- 
ral, mientras Ciro Smith y el corresponsal se haula- 
ban ocupados en las Chimeneas fabricando sosa por 
haberse agotado la provision de jabon. 

De repente resonaron grandes gritos: 

—¡Socorro, socorro, aquí! 

Ciro Smith y el corresponsal, demasiada distan 
tes, no do oir al principio aquellos gritos; pero 
Peneroff y Nab, abandonando á toda prisa el corral, 
se precipitaron hácia el lago. 

Antes que ellos, el desconocido cuya presencia en 
aquel sitio nadie hubiera podido sospechar, atrave-0 
el arroyo de la Glicerina que separaba Ja meseta del 
bosque, y saltó á la orilla opuesta. 

Allí se hallaba Harbert en frente de un formida le 
yaguar, semejante al que habia sido muerto en el 
promontorio del Reptil. Sorprendido súbitamente, 
se mantenía de pié apoyado en un árbol, mientras el 
animal, recogiéndose sobre sí mismo, se preparaba 
para lanzarse sobre el jóven. Pero el desconoce do, 
sin mas armas que el cuchillo, «e precipitó sobre la 
temible fiera, la cual se volvió contra aquel nuevo 
adversario. 

La lucha fue corta. El desconocido tenia una fuer- 
za y una destreza prodigiosas. Cogió al yaguar por 
la garganta con mano poderosa apretándole co. 
con unas tenazas, sin cuidarse de las garrus de ta 
fiera que le penetraban en las carnes, y con la otra 
mano le hundió el cuchillo en el corazon. 

El yaguar cayó. El desconocido le empujó con el 
pié, é ¡ba á huir de nuevo, cuando los colonos llega- 
ron al teatro de la lucha , y Harbert, abrazándose á 
él esclamó: 

—No, no, no se irá usted así. 

Ciro Smith se llegó al desconocido, cuyo ceño se 
frunció cuando Je vió acercarse. La sangre corria 
por sus hombros bajo su chaqueta desgarrada, pero 
no hacia caso de ella. 

—Amigo mio, le dijo Ciro Smith, acabamos de 
contraer con usted una deuda de gratitud. Ha ar- 
riesgado usted su vida le salvar á nuestro hijo. 

—¡Mi vida! murmuró el desconocido. ¿Y qué vale 
mi vida? Menos que nada. 

— ¿Esta usted herido? 

—Poco importa. 

—¿Querrá usted darme su mano? 

Y mientras Harbert trataba de coger aquella mano 
que acababa de salvarle, el desconocido se cruzó de 
brazos, levantóse su pecho, brillaron sus ojos y pa- 
reció que queria huir. Despues, haciendo un vio- 
lento esfuerzo sobre sí mismo, dijo con tono brusco: 

— ¿Quiénes son ustedes y qué pretenden ser 
para mi? 

Era la primera vez que preguntaba de este modo 
la historia de los colonos. Tal vez contándole aquella 
historia el desconocido referiria la suya, 

En pocas palabras Ciro Smith le puso al corriente 
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de tado lo que habia pasado desde su partida de Rich- 
mond, cómo habian llegado á la isla y cómo habian 
adquirido los recursos que estaban á su disposicion. 
El desconocido le escuchaba con atencion profunda. , 

Despues, el ingeniero, le dijo los nombres y cua- 
lidad de todos. Gedeon Spilett, Harbert, Pencroff, 
Nab y él, y añadió que la mavor alegría que habian 
esperimentado desde su llegada á la isla de Lincoln, 
era haber visto aumentarse la colonia con un com= 
pañero mas á la vuelta de la chalupa de la isla de 
Tabor. 

Al oir estas palabras, el desconocido se ruborizó, 
bajó la cabeza sobre el pecho y se pintó en toda su 
persona un sentimiento de confusion. o 

—Y abora que usted nos conoce, añadió Ciro 
Smith, ¿quiere usted darnos su mano? 

—No, respondió el desconocido con voz sorda, no. 
Ustedes son genle honrada, mientras que yo... 
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CONOCIDO. —CASA EN LA DEBESA.—¡HACE DOCE AÑOS! 
— EL CONTRAMAESTRE DEL BRITANNIA. — ABANDONO 
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Estas últimas palabras justificaban los presenti- 
mientos de los colonos. Habia en la vida de aquel in- 
feliz algun funesto pasado, expiado quizá á los ajos de 
los hombres, pero del cual su conciencia nu le habia 
absuelto todavía. En todo caso, el culpado tenia re— 
mordimientos, se arrepentia, y sus nuevos amigos 
habrian estrechado cordialmente aquella mano que 
le pedian; pero él se creia indigno de tenderla á hom- 
bres honrados. Sin embargo, despues de la escena 
del vaguar, no volvió al bosque, y desde aquel dia, 
no dejó ya el recinto de la Casa de Granito. 

¿Cuál era el misterio de aquella existencia? ¿Ha- 
blaria el desconocido por fin? Solo el porvenir po- 
dria decirlo. De todos modos se acordó que no se le 
escitaria á revelar su secreto y que se viviria con él 
como si nada se hubiera sospechado. 

Durante algunos dias la vida comun continuó, 
pues, siendo la que habia sido hasta entonces. Ciro 
Smith y Gedeon Spilett trabajaban juntos unas veces 
como químicos, otras como físicos. El corresponsal 
po se separaba del ingiero sino para Cazar con 
Harbert, porque no habria sido prudente dejar al 
jóven correr solo por el bosque, y era necesario es- 
tar alerta. En cuanto á Nab y Pencroff, un dia en 
los establos ó en el corral, otros en la dehesa, sin 
contar las tareas de la Casa de Granito, siempre te- 
nian que hacer. 

El desconocido trabajaba retirado de todos; habia 
vuelto á su existencia habitual, no asistiendo á las 
comidas, durmiendo bajo los árboles de la meseta, y 
huyendo la compañía de los demás, como si real- 
mente la sociedad de los que le habian salvado le 
fuese insoportable. 

—Pero entonces, observaba Pencroff, ¿por qué ha 
reclamado el auxilio de sus semejantes? ¿Por qué ha 
arrojado aquel pene al mar? 

—El nos lo dirá, respondia invariablemente Ciro 
Smitl:. 

— ¿Cuando? 

Ae uizá mas pronto de Jo que usted cree, Pen- 
Ccroil, 

En efecto, el dia de la confesion estaba próximo, 

El 40 de diciembre, una se-.nana despues de su 
vuelta á la Casa de Granito, Ciro Sinith vió acercár- 


sele el desconocido, el cual, con voz tr il 
humilde le dijos ES 
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—Señor, tengo un favor que pedir 4 usted. 
—Diga usted, le contestó el ingeniero; pero antes 
permítame decirle una cosa. 
Al oir estas palabras el descouocido se dont! 
i 


| estuvo á punto de retirarse. Ciro Smith comprend 


lo que pasaba en su interior: temia sin duda que le 
interrogase sobre su vida pasada. 

Delúvole por la mano y le dijo: 

—Toilos los que aquí estamos somos, no solamente 
compañeros de usted, sino tambien sus amigos. De- 
seaba decir á usted esto: ahora estoy dispuesto á oirle. 

El desconocido se pasó la mano por los ojos. Ha- 
llábase poseido de una especie de temblor general y 
permaneció algunos instantes sin poder articular 


- Una sola palabra. 


—Señor, dijo al fin, vengo á rogar á usted que 
me conceda un favor. 

— ¿Cuál? 

—Tienen ustedes á cuatro ó cinco millas de aquí, 
al pié del monte una dehesa para los animales do- 
mésticos. Es necesario que haya quien los cuide; ¿me 
permitirá usted ir á vivir allí con ellos? 

Ciro Smith miró alzunos momentos al desdichado 
con espresion de compasion profunda. 

O mio, le dijo, la dehesa no contiene mas 
que establos que apenas son propios para animales... 

—Para mí seráa muy buenos. 

—Amigo mio, contipuó Ciro Smith, no pensamos 
coutrariar á ustel en nada; si quiere usted vivir en 
la dehesa, cúmplase su deseo; de.todos modos, siem- 
pre será bien acogido en la Casa de Granito cuando 
guste volver á ella. Pero antes de istalarse usted en 
la dehesa , es necesario que adoptemos las disposi- 
ciones convenientes para que tenga usted allí alguna 
comodidad. 

—No hay necesidad, yo estaré bien de cualquier 
modo. 

—Amigo mio, dijo otra vez Ciro Smith que insis- 
tia exprofeso en darle aquel título cordial, déjenos 
usted juzgar de lo que debemos hacer en este asunto. 

—Gracias, señor, respondió el desconocido reti- 
rándose. 

El ingeniero participó inmediatamente á sus com- 
pañeros la proposicion que se le habia hecho, y so 
acordó construir en la dehesa una casa de madera 
lo mas cómoda posible. 

En el mismo dia los colonos pasaron á la dehesa 
con la herramienta necesaria, y antes de acabarse la 
semana estaba dispuesta la casa para recibir á su 
huésped. Construida á unos veinte pies de los esta— 
blos, sería fácil vigilar des le ella el rebaño de mallas 
que contaba ya mas de ochenta cabeza. Se hicieron 
algunos muebles; cama, mesa, banco, armario, cofre 
y se trasladaron armas, municiones y útiles. 

Por lo demás el desconocido no habia ido á ver su 
nueva morada y habia dejado á los colonos trabajar 
en ella mientras él se ocupaba en la meseta, que- 
riendo sin duda dar la última mano á su tarea. En 
efecto, gracias á su actividad todas las tierras esta- 
ban labradas y prontas para recibir la simiente cuan- 
do llegara el momento oportuno. 

Era el 20 de diciembre cuando se acabaron todas 
las operaciones de instalacion en la dehesa. El inze- 
niero anunció al desconocido que su habitacion es- 
taba ya preparada para recibirle, y éste respondió 
que iria á dormir á ella aquella misma noche. 

Aquella noche los colonos estaban reunidos en el 
salon de la Casa de Granito; eran las ocho, hora en 
la cual su compañero debia marcharse á su nueva 
morada. No queriendo molestarle imponiéndole con 
su presencia una despedida que quizá le habria COS- 
tado vergúenza, le habian dejado solo y habian su- 
bido á la casa. 

Hacia pocos instantes que estaban conversando en 
el salon , cuando sonó un ligero golpe en la puerta» 
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Casi al mismo tiempo entró el desconocido y sin mas ¿ Anstralia como habia atravesado de América; y des- 
preámbulos dijo: | embarcó. A pocas millas de la playa habia una gran- 
—Señores, antes de dejar á ustedes, es bueno que | ja de labor, perteneciente á un irlandés, que ofreció 
sepan mi historia y voy á referírsela. hospitalidad á los viajeros. Lord Glenarvan manifestó 
Aquellas palabras causaron viva impresion en Ciro ¡ al irlandés los motivos de su viaje y de su llegada 4 
Smith y en sus companeros. aquellos sitios, y le preguntó si había oido hablar de 
El ingeniero se levantó y dijo: un buque inglés de tres palos, Hamado Britannia 
—No le preguntamos á usted nada, amigo mio. ; que se hubiese perdido en la costa de Australia de 
Está usted en su derecho guardando silencio... os años á aquella fecha, 
—Mi deber es hablar. » El irlandés no salya nada de aquel naufragio; pero 
—Siéntese usted, pues. con gran sorpresa de los circunstantes, uno de sus 
—Permaneceré en pié. criados intervino y dijo: 
—Como usted guste, estamos dispuestos á oirle. | —Milord, puede usteil alabar y dar gracias á Dios. 
El desconocido estaba en un rincon de la sala, un | Si el capitan Grant, vive todavía, es indudable que 
puco protegulo por la penumbra. Tenia la cabeza | vive en tierra de Australia. 
descubierta y 'os brazos cruzados sobre el pecho; y — ¿Quién es usted? preguntó lord Glenarvan. 
en aquella postura, con voz sorda y como quien la- —Un escocés como usted, milord, respondió aquel 
ce un esfuerzo para hablar les hizo la relacion si- : hombre, y además uno de los compañeros del capi- 
guiente, que no fue interrumpida una sola vez por; tan Grant, uno de los náufragos del Britannia. 
el auditorio. Aquel hombre se llamaba Ayrton. Era en efecto el 
El 20 de diciembre de 1854 un yacht de recreo y i contramastre del Britannia como lo demostraban 
de vapor, llamado el Duncan, perteneciente al laird - sus papeles, pero separado de su capitan en el mo- 
escocés lord Glenarvan, «echaba rancia en el cabo Ber- ; mento en que el buque se hacia pedazos sobre los 
nouilli, en la costa occidental de la Australia, á la al- arrecifes, habia creido hasta entonces que aquel ha- 
tura del paralelo 37. A bordo de aquel varh iban lord | bia perecido con toda la tripulacion y que él solo ha- 
Glenarvan, su mujer, un mayor de ejército inglés, ; bia sobrevivido al naufragio, 
"un geógrafo francés una jóven y un mancebo, ambos;  —Solamente, añadió, que no es en la costa occi- 
hijos del capitan Grant, cuyo buque el Britannia se | dental, sino en la oriental de Australia donde se 
habia perdido un año antes con todo lo que llevaba. | perdió el Brifannia, y si el capitan Grant vive toda- 
El Duncan iba mandado por el capitan John Mangles | vía, como lo indica ese documento, debe de hallarse 
y tripulado por unos quince hombres de marinería. prisionero de los indigenas y hay que buscarle en 
| 
| 
l 
j 
| 
| 
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La causa de hallarse el yacht en aquella época en | aquella costa. 
las costas de la Australia era la siguiente : Aquel hombre, al hablar asi, se espresaba en tono 
Seis meses antes el Duncan habia encontrado y re- | franco y con vozsegura y mirada serena y nadie puso 
cogido en el mar de Irlanda una botelía que conte-' en duda sus palabras. El irlandés, que le tenia á su 
nia un documento escrito en inglés, en aleman y en | servicio desde un año antes, respondia de él. Lord 
francés. Este documento decía en sustancia que aun ' Gle: arvan creyó en la lealtad de aquel hombre, y por 
uedaban tres hombres que habtan sobrevido al nau- ¡ su consejó resolvió atravesar la Australia siguiendo 
ragio del Britannia, los cuales eran el capitan Grant | el paralelo 37. Lord Glenarvan, su esposa, los dos 
y dos marineros, que habian hallado refugiv en una ; hijos del capitan, el mayor, el francés, el capitan 
tierra, cuya latitud estaba espresada con claridad, | Miungles y algunos marineros debian componer la 
pero cuya longitud era ilegible por hallurse borrada espedicion, llevando por guía á Ayrton, mientras el 
por el agua del mar. Duncan, á las órdenes del segundo Tomás Austin 
La latitud era de 37”, 11 austral. Siendo, pues, la | pasaria á Melbourne y esperaria allí las instrucciones 
longitud desconocida, para encontrar con seguridad | de lord Glenarvan. 


la tierra habitada por el capitan Grant y sus dos com-;  Pusiéronse en marcha el 23 de diciembr de 1834. 
pañeros de naufragio, era necesario seguir el parale- Ya es tiempo de decir que aquel Avrlon era un 
lo 37 por los continentes y los mares. traidor. Habia sido en efecto contramarstre del Bri- 


El almirantazgo inglés no se resolvia 4 emprender ; tannía ; pero á consecuencia de varias disensiones 
la investigacion, y entonces lord (Glenarvan decidió ' con su capitan, habia tratado de sublevar la tripu- 
hacer por su parte los esfuerzos posib es para hial'ar ; lacion para alzarse con el buque, y el capitan Grant 
al capitan. María y Roberto Grant sus hijos, se pu- | le habia echado á tierra el 8 de Abril de 4832 en la 
sieron en relacion con el lord. El yacht Duncan fue | costa occidental de Australia y despues habia seguido 
equipado para una larga campaña, en la cual los hi- ' surumbo, abandonandoal delincuente como era justo, 
jos del capitan y la familia del lord quisieron tomar Ast, o aquel miserable no sabia nada del nau- 
parte, y el Duncan, saliendo de Glasgow, se dirigió . fragio del Britannia y lo acababa de saber por la re- 
al Atlántico, pasó el estrecho de Magallanes, subió | lacion de lord Glenarvan. Desde su abandeno y bajo 
por el pacífico hasta la Patagonia, donde segun la | el nombre de Ben Joyce se habia puesto á la cabeza 
primera interpretacion del documento podia supo-: de una partida de desertores de presidin; y si sostuvo 
nerse qee se hallaba el capitan Grant, prisionero de | descaradamente que el naufragio habia ocurrido en 
los indigenas. la costa oriental y si indujo á lord Glenarvan á tomar 

El Duncan desembarcó sus pasajeros en la costa ' aquella direceion, fue porque esperaba separarle del 
occidental de la Patagonia y marchó para recogerlos , buque, apoderarse del Duncan y couvertirio en pira- 
en la costa oriental junto al cabo Corrientes. | ta del Pacilico. 

Lord Glenarvan atravesó la Pataxonta siguiendo el; — Aquí el desconocido calló un momento: su voz 
paralelo 37; y no habiendo encontrado indicio algu- | temblaba, despues prosiguió su narración en estos 


rs 


no del capitan, volvió á embarcarse el 13 de noviem-; términos. 

bre, á fin de proseguir sus investigaciones al través. La espedicion se puso en marcha y atravesó la 

del Oceano. | Australia, como es de suponer, infructuosamente, 
Despues de haber visitado sin fruto las islas de ¡ pues que Ayrton 6 Ben Joyce, como quiera lamárse- 

Tristan de Acuña y de Amsterdam, situadas en su > le, la dirigida onas veces prece tido y otras seguido 

rumbo, llegó el Duncan, como he dicho, al cabo Ber- ' de su partida de facinerosoz, que habia sido avisada 

noilli, en la costa de Australia, el 20 de diciembre | del proyecto que su jefe meditaba ejecutar. 

de 4854, i Entretantoel Duncan estabaen Mesbourne reparan- 
La intencion de lord Glenarvan era atravesar la | do sus averías. Tratábase de decir á lord Glenarvan 
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á que le enviase la órden de salir de aquel puerto y lo 37 y entre tanto lady Glenarvan trató de vencer la 
asar á la costa oriental de la Australia, don.le seria | resistencia de' bandido. En fin, cediendo á su influen- 


¿Cl apresarlo. Ayrton, despues de haber llevado la 
espedicion hasta bastante cerca de la costa hación= 
dola atravesar grandes bosques desprovistos de todo 
recurso, obtuvo una carta, qne se encargó él mismo 
de llevar al segundo del Duncan, en la cual se le Or- 
denaba que inmediatamente se dirigiese á Twofu'd, 
en la costa del Este, es decir á peces jornadas del si- 
tio dende la espedicion se habia detenido. Ahí era 
donde Ayr:on habia dado cita 4 sus cóm:p'ices. 

¿u el inomento en que iba á entregársele la carta, 
el traidor fue descubierto y no tuvo mas remedio 
que huir; pero como aquella carta debia poner el 
Duncan en su poder, resalvió obtenerla á toda costa 
y en efecto logró apoderarse de ella, llegando á Mel- 

onrne dos dias despuos. 

Hasta entonces se habian realizado los odiosos pro- 
yectos del er.minal. Iba á conducirel Duncan á aque- 
lla bahía de Twofold, donde seria fácil á los ban.lidos 
capturarlo; y una vez asesinada la tripulación, Ben 
Joyce, se haria ducño de aquellos mares. Dios debia 
de:enerle ul llegar al desenlace de sus funestos de- 
signios. 

Al Negar á Melbourne entregó la car a al segundo 
Tomás Austin, que al leerla mandó aparejar inme- 
distamente para salir del puerto: pero ustedes juz= 
garán cuál seria el despecho y cuál la cólera de 
Ayrton cuando á la ma: ana siguiente de su salida 
supo que el Leniente conducía el buque, no á la costa 
oriental de la Au.tralia y bahía de Towoloid, sino á 
la costa oriental de la Nueva Zelanda. Quiso oponerse 
que continnara este rumbo; pero Austin le enseñó 
la carta.... Y en efecto, por un error providencial 
del geñgrafo franc's que la habia redactado, era la 
costa Este de la Nueva Zelanda y no la de la Austra- 
lia la designada como nuevo destino del buque. 

Con esto todos los planes de Ayrton se frustraban: 
trató de sub'evarse y le encerraron, tlegó á la cos- 
ta de Nueva Zelanda sin saber lo que labia sido de 
sus cómplices pi de lord Glenarvan. 

El Duncan anduvo cruzando por aquella costa has- 
ta el 3 de marzo. Aquel dia Ayrton oyó varius caño- 
nazos ; eran las carrovadas del Duncan que hacian 
s.lvas, y en breve llegaron á bordo lord Glenarvan 
y los suyos. 

Referiré sumariamente lo que habia pasado. 

Lord Glenarvan, despues de mil futigas y peligros, 
habia podido terminar su viaje y llegar á la bulna de 
Twofold en la costa oriental de la Australia. No ha- 
lHunilo allíal Duncan, telegrufió 4 Melbourne y le res- 
pondieron! «Duncan salió 48 del corriente; destino 
desconocido.» - 

Lord Glenarvan no pudo creer en vista de esta 
contestacion sino que su honrado vacht habia caido 
en poder de Ben Joyce convirtiéndose en barco de 
piratas. 

No quiso sin embargo, abandonar la partida. Era 
hombre intrépido ] generoso: se embarcó en un bu- 
que mercante; se hizo llevar á la costa occidental de 
la Nueva Zelanda; la atr.vesó siguiendo el parale- 
lo 37 sin encontrar huellas del capitan Grant; pero 
al llegar á la costa oriental, con gran sorpresa suva 
y por voluntad espresa del cielo, encontró al Duucan 
á las órdenes de su teniente que le esperaba hacia 
cinco semanas. 

Era el 3 de marzo de 1855. Lord Glenarvan esta- 
ba, pues á bordo del Duncan; pero Ayrton tambien 
lo estaba. Compareció delante del lord, el cual quiso 
obtener de él todo lo que pudiese saber acerca del 
capitan Grant; pero el bandido se negó á decir nada. 
Lord Glenarvan entonces le anunció que en el primer 
punto dunde hiciese escala le entregaría á las auto- 
ridades inglesas: Ayrton permaneció mudo. 

El Duncan siguió su rumbo recorriendo el parale - 


cia, Ayrton propuso gue en cambio de las noticias 
que pudiera dar, en vez de entregarle á las aulori- 
dades ingesas, le abantlonasen en una de las islas 
del Pacífico; y lord Glenarvan dispuesto á todo pur 
saber lo concerniente al capitan Crant, consintió ea 
ello. 

Ayrton refirió entoncos toda su vida, y fue evi- 
dente por su narracion que nuda sabia desde el dia 
en que el capitan Graut le liabia deserabai cado en la 
costa de Australia 

Sin embargo, lord Glenarvan cumplió la palabra 
que hubia dado. El Drncan continuó su rumbo y le- 
gó á la isla de Tabor: allí era donde debsa ser aban- 
donado Ayrton, y allí tambien, por un verdadero mi- 
lagro, fueron encontrados el capitan Grant y sus 
dos hombres, precisamente bajo el paralelo 37. El 
bandido iba pues á reemplazarlos en aquel islote de- 
sierto; y en el momento de salir del yacht, lord Gle- 
rarvan le dirigió estas palabras: 

—Aquí, Ay:ton quedara usted alejado de toda 
tierra + sin comunicacion posible con sus semejantes. 
Nou pulrá usted hu T de este islote donde el Huncan 
le :!eja; aquí estará usted solo, bajo la mirada de un 
Dios que lee en lo mus profundo de los corazones; 
pero no estará usted ni perdido ni ignorado como 
estuvo el capitan Grant. Por indigno que usted sea 
del recuerdo e lus hombres, los hombres se acorda- 
rán de usted; ya sé dende está y sabiéndolo, sabró 
donde encontrarlo, No lo olvidare jamás. 

El Duncan apurejó y en breve desapareció. 

Era el 48 de marzo de 14835 (1). 

Ayrton e taba solo, pero no le faltaban ni muni- 
ciones, ni armas ni instrumentos. Estaba á disposi 
cion suya, aun ¡ue ban lido, la casa construida por el 
honrado capican Grant. No tenia que hacer mas que 
vivir y espiar en la so:ead los crimenes que habia 
c metido. 

Señores, se arrepintió, se avergonzó de sus crime- 
nes y fué muy desgraciado. Pensó que si los hom- 
bres volvian un día á recugerle á aquel islote, era 
preciso que lo encontrasen digno de volver á vivir 
entre ellos. ¡Ah, cómo padeció el miserable! ¡Cuánto 


: trabajó para Tregenerarse por el trabajo! ¡Cuánto rezu 


para hacerse otro por la oracion! 

Durante dos años; tres años, continuó así; pero 
despues, abatido por el aislamiento, mirando siempre 
si aparecia algun buque por el horizonte de su isla, 
preguntándose si acabaria pronto el tiempo de la ex- 
piacioa, sufrió como nadie ha sufrido jamas. ¡Ah, que 
dura es la soledad para un alma roida por el remor- 
dimiento! 

Pero sin duda el cielo no le encontraba bastaute 
castigado, porque el desdichado sintió poco á 
que se iba convirtiendo en salvaje. El embruleci- 
miento le iba invadiendo lentamente. No puede decir 
si tardó dos años Y cuatro, pero en fia llegó á ser el 
miserab'e que ustedes encontraron. 

No necesito decir á ustedes, señores, que Ayrton 
ó Ben Joyce y yo somos una misma persona. 

Ciro Smith y sus compañeros se habian levantado 
al terminar esta narración, y habria sido dificil decir 
hasta qué punto les habia conmovido el espectáculo 
de tanta miseria, tantos dolures y tal desesperacion. 

—Ayrton, dijo Ciro Smith, iia sido usted un gran 
criminal, pero sin duda el cielo cree que ha expiado 
usted sus Crímenes y asi lo ha demostrado devolvién- 


(49 Las hechos que sucintamente acaban de referirse están 
tomados de una o ra que sin duda han leido algunos de lus lectores 
de esta y que se titola: Los hijos del cayilan Gráni. Observaráín 
ahora, y tambien mas adelaute, cierta discurdancia en las fechas; 
pero, mas atelante tambien , comprenderán porque no pudteroa 
darse á su tiempo las fechas verdaderas, 

(N. del TJ) 
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Ahora, dijo, un buen viento y amos á moler perfectamente nuestra primera cosecha. 


dole á la sociedad da sus semejantes, Ayrton, está|  — Sí, ese papel encerrado en una botella 'que nos- 
usted¡perdonado: y ahora ¿quiere usted ser nuestro | otros encontramos y que daba la situacion exacta de 
compañero? la isla de Tabor. 

Ayrton retrocedió algunos pasos. Ayrton se pasó la mano por la frente, y despues 

—Esta es mi mano, dijo el ingeniero. de liabdr reflexionado dijo: 
Me ld se precipitó sobre aquella mano que le| ——Yo no he ochado ningun documento al mar. 

la Ciro Smith, y gruesas lágrimas corrieron por. —¿Nunca? exclamó Pencroff, 

sus mejillas. —Nunca. | 

— ¡Quiere usted vivir con nosotros? preguntó de| Y Ayrton, bariendo una reverencia, se dirigió á 
nuevo Ciro Smith. la puerta y salió de 'a casa de Granito. 

—Señor Smith, déjeme usted algun tiempo toda- A 
via, déjeme usted solo en esa habitacion de la dehesa. CAPITULO XVIII, 

—Como ustod guste, Ayrton, respundió Ciro 
Smitb. 

Ayrton iba á relirarse cuando el ingeniero le diri- 
gió otra pregunta diciendo: o | 

—Una palabra mas, amigo mio, Pues que la inten- 
cion de usted era vivir aislado, ¿Por qué echó usted 
al mar el documento que nos ha hecho saber dónde 
se hallaba? ss ¿ 

— ¿Un documento? pregunto nd que parecia | 
ignorante de lo que se le preguntaba, 

SEGUMDA PARTE, 





CONVERSACION. —CIRO SMITH Y GEDEON RAPILETT. 
—UNA IDEA DEL INGENIERO.—EL TELÉGRAFO 
ELÉCTRICO.—LO8 HILOS.—LA PILA.—EL ALFA” 
BETO.—LA BUENA ESTACION. —PROSPERIDAD DE 
LA COLONIA. —FOTOGRAFIA. —UN EFECTO DE 
NIEVE.—DOS AÑOS EN LA ISLA DE LINCOLN. 


—;¡Pobre hombre! dijo arbert volviendo á donde 
estaban los demás colonos, despues de haber corrido 
5 
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á la puerta y visto á Ayrton resbalar por la cuerda . dad, como tampoco en los misterios de este mundo. 

del ascensor y desaparecer en la oscuridad. Hay una causa para todo lo inesplicable que aquí 
—El volverá, dijo Ciro Smith. | pasa, y esa causa yo la descubriré. Pero'entre tanto 
—¿Pero qué significa esto, señor Ciro? esclamó observemos y trabajemos. a 

Pencroff. ¡No es Ayrton el que echó la botella al mar” Llegó el mes de enero y comenzó el año de 1867; 


Y entonces, ¿Quién puede haber sido? lleváronse adelante con asiduidad los trabajos de ve- 
Seguramente la pregunta no podia estar mas en | rano. En los dias que siguieron Harbert y Gedeon 
su lugar. Spilétt, que en sus escursiones pasaron por la dehe- 
—E!, sin duda, respondió Nab; solo que el infe- | sa, pudieron observar que Ayrton habia tomado po- 
«iz estaba ya medio loco. sesion de la casa que le habian pana Cuidaba 
—Si, dijo Harbert, y no sabia lo que se hacia. del nomeroso rebaño confiado á su cargo, y debia 


—Eso no puede esplicarse sino de ese modo, ami- | ahorrar á sus compañeros el trabajo de ir cada dos 
gos mios, respondió vivamente Ciro Smith, y ahora | 6 tres dias á visitar la dehesa. Sin embargo, para no 
comprendo que Ayrton haya Eo esplicar exacta- | dejarle mucho tiempo solo, le hacian de cuando en 
mente la situacion de la isla de Tabor, pues que se | cuándo una visita. 
la habian dado á conocer los sucesos mismo que pre- | Era tambien conveniente, dadas ciertas sospechas 
cedieron á su abandono en la isla. que tenian Ciro Smith y Gedeon Spilett, que aquella 

——Sin embargo, observó Pencroff, si no se habia | parte de la isla estuviese sometida á alguna vigilan- 
embrutecido e en el momento en que escribia | cia; y Ayrton, si ocurria a'gun accidente, no dejaria 
el papel, y por consiguiente si hace siete ú ocho | de participarlo á los habitantes de la Casa de Granito. 
años que lo arrojó al mar ¿cómo no ha sido alterado Sin embargo, podia suceder tambien que el inci- 
por la Humedad" dente fuese súbito y exigiera ser puest» inmediata 

-—Eso prueba, dijo Ciro Smith, que Ayrton no per- | mente en noticia del ingeniero. Además de los que 
dió su inteligencia sino en una época mucho mas re- | pudieran referirse al misterio de la isla de Lincoln, 


ciente de lo que él cree. podian surgir otros muchos sucesos que exigieran 
—Asi debe ser, contestó Peneroff, sin lo cual la | una pronta intervencion d: los colonos, como la apa- 

cosa seria inesplicable. ricion de un buque que pasara á la vista de la costa 
- epicbl en efecto, repuso el ingeniero que | occidental, un naufragio en las playas del Oeste, la 

al parecer no queria prolongar la conversacion sobre | Jlegada posible de piratas, etc, 

aquel tema. Por Jo mismo Ciro Smith resolvió poner la de- 
—¿Pero ha dicho Ayrton la verdad? preguntó el | hesa en comunicacion instantánea con la Casa de 

marino; Granito, 


—5;, respondió el corresponsal; la historia que ha | _ Era el 10 de enero cuando dió parte á sus compa-= 
referido es verdadera en todas sus partes, y yo re- | ñeres de su provecto. 


cuerdo perfectamente que los periódicos contaron la| —¡Oh! ¿Y cómo se va usted á comp ner, señor 
tentativa hecha por lord Glenarvan, y dieron noticia | Ciro? preguntó Pencroff. ¿Por ventura pensaria usted 
del resultado que labia obtenido. , en establecer un telégrató? 

-—Ayrton ha dicho la verdad, añadió Ciro Smith, |  —Precisamente, respondió el ingeniero. 
no lo dude usted, Pencroff, porque esa verdad era —¡Eléctrico? csclamó Harbert. 
demasiado cruel para él, y cuando un hombre se  —Eléctrico, contestó Ciro Smith. Tenemos todos 
acusa de esa manera, es imposible que mienta. los elementos necesarios para construir una pila; lo 


Al dia siguiente, 21 de diciembre, los colonos ba-= | mas dificil será estirar los alambres; por medio de 
jaron á la playa, y habiendo subido despues á Ja me- | una hiladera creo que al fin lo conseguiremos. 
seta, no encontraron á Ayrion. Este durante la no- |  —Despues de eso, esclamó el marino, no pierdo 
che. se habia retirado á la casa de la dehesa, y los 
colonos creyeron que no debian importunarle con Pusiéropse manos á la obra, comenzándose por lo 
su presencia. El tiempo haria sia duda lo que no ha- | mas dificil, esto vs, por la confeccion de los hilos; 
bian podido hacer los esfuerzos empleados para darle | pues si esta operacion tenia mal éxito, era inútil fa- 
ánimo. bricar la pila bi los demás accesorios. 

Harbert, Pencroff y Nab volvieron entonces á sus El hierro de la isla de Lincoln, como es sabido, 
ocupaciones acostumbradas. Precisamente aquel dia | era de escelente calidad, y por tanto muy fácil de 
la misma tarea reunió al ingeniero y al correspon- | estirar. Ciro Smith comenzó por construir una hila- 
gal en el taller de las Chimeneas. dera, es decir, una lámina de acero perforada de 

—¿Sabe usted, querido Ciro, dijo el corresponsal | agujeros cónicos de diversos calibres, que debian ir 

ve no me satisfizo enteramente la esplicacion que | preparando el alambre hasta darle la tenacidad re- 
ió usted ayer del incidente de la botella? ¿Cómo ad- | querida. Aquella placa de acero despues de tem-— 
mitir que ese desdichado pudiera escribir aquel pa=| plada en toda su dureza, como se dice en lenguaje 
pel y arrojar la botelia al mar, sin haber conservado . metalúrgico, fue fijada sólidamente sobre una base 


memoria del hecho? de fábrica bien empotrada en el suelo á pocos pies 
—No es él quien la arrojó, mi querido Spilett. de la sito cascada, cuya fuerza motriz pensaba uti- 
—Entonces usted cree que... lizar el ingeniero. 


—Yo no creo nada, ni sé nada, dijo Ciro Smithin-| En efecto, allí estaba el batan, que no funcionaba 
terrumpiendo a! corresponsal. Me contento con cla- | entonces, pero cuyo árbol movido con una gran fuer- 
sificar este incidente entre los que hasta ahora no! za, podia servir para estirar el alambre arrollándole 
he podido esplicar. á su alrede jor. 

—E1 verdad, Ciro, dijo Gedeon Spilett, que hay | La operacion fue delicada y exigió mucho tiempo. 
cosas increibles. La salvacion de usted, ese cajon El hierro, préviamente preparado en barras largas y 
encallado en la arena, las aventuras de Top, esu bo- ; delgadas, cuyos astremos habian sido aun mas adel- 
tella, an fin... ¿No tendremos nunca la clave de estos * gazados por medio de la lima , fue introducido en el 
enigmas? mayor calibre de la biladera, estrado por el árbol, 

—Sí, respondió con viveza en ingeniero; sÍ, aun | arrollado en una longitud de veinticinco á treinta 
cuando tuviera que registrar las mismas entrañas de - pies, desarrollado despues y hecho pasar sucesiva- 
esta isla. | mente por los calibres de menor diámetro. Final- 

—La casualidad nos aclarará tal vez el misterio. | mente, el ingeniero obtuvo alambres de cuarenta á 

“—¡La casualidad, Spilett! No creo en la gasuali- . cincuenta pies de longitud, que era fácil soldar y 


la esperanza de vernos un dia viajar en ferro-carril.. 
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ton ler en una distancia de cinco wi las, que era la + pasaba al electro iman, que se imantaba temporal- 
que separaba la dehesa del recinto de la Casa de , meute y volvia por el suelo al polo negativo. Si la 
Granito. | corriente seinterrumpi,, el electro-iman se desiman- 
Pocos dis se necesitaron para llevar á buen tér- * taba inmediatamente. Bastaba, pues, poner una hoja 
mino aquella tarea, y cuando se puso la máquina en de hierro dulce delante del electro-iman, la cual 
movimiento, Ciro Smith: ¿dejó á sus camara las des- atruida durante el paso de la corriente, caeria tan 
empeñar el oficio de alambreros y se ocupó en cons— , luego como la corriente se interrumpiera. Obtenido 
truir su pila. ; , de este modo el movimiento de la hoja de hierro, 
Tratábase de obtener una pila de corriente cons- Ciro Smith pudo muy fácilmente unirla con una aguja 
tante. Sabido es que los elementos de las pilas mo- ; d spuesta sobre un disco que llevaba alrededor las 
dernas se componen generalmente de carbon de : letras del alfabeto y establecer. de este modo la cor- 
retorta, de zinc y de cubre. El ingeniero carecia respondencia entre las dos estaciones, 
absolutamente de cobre, del cnal, á posar de sus in- | odo quedó completamente instalado el 13 de fe- 
ve.tigaciones, no habia encontrado señal alguna en  brero. Aquel dia Ciro Simith, lanzando la corriente 
la isla de Lin:oln: era, pues, necesario prescindir de | eléctrica por el alambre, preguntó si habia novedad 
ese elemento. El carbon de retorta, es decir, ese . en la dehesa, y pocos momentos despues recibió de 
fito duro que se encuentra en las retortas de las ' Ayrto:1 una respuesta satisfactoria. 
fábricas de gus despues de haber sacado el oxigeno 4,  Pencroff no cabia en sí de gozo, y todos los dias 
la ulla, no era imposible de producir, pero habria ; por mañana y tarde enviaba á la dehesa un telégra- 
sido necesario para ello instalar aparatos especiales, | ma que no quedaba nunca sin respuesta. 
tarea larga y penosa. En cuanto al zinc, se recorda- | Este método de comunicacion ofrecia dos ventajas 
rá que el cajon encontrado en la punta del Pacio te- | muy positivas, una que hacia constar la presencia de 
ría un forro de este metal que no podia recibir una ; Ayrton en la dehesa, y o'ra que no se le dejaba en 


aplicacion mas oportuna. 


Ciro Smith, despues de haber reflexionado madu- ; 


ramente, resolvió, pues, fabricar una pila muy sen- 
calla, semejante á la que Becquere! imaxinó en 1820, 
y en la cual eñtra coino único elemento el zinc. En 
cuanto á las demás sustanc as, como ácido azótico y 
potasa, todo estaba á su «disposicion. 

Véase, pues, cómo compuso la pila, cuyos efectos 
debian ser producidos por la reaccion mútua del 
ácido y de la potasa. 

Hiciéronse varios frascos de vidrio que se llenaron 
de ácido azótico. El ingeniero los tapó por medio dl: 
un tapon atravesado por un tubo de vidrio, cerrado 
en su estremo inferior y destinado á sumergirse en 
el ácido por medio de una muñeca de arcil'a mante- 
nida por un trapo de algodon. En aquel tubo vertió 
por su estremo superior una disolucion de potasa, ; 
vbtenida préviamente por la incineracion de diversas 


lantas, y de esta manera el ácido y la potasa pu- 


ieron ejercer uno sobre otro su reaccion al través 
de la arcilla. 

Ciro Smith tomó en seguida dos hojas de zinc, de 
las cuales sumergió la una en el ácido azótico y la 
otra en la potasa, y al momento se produjo una cor- 
riente desde la hoja del frasco á la del tubo. Unidas 
luego estas dos por un alambre, la hoja del tubo fue 
el polo positivo, y la del frasco el polo negativo del 
aparato. Cada frasco pro lujo pues, otras tantas cor- 
rientes, que reunidas debian bastar para originar 
todos los fenómenos de la telegrufía eléctrica. 

Tal fue el ingenioso y sencil:ísimo aparato que 
construyó Ciro Smith, aparato que debia permitirle 
establecer una comunicacion telegráfica entre la 
Casa de Granito y la dehesa. 

El 6 de Febrero se comenzó la fijacion de los pos- 
tes, provistós de aisladores de vidrio y destinados á 
sostener el alambre, que debia seguir el camino del 
corral. Algunos dias despues el hilo estaba tendido 
ae producir con una celeridad de cien mil 

tiómetros por segundo, la corriente eléctrica, que 
la tierra se encargaria de devolver á su punto de 
partida. 

Dos pilas se fabricaron una para la Casa de Grani- 
to y otra para la dehesa porque si esta debia comu- 
nicarse con la Casa de Granito, podia ser tambien 
útil que la Casa de Granito se comunicarse con ella. 

En cuanto al receptor y al manipulador, fueron 
muy sencillos. En tas dos estaciones el alambre se 
arrollaba á un electro-iman, es decir á un pedazo de 
hierro dulce rodeado de un alambre. Si la comuni- 
cacion se establecia entre los dos polos, la corriente 
partiendo del polo positivo atravesaba el alambre, 
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completo aislamiento. Por lo demás, Ciro Smith iba 
á verle por lo menos una vez á la semana, y Ayr- 
ton iba tambien de «uando en cuando á la Casa de 
Granito, donde siempre era bien recibido. 

Así trascurrió la buena estacion, ocupados los co- 
lonos ea sus tareas hubituales. Los recursos de la 
colonia, particularmente en legumbres y cereales, 
se aumentaban de dia en dia, y las plantas llevadas 
de la isla le Tabor habian arraigado perfectamente. 
La meseta de la Gran Vista presentaba un aspecto 
muy satisfactorio: la cuarta cose ha de trigo habia 
sido aJlmirable, y como es de presumir, nadie habia 
peusudo en contar si en efecto se componia de los 
cuatrocientos mil millones de granos calculados. 
Pencroff tuvo al principio la idea de un recuento, 
pero renunció inmediata y espontáneamente á esta 
Operacion, cuando Ciro Smith le demostró, que aun 
cuntando á trescientos gramos por miinuto, ó sean 
diez y ocho mil por hora, necesitaria unos dos mil 


¡ Quinientos treinta y cinco años para acabar la ope-= 


ración. 

El tiempo estaba maguífico y la temperatura bas- 
tante elevada por el dia; mas por la tarde la brisa 
del mar venia 4 templar los ardores de la atmósfera, 
y proporcionab. noches frescas á los habitantes de 
la Casa de Granito. Sin embirn, hubo algunas tem- 
pestades, que si bien no de larga duracion, descar= 
garon con gran fuerza sobre la isla, no cesando los 
relámpagos durantea!lgunas horus de abrasar el cielo, 
y sucediéndose sin interrupcion los roncos bramidos 
del trueno. 

Hácia aquella época la colonia se presentaba en la 
mayor prosperidad. Los huéspedes del corral pulu- 
laban, y los colonos vivian del esceso de su pobla- 
cion, hasta el punto de ser ya urgente reducirla á 
una cifra mas inoderada. Los cerdos habian dado 
muchos lechoncillos, y se comprende que el cuidado 
de estos animales debia absorber una gran parte del 
tiempo de Nab y Peucroff. Los onazas, que habian 
producido otros dos lindos asnillos, eran montados 
con frecuencia por Gedeon Spilett y Harbert, que se 
habia hecho gran ginete bajo la direccion del corres- 
ponsa!, y de cuun.lo en cuando se les enganchaba en 
el carro para trasladar á la Casa de Granito, ya la 
leña ó el carbon de piedra, ya los diversos productos 
minerales que el ingeniero empleaba. 

Hiciéronse entonces varios reconocimientos hasta 
las profundidades de los bosques del lejano Oeste, 
donde los esploradores podian aventurarse sin temer 
el esceso de la temperatura, porque los .rayos sola- 
res apenas podian penetrar por el espeso ramaje que 
se entrelazaba sobre sus cabezas. Visitaron tambien 
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toda la orilla izquierda del rio de la Merced, por la 
cual estaba trazado el camino que iba desde la dehe- 
sa á la embocadura del rio de la Cascada. 

Pero durante estas escursiones los colonos tuvie- 
ron cuidado de ir bien armados, porque encontraron 
con frecuencia ciertos jabalíes rnuy bravos y feroces, 
contra los cuales era preciso luchar sériamente. 

Tambien se hizo en aquella estacion una guerra 
terrible á los yaguares. Gedeon Spilett les tenia un 
odio especial, y su discípulo Harbert le secundaba 
perfectamente. Armados como iban, no temian el 
encuentro de aquellas fieras. La audacia de Harbert 
era admirable y la serenidad del corresponsal asom- 
brosa; asi que no tardó el salon de la Casa de Grani- 
to en hallarse adornado de unas veinte pieles mag- 
píficas, y por poco que aquello durase, se podia pre- 
ver que pronto quedaria cumplido el objeto de los 
cazadores, de estinguir la raza de los yaguares en la 
isla. 

El ingeniero tomó parte algunas veces en diversos 
reconocimientos que se hicieron en los parages des- 
conocidos de la isla, observándolo todo con minu- 
ciosa atencion. Eran otra clase de huellas, distintas 
de las de los animales, las que él buscaba en los sitios 
mas espesos de aquellas vastas selvas, pero nada 
sospechoso se presentó nunca á su vista. Ni Top, ni 
Jup, que le acompañaban, dieron á entender por su 
actitud que hubiese allí nada estraordinario; y sin 
embargo, todavía mas de una vez el perro se puso á 
ladrar á la boca del pozo qe el ingeniero sin resul- 
tado alguno habia esplorado. 

Por entonces Gedeon Spilett ayudado de Harbert, 
tomó varias vistas de los lugares mas pintorescos de 
la isla por medio del aparato fotográfico hallado en 
el cajon, y del cual hasta aquel momento no se habia 
hecho uso. 

Aquel aparato, provisto de un poderoso objetivo, 
era muy completo. Nada le faltaba de lo necesario 
para la reproduccion fotográfica, ni el colodion para 
preparar la placa de cristal, ni el nitrato de plata 

ra sensibilizarla, ni el hiposulfato de sosa para fijar 

a imágen obtenida, ni el cloruro de amonio para 

bañar el papel destinado á la prueba positiva, ni el 
acetato de sosa y el cloruro de oro para impregnarla. 
Habia hasta papeles ya clorurados, y bastaba bañar- 
los por algunos minutos en el nitrato de plata di- 
suelto en agua para ponerlos en el bastidor sobre las 
pruebas negativas. 

El corresponsal y su ayudante llegaron , pues, á 
ser en poco tiempo hábiles operadores, y obtuvieron 
hermosas fotografías de paisajes, como el conjunto de 
la isla tomado desde la meseta de la Gran Vista, con 
el monte Franklin al horizonte; la embocadura del 
rio de la Merced, tan pintorescamente encajonado 
entre sus altas rocas; la plazoleta y la dehesa adosa- 
da á los primeros contrafuertes del monte, todo el 
curioso desarrollo del cabo de la Garra, de la punta 
del Pecio, etc. 

Los fotógrafos no se olvidaron tampoco de hacer 
los retratos de todos los habitantes de la isla sin es- 
cepcion. 

—Este es un pueblo, decia Pencroit. 

Y el marino, gozoso de ver su imágen fielmente 
reproducida adornando las paredes de la Casa de Gra- 
nito, se detenia con complacencia delante de aquella 
exposicion, como si hubiera estado delante de los 
mas ricos escaparates de Broad-way. 

Debemos decir, sin embargo, que el retrato que 
mejor salió fue incontestablemente el de Jup. Maese 
Jup se habia colocado dando á su fisonomía una gra- 
vedad imposible de describir, y su imágen estaba, 
como suele decirse, hablando. 


| 


retrato habria sido muy descontentadizo; peño ed 
realidad lo estaba, y contemplaha su imágen con un 
aire sentimental, que dejaba traslucir cierta dósis de 
fatuitad. 

Los grandes calores del estío terminaron con el 
mes de marzo. El tiempo estuvo algunas veces Hu- 
vioso, pero la atmósfera conservaba calor todavía. 
Aquel mes de marzo, que corresponde al de setiem-— 
bre de las latitudes boreales, no fue tan bueno como 
hubiera debido esperarse. Tal vez anunciaba un in— 
vierno precoz y riguroso. 

Pudo tambien creerse una mañana, la del 21, que 
habiaa hecho ya su aparicion las primeras nieves, 
porque Harbert, gabiéndose asomado á la ventana 
temprano esclamo: 

—;¡Calta! el islote este cubierto de nieve. 

—¡Nieve en este tiempo! dijo el corresponsal, que 
se asomó junto al jóven. 

Sus compañeros acudieron á asomarse tambien y 
observaron que no solo el istote, sino igualmente 
toda la playa, al pié de la Casa de Granito, estaban 
cubiertos de una blanca sábana , uniformemente es- 
tendida por el suelo. | 

—En efecto, es nieve, dijo Pencroff. 

Por lo menos se parece mucho, añadió Nab. 

—Pero el termómetro marca cincuenta y ocho 
iras (catorce centígrados sobre cero), observó Ge- 

eon Spilett. 

Ciro Smith miraba aquella capa blanca sia dar su 
opinion, porque realmente no sabia cómo esplicar 
aquel fenó:eno, en semejante época del año y con 
tal temperatura. 

—¡Mil diablos! esclamó Pencroff, se van á helar 
nuestras plantaciones. 

Y el marino se disponia á bajar, cuando se le ade- 
lantó el ágil Jup, que se dejó correr hasta el suelo. 

Apenas el orangutan habia puesto los pies en tier— 
ra, Cuando lo que parecia una enorme sábana de 
nieve se levantó y se dispersó por el aire en copos 
tan innumerables, que ocultaroa por algunos minu- 
tos la luz del sol. 

—¡ Aves! esclamó Harbert. 

Eran, en eiecto, enjambres de aves marinas, de 
blanco y lustroso plumaje. Se habian abatido por 
centenares de millares sóbre el islote y la costa, y 
desaparecieron á lo lejos, dejando á los colonos con 
la boca abierta, como si hubieran asistido á una mu-— 
tacion de decoraciones que hubiera hecho suceder 
el invierno al verano en alguna representacion de 
mágia. Por desgracia el cambio fué tan súbdito, que 
ni el corresponsal ni el jóven lograron derribar al 
suelo una siquiera de aquellas aves, cuya CSPecie no 
pudieron reconocer. 

Pocos dias despues llegó el 26 de marzo: y en 
ae dia se cumplieron dos años, desde que los 
náufragos del aire habian sido arrojados á la isla de 
Lincoln. 


CAPITULO XIX. 


RECUERDOS DE LA PATRIA .—PROBABILIDADES PUTURAS.—- 

PROYECTO DE RECONOCIMIENTO DE LAS COSTAS DE La 

. ISLA. —PARTIDA EL 10 DE ABRIL.—LA PENÍNSULA SER- 

PENTINA VÍSTA DESDE El. MAB.—LOS BASALTOS DE LA 

COSTA OCCIDENTAL.—-MAL TIEMPO.— LLEGA LA NOCAB. 
— NUEVO INCIDENTE. 


¡Dos años ya! ¡Y en dos años los colonos no habiau 
tenido ninguna comunicacion con sus semenjantes! 
Estaban sin noticias del mundo civilizado, perdidos 
en aquella isla, como si se hallasen en el mas ínfimo 


—Parece como sise preparase á hacernos un ges- | asteroide del mundo solar. 


to, decia Pencroff, 


—¿Qué pasaba entónces en su país? La imégen de 


] | 
Si maése Jup no hubiera estado satisfecho de su ,-la patria continuaba siempre presente á su imagina- 
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La operación fue delicada y exigia mucho tiempo. 


cion, de aquella patria destrozada por la guerra ci- | rgo, | 
vil, cuando salieron de ella, y tal vez se veia aun . y esta fue discutida 
ensangrentada por la rebelion del Sur. Esta re- | mera semana de abri 


flexion era muy dolorosa para los colonos, y muchas 
veces hablaban de estos asuntos, sin dudar jamás, á | 
pesar de todo, del triunfo de la causa del Norte, ' 


como lo exigía el honor de la confederación anglo- 


americana. | 
En aquellos dos años ni un buque habia pasado á 
la vista de la isla; á lo menos no se habia visto una 
vela. Era evidente que la isla de Lincoln se hallaba 
fuera del rumbo acostumbrado de los buques y hasta 
ue era desconocida, lo cual, por otra parte, estaba 
demostrado or los mapas e 1e á falta de puerto, 
su aguada debia atraer á los Barcos que tuvieran 
necesidad 6 deseo de renovar su provision de agua. 
Pero el mar que la rodeaba continuaba desierto en 
toda la estension á que alcanzaba la vista, y los co- 
lonos no debian contar ya sino con sus propios es- 


fuerzos para volver á la patria, 


Sin embargo, habia una probabilidad de salvacion 
ei irán un dia de la pri- 

, por los colonos, reunidos en 
la Casa de Granito. 

Precisamente se habia tratado de la América y del 

aís natal, el cual tan poca esperanza tenian los co- 
onos de volver á ver. 

—Decididamente, dijo Gedeon Spilet, no tendre- 
mos mas que un medio, uno solo, de salir de la isla 
de Lincoln, y es constru:r un buque bastante gran- 
de para poder hacer en él una larga travesía de mu- 
chos centenares de millas. Me parece que quien hace 
una chalupa, bien puede hacer un buque de gran 

orle. 
; —Y el que ha ido á4 Tabor, añadió Harberl, bien 
puede ir á las islas Pomotú. 

—No digo que no, respondió Pencroff, que tenia 
siempre voto preponderante en las cuestiones mari- 
timas, no digo que no, aunque no es enteramente lo 
mismo hacer una travesia corta que hacerla larga. 
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Si nuestra chalupa se hubiera visto amenazada de al- 


gun mal golpe de viento en su viaje á Tabor, sabría - ; 


mos que el puerto no estaba lejos ni de un lado ni 
de otro; pero mil doscientas millas son una buena 
distancia, y eso hay que andar por lo menaos para 
llegar á la tierra mus próx.ma. 

- —Y en caso necesario, Pencroff, ¿no intentaria 
usted esa aventura? preguntó el correspolsal. 

—Yo soy capaz de intentar todo lo que se quiera, 
señor Spilett, respondió el marino, y usted sabe 
perfectamente que soy de los que no retroceden 
jamás, , Ñ 

—-Ten presente tambien, dijo Nab, que ahora con- 
tamos con otro marino. 

—¿Quién? preguntó Pencroff, 

—Ayrton. 

-—Justo, respondió Harbert. 

—;¡Si consintiese en venir! observó Pencroff. 

—; Bueno! dijo el correspolsal, ¿cree usted que 
si el yacht de lord Glenarvan se hubiera presentado 
en la isla de Tabor cuando Ayrton la habitaba toda- 
vía, se habria negado nuestro compañero á marchar? 

—Ustedes olvidan, st mios, dijo entonces 
Ciro Smith, que Ayrton, durante los últimos años 
de su estancia en aquel islote, habia perdido la ra- 
zon. Pero la cuestion no es esa: la cuestion es si de- 
bemos contar, eutre lus probabilidades que tenemos 
de salvacion, la de la vuelta del buque escocés. Aho- 
ra bien, lord Glenarvan prometió á Ayrton venir á 
recogerle á la isla de Tabor, cuando creyera su- 
ficientemente expiados sus crímenes, y Creo que 
vendrá. 

—Sí, dijo el corresponsal, y añadiré que vendrá 
pronto, porque ya hace doce años que Ayrton fue 
abandonado. 

—¡Eh! respondió Pencroff, estoy de acuerdo con 
ustedes en que ese lord volverá, y hasta en que vol 
verá pronto. Pero, ¿á dónde arriburá? A la isla de 
Tabor y no á la de Lincoln. 

—Eso es tanto mas seguro, cuanto que la isla de 
Lincoln no está en ningun mapa, dijo Harbert. 

—-Por eso, amigos mios, vbservó el ingeniero, de- 
bemos tomar las precauciones necesarias para poner 


en la isla de Tabor una señal que indique nuestra ' 


existencia y la de Ayrton en Lincoln. 

—Evidentemente, añadió el corresponsal, y nada 
mas fácil que depositar en aquella cabaña , que fue 
morada del capitan Grant y de Ayrton, una noticia 

ue dé la situacion de nuestra isla, noticia que lord 
ro prota ó su tripulacion no puedan menos de en- 
contrar. 

—Y aun es lástima, dijo el marino, que olvidáse- 
mos esa precaucion en nuestro primer viaje. 

—¿Y cómo la habiamos de tomar? repuso Harbert. 
No conucíamos eu aquel momento la historia de Ayr- 
ton; ignorábamos que debieran venir á buscarle un 
dia, y cuando hemos sabido esa historia, la estacion 
se hallaba ya muy avanzada, y hu nos ha permitido 
volver á la isla de Tabor. 

—Si, dijo Ciro S.nith, era demasiado tarde, y 
habrá que apluzar esa travesía para la primavera 
póxima. a 

—¡ Y si de aquí á entonces viniera el yacht esco- 
cés? dijo Pencroff. 

—No es probable, repuso el ingeniero, porque 
lord Glenarvan no iria á elegir la estacion del invierno 

ara aventurarse en estos mares lejanos. O ha venido 
Ela isla de Tabor, desde que á Ayrton está con nos- 
otros, es decir, desde hace cinco meses, y se ha mar- 
chado ya, Ó vendrá mas tarde, y será tiempo, cuanio 
lleguen los primeros dias buenos de octubre, de ir á 
la isla de Tabor para dejar allí esa noticia. 

—Preciso es confesar, dijo Nab, que seria desgra- 
cia que el Duncan se hubiese presentado eu estos 
mares hace tan solo cinco meses. 


— Espero que no, dijo Ciro Smith, y que el cielo 
no nos habrá privado de la mejor prubabilidad de 
salvacion que a s queda. 

—Creo, observó el corresponsal, que de todos 
modos sabremos á qué ateneruvs cuando hayam-»s 
vuelto á la isla de Tabur, porque si los esco eses han 
estado en ella, necesariamente hubrán dejado seña- 
les de su estancia. 

—Eso esevidente contestó el ingeniero. Así, pues, 
amigos mios, ya que tenemos esa probabilidad de 
volver á nuestra putri1, esperemos Con puciebcia; Y 
si falta, entouces veremos lo que hemos «de hacer. 

—La t «do caso, dijo Pencroff, que.le sentado que 
si salimos de lu isla de Lincola, de una manera óde 
otra. no será porque en ella nos haya ido mal. 

—No, Pencrofí, repuso el ingeni ro; será porque 
aquí estamos lejos de todo lo que nas ama el hombre 
eu el mun:lo: su familia, sus amigos su país natal. 

Resuelto así el asunto, ya no se volvió á tratar de 
emprender la construccion de un buqua bastante 
grande para aventurarse á un viaje en direccion de 
los Po Aa hácia el Norte, ó en la de Nueva 
Zelanda, hácia el Veste. Ocupáronse únicamente los 
colonos en las tareas acostu:nbra las para prepararse 
á pasar el tercer invierno en la Casa de Granito. 

Sia embarzo, se acordó tambien que antes que 
llegara el mal tiempo se emp'earia la chalupa en un 
viuje alrededor de la isla. No éstaba terminado toda- 
vía el reconocimiento completo de las costas, y los 
co'onos no tenian sino una idea imperfecta del lito- 
ral al Oeste y al Norte, desde la embocadura del rio 
de la Cascada hasta los cabos Mandíbula, ni cono- 
cian tampoco comp'etamente la estrecha bahía que 
se abria entre ellos como una quijada de Tiburon. 

Pencroff fue el que propuso aquella escursion, y 
Ciro Smith la aprobó plenamente, porque queria 
examinar por sí mismo tuda aquella parte de sus do- 
mitrios. 

El tiempo estaba entonces variable; pero el baró- 
metro oscilaba con movimientos suaves y podia con- 
tarse con pu.ler hacer una navegacion feliz Precisa- 
mente en la primera semana de abril, desques de 
una gran baja barométrica, se señaló la subida por 
uo fuerte viento del Oeste que duró cinco Ó seis 
dias: despues la aguja del instrumento volvió á que- 


dar fija á una altura de veintinueve pu ga las y nue- 


ve décimas (739*",45), y las circunstancias parecie- 
ron propicias para la espluracion. 

Fijóse la partida para el dia 16 de abril, y el Bue- 
naventura, auclado en el puerto del Globo, recibió 
las provisiunes necesarias para un viaje de alguna 
duracion. 

Ciro Sinith anunció 4 Ayrton la espedicion pro- 
ero invitándule á tomar parte en ell:; pero 

abiendo Ayrton preferido quelarse en tierra, se 
decidió que se estableciera en la Casa de Granito, 
durante la ausencia de sus compañeros. Muese Jup 
debia hacerle compañía, á lo cual no opuso ninguna 
objecion. 

El 16 de abril por la mañana todos los colonos 
acumpañados de Top se embarcaron. El viento so- 
plaba del Sudueste: era una buena brisa y el Bue- 
naventura, al salir del puerto del Globo, tuvo que 
voltejear para tomar el pro:nontorio del Reptil. De 
las noventa millas que medía el perimetro de la isla, 
unas veinte pertenecian á la costa del Sur, desde el 
puerto hasta el promontorio. De aquí la necesidad 
de andar esas veinte millss navegando de bolina, 
porque el viento era absolutamente de proa. 

Fue preciso gastar toilo el dia p:ra Hegar al pro- 
montorio, porque la embarcacion al salir del puerto 
no encontró mas que dos horas de reflujo, y tuvo, 
por el contbario, seis horas de flujo, que le fue muy 
difícil de aguantar. La noche, pues, habia llegado ya 
cuando el Buenaventura dobló el promontorio. 


-_ e 


ana 


.S 
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Pencroff propuso entonces al ingeniero continuar | 


ul viaje lentamente con dos rizos en la vela. Pero 
Ciro Smith prefirió foudear á pocos cables de tierra, 
i fin de examinar aquella parte de li costa cuando 
Vezara el día. Acordose tambien, que pues se tra- 
taba de hacer una esploracion minuciosa del litoral, 
no se navegaria durante la noche, y que al anoche- 
cer se anclaria cerca de tierra, mientras el tiempo 
lo permillese, 

Pasaror, pues, la noche en el fondeadero al abrigo 
del promontorio, y habiendo catdo el viento con la 
hruma, no se turbó el silencio de las horas noctur— 
ras. Los pa á escepcion del marino, durmie- 
ron quizá algo peor á bordo del Buenaventura, que 
habrian dormido en sus habitaciones de la Casa de 
Granito; pero al fin durmieron. 

Al dia siguiente, 17 de abril, al amanecer, aparejó 
Peneroff, y con viento largo y amuras á babor, pudo 
muy bien abarloarse á la costa occidental. 

Los colonos conocian aquella costa frondosa, tan 
magnífica, pues que habian recorrido á pié sus ori- 
las; sin embargo, escitó de nuevo toda su admira- 
cion. Iban costeando lo mas cerca pusible de tierra, 
moderando la celeridad del buque para poder obser- 
varlo todo, y teniendo solamente cuidado de no chio- 
car con algunos troncos de árboles que flotaban acá 
y allá. Muchas veces echaron el ancla para que Ge- 
deon Spilett tomase vistas fotográficas de aquei mag- 
nifico litoral. 

Hácia las doce de la mañana el Buenavenura lle 
gró á la embocadura del rio de la Cascada. Al otro 
lado, en su orilla derecha, volvian á presentarse los 
árboles, pero mas esparcidos, y tres millas mas lejos 
no formaban ya sino pequeños grupos aislados, entre 
los contrafuertes occidentales del monte, cuyo árido 
espínazo se prolongaba hasta el litoral. 

¡Qué contraste entre la parte Sur y la parte Norte 
de aquella costal Tan frondosa y verde como era 
aquella, era esta áspera y escabrosa. Parecia como 
una de esas costas de hierro, como las llaman en 
ciertos paises, y su violenta contestura parecia indi- 
car que se habia producido uma verdadera cristali- 
zacion en el basalto, aun hirviente, de las épocas 


Ateos amontonamiento de aspecto terrible, que : 


ubiera espantado desde luego á los colonos, si la 
casualidad les hubiese arrojado sobre aquella parte 
de la isla. Cuando estaban en da cima del monte 
Franklin no habian podido reconocer el aspecto pro- 
fundamente siniestro de aquella playa, porque la 
dominaban desde un punto demasiado alto; pero 
visto desde el mar, se presentaba aquel litoral con 
un carácter tan estraño, que no era fácil encontrar 
otro equivalente en ningun rincon del mundo. 

El Buenaventura pasó por delante de aquella costa, 
siguiéndola por espacio de media milla, y entonces 
fue fácil ver que se componia de bloques de todas 
dimensiones, desde veinte hasta trescientos pies de 
altura y de todas formas, cilíndricos como torres, 
prismáticos como campanarios, piramidales como 
obeliscos, cónicos como chimeneas de fábrica. Un 
ventisquero de los mares glaciales no se hubiera di- 
bujado mas caprichosamente en su sublime horror. 
Aquí puentes arrojados de una roca á otra; allá ar- 
cos dispuestos como los de una nave, cuya profun- 
didad no podia descubrir la mirada; en un sitio gran- 
des escavaciones cuyas bóvedas presentaban un 
aspecto monumental; en otros un verdadero caos de 
puntas, de pirámides pequeñas y de flechas, como 
jamás ha contado ninguna catedral gótica. Todos los 
caprichos de la naturaleza, mas varia los todavía que 
los de la imaginacion, contribuian á formar aquel 
litoral grandioso, que se prolongaba en una longitud 
de ocho á nueve millas. Ciro Smith y sus compañe- 
ros le miraban eon una sorpresa que rayaba en la 
estupefaccion; pero sí permanecian mudos; Top por 


yb 


su parte no dejaba dle lanzar ladridos, que eran re- 
petidos por los mil ecos de la muralla basáltica. El 
ingeniero llegó á observar que aquellos ladridos te- 
nian algo de estraños, como 'os que el perro lanzaba 
á la boca del puzo d= la Casa de Granito. 

—¡Atraquemos! dijo. 

Y el Buenaventura vino á pasar rasando lo mas 
posible las rocas del litoral. ¿Existiria allí alguna 
gruta que conviniese esplorar?... Giro Smith no vió 
nada, niuna caverna, ni una anfractuosidad, que 
pudiera servir de retiro á un ser cualquiera, porque 
el pié de las rocas se bañaba en la resaca misma de 
las aguas. Pronto cesaron Jos. ladridos de Top y la 
embarcacion recobró la distancia que antes l evaba 
á pocos cables del litoral. 

En la parte Noroeste de la isla la playa volvió á 
presentarse llana y arenosa. Algunos árboles raros 
se levantaban por cima de una tierra baja y panta- 
nosa, que los colonos habian entrevisto ya; y con- 
trastando violentamente con la otra costa tan de- 
sierta, la vida se manifestaba allí por la presencia de 
miriadas de aves acuáticas. 

Por la tarde el Buenaventura fondeó en una pe- 
queña ensenada del litoral, al Norte de !a isla y bas- 
tante cerca de tierra, pues las aguas eran muy pro- 
fundas en aquel sitio. La noche trascurrió pucífica- 
mente, porque la brisa se estinguió, por decirlo así, 
con los últimos resplandores del dia y no volvió á 
presentarse sino con los primeros matices del alba. 

Como era fácil acercarse á tierra, aquella mañana 
los cazadores oficiales de la colonia, es decir, Hur- 
bert y Geleon Spilett, fueron á dar un paseo de dos 
horas y Volvieron con muchas sartas de patos y Cer- 
cetas. Top habia hecho maravillas y ni usa pieza se 
habia perdido, gracias á su celo y actividad. 

A lasocho de la mañana el Buenaventura apare- 
jaba y navegaba rápidamente, subiendo hávia el cabo 
Mandíbula Norte, porque llevaba viento en popa y la 
brisa tendia á refrescar. 

——Por lo demás, dijo Pencroff, no me admiraria 
que se preparase alguna racha del Oeste. Ayer el sol 
se puso detrás de un horizonte muy encendido y 
esta mañana he visto colas de gato que no presagian 
nada bueno. 

Aquetlas colas de gato eran cirros ó copos delga- 
dos esparcidos por el zénit y cuya altura nO es nunca 
inferior á cinco mil pies sobre el nivel del mar. Pa- 
recian ligeros copos de lana cuya presencia anuncia 
ordinariamente alguna próxima alteraciun de los 
elementos. 

-—Pues bien, dijo Ciro Smith, despleguemos toda 
la tela que se pueda y vamos á buscar refugio al 
golfo del Tiburon. Pienso que alli el Buenaventura 
estará en seguridad, 

-—Perfectamente, respondió Pencroff, y por otra 
parte la costa del Norte no tiene mas que dunas que 
me dan poco cuidado. 

——No me desagradaria, añadió el ingeniero, pasar 
la noche, y aun tambien el dia de mañana, en esa 
bahía que merece una exploracion detenida. 

—Creo que queramos ó no, ten iremos que dete- 
nernos en ella, dijo Pencroff, porque el horizonte 
empieza á presentarse amenazador por la parte del 
Oeste. Vea usted cómo se va cubriendo. 

-—En todo caso tendremos buen viento le llegar 
al cabo Mandíbula, observó el corresponsal. 

—Muy buen viento, respondió el marino; maspara 
entrar en el golfo será necesario dar bordadas, y pre- 
feriria ver claro en esos parajes que n0 CONOZCO. 

——Parajes que deben estar sembrados de escollos, 
añadió Harbert, si hemos de juzgar porlo que hemos 
visto en la costa mvridional de! golfo del Tiburon. 

—Pencroff, dijo entonces Ciro Smith, haga us- 
ted le que mejor le parezca; todos nos fiamos en 
usted, 
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Y volvieron con muchas sartas de patos y cercelas, 


> 

—, 0 tenga usted cuidado, señor Ciro, respondió 
el marino, que no me espondré sin necesidad. Pre- 
feriria una cuchillada en mis obras vivas á una pe- 
drada en las de mi Buenaventura. 

Lo que Pencroff llamaba obras vivas era la parte 
sumergida de la quilla de su embarcacion, á la cual 
cuidaba mas que su propia piel. 

Eo hora es? preguntó el marino. 

—Las diez, respondió Gedeon Spilett. | 

e á qué distancia estamos del cabo, señor Ciro? 

—Á unas quince millas, respondió el ingeniero. 

—Es asunto de dos horas y media, dijo entonces 
el marino, y estaremos sobre el cabo entre las doce 
y la una. Pur desgracia la marea estará bajando en 
aquel momento y habrá en el golfo una corriente de 
reflujo. Temo, por consiguiente, que sea difícil en- 
trar teniendo viento y mar contra nosotros. 

e —Tantu mas, observó Harbert, cuanto que hoy 


entra la luna llena, y estas mareas de abril son muy 
fuertes, 


—Y bien, Pencroff, preguntó Ciro Smith ¿no 
puede usted fondear en la punta del cabo? 
—¡Fondear cerca de tierra con mal tiempo en 


perspectiva! exclamó el marino. ¿Lo ha reflexionado 


usted bien, señor Ciru? Eso seria querer estrellarse 
voluntariamente contra la costa. 

—Entonces, ¿qué va usted á bacer? 

—Tratar de mantenernos á lo largo hasta la hora 
del flujo, es decir, hasta las siete de la tarde, y st 
entonces hay algo de dia intentaré entrar en el golfo, 
si nocontinuaremos corriendo bordadas duran e Lo- 
da la noche y eotraremos mañana al salir el sol! 

—Ya le he dicho á usted, Peneroff, que confiamos 
en su esperiencia, respondió Ciro Smith, 

—¡ Ah! dijo Penerolf, si siquiera hubiese un faro 
en esa costa, seria mas cómodo para los navegantes. 

—Si, respondió Ciro Smith. 

—Tanto mas, añadió el marino, cuanto «que esta 
vez no tendremos un jogeniero complaciente que 
encienda una hoguera para g.lurnos al puerto, 
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Giro Smith examinó aquel punto... 


—En efecto, mi querido Ciro, dijo Gedeon Spilett, 
no le hemos dado á usted las gracias por aquel fuego 
que encendió; pero la verdad es que si no le hubie- 
ra á usted ocurrido encenderlo, jamás habríamos po- 
dido llegar.... 

—;¡Un fuego!... preguntó Ciro Smith, muy admi- 
rado de las palabras del corresponsal. 

—Aludimos señor Ciro, dijo Pencroff, á la situa- 
cion dificultosa en que nos vimos á bordo del Buena- 
ventura, en las últimas horas que precedieron á 


nuestro regreso; porque, en efecto, habríamos pasa= 


do á sotavento de la isla, sin la precaucion que usted 
tomó de encender una hoguera en la noche del 19 
al 20 de octubre en la meseta de la Casa de Granito. 

—;¡Si, sí!... esa fue una idea feliz que tuve enton- 
ces, respondió el ingeniero. 


—Y ahora, añadió el marino, á no ser que á Ayr- | 


ton se le ocurra la misma idea, no habrá nadie que 
pueda hacernos esle pequeño servicio. 
—¡No; nadie: respondió Ciro Smith, 


Pocos instantes despues, hallándose solo en la proa 


| con el corresponsal, se inclinó á su oido, y le «lijo: 


—Si hay una cosa cierta en este mundo, Spilet*, 
es que yo no he encendido hoguera ninguna, cn la 
noche del 19 al 20 de octubre, ni en la meseta (e la 
Casa de Granito, ni en ninguna otra parle de la tla. 


CAPITULO XX. 


LA NOCHE EN EL MAR.—EL GOLFO DEL TIBURON.— 1 - 
FIDENCIAS. — PREPARATIVOS PARA EL INVIERNO —- 
PRECOCIDAD DE LA MALA ESTACION —GRANDES FI 10%, 
—TRABAJOS EN EL INTERIOR,—DOESPUES DE DE 5ElS 
MESES.—UN CLICHÉ FOTUGRAFICO, —INCIDENTE INKS= 
PERADO, 


Las cosas pasaron, como lo habia previsto l'en— 


-erolf, porque sus presentimientos no podian enmga- 
: harle. El viento refrescó, y de buena brisa pasó al 
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estado de vendabal, es decir, que adquirió una cele- 
ridad de 40 á 45 millas por hora (1), viento con el 
cual un buque en alta mar hubiera navegado con los 
rizos bajos y los juanetes arriados. Ahora bien, como 
eran cerca de las seis cuando el Buenaventura llegó 
á presentarse al través del golfo, y en aquel momen- 
to se hacia sentir el reflujo, le fue imposible entrar 
y tuvo que aguantarse á un largo, porque aun cuan- 
do hubiera querido no habria podido llegar á la em- 
bocadura del rio de la Merced. Asi, despues de ha- 
ber instalado su foque en el palo mayor á guisa de 
trinquetilla, esperó presentando la proa á tierra. 

Por fortuna, si el viento fue muy fuerte, el mar, 
cubierto por la costa, no engruesó grandemente; no 
hubo, pues, qe temer las oleadas que son un gran 
peligro para las pequeñas embarcaciones. El Buena- 
ventura no habria zozobrado, sin duda, porque tenia 
buen lastre; pero cayendo á bordo grandes golpes le 
agua hubiera pudido comprometerle si las escotillas 
po hubieran resistido. Pencroff como buen marino 
se preparó para todo evento. Ciertamente, tenta gran 
confianza en su embarcación, pero no por eso dejaba 
de esperar el dia con alguna ansiedad. 

Durante la noche, Ciro Smih y Gedeon Spilett no 
tuvieron ocasion de hablar á solas; sin embargo, las 
frases pronunciadas por el ingeniero al oido del cor- 
responsal, valian la pena de discutir otra vez aque- 
lla misteriosa influencia que parecia reinar sobre la 
isla de Lincoln. Gedeon Spilett no cesó de pensar en 
aquel incidente nuevo é inesplicable, en aquella 
aparicion de una hoguera en la costa de la isla, Aquel 
fuego no era una ¡usion; le habia visto porfecta- 
mente, y sus compañeros, Harbert y Penerofí le la- 
bian visto tambien como él. Les habia servido para 
reconocer la situacion de la isla en aquella noche os- 
cura, y no podian dudar que fuese la mano del in- 
geniero la que le habia encendido. Ciro Smith, sin 


embargo, declaraba formalmente que no habia he- ' 


clio semejante cosa. 

Gedeon Spilett se prometia volver á hablar sobre 
este incidente cuando el Buenaventura estuviese Je 
regreso, y escitar á Ciro Smith á que pusiera á sus 


compañeros al corriente de aquellos hechos estraor- ' 


dinarios. Tal vez entonces se acordaria hacer por to- 


de la isla de Lincoln. 
Por lo demás, aquella noche no se encendió nin- 
un fuego en las playas desconucidas todavía, que 
formabon la entrada dei go'fo, y la pequeña embar- 
can continuó aguantándose durante to la aquella 
none. 

Cuando se dibujaron los primeros matices del alba 
en el horizonte del E-te, el viento, que se habia cal- 
mado ligeramente, giró en dos cuartos y p-rmitij á 
Pencroff embocar mas fácilmente la estrecha entra- 


da del golfo. Hácia Jas siete de la mañana el Buena- 


ventura, despues de haberse dejado llevar sobre el 
cabo Mandíbula Norte, entraba prudentemente en el 

aso y se aventuraba sobre aquellas aguas encerra= 
ds en el mas estraño cuadro de lava. 

—Vean ustedes aquí, dijo Pencroff, una punta de 
mar, que haria una rada admirable, donde podrian 
moverse escuadras enteras á su placer. 

—Lo curioso, sobre todo, observó Ciro Smith, es 
que este golfo ha sido formado por dos corrientes de 
lava vomitadas por el volcan, se han acumulado por 
efecto de erupciones sucesivas. De aquí rasulta, que 
está abrigado completamente por todos lados, y es de 


Norte cubre al del Sur, de manera que es dificilísima 
la entrada de las ráfagas. En verdad, nuesiro Bue- 
naventura podria permanecer aquí todo un año yin 
siquiera tesar sobre sus anclas. 

—Este golfo es un poco grande para él, observó 
el corresponsal. 

—Convengo, señor Spilett, respondió el martino, 
en que es bastante grande para el Buenaventura, 
pero sí las escuadras de la Union necesitan un abri- 
po seguro en el Pacífico, ereo que nov Je pueden hu-= 

lar mejor que en esta rada. 

—Estamos en la boca del tiburon, observó Nab, 
aludiendo á la forma del globo. 

—En medio de la misma boca, mi valiente Nab, 
respondió Harbert; pero supongo que no tendrá 
usted miedo de que se cierre y nos deje den- 
tro. 

—No, s"ñor Harbert, respondió Nab ; pero de to- 
dos modos este golfo no me gusta mucho; tiene muy 
triste fisonomía. 

—Bueno, esclar% Pencroff, ahí está Nab, que des- 
precia mi golfo, precisamente cuando yo meditaba 
regulársele á la América. 

-—Pero, á lo menos, ¿son bastante profundas sus 
aguas? preguntó el ingeniero, porque lo que basta 
isla la quilla del Buenaventura podrá no bastar para 

uques acorazados. 

—Eso es fácil de averiguar, respondió Pencroff. 

Y el marino echó á fondo una larga cuerda que 
le servia de escandallo, á la cual habia atado un pe- 
dazo de hierro. Aqnella cuerda medía unas 50 bra- 
zas, Y toda entró en el agua sin tocar al suelo. 

-—Vamos, dijo Pencroff, nuestros buques acora=- 
zados pueden venir aquí sin temor de encallar. 

—En efecto, dijo Ciro Smith, es un verdadero 
abismo este golfo; pero teniendo en cuenta el orígen 
plutónico de la isla, no es de estrañar que el fondo 
del mar presente depresiones semejantes. 

—Parece, observó Harbert, como si estas mura- 
llas hubiesen sido cortadas á pico, y creo que aun 
con una sonda cinco ó seis veces mayor no encon- 
traríimos fondo, 

—Todo eso está muy bien, dijo el corresponsal; 


l er _ pero debo hacer observar á Pencroff que falta una 
dos una investigacion completa de todas las parles 
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creer que en él, aun con los peores vientos, el mar ' 


estará tranquilo como un lago. 
—Sin duda, repuso el marino, pues que el viento 


cosa importante para su rada. 

—¿Y cuál? señor Spilett. 

Una cortadura, un sitio cualquiera que dé acceso 
á lo interior de la isla. No veo un punto sobre el cual 
se pueda lla el pie. 

Y en electo, las altas lavas muy acantiladas no 
ofrecian en todo el perímetro del go'fo un solo pa- 
raje propicio para el desembarco. Era una cortina 1n- 
traspasable que recordaba, pero con mas rapidez to- 
davía, los fiords de la Noruega. El Buenaventura ra- 
sando aquellas altas murallas hasta tocar.a8, nO 
encontró una sola punta que pudiera permitir á los 
pasajeros desemburcar. 

Pencroff se consoló , diciendo que por medio de 
una mina podria hacerse volar una parte de aquel 
muro cuando fuese necesario; y pues que decidida- 
mente no tenian ya nada que hacer en aquel poo. 
dirigió su embarcacion bici la gola y salió á cosa 
de las dos de la tarde. 


cion. 

Parecia verdaderamente que el honrado negro no 
se sentia bien dentro de aquella enorme man-= 
díbula. 

Desde el cabo Mandibula á la embocadura de la 
Merced no habia mas que unas ocho millas. Púsose 
la proa hácia la Casa de Granito, y el Buenaventura 


para entrar adi no tiene mas que esa estrecha gola ' largando sus velas sizuió la costa á una milla de dis- 


abierta entre 


(1) Unos 106 kilómetros, 


os dos cabos, y todavía el cabo del tancia. A las enormes rocas de lava sucedieron pron- 


| 


to aquellas dunas caprichosas, entre las cuales el 
ingeniero hubia sido lillado en circunstancias tan 


—¡Uf! dijo Nab, dando un suspiro de satisfac- 
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singulares, dunas que frecuentaban por centenares : 
las aves Marinas. 

Hácia las cuatro, Pencroff, dejando á su izquierda | 
la punta del islo e, entraba en el canal que le sepa- | 
raba de la costa, y á las cinco el ancla del Buena- 
ventura mordia el fondo de arena en la embocadura | 
del rio de la Merced. 

Hácia tres dias que Jos colonos habian dejado sn 
casa. Ayrton les esperaba en la playa, y maese Jup 
salió alegremente á recibirlos lanzando gruñidos de 
satisfaccion, 

La esploracion completa de la costa de la isla esta- 
ba hecha y nada sospechoso se habia observado. Si 
algun ser misterioso residia en ella, no prdia habitar 


davía sus investigaciones. 

Gedeon Spilett habló de estas cosas con el inge- 
nieron, y acordaron llamar la atencion de sus com- 
pañeros sobreel carácter estraño de ciertos inciden- 
tes que se habian producido en la isla y el último de 
los cuales era el mas inesplicable. 

Asi Ciro Smith, volviendo á hablar de la hoguera 
encendida en el litoral por mano desconocida, no 
pudo menos de decir por vigésima vez al corres- 

onsal: 
d — (¡Pero está usted seguro de haberla visto bien? 
¿No era una erupcion parcial del volcan, un meteoro 
cualquiera? 

—No, Ciro, respondió el corresponsal, era sin 
duda ninguna un fuego encendido por mano dehom- 
bres. Por lo demás, pregunte usted á Pencroff y á 
Harbert que lo vieron como yo y confirmarán mis 
palabras. 

Siguióse de aquí que algunos dias despues, el 25de 
abril, durante la velada y en el momento en que to- 
dos los colonos estaban reunidos en la meseta de la 
Gran Vista, Ciro Smit tomó la ceca y dijo: 

—Amigos mios, creo que debo liamar la atencion 
de ustedes sobre ciertos hechos que han pasado en 
la isla, y acerca de los cuales me alegraria mucho 
saber su dictámen. Estos hechos son, por decirlo así, 
subrenaturales.... 

—;¡Sobrenaturales! esclamó el marino lanzando 
una bocanada de humo de tabaco. ¡Seria posible que 
nuestra ista fuese sobrenatural! | 

—¡No, Pencroff, pero s*in duda ninguna es miste- 
riosa, continuó el ingeniero, á no ser que usted pue- 
da esplicarnos lo que Spilett Y yo no hemos podido 
comprender basta ahora. 

_—Hable usted, señor Ciro, respondió el ma- 
rio. 

—Pues bien, ¿ha comprendido usted, dijo el in- 
¿eniero, cómo es que despues de haber caido al mar 


la isla sin que llegase á saber cómo? 

> no ser que estando desmayado... dijo Pen- 
croff. 

—Eso no es admisib'e, interrumpió el ingeniero. 
Pero pasemos adelante ¿Ha comprendido usted cómo 
Top pudo descubrir donde ustedes estaban, á cinco 
llas de la gruta, donde yo me hallaba tendido? 

—E! instinto del perro... dijo Harbert. 

—¡Instintosingular! esclamó el corresponsal, pues - 
que á pesar de la lluvia y el viento desencadenados 
durunte toda la noche, Top llegó á las Chimeneas 
seco y sin una mancha de Judo. 

—Pasemos mas adelante, dijo el ingeniero. ¿Han . 
comprendido ustedes por qué nuestro perro fué tan 
singularmente lanzado fiera de las aguas del lago, 
despues de su lucha con el dugong? 

—No, confieso que no lo he comprendido, respon 
dió Pencroff, ni tampoco la herida que el dugong 
tenía en el costado, y que parec a hecha con unins- 
trumento cortante. 


mas que los bosques impenetrables de la península 
Serpentina, 4 donde los colonos no habian llevadoto- 
1 


hoi encontrado á un cuar:o de milla en el interior de 
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—Hay mas, dijo Ciro Smith. ¿Han comprendid » 
ustedes, amigos mios, cómo se encontraba aquel 
grano de plomo en el cuerpo del jóven pecari; cómo 
se halló el cajon tan felizmente encallado, sin que 
hubiera señales de naufragio: cómo se presentó tan 
á propósito esa botella que contenia el documento 
cuando nuestra primera escursion por el mar; cómo 
nuestra canoa despues de haber rutu sus amarras 
vino por la corriente de la Merced á buscarnos pre- 
Cl amente en el momento en que la necesitábamos; 
cómo despues de la invasion de los monos se nos en- 
vió tan oportunamente la esc. la desile lus alturas de 
la Casa de Granito; cómo, en fin, llegó á nuestras 
manos el documento que Ayrton pretende no haber 
escrito? 

Ciro Smith acababa de enumerar, sin olvidar ni 
uno solo, los hechos estraños observados en la isla. 
Harbert, Pencroff y Nab se miraron, no sabiendoqué 
responder porque la sucesiva de aqueilos incidentes, 
así agrupados por primera vez, les sorprendia hasta 
el mas alto punto. 

—A fé mia, dijo Pencroff, tiene usted razon, se- 
nor Ciro, y es dificil esplicar esas cosas. 

—Pues bien, amigos mios, añadió el ingeniero, un 
nuevo incidente se agrega ahora á esos incidentes no 
menos incomprensible que los demás. 

A DA señor Ciro? preguntó vivamente Har- 
ert. 

-—Cuondo ustedes volvieron de la isla de Tabor, 
dijo el ingeniero, ¿no vieron una hoguera en la isla 
de Lincoln? 

—Ciertamente, respondió el marino. 

—Y está usted bien seguro du haber visto ese 
fuego? 

—Como le veo á usted ahora, 

—¿Y tú tambien? Harbert? 

—¡Ah señor Ciro! esclamó Harbert, ese fue- 
go brillaba como una estrella de primera mag- 
nitud. | 

—¿Pero no era una estrella? preguntó el ingenie- 
ro insistiendo. 

—No señor, respondió Pencroff, porque el cielo 
estaba cubierto de espesas nubes, y en todo caso una 
estrella no habria estado tan baja en el horizonte. 
Pero el señor Spilett la vió como nosotros y puede 
confirmar nuestras palabras. 

—Añadiré, dijo el corresponsal, que ese fuego era 
muy vivo y se proyectaba como una corriente eléc- 
trica. 

—Sí, sí, eso es, replicó Harbert y estaba sin duda 
situado sobre las alturas de la Casa de Granito. 

—Pues bien, amigos mios, respondió Ciro Smith, 
en la noche del 49 al 20 de octubre, ni Nab, ni yo 
encendimos fuego sobre la costa. 

—¿Nu fueron ustedes?..... esclamó Pencroff en 
el colmo de su admiracion y sin poder acabar la 
Írase. 

—En aquella noche no salimos de la Casa de Gra- 
nito, respondió Ciro Smith, y si en la costa apareció 
una hoguera, no fueron nuestras manos las que la . 
encendieron. 

Pencroff y Harbert estaban estupefactos; no 
dian baberse hecho ilusion ninguna; y habian visto 
realmente un fuego en la isla durante la noche del 
19 al 20 de «ctubre. 

¡Sí! todos tuvieron que convenir en que habia un 


: misterio inesp'icable, una influencia evidentemente 


favorable ma los colonos, pero muy irri'ante para 
su curiosidad, que se hacia sent.r en las ocasiones 
opurtunas sobre la ista de Lincolo. ¡Habia algun ser 
oculto en alguno de sus mas profundos retiros? Era 
preciso saberlo á toda costa. 

Ciro Smith recordó igualmente á sus compañeros 
la s"ngular actitud de Tup y de Jup cuando se acer- 


- G-bun á la boca del pozo que ponia á la Casa deGra= 
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pito en comunicacion con el mar, y les dijo que ha- 
bia esplorado aquel no sin descubrir en él nada 
sospechoso . En fin, la conclusion de esta conversa- 
cion fue el acuerdo unánime de los miembros de la 
colonia de registrar enteramente la isla cuando vol- 
viese la buena estacion. 

Pero desde aquel dia Pencrofí pureció pensativo. 
Aquella isla, que miraba como su propiedad perso 
nal, ya no le pertenecia toda entera; la propiedad se 
repartia con otro dueño, al cual, de buena Ó mala 
voluntad, se sentia sometido. Nab y él hablaban con 
frecuencia de aquellas cosas inesplicables, y ambos, 
inclinados por su naturaleza á lo maravilloso, esta- 
ban muy cerca de creer que la isla de Líncoln se ha- 
Jlaba subordinada á algun poder sobrenatural. 

Entre tanto, llegaron los malos dias con el mesde 
mayo, que es el noviembre de las zonas boreales, y 
el invierno parecia deber ser duro y precoz. Por 
consiguiente se emprendieron sin denura las tareas 
de invierno. 

Por lo demás, los colonos estaban bien preparados 

ara recibir el frio por grande que fuese. No falta- 
hao los vestidos de fieltro, porque el rebaño de mu— 
flas, muy numeroso entonces, habia dado con abun- 
dancía la lana necesaria para la fabricacion de ayue- 
lla tela de abrigo. 

No hay necesidad de decir que Ayrton fue igual- 
mente provisto de cómodos vestidos. Ciro Suuth le 
invitó á pasar la mala estacion en la Casa de Gra- 
nito, donde estaria mejor alojado que en la dehesa, 
y Ayrton prometió hacerlo cuando estuviesen termi- 
nadas las ultimas obras de aquella, lo cual sucedió 
hácia mediados de abril. Desde enlonces Ayrton 
tomó parte en la vida comun, y prestó en todas oca- 
sivunes útiles servicios, aunque siempre humilde y 
triste, 1o tomaba parte en los placeres de los cum- 
pañieros. 

+ Durante la mayor parte de aquel tercer inviernc 
que los colonos pasaron en la is'a de Lincoln, tuvie- 
ron que permanecer confinados en la Casa de Gra- 
nito, porque hubo grandes tempestades y horrascas 
terribles que parecian querer arrancar las rocas de 
sus bases. Inmensas corrientes de marea amenaza- 
ron cubrir toda la isla, y ciertamente, cualquier bu- 
que que hubiera fondeado junto á ella se hubiera 
perdido enteramente con toda la tripulacion. Dos ve- 
ces, durante una de aquellas corrientes, el rio de la 
Merced creció hasta el punto de inspirar temores de 

ue el puente y los puentecillos desaparecerian, y 

ue preciso consolidar los de la playa, que quedaban 
siempre cubiertos bajo las avenidas, cuaudo el mar 
batia el litoral. 

Ya se comprenderá que tales huracanes, compa- 
rables con trombas, en quese mezclaban la luvta y 
la nieve, causarian grandes estragos en la meseta de 
la Gran Vista. Los que mas padecieron fueron el mo- 
lino y el corral. Los colonos tuvieron que hacer con 
frecuencia urgentes reparaciones, sin las cuales se 
hubiera visto sériamente amenazada la existencia de 
las aves domésticas. 

En aquel tiempo tan malo, algunas parejas de ya- 

ares y bandas de cuadrumanos, se aventuraron 

asta el límite de la meseta, y era siempre de temer 
que los mas audaces y robustos, impulsados por el 
hambre, llegasen á atravesar el arroyo, que por otra 
parte cuando estaba helado presentaba fácil paso. Si 
así hubiera sucedido, las plantaciones y los animales 
domésticos hubieran sido destruidos infaliblemente 
á no tener una vigilancia contínua; y con frecuencia 
fue necesario hacer y ju disparos delas armas de 
fuego para conservar ¿respetuosa distancia á los pe- 
ligrosos visitantes, Por consiguiente, no faltó que ha- 
cer en el invierno, porque sin contar los cuidados del 
esterior, habia siempre mil obras de mueblaje y de— 
Corado que acabar en la Casa de Granito, 

se 


Hizose tamb:en en algunos dias muy buena caza 
durante los grandes frios en los vastos pantanos de 
los Tadones. Gedeon Spilett y Harbert, ayudados de 
Jup y de Top, no perdian un tiro en medio de aque— 
llas miriadas de patos, cercetas, chochas y aves frias. 
El acceso á aquel territorio tan abundante en caza 
era fácil pur otra parte, ya por el camino del puer- 
to del Globo, ya por el puente de la Merced, va do- 
blando las rocas de la punta del Pecio; y los cazado- 
res no se alejaban nunca de la Casa de Granito nas 
de dos ó tres millas. 

Asi pasaron los cuatro meses de inviernc que fue- 
ron los verdaderamente rigorosos, esdecir, junio, ju- 
lio, agosto y setiembre. Pero en suma, la Casa de Gfa- 
pito no padeció gran cosa por efecto de la inclemen— 
cia del tiempo, y lo mismo sucedió en la dehesa, que 
menos espuesta que la meseta y cubierta en gran 
parte por el monte Franklin, no recibia directa— 
mente los golpes de viento, porque veniab ya corta— 
dus por los ei La y las altas rucas del litoral. Así 
los deteriodos de la dehesa fueron poco importantes, 
y la mano activa y hábi de Ayrton bastó para repa— 
rarlos pronta menle cuando en la segunda quincena 
de octubre volvió á pasar algunos dias en la dehesa. 

Durante aquel invierno no hubo ningun puevo 
incidente inesplicable. Nada estraño sucedió, aun- 
que Pencroff y Nab estahan en acecho de los suce- 
sos mas insiguilicantes que hubieran podido referir- 
se á una Causa misteriosa. Top y Jup no andaban ya 
casi alrededor de la hoca del pozo, ni daban setal 
ninguna de inquietud. Parecia, pues, que la série 
de incidentes sobrenaturales se habia interrumpido, 
aunque con frecuencia se hab aha de ellos en las ve- 
lulas de la Casa de Granito, y se ratílicaba el acuer- 
do de registrar la isla hasta en sus rincones mas 
ocultos y mus difíciles de esplorar. Pero un aconte- 
cimiento de la mas alta gravedad y cryascopsecuern- 
cias podian ser funestas, vino pur el momento á dis- 
traer de sus proyectos á Ciro Smith y á sus compa- 
Ñeros. 

Corria el mes de octubre, y la huena estacion vul- 
via á grandes pasos. La naturaleza se renovaba ba;o 
los rayos del sol y en medio del follaje presistente 
de las coníferas que formaban la linde del bosque, 
aparecia ya el nuevo follaje de las banksias y de los 
dendares. 

El lector recordará que Gedeon Spilett y Harbert 
habian tomado en diferentes ocasiones vistas foto- 
gráficas de la isla de Lincoln, 

Ahora bien; el 47. de aquel mes de octubre á las 
tres de la tarde, Harbeért, seducido por la pureza del 
cielo, tuvo el pensamiento de reproducir toda la ba- 
hia de la Union que daba frente á la meseta de la 
Gran Vista, desde el cabo Mandíbuta hasta el cabo de 
la Garra. 

El horizonte estaba admirablemente despejado, y 
el mar, ondulando al impulso de una blanda brisa, 
presentaba en último término la inmovilidad de las 
aguas de un lago, picadas acá y allá por chispas lu- 
minosas. 

Harbert, despues de haber puesto el objetivo en 
una de las ventanas del salon que dominaba la playa 
y la bahía, procedió como tenía de costumbre ha- 
cerlo, y una vez obtenido el cliché fué á fijarlo por 
medio de las sustancias que estaban bala en un 
aposento oscuro de la Casa de Granito. 

Volviendo luego á la luz y examinando bien el cli- 
ché, observó en él un puntito casi imperceptible que 
manchaba el horizonte de mar. Trató de hacerle des- 
aparecer pormeldio fdel lavado, pero por mas que la- 
Yó no pudo conseguirlo. 

Es un defecto que se halla en el vidrio, pensó. 

Y entonces tuvo la curiosidad de examinar aquel 
defecto con un lente de bastante aumento que der- 
tornilló de uno de los anteojos, 


La isva MistTFRIOSA.—EL Añivbosabo, £i 


Pero apenas le hubo examinado, dió un grito y | El anteojo, despues de haber recorrido lenta- 
estuvo á punto de «dejar escapar de las manos el | mente el horizonte, se detuvo al fin :ubre el punto 


clichó, sospechoso, y Ciro Smith, bajándose, pronunció esta 
Corriendo inmediatimente á la habitacion donde | sola palabra : 

estaba Ciro Smith, le alargó el cliché y el lente en- | —;¡ Buque! 

señándole la manchita. En efecto, presentábase un huque á la vista de la 
Ciro Smitli examinó aquel punto, y despues, to- | isla de Lincoln. 

mando su catalejo, se precipitó hácia la ventana. 
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Dos años y medio hacia que los náufragos del glo- 
bo habian sido arrojados á la isla de Lincoln, y hasta 
entonces no habia podido establecerse ninguna co- 
municacien entre ellos y sus semejantes. Una vez el 
corresponsal habia intentado ponerse en relacion con 
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rel mundo habitado, confiando á un ave la nota que 
contenta el secreto de su situacion; pero esta era una 
poe con la cual no podia contarse seriamente. 
lo Ayrton, y en las circunstancias que ya sabemos, 
habia venido á aumentar el número de los miembros 
dé la pequeña colonia. . 
Ahora bien, en estos momentos, en ese mismo 
dia 17 de octubre, otros hombres se presentaban ino- 


| pinadamente á la vista de la isla en aquel mar hasta 


entonces desierto. . 

¡No era posible dudar! Allí habia un buque. Pero 
¿pasaria adelante óse detendria? Antes de pocas horas 
los colonos iban á saber sin duda á qué atenerse. 


1 


4 


ciro Smith y Harbert llamaron inmediatamente á 
Gedeon Spilett, Pencrofí y Nab al salon de la Casa 
de Granito y les pusieron al corriente de lo que pa- 
saba. Pencroff tomando el anteojo, recorrió rápi:la- 
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—Allá voy. 

Los colonos entre tanto continuaron observando 
buque. 

—Si es el Duncan, dijo Harbert, Ayrten le cono- 


el 


mente el horizonte, y deteniéndose en el punto indi- ; ccrá al momento, pues ha navegado á su bordo du- 


calo, es decir, en el que habia formado la mancha * Pa 


imperceptible en el cliché fotográfico, dijo con voz 
que no denotaba una satisfacción estraordinaria: 

—;¡Mil diablos! ¡es, en efecto, un buque! 

—;¡ Viene hácia aquí? preguntó Gedeon Spilett. 

—No puede asegurarse nada todavía, respondió 
Pencroff, porque no se ve sobre el horizonte mas que 
su arboladura: no se muestra todavía la menor parte 
de su casco. o 

—:(Jué haremos? dijo el jóven. 

—Esperar, contestó Ciro Smith. 

Y durante largo tiempo los colonos permanecieron 
en silencio, ocupados en sus pensamientos, entrega- 
dos á todas las emociones, á todos los temores y es- 
peranzas que podia producir en ellos este incidente, 
el mas grave que habia ocurrido desde su llegada á 
la isla de Lincoln. 

Ciertamente no estaban en la situacion de náufra- 
gos abandonados en un islote estéril, que «disputan 
su miserable existencia á una naturaleza madrastra, 
y se ven incesantemente devorados por el deseo de 
- volver á verlas tierras habitadas. Especialmente Pen- 
croff y Nab, que se hallaban á la vez tan dichosos y 
tan ricos, no habrian dejado sin pesar la isla. Ademas 
se habian acostumbrado á aquella vida nueva en 
aquella posesion, civilizada, digámos.o así, por su in- 
teligencia y su trabajo. Pero en fin, en todo caso, 
aquel buque significaba noticias del continente, y 
era quiz una. parte de la pátria que acudia á bus- 
carlos. En él venian séres semejantes á ellos, y era 
natural que sus corazones se conmovieran á su vista. 

“De cuando en cuando Pencroff volvia á tomar el 
anteojo y se apostaba á la ventana, examinando con 
grandísima atencion el buque, que estaba á una dis- 
tancia de veinte millas al Este. Los colonos no tenian 
medio ninguno de anunciar su presencia : una ban- 
dera no habria sido vista desde el buque, ni tampoco 
una hoguera, y la detonacion de un arma de fuego 
no habria sido oi:la. 

Sin embargo, era indudable que la ista, dominada 
or el monte Franklin, no habia podido ocultarse á 
as miradas de Jos vigías del buque. Pero ¿qué objeto 

podria llevarle para acercarse á la costa? ¿No era una 
casualidad la que le llevaba hácia aquella parte del 
Pacífico, donde las cartas no señelan tierra alguna, 
salvo la isla de Tabor, que está fuera del rumbo or- 
dinario de los buques que hacen la carrera de los 
archipiélagos polinesios, de la Nueva Zelanda y de la 
costa americana? 

A esta pregunta, que cada cual se hacia interior 
mente, contestó Harbert diciendo de improviso: 

—¡Será el Duncan? 

Se recordará que el Duncan era el yacht de lord 
Glenarvan, que habia abandonado á Ayrton en el is- 
lote y que debía volver por él un dia. El islote no se 
hallaba tan apartado de la isla de Lincoln, que un bu- 
que que hiciese rumbo al uno no pudiera pisar á la 
vista de la otra. Tan solo estaban separados en lon- 
gitud por ciento cincuenta millas, y en latitud por 
setenta y cinco. 

—Hay que avisar á Ayrton, dijo Gedeon Spilett, y 
mandarle venir inmediatamente. Solo él puede de- 
cirnos sí ese buque es el Duncan. , 

Tal fue tambien el na de todos, y el corres- 
ponsal, acercándose al aparato telegráfico que ponia 
en comunicacion la Dehesa con la Casa de Granito, 
lanzó el siguiente telégrama: 

—Venga usted sin perder ho 

Pocos Instantes despues resonaba el timbre y Ayr- 
ton respondia: 


| 


nte algna tiempo. 
—Y si le conoce, respondió Peneroff, será famosa 
la emocion que esperimente. 

—Sí, dijo Ciro Smith; pero ahora Ayrton es digno 
de subir á bordo del Duncan, y ica al cielo que 
en efecto sea el yacht de lord Glenarvan, porque 
cualquier otro buque me pareceria sospechoso. Estos 
mares son mal frecuentados y temo la visita de pira- 
tas malayos en nuestra isla. | 

—Si vinieran, la defenderíamos, esclamó Har- 
bert. 

—Sin duda, hijo mio, dijo el ingeniero sonriéndo- 
se, pero vale mas no tener que defvnderia. 

—Una obsercion sencilla, «dijo Gedeon Spilett. La 
isla de Lincoln es desconocida de los navegantes. 
pues no está indicada ni aun en las cartas mas mo- 
dernas. ¿No encuentra usted, Ciro, en esto, un mo- 
tivo para que cualquier buque que inopinadamente 
se hallase á la vista de la isla, tratase de visitar esa 
nueva tierra, en vez de huir de ella? 

—Cierto, respondió Pencroff. 

—Así lo creo yo tambien, añadió el ingeniero, y 
aun puede asegurarse que ese es el deber de todo 
capitan de buque; señalar, y por consiguiente , re- 
conocer toda la tierra 6 isla no registrada en el catá- 
logo, en cuyo caso se encuentra la «le Lincoln. 

—Pues bien, dijo Pencroff, ad:nitamos que ese 
buque se acerca á tierra, añ fondea allí á pocos ca- 
bles de nuestra isla: ¿qué haremos en tal caso? 

Esta preguata, bruscamente hecha, quedó al 
principio sin respuesta. Pero Ciro Smith, despues de 
haber reflexionado, contestó en el tono tranquilo y 
reposado que le era habitual : 

—Lo que haremos, amigos mios, lo que deberemos 
hacer es lo siguiente: nos pondremos en comnaica- 
cion con el buque, tomaremos pasaje á su bur.lo, y 
dejaremos la isla despues de haber tomado posesion 
de ella á nombre de los Estados de la Univa. Des- 
pues volveremos aquí con todos los que quieran se- 
guirnos para colonizarla definitivamente y dotar á la 
República Norte-Americana de una estacion tan útil 
en esta parte del Océano Pacifico. 

¡Hurra! esclamó Pencroff, y no es un pequeño re- 
galo el que vamos á hacer á nuestro país. La coloni- 
zacion está ya casi concluida; se ba dado nombres 
á todas las partes de la isla; hay un puerto natural, 
una aguada, caminos, una línea telegráfica; un arse- 
pal, un molino; no falta mas que inscribir la isla de 
Lincoln en los mapas. 

—Pero ¿y si nos la toman durante nuestra ausen- 
cia? observó Gedeon Spilett. 

-—¡ Mil diablos! esclamó el marino; prefiero que- 
darme so'o para guardarla, y ¿le de Pencroff, que no 
me la roburán como se roba un reloj del bolsillo de 
un tonto. 

Durante una hora fue imposible decir con certeza 
si el buque que los colonos habian visto hacia ó no 
rumbo hácia la ista de Lincoln. Se habia acercado sia 
duda alguna á tierra; pero ¿qué marcha revelabaí 
Esto es lo que Pencroff no pudo reconocer. Por lo 
demás, como el viento soplaba del Nordeste, era ve- 
rosimil que el buque navegase amuras á estribor. 
La brisa era buena para impulsarle á tierra, y en 
aquella mar tranquila no podia temrr acercarse aun- 
que no hubiera carta que determinase las diversas 
profundidades del agua. 

Hácia las cuatro, una hora despues de haber sido 
llamado, llegó Ayrton á la Casa de Granito, y entró 
en el salon diciendo: ” 
—Estoy á las órdenes de ustedes, señores. 
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Ciro Smith le tendió la mano como tenia de cos- 
tumbre y llevándole á la ventana le dio: 


—Ayrton, hemos llamado á usted por un motivo ; 


grave. Tenemos un buque á la vista de la isla. 
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de la tarde y el crepúsculo no tarlaria en dificultar 


: toda observacion. 


Ayrton empezó por ponerse pálilo y su vista so ; 


turbó un instante. Despues, asomándose á la ven- 
tana, recorrió el horizonte, pero no vió nada, 

- —Tomo usted el catalejo, dijo Ciro Smith, y mire 
bien, Avrton, porque sería posible que ese buque 
fuese el Duncan que viniera para volverle á usted á 
su patria. 

¡El Duncan ? murmuró Ayrton, ¡va! 

Esta última palabra se escapó como involuntaria- 
mente de los labios de Ayrton, que inclinó la cabeza 
y se cubrió el rostro con las manos. 

Bnce años de abandono en un islote desierto, ¿no 
le parecian quizá expiacion suficiente? ¿El culpado 
arrepentido, no se sentia ya perdonado É sus propios 
ojos 4 á los demás? 

-—No, dijo, nn, no puele ser el Duncan. 

—Mire usterl, Ayrton, dijo entonces el ingeniero, 
porque importa que sepamos de antemano á qué 
a'enernos. 

Ayrton tomó el catalejo y le asestó en la direccion 
indicada. Durante algunos minutos observó el hori- 
zonte sin pestañear ni pronunciar una palabra. Des- 
pues dijo: 

—En efecto, es un buque, pero no creo que sea 
el Duncan. 

— ¿Por qué no lo cree usted? preguntó Gedeon 
Spi'ett, 

—Porque el Duncan es un yacht de vapor y no veo 
ninguna señal de humo, ni por cima ni alrededor de 
ese buque. 

—Tal vez navega solo á la vela, observó Pencroff. 

—El viento es bueno para el rumbo que parece lle- 
var, y debe tener interés ea ahorrar su carbon ha- 
llíndose tan lejos de tierra. 

—Es posible que tenga usted razon, reñor Pen- 
croft, respondió Ayrton, y que el buque haya apa- 
gado sus fuegos. Dejémosle, pues, liegar á la costa, 
y pronto sabremos la verdad. 

Dicho esto, Ayrton fué á sentarse á un estremo del 
salon y allí permaneció silencioso. Los colonos discu— 
tieron todavía lo que podria ser el buque desconoci- 
do, pero sin que Ayrton tomase parte en la discusion. 

Todos se hallaban entonces en una disposicion de 
ánimo que no les permitia continuar sus tareas. (se- 
deon Spilett y Pencroff estaban singularmente ner- 
viosos, yendo y viniendo sin poder estar quietos un 
minuto: Harbert es elimociita un gran impulso de 
curiosidad : solo Nab conservaba su calma habitual, 
porque su pais era aquel donde se hallase su amo, 
En cuanto al ingeniero, estaba absorto en sus pen- 
samientos, y en el fondo, mas temía que deseaba la 
llegada del buque. 

Este, entre tanto, se habia acercado un poco á la 
isla, y con el auxilio del anteojo habia sido posible 
distinguir que era un AS de largo curso y no uno 
de esos praos malayos, de que se sirven habitual- 
mente los piratas del Pacífico. Era, pues, permitido 
creer que no se justificarian los temores del ingenie- 
- TO, y que la presencia de aquel buque en las aguas 


¡ ddeon Spilett 


—¿ Qué haremos si Hega la noche? preguntó Ge- 
¿Encrnderemos fuego para señalar 
puestra presencia en esta costa? 

La cuestion era grave, y á pesar de los presenti- 


; mientos que tenia el ingeniero, se resolvió afirmati- 


de la isla de Lincoln, no constituia un peligro pura 


ella. Pencroff, despues de un exámen minucioso, 
creyó poder afirmar que aquel buque estaba apare- 


jado como bergantin, que corria oblícuamente á la : 


costa á amaras á estribor, con sus velas bajas, gav:as 
y juanetes. Ayrton confirmó esta observacion. 

Pero si continuaba en este rumbo debia desapare- 
cer pronto detrás de la punta del cabo de la Garra, 


1 


A A e 0 


porque marchaba hácia el Sudoeste y para observarlo ' 
seria entonces necesario situarse en las alturas de la 


bahía de Washington cerca del puerto del Globo: 
circunstancia desagradable porque eran ya las cinco 


¡ vamente. Durante la noche el buque podia desapare- 


cer, alejarse para siempre; ¿ y cuándo volvería otro 
á las aguas de la isla de Lincoln, ni quién podia pre - 
ver lo que reservaba el porvenir á los colonos? 

—Sí, dijo el corresponsal, debemos dar á entender 
á ese buque, cualquiera que sea, que la isla está ha- 
bitada. Perder esta ocasion que so nos ofrece seria 
causarnos un remordimiento para lo foturo. 

Se decidió por tanto que Nab y Pencroff irian al 
puerto del Globo, y allí, cuando llegara la noche, en- 
cendieran una grande hoguera cuyo brillo deberia 
atraer necesariamente la atencion de la tripulacion 
del buque. 

Pero en el momento en que Nal y el marino se 
preparaban á salir de la Casa de Granito, el buque 
cambió su marcha y se dirigió francamente sobre la 
ista haciendo rumbo á la bahía de la Union. Era muy 
andador aquel bergantín, porque se acercó rápida - 
mente. 

Nab y Pencroff suspendieron entonces su marcha. 
y el ingeniero puso el anteojo en manos de Ayrton 
para que pudiese observar «lelinitivamente si aquel 
buque era Ó no el Duncan. El yacht escocés estaba 
tambien aparejado como hergantin. La cuestion era 
saber si se levantaba una chimenea entre los dos pa- 
los del buque, que ya no estaba mas que á una dis- 
tancia de diez millas. 

El horizonte era todavía muy claro, y observó que 
era un bergantin de trescientas á cuatrocientas to- 
neladas, maravillosamente esbelto, audazmente ar- 
bolado, admirablemente formado para la marcha, y 
que debia ser un rápido andador. ¿Pero á qué nacion 
pertenecia? Era difícil decirlo. 

—Y sin embargo, añadió el marino, un pabellon 
flota en su cangrejo, pero no puedo distinguir sus 
colores. 

—Antes de media hora sabremos á qué atenernos 
sobre este punto, dijo el corresponsal. Por lo más 
es evidente que el capitan de ese buque tiene in- 
tencion de fondear junto á tierra, y por consi- 
guiente, que si no es hoy, mañana, haremos conoci- 
miento con él. | 

— ¡No importa! dijo Pencroff. Yale mas saber 
desde luego con quién tiene uno que entenderse, y 
me alegraría reconocer los colores que ostenta ese 
buque. 

Hablaudo así, no dejaba de mirar con el an- 
teojo. 

El dia comenzaba á bajar y con el dia caia tam- 
bien el viento del mar: el pabellon del bergantin, 
menos tendido, se enredaba entre las drizas y era 
cada vez mas dificil observarlo. 

—No es un pabellon norte-americano, decia de 
cuando en cuando Pencroff; ni inglés, porque el 
color rojo se veria fácilmente. Ni trae los colores 
franceses Ó alemanes, ni el pabellon blanco de Ru- 
sia, ni el amarillo de España..... parece de un color 


- uniforme..... Veamos..... en estos mares..... ¿qué se 


encuentra mas comun:mente?.... El pabellon chile- 
no?.... pero ese pabellun es tricolor..... ¿El brasile- 
ño?.... es verde..... ¿El japonés? es negra y 
amarillo..... mientras que éste..... En aquel mo- 
mento uua ráfaga de brita estendió el panellon 
desconocido. Ayrton tomó el anteojo que le «lejó el 
marino y le aplicó á su vista, y con voz sorda es- 
clamó: 
- —:Fl pabellon negro! 

En efecto, un trapo oscuro se desarrollaba en el 
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cangrejo del dea y mostraba que con justicia 
podia tenerse al buque por sospechoso. 

¿Tenia, pues, razon el ingeniero en sus presen- 
timientos? ¿Era un buque de piratas? ¿Espumaba los 
mares bajos del Pacífico en competencia con los 
praos malayos que les infestan todavía? ¿Qué ba á 
buscar en fas playas de la isla de Lincoln? ¿La to- 
maba como una tierra de conocida é ignorada á pro- 
pósito para ocultar los cargamentos robados? ¿lba á 
pedir á sus costas nn puerto de refugio para los me- 
ses de invierno? ¿La honrada posesion de los colo- 
nos, estaba destinada á trasformarse en un asilo in- 
ame, en una especie de capital de la piratería del 
Pacífico? o 

Todas estas ideas se presentaban instintivamente 
al ánimo de los colonos. Por lo demás, no habia duda 
ninguna acerca de la significacion que se debia dar 
al color del pabellon enarbolado Era indudablemen- 
te el de los piratas. Era el que debia llevar el Dun- 
can si los presidiarios hubiesen logrado realizar sus 
criminales proyectos. o 

No se perdió tiempo en discutir. 

—Amigos mios, dijo Ciro Smith, quizá ese buque 
no quiere mas que observar el litoral de la isla. Qui- 
zá su tripulacion no desembarcará. Esta es una pro- 
babilidad que tenemos en favor nuestro. 

De todos modos debemos hacer cuanto esté de 
nuestra parte para ocultar nuestra presencia en la 
ista. El molino establecido en la meseta de la Gran 
Vista se distingue desde lejos muy fácilmente. Ayrton 
y Nab irán inmediatamente á quitar las aspas. Disi- 
inularemos igualmente con un ramaje Mas espeso 
las ventanas de la casa de Granito, y se apagará el 
fa go en todas partes para que nada anuncie la pre- 
seucia del hombre en esta isla. 

—¿Y nuestra embarcacion? dijo Harbert. 

—;0h! respondió Pencroff; está bien abrigada en 
el puerto del Globo y desafío á esa canalla á que la 
encuentre. 

Las órdenes del ingeniero fueron ejecutadas in- 
mediatamente. Nab y Ayrton subieron á la meseta y 
adoptaron todas las medidas necesarias para ocultar 
todo indicio de habitacion. Mientras se ocupaban en 
esta tarea, sus compañeros fueron al bosque del Ja- 
camar y volvieron con gran cantidad de ramas y lta- 
nas que debian á cierta distancia figurar un ramaje 
natural, y velar bastante bien las claraboyas del 
muro granítico. 

Al mismo tiempo se dispusieron las municiones y 
las armas para poder utilizarlas en el primer ins- 
tante en caso de una agresion repentina. 

Cuando estuvieron tomadas estas precauciones, 
dijo Ciro Smith con voz conmovida: 

—Amigos mios, si esos miserables quieren apode- 
rarse de la isla de Lincoln la defenderemos, ¿no es 
verdad? . 

—Sí, Ciro, respondió el corresponsal; y si es pre- 
ciso moriremos todos por defenderla, 

El ingeniero tendió la mano á sus compañeros, 
que la estrecharon con efusion. Ñ 

Solo Ayrton permaneció en su rincon sin unirse á 
. las colonos. Tal vez, como antiguo presidiario, se 
sentia indigno todavia de unirse á ellos. 

Ciro Smuth comprendió lo de pasaba en la mente 
de Ayrton, y dirigiéndose á él le preguntó: 

E qué hará usted, Ayrton? 

—Mi deber, respondió Ayrton. 

Despues fué á situarse junto á la ventana mirando 
| través del follaje. 

Eran entonces la siete y media. Hacía veinte mi- 
nutos que el sol habia desaparecido detrás de la Casa 
de Granito, y por consecuencia el horizonte del Este 
se iha oscureciendo poco a poco. Entre tanto, el ber- 
guta seguia su rumbo hácia la bahía de la Union. 
Ya no estaba mas que á ocho millas, y precisamente | 
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enfrente de la meseta de la Gran Vista, porque des- 
pues de haber virado á la altura del cabo de la Gar- 
ra, habia subido bastante hácia el Norte, ayudado 
por la corriente del flujo. Podia decirse ya que á 
aquella distancia habia entrado en la vasta bahía, 
porque una línea recta, tirada desde el cabo de la 
Garra al cabo Mandíbula, habria quedado al Oeste 
del buque sobre su costado de estribor, 

¿lba á penetrar el bergantin en la bahía? Esta 
era la Pp cuestion. Una vez en la bahía, ¿daria 
fondo? Esta era la seguuda. ¿Se contentaria con ob- 
servar el litoral haciéndose de nuevo á la mar sio 
desembarcar la tripulacion? Esto es lo que antes de 
una hora iba á saberse. Los colonos no tenian que 
hacer on esperar. 

Ciro Smith no habia visto sin profunda ansiedad 
al buque sospecheso enarbolar el pabellon negro. ¿Nó 
era esta una amenaza directa contra la obra que sus 
compañeros y él habian llevado á cabo hasla enton- 
ces? Los piratas, porque no podia dudarse ya que lo 
fuesen, ¿ habian frecuentado en otro tiempo la isla, 
pues que al llagar á ella habian izado sus colores? 
¿Babian desembarcado anteriormente en ella, lo cual 
esplicaria ciertas particularidades ¡nesplicables hasta 
entonces? ¿Existía en las partes no esploradas de la 
isla algun cómplice dispuesto á entrar en comunica- 
cion con ellos? 

A todas estas preguntas que Ciro Smith se hacia 
entre sí mismo no habia qué responder, pero com- 
prendia que la situacion de la colonia estaba graví- 
simamente comprometida por la llegada de aquel 
hergantin. 

Sin embargo, sus compañeros y él se entontraban 
decididos á resistir hasta el último estremo. Aquellos 
piratas, ¿eran en mayor número y estaban mejor ar- 
mados que los colonos? Este era un punto muy im- 
poriante de averiguar. ¿Pero cómo llegar hasta ellos? 

Era ya de noche; la luna nueva habia desaparecido 
con la irradiacion solar y una profunda oscuridad en- 
volvió el mar y la isla. Las pesadas nubes amonto- 
nadas en el horizonte, no dejaban filtrar ningun res- 
plandor, y el viento habia caido completamente con 
el crepúscu'o. No se movia una hoja'ea los árboles, 
ni murmuraba una ola sobre la playa. No se veia 
nada del buque; todos sus fuezos estaban apagados 
ú ocultos, y si se encontraba todavía á la vista de la 
isla, no se podia saber el sitio que ocupaba. 

— ¡Eb! ¿quién sabe? dijo entonces Pencroff. 
Quizá ese condenado buque se habrá hecho á la mar 
durante la noche y ya no le encontraremos cuando 
amanezca. 

Como respuesta dada á la observacion del marino, 
se vió á lo lejos un vivo resplandor, y poco tiempo 
dE resonó un cañonazo. 

' ; buque estaba allí y tenia piezas de artillería á 
ordo. 

Seis segundos habian trascurrido entre el fogo- 
nazo y el ruido. 

Así, pues, el bergantín estaba como á milla y me- 
dia de la costa. 

Al mismo tiempo se oyó un ruido de cadenas que 
corrian rechinando al través de los escobones. 

El buque acababa de fondear á la vista de la Casa 
de Granito. 


CAPITULO HI. 


DISCUSION.—PRESENTIMIENTOS. —UNA PROPOSICION DE 
AYRTON.—ES ACEPTADA. —AYRTON Y PÉNCRUFF EN 
EL ISLOTR.—PRESIDIARIOS DE NORFOLK.-— SUS PRO- 
YECTOS. —- TENTATIVAS HERÓICAS DE AYTRTON. —5U 
VUELTA.—SEIS CONTRA CINCUENTA. 


_No pudria abrigarse duda alguna sobre las inten- 
ciones de los piratas. Habian echado el ancla á corte 
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Respiró entonces, levantándose sobre las cadenas... 


distancia de la isla y era seguro que á la mañana si- 
guiente por medio de sus canoas pensaban deseimbar- 
car en la playa. 

Ciro Smith y sus compañeros estaban prontos á 
defenderse; pero por resueltos que se hallasen no 
debian olvidar las medidas de prudencia. Quizá su 
presencia podia ocultarse todavía en caso de que los 
piratas se contentasen con desembarcar en el litoral 
sin penetrar en lo interior. Podia admitirse en efecto 
que no tuviesen mas proyecto que hacer aguada en 
el rio de la Merced y era posible que no reparasen 
en el puente situado á milla y media ni en los arre- 


glos de las Chimencas. ¿Pero qué objeto tenia aquel. 


pabellon enarbolado en el cangrejo del bergantin? 
¿por qué haber disparado aquel cañonazo? Pura ba- 
ladronada sin duda, á no ser que fuesen indicios de 
una toma de posesion. Ciro Smith sabía ya que el 
buque estaba formidablemente armado. Ahora bien, 
ps responder al cañon de los piratas ¿qué tenian 
ma colonos de la isla de Lincoln? Solamente algunos 
ua es 5 ' 


—Sin embargo, observó Ciro Smith, estamos aquí 
en una situacion ol pp El enemigo no pue= 
de descubrir el orificio del desagúe ahora que está 
oculto bajo las cañas y las yerbas, y por consiguien- 
te le es imposible penetrar en la Casa de Granito. 

— ¡Pero nuestras plantaciones, el corral, la dehe- 
sa, todo en fin, todo, esclamó Pencroff danilo una pa- 
tada en el suelo, todo pueden arrancarlo y destruir- 
lo en pocas horas. 

—Todo, Pencroff, respondió Ciro Smith, y no te- 
nemos ningun medio de impedírselo. 

—¿Son muchos? esta es la cuestion, dijo entonees 
el corresponsal. Sino son mas que una docena sa- 
bremos contener!es, pero si son cuarenta, cincuen- 
ta, mas tal vez... 

—Señor Smith, dijo entonces Ayrton que se ade- 
lantó hácia el ingeniero. ¿Quiere usted concederme 
un permiso? 

—¡¿Cuál, amigo mio. 

El de ir hasta el buque para reconocer la fuerza de 
la tripulacion 
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—Pero Ayrton, respondió vacilando el ingeniero, 
considere usted que arriesga su via. 

—¿Y por qué uo la he de arriesgar? 

—Ese es mas que su deber de usted, Ñ 

—Tengo que hacer mas que mi deber, dijo 
Ayrton. 

—¿Irá usted con la piragua hasla el buque? pre- 
guntó Gedeon Spilett. 

—-No señor sino á nado. La piragua no pasaria por 
donde un hombre puede pasar nadando entre do 
uguas. 

—¿Sabe usted que el bergantin «está á milla y 
cuarto de la costa? dijo Harbert. 

—Soy buen nadador, señor Harbert. 

—Repito á usted que arriesga su vida, observó e: 
ingeniero. 

—Poco importa, respondió Avrlon, señor Smith; 
se lo pido á usted por favor. Quizá es un medio de 
realzarme á mis propios ojos. 

—Vaya uste, Ayrton, respondió el ingeniero que 
conocia que la negativa hubiera entristecido profun- 
damente al antiguo presidiario convertido ya en hom- 
bre honrado. 

—Yo le acompañaré u usted, dijo Pencroff, 

—¿Vesconfia usted de mi? respondió vivamente 
Ayrton, y despues en tono humilde añadió: ¡ali! 

—No, no, repuso con animicion Ciro Smitl, no 
Ayrton, Pencrolf no desconlia de usted. Ha interpre- 
tado usted 1ual sus palabras. 

—En efecto, respondió el marino, yo he propues- 
to acompañar á Ayrton solamente hasta el islote. Pue- 
de suceder, aunque es poco probuble, que uno de 
esos tunantes haya desembarcado y dos lrombres no 
están demás en este caso para imped:rle que dé la 
señal de alarma. Esperaré á Ayrton en el islote y él 
irá solo hasta el buque como se propone. 

Así quedó acordado, y Ayriou hizo sus preparati- 
vos de marcha. Su proyecto era atrevido, pero po. lia 
tener buen éxito gracias á la oscuridad de la noche. 
Al llegar al buque se proponiaagarrarse ya ¿los pun- 
tales ya á lus cadenas de los obenques y desde allí 
reconocer el número y tal vez sorprender las inten- 
ciones de los bandidos. 

Ayrton y Pencroll seguidos de sus compañeros ba- 
jaron á la playa. Ayrtou se desnudó y se frotó con 
grasa para no sentir demasiado la temperatura del 
ugua que aun estaba fria y en la cnal pudiera suceder 
que se viera obligado á permanecer muchas horas. 

Pencroff y Nab entre tanto fueron á buscar la 
piragua que estaba amarrada á pocos centenares de 
pasos mas arriba á la orilla del rio de la Merced; y 
cuando volvieron, Ayrton estab» ya dispuesio á 
partir. 

Echóse Ayrton al hombro una manta y los colonos 
volvieron á estrecharle la mano. 

El y Pencroff se embarcaron en la piragua. 

Eran las diez y media de la noche cuando los dos 
desaparecieron en la oscuridad. Sus compañeros vol- 
vieron á las Chimeneas, donde se prometian espe- 
rarlos. 

La piragua atravesó fácilmente el canal y se acer- 
có á la orilla opuesta del islote, lo cual no se hizo sin 
ciertas precauciones para el caso de que los piratas 
anduvieran por aquellos sitivs. Pero despues de una 
minuciosa abservacion, Ayrton y Pencroff tuvieron 
por seguro que el islote estaba desierto. Asi pues, le 
atravesaron Con paso rápido asustando á las aves que 
dormian en los agujeros de las rocas: y luego Ayrion 
sin vacilar se arrujó al agua y nadó sin ruido en di- 
reccion del buque cuyos faroles, encendidos poco an- 
tes, indicaban á la sazon su situacion exacta. 

En cuanto á Pencroff se escondió en un barranco 
de la orilla y esperó la vuulta de su compañero. 

Ayrton vadaba con brazo vigoroso y se adelantaba 
al través de la sábana de ¿gua sin producir cu ella el 
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mas ligero estremecimiento. Su cabeza apenas sal! ¡ 
de las olas y sus ojos estaban fijos en la masa 0scu! a 
del bergantín cuyas luces se reflejaban en el mar. 
Pensaba en el deber que habia prometido cumplir y 
no en los peligros que corria, ya á bordo del buque 

va en aquellos parajes muy frecuentados por los ti 

burones. La corriente llevabale háciael buque y le 
alejaba rápidamente de la costa. 

Media hora despues, sin haber sido visto ni cido, 
s» deslizaba entre dos aguas y llegaba al buque y se 
agarraba con uma mano al barbiquejo del Lauprés. 
Ktespiró entonces y levantándose sobre las cadenas 
llegó hasta el esiremo del Espolon. Alliestabaun pues - 
tos á secar var.os calzones de marineros; se puso uno” 
de ellos y despues de haberse acomodado lo 1mas só- 
lidamente posible, escuchó, 

Nadie dormia í bordo del bergantin; al contrario, 
unos discutian, otros cantaban, Otros relan; y vamos 
4 referir las frases principales que acompañadas de 
¡nramentos resonaron en los oidos de Ayrton. 

—Buena adquisicion la de nuestro bergantin. 

—-Marchia bien el Ligero y merece su a mbre. 

—Toda la m:urina del Norfolk que viniera á nues- 
tro uleance no podría darnos caza. 

—- ¡Hurra por su comandante! 

—¡Hurra por Bob Harvey! 

Se compren lerá la sensacion que debió esperimen - 
tar Avrton, al ojr esta conversacion cuando se sepa 
que este Bub Hirvey era uno de sus antiguos Cut- 
pañeros de Australia, marino audaz que habia toma- 
do á su cargo la continuacion de sus criminales pro- 
yectos. Bub Harvey se habia apuderado en las aguas 
de la isla de Norfo:k de aquel bergantin que iba car- 
gado de armas, municiones, utensilios y herramien- 
ta de toda especie destinados á una de las islas de 
Sandwich. Mabia llevado á bordo toda su partida y 
aquellos miserables convertidos en piratas, despues 
de haber sido presidiarios, recorrian el Pacífico des- 
truyendo los buques, asesinando las tripulaciones y 
mostrándose mas feroces que los mismos malavos. 

Hablaban en altavoz, referian sus proezas bebien- 
do desmesuradamente, y Ayrton pudo entender lu 
siguiente relacion: 

La tripulacion del Ligero se componia únicamen- 
te de presidiarios ingleses fugados de Norfolk, 

Ahora diremos lo que es Norfolk. 

A los 29” 2* de latitud Sur y 163* 42 de longitu | 
Este, al Ese de la Australia se encuentra unislote de 
seis leguas de circunferencia, dominado por el mon- 
te Pitt que se levanta á mil cien pies sobre el nivel 
del mar. Esta es la isla de Norfolk, donde el gobier- 
no inglés tiene un establecimiento para encerrar á los 
senteuciados mas intratables de sus penitenciarias. 
Allí se encuentran unos quinientos hombres some- 
tidos á una disciplina de hierro, bajo la an:enaza de 
castigos terribles, guardados por ciento cincuenta 
soldados y otros tantos empleados á las órdenes du 
un gobernador. Seria difícil imaginar una reunion 
de malvados peor que esta. Algunas veces, aunque 
muy pocas, á pesar de la escesiva vigi'ancia de que 
son vbjeto, algunos logran escaparse y apoderándose 
de los barcos que pueden sorprender, recorren los 
archipiélagos de la Polinesia. 

Esto habian hecli Bob Harvey y sus compañeros, . 
y esto es lo que en otro tiempo habia querido hacer 
Ayrton. Bob Harvey se habia apoderado del bergun- 
tin Ligero anclado á la vista de Norfolk; la tripula- 
cion había sido asesinada y desde hacia un añu aquel 
buque convertido en pirata, recorria los mares del 
Pacifico bajo el mando de Harvey, en otro tiempo 
capitan de un buque de larga carrera y ahora espu- 
mador de mares á quien Ayrton conocia muy bien. 

Los piratas estaban en su mayor parte reunidos 
en la to:dilla á popa del buque, pero algunos tendi- 
dos subre el puente, hablaban en alta vuz. 
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La conversacion continuaba en medio de los gritos 
y libaciones y por ella supo Ayrton «ue solo la casua- 
lidad habia llevado al Ligero á la vista de la isla de 
Lincoln. Bob Harvey jamás habia estado en ella, pero 
como habia presumido Ciro Smith, hallando en su 
camino aquella tierra desconocí la cuya situacion no 
estaba indicada en ninguna carta, habia formado el 
proyeclo de visitarla y en caso necesario, si le con- 
venia, hacer de ella el puerto de refugio de su ber- 
gantin. 

En cuanto al pabellon negro enarbolado en el can- 
grejo del Ligero y al cañouazo que habia disparado á 
ejemplo de los bugues de guerra en el momento en 
que desplegan sus colores, bo eran mas que pura ba- 
ladronada de piratas. No eran una señal, y ninguna 
comunicacion existia entre los fuyados de Nurfulk y 
la isla de Lincoln. 

La posesion de los colonos estaba, pues, amena- 
zada de un inmenso peligro. Evidentemente la Isla 
con su aguada fácil, su puertecito bien abrigado, 
sus recursos de toda especie tan aprovechados por 
los colonos, sus ocultas profundidades de la Casa de 
Granito, convenia perfectamente á lus bandidos; en 
sus manos podria llegar á ser un escelente sitio de 
refugio. y por lo mismo que era desconocida, les ase- 
guraria por largo tiempo quizá la impunidail de sus 
maldades. Era tambien evtilente que no respetarian 
la vida de los colonos, y que el primer cuidudo de 
Bob Harvey y de sus cómplices seria asesinarles sit 
misericordia. Ciro Smith y los suyos no tenian Di aun 
el recurso de huir y oculterse en la isla, pues que 
los piratas pensaban residir eu ella, y en caso de qua 
el Ligero partiese para alguba espedic:on, era pro - 
bable que dejara en la ista algunos hombres de Ja 
tripu'acion para guardar el establecimiento. Ási, 

ues, era preciso combatir, era preciso destruir 
had el último de aquel!os miserables, indignos de 
piedad, y contra los cuales todo medio seria bueno. 

Esto es lo que pensó Ayrton, y sabia perlecta- 
mente que Ciro Smith seria de su opinion, 

¿Pero era posible la resistencia, y subre toro la 
victoria? Esto dependia del armamento del bergan- 
tin y el número de hombres que lo tripulaban. 

Ayrton resolvió saberlo á toda costa; y como des- 
pues de su llegada las voces y los gritos habian co-= 
menzado á calinarse, y gran número de bandilos es- 
taban ya sumergidos en el sueño de la embriaguez, 
no vaciló en aventurarse sobre el puente del Ligero, 
sumergido á la sazon en una oscuridad profunda por 
haberse apugado los faro'es. 

Levantóse, pues, sobre el espolon, y por el bau- 
pres llegó al alcázar de prou. Deslizándose entonces 
entre los piratas tendidos á uno y otro lado, dió la 
vuelta al buque y reconoció que estaba armado de 
cuatro cañones que debia lanzar balas de ocho a 
diez libras. Observó tambien por el tacto que aque- 
llos cañones se cargaban por la culata; que eran 
piezas modernas de fácil uso y de un efecto terrib'e. 

En cuanto á los hombres tendidos sobre el puente, 
debian ser unos diez, poco mas Ó menos, pero era 
de suponer que hubiese muchos mas durimiendo en 
el iuterior del bergantin. Por otra parte, al escu- 
charles habia crew lo comprender que eran cincuenta 
á bordo; número demasiado grande para que pu- 
dieran resistirlo los seis colonos de la isla de Lin- 
coln. Pero en lin, gracias al sacrificio que hacía A yr- 
ton, Ciro Sinilh no sería sorprendido; conoceria la 
fuerza de sus enenigos y tomaría sus precauciones 
en consecuencia. 

No quedaba, pu>s, á Ayrton otra cosa que hacer 
mas que volver á dar cuenta á sus compañeros del 
resu'tado de la mision de que se habia encargado, y 
con esta idea se preparó á volver á proa del bergan- 
tin á fin de dejarse caer al mar. 

Pero en aquel momento ocurrió un pensamiento 
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heróico á aquel hombre que, segun habia dicho, que- 
ria hacer mas que su deber: era el pensamiento de 
sacrificar su vida salvando al mismo tiempo la ¡isla y 
los colonos. Ciro Smith evidentemente no podria re- 
sistir á cincuenta bandidos armados perfectamente, 
y que ya penetrando á viva fuerza en la Causa de 
Granito, ya sitiando por hambre á los colonos, los 
vencenrían. Representóse entonces á sus salvadores, 
á los que le habian convertido en hombre y en hom- 
bre honra:o, á los que tantos títulos tenian á su 
gratitud, muertos sin piedad, aniquiladas sus obras 
y cambiada sy isla en nido de piratas: Se dijo que 
él, en suma, era la causa primera de tantos desas- 
tres, pues que su antiguo compañero Bub Harvey no 
habia hecho mas que realizar los proyectos que él 
habia coucebido, y un sentimieuto de horror se apo- 
deró de lodo su ser, al mismo tiempo que un deseo 
irre-istible de hacer volar el bergautia con todos los 
hombres que llevaba á bordo. El perecería en la es- 
plosiva, pero habria cumplido con su deber. No va- 
ciló. Llegar á la Santa bárbara que está siempre si - 
tuada á popa de un bugue era cosa fácil. No podia 
dejar de llevar pólvora un buque que hacia semejante 
oficio, y bustaria una chispa para aniquilarlo en un 
instante. 

Ayrton bajó con precaucion al entrepuente, cu- 
bterto de banlidos ¿ quienes la embriaguez mas que 
el sueño tenia tendidos á uno y otro lado. Al pié del 
palo mayor habia un farol encendido, alrededor, del 
cual se veia un armero guarnecido de arias de 
fuego de todas especies, 

Ayrton tomó un revolver, asegurándose primero 
de que estaba cargado y cebido, no necesiba ias 
para consumar la obra de destruccion. Alelantóse 
con precaución hác:a popa para lHegar bajo la toldilla 
del berguatin, donde debia estar la Santa Bárbara. 

Sin embargo, por aquel entrepuente, muy poco ilu- 
minado, era dilícil anlar sin tropezar con algua 
bandido insuficientemente dormido. La marcha de 
Ayrton prolujo, pues, a y golpes, y mas 
de una vez se vió obligado á suspenderla. Pero al fin 
llegó al tabigue que cerraba el cuarto de popa, y 
halló la puerta que debia darle acceso á la misma 
Santa Bárbara. Oblizado ó forzar aquel!a puerta, puso 
manos á la obra. Era tarea dificil de llevar á cabo 
sin ruido, porque se trataba de romper un cundado. 
Pero bajo la mano ¡vigorosa de Ayrton el candado 
saltó y quedó abierta la puerta... En aquel momento 
un brazo se apoyó sobre el hombro de Ayrlon. 

—¿Qué haces ahí? preguntó con vuz tosca un 
hombre de alta estatura, que levantándose en la os- 
curidad llevó bruscamente al rostro de Ayrton la luz 
de una linterna. 

Ayrton se eclió hácia atrás. A la luz de la linterna 
habia conocido á su antiguo cómplice Bub Harvey. 
pero es!e no podia conocerle á él, pues le creia muer- 
to desde mucho tiempo antes. 

—¿Qué haces ahí? volvió á decir Bub Harvey 
asiendo Ayrton por la cintura del calzon. 

Pero Ayrton, sin responder, rechazó vigorosa- 
mente al jele de los bandidos, y trató des lanzarse á 
la Santa Barbara. Un tiro de revolver en medio de 
aquellos toneles de pólvora, y todo hubiera con- 
cluido. 

—¡A mi; muchachos! esclamó Bob Harvey. 

Dos ó tres piratas despertados á su voz se habian 
levantado y arrojániose sobre Ayriva trataron de 
derribarlo. El vigoroso Ayrtoa se desembarazó de 
ellos; dos tirus le revolver resonaron, y dos bandidos 
cayerun, pero una navaja Que no pudo parar Je en- 
tró en la carne por el hombro, 

Ayrton compreudió que no podia ya ejecutar su 
proyecto. Bub Harvey habia vuelto á cerrar la puer- 
ta de la Santa Bárbara, y en el entrepuente se habiw 
producido un movimiento que indicaba que todos los 
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Qné haces ahí 


Piratas desperlaban. Era preciso que Ayrlon se re- 
servarse para combatir al lado de Ciro Smith, y por 
consiguiente no le quedaba mas remedio que huir. 

¡Pero era posible la fuga? Era por Jo menos dudo- 
sa, aunque Ayrton estaba resuelto á intentarlo todo 
para volver á unirse con sus compañeros. Podia ti- 
rar aun cuatro tiros. Dos resonaron inmediatamente, 
uno de los cuales fue dirigido contra Bob Harvey. No 
le hirió, á lo menos gravemente, y Ayrton aprove- 


chando el movimiento de retroceso de sus adversa- 


rios, se precipitó hácia la escalera de la carroza para 
subir al puente del bergantín. Al ¿po por delante 
del farol le rompió de un culatazo de su revolver, y 
todo quedó sumergido en una oscuridad profunda 
que debia favorecer su fuga. 
Dos ó tres piratas despertados por el ruido, baja- 
ban por la escalera en aquel momento. Ayrton dis- 
poró el quinto tiro y derribó á uno, mientras los 
otros desaparecieron ; no comprendiendo nada de lo 
que pasaba, Despues Ayrton, en dos saltos, se halló 
subre e] puente del bergantín, y descárgando por úl- 


lima vez su revolver en la cara de un pirata que 


acababa de asirle por el cuello, subió sobre la obra 
muerta y se precipitó al mar. 

No habia nadado seis brazas cuando saltaron las 
balas alrededor como granizo. 

Escusado es decir cuiles serian las emociones de 
Pencroff oculto tras una roca del islote, y las de 
Ciro Smith, el correspousal Harbert y Nab, escondi- 
dos en las Chimeneas, cuando oyeron aquellas deto- 
naciones á bordo del bergantin. Todos se lanzaron á 
la playa, y echándose los fusiles á la cara se mantu- 
vieron dispuestos á rechazar toda agresion. 

Para ellos no habia duda posible; Ayrton sorpren- 
dido por los piratas habia sido asesinado, y quizá 
aquellos miserables iban á aprovecharse de la no he 
para hacer un desembarco en la isla, 

Media hora pasaron en una ansiedad mortal. Sin 
embargo, las detonaciones habian cesado, y ni Ayr- 
ton ni Pencroff volvian. ¿Había sido tarado el islo- 
te? ¿Debian correr al auxilio de Ayrton y de Pen- 
croll? ¿Pero cómo? La marea alta en aquel mornento 
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El bergantin, irresisliblemente levantado por una especie de tromba líquida... 


hacia el canal intransitable; la piragua no estaba ya 
allí: Ciro Smith y sus compañeros estaban poseidos 
de la más horrible inquietud. | 

En fin, como á las doce y media una pinagua con 
dos hombres se acercó á la playa. Eran Ayrton, li- 
geramente herido en el hombro, y Pencroff sano y 
salvo, á quienes sus amigos recibieron con los bra= 
zos abiertos. 

Inmediatamente todos se refugiaron en las Chi- 
meneas. Allí Ayrton contó lo que habia pasado, y 
no ocultó el proyecto que habia tenido de volar el 


bergantin, proyecto que habia estado á punto de | 


ejecutar, : 

Todas las manos se tendieron hácia Ayrton, el cual 
no disimuló á los colonos la gravedad de la situacion. 
Los piratas estaban ya alerta y sabian que la isla de 
Lincoln se hallaba habitada. No desembarcarian sino 
en gran número y bien armados; no respetarian na- 


da, y si los colonos caian en sus manos; no tenian que | 


esperar misericordia. Ñ 
—Pues bien, sabremos morir, dijo el corres- 
ponsal. 


—Volvamos á las Chimeneas y vigilemos, respon- 
dió el ingeniero; 

—¡Tenemos e igura probabilidad de salvacion, se- 
ñor € ro? preguntó el marino, 

—Si, Pencroff. 
. —¡Hum! ¡Seis contra cincuenta! 

—Si, seis... sin Contar... 

— ¿Quién? preguntó Pencroff, 

Ciro no respondió, pero señaló al cielo con la 
mano. 


CAPITULO Il. 


SE LEVANTA LA BRUMA. —LAS DISPOSICIONES DEL INGE= 
NIERO.—TRES POSICIONES.—AYRTUN Y PENCROFF.—LA 
PRIMERA CANOA,—OTRAS DO > EMBARCACIONES. —SOBRE 
EL ISLOTE,—SEIS PRESIDIARIOS EN TIERRA.—EL BER= 
GANTIN LEVA ANCLAS.—LOS PROYECTILES DEL Ligero, 
—SITUACIÓN DESESPERADA. —DESENLACE IMPREVISTO, 


La noche trascurrió sin incidente. Los colonos 


estaban alerta y no habian abandonado el puesto de 


las Chimeneas, y los piratas por su parte no pare- 


14 
cia que pensaron hacer él desembarco. Desde que 
habian resonado los últimos tiros de fusil dirigidos 
contra Ayrton, ni una detonacion, ni el menor rul- 
do habian anunciado la presencia del bergantin en 
las custas de la isla, y casi podria creerse que habia 
ievado el áncora pensando tener que habérselas con 
una poblacion demasiado numerosa y alejadose por 
tanto de aquellos parajes. o 

Pero no era asi, y cuando comenzó á rayar el día, 
los colonos pudieron entrever al través de las bru- 
mas de la mahana una masa confusa. Era el Li- 
gerOs e ¿ , 

—Ammigos mios, dijo entonces el ingeniero, Voy á 
decir á ustedes las disposiciones que nie parece con- 
veniente tomar antes que acabe de levantarse la nie- 
bla que nos oculta á la vista de los piratas, y duran- 
te la cual podremos operar sin llamar la atencion. 
Lo que importa sobre todo es hacerles creer que 
los habitantes de la isla son muchos, y por consi- 
guiente capaces de res:stirles. Propongo, pues, que 
nos dividamos en tres grupos, que se apostarán: el 
primero «quí en las Chimeneas, y el segundo á la 
embocadura del rio de la Merced. En cuanto al ter- 
cero, creo que seria bueno situarle en el islote á fin 
de impedir, ó retardar por lo menos, toda tentetiva 
de desembarco. Tenemos dos carabinas y cuatro fu- 
siles; asi, pues, todos estaremos armados, y como la 
provision de pólvora y balas es abundante, no ten- 
dremos que economizar los tiros. Nada tenemos que 
t-mer de los fusiles ni de los cañones del bergantin. 
¿Qué podrian contra estas rocas? y como no tirare- 
mos desde las ventanas de la Casa de Granito, los pi- 
ratas no pensarán en envíar allí las balas de cañon 
que podrian causar irreparables pérdidas. Lo temi- 
ble es la necesidad de venir á las manos, pues que 
los piratas son muchos; es, pues, preciso oponerse 
al desembarco, pero sin descubrir nuestras fuerzas. 
Así, pues, no hay que econamizar las municiones; 
disparemos muchos liros, pero con buena puntería. 
Cuda uno de nosotros tiene que matar ocho ó diez 
enemigos, y es preciso que los mate. 

Ciro Sintth habia calculado claramente la situa- 
cion, sia dejar de hablar con su voz tranquila como 
si se tratase de dirigir una obra de arte y no de ar- 
reglar el plan de una batalla. Sus compañeros apro- 
baron estas disposiciones sin pronunciar una pala- 
bra. No se trataba ya sino de tomar cada nno el 
puesto que le correspondia antes de que se disipara 
la bruma completamente. 

Nab y Pencroff subieron inmediatamente á la Ca- 
<a de Granito y bajaron con las municiones suficien- 
tes. Gedeon Spiletl y Ayrton; ambos escelentes tira- 
dores, tomaron las dos carabinas de precision que 
alcanzaban á una mila de distancia, y los otros cua- 
tro fusiles se repartieron entre Ciro Smith, Nab, Pen- 
croff y Harbert. 

Diremos ahora 
avanzados. 

Ciro Smith y Harbert se quedaron emboscados en 
las Chimeneas, dominando la playa al pie de la Casa 
de Granito en un radio bastante. 

Gedeon Spilett y Nab fueron á esconderse entre las 
rocas en la embocadura del rio de la Merced, cuyo 
puente, así como los puentecillos, habian sido levan- 
tados con el objeto de impedir tudo paso en canos, y 
aun todo desembarco en la orilla opuesta. 

Ayrton y Pencroff lanzaroo al mar la piragua y se 
dispusieron á atravesar el canal para ocupar separa— 
damente dos posiciones en el islote, De esta manera, 
haciéndoles fuego en cuatro puntos diferentes, los 
piratas deberian pensar que la isla estaba suficiente- 
tnente poblada, y al mismo tiempo bien defendida. 

En el caso en que se efectuara un desembarco sin 
que lo pudieran impedir, ó en el de verse flanquea- 
des por alguna embarcacion del bergantín, Pencro'f 


cómo se arreglaron los puestos 
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y Ayrton debian volver con la piragua á la isla y di- 
rigirse al punto mas amenazado. 

Antes de dirigirse cada uno á su puesto, los colo- 
nos se estrecharon por última vez la mano. Pencroff 
pudo dominars» lo bastante para comprimir su emo- 
cion al abrazar á Harbert, ¡su hijo!.... y se sepa- 
Taron. 

A'gunos instantes despues Ciro Smith y Harbert 
En una parte, el corresponsal y Nab por la otra, 
tabian desaparecido detrás de las rocas, y cinco mi- 
nutos mas tarde, Ayrton y Pencroff que habian atra- 
vesado felizmente el canal, desembarcuban en el ¡s- 
lote y se ocultuban en las anfractuosidades de su ori- 
lla oriental. 

N nguno de ellos podia haber sido visto, porque 
ellos mismos no distinguian el bergantin al través de 
la niebla. 

Eran las seis y media de la mañana. 

Pronto la niebla se desgarró poco á poco en las ca- 
pa superiores del aire, y el tope de los mástiles del 

ergantin salió de entre los vapores. Por algunos ins- 
tantes gruesas volutas rodaron por la superficie del 
mar, despues se levantó la brisa y disipó rápidamen- 
te la bruma. 

El Ligero se presentó á la vista de los colonos todo 
entero sostenido por sus dos anclas, dando la proa al 
Norte M [egin á la isla su costado de b :bor. 
Como habia calculado Ciro, estaba á menos de milla 
y media de la costa. . 

La siniestra bandera negra flotaba en su can- 

rejo, 
i El ingeniero con su anteojo pudo ver que los cua- 
tro cañones que componian la artilleria de á bordo, 
estaban asestados contra la isla, y evidentemente dis- 
puestos para hacer fuego á la primera señal. 

Sin embargo el Ligero permanecia mudo. Veían- 
se unos treinta piratas ir y venir por el puente. Al- 
gunos habian subido á la toldilla; otros dos, situados 
en las barras del juanete mayor, y provistos de cata- 
lejos, observaban la isla con grande atencion. 

Ciertamente Bob Harvey y su tripulación no po- 
dian esplicarse sino muy elena lo que hu bia 
pasado en la noche anterior á bordo del bergantin. 
Aquel hombre medio desnudo que habia tratadu de 
forzar la puerta de la Santa Hárbara, y contra el 
cual habia luchado, que habia descargado seis veces 
su revolver contra ellos, que habia matado á uno y 
herido á dos ¿habia podido escapar de sus balas? ¿Ha- 
bia podido volver á la isla 4 nado? ¿De dónde venia y 
qué iba hacer á bordo del bergantin? ¿Su proyecto 
era realmente elde volar al Ligero como pensuba Bob 
Harvey? . 

Todo esto debía ser muy confuso para los piratas, 
pero lo que no podia dudarse era que la isla descono- 
cida ante la cual habia anelado el bergantin, estaba 
habitada y tenia quizá toda una colonia dispuesta á 
defenderla. Y, sin embargo, nadie se presentaba, ni 
en la playa ni en las alturas: el litoral parecia abso- 
lutamente desierto: entodo caso no habia señal nin- 
guna de babitacion. ¿Habrian huido los habitantes 
hácia lo interior? 

Esto es lo que se preguntaban el jefe y los piratas; 
y sin duda aquel como hombre prudente trataba de 
reconocer el país antes de empeñar su tropa en 
una accion. 

Durante hora y media ningun indicio de ataqueni 
de desembarco se observó á bordo del bergantin. 
Era evidente que Bub Harvey vacilaba, y sin duda 
sus mejores anteojos no le habian permitido divisar 
ni uno siquiera de los colonos escondidos entre las 
rocas. No era tampoco probable que hubiesen llama- 
do su atencion el ramaje y las lianas que ocultaban 
las ventanas de la Casa de Granito y se destacaban 
sobre la roca desnuda. En efecto ¿cómo imaginar que 
se habia abierto una habitacion á aquella altura en la 
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masa granítica? Desde el cabo de la Garra hasta lo: 
cabos Mandíbulas, en torlo el perimetro de la bahía 
de la Union, nada podia indicarles que la isla estu- 
viese Ó pudiera estar ocupada. 

Sin embargo, á las ocho de la mañana los colonos 
observaron cierto movimiento á bordo del Ligero. 

Los piratas haluban los aparejos de las embarca 
ciones y echaban una canoa al mar. Siete hombres 
bajaron, todos armados de fusiles; uno de ellos se 
puso á la barra, cuatro á los remos y los otros dos se 
agacharon hácia proa dispuestos á d sparar sus fusi- 
les y examinando con cuidado la isla. Su objeto era 
sin duda practicar un reconocimiento, pero un des- 
embarcar, porque en este último caso vendrian en 
mayor número. * 

Los piratas subidos en los mástiles hasta las barras 
de juanete, habian podido ver que un islote cubria 
la costa y que estaba separado de ella por un canal 
de media milla de anchura. Sin embargo, Ciro Smith 
calculó por la direccion que seguia la canoa que no 
trataba de penetrar en aquel cana!, sino que se dirl- 
gia á la costa del islote como lo aconsejaba la pru- 
dencia. - 

Penero Í y Ayrton, ocultos cada uno por su lado 
entre las rocas, vieron llegar la canoa directamente 
sobre ellos, y esperaron que estuviese a tITo. 

La canoa se adelantaba con gran precaución. Los 
remos po se hundian en el agua sino á largos inter- 
valos. Podia verse tambien que uno de los piratas si- 
tuado á proa, llevaba una sondaleza en la mano y 
trataba de reconocer el canal abierto por la corriente 
del rio de la Merced. Esto indicaba que Bub Harvey 
tenia la intencion de acercar el berguntin lo mas 
posible á la costa. Unos treinta piratas, subidos en 
los obenques, seguian atentamente los ¡novimientos 
de la canoa y apuntaban ciertas marcas que debian 
permitirles llegar á la costa sin peligro. 

La canoa no estaba ya mas que á dus cables del 
islote cuando se detuvo. El hombre de la barra, de 
de pie, buscaba el mejor punto para saltar en Lierra. 

n aquel momento estallaron dos tiros. Un poco 
de humo dió vueltas como un torbeilino por cima de 
las rocas del islote. El hombre de la barra y el de la 
sonda cayeron derribados en la canoa. Las balas de 
Ayrton y de Pencroff les habisn tocado á los dos en 
el mismo instante. 

Inmediatamente se oyó una detonación mas vio- 
lenta, un chorro de vapor salió de los costados del 
bergantin, y una bala de cañon, dando en lo alto de 
las rocas que abrigaban á Ayrton y á Pencroff, lus 
hizo volar ¿ pedazos; pero los dos tiradores nv habian 
sido tocados. 

Horribles imprecaciones se escaparon de la canoa, 
que emprendió inmediatamente su marcha. Et hom- 
bre de la barra fue inmediatamente reemplazado p 1 
uno de lus compañeros, y los remos se hundieron 
vivamen!e en el agua. 

Sin embargo, en vez de volver al bergantín, como 
hubiera podido creerse, la canoa siguió por la orilla 
del islutu, con el objeto sin duda de efectuar el des- 
embarco por su punta del Sur. Los piratas hacian 
fuerza de remos para ponerse fuera del ulcance de las 
balas, 

Así se adelantaron hasta cinco cables de la parte 
entrante del litoral, terminada por la punta del Pe- 
cio; y despues de haberla seguido en una línea sem:- 
circular, siempre protegidos por los cañones del ber- 
gantin, se dirigieron á la embocadura del rio de la 
Merced. | 

Su intencion, evidentemente, era penetrar en el 
canal y tomar por la espalda á los colonos del islote, 
de munera que éstos, cualquiera que fuese su nú- 
mero, se viesen entre los fuegos de la canoa y lus del 
berguntin, y ¡ur consiguiente en la posicion mas 
desventajosa. 


15 


Un cuarto de hora pasó, durante el cual la canoa 
avanzaba en esta direccion en medio de un silencio 
absoluto y de una calima completa en el ajre y en el 
agua. 

Pencro!! y Ayrton, aunque comprendian que iban 
á ser flianqueadus, no habian dejado su puesto, ya 
que no quisteran todavía mostrarse al descubierto 
esponiéndose á los cañones del Ligero, ya que con- 
tasen con Nab y Gedeon Spilett, que estaban á la em- 
bocadura del rio, ó con Ciro Smith y Harbert ocultos 
entre las rocas de las Chimeneas. 

Veinte minutos despues de lus primeros disparos, 
la canoa estaba en frente de la embozadura del rio de 
la Merced, á menos de dos cables. Como el flujo co- 
menzaba con su violencia habitual escitaa por lo 
estrecho de la embocadura, los piratas se sintieron 
impulsados hácia el rio, y solo á fuerza de remos lo- 
graron mantenerse en medio del canal. Puro como 

asaban á buen alcance de la embocadura dos balas 
es saludaron al paso y dos de ellos quedaron tambien 
tendidos en la embarcacion. Nab y Spilett tampoco 
habian errado sus tiros. 

Inmediatamente el bergantin envió una segunda 
bala al puusto que se descubria por el humo de las 
armas de luego, pero sin mas resultado que hacer 
saltar algunas puntas de roca. 

En aquel momento la canoa no contenia mas que 
tres hombres útiles para el combate. Cogida por la 
corriente enfiló el Canal con la rapidez de una flecha, 
pasó delante de Ciro Smith y de Harbert, que no juz- 
gándola á buen alcance permanecieron mudos, y 
despues dublando la punta Norte del islote con los 
dos remos que le quedaban, se dirigió á toda prisa 
hácia el bergántin, 

Hasta este momento los colonos no tenian de qué 
quejarse. La partida empezaba mal para sus adver— 
surios; éstos contaban ya cuatro hombres heridos 
gravemente, ó muertos quizá, y ellos por el coutra- 
rio, estuban ilesus y no habian perdido una bala. Si 
los piratas continuaban atacándoles de este modo; si 
renovaban otr.s teutativas de desembarco por medic 
de la canoa, podian ser destruidos uno á uno. 

Compréndese ahora perfectamente cuín ventajo- 
sas e-au las disposiciones adoptadas por el ingeniero 
Los piratas podian creer que tenian que habérsela 
con adversarios numerosos y bien armados que seri: 
difícil domivar. 

Media hora tardó la canoa, que tenia que lucha: 
contra la corriente del mar, en !legar al Ligero 
Cuando sus tripulantes subieron á bordo con los he 
ridos, resonaron gritos espantosos, y se dispararon 
tres ó cuatro cañonazos que no podian producir nin- 
gun resultado. 

Pero entonces otros piratas, ébrios de cólera y 
quizá tambien de las libaciones de la víspera, se ar- 
rojaron á la embarcacion en número de doce. Lan- 
zóse al mar una segunda canoa, en la cual entraron 
otros ocho hombres, y mientras la primera se dirigia 
rectamente al islote para arrojar de él á los colonos, 
la segunda maniobraba para lorzar la entrada del riu 
de la Merced. 

La situacion era evidentemente peligrosísima para 
Pencroff y Ayrton, y comprendieron que debian vol- 
ver á tierra franca. 

Sin embargo, esperaron á que la primera canoa 
estuviese ul alcance de sus fusiles, y dos balas dies- 
tramente dirigidas volvieron á introducir el desór- 
den en su tripulacion. Despues Pencroff y Ayrton, 
abandonando su puesto, no sin Laber sufrido una 
descarga de diez tiros, alravesuron el islote con toda 
la rapidez que les permitieron sus piernas, se lanza- 
ron a la piragua, pasaron el canal en el momento en 
que la segunda canoa llegaba á la punta del Sur, y 
corrieron á refugiarse á las Chimeneas. 

Apenas habian llegado á donde estabxn Ciro Smith 
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y Harbert se vió invadido el islote, y los piratas de 
la primera embarcacion le recorrian en todos sen- 
tidos. 

Casi al mismo tiempo nuevas detonaciones esta- 
llaron en el puesto del rio de la Merced, al cual se 
habia acercado rápidamente la segunda canoa. De los 
ocho hombres que la tripnlaban «dos quedaron mor-= 
talmente heridos por Gedeon Spilett y Nab, y la 
misma embarcacion irresistiblemente impulsada so- 
bre los arrecifes, se rompió en ellos á la embocadura 
del rio de la Merced. Pero los seis piratas restantes 
levantando sus armas por cima de la cabeza para 
preservarlas del contacto del agua., consiguieron to- 
mar pie en la orilla derecha del rio, y despues vién- 
dose espuestos al fuego del enemigo invisible que les 
perseguia, huyeron á todo correr en direccion de Ja 
punta del Pecio fuera del alcance de las balas. La 
situacion era, pues, la siguiente: en el islote doce 
piratas, varios de ellos heridos sin duda, pero que 
tenian una canoa á su disposicion; y en la isla seis, 
que habian desembarcado, pero que estaban imposi- 
bilitados de llegar á la"Casa de Granito, porque no 
podian atravesar el rio, cuyos puentes estaban le- 
vantados. 

-«—Esto marcha, dijo Pencroff, precipitándose en 
el interior de las Chimeneas; esto marcha, señor Ci- 
ro, ¿qué piensa usted? 

—Pienso, respondió el ingeniero, que el combate 
va á tomar una nueva forma, porque no puede su- 

nerse que esos tunanies sean tan estúpidos que 
a coutinúen en condiciones tan desfavorables para 
ellos. 

—No atravesarán el canal, dijo el marino. Las ca- 
rabivas de Ayrton y del señor Spilett, están ahí para 
impedirselo. Ya sabe us ed que alcanzará mas de 
una milla. 

—Sin duda, respondió Harbert, ¿pero que pueden 
hacer dos carabinas contra los cañones del ber- 
gantin? 

—;¡Eh! el bergantin no está todavía en el canal, 
m-» parece á mí, respondió Peneroff. 

—¿Y si viene? dijo Ciro Smith. 

—Es imposible, porque se arriesgaria á encallar y 
á perderse. 

—Es posible, respondió entonces Ayrton. Los pi- 
ratas pueden aprovecliar la marea alta para entrar 
en el canal, aunque luego encallen á marea baja, y 
entonces bajo el fuego de sus cañones nueslras po- 
siciones no serán ya sostenibles. 

—¡Mil diablos del infierno! esclamó Pencroff, pa- 
rece en verdad que esa canalla se prepara á levar 
anclas. 

—Tal vez nos veamos obligados á refugiarnos en 
la Casa de Granito, observó Harbert. 

—Esperemos, del rca Ciro Smith. 

—¿Pero y Nab y el señor Spilett?... dijo Pencroff. 

—Ya se nos unirán en tiempo útil. Esté usted dis- 
puesto, Ayrton; su carabina de usted y la de Spilett 
son las que deben hablar ahora. 

Era demasiado cierto. El Ligero comenzaba á vi- 
rar sobre su áncora y manifestaba la intencion de 
acercarse al islote. La marea Jebia subir todavía du- 
rante hora y media, y hebiendo disminuido la cor- 
riente del flujo, hacia fácil la maniobra para el ber- 
gantin. Pero en cuanto á entrar en el canal, Pencroff 
contra la opinion de Ayrton no podia admitir que 
pensasen intentarlo. 

Durante este tiempo, los piratas que ocupaban el 
islote se habian acercado á la orilla opuesta, y no es- 
taban ya separados de la tierra mas que por el canal. 
Armados solamente de fusiles no Dadian hacer nin- 
gun daño á los colonos ocultos en las Chimeneas y 
2n la embocadura del rio de la Merced, pero no cre: 
yéndoles provistos de carabinas de largo alcance, 
pensaban no correr peligro alguno y recorrian la 
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isla á pecho descubierto, acercándose continuamente 
á la playa. 

Sus ilusiones duraron poco. Las carabinas de A yr- 
ton y de Gedeon Spilett hablaron entonces y dijeron 
sin duda cosas desagradab'es á dos de los piratas, 
pues que cayeron tendidus le espaldas. 

Entonces los demás se desbandaron sin aguardar 
siquiera á recoger á sus compañeros heridos ó muer- 
tos, y pasando á toda prisa al otro lado del islote , se 
lanzaron á la embarcacion que les habia llevado, y 
á fuerza de remos se dirigieron al bergantin. 

—¡ Ocho menos! gritó Peneroff. Verdaderamente 
parece que el señor Spi:ett y Ayrton obedecen per- 
lectame.te á la consigna para operar. 

—Señores, respondió Ayrton volviendo á cargar 
su carabina, la cosa se va poniendo mas grave, por- 
que el bergantin apareja. 

—El áncora está á pique... dijo Pencroff, 

—Si, ya larga el fondo. 

En efecto, se oia «dlistintamente el ruido metálico 
del lingu»te que chocaba sobre el montante á me- 
dida que viraba el bergantia. El Ligero habia side 
a.raido al principio p r suancla, y despue3, cuando 
ésta estuvo arrancada del fundo comenzó á derivar 
hácia la costa. El viento s»plaba del mar; se izaron 
el fugue mayor y la gav a, y el buque se fue acer- 
cando poco á poco á la costa. E 

Desde las dos posiciones de la Merced y de las 
Chimene:s le miraban los colonos maniobrar sin dar 
señales de vida, pero no sin cierta emocion. Era una 
situacion terrible la que iban á esperimentar los cu- 
lonos cuando á corta distancia se vieran espuestos al 
fuego de 11s cañones del bergantin y sin poder res- 
pon ler útilmente. ¿Cómo impedir entonces el des- 
embarco de los piratas? 

Ciro Smith compren tia perfectamente el peligro y 
se preguntaba entre sí mismo lo que era posible ha- 
cer. Dentro ide poco tendria que tomar una detertmi- 


nacion. ¿Pero cuál? ¿Encerrarse en la Casa de Gra- 


nito, dejarse sitiar, mantenerse en ella por espacio 
de semanas ó aun de meses, pres que tenian víveres 
en abundancia? ¡Bien! pero ¿ y despues? Los piratas 
no por eso dejarian de ser dueños de la isla, la arra- 
sarian á su placer, y con el tiempo acabariao por 
vencer y dominar á los presos de la Casa de Grantto. 
' Quedaba sin embargo una probabilidad, y era que 
Bob Harvey no se aveaturase con su buque á eulrar 
en el canal y que se mantuviera apartado en el islote. 
Entonces les separaria media milla de la costa, y á 


tal distancia sus tiros podrian no ser muy dañosos.. 


—Jamás, repetia Pencroff, jamás ese Bob Harvey, 
por lo mismo que es buen marino, se arriesgará á 
entrar en el canal; sabe que seria arriesgar el ber- 
gantin por Do que empeorase el estado del mar, y 
¿qué seria de él sin su buque? 

Entre tanto el bergantin se había acercado al ¡s- 
lote y pudo observarse que trataba de llegar á su 
estremo inferior. La brisa era ligera, y como la cor- 
riente habia perdido mucha parte de su fuerza, Bob 
Harvey era bso uinients dueño de maniobrar como 
le pareciese. 

El rumbo seguid » anteriorm-nte por las embarca- 
ciones le habia permitido reconocer el canal, y en él 
peuetró audazmente. Su proyecto era demasiado vt- 
sible; queria plantarse delante de las Chimeneas y 
desde allí responder con sus cañones á las balas que 
hasta entonces habian diezmado su tripulacion. 

Pronto el Ligero legó á la punta del ¡sl «te; la do- 


-bló fácilmen!e, y el bergantin, ciñendo el viento, se 


encontró en frente de! rio de la Merced. 

—;¡Los bandidos! ¡Ya vienen! esclamó Pencroff, 

En aquel momento Nab y Gedeon Spilett llegaron 
á donde estaban Ciro Smith, Ayrton, el marino y 
Harbert. | 

El corresponsal y su compañero habian juzgado 
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conveniente abandonar la posicion de la Merced 
donde no polian hacer nada contra el buque, y ha- 
bian hecho bien. Mas valia que los colonos estuvie- 
sen reunidos en el momento en que iba á empeñarse 
una accion «decisiva. 

Gerdeon Spilett y Nab habian llegado oculiándose 
detrás de las rocas, pero no sin que les fuese dirigi- 
da una granizada de balas que afortunadamente no 
les habian alcanzado. 

—Spilett, N:b, esclamó el ingeniero, ¿no estan us- 
teles heridos? 

—No, respondió el corresponsal; algunas contu- 
siones solamente por el rebote de las piedras; pero 
ese condenado bergantin entra en el canal. 

—Sí, respondió Pencroff; y antes de diez minutos 
habrá dado fondo delante de la Casa de Granito. 

—¿Tiene usted algun proyecto, Ciro? preguntó el 
corresponsal. 

—Es preciso refugiarnos en la Casa de Granito 
cuando todavía es tiempo de hacerlo sin que nos 
vean los piratas, 

—Ese es mi parecer, respondió Gedeon Spilett; 
pero una vez encerrados... 

—Haremos lo que nos aconsejen las circunstan- 
cias, respondió el ingeniero. 

—En marcha, pues, y apresurémonos, dijo el cor. 
responsal. 

—¿No quiere usted, señor Ciro, que nos quedemos 
aquí Ayrton y yo? preguntó el marino. 

—¡Para qué, Pencroíf? respondió Ciro Smith. No: 
nOs Separaremos. 

No habia un momento que perder; los colonos sa- 
lie:on de las Chimeneas. Un pequeño recodo de la 
cortina de granito les impedia ser vistos desde el 
bergantin, pero dos ó tres detonaciones y el ruido de 
las balas que daban en las rocas les adviertieron que 
el Ligero se hallaba á muy corta distancia. Precipi- 
tarse al ascenso, levantarse basta la puerta de la 
Casa de Granito donde Top y Jup estaban encerra- 
dos desde la víspera y lanzarse al salon, fue negocio 
de un momento. 

Ya era tiempo, porque los colonos, al través del 
ramaje de las ventanas, vieron al Ligero rodeado de 
humo que enfilaba el canal; y aun tuvieron que ocul- 
tarse porque las descargas eran incesantes y las ba- 
las de los cuatro cañones chocaban ciegamente so- 
bre la posesion del rio de la Merced aunque no estaba 
ocupada ya, Ñ sobre las Chimeneas. Las rocas salta- 
ban ya en perlazos, y una gran gritería acompañaba á 
cada detonacion. 

Sin embargo, podia esperarse que la Casa de Gra- 
nito no fuera blanco de ninguo tiro, gracias á la pre- 
caucion que Ciro Smith habia tomado de disimular 
las ventanas; pero rs momentos despues, una 
bala, rozando en el hueco de la puerta, penetró en 
el corredor. 

ra estamos descubiertos! esclamó Pen- 
croff. 

Quizá los colonos no habian sido vistos, pero se- 
guramente Bob Harvey habia juzg1do oportuno en- 
viar un proyctil al través del follaje sospechoso que 
ocultaba aquella parte del alto muro. En breve redo- 
bió sus golpes, cuando otra hala, habiendo roto la 
cortina de follaje, dejó ver una grande abertura en 
el granito. 

La situacion de los colonos era desesperada. Su 
retiro estaba descubierto. No podian poner obstáculo 
ninguno á aquellos proyectiles, ni preservar la pie- 
dra cuyos trozos volaban en metralla á su alrededor. 
No tenian mas remedio que refugiarse en el corre- 
dor superior de la Casa de Granito y abando”ar su 
morada á todas las devastaciones, cuando se «yó un 
ruido sordo que jue seguido de gritos espantosos. 

Ciro Smith y los suyos se precipitaron á una de 
las ventanas... 
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El bergantin, irresistiblemente levantado por una 
especie de tromba líquida acababa de abrir-e en dos 
partes, y en menos de dos segundos se habia sumer- 
gido con toda su criminal tripulacion. 


CAPITULO IV, 


LOS COLONOS RN LA PLAYA.—AYRTON Y PENCROFF TRA 
BAJAN PARA El. SALVAMENTO, —CONVERSACION DURAN- 
TE El. ALMUERZO. —RAZONAMIENTOS E PENCROFF.— 
VISITA MINUCIOSA DEL CASCO DEL BERGANTIN, — LA 
SANTA BÁRBARA INTACTA.—LAS NUEVAS RIQUEZAS.— 
LOS ÚLTIMOS RESTOS.—-UN TROZO DE CILINDRO ROTO. 


— ¡Volaron! esclamó Harbert. 

—Si, han volado, como si Ayrton hubiese dado 
fuego á la pólvora, dijo Pencroff, arrojándose al as- 
censor al mismo tiempo que Nab y el jóven. 

—¿Pero, qué ha pasado? preguntó Gedeon Spilett, 
todavía estupefacto de aquel inesperado desenlace. 

—¡ Ah! por esta vez lo sabremos, respondió viva- 
mente el ingeniero. 

— ¿Qué sabremos? 

. —Despues, despues..., venga usted Spilett. Lo 
di ola es que esos piratas hayan sido estermi- 
nados. 

Y Ciro Smith, llevando consigo al corresponsal 
á Ayrton, bajó á la playa, donde estaban Pencroff, 
Nub y Harbert. 

No se veia nada del bergantin, ni siquiera su ar- 
boladura. 

Despues de haber sido levantado por la tromba, se 
habia tendido de costado y se habia hundido en esta 
posicion, sin duda á consecuencia de alguna enor- 
me via de agua. Pero como el canal en aquel paraje 
no media mas que veinte pies de profundidad, era- 
seguro que el costado del buque sumergido reap:- 
receria en la marea baja. | 

Algunos restos flotaban en la superficie del mar. 
Veíase todo un conjunto de piezas de repuesto, con- 
sistentes en mástiles y vergas, y ademas jaulas de 
gallinas con sus volátiles todavía vivos, cajas y bar- 
riles, que poco á poco subian á la superficie, despues 
de haber salido por las escotillas; pero no salia nin- 
gun resto, ni de las tablas del puente ni del forro del 
casco, lo que hacia todavía mas inesplicable, el hun- 
dimiento súbito del Ligero. 

Sin embargo, los dos mástiles que habian sido ro- 
tos á pocos pies por cima de la fogonadura, despues 
de haber roto á su vez estais y obenques, subieron 
pronto á Ja superficie con sus velas, de las cuales las 
mas estaban desplegadas y las otras ceñidas. Era 
preciso no dejar al reflujo tiempo de llevarse todas 
aquellas riquezas y Ayrton y Pencroff se arrojaron 
en la piragua con la intencion de atraer todos aque- 
llos precios, ya al litoral de la isla, ya al del islote. 

Pero en el momento en que iban á embarcarse 
una reflexion de Gedeon Spillett les detuvo. * 

-—¿ Y los seis piratas que han desembarcado en la 
orilla derecha de la Merced? dijo Spilet:. 

En efecto, no debia olvidarse que tos seis hombres 
que ¡levaba la canoa que se h:bia estrellado en las 
rocas habian saltado en tierra en la punta del Pecio, 

Los colonos miraron en aquella direccion, pero 
ninguno de los fugitivos estaba á la vista. Era pro- 
b:uble que despues de haber visto al bergantín hun- 
dirse en las aguas del canal, habian emprendido la 
fuga hácia el in!erior de la isla. 

—Despues trataremos de ellos, dijo Ciro Smith. 
Pueden ser todavía peligrosos porque estan arma- 
dos. pero al fin, seis contra seis no presentan gran 
peligro. Vamos, pues, á lo mas urgente. 

Ayrlon y Pencroff se embarcaron en la piragua y 
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remaron vigorosamente hacia los restos del nau- 
fragio. | A 

La mar estaba tranquila á la sazon y la marea muy 
alta, porque la luna habia entrado en el novilunio 
hacia dos dias. Debia transcurrir toda vía mas de una 
hora, adtes que el casco del bergantin pudiera so- 
bresalir de las aguas del canal. 

Ayrton y Pencroff tuvieron tiempo de amarrar 
los mástiles y berlingas por medio de cuerdas, cuyo 
estremo se fijó en la playa de la Casa de Granito. 

Allí los colonos, reuniendo sus esfuerzos, logra- 
ron halar todos aquellos pecios. Despues la piragua 
recogió todo lo que flotaba, jaulas de gallinas, bar- 
riles, cajas que inmediatamente fué trasportado á .as 
Ch meneas. 

Tambien sobrenadaban algunos cadáveres, y entro 
otros, Ayrton conoció el de Bob Harvey y le mostró 
á su compañero, diciendo con voz conmovida: 

—Ahí tiene usted lo que y he sido, Pencroff. 

—Pero que ya no es usted, valiente Ayrton, res- 
pondió el marino. o. 

Era muy singular que fuesen tan pocos los cadi-— 
vores que sobrenadaban. No babia mas que cinco ó 
«cis, apenas, y el reflujo comenzaba ya á llevárselos 
bácia alla mar. Probablemente los piratas sorpren- 
didos por el hundimiento, no habian tenido tiempo 
de huir, y habiéndose tendido el buque de costado, la 
mayor parte habian quedado enredados bajo el em- 

alletado. Ahora bien, el reflujo que ¡ba á arrastrar 
eE alta mar los cadáveres de aquellos miserables, 
ahorraria á los colonos la triste tarea de enterrarlos 
en algun rincon de la isla, 

Por espacio de dos horas Ciro Smith y sus compa- 
fieros se vcuparon Únicamente en halar los palos y 
berlingas sobre la arena, en desenvergar y poner en 
seco las velas que estaban perfectamente intactas. 
Hublaban poco, pues el trabajo les tenia absortos: 
¡pero qué de pensamientos atravesaban sus ánimos! 
Era un: fortuna la posesion de aquel bergantin, ó 
mejor dicho de todo lo que contenta. En electo, un 
buque es como un pequeño mundo completo y el 
material de la colina iba á aumentarse con gran nú- 
mero de objetos útiles. Sería en grande el equiva- 
lente de la caja hallada en la punta del Pecio. 

Y además, pensaba Pencroff, ¿por qué ha de ser 
imposib.e volver á poner á flote ese bergantin? Si no 
tiene mas que una via de agua, se tapa, y un buque 
de trescientas ó cuatrocientas toneladas, es un ver- 
dadero navío, comparado con nuestro Buenaventura. 
Con un buque como ese se va lejos; se va á don- 
de se quiere. El señor Ciro, Avrton y yo tendre- 
mos que examinar ese punto, porque la cosa vale la 
pena. 

En efecto, si el bergantin estaba todavía en dispo- 
sicion de navegar, las probabilidades de volver á la 
patria se aumentaban singularmente en favor de los 
colonos. Mas para decidir esta importante cuestion 
convenia esperar á que hubiera acabado de bajar la 
marea completamente, á lin de poder visitar el casco 
del berguntin en todas sus partes. 

Cuando estuvieron en seguridad todos los restos 
que habian salido á la supercie del mar, Ciro Smith 
y sus compañeros se concedieron algunos instantes 
para el alimuerzo. El hambre les tenia desmavailos: 
por fortuna no estaba lejos la cocina y Nab podia pa- 
sar por cocinero escelente. Se almorzó, pues, junto 
á las Chimeneas y entre tanto, como puede supouer- 
se, se habló mucho del acontecimiento inesperado 
que tan milagrosamente habia salvado la colonia. 

—Milagrosamente en verdad, repetia Pencroff, 
porque es preciso confesar que esos tunantes han 
volado justamente en el momento preciso. La Casa 
de Granito se iba haciendo ya enteramente inbabi- 
table, 

—¿Y presume usted, Pencroff, preguntó el cor- 
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reponsal, cómo ha p:sad» eso, y qué es lo que ha 
podido producir la esplotacion del bergantin? 

—¡Eh! señor Spilett, nada mas sencillo, respon- 
dió Pencroff. Un buque de piratas no tiene los «lisci- 
plina y el cuidado de un buque de guerra. Los pira- 
tas no son marineros. Indudablemente el paño! de la 
pólvora del bergantín estaba abierto, pues que nos 
cañonraban sin Cesar, y una imprudencia ó una tor- 
poza han bastado para hacer saltar to:la la máquina. 

—Señor Ciro, dijo Harbert, lo que me admira es 
que esta esplosion no haya producido mas efecto. La 
detonación no ha sido fuerte, y en suma, hay pocos 
restos y Pocas tablas arrancadas; parece que el bu- 
que se ha hundido y no ha volado. 

—(¿Eso te admira, hijo miv? preguntó el inge- 
nicro. 

—-Si, señor Ciro. 

—Y á mi tambien, Harbert, respondió el ingenie- 
ro; á mí tambien me parece estraordinario; pero 
cuando visitemos el casco del bergantin, tendremos 
sin duda, la esplicacion de ese fenómeno. 

—¿Qué es eso, señor Ciro? dijo Pencroff. ¿Va us- 
ted á suponer que el Ligero se ha ido á fondo, como 
ua buque que da contra un escollo? 

a qué no, observó Nab, si hay rocas en el 
Canal 

—Bien, Nab, respondió Pencroff, no has abierto 
los lal1os muy oportunamente. Un momento antes de 
hundirse el bergantn le he visto perfectamente le- 
vantarse sobre una ola enorme y caer por el costado 
de babor. Ahora bien, si no hubiera hecho mas que 
to ar en una roca se habria hundido tranquilamente, 
como un honrado buque que se va por el fondo. 

—Ls que no era precisamente ua honrado buque, 
respondió Nab, 

_—En fin, ya lo veremos, Pencroff, dijo el inge- 
Diero. 

—Lo veremos, añadió el marino y apuesto mi 
cabeza á que no hay rocas en el canal. Pero franca- 
mente, senor Ciro, ¿quiere usted decir que hay algo 
de maravilloso en ese acontecimiento? 

Ciro Smith no respondió. 

-—En todo caso, dijo Gedeon Spilett, choque ó es- 
legis convendrá usted, Pencroff, en que el suceso 
1a sido lo mas oportuno del mundo. 

—Si, sí, repuso el marino... pery no es esa la 
cuestion, Pregunto al senor Smith si en todo esto 
encuentra algo de sobrenatural. 

—No digo que sí ni que no, Pencroff, contestó el 
ingeniero; es lo único que puedo responder á usted. 

¿sta respuesta no satisfizo de modo alguno á Pen- 
eroff, el cual creia que el buque habia volado á con- 
secuencia de una esplosion, y no podia convencerse 
de que la cosa hubiera pasado de otra manera. Jamás 
consentiria en admitir que en aquel canal formado 
de un lecho de arena fina como la misma playa y que 
habia sido atravesado muchas veces por él en la mi - 
rea baja, hubiese un escollo ignorado. Por otra par- 
te, en el momento en que el bergantin se iba á pi- 
que, la marca estaba alta, es decir, que habia mas 
ugua de la necesaria para atravesar el canal sin chu- 
car en las rocas, aun cuando existiesen algunas que 
no hubieran podido ser «descubiertas en la baja ma- 
rea. Así, pues, no podia haber habido choque; y por 
consiguiente el buque no se habia estrellado, y por 
tanto habia habido esplosion. 

Preciso es convenir en que el razonamento del 
marino no dejaba de ser lógico. 

Hácia la una y media los colonos se embarcaron 
en la piragua y se dirigieron al sitio del naufragio, 
Era sensible que no hubieran salvado las dos em- 
barcaciones del bergantin; pero la una, como es sa- 
bido, se habia estrellado en la embocadura del rio de 
la Merced y estaba absolutamente inservible; y la 
otra habia desaparecido al hundirse el buque, y sin 
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du!a aplastada por él, no habia podido salir á flote. 

En aquel momento el casco del y sed empezaba á 
mostrarse por cima de las aguas. El bergantin estaba 
mas que tendido sobre el costado, porque despues de 
haber roto sus palos bajo el peso del lastre dislovado 
por la caida, tenia casi la quilla en el aire y habia 
sido verdaderamente vuelto lo de arriba abajo por la 
inesplicable pero espantosa accion submarina que se 
habia manifestado al mismo tiempo par el levanta- 
miento de una enorme tromba de agua. 

Los colonos «lieron la vuelta al casco, y á medida 
que la marea bajaba, pudieron reconocer, si no la 
causa que habia producido la catástrofe, á lo menos 
el efec'o. - | 

A proa, y los dos lados de la quilla, siete ú ocho 

jes antes del nacimiento de la ro:la, los costados del 

ergantin estaban espantosament» deteriorados en 
una longitud de veinte pies por lo menos. Allí se 
abrian dos anchas vias de agua que habria sido nO 
sible cegar, y no solamente el forro «de cobre y los 
tablones habian desapareci.lo, reducidos sin duda á 
_polyo, sino tambien las mismas cuadernas, las cla- 
vijas de hierro y las cabillas de madera que las unian, 
y de las cuales no habia ni aun vestigios. En todo lo 

argo del casco hasta los galibos de proa, las hiladas, 
rajadas enteramente, estaban fuera de su sitio. La 
aña habia sido separada con una violencia inespli- 
cable, y la quilla misma, arrancada de la carlinga en 
muchos puntos, estaba rota en toda su longitud. 

—; Mil diablos! esclamó Pencroff; dificilmente po- 
dria ponerse á flote este buque. 

—No seria difícil, sino imposible, dijo Ayrton. 

—En todo caso, observó Gedeon Spilett al marino, 
la esplosion, si ha habido esplósion, ha producido 
siogulares efectos. Ha reventado el casco tlel buque 
en sus partes inferiores, en vez de hacer saltar el 
puente y la obra muerta. E-tas grandes aberturas 
parecen mas bien “efecto del “choque de un escollo 
que de la esplosion de un pañol de polvora. 

—No hay escollo en el canal, replicó el marino. 
Admito todo lo que usted quiera, escepto el choque 
contra una roca. 

- —Tratemos de penetrar en el interior del bergan- 
tin, dijo el ingeniero, y tal vez sabremos á qué ate- 
nernos sobre la causa de su destruccion. 

Era el mejor partido que habia que tomir, y con- 
venia ademas inventariar tudas las riquezas que ha- 
bia á bordo y disponerlo todo para su salvamento. 

El acceso al interior del bergantin era fácil enton- 
ces. El agua continuaba bajando, y la parte inferior 
del puente, que á la sazon se habia convertido en 
parte superior por la inversion del casco, era prac= 
ticable. El lastre, compuesto de gruesos lingotes de 
hierro, le habia abierto en varios sitios y oíase el 
ruido del mar, cuyas aguas se escapaban por las 
aberturas del casco. 

Ciro Smith y sus compañeros con el hacha en la 
mano se adelantaron por el puente medio roto, que 
estaba lleno de cajas de toda especie; y como éstas 
an habian permanecido en el agua sino poco tiempo 
quizá, su contenido no estaba averiado. 

Ocupáronse los colonos, por consiguiente, en po- 
ner todo aquel cargamento en lugar seguro. Lu ma- 
rea debia tardar en subir algunas hvras, y éstas fue- 
ron utilizadas del modo mas provechoso. Ayrton y 
Pencroff establecieron en la abertura practicada en 
el casco un aparejo que servía para izar los barriles 
y las cajas. La piragua los recibia y los trasladaba 
tamediatamente á la playa. Se sacaban todos los ob- 

jotos inmediatamente, salvo el hacer despues la elec- 
elon y separacion conveniente. 

En todo caso lo que los colonos pudieron observar 
desde luego con gran satisfaccion, í. e que el bergan- 
tin llevaba un cargamento muy variado, un surtido 
completo de artículos de toda especie; utensilios, 


productos, manufaciuras y herramientas, como los 
que cargan los buques que hacen el gran cabotaje 
de la Polinesia. Era probable que allí se encontrase 
un poco de todo, y esto era precisamente lo que mas 
convenia á la colonia de la isla de Lincoln. 

Sin embargo, observacion que hizo Ciro Smith con 
admiracion silenciosa, mo solo el casco del berg.ntin 
habia padecilo enormemente, como se ha dicho, á 
consecuencia del choque, cualquiera que fueso, que 
habia producido la catástrofe, sino que tambien los 
alojamientos estaban devastalos, sobre toldo en la 
parte de proa. Los tabiques y los puntales se hallaban 
rotos, como sí algun formidable ob%s hubiera estalla- 
do en el idterior del bergantin. Los colonos pudieron 
pasar facilmente de proa á popa despues de haber 
separado las cajas que iban estrayéndose sucesiva- 
mente. No eran fardos pesados, cuya descarga hu- 
bieri sido difisil, sino bultos sencil'os, cuyo arru- 
maje por otra parte no porlia ya reconorerse. 

Los colonos lleguron entonces hasta la popa, en- 
ronada en otro tiempo por la toldilla. Allí, segun la 
indicacion de Ayrton, debia buscarse el pañol de la 
pólvora. Ciro Smith, pensando que no habia habido 
esplosion, creia posible salvar algunas barricas, por- 
que la pólvora, que ordinariemente está encerrada 
en envolturas de metal, habria sufrido poco con e! 
contacto del agua. 

Esto era en efecto lo que habia suce:li do. En me. 
dio de una gran cantidad de proyectiles se hallaron 
unos veinte barriles, cuyo interior estaba guarneci- 
do de cobre y que fueron estraildos con precaución. 
Pencroff se convenció por sus propios ojos de que la 
destruccion del Ligero no p>dia ser atribuida 4 una 
esplosion. La parte del casco don le se encontraba 
situado el paño! de la pólvora, era precisamente la 
que menos habia padecido. | , 

—Es posible, dijo el obstinado marino; poro in- 
sisto en que no puede haber chocado “el buque en 
una roca, porque no hay rocas en el canal. 

—Entonces ¿qué ha pasado? preguntó llarbort, 

-—No lo sé, respondió Pencrolf, el señor Ciro tam- 
poco lo sabe, ni lo sabe nadie, mi lo sabrá nunia.. 

Estas diversas investigaciones ocuparon varias ho- 
ras á los colonos, y como empezase á sentirse el re- 
fujo, fue preciso suspender los trabajos de salva- 
mento. Por lo lleemás no habia que temer que el casco 
del bergantin fuese arrastrado por el mar, porque 
estaba empotrado en la arena, y tan sólidamente lijo 
como si tuviera sus dos anclas tendilas. 

Podia, pues, esperarse sin inconveniente la hora 
del reflujo para continuar las operaciones. En cuanto 
al buque mismo, estaba absolutamente condenado, 
y aun era preciso apresurarse á salvar sus restos, 
porque no tardaria en desaparecer en las arenas mo- 
vedizas del canal. 

Eran las cinco de la tarde. El dia habia sido fati- 
goso para los trabajadores, los cuales comieron con 
gran apetito, y á pesar de su cansancio no resistie- 
ron despues de comer al deseo de visitar las cajas de 
que se componia el cargamento del Ligero. 

La mayor parte componian ropas hechas, que como 
es de creer, fueron bien recibidas. Habia allí para ves- 
tir 4 toda una colonia, ropa blanca para toos usos y 
calzado para todos Jos pies. 

-—¡Ya estamos riquísimos! esclamó Pencrolf, pero 
¿qué vamos á hacer de todo esto? 

Y á cada instante estallaban los hurras del alegre 
marino cuando encontraban barri:es de tafía, bovo- 

es de tabaco, armas de fuego y armas blancas, ba- 
as de algodon, instrumentos de labranza, herra- 
mienta de carpintero, de ebanista, de herrero, y 
cajas de simiente de toda especie que su corta man- 
sion en el agua no había podido alterar. ¡ Ah, cuán 
oportunamente habrian llegado to.las estas cosas dos 
años antes | Pero en fin, aunque los industriosos Co- 
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lonos se habian provisto á sí propios de los útiles mas 
indispensables, aquellas riquezas no dejarian de en- 
contrar uso. ' 

No faltaba sitio donde ponerlas en los almacenes 
de la Casa de Granito; pero aquel día faltó el tiempo 
pura la tarea y no pudo almacenarse todo. No debia 
olvidarse, sin embargo, que sels piratas que habian 
sobrevivido á la pérdida de la tripulación del Ligero 
se hallaban en la isla, que eran verdaderamente ban- 
di.los de primer órden y que habia n «cesidadl de pre- 
venirse contra eilos. Aunque el puente del rio de la 
Merced y los puentecillos estaban levantados, los 
piratas no eran hombres á quienes podia servir de 
obstáculo un rio ó un arroyo, é impulsados por la 
desesperacion podian hacerse temibles. 

Era preciso mas adelante acordar lo que debiera 
hacerse en este punto; pero entre tanto había que 
guardar con cuidado las cajas y bultos amontonados 
Cerca de las Chimeneas, y en esto se emplearon los 
Co.onos por turno loda la noche. 

Esta pasó sin que los bandidos intentaran ninguna 
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Luco Sully 5Us Cuil yuñeeros con el hacha en la mano se adelanlaruu pus el puéñle.., 


y agresion. Maese Jup y Top, de guardia al pie de la 


Casa de Granito, no habrian dejado en todo caso avi- 
sar su presencia, 

Los tres dias que siguieron, 19, 20 y 21 de octu- 
bre, fueron empleados en salvar todo lo que podia 
tener algun valor ó alguna utilidad, ya en el carga- 
mento, ya en el aparejo del bergantín. En la baja 
murea se emplearon los colonos en desocupar la bo- * 
dega, y en la marea alta almacenaban Jos objetos 
salvados, Pudo arrancarse una gran parte del forro 
de cobre que cubria el casco, el cual cada vez se 
hundia mas y mas en la arena. Antes que esta se 
hubiese tragado los objetos pesados que habian Cutdo 
por el fondo, Ayrton y Pencrolf se sumergieron va- 
rias veces hasta el lecho del canal y encontraron las 
cadenas y las áncoras del bergantin, los lingotes de 
lustre y hasta los cuatro cañones, que puestos á flo— 
te por medio de barricas vacías, pudieron sacarlos 
á tierra. y 

Se ve, pues, que el arsenal de la colonia habia 
ganado en el salvamento, tanto como las ofidinas y 
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Desde que babian sido sacados del agua, el marino se habla ocupado en lustrarios concienzudamenle, 


almacenes de la Casa de Granito. Pencroff, siem-' Ligero; y como el nombre de la matrícula á que 
pre entusiasta en sus proyectos, hablaba ya de cons- cera no estaba en el cuadro de popa, n:.da po- 
truir una batería que dominase el canal y la embo= dia hacer sospechar su nacionalidad. Sin embargo, 


cadura del rio. Con cuatro cañones se compromelia . Por ciertas formas de su proa, Ayrton y Pencroff 


creyeron que el bergantin debia ser de construccion 
inglesa. 

Ocho dias despues de la catástrofe, 6 mejor dicho 
del feliz, pero inesplicable desenlace, al cual debia 
la colonia su salvacion, no se veia ya nada del bu- 
que, ni aun en la baja marea. Sus restos habian sido 

ispersados, y la Casa de Granito se habia enrique- 
cido con casi todo su cargamento. 

Sin embargo, el misterio que ocultaba su estraña 
destruccion no se hubiera aclarado jamás tal vez, si 
cs pu quedó enteramente destrozado, y una par- | el 20 de noviembre, Nab, paseando por la playa, no 
te de sus restos vino á parar á la playa. | hubiera encontrado un pedazo de un espeso cilindro. 

En cuanto á papeles, es inútil decir que aunque | de hierro que tenia señales de esplosion. Aquel ci- 
Ciro Smith registró mivuciosmente los armarios de | lindro estaba retorcido y desgarrado en sus aristas 
la toldil'a, no encontró vestigio alguno de ellos. Evi- | como si hubiese estado sometido á la accion de una 
dentemente los piratas habian destruido todo lo que | sustancia esplosiva. E 
podia hacer referencia al capitan y al armador del | Nab llevó aquel pedazo de metal á su amo, que se 

TERCERA PARTE, 2 


á impedir que entrase en las aguas de la isla de 
Lincoln una escuadra cualquiera, por poderosa que 
fuese. 

Cuando ya no quedaba del bergantin mas que un 
esqueleto inútil, llegó el mal tiempo, que lo acabó 
de destruir, Ciro Smith habia tenido la intencion de 
hacerle volar á fin de recoger los restos sbre la cos- 
ta ; pero un fuerte viento del Nordeste y una gruesa 
mar le permitieron economizar su pólvora. 

En electo, en la noche del 23 al 24, el tasco del 
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hallaba entonces ocupado con sus compañeros en las 
Chimeneas. 

Ciro Smith lo examinó atentamente, y despues, 
volviéndose hácia Pencroff, le dijo: 

— ¿Persiste usted , amigo mio, en sostener que 
el Ligero no ha perecido por consecuencia de un 
choque ? 

—Sí señor, respondió el marino: usted sabe, lo 
mismo que yo, que no hay rocas en el canal. 

—Pero ¿y si hubiera chocado con este pedazo 
de hierro Y dijo el ingeniero enseñándole el cilin- 
dro roto. 

—¿En ese tubo? esclamó Pencroff en tono de in- 
credulidad completa. 

—Amigos mios, repuso Ciro Smith, ¿recuerdan 
ustedes que antes de hundirse el bergantin se le- 
vantó encima de una verdadera tromba de agua? 

—Si señor, respondió Harbert. 

—Pues bien. ¿quieren ustedes saber lo que pro- 
dujo la tromba? Esto, dijo el ingeniero enseñándo- 
les el tubo roto. 

— ¿Eso? preguntó Pencroff. 

—Si, este cilindro es todo lo que queda de un 
torpedo. 

_ —¡Un torpedo! esclamaron los compañeros “del 
ingeniero. 

— ¿Y quién habia puesto allí ese torpede? pre- 
Era Pencroff, que no queria rendirse de modo 
alguno. 

—Todo lo que puedo decir á ustedés es que no he 
sido yo, respondió Ciro Smith; pere el torpedo es- 
taba allí y han podide ustedes juzgar de su incom- 
parable poder. 


- 


CAPÍTULO Y. 


LAS AFIRMACIONES DEL INGENIERO. — LAS HIPÓTESIS 
GRANDIOSAS DE PENCROFP.—UNA BATERÍA AÉREA .— 
LOS CUATRO PROYECTILES. —Á PROPÓSITO DE LOS 
PIRATAS QUE SOBREVIVEN. — VACILACIONES DE AYR=— 
TON. — SENTIMIENTOS GENEROSOS ME CIRO SMITH.— 
PENCROFF SE RINDE DE MALA GANA. 


Así, pues, todo se esplicada por la esplosion sub- 
marina de aquel torpedo. Ciro Smitb, que durante 
la guerra de la Union habia tenido ocasion de esperi- 
mentar esas terribles máquinas de destruccion, no 
podia. engañarse. Bajo la accion de aquel cilindro 
cargado de una sustancia esplosiva, nitro-glicerina, 

icrato ú otra materia de la misma naturaleza, se 
abia levantado el agua del canal como una tromba, 
y el bergantin, atacado como un rayo en sus fondos, 
se habia ido á pique instantáneamente. Por eso ha- 
hia sido imposible ponerle á flote: tan graudes eran 
los deterioros que habia esperimentado el casco. El 
ero no habia podido resistir 4 un torpedo que ha- 
bria destruido á una fragata acorazada con la misma 
facilidad que un simple barco pescador. 

Sí, todo se esplicaba , todo... escepto la existencia 
de aquel torpedo en las aguas del canal. 

—Amigos mios, dijo entonces Ciro Smith, no po- 
demos poner en duda la existencia de un sér miste- 
rioso, de un náufrago como nosotros quizá, aban- 
donado en nuestra isla, ] lo digo á fin de que Ayrton 
se ponga al corriente de lo que ha pasado aquí de 
estraordinario desde hace dos años. ¿Quién es ese 
bientechor desconocido cuya intervencion, tan feliz 
para nosotros, se ha manifestado en muchas circuns- 
tancias? No puedo imaginarlo. ¿Qué interés tiene 
para obrar así y ocultarse despues de tantos servi- 
cios como nos ha prestado? No puedo comprenderlo. 
Pero esos servicios no por eso son menos eficaces, y 
de aquellos que soto puede prestar un hombre que 
disponga de un. poder pro 


igioso. Ayrton le está : 
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obligado coma nosotros, porque si ese desconocido 
es el que me ha salvado de las olas despues de la 
caida del globo; él es tambien, sin duda, quien es- 
cribió el documento, y quien puso aquella botella en 
el camino del canal dándonos á conocer la situacion 
de nuestro compañero. Añadiré que esa caja tan bien 
provista de todo lo que n:s faltaba, él es quien la ha 
conducido y pp en la punta del Pecio; que aque! 
fuego encendido en las alturas de la isla, y que os 
perimitió llegar á ella, él fue quien lo encendió; que 
aquel per.ligon hallado en el cuerpo del pecari habia 
salido de un tiro disparado por él; que este torpedo 
que ha destruido el bergantin, él fue quien le puso 
en el canal; en una palabra, que tados esos hechos 
inesplicables que no podemos comprender, son de- 
bidos Á ese sér misterioso. Asi, pues, quien quiera 
que se, náufrago ó desterrado en esta isla, sériamos 
ingratcs si nos creyéramos desligados de todo reco- 
nocimiento p.ra con él. Hemos contraído una deuda 
y tengo la esp:ranza de que la pagaremos un dia. 

—Tiene usted razon para hablar así, mi querido 
Ciro, respondió Gedeon Spilett. Sí, hay un sér casi 
omuipotente oculto en alguna parte de la isla, y cuya 
influencia ha sido singularmente útil para nosotros. 
Añadiré que ese desconocido me parece que dispone 
de medios de accion que tendrian algo de sobrena- 
turales si fuese aceptable lo sobrenatural en los he- 
chos de la vida práctica. ¿Es él quien se pone en co- 
municacion secreta con nosotros por el pozo de la 
Casa de Granito, y ha tenido así conocimiento de nues- 
tros proyectos? ¿Es él quien nos ha echado al mar la 
botella cuando la piragua hacia su primera escur- 
sion? ¿Es él quien nos envió á Top fuera de las aguas 
del lago, y dió la muerte al dugong? ¿Es él, como 
todo induce á creerlo, quien salvó de las alas á Ciro, 
y en circunstancias en que cualquier hombre ordi- 
nario no hubiera podido obrar? Si es él, posee un po- 
der que le hace dueño de los elementos. 

La observacion del corresponsal era justa y á to- 
dos les parecia así. 

—En efecto, respondió Ciro Smith, si la interven- 
cion de un sér humano no es dudosa para nosotros, 
tampoco puedo poner en duda que éste tiene á su 
dispesicion medios de accion superiores á los que 
están al alcance de la bumanidad en general. Esc es 
otro misterio, pero si descubrimos: al hombre, el mis- 
terio quedará descubierto tambien. La cuestion, 
pues, es ésta: ¿debemos respetar el incógnito de ese 
sér generoso, ó debemos hacer lo posible por lle 
gar asta él? ¿Cuál es la opinion de ustedes en este 
punto? 

-—Mi opin'on, respondió Pencroff, es que quien 
quiera que sea es un grande hombre y merece mi 
estimacion. 

—Cierto, dijo Ciro Smith, pero eso no es respon- 
der, Peneroff. 

—Mi amo, dijo entonces Nab, creo que por mas 
que busquemos á ese señor de que se trata no le des- 
ci sino cuando á él le parezca dejarse des- 
cubrir. 

—No vas descaminado en lo que dices, Nab, res- 
pondió Pencroff, 

—Soy del parecer de Nab, añadió Gedeon Spilett, 
pero eso no es una razon para no intentar la aven-— 
tura. Hallemos ó no á ese sér misteri»so, por lo me- 
nos habremos cumplido nuestro deber para con él. 

—Y tú, hijo mio, danos tu parecer, dijo el inge- 
niero volviéndose hácia Harbert. 

—¡Ah! esclamó Harbert cuya mirada se animaba: 
yo desearia con toda el alma dar las gracias á quien 
ha salvado á usted primero y nos ha salvado despues 
á los demás. 

—No está mal dicho, hijo mio, dijo Pencroff, y yo 
tambien y todos nosotros desearíamos lo mismo. No 
sy curioso, pero daria un ojo por ver cara á cara á 
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ese individuo. Me parece que debe ser herwoso, 
grande, fuerte, con una gran barba, cabellos como 
rayos y que debe estar tendido «obre nubes con una 
gran bola en la mano. 

—Pencroff, respondió Gedeon Spilett, ese es el 
retrato del Padre Eterno, * 

---Es posible, señor Spilett, replicó el marino, pe- 
ro yo me lo fignro así, 

-*— Y usted. Ayrton? preguntó el ingeniero. 

—Señor Smith, respondió Ayrton, yo no puedo 
decir mi parecer en estas circunstancias. Lo que us- 
tedes hagan estará bien hecho, y cuando ustedes 
quieran asociarse á sus investigaciones estaré dis- 
puesto á seguirles. o 
- —Gracias, Ayton, dijo Ciro Smith, pero quisiera 
una respuesta mas directa á la pregunta que le he 
ll á usted. Es usted nuestro compañero, ha 
hecho ya sacrifisios por nosotros y tiene usted dere- 
cho como todos aqui para ser consultado cuando se 
trata de tomar una disposicion importante. Hable us- 
ted, pues. 

—Señor Smith, respondió Ayrton, pienso que de- 
bemos hacer lo posible por encontrar á ese bienhe- 
chor desconocido. Quizá está solo, quizá está enfer- 
mo, quizá se trata de una existencia que hay que re- 
generar. Yo tambien, como usted ha dicho, tengo 
una deuda de reconocimiento con él porgue no pue- 
de ser otro el que vino á la isla de Tabor ] encontró 
81 miserab'e que ustedes han eonocido y dió 4 uste- 
des noticias de que habia allí un desgraciado á quien 
salvar. nal él he vuelto á ser hombre y no lo 
olvidaré jamás. 

—Está, pucs, decidido, dijo entonces Ciro Smith. 
Comenzaremos nuestra investigacion lo mas pronto 
posible. No dejaremos la mas pequeña parte de la 
isla sin esplorar; la registraremos hasta en sus rell- 
ros mas secrelos y que ese amigo desconocido nos lo 
perdone en favor de nuestra.intencion. 

Durante algunos dias los colonos se emplearon ac- 
tivamente en los trabajos de la siega y recoleccion. 
Antes de ejecutar sus proyectos de esplorar las par- 
tes desconocidas de la isla querian dejar concluidas 
las tareas indispensab'es. Era tambien la época en 
Ep se recolectaban las-diversas legumbres proce- 

entes de las plantaciones de la isla de Tabor. Era 
preciso almacenarlas todas, y por fortuna no falt:ba 
silio en la Casa de Granito, donde habrian podido te- 
ner cabida todas las riyuezas vegetales de la isla. Los 
productos de la colonia fueron colocados y clasifica— 
dus metódicamente, y en lugar seguro al abrigo lo 
mismo de las bestias que de los hombres. No habia 
que temer humedad en aquella espesa masa de gra- 


pito. Muchas de las escavaciones naturales situadas 


en el corredor superior se aumentaron ó profundiza- 
ron ya con el pieo, ya con la mina, y la Casa de Gra- 
nito llegó á ser un depósito general de provisiones, 
municiones, herramienta y ulen ilios de repuesto, 
en una palabra, de todo el material de la colonia. 
. En cuanto á los cañones procedentes del bergan- 
tin, eran hermo-as pirzasde acero fundido que á ins- 
tancia de Pencroff fu:ron izados por medio de gru:s 
hasta el piso mismo de la Casa de Granito; se estable- 
cieron emplazamientos entre las ventanas y pronto 
se les vió alargar sus Í uces lucientes al través de la 
ared granítica. Desde aquella altura las bocas de 
uego dominaban verdaderamente toda la bahía de la 
Union, convirtiendo la Casa de Granito en un peque- 
ño Gibraltar, y todo buque que se hubiera arriesgado 
en las aguas del islote se habria visto espuesto ine- 
vitablemente al fuego de toda aquella batería aérea. 
. —Señor Ciro, dijo un dia Pencroff, era el 8 de 
noviembre, ahora que la fortificación está termina- 
da, seria bueno que probásemos el alcance de nues- 
tras piezas. 
, —¿£rce ústed que sea útil? preguntó el ingenic: o. 
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—Es mas que útil, es nece“ario. Sin eso¿cómo co- 
nocer la distancia á donde podemos enviar una de 
estas hermosas balas de que estámos provistos? 
—Probemos, pues, Peneroff, dijo el ingeniero. Sin 
embargo, pienso que debíamos hacer el esperimento 
empleando no la pó'vora ordinaria, pres quiero de= 
jar su provision intacta, sino el piróxilo que no nos 


¡ ha de faltar jamás. ¡ 


: —¡Podrán estos cañones soportar la deflagracion 
del piróxilo? preguntó el corresponsal, que no de- 
seaba menos que Pencroff ensayar ta artillería de la 
Casa de Granito. 

—Así lo creo. Por lo demás, añadió el ingeniero, 
obraremos con prudencia. | 

El ingeniero tenia motivos para pensar que aque- 
los cañones eran de escelen'e fábrica, como muy 
entendido que era en la materia. Hechos de acero 
forjado y cargándose por la culata, debian por lo me- 
nos soportar una carga consiterab'e, y por consi- 
guiente tener un alcance enerme. En efecto, bajo el 
punto de vista del efecto útil, la trayectoria descrita 
por la bala debe ser tan tendida como sea posible, y 
no puede obtenerse esta tension sino con la condi- 
cion de que el proyectil esté animado de una gran- 
disima velocidad Inictal. 

— Ahora bien, dijo Cro Smith á sus compañeros, 
la celeridad inicial esc'á en razon directa de la can- 
tidad de pólvora que se utiliza. Toda cuestion en la 
construccion de piezas de artillería se reduce al uso 
de un meta! lo mas resistente posible, y el acero es 
incontestab'emente el metat que resiste mejor. Ten- 
go, pues, motivos para pensar que nuestros cafiones 
sufrirán sin riesgo la esplosion de los fases del piró- 
xilo y darán resultados escelentes. 

—Mu ho mas seguros estaremos de ello cuando 
los hayamos probado, respoudió Pencratf. 

Escusado es decir que los cuatro cañones se halla- 
ban en perfecto e tado de conservacion. Desde que 
habian sido sacados delagua, el marino se habia ocu- 
pado en lustrarlos concienzudamente. 

¡Qué de Horas habia pasado frotándoles, dándoles 
de grasa, pulimentándoles, limpiando el mecanismo 
del obturador y el tornillo de presion! Así las piezas 
estaban á la suzon tan brillantes como si se encon- 
trasen á bordo de una fragata de la marima de los 
Estados-Unidos. . 

Aquel dia, pues, en presencia de todo el personal 


de la colonia, inclusos maese Jup y Tep, se probaron 


sucesivamente los cuatro cañones. Se lkeseatgó con 
piróxido, teniendo-en cuenta la fuerza esplostva de 
esta sustancia que, como se ha dicho, es cuádruple 
de la de la pó:vora ordinaria: el proyectil que debian 
lanzar era cilindro-cónico. 

Pencroft, teniendo la cuerda del estopin, estába 
ronto á hacer fuego. A una señal de Ciro Smith sa- 
ió el tiro. La bala dirigía liácia el mar pusó pot ci- 

ma del islote y fué á perderse á lo lejos á uma ditan- 
cia que no se pudo apreciar eon exactitud. 

El segundo cañon fne apuntado hátia las últimas 
rocas de la junta del Pecio, y el proyeetid, dando en 
una piedra aguda á cerca de tres millas de la Casa de 
Granito, la hizo volar gn pedazos. 

Era Harbet el En habia apuntado el eañon y Ím- 
bia tirado, y quedó muy orgulloso del buen éxito de 
su primer ensayo. Pero mas orgulloso que él estaba 
Penerof de aquel tiro que reduandaba en honer de su 
querido hijo. 

El tercer proyectil lanzado hácia las dunas, que 
formaban la costa <uperior de li bnhía de la Union, 
dió en la arena á una distancia por lo menos de ctia- 
tro millas, y «lespues de haber rebotado se perdió en 
el mar eu medio de úna mube de espuma, 

Para el tiro de la cuarta pirza Ciro Smith forzó un 
poco la cargo á fin de probar el alcance máximo; y 
despues, habiéndose apartado todos para el easu de 
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ue la pieza reventara, se inflamó el estopin por me- 


iv de una larga cuerda. 


Oyóse una violenta detonacion, pero la pieza ha= 
bra resistido, y los colonas, precipitándose á la yen- 


tana, pudieron ver el proyectil romper las pun'asde 


Jas rocas del cabo Mantíbnula, é cerca de cinco millas 


de la Casa de Gran'to y desaparecer en el galfo del 
T:buron.  - 


-—Y bien, senor Ciro, esclamó Pen=rofícuyos hnr- 


ras habian podido rivalizar con las detonaciones de 


las piezas, ¡qué me cuenta usted de nuestra batería? 


Aunque se presentaran todos los piratas del Pacífico 
delante de la Casa de Granito, ni uno solo podria ya 
desembarcar sin nuestro permiso. 


—Crésme usted, Pencroff, respondió el ingenie- 


ro, vale mas que no se presenten y que no tengamos 
que hacer el esperimento. | , 
—A propósito, dijo el marino, y los seis tunantes 


ue andan por la isla ¿qué haremos de e'los? ¿Vamos 


dejarles correr por nuestros bosq'es, campos y 





BIBLIOTECA ITUSTRADA DE GASPAR TY ROIG, 


hace fuego sobre uno de nosotros, serán pronto 

ueños de la colonia. 

—¿Y por qué no lo han hecho ya? respondie Har- 
bert. Sin duda porque no estaba en su interés el ha- 
cerlo. Por lo demás, tambien nosotros somos seis. 

—Bueno, bueno, repuso Pencrofl, á quien no po- 
dia convencer ningun razonamiento. D»jemos á esa 
gent' en sus ocupaciones y no pensemos en ellos. 

-—Vamos, Pencroff, dijo Nab, no te hagas peor de 
lo que eres. Si uno de esos miserab'es estuviera aquí 
delante de tí, al alcance de tu fusil, no le harias 
fuego.... 

—Le haría fuego como $ un perro rabioso, Nab, 
respondió friamente Pencroff, 

—Peneroff, dijo entonces el ingeniero, machas 
veces ha manifestado usted gran def.rencia á mis 
opiniones. ¿Quiere usted hacer lo mismo en está 
ocasion? 

—Haré lo que usted guste, señor Smith, respon- 
dió el marino, que por lo demás no se había con- 


praderas? Son verdaderos yaguaresesos piratas y me | vencio. 


pa que no debemos vacilar en tratarles como ta- 


-—Pues bien, esperemos sin atacar hasta que sea- 


es. ¿Qué piensa usted, Ayrton? añadió Pencroff vol- | mos atacados. 


viéndose hácia su compañero, 


—Tal fue la conducta que se acordó ohservar res- 


Ayrton vaciló al principio en responder, y. Ciro ' pecto de los piratas, o Pencroff no augurara 


Smith sintió que Pencroff le hubiera hecho un poco * de ella nada buena. No se 


ligeramente aquella pregunta. A«i es que se conmo- 
vió muchocuando Ayrton respondió con voz humi'de: 


' es atacaria, pero se vivi- 
ria alerta. A! fin y al crbo la isla era grande y fértil; 
si algun sentimimiento de honradez quedaba en el 


—Yo he sido uno deesos yaguares, señor Pencroff, ' fundo del alma de aque'los mistrables, podrian quizá 


y no tengo derecho para hablar.... 
Y se alejó con paso lento. 


—¡Bestia de mi! e clamó Pencroff! ¡Pobre Ayrton! . 


Sin embargo, tiene derecho de hablar aquí tanto co- 
mo el primero. 
-—Si, dijo Gedeon Spi'ett, su reserva le h1ce ho- 


en nendarse. ¿No estiba su interés bien entendido 
en emprender una y d. nueva en las condiciones en 
quen-cesariamente tenian que vivir? En todo caso, 
aunque no fuera sino por humildad, debía esperar- 
se. Los conos no teoian ya comn antes la facilidad 
de ir y venir por laisla sin desconfianza alguna. Has- 


nor y conviene respetar el recuerdo q¡e tiene de su ' ta entonces no habian tenido que guardarse sino da 


triste pasado. 


las fieras, pero á la sazon seis piratas, tal vez de la 


-——Entendido, señor Spilctt, respondió el marino, | peor esperie, vagrban por la isla. El hecho era gra- 


y no me volverá á suceder. Preferiria cortarme la ' 


len 
do 
tienen derecho á nuestra misericordia y que debe- 
mos lo mas pronto posible purgar de el'os la ¡sla.. 

— (¡Es ese su parecer de usted, Pencroff? pregun- 
1Ó el ingeniero. 

—Sí señor, decididamente. 

—Y antes de perseguirlos sín piedad ¿nu y tiere 
usted esperar á que hayan cometido algun nuevo 
acto de hostilidad contra nosotros? 

— ¡Pues qué! ¿no basta lo que han hecho ya? pre- 
guntó Pencroff, que no comprendia la razon de tales 
escrúpulos. 

—Pueden mejorar de sentimientos, dijo Ciro 
Smith, y quizá arrepentirse... 

—Arrepentirse ellos! esclarmó el marino enco- 
giéndose e hombros. o 

-—PencrofT, piensa en Ayrton, dijo entonces H.r- 
bert tomando la mano del marino; ya ves que se ha 
lecho hombre honrado. 

Pencroff miro á sus compañeros uno tras otro por- 
que jamás habria creido que su proposicion debiera 
suscitar duda alguna. Su tosca naturaleza no podia 
admitir que se transigiera con los malvados que ha- 
bian desembarcado en la isla, con los cómplices de 
B.b Harvey, con los asesinos de la tripulacion del 
Ligero, y les miraba como fierasque era preciso des- 
truir sin vacilacion ni remordimiento. 

—Observo, dijo, que todo el mundo está contra 
mí. ¿Quieren ustedes tener generosidad con esacana - 
lla? Sea, ¡Ojalá que no tengamos que arrepenti-nos! 

—-¿Que peligro corremos, dijo Harbert, si tene- 
mos cuidado de vivir alerta? 

—¡Hum! dijo el corresponsal, 


a á causar un disgusto á Ayrton. Pero vo!vién- 


e no se inclinaba 


la cuestion, me parece que esos bandidos no : 








ve sin duda, y para personas manos valientes hubie- 
ra equivalido á perder la seguridad. 
No imparta, por el momento los colonos tenian ra- 
zon contra Pen :roff. ¿La teodrian mas ade'ante? 
Esto es lo que los sucesos dirán despues. 


CAP¿TULO VI, 


PROTECTO DE ESPEDICIMN.——AYATON EN LA DEHESA — 
V.SITA AL PUERTO DEL GLOBO .—OBSERVACION DE PEN- 
CROFPF A BORDO DEL BUENAVENTURA. .——TELÉGRAMA 
ENVIADO Á LA DEHESA.-—3NO0 HAY RESPUESTA DE AYTR=” 
TIN.—PARTIDA AL DIA SIGUIENTE.-—POR QUÉ NO FUN- 

, CIONA EL ALAMBRE TELEGRÁPICO.—-UNA DETONACIÓN. 


El gran objeto de los colonos par el momento era 
verificar la esploracion completa de la isla que se ha- 
bia decidido y que á la sazon tendría ya dos fines; el 
uno descubrir el sér misterioso cuya existencia no 
era ya discutible, y el otro re:onocer lo que no se 
habia hecho de los piratas, e! retiro que habian ele- 

ido, la vida que llevaban y lo que pudiera temerss 
e su parte. 

Ciro Smith deseaba partir inmediatam-nte; pero la 
espedicion debia durar muchos dias y pareció con- 
veniente cargar el carro con diversos efectos de cam- 
are y utensilios que fucilitarian la organizacion 

e las etapas. Ahora bien, en aquel momento uno 
de los onagas, herido en la pierna, no podia tirar del 
carro; le era necesario algunos dias de descanso y e 
creyó poder ¿de sin inconveniente alguno la par- 
tida para dentro de una semana, es decir, para el 20 
de noviembre. El mes de noviembre en aquella lati- 
tud corresponde al mes de mayo de las zonas bores- 
les; era, pues, la estacion de primavera. El sol en- 


demasiado á la clemencia: son seis y bicn armalos. | traba en el ap de Capricornio y daba los mayores 


Si cada uno de ellos se embosca en cualquier parte | dias del año. 


ras 


época debia ser completamente fa- 
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| Se convino en dar la última mano 4 las tareas de la meseta. 


vorable para la espedicion a, espedicion que 
- si no alcanzaba su principal objeto, podia ser lecun- 
da en descubrimientos, sobre todo bajo el punto de 


vista de las producciones naturales, pues que Ciro 


Smith se proponia esplorar los espesos bosques del 
Lejano Oeste que se estendian hasta el estreno de la 
península Serpentina. 

- Durante los nueve dias que debian preceder al de 
la marcha, se convino en dar la última mano á las 
tareas de la meseta de la Gran Vista. 


Sin embargo, era necesario que Ayrton volviese á 


la dehesa donde los animales domésticos reclamaban 
sus cuidados. Se decidió, pues, que pasaria en ella 


dos dias y no volveria á la Casa de Granito hasta des- 
pus de ' dejado ámpliamente provistos los es- 
tablos. 


En el momento en que iba á marchar, Ciro Smith 
le preguntó si queria que uno de ellos le acompaña- 
se, haciéndole la reflexion de que la isla ya no era 
tan segura como antes. 

Ayrton respondió que no necesitaba compañía, 





| en el ángulo Sur del lago Grant. Nada mas 


que él bastaria para todo y que por lo demás no te- 
mia nada. Si ocurría algun incidente, ya en la de- 

hesa, ya en los alrededores, avisaria inmediatamente 
á los colonos por un telégrama dirigido á la Casa de 
Granito, 

Ayrton partió, pues, el 9 al amanecer, llevándose 
el carro tirado por un solo onaga, y dos horas des- 
pues, el timbre eléctrico anunciaba que lodo lo ha- 

ia encontrado en órden en la dehesa. 

Durante aquellos dos dias, Ciro Smith se ocupó en 
ejecutar un proyecto que definitivamente debia po- 
ner á la Casa de Granito al abrigo de toda sorpresa. 
Este proyecto era ocultar absolutamente el orificio 
superior del antiguo desagúe que estaba obstruido 
con cal y canto y medio oculto bajo yerbas re 

cil que 
ejecutar la idea del ingeniero pues que bastaba vol- 
ver á levantar dos ó tres pies el nivel de las aguas 
del lago dejando debajo de ellas el orificio. 

Para levantar este nivel, no habia que hacer mas 
que establecer un dique á las dos sangrias hechas al 
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lago y por las cuales se alimentaban el Arroyo de la 
Glicerina y el de la Gran Cascada. Ciro Smith animó 
á los co!onos á e.te trabajo y en breve se levantaron 
los dos diques, que por lo demás no escedian de sie - 
te á ocho pies de anchura por tres de altura y que 
fueron construidos con trozos de roca bien cimen- 
tados. 

Concluido este trabujo, era imposible sospechar 
que á la punta del lago existiese un conducto sub- 
terráneo, por el cual se e capaba en otro tiempo el 
sobrante de las aguas. 

Escusado es decir que no se obstruyó enteramen- 
te la pequeña derivacion que servia para alimentar 
el receptáculo de la Casa de Granito y ejecutar li 
maniobra del ascensor. Aquel retiro seguro y Có- 
modo podia desafiar toda sorpres: y todo golpe de 
mano. 

Lasobras que.laron rápidamente ejecutadas y Pen- 
crof;, Gedeon Spilett y Harbert, tuvieron todavía 
tiempo de hacer una espedicion hasta el puerto del 
G'obo. El marino deseaba mucho saber si la peque— 
ña ansa, en cuyo fondo estaba anclado el Buenaven- 
tura, habia sido visitada por los piratas. 

— Precisamente, dijo, esos caballeros han tomado 
tierra en la costa merinlional, y si han seguido el li- 
toral, es de temer que hayan descubierto el puerte— 
cito en cuyo caso no doy medio duro por nuestro 
Buenaventura. 

Los temores de Pencroff no carecian de fundamen- 
to y por consiguiente pareció muy oportuna una vl- 
sita al puerto del Globo. 

El marino y sus compañeros partieron, pues, en la 
tarde del 10 de noviembre: iban bien armados, Pen- 
croffí al meter ostensiblemente dos balas en cada ca- 
non de su fusil, movia la cabeza con cierto aire que 
no presagiaba nada bueno para quien se le acercara 
mucho, hombre ó fiera, segun él decia. Gedeon Spi- 
lett y Harbert tomaron tambien sus fusiles y hácta 
las tres de la tarde salieron de la Casa de Gra- 
nito. 

Nab les acompañó hasta el recodo del rio de la 
Merced y despues de haberles dado tl. levantó el 
puente. Se habia convenido en que a vuelta de los 
colonos se anunciaria por un tiro á cuya señal Nab 
volveria á restablecer la comunicacion entre las dos 
orillas del rio. | 

La pequeña caravana se adelantó directamente por 
el camino del Puerto, hasta la costa meridional de 
la ista. La distancia no era inas que de tres millas y 
media. Pero Gedeon Spilett y sus dos compañeros 
tardaron dos horas en atravesarla, porque fueron re- 
gistrando toda la orilla del camino, tanto del lado del 
espeso bosque cuanto del pantano de los Tadornes. 
Pero no hallaron n nguna hue'la de los fugitivos, que 
sta duda no sabiendo todavía cuántos eran los colo- 
nos, ni qué medios de defensa tenisn, se hubian ido 
sl á las partes menores accesibles de la 
isla. 

Pencroff al llegar al puerto del Globo vió con gran 
"satisfaccion al Buenaventura tranquilamente ton- 
deado en la estrecha ensenada. Por lo demás, el 
puerto del Globo estaba tan oculto entre las altas 
rocas, que ni desle el mar ni desde la tierra se le 
ae escubrir basta no estur encima ó dentro 

e él. 

—Vamos, dijo Pencroff, esos tunantes todavía no 
han venido aquí. Las altas yeroas convienen mas á 
los repliles y es evidente que no les hallaremos sino 
en el Lejano Oeste. | 

—Lo cnal es una for'una, porque si hubieran en- 
contrado al Buenaventura, uadió Hurbert, se t- 
brian apoderado de él p.ra huir, y no podríamos ir 
pronto á la isla de Tabor. 

- —En efecto, dijo el corresponsal, es importante 
llevar allí un documento que dé á conocer la situa- 
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cion de la ista de Lincoln y la nueva residencia de 
deb para el caso de que el yacht escocés volviese 
JUr el, 

¡ —Pues bien, el Buenaventura está ahí dispuesto á 
todo, señor Sipilett, repuso el marino. El y su tri— 
pulación están preparados para salir á la primera 
señal. 

—Pienso Pencroff que haremos eso luego que se 
termine nuestra espedicion por la isla. Es posible 
al cabo que ese desconocido, si logramus encontrar— 
lo, sepa mucho mes que nosotros sobre la isa de 
Lincoln y sobre la de Tator. No olvidemos que es el 
autor incontestable del ducumento y sabe quizá á 
qué atenerse sobre la vuelta del yacht. 

— ¡Mil d ablos! esclamó Pencrolf ¿quién puede ser 
ese hombre, ese personaje que nos conoce y á quien 
no conocemos? Si es un simple náufrago ¿porqué se 
oculta? Somos buena gente, me atrevo á decir, y la 
sociedad de las personas houradas no es desagrada-— 
ble para nadie. ¿Ha venido voluntariamente aquí” 
¿pued + abandonar la ista si le acomoda? ¡está toda vía 
en ella? ¿se ha marchado ya? 

Hablando así Pencroff, Harbert y Gedeon Spilett 
se habian embarcado y recorrian el puente del Bue- 
naventura. De repente el marino, habiendo exami- 
nado la bita sobre la cual estaba arroilado el cable 
del áncora, d jo: 

—¡Hola, esto sí que es fuerte! 

— ¿Que hay Pencroff? preguntó el corresponsal. 

—(Que no soy yo quien ha hecho este nudo. 

Y Pencroff mostraba una cuerda”que amarra- 
ba el cable sobre la bita, para impedirle desa- 
sirse. 

— ¿Cómo que no es usted” preguntó Gedeon Spi- 
ett. 

—No, lo júraria. Este es un nudo chato, y yo ten- 
go la costumbre de hacer dos cotes (1). 

go se ha equivocado usted, Pencroff? 

—No señor, no me he equivocado, afirmó el 
marino. En esto no cabe e ¡uivocacion, porque ten- 
go la mano hecha á estos nudos y la mano no se en- 
gana. 

—Entonces los piratas habrán venido é bordo, di- 
jo llarbert. 

—No sé nada, respondió Pencroff; pero lo cierto 
e3 que se ha levantado el ancla del Buenaventura y 
se le ha fondeado de nuevo. Miren ustedes, aquí lay 
otra prueba. Se lia largado tambien el ancl:, y 
su guarnicion (2) no está en el roradero del escoben. 


“Repito 4 ustedes que se han servido de nuestra em- 


barcacion. 

—Pero si los piratas se hubieran servilo del 
Ira. ó le habrian saqueado,ó hubrian 
suido.... 

—;¡Huido! ¿á dónde?.... ¿ála isla. de Tabor?.... 
pea Pencrolff. ¿Creen ustedes que se ha- - 
rian aventurado asi en un buque de tan poca 
cabida? 

—Para eso seria preciso admi ir que sabian la si- 
tuacion de este islote, dijo el corresponsal. 

—De todos moros, añadió el marino, tan cier- 
to como yo me lamo Buenaventura Pencroff y * 
soy de Vineyard, nuextro buque ha navegado sin 
nOSOtros. 

li marino decia estas palabras con un tono tan 
afirmativo, que ni Gedeon Spilett, ni Harbert, pu- 
dieron hacerle objeccion alguna. Era evidente que 
la embarcacion habia navegado mas ó menos desde 
ue Pencroff la hahia vuelto á dejar en el puerto 
el Globo. Para el marino no hubia duda nin- 


+4. Nodo familiar $ los ma:inos, que tiene la ventaja de mante- 
nerse siempre apretada. 

23 La guarnición es un pedazo de tela vieja con que se «nvael- 
Ye A cable dul ancla para que no se use cn la parte que fuza con el 
essoben, 
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guna de que se habia levantado el ancla y ecliado 
despues. Ahora bien, ¿para qué estas dos maniobras 
si el bugue nu habia sido empleado en alguna espe- 
d:cion? 

—¿Pero no habríamos visto al Buenaventura pasar 
por en frente de la isla? observó el corresponsal, 
que queria formular tolas las espl caciones po- 
sibles. 

-—¡Eh, señor Spi'ett! dijo el marino, basta salir de 
noche con una buena brisa y en dos horas se pierde 
de vista la isla. 

—Pues bien, repuso Geleon Spilett; vuelvo á 
preguotar ¿con qué objelo los piratas se habrian 
servido del Buanaventura, y por qué le tabran 
de haber traido al puerto despues de haberle 
usado? 

—Señor Spilett, respon lió el marino, pongamos 
eso en el número de las cosas inesplicables, y no 
pensemos mas en ello. Lo importaute era que el 
Buenaventura estuviese aquí, y uquí está. Por 
desgracia, si los piratas le toman se.unda vez, 
puede suceder que no volvuiBus á encontrarle en 
su sitio. 

—£ntonces, Pencroff, dijo Harbert. quizá será 
prudente llevarle delante de la Casa de Granito. 

—Si, y no, respondió Pencrolf; ó mejor dicho, 
no, porque la embocadura del rio de la Merced es 
muy paruje para un buque y allí la mar es 
dura. 

—Pero halándole sobre la arena hasta el pie mis- 
mo de las Cuimeneas... 

— Quizá sí... respondi) Pencroff. En todo caso, 
pues que debemos «dejar la Casa de Granito pura una 
larga espedicion, creo que el Buenaventura estará 
aquí mas seguro durante nuestra ausencia y yue 
haremos bien eu dejarle en este puertecillo hasta 
limpiar la isla de esa canalia. 

—Tal es ta 1.birn mi pe dijo el corresponsal; 
á lo menos en caso del mal tiempo Do Se Verd es- 
puesto como lu estaria á la embocadura del rio de la 
Merced. 

—Pero si los piratas vinieran á visitar:e de nue- 
vo .. dijo Harbert. Ñ 

—Pues bien, Jiijo m o, en ese caso no encontrán- 
dole aquí irian á buscarie al lado de la Casa de Gra- 
pito, y durante nuestra ause.Cia nada les impeiria 
cupturarle. 20, pues, Cuino el señor Spilett, que 
Y poe dejarle eu el puerto del Giobu. Pero cua:udo 
volvamos, si tudavía no henios deseimbarazado la is a 
de esos tunantes, será prudente llevar vuestro buyue 
al frente de la Casa de Granito hasta el ¡momento en 
que no tenga que temer tan mala visila. 

—Conveniulo y en marcha, dijo el corresponsal. 

Pencroíf, Harbert y Geileon Spilett cuando regre- 
saron á la Cusa de Grun:to refirieron al ingeuiero lo 
que habia pasado, y éste aprobó sus disposiones 
pura el presente y para el porvenir, y aun prometió 
al marino estudiar la parte del canal situada entre 
el islote y la costa para examinar si seria posible lia- 
cer un puerto artificial por medio de diques. De 
esta manera el Buenaventura estaria siempre á la 
vista, y por decirlo así, bajo la mano de los culonos 
y en toda seguridad. 

Aquella tarde misma se envió un telégrama á 
Ayrton para decirle que llevase de la dehesa un par 
de cabras que Nab queria aclimatar en lus praderas 
de la Meseta. Cosa singular, Ayrion no anunció el 
recibo del te.egrama cumo tenia Costumbre de hia- 
cerlo. Esto nu dej de admirar a! ingeniero, pero po- 
dia suceder que Ayrton no estuviese en aquel mo- 


mento en la dehesa, ó que se hallara eu can Do para: 


volver á la Casa de Granito. En efecto, habian tras- 
currido dos dias desde su partida, y se habia decidide 
que el 10 por la noche, ó el 11 lo mas tarde por la 
mañana, estuviese de vuelta. 


. 
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Los colonos esperaban, pues, que Á vrten aparece- 
ria en las alturas de la Gran Vista. Nab y Harbert 
fueron á esperarle hasta las inmediaciones del puen- 
te, á fin de bajarlo cuandu su comp.hero llegase. 

Pero á las diez de la noche Ayrion vo habia pare- 
cido, y entonres se juzyó conveuiente enviar un 
E te:egrama exigiendo una respuesta ¡ume- 

tata 

El timbre de la Casa de Granito permaneció mudo. 

Entonces la inquietud de los colonos fue grande. 
¿Qué habia pasadu? Ayrtoa no estaba ya en la dehe- 
sa, Ó si estaba no teola la libertad de sus movimien- 
tos, ¿Debian ir los colonos en su busca en aquella 
Doce oscura? 

Estu fue lo que se discutió: los unos quer lan mar- 
char inmediatamente, los otros aguardar. 

—Pero, dijo Harbert, quizá ha ocurrido algun 
accidente en el aparato telegráfico y no puede fun- 
cionar. 

—Puede ser, dijo el corresponsal. 

—Esperemos á mañana, añadió Ciro Smith. Es po- 
sible, en efecto, que Ayrton uo haya recibido nuestro 
despacho, Ó que nosotrus no hayamos recibido el 
suyo. 

Aguardaron, pues, los colonos, y como se deja co- 
nocer no sin cierta ansiedad. 

Apenas habia amanecido, era el 11 de noviembre, 
Ciro Smith lanzaba la curriente eléctrica al través 
del hilo, pero sin respuesta a:guna. 

Volvió á enviar otro despacho, pero con el mismo 
resul tado. 

—;¡En marcha para la delsesa! esclamó. 

—.Y bien armados! añadió Peacroíf. 

Se decidió inmediatamente que la Casa de Granito 
no quedase sola, y Nab permaneciese en ella. Nab, 
despues de haber acompañado á los colonos hasta el 
arroyo de la Glicerina, debia levantar el puente, y 
oculto detrás de un árbol aguardaria, ya su vuelta, 
ya la de Ayrion. 

En »l caso de que los piratas se presentaran y tra- 
caran de alravesa r el río, procuraria detenerlos á 
tiros, y en último resultado se refugiaria eu la Casa 
de Granito, doule una vez levantado el ascensor, 
estaria en seguridad. 

C:ro Smitki, Gedeon Sp:leit, Harbert y Pencroft 
debian marchar directamente á la dehesa, y si no 
encontraban á Ayrion, registrar los bosques de las 
cercanías. 

A las seis de la mañaaa el ingeniero y sus tres 
compañeros habian pasado el arroyo de la Glicerina, 
y Nav tomaba posicion de:rás de una ligera eminen - 
cia coronaila por graudes dragos en la orilla izquier- 
da del arroyo. 

Los colonos, despues de haber dejado la me:eta de 
la Gran Vista, tomaron inmediatamente el canina» de 
la d h»sa. Llevaban el fusil al brazo, prontos á hacer 
fuego á la menor demostracion hostil. Las dus cara- 
binas y los dos fusiles iban cargados cun bala. 

De cada ladu del camino la arboleda era bastante 
espesa y podia ocultar á los malhechores, que á causa 
de sus armas habrian sido verdaderamente temibles. 
Los colonos marchuban rápidamente y en silencio. 
Top les precedia, ya corriendo por el camino, ya 
entráudose algunas veces en el bosque, pero siem- 
pre mudo y nu daudo señales de nada estraordina- 
ro. Y podia contarse que el fiel perro no se «ej. .ria 
sorprender y ladraria á la primera apariencia ld+* pe- 
ligro. Ciro Switl y sus compañeros seguian ul mis- 
mo tiempo que el camino, la direccion del hilo del 
a'ambre telegráfico que unia á la delia con la Casa 
de Granito. Ya habian andudo unas dos mitlas sia 
haber observado nipguna solucion de coutmuidad. 
Los postes se hallaban en buen estado, los aisladores 
intactos y el alambre regularmente tendido. Sia 
emburgo, desde aquel puuto el ingeniero observó 
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que la tension del alambre parecia ser menos com- 
pleta; y en fin, al llegar al es número setenta y 
Dee Harbert, que iba delante, se detuvo gri- 
tando: 

—¡El alambre está roto! 

Sus compañeros apresuraron el paso y llegaron al 
sitio donde el jóven se habia detenido. Allí el poste 
derribado se hallaba atravesado en el camino. El 
alambre estaba, en efecto, roto, y era evidente que 
los telegramas de la Casa de Granito no habian po- 
dido ser recibidos en la dehesa, ni los de esta en la 
Casa de Granito. 

—No es el viento el que ha derribado este poste, 
dijo Pencroíf. 

—No, respondió Gedeon Spilett. Han cavado la 
tierra por el pie, y es la mano del hombre la que le 
ha sacado de su sitio. 

-—Ademas el hilo está roto, añadió Harbert mos- 
trando los dos estremos del alambre separados con 
violencia. 

—¿La rotura es reciente? preguntó Ciro Smith. . 

—Sí, respondió Harbert. Es indudable que no hace 
mucho tiempo que se rompió este alambre. 

— ¡A la dehesa, á la dehesa! esclamó el marino. 

Los colonos se hallaban entonces á la mitad del 
camino entre la Casa de Granito y la dehesa. (Quedá- 
banles dos millas y media que andar, y tomaron el 
paso de carrera. 

En efecto, debia presumirse que algun aconteci- 
miento grave habia ocurrido 0 dehesa. Sia duda 
Ayrton habia podido enviar un telégrama que no 
habia llegado y esta no era la razon que debia alar- 
mar á sus compañeros, pero habia una circunstancia 
mas inesplicabie, y era que Ayrton labia prometido 
estar de vuelta el día antes por la noche, y no habia 
parecido. En fin, no sin motivo se habia interrum- 
pido toda comunicacion entre la dehesa y la Casa de 
Granito. ¿Y quién mas que los piratas podian tener 
interés en interrumpirla? 

Los colonos corrian, pues, con el corazon oprimi- 
do por la emocion. Se interesaban sinceramente por 
su nuevo compañero: ¿iban á encontrarle muerto por 
la mano misma de aquellos de quienes en otro tiem- 
po habia sido jefe? 

Pronto an al sitio donde el camino seguia la 
corriente del arroyuelo derivado del Arroyo Rojo, 
que regaba las praderas de la dehesa. Ya eutonces 
habian moderado el paso á fin de no hallarse muy 
fatigados en el momento en que pudiera ser necesa— 
: rio emprender la lucha. Los fusiles no estaban en el 
seguro, sino montados, y cada cual vigilaba una 
parte del bosque. Top lanzaba sordos gruñidos que 
no eran de buen agúero. 

En fin, el recinto de la empalizada se presentó al 
través de los árboles. No se veia en él ninguna se- 
hal de deterioro; y la puerta estaba cerrada como de 
ordinario, y un silencio profuudo reinaba en la dele - 

, sin que se oyeran ni los balidos acostumbrados 
de las muñlas ni la voz de Ayrton. 

—¡Entremos! dijo Ciro Smith. 

El ingeniero se adelantó mientras sus compañeros 
- vigilaban á veinte pasos detrás de él prontos á hacer 


fuego. 
Ciro Smith levantó el picaporte de la puerta, é iba 
á empujar una de las hojas, cuando Top ladró con 
violencia y estalló una detonacion por cima de la em. 
palizada, á la cual respondió un grito de dolor. 
Harbert herido de una bala habia caido en tierra. 


¿CAPITULO VIL 


EL CORRESPONSAL Y PENCROFF EN LA DEBESA.-——TRASLA- 
CION DE Hi1RBERT.—DESESPERACIUN DEL MARINO.— 
CONSULTA DEL CORRESPONSAL Y DEL INGENIERO — 
MÉTODO CURATIVO.—SE RECOBRA ALGUNA ESPERANZA. 
— ¿CÓMO AVISAR Á NAB? —UN MENSAJERO SEGURO Y 
FIEL. —LA RESPUESTA DE NAB. 


Al grito de Harbert, Pencroff dejando caer el ar- 
ma, se lanzó hrácia él gritando: 


—¡Le han muerto! ¡hijo mio! ¡Harbert ! ¡le han 


muerto! 

Ciro Smith y Gedeon Spilett se precipitaron tam- 
bien á donde estaba Harbert y el corresponsal exa- 
minó si el corazon del pobre jóvea latin aun. * 

—Vive, dijo, pero es precisu trasladarlo... 

-—¿A la Casa de Granito? ¡Es imposible! respondió 
el ingeniero. 

—A la de la dehesa entonces, esclamó Peacroff, 

—Un instante, dijo Ciro Smith. 

Y se lanzó hácia la izquierda, dando vuelta al re- 
cinto. Allí se vió en presencia de un pirata que apun- 
tándole disparó y le atravesó el sombrero con una 
bala. Pocos segundos despues, antes que tuviera 
tiempo de disparar el segundo tiro, caia aquel pirata 
herido en el corazon por el puñal de Ciro Smith, mas 
seguro todavía que su fusil. 

Entre tanto, Gedeon Spilett y el marino, se levan- 
taron sobre las estacas de la empalizada , saltaron al 
recinto, derribando los puntales gue mantenían la 
puerta interiormente y se precipitaron en la casa 
que estaba vacía. Despues trasladaron al pobre Har- 
bert, que ocupó la cama que antes habia ocupado 
Ayrton. 
| ds instantes despues, Ciro Smith llegaba á su 
ado. 

Al ver á Harbert desmayado, el dolor del marino 
fue terrible. Solluzaba, lloraba y queria romperse la 
cabeza contra la pared, Ni el ingeniero, ni el corres- 
ponsal, lograban calmarle; la emocion les sofocaba 
tambien á elios y no podian hablar. 

Sin embargo , hicieron cuanto estaba en su mano 
para disputar á la muerte al pobre jóven que agont- 
7aba á su vista. Gedeon Spilett, cuya vida estaba lle- 
na de tantas aventuras, poseia algunos guuocimientos 
prácticos de medicina comun. Sabia un poco de toda 
y en muchas circunstancias habia tenido necesidad 

e curar heridas producidas, ya por arma blanca, ya 

or arma de fuego. Procedió, pues, ayudado de Ciro 
an á dar á Harbert el socorro que reclamaba su 
estado. 

Lo primero que sorprendió al corresponsal, fue el 
estupor general que consumia las fuerzas de Har- 
bert, estupor debido, sin duda, bien á la hemorragia, 
bien á la conmocion, si la bala habia dado en alguo 
hueso con bastante fuerza para determinar una vio- 
lenta sacudida. 

Harbert estaba pal! pálido y su pulso tan débil 
que Gedeon Spilet no le sentia latir sino á largos in- 
tervalos, como si hubiera estado á punto de detenerse 
enteramente. Al mismo tiempo habia una insensibi- 
lidad casi completa y un desmayo absoluto : síntomas 
todos muy graves. 

Desnudarun el pecho de Harbert y habiéndose de- 
tenido la efusion de sangre con los pañuelos, le la- 
varon con agua fresca. 

Entonces apareció la contusion, 6 mejor dicho la 
herida contusa. Vióse un agujero oval en el pecho, 
entre la tercera y cuarta costilla. Por allí era por 
donde habia entrado la bala. 

Ciro Smith y Gedeon Spilett volvieron entonces al 
ad jóven, que lanzó un gemido tan débil que hu- 

iera podido creerse que era su último suspiro. 
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Desnudaron el pecho de Harbert, 


Otra herida contusa ensangrentaba la espalda de 
Harbert, de la cual se escapó inmediatamente la bala 
que le habia her.do. | : 

—;¡Dios sea loado! dijo el corresponsal; la bala no 
ha quedado en el cuerpo y no tendremos necesidad 
por lo tanto de estraerla. 

—Pero... ¿y el corazon? preguntó Ciro Smith. 

—El corazon no ha sido tocado, purque de otra 
suerte habria muerto. 

—¡Muerto! esclamó Peneroff dando un rugido. 

El marino no habia oido mas que las últimas pala- 
bras del corresponsal. 

—No, Pencruff, respondió Ciro Smith, no; no está 
muerto; su pecho late tudavía, y ha lanzado un je- 

mido; pero por el in.erós misuo de nuestro hijo, 
cálmese usted; necesitamos toda nuestra serenidad; 
no nos la haga usted perder, amigo mio. 

Pencroff guardó silencio; pero verificándose en él 
una reaccion, su rostro se inundó de grues s lá- 
grimas. 

Entre tanto Gedeon Spilett trataba de reunir sus 


recuerdos médicos para proceder con método. Segun 
lo que habia observado, ny era dudoso para él que la 
bala habia entrado por el pecho y salido por la es- 
palda. ¿Pero qué estragos hubia causado á su paso? 
¿Qué órgano: esenciales habian sido heridos? Habria 
custado trabajo á uu cirujano de profesion decirlo 
en aquel momento y con mayor razon al corres- 
ponsal. 

Este, sin embargo, sabia una cosa, y es que se 
necesitaba ante todo, evitar la estrangulacion inllu- 
imaloria de las partes lesionadas, para combatir des- 
pues la inflamacion local y la liebre que resultarian 
de la herida; herida mortal tal vez. Alora bien; ¿qué 
tópicos, que antiflogísticos debian emplearse? -¿ Por 
qué medios evitar la inflamacion? 

En todo caso lo que importaba era hacer la cura 
de las dus heridas siu tardanza. No creyó necesario 
Gedeon Spilelt escitar la salida de la sangre lavándo- 
las con agua tibia y comprimieudo lus labios; la he- 
morragia habia sido muy abundante y Harbert estaba 
ya demasiado debilitado por la pérdida de sangre. 
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Creyó, pues, que debia contentarse con lavar las ys Pencroff y pronunció dos ó tres palabras. No sa- 
dos heridas con agua fria. ia lo que habia pasado: se lo dijeron, y Gedeon Spt- 
- Harbert estuba echado sobre el lado izquierdo y ' lett le suplicó que guardara reposo absoluto, dicién- 
en esta posicion fue mantenido. | dole que su vida no corria peligro y que sus heridas 
-—Es preciso que no se mueva, dijo Gedeon Spi- | se cicalrizarian en pocos dias. Por lo demás, Harbert 
lett. Está en la posicion mas favorable para que las , casi no sentia dolor ninguno, y aquella agua fria con 
heridas de la espalda y del pecho puedan supurar ; que las bañaban incesantemente impedia su inflama- 
con facilidad , y necesita un reposo absoluto. cion. La supuracion se establecia de un modo regu- 
— ¡Qué! ¿no podremos trasladarle á la Casá de | lar, la fiebre no tendía á aumentarse y se podia espe- 
Granito? preguntó Pencroff. ¡ rar que la terrible heri la no traería consigo conse— 
—No, Pencroff, respondió el corresponsal. cuencias funestas. PencrofT sintió aliviarse su pena 
— ¡Maldicion! esclamó el marino cuyos puños se ; poco á poco; era como una hermana de la caridad, 
levantaron hácia el cielo. como una madre junto al lecho de su hijo. 
—¡Pencroff! dijo Ciro Smith. Harbert cayó de nuevo en su soñolencia, pero esta 
Gedeon Spilett volvió á examinar al jóven herido j vez el sueño parecia mejor. Ñ 
con grande atencion. Harbert continuaba tan espan- | -—Repítame usted que tiene esperanzas, señor 
tosamente pálido, que el corresponsal se turbó. Spilett, dijo Penezoff, repitame usted que salvará Á 
—Ciro, dijo, yo po soy médico... me encuentro en | Harbert. 
una perplegidad terrible. Es preciso que usted me |  —Sí, le salvaremos, respondió el corresponsal. La 
ayude con sus consejos y su esperiencia. Ñ herida es grave y quizá la bala ha atravesado el pul- 
—Cálmese usted, amigo mio, respondió el inge- ¡ mon, pero la perforacion de este Órgano no es 
niero estrechándole la nano. Juzgue usted con se- | mortal. 
renidad... no piense usted sino en que es preciso |  —;¡Dios le oiga á usted! repitió Pencroff. | 
que salvemos á Harbert. Como es de suponer, en el espacio de veinticua— 
Estas palabras devolvieron á Gedeon Spilett la po- | tro horas que hacia que estaban los colonos en la 
sesion de sí mismo que habia perdido en un instante | dehesa, no habian tenido mas pensamiento que el de 
de desaliento, al considerar la responsabilidad que | cuidar á Harbert. No habian reflexionado ni en el pe- 
esaha sobre él. Se sentó junto á la cama, mientras | ligro que podia armanazarles si volvian los piratas nI 
iro Smith permanició junto á él. Pencroff habia | en las precauciones que deberian tomarse para el 
desgarrado su camisa y muquinalmente hacia hilas. ; porvenir. o 
Gedeon Spilett esplicó en'onces á Ciro Smith que |” Pero aquel dia, mieutras Pencroff velaba junto al 
ante todo creia deber detener la hemorragia, pero lecho del enfermo, Ciro Smith y el corresponsal ha- 
no cerrar las dos heridas, ni provocar su cicatriza- | blaron de lo que convenia hacer. 
cion inmediata, porque tabia habido perforacion ia- | Comenzaron por recorrer la dehesa y no encon - 
terior, y era necesario no dejar que la supuracion se | traron vestigios de Ayrlon. ¿Este desgraciado, habia 
acumulase en el pecto. sido aprisionado por sus antiguos cómplices y lleva- 
Ciro Smith aprobú completamente este preceder y ¡ do con ellos? ¿Le habian sorprendido en la dehesa? 
se decidió que se hiciera la cura de las dos heridas | ¡Habia luchado y sucumbido en la lucha? Esta últi- 
sin tratar de cerrarlas por una union inmedista de | ma hipótesis era la mas probable. Gedeon Spilett, en 
los labios. Por fortuna las heridas no presemtaban | el momento en que trepaba por la empalizada habia 
un aspecto que requiriese operacion ninguna para | visto perfectamente á uno de los piratas que hula 
mantener los labios apertados, por el contrafuerte sur del monte Franklin y hácia 
Y ahora, ¿poseian tos velenos un agente eficaz para | el cual Top se habtfprecipitado. Era uno de los que 
obrar contra la inflamacion que iba á sobrevenir? | iban en la canoa que se habia estrellado contra las 
Sí, tenian uno; porque la naturaleza lo ha prodi— | rocas á la embocadura del rio de la Merced. Además, 
gado generosamente. Tevian el agua fria, es decir, el | el otro, á quien Ciro Smith habia muerto y cuyo ca- 
sedativo mas poderoso que puede usarse contra la | dáver fue encontrado fuera del recinto, perte— 
inflamacion de las heridas, el agente terapéutico mas | necia tambien evidentemente á la partida de Bob 
eficaz en los casos graves y que está adoptado por | Harvey. | 
todos los médicos. El agua fria tiene tambien la ven- | En cuanto á la dehesa, no habia esperimentado 
taja de dejar la herida en de absoluto y preser- | ninguna devastacion. Las puertas estaban cerradas 
varla de toda cura precipitada, ventaja considerable | y los animales domésticos no habian podio disper- 
porque la esperiencia ha demostra:lo que el contacto | sarse por el bosque. No se veia tampoco señal ningu- 
del aire es funesto durante los primeros dias. na de lucha ni deterivro en la habitacion ni en la 
Ciro Smith y Gedeon Spilett raciocinaban así con | empalizada; solamente habian desaparecido con Ayr- 
su simple buen sentido y obraron como lo hubiera | ton las municiones que Lenia. 
hecho el mejor cirujano. Se aplicaron compresas de |  —El desgraciado habrá sido sorprendido, dijo Ciro 
tela sobre las dos heridas del pobre Harbert y se | Smith, y comu no era hombre de entregarse sin 
tuvo cuidado de tenerlas constantemente empapadas | combate, habrá perecido. 
en agua fria. —Sí, es de temer, respondió el corresponsal. 
El marino habia encendido fuego en la chimenea | Despues, sin duda, los piratas se han instalado en la 
de la habitacion, que no carecia de las cosasmas ne- | dehesa donde tenian comestibles en abundancia y 
cesarias para la vida. Habia allí azucar de arce y | no han huido sino cuando nos han visto llegar. Es 
plantas medicinales, las mismas que el jóven habia | evidente tambiea que en aquel momento, Ayrton, 
recogido á las orillas del lago Grant, y que permi- | muerto á vivo, no estaba ya aquí. 
tieron hacer algunas tisanas refrigerantes, que Har- | —Será preciso registrar el bosque, dijo el inge- 
bert tomó sin saber lo que hacia. Su fiebre era muy | niero, y purgar la isla de esos miserables. Los pre- 
grande y todo el dia y toda la noche pasaron asi, sin | sentimientos de Pencroff no le engañaban, cuando 
que recobrara el conocimiento. La vida de Harb *rt | queria que les diéramos caza como fieras. Si lo hu- 
estaba pendiente de un hilo, y aquel hilo podia rom- | biéramos hecho, nos habríamos ahorrado muchas 
perse á cada instante. desgracias. 
A la mañana siguiente, 12 de Noviembre, Ciro —Sí, respondió el corresponsal; pero ahora lene- 
Smith y sus compañeros recobraron alguna espe- | mos el derecho de esterminarlos sin piedad. 
ranza. Harbert habia vuelto de su largo estupor: —En todo caso, dijo el ingeniero, necesitamos es- 
abrió los ojos, conoció á Ciro Smith, al corresponsal | perar algun tiempo y permanecer en la dehesa hasta 
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que Harbert pueda ser trasladado sin peligro á la damente dormido y Pencroff mantenía sus compre- 
usa de Granito. sas en un estado permanente de humedad Gedeon 


—(¿Pero, y Nab? preguntó el corresponsal. Spilett, viendo que nada habia que bucer por el mo- 
—Nab está en seguridad. mento, se 0ci0ó en preparar algun alimento sin de- 
—¿Y si alarimado por ttuestra ausencia se aventu- | jar de vigilar con cuidado la parte del recinto inme- 
rase á venir! diata al contrafuerte por donde podia venir una 
-—Es preciso que no venga, respondió vivamente | agresion. 
Ciro Sinith. Seria asesinado en el camino. Los colonos esperaron la vuelta de Top no sin an- 
—Sin embargo, lo mas probable es que trate de | siedad. Un poco antes de las once, Ciro Smith y el 
venir á buscarhos. corresponsal con la carabiúa en la mano se hal'aban 


—¡Ah! si funcionase toda vía el telégrafo, le podría- | ya detras dela puerta prontos á abrirla al primer la- 
mos avisar, pero es imposible. En cuanto á dejar so- | drido de su perro. No dudaban que si Top habia po- 
los aquí á Pencroff y Harbet no hay que pensar en | dido llegar con felicidad á la Casa de Granito, Nab le 
el!o... Pues bien, yo iré solo á la Casa de Granito. | volvería á enviar inmediatamente. 

—No, no, Ciro, respondió el corresponsal. No se|  Lous dos estaban alli hacia diez minutos, cuando se 
esponga usled de esa manera, porquede nada le ser- | oyó una detonacion seguida inmediatamente de la- 
viria st valor. Esos miserables evidentemente vigi- | dridos repetidos. 
lan la dehesa y están emboscados entre la espesura | El ingeniero abrió la puerta y viendo todavía un 
que la rodea. Si fuese usted solo, en breve tendría- | resto de humo, á cien pasos en el bosque, hizo fue 
mos que sentir dos desgracias en vez de una. "| go en aquella direccion, 

—¿Pero y Nab? repitió el ingeniero. Ya hace | Casi al mismo tiempo Top saltó dentro de la em- 
veinte y cuatro horas que está sin noticias nuestras. | paliza“a cuya puerta volvió á cerrarse ¡umediata— 
Querrá venir. merte 


—Y como estará aun menos prevenido que nos- | —;¡Top, Top! esclamó el ingeniero cogiendo la 
otros para evitar una sorpresa, añadió Gedeon Spi- cabeza de su fiel perro entre las manos. 
lett, será indudablemente atacado. Un billete habia atado al cuello de Top, y Ciro 
— ¿No hay medio de avisarle? Smith id estas palabras trazadas con la letra grue- 
Mientras el ingeniero reflexionaba se fijaron sus | Sa de Nab. 
miradas en Top, que iba y venia de un lado á otro, | —No hay piratas en las inmediaciones de la Casu 
y parecía decir: ¿uo estoy yo aquí para eso? de Granito. No me moveré: ¡pobre señor Harbert! 
—;¡Top! esclamó Ciro Smith. 
El animal llegó de un salto junto á sua amo. CAPITULO VII E 


—Si, Top irá, dijo el corresponsal, que habia com- 

rendido la intencion del ingeniero. Top pasará por 
londe DOSotros no podríamos pasar, llevará á la Casa LOS PIRATAS EN LAS INMEDIACIONES DE LA DERESA.— 
de Granito noticias de la dehesa, y n08 traerá razon INSTALACION PROVISIONAL. CONTINUACION DEL TRA- 


de Nab. TAMIENTO DE HARBERT.—LAS PRIMERAS ALEGRÍAS DE 
— Pronto, respondió Ciro Smith, pronto. PENCROGFF.—-RECUERDOS DE LO PASADO.—-LO QUE RE- 
Gedeon Spilett arrancó rápidamente una hoja de |  SERYA EL PORVENIR.-—LAB IDEAS DE CIRO SMITH SOBRE 
su cuaderno, y escribió estas líneas: ESTE PUNTO. 


»Harbert, herido. Estamos en la dehesa. Ten : A . ; 
mucho cuidado. No salgas de la Casa de Granito. |. For dl Bn spam erp á Ber inmedia— 
'Se han presentado los piratas por ahí? Respuesta | <10185 de la dehesa, espizado lo que en ella pasaba y 
ur Ton.» decididos á matar á los colonos uno tras otro. Era ya 
P p- , preciso tratarlos como fieras; pero debian tomarse 

Esle billete lacónico contenia todo lo que Nab de” | grandes precauciones porgue en aquel momento los 
bia saber, y le preguntaba todo lo que los colonos te- | miserables tenian la ventaja de la situacion, viendo 

"vian interes en conocer. Gedeon Spilett le dobló y | y no siendo vistos, pudiendo sorprender por un ata- 
le ató al cuello de Top, de manera que estuviese vi- | que y no pudiendo ser sorprendi los. 


sible. Ciro Smith tomó todas las precauciones necesarias 
—;¡ Top! dijo entonces el iugeniero acariciando al | para vivir en la dehesa, cuyas provisiones por otra 
animal: ¡Nab, Top. Nab, Top, anda anda! parte, podian bastar para largo tiempo. La casa de 


Top empezó á dar saltos adivinando sin duda lo ; Ayrton habia sido provista de todo lo necesario para 
que se exigía de él. El camino de la Casa de Granito : la vida, y los piratas asustados por la llegada «ie los 
le era familiar. En menos de media hora podía atra- ; colonos no habian tenido tiempo de saquearla. Era 
vesar la distancia que le separaba de ella, y era per- | probable, como observó Gedeon Spilett, que las co- 
mitido esperar que donde Ciro Smith y el corres- | sas hubieran pasado de esta manera: los piratas, des- 
ponsal no hubieran podido aventurarse sin peligro, | pues de haber recorrido las dos orillas de la penín- 
Top corriendo entre las yerbasó por la linde del bos- ' sula Serpentina, no queriendo aventurarse por los 
que, pasaria sin ser visto. bosques del Lejano Oeste habian legado á la embo- 

El ingeniero llegó hasta la puerta de la dehesa, y ; cadura del rio de la cascada. Una vez en aquel pun- 
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abriendo una de sus hojas volvió á repetir: to, subiendo por la orilla derecha de! rio habian en- 
—¡Nab, Top! ¡Nab, Top! tendiendo la mano en di- | contrado los contrafuertes del monte Franklin, entre 

reccion de la Casa de Granito. los cuales era natural que buscasen algun refugio y 
Top se lanzó fuera del recinto y desapareció á los | no mbian tardudo en descubrir la dehesa, entonces 

pocos momentos. deshabitada. . 
—, Llegará? dijo el corresponsal. Allí se habian instalado, sia duda, esperaudo el 
—Sí, y volverá el fiel animal. momento de poner en ejecucion sus proyectos abo- 
—¿Qué hora es? preguntó Gedeon Spilett. minables. La llegada de Ayrton les habia sorprendi- 
—Las diez. do, pero habian conseguido apoderarse del infeliz... 


—Dentro de una hora quizá estará aquí, tendre- | Lo demás se adivinaba fácilmente. 
mos cuidado cuaudo llegue el momento, de mirar al! Ala sizon los piratas, reducidos, es ver lad, á cin- 
camino por donde debe venir. | co, pero bien armados, vagaban por los bosques, y 
Cerraron de nuevo las puertas de la dehe.a y en- aventurarse en ellos era esponerse á sus tiros sin 
traron en la casi. Harbert estaba entonces profun- ; probabilidad de contestarlos ni de evitarlos. 


ado 
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Hablaba un poco, 4 pesar de los esfuerzos de PencrolL, 


—Esperemos: no 2 otra cosa que hacer, repetia 
Ciro Smith. Cuando Harbert esté curado, podremos 
organizar una batida general de la isla y acabar con 
esa gente. Tal será el objeto de nuestra grande es- 
pedicion al mismo tiempo que... 


—(Que buscar á nuestro protector misterioso, aña- | 


dió Gedeon Spilett acabando la frase del ingeniero. 


¡Ah! preciso es confesar, mi querido Ciro, que esta 


vez su proteccion nos ha faltado y eso en el inomen- 
to mismo gn que nos era mas necesaria. 

—Quien sabe, respondió el ingeniero. 

¿Qué quiere usled decir? preguntó el corres 

nsal. 

—Que todavía nos quedan trabajos que esperi- 
mentar, mi querido Spilett, y que la poderosa inter- 
vención de ese ser misterioso tendra quizá ocasion 
de ejercitarse en favor nuestro. Pero no se trata de 
eso: la vida de Harbert ante todo. 

Este era, en efecto, el cuidado mas do!oroso de los 
colonos. Pasaron algunos dias y el estado del pobre 
Óven no habia empeorado. Ya era mucho el haber 


nado algun tiempo contra la enfermedad. El agua 
ia, siempre mantenida á la temperatura convenien- 
te, habia impedido absolutamente la inflamacion de 


las heridas y el corresponsal llegó á creer que aque- 


lla agua, un sulfurosa, lo cual se esplicaba poz 
la proximidad del volcan, tenia una accion mas di- 
recta sobre la cicatrizacion. La supuracion era me- 
nos abundante y Harbert, merced á los cuidados in- 


, cesantes de que estaba rodeado, volvia á la vida, y su 


fiebre era menos intensa. Por lo demás, estaba so- 
metido á una dieta severa por locual su debilidad era 
y debia ser grande; pero no le faltaban las tisanas y 
el reposo absoluto le hacia mucho bien, 

Ciro Swith, Gedeon Spilett y Pencroff se habian 
hecho muy hábiles para curar al jóven herido. Ha- 
bian sacrificado todo el lienzo que habia en la habi- 
tacion. Las heridas de Harbert, cubiertas decompre- 
sas y de hilas no estaban ni comprimidas ni holgadas, 
manteniéndolas las compresas en el estado á propósi- 
to para provocar la cicatrizacion sin determinarreac- 
cion ninguna inflamatoria. El corresponsal hacia las 
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curas con cuidado estremo sabiendo cnán importante ; 


era esto, y repitiendo á sus compañeros lo que reco- 


nocen espontáneamente Ja mayor parte de los mé- | 


d cos, á saber: que es mas raro ver una cura bien 
hecha que una operacion bien practicada. 

Al cabo de diez dias, el 22 de noviembre, Harbert 
se mejoraba sensiblemente y habia comenzado á to- 
mar algun alimento. Volvian los colores á sus mejt- 
llas y miraba sonriéndose á sus enfermeros. Hablaba 
un poro, á pesar de los esfuerzos de Pencroff que le 
hablaba siempre sin cesar para impedirie tomar la 

alabra y le contaba las historias mas inverosímiles. 

larbert le liabia interragado acerca de Ayrton por- 
que le estrañaba no verle allí, y pensaba que drberia 
estar en la dehesa. Pero el marino, que no queria 
afligirle, se habia contentado con responder que 
Ayrton habia marchado Á la Casa de Granito para 
defenderla al lado de Nab. 

— ¡ Hem! decia. esos piratas son unos caballeros 
Es no tienen ya derecho á ningnna consideracion 

e nuestra parte. ¡Y el señor Smith, que queria do- 
mesticar'es apelaudo á los buenos sentimientos! Yo 
les enviaré un bu-n sentimiento, pero será con plo- 
mo de gru-so calibre. 

— Y no se les ha vuelto á ver? preguntó Harbert. 

—No, hijo mio, respondió e! marino, pero les en- 
contraremos; y cuando estés curado veremos si esos 
cobardes que ero por detrás se atreven á atacar- 
nos Cara á cara. 

—Es'oy todavía muy débil, mi pohre Pencroff. 

— ¡Eh! las fuerzas volverán poco á poco. ¿ Qué es 
una ba'a al através de' pecho? ¡Una friolera! Yo he 
tenido algunas y no por eso me siento menos fuerte. 

En fin, las cosas parecian tumur un giro muy fa- 
vorab'e, y desde el momento en que no se habia pre- 
sentado ninguna complicacion, la curacion de Har- 
bert padia considerarse como asegurada. ¿Pero cuál 
imbiera sido Ja situacion de los c +ohos si sn estado 
se hubiera agravado; si por ejemplo, se hubiera que- 
da 'o la bala en el cuerpo Ó si hubieran tenido que 
amputarle el brazo ó la pierna? 

—No, dijo mas de una vez Gedeon Spilett, nuaca 
pensé sia temblar en una complicación semejante. 

—Y sin embargo, si hubiera sido preciso obrar, le 
respondió un d.a Ciro Smith, creo que no hubiera 
usted vacilado. 

—No, Ciro, dijo Gedon Spilett, pero benito sea 
Dios que.nos ha perdonado esa complicacion. Los co- 
lonos, en ésta como en todas las demás circunstan- 
cias, habian apelado á esa lógica del buen sentido que 
tantas veces les habia sido útil y habian logrado huen 
éxito, gracias á sus conocimientos generales. ¿Pero no 
vendria un momento en que fuese inútil toda su 
ciencia? Estaban solos en aquella isla, y los hombres 
se completan en el estado de sociedad y son necesa- 
rios los uaos á los otros. Cira Smith lo sabia perfec- 
tamente y algunas veces se preguo'aba si no ven- 
drian circunstancias que les fuera imposible dominar. 

Le parecia además qe sus compañeros y él, hasta 
entonces tan felices, habian entrado en un periodo 
nefasto. Hacia mas de dos años y medio que se ha- 
b:an escapado de Richmond y desde entonces puede 
decirse que todo habia ido á medida de su gusto. La 
isla les habia dado abundantemente minerales vege- 
tales y animales; y si la natura'eza les h:bia prodi- 
gado sus dones, sus conocimientos les lbian puesto 
en situacion de sacar partido de las riquezas nalura- 
les. El bienestar de la colonia era, por decirlo así, 
comp'eto. Además, en ciertas circunstancias habia 
acudido á su socorro una influencia inesplicable..... 

ro todo esto debia tener su término. 

En una palabra, Ciró S"nith creia observar que la 
fortuna iba á volverse contra ellos. 

En efecto, el buque pirata se habia presentado en 
las aguas de la isla, y si sus tripulantes habian sido 
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destruidos, digámoslo así, milagrosamente, seis de 
ellos por lo menos se habian librado de la catástrofe 
desembarcando en la isla, y los cinco que sobrevi- 
vian estaban allí siendo casi imposible apoderarse de 
ellos. Ayrton sin duda habia sido asesinado por aque- 
llos malvados que poseían armas de fu-go, y el primer 
uso que de ellas habian hecho habia sido herir á Har- 
hert casi mortalmente. ¿Eran estos los primeros gol- 
pes que la fortuna contraria descargaba contra los 
colonos? Tal era la pregunta que se hacia interior- 
mente Ciro Smith. Esto era lo que repetia con fre- 
cuencia al corresponsa!, pareciéndole tambien que 
la intervencion tan estraña como eficaz que tanto 
les labia servido hasta entonces se apartaba de ellos 
á la sazon. Aquel ser misterioso, cualquiera que 
fuese, cuya existencia no podian negar, ¿habia aban- 
donado la isla? ¿Habia sucumbido á su vez? 

Á estas preguntas no era less dar respuesta. 
Pero no hay que imaginar que Ciro Smith y sus com- 
pañeros, porque Inblasen de estas cosas, fueran per- 
sonas capaces de desesperar de su suerte. Lejos de 
eso miraban la situacion cara éá cara, analizaban las 
rr favorables y contrarias, se prepara- 
yan Á todo evento y se erguian con firmeza delante 
del porvenir. Si al ño la adversidad debia herirles, 
encontraria en ellos hombres preparados para com- 
batirla frente á frente. 


CAPITULO IX. 


SIN NOTICIAS DE MNAB.-——PROPOSICION DE PENCROFF Y 
DEL CORRESPONSAL, QUE NO RES ACEPTADA.—-SALIDA 
DE GEDEON SPILETT.—UN PEDAZO DE TELA. — UN 
MENSAJE. — PARTIDA PRECIPITADA. =— LLEGADA A LA 
MESETA DE LA GRAM VISTA. 


La convalecencia del jóven enfermo marchaba re- 
gularmente, y solo habia que desear una cosa, á 
«aber: que su estado permitiese trasladarse á la Casa 
de Granito. Por bien amueblada y provista que es- 
tuviese la habitacion de la deliesa no podian encon- 
trarse allí la comodidad ni la salubrid 1d de la morada 
granítica. Además olrecia la misma seguridad, y 
sus huéspedes, á ra de su vigilancia, continuaban 
bajo la amenaza de algun lazo de los piratas. Por el 
contrario, en la Casa de Granito, en medio de aquel 
asilo inespuguable é inaccesible, nada tenian que 
temer, y forzosamente labia de frustrarse cualquier 
tentativa que se hiciera contra sus personas. Espe- 
raban, pues, impacientes la hora en que Harbert po- 
dria ser trasladado sin temor por su herida, y esta- 
ban decididos á hacer la traslacion por mas difíciles 
que fueran las comunicaciones al través del bosque 

el Jacamar. 

No se tenian noticias de Nab, pero no alarmaba esta 
falta á los colonos, es el valiente negro, atrin- 
cherado en Jas inmediaciones de la Casa de Granito, 
no era probable que se dejase sorprender. No le ha- 
bian enviado otra vez á Tup porque habia parecido 
inútil esponer al fiel perro a un tiro que hubiera 
privado á los colonos de su auxiliar mas útil. 

Esperaban, pues, pero esteban grandemente de- 
seosos de verse reunidos en la Casa de Granito. Ne 
queria el ingeniero ver divididas sus fuerzas, porqus 
esta division convenia á los planes de los piratas. 

Desde la desaparicion de Ayrton ya nu eran mas 
que cuatro contra cinco, pues con Harbert no podia 
contarse todavía, y no era éste el menor cuidada 
que agitaba al valiente jóven que comprendia las di- 
ficultades de que era causa su enfermedad. 

La cuestion relativa á lo que debia hacerse en las 
condiciones actuales respecto de los piratas, fue tra- 
tada á fondo el dia 29 de noviembre entre Cira 
Smith, Gedeon Spilett y Pencroff, en un moments 
en que lMarbert, adormecido, no podia oirlos. 
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—Amigos mios, dijo el corresponsal despues que , es para mí horrible, y jamás me he encontrado tan 


se hubo hablado de Nab y de la imposibilidad de co- 
municarse con él, creo, como ustedes, que aventu- 
rarse por el camino de la Caza de Granito seria es- 
ponerse á recibir un tiro «in poder devolver'n, ¿Pero 
no piensan ustedes que lo que convendria 
alora seria dar francamente caza á «sos misera- 
bles? 

—Era precisamente lo que vo estaba pensando, 
respondió Pencroff. Ninguno de nosotros teme una 
bala, y por mt parte, si el señor Ciro lo aprueba, es- 
toy pronto á arrojarme al bosque: ¡qné diablo! Un 
hombre vale tanto como otro. 

¿Pero vale por cinco? preguntó el ingentero. 
'o iré con Pencroff, contestó el corresponsa!, y 
ambos, bien armados y acompañados de Top... 

—Mi querido Spilett, y usted, Pencroff, dijo Ciro 
Smith, raciocinemos friamente. Si los piratas estu— 
viesen ocultos en algun rincon de la isla, y ese sitio 
nos fuese conocido, si no se tratase mas que de ata- 
carles en él, comprendería un ataque directo. Pero 

r el contrario, lo que hay que temer es que tengan 
a seguridad de ser ellos los que hagan la primera 
descarga. 

—¡Eh, señor Ciro! esclamó Penecroff, una bala 
no siempre llega al sitio done se la envia. 

—La que ha herido á Harbert no se ha estraviado, 
Pencroff, respondió el ingeniero. Por otra parte, ob- 
serve usted que si los dos nos dejan, yo estaré solo 

ara defender á llarbert. ¿Responden ustedes de que 
os piratas no les verán abandonarle y no les dejarán 
meterse en el bosqué para atacarles durante la au- 
sencia de ustedes, sabiendo que aquí no hay mas 
que un hombre y un niño herido. 

—Tiene usted razon, señor Ciro, respondió Pen- 
croff, cuyo pecho rebosaba de sorda cólera, tiene 
usted razon. Harán todo lo posible por recobrar la 
dehesa, sabiendo que tiene provisiones abundantes. 
¡ Y no poder ir solo contra ellos! ¡Ah! ¡Si estuviéra— 
mos en la Casa de Granito!... 

—Si estuviéramos en la Casa de Granito, respon- 
dió el ingeniero, la situacion seria muy diferente. 
Allí no temeria dejar á Harbert con uno de nosotros 

los otros tres irian á registrar tos bosques de la 
isla. Pero estamos en la dehesa y conviene perma- 
necer aquí hasta el momento en que todos juntos 
po:lamos abandonar este sitio. 

No habia nada que responder á los razonamientos 
de Ciro Smith, y sus compañeros lo comprendieron 
periectamente. 

— ¡Si tuviéramos siquiera á Ayrton! dijo Ciro 
Smitl1. ¡Pobre hombre! Su vuelta á la vida social ha 
sido de corta duracion. j 

— ¿Cree usted que le habrán muerto?... añadió 
Pencroff en tono singular. 

— ¿Espera usted, Pencroff, que esos tunantes le 
hayan perdonado ? preguntó Gedeon Spilett. 

—Si, si han tenido interés en hacerlo. 

—¡Cómo! ¿Supondria usted que Ayrton, al encon- 
er - sus antiguos cómplices, olvidando lo que nos 

ebe?... 


mm. 
— 


—¡Quién sabe? respondió el marino, que no aven-. 


turaba sin vacilar aquella desagradable suposicion. 

—Pencroff, dijo Ciro Smith tomando el brazo del 
marino, ha tenido usted un mal pensamiento, y me 
afligiria mucho que persistiese en hablar así, Yo res- 
pondo de la fidelidad de Ayrton. 

-—Y yo tambien, añadió vivamente el corres- 
ponsal. 

—Si, sí, señor Ciro... no he tenido razon en ha- 
blar de este modo, respondió Pencroff, Ha sido, en 
efecto, un mal pensamiento que me ha ocurrido, y 
que no está justilicado por ningun indicio. ¿Pero 


qué quiere usted? no estoy en mí: no soy dueño de que se le han llevado vivo, pues 
mis pensamientos. Este confinamiento en la dehesa | Ahora bien, quizá vive todavía. 


acer ¡ 


a 


escitado como lo estoy en este jostante. 

—Paciencia, Pencroff, respondió el ingeniero. 
¿Dentro de cuánto tiempo, n:i querido Spilett, cree 
usted que Harbert podrá ser trasladado á la Casa de 
Granito? 

—Eso es difícil de decir, Ciro; respondió el cor— 
responsal, porque una imprudencia podria traer 
consecuencias funestas. Pero en fin, la convalecen - 
cia marcha regularmente, y si de aquíá ocho dias ha 
recobrado las fuerzas, entonces veremos, 

¡Ocho dias! Esto aplazab¡ la vuelta á la Casa de 
Granito basta los primeros días de diciembre. 

En aquella época la primavera llevada ya des me- 
ses de fecha; el tiempo era hermosa y el calor co- 
menzaba á dejarse sentir con fuerza, L:s bosqnes de 
la isla estaban poblados de hoja y se acercaba el mo- 
mento de hacer la recolección acostumbrada. La 
vuelta, pues, á la meseta de la Gran Vista, deberia 
ser seguida de grandes tareas agrícolas, que solo se 
del ro di píra ejecutar la espedicion proyec- 
tada. 

Se comprende bien cuán perju 'icial debia ser su 
secuestro á Jos colonos, pero se vejan obligartos á 
someterse á la necesidad, y no lo hacian sin impa- 
ciencia. 

Una ó dos veces el corre:ponsal se aventuró por el 
camino y dió la vuelta á la empalizatta. Top le acom- 
pañaba, y Gedeon Spilett, con la carabina armada, 
marchaba dispuesto á todo. 

No tuvo ningun mal encuentro vi hal 6 ninguna 
huella sospechosa. El perro le habria advertido el 
peligro, y cuando Top no ladraba, podia decirse que 
nada habia que temer, á lo meno3 en aquel momen- 
to, y que los piratas estaban ocupados en ctra parte 
de la isla. 

Sta embarga, en su segunda salida, el 27 de no- 
viembre, habiéndose aventurado por el bosque du- 
rante un cuarto de milla hácia el Sur.de ta montaña, 
observó que Top olfateaba alguna cosa. El perro no 
llevaba su marcha indiferente: ¿ha y venia regis- 
trando entre las yerbas y la malez+, como si su ol- 
fato le hubiese revelado algan objeto sospechoso. 

Gedeon Spilett siguió á Top, le animó, le escitó 
con ta voz sin dejar de espiar con la vista los alre- 
dedores, teniendo la carabina apoyada en el hombro 
Alpes del abrigo de los árboles para cu- 

rirse. No era probable que Top huhiese encontrado 
la pista de un hombre, porque en tal caso lo habria 
anunciado por ladridos medio contenidos y una espe- 
cie de cólera sorda. No dando ningun gruñido .era 
que el peligro no era inmediato ni siquiera próximo. 

Ai pasaron cinco minutos, Top registrando y el 
corresponsal siguiéndole con pru:tencia, cuando de 
repente el perro se precipitó hiácia una espesura de 
arbustos de donde sacó un trapo. 

Era el giron de un vestido manchado y lacera- 
do que Gedeon Spilett llevó inmediatamente á la 
dehesa. 

Allí los colonos lo examinaron y reconocieron que 
era un pedazo de la chaqueta de Ayrton hecha de 
aquel fieltro que solo se fabricaba en el taller de la 
Casa de Granito. | 

—Ya lo ve usted, Pencroff, observó Ciro Smith, 
ha habido resistencia de parte del desdichado Ayr- 
ton. Los piratas se le han llevado á pesar suyo. ¿Duda 
usted todavía de su honradez? 

—No, señor Ciro, respondió el marino; y hace 
largo tiempo que se va disipando mt pza de 
un instante. Pero me parece que hay una conse- 
cuencia que sacar de este hecho. 

-— ¿Cuál ? preguntó el corresponsal. . 

ue Ayrton no ha sido muerto en la dehesa; 
que há resistilo. 
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— En efecto, eso es posible, respondió el ingenie- 
ro. que se quedó pensativo. 

Habia nna esperanza que podian abrigar los com- 
pañeras de Ayrton. Al principio habian podido creer 
que Arton sorprendido en la dehesa habia sido 
muerto á consecuencia de alguna bala como la que 
habia herido 4 Harbert. Pero si los piratas no le ha- 
bian dado muerte al principio, si le habian Jlevado 
vivo á alguna otra parte de la isla, ¿no podia admi- 
tirse que fuese todavía «<u prisionero? Quiza alguno 
de e los habia reconocido «n Ayrion á su antiguo 
comp: ñero de Australin, al Ben Joyce, jefe de los 
presidiarios fugados, ¿y quién sabe sino habian con- 
cebido la esperanza de atraerle de nuevo á sucausa? 
¡Les habria sido tan útil si hubiesen podido Jograr 
que hiciera traicion á sus compañeros!... 

El incidente fue, pues, favorablemente interpre- 
tado en la dehesa y no pareció imposible encontrar 
todavía vivo á Ayrton. Este por su parte si no habia 
muerto haria sin duda esfuerzos para librarse de las 
manos de los bandidos, y á su tiempo seria un pode- 
roso auxilio para los co onos. 

—En todo caso, observó Gedeon Spilett, si par for- 
tuna Ayrton logra salvarse irá directamente í la Casa 
de Granito, pues no sabe la tentativa de asesinato de 
que Hurbert ha sido víctima y por consiguiente no 
puede creer que estemos confinados en la dehesa. 

¡Ah! yo quisiera que estuviese en la Casa de Gra- 
pito, esclamó Pencroff, y que nosotros estuviéra- 
mos tambien. Porque, en fin, si esa canalla no pue- 
de intentar pada contra nuestra casa, á lo menos 
an saquear la meseta, las plantaciones y el 
corral, 

Pencroff se habia hecho un verdadero labrador, 
aficionado de todo Corazon á sus cosechas. Pero de- 
be decirse que Harlert estaba mas impaciente que 
ninguno por volver á la Casa de Granito porque sa- 
bia cuán necesaria era allá la presencia de los colo- 
ros. ¡Y era el quien Jes detenia en la dehesa! Esta 
era la única idea que ocupaba su imaginacion: salir 
de la dehesa, salir de todos modos. Creia poder so- 
portar la fatiga de la traslacion, y aseguraba que re- 
cobraria las fuerzas mucho mas pronto en sa cuarto 
con el aire y la vista del mar. 

Muchas veces instó á Gedeon Spilett para que dis- 
mido la partida, pero éste temiendo Con razon que 
as heridas del jóven, mal cicatrizadas, volvieran Á 
abrirse en el camino, no queria dar la órden de 
marchar. 

Sin embargo, ocurrió un incidente que obligó á 
Ciro Smith y á sus dos amigos á ceder á los deseos 
del jóven, y Dios sabe los remordimientos y dolores 
que pudo causarles esta determinacion. 

Eran las siete de la mañana del 29 de Noviembre. 
Los tres colonos hablaban en el cuarto de Harbert 
cuanilo oyeron á Top ladrar vivamente. 

Ciro Smith, Pencroff y Gedeon Spilett, tomaron 
, sus fusiles y dispuestos á hacer fuego salieron de la 
cusa. 

Top,. que habia corrido lasta el pie de la empali- 
zada, saltaba y ladraba, pero era de contento y no 
de cólera. 

—¡ Alguno viene! 

—Si. 

—Y no es un enemigo. 

—¡Será Nab quizá? 

—¿O Ayrton? - | | 

Apenas se habian pronunciado estas palabras en- 
tre el. ingeniero y sus dos compañeros, cuando uu 
cuerpo saltaba por cima de la empalizada y caia en 
el recinto de. ha dehesa. 

Era Jup, maese Jup en persona, al cual Top hizo 
una acogida de verdadero amigo, 

—¡Jup! esclamó Pencroff. 

—Nab es quica nos lo envia, dijo el- corresponsal, 
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—En'tonces, repuso el ingeniero, debe de traer 
a'gun papel consigo. 

Pencroff se precipi ó hácia el orangutan. Eviden- 
temente si Nab habia tenido alguna noticia impor- 
tante que dará su amo, no podia emplear un men- 
sajero mas seguro ni mas rápido que pudiera pasar 
por los sitios donde no habrian podido aventurarse 
ai los colonos ni el mismo Top. 

Ciro Smith no se habia engañado. Del cuello de 
Jup pendia un saquito y en él se hallaba un billete 
escrito de mano de Nab. 

Júzguese de la desesperacion de Ciro Smith y 
de sus compañeros, cuando leyeron estas pala- 
bras: 

«Viernes á las seis de la mañana, meseta invadida 
por los piratas. : 

Nab.» 


Se miraron sin pronunciar una palabra y despues 
entraron en la casa. ¿Qué debian hacer? Los piratas 
en la meseta de la Gran Vista sigoificaban el desas- 
tre, la devastacion, la ruina. 

Harbert al ver entrar al ingeniero, al corresponsal 
y á Pencroff comprendió que la situacion de las co- 
sas se habia agravado y cuando divisó 4 Jup no du- 
dó que amenazase una desgracia á la Casa de Gra- 
nito. 

—Señor Ciro, dijo, marchemos, me encuen- 
tro en estado de soportar la traslacion; quiero 
marchar. 

Gedeon Spilett se acercó á Harbert y despues de 
habrrle examinado, dijo: 

—Marchemos, pues. 

Pronto se resolvió la cuestion de si debia trasla- 
darse á Harbert en unas parihuelas Ó en elcarroque 
habia sido llevado por Ayrton á la deliesa. Las pari- 
huelas habrian tenido movimientos mas suaves para 
el herido, pero necesitaban dos personas para llevar- 
tas, es deetr, que faltarian dos fusiles para la defensa 
si acurria nn ataque en el camino. 

Por el enntrario, Mie ANOUEO el carro quedarian 
todos los brazos disponib:es; y no era imposible poner 
enel colchones, +obre los cualesdescansaria Harbert, 
y avanzando con precaucion se le evitaria todo cho- 
que vio ento. 

Llevóse el carro; Pencroff enganchó el onaga; 
Ciro Smith y el corresponsal levantaron los col- 
chones y le colocaron en el fondo entre los dos 
bancos. i 

El tiempo era hermoso. Vivos rayos de sol pene- 
traban entre los árboles. 

—¿¡Están prontas las armas? preguntó Ciro Smith. 

Lo estaban. El ingeniero y Pencroff, armados cada 
uno de un fusil de dos cationes y Gedeon Spilett 
provisto de su carabina, se hallaban dispuestos á 
partir. 

—¿Estás bien, Harbert? preguntó el ingeniero. 

—Si, señor Smith, respondió el jóven; esté usted 
tranquilo, no moriré en el camino. 

- Hablando así, se veia sin embargo, que el pobre 
jóven apelaba á toda su energía y que por un esfuer- 
zo supremo de voluntad contenia, digámoslo así, sus 
fuerzas prontes á estinguirse. 

El ingeniero sintió que se le oprimia el corazon 
dolorosamente y estuvo á pun'a de no dar la señal de 

rtida. Pero detenerse habria sido desesperar á 

erbert y matarle quizá. 

—En marcha, dijo Ciro Smith. 

Abrióse la puerta de la empalizada y Jup y Top 
que sabian callar oportunamente, se precipitaron 
adelante. El carro salió, se cerró de nuevo lt: puerta 

el onaga dirigido por Pencroff se adelantó á paso 
ento. 

Ciertamente habria valido mas tomar un camino 
distinto del que iba directamente de la dehesa á la 
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Llevóse el carro, Pencrof! enganchó el onaga... 


Casa de Granito; pero el carro se habria movido con 
gran dificultad bajo la espesura del bosque y fue 
preciso por consiguiente seguir aquel camino aun- 
que debia ser ya conocido de los piratas. 

Ciro Smith y Gedeon Spilett marchaban á cada 
lado del carro prontosá responder á tado ataque. Sin 
embargo, no era probable que los piratas hubiesen 
abandonado todavía la meseta de la Gran Vista, por- 
que el billete de Nab habia sido escrito y enviado en 
el momento en que los bandidos se habian presenta- 
do. Ahora bien, aquel billete tenia la fecha de las 
seis de la mañana 
frecuentemente á la dehesa, apenas habia tardado 


tres cuartos de hora en atravesar las cinco millas que | 


le separaban de la Casa de Granito. El camino debia, 


pues, estar seguro en aquel momento, y si habia que 


andar á tiros no seria verosímilmente sino en las in- 
mediaciones de la Casa de Granito. 

Sin embargo, los colonos iban completamente en 
guardia, Top y Jup, éste armado de su garrote, ya 


el 4gil Jup, acostumbrado á ir. 





adelante, ya registrando el bosque dá los lados del 
camino, no anunciaban ningun peligro. 

El carro seadelantaba lentamente bajo la direccion 
de Pencroff. Habia salido de la dehesa á las siete y 
media. Una hora despues habia andado cinco millas 
sin que hubiese ocurrido ningun incidente. 

El camino estaba desierto como toda aquella parte 
del bosque del Jacamar, que se estendia entre el rio 
de la Merced y el lago. No hubo alarma ninguna; la 
espesura parecia tan desierta como el dia en que los 
colonos habian llegado á la isla. 

Aproximábanse á la meseta, y faltaba una milla 
pa divisar el puente del arroyo de la Glicerina. 

iro Smith no dudaba que el puente estaria en su 
lugar, ya que los bandidos hubieran entrado por él, 
ya que despues de haber pasado una de las corrien= 
tes que cerraban el recinto hubieran tomado la pre: 
caucion de bajarlo para asegurarse la retirada. —' 

Al fin, por entre los huecos que dejaban los últi- 
mos árboles, los colonós vieron el horizonte del mar 
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El ascensor fue puesto en movimicato. 


Pero el carro continuó su marcha, sin que ninguno 
- de sus defensores pudiera pensar en abandonarlo. 
En aquel momento Pencroff detuvo al onaga y con 
voz Lerrible esclamó: 
—¡Ah, miserables! E 
Y con la mano mostró una espesa humareda que 
daba vueltas por cima del molino, de los establos y 
de las construcciones del corral. . 
Un hombre se agitaba en medio de aquellos va- 
pores. 
Era Nab. 
Sus compañeros dieron un grito. Nab les oyó y 
2orrió hicia ellos. 
Los ban lidos acababan de abandonar la meseta 
hacía 00. hora, despues de haber.a devastado. 
—¡Y el señor Harbert? esclamó Nab. 
Gedeon Spilet volvió en aquel momento el-carro. 
Hlarbert se habia des.nayado. 


TERCERA PARTE, 


CAPITULO X. 


ALBERT TRASLADADÓO A LA CASA DE GRAXITO, —NARB RE- 
FIERE LO QUE HA PASADO, —VISITA DE CIRO SMITH Á LA 
MESETA.—RUINA Y DEVASTACION,—LOS CULONOS DES- 
ARMADOS ANTE LA ENFERMEDAO. —LA CURTEZA DE 
SAUCE. — UNA FIEBRE MORTAL, — TJP VUELVE A LA- 
DAR. , 

Ya no se cuidaron los colos ni de los presidiarios 
ni de los peligros que amenazaban á la Casa de Gra- 
nito, ni de las ruinas de que estaba cubierta la me- 
seta: la situacion de Harbert lo dominaba todo. ¡Le 
habia sido funesta la traslacion, produciendo alguna 
lesion interior? El corresponsal no podia decirlo, pero 
él y sus compañeros estaban desesperados. 

Llardes el carro al recodo del rio. Allfalgunas ra= 

mas dispuestas en forma de camilla recibieron los 

colchones en que descansaba Harbert desmayado. 

Diez minutos despues, Ciro Smith, Gedeon Spilet y 

Pencroff estaban al pie de la muralla granitica, de- 
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janlo á Nab el cuidado de conducir el carro á la me- 
seta de la Gran Vista. , 

El ascensor fue puesto en movimiento, y en breve 
se halló Harbert tendido sobre su cama en la Casa de 
Granito. 

Los cuidados que le fueron prodigados le hicieron 
volver en sí. Se sonrió un instante, hallándose en su 
cuarto, pero apenas pudo murmurar algunas pala- 
bras; tan grande era su debilidad. | 

Gedeon Spilett reconoció las heridas, temiendo 

ue se hubiesen abierto por estar todavía imper- 
ectamente cicatrizadas... pero nada de esto ha- 
bia sucedido. ¿De dónde, pues, venia aquella pos- 
trcion? ¿por qué se habia empeorado el estado de 
Harbert : : 

El jóven fue acometido entonces de un. especie de 
sueño febril, y el corresponsal y Pencroff se queda- 
rou á su lado. 

Entre tanto, Ciro Smith ponia al corriente á Nab 
de lo que había pasado en la dehesa, y Nab refería á 
su amo los acontecimientos de que la meseta acababa 
de ser teatro. ; 

En la noche anterior los piratas hubian aparecido 
al estremo del bosque en las cercanías del arroyo de 
la Glicerina. Nab, que vigilaba cerca del corral, no 
vaciló en hacer fuego á uno de ellos, que se disponia 
á atravesar el arroyo, pero la noche estaba muy 
oscura y no pudo saber si la bala de fusil habia he- 
rido 6 no al miserable. En todo caso el tiro no habia 
_ bastado para hacer huir á los piratas, y Nab no tuvo 
tiempo sino para subir á la Casa de Granito, donde 
por lo menos se halló en seguridad. | 

Pero ¿qué hacer entonces? ¿Cómo impedir la de- 
vastacion con que los 
seta? ¿Tenia algun medio de avisar á su amo? Y por 
otra parte, de qué situacion se hallaban los mismos 
- huéspedes de la dehesa? 

Ciro Smith y sus compañeros habian marchado 
el 44 de noviembre y el mes habia entrado en el 
dia 29. Hacia, pues, diez y nueve días que Nab no 
habia tenido mas noticias que las que le habia lleva- 


A 


iralas amenazaban á la me- | 
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convalecencia parecia tan gravemente comprometi- 
da por la traslacion. 

Nab acabó su relacion. Los piratas no habian apa- 
recido en la playa. No conociendo el número de los 
habitantes de la isla, podian suponer que la Casa de 
Granito estaba defendida por una tropa importante. 
Debian recordar que durante el ataque del bergan- 
tin, habian sido acogidos por muchos tiros que salian 
tanto de las rocas inferiores como de las superiores, 
y sin duda no querian esponerse á ellos. Pero la me- 
seta de la Gran Vista les estaba abierta, y no se ha- 
llaba enfilada por los fuegos de la Casa de Granito. 
Entregáronse, pues, en ella, á los instintos de de- 
predacion, saqueando , quemando y haciendo el mal 
por el mal, y no se retiraron sino media hora antes 
de la llegada de los colonos, y quienes debian creer 
confinados en la dehesa. 

Nab se precipitó fuera de su retiro; subió á la me- 
seta á riésgo de recibir alguna bala, trató de apagar 
el incendio que consumia los- edificios del corral y 
habia luchado, aunque inútilmente, contra el fuego 
hasta el momento en que se presentó el carro al es- 
tFemo del bosque. 

Estos eran los grandes acontecimientos que habian 
ocurrido. La presencia de los piratas constituía una 
amenaza permanente para los colonos de la isla de 
Lincoln, hasta entonces tan felices, ya heridos por 
la desgracia, y que debian esperarlas aun mayores en 
adelante. 

Gedeon Sp'lett permaneció en la Casa de Granito 


, Al lado de Harbert y de Pencroff, mientras Ciro Smith 


acompañado de Nab, salió á juzgar por sí mismo de 
la estension del desastre. 

Era una fortuna que los piralas no se hubiesen ade- 
lantado hasta el pie de la Casa de Granito, porque en- 


tonces los talleres de las Chimeneas no se hubieran 
¡ librado de la destruccion; pero al cabo este mal bu- 
- biera sido quizá mas fácilmente reparable que las 
. ruinas acumuladas en la meseta de la Gran Vista. 


Ciro Smith y Nab se dirigieron hácia el r.o de la 
Merced, y subieron por $u orila izquierda sin en— 


do Top, noticias desastrosas: Ayrton habia desapa- ¡ contrar vestigios del paso de los piratas. Al otro lado 


recido, Harbert estaba gravemente herido, el inge- 
niero, el corresponsal y el marino, se hallaban , por 
decirlo asi, aprisionados en la dehesa. 

¿Qué hacer? se tada el pobre Nab. Para él 
personalmente no habia nad que temer, porque los 
piratas no podian alcansarle en la Casa de Granito. 
Pero estaban á merced de estos bandidos los edifi- 
cios, las plantaciones y las riquezas esteriores de la 
colonia. ¿No convenia hacer á Ciro Smith juez de lo 
que debia hacerse y avisarle á lo menos el peligro 
que le amenazaba? 

Nab tuvo entonces el pensamiento de emplear á 
Jup y confiarle un billete. Conocia la gran inteli- 
gencia del orangutan, ya probada en otras ocasiones. 
Jup compr ndlia la palabra dehesa que muchas veces 
se habia prouunciado delante de él, y ademas, con 

ran frecuencia habia guiado el carro á aquella ha- 
udoa en compañía de Pencroff. Aun no habia 
amanecido y el ágil Jup podia aun pasar sin que le 
vieran por aquel bosque, creyéndole en todo caso 
los piratas uno de sus naturales habitantes. 
ab no vaciló. Escribió el billete, le ató al cuello 
de Jup, llevó al mono á la puerta de la Casa de Gra- 
nito, haciéndolo bajar por una larga cuerda, y des- 
pues repitió estas palabras varias veces: 

—;¡Jup, jup, dehesa, dehesa! 

El animal comprendió lo que de él se exigía, y de- 
jándose bajar r pidamente hasta la playa, dosapare- 
ció en la oscuridad, sin llamar la atencion de los pi- 
ratas. 

—Has hecho bien, Nab, respondió Ciro Smith, 
pero quizá habrias hecho mejor en no avisarnos. 

Hablando asi Ciro Smith pensaba en Harbert, cuya 


del rio, en el espesor del bosque , tampoco obser va- 
ron ningun indicio sospechoso. 

Por otra parte, segun todas las probabilidades, ha- 
bia que admitir una «e estas dos cosas: ó los piratas 
sabian la vuelta de los colonos á la Casa de Granito, 
porque les habian visto pasar por el camino de la 


¡ dehesa, Ó despues de haber desvastado la meseta se 
habian internado en el bosque dol Jacamar, siguiendo 
' el curso del rio de la Merced, y entonces ignoraban 


el regrwso de Ciro Smit y los suyos. 

En el primer caso habian debido volver hácia la 
dehesa, ya sin defensores y que conteuia recursos 
preciosos para ellos. 

En el segundo caso debian haber vuelto á su cam- 
alias para esperar allí alguna ocasion de empren - 
der ua nuevo ataque. j 

Seria, pues, necesario prendas por la mano; pero 
toda empresa destinada á desembarazar la isla de tan 
incómodos huéspedes se hallaba subordinada. enton- 
ces lo mismo que antes, á la situacion de Harbert, 
En efecto, Ciro Smith necesitaba” para aquella em- 
presa todas sus fuerzas, y nadie podia.en aquel mo- 
mento abandonar la Casa de Granito. 

El ingeniero y Nab llegaron á la meseta. Aquella 
era una comp'eta desolacion; los sembrados habinn 
sido pisoteados; las espigas de grano yacian por tier- 
ra; las demás plantaciones no habian sufrido menos; 
la huerta estaba toda trastornada. Por fortuna la Casa 
de Granito poseía un repuesto de grano que permitia 
reparar aquellos daños. 

n cuanto al molino, á los edificios del corra! y al 
establo de los onagas, el fuego lo habia destruido 
todo. Algunos animules, asustados, anduban errantes 
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por la meseta. Los volátiles que se habian refugiado 
durante el incendio en las aguas del lago, volvian á 
su sitio habitual y recorrian la ribera. Allí todo es- 
taba destruido y todo tenia que rehacerse de nuevo. 

El rostro de Ciro Smith, mas pálido que de ordi- 
nario, denotaba una cólera interior que no podia do- 
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asustó estraordinariumente al corresponsal: laduda- 
blemente el hígado de Harbert comenzaba á con- 
gestionarse, y en breve un delirio mas intenso de- 
mostró que la congestion se estendia tambien al ce- 
rebro. Ante aquella nueva complicacion quedó 
aterrado Gedeon Spilett, y VYamó aparte al in- 


minar sin trabajo; pero el ingeniero no pronuneió | geniero. 


una sola palabra 5 por última vez miró sus Carmpos 
devastados y el humo que se levantaba todavía de 
entre las ruinas, y volvió á la Casa de Granito. 

Los dias que siguieron fueron los mas tristes que 
fos colonos habian pasado en la isla. La debilidad de 
Harbert se aumentaba visiblemente. Parecia que le 
amenazaba una enfermedad mas grave, consecuen- 
cia de la profunda alteracion fisiológica que habia 
esperimentado, y Gedeon Spilett presentia una agra- 
ec en su estado que le seria imposible com- 

tir. 

En efecto, Harbert permanecia en una especie de 
somnolencia casi contínua, y comenzaban á manifes- 
tarse algunos síntomas de delirio. Los colonos no te- 
nian á su disposicion mas remedios que tisana refri- 
rg pero la fiebre aunque todavía no era muy 
uerte, parecia tender á establecerse por accesos re- 
gulares. | , 

Gedeon Spilett hizo esta observacion el 6 de di- 
ciembre. El pobre jóven, cuyos dedos, nariz y Ore- 
jas se habian puesto estremadamente pálidos, espe- 
rimentó al principio ligeros ealofríos, horripilacion s 
y temblores. Su pulso era pequeño é irregular, su 
sed intensa. Su piel estaba seca. A este periodo su- 
cedió en breve otro de calor; el rostro se animó, la 
piel se enrojeció y el pulso se aceleró; despues se 
manifestó un sudor abundante, á consecuencia del 
cual pareció que se disminuia la ebre. El acceso ha- 
bia durado unas veinte horas. 

Gedeon Spilett no se habia separado de Harhert, 
que tenia, en efecto, una fiebre intermitente. Era 
indudable que se necesitaba á toda costa cortar aque- 
lla fiebre antes que se hiciese mas grave. 

—Para cortarla, dijo Gedeon Spilett, necesitamos 
un febrífugo. 

— Un febrífugo! respondió el ingeniero, no tene- 
mos ni quina ni sulfato de quinina. 

—No, dijo Gedeon Spilett, pero hay sauces á ori- 
Has del lago, y la corteza de sauce puede algunas 
veces reemplazar á la quina. 

ó E PUROS sin perder momento, respondió Ciro 
mith, ; | 
_ La corteza de sauce, en efecto, está considerada 
justamente como un sucedáneo de Ja quina, lo mis- 
dd que el castaño de Indias, la serpentaria y otras 
plantas. 
_Era preciso hacer una prueba con aquella sustan- 
cia, aunque no fuese un completo equivalente de la 
ina, y emplearla en el estado natural, pues que no 
¡abia medio de estraer de ella el alcaloide, es decir, 
la saucina. 

Ciro Smith fué por sí mismo á cortar del troneo de 
una especie de sauce negro algunos pedazos de cor- 
teza, los llevó á la Casa de Granito, tos redujo á pol- 
vo, y aquella misma tarde le fue administrada una 
pocion de estos polvos á Harbert. 

La noche pasó sin incidente grave. Harbert tuvo 
algun delirio, pero la fiebre no reapareció, ni tam- 
poco al dia inmediato. 

Pencroff recobró alguna esperanza : Gedeon Spi- 
lett no decia nada. Podia suceder que la calentura 


intermitente no fuese cuotidiana , que fuese tercia-' 


na, en una palabra, que volviese al dia siguiente. 
esperaron aquel dia en la mas- viva an- 
siedad. i 
Además se observaba que durante el perfodo api- 
réxico, Harbert permanecia como abrumado, tenien- 
do pesada y aturdida la cabeza: otro síntoma que 
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—¡Es una fiebre perniciosa! le dijo, 

—¡Una fiebre perniciosa! esclamó Ciro Smith. Se 
engaña usted, Spilett, porque una fiebre pernic:osa 
no se declara espontáneamente; es preciso r ad- 
quirido el gérmen... 

—No me engaño, respondió el corresponsal. Har- 
bert habia contraido sin duda ese gérmen en tos 
pantanos de la isla, y esto basta. Ya ha esperimenta- 
do el primer acceso. Si viene el segundo y no conse- 
guimos impedir el tercero ... está perdido. 

—¿Pero y esa corteza de sauce?... 

—Es insuficiente, respondió el corresponsal, y el 
tercer acceso de fiebre perniciosa, que no se puede 
cortar sino por medio de la quinina, es siempre 
mortal, 

Por fortuna Pencroff no habia oido nada de esta 
O 0con porque de otro modo se habria vuelto | 

0c0. 

Ya pueden suponerse los temores que esperimen— 
taron el ingeniero y el corres¡onsal durante aquel 
dia, 7 de diciembre, y la noche que le siguió. 

Hácia la mitad del dia se presentá el segundo ac- 
ceso. La crísis fue terrible; Harbert se creia perd:- 
do; tendía sus brazos á Ciro Smith, á Spilett y á Pen- 
croff. ¡No queria morir!... Aquella escena fue terri- 
ble y hubo necesidad de apartar á Pencroff det lado 
del enfermo. 

El acceso duró cinco horas. Era evidente que Har- 
bert no podría soportar el tercero. 

La noche fue espantosa. En' su delirio Harbert 
decia cosas que pertian el corazon de sus compañe - 
ros. Divagaba, luchaba contra los piratas, llamaba á 
Ayrton, suplicaba 4 aquel ser misterioso, á aquel 

rotector que ya habia desaparecido, y cuya imágen 
e perseguia... Despues volvia á caer en una postra- 
cion profunda que le aniquilaba... 

Muchas veces Gedeon Spilett creyó que el pobre 
jóven habia muerto. 

El dia 8 de diciembre no fue mas que una stice-' 
sion de desmayos. Las manes enflequecidas de Har- 
bert se crispaban asiendo las sábanas. Se Je adminis- 
traron nuevas dósis de corteza machacada, pero el 
corresponsal no esperaba ya de ellas ningun resul- 

tado, y dijo: 

—Si antes de mañam no le hemos dado un febrí - 

-fugo mas enérgico, Harbert morirá. 

Llegó la noche, la última sin duda de aquel niño 
valeroso, bueno, inteligente, tan superior á su edad 
y á quien todos amaban.como á un hijo. El único re- 
medio que existia contra la terrible fiebre pernicio- 
sa, el único específico que podia vencerla, no se ha- 
llaba en la isla de Liacoln. 

Durante aquella noche del 8 al 9 de diciembre, 
Harbert tuyo un acceso de delirio mas intenso. Te- 
nia el higado horriblemente congestionado , el cere- 
bro atacado y ya era imposible que conociese á nadie. 
— ¿Viviria hasta la mañana siguiente, hasta ese ter- 
cer acceso que deberia indudablemente causarle la 
muerte? No era probable. Sus fuerzas estaban ag.»- 

tadas, y en el intervalo de las crísis se encontraba 
como inanimado, 

Hácia las tres de la mañana Harbert dió un grito 
espantoso y pareció retorcerse en una terrible con- 
vuision. Nab, que estaba á su lado, se asustó y se 
precipitó en el cuarto inmediato donde se hallaban 
sus compañeros. 

Top en aquel momento ladró de un modo estraño... 

Todos entraron inmediatamente y lograron dete- 
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ner en la cáma al joven moribundo que queria arro- 
jwrse fuera de ella, mientras Gedeon Spilett, tomán- 
dole el brazo, observaba que iba subiendo poco á 
poco el pulso... 

Eran las cinco de la mañana. Los rayos del sol co- 
menzaban á penetrar en los cuartos de la Casa de 
Granito. Anunciábase un hermoso dia y aquel dia 
iba á ser el último del pobre Harbert! 

Un rayó de luz llegó hasta la mesa situada cerca 
del lecho. 

De repente Pencroff dió un grito y mostró un ob- 
jeto que habia sobre la mesa.... 

Ira una pequeña caja oblonga en cuya tapa esta- 
ban escritas estas palabras: 


Sulfato de quinina. 


CAPITULO XL 


INESPLICABLE MISTERIO.—LA CONVALECENCIA DE NAR- 
BERT.—LAS PARTÉS DE LA ISLA QUE HAY QUE ES- 
PLORAR.-—PREPARATIVOS DE MARCHA.—PRIMER DIA. 
-—LA NOCRE.—SEGUNDA JORNADA.-—LOS KAURIS.— 
LA PAREJA DE CaSUARE5.—HUELLAS DE PASOS EN EL 
BUSQUE .—LLEGADA AL PROMONTORIO DEI. RÉPTIL. 


Gedeon Spilett tomó la caja y la abrió. Contenia 
unos doscientos granos de un polvo blanco del cual 
Hevó á los labios algunas partículas. El grande amar- 
gor de aquella sustancia no podia engañarle; era en 
efecto el precioso alcaloide de la quina, el antipe- 
riódico por escelencia. 

Era preciso administrar inmediatamente aquellos 
polvos á larbert. Despues se discutiria cómo se lha- 
bian encontrado allí. 

— ¡Café! esctamó Gedeon Spilett. 

Pocos instantes despues Nab llevaba una taza de 
la infusion tibia. Gedeon Spilett echó en ella diez y 
ocho granos del sulfato y consiguió hacérselo beber 
a Harbert." . 

ra tiempo todavía porgue no se habia manifesta- 
do aun el tercer acceso de la fiebre perniciosa. Y 
añadiremos que no debia ya manifestarse. 

Por lo demás, todos habian recobrado la esperan- 

Za. La influencia misteriosa se habia ejercido de 
nuevo en un momento supremo, cuando ya se des— 
esperaba de que acudiese el remedio. 
: Al cabo de algunas horas Harbert descansaba mas 
pacificamente. Los colonos pudieron hablar entonces 
de aquel incidente que hacia mas palpable que nun- 
ca la intervencion del desconocido. ¿Pero cómo ha- 
hia podido penetrar durante la noche hasta la Casa 
de Granilo?; Aquello era absolutamente inesplicable, 
Y ála verdad la manera de proceder del genio de la 
isla era tan estraña como el genio mismo. 

Durante aquellos dias y de tres en tres horas se 
adíntoistró el sulfato de quinina á Harber. 

Este esperimentó á la mañana siguiente alguna 
mejoría. Cierto que no estaba curado; las fiebres in- 
4ermitentes están sujetas á frecuentes y peligrosas 
recaidas; pero se hallaba cuidalosamente atendido, 
y además el específico estaba alli y no se encontraba 
lejos sin duda el que lo habia llevado. En fin, el co- 
razon de todos se abrió á una inmensa esperanza. 

Esta esperanza no fue engañada; diez dias des- 
pues, el 20 de diciembre, Harbert eutraba en con- 
valecencia. Estaba débil toJavía y le habia sido im- 
púesta una dieta severa; pero no habia vuelto el ac- 
eso, ] además el dócil jóven se sometía de buena 
gama 4 todas las prescripciones que se le imponían. 
¡Tenia tarios deseos de verse bueno! : | 

Pencro.f era como un hombre á quien hubieran ' 
secado del" fon lo de un abismo. Tenia crísis de ale- 
gría que lieguban basta el delirio. Despues que hubo 
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pasalo el momento del tercer acceso estrectió al 
corresponsal en sus brazos casi hasta ahogarlo; y 
ei enlonces no le llamaba mas que el doctor 
-priett. 

Faltaba que descubrir el verdadero doctor. 

—¡Le descubriremos! repetia el marino. 

Y ciertamente aquel hombre, cualquiera que fue- 
se, debia esperar algun abrazo terrible del diguo 
Pencroff. 

El mes de diciembre terminó y con él aquel año 
de 1867, durante el cual los colonos de la isla de 
Lincoln se habian visto sometidos á tan duras 
pruebas. | 

Entraron en el de 1868 con un tiempo magnífico, 
un calor soberbio y una temperatura tropical que por 
fortuna solia refrecarse con la brisa de los mares. 
Harbert renacia, y desde su cama, puesta junto á 
una de las ventanas de la Casa de Granito, aspiraba 
aquel aire salutifero cargado de emanaciones salinas 
que restablecia su salud. Comenzaba ya á comer, y 
Dios sabe los buenos platitos ligeros y sabrosos que 
le preparaba Nab. 

—Casi le dan á uno ganas de haber estado mori- 
bundo, decia Pencroff. 

Durante todo aquel periodo los piratas no se ha- 


bian mostrado una sola vez en las inmediaciones de 


la Cisa de Gravito. De Ayrton no habia noticias, y 
si el ingeniero y Harbert conservaban todavía algu- 
na esperanza de encontrarle, sus compañeros no du- 
daban de modo alguno que habia sucumbido. Sin 
embargo, esta incertidumbre nu podia durar, y 
cuando el jóven estuviese en disposicion de partir 
debia emprenderse la espedicion cuyos resultados no 
pudrian menos de ser importantes. Pero era preciso 
esperar un mes quizá, purque se necesitaban toas 
las fuerzas de la colonia, y aun mas todavía, para 
combatir eficazmente 4 los piratas. 

Por lo demás, Harbert tba mejorando sensible- 
mente cada dia; la congestion del hígado iba des- 
apareciendo, y las heridas podian considerarse deli- 
nilivamente cicatrizadas. 

Durante aquel mes de enero se hicieron importan - 
tes trabajos en da meseta de la Gran Vista; pero con- 
sistieron únicamente en salvar lo que podia salvarse 
de las cosechas devastadas de trigo y legumbres. Se 
recogieron los granos y laz plantas y se dispusieron 
las cosas de manera que pudiera huber una recolec- 
cion al otoño. o 

En cuanto á levantar los edificios del corral y las 
caballerizas, Ciro Smith prefirió aplazar estas tareas, 
pues mientras él y sus compañeros estuviesen en 
persecucion de los piratas, estos podrian hacer una 
nueva visita á la meseta, y era preciso no darles oca- 
sion de volver á su oficio de saqueadores é€ incen- 
diarios. La reedificacion vendria luego que se hubie- 
ra purgado la isla de aquellos malhrechores. 

¿l jóven convaleciente comenzó á levantarse en 
la segunda quincena del mes de enero; primero una 
bra al dia, despues dos y luego tres. Recobraba vs- 
siblemente las fuerzas, gracias á su constitucion vi- 
gorosa. Tenía entonces diez y ocho años ; era altu y 
prometia ser un hombre de hermosa y nuble presen - 
cia. Desde aquel momento su convalecencia, sia 
dejar de exigir algun cuidado, en lo .cual el ductor 
Se se mostraba muy rígido, marchó con regula- 
ridad. | 

A fines de mes Harberl recorria ya la meseta de 
la Gran Vista y la playa. Algunos baños de mar que 
tomó en compañía de Pencroff y de Nab le hicieron 
gran benehcio; y desde entonces Ciro Smith creyó 
que podria ya fijar el día de la partida, que eu efecto 
se fijó para el 45 de febrero inmed.ato. Las noches, 
muy claras en aquella época. del año, eran. propias 
para las investigaciones que tratabun de hacerse en 
toda la isla, o o, 
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Sc organizó severamente la vigilancia, 


Comenzaron, pues, los preparativos para la. es- 
ploracion y debian ser importaantes, porque loscolo- 


nos habian jurado no volver á la Casa de Granito sin 


haber alcanzado los dos objetos ¡le la espedicion: por 
una parte destruir á los piratas y encontrar á Ayr- 
ton si vivia todavía, y por otra, descubrir al hombre 
ele presidia tan elicazmente los destinos de la co- 
unía. 

De la isla de Lincoln los colonos conocian á fondo 
lola le costa oriental, desde el cabo de la Garra has- 
ta los dos cabos. Mandibulas, el vasto pantano de los 
Tadornes, las cercanías del lugo Grant, los bosques 
del Jacamar, comprendidos entre el camino de la 
dehesa y el rio de la Merced, el curso de este y del 
Arroyo Rojo, y en fin, los contrafuertes del monte 
ie lin; entre los cuales estaba establecida la de - 

esa. 

Habian esplorado, pero solamente de un modo im- 
perfecto, el vasto liloral de la bahía de Washington, 
desde el cabo de la Garra hasta el promontorio del 
Reptil, la linde de bosques y pantanos de la costa oc. 


' cidental y las interminables dunas que morian en las 
fauces entreabiertas del golfo del Tiburon. 

Pero no habian reconocido de modo alguno los 
grandes bosques que cubrian la península Serpenti- 
a, toda la orilla derecha del rio de la Merced, la iz- 

quirrda del rio de la Cascada y el laberinto de con- 
| trafuertes y valles que constituian las tres cuarlis 
| partes de la base del monte Franklin, al Occidente, 
| al Norte y al Este, donde sin duda: existian muchas 
y profundas escavaciones. 
or consiguiente, todavía estaban exentas de sus 
investigaciones muchos miles de fanegas de tierra de 
aquella isla. 

Se decidió, pues, que la espidicion se dirigiria al 
través del Lejano Oeste para englobar toda la partesí- 
tuada á la derecha del río de la Merced. Quizá hubiera 
valido mas dirigirse desde luego á la dehesa, donde 

debia temerse que los piratas se hubieran refugiado 
de nuevo, ya para saquearla, ya para instalarse en 
ella. Pero ó la devastacion de la dehesa era ya un 
hecho consumado, y por consiguiente inevitable, y 
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los piratas habian tenido interés en atrincher rse en 
ella y siempre habria tiempo de ir allá á lanzarles de 
su retiro. Así, despues de maduras discusiones se 
mantuvo el primer plan, y los co'onos re:olvieron di- 
rigirse, al través de los bosques, al promontorio del 
Reptil. Caminarian con el hacha en la mano y esta- 
blecerian el primer trazado de un camino que pon- 
dria en comunicacion á la Casa de Granilo con el es- 
tremo de la península én una longitud de diez y seis 
á diez y siete millas. 

El carro estaba en estado perfecto y los onagas, 
bien descansados, podian hacer una larga jornada. 
Se cargaron en él viveres, efectos de campamento, 
cocina portátil, utensilios diversos y las armas y mu- 
niciones escogidas con cuidado en el almacen, ya tan 
completo, de la Casa de Granito. Pero no habia que 
olvidar que los piratas corrian quizá los bosques, y 
que en medio de sus espesuras pronto se disparaba y 
se recibia un balazo; de aquí la necesidad de que el 
grupo de los colonos permaneciese compacto y no 8e 

ividiera bajo ningun pretesto. 

Se decidió igualmente que nadie quedaria en la 
Casa de Granito, debiendo, hasta Top y Jup formar 
parte de la espedicion. La inespugnable morada po- 
dia guardarse p-r sí sola. 

El 14 de febrero, víspera de la marcha era domin- 
go, y fue consagrado al descanso y santificado por la 
accion de gracias que los colonos dirigieron al Cria- 
dor. Harbet enteramente curado, pero un poco dé- 
bil todavía, ocuparia un sitio reservado para él en el 
carro. 

Al dia siguiente, al amanecer, Ciro Smith tomó 
las medidas necesarias para poner á la Casa de Gra- 
nito al abrigo de toda invasion. Las escalas que ser- 


vian antes para subir fueron llevadas á las Chime-. 


neas y enterradas profundamente en la arena, de 
modo que pudieran servir para la vuelta, porque el 
tambor del ascensor fue desmontado y nu quedó nada 
del aparato. Pencroff quedó el último en la Casa de 
Granito para acabar esta tarea, y bajó por medio 
de una doble cuerda cuyo estremo estaba mante- 


nido abajo, y que una vez recogida, no dejó sub-. 


sistir comunicacion alguna entre la cornisa superior 
y la playa. / | 

—Se prepara un día caluroso, dijo alegremente el 
corresponsal. 

—¡Bah! doctor Spilett, respondió Pencroff, cami- 
naremos al abrigo de los árboles y ni siquiera vere- 
mos el sol. 

—En marcha, dijo el ingeniero. 

El carro esperaba en la orilla, delante de las Chi- 
meneas. El corresponsal habia exigido que Harbert 
subiese en él, á lo menos durante las primeras horas 
del viaje, y el jóven tuvo que someterse á las pres- 
cripciones de su médico. 

Nab se puso á la cabeza de los onagas; Ciro Smi'h, 
el corresponsal y el marino tomaron la delantera; 
Top saltaba con aire alegre y Jup habia aceptado sin 
ceremonia el sitio que Harbert le habia ofrecido en 
el vehículo. Habia llegado el momento de la partida 
y la pequeña tropa se puso en marcha. 

El carro dobló primero el recodo de la embocadu- 
ra, y despues de haber subido por espaciode una mi- 
lla o la orilla izquierda del rio de la Merced, atra- 
vesó el puente á cuyo estremo se empalmaba el ca- 
mino del puerto del Globo. Allí los esploradores, de- 
jaron este camino á la izquierda, comenzaron á in- 
ternarse bajo la bóveda de los inmensos bosques que 
formaban la regivn del Lejano Oeste. 

Durante las dos primeras millas los árboles, muy 
espaciados, perm:tieron al carro pasar libremente; y 
aunque de cuando en cuanda era preciso cortar al- 
gunas lianas y mucha maleza, ningun obstáculo se- 
rio detuvo la marcha de los colonos. 

El remaje espeso de los árboles mantenia una 
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fresca sombra sobre el suelo. Los deodares, doug!as, 
casurinas, banksias, dragos, áboles de goma y otras 
especies ya reconotidas, se sucedian hasta los últi- 
mos límites á que alcazaba la vista. Todo el reino de 
las aves habitual de la isla se encontraba completo, 
tetras, jacamares, faisanes, loris y toda la familia 
charlatana de los cacatoes, maricas, papagayos y co- 
torras. Los aguties, kangurus, cabieles y otros ani- 
males torrian entre las yerbas, y todo recordaba á 
los colonos las primeras escursiones que habian he- 
cho á su llegada á la isla. 

—Sin embargo, dijo Ciro Smith, observo que es- 
tos animales, tanto cuadrúpedos como volátiles, son 
mas tímidos ahora que en otro tiempo, lo cual me 
prueba que estos bosques han sido recorrilos últi- 
mamente por los piratas, y que no tardaremos en en- 
contrar sus huellas. 

Y, en efecto, en muchos parajes pudo verse la se- 
ñal del paso reciente de una tropa de hombres: aquí 
roturas de las ramas de los árboles, quizá con el ob- 
jeto de establecer jalones en el camino; allá cenizas 
de hogueras apagadas y huellas de pasos que ciertas 
partes gredosas del suelo habian conservado. Pero 
en suma, nada que pareciese pertenecer á un cam- 
pumento indefinido. E 

El ingeniero habia recomendado á sus compañeros 
que se abstuviesen de cazar, porque las detonaciones 
de las armas de fuego habrian podido a armar á los . 
piratas, que quizá andaban por el bosque; por otra 
parte, los cazadores necesariamente habrian tenido 
que dispersarse á distancia del carro y estaba seve- 
ramente prohibido marchar aisladamente. 

En la segunda parte de la jornada, á seis millas 
poco mas ó menos de la Casa de Granito, la marcha 
se hizo muy difícil. Fue preciso para pasar por cier- 
tas espesuras, derribar algunos árbules y hacer ca- 
mino. Antes de e manos á la obra, Ciro Smith 
habia t-nilo cuidado de enviar á aquella espesura á 


Top y á Jup, que cumplieron concienzudamenle su 


encargo, y cuando el perro y el orangutan volvieron 
sin haber dado muestras de peligro, era señal deq :e 
no habia nada que temer, nt de parte de los piratas, 
ni de las fieras; dos especies de jndividuos del reino 
animal que estaban á un mismo nivel á causa de sus 
feroces instintos. 

En la noche de aquel primerdia, los colonosacam- 
paron á unas nueve millas de la Casa de Granito á la 
orilla de un pequeño afluente del rio de la Merced, 
cuya existencia ighoraban y que debia enlazarse con 
el sistema hidrográfico á que debia el suelo su ad - 
mirable fertilidad. 

Cenaron abundantemente, porque su apetito se 
hallaba muy aguzado y se adoptaron las medidas ne- 
cesarias para pasar la noche sin molestia, Si elinge- 
niero no hubiera tenido que guardarse mas que de 
las fieras, yaguares ú otras, se habria contentado con 
encender hogueras alrededor del campamento, lo 
cual habria bastado para defenderle; pero los pira-- 
tas, mas bien habrian sido atraidos por las hogueras 
que detenidos, y valía mas en tal caso rodearse d 
profundas tinieblas. 

Por consiguiente, se Organizó severamente la vi- 

ilancia, velando dos de los colonos y relevándose de 
os en dos horas. Ahora bien, como á pesar de sus 
reclamaciones, Harbert fue dispensado de hacer guar- 
dia, Pencroff y Gedeon Spilett por una parte, yel in- 
rapida y Nab por otra, la hicieron á su vez roudan- 
o por las inmediaciones del campamento. 

Por lo demás, la noehe duró pocas horas. La 0s- 
curidad era debida más al espesor del ramauje, que á 
la desaparicion del sol. Apenas turbaron el silencio 
los roncos ahullidos de los yaguares y los gruñidos de 
los monos, á quienes Maese Jup parecia dar ataques 
particulares de nervios. 

La noclie pasó sia incidente, y por la mañana los 
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colonos continuaron al través del bosque su marcha, 
mas lenta que penosa. O 

Aquel dia no pudieron andar mas que seis millas, 
porque á cada instante era preciso abrirse un cami- 
no con el hacha. Como verdaderos colonos cuidaban 
dejar en pié los grandes árboles, cuyo corte por lo 
demás, les habria causado enorme trabajo, y ho sa- 
crificaban mas que los pequeños; pero de aquí resul- 
taba que el camino tomaba una dirección poco rec- 
tilínea y hacia muchos rodeos. 

Durante este día Harbert descubrió nuevas espe- 
cies desconocidas hasta entonces en la isla, como he- 
lechos arborescentes con palmas que caian hasta el 
suelo, “y parecian estenderse como las aguas de un 


pa de fuente que rebosa, algarrobos, cuyas largas 


ayas comieron con avidez los onagas y dieron á 
los colonos pulpas azucaradas de un sabor escelente. 
Allíse encontraron tambien magníficos cauris dis- 
puestos por grupos, y cuyos troncos cilíndricos co- 
ronados de un cono de verdor se elevaban á una al- 
tura de doscientos pies. Eran en efecto aquellos ár- 
boles reyes de la Nueva Zelanda, tan célebres como 
los cedros del Líbano. 

En cuanto á la fauna, no presentó otros ejempla— 
res mas que los que ya covocian los cazadores. Sin 
embargo, entrevieron, aunque sin po ler acercarse á 
ellos, una pareja de esas grandes aves propias de la 


. Australia, especie de casuares qué allí se llaman 


emeos, de cinco pies de altura y de plumaje pardo, 
que pertenecen al órden de las zancudas. Top se 
lanzó tras ellos con toda la celeridad de sus cuatro 
patas, pero los casuares le ganaron fácilmente una 
gran distancia: tal era su prodigiosa rapidez. 

Respecto de señales del paso de los piratas Pa el 
bosqu», todavía se a virtierun algunas. Cerca de una 
hoguera, que parecia haberse apagado recientemen- 
te, observaron huellas que fueron examinadas con 
grande atencion. Midiéndolas una tras otra en su lon - 
gitud y en su anchura, se encontraron las señales de 
los pies de cinco hombres. Los cinco bandidos evi- 
dentemente habian acampado ea aquel paraje; pero, 
y esto era el objeto de un exámen tan minucioso, n0 
se pudo descubrir una sesta señal, que en tal caso 
habria la del pie de Ayrton. 

—;¡Ayrion ho estaba con ellos! dijo Harbert. 

——No, respondió Pencroff, y si no estaba con ellos, 
es sin duda porque esos miserables le habrán ya 
muerto. ¿Pero no tienen esas bestias una cueva don- 
de podamos ir á cazarles como tigres? 

—No, respondió el corresponsal. Es mas probable 
que vayan á la ventura, y está en su interés vagar 
asi hasta que puedan ser dueños de la ¡sla. 

— ¡Dueños de la isla! esclamó el marino. ¡Los due- 
ños de la ista!.... repitió, y su voz se ahogaba como 
si un puño de hierro le tuviera asidu de la gargunta. 
Despues en tono mas tranquilo ad 

— (¿Sabe usted, señor Ciro, cuál es la bala que he 
metido en mi fusil? l 

—No, Pencroff. 

—Es la bala que ha atravesado el pecho de Har- 
bert, y yo le prometo á usted que no erraré el blanco. 

Pero estas justas represalias no podian volver la 
vida á Ayrton, y de aquel exámen de las huellas de- 
jadas en el suelo se debia deducir que no habia es- 
peranza ninguna de volverle á ver. 

Aquella noche se estableció el campamento á ca- 
torce millas de la Casa de Granito, y Ciro Smith cal- 
culó que debian estar á mas de cinco millas del pro- 
montorio del Reptil. " 

En efecto, al dia siguiente llegaron al estremo de 
la península, habiendo atravesado el bosque en toda 
su longitud; pero ningun indicio habia permitido 
hasta entonces hallar el retiro donde se habian refu- 
giado los piratas, ni el no menos secreto que daba 
asilo al misterioso desconocido. : 
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ESPLORACION DE LA PENÍNLULA SERPENTINA.—CAMPA= 
MENTO Á LA EMBOCADURA DEL RIO DE LA CASCADA, 
—A SEISCIENTOS PASOS DE LA DEMESA.—RECONOCI- 
MIENTO OPERADO POR GÉDEON SPILETT Y PENCROFF. 
—SU REGRESO, — ADELANTE TODOS. — UNA PUEKTA 
ABIERTA.—UNA VENTANA ILUMINADA.—A LA LUZ DÉ 
LA LUNA, 


El día siguiente, 18 de febrero, fue dedicado á la 
esploracion de toda aquella parte frondosa que for 
maba el litoral, desde el promontorio del Reptil hasta 
el rio de la Cascada. Los colónos pudieron registrar 
completamente aquel bosque, cuya anchura variaba 
de tres á cuatro millas, porque estaba comprendido 
entre las dos puntas de la peninsula Serpentina. Los 
árboles, por su altura y su ramaje espeso, indicaban 
la fecundidad del suelo, mas admirable allí que en 
ninguna otra parte de la isla. Parecia aquel un rin- 
con de esas selvas virgenes de la América ó del Afri- 
ca central trasladado á aquella zona media ; lo cual 
imducia á creer que tan magníficos vegetales halla- 
ban en aquel sitio, húmedo en sus capas superiores, 
pero cálido en el interior por efecto de los fuegos 
volcánicos, un calor impropio de aquel clima tem- 
plado. Las especies dominantes eran precisamente 
aquellos kauris y eucaliptos de dimensiones gigan- 
tescas. 

Pero el objeto de los colonos no era adquirir aque- 
lla magnilicencia vegetal. Sabian ya que bajo este as- 
pecto la isla de Lincoln habria merecido por su ca= 
tegoría ser clasificada en el grupo de las Canarias, 
cuyo primer nombre fue el de las islas Afortunadas. 
Por el momento ¡ah! su isla no les pertenecia por 
completo; olros habian tomado posesion de ella, y 
estos otros eran unos criminales y era preciso des- 
truirles desde el primero hasta el último. 

En la costa occidental no se encontraron huellas 
de ninguna especie, por mas cuidado que se puso en 
buscarlas, No habia señales de paso, ni rotura de ár- 
boles, ni cenizas frias, ni campamento abandonado. 

-—Esto no ne admira, dijo Ciro Smith á sus com- 
pañeros. Los piratas han entrado en la isla por las 
inmediaciones de la punta del Pecio y se han arro- 
jado inmediatamente á los bosques del Lejano Oeste 
despues de haber atravesado el pantano de los Ta- 
durnes. Han seguido sobre poco mas ó menos el ca- 
mino que hemos traido desde la Casa de Granito, lo 
cual esplica las huellas que hemos encontrado en el 
bosque. Pero al llegar al litoral han comprendido que 
no encontrarian aquí retiro conveniente; han subido 
por tanto hácia el Norte y entonces es cuando han 
descubieriv la dehesa. 

—A donde quizá han vuelto, dijo Pencroff. 

-—No lo creo, respondió el ingeniero, porque de- 
ben suponer que nuestras investigaciones se dirigi- 
rán hácia esta parte. La dehesa no es para ellos sino 
un depósito de pruvisiones y no un campamento de- 
finitivo. ” 

—Soy del parecer de Ciro, dijo el corresponsal, y 
en mi opinion los piratas lian debido buscar refugio 
entre los contrafuertes del monte Franklin. 

—Entonces, señor Ciro, vamos derechos á la de- 
hesa , esclamó Pencroff. Acabemos, porque hasta 
ahora hemos perdido el tiempo. 

—No, amigo mio, respondió el ingeniero. ¿Olvida 
usted que teníamos tambien interés en saber si los 
bosques del Lejano Veste ocultaban alguna habita- 
cion? Nuestra esploracion tiene dos objetos, Pen- 
croff. S por una parte debemos castigar el crí- 
men, por la olra tenemos que cumplir un acto de 
gratitud. 

—Bier dicho, señor Ciro, respondió el marino; 
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¡Defiendanse ustedes! 


pero yo creo que no encontraremos á ese caballero 
sino cuando á él le plazca que le encontremos, 

Y ciertamente Peneroff no decia en esto mas que 
lo que estaba en el ánimo de todos, Era probable que 
el retiro del desconocido fuese tan misterioso como 
su misma persona. 

Aquella tarde el carro se detuvo á la embocadura 
del rio de la Cascada. Se organizó el campamento 
segon la costumbre y se tomaron las precauciones 
habituales para pasar la noche Harbert, que habia 
- vuelto á ser el muchacho vigoroso y activo que era 
antes de su enfermedad, se aprovechaba grande- 
mente de aquella existencia al aire libre entre las 
brisas del Océano y la atmósfera vivilicadora de los 
bosques. Ya no iba en el carro sino á la cabeza de la 
Caruvana. 

Al dia siguiente, 19 de febrero, los colonos aban- 
donando el litoral, donde mas allá de la embocadura 
se acumulaban tan pintorescamente basaltos de todas 
formas, y subieron el curso del rio por su orilla iz- 


quierda. El camino se hal'aba en parte desembara-. 


zado 4 consecuencia de las escursiones precedentes 
que se habian hecho desde la dehesa hasta la costa 
occidental. 

Hallábanse entonces los colonos á seis millas del 
monte Franklin. 

El proyecto del ingeniero era observar minuciosa - 
mente todo el valle, cuyo thalweg formaba el lecho 
del rio, y acercarse con precaución á la dehesa: si 
esta se hallaba ocupada, acometer á los bandidos y 
tomarla á viva fuerza; y si no lo estaba, fortilicarsa 
en ella haciéndola centro de las operaciones dirigi- 
das á explorar el monte Franklin. 

Este plan fue unánimente aprobado por los colo— 
nos, verdaderamente ansiosos de recobrar la pose- 
sion entera de su Isla, 

Caminaron, pues, por el estrecho valle que sepa- 
raba dos de los mas poderosos contrafuertes del 
monte Franklin. Los árboles espesos de las orillas 
del rio eran mas raros hácia las zonas s"periores del 
volcan. Era aquel un suelo montañoso bastante acci- 
dentado prop:cio para las emboscadas y en el cual 
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no penetraron tos enlonos sino con gran precaucion. 
Tep y Jup marchaban como exploradores exami- 
nando la espesura á derecha é izquierda y rivali- 
zando en drop destreza. Pero nada indicaba 
que las orillas del rio hubieran sido frecuentadas re- 
cientemente; nada anunciaba la presencia ni la pro- 
ximidad de los piratas. . 

Hacia las cinco de la tarde el carro se detuvo á 
seiscientos pasos poco mas ó menos de la empalizada 
de la dehesa, oculta todavía por una curtiva semi— 
circular de grandes árboles. 

Tratábase, pues, de reconocer la dehesa á fin de 
saber si estaba ocupada. Ir allá abiertamente y á la 
juz del dia, por poco emboscados que estuviesen los 

iratas, era esponerse á recibir alguu balazo como le 
abia sucedido á Harbert. Era, pues, preferible es- 
perar la noche. 

Sin embargo, Gedeon Spilett queria sin mas tar— 
danza reconocer las inmediaciones de la dehesa y 
Pencroff, impaciente hasta el estremo, se ofreció á 
acompañarle. 

—No, amigos mios, respondió el ingeniero. No 
dejaré á uno solo de ustedes esponerse en medio 
del día. 

— ¡Pero señor Ciro!... replicó el ingeniero poco 
dispuesto á obedecer. 

—Se lo supiico á usted, Pencroff, dijo el inge- 
piero. 

—;¡Sea! respondió el marino, que dió otro curso á 
su cólera, apostrofando á los piratas con las mas du- 
ras calificaciones «del repertorio marítimo. 

Los colonos permanecieron, pues, junto al carro 
vigilando con cuidado las inmediaciones del bosque. 

Asi pasaron tres horas. El viento habia caido, y un 
silencio absoluto reinaba entre los grandes árboles. 
La rotura de la mas pequeña rama, un ruido de pa- 
sos entre las hojas secas, el roce de un cuerpo con- 
tra las verbas, hubieran sido oidos sin dificultad. 
Pero todo estaba en calma; y Top, echado en tierra 
y alargando la cabeza entre las patas, no daba señal 
ninguna de inquietud. 

A las ocho, la tarde pareció bastante avanzada 
para que pudiera hucerse el reconocimiento en bue- 
nas condiciones. tedeon Spi'ett se declaró dispuesto 
á marchar ea compañía de Pencroff, y Ciro Smith 
vonsintió en ello. Top y Jup debieron quedarse con 
el ingeniero Harbert y Nab, para que un ladrido ó 
un grito inopor.unamente lanzado no viniera á dar 
la señal de alarma á los piratas. 

—No cometan ustedes ninguna imprudencia, dijo 
Ciro Smith al marino y al corresponsal. No tienen 
ustedes que tomar posesion de la dehesa, sino sola- 
mente reconocer si está ocupada ó no. 

—Convenido, respondió Pencroff. 

Y ambos se pusieron en marcha. 

Entre los árboles, gracias al espesor de su follaje, 
habia cierta oscuridad que hacia invisibles los objetos 
mas allá de un radio de treinta á cuarenta pies. El 
curresponsa! y Pencroff, detenténdose cada vez que 
un ruido cua'quiera les parecia sospechoso , se ade- 
lantaban con las mayores precauciones. 

Marchaban uno separado de otro para ofrecer me- 
nos blauco á los tiros, porque esperaban á cada ins- 
tante otr resupar una detonacion. 

Cinco minutos despues de haber dejado á sus com- 
pañeros, Hegaban al estremo del bosque delante «del 
claro, en cuyo centro se levantaba el recinto de la 
empalizada. 


Allíse detuvieron. Algunos vagos resplandores ba- : 


naban todavía la pradera desnuda de árboles. A 
treinta pasas se levantaba la puerta de la dehesa que 
parecia estar cerrada. Aquellos treinta pasos que era 
preciso atravesur entre el estremo del bosque y el 
recinto constitnian la zona peligrosa, para emplear 


| 


| 
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muchas balas partiendo de la cresta de la empalizada 
habrian derribado en tierra á todo el que se hubiese 
aventurado en aquella zona. 

Gedeon Spilett y el marino no tenian la menor in- 
tencion de retroceder, pero sabian que una impru- 
dencia de su parte, y de la cual serian las primeras 
víctimas, redundaria despues en perjuicio de sus 
compañeros. Ellos muertos ¿que seria de Ciro Smith 
de Nab y de Harber.? 

Pero Pencroff sobreescitado y viéndose tan cerca 
de la casa donde supouia que los piratas se habian 
refugiado iban á lanzarse adelante, cuando el corres- 
ponsal le detuvo con la mano vigorosa murmurando á 
su oido: 

—Dentro de algunos instantes será enteramente 
de noche y entonces habrá llegado el momento de 
Operar, 

Pencroff apretando convulsivamente la garganta 
de su fusil, se contuvo y esperó maldiciendo en su 
interior la detencion 

Pronto se disiparon completamente los últimos res- 
plandores del crepúculo, y la sombra que parecia sa- 


tir del espeso bosque, invadió el terreno descubierto. 


El monte Fraokiio se levantaba como uva enorme 
pantalla delante del horizonte occidental, y la oscu- 
ri ad se estendió rápidamente por todas partes como 
sucede en Jas reginnes bajas en latitud. Aquel era el 
momento decisivo. 

El corresponsal y Penecroff, desde que habian to- 
mado posesion al estremo del bosque, no habian par- 
dido de vista el recinto de la empalizada. La dehesa 
parecia hallarse absolutamente abandonada; y la 
cresta de la empalizada formaba una línea un poco 
mas negra que la sombra de alrededor, sio que vada 
alterase su perfil. Sin embargo, si los piratas esta- 
ban allí, habian debido apostar á uno de los suyos 
para precaverse de toda sorpresa. 

Geileon Spilett estrechó la mano de su compañero 
y ambos se adelantaron arrastrándose por tierra hus- 
ta la dehesa con los fusiles prontos á hacer fuego. 

Asi llegaron á la puerta del recinto sin que la 
sombra hubiera sido cortada por un soto rayo de luz, 

Pencroff trató de empujar la prerta, que segun él 
y el corresponsal habian supuesto, estaba cerrada. 
Sin embargo, el marino pudo observar que no se ha- 
bian echado los cerrojos esteriores, 

De aquí podia deducirse que los piratas ocupaban 
entonces la dehesa, y que sín duda habrian sujetado 
la puerta de modo que no pudiera forzarse. 

¡ngun ruido se oia en el interior del recinto. Las 
muflas y las cabras, dormidas sin duda en sus esta— 
blos, no turbaban de modo alguno la calma de la 
noche. 

El corresponsal y el marino, no oyendo nada, se 
preguntaron si debian escalar la empalizada y pene- 
trar en la dehesa, lo cual era cuntrario á las instruc- 
ciones de Ciro Smith. 

Es verdad que la operacion podria tener buen éxi- 

to, pero tambien podria tenerlo desgraciado. Ahora 
bien; si los piratas no sospechaban nada, si no te- 
pian conocimiento de la espedicion intentada contra 
ellos, si en fin, se presentaba en aquel momento uDa 
robabilidad de sorprender os, ¿debian comprometer 
esta probabilidad aventurándose incousideradamenie 
á saltar la empalizada. 
No fue éste el parecer del corresponsal, antes bien, 
creyó muy racional esperar á que los colonos estu- 
viesen todos reunidos para tratar de penetrar en la 
dehesa. Lo cierto es que podia llegarse hasta la em- 
patizada sin ser visto, y que el recinto no preseotaba 
señales de estar vigilado. Averiguado este punto 1o 
se trataba ya sino de volver hasta el carro donde se 
acordaria lo que hubiera de hacerse despues. 

Pencroff probab:emente participó de esta manera 


una espresion tomada de la balística. En efecto una ó , de ver, porgue no presentó dificultad ninguna para 
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seguir al corresponsal cuande éste se replegó al 
bosque. o 

Pocos minutos despues el ingeniero estaba al cor- 
riente de la siluacion. 

—Pues bien , dijo despues de haber reflexionado; 
ahora me parece que los piratas no están en la dehesa. 

—Lo sabremos, resp3ndió Pencrofí cuado haya- 
mos escalado el recinto. 

—;¡A la dehesa, amigos mios! dijo Ciro Smith. 

—¿Dejamos el carro en el bosque? preguntó Nab. 


—Xo, contestó el ingeniero, porque es nuestro j 
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la mano recomendándoles que no se movieran y se 


acercó al vidrio de la ventana entonces débilmente 


iluminado por la luz interior. 

Su mirada penetró en la única pieza que formaba 
el cuarto bajo de la casa. 

En la mesa brillaba un farol encendido, y cerca 
de ella estaba la cama que habia servido en otro 
tiempo á Ayrton. 

En aquella cama descansaba el cuerpo de un 


hombre. 
De repente Ciro Smith retrocedió y con voz aho- 


furgon de municiones y de víveres, y en caso nece- | ga:la esclamó : 


sario puede servirnos de atrincheramiento. 
-—¡Adelante pa dijo Gedeon Spilett. 
El carro sali 
ruido hácia la esplanada. La oscuridad era profunda 


—;¡ Ayrton! , 
Inmediatamente abrieron la puerta empujándola 


del bosque y comenzó á rodar sin , con violencia y se precipitaron en el cuarto. 


—¡ Ayrton parecia dormido. Su rostro indicaba que 


entonces, y el silencio tan completo como cuando habia sc larga y cruelmente. En Jas muñecas 


Pencro/í y el corresponsal se habian alejado arras- | y en 


trándose por el suelo. La yerba espesa ahogaba com- 
pletamente el ruido de los p:s0s. 

Los colonos estaban prontos á hacer fuego; Jup, 
pa órden de Pencroff, cubria la retaguardia, y Nab 


evaba atado á Top á fin de que no se lanzase ino- 


portunamente adelante. 

Pronto apareció el sitio despejado de la empalizada. 
Estaba desierta. Sin vacilar la pequeña tropa se di- 
rigió h“cia el recinto, y en corto espacio de tiempo 
quedó atravesada la zona peligrosa sin que tuvieran 
necesidad de disparer un solo tiro. Cuando el carro 
llegó á la empalizada se detuvo, Nab se quedó á la 
cabeza de los onagas para contenerlos. El ingeniero, 
el corresponsal, Harbert y Pencroff se dirigieron en- 
sonces hácia la puerta á 
eada interiormente. | | 

¡Una de las hojas estaba abierta! 

-—Pero ¿qué decian ustedes? epi tó el ingeniero 
volviéndose hácia el marino y Gedeon Spilett. 

Ambos estaban estupefactos. 


— ¡Por mi salvacion, dijo pencroff, que esta puerta ; 


estaba cerrada hace un momento! 

Los colonos vacilaron entonces. ¿Estaban los pi- 
ratas en la Dehesa en el momento en que Penerolf y 
el corresponsal hacian el reconocimiento? No podia 
ser dudoso, pues, que la puerta, entonces cerrada, 
no podia haber sido abierta sino por ellos. ¿Estaban 


todavía allí y acababa de salir uno solo? Tudas estas ; 


preguntas se presentaron instantáneamente al ánimo 
de cada uno de los colonos. Pero ¿cómo responder 
á ellas? 

En aquel momento, Harbert, que se habia adelan- 
tado algunos pasos por el interior del recino, retro= 
cedió O y lomó la mano de Ciro Smith. 

—¿Qué ay? preguntó el ingeniero. 

—Una luz. 

qn la casa? 

— yl. 


Todos cinco se adelantaron hácia la puerta, y en 
efecto, al través de los vidrios de la ventana que les 
daba frente, vieron temblar un débil resplandor. 

Ciro Smith tomó rápidamente su partido. 

—Esta es la única probabilidad que tenemos, dijo 


de ver si estaba atran- | 


as gargantas de los pies se le veian muchos 
cardenales. 

Cyro Smith se inclinó sobre él y tomando los bra- 
zos del que acababan de encontrer en circunstan- 
cias tan Inesperardlas, gritó: 

—;¡ Ayrton! 

A este grito Ayrton abrió los ojos y mirando cara 
á cara á Ciro Smith y luego á los demás esclamó : 

— ¡Ustedes , ustedes! | 

—;¡Ayrtoa, Ayrton ! repitió Ciro Smith. 

— ¡Dónde estoy? 

—ln la habitacion de la dehesa. 

—¿Sólo 

—Si. 

—;¡Pero van á venir! esclamó Ayrton. ¡Delléndanse 
ustedes, defiéndanse ustedes! 

Y Ayrton volvió á caer en la cama como abrumado 
de fatiga. : 

—Spilett, di,o entonces el ingeniero, podemos ser 
atacados de un momento á otro. Haga usted entrar 
el carro en la casa, atranque usted la puerta y vuek 
van ustedes todos aquí. 

Pencroff, Nab y el corresponsal se apresuraron á 
ejecutar las órdenes del ingeniero. No habia un ins- 
tante que perder, pues quizá el mismo carro estaba 
ya en manos de los piratas. 

En un instante el corresponsal y sus dos compañe- 
ros atravesaron la dehesa y llegaron á la puerta de la 
empalizada, detras de la cual se oia é Top gruñir sore 
damente. 

El ingeniero, dejando á Ayrton un jostante, salió 
de la casa dispuesto á hacer fuego; Harbert iba á su 
lado. Ambos vigilavan la cresta del contraíuerte que 
dominaba la dehesa, porque si los piratas se habian 
emboscado en aquel sitio, podian disparar contra los 


' colonos, y herirlos uno trus otro. 


En aquel momento la luna safió bácia el Este por 
cima de la cortina negra del bosque, y una blanca 
sábana de luz se estendió por el interior del recinto. 
La dehesa se iluminó toda enlera con sus grupos de 
árboles, el riachuelo que la ta y la granle al- 
fombra de yerba. Por el lado de la moutañe la casa 
y wa parte de la empalizad : se destacaban en blan- 
co, mientras que al lado opuesto, hácia la puerta, 


á sus compañeros, de hallar á los bandidos encerra- | el recinto continuaba oscuro. 


dos en esta casa sin sospechar nada. ¡Adelante, que 
son nuestros! 

Los colonos entraron en el recinto con el fusil á la 
cara. El carro habia sido dejado fuera bajo la custo- 
dia de Jup y de Tup, á los cuales se ató por pru- 
dencia. 

Ciro Smith, Pencroff, Gedeon Spilett por una 
aa y Harbert y Nab por otra, corrieron á lo largo 

e la empalizada y observaron aquella parte de la 
dehesa que estaba absolutamente desierta. : 

En pocos instantes se hallaron todos delante de la 
puerta de la casa que estaba cerrada. 


mente su cuerda, se puso á 


En breve apareció una masa negra: era el carro 
que entraba en el círculo de luz, y Ciro Smitb puJe 
oir el ruido de la puerta que sus compañeros cerra- 
ban, sujetando sólidamente las hojas por el inte- 


] FioOr. 


Pero en aquel momento Ab rompiendo violenta- 
adrar con furor, y se 
lanzó bhácia la otra parte de la dehesa, á la derecha 
de la casa. 
—¡ Atencion, amigos mios, y apunten bien! gritó 
Ciro Smith. 
Los colonos se echaron los fusiles á la cara y es- 


Ciro Smith hizo á sus compañeros una seña con ' peraron el momento de hacer fuego. Top seguia la- 
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drando, y Jup, que habia corrido hácia donde estaba 
el perro, daba silbidos agudos. 
os colonos le siguieron y llegaron á orillas del 

arroyo sombreado de grandes árboles. 

Allí en la plena luz ¿qué vieron? 

Cinco cuerpos tendidos sobre la orilla. 

Eran los de los piratas que cuatro meses antes ha- 
bian desembarcado eri la isla de Lincoln. 


CAPITULO XUlL. 


LA RELACION DE AYRTON.——PROYECTOS DE 8US ANTIGUOS 
CÓMPLICES.-——SU INSTALACION EN LA DEHESE.—EL JUS- 
TiCIERO DE LA ISLA DE LINCOLN.—EL BUENA VENTU= 
RA.—ESPLORACIONES ALREDEDOR DEL MONTE FRAN- 
KLIN.—LOS VALLES SUPERIORES.—TRUENOS SUBTER- 
RANEOS. —UNA RESPUESTA DE PENCROFF.—EN EL FON- 
DO DEL CRATER.—REGRESO. 


¿Qué habia sucedido? ¿Quién habia dado muerte á 
Jos piratas? ¿Era Ayrton? No, pues que un instante 
antes temia la vuelta de los criminales. ye 

Pero Ayrton estaba entonces bajo el imperio de un 
sopor prolundo de que no fue posible sacarle. Des - 
pues de las pocas palabras que habia pronunciado, un 
sueño abrumador se habia apoderado de él, y habia 
vuelto á caer en su lecho sin movimiento. 

Los colonos, agitados de mil pensamientos, con - 
fusos y bajo la influencia de una violenta escitacion, 
esperaron durante toda la noche sin salir de la casa 

sin volver al sitio donde yacian los cadáveres de 
os piratas. Era verosímil que Ayrton no pudiese de- 
cirles nada respecto de las circunstancias en que es- 
tos habian recibido la muerte, pues que él mismo no 
sabia siquiera que estaban en la dehesa. Pero á lo 
menos podria contar los hechos que habian precedi- 
do 4 aquella terrible ejecucion. 

Al dia siguiente Ayrton salió de su sopor, y sus 
compañeros le manifestaron cordialmente todo el jú- 
bilo que esperimentaban en verle casi sano y salvo 
despues de ciento cuatro dias de desesperacion. 

Ayrton refirió entonces en pocas palabras todo lo 
que habia pasado, ó á lo menos lo que él sabia. 

Al dia siguiente de su llegada á la delresa, el 10 de 
noviembre, al caer la noche fue sorprendido por los 
piratas que habian escalado el recinto. Estos le ata- 
ron y le pusieron una mordaza, y despues le llevaron 
á una caverna oscura al pie del monte Franklin, 
donde tenian su lugar de refugio. 

Se habia decidido su muerte, y á la mañana si- 
guiente iban á matarle cuando uno de los piratas le 
conoció y le llam$ por el nombre que llevaba en Aus- 
tralia. Aquellos miserablesque querian matar á Ayr- 
ton respetaron á Ben Joyce. 

Pero desde aquel momento Ayrton fue el blanco de 
las exigencias de sus antiguos cómplices, los cuales 
querian atraerle 4 su banda y contaban Con él para 
apoderarse de la Casa de Granito, pene:raren aque- 

"lla inaccesible morada y hacerse dueños de la isla 
despues de haber asesinado á los colonos, ' 

Ayrton se resistió. El antiguo presidiario arrepen- 
tido y perdonado, prefirió la muerte antes que hacer 
traicion á sus compañeros. ' 

_ Ayrton atado, amordazado y guardado con cen- 
tinela de vista, vivió en aquella caverna durante cua- 
tro meses. 

Entre tanto los piratas, que, habian descubierto la 
dehesa poco tiempo despues de su llegada á la isla, 
vivian de sus reservas y depósitos, pero nó la habi- 
taban. El 44 de noviembre dos de aquellos bandidos 
sorprendidos de improviso por la llegada de los co- 
lonos, hicieron fuego contra Harbert, y uno de ellos 
volvió jactándose de haber muerto á uno de los ha— 


bitantes de la isla. Pero volvió solo: su compañero 
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como es sabido habia caido bajo el puñal de Ciro 


Smith. 

Puede juzgarse cuales serian la alarma y la des- 
esperacion de Ayrton cuando supo la noticia de la 
muerte de Harbert. Los colonos no eran mas que 
cuatro, y estaban, por decirlo así, á merced de los 
piratas. 

A consecuencia de este suceso y durante todo el 
tiempo que los colonos detenidos por la enfermedad 
de Harbert permanecieron en la dehesa, los piratas 
no salieron de su caverna, y aun despues de haber 
saqueado la meseta de la Gran Vista no creyeron 
prudente abandonarla. 

Entonces redoblaron los malos tratamientos im- 

uestos á Ayrton. Sus manos y pies tenian todavía 
a señal de las ligaduras con que le ataban dia y no- 
che y á cada instante esperabu una muerte que creia. 


inevitable. 


Así llegó la tercera semana de febrero. Los pira- 
tas, espiando siempre una ocasion favorable, salian 
poco de su retiro y no hicieron sino alguna escursion 
de caza, ya al interior de la isla, yu á la costa meri- 
dional. Ayrton no tenia ya noticias de sus amigos y 
no esperaba volverlos á ver. 

En fin, el desdichado, debilitado por los malostra- 
tamientos, cayó en una postracion profunda que no 
le permitió por mas tiempo ver ni oir nada; y desde 
aquel momento, es decir, desde dos dias antes, no 
podia siquiera decir lo que habia pasado. 

—Pero señor Smith, añadió, pues que yo estaba 
aprisionado en aquella caverna, ¿cómoesque me en- 
cuentro en la dehesa? 

-—¿Y cómo es que los piratos están tendidos ahí 
muertos en medio del recinto? respondió el inge- 
Diero. 

— ¡Muertos! esclamó Ayrtom que á pesar de su 
debilidad se incorporó en la cama. 

Sus compañeros le sostuvieron. (Quiso levantarse, 
dejáronle seguir su vóluntad y todos se dirigieron 
hácia el arroyo. 

Era ya dia claro. 

Allí, á la orilla del agua, en la posicion en que les 
habia sorprendido una muerte que habia debido ser 
fulminante, yacian los cinco cadáveres de los piratas. 

Ayrton estaba aterrado, Ciro Smith y sus compa- 
ñeros se miraban sín pronunciar una palabra. 

Obedeciendo una señal del ingeniero, Nab y Pen- 
Ar registraron aquellos cadáveres ya rígidos con 
el frio. 

No tenian ninguna señal aparente de herida. 

Solo despues de haberlos examinado con mucha 
atencion, Pencroff observó en la frente del uno, en 
el pecho del otro, en la espalda de este, en el hom- . 
bro de aquel, un puntito rojo, especie de contusion 
apenas visible, y cuyo orígen era imposible recor 
nocer. 

—¡ Ahí es donde haa sido heridos! dijo Ciro Smith. 

—¡Pero con qué arma? esclamó el corresponsal. 

—Con un arma fulminante cuyo secreto no tene- 
mos nosotros. 

—¿Y quién les ha herido como con un rayo? pre- 
guntó Pencroff. 

—El justiciero de la isla, respondió Ciro Smith, 
el que ha trasladado aquí á Ayrton, el hombre cuya 
influencia viene otra vez á manifestarse, el que hace 
por nosotros todo lo que nosotros mismos no podría- 
mos hacer y el que una vez hecho se oculta a nues- 
tras Investigaciones. E 

—¡Busquémosle, pues! esclamó Pencroff, 

—Sí, busquémosle, respondió Ciro Smith. Pero 
el ser superior que hace tales prodigios mo podrá 
e o hasta que á él le plazca al fin llamarnos 

sÍ. ) 

Aquella proteccion invisible que auxiliaba la ac- 
cion de los co:onos, irri'aba y conmovia á la vez á 
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Visitaron tambien o. curos túneles. 


ingeniero. La inferioridad relativa que demostraba 
era de las que pueden ofender á una alma altanera. 
Una generosidad O cines para elu- 
dir toda muestra de gratitud, anunciaba una especie 


de desden hácia los agradecidos que disminuia has- | 


ta cierto punto á los ojos de Ciro Smith el valor del 
beneficio. | 


—Busquemos, dijo, y Dios quiera que nosseaper- | 
mitido un día probar á ese protector altivo que no 
tra protegido a ingratos. ¿Qué no daria yo porque pu- 


diéramos pagarle la deuda de reconocimiento pres- 
tándole á nuestra vez, aunque fuera á costa de la 
vida, algun señalado servicio? 

Desde aquel día, esta investigacion fue el único 
cuidado de los habitantes de la isla de Lincoln. Todo 
les impulsaba á descubrir la clave de aquel enigma 
clave que no podia ser sino el nombre de un hom- 
bre dotado de un poder verdaderamente inesplicable 
y en cierto modo sobrehumano. 

Despues de algunos instantes, los colonos volvie- 


ron 4 la habitacion de la dehesa, donde sus cuidados | 


% 





hicreron recobrar pronto á Ayrton su energía moral 
y física. Nab y Pencrolf trasladarowm los cadáveres de 
los piratas al bosque á poca distancia de la dehesa y 
allí los enterraron profundamente. 

Despues Ayrion fue puesto al corriente de-los su- 
cesos que habian ocurrido durante su prision. Supo 
entonces las heridas y eofermedad de Harbert y la 
serie de pruebas porque los colonos habian pasado. 
Estos no esperaban ya volverá verá Ayrlon, y le- 
mian que los piratas le hubiesen asesinado cruel- 
mente. | 

—Y ahora, dijo Ciro Smith terminando su rela- 
cion, nos fa:la un deber que cumplir. La mitad de 
nuestra tarea está acabada, pero si los piratas no son 
va temibles, todavía no es a nosotros á quienes se 
debe que hayamos recobrado el dominio de la isla. 

—Pues bien, respondió Gedeon Spilett, registre- 
mos todo este laberinto de contrafuertes del munte 
Franklin. No dejemos una escavacion ni un agujero 
por esplorar. ¡Ab! nunca se ha encontrado un corres- 
ponsal lel perió.licocon un misterio tan conmovedor 


-_ 
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como ese ante el cual yo no me encuentro, amigos 
mios! 

-—Y no volveremos á la Casa de Granito, respop- 
dió Hurbert, hasta despues de haber hallado á nues- 
tro bienhechor. | 

—Si; dijo el ingeniero, haremos todo lo que hu- 
manamente sea posib'e hacer; pero Jo repito, no le 
encontraremos hasta que á él plazca permitirlo. 

-—¡Nos quedaremos en la dehesa? preguntó Pen- 
eroff. o 

—Sí; respondió Ciro S:nith, porque las provistones 
aquí son abundantes y estamos en el centro mismo 
de nuestro circulo de investigaciones. Pur lo demás 
si es necesario, el carro irá á la Casa de Granito y 
volverá rápidamente. 

—Bien, respondió el marino. Solamente tengo que 
hacer una observacion. 

— ¿Cuál? 

—La buena estacion está muy avanzada y no de- 
bemos olvidar que huy que hacer una travesía. 

—¿Una travesía? dijo Gedeon Spilelt. | 

—Si; la de la isla de Tabor, respondió Peneroff. 
Es necesario llevar una noticia que indique la situa— 
cion de la is'a donde actualmente se encuentra Áyr- 
tcn para el caso de que el yacht escocés venga por él. 
¿Qu én sabe si no es ya demasiado tarde? 

—Pero Pencroff, preguntó Ayrton, ¿«lónde cuenta 
ustell haver esa travesia? 

—En el Buenaventura. 

—¡El Buenaventura! exclamó Ayrton, no existe. 

—¡Mi Buenaventura no existe! gritó Pencroff dan- 
du un salto. 

—No, respondió Ayrton. Los piratas le descubrie- 
ron en su puerto hace apenas ocho dias, se hicieron 
á la mar y... 

-—¿Y qué? dijo Pencroff cuyo corazon palpitaba 
con fuerza. 

—Y no tevienido ya 4 Bob Harvey para dirigir la 

maniobra, eucallaron en las rocas y la embarcacion 
se hizo pedazos. l 

—¡Ah miserables! ¡Ah bandidos! ¡Ah infame cana- 
Ha! exclamó Pencrofl. 

—Peneroff, dijo Harbert tomando la man > de! ma- 
rino, haremos otro Buenaventura y mayor todavía. 
T=nemo. todo el hierro y todo el aparejo del bergan- 

lin á nuestra disposicion. 

—+¿Pero no suben ustedes; respondió Pencroff que 

-se necesitan de cinco á seis meses para construir una 
embarcacion de veinte á cuarenta toneladas? 

.  —Tomaremos Lodo el tiempo necesario, respondió 
el corresp nsal y renunciaremos por este año á la 
travesía do la isla de Tabor. 

—¿Qué quiere usted Pencroff? es preciso resignar— 

, se, dijo el ingeniero, y espero que ese retraso no 


- nOs será perjudicial, 


—¡Ab mi Buenaventura! ¡mi pobre Buenaventura! 
exclumó Pencroff verdaderamente consternado con 


Ta pérdida de su emburcacion, de lá cual estaba tan 
_Orgu.loso. 


. La destruccion del Buenaventura era en efecto un 
aconteci:niento muy sensible para los colunus y se 


acordó reparar la pérdida lo mas pronto posible. To- 


. mudo este acuerdo, se trató de llevar á cubo la esp!o- 
ración de las mas secretas partes de la isla. 


-. Desde el mismo dia, 19 de febrero, comenzaron las | 
jvestizgaciones que duraron toda una semana. La ba- 


se de la montuña en're sus contrafuertes y sus infi- 


“ pitas ramificaciones formaba un laberinto de valles. 


cuntravalles dispuestos muy caprichosamente. AÑ 
en el fondo de aquellas estrechas g.rgantas y quizá en 
lo interior de la masa del monte Franklin era donde 
convenía proseguir las pesquisas, 
punto de lu ista podia ser mas á propósito para ocul- 
tar una habitacion cuyo huésped quisiéra perm ne= 
cer ignorado. Pero tal era el enredo de los cuntra— 
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fuertes, que Ciro S:nith tuvo que proceder á su es- 
ploracion coa severo método. 

Los colonos visitaron al principio todo el valle que 
se abria al Sur del volcan y que recogía las primeras 
aguas del rio de la Cascad+. Allí fue donde A yrton les 
enseñó la caverna donde se habian refugiado los pira- 
tas y en la cual habia estado secuestrado hasta su 
instalacion en la dehesa. Aquella caverna estaba ab- 
sslutamente en el esta lo en que la habia dejado A yr- 
ton, y los colonos hallaron en e!la cierta cantidad de 
municiones y de viveres que los piratas se habian He- 
vado con la intencion de formar un depósito. 

Todo el valle que terminaba en la gruta, va!le 
sombreado de hermosos árb les, entre los cuales do- 
minaban las coníferas, fue exptorado con cuidado es- 
tremo; y los colonos habien:lo dado vuelta al contra- 
fuerte del Sudoeste penetraron en una garganta mas 
estrecha que se empalmaba con el cúmulo pintores- 
co de los basaltos del litoral. 

Allílos árboles eran mas raros. La piedra reempla- 
zaba á las yerbas; las cabras montese; y las muñas 
saltaban entre las rocas; y alí comenzaba la parte 
árida de la isla. Los colonos observaron entonces que 
de los muchos valles que se ramifi:aban en la base 
del monte Franklin, tres solamente estaban cubiertos 
de árboles y eran ricos en pastos como el de la dehesa 
que confinaba por el Oeste con e. valle del rio de la 
Cascada y por el Este con el del Arroyo Rojo. Estos 
dos riuchue'os convertidos mas abajo en rios por la 
absorcion de varios afluentes, se lormaban de to:las 
las aguas de la montaña y producisn asi la fertilidad 
de su parte meridional. En cuanto al riv de la Mer- 
ced, se alimentaba mas directamente de los abun:lan- 
tes manantiales perdidos bajo la sombra de los bos- 
ques del Jacamar, manantiales de la m sma natura- 
leza que los que estendiéndose en mil hilos de agua 
regaban el suelo de la peninsula Serpentina. 
Alora bien, de estos tres valles donde el agua era 
abundante, uno de ellos habria podido servir de re- 
tiro á cualquier solitario que en él habria encontra- 
do todo lo necesario para la vida. Pero los culonos les 
habian esplorado ya, y ea ninguna parle habian en- 
contrado señal de la presencia del ho:nbre. 

¿Se hallaba, pues, el retiro de su huesped en el 
fondo de aquellas gargantas áridas en medio de los 
derrumbamientos de rocas, entre los ásperos bar- 
rancos del Norte, entre las corrientes dean igua lava? 

La parte Nurte del monte Franklin se componia 
únicamente en su base de dos valles anchos y poco 

rofundos, sin apariencia de verdor, sombreados de 
bloques erráticos, raidos de largas corrientes de lava, 
accidentados de gruesos tumores minerales, y es- 
polvoreados, digámoslo, asi de obsidianas y lubrado- 
ritas. Esta parte exigió largas y difíciles espluracio- 
nes. Allí se habrian mil cavidades, incómo:las sin 
du la, pero absolutamente disimuladas 'y de unacce= 
so difícil, Los colonos visitaron tamb en oscu-os tú- 
neles que databan de la ao plutaniana, ennegre— 
cidos todavía por el paso de llamas antiguas y que se 
internaban hasta la masa del monte. Recorri ron 
aquellas sombrías galerías examinándolas á la ¡uz de 
las teas de resina, registraron las menores escuva- 
ciones, son. learon las mas pequeñas profundidades; ' 
pero en todas oa no encontraron mas que silen- 
cio y oscuridad, No parecia que un sér hu.nano hu- 
biera dirigido sus pasos por aquellos antiguos corre- 
_dures, ni que su brazo hubiera puesto eu movimien- 


¡Lo una sola de aquellas p'edras. Allí estaban tales 
como el volcan las habia proyectado por cima de las 


aguas en la época de Ja ermnersion de la isla. 

Sin embargo, si aquellas substracciones parecian 
absolutamente desiertas, y si la oscuridad en ellas 
era completa, Ciro Smitl1 se vió obligado á reconocer 


; que no reinaba en aquellos sitios un silencio abso- 
, Tuto 
$ e 
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Al llegar al fondo de una de aquellas sombrías ca- 
vidades que se prolongaban en una longitud de mu- 
chos centenares de pies por el interior del monte, le 
sorprendieron truenos sordos, cuya intensidad se 
aumentaba por efecto de la sonoridad de las rocas. 

Gedeon Spilett que le acompañaba oyó igualmente 
aquellos ruidos lejanos que indicaban una reanima- 
cion de los fuegos subterráneos, Varias veces escu- 
charon los dos, y opinaron igualmente que alguna 
reaccion química se elaboraba eu las entrañas de la 
tierra. 

—¿No se ha estinguido totalmente el volcan? dijo 
el corresponsal. 

—Es posible que desde que esploramos el crácter, 
respondió Ciro Smith, haya habido alguna reaccion 
de las capas inferiores. Tolo volcan , por mas que se 
le considere estinguido, puede sin duda alguna in- 
cendiarse de nuevo. 

—Pero si se preparase una erupcion del mante 
Franklin, preguntó Gedeon Spilett, ¿no habria peli- 
gro para la isla de Lincoln? 

—No lo treo, respondió el ingeniero. El cráter, es 
decir, la válvula de seguridad existe, y el esceso de 
vapores y de lavas se escapará, como se escapaba en 
otro tiempo, por la boca acostumbrada. 

-—A menos que esas lavas no se ahran un nuevo 
camino hácia las partes fértiles de la isla. 

—Por qué, mi querido Spiiett, dijo Ciro Smith, 
¿por qué no habian de seguir el rumbo que les está 
trazado naturalmente? 

—;¡Eh! los volcanes son caprichosos, contestó el 
corresponsal. . 

—Observe usted, añadió el ingeniero, que la in- 
clinacion de toda la masa del monte Franklin favo- 
rece la espansion de las materias volcánicas hácia los 
valles que esploramos en este momento. Seria nece- 
sario que un temblor de tierra cambiase el centro «le 
graveilad del monte, para que se modificara la di- 
reccion de la erupcion. 

—Pero en estas condiciones siempre es de temer 
un terremoto, observó Gedeon Spilett. 

-—Siempre, dijo el ingeniero, especialmente cuan - 
do las fuerzas subterráneas comienzan á despertar- 
se, y cuando las entrañas del globo pueden hallarse 
obstruidas despues de un largo reposo; así, mi que- 
rido Spilett, una erupeion seria para nosotros un 
acontecimiento grave, y valdria mucho mas que este 


volcan no tuviera el capricho de despertarse. Pero en , 


este punto nada podemos hacer nosotros, ¿no es ver- 
dad? En todo caso, y suceda lo que quiera, no creo 
que nuestra posesion de la Gran Vista pueda verse 
sériamente amenazada. Entre ella y la montaña el 
suelo se encuentra notablemente deprimido, y si las 
lavas tomasen el camino del lago, serian rechazadas 
hácia las dunas y hácia las partes inmediatas al golfo 
del Tiburon. 

—Todavía no hemos visto en la cima del monte 
ninguna columna de humo que indique la proximi- 
dad de una erupcion, dijo Gedeon Syilett. 

—No, respondió Ciro Smith, ni el mas pequeño 
vapor sale del cráter, cuya cima he observado preci- 
samente ayer. Pero es posible que en la parte infe- 
rior de la chimenea, el tiempo haya acumulado rocas, 
cenizas, lavas endurecidas, y que esa válvula de que 
hablaba hace poco, se encuentre momentáneamente 
obstruida. Pero al primer esfuerzo de importancia 
desaparecerá todo obstáculo, y puede usted estar se- 
guro, mi querido Spilett, de que ni la isla, que es la 
caldera, ni el volcan, que es la chimenea, estalla- 
rán bajo la presion de los gases. Sin embargo, le 
repito á usted que valdria mas que no hubiera erup- 
ciun. | 

—De todos modos no nos engañamos;se oyen per- 


fectamennte sordos bramidos en Jas enirañas mismas 
del volcan. 
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-—Ey efecto, respondió el ingeniero que escuchó de 
nuevo con grande atencion, no hay medio de equi- 
vocarse... Alá dentro se verifica una reaccion cuva 
importancia y cuyos resultados definitivos no pode- 
mos calcular. | 

Ciro Smith y Gedeon Spilett despues de haber sa— 
lido encontraron á sus compañeros, á quienes dieron 
cuenta del estado de las cosas. 

—¡Bueno! exclamó Pencroff, ese volean quiere 
hacer de las suyas. ¡Pero que lo intente, que eneon- 
trará la horma de su zapato! 

—¿En quién? preguntó Nab: 

—En nuestro genio, Nah, en nuestro genio, que 
pondrá una mordaza al cráter si muestra la menor in - 
tencion de abrirse. ( 

Como se ve, la confianza del marino en el dios 
especial de su isla era absoluta; y ciertamente, el 
poder oculto que se habia manifestado hasta enton- 
ces por tantos hechos inesplicables, parecia no tener 
lími'es; pero tambien habia sabido burlar las minu- 
ciosas investigaciones de los colonos, que á pesar de 
todos sus esfuerzos, á pesar del celo, y aun puede 
decirse de la tenacidad que emplearon en la esplora- 
cion, no pudieron descubrir el estraño retiro. 

Desde et 19 al 25 de febrero, se estendió el eirculo 
de las investigaciones á toda la region septentrional 
de la isla de Lincoln, cuyos mas secretos rincones 
fueron registrados. El ingeniero formó tambien un 
plano muy exacto de la montaña, y Hevó sus inves- 
tigaciones hasta las últimas bases que le sostenian. 
Esploró tambien la altura del cono truncado que ter- 
minaba el primer piso de las rocas, y llegó hasta la 
cresta superior de aquel enorme capelo, en cuyo 
fondo se abria el cráter. 

Se hizo mas; se visitó el antro, todavía apagado, 
sis en cuyas profundidades se oian distintamente 
os truenos. Sin embargo, ni humo, ni vapor, ni ca- 
lor en la pared indicaban una erupcion próxima. Pe- 
ro niallí ni en ninguna otra parte del monte Fran- 
klin se encontraron indicios de Ja persona á quien se 
buscaba. 

Se dirigieron despues las investigaciones á toda ta 
region de las dunas. Se visitaron eon cuidado,Jas al- 
tas murallas de lava inmediatas al golfo del Tiburon, 
desde su base hasta su cima, aunque era dificilísimo 
a al nivel mismo del go'fo. Pero todo inútil : no 
habia nadie; no se encontró nada. 

Finalmente, estas dos palabras, nadie, nada, fue- 
ron el resúmen de tantas fatigas inútilmente espe- 
rimentadas, de tantas investigaciones sin resaltado: 
Ciro Smith y sus compañeros esperimentaban cierta 
especie de ira ante aquella decepcion. 

ue preciso renunciar, por consiguiente, á las es- 
ploraciones y volver á la Casa de Granito, porque no 
era posible proseguir indefinidamente aquellas pes- 
quisas. Los colonos tenian en verdad derecho para 
creer que el sér misterioso no residia en la super- 
ficie de la ista, y entonces sus imaginaciones sobre 
escitadas dieron cabida á las mas locas hipótesis. 
Pencroff y Nab, particularmente, no se contentaban 
con to estradinario, y se dejaban llevar á la esfera 
de lo sobrenatural. 

El 25 de febrero los colonos volvian á la Casa de 
Granito, y qu medio de la doble cuerda que una fle- 
cha llevó al umbral de la puerta, restablecieron la 
comunicacion entre su dominio y el suelo, 

Un mes despues celebrábase, el dia 25 de marzo, 
el po aniversario de su llegada á la isla de Lin- 
colo. 
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CAPITULO XIV. 


HAN PASADO TRES AÑOS.—LA CUESTION DEL NUEVO BU- 
QUE.—LO QUE SE RESUELVE, —PROSPERIDAD DE LA 
COLONIA.—EL TALLER DE CONSTRUCCION. —LOS FRIOS 
DEL HEMISFERIO AUSTRAL. —PENCROFF SE RESIGNA.— 
LAVADO DE LA ROPA.—EL MONTE FRANKLIN, 


Tres años habian pasado desde que los prisioneros 
fugados de Richmond habian huido de aquella ciu- 
dad. ¡Y cuántas veces durante aquellos tres años 
hablaron de la patria, siempre presente á su pensa— 
miento! % , 

No dudaban que la guerra civil habia terminado 
ya, y les parecia imposible que no. hubiese vencido la 

usta causa del Norte. ¿Pero cuáles habian sido los 
incidentes de aquella guerra terrible? ¿Cuánta san- 
gre habia causado? ¿Qué amigos suyos particulares 
habian sucumbido en la lucha? Este era el lema fre- 
cuente de sus conversaciones, sin entrever aun el 
dia en que les seria dado volver á su pais. Regresar 
á él, aunque no fuese sino por algunos dias reanudar 
el lazo social con el mundo habitado, estab'ecer una 
comunicacion entre su patria y su isla, y pasar des- 
pues la mayor parte y la mejor quizá de su existen- 
cia en aquella colonia fundada por ellos, y que en- 
tonces dependeria de la Metrópoli, ¿era quizá un 
sueño irrealizable? : 

No habia mas que dos medios de rea'izarlo: ó ven- 
dria algun dia un buque á las aguas de la isla de 
Lincoln, ó los colonos construirian por si mismis 
otro bastante fuerte para mantenerse en el mar, y 
hacer la travesía hasta la tierra mas próxima. 

—A no ser, dicia Pencroff, que nuestro genio nos 
dé por sí mismo los medios de volver á la patria, 

verda leramente, si hubiesen ido á decir á Pen- 
croff y 4 Nab que un buque de trescientas toneladas 
les esperaba en el golfo del Tiburon ó en el puerto 
del Globo, no habrian ftecho el menor ademan de 
sorpresa. En este órden de ideas lo admitian y lo es- 
eraban todo. 

Pero Ciro Smith, menos confiado, les aconsejó 

ue se atuviesen á la realidad y entonces se habió 
de la construccion de un buque, tarea verdadera- 
mente urgente, pues que se trataba de ir lo mas 
pronto posible á la isla de Tabor, para dejar en ella 
un documento que indicase la nueva residencia de 
A yrton. 

No existiendo ya el Buenaventura, se necesitarian 
seis meses mas , por lo menos, para la construccion 
de un nuevo buque, y como llegaba ya el invierno 
po podria efectuarse el viaje antes de la primavera 
próxima. 

-—Tenemos, pues, tiempo de prepararnos para 
cuando llegue la nueva estacion, dijo elvingeniero, 
que hablaba de estas cosas coa Pencroff. Pienso, 

ues, amigo mio, que debiendo rehacer nuestra em- 
barcacion será preferible darle mayores dimensio- 
ves. La llegada del yachit escocés á la isla de Tab.r 
es muy problemática, y hasta puede suceder que 
haya venido hace alzunos me es y se haya vuelto á 
marchar, despues de haber buscado en vano señales 
de Ayrton. ¿No convendria, por consiguiente, cons- 
truir un buque que en caso necesario pudiera tras- 
ladarnos ya á los archipiélagos Polinesios, ya á la 
Nueva Zelanda? ¿qué piensa usted? 

—Pienso, señor Ciro, sespondió el marino, que 
usted es tan capaz de fabricar un gran buque como 
uno pequeño. No nos falta ni materiales ni útiles: 
no es mas que cuestion de tiempo. . 

—¿Y cuántos meses exigiria la construccion de un 
ns de doscientas cincuenta á trescientas tonela- 
das? preguntó Ciro Smith. 

—De siete á ocho meses por lo menos, responJió 


B1 
Pencroff. Pero no hay que olvidar que llega el in- 
vierno y que durante los grandes frios la madera es 
difícil de trabajar. Contando, pues, con algunas se- 
manas de suspension forzosa, si el buque está hecho 
para el mes de noviembre próximo, debemos consi- 
derarnos felices. 

—Pues bien, respondió Ciro Smith, esa seria pre- 
cisamente la época favorable para emprender una 
travesía de alguna importancia, ya á la isla de Tabor, 
ya á una tierra mas lejana. 

—En efecto, señor Ciro, respondió el marino. Ha- 
ga usted sus p'anos, que los obreros están prontos y 
yo imagino que Ayrton podrá perfectamente echar 
una mano en el trabajo que vamos á emprender. 

Los colonos consultados apr..baron el proyecto del 
ingeniero, que era, en verdad, lo que mas convenia 
hacer. E 

Cierto que la construccion de un buque de dos- 
cientas á trescientas toneladas era una obra magna; 
pero los colonos tenian en sí mismos una confianza 
que hasta entonces habian justificado perfectamente 
las victorias obtenidas. | 

Ciro Smith se ocupó, pues, en hacer los planos del 
buque y en determinar su trazado. Durante aquel 
tiempo sus compañeros se emplearon en la corta y 
acarreo de los arboles de donde debian sacarse las 
cuadernas, las curvas y los forros. El bosque del Le- 
jano Ouste fue el que dió los mejores materiales en 
maderas de encina y álamo negro. Se aprovechó la. 
senda hecha duranle la última escursion, para abrir 
un camino practicable que tomó el nombre de cami- 
no del Lejano Oeste, y se llevaron los árboles á las 
Chimeneas, donde se estableció el taller de construc- 
cion. En cuanto al camino de que se trata, su traza- 
do era bastante caprichoso, porque se sometió á las 
necesidades de la eleccion de maderas; de todos mo- 
dos facilitó el acceso á una notable parte de la pe- 
nínsula Serpentina. 

Era importante que aquellas maderas fuesen pron- 
tamente cortadas y preparadas, porque era imposible 
emplearlas todavía verdes y habia que dejar el tiem- 
po necesario pura que se endureciesen. Los carpin- 
teros trabajaron, pues, con ardor durante el mes de 
abril, que no fue turbado sino por algunos golpes 
de viento bastante fuertes de equinocio. Maese Jup 
les ayudaba diestramente, ya trepando á la cima de 
un árbol para fijar las cuerdas á fin de derribarlo, 
y prestando sus robustos hombros para trasladar 

os troncos cortados. 

Todas aquellas maderas fueron apiladas bajo un 
vasto cobertizo de tablas que se construyó cerca de 
las Chimeneas, y allí esperaron el momento de ser 
utilizadas. 

El mes de abril fue-bastante bueno, ccmo lo es 
con frecuencia el mes de octubre en la zona boreal, 
Al mismo tiempo los trabajos de labranza se llevaron 
con ardor y pronto desapareció toda huella de devas- 
tacion en la meseta de la Gran Vista. Se reedificó el 
molino, y nuevos edificios se levantaron en el sitio 
de los que habia tenido el corral. Pareció necesario 
reconstruirlos mayores, porque la poblacion volátil 
se habia acrecentado en proporciones considerables. 
Los establos contenian ya cinco onagas, cuatro de 
ellos vigorosos y bien adiestrados que se dejaban en- 
ganchar ó montar y uno que acababa de nacer. El 
material de la colonia se habia aumentado con un 
arado, y los onagas eran empleados en la labranza, 
como verdaderos bueyes de los condados de York 6 
de Kentucky. Cada uno de los colunos tenia su 
parte en el trabajo y los brazos no descansaban. Así 
es que los trabajadores gozaban de magnífica salud 
] de muy buen humor, con el cual animaban las ve- 
adas de la Casa de Granito, formando mil proyectos 
para el enir. 

Inútil es decir que Ayrton participaba absoluta- 
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filquezas que Nab, el macstro cocinero, apenas tenla tiempo de almacenar, 


mente de la existencia comun, y que no pensaba ir 
á vivir á la dehesa. Sio embargo, continuaba triste 
y poco comunicalivo, y tomaba parte mas bien en las 
tareas que en las diversiones de sus compañeros. Era 
va obrero incansable en el trabajo; vigoroso, diestro 
ingenioso é inteligente; todos le estimaban y le ama- 
ban, y él no podia ignorarlo. 

Sin embargo, la dehesa no quedó abandonada. Cada 
dos días uno de los colonos iba con el carro ó en un 
onaga á cuidar del rebaño de muflas y cabras, y lle- 
vaba á la Casa de Granito la leche que abastecia la 
despensa de Nab. Estas escursiones eran al mismo 
tiempo ocasiones de caza. Asi, Harbert y Gedeon Spi- 
lett Mevando siempre á Top, corrian con mas fre- 
cuencia. que ningun otro de sus compañeros por el 
camino de la dehesa, y con las armas escelentes de 
que disponisn, jamás faltaban en la casa cabieles, 
agulíes. cangurus, jabalíes cerdos silvestres, patos, 
Letras, gallinetas, jacamares y cercetas. Los produc- 
los del soLillo, los del banco de ostras, algunas tor- 
tugas que se cogieron y nueva pesta de los escelen= 


tes salmones que'se introdujeron por las aguas del 
rio de la Merced, las legumbres de la meseta de la 
Gran Vista y los frutos nalurales del bosque, eran ri- 
quezas sobre riquezas, que Nab, el maestro cocinero, 
apenas tenia tiempo de almacenar. 

Escusado es decir que el hilo telegráfico que co- 
municaba la dehesa con la Casa de Granito, habia 
sido restablecido y que funcionaba cuando uno ú otru 
de los colonos se hallaba en la dehesa Al pu con- 
veniente pasar en ella la noche. Por lo demás, la isla 
estaba ya zegura y no era de temer ninguna agre- 
sion... 4 lo menos por parte de los hombres. 

Sin embargo, los hechos que habian ocurrido po- 
dian reproduc:rse todavía, siendo de lemer un desem- 
barco de piratas, y aun de presidiarios fugados. Era 
poa que algunos compañeros ó cómplices de Bub 

larvey todavía detenidos en Norfolk, bubieran esta- 
do en el secreto de sus proyectos y tuvieran la in- 
tencion de imitarle. Los colonos no dejaban por con- 
siguiente de observar los puntos de la isla donde era 
posible un desembarco, y cada dia su anteojo reyis- 
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En efecto, el alambre estaba allí... 


traba el ancho horizonte que cerraba la bahía de 
Washington. Cuando iban á la dehesa, examinaban 
con no menor atencion la parte occidental del mar, 
y subiendo al contrafuerte, sus miradas podian re- 
correr un ancho sector de aquel horizonte. 

! Nada sospechoso se presentó; pero era preciso vivir 
alerta. 

Por lo tanto, el ingeniero una noche participó á sus 
amigos el proyecto que habia formado de fortificar 
la dehesa. Parecíale prudente levantar la empalizada 
y flanquearla con una especie de blokhaus, enel cual 
en caso necesario los colonos pudieran defenderse 
contra una tropa enemiga. Debiendo considerarse la 
Casa de Granito por su posicion misma como inacce- 
sible; la dehesa con sus edificios, sus depósitos y los 
animales que contenía, seria siempre el objetivo de 
los piratas cualesquiera que fuesen los que desem- 
barcaran en la isla, y si los colonos se veian obliga- 
dos á encerrarse en ella, era preciso que pudieran 
ofrecer una resistencia ventajosa. o 

Este era un proyecto que debia meditarse, y cuya 

TERCERA PARTE 


ejecucion, por lo demás, tuvo que aplazarse para la 
primavera inmediata. 

Hácia el 5 de mayo se veia ya sobre el taller de 
construccion la quilla del nuevo buque, y pronto la 
roda y el codaste endentados en cada uno de sus es- 
tremos, se levantaron sobre ella casi perpendicular- 
mente. Esta quilla, de buena madera de encina, me- 
día ciento diez pies de longitud, lo cual permitia dar 
al bao maestro unaanchura de veinticinco pies. Pero 
esto fué todo lo que los carpinteros pudieron hacer 
antes de la llegada del frio y del mal tiempo. Duran- 
te la semana siguiente se pusieron tambien en su lu- 
gar las primeras cuadernas de la popa; pero luego 
fue preciso suspender los trabajos. ' 

Durante los últimos dias del mes, el tiempo fue 
muy malo; el viento soplaba del Este -y á veces con 
la violencia de un huracan. El ingeniero tuvo algu- 
nos temores acerca de la solidez de los cobertizos 
que cubrian el taller de construccion: pero no habia 
sido posible establecerlo en ningun otro sitio cerca- 
no á la Casa de Granito, porque el islote no cubria 
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sino imperfectamente el litoral contra los furores del 
viento del mar, y enlasgrandes tempestades, las olas 
venian á batir directamente el pie dela muralla gra 
nítica. Por fortuna estos temores no se realizaron. 
El viento se inclinó á la parte del Sudeste, y entales 
condiciones, la playa de la Casa de Granito se hallaba 
completamente á cubierto por el rediente de la punta 
del Pecio. ' 

Pencroff y Ayrton, los dos más celosos cons- 
tructoresedel nuevo buque, prosiguieron sus tareas 
todo el tiempo que les fue posible. No eran hombres 
que hicieran caso del viento que les retorcia el ca- 
bello, ni de la lluvia que les mojaba hasta los huesos, 
y un martillazo tiene el mismo efecto dado durante 
un tiempo malo que en el buen tiempo. Pero cuando 
á este período húmedo sucedió un frio muy vivo, la 
madera, cuyas fibrasadquirieron la fuerza del hierro, 
se hizo muy difícil de trabajar, y hácia el 10 dejunio 
fue preciso abandonar defihitivamente la construc- 
cion del buque. 

Ciro Smith y sus compañeros no habian dejado de 
observar el estremo rigor de la temperatura en los 
inviernos de la isla de Lincoln. El frio era compara- 
hle con el que esperimentan los Estados de la Nueva 
Inglaterra, situados poco mas ó menos á la misma 
distancia del Ecuador quela isla. Si en el hemisferio 
horeal, 6 por lo menos en la parte ocupada por la 
Nueva Bretaña y el Norte de los Estados-Unidos, este 
fenómeno se esplica por la conformacion achatada de 
los territorios que confinan con el polo y sabre los 
cuales ninguna elevacion del suelo presenta obstá- 
culos á los vientos hiperbóreos, en lo que hace re- 
lacion á la isla de Lincoln, esta esplicacion no podia 
tener valor alguno. o 

—Se ha observado tambien, decia un dia Ciro 
Smith á sus compañeros, que en latitudes iguales las 
islas y las regiones del litoral sufren menos frio que 
Jos paises del interior. He oido con frecuencia ase- 
gurar que los inviernos de la Lombardía, por ejem- 
plo, son mas rigorosos que los de Escocia. Esto de- 
pende de que el mar restituye durante elinviernoel 
calor que ha recibido durante el verano; y las islas 
se encuentran en mejores condiciones para gozar de 
los beneficios de esta restitucion. 

—¿Pero entonces, señor Ciro, preguntó Harbert, 
por qué la isla de Lincoln parece una escepcion de 
esta ley comun? 

—Eso es lo difícil de esplicar, respondió el inge- 
niero. Sin embargo, me inclino á creer que esta sin- 
gularidad depende de la situacion de la isla en el he- 
misferio austral, que como sabe3 hijo mio, es mas 
frio que el hemisterio boreal. 

—En efecto, dijo Harbert, y los hielos flotantes 
se encuentran en latitudes mas bajas en el Sur que 
en el Norte del Pacífico. ¡ 

—Eso es verdad, respondió Pencroff, y cuanilo yo 
ejercia el oficio de baltenero he visto lémpañnos flo- 
tantes hasta en el cabo de Hornos. 

-——Tambien podrian esplicarse, dijo Gedeon Spilett, 
las frios rigorosos que esperimenta la isla de Lincoln 
por la presencia de hielos ó ventisqueros á una dis- 
tanc:a relativamente próxima. 

—Su opinion de usted es muy admisible en efec- 
to, mi querido Spilett, respondió Ciro Smith; y evi- 
dentemente á la proximidad de bancus de hielo de- 
bemos los rigorosos inviernos. Deboobservar tambien 
que hay una causa enteramerante física, que hace al 
hemisferio austral mas frio que el boreal. En efecto, 
estando el sol mas cerca de este último hemisferio 
durante el verano que el otro, necesariamente está 
mas lejos durante el invierno. Esto esplica que haya 
esceso de temperatura en los dos sentidos, y si en- 
contramos que los inviernos son mas frios en la isla 
de Lincoln, no olvidemos que los veranos son por 
olra parte demasiado calorosos. 
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—Pero, dijo Pencroff frunciendo el ceño ¿por qué 
nuestro hemisferio, como usted dice señor Luro. ba 
de tener la peor parte en esa disposicion? Eso no es 
justo. 

—Amigo Pencroff, respondió el ingeniero riéndo- 
se, Justoó no, es necesario resiguarse á la situacion, 
y voy á decir á usted en que consiste esta particula- 
ridad. La tierra no describe un círculoalrededor del 
sol, sino una elipse, como lo exigen las leves de la 
mecánica racional. La tierra ocupa uno de los focos 
de la e'ipse, y por eonsiguien e en ciertaépoca de su 
curso se encuentra en su apogeo, es decir á su ma- 
vor distancia del sol, y en otraépoca se encuentra en 
su perigeo, es decir á su menor distancia. Alrora 
bien, precisamente durante el invierno de los paises 
australes, está la tierra en el punto mas lejano res- 
pecto del sol, y por consiguiente en las condiciones 
requeridas para que esos paises esperimenten los 
mayores frios. En esta situacion nada p :ede hacerse, 
y los hombres, Pencroff, por sabios que sean, jamás 
podrán cambiar la menor cosa en el órden cosmo- 
gráficos establecido por Dios mismo. 

—Y sin embargo, añadió Pencrofí que mostraba 
cierta dificultad para resignarse, el mundo es bas- 
tante sabio. ¡Qué gran libro podría hacerse, señor 
Ciro, con lo que se sabe! , 

-—Otro mucho mayor todavía se haria con lo que 
no se sabe, respondió Ciro Smith. 

En fin, por una razon Ó por otra, en el mes de 
junio arreció el frio con su violencia acostumbrada 
y los colonos tuvieron que permanecer encerrados 
muchos dias en la Casa de Granito. 

Este secuestro les pareca insufrible á todo3, y 
quizá mas especialmente á Gedeon Spilett. 

—Mira tú, dijo un dia á Nab, te daria por escri- 
tura pública toda herencia que debo recibir al- 
gun dia sí fueras tan bueno que me suscribieras en 
cualquier parte é un periódico. Decididamente lo 
que falta para mi felicidad es saber todas las maña- 
de lo que ha pasado el dia antes fuera de mi domi- 
cilio. 

Nab se echó á reir. 

—¡Pardiez! dijo. lo que á mí me ocupa son mas 
quehaceres diarios. 

La verdad era que no faltaba trabajo lo mismo 
dentro ¿bd fuera de !a casa. : 

La colonia de la isla de Lincoln se hallaba enton- 
ces en su mas alto grado de prosperidad á la cual 
habia llegado al cabo de tres años de tareas sosten - 
das. El incidente de la destruccion del bergantin 
había sido un nuevo manantial de riquezas. Sia 
hablar del aparejo completo que serviria para el bu- 
que que estaba construyéndose, llenaban á la sazon 
los almacenes de la Casa de Granito de utensilios, 
instrumentos, útiles de toda especie, armas, muni- 
ciones y vestidos. No habia sido ya necesario recurrir 
á la fabricacion de gruesas telas de fieltro; st los 
colonos habian tenido frio durante su primerinvier- 
no, entonces la mala estacion podia volver sin que 
tuvieran que temer sus rigores. Abundaba tambien 
la ropa blanca y se la conservaba con estremo cui- 
dado. De aquel cloruro de sodio, que no es sino la 
sal marina, Ciro Smith habia estraido fácilmente la 
sosa y el cloro. La sosa, que le habia sido fácil 
transformar en carbonato de sosa y el cloro del cual 
hizo cloruro de cal y otros, fueron empleados en di- 
versos usos domésticos, y precisamen'e en el la va—- 
do de ropa. Por otra parte, no se hacian mas que 
cuatru legias al año como se practicaba antigua- 
mente en las familias del tiempo pasado y séanos 
permitido añadir que Pencrofí y Gedeon Spitett 
mientras llegaba la época en que el repartidor pu- 
diera llevarles el periódico, se mostraron lavanderos 
distinguidos. 

Así pasaron los meses de invierno, junio, julio y 
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agosto. Fueron muy rigurosos, y el término medio . 
de las observaciones termométricas no señaló mas , 
de 8” Fahrevheit (13% 33 centígrado bajo céro); tem- 
peratura ¡inferior á la del invierno preceden:e. Así : 
es, que incesantemente ardía ua buen fuego en 
las chimeneas de la Casa de Granito cuyas colum- 
nas de humo manchaban con largas rayas negras 
la parte inferior. No se economizaba el combusti- 
ble que crecia naturalmente á pocos pasos de dis- 
tancia; y ademas lo supériluo de la madera desti- 
nuda á la construccion del buque, permitió econo- | 
mizar el carbon de piedra que exigia mayores trabajos 
de traslacion. 

Hombres y animales gozaban de buena salud. | 
Mae:e Jup se mo:iraba un poco friolero, preciso es ; 
decirlo, lo cual era quizá su único defecto y fue 
necesario hacerle una buena bat1 bien forrada de 
lana. ¡Pero qué criado tan diestr., tan celoso é in- 
fatigablel No era indiscreto, no era clhiarlatan M con 
razon hubiera podido presentársele como-modelo á 
todos sus colegas bipedos del Antiguo y del Nuevo 
mundo. 

. —Al fin y al cabo, decia Pencroff, cuan:o se tie- 
nen cuatro manos á su servicio es mas lácil desemn- 
peñar convenientemente sus 'ateas, 

Y en efecto, las «lesempeñaba purfectamente el 
diestro cuadrumano. 

Durante los siete meses que trascurrieron desde 
las últimas investigaciones realizadas alrededor de 
la montaña, y aun durante el mes de setiembre, en 
que volvieron lo%Wdias buenos, no hubo ocasion de 
hablar del genio de la isla, porque su accizn no se 
manifestó en ninguna circunstancia. Es verdad que 
habria sido inútil, porque ningun incidente vino á 
poner á prueba la constancia y las demás cuali-lades 
de las colonos. | 

Ciro Smi:h observó tambien que si acaso las co- 
municaciones entre el desconocido y los habitantes 
de la Casa de Granito se habian establecilo alguna 
vez por medio del pozo, y si el instinto de Top, por 
decirlo así, las habia presentido, nada ócurrió en 
aquel período que autorizase esta conjetura. Los 'a- 
dridos del perro habian cesado completamente, lo 
mismo que los temores del orangutan. Los dos ami- 

os, porque lo eran en efecto, no andaban ya alre- 

edor del pozo, no ladraban ni gemian de ajuela 
sin 
mado la atencion del ingeniero. ¿Pero podia éste ase- 
gurar que no se le presentaria de nuevo el enigma 
y que jamás llegaria á poseer su clave? ¿Porlia alir- 
mar que no se reproduciria alguna circunstancia que 
volviese á poner en escena al misterioso personaje? 
¿Quién sabe lo que reservaba el porvenir! 

En fin, el invierno concluyó; pero precisamente 
en los primeros dias que marcaron la vuelta de la 
primavera, ocurrió un acontecimiento cuyas conse- 
cuencias en último resultado podian ser graves. 

El 7 de setiembre, Ciro Smith, habiendo obser- 
vado la cima del Monte Franklin, vió una columna 
de humo que daba vueltas alrededor del cráter, cn- 
yos primeros vapores se proyectaban en el aire. 


CAPITULO XV. 


LA RESURRECCION DEL VOLCAN.—LA BYESA ESTACION, 
—CONTINUACION DE LAS OBRAS. — NOCHE DEL 45 DE 
OCTUBRE.—UN TELEGRAMA.—UNA PRE'.UNTA. —RES- 
PUESTA.—SALIDA PARA LA DEHBESA.—LA NUTA.—EL 
HILO SUPLETURIO. — LA COSTA DE BASALTO.—¿Á LA 
MAREA ALTA, —A LA MAREA BAJA. —LA CAVERNA — 
LUZ PESLUMBRADORA. 


Los colonos, advertidos por el ingeniero, habian 
suspendido sus tareas y contemplaban en silencio la 
cima, del monte Franklin. 


lar manera que d-sde el principio habian lla- 
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El vo'can se hubia reanimado, y los vapores ha- 
bian penetrado la capa mineral acumulada en el 
fondo del cráter. Pero los fuegos subterráneos, ¿pro- 
ducirian alguna erupcion violenta? Nada podia pro= 
nosticarse sobre este punto. 

Sin emb-rgo, aun admitiendo la hipótesis de una 
erupcion, era probable que no fuera muy daño'a 
para el conjunto de la isla. No siempre son desastro- 
sas las erupciones de materias volcánicas, y ya la 
isla habia estado sometida á estas p:uebas como lo 
demostraban las corrientes dle lava que rayaban las 
laderas septentrionales de la montaña. Ademas, la 
forma del cráter, la boca abierta en su borde supe- 
rior, debian proyectar la espansion de lava hácia las 
partes estériles de la isla, y en direccion opuesta á 
las fértiles 

Sin embargo, lo pasado no era una garantía se- 
gura del porvenir. Muchas veces en la cima de los 
volcanes se cierran antiguos cráteres y se abren otros 
nuevos, fenómenos que fa se han visto en los dos 
mundos, en el Etna, en Popocatepelt, en Orizaba; y 
en vísperas de una erupción hay motivo para temerlo 
todo. Bastaba, en efecto, un terremoto, fenómeno 
que acompaña alguna vez á las espansiones vo!cá- 
nicas, para que se molificara la disposicion interior 
de la montaña, y se abrieran nuevas vias á las lavas 
incandescentes. 

Ciro Smith esplicó todo esto á sus compañeros, y 
sin exagerar la situacion, les dió á conocer el pró y 
el contra. 

De todos modos, nada podia hacerse. La Casa de 
Granito no parecia hallarse amenazada, á no ser que 
hubiera un terremoto que conmoviese el suelo. Pero 
la dehesa corria gran peligro si se llegaba á abrir al- 
gun nu»vo cráter en las pendientes meridionales del 
monte Franklin. | 

Desde aquel dia los vapores no dejaron de coronar 
la cima de la montaña y aun pudo observarse que 
se aumentaban así en altura como en espesor, sin 
que se levantase llama alguna entre sus gruesas vo- 
lutas. El fenómeno se concentraba todavía en la 
parte inferior de la chimenea central..- 

Entre tanto, con los buenos dias volvieron las ta- 
reas suspendidas á seguir su curso. Apresurábase 
todo lo posible la construccion del buque, y aprove- 
chando el salto de agua de la playa, Ciro Smith esta- 
bleció una máquina de serrar maderas que convirtió 
mas rápidamente los troncos de árboles en tablas y 
vigas. El mecanismo de este aparato era tan sencillo 
como los que funcionan en las rústicas sierras de la 
Noruega. No se trataba de obtener mas que dos mo- 
vimientos, uno horizontal para la pieza de madera, y 
otro vertical para la sierra, y el ingeviero lo consi- 
guió por medio de una rueda, dos cilindros y poleas 
convenientemente dispuestas. 

A fines de setiembre el esqueleto del buque, que 
debia llevar aparejo de goleta, se levantaba ya en el 
taller de con>truccion. Las cuadernas estaban casi 
enteramente terminadas; y mantenidos todos sus pa - 
res por una cintra provisional, podian ya apreciarse 
tas formas de la embarcacion. Aquella goleta, lina 
en la popa y esbelta en sus formas de proa, seria sin 
duda alguna apta para hacer una larga travesía en 
caso necesario, pero la colocacion de los tablones de 
forro, de las vagras y del puente exigia todavía mu- 
cho tiempo. Por foriuna habia podido salvarse la 
clavazon del antiguo bergantin despues de la esplo- 
sion submarina. De los tablones y curvas mutilados, 
Pencroff y Ayrton habian arrancado los pernos, ca- 
billas y una gran cantidad de clavos de cobre. Era 
otro tanto trabajo ahorrado á los herreros; pero los 
carpinteros tenian todavía mucho que hacer. 

uvieron que interrumpirse por espacio de una ' 
semana las obras de c-mstruccion para atender ¡ las 


¡ tarcas de la recoleccion y almacenaje de las diversas 
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cosechas que abundaban en la meseta de la Gran 
Vista; pero acabadas estas tareas, Se dedicaron todos 
los instantes á la terminacion de la goleta. 

Cuando llegaba la noche, los trabajadores estaban 
verdaderamente estenuados de fatiga. A fin de no 
perder tiempo habian variado las horas de las comi- 
das; comian á las doce, y cenaban luego que ano- 
checia. Entonces subian á la Casa de Granito y Se 


apresuraban á acostarse. 


Sin embargo, algunas veces la conversacion, Cuan- . 


do giraba sobre algun punto interesante , retardaba 
un poco la hora del sueño. Los colonos, dando rienda 
á su imaginacion, hablaban del porvenir y de los 
cambios que producirian en su situacion un viaje de 
la goleta 4 Jas tierras mas próximas. Pero entre todos 
estos proyectos sobresalia siempre el pensamiento del 
regreso ulterior á la isla de Lincoln. Jamás abando- 
narian aquella colonia fundada con tanto trabajo y 
tan buen éxito, y que recibiria un nuevo desarrollo 
or efecto de sus comunicaciones con América. 

Pencroff y Nab especialmente esperaban concluir 
en ella sus dias- . 

—Harbert, decia el marino, ¿verdad que no aban- 
donarás nunca la isla de Lincoln? 

—Jamás , Pencroff; sobre todo si tú te decides á 
quedarte enella. _.. 

-—Por decidido, hijo mio, respondia Pencroff, aquí 
te esperaré; me traerás á tu mujer y á tus hijos, y 
bajo mi direccion serán famosos Jaques. 

“ Convenido, Pencroff, decia Harbert riendo y 
ruborizándose al mismo tiempo. 

—Usted , señor Ciro, continuaba Pencroff entu- 
siasmado, ¿será usted siempre gobernador de Ja isla? 
A propósito, ¿cuántos habilantes podrá mantener? 

-—Por lo menos diez mil. 

De esta manera hablaban los colonos, dejaban de- 
cir á Pencroff, y de debe en proyecto, hasta el 
corresponsal termina r fundar un periódico que 
se llamaría el Heraldo de Nueva Lincoln. 

Tal es el corazon del hombre. El deseo de ejecu 
tar obras de duracion que le sobrevivan, es la señal 
de su superioridad sobre todo lo que existe en este 
mundo. Es tambien el que ha fundado su dominacion 

el que la justifica 
¡ Despues de todo, ¿quién sabe si Jup y Top no te- 
nian tambien su pequeña ilusion de porvenir? 

Ayrton, silenicoso, se decia interiormente que su 
deseo seria volver á ver á lord Glenarvan, y mos- 
trarse rehabilitado á los ojos de todos. 

Una tarde, el 45 de octubre, la conversacion pa- 
sando de una á otra hipótesis se habia prolongado 
mas que de costumbre. Eran ya las nueve de la no- 
che, y largos bostezos mal disimulados anunciaban 
la hora del sueño; Pencroff se habia levantado para 
dirigirse á su cama, cuando de repente sonó el tim- 
bre eléctrico situado en la sala. 


Todos estaban allí, Ciro Smith, Gedeon Spilett, 


Harbert, Ayrton, Peneroff, Nab. No habia, pues, 


ninguno de los colonos en la dehesa. 

Ciro Smith se puso en pie. Sus compañeros se mi- 
raron unos á otros creyendo haber oido mal. 

— ¡Que significa esto? esclamó Nab. ¿Es el diablo 
el que llama : 

Nadie respondió. | 

—El tiempo está tempestuoso, observó Harbert, 
y quizá la influencia de la electricidad... ¿No podria 
ser que... 

Harbert no acabó su frase. El ingeniero, é quien 
se dirigian todas las miradas, movia la cabeza nega- 
tivamente. 

—Esperemos, dijo entonces Gereon Spilett, si es 
una señal, el que la ha hecho, quien quiera que sea, 
la renovará. 

—Pero ¿quién quiere usted que sea? pregun- 
tó Nab. 


-. -. — 


en todas las partes de la tierra. 
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—;¡Toma! respondió Pencroff, el que... 

Un nuevo campanillazo del timbre cortó la frase 
del marino. | 

Ciro Smith se dirigió al aparato, y poniendo en 
movimiento la corriente eléctrica, envió á la dehesa 


esta pregunta : 


—¿Qué quieres? 

Pocos instantes despues, la aguja, moviéndose so— 
bre el disco alfabético, daba esta respuesta á los 
dlgila es de la Casa de Granito: 

—Venid corriendo á la dehesa. 

—¡Al fin! esclamó Ciro Smith. 

¡Sí, al fin iba á revelarse el misterio! Ante aquel 
inmenso interés que les impulsaba á correr á la 
dehesa , el cansancio de los colonos habia desapare- 
cido, y con él la necesidad de reposo. Sin pronun- 
ciar una palabra, en pocos momentos se hallaron 
fuera de la Casa de Granito y en la playa. Solumente 
quedaron arriba Jup y Top que no eran necesarios 
para la espedicion. 

La noche era oscurísima. La luna, nueva aquel 
mismo dia, habia desaparecido al mismo tiempo que 
el sol. Como- habia dicho Harbert, gruesas nubes, 
tempestuosas, formaban una bóveda baja y pesada 
que ocultaba enteramente la irradiacion de las estre- 
llas. Solo algunos relámpagos de calor, reflejos de 
una tempestad lejana, iluminaban el horizonte. 

Era posible que no tardase el trueno muchas ho- 
ras en retumbar directamente sobre la isla: tan ame- 
nazadora se presentaba la noche. 


Pero la oscuridad por profunda. que fuese no po- 
dia detener á personas acostumbradas á recorrer el 


camino de la dehesa. Subieron, pues, por la orilla 
izquida del rio de la Merced, llegaron é la meseta, 
pasaron el puente del arroyo de la Glicerina y se 
adelantaron al través del bosque. 

Marchaban á buen paso, poseidos de vivísima emo- - 
cion. No teuian ya la menor duda; iban á tener al 
fin la clave tan buscada, del. enigma; iban á saber 
el nombre de aquel sér misterioso tan profundamen- 
te interesado en la vida de los colonos, de influencia 
tan generosa y de tan potente accion. 

"En efecto, para que aquel desconocido hubiese 
odido acudir á su socorro tan oportunamente como 
o habia hecho en todas ocasiones, ¿no era preciso 
que participase en cierto modo de la existencia de 
los colonos, que conociese sus mas pequeños pre 
nores, y hasta que oyese lo que se decia en la Casa 
de Granito? 

Todos abismados en sus reflexiones, apresuraban 
el paso. Bajo aquella bóveda de verdor la oscuridad 
era tal, que no se veia la linde del camino. Ningun 
ruido, por otra parte, turbaba el silencio del bosque: 
aves y cuadrúpedos, sufriendo la influencia de la 
pesada atmósfera, permanecian iúmóviles y silencio- 
sos; no agitaba las hojas el menor soplo de aire, y 
solo los pasos de los colonos resonaban en la oscurt- 
dad sobre el suelo seco y endurecido. | 

Durante el primer cuarto de hora de marcha, el 
silencio no fue interrumpido sino por esta sola 0b- 
servacion de Pencroff: 

—Habríamos debido traer un faro. 

Y por esta respuesta del ingeniero: 

—Ya encontraremos uno en la dehesa. 

Ciro Smith A compñeros habian salido de la 


Casa de Granito á las nueve y doce minutos y á las 
- pueve y cuarenta y cinco habian andado ya tres mi- 
llas de la cinco que separan la dehesa de la emboca- 


dura del rio de la Merced. 

En aquel momento se estendieron sobre la ista 
grandes relámpagos blanquecinos haciendo destacar- 
se en negro los contornos del follaje. Aquellos in- 
tensos resplandores deslumbraban y cegaban á los 
colonos: evidentemente no podia tardar la tempes- 
tad en desencadenarse. Despues, los relámpagos 
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fueron haciéndose mas rápidos y mas luminosos; , plandor de los relámpagos, siguieron el rumbo tra- 

oíanse rodar truenos lejanos por las profundidades | zado por el alambre. 

del cielo, y la atmósfera era sofocante. Los estallidos del trueno eran contínuos entonces, 
Los colonos caminaban como empujados hácia | y su violencia tal, que era imposible oir una pala- 

adelante por una fuerza irresistible. | bra. Por lo demás, no se trataba de hablar, sino de 
A las diez y cuarto ua vivo relámpago les mostró ¡ seguir adelante. 

el recinto de la empalizada, y apenas habian atra-| Ciro Smith y sus compañeros empezaron por su- 

-vesado la puerta cuando estallaban los truenos con | bir la cuesta que mediaba entre el valle de la Dehe- 


formidable violencia. sa y el rio de la Cascada, y despues atravesaron 
En un instante atravesaron el recinto y se encon- | este último por su parte mas estrecha. El alambre, 
traron á la ¡gl de la habitacion. unas veces tendido sobre las ramas bajas de los ár- 
Era posible que la casa estuviese ocupada por el | boles y otras veces por el suelo, les guiaba con se- 
desconocido , pe que de allí habia debido partir | guridad. 
el telégrama. Sin embargo, ninguna luz iluminaba | El ingeniero habia supuesto que aquel alambre se 
la ventana. | detendria en el fondo del valle y que allí estaria el 
El ingeniero llamó á la puerta. retiro del desconocido. 
Nadie respondió. Pero se engañó en sus Cálculos. Fue preciso subir 


Ciro Smith abrió la puerta y los colonos pene- | el contrafuerie del Sudoeste y bajar despues á aque- 
traron en la sala, que estaba absolutamente á os- | lla meseta árida, terminada por la e de basal. 
curas. tos tan estrañamente amontonados. De cuando en 

Nab echó yescas, y un momento despues estaba ¡ cuando, uno ú otro de los co'onos se bajaba , tocaba 
encendido el farol y registrada la casa hasta en sus ¡ en el alambre con la mano y rectificab1 la direccion 


últimos rincones... en Caso necesario; pero no era ya dudoso que el 
No habia nadie: todo estaba en el estado en que lo ¡| alambre corria directamente hácia el mar. Allí, sin 
habian dejado los colonos. duda, en alguna profundidad de las rocas ígneas se 
— ¿Habremos sido víctimas de una ilusion? mur- ¡ abria la morada tan infructuosamente buscada hasta 
muró Ciro Smith. entonces. | 


No, no era ld El telégrama decia, sin género | El cielo era todo fuego; un relámpago no daba es- 
alguno de duda: pera á otro; chispas eléctricas caian sobre la cima 
—Venid corriendo á la dehesa. : del volcan y se precipitaban en el cráter entre el 
Acercáronse á la mesa que estaba especialmente humo espeso de los vapores, y en algunos instantes 
destinada para el servicio telegráfico. Todo estaba habria podido creerse que el monte proyectaba 
en su sitio, la pila y la caja que la contenia, así como llamas. 





el aparato de recepcion y el de trasmision. ¡ Alas once menos minutos llegaron los colonos á 
— ¡Quién ha venido la última vez aquí? preguntó | los altos peñascos que dominaban el Océano al Oes- 
el ingeniero. te. Se habia levantado el viento y la resaca mugía á 
—Yo, señor Smith, dijo Ayrton. quinientos pies mas abajo. 
-—Y eso fue... | Ciro Smith calculó que sus compañeros y él ha- 
—Hace cuatro dias. ¡ bian andado milla y media desde la Dehesa. 
—;¡ Ah! una nota, esclamó Harbert enseñando un ; En aquel sitio el alambre pasaba entre las rocas, 
papel que habia encontrado sobre la mesa. siguiendo la pendiente bastante ruda de un barranco 
En aquel papel estaban escritas en inglés estas estrecuo y de formas caprichosas. 
palabras: ¡Los colonos entraron por allí á riesgo de producir 
«Seguid el alambre nuevo.» - algun hun limiento de peñas mal equilibradas y de 


—¡En marcha! esclamó Ciro Smith, compren- ser precipitados al mar. La bajada era muy peligro- 
diendo que el telégrama no habia partido de la de- sa, pero no miraban el peligro; no eran ya dueños 
hesa, sino del retiro misterioso, puesto en relacion de sí mismos, y una irresistible atraccion les impul- 
con la Casa de Granito por medio de un alambre su—- . saba hácia el sitio misterioso como el iman atrae el 


pletorio unido al antiguo. | hierro. | 
Nab tomó el farol encendido y todos salieron de la: Así bajaron, casi sin saber lo qna hacian, á aquel 
dehesa. . ' barranco, que á la luz del medio dia habrian juzgado 


La tempestad se desencadenaba entonces con quizá intransitable. Las piedras sueltas rodaban y res- 
gran violencia, disminuyendo sensiblemente el in- : plandecian, como bólidos inflamados, cuando atrave- 
tervalo que separaba cada relámpago de cada true- | saban las zonas de luz. Ciro Smith iba á la cabeza y 
no. El meteoro iba pronto á dominar el monte Fran- ; Ayrton cerraba la marcha: unas veces caminaban 
klin y toda la isla, y á la luz de sus fulgores inter- ; paso á paso, otras se deslizaban por la roca resbala- 
mitentes podia verse la cima del volcan coronada de pe y luego se levantaban y continuaban su marcha. 
un penacho de vapores. En fin, el alambre, describiendo de repente un 

n toda la parte de la dehesa que separaba la ha- | ángulo, tocó las rocas del litoral, verdadero semi- 
bitacion del recinto de la empalizada, no habia nin- ¡ llero de escollos que debian ser batidos por las gran- 
gun alambre telegráfico. Pero despues de haber pa- | des mare.s. Los colonos habian llegado al límite in- 
sado la puerta el jogeniero corrió derecho al primer | ferior de la muralla basáltica. 
poste, y á la luz de un relámpago vió que un nuevo ; Allí encontraron un estrecho espaldon que corria 
alambre bajaba desde el aislador á tierra. horizontal y paralelamente al mar. El alambre le 

—¡Aquí está! dijo. | Seguía en toda su línea y por él entraron los colo- 

Aquel hilo seguia adelante por el suelo, pero en nos. No habian andado cien pasos cuando observaron 
toda su longitud estaba envuelto en una sustancia ¡ que el espaldon, inclinándose hasta formar una pen- 
aisladora, como Ja que envuelve los cables subma- diente moderada, les llevaba hasta el nivel mismo Je 
rinos y que aseguraba la libre trasmision de las cor- ; las olas. 
riente eléctricas. Por su direccion parecia penetrar | El ingeniero tocó el alambre y vió que se hundía 
en los bosques hasta los contrafuertes meridionales | en el mar. 
de la montaña, y por consiguiente, corria hácia el | Sus compañeros, detenidos por él, estaban estu- 
Oeste. peíactos. 

—Sigámosle dijo Ciro Smith. Un grito de decepcion, casi de desesperacion, se 

Y ya guiados por lá luz del farol, ya por el res- ¡ escapó de sus pechos. ¿Era preciso precipitarse al 


» 
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mar en busca de alguna caverna submarina? En el : 
estado de esvitacion moral y física.«en que se hallu- 
ban no habrian vacilado en hacerlo. | 

Una reflexiva del ingeniero les detuvo. | 

Ciro Smith condujo á sus compañeros á una an- 
fractuosidad de las rocas; alí les dijo: 

—Esperemos; la marea está alta; en la marca | 
baja tendremos el camino abierto. | 
Pero qué le induce á usted á creer?... pre- | 
guntó Pencroff. | 

—No nos habria llamado si no tuviéramos medios 
de Negar hasta él. 

Ciro Smith habia hablado con tal acento de con- 
viccion, que sus compañeros no tuvieron objeción al- 
guna que suscitar. Por lo demás, su observacion era 
lágica y debia creerse que al pie de la muralla habia 
alguna abertura practicable durante la marea baja y 
obstruida por el lujo en aquel momento. 

Todo el percance se reducia á tener que esperar 
aleunas horas. Los colonos se metierva, pues, sin 
hab 


—- 
, 


lar mas palubra bajo una especie de pórtico pro- 
fundo abierto en la roca. La lluvia comenzaba en- 
tonces á caer, y en breve las nubes, desgarr das 
por el rayo, se convirtieron en torrentes. Lus ecos 
repercutian el estampido del trueno y le daban una 
sonoridad grandiosa. 

La emocion de los colonos era inmensa. Mil pen- 
samientos estraños y sobrenaturales atravesaban su 
cerebro evocando alguna aparicion grande y sobre- 
humana, única que habria podido corresponder á la 
idea que se habian formado del genio misterioso de 
la isla. E 

A las doce, Ciro Smith, tomando el farol, bajo 
hasta el nivel de la playa á fin de observar la dispo= 
sicion de las rocas. Hacia ya dos horas que estaba ba- 
jando la marea. - 

El ingeniero no se habia engañado; comenzaba ya 
á sobresalir entre las aguas la bóveda de una vasta 
escavacion. Allí el alambre conductor, formando un 
recodo en ángulo recto, penetraba en lo interior. 

Ciro Smitl1 volvió á donde estaban sus companeros 
y se contentó con decirles: 

—Dentro de una hora la abertura estara practl- 
cable. 

—Pero existe, preguntó Pencroff. 

— ¿Lo dudaba usted? dijo Ciro Sinith. 

—Pero esa caverna estará llena de agua hasta - 
cierta altura, observó Harbert. : 

Una de dos, dijo Ciro Smith; ó está completa- 
mente seca y entraremos á pie ó está llena de agua, 

' y entonces tendremos á nuestra disposicion algun 
medio de transporte. 

Pasó una hora; todos bajaron sin hacer caso de la 
lluvia hasta el nivel del mar. En tres horas la marea 
habia bajado quince pies, y el arco trazado por la ; 
bóveda sobresalia ocho pies á lo menos entre las 
aguas. Era como el arco de un puente bajo el cual 
pasaban las olas cubiertas de espuma. 

- El ingeniero inclinándose vió un objeto negro que 
flotaba en la superficie y lo atrajo hácta sí, 

Era una canoa, amurrada por una cuerda á alguna 

unta interior de la pared. Aquella canoa era de Co- 
e trabajado con pernos, y tenia en el fondo bajo los 
bancos dos remos. 

—¡Embarque:nos! dijo Ciro Smith. 

Un instante despues loz colonos navegaban en la 
canoa. Nab y Ayrton manejaban los remos, Pencroft 
iba al timon, Ciro Smit á proa, y el farol+puesto so- 
bre el branque, alumbraba el camino. 

La bóveda, al principio muy baja, al través de la 
cual pts la canoa, se alzaba luego á gran:le altura; 
pero la oscuridad era demasiado profunda y la luz del 
farol demasiado escasa para que pudiera reconocerse 
la estension de aquella caverna, su anchura, su ele- 
vacion y profundidad. En aquella substrucción ba- 
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sáttica reinaba un silencio imponente: ningun ruido 
estrrior penetraba en ella y los estallidos del true- 
no, ó del rayo, no podian atravesar sus espesas pa- 
redes. 

En algunos puntos del gloho existen esas cavernas 
inmensas, especies de criptas naturales que se re- 
montan á su época geológica. Las unas están invadi- 
das por las aguas del mar ; otras contienen en sus 
en'rañas lagos enteros. Tales son la gruta del Fingal 
en la isla de Staffa, una de las Hebridas, las de Mor- 
cat en la ba hía de Douarnenez en Bretaña, las de 
Bonifacio en Córcega, las del Lyse-Fjorden Noruega, 
y en fia, la inmensa caverna del Mammuth en el 
Kentucky, de q tos pies de altura y de mas de 
veiute millas de longitud. En muchos puntos del 
globo la naturaleza ha abierto esas criptas y las ha 
conservado para admiracion de los hombres. 

Respecto de la que esploraban los colonos enton- 
ces, ¿se estendia hasta el centro de la isla? Ya hacia 
un Cuarto de hora que navegaba la canoa, cambian - 
do de direccion, segua el ingeniero indicaba á Pen-— 
croff con voz breve el nuevo rumbo, cuando en 
cierto momento, Ciro Smith, gritó : 

—¡Mas á la derecha! 

La embarcacion, modificando su direccion, vino 
á rozar la pared de la derecha. El ingeniero queria, 
con razon, reconocer si el alambre continuaba á lo 
largo de aquella pared. 

Eu efecto, el alambre estaba allí, sujeto á las pun - 
tas salientes de la roca. 

—¡Adelante! volvió á decir Ciro Smith. 

" Los dos remos, sumergiéndose á la vez en las os- 
cura3 aguas, pusieron de nuevo en movimiento la 
embarcacion. 

Asi continuaron navegando toda vía otro cuarto de 
hora, y desde la abertura de la caverna debian haber 
andado ya por lo men»s media milla, cuando se oyo 
de a la voz de Ciro Smith que gritaba: 

—; Alto! 

La canoa se detuvo y los colonos observaron una 
viva luz que iluminaba la enorme cripta tan profun - 
damente abierta en las entrañas de la ¡sla. 

Entonces fue posible examinar aquella caverna cuya 
existencia no podia sospecharse por ningun indicio. 

A una altura de cien pies se redondeaba una bóve- 


¡ la sostenida por columnas de basalto, que parecian 


haber sido fundidas todas en el mismo molde. Arcos 
irregulares, molduras caprichosas se apoyaban sobre 
aquellas columnas, que la naturaleza habia levantado 
por millares ea las primeras épocas de la formacion 
del giobo. Los fustes basálticos encajados uno en 
otro median de cuarenta á cincuenta pies de altura, 
y el agua, allí mansa y tranquila , cualesquiera que 
fuesen las agitaciones esteriores, bañaba sus bases. 
El resplandor del foso de luz que habia detenido la 
marcha de los colonys, apolerán:dose de cada arista 
prismática y sembrén lolas de puntos luminosos, pe- 
netraba por decirlo así las paredes como si hubieran 
sido diáfanas, y transformiba en otros tantos car- 
buncios resplandecientes las menores puntas de la 
substruccion. 

Por consecuencia de un fenómeno de reflexion, el 
agua representaba en su superficie esta diversidad 
de brillo, de suerte que parecia que la canoa flotaba 
entre dos zunas resplandecientes. 

No podia haber duda sobre la naturaleza de la ir- 
radiacion proyectada por el centro luminoso, cuyos 
rayo3 claros y rectilineos se quebraban en todos los 
ángulos y en todas las molduras. de la cripta. Aque- 
lla luz procedia de un foco eléctrico y su color blan- 
co dela adivinar su orígen. Allí estaba el sol de 
aquella caverna y la llenaba toda. 

A una señal de Ciro Smith cayeron los remos en el 
agua haciendo saltar una verdadera lluvia de car- 
bunclos y lacanouse dirigió hácia el foco lumiaoro del 
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cual en breve se halló á medio cable de distancia. , magnífica, frente elevada, mirada altiva, barba blan 
En aquel sitio la anchura de la sábana de agua me- | ca, cabellera abnndante y echada hácia atrás. 


dia unos trescientos cincuenta pies y se podia ver mas 


allá del centro resplandeciente un enorme muro ba— ¡ do del divan, 
mirada era tranquila: vefase 
lenta le habia consumido poco 
parecia fuerte todavía cuando dijo en inglés y en 
tono que anunciaba gran sorpresa: 


sáltico que cerraba la salida por aquel lado. La ca 
verna se habia ensanchado, pues, considerablemente 

el mar formaba en ella un pequeño lago. Pero la 

veda, las paredes laterales y la del fundo, toros 
aquellos prismas, todos aquellos cilindros, tndos 
aquellos conos estaban bañados en el fluido eléctrico 
hasta el punto de pa su resplandor nacido de 
ellos mismos: y hubiera po lido decirse que sudaban 
luz aquellas piedras, talladas en facetas como dia— 
mantes de gran precio. 

En el centro del lago flotuba eu la superficie de las 
aguas inmóvil y silencioso un enorme ohjeto fusifor= 
me. El resplandor que proyectaba salia por sus cos- 
tados como por dos hocas de ho"no que tubiesen sido 
caldeadas hasta el blanco. Aquel aparato parecia el 
cuerpo de un enorme cetáceo, tenia unos doscientos 
cincuenta pies de longitud y se elevaba diez ó doce 
pies subre el nivel del mar. 

La canoa se acercó 4 él lentamente, Ciro Smith se 
habia levantado , y puesto en la proa miraba poseido 
de una violenta agitacion. Despues de repente asien- 
do el hrazo del corresponsal esclamó : 

—;¡Es él! ¡no puede menos de ser él! 

Despues se dejó caer sobre el banco de la canoa 
murrhurando un nombre que solo fué oido por Gedeon 
Spilett. 

Sin duda el corresponsal conocia aquel nombre, 
porque produjo en él un efecto prodigioso, y respon - 
dió Con voz sorda: 

—;¡E ! un hombre fuera de la ley! 

—;¡El! dijo Ciro Smitl, 

Por órden del ingeniero la canoa se acercó al sin- 
gular aparato flotante por el costado izquierdo, del 
cual se escapaba un haz luminoso al través de una 
espesa vidriera. 

Ciro Smith y sus compañeros subieron sobre la 
plataforma. Alli vieron úna carroza abierta, y todos 
se lanzaron por la abertura. 

Al estremo inferior de la escalera se dibujaba un 
callejon interior iluminado eléctricamente, al estre- 
mo del cual se abria una puerta que Ciro Smith 
empujó. 

Una sala ricamente adornada, que atravesaron rá- 
pilamente los colonos, confinaba con una biblioteca, 
cuyo techo luminoso vertia un torrente de luz. 

Al estremo de la biblioteca una ancha puerta, 
igualmente cerrada, fué abierta entonces por el in- 
geniero, y apareció á sus ojos un vasto salon , espe- 
cie de museo donde estaban acumuladas con todos 
los tesoros de la naturaleza mineral obras de arte y 
maravillas de ta industria. Los colonos debieron 
creerse entonces trasladados por una hada al mundo 
de los sueños. 

Allí, tendido en un rico divan, vieron á un hom- 
bre que no parecia echar de ver su presencia. 

Entonces Ciro Smith levantó la voz y con gran sor- 
presa de sus compañeros , pronunció estas palabras: 

—Capitan Nemo, nos ha mandado usted venir, y 
aquí estamos. 


CAPITULO XVI. 


EL CAPITAN NEMO.—SUS PRIMERAS PALABRAS.—LA HIS- 

" TORÍIA DE UN BÉROE DE LA INDEPENDENCIA .-——EL 0D1O 
A LOS INVASORES. —SUS CUMPAÑEROS.—LA VIDA SUB- 
MARINA.—SOLO.——EL ÚLTIMO REFUGIO DEL MAUTILUS 
EN LA ISLA DK LINCOLN.—EL GENIO MISTERIOSO DE LA 
ISLA. 


Al oir estas palabras el hombre tendido en el sofá | 


se levantó, y su rostro apareció á plena luz: cabeza 








Aquel hombre se apoyó con la mano en el respal- 
de donde acababa de levantarse; su 
qu una enfermedad 

poco , pero su voz 


—No tengo nombre, señor mio. 
—Yo le conozco á usted, res¡ondió Ciro Smith. 
El capitan Nemo fijó una mirada ardiente sobre el 


ingeniero como si hubiera querido aniqui'ar:e. 


Despues, cayendo sobre los almohadones del di- 


van, dijo: 


—¿Qué importa? De todos modos voy á morir. 
Ciro Smith se a :ercó al capitan Nemo, y Gedeon 


Spilett tomó su mano, que encontró ar liente. Ayr- 
ton, Pencroff, Harbert y Nab se mantentan respe- 
tuosamente á distancia en un estremo de aquel mag- 


nífico salon, cuyo aire estaba saturado de efluvios 


eléctricos. 


- El capitan Nemo retiró inmediatamente su Mano, 


é hizo seña al ingeniero y al corresponsal de que se 
sentaran, 


Todos le miraban con verdadera emocion. 
Allí estaba, pues, aquel á quien llamaban el genio 


de la tsla, el ser poderoso cuya intervencion en tan- 
tas circunstancias habia sido eficaz, el bienhechor á 
quien debian tanta gratitud. Ante sus ojos no tenian 


mas que un hombre en vez del semidios que habian 


creido hallar Pencroif y Nab, y aquel hombre estaba 


á punto de morir. 

¿Pero cómo era se Ciro Smith conocía al capitan 
Neimo? ¿Por qué éste se habia levantado tan viva- 
mente al oir pronunciar aquel nombre que debia 
creer ignorado de todos? 

El capitan volvió á su sitio, en el sofá, y apoyan- 
do la cabeza en el brazo miraba al ingeniero sentado 
al lado suyo. 

—¿Usted sabe el nombre que yo he llevado? le 
preguntó. 

—Sí, señor, respondió Ciro Smith, como sé el 
nombre de ese admirable aparato submarin)... 

—/El Nautilus? dijo con leve sonrisa el capitan. 

—El Nautilus. 

— ¿Pero saben ustedes...., saben ustedes quién 
soy yo? 

—Sií, señor. 

—-Sin embargo, hace treinta años que no tengo 
ninguna cumunicacion con el mundo habitado, trein- 
ta años que vivo eb las profundidades del mar, úni- 
co medio donde he encontrado la independencia. 
¿Quien ha podido descubrir mi secreto? 

—Un hombre que no habia prometido guardarlo, 
capitan Nemo, y que por consiguiente no puede ser 
acusado de traicion. 

—¡Aquél francés que por casualidad vino á mi 
bordo hace diez y seis años? 

—El mismo. 

—¡Pues no Los go él y sus dos compañeros en 
el Maelstrom, donde el Nautilus habia penetrado? 

—No señor, y hajo el titulo de Veinte mil leguas de 
viaje submarino se ha publicado una obra que contie- 
ne la historia de usted. 

-—Mi historia de algunos meses solamente, señor 
mio, respondió con viveza el capitan. 

-—Es verdad, repuso Ciro Smith, pero esos pocos 
meses de vida tan estraña han bastado para darnos 
á conocer á usled..... 

—¿Como un gran culpado sin duda? dijo el capitan 
Nemo plegando sus labios con una sonrisa altanera. 

Como un rebelde, puesto quizá fuera de la 'ey «e la 
umanidad? 

El ingeniero no respondió. 

—¿Qué dice usted? 
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—¿Usted sabe el nombre que yo he llevado? 


—No soy yo quien debe juzgar al capitan Nemo, , Yel capitan en pocas frases, claras y pronunciada 
respondió Ciro Smith, á lo menos en lo que toca á su | apresuradamente, dió á conocer su vida entera. 
vida pasada. Iguoro, como todo el mundo, cuáles han Su historia fue breve y sin embargo, para referirla 
sido los móviles de esta estraña existencia, y no pue- hasta el fin, debió concentrar toda la energía que le 
do juzgar de los efectos sin conocer las causas; pero quedaba; era evidente que luchaba contra una es- 
to que sé, es que una mano bienhechora se ha esten-  trema debilidad. Muchas veces Ciro Smith le invitó 
dido censtantemente sobre nosotros desde nuestra á descansar, pero movió la cabeza como hombre que 
llegada á la isla de Lincoln; es que todos debemos la tiene contadas sus horas y cuando el corresponsal le 
vida á un sér bueno, ANSnUrOnO, poderoso, y que ese ofreció aus cuidados respondió: 
ser es usted, capitan Nemo. —Son inútiles; voy á morir muy pronto. 

—Soy yo, respondió sencillamente el capitan. | El capitan Nemo era un indio, el principe Dakkar 

El ingeniero y el corresponsal se habian levantado. — hijo de un rajah del territorio entonces independien- 
Sus compañeros se acercaron y la gratitud que rebo- te del Bundelkund y sobrino del héroe de la India 
saba de sus corazones iba á manifestarse en adema- Tippo-Saib. Su padre le envió á Europa á la edad de 
nes y palabras, cuando el capitan Nemo les detuvo diez años para que recibiese una educacion completa 
con una seña, y con voz mas conmovida que lo que y con la secreta intencion de que A pes luchar un 
quizá habria querido, dijo, | dia con armas iguales contra aquellos á quienes con- 

—Cuando ustedes me hayan oido (1)..... - sideraba como opresores de su país. 

(14 La historia del capitan Nemo ha sido publicada en efecto Desde los diez años hasta los treinta el príncipe 

jo el título de Veinte mil leguas de viaje submarino. Aquí tiene  Dakkar dotado de cualidades superiores, o gran 
ugar, pues, la misma observación que se hizo á provó:ilo de las Corazon y clarísimo talento, se in struy 6 en tedas las 


aventuras de Ayrion acerca de la discordancia de algunas fechas. ; ; 
Veáse la nota publicada sobre este puato, (Nota del a. | cosas; y en las ciencias, las artes y las letras, llevó 
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Era visible que el capitan se Iba extinguiendo... 


sus estudios hasta las mas distantes y elevadas re- ¡ cado en las ideas de revindicacion y de venganza, 

giones. poseido del indestructible amor de su poético país, 

-—— Despues viajó por toda la Europa. Su nacimiento y | cargado de cadenas inglesa3, no quiso jamás poner 
sus riquezas le proporcionaron la mejor acogida en la | el pie en aquella tierra, pa él maldita, á la cual la 
sociódid: pero las seducciones del mundo jamás tu- | India debia su esclavitud. 

vieron atractivos para él. Jóven y hermoso, perma= | El príncipe Dakkar llegó á ser un artista, á quien 
necia sienpre serio, triste, devorado por la sed de ¡ impresionaban noblemente las maravillas del arte, 
aprender y por un resentimiento implacable que | un sabio para quien nada tenian de oculto las mas 
ocupaba su corazon. allas ciencias, un hombre de Estado, que se habia 
El príncipe Dakkar aborrecia, y el objeto de su | formado en el seno de las córtes europeas. A los ojos 
ódio era el único país donde jamás habia querido po- | de los observadores superficiales, pasaba por ser uno 
ner su planta, la única nacion cuyas pens de esos cosmopolitas curiosos de saber, pero negli- 
habia rehusado constantemente: odiaba á la Ingla- | gentes para obrar, uno de esos opulentos viajeros de 
terra, tanto mas cuanto mas la admiraba en algunos | ánimo altivo y platónico que corren incesantemente 
puntos. ¡ el mundo y no pertenecen á ningun país. 

Y es que aquel indio resumia en sí todo el ódio fe- | No era nada de esto. Aquel artista, aquel sabio, 
roz del vencido contra el vencedor. El invasor no aquel hombre, habia permanecido indio por el cora- 
dia encontrar perdon en el alma del invadido; el zon, indio por el deseo de la venganza, indio por la 
hijo de uno de esos soberanos cuya servidumbre no esperanza que alimentaba de poder un dia revindicar 
ha podido asegurar la Gran Bretaña sino nominal- los derechos de su país, espulsar al estranjero y de- 
mente, el príncipe de la familia de Tippo-Saib, edu-  volverle su independencia. 
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En 1849 volvió á Bundelkund, donde se casó con 
una noble india, cuyo corazon habian herido como el 
suyo las desgracias de su patria. Tuvo de ella dos 
hijos á quienes amaba con pasion; pero la felicidad 
doméstica no podia hacerle olvidar la esclavitud de 
la Iudia, y esperaba una ocasion, que al fin se pre- 
sentó. 

El yuzo inglés se habia hecho sentir demasiado 
pesadamente quiza sobre las poblaciones indias. El 
principe Dukkar tomó la voz de los descontentos é 
hizo pasar á sus ánimos todo el ódio que él tenia con- 
,ra el estranjero. Recorrió no solo los puises todavía 
independientes de la peninsula iudia, sino tambien 
las regiones directamente sometidas á la administra- 
cion inglesa, y recordó los grandes dias de Tippo- 
Saib, muerto heróicaménte en Seringapatam en de- 
fensa de su patria. 

En 1857 estalló la gran insurreccion de los Cipa- 
yos, y de esta insurreccion fue el alma el principe 
Dakkar que la orgavizó en una inmensa escala. No 
solo puso sus talentos y sus riquez s al servicio de 
aquella causa, sino tambien su persona. Peleó en las 

rimeras filas; arriesgó su vida como el mas humilde 
de aquellos l:éroes ls se habian levantado para dar 
libertad á su país; fue herido diez veces en veinte 
encuentros, y no habia podido hallar la muerte 
cuando los últimos soldados de la independencia ca- 
yeron bajo las balas inglesas. 

Jamás corrió un peligro tan grande el poder bri- 
tánico de la India; y si los Cipayos, como habian es- 


pa hubieran encontrado socorro en lo esterior, 


abrian puesto término quizá á la influencia y á la 
dominacion británicas en Asia. 

Entonces fue ilustre el nombre del príncipe Dak- 
kar y el héroe que le llevaba no se ocultó, antes 
bien, luchó abiertamente. 'Su cabeza fue puesta á 
precio, y no hallindose ningun traidor que la entre- 
gase, su padre, su madre, su mujer y sus hijos pa- 
«aron por él antes de que pudiese saber los peligros 
que por su causa corrian. 

Esta vez el derecho habia sucumbido ante la fuer— 
ra. Pero la civilizacion no retrocede jamás y parece 
jue toma de la necesidad todos sus derechos. Los 
Cipayos fueron vencidos y el país de los antiguos ra- 
zans cayó de nuevo bajo la dominacion mas directa 
de Inglaterra. A 

El príncipe Dakkar que no habia podido morir, vol- 
vió á las montañas del Bundelkund, y allí solo, po- 
seido de un inmenso disgusto contra todo lo que 
llevaba el nombre de hombre, dominado del ódio y 
del horror al mundo civilizado queriendo huir de él 
para siempre, realizó los restos de su hagienda, reu- 
nió unos veinte de sus mas fieles compañeros, y un 
dia todos desaparecieron. e 

¿A dónde habia ido á buscar el príncipe Dakkar 
aquella independencia que le negaba la tierra habi- 
tada? Bajo las agnas, en las profundidades de los 
mares donde nadie podia seguirle. 

Al hombre de guerra reemplazó el sabio. Una isla 
desierta del Pacifico le sirvió para establecer sus ar- 
senales, y allí con arreglo á sus planes se construyó 
un buque submarino. La electricidad, cuya fuerza 
mecánica supo utilizar por medios que serán conoci- 
dos algun dia y que sacaba de manantiales a 
bles, fue empleada para todas las necesidades de su 
aparato flotante, lo mismo como fuerza motriz que 
como fuerza iluminadora y fuerza calorífica. El mar 
con sus tesoros infinitos, sus miriadas de peces, sus 
cosechas de algas y de sargazos, sus enormes mamí.- 
feros y no solamente lo que la naturaleza mautenia 
en él, sino lo que los hombres habian perdido en las 
aguas, bastó para satisfacer ámpliamente las necesi- 
dades del paincipe y de $u tripulacion, con lo cual 
pudo llevar á cabo su mas vivo deseo, y era no tener 
comunicacion alguna con la tierra. Llamó á su apa- 
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rato submarino el Nautilus, se dió á sí mismo el nom- 
bre de capitan Nemo, y desapareció bajo los mares. 

Duraute muchos años visitó todos los océanos de 
un polo á otro. Pária del universo habitado, recogió 
en esos mundos desconocidos tesoros admirables. 
Los millones perdidos en la bahía de Vigo en 1702 
por los galeones españoles, le suministraron una 
mina inagotable de riquezas, de la cual dispuso anó- 
nimamente en favor de los pueblos que combatian 
por su independencia (1). 

En fin, no habia tenido desle largo tiempo pingu- 
na comunicacion con sus semejantes, cuando en la 
noche del 6 de noviembre de 1868 cayeron tres hom- 
bres á su bordo. Eran un prolesor francés, su criado 
y un pescador del Canadá. Aquellos tres hombres 
habian sido precipitados al mar en uu choque habido 
entre el Nautilus y la fragata de los Eatados- Unidos 
Abraham-Lincoln, que le daba caza. 

El capitan Nemo supo por aquel profesor que el 
Naulilus unas veces tomado por un mamífero gi- 
gante de la familia de los cetáceos, y olras por un 
aparato submarino tripulado por piratas, era perse- 
guido en todos los mares. 

El capitan habria podido devolver al Océano aque- 
llos tres hombres que la casualidad hubia arrojado 
en medio «le su misteriosa existencia, pero uo lo 
hizo, los retuvo prisioneros y durante siete meses 
pudieron contemplar todas las maravillas de un viaje 
que continuó por espacio de veinte mil leguas bajo 
los mares. 

Un dia, el 22 de junio de 1887, aquellos tres hom- 
bres, que no sabian nada de la vida pasada del capi- 
tan Nemo, lograron escaparse despues de haberse 
apoderado de la canoa de. Nautilus. Pero como en 
aquel momento el Nautilus habia entrado hácia las 
costas de Nuruega en los torbellinos del Maelstrom, 
el capitan debió creer que los fugitivos, ahogados en 
aquellos espantosos remolinos, hab'an encontrado la 
muerte en el fondo del abismo. Ignoraba, pues, que 
el francés y sus dos compañeros, habisn sido mila- 
grosamente rechazados hácia la costa y recogidos por 
pescadores de las islas Lofloden, y ES el profesor á 
su vuelta á Francia habia publicado la obra en la 
cual se referian y entregaban á la curiosidad pública 
siete meses de aquella estraña y aventurera navega- 
cion del Nautilus. | 

Durante largo tiempo todavía, el capitan Nemo 
continuó viviendo así, corriendo los mares. Pero poco 
á poco fueron muriendo sus compañeros y fueron á 
reposar en su cementerio de coral en el fondo del 
Pacifico. Hizose el vacío en el Nautilus, y al fin el 
capitan Nemose quedó solo despues de haber muerto 
todos los que se habian refugiado con él en las pro- 
fundidades del Océano. 

Tenia entonces setenta años. Cuando se vió solo, 
logró llevar su Nautilus hácia uno de los puertos sub- 
marinos que le servian algunas veces de punto de 
escala. 

Uno de estos puertos se abria bajo la isla de Lin- 
coln y era el que daba asily en aquel momento al 
Nautilus. 

Seis años hacia que el capitan estaba allí, no na— 
vegando ya, esperando la muerte, es decir, el ins- 
tante de reunirse Con sus compañeros, cuando la 
casualidad le hizo asistir á la caida del globo que 
llevaba á los prisioneros sudistas. Revestilo de su 
escafandro, se paseaba bajo las aguas á pocos cables 
de la orilla de la isla cuando el ingeniero fue preci- 
pitado al mar. Un buen movimiento impu!só al ca- 
pitan... y Salvó á Ciro Smith. 

Al principioquiso huir de loscinco náufragos, pero 
su puerto de refugio estaba cerrado, y á consecurn- 
cia de un alzamiento del basalto que se habia produ- 


4) Se rellere el autor á la sublevacion de los Candiotas 4 quie- 
ncs en es:as condicio.es auxilió el capitan Nemo. 
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cido bajo el influjo de acciones volcánicas, no podia | Ciro Smith comprendió laalusion y permaneció en 

ya alravesar la entrada de la cripta, porque si habia | silencio. 

bastante agua para que una ligera en:barcacion pu-= | —Era una fragata inglesa, esclamó el capitan 

diera pasar la barra, no habia la suficien'e para el - Nemo, que por un instante volvia á ser el príncipe 

Nautilus cuyo calado era relativamente considerable.  Dakkar, una fragata inglesa, ¿me entiende usted? 
El capitan Nemo se quedó, pues, en la isla y no ' Me atacaba, yo estaba metido en una bahía estrecha 

tardó en observar la conducta de aquellos hombres , y poco profunda... ¡Necesitaba pasar y pasé! 

arrojados sin recursos á un país desierto, pero sinj Despues, con voz mas tranquila, añadió: 

querer ser visto de ellos. Poco á poeo, cuando les,  —La justicia y el derecho estaban de mi parte. 


vió honrados, enérgicos, unidos los unos á los otros | 
por una amistad fraternal, se interesó en sus esfuer- | 
zos, y como á pesar suyo, penetró todos los secretos ; 


de su existencia. Por medio del escafandro le era fá- 


cil llegar hasta el fondo del pozo interior de” la Casa . 
de Granito, y trepando por las puntas de las rocas : 
hasta el orificio superior, oia á los colonos referir lo | 


pasado y estudiar el presente y el porvenir. Por ellos 


He hecho por doquiera el bien que he podido, y así 
mismo el mal que he debido hacer. La justicia no 
consiste solamente en el perdon. 

Algunos instantes de silencio siguieron á esta res- 
il, y el capitan Nemo pronunció de nuevo su 
rase. 

—¿Qué piensa usted de mi? 

Ciro Smith tendió la mano al capitan y respondió 


supo el inmenso esfuerzo de parte de la América del : á su prezunta COn VOZ grave: 


Norte contra la otra parte para abolir la esclavitud. | 
Sí; aquellos hombres eran dignos de reconciliar al 
capitan Nemo con la humanidad, á la cual tan hon- ; 


radamente representaban en la isla. 

El capitan Nemo habia salvadoá Ciro Smith, El fue 
tambien quien llevó al perro á las Chimeneas, quien 
le lanzó de las aguas del lago, quien hizo encallar en 
la punta del Pecio aquella caja que contenta tantos 
objetos útiles para los colonos, quien les envió la ca— 
noa por la corriente del rio de la Merced, quien les 
arrojó la cuerda desde la Casa de Granito, cuando el 
ataque de los monos, hot enteró de la presencia 
de Ayrton, en la isla de Tabor, por medio del Jocu- 


——Capitan, su falta de usted consiste en haber 
creido que podia resucitar lo pasado y en haber lu- 
chado contra el progreso necesario. Es uno de esos 
errores que los unos admiran y los otros condenan, 
de los cuales Dios solo es juez, y á los cuales debe 
dar su absolucion la razon humana. El que se enga- 
ña con intencion que cree bueng puede ser comba- 
tido, pero no debe dejar de ser estimado. Ese error 
es de los que no escluyen la admiracion, y su nom- 


“bre de usted nada tiene que temer del juicio de la 


historia, la cual ama las locuras heróicas sin dejar de 
condenar los resultados que producen. 
El pecho del capitan Nemo se levantó y su mano 


mento encerrado en la botella, quien hizo sultar el | se tendió hácia el cielo. 


bergantin por el choque de un torpedo, dispuesto en 
el fondo del canal, quien salvó á Harbert de una 
muerte cierta, llevándole el sulfato de quinima, y en 
fin, quien hirió á los piratas con aquellas balas eléc- 


— (¡He tenido razon ó no? murmuró. 

Ciro Smith, repuso: 

—Todus las grandes acciones suben á Dios, por— 
que vienen de él. Capitan Nemo, los hombres hon- 


tricas, cuyo secreto poseia y que empleaba en sus ca- | rados que están aquí, y á quienes usted ha socorrido, 
zas submarinas. Así se esplicaban tantos incidentes ' le llorarán toda su vida. 

que debian parecer sobrenaturales, y que eran olros ; — Harbertse habia acercado al capitan. Dobló las 
tantos testimonios de la generosidad y del poder del * rodillas, tomó su mano y la besó. 


capitan. 


Aquel gran misántropo tenia sed de! bien. Le yue-. 


daban útiles consejos que dar á sus protegidos, y por 
otra parte sintiendo latir su corazon y debilitarse sus 
fuerzas por la proximidad de la muerte, envió á bus- 
car, como es sabido, á los colonos de la Casa de Gra- 
nito, por medio de un alambre, que unió el de la 
dehesa con el Nautilus, el cual tenia tambien un 
aparato alfabético... Quizá no lo hubiera hecho si 
hubiera sabido que Ciro Smith estuba bastante al 
corriente de su historia para poderle saludar con el 
nombre de capitan Nemo. 

El capitan habia terminado la relacion de su vida. 
Ciro Smith tomó entonces la palabra; recordó todos 
los incidentes que habian ejercido sobre la colonia 
tan saludable influencia, y á nombre de sus compa- 
ñeros j al suyo, dió gracias al ser generoso á quien 
tanto debian. 

Pero el capitan Nemo no pensaba en reclamar el 
premio de los servicios que habia hecho. 

Un último pensamiento agitaba su ánimo, y antes 
E estrechar la mano que le tendia el ingeniero, le 

o: 

il, usted que conoce mi vida, júzguela. 

Hablando así, el capitan aludia á un grave inci- 
dente de que hubian sido testigos los tres estranjeros 
Si su bordo, incidente que el profesor frun 
cés habia tenido necesidad de contar en su obra, y 
ed habia resonado en todas partes con eco ter- 
rible. 

En efecto, pocos dias antes de la fuga del profe- 
sor y de sus dos compañeros, el Nautilus, persegui- 
do por una fragata, al Norte del Atlán'ico, se habia 
a pitado sobre ella como unariete y le habia echa- 

o á pique sin misericordia. 


Una lágrima se deslizó por las mejillas del mori- 
bundo, al decir: j 
—¡Bijo mio, bendito seas! 


CAPITULO XVII. - 


LAS ÚLTIMAS HORAS DEL CAPITAN NEMO.-—LAS VOLUNTA- 
DES DE UN MORIBUNDO.—-UN RECUERDO PARA SUS AMI- 
GOS DE UN DJA.—EL ATAUD DEL CAPITAN NEMO.— 
CONSEJOS Á LOS COLONOS.—EL MOMENTO SUPREMO. 
-—EN EL FUNDO DE LUS MARES. 


Había llegado el dia: ningun rayo de luz penetra- 
ba en aquella pro'unda cripta cuyaabertura obstruia 


' la marea alta en aquel momento; pero la luz artifi- 


cial que se escapaba en largos haces al través de las 
solano del Nautilus, no se habia debilitado y la sá- 

ana de agua resplandecia todavía alrededor del 
aparato flotante. 

Una estremada fatiga agitaba+ entonces al capitan 
Nemo, que habia vuelto á caer sobre su divan. No 
se podia pensar en trasladarle á la Casa de Granito 
porque habia manifestado su voluntad de permane- 
cer entre aquellas maravil as del Nautilus que no 
habrian pudido pagarse con millones, y esperar allí 
una muerte que no podia tardar en venir. 

Durante la larga postracion ne le tuvo casi sin 
conocimiento, Ciro Smith y Gedeon Spilett observa- 
ron con atencion el estado del enfermo. Era visible 
16 el capitan se iba estinguiendo poco á poco, iba 

faltar la fuerza á aquel cuerpo, en otro tiempo tan 
robusto, yá la sazon débil envoltura de una alma 
que trataba de romper sus lazos. Toda la vida estaba 


| concentrada en el evruzon y en la cabeza. 
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£l ingeniero y el corresponsal celebraron consejo 
en voz baja. ¿Habia algo que hacer por el moribun- 
do? ¿Podian, si no salvarle, á lo menos dera su 
vida durante algunos dias? El mismo habia dichoque 
no tenia remedio, y esperaba tranquilamente la 
muerte sin temerla. 

—No podemos hacer nada, dijo Gedeon Spilett. 

— Pero, de qué se muere? preguntó Pencroff. 
—De que sus fuerzas se estinguen, respondió el 
corresponsal. 

—Sin embargo, dijo el marino, si le trasladáramos 
al aire libre, al sol, quizá se reanimaria. 

—No; Pencroff, respondió el ingeniero, nada po- 
demos intentar. Por otra parte, el capitan Nemo no 
consentirá en salir de su buque; hace treinta años 
que vive en el Nautslus y en el Nautilus quiere 
morir. 

Sin duda el capitan Nemo oyó la respuesta de Ciro 
Smith porque se levantó un poco y con voz mas dé- 
bil, pero siempre inteligible, dijo: 

— Tiene usted razou: debo y quiero morir aquí. 
Por tanto, tengo que hacer á ustedes una súplica. 

Ciro Smith y sus compañeros se acercaron al di- 
van y dispusieron los almohadones de modo que el 
moribundo estuviera mas cómodo. 

Vieron entonces que las miradas del capitan se de- 
tenian en todas las maravillas de aquel salon, ilumi-- 
nado por los rayos eléctricos que pasaban al través 
de los arabescos de un techo luminoso. Contempló 
uno tras otro los cuadros suspendidos de los esplén- 
didos tapices de las paredes, las obras maestras de 
los pintores italianos, flamencos, franceses y espa- 
ñoles, las figuras de mármol y de bronce que se le- 
vantaban sobre sus pedestales, el órgano magnífico 
sl lbs en la pared de popa, las vidrieras dispurstas 
alr 


eiledor de un acuario central en el cual se osten- : 


taban los mas admirables productos del mar, plantas 
marinas, zoófitos, rosarios de perlas de inapreciable 
valor; y, en fin, sus ojos se detuvieron en la divi:a 
inscrita en el fronton de aquel muro que era la divi- 


- sa del Nautilus. 


MOBILIS IN MOBILI, 


Parecia como si quisiera por última vez acariciar 
con la mirada aquellas obras maestras del arte y de 
la naturaleza á las cuales labia limitado su horizoo- 
te durante tantos años pasados en el abismo de los 
mares. 

Ciro Smith habia respetado el silencio del ca- 

qu Nemo, aguardando que volviese á tomar la pa - 
abra. 

Despues de algunos minutos, durante los cuales 
pasó interiormente revista á su vida entera, el capi- 
tan se volvió lrácia los colonos, y les dijo: 

—¿Creen ustedes deberme alguna gratitud? 
—Capitan, daríamos Duestra vida por prolongar 
la de usted. 

—Bien, repuso el capitan Nemo, bien... Promé- 
tanme ustedes ejecutar mis últimas voluntades y 
q me recompensará de lo que he hecho en su 

avor, 

—Lo prometemos, respondió Ciro Smith. 

Y con esta promesa empeñaba, no solamente su 
palabra, sino la de sus compañeros. 

—Senores, añadió el capitan, mañana ya habré 
muerto. 

Harbert hizo una señal como para protestar, pero 
el capitan le detuvo con un gesto. * 

—Mañana habré muerto, y deseo no tener otro 
sepulcro mas que el Nautilus. Es mi atahud. Todos 
mis amigos reposan en el fondo de los mares, y yo 
quiero reposar con ellos, 

Mola silencio profundo acogió estas palabras del ca- 
pitan. 

—Esúchenme ustedes, añadió. El Nautilus está 


» 
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aprisionado en esta gruta, cuya entrada se ha eleva- 
do desde que estamos aquí. Perosi no puede dejar su 
prision, puede á lo menos hundirse en el abismo y 
conservar allí mi despojo mortal, 

Los colonos escuchaban religiosamente las pala- 
bras del moribundo. — - 

-——Mañana, despues de mi muerte, señor Smith, 
usted y sus compañeros dejarán el Nautilus, porque 
todas las riquezas que contiene deben desaparecer 
conmigo. Un solo recuerdo les quedará á ustedes 
del principe Dabkar, cuya historia saben ya. Ese co- 
frecillo...., que está ahí...., contiene por valor de 
muchos_millones en diamantes, la mayor parte re- 
cuerdos de la época en que, padre y esposo, casi lle- 
gué á creer en la felicidad, y una coleccion de per- 
las recogidas por mí y por mis amigos en el fondo de 
los mares. Con ese tesoro, en un día dado, podrán 
ustedes hacer buenas cosas. En manos como las de 
usted y de sus compañeros, señor Smith, la riquezs 
no puede ser peligrosa; y yo, desde allá arriba, me 
veré asociado á sus obras sin que me dé recelo esta 
asociacion. 

Al cabo de algunos instantes, requerido por sues- 
trema debilidad, continuó el capitan Nemo, en estos 
términos: 

—Mañana tomarán ustedes ese cofrecillo, dejarán 
este salon cerrando la puerta; despues subirán é la 
plataforma del Nautilus y cerrarán la carroza, ta- 
pando la entrada por medio de sus pernos. 

—Lo haremos, capitan, respondió Ciro Smith. 

—Bien. Entonces se embarcarán ustedes en laca- 
noa que les ha traido; pero antes de abandonar el 
Nautilus se dirigirán á popa y allí abrirán los dos 
grandes grifos que se encuentran sobre la línea de 
flotacion. El agua penetrará en los receptáculos y el 
Nautilus se hundirá poco á poco para ir á descansar 
al fondo del abismo. 

CiroSmith hizo un ademan, y comprendiéndolo el 
capitan, añadió: 

—No teman ustedes” nada; sepultarán ustedes ver- 
daderamente un muerto, 

Ni Ciro Smith ni sus compañeros creyeron deber 
hacer ninguna observacion al capitan Nemo. Erun 
sus últimas voluntades las que les trasmitia y note- 
nian que hacer mas que conformarse con ellas. 

2 o dan ustedes su palabra de hacerlo así: aña- 
dió el capitan Nemo. 

—Sí, señor, respondió el ingeniero. 

El capitan dió las gracias con una señal y rogó á 
los colonos que le dejaran solo durante algnnas ho- 
ras. Gedeon Spilett insistió para que le permitiera 
permanecer á su lado por si sobrevenia alguna ar- 
sis, pero el moribundo se negó á ello, diciendo: 

—Viviré hasta mañana, no tenga usted cuidado. 

Todos dejaron el salon, atravesaron la biblioteca, 
el comedor y llegaron á pe al cuarto de las máqui- 
nas, donde estaban establecidos los aparatos eléctri- 
cos, que al mismo tiempo que el calor y la luz, su: 
ministraban la fuerza mecánica del Nautilus. 

El Nautilus era una obra maestra llena de obras 
maestras, y el ingeniero quedó maravillado. 

Los colonos subieron sobre la plataforma que sele- 
vantaba siete ú ocho pies sobre el nivel del agua y 
allí se acomodaron cerca de una espesa vidriera len- 
ticular, que tapaba una especie de gran claraboya de 
donde emanaba un haz luminoso. Detrás de aquella 
claraboya se abria un camarote que contenia lasrue- 
das del timon, y en el cual estaba el timonel cuando 
dirigia el Nautilus, al través de las capas líquidas, 
que debian iluminarse por los rayoseléctricosen una 

grande estension. 

Ciro Smith y sus compañeros permanecieron al 
principio sitenciosos porgue se hallaban muy impre- 

| sionados por lo que acababan de ver y oir sus Co- 
' razones se oprimian cuando pensaban que aquel cuyo 
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brazo tantas veces les habia secorrido, que aquel 


protector que no habian conocido sino pocas horas 
antes, estaba á punto de morir. 

Cualquiera que fuese el Epi que la posteridad 
pronunciara sobre losactos de aqueila existencia, por 
decirlo así extrahumana, el principe Dakkar sería 
siempre para ellos una de esas fisonomías estrañas 
cuyo recuerdo es indeleble. —. o 

[Vaya un hombre! dijo Peneroff. ¿Es creible 

ue haya vivido de esta manera en el fondo del 
céano? ¡Cuando pienso que quizá no habrá encon- 
trado en él mas tranquilidad que en cualquiera otra 


rte! 

PE Nautilus, obsérvó Ayrton, habria podido ser- 
virnos para abandonar la isla de Lincoln y llegar á 
una tierra habitada. 

—;¡Mil diablos! esclamó Pencroff, no seria yo 
quien me aventurase á dirigir semejante buque. Cor- 
rer sobre los mares, bueno; pero bajo las aguas, no. 

-——Creo, respondió el corresponsal, que la manio- 
bra de un aparato submarino como este Nautilus de- 
be de ser fácil, Pencroff, y que pronto nos acostum- 
braríamos á ella. No habria que temer ni tempesta- 
des ni abordajes; y á pocos pies bajo la superficie del 
mar las aguas se encuentran tan tranquilas como las 
olas de un lago. | 

—;¡Es posible! contestó el marinc; mas prefiero un 
buen gorpe de viento á bordo de un buque bien apa- 
rejado. El buque se ha hecho para navegar sobre el 
agua y no debajo. 

—Amigos mios, dijo el ingeniero, es inútil, á lo 
menos á propósito del Nautilus, discutiresa cuestion 
de buques submarinos. El Nautilus no es nuestro y 
no tenemos derecho para disponer de él, cuaulo mas 
que no podria servirnos en ningun caso, pues, que 
sobre no poder salir de esta caverna, cuya entrada 
se ha cerrado por un levantamiento de las rocas ba- 
sálticas, el capitan Nemo quiere que se hunda en 
ella despues de su muerte. Su voluntad es formal, y 
la cumpliremos. | 

Ciro Smith y sus compañeros, despues de una con - 
versacion que se prolongó todavía algun tiempo, ba- 
jaron de nuevo á lo interior del Nautilus; allí toma- 
ron algun alimento y volvieron al salon. 

El capitan Nemo habia salido de la postracion en 
que le habian dejado, y sus ojos recobraron el brillo 
que tenian anteriormente. 

Vefase como una sonrisa o od por sus labios. 

Los colonos se acercaron á él, 

—Señores, les dijo, ustedes son hombres animo- 
sos, honrados y buenos; se han dedicado sin reserva 
al bien comun; con frecuencia les he observado, les 
he amado y les amo..... Déme usted la mano, señor 


iro. 

Ciro Smith tendió la mano al capitan, que la estre- 
chó afectuosamente murmurando: 

— Bien está. | 

Despues, continuando el hilo de su discurso, dijo: 

—Pero bastante he hablado de mí; tengo que ha- 
blar á ustedes de sí mismos y de la isla de Lincoln, 
en la cual han encontrado asilo.... 

—¿Piensan usdes abandonarla? 

dd volver, capitan, respondió vivamente Pen- 
croíf. 

—¡Para volver?.... En efecto, Pencroff, respondió 
el capitan sonriéndose; ya sé cuanto afecto pro- 
fesa usted á esta isla. Sus tareas de usted la han 
modificado, y es seguramente propiedad de todos 
ustedes. 

——Nuestro 


lr capitan, dijo entonces Ciro 
Smith, seria 


arla 4 los Estados-Unidos y fundar en 
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ria. Tienen ustedes razon: la patria..... allí hay que 
volver; allí es donde debe morirse..... y yO...... YO, 
muero lejos de todo lo que he amado. 

—¿Tendria usted algun deseo que pudiéramos sa- 
tisfacer, alguna última volun'ad que trasmitirnos? 
dijo vivamente el ingeniero, ¿algun recuerdo para 
los amigos ae ha podido usted dejar en las monta 
ñas de la India? 

—No, señor Smith. No tengo ya amigos. Soy el 
último de mi raza, y desde hace mucho tiempo he 
muerto para cuantos me han conocido..... pero vol- 
vamos á ustedes. La soledad, el aislamiento, son co- 
sas tristes y stiperiores á las fuerzas humanas... yO 
muero por haber creido que podia vivir solo..... Us= 
tedes deben, pues, intentarlo todo para dejar la ista 
de Lincoln y volverá ver el suelo donde han nacido. 
Se que esos miserables han destruido l:iembarcacion 
que u:tedes habian hecho.... 

-—Estamos construyendo un buque, dijo Gedeon 
Spilett, un buque bastante grande para llevarnos á 
las tierras mas próximas; pero si logramos salir, tar- 
de 6 temprano volveremos á la isla, á la cual nos . 
unen demasiados recuerdos para que podamos olvi- 
darla jamás. 

A rl hemos conocido al capitan Nemo, dijo Ciro 
mith. 

—Solo aquí encontraremos sus recuerdos de us- 
ted en toda su plenitud, observó Harbert. 

—Y aquí descansaré en el sueño eterno, sí... res- 
pondió el capitan. 

Vaciló, y en vez de concluir la frase, se contentó 
con decir: 

—Señor Smith, tengo que hablar á usted... á us- 
ted solo. | 

Los compañeros del ingeniero respetando aquel 
deseo del moribundo se retiraron. 

Ciro Smith permaneció algunos minutos encerrado 
á solas con el capitan Nemo, y al cabo de ellos llamó 
á sus amigos, pero no les dijo nada de las cosas se- 
cretas que el moribundo habia querido confiarle. 
Gedeon Spilett observó entonces al enfermo con 
grande atencion. Era evidente que el capitan no es- 
taba ya sostenido sino por una energía moral queen 
breve seria vencida por su debilidad física. 

El dia terminó sin que se manifestara ningun cam- - 
bio. Los colonos no dejaron un instante el Nautilus. 
La noche habia entrado, aunque no era posible co- 
nocerlo por la oscuridad en aquella cripta. 

El capitan Nemo no padecia, pero declinaba. Su 
noble rostro, cubierto de la palidez de la muerte, es- 
taba tranquilo. De sus labios se escapaban á veces 
alabras casi inaudibles y que se referian á diversos 
incidentes de su estraña existencia. La vida se iba 
retirando poco á poco de aquel cuerpo, cuyas estre- 
midades estaban ya frias. 

Una ó dos veces mas dirigió la palabra á los colo- 
nos que estaban á su lado, y les miró con aquella úl- 
tima sonrisa que continúa hasta despues de la muer- 
te. En fin, á poco mas de las doce de la noche, hizo 
un movimiento supremo y logró cruzar los brazos 
sobre el pecho como si hubiera querido morir en 
aquella actitud. 

Hácia la una de la mañana toda la vida se habia re- 
fugiado en sus miradas. El último destello brilló en 
aquella pupila de donde tantas llamas habian brota- 
do en otro tiempo; y despues, murmurando las pa- 
labras, Dios y patria, espiró tranquilamente. 

Ciro Smith inclinándose sobre él, cerró los ojos del 
que habia sido principe Dakkar y que ya no era ni si- 
quiera el capitan Nemo. 

Harbert y Pencrofflloraban; Ayrton enjugaba una 


ella para nuestra marina un punto de escala que es- ¡ lágrima furtiva; Nab estaba de rodillas cerca del cor- 


taria muy bien situado en esta parte del Pacífico. | 
—Ustedes piensan en su país, señores, respondió 


| 


de eg convertido en estátua. 
iro Smith levantando la mano sobre la cabeza 


el capitan; trabajan por su prosperidad, por su glo- ; del muerto, dijo: 
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—;¡Dios haya recogido su alma! 

Y volviéndose á sus amigos añadió: 

-—Oremos por el hombre que hemos perdido. 
Pocas horas despues, los colonos cumplian la pa- 
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mo; y cada uno de los colonos se creia mas aislado 
ue antes. Se habian acostumbrado, por decirlo así, 
contar con aquella intervencion poderosa que acu— 
haba de faltarles para siempre, y Gedeon Spilett y 


labra dada al capilan y las últimas voluntades del di- ¡ el mismo Ciro Smith no podian eximirse de esta pe- 


funto. 


nosa impresion. Guardaron, pues, todos profundo si- 


Salieron del Nautilus despues de haberse llevado  lencío siguiendo el camino de la dehesa. 


el único recuerdo que les habia legado su bienhe- 
chor, el cofrecillo que contenia tantas riquezas. 

El maravil:oso salvn que continuaba inundado de 
luz fué cerrado cuidado-amente. La puerta de metal 
de la carroza fue (fijada con los pernos, de tal suerte 
que ni una gota de agua pudiera penetrar en lo in- 
terior de las cámaras del Nautilus, 

Lespues los colon:s bajaron á la canoa que estaba 
amarrada al costado del barco submarino. 

La canoa navegó hasta po a, donde en la línea de 
flotacion se abrian dos grandes grifos que estaban en 
comunicacion con los depósitos destinados á producir 
la inmersion del aparato. 

Se abrieron aquellos grifos, los depósitos se llena- 
ron de agua, y el Nautilus hundiéndose poco á poco 
desapareció bajo la sábana líquida. 

Pero los colonos pudieron seguirle toda vía al tra- 
vés de las profundas capas de agua. Su poder lumi- 
noso iluminaba las aguas trasparentes, mientras la 
cripta iba poniéndose oscura. Por último, aquella es- 
pabsion de efluvios eléctricos se disipó, y en breve 
el Nautilus, convertido en ataud del capitan Nemo, 
descansó en el fondo de los mares. 


CAPITULO XVIII 


LAS REFLEXIONES DE CADA UNO DELOS COLONOS.—CONTI- 
NUACION DE LAS OBRAS DE CONSTRUCCION.—EL PRIME- 
RO DE ENERO DE 1869.—UN PENACHO EN LA CIMA DEL 
VOLCAN.—PRIMEROS SÍNTOMAS DE ERUPCION.—AYR- 
TON Y CIRO SMITH EN LA DENESA.—ESPLORACION Á La 
CRIPTA DE DAKKAR.—LO QUE EL CAPITAN NEMO HABIA 
DICHO AL INGENIERO. 


Al amanecer los colonos habian vuelto silenciosa- 

- mente á la entrada de la caverna á la cual dieron el 
nombre de cripta de Dakkar en memoria del capitan 
Nemo. La marea habia bajado y pudieron fácilmente 
pan bajo el arco, cuyo pié derecho basáltico batian 

as Olas. . 

La canoa se quedó en aquel sitio, habiéndola pues- 
to los colonos al abrigo del oleaje. Para mayor pre- 
caucion, Pencroff, Nab y Harbert la hallaron sobre 
la só la qe confinaba conunode los lados de la crip- 
ta, y la dejaron en un paraje donde no corria riesgo 
Dinguno. 

_La tempestad habia cesado con la noche. Los úl- 
timos+truenos se desvanecian hácia el Oeste; ya no 
llovia, pero el cielo estaba todavía cubierto denubes. 
En suma, aquel mes de octubre, principio de la pri- 
mavera austral, no se anunciuba de un modo satis- 
factorio, 7 el viento tenia tendencia á saltar de un 
punto de la rosa al otro, de suerte que no permitia 
contar con un tiempo seguro. 

Ciro Smith y sus compañeros al salir de la cripta 
de Dakkar, tomaron el camino de la dehesa, y mien— 
tras marchaban Nab y Harbert tuvieron cuidado de 
desprender el alambre tendido por el capitan entre 
la dehesa y la cripta para poderle utilizar en adelan- 
te si fuese necesario. 

Por el camino hablaron poco. Los diversos inci- 
dentes de aquella noche del 45 al 46 de octubre les 
habian impresionado muy vivamente. Aquel descono- 
cido, cuya influencia les habia protegido de un modo 
tan eficaz, aquel hombre convertido por su imagina - 
cion en génio, elcapitan Nemo ya no existia: su Nau- 
tilus y € estaban sepultados en el fondo de un abis- 


t 


A las nueve de la mañana entraron 
Casa de Granito. 

Se habia acordado proseguir lo mas activamente 
posible la construccion del buque, y Ciro Smith se 
puso á la obra con mas asiduidad que nunca. No se 


por fin en la 


Sabia lo que podria aconteceren adelante, y era una 


- garantía para los colonos tener á su disposicion un 


buque sólido capaz de sostenerse en el mar con mal 
tiempo, y bastante grande para intentar en caso de 
necesidad una travesía de alguna duracion. Si ter- 


| minado el buque no se decidian todavía á dejar la is- 


la de Lincoln y pasar el archipiélago Polinesio del 
Pacífico ó á la costa de la Nueva Zelanda, por lo me- 
nos debian ir lo mas pronto posible á la isla de Ta- 
bor para dejaren ella la nolicia relativa á Ayrton; 
precaucion iadispensable para el caso de que el yacht 
escocés volviese á aparecer en aquellos mares. Sobre 
este punto no debia descuidarse ninguna precaucion. 

Continuaron, pues, las obras, y Ciro Smith, Pen- 
crofí y Ayrton, ayudados de Nab, de Gedeon Spilett 
y de Harbert, siempre que notenian alguna otra cosa 
urgente que hacer, trabajaron sin descanso. Era ne- 
cesario que el nuevo buque estuviese dispuesto den- 
tro de cinco meses, es decir, para principios demarzo 
si habia de visitarse la isla de Tabor antes que los 
vientos del equinoccio hicieran imprudente esta tra- 
vesia. Por lo tanto, los carpinteros no perdieron un 
momento; y como no tenian que Cuidarsede fabricar 
el aparejo, porque liabian salvado íntegro el del Li- 
gero, era el cascoanle todoel que necesitabanacabar. 

El último mes de 4868 trascurrió en estas impor- 
tantes tareas, ejecutadas casi esclusivamente. Alca- 
bo de dos meses y medio estaban ensu lugar las cua - 
dernas y se habian ajustado los primeros forros. Pa- 
dia ya juzgarse que los planos dados por Ciro Smith 
eran escelentes, y que el buque se mantendria bien 
en el mar. Pentrofl trabajaba con una actividad de- 
voradora, y no se abstenta de reñir, ya á uno ya á 
otro cuando abandonaban 'a azuela del carpintero 
por el fusil del cazador. Era necesario, sin embargo, 
conservar los depósitos de la Casa de Granito para 
pasar el próximo invierno; pero el valiente marin: 
no estaba contento “cuando los obreros faltaban al 
taller. En aquellas ocasiones refunfuñaha, y el es- 
ceso de su mal humor le hacia ejecutar la obra de 
seis hombres. 

Toda aquella estacion de verano fue mala. Por es- 
pacio de algunos dias, los calores fueron sufocantes y 
la atmósfera saturada de electricidad no se descarga- 
ba sino por medio de violentas tempestades que tur- 
baban profundamente las capas deaire. Era raro que 
no se oyesen los ruidos lejanos del trueno; era como 
un murmullo sordo, pero permanente, semejante al 
que se produceen las regiones ecuatoriales del globo. 

El 4.” de enero de 1869 se senaló por una teMmpes- 
tad violentísima, y el rayo cayó en varios punios de 
la ista rompiendo muchos árboles, entre otros uno 
de los enormes micocoleros que sombreaban el cor- 
ral al estremo Sur del lago. ¿Tenia aquel meteoro al- 
guna relacion con los fenómenos que se realizaban 
en les entrañas de la tierra? ¿Habra alguna conexion 
entre las alteraciones del aire y las agitaciones de la 
parte interior del globo? Ciro Smith *e inclinaba a 
creerlo porque el desarrollo de aquellas tempestades 
fue acompañado de una recrudescencia de los sínto- 
mas volcánicos. 

En efecto, el 3 de enero Harbert, que al amanecer 
habia subido á la meseta de la Gran Vistá para en- 
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ganchar uno de los onagas, ob:ervó-un enorme pe- | 


narho que se desarrollaba en la cima del volcan. 

. Avisó inmediatamente á los colonos, los cuales 
acudieron inmediatamente á contemplar la cima del 
monte Franklin. 

—'¡Echa! esclamó Pencroff, esta vez no son vapo- 
res. Me parece que el gigante no se contenta ya con 
respirar, sino que fuma. 

Esta imégen empleada por el marino, espresaba 
erfectamente la mo:ificacion que se hmbia verifica - 
o en la boca del volaan. Desde tres meses antes el 

cráter emitía vapores mas Ó menos intersos, pero 
que provenian tan solo de una ebulticion interior de 
las materias minerales. Pero esta vez á los vapores 
sucedia un humo espeso que se elevaba en forma de 
columna gris, de mas de trescientos pies de altura en 
su base, y que se estendia como una inmensa seta á 
una altura de setecientos á ochocientos pies sobre la 
cima del monte. E : 

—El fuego está en la chimenea, dijo Gedeon 
Spilett. 

gs Y no podremos apagarle? respondió Harbert. 

-—Deberian deshollinarse los volcanes, observó 
Nab, que parecia hablar con la mayor seriedad de! 
mundo. | 

—-—Bueno es eso, Nab, esclamó Pencroff, ¿por ven- 
tura te encargarias tú de esa operacion? 

Y Pencroff soltó una gran carcajada. 

Ciro Smith observaba con atencion el humo espe- 
so proyectado por el monte Franklin, y hasta pres- 
taba el oido como si hubiera querido sorpreniler al- 
gun trueno lejano. Despues, volviéndose hácia sus 
Pacers, de los cuales se habia apartado un poco, 

jo: 

—En efecto, amigos mios, ha ocurrido una impor- 
tante modificacion en el volcan; es preciso confe- 
sarlo. Las materias volcánicas no están solamente en 
estado de ebullicion, sino que se han encendido, y es 
seguro que tendremos una erupcion próxima. | 

—Pues bien, señor Smith, veremos esa erupcion, 
esclamó Pencroff, y la aplaudiremos si es buena. No 
creo que haya en eso nada que pueda inspirarnos te- 
mores. 

—No, Pencroff,, respondió Ciro Smitl:, porque el 
antiguo camino de Jas lavas continua abierto, y el 
cráter, gracias á su disposicion, las ha vertido hasta 
ahora hacia el Norte. 

—Sin embargo, pues que ninguna ventaja pode- 
mos sacar de la erupcion, mas valdria que no la hu- 
biese, dijo el corresponsal. 

—¿Quién sabe? respondió el marino. Hay quiza en 
ese volcan alguna materia útil y E rias qUe tendrá 
Ja complacencia de vomitar, y de la cual haremos 
buen uso. | 

Ciro Smith sacudió la cabeza como hombre que 
no esperaba nada bueno del fenómeno cuyo desarro- 
. lo era inminente. No consideraba las consecuencias 
de una erupcion con la ligereza que Pencro!f. Si las 
lavas, por resultado de la orientacion del cráter, no 
amenazaban directamente los bosques y las partes 
cultivadas de la isla, podian presentarse otras com- 
plicaciones. En efecto, no es raro que las erupciones 
vayan acompañadas de temblores de tierra, y una 
isla de la naturaleza de la de Lincolu, formada de 
materias tan diversas, basaltos á un lado, granitos 
al otro, lavas al Norte, tierra vegetal al Mediodía, 
materias que, por consiguiente, no podian estar só- 
lidamente ligadas entre sí, habria corrido el riesgo 
de despedazarse. Si, pues, la espansion de las sus- 
tancias volcánicas no constituia un peligro muy gra 
ve, por otro lado todo movimiento en la armazon 
terrestre que sacudiera la isla podia traer consigo 
- Consecuencias gravísimas. . 

-  ——Me parece, dijo Ayrton, que se habia tendido 
en tierra aplicando el oido al suelo, me parece oir 
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un trueno sordo y prologado, un ruido como el que 
haria un carro cargado con barras de hierro. 

Los colonos escucharon con grande atencion, y se 
cercioraron de que Ayrton no se engañaba. A aque- 
llos ruidos como de truenos acompañaban á veces 
mugidos subterráneos que iban en crescendo, y des- 
pues disminuian poco á poco, como si alguna brisa 
violenta hubiera pasado por las profundidades del 
globo. Pero no s» oia ninguna detonacion propia- 
mente dicha, de dlonde polia deducirse que los va- 
pores y el humo hallaban libre Pd la chimenea 
central, y que siendo bastante grande la válvula, no 
se prorluciria oioguna dislucacion ni habria que te- 
mer esplosiones del suelo. 

—;¡Ho'a! dijo entonces Penerof, ¿es que no va- 
mos á volver al trabajo? Que el monte Frankiin 
fume, que rebuzne, que gima, que vomite fuego y 
llamas todo lo que quiera, esa no es una razon para 
esturnos sin hacer nada: vamos, Ayrton, Nab, Har- 
bert, señor Giro, señor Spilett, es preciso que hoy 
todo el mundo se ponga al trabajo. Tenemos que 
ajustar las cintas, Y no será suficiente una docena de 
brazos. Antes de dos meses quiero que nuestro 
Buenaventura, porque indudablemente le conserva- 
remos ese nombre ¿no es verdad? flote en las aguas 
del puerto del Globo. No hay, pues, un momento 
que perder. 

Todos los colonos, cuyos brazos reclamaba Pen- 
croff, bajaron al taller de construccion y procedie- 
ron al ajuste de las cin'as, espesos tablones que for- 
man la cintura de un buque y unen sólidamente 
entre sí las cuadernas de su casco. Era una tarea 
penosa y grande en la cual todos tuvieron que tomar 
parte. A 

Trabajaron, pues, asiduamente durante todo aquel 
dia, 3 de enero, sin cuidarse del volcan, que por 
otra parte era invisible desile la playa de la Casa de 
Granito. Pero una ó dos veces grandes sombras que 
cubrian el sol, que describia, su arco diurno sobre 
un cielo purísimo, indicaron que una espesa nube de 
humo pasaba entre su disco y la isla. El viento que 
soplaba del mar llevaba todos aquellos vapores hácia 
el Oeste. Ciro Smith y Gedeon Spilett observaron 
perfectamente aquellas sombras pasajeras, y habla- 
ron varias veces de los progresos que evidentemente 
hacia el fenómeno volcánico; pero no se interrum- 
pió el trabajo; era interesantisimo bajo todos los 
puntos de vista que el buque estuviera acabado lo 
mas pronto posible, porque de esta manera la segu- 
ridad de los solonos estaria mejor garantida contra 
los acontecimientos que podrian surgir. ¿Quién sa- 
be si aquel buque no seria algun dia su único re- 
fu gio? 

Por la noche, despu=s de cenar, Ciro Smith, Ge- 
deon Spilett y Harbert subieron á la esplanada de la 
Gran Vista. La oscuridad era ya profunda, y debia 
permitir á los colonos reconocer si con los vapores y 
el humo, acumulados en la bora del cráter, se mez- 
claban llamas ó materias incandescentes proyectadas 
por el volcan. | 

—;¡El cráter está ardiendo! esclamó Harbert, que 
mas gil que sus compañeros, habia llegado el pri- 
mero á la meseta. 

El monte Franklin, distante unas seis millas, apa- 
recia entonces como una antorcha gigantesca, en 
cuyo estremo superior se retorcian algunas llamas 
fuliginosas. Con aquellas llamas se mezclaba quizá 
tanto humo y tal cantidad de escorias y de cenizas, 
que su resplandor no se destacaba grandemente so- 
bre las tinieblas de la noche. Pero una especie de 
brillo leonado se esparcia por la isla y descubria 
confusamente la masa frondosa de los primeros tér- 
minos de la ao ar de Inmensos torbellinos oscu - 
recian las alturas del cielo, al través de los cuales 
centelleaban algunas estrellas. 
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Los progresos del volcan, 


—Los progresos del volcan son rápidos, dijo el in- 
geniero. 

—No es de estrañar, respondió el corresponsal. 
La reanimacion del volcan ha empezado ya hace bas- 
tante tiempo; y usted recuerda, Ciro, que los prime- 
ros vapores aparecieron cuando visitamos los contra- 


fuertes de la montaña para descubrir el retiro del 


capitan Nemo. Era, si no me engaño, hácia el 15 de 
octubre. E 

—Sí, respondió Harbert, y ya hace de eso dos 
meses. 

—Así, pues, los fuegos subterráneos han tenido 
una incubacion de diez semanas, añadió Gedeon 
Spilett, y no es estraño que ahora se desarrollen con 
esa violencia. 

—¡No siente usted algunas veces ciertas vibracio- 
nes en el suelo? preguntó Ciro Smith. 

—En efecto, respondió Gedeon Spilett, pero de 
eso á un terremoto... 

—No digo qu estemos amenazados de un terre- 
roto, respon 


No; esas vibraciones son debidas á la efervescencia 
del fuego central. La corteza terrestre no es mas 
que la pared de una caldera, y usted sabe que la pa- 
red de una caldera bajo la presion de los gases vi- 


bra como una lámina sonora. Pues bien, ese es el 


efecto que produce en este momento. 


—¡Qué magníficos penachos de llamas! esclamó 


Harbert. 
En aquel momento surgia del cráter una especie 


| de ramillete de fuegos artificiales, cuyo resplandor 


no podian atenuar los vapores. Miles de fragmentos 
laminosos y de puntos brillantes se proyectaban en 
todas direcciones. Algunos pasando la cúpula de 


humo la rompian con su rápida corriente de fuego, 
lvo incandescen- 


y dejaban tras ellos un verdadero 
te. Aquella espansion de llamas fue acompañada de 
detonaciones sucesivas, como producidas por una 
batería de ametralladoras. 

Ciro Sm th, el corresponsal y el jóven despues de 
haber pasado una hora en la meseta de la Gran 


16 Ciro Smith, y Dios nos libre de él. | Vista, bajaron á la playa y entraron en la Casa de 
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- Me parece, dijo Ayrton, oir un trueno sordo y prolongado, 


Granito. El ingeniero estaba pensativo en alto grado 
hasta tal punto, que Gedeon Spilett creyó deber 
preguntarle si presentia algun peligro próximo, pro- 
cedente directa ó indirectamente de la erupcion. 

. —Si y no, respondió Ciro Smith. 

—Sin embargo, repuso el corresponsal, la mayor 
desgracia que podría sucedernos, ¿no seria un tem-= 
blor de lierra que trastornase la isla? Pues bien, yo 
no creo 10 eso sea temible, pues que los vapores y 
las lavas han encontrado libre paso para derramarse 
al esterior. 

—En efecto, respondió Ciro Smith, no temo un 
terremoto en el sentido que se da ordinariamente á 
las convulsiones del suelo suscitadas por la espansion 
de los vapores subterráneos. Pero hay otras causas 
que pueden producir grandes desgracias. 

—¡Cuáles, mi querido Ciro? 

—Ño lo sé exactamente... es preciso que vea... 

ue visite la montaña... antes de pocos dias podré 
ar mi opinion sobre este punto. | 

Gedeon Spilett no insistió, y pronto, á pesar de las 


TERCERA PARTE, 


detonaciones del volcan, cuya intensidad se aumen- 
taba y que eran repetidas por los ecos de la isla, 
quedaron los huéspedes de la Casa de Granito sumer- 
gidos en profundo sueño. 

Pasaron tres dias, que fueron el 4, 5 y 6 de enero. 
Los colonos continuaron trabajando en la construc= 
cion del buque y el le api sin dar ninguna espli- 
cacion aclivaba el trabajo con todo su poder y tuda 
su energía. El monte Franklin estaba cubierto de 
una nube oscura de siniestro aspecto, y con las lla- 
mas vomitaba rocas incandescentes, algunas de las 
cuales volvian á caer en el cráter mismo. Esto hacia 
decir á Pencroff, que no queria considerar el fenó- 
meno sino bajo el punto de vista de la diversion. 

—;¡ Calla! ¡el gigante juega al boliche, el gigante 
hace juegos de manos! 

Y en efecto, las materias vomitadas volvian á caer 
en el abismo y no parecia que las lavas levantadas 
por la presion interior hubieran llegado todavía hasta 
el orificio del cráter. A lo menos la boca del Nordes- 
te, que en parte era visible, no vertia ningun chorro 
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de lava sobre,la pendiente septentrional del monte. 

Sin embargo, por urgentes que fueran las obras de 
construccion, otros cuidados reclamaban la presencia 
de tos colonos en diversos puntos de la isla. Ante 
todo era preciso ir á la dehesa, donde estaba encer- 
rado el rebaño de muflas y de cabras y renovar la 
provision de forraje de aquellos animales. Se convino 
en que Ayrton iria á la mañana siguiente, 7 de ene- 
ro; y como él era bastante para aquella tarea á que 
estaba acostumbrado, Pencroff y los demás munifes- 
taron cierta sorpresa cuando oyeron decir al inge- 
niero: 

—Ayrton, ya que usted 
le acompañaré. 

—Señor Ciro, esclamó el marino, nues!ros dias de 

" trabajo están contados, y si usted se va nos van á 
faltar cuatro brazos. 

— Volveremos pasado mañaua, respondió Ciro 
Smith, pero necesito ir á la deliesa... deseo recono- 
cer el estado de la erupcion. 

—;¡La erupcion, la erupcion! respondió Pencroff 
con aire poco satisfecho, por importante que sea esa 
erupcion, á mí me da muy poco cuidado. 

Por mas que dijo el marino, la esploracion proyec 
tada por el ingeniero, quedó acordada para el dia si- 
guiente. Harbert hubiera deseado acompañar á Ciro 
Smith, pero no quiso enfadar á Pencroff ausen- 
tándose. 

Al dia siguiente al amanecer, Ciro Smith y Ayrton 
subieron en el carro tirado por dos onagas y tomaron 
á grande trote el camino de la dehesa. 

Por cima del bosque pasaban gruesas nubes que 
alimentaba constantemente el cráter del monte Fran 
klin con sus materias fuliginosas. Aquellas nubes 
que caminaban lentamente por la atmósfera se com- 
ponian sin duda de sustancias heterogéneas, porque 
no solo era el humo del volcan el que las hacia tan 
estraordinariamente opacas y pesadas. Debian llevar 
en suspensivn entre sus espesas volutas escorias re- 
ducidas á polvo, como puzolana y cenizas grises tan 
finas como la mas fina fécula, y tan ténues que mu- 
chas veces se ha visto á esta clase de cenizas mante- 
nerse en el aire por espacio de meses enteros. Des- 

ues de la erupcion de 1783 en Finlandia, la atmós- 
era quedó cargada durante mas de un año de polvo 
volcánico que apenas podia ser penetrado por los ra - 
yos del sol. 

Pero lo mas frecuente es que cajgan estas materias 
pulverizadas, y en la ocasion presente fue lo que su- 
cedió. Apenas Ciro Smith y Ayrtoa habian llegado á 
la dehesa, cuando una especie de Jluvia negruza, se- 
mejante á pólvora de caza, cayó y modificó instantá- 
neamente el aspecto del suelo. Arboles, praderas todo 
desapareció bajo una capa de varias pulgadas de espe - 
sor. Por fortuna el viento soplaba del Nordeste y la 

-mayor parte de la nube fué á disolverse sobre el mar. 

—Esto sí que es raro, señor Smith, dijo Ayrton. 

—Esto es grave, responlió el ingeniero. Esa pu- 
zolana, esa piedra pomez pulverizada, en una pala— 
bra, todo ese polvo mineral, demuestra cuán pro- 
funda es'la alteracion que esperimentan las capas 
interiores del volcan. 

——Pero ¿no podemos hacer nada? 

—Nada, sino es examinar los progresos del fenó- 
meno. Haga usted, Ayrton, lo que haya que hacer en 
la dehesa, y entre tanto yo subiré á las fuentes del 
Arroyo Rojo y examinaré el estado del monte en su 
declive septentrional. Despues... 

—¿Qué? señor Smith. 

-—Despues haremos una visita á la cripta de Dak- 


va mañana á la dehesa, yo 


kar... quiero ver... en fin, volveré por usted dentro 
de dos horas. ' 
Ayrton entró entonces en el recinto de la dehesa, 


y mientras volvia el ingeniero se ocupó en cuidar de 
ias muflas y las cabras, que al parecer esperimenta- 
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ban cierto temor al notar aquellos primeros sínto= 
mas de una erupcion. 

Entre tanto Ciro Smith, subiendo á la cresta de los 
contrafuertes del Este, dobló el Arroyo Rojo y llegó 
al sitio donde sus compañeros y él habian descu- 
bierto el manantial sulfuroso en la época de su pri- 
mera esploracion. : 

El estado de las cosas habia cambiado grandemen- 
te. En lugar de una sola columna de humo, contó 
trece, que salian de la tierra como impulsadas por la 
presion de una bomba subierránea. Era evidente 
que la corteza terrestre sufria en aquel punto del 
globo una presion espantosa. La atmósfera estaba sa- 
turada de gases sulfurosos, de hidrógeno y de ácido 
carbónico mezclado con vapores de agua. Ciro Smith 
sentia temblar aquellas tobas volcánicas de que es- 
taba sembrada la llanura y que no eran ¡mas que ce- 
nizas pulvurulentas convertidas por el tiempo en 
bloques duros; pero no vió todavía vestigios de lavas 
nuevas. 

Esta observacion pudó completarse mas, cuando 
observó toda la pendiente septentrional del monte 
Franklin. Se escapaban del cráter torbe!llinos de hu- 
mo y de llamas; caia sobre el suelo una granizada de 
escorias; pero no salia ningun chorro de lava por la 
garganta del cráter, lo cual probaba que el nivel de 
las materias volcánicas todavía no babia llegado al 
orificio superior de la chimea central. 

—Preferiria que hubiesen llegado, se dijo é sí mis- 
mo Ciro Smith. A lo menos estaria seguro de que las 
lavas han tomado su rumbo acostumbrado. ¿Quién 
sabe si no se verterán por alguna nueva boca: Pero 
no es ese el peligro. El capitan Nemo lo la adivinado 
perfectamente; no, el peligro no está ahí. 

Ciro Smith se adelantó hácia la enorme calzada, 
cuya prolongacion formaba uno de los límites del es- 
trecho golfo del Tiburon; y allí pudo examinar suli- 
cientemente las antiguas corrientes de lava. Era in- 
dudable que la última erupcion se remontaba á una 
época lejana. 

Volvió pies atrus escuchando los ruidos subterrá- 
neos que se propagaban com) un trueno contínuo y 
se mezclaban de cuendo en cuando con grandes de- 
tonaciones, y á las nueve de la mañana estaba en la 
dehesa. 

Ayrton le esperaba. 

—Ya están cuidados los animales, señor Smill, 
dijo Ayrton. 

-—Bien, Ayrion. 

— Parecen muy inquietos, señor Smith. 

—Sí, el instinto habla en ellos, y el instinto no se 
engaña. 

— Cuando usted quiera. 

Tome usted un farol y chismes de encender, Ayr- 
ton, dijo el ingeniero, y marchemos. 

Ayrton hizo lo que se le habia mandado. Los 001- 
gas desenganchados pacian por la dehesa. Se cerró la 
puerta esteriormente y Ciro Smith, precediendo $ 
Ayrton, tomó hácia el Oeste el estreciio sendero que 
conducia á la costa. 

Ambos caminaban por un suelo lleno de las mate- 
rias pulvurulentas que habian caido de la nube. En 
el bosque no se veia ningun cuadrúpedo y las misma! 
aves habian huido. De cuando en cuando una ráfago 
de viento levantaba la capa de cenizas y los dos co- 
lonos, envueltos en un opaco torbellino, apenas $ 
veian uno á otro. Entonces ten'a cuidado de aplicar 
el pañuelo á los ojos y á la boca para evitar el peligro 
de cegar ó de ahogarse. 

En estas condiciones no podian caminar rápida: 
mente. Además el aire era pesado como si su oxÍge- 
ño se hubiera quemado en parte, haciéndose impro- 
pio para la respiracion. A cada cien pasos era preciso 

etenerse para tomar aliento. Eran, pues, cerca 
las diez cuando el ingeniero y su compañero llega” 
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ron á la cresta de la aglomeración de rocas basálti- 
cas y porfíricas que formaban la costa Noroeste de 
la Isla. 

Desde allí comenzaron á bajar, siguiendo sobre 
poco mas 6 menos el camino detestable que durants 
aquella noche de tempestad les habia conducido á la 
cripta de Dakkar. Cuando la hallaron, la bajada fue 
menos peligrosa, y por otra parte la nueva capa de 
cenizas cubria las rocas y permitia asegurar mas 
A ode el pie sobre sus superficies resbala- 

Ízas. 

En breve llegaron al parapeto formado en la ori- 
lla á una altura de cuarenta pies. Ciro Smith recor- 
daba que iba bajándose en pendiente suave hasta el 
nivel del mar. Aunque la marea estaba baja en 
aquel momento, no se descubria la playa y las olas 
cubiertas del polvo volcánico venian directamente á 
batir los basaltos del litoral. E 

Ciro Smith y Ayrton encontraron sin trabajo la 
abertura de la cripta de Dakkar y se detuvieron 
bajo la última roca que formaba la base del para- 


eto. 
¡ —¡Está ahí la canoa? dijo el ingeniero. 

— Aqui está, señor Smith, respondió Ayrton atra- 
yendo hácia sí la ligera embarcacion que estaba 
" abrigada bajo la bóveda del arco. 

—Embarquémonos, Ayrton. 

Los dos colonos se embarcaron en la cañoa. Una 
ligera ondulacion de las olas la introdujo mas profun- 
damente en la cintra muy baja de la cripta y allí 
Ayrton echó yescas y encendió el faro!. Despues to- 
mó los dos remos, y puesto el farol en el branque 
de manera que lapa sus rayos hácia adelante, 
Ciro Smith tomó la barra del timon y se internó en 
las tinieblas de la cripta. 

El Nautilus no estaba ya allí para iluminar con sus 
fnegos la sombría caverna. Quizá la irradiacion eléc- 
trica alimentada por su foco poderoso se propogaba 
todavía por el fondo de las aguas, pero ningun res- 
plandor salia del abismo donde reposaba el capitan 


emo. 
La luz del farol, E insuficiente, permitió sin 
embargo al ingeniero adelantarse siguiendo la pared 
derecha de la cripta. Un silencio sepulcral reinaba 
bajo aquella bóveda, á lo menos en su parte anterior 
porque Ciro Smith no tardó en oir distintamente los 
inugidos que se desprendian de las entrañas del 
monte. ! 

—Ahí está el volcan, dijo. 

En breve se echaron de ver las combinaciones 
químicas por un olur fuerte de vapores sulíurosos 
que atacaron principalmente la garganta del inge- 
niero y de su compañero. 

—Esto es lo que temia el capitan Nemo, murmuró 
Ciro Smith, cuyo rostro se puso ligeramente pálido. 
Sin embargo, lleguemos hasta el fin, 

— Vamos respondió Ayrton qe se inclinó sobre 
sus remos y empujó la canoa hacia la pared del fondo 
de la cripta. . 

Veinticinco minutos despues de haber entrado en 
ella llegaba la canoa á la pared donde terminaba. 

Ciro Smith, subiendo entonces sobre su banco re- 
gistró con el farol las diversas partes de la pared que 
separaba la cripta de la chimenea central del volcan. 
¿Qué espesor tenia > hi pared? Era de cien pies, 

de diez? No podia adivinarse. Pero los ruidos sub- 
terráneos eran demasiado perceptibles para que fuese 
muy espesa. 

El ingeniero, despues de haberla esplorado si- 

iendo una línea horizontal, fijó el farol á la punta 

e un remo y registró con él de nuevo las alturas de 
la pared basáltica. 

AMí, por hendiduras apenas visibles, al través de 
_los prismas mal unidos, traspiraba un humo acre que 
infectaba la atmósfera de la caverna. La pared es- 
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taba cubierta de fracturas, y algunas de ellas, clara - 
mente señaladas, bajaban hasta dos Ó tres pies sobre 
la superficie de las aguas de la cripta. 

Ciro Smith se quedó pensativo. Despues murmuró 
estas palabras: 

—Si, el capitan tenia razon. Ese es el peligro, y 
peligro terrible. 

Ayrton uo dijo nada, pero obedeciendo una señal 
de Ciro Sinith, tomó los remos, y media hora des- 
pues, el ingeniero y él salian de la cripta de Dakkar. 


CAPITULO XIX. 


LA RELACION QUE HACE CIRO SMITH DE *U ESPLORACION. 
—8E ACTIVAN LAS OBRAS DE CONSTRUCCION.—ULTIMA 
VISITA Á LA DEBESA.—EL COMBATE ENTRE EL FULGO 
Y EL AGUA. —LO QUE QUEDA EN LA SUPERFICIE DE LA 
ISLA.—SE DECIDE BOTAR AL AGUA EL BUQUE.—La 
NOCHE DEL 8 AL 9 DE MARZO. 


Al dia siguiente, 8 de enero por la mañana , des- 
La de un dia y una noche pasados en la dehesa y 
e haber hecho los arreglos convenientes en ella, 
Ciro Smith y Ayrton entraron en la Casa de Granito. 
Inmediatamente el ingeniero reunió á sus compañe- 
ros y les participó que la isla de Lincoln corría un 
inmenso peligro que ningun poder humaño seria ca- 
paz de conjurar. 

—Amigos mios, dijo, y su voz revelaba una emo- 
cion profunda; la isla de Lincoln no es de las que 
deben durar tanto como el globo. Está condenada á 
una destruccion mas Ó menos próxima, cuya causa 
reside en ella misma; destruecion de la cual nadie 
puede librarla. 

Los colonos se miraron mútuamente, y miraron al 
ingeniero. No podian comprenderle. 

—Esplíquese usted, Ciro, dijo Gedeon Spilett. 

—Voy á esplicarme , respondió Ciro Smith, Ó por 
mejor decir, no haré mas que dar á ustedes la espli- 
cacion que durante los pocos minutos de conversa- 
cion secreta me dió el capitan Neino. 

—¡El capitan Nemo! esclamaron los colonos. 

—-¡Sí, es el último servicio que quiso hacernos an- 
tes de morir! 

—¡El último servicio, esclamó Pencroff, el áltimo 
servicio! Ya verán ustedes como muerto y todo nos 
va á hacer todavía otro. 

—¿Pero qué dijo el capitan Nemo? preguntó el 
corresponsal. 

—Sépanlo ustedes, pues, amigos mios , respondió 
el ingeniero; la isla de Lincoln no está en las condi- 
ciones en que se encuentran las demás del Pacífico, 
y su disposicion particular, que me ha dado á cono- 
cer el capitan Nemo, debe producir tarde ó tempra- 
no la dislocación de su formacion submarina. 

-—¡Una dislocacion! ¡la isla de Lincoln! ¡Bah! es- 
clamó Pencroff, que á pesar de todo el respeto que 
tenia á Ciro Smith no pudo menos de encogerse de 
hombros. 

—Uigameusted, Pencroíf, repuso el ingeniero, que 
voy á decir lo que habia averiguado el capitan Nemo 
y lo que yo mismo he observado ayer durante la es- 
ploracion que hice á la cripta de Dakkar. Esa cripta 
se prolonga bajo la ista hasta el volcan, y no está se- 

arada de la chimenea central mas que por la pared 

el fondo. Ahora bien, esa pared está surcada de 
fracturas y hendiduras que dejan pasar los gases sul- 
furosos que se desarrollan en el interior del volcan. 

_—¿Y que? preguntó Pencroff cuyo ceño se frunció 
violentamente. 

—Que he visto que esas fracturas se aumentan 
bajo la presion interior; que la muralla de basalto se - 
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Los colonos se precipitaron fuera de la Casa de Granito, 


mas 4 menos breve dará paso á las aguas del mar de 
que esvá llena la caverna. 

—¡Bueno! replicó Pencroft que trató todavía de 
decir una chanza. El mar apagará el volcan y todo 
habrá concluido. 

—Si, todo habrá concluido, dijo Ciro Smith. El dia 
en que el mar se precipité al través de la pared y 
penetre por la chimenea central husta las entrañas 
de la isla donde hierven las materias eruplivas, ese 
dia, Pencroff, la isla de Lincol saltará por los aires 
como saltaria la Sicilia si el Mediterráneo se preci- 
pitara en el Etna. 4 

Los colonos no respondieron á esta frase afirmati- 
va del ingeniero. llabian comprendido el peligro que 
les amenazaba. 

Por lo demás, Ciro Smith no exageraba de modo 
alguno la situacion. Muchos han tenido la idea de 
que podrian estinguirse los volcanes, que casi todos 
se levantan á orillas del mar ó de los lagos, abriendo 
paso á las aguas. Pero no sabian que de esa manera 
se habrian espuesto á hacer saltar una parte del glo- 


bo como una caldera cuyo vapor adquiere una súbi- 
ta tension ó un aumento inmediato de fuego. El 
agua precipilándose en un recinto cerrado cuya tem- 
peratura puede calcularse en millares de grados, se 
vaporizaria con tan repentina energía, que no lia- 
bria corteza terrestre que pudiera resistirla. 

No era, pues, dudoso que la isla, amenazada de 
una dislocacion espantosa lag no duraría mas 
que lo que durase la pared de la cripta de Dakkar. 
No se trataba de una cuestion de meses ni de sema- 
nas, sino de una cuestion de dias y quizá de horas. 

El primer sentimiento de los colonos fue un dolor 
profundo. No pensaron en el peligro que les amena- 
zaba directamente, sino en la destruccion de aquel 
suelo que les habia dado asilo; de aquella isla, fecun- 
da por ellos, á la cual amaban y querian hacer tan 
floreciente un dia. ¡Tantas fatigas inutilmente em- 
pleadas, tanto trabajo perdido! : 

= Pencroff no pudo contener una lágrima que res- 
baló por sus megillas, y que no trató de ocultar. 

La conversacion continuó durante algun tiempo 
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todavía, discutiéndose las probabilidades que pudie- 
ran ser favorables á los colonos; pero en conclusion 
se reconoció que no habia un minuto que perder, 

ue debia impulsarse la construccion y el arreglo 
del buque con prodigiosa actividad,” y que en aquel 
buque consistía ya la única tabla de sulvacion para 
los habitantes de la isla. 

Todos los brazos se pusieron, por consiguiente, á 
la obra. ¿De qué hubiera servido ya segar, recolec— 
tar la mies, cazar ni acrecentar los depósitos de la 
Casa de Granito? Lo que contenian ya el almacen y 
la despensa bastaria y aun sobraria para proveer al 
buque de todo lo necesario para una travesía tan lar- 
ga como se quisiera. Lo importante era que estuvie- 
se á disposicion de los colonos antes de la consuma- 
cion de la inevitable cat strofe. 

Las obras continuaron con ardor febril, y hicia el 
23 de enero el buque estaba ya medio forrado. Hasta 
entonces ninguna modificacion se habia producido 
en la cima del volcan, el cual seguia emitiendo va- 
pores y humo mezclados con lhimas y piedras incan- 
descentes. Pero durante la noclie del 23 al 24,4 im- 
pulso de las lavas que llegaron al nivel del primer 
piso del volcan, desapareció el cono que formaba su 
capelo. Entonces resonó un trueno espantoso; los co- 
lonos creyeron al principio que la islase dislocaba, y 
se precipitaron fuera de la Casa de Granito. 

Eran las dos de la mañana. ' 

El cielo estaba en llamas: el cono superior, masa 
de mil pies de altura, y que pesaba miles de millo- 
nes de libras, habia sido precipitado sobre la isla ha- 
ciendo temblar el suelo. Por fortuna aquel cono es- 
- taba inclinado hácia el Norte y cayó sobre la llanura 
de arenas y tobas que se estendia entre el volcan y 
el mar, El cráter, inmediatamente abierto entonces, 
proyectaba hácia el cielo una luz tan intensa, que por 
el simple efecto de la reverberación la atmósfera pa- 
recia incandescente. 

Al mismo tiempo un torrente de lavas hinchánilo- 
se en la nueva cima se derramaba en largas cascadas 
como el agua que se escapa de un estanque dema- 
siado lleno, y mil serpientes de fuego corrian sobre 
las pendientes del volcan. 

—¡La dehesa, la dehesa! esclamó Ayrton. 

Era, en efecto, la dehesa el punto á donde se diri- 
gian las lavas por consecuencia de la orientacion del 
nuevo cráter; es decir, que las partes fértiles de la 
ista, las fuentes del Arroyo Rojo, los bosques del Ja.- 
camar, todo estaba amenazado de una destruccion 
inmediata. 

A los gritos de Ayrton los colonos se precipitaron 
hácia el establo de los onagas, engancharon el carro 
y todos, animados de un mismo pensamiento, corrie- 
ron á la dehesa para poner en libertad á los anima- 
les que contenía. 

Antes de las tres de la mañana habian legado á la 

dehesa. Espantosos mugidos indicaban bastante el 
miedo horrible que esperimentaban las muflas y las 
cabras. Ya un torrente de lavas y de minerales lí- 
quidos caia del contrafuerte sobre la pradera, y roia 
áquella parte de la empalizada. Ayrton abrió ¡nme- 
diatamente la puerta, y los animales asustados se es- 
E pal por ella en todas direcciones. 
- Una hora despues la lava hirviente llenaba la de- 
hesa, volatizaba el agua del riachuelo que la atrave- 
saba, inundaba la habitacion, que se quemó como si 
fuera de baja, y devoraba hasta el último poste de lá 
empalizada. De la dehesa no habia quedado el me- 
nor vestigio. 

Los colonos habian querido luchar contra aquella 
imvasion y aun habian hecho algun esfuerzo, perolo- 
ca € inutilmente porque el hombre está desarmado 
en presencia de tau grandes cataclismos. | 


.. Amaneció el dia 24 de enero. Ciro Smith y sus com- 


pañeros, antes de volver á la Casa de Granito, qui- 


sierán observar la direccion definitiva que iba á to- 
mar aquella inundacion de lava. La pendiente gene - 
ral del suelo se inclinaba desde el monte Franklin á 
la costa del Este y era de temer que á pesar de laes- 
pesura de los bosques del Jacamar la corriente se 
propagara hasta la Casa de Granito. 

—El lago nos protegerá, dijo Gedeon Spilett. 

—¡Así lo espero! fue la única respuesta de Ciro 
Smith. 

Los colonos habrian querido adelantarse hasta la 
llanura sobre la cual habia caido el cono superior del 
monte Franklin, pero las lavas les cerraban el paso. 
La corriente de lava seguta por una parte el valle 
del arreyo Ru:o y por otra el del rio de la Cuscada, 
vaporizando á su paso estos dos rios. No labia posi- 
bilidad ninzuna de atravesar aquel torrente inflama- 
do, y al contrario, era preciso retroceder delante de 
él. El volcan descoronado habia cambiado abso- 
lutamente de forma. Una especie «de meseta rasa le 
terminaba entonces y reemplazabaal antiguo cráter. 
Dos gargantas abiertas en sus estremos Sur y Éste, 
vomitabun incesantemente lavas que formaban asi 
dos corrientes distintas. Por cima «del nuevo 'cráter 
una nube de humo y cenizas se confunidia con los 
vapores «lel cielo amasados sobre la isla. Grandes 
truenos estallaban y se mezclaban con los bramidos 
de la monlaña. Del cráter se escapaban rocas ígneas 
que Se heno á mas de mil piés de altura estalla 
ban en las nubes y se dispersaban como una metra- 
la. El cielo responilia Con sus truenos y relámpagos 
á la erupcion volcánica. . 

Hácia la siete de la mañana los colonos ya no po- 
dian mantenerse en la posicion donde se liobtan Pe- 
fugiado al estremo del bosque del Jacamar. No sola- 
mente los proyectiles comenzaban á llover en torno 
suyo, sino que las lavas desbordándose del lecho del 
arroyo Rojo, amenazaban cortar el camino de la de- 
hesa. Los primeras filas de árboles se incendiaron y 
su savia súbitamente transformada en vapor los 
hizo estallar como cohetes, mientras otros menos 
húmenos quedaron intactos en medio de la inun - 
dacion. 

Los colonos habian vuelto á tomar el camino de la 
dehesa marchando lentamente y de espaldas, por de- 
cirlu así. Pero por consecuencia de la inclinacion del 
suelo, el torrente ganaba terreno con rapidez hácia 
el Este y ouando las capas inferiores de la lava seha- 
bian endurecido, eran cubiertas inmediatamente por 
otras lavas hirviendo. | 

Entre tanto la principal corriente que era la del 
valle del Arroyo Rojo se hacia cada vez mas amena- 
zadora. Toda aquella parte del bosque estaba abra- 
sada y enormes volutas de humo rodaban por cima 
de los árboles cuyo pie estallaba dentro de la corrien- 
te lávica. o 

Los colonos se detuvieron cerca del lago á nna me- 
dia milla de la embocadura de! Arroyo Rojo. Iba á 
decidirse para ellos una cuestion de vida 6 muerte. 

Ciro Smith habituado á calcular las situaciones 


graves y sabiendo que se dirigia á hombres capa-. 


ces de oir la verdad cualquiera que fuese, dijo en- 
tonces: 

—O el lago detiene la corriente de lava y una 
parte de la isla se libra de la devastacion completa, 
ó la corriente invade los bosques del Lejano Oeste y 
ni un árbol ni una planta quedarán en la superficie 
del suelo. No tendremos mas que rocas desnudas en 
dde ud y por último, una muerte que no se 
la e hacer esperar por efecto de la esplosion de la 
isla. 

—Entonces, esclamó Pencroff cruzando los brazos 
é tririendo la tierra con el pié, será inutil que lraba- 
jemos en la construccion del barco, o 

—Pencroff, respondió Ciro Smith, es preciso ha- 
cer nuestro deber hasta el fin. | 
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En aquel momento el rio de lava, despues de ha- , 


Con el temor de la esplosion que amenazaba des— 


berse abierto paso al traves de los hermosos árboles ¡ pues la isla no habia seguridad ninguna para 'os que 


que devoraba, llegó al límite del lago. Allí existia 
cierto levantamiento del suelo que si hubiera sido 
mayor tal vez habria bastado á conlener el torrente. 

—¡Manos á la obra! esclamó Ciro Smith. 

El pensamiento del ingeniero fue comprendido in- 
mediatamente. Era preciso 
lava y obligarle así 4 precipitarse en el lago. 

Los colonos corrieron al taller de construccion y 
volvieron con palas, picos, hachas, y por medio de 
“árboles que cortaron y de tierra que amontonaron, 
en s horas pudieron levantar un dique de tres 
piés de altura y á algunos centenares de pasos de lon- 
eo Cuando lo construyeron les pareció que no ha- 

ian trabajado sino algunos minutos. | 

Ya era tiempo, la lava llegó casi inmediatamente 
á la parte inferior del dique. El rio hirviente se le- 
vantó como en una cascada que trata de desbordarse 
y amenazó superar el único obstáculo que podia im- 
pedirle la invasion de todo el Lejano Ueste.... Pero 
el dique logró contenerle y la lava, despues de un 
minuto de suspension, que fue terrible, se precipitó 
en él lago Grant por una cascada de veinte piés de 
altura. . 

Los colonos, anhelantes sin hacer un ademan ni 
cre una palabra, contemplaron entonces la 

ucha de los dos elementos. 

— ¡Qué espectáculo el del combate entre elagua y 
el fuego! ¿qué pluma podria describir aquella escena 
de maravilloso horror, y que pincel ia pintarla? 
El agua silbaba evaporándose al contacto de la lava 
hirviente. Los vapores proyectados en el aire forma- 
ban torbellinos á una inmensa altura como si las vál- 
vulas de una enorme caldera hubieran sido abiertas 
súbitamente. Pero por grande que fuera la masa de 
agua contenida en el lago debia acabar por ser ab- 
sorbida, eo que no se renovaba, mientras que el 
torrente de lava alimentado por el manantial i¡nago- 
table llevaba sin cesar al lago nuevas oleadas de ma- 
terias incandescentes. 

Las primeras lavas que cayeron en el lago se soli- 
dificaron inmediatamente y se acumularon Je mane- 
ra que pronto sobresalieron de la superficie de las 
aguas. Sobre ellas cayeron otras lavas que á su vez 
se convirtieron en piedra, pero ganando siempre há- 
cia el centro. Así se formó una hilada de lavas que 
amenazó llenar completamente el lago el cual, no po— 
dia desbordarse porque el sobrante de sus aguas se 
evaporizaba completamente. Agudos silbidos y re- 
chinamientos desgarraban el aire conruidoatronador 
y los gruesos vapores arrastrados por el viento caian 
en lluvia sobre el mar. Las biladas de lava se iban 
aumentando en el lago y los bloqueos solidificadosse 
amontonaban unos sobre otros. Allí donde se esten— 
dian en otro tiempo aguas tranquilas, aparecia una 
enorme aglomeracion de rocas humeantes como si 
un levantamiento del suelo hubiera hecho surgir mi- 
llares de escollos. Figurémonos las aguas trastorna- 
das durante un huracan y despues súbitamente soli- 
dificadas como en un frio de veinte grados, tendre- 


mos una idea del aspecto del lago tres horas despues ' 


de la irrupcion de aquel irresistible torrente. 

Por esta vez el agua debia ser vencida por el 
fuego. 

Sin embargo, fue una fortuna los colonos que 
la espansion de lavas se hubiera dirigido hácia el la- 
go Grant porque tenian algunos dias de respiro. La 
meseta de la Gran Vista; la Casa de Granito y el ta- 
ller de construccion se habian preservado á lo me- 


claras en tierra. El retiro de la Casa de 
ranito tan inexpugnable hasta entonces, podia á ca- 
da momento ser destruido y sepultar entre sus rui- 
nas á los colonos. 

Durante los seis dias que siguieron del 25 al 30 de 


poner un dique al rio de ¡ enero trabajaron en el buque haciendo la tarea que 


hub.eran podido hacer veinte hombres. Apenas to- 
maban un momento de reposo, y el fulgor de las lia - 
mas que brotaban del cráter les permitla continuar 
su trabajo dia y noche. La esplosion volcánica conti- 
puaba, pero quizá con menos abundancia, circuns- 
tancia feliz, porque el lago Grant estaba ya casicorn- 
pedo lleno, y si nuevas corrientes de lava hu-— 

tesen aumentado el caudal de las antiguas, se ha- 
brian esparcido ¡nevitablemente por la esplanada de 
la Gran Vista y de allí por la playa. 

Pero si por este lado la isla estaba protegida en 
parte, no sucedialo mismo por el lado Occidental. 

En efecto; la seguada corriente de lava que habra 
seguido el valle del rio de la Cascada, valle ancho 
cuyos terrenos se deprimian de cada lado del torren- 
te, no debia encontrar ningun obstáculo, El líquido 
incandescente se habia, pues, derramado por la sel- 
va del Lejano Oeste. En aquella época del año en que 
las especies estaban desecadas por un calor tórrido, 
el bosque se incendió inmediatamente, propagándo- 
se el incendio á la vez por la base de los troncos y 
por las altas ramas cuyo enlace favorecia los progre— 
sos de la conflagracion. Parecia tambien que la cor- 
riente de llama se desencadenaba con mas celeridad 
en la cima de los árboles, que la corriente de lava en 
la base. 

Sucedió entonces que los animales, locos de tir- 
ror, feroces ó mansos, yaguares, cabieles, jabalies, 
caza de pelo y de pluma, se refugiaron hácia la par- 
te del r.o de la Merced en el pantano de los Tador- 
nes y al otro lado del camino del puerto del Globo. 
Pero los colonos estaban demasiado ocupados en su 
tarea para prestar atencion ni auná los mastemíbles 
de aquellos animales. Por otra parte, habian abando- 
nado la Casa de Granito y no habian querido buscar 
refugio ni siquiera en las Chimeneas, acampando ba- 
jo una tienda cerca de la embocadura del rio de la 
Merced. Todos lus dias, A Smith y Gedeon Spilett 
subian á la esplanada de la Gran Vista. Algunas ve- 
ces Harbert les acompañaba, pero nunca Pencroff, 
que no queria ver bajo su nuevo aspecto la isla tan 
profundamente devastada. 

Era en efecto, un espectáculo desconsolador. Toda 
la parte frondosa de la isla estaba ya desnuda: un 
solo grupo de árboles verdes se levantaba al estremo 
de la península Serpentina. Acá y allá se veian al- 

unos troncos dee bt o ramas; yel sitio d 3 
os bosques destruidos era ya mas árido que el pan- 
tano de los Tadornes. La invasion de las lavas habia 
sido completa; donde se desarrollaba en otro tiempo 
aquel admirable verdor, el suelo mo era mas que 
una aglomeración confusa de tobas blancuzcas. Los 
valles del rio de la Cascada y de la Merced, no 
enviaban ya una sola gota de agua al mar, y los co- 
lonos nv hubieran tenido medio ninguno de apagar 
su sed, si el lago Grant hubiera quedado enteramen - 
te desecado. Pur fortuna, la punta del Sur no habia 
sido invadida y formaba una especie de estanque, 
que contenia todo lo que quedaba de agua potable en 
la isla. Hácia el Noroeste se PEA pue en y 
vivas aristas los contrafuertes del volcan, que tenia 
la figura de una garra jigantesca aplicada al suelo. 


nos por algun E a Ahora bien, estos pocos dias , ¡Qué espectáculo tan doloroso, qué aspecto tan hor- 
os 


era preciso emplearlos en forrar y calafatear el bu- 
que con cuidado. Despues se le botaria al mar y los 
colonos se refugiarian en él, sin perjuicio de poner- 
le el aparejo cuando estuviera en su elemento. 


rible y qué sentimiento para aquellos colonos que de 
un dominio fértil, cubierto «le ues, regado de 
rios y arroyos, enriquecido de plantas útiles, se ha- 
llaban en un instante trasladados á una roca arida 
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sobre la cual, sin los depósitos y reservas que tenian, 
no hubieran hallado ni siquiera con qué vivir! 

—¡Esto parte el corazon! dijo un dia Gedeon 
Spilett. Le 

—Sí, Spilett, respondió el ingeniero. ¡Ojalá que el 
cielo nos dé tiempo de acabar nuestro buque, hoy 
ya nuestro último refugio! 

-— —Nole parece á usted, señor Ciro, que el volcan 
parece querer calmarse? Todavía vomita lavas, pero 
-en menos abundancia, si no me engaño. 

—Poco importa, respondió Ciro Smith. El fuego 
continúa ard.endo en las entrañas del monte, y el 
mar puede precipitarse en ellas de un momento á 
otro. Estamos en la situacion de unos pasajeros cu- 
yo buque se encuentra devorado por un incendio que 
no pueden apagar, y que saben que pronto ó tarde 
llegará á la Santa Bárbara. Venga used, Spilett, 
venga usted y no perdamos tiempo. 

Durante ocho dias mas, es decir, hasta el 7 de 
febrero, las lavas continuaron derramándose del 
volcan , pero la erupcion se man'uvo en los límites 
indicados. Ciro Smith temia sobre todo, que las ma- 
terias líquidas vinieran á estenderse sobre la playa, 
en cuyo caso el taller de coristruccion pereceria. En- 
tre tanto, hácia aquella época se sintieron en la ar— 
mazon de la ista vibraciones que alarmaron á los co- 
lonos en alto grado. 

Era el 20 de febrero. Se necesitaba todavía un mes 
para poner al buque en estado de hacerse á la mar. 
¿Resistiria la isla hasta entonces? La intencion de 
Pencroff y de Ciro Smith, era botar el buque al agua 
tan luego como su casco estuviera en estado de sos- 
tenerse. El puente, el alcázar de proa, el arreglo in- 
terior y el aparejo, se harian despues; lo importante 
era que los colonos tuvieran uan refugio asegurado 
fuera de la isla. 

Quizá convendria tambien conducir el buque al 
puerto del Globo, es decir, lo mas l+jos posible de! 
centro eruptivo, porque en la embocadura del rio de 
la Merced, entre el islote y la muralla de granito, 
corria peligro de ser aplastado y deshecho en caso 
de la dislocación de la jsla. Así, pues, todos lo es- 
fuerzos de los trabajadores tendian á terminar el 
Casco. 

Así llegaron hasta el 3 de marzo, y pudieron con- 
tar con que la operacion de botarlo al agua podria 
liacerse dentro de diez dias. 

Volvió la esperanza á sus corazones que tanto ha- 
bian sufrido durante aquel cuarto año de su residen- 
cia en la isla de Lincoln. Pencroff mismo pareció sa- 
lir un poco de la sombría taciturnidad en que le ha- 
bian sumergido la ruina y la devastacion de su pro- 
pena No pensaba ya entonces mas que en aquel 

uque en el cual se concentraban todas sus espe - 
ranzas. 

—Le acabaremos, decia el ingeniero, le acabare- 
mos, señor Ciro, y ya es tiempo, porque la estacion 
Avanza y pronto estaremos en pleno equinoccio. Pues 
bien, si es preciso haremos escala en la isla de Tabor 
para pasar.el invierno. ¡Pero la isla de Tabor des- 

ues de la isla de Lincoln! ¡Oh desgracia! ¿Quién ha- 
ria creido ver seinejante cosa ? 

—Apresurómonos, respondia invsriablemente el 
ingeniero. 

Y todos trabajaban sin perder un instante. 

—Mi amo, preguntó Nab pocos dias despues; si el 
capitan Nemo estuviera vivo, ¿cree usted que habria 
sucedido todo esto? | 

—Si, Nab, respondió Ciro Smith. e 

—Pues bien, yo no lo creo, murmuró Pencroff al 
oido de Nab. 

-—Ni yo, respondió Nab sériamente, 

Durante la primera semana de marzo, el monte 
Franklin volvió á presentarse amenazador. Millares 
de hilos de cristal formados de las lavas fluidas cayeon 
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como una lluvia sobre el suelo. El cráter se llenó de 
nuevo de lava que se derramó por todas las pendien- 
tes del volcan. El torrente corrió por la superficie de 
las tobas endurecidas, y acabó de destruir los pocos 
esque.etos de árboles que habian resistido á la pri- 
mera erupcion. La corriente. siguiendo esta vez la 
orilla Sudoeste del lago Grant, se dirigió mas allá del 
arroyo Glicerina é invadió la meseta de la Gran Vis- 
ta. Este último golpe, dado á la obra de los colonos, 
fue terrible. Del molino, de los edificios, del corral, 
de los establos, no quedó nada. Los volátiles, asusla- 
dos, desaparecian en todas direcciones; Top y Jup 
daban señales del mayor terror, y su instinto les ad- 
vertia Elo estaba próxima una catástrofe. Gran nú- 
mero de animales de la isla habian “perecido en la 
erupcion anterior, y los que habian sobrevivido no 
encontraron mas refugio que el pantano de los Ta- 
dornes, á escepcion de algunos que lo hallaron en la 
meseta de la Gran Vista. Pero este último asilo les 
fue cerrado al fin, y el rio de lava, rebasando la 
cresta de la muralla granítica, comenzó á precipitar 
sobre la Paya sus cataratas de fuego. 

El sublime horror de este espectáculo es superior 
á toda descripcion. Durante la noche parecia que un 
Niágara de líquido metal se precipitaba sobre la pla- 
ya con sus vapores incandescentes arriba y sus ¡ma- 
res hirvientes abajo. 

Los colonos estaban reducidos á su último atrin- 


.«Cheramiento; y aunque las costuras superiores del 


buque no estaban tadavía calafateadas , resolvieron 
botarlo al agua. 

Pencroff y Ayrton procedieron, pues, á los prepa- 
rativos de la operacion, que debia verificarse al dia 
siguiente, 9 de marzo, por la mañana. 

Pero durante aquella noche del 8 al 9, una enorme 
columna de vapores, escapándose del cráter, subió 
en medio de detonaciones espantosas á mas de tres 
mil pies de altura. La pared de la caverna de Dakkar 
habia cedido sin duda bajo la presion de los gases, y 
el mar, precipitándose por la chimenea central en 
el abismo que vomitaba llamas, se vaporizó repenti- 
namente. Entonces el cráter no pudo dar salida su- 
ficiente á aquellos vapores, y una esplosion, que hu- 
biera debidu oirse á cien millas de distancia, con- 
movió las capas del aire. Trozos de montañas Caye- 
ron en el Pacítico, y en pocos minutos el Océano 
cubria el sitio donde habia estado la ista de Lincoln . 


CAPITULO XX. 


UNA ROCA AISLADA EN EL PACÍFICO.—EL ÚLTIMO REFUGIO 
DE LOS COLONUS DE LA ISLA DE LINCO:.N.—1.A MUERTE 
EN PERSPECTIVA .—EL SUCORRO INESPERADO. —PORK QUÉ 
Y CÓMO.—E£L. ÚLTIMO BENEFIC1).—UNA ¡SLA EN TIEM- 
RA FIRME.—LA TUMBA DEL CAPITAN NEMO. 


Una roca aislada de treinta pies de longitud por 
quioce de anchura, y que apenas sobresalia diez pies 
sobre las aguas: tal era el único punto sólido que no 
habian invadido las olas del Pacífico. 

Era todo lo que quedaba de la Casa de Granito. La 
mural:a habia sido trastornada y luego dislocada, y 
algunas de las rocas del salon se habian amontonado 
hasta -formar aquel punto culminante. En deredor 
todo habia desaparecido en el abismo: el cono inferior 
del monte Franklin rasgado por la esplosion, las 
mandíbulas lávicas del golfo del Tiburon: la esplana- 
da de la Gran Vista, el islote de la Seguridad, los 
granitos del pue: to del Globo, los basaltos de la crip- 
ta de Dakkar, la a península Serpentina, tan le- 
jana sin embargo del centro de la erupcion. De la 
isla de Lincoln no se veia ya mas que aquella estre- 
cha roca, qe servia entonces de refugio á los seis 
colones y á su perro Tp. 
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En pocos minutos el Océano cubria el sitio... 


Los animales habian perecido igualmente en la 
catástrofe, las aves lo mismo que los demás repre- 
sentantes de la fauna de la isla, todos ahogados ó se- 
pultados por las rocas, y el mismo Jup habia encon- 
trado, desgraciadamente, la muerte en alguna hen= 
didura del suelo. p A 


Nab y Ayrton habian sobrevivido, era porque estan- 
do r-unidos bajo la tienda habian sido precipitados 
al már en el momento en que los restos de la isla 
llovian por todas partes sobre las aguas. . 

Cual volvieron á la superficie, no tuvieron ya á 
medio cable de distancia mas que aquella aglomera- 
cion de rocas há cia la cual nadaron y donde pudie- 
ron refugiarse. 


y Sobre aquella roca desnuda vivian hacia nueve 


dias. Algunas provisiones retiradas antes de la calás- 
trofe del almacen de la Casa de Granito, y un poco 
de agua dulce que la lluvia habia depositado en el 
hueco de una roca, era todo lo que aquellos desgra- 
ciados poseían. Su última esperanza, el buque, ha- 


-bia sido deshecho; no tenian medio ninguno de dejar 


aquel arrezife, ni fuego ni con qué hacerlo. Estaban 
destinados á perecer. | 

Aquel día, 18 de marzo, no les quedaban ya con- 
servas sino para dos dias, aunque no habian consu- 


| mido e lo estrictamente necesario. Toda su 
Si Ciro Smith, Gedeon Spilett, Harbert, Pencroff, 


ciencia, toda su inteligencia era impotente en aque- 
lla situacion: estaban unicamente ea manos de Dios. 
Ciro Smith estaba tranquilo. Gedeon Spilett mas 
nervioso y Pencroff dominado de una sorda cólera, 
iban y venian sobre aquella roca. Harbert no se se- 
paraba del ingeniero y le miraba como para pedirle 
un socorro que Ciro Smith no podia dar. Nab y Ayr- 
ton estaban resignados con su suerte. 

—¡Ath, desdicha, desdicha! repetia con frecuencia 
Pencroff. ¡Si tuviéramos aunque no fuera mas que 
una cáscara de nuez ly conducirnos á la isla de 
Tabor! ¡Pero nada, nada! - 

—El capitan Nemo ha hecho bien en morirse, dijo 
una vez Nab. 

Durante los cinco dias que siguieron, Ciro Smith 
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—i¡El Duncan! 


y sus infelices compañeros vivieron con la mayor 
parsimonia, no comiendo sino justamente lo preciso 
para no morir de hambre. Su debilidad era estrema- 
da, y Harbert y Nab principiaron á dar alguna señal 
de delirio. 

En esta situacion, 
sombra de esperanza : 
bilidad que tenian de salvacion? ¿que pasara un bu- 
que á la vista del arrecife? de sabian perfectamente 
por esperiencia que aquella parte del Pacífico nuca 
era visitada por los buques. ¿Podian contar con que 
por una coincidencia verdaderamente providencial 
viniera el yacht escocés precisamente en aquella aro” 
ca á buscar á Ayrton á la isla de Tabor? Era improba- 
ble; y por otra parte, aun admitiendo que viniera, 
como los colonos no habian podido enviar á la isla una 
noticia que indicase el cambio ocurrido en la situa- 
cion de Ayrton, el comaudante del yacht, despues 
de haber registrado la isla sin resultado se haria de 
nuevo á la mar y pasaria á latitudes mas bajas. 


posa conservar ni aun una 
1 O. 


¡Cual era la única proba- | 


salvacion, y una horrible muerte, la muerte de ham- 
bre y sed les esperaba en aquella roca. 

Ya estaban tendidos sobre ella, casi inanimados, 
no tenian conciencia de lo que pasaba en torno suyo. 
Solo Ayrton, por un supremo esfuerzo, levantaba 
todavía la cabeza y dirigia miradas de desesperacion 
á aquella mar desierta... 

Pero en la mañana del 24 de marzo, los brazos de 
Ayrton se estendieron hácia un punto del espacio, 
se incorporó, se puso de rodillas, despues en pié, y 
su mano pareció que hacia una señal... 

¡Un buque estaba á la vista de la roca!... Aquel 
buque no navegaba á la ventura: el arrecife era para 
él un punto de mira hácia el cual se dirigia en linea 
recta forzando su máquina, Le desgraciados colo- 
nos le habrian visto muchas horas antes si hubiesen 
tenido fuerzas para observar el horizonte. 

—¡El Duncan! murmuró Ayrton, y cayó de nue- 
vo sin movimiento. 


. os . * . - ñ . , . . sn . a e . » 


No, no podian conservar ninguna esperanza de . . .» +. , . +. +... .. . ... . 10... 
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Cuando Riro Smith y sus compañeros hubieron 
vuelto en si, gracias á Jos cuidados que se les pro- 
digaron, se encontraron en la cámara de un vapor, 
sin poder comprender cómo se habian librado de la 
muerte. 

al palabra de Ayrton bastó para enterarles de 
toda. 

—¡El Duncan! murmuró. 

—/El Duncan! respondió Ciro Smith. 

Y levantando los brazos al cielo , esclamó: 

—¡Ah, Dios omnipotente, tú has querido que nos 
salvásemos. 

Era el Duncan, en efecto, el yacht de lord Glenar- 
van, mandado eutonces por Roberto, hijo del capi- 
tan Grant, que habia sido enviado á la isla de Tabor 
para buscar á Ayrton y devolverle á su patria, des- 
pues de doce años de expiacion. 

Los colonos se habian salvado, y estaban ya en 
camino de su país. 

—Capitan Roberto, preguntó Ciro Smith, ¿quién 
le ha inspirado á usted el pensamiento de andar cien 
millas mas hácia el Nordeste, despues de haber de- 
jado la isla de Tabor, donde no pudo usted encontrar 
á Ayrton? | 

—Señor Smith, respondió Roberto Grant, iba, no 
solamente á buscar á Ayrton, sino tambien á usted 
y á sus compañeros. 

—¡A mí y á mis compañeros! 

—Sia duda: iba á la isla de Lincoln! 

—¡A la isla de Lincoln! esclamaron á la vez Ge- 
deon Spilett, Harbert, Nab y Pencroff, sumamente 
admirados. , * 

Pe conocia usted la isla de Lincoln, pre- 
guntó Ciro Smith, no estando ni siquiera menciona- 
«da en las cartas? 

—La he conocido por la noticia que ustedes deja- 
ron en la isla de Tabor, 

—'¡Una noticia! esclamó Gedeon Spilett. 

Sin duda, y aquí la tiene usted, respondió Ro- 
berto Grant presentando un documento que indicaba 
la situacion de la ista de Lincoln en latitud y longi- 
tud, y añadia: «Residencia actual de Ayrton y de 
cinco colonos norte-americanos » 

—¡El capitan Nemo!... dijo Ciro Smith, despues 
de haber leido la nota y visto que era de la misma 
mano que habia escrito el documento hallado en la 
dehesa. Ñ 

—¡ Ah! dijo Pencroff, él fué entonces quien tomó 
nuestro Buenaventura, y se aventuró solo en él hasta 
la isla de Tabor. 

—;¡Para dejar allí esa nota! respondió Harbert. 

—Bien decia yo, añadió el marino, que aun des- 
pues de su muerte nos habia de hacer otro servicio, 

—Amigos mios, dijo Ciro Smith, con voz profun- 
damente conmovida, roguemos al Dios de todas las 
misericordias que reciba el alma del Capitan Nemo, 
nuestro salvador. 

Los colonos se habian descubierto al oir esta últi- 
ma frase de Ciro Smith, y murmuraron el nombre 
del capitan. 

Eu aquel momento Ayrton, acercándose al inge- 
viero, le dijo sencillamente: 

— ¿Dónde pongo este cofrecito? 

Era el cofrec.to que Ayrton habia salvado con pe 
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ligro de su vida en el momento que la isla ss hundia 
bajo los mares, y que entregaba fielmente al ¡oge- 
niero. ¿ 

—¡Ayrtou, Ayrton, dijo Ciro Smith, con emocion 
profunda. : 
Despues, dirigiéndose á Roberto Grant, añadió: 

—Capitan, donde ustedes dejaron un culpado en- 
cuentran ahora un hombre á quien la expiacion ha 
O la honradez, y á quien yo doy mi mano con 
orgullo, 

Roberto Gran! fué puesto al corriente de la estra- 
ña historia del capitan N2mo y de los colonos de la 
isla de Lincoln. Despes, hecho el p'ano de lo que 
quedaba en aquel escollo, que en adelante debia figu- 
rar en Jos mapas del Pacífico, Robert Grant dió ór- 
dende virar de bordo. 

Quince dias despues los colonos desembarcaban en 
América y hallaban pacificada su pa'ria, y termipa- 
da aqueila terrible guerra por el triunfo de la justicia 
y del derecho. | 

La mayor parte de las riquezas contenidas en el 
cofreciilo legado por el capilan Nemo á los colonos 
de la ista de Lincol, se emp'earon en la adquisicion 
de una Ho propiedad en el Estado de Yowa. Una 
sola perla, la mas hermosa, fué separada de aquel 
tesoro y enviada á lady Glenarvan É nombre de los 
náufragos, devueltos por el Duncan á su patria. 

Allí, en quella propiedad, los colonos mada al 
trabajo, es decir, á la fortuna y á la felicidad, á to- 
dos aquellos á quienes pe ofrecer hospitalidad 
en la isla de Lincoln. Allí se fundó una gran colonia 
á la cual dieron el nombre de la isla que habia des- 
aparecido en las profundidades del Pacítico. Allí se 
veia un rio que se llamó de la Merced, un monte 
que tomó el nombre de Franklin, un pequeño lago 

ue fué el lago Grant, y bosques que recibieron la 
denominacion de Lejano Oeste. Era como una isla en 
tierra firme. 

En ella, bajo la mano inteligente del ingeniero y 
de sus compañeros todo prosperó. Ni uno solo de los 
antiguos colonos de la isla de Lincoln faltaba, por- 
que habian jurado vivir siempre jun'os; Nab estaba 
siempre donde su amo; Ayrton dispuesto á sacri- 
ficarse en todas ocasiones; Pencrolf, mus labrador 
que marivo habia sido Harbert, cuyos estudios se 
acabaron a la direccion de Ciro Smith, y el mis- 
mo Gedeon Spilett, que fundó el Heraldo de Nueva- 
Lincola, periódico el mejor informado del mundo 
entero. 

Allí Ciro Smith y sus compañeros recibieron mu- 
chas veces la visita de lord y Lady G enarvan, de 
capitan John Mangles y de su mujer, hermana de 
Roberto Grant, del mismo Roberto Grant, del ma- 
yor Mac Nabbs y de todos los que habian figurado en 
pe dos historias del capitan Grant y del capitaD 

emo, 

- Alí, en fin, todos fueron felices viviendo unidos en 
lo presente como lo habian estado en lo pasado; per 
jamás olvidaron aquella ista 4 la cual habian llegado 
pobres y desnudos, que durante cuatro años habia 
satisfecho sus necesida:les y de la cual no quedaba 
mas que un trozo de granito combatido por las olas 
del Pacífico, tumba del que habia sido el capila 
Nemo. 


FIN DE LA TERCERA Y ÚLTIMA PARTE. * 


CAPÍTULO PRIMERO, 


1, 


tul. 


1Y. 


vi. 


vii. 


vuL 


IX. 


X1. 


XI, 


INDICE. 


o rd 


e 


¿Pérdida 6 salvacion? —Se llama á Ayrton.—Discusion impor- 
tante.—No es el Duncan. — Buque sospechoso.—Precauciones. 
—Se acerca el buque. —Un cañonazo.—El bergantin fondea á 
la vista de la isla. — Llega la noche. E a e Sl 

Discusion. —Presentimientos.—Una proposicion de Ayrton.—Es 
aceptada.—Ayrton y Pencroff en el islote. —Presidiarios de 
Norfolck.—Sus proyectos.—Tentativas heróicas de Ayrton. — 
Su vuelta. —Seis contra cincuenta, . . . . . . . . 

Se levanta la bruma. —Las disposiciones del ingeniero. —Tres 
posiciones. —Ayrton y Pencroff.—La primera canoa. — Otras 
dos embarcaciones. —Sobre el islote.— Seis presidiarios en 
tierra. El bergantin leva anclas. —Los proyectiles del Ligero. 
Situacion desesperada.—Desenlace imprevisto. . aa 

Los colonos en la playa.—Ayrion y Pencroff trabajan para el sal - 
vamento.—Conversacion durante el almuerzo. —Razonamien- 
tos de Peneroff. —Visita minuciosa del casco del bergantin.— 
La Santa Bárbara intacta.-—Las nuevas riquezas. —Los últimos 
restos. —Un trozo de cilindro roto. e da A 

Las afirmaciones del ingeniero. —Las hipótesis grandiosas de 
Pencroff. — Una batería aérea. — Los cuatro proyectiles. —A 
propósito de los piratas que sobreviven.—Vacilaciones lle A yr- 
ton. —Sentimientos generosos de Ciro Smith. —Pencroff se 
rinde de mala gada. . . . +. . +. +... . . ¿. 

Proyectos de espedicion.—A yrton en la dehesa.—Visita al puerto 
del Globo. — Observacion de Pencruff á bordo del Buenaven- 
tura _— Telegrama enviado á la dehesa. —No hay respuesta de 
Ayrton. —Partida al dia siguiente.—Por qué no funciona el 
alambre telegráfico. —Una detonación. . . . . . . + 

El corresponsal y Pencroff en la dehesa.—Traslacion de Harbert. 
—Desesperacion del marino.— Consulta del corresponsal y del 
ingeniero.—Método curativo.—Se recobra alguna esperanza. 
—¿Cómo avisar á Nab?—Un mensajero seguro y fiel. —La res- 
puesta de Nab. . . . . . +... . o. . . . . 

Los piratas en las inmediaciones de la detiesa. —Instalacion pro- 
visional.—Continuacion del tratamiento de Harbert.—Las pri- 
meras alegrías de Pencroff. —Recuerdos de lo pasado.— Lo 
que reserva el porvenir.—Las ideas de Ciro Smith sobre este 

2 A A 

Sin noticias de Nab.—Proposicion de Pencroff y del correspon- 
sal, que no es aceptada. —Salida de Gedeon Spilett.—Un pe- 
dazo de tela.—-—Un mensaje.—Partida precipitada.—Llegada á 
la meseta de la Gran Vista. . +. +. + 2. . . . . . 

Harbert trasladado á la Casa de Granito. —Nab refiere lo que ha 
pasado.—Visita de Ciro Smit á la meseta.—Ruina y devasta- 
cion.—Los colonos desarmados ante la enfermedad.— La cor- 
teza de sauce.—Una fiebre mortal. — Top vuelve á ladrar. 

Inesplicable misterio.—La convalecencia de Harbert.—Las par- 
tes de la isla que liay que esplorar.—Preparativos de marcha. 
-—Primer dia. —La noche. —Segunda jornada.—Los kauris.— 
La pareja de casuares.—Huellas de pasos en el bosque.—Lle - 

a al promontorio del Reptil. . . ó 


ga da A pa e » » o . ' 
N disipa de la península serpentina.—Campamento á la em- 


cadura del rio de la Cascada. —A seiscientos pasos de la 
dehesa.—Reconocimiento operado por Gedeon Spilett y Pen- 
croff.—Su regreso.-—Adelante todos. —Una puerta abierta.-- 
Una ventana iluminada.—A la luz de la luna. . 5 a 


PÁGS. 


13 


17 


22 


24 


31 


33 


37 


40 


80 ¿NDICÉ. 


XIll. — La relacion de Ayrton.—Proyectos de sus antiguos cómplices.— 
Su instalacion en la dehesa. —El justiciero de la isla de Lin- 
coln.—El Buenaventura. —Esploracion alrededor del monte 
Franclin. —Los valles superiores. —Truenos subterráneos.— 
Una respuesta de Pencroff.—En el fondo del cráter.—Regreso, 

XIV. — Han pasado tres años.—La cuestion del nuevo buque. —Lo que 

. se resuelve. — Prosperidad de la colonia.—El taller de cons- 
truccion.—Los frios del hemisferio austral.—PencrofíÍ se re- 
signa.—Lavado de la ropa. —El monte Franklin. . . . . 

XV. — La resurrección del volcan. —La buena estacion.— Continuacion 
de las obras.—Noche del 13 de octubre.—Un telegrama.—Una 
pregunta.—Respuesta. —Salida para la dehesa. —La nota.—- 
El hilo supletorio.——La costa de basalto. — A la marea alta.— 
A la marea baja. —La caverna. —Luz deslumbradora. . . 

AVI. — El capitan Nemo. —Sus primeras palabras. — La historia de un 

E héroe de la Independencia.—El ódio á los invasores.—Sus com- 
añeros.—La vida submarina.— Solo. —El último refugio del 
autilus en la isla de Lincoln.—El genio misterioso de la isla. 

XVII. — Las últimas horas del capitan Nemo.—Las voluntades de un mo- 
ribundo.—Un recuerdo para sus amigos de un dia.—El ataud 

del capitan Nemo.—Consejos á Jos colonos.—El momento su- 

premo. —En el fondo de los mares. Le aa 

AVIil. — Las reflexiones de cada uno de los colonos.—Continuacion de las 
obras de construccion.—El 1.9 de enero de 1869.—Un peuacho 

y en la cima del volcan.—Primeros síntomas de erupcion.-—Ayr- 
ton y Ciro Smith en la dehesa. — Esploracion de la cripta de 

Dakkar.—Lo que el capitan Nemo habia dicho al ingeniero. 

XIX. — La relación que hace Ciro Smith de su esploracion.—-Se activan 
las obras de Construccion. — Ultima visita á la delhesa.—El 

Combate entre el fuego y el agua.—Lo que queda en la super- 

ficie de la isla.—Se decide botar al agua el buqgue.—La noche 

E del 8 al 9 de Marz0. +. . +. +. +... . .... 1 

XX.  — Unaroca aislada en el Pacífico.—El último refugio de los colo— 
| - nos de la isla de Linco:n.—La muerte en perspectiva.—El so- 


PACS. 





51 


99 


63 


66 


71 


"corro inesperado.—Por qué y cómo.—El último beneficio.— * 


Una isla en tierra tirme.—La tumba del capitan Nemo. . . 


BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR, EDITORES. 


DIEZ NORAS DE CAZA. 


JULIO VERNE. 


DE ROTERDAM A COPENHAGUE 


PABLO VERNE, 


'TRADUCCION 


DE 


D. ANTONIO DE ALBA. 





GASPAR, EDITORES 
4, PRÍNCIPE, 4. 
MADRID. —1883. 





Es propiedad de los Editores. 


A _  —_— 


MADRID, 1883.—Establecimiento tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyra, impresores de la Real Casa. 
Paseo de San Vicente, número 20, 


DIEZ HORAS DE CAZA. 


od is is a Á 
TN mier ts PP  ___—— qrrith A co AAA € Az széA A ff—_—— 
A 
A 


DIEZ HORAS DE CAZA 
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1... nen casi todos los cazadores á referir sus aventu- 
ras, vengan ó no á cuento. 

Muchas personas sienten una verdadera antipatía Haco más do veinte años, fuí culpable del primer 
hácia los cazadores, y no les falta completamente la | delito. Cacé, sí, cacé, y en castigo voy á ser cul.- 
razon. pable tambien del segundo contando mis aventuras 

Quizas provenga esa antipatía de ver que los cita- | de caza. 
dos aficionados á la caza no sienten el menor escrú- ¡Ojalá que este relato verídico y sincero quite 
pulo en matar con sus propias manos los animales | para siempre á mis semejantes la aficion á correr por 
que luégo han de comer. los campos, de la ceca á la meca, seguido del perro, 


Quizás provenga, y creo que esta razon es de | el saco á la espalda, la cartuchera en la cintura y el 
más peso que la anterior, de la gran aficion que tie- | fusil al brazo! Sin embargo, no lo espero. 





IL. Era á fines de Agosto de 1859, si no recuer- 
do mal. 
Un filósofo guason dijo, no recuerdo dónde ni Un bando de la alcaldía fijaba para el otro dia la 
cuándo, «que no se debe tener nunca ni casa de | apertura de la caza. 
campo, ni coche, ni caballos, ni posesiones donde En la ciudad de Amiens, cualquier tendero ó ar- 
haya caza, puesto que siempre hay amigos que se | tesano posee sn escopeta, con la cual va á recorrer 
encargan de tenerlos para los demas.» los campos «n busca de caza; se comprende pues, 


En virtud de este axioma, yo hice mi estreno en | la impaciencia con que la citada apertura era espe- 
la carrera de las armas en unos terrenos reservados | rada desde hacía ya seis semanas. 





del departamento de la Somme, sin ser yo el pro- Tanto los cazadores de oficio, como los de segun- 
pietario. do y tercer órden, los hábiles que matan sin apun- 


6 


tar, como los tontos que apuntan y no matan nunca, 
todos se preparaban on vista de la apertura, se equi- 





paban, no pensando, hablando, ni soñando más que 
con liebres, conejos y perdices, 





Mujer, hijos, familia, amigos, todo se olvidaba. 
Política, artes, literatura, agricultura, comercio, 
todo desaparecia ante la perspectiva del gran dia. 

Entre mis amigos, en Amiens, habia uno, verda- 
dero cazador, pero persona amable, aunque era 
empleado. Algunas veces padecia de reuma al tra- 
tarse de ir á la oficina; pero estaba siempre 1ás 
listo que un galgo cuando ocho dias de vacaciones 
le permitian asistir ála apertura de la caza. 

Mi amigo se Jlanaba Bretignot. 

Algunos dias ántes de la fecha memorable, Bre- 
tignot estuvo en mi casa. 





— ¿No ha cazado V. nunca? — me dijo con ese 
tono de superioridad que tiene dos partes de amabi- 
lidad contra ocho de desden. 

—Nunca, Bretignot — le respondí — ni pienso 
hacerlo, 

—Entónces, venga V. á la apertura conmigo — 
añadió Bretignot.— Tenemos en Hérisart doscientas 
hectáreas reservadas, en donde el ganado abunda. 


] 
- (1) En fraricos al gatillo de la escopeta"se lo Mama chica de 
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Tengo derecho á llevar un convidado, por lo cual le 
invito á V., y le llevo. 





—Es que..... —dije yo balbuceando. 

-—¿No tiene V. escopeta? 

—No; ni la he tenido nunca. 

—Eso no importa. Yo le prestaré á V. una. Es 
do piston, es verdad; pero eso no impide que * 
pueda matar con ella una liebre á ochenta pasos. 

—Si tiene uno la suerte de darla —repliqué yo. 

—Naturalmente. Lo que no tendrá V. es perro. 

—Inútil; teniéndole en la escopeta, sería dems- 
siado dos parros (D. 

Mi amigo me miró un tanto incomodado. No le 
gusta que se burle uno de las cosas de caza. YA st 
grado, segun él. 

—En fin, ¿viene V., ó no? 

—Si V. se empeña..... —respondí yo sin el meno! 
entusiasmo, 

—¡ Ya lo creo! Es preciso cazar cuando ménos 108 
vez en la vida. Salimos el sábado por la tarde; cuén- 
to con usted. 





Hé aquí cómo me vi comprometido en esta aven- 
tura, cuyo funesto recuerdo mé persigue siempre. 

Debo confesar, sin embargo, que los preparativos 
no me inquietaron ni poco ni"mucho, ni me quita: 
ron el sueño. Sin embargo, la curiosidad me aa 
ba un poco. Era realmente interesante una cn 
En todo caso, mi idea era, más que C8z8!, obser 
los cazadores. hs 

Si 1me decidí á llevar una escopeta fué por 10 A 
cer un papel ridículo en medio de aquellos caz 


mis 


mo modo que al perro. Al hacer la traduccion n0 
de palabras. — Nota del Traductor. 
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res, de los cuales Bretignot contaba tantas proezas. 

BPretignot me prestaba una escopeta, es verdad, 
pero me faltaba el morral. Me puse, pues, en busca de 
uno ya usado, pero no encontré ninguno ; estaban 
en alza, Me decidí, pues, á comprar uno nuevo, á 
condicion, sin embargo, que me lo volverian á to- 
mar, con un cincuenta por ciento de pérdida, si lo 
volvia sin estrenar, 

El comerciante me miró y se sonrió. 

Aquella sonrisa me pareció de mal agiiero. 





Bretignot y, sus compañieros de caza (no osaba 
yo contarme entre ellos) estaban divinos y hasta 
hermosos con sus trajes tradicionales. Tipos exce- 
lentes, dignos de observacion; unos serios, pensando 
en el dia de mañana; otros alegres, habladores. Habia 
allí reunidos seis de los mejores tiradores de la ca- 
pital. Apénas si yo los conocia de vista; pero mi 
amigo Bretignot se apresuró á presentármelos con 
todo el ceremonial de costumbre. 





Primero me presentó á Maximon, alto, delga- 
do, el hombre más amable y sencillo en la vida 


A A A A AAA 


Sin embargo, pensé yo, ¿ por qué no lo he de es- 
trenar? 
¡Oh vanidad humana! 


. IL 


El dia fijado, la vispera de la apertura, á las seis 
de la tarde, estaba en el sitio de la cita dado por 
Bretignot, en la plaza de Perigord , donde subimos 
en la diligencia, Éramos ocho, sin contar los perros. 


KE 






ordinaria, pero feroz en cuanto tenía la escopeta en 
la mano ; era uno de esos cazadores de los cuales se 
dice que serian capaces de matar á uno de sus com- 
pañeros, con tal de no volver sin haberse estrena- 
do. Hablaba muy poco, y por lo tanto, pensaba 
mucho. 

Al lado del personaje descrito se encontraba Du- 
vauchelle. ¡Qué contraste! Éste era gordo, peque- 
fo, de cincuenta y cinco á sesenta años: “sordo, ca- 





paz de no oir el estampido de su escopeta, pero 
aficionado á reclamar siempre en los tiros dudosos. 
Una vez le hicieron tirar sobre una liebre muerta 
con la escopeta descargada, 

Tawmbieo tuve que aceptar un fuerte apreton de 
manos de Matifat, aficionado á cuentos de caza. No 
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sabía hablar de otra cosa. ¡Qué inteligencia! El can- 
to de la perdiz, el ladrido del perro, el tiro de la es- 
copeta. ¡Pam, pim, pum! Tres tiros con una escope- 
ta de dos cañones. ¡Qué gestos! Imitaba con la mano 
los movimientos de la caza, las piernas que se do- 
blan,la espalda que se inclina para asegurar mejo" 
el tiro, el brazo izquierdo que se extiende, miéntras 


| primera que tuvo la suerte de atravesar por entre 

| 

) 

3 he 
el derecho se trae al pecho para montar la culata de | y 


los perdigones que salieron de mi escopeta. 


la escopeta. ¡ Cuántos animales mataba así! No se 
escapaba ni uno. Por poco no me mata á mí en una 
de sus gesticulaciones. 





—Y yo la segunda, cuyas plumas hice volar tan 
bien, que no debió quedarle más que el pellejo 
completamente pelado, 

. —¿ Y aquella que el perro no pudo encontrar, á 


Lo que tenía que ver y oir era la conversacion 
_ pesar de que seguramente cayó muerta ? 


entre Matifat y su amigo Pontcloué,. 

— Sería imposible poder fijar el número de liebres 
que yo maté el año pasado—decia Matifat miéntras ¡ 
nuestro coche corria hácia Herisart.—Sería comple- 
tamente imposible. 

Yo pensé que lo mismo me sucedía á mí. 





| 
0 
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— ¿Y la otra que tuve el aplomo de tirar á más 
' de cien pasos ? 
— ¡Qué caza, amigos mios, qué caza ! 

| Contando yo, miéntras ellos hablaban, pude aper- 
¡ cibirme que ninguna de las perdices que, segun 
ellos, habian matado, tuvo por conveniente figurar 
en el morral de tan listos cazadores. Pero no me atre- 
via á decir nada, porque soy timido por naturaleza, 
con las personas que saben más que yo. Sin embar- 
go, no trataban más que de errar los tiros; yo creo 








— Y yo—respondia Pontcloué.— ¿Te acuerdas la 


última vez que fuimos á cazar á Argeeuves? ¡Vaya - 
unas perdices! Todavía me parece entar viendo la 





p > 
. 
. 
»- ; , mm, . 
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que habria hecho otro tanto. 
En cuanto á Jos nombres de los otros cazadores, 
los he olvidado. 





1V, 


¡Al fin llegó el siguiente dia! ¡Qué gran noche pá- 
samos en la posada de Herissart! Un cuarto para 
ocho, una nube de parásitos fraternalmente distri- 


buidos entre nosotros y los perros, que se rascaban 
con una rabia capaz de hundir el piso. 
A mí, ¡oh inocente! se me ocurrió preguntar á 


la posadera , una vieja desgarbada, si habia pulgas 
en su cuarto. 
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— No, señor ; — me respondió — se las comerian 
las chinches, 





En vista de esto, me decidí á dormir vestido sen- 
tado en una silla medio desvencijada, No podia te- 
nerme de dolores cuando me levanté. 





Naturalmente fuí el primero en levantarme. Bre- 
tignot, Matifat, Pontecloué, Duvauchelle y sus com- 
pañeros roncaban todavía. Deseaba por momentos 
estar en el campo, como los cazadores sin experién- 
cia que quieren salir ántes de amanecer y ántes de 
haber comido, 

Pero los profesores, á los que con el debido res- 
peto fui despertando uno á uno, calmaron mis im- 
paciencias de neófito. 

Sabian los muy tunantes que las perdices al ama- 
necer tienen las alas todavía húmedas y se las en- 
- cuentra con dificultad. 





Tuvimos, pues, que esperar á que el sol se bebie- | 


ra todas las lágrimas del rocío. 
En fin, despues de almorzar, dejamos la posada 


«dz 


AD E 
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partes se cian gritos, gorjeos, silbidos. De cuanáo 
en cuando una nube de pájaros se levantaba. Más 
de una vez preparé la escopeta. 

-— No tire V., no tire V. —me dijo mi amigo 
Bretignot, que no dejába de observarme ni un solo 
momento, 
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y nos dirigimos á la llanura en que estaban los ter- 
renos reservados, 





En el momento do Negar á ella, Bretignot se 
acercó y me dijo: 

— Tenga Y. bien la alopula. en sentido oblicuo: 
el cañon hácia el suelo, y tenga V, cuidado de no 
matarnos á alguno. 

—-Haré lo posible ; —respondi— sin embargo, no 
me comprometo. 





Erro 


Bretignot hizo un movimiento de desdeño, y la 
caza empezó. 

Herissart es un país bastante feo, completamen- 
te desnudo el suelo. Pero á pesar de eso, segun Ma- 
tifat, habia muchas liebres. 

Con esta agradable perspectiva todas aquellas 
¡ gentes estaban de buen humor. 

Seguimos andando. El tiempo era magulfico. Al- 
gunos rayos de sol empezaban á atravesar las nu- 
bes matutinas que cubrian el horizonte. Por todas 
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— ¿Por qué no tirar ? ¿no son codornices ? 

— No, són alondras, 

Excuso decir que Maximon, Duvauchelle, Ponte- 
cloué, Matifat y los otros, empezaron á mirarme 
con malos ojos. Poco á poco se fueron separando de 
mí, con sus perros, los que con el hoéico bajo olfa- 


m 
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teando..... 
signos de interrogación que yo hubiera podido res- 
ponder. 

Se me ocurrió entónces que todos aquellos caba- 
lleros no deseaban continuar en los límites de la 
zona de un novato, cuya escopeta les inquietaba 
un poco. 

— ¡Caramba! Tenga V. bien la escopeta. —me 
dijo Bretignot en el momento en que se separaba 
de mi. 

— No la tengo peor que otro cualquiera; —res. 
pondí yo un poco incomodado por aquel lujo de 
recomendaciones. 

Bretignot se encogió de hombros y se fué hácia 
la izquierda; corwo no deseaba quedarme atras, 
apreté el paso, 


v. 


Al poco tiempo me reuní con mis compañeros; 


pero, con objeto de no alarmarlos, llevaba la esco 
peta al hombro, con la culata para arriba. 

Eran dignos de ser vistos todos aquellos cazado- 
res de oficio con sus trajes de caza. Chaqueta blan- 
ca, pantalon de terciopelo, zapatos con grandes 
suelas y clavos, y polainas que cubrian las medias 
de lana, preferibles á las de hilo 6 algodon, que 
causan en seguida heridas, cosa que pude observar 
por experiencia al poco rato. 

Yo, como simple aficionado, no estaba tan bien, 
lo cual es lógico ; pero no se puede pedir que un 
principiante tenga un vestuario como un cómico 
antiguo. 





En cuanto á caza, debo decir que hasta aquel mo- 
mento no habiamos visto nada, á pesar de todo lo 
dicho por mis compañeros anteriormente, y hasta 
me advirtieron, sobre todo, que, vista la abundan- 
cia, no tiraso sobre las hembras que fuesen á ser 
madres. ' 

Como es de suponerse, era una advertencia in- 
útil, pues mal podia distinguir eso, yo que no sé di- 
ferenciar un conejo de un gato, áun estando gui- 
sado, 

Bretignot, que sin duda queria que le honrase 
con mi comportamiento, me dijo: 

—Una última recomendacion que puede ser im- 
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y con los rabos levantados..... parecian 
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portante en el caso en que tire V. á una liebre, 

—X$ pasa..... —dije en tono un tanto burlesco. 

—Pasará —añadió Bretignot;-—-acuérdese usted 
que, gracias á su estructura, una liebre corre más al 
subir que al bajar. Es preciso tener esto en cuenta 
para dar direccion al tiro, 

—¡No sabe V. lo que le agradezco la adverten- 
cial —respondí.—Su observacion de V, me servirá 
de seguro, pues no pienso echarla en saco roto. 

- Al propio tiempo, pensaba yo que áun bajando 
sería probable que la liebre fuera demasiado de prisa 
para pararla la carrera con mis perdigones. 





o 
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—¡Á cazar, á cazar! —gritó entónces Maximon.— 
No hemos venido aquí á ser maestros de escuela de 
los principiantes. 

¡Vaya un hombre terrible! 

No osé responder nada. 

Delante de nosotros, á derecha é izquierda, se ex- 
tendia una inmensa llanura. Los perros marchaban 
delante. Los dueños se dispersaron. Yo hacía todos 
los esfuerzos imaginables para no perderlos de vis- 
ta. Se me habia ocurrido una idea. 

Mis compañeros, burlones como buenos casado- 
res, serian muy capaces de hacerme alguna farsa ( 
broma, fundada en mi inexperiencia. 

Me acordaba, sin querer, de aquel principiante 
á quien sus amigos hicieron tirar á un conejo de 
carton que oculto entre unas ramas tocaba irónica- 
mente el tambor. 





Me hubiera muorto de vergúenza si me paséra 
una cosa semejante. E 

Marchábamos todos al azar, siguiendo á los per 
ros, con objeto de llegar á una colina que se divi- 
saba á tres ó cuatro kilómetros, y en cuya cima se 
veian algunos arbolitos. 

Á pesar de los pesares, mis compañeros, Acos- 
tumbrados á andar en aquellas tierras, iban més 
apriea que yo, y al fin me dejaron atras. El miemo 
Bretignot, que al principio iba un poco más despa- 
cio, para no abandonarme á mi triste suerte, acele- 
ró la marcha, para poder ser de los primeros en tl: 
rar. No me iucomodé por esto. ¡Ah, Bretignot, tu 
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instinto , más fuerte que tu amistad, te atraia irre- 
sistiblemente! Al poco rato no divisaba más que las 
cabezas de mis compañeros, 

Hacía ya más de dos horas que habiamos salido 
de la posada y todavía no se labia tirado ni un solo 
, tiro. ¡Qué mal humor, cuántas recriminaciones ha- 

bria luégo si al volver lo haciarí con el morral vacío! 

Parecerá imposible, pero fué asi; yo tuve el ho- 

" nor de disparar el primer tiro. ¿De qué modo? Voy 
á decirlo, aunque me avergiience. 

Cuando dejé á mis compañeros mi escopeta esta- 
ba todavía sin cargar. ¡Cosas de principiantes! Era 
por cuestion de amor propio. Como tenía casi la 
seguridad de que habia de hacerlo muy mal, quise 
quedarme solo para la terrible operacion. 

Así, pues, una vez sin testigos, saqué la pólvora 
que eché en el cañon derecho; despues los perdigo- 
nes, más bien muchos que pocos, Cuantos más haya, 
más probabilidades hay de hacer blanco. Una vez 
hecho eso, puse imprudentenmiente el piston en su 
sitio, y repetí lo mismo con el cañon izquierdo. Pero 
ántes de acabarla, ¡qué detonacion! Salió el tiro 
rozándome la cara. No me habia acordado de poner 
el gatillo derecho en el seguro, y con los movimien- 
tos que hice se bajó é hizo salir el tiro. * 





Aviso á los principiantes. 

Por muy poco no hago que la apertura de la caza 
del departamento de la Somme empiece por una 
desgracia. 

¡Qué gran noticia para los periódicos de la loca- 
lidad! 

Y sin embargo, si al salir este tiro por casualidad 
hubiera pasado alguna perdiz en la direccion del 
disparo, con seguridad la hubiera matado. No se 
me volveria á presentar una ocasion tan buena, 


VL 


Miéntras tanto, Bretignot y sus compañeros ha- ' 


bian llegado á la colina ,donde ec pararon para 
tratar lo que era preciso hacer para «onjurar la 
mala suerte que les perseguia. 


Al poco rato estuve á su lado, despues de haber 
cargado de nuevo la escopeta, pero esta vez con 
muchas precauciones. 

Maximon me preguntó en seguida con tono alta- 
negro, digno de un maestro : 

— ¿Ha tirado V.? 


— Sf..... es decir..... Sí be tirado. 

— ¿Una perdiz? 

—Una perdiz. 

Por nada del mundo hubiera confesado mi tor- 
peza. j 


— ¿Y dónde está esa perdiz? —preguntó Maxi- 
mus, tocando con la culata mi morral vacío. 

— Perdida — respondí sin inmutarme. — ¿ Qué 
quiere V.? No tenía perro. ¡Si hubiera tenido un 
perro! 

Me parece que con tal desfachatez no puedo por 
ménos de llegar á ser un verdadero cazador. 

De pronto mi exámen fué bruscamente interrum- 
pido, 

El perro de Montcloué levantó una codorniz á mé- 
nos de diez pasos de distancia, Involuntariamente, 
por instinto si sé quiere, me eché la escopeta á la 
cara, y..... pam, como decia Matifat. 





¡Vaya una bofetada que recib:, dada por la culata 
de mi escopeta, que yo no coloqué bien; una bofe- 
tada de las cuales no se puede pedir satisfaccion 4 
nadie! Al mismo tiempo mi tiro fué seguido de otro 
de Pontcloué, 

La codorniz cayó, medio deshecha, y fué recogida 
por el perro, que se la llevó 4 su dueño, quien se la 
guardó en su morral, 

Ni siquiera se le ocurrió pensar que quizá hubie- 
ra yo tenido parte en aquella muerte, 

Pero no dije nada, no me atrevia, Ya he dicho 
que soy naturalmente timido con las personas que 
saben más que yo. 

En vista del primer éxito, se animaron todos 
aquellos aficionados á destruir la caza. ¡Qué gran 
cosa! ¡Una codorniz al cabo de tres horas de caza! 
Era imposible que en todo aquel terreno no hubiera 
otra, y si la encontraban y la mataban, ya se ve, to- 
caban á un tercio de codorniz por cazador. 

Pasada la colina nos encontramos en plena, tierra 
de labor. Yo prefiero cien veces el asfalto de los 
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bulevares á los surcos, que le hacen á uno ir dando 
saltos y acabar por tener un peso en los piés triple 
que de ordinario.. 





Toda la banda y los perros continuó así durante 
dos horas sin ver nada. La cosa más insignificante, 
una piedra, en la que uno tropezaba ; un perro que 
se ponia delante, todo, todo incomodaba á aquellos 
caballeros. Indicios seguros de mal humor general. 

Al fin, á unos cuarenta pasos se divisaron várias 
perdices en un campo de remolachas. 


El grapo se componia de dos perdices. Tiré al 
bulto, y al mismo tiempo sonaron otros dos dispa- 
ros. Eran Matifat y Pontcloué. 
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Uno de aquellos infelices animales cayó. El otro 
siguió su camino, y se fué á parará un kilómetro 
más allá, detras de una ondulacion del terreno ¡Oh, 
pobre perdiz! ¡Qué disputa hubo por tu causa! ¡Qué 
discusion entre Matifat y Pontcloué! Cada uno pre- 
tendia ser el autor de la muerte. ¡Qué palabras! 
¡qué indirectas! ¡qué alusiones! ¡qué calificativos! 
Aquella seria la última vez que cazáran juntos; y 
otra porcion de cosas del género picante que mi 
pluma no se atreve á escribir, 

Realmente, los dos tiros habian salido al mismo 
tiempo. 





Habia un tercer disparo que habia sido el primero, 
pero no debia mentarse siquiera. ¡Cómo era posible 
que yo, un principiante, hubiera sido el autor de 
aquella muerte! 

En virtud de esto no creí deber intervenir en la 
disputa entre Pontcloué y Matifat, ni áun con la 
generosa idea de conciliarlos. Y no reclamé, porque 
soy naturalmente tímido con..... ya saben ustedes 
el resto de la frase. 


VII. 


Con gran satisfaccion de nuestros estómagos die- 
ron las doce, en vista de lo cual nos detuvimos al 
pié de un olmo. Las escopetasy los morrales vacíos 
se dejaron á un lado. Despues almorzamos pará re- 
cobrar algunas de las fuerzas perdidas desde nues- 
tra salida. 

¡ Triste almuerzo! ¡Tántas recriminaciones como 


bocados! ¡Qué horrible país! Un coto bien guardado 
lo descastaban los merodeadores. Deberia colgarse 
uno de cada árbol con un letrero en el pecho. ¡ La 
caza era ya imposible! En dos años no quedaria el 
menor vestigio de caza. ¿Por qué no prohibirla du- 
rante cierto tiempo? En fin, un cúmulo de frases 
pronunciadas por una reunion de cazadores que no 
se habian estrenado desde el amanecer. 

Despues volvió á empezar la disputa entre Pont- 
cloué y Matifat, á propósito de la perdiz. Se mex- 
claron los demas en la discusion. 

Cref que al fin iban á acabar por pegarse. 

Al cabo de una hora nos pusimos de nuevo en 
marcha, más ágiles. Quizá seriamos más felices án- 
tes de llegar la hora de comer. ¡Qué verdadero ca- 
zador pierde la esperanza hasta el último momento! 

Los perros volvieron á tomar la delantera. Sus 
dueños gritaban con votes que son muy parecidas 
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por lo terribles, á las voces de mando dde la marina 
inglesa. | 

Yo les seguia con paso indeciso. Mi morral, aunque 
vacío, me molestaba. La escopeta me parecia pesa- 
dísima y me hacía acordar de mi baston. 

Todo lo hubiera cedido con gusto á alguno de los 
paletos que nos seguian, y me preguntaban en tono 
burlon cuánto habia matado ; pero mi amor propio 
me lo impedia. 





Dos horas, dos largas horas pasaron. Habiamos 
andado ya quince kilómetros. Entónces empecé á 
tener la seguridad de que sería más facil que vol- 
viese cargado de dolores á mi casa, que de perdices 
6 codornices. 

De pronto un ruido me distrajo. Era un grupo de 
perdices que se levantó de detras de unas matas. 

Descarga cerrada. Quiñco tiros salieron lo ménos, 
contando el mio. , 

De pronto se oyó un grito entre el humo. Miro, y 
veo aparecer un hombre entre las matas. 

Era un aldeano,con el carrillo derecho hinchado, 
como si tuviera una nuez en la boca. 





—Bueno, una desgracia—exclamó Bretignot. 

—No faltaba más que esto — repuso Duvau- 
chelle, - 

Tales fueron las frases que les inspiró «el delito 
de heridas sin intencion de matar, » segun lo clasi- 
fica el Código. Y sin hacer caso corrieron tras de los 
perros, que traian sólo dos perdices heridas, y que 
mis amigos, que sin duda carecian de entrañas, aca- 
baron por matar á puntapiés, 

Les deseo la misma suerte en iguales circunstan- 
cias, 


Durante este tiempo, el aldeano continuaba inmó- 


vil, con el carrillo hinchado. 


Bretignot y sus compañeros volvieron á mi lado, 

—¿Qué le pasa 4 V., buen hombre?—dijo Maxi- 
mon en tono protector. 

—Tiene un perdigon en el carrillo —dije yo. 

—¡Bah! eso no es nada—afiadió Duvanchelle. 

—Sií, sí —exclamó el aldeano, que creyó oportuno 
hacer ver la importancia del mal por medio de un 
gesto horrible. 

-—Poro ¿quién ha sido el torpe que ha hecho dafio 
á ese pobre diablo?-—preguntó Bretignot, mirándo- 
me con fijeza. 

-—¿Ha tirado V.?-—me dijo Maximon. 

—S$Sí, como todos. 

—Entónces no hay duda. 

—Es V. tan mal cazador como Napoleon I—aña- 
dió Pontcloué que detestaba el Imperio. 

—¿Yo? ¿yo?—exclamé. . 

—No puede ser más que Y. —me dijo severamen- 
te Bretignot. 

—-Decididamente, este caballero es un hombre pe- 
ligroso—repuso Matifat. 

—- Cuando uno es tan torpe se rebusan las invi- 
taciones, sean de quien sean—añadió Pontcloué. 

Y sin decir más so fueron. 

Comprendí en seguida dejaban á mi cuenta al he- 
rido. 

Tuve el valor de sacrificarme. Saqué el portamo- 
nedas y di diez francos al aldeano, cuyo carrillo 
derecho sé deshinchó instantáneamento. Sin duda se 
habia tragado la nuez. 





—¿Está V. mejor?—-le dije. 
—¡Ay, ay! me vuelve á empezar—respondió, y se 
lo hinchó el carrillo izquierdo. 


—Vaya, basta de broma; basta con un carrillo —-y 
me marché, 


VIT. 


Miéntras discutia con aquel pillo perdí de vista á 
mis compañeros; despues de todo, bien claro me 
dijeron que no estaban seguros al lado de un torpe 


Como yo; así es que decidi no buscarlos. 


Bretignot mismo, severo, pero injusto, me habia 
abandonado, cual si yo hubiera sido algun bandido, 
ó que fuese capaz de hacer mal de ojo. 

Realmente no me incomodó semejante conducta. 
A lo ménos, asi sería sólo responsable de mis actos. 


14 : BIBLIOTECA ILUSTRADA 


Me quedé solo enmedio de aquella llanura, que 
nunca se acababa. ¿Quién me habia hecho á mi en- 
contrarme con toda aquella carga en las espaldas? 





No veia ni perdices ni liebres. ¡Cuánto mejor hu- 
* biera estado cn mi despacho leyendo ó escribiendo! 





y too, 


Me he e ua A 


Empecé á andar sin direccion fija, tomando con 
preferencia los caminos á las tierras de labor. Me 
sentaba diez minutos, andaba veinte. No se veia 
ninguna cosa. Ninguna torre cortaba el horizonte. 
Aquello era un desierto, 

De cuando en cuando se leia un letrero : Coto re- 


servado. ¿ Reservado? No á la caza, pues que no la 


habia. 





CHASE RESFAVEE 


» eo 





Continué andando, pensativo , con la escopeta al 
brazo. Parecia que el sol no se movia. 
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Quizá algun nuevo Josué hubiera parado su mar 
cha, proporcionaudo así un placer á mis comps- 
fieros. 

Sin duda uo iba á haber noche el dia de la aper- 
tura. 


IX. 


En este mundo todo tiene un límite, áun en los 
o0tog. 

Apareció un bosquecillo que cortaba la pradera; 
un kilómetro más, y llegaba á él. 

Continué andando sin apretar el paso y llegué al 
bosque. 

lo léjos ; pero muy léjos, se oian tiros. 

— Gran caza están haciendo — pensé, -—De seguro 
no dejan nada para el año que viene. 

Entónces se me ocurrió que quizá tendria más 
suerte en el bosque que en la pradera. 

En los árboles habria cuando ménos inocentes 
gorriones, que nos ponen en las fondas de lujo 
como alondras, 

El demonio de la caza habia tomado posesion de 
mí. Ya no llevaba la escopeta al hombro; la cargué, 
alcé el gatillo, y empecé á mirar con cuidado á de- 
recha é izquierda, ¡ Nada! Los gorriones, temiendo 
sin duda á las fondas de París, se ocultaban. Uns 
ó dos veces apunté, pero eran hojas.que se movian 
con el viento, y no queria tirar sobre las hojas. 





Eran las cinco; debia estar á los cuarenta mint- 
tos en la posada para comer, ántes de tomar el co- 
che que debia volver á Amiens á hombres y bestias 
vivos y muertos. 

Seguí el camino con cuidado siempre. 

De pronto me paré. El corazon saltaba de E 
sitio. | . 

Entre unas matas, á cincuenta pasos, habia pl 

Era oscuro, con bordes plateados y Un punto ro) ; 
como una ropilla ondulante, De seguro eii 
ú otro animal de pelo ó de pluma. Dudaba El * e 
una liebre ó un faisan. ¿Por qué no? ¿Qué jo 
al volver á ver á mis compañeros llevaba en 5! 
el cadávor de un faisan ? arado 

Me aproximé con cuidado, la escopeta propi" 
Contenia la respiracion, 


ráta 
“a 
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Estaba emocionado. SÍ, emocionado como Bre- 
tignot, Maximon y Duvauchelle reunidos, 

Cuando estuve cerca, á unos veinte pasos, me 
arrodillé con objeto de hacer mejor la puntería. El 
ojo derecho abierto, el izquierdo cerrado. Apunté é 
hice fuego. 





- —¡Le he dado! -—exclamé fuera de mí—y lo 
que es esta vez nadie me disputará mi derecho. 

En efecto, habia visto volar algunas plumas, ó 
quizas pelos. 

No teniendo perro, me precipité entre las ramas, 


vi al animal inmóvil, no dando el menor signo de 


vida, le cogí..... 





¡Era un sombrero de gendarme, bordado de dl 


. ta, con la escarapela roja! 


Afortunadamente, el sombrero no estaba en la ca- 
beza de su propietario cuando yo disparé. 


X. 


En aquel momento, una nrasa larga y estrecha 
que estaba echada sobre la hierba, se levantó. 

Reconocí en seguida con terror el pantalon azul 
con franja negra , la túnica oscura con botones pla- 
teados, el cinturon amarillo, todo lo cual desperté 
yo con mi tiro. 

— ¿Se entretiene V. en tirar sobre los tricornios 
de los gendarmes? — me dijo con ese acento brusco 
que distingue la célebre institucion, 

—Gendarme , perdone V., ; -- balbuceé yo. 

— ¡Y le ha dado Y. en medio de la escarapela ! 

— Yo creí que era una liebre..... fué una ilusion..... 
Despues de todo, estoy dispuesto á pagar lo que 
sea. 

—8í. Es que cuesta caro un sombrero de gendar- 
me , sobre todo si se tira sin licencia. 


- Me pnee pálido. Se me agolpó la sangre en el co- 
razon. 





A PE 


— ¿Tiene V. licencia ?,— me dijo el gendarme. 
— ¿Licencia ? 
— Sí, licencia. Debe V. saber lo que es. 





No tenía semejante licencia. Para un solo dia de 
caza creí que no valia la pena de sacarla. 

Pero reponiéndome , creí que debia decir lo que 
se dice siempre, que me la habia olvidado en mi 
casa. 

Una sonrisa de duda se pintó en la cara del re- 
presentante de la ley. 

— Me veo en la necesidad de levantar acta ;— 
dijo. 

— ¿Por qué? Mañana le enviaré á V. el di 
miso y.... 

— Está bien; pero tengo que levantar acta. 

—Hágala V., pues, ya que es V, insensible al 
ruego de un principiante, 

Un gendarme sensible no seria un alan 
Sacó del bolsillo una cartera envuelta en un cuero 
amarillo. 

— Su nombre de V., —me dijo. 

Yo sabía que en estos casos la costumbre es dar 
el nombre de algun amigo. Si en aquella época hu- 
biera sido miembro de la Academia de Amiens, no 
hubiera titubeado un momento en dar el nombre de 
mis compañeros. Me contenté dando el nombre de 
uno de mis amigos de París, pianista distinguido. 
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El tal amigo, ocupado sin dudá en hacer escalas, Se puso el sombrero el majestuoso gendarme, se 
estaba léjos de figurarse que so le iba á citar como | fué por un lado y yo por otro. Ñ 
delincuente en caza. e Una hora despues llegaba á la posada , donde 


traté de disimular la confiscacion de la escopeta y 
mi aventura. 
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El gendarme tomó cuidadosamente el nombre de 


la víctima , su profesion, edad y domicilio. 
Despues tuvo la amabilidad de rogarme le entre- 





Mis compañeros traian una codorniz y dos perdi- 
ces para siete. Pontcloué y Matifat habian regañado 
para siempre y Maximon y Duvauchelle se repar- 
tieron unos cuantos puñetazos á propósito de una 
liebre que seguia corriendo. 


-gára la escopeta , lo que hice en seguida. Ménos 
peso tenía que llevar; le dije si queria tambien el 
morral, el cuerno, la pólvora, perdigones, etc., etc.; 
rehusó generosamente, cosa que yo senti. 


XL 


0 | 

- Tal es la serie de emociones por las que pasé en 
aquel dia memorable. | 

Quizá maté una cedorniz, quizá habia matado | 

una perdiz, quizá habia herido á un aldeano ; pero | 
con seguridad habia atravesado el sombrero de un 
gendarme. 
" Sin licencia, me formaron proceso verbal, es de- 
cir, á mi amigo. Engañé á la autoridad. ¿Qué más 
cosas pueden suceder á un principiante ? 





Faltaba la cuestion del sombrero. Se arregló en 
seguida por medio de una moneda de oro. 

-— Es lástima ; el sombrero estaba bien conserva- 
do — dije yo. 

—Como que es casi nuevo, —respondió el gen- 





Excuso decir que mi amigo el pianista tuvo una 
sorpresa desagradable cuando recibió la cita para 
comparecer ante el tribunal, donde no pudiendo 
probar nada-le condenaron á 16. francos de multa, 
más los gastos, que eran casi la misma cantidad, 





darme. — Lo compré hace seis años á un sargento 
que se habia retirado. 
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Debo advertir que algunos dias despues recibió | así que acabo yo de contaros las mias; imploro, pues, 
por el correo, con la firma Restitucion, una libran- | vuestro perdon, amables lectores. No lo volveré á 
za de 32 francos, importe de lo pagado por él. Nun- | hacer. 
ca supo de quién provenian, Esta expedicion será la primera y la última, pero 

conservaré siempre su recuerdo. Por esta razon, 
XI. siempre que veo un cazador seguido de su perro, la 

No me gustan los cazadores, lo he dicho al prin- | escopeta al brazo, no me olvido nunca de desearle 

cipio, sobre todo porque cuentan sus aventuras. Es | buena caza; dicen que esa frase es de mal agúero. 


F IN. 
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Habiendo llegado de Deal á Rotterdam el dia 5 de 
Junio, despues de una rápida travesía desde la 
costa inglesa á la Meuse, áun nos hallábamos rete- 
nidos el 10 por el mal tiempo. El viento Noroeste, 
soplando con violencia, barria el litoral holandés, y 
el mar era absolutamente impracticable para nos- 
otros. Hubiera sido en efecto muy imprudente con 
nuestro steam yacht San Miguel, 4 pesar de sus ex- 
celentes cualidades náuticas y la perfeccion de su 
máquina, afrontar los furores del mar del Norte en 
estos peligrosos parajes, 

Tal era la opinion de Mr, Harry Thomas Pearkop, 
Pilot for the Channel and the North sea (1), se- 
gun decia su tarjeta, y que se encontraba á bor- 
do..... uN poco á pesar nuestro. Le habiamos toma- 
do en Deal para dirigir al San Miguel, hasta hallar- 


(1) Piloto en el caz.al y mar del Norte. 





nos fuera de los pasos de la rada de Dunes, á causa 
de la bruma que amenazaba levantarse en la tarde 
del 4 de Junio; pero él, con la tenacidad propia de 
la raza inglesa, siempre en acecho de la libra ester- 
lina, habia concluido por convencernos de su ¿n- 
dispensabilidad para la campaña que nuestro yacht 
ge preparaba á emprender. 

Historia singular la de este gentleman subien- 
do á bordo del San Miguel, á pesar de nuestra opo- 
sicion, y concluyendo por implantarse á bordo, á 


| despecho de nuestra resistencia. 


Thomas Peaárkop es un hombre de mediana talla, 
ancho de rostro, ancho de espaldas, ancho de vien- 
tre, en una palabra, todo anchura; bien plantado 
sobre sus anchos piés, escondidos en anchos zapatos 
sin tacones. Fisonomía afable, ojos azules, nariz 
recta, una de esas narices que parecen estar dotadas 
de propiedades ópticas; tez morena, tirando al rojo 
de ladrillo; perilla en la barba, sin patillas ni bigo- 
te; en fin, una buena cara de marino, 
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Thomas Pearkop hablaba con voz clara, á propó- 
sito para dominar el estrépito del viento; pero no 
conocia dos palabras de frances. 

Afortunadamente yo hablaba el inglés lo bastan- 
te para comprenderle. 

— Pero si no tenemos necesidad de vuestros ser- 
vicios, Thomas Pearkop — decia yo. — Nuestro ca- 
pitan es perfectamente capaz de conducirnos. Cono- 
ce el mar del Norte por haber navegado en él más 
de veinte veces durante sus treinta años de cabota- 
je, y marcharia de faro en faro tan bien como el 

mejor piloto de la rada de Dunes, 

- —¡ Ah, yes! —respondia el gentleman ;— pero 
las corrientes, los bancos de arena, las brumas, las 
brumas sobre todo, tan frecuentes en esta estacion 
de verano, y que no permiten ver ni los faros ni la 
costa. ¿Cómo os compondriais? ¡ Ah! — añadia con 
melancolía, levantando al cielo sus gruesos ojos 
azules —¡cuántos capitanes, y de los mejores, se 
han perdido por no haber aceptado mis servicios! 

Entónces llegaba la nomenclatura de los buques 
de todas las naciones que habian sido arrojados á 
la costa, y hasta perdido vidas y bienes, por haber 
despreciado las luces de este hombre indispensable 
en todos los parajes del mar del Norte. Despues la 
exhibicion de innumerables certificados, en dina- 
marqués, en ruso, en italiano, en aleman, de los 
cuales no entendiamos una palabra, sin contar un 
testimonio en frances, firmado por M. E. Perignon, 
propietario del steam-yacht Fauvette y vicepresi- 
dente del Yacht-Club de Francia. Bajo esta avalan- 
cha de buenas y de malas razones nuestra resisten- 
cia se debilitaba visiblemente, dando doble aliento 
al agresor. En fin, despues de una heroica defensa, 
fué preciso capitular. Aceptamos, pues, la oferta de 
Thomas Pearkop de conducir al San Miguel de Deal 
á Rotterdam. Sin embargo, el precio del pilotaje de- 
bió sufrir una amputacion, bien dolorosa para los 
intereses del gentleman: fué reducido á ocho libras 
de las quince que pidió desde el principio, casi el 
50 por 100 de rebaja. 

Entónces, á una señal de Thomas Pearkop vimos 
aparecer en el fondo de Ja canoa que le habia con- 
ducido, el saco de gruesa tela encerada, adornado 
con las tres iniciales de su propietario, que todo pi- 
loto que se estima en algo lleva invariablemente 
consigo. ¡Pero qué saco, gran Dios! un metro cin- 
cuenta de alto, por cincuenta centímetros de ancho, 
relleno hasta la boca, atado con bramante como un 
salchichon, y de tal modo pesado, que hubo necesi- 
dad de dos hombres para embarcarle. Yo creo que 
bajo este peso excepcional, el San Miguel, humilla- 
do, iba á inclinarse como una simple ballenera. 


IT. 


Ántes de continuar la relacion de este viaje, si 
nuestros lectores quieren acompañarnos en nuestra 
peregrinacion á traves del mar del Norte, y del Bál- 
tico, si han de encontrar curiosas las observaciones 
que hemos recogido durante nuestra campaña, no 
gerá inútil hacerles conocer en pocas palabras el bu- 
que sobre que estábamos embarcados, 


El San Miguel, al que sus pequeñas dimensiones 
parecen á primera vista impedir lejanas excursiones 
marítimas, es un gracioso yacht de vapor, de trein- 
ta y tres metros de largo, treinta y ocho toneladas 
de aforo en aduana, y de sesenta y siete, segun las 
medidas del Yacht Club de Francia, del cual lleva, 
en la cabeza del mástil, el guion tricolor con estre- 
lla blanca. 

Construido en Nántes, en 1876, por la casa Joilet 
y Babin, reune á una solidez á toda prueba, nota- 
bles cualidades náuticas, que le permiten, en caso 
necesario, afrontar el mal tiempo, y salir del apuro. 
Segun Thomas Pearkop, hasta ofreceria, en un ven- 
daval, y si era preciso mantenerse á la capa, mayor 
seguridad que un buque de un tonelaje más consl- 
derable. Pero la opinion del gentleman debe ser 
acogida con reserva; porque para él, un yacht, tan 
pequeño, que le llevaba, tau grueso, en tan poco 
tiempo, debia naturalmente acercarse á la perfec- 
cion. Limitémonos, pues, 4 tomar nota de su buena 
opinion; ¡pero quiera Dios que nunca nos veamos 
obligados á justificarla por la experiencia! 

El San Miguel es un buque de hierro, aparejado 
en goleta, con cinco tabiques impermeables, de 
tipo entrefino, al cual su máquina de veinticin- 
co caballos de 300 kilográmetros, ó sean más de 
100 efectivos, puede imprimir una velocidad de 
nueve á nueve y medio nudos por hora, Esta velo- 
cidad es áun posible aumentarla á diez nudos y 
medio, con la cooperacion del velámen, que es muy 
importante, y permite transformar el yacht en barco 
de vela desarmando la hélice, 

En estas condiciones, el San Miguel áun alcanza, 
con una buena brisa, una marcha de siete ocho 
nudos, pudiendo hacer muy buen papel, como vele- 
ro, en el caso de ocurrir averías en su máquina. 

Pero la máquina es absolutamente perfecta. Es 
del sistema Compound, de dos cilindros desiguales, 
de condensador por superficie, y ha sido dibujada 
por M. Normand, del Havre. Construida-en los ta- 
lleres de MM. Jollet y Babin, les hace el mayor 
honor. 

En cuanto á la distribucion interior del yacht, 
béla aquí: Á popa un salon, al cual se baja por una 
escalera recta, emplazada entre una cámara de cria- 
dos, y otro gabinete indispensable; de este salou, 
vestido de caoba, cuyos divanes pueden convertirse 
en lechos, se pasa al dormitorio, amueblado con dos 
camas, tocadores, armario y mesa de despacho de 
encina blanca. Vienen despues la máquina y 138 
calderas, que ocupan la parte más ancha del centro 
del buque. En la proa, el comedor está servido por 
una escalera de un cuarto de revolucion, que baja 
entre la cámara del capitan y la despensa, y comuni- 
ca con la cocina por medio de un torno. Más allá de 
la cocina se halla el puesto del equipaje, que cuen- 
ta seis cuadros de marineros. En suma, nada más 
gracioso que este steam-yacht con su alta arboladu- 
ra inclinada, su casco negro con una banda clara en 
su línea de flotacion y division, sus claraboyas Con 
barrotes de cobre, sus chupetas de teck y la elegan- 
cia de sus líneas que se perfilan desde el corona- 
miento hasta la roda. 
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Tal es el San Miguel. En cuanto á su propietario, 
Julio Verne, todo el mundo le conoce. No corres- 
ponde á sa hermano hacer su elogio. Diré única- 
mente que este trabajador infatigable concluye al- 
gunas veces por cansarse. El reposo le es entónces 
indispensable, y en ninguna parte le encuentra tan 
completo como en su yacht, en medio de las agita- 
ciones del mar, 

¡ Créese generalmente que trabaja á bordo! Error; 
reposa y se repone durante algunos meses. Es ade- 
mas un convidado sólido, á quien el mareo es des- 
conocido; durmiente imperturbable, haga el tiempo 
que quiera, y sobre todo un camarada muy alegre 
y excesivamente amable, Pero me detengo, porque 
á poco más penetraria en un terreno que me está 
prohibido. Pudiera acusárseme de parcialidad. 

El San Miguel, ademas de numerosas excursiones 
en la Mancha y sobre las costas de Bretaña, habia 
hecho ya dos viajes importantes. En 1878 partió de 
Nántes, conduciendo á Raul Duval, Julio Hetzel, 
hijo, mi hermano y yo, hasta los parajes del Medi- 
terráneo occidental. 

Visitó á Vigo, Lisboa, Cádiz, Tánger, Gibraltar, 
Málaga, Tetuan, Orán, Argel, y soportó valerosa- 
mente los dias de mal tiempo, de que no se vió 
exenta esta navegacion. Decir el encanto que se ex- 
perimenta en visitar, con estas condiciones, las ad- 
mirables costas de la España, de Marruecos y de Ar- 
gelia, es bien difícil. No lo sería ménos contar las 
impresiones del segundo viaje, que tuvo por objeto 
visitar 4 Edimburgo y la costa Este de Inglaterra y 
de la Escocia. Tal vez algun dia publicará mi her- 
mano las Memorias del San Miguel, y esto no po- 
drá ménos, así lo creo, de contribuir á desarrollar 
la aficion del yachting, en Francia. 

Este año se trataba al principio de ir hasta San 
Petersburgo, pasando por Christiania, Copenhague 
y Stockolino. 

Pero consideraciones de diversas naturalezas nos 
hicieron modificar este itinerario. Hasta habiamos 
renunciado á visitar los parajes del Báltico, y si por 
fin hemos ido, débese á circunstancias absolutamen- 
te imprevistas, como se verá por la presente narra- 
cion. 

El San Miguel está mandado por el capitan Oli- 
ve, oriundo de la pequeña isla de Trentemoult, her- 
moso rincon de tierra, varado en pleno Loira, rio 
abajo de Nántes, y que, como la villa de Batz, ha 
conservado sus costumbres especiales. Maestro en 
cabotaje, con veinticinco años de mando, nues- 
tro capitan es un hombre prudente, un buen mari- 
no, al cual puede acordarse completa confianza, 

Ahora, cuando haya dicho que el equipaje, ente- 
ramente breton, se compone de un mecánico, dos 
fogoneros, un maestre, que es el hijo del capitan, 
de tres marineros, un grumete y un cocinero ; cuan- 
do haya añadido que éramos á bordo cuatro pasaje- 
ros; Julio Verne, Robert Godefroy, mi hijo mayor 
y yo, el lector conocerá perfectamente el yacht San 
Miguel y gu personal. 


IV. 


Nos hallábamos detenidos en Rotterdam, aguar- 
dando un cambio de tiempo para dirigirnos directa- 
mente á Hamburgo; precio: once libras, en lugar 
de diez y siete que habia pedido Thomas Pearkop, 
por conducirnos hasta la entrada del Elba. El San 
Miguel estaba anclado en la Meuse, delante del bello 
parque que, por este lado, termina la verde cin- 
tura que rodea esta bonita villa, 

Habiamos aprovechado los intervalos que nos 
dejaba el viento, para visitar la Haya, Amsterdam 
y su mejores museos, y áun estábamos deslumbra- 
dos con sus esplendores. En efecto, es preciso ver 
la Holanda para conocer 4 Rembrandt. Quien no ha 
visto la Ronda de noche y la Leccion de anatomia, 
no puede apreciar completamente el genio de este 
gran pintor. Lo mismo sucede con el célebre lienzo 
de Paul Potter, que representa un toro de pié y 
una vaca acostada. 

La impresion que se experimenta en presencia de 
estas obras magistrales es tanto más sorprendente 
cuanto que se produce en un punto donde se cuen- 
tan en gran número los Rubens, los Van der Helst, 
los Van Dyck, los Murillo, los Hobbema, los Ruys- 
dael, los Teniers, los Brenghel de Velours, etc., 
cuya reunion hace de estos museos un incompara- 
ble conjunto de obras maestras. 

Desgraciadamente los locales dejan mucho que 
desear, y son poco dignos de los huéspedes que al- 
bergan. ¿Cómo villas tan ricas y tan artísticas como 
Amsterdam y la Haya no hacen construir museos 
más en relacion con su gusto para las artes? 

En cuanto á lo que hemos visto de la Holanda, á 
traves de los cristales de un wagon, no ha sido sino 
una simple ojeada sobre sus verdes prados, sus ca- 
nalos trazados á tiralíneas, sus últimos términos 
cuajados de molinos, que alegran el horizonte; pero 
esto bastaba para justificar la humorada del poeta 
Cavalier Butler. 

La Holanda cala cincuenta piés de agua;la tierra 
que la compone está al ancla; sus habitantes, á 
bordo, 

El tiempo apremiaba. Estábamos ya á 11 de Ju- 
nio. Imposible diferir la partida sin comprometer 
nuestra campaña. Fué preciso decidirse , áun cuan- 
do el viento fuese aún duro, y los molinos de Rot- 
terdam girasen hasta romper sus inmensas alas, 
extendidas en los aires á cien piés de altura. 

Bé aquí lo que se resolvió : Ir 4 Ambéres. 

Es posible, sin tomar el mar, dirigirse 4 Ambé- 
res por los canales que unen el Mosa y el Escalda. 
Tan pronto se sigue un rio como un canal que do- 
mina las anchas praderas, próximamente unos dos 
metros, y en el cual se penetra por esclusas admi- 


rablemente conservadas. Esta navegacion, tan nue- 


va para nosotros, ofrecia un verdadero interes. 
Despues de una última mirada dirigida al baró- 
metro, siempre inmóvil en los 750 milímetros, y á 
pesar de las promesas de buen tiempo prodigadas 
por Thomas Pearkop —Áá quien el desistir del viaje 
á Hamburgo podia hacer perder algunas libras — 
el San Miguel partió para Ambéres á las nueve de 
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El Sun Miguel delante de Flessingue. 


la mañana, si bien decididos á volver sobre nues- 
tro primer proyecto si el tiempo mejoraba, 

Doce horas son precisas para llegar á la orilla de- 
recha del Escalda. 


Es esta una navegacion que se hace entre las 
grandes islas de la Zelanda, Voorne, Goeree, 
Schouwen, Walcheren, ya en un estrecho canal, ya 
sobre verdaderos lagos, al parecer sin salida, y esto 
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por medio de gribanas (1); gabarras, sloops , gole- 
tas y vapores, que surcan incesantemente estas 
aguas tan tranquilas como las praderas que las ro- 
dean. 

Pasóse tranquilamente la noche en Ziericksee, á 
la extremidad del segundo canal, y al siguiente 
dia, 12 de Junio, Thomas Pearkop vino á desper- 
tarnos anunciando un cambio de tiempo. 

Como el bravo piloto habia dado ya cinco ó seis 
veces esta buena noticia, nos habiamos vuelto un 
poco incrédulos respecto á sus pronósticos. Pero 
una vez en el puente, fué preciso rendirse á la evi- 
dencia : el barómetro habia subido y el viento val- 
mado durante la noche. Entónces renunciamos á irá 
Ambéres, tomamos una vista sumaria del Escalda, 


(1) Especie de barca que navega por las costas de la Mancha; 
tiene dos palos muy cortos y un banprks, 





que, en esta parte de su curso me ha parecido se- 
mejarse al bajo Loire, y despues de haber girado á 
la derecha, en lugar de hacerlo á la izquierda, nos 
dirigimos á Flessingue. 

Flessingue es un agujero. La villa, de mediano 
interes, está muy alejada del puerto, que, segun 
dicen, llegará á ser considerable. Lo deseamos, y 
esperamos que entónces los negociantes se mostra- 


| rán más acomodaticios de lo que lo han sido para 


con nuestro mecánico. 

Despues de proveernos de carbon á un precio for- 
midable —esta es la palabra — nuestro yacht aban- 
donó á Flessingue. Su partida se efectuó hácia las 


cinco de la tarde; pronto pasamos las bocas del Es- 


calda , y hétenos en camino para Hamburgo, bajo 
la alta direccion de Thomas Pearkop. Habíase con- 
venido que el San Miguel tocaria de paso en Wil.- 
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¡ Pero qué saco, gran Dios! 


helmshaven, el gran puerto militar aleman, que se 
encuentra en el golfo de Jade, á la entrada del 
Weser, y que descábamos mucho visitar, 

Este diablo de Pearkop es un piloto de primer ór- 
den. Á despecho de sus cincuenta años, tiene una 
vista inverosímil, Lo mismo de noche que de dia, 
percibe los faros, los buques, la tierra, un buen 
cuarto de hora ántes que todo el mundo. Y despues 
su famoso saco, aquel saco legendario en que en- 
cierra las cartas, planos, instrucciones, y sobre 
todo, un anteojo ; pero ¡qué anteojo! Procede, segun 
parece, de un gran navío noruego que naufragó 
sobre el banco de Godwin, á la entrada del Táme- 
els, Todo el mundo pereció, pero salvóse el anteojo, 
y Thomas Pearkop no le cederia por muchas de 
esas libras esterlinas á las que es tan aficionado. 

Por mi parte, si me perteneciera le cederia por 


nada; tal vez diera dinero por desprenderme de él, 
pues jamas, con su auxilio, he podido distinguir, 
ni tierra, ni fuego, ni buque, ni boya, ni baliza, 


v. 


La brisa N. O. continuaba soplando al engolfar- 
nos mar adentro un poco más débil, es verdad, 
pero lo suficiente para preocuparnos. Teniamos que 
hacer un largo camino sin puerto de parada, á ex- 
cepcion del Texel, al N.del Zuydercee , cuya entra- 
da es en extremo difícil. 

La brisa aumentaba poco á poco, y era de temer 
que refrescase mucho á la salida del sol. En estos 
parajes poco profundos — quince ó veinte brazas 
de agua á lo sumo —la mar se levanta fácilmente 
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se hace dura y puede molestar á un barco tan raso 
sobre el agua como el San Miguel. 

En su consecuencia, pensamos seriamente en ar- 
ribar á Texel. 

Sin embargo, por una parte, las repugnancias de 
Thomas Pearkop, que noestaba muy conforme con 
entrar.de noche, y por otra, el alza del baróme- 
tro, nos decidieron á continuar nuestro camino. 

Á la salida del sol, y segun habiamos previsto, 
la brisa refrescó sensiblemente ; pero al mismo tiem- 
po saltó al N., lo que valia mucho más, pues con 
el viento de traves el San Miguel, apoyado por su 
vela mayor, su mesana, su trinquete y su foque, 
alcanzó bien pronto una velocidad de diez nudos. 

El tiempo se embelleció durante la noche, y á 
' cosa de las nueve llegamos á la entrada del golfo 
de Jade. 

Allí tomamos un piloto de Brema, cuya goletilla 
batia la mar á la entrada del golfo, el cual se com- 
prometió á conducirnos á Wilhelmshaven, á donde 
arribó nuestro yacht á cosa de la media noche. 

Este puerto, exclusivamente militar, situado so- 
bre la costa O. del golfo, está cerrado por puertas 
sin esclusa, que se abren en la pleamar para la en- 
trada y salida de los buques. Dudábamos de la aco- 
gida que nos harian las autoridades de aquel punto 
y áun si acordarian la entrada en el puerto á una 
embarcacion francesa. 

Tal vez habrá quien se admire de nuestro deseo 
de visitar algunos puntos de la costa alemana, y 
precisamente el puerto de Wilhelmshaven; pero 
nosotros somos de los que piensan que hay mucho 
que aprender entre pueblos extranjeros, amigos ó 
enemigos, 

Ademas, en lo concerniente á Alemania nos ha- 
biamos propuesto guardar toda la reserva que exi- 
gian las circunstancias. 

A las ocho de la mañana —14 de Junio — mi 
hermano y yo bajamos á tierra para para dar los 
pasos nocesarios. Un señor, de uniforme , como to- 
dos los que, por cualquier título que sea, dependen 
del Gobierno, nos recibió y dirigió á su excelencia 
el almirante, gobernador de Wilhelmshaven, que 
habita á dos kilómetros de allí. Escoltados por tan 
planton, tieso como un piquete, partimos con ace- 
lerado paso hácia el hotel del Gobierno. 

El almirante nos hizo saber que no le era posible 
recibir ántes de las diez. Gracias 4 nuestra insisten- 
cia, á fin de no perder la hora de la marea, obtuvi- 
mos una Órden escrita para el capitan del puerto, 
M. Maeller, en cuya busca nos pusimos inmediata- 
mente, acompañados de un segundo planton rmás 
tieso aún que el primero. 

Despues de media hora de pesquisas, hallamos 
por fin al capitan Masller, de uniforme y sable al 
costado. Nuestro planton avanzó vivamente hácia 
él, se detuvo á tres pasos, inmóvil, juntos los talo- 
nes, la mano izquierda eu la gorra, y tendiendo al 
capitan con la derecha la órden escrita del almi- 
raute, 

Si inaisto en estos detalles es porque presentan 
uno de los lados originales de la organizacion mili- 
tar de este país. Todos estos fueron movimientos 
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ejecutados mecánicamente, con una regularidad 
absoluta, que demuestra hasta qué punto están gra- 
bados en el ánimo del inferior el temor al superior 
y el respeto á la disciplina. Jamas olvidaré á este 
soldado inmóvil, aguardando una señal de su jefe 
para abandonar su posicion, y guardando despues 
una respetuosa actitud. Estos sentimientos existen 
en todos los grados de la escala jerárquica de la ar- 
mada alemana. 

El capitan Moeller nos acordó inmediatamente la 
entrada en el puerto; diéronse las órdenes, y á la 
una el San Miguel estaba amarrado en la primera 
dársena. 

Wiilhelmshaven es un puerto de creacion muy re- 
ciente; data de quince años, es decir, de la época 
en que se verificó la anexion del Schleswig-Hols- 
tein á la Prusia. 

Es el único establecimiento militar que poses 
Alemania en el mar del Norte, por lo cual es objeto 
de considerables trabajos, que le convertirán dentro 
de poco en una plaza de primer órden. 

Su situacion en el golfo de la Jade le pone al 
abrigo de ua bombardeo por mar. 

Ademas de las obras que le protegen hasta la en- 
trada del golfo, tiene una defensa natural muy 
fuerte en el golfo mismo, que se haria impractica- 
ble para una flota enemiga una vez levantadas las 
balizas. El canal es sinuoso, las corrientes muy rá- 
pidas, y si las cañoneras intentasen remontarle, e 
hallarian expuestas á un fuego violento, á mi 
corta distancia, producido por las numerosas baterias 
de grueso calibre que dominan los pasos, sin per 
juicio de los torpedos. 

Por el momento, el puerto sólo tiene una entra- 
da, pero dentro de dos años tendrá una segunda, 
en la que se trabaja dia y noche, y que facil 
mucho el movimiento. 

Tiene dos dársenas, el antepuerto en donde ee ha: 
llaba colocado el San Miguel, y el puerto militar 
propiamente dicho, en el fondo del cual se elevan 
los talleres, se dibujan las calas de construccion Y 
se vacían las formas de la carena. No se permite ! 
entrada al público, y los extranjeros sólo 800 adui- 
tidos cuando presentan una órden escrita del gober- 
nador, 

Deseábamos mucho visitar esta parte reservada 
y á cosa de las dos volvimos al hotel del Gobierco 
á fin de obtener el permiso absolutamente indispe- 
sable. | 

El vicealmirante-gobernador estaba ausente, Y 
dirigimos nuestra demanda al subgabernador, 
contraalmirante Berger. Este oficial general eel 
suró á recibirnos. Nos dijo que se consideraba di: 
choso al ver un yacht frances visitar el gran al 
to militar aleman, y se excusó de no habernos p0 
dido recibir por la mañana, A col 

Esta acogida debia hacernos augura! bien 90 h 
el resultado de nuestra peticion; pero llegados” 
este punto delicado nos declaró que nO podis ol 
dar la autorizacion de entrar en el arsenal sl 
sultar á Berlin por telégrafo, lo que ofrecia 
en el momento. dl 

Dímosle gracias por su oferta, que no ace 
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Pero á falta del arsenal, ¿no podria visitarse la 
fragata de instruccion para los marineros cañone- 
ros, la Marte, que estaba anclada en el antepuerto? 

—(¡Oh! eso sí, con mucho gusto —respondió cl 
almirante. — Voy ádaros mi tarjeta, que en union de 
las vuestras, haréis pasar al oficial de servicio, y 
no dudo que seréis bien recibidos. Veréis las piezas 
de marina más modernas, y 0s recomiendo particu- 
larmente la de 07,28, con la cual nos vanagloriamos 
de atravesar todas las corazas, cualesquiera que 
sean, á una distancia de 800 metros. 

Despues de esto saludamos á su excelencia, y 
un cuarto de hora despues llegamos á la fragata 
Marte. 

Esta fragata, de hierro, no acorazada, es de un 


tipo bastante pesado, pero muy á propósito para su” 


destino. La batería es elevada, y se compone de 
todos los calibres actualmente en servicio en la ma- 
rina slemana; desde el Krupp de 0m,08 hasta el 
Krupp de 02,28, la pieza de que nos habia hablado 
el almirante Berger. 

Al llegar á bordo fuimos recibidos por el capitan 
de fragata, segundo del buque, que habla bien 
nuestro idioma, del que parece conocer todas las 
sutilezas. Se puso á nuestra disposicion y nos hizo 
visitar su barco con mucha galantería. El Krupp 
de 0m,28 llamó especialmente nuestra atencion. 
Como todos los cañones que salen de la fábrica de 
Esen, es de acero fundido, sin duda reforzado por 
birolas ó anillos, porque para que un proyectil pue- 
da atravesar toda clase de corazas á 800 metros, es 
preciso que esté animado de una velocidad inicial 
muy superior, y esta velocidad no se consigue 
sino con una carga de pólvora relativamente consi- 
derable. 

Nuestra visita se terminó en el cuadro de popa, 
en que se hallaban reunidos algunos oficialer de Á 
bordo que nos presentó el segundo. Todos habl«+ban 
correctamente el inglés y el frances. Nos hablaron 
de un accidente ocurrido hacía poco á bordo de su 
fragata : un obús habia estallado en el momento de 
introducir la carga, causando la muerte 40cho hom- 
bres, sin contar una docena de heridos. Un cañon 
Krupp habia tambien reventado á bordo de otro 
buque, causando grandes desastres. Los oficiales 
hablaban de esto como gentes poco cuidadosas de 
ocultar sus escuelas. Hubieran podido añadir que á 
consecuencia de una falsa maniobra, habia estado 
á punto de naufragar uno de sus guarda-costas 
acorazados al desfondarse contra la escollera de la 
entrada del arsenul de Kiel, accideute del cual no 
se ha encontrado huella en los periódicos. 

El servicio es, segun parece, muy duro para los 
oficiales á bordo de la Marte. El equipaje 6 tripula- 
cion se renueva por entero cada dos meses, á fin 
de ejercitar en la maniobra del cafion el mayor nú- 
mero posible de marineros. Miéntras que la fragata 
está en el puerto, se destaca una parte de la tripu- 
lacion á bordo de una cañonera aneja para ir á ti- 
rar al blanco en la rada. 

Podemos atestiguar que en Wilhelmshaven se que- 
ma mucha pólvora. | 

Todos los dias los marineros y las tropas de arti- 
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llería son enviados al tiro, al cual dan, y con ra- 
zon, una gran importancia. 

Hácia las cuatro de la tarde pedimos' permiso 
para retirarnos, despues de haber dado las gracias 
por su cortesía al segundo y demas oficiales do la 
fragata. 


YL 


Al dia siguiente por la mañana el San Miguel 
estaba en presion, pronto para salir del puerto en 
el mom-nto de la marea alta, á fin de dirigirse so- 
bre Hamburgo, término de nuestro viaje. Estába- 
mos haciendo nuestros últimos preparativos cuando 
un ingeniero de construcciones navales llegó á bor- 
do para visitar el yacht. Nus preguntó á dónde nos 
diriglamos. 

—Á Hamburgo — respondió mi hermano. -—- Nos 
hemos retardado demasiado para pasar el Báltico, y 
no sería prudente afrontar la costa de Jutlandia, que 
no es buena. 

— Entónces, ¿por qué no pasais por el canal del 
Eider que desemboca en la rada de Kiel? —replivó 
el ingeniero.— De este modo evitariais rodear la 
Dinamarca, y despues de haber atravesado .un país 
encantador, os hallariais en el Báltico pasado ma- 
fiana, 

— Pero— dije-yo— si no deseamos otra cosa. 
Sólo que como hay bastantes esclusas en este canal, 
tal vez el San Miguel sea demasiado largo para en- 
trar en ellas. 

— No lo creo — respondió el ingeniero; — pero 
fácil es asegurarse de ello. ¿Cuál es la longitud de 
vuestro yacht ? 

— Treinta y seis metros , contando el bauprés. 

— Es un poco largo en efecto. Sin embargo, veré- 
mos. Venid conmigo á las oficinas del puerto donde 
nos darán datos muy exactos. 

En el camino nos encontramos un capitan de cor- 
beta que esta encargado del servicio de torpedos en 
el Jade. El ingeniero le puso al corriente de nuestro 
propósito, preguntándole si le creia realizable. 

— Nada más sencillo — respondió este oficial.— 
Vamos, si gustais, á bordo del vaporcito que preci- 
samente acaba de llegar de Kiel. Tengo dispuesta 
una chalupa de vapor, y si quereis acompañarme, 
no tardarémos en asegurarnos de las dimensiones de 
las esclusas. 

Esta obsequiosa oferta fué aceptada, y diez minu- 
tos despues nos hallábamos á bordo del barco que 
hace la travesía de Kiel á Wilhelmshaven, pasando 
por el canal del Eider. 

Al observar la construccion tan ancha como larga 
de este vapor, construccion evidentemente apropia- 
da á la longitud de las esclusas, se desvanecieron 
mis esperanzas. Para mi no era dudoso que nuestro 
yacht era más largo que los depósitos del canal. 

Miéntras comunicaba estos temores á mi herma- 
no, los oficiales se habian hecho traer los planos 
especiales del Eider, y median la longitud de las 
esclusas. 

Despues de un debate bastante largo con el capi- 
tan del buque, el ingeniero declaró que probable” 


x 
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El palacio del gobernador de Wilbelinshaven. 


mente podriamos pasar ; pero que sin medir exacta- 
mente el San Miguel no podia asegurarlo. 
Volvimos á la chalupa de vapor, y al poco tiempo 
nos hallamos en el puerto. 
Al desembarcar encontramos otro oficial de un 





grado elevado al que el ingeniero explicó nuestro 
embarazo. 

Despues de las presentaciones de costumbre, este 
oficial nos dijo : 

— Beñores, tenemos un medio muy sencillo de 


Avanzó vivamente hacia él, 


aclarar nuestras dudas. Hay aquí una cañonera que 
ha venido de Kiel 4 Wilhelsmhave, pasando por el 
canal. Vamos, ei quereis, á medir vuestro yacht de 
extremo á extremo; despues medirémos la cañonera, 
y de este modo sabreis ú qué ateneros. 

Momentos despues el San Miguel fué medido con 


la inayor exactitud, desde el extremo del bauprés | 


hasta el coronamiento; nos dirigimos al malecon 
junto al cual estaba amarrada la cañonera, que des- 





pues de medida, resultó ser dos metros más larga 
que el San Miguel, comprendido el bauprés, 

Nos creiamos seguros de nuestra empresa, y sin 
embargo, por exceso de precaucion, mi hermano 
envió al director del canal un despacho dando la 
longitud exacta de nuestro yachlt, y rogándole nos 
hiciese saber en Tonning si era practicable el paso. 


Despues de despedirnos de los oficiales alemanes, 
volvimos á bordo, - 
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El rio Eider desaparece entre la espesura. 


Una hora despues el San Miguel aparejaba para 
Tonning, pequeño puerto del Holstein, situado en 
la embocadura del Eider, 


VII. 


Aquí reaparecen Thomas Pearkop y su aritmé- 
tica. 

— Si quereis — dijo — darme dos libras más, os 
evito el pilotaje del golfo de Jade, que os costaria 
cinco, y 08 saco del rio, á 

— Pero, Pearkop — le respondí — tened en cuen- 
ta que el canal no es fácil, que le hemos remontado 
de noche y que no habeis podido hacer las observa- 
ciones necesarias ni ver la posicion de las valizas. 

— Estad tranquilos, he visto cuanto era preciso 
ver, y respondo de todo. 


Aceptóse la oferta. Thomas Pearkop nos pilotó 
perfectamente y ganó sus dos libras, ahorrándonos 
otras tres. 

El 15 de Junio por la noche llegamos al pequeño 
puerto de Tonning, pintorescamente situado en la 
orilla derecha del Eider, y desde la mañana siguien- 
te, despues de haber hecho carbon, pedimos un pi- 
loto para Rendsburg, punto donde principia el canal 
propiamente dicho. 

Pero aquí, ¡grave decepcion! Una carta del di- 
rector del canal, en respuesta á nuestro telegrama 
de Wilhelsmhaven, decia que no podiamos pasar 
las esclusas, El yacht media tres metros más. ¿Qué 
hacer? 

— Bien ; — dijo mi hermano — no se dirá que 
unos bretones han dejado de obstinarse contra un 
obstáculo. ¿El San Miguel es demasiado largo ?..... 
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Cortemos las narices al San Miguel, es decir, su 
bauprés ; y si es necesario , cercenemos su mascaron 
de proa. 

— Sea — respondí yo — pero esperemos á que el 
yacht llegue á la primera esclusa. 

Desde que se supo que queriamos pasar el canal 
del Eider, comenzaron las discusiones entre las gen- 
tes del país, comerciantes Ó proveedores atraidos 
por la llegada de un yacht frances. 

La mayoría pretendia que el paso era imposible. 
Dejamos decir y partimos para Rendsburg , á donde 
llegamos á las seis de la tarde. 

La primera parte del viaje se hizo remontando el 
precioso rio, que es seguramente el más sinuoso que 
se puede imaginar. Sus vueltas son de tal modo ca- 
prichosas, que con frecuencia volviamos sobre nues- 
tros pasos; y yo aprecio que para dirigirse de Ton- 
ning á Rendsburg es necesario andar, por lo mé- 
nos, cincuenta kilómetros, cuando en línea recta sólo 
hay veinticinco. 

El país es llano, pero muy verde; abundantes 
pastos, donde caballos, carneros y vacas, disemina- 
das á centenares, se despachan á su gusto. 


Algunas colinas pobladas de árboles aparecen de 


cuando en cuando , fábricas, quintas cubiertas con 
enormes techos de paja, cuyos muros de ladrillo, 
muy bajos, se elevan por los montantes grises de 
las ventanas, defendidas por persianas verdes. Des- 
pues una ó dos aldeas, Frederitstadt, Erfde, Wi- 
tenbergen, ocultas entre los árboles. El rio es bas- 
tante hondo, pero el canal no siempre se encuentra 
libre, tal es el número de barcos de cabotaje que 
por él circula, especialmente queches (1), rojos, 
azules, verdes, verdaderas casas flotantes de la fa- 
milia del marinero, y cuya gran vela amarilla se 
destaca vivamente sobre el paisaje. Así es que, á 
pesar de la agilidad del piloto, el San Miguel tocó 
por la virola, y no sin trabajo logramos volverle á 
poner á flote. | 

La primera esclusa se encuentra en Rendsburg, á 
donde llegamos á las seis de la tarde. Á primera 
vista es permitido dudar, ¡el depósito es tan corto! 
Nuestra ansicdad duró poco: al cabo de dos minutos 
el yacht se hallaba dentro de la esclusa ; pero de una 
manera tan justa que, para flanquear las esclusas si- 
guientes, que son un poco más cortas, habria nece- 
sariamente que desmontar el bauprés , operacion lar- 
ga y delicada que practicamos sin más tardanza. 
Felizmente no fué preciso sacrificar el mascaron de 
proa. 

Rendsburg, una de las principales ciudades de 
Dinamarca ántes de la anexion, es por 8u situacion, 
una plaza importante. 

Ya en los antiguos tiempos pudo inscribir sobre 
una de sus puertas : ? 


Fiydora Romani terminus imperit. 


Y en efecto, el Eider habia sido una de las fron- 
 teras que la conquista romana no habia podido fran- 
quear. Hoy Rendsburg es el cuartel general del 11.* 
cuerpo de la armada alemana. La villa no ofrece 


(1) Queche, embarcacion holandesa de comercio, con dos palos, 
MAYOr y Mesana. 


mucho interes, pero los alrededores son muy pinto- 
rescos. El parque es encantador con sus grandes 
árboles cuyas ramas bajas bañan sus hojas en el 
Eider. 

No es fácil imaginarse el esplendor de la vegeta- 
cion en este país del Norte; parece que la Naturale- 
za, despues de un largo suefio de seis meses de in- 
vierno, se despierta con más vigor y se apresura á 
eúgalanarse con su verdura primaveral como para 
hacer olvidar los tristes y nebulosos dias de la esta- 
cion rigurosa. Las flores de los campos no aguardan 
á que la nieve se derrita, los botones hacen saltar la 
delgada capa de hielo que recubre las ramas caldea- 
das por la sávia, y todo se desarrolla á la vez con 
un vigor desconocido en nuestros climas templados. 

Desde Rendsburg hasta la extensa bahía de Kiel 
se atraviesa por un verdadero parque, una especie de 
Saint-Cloud , cuyos árboles midiesen doscientos piés 
de altura, principalmente las hayas que han reem- 
plazado á las encinas y pinos del período de hielo. 
Aquí el Eider se ensancha en vastos estanques suce- 
sivos de aguas tranquilas y profundas, que reflejan, 
sin alterarla, la imágen de sus pintorescas orillas. 
Más léjos el rio se recoge y serpentea en sinuosos 
repliegues por medio de grandes árboles que se re- 


. Unen por encima y forman una bóveda de remaje 


impenetrable 4 los rayos del sol. El yacht ee desliza 
dulcemente bajo estas misteriosas sombras, entre las 
gruesas valizas de madera y las espalderas de zarzos 
que defienden las orillas. Parece que camina hácia 
lo desconocido. Todo es follaje en torno suyo, y el 
rio desaparece en un laberinto de verdura. Las cañas 
se inclinan ante nuestra súbita aparicion, las plan- 
tas acuáticas de anchas y tranquilas hojas , se agitan 
y desaparecen como dominadas por repentino es- 
panto en las profundidades de la onda. Y como para 
imprimir á este delicioso país su sello particular, 
miéntras que los jilgueros se escapan de los mator- 
rales, las cigúeñas inmóviles nos miran pasar sin 
temor, se elevan en seguida con rápido vuelo, y 
van á mecerse sobre la cima de los árboles ó so- 
bre el pequeño triángulo verde que corona los ca- 
serlos. 

Partimos de Rendsburg el 17 de Junio, á las 
ocho de la mañana, despues de haber pasado delan- 
te del gran establecimiento penitenciario construido 
en la parte alta de la ciudad, y llegamos á la rada 
de Kiel á las cinco de la tarde. Teniamos que fran- 
quear seis esclusas, dos puentes giratorios de cami- 
no de hierro y cuatro ó cinco puentes ordinarios de 
báscula. Éstos son de una sencillez admirable; dos 
hombres, uno sobre cada orilla, bastan para hacer- 
les maniobrar en algunos segundos, con ayuda de 
un sistema de contrapeso bien entendido. 

¿ Y qué se hace miéntras el yacht desciende ¿ se 
eleva con las aguas del depósito? Se pasea por los 
caminos de halage, conservados como los paseos de 
un parque; se tiende uno bajo sombras tan espesas 
que el sol no puede traspasarlas. Bonitas posadas, 
construidas en el ángulo del camino de halage, os 
ofrecen sus anchas mesas pintadas de verde, sobre 
las cuales espumea una excelente cerveza. Todo estv 
ca alegra, vivo, encantador. ¿Y cómo por las escla- 
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sas tan justas para el San Miguel ha podido pasar 
la cañonera alemana, dos metros más larga que él? 

En Rendsburg únicamente pudimos saberlo. El 
inspector general del canal nos explicó que para 
poder esclusar la cañonera hubo necesidad de alar- 
gar el depósito construyendo puertas provisionales, 
Este trabajo habia costado caro, pero se imponia. 
Era durante la guerra. Los alemanes temian un ata- 
que de la flota francesa contra Wilhbemshaven, 
que no se hallaba en estado de defensa como lo está 
hoy. Así es que no habian titubeado en sacrificar 
las sumas necesarias para hacer venir por el canal, 
puesto que éramos dueños del mar, las dos ó tres 
cafíoneras de que tenian necesidad para la defensa 
de la plaza. 

Sin duda que no hubiéramos intentado la aventu- 
ra á haber conocido este detalle ántes de abandonar 
á4 Wilhemshaven : ¡ faltó tan poco para que el San 
Miguel no hubiera podido pasar! Veinticinco centí- 
metros más de largo, y se habria visto obligado á 
retroceder, proporcionándonos un contratiempo des- 
agradable. Segun he dicho ya, el Eider es en extre- 
mo sinuoso, sin contar con que incesantemente se 
ve recorrido por queches y hesta por pequeños bar- 
cos de vapor cargados de turistas con músicos á la 
cabeza. Pero desde Rendsburg hasta Kiel se presen- 
ta, salvo en algunos sitios, excesivamente angosto. 
Esto hace que las revueltas sean mucho más difíci- 
les, y no pueda moverse el yacht sino llevando á 
tierra una amarra á fin de virar rápidamente. La ac- 
cion del timon no basta, y los buques un poco largos 
experimentan en estos bruscos recodos grandes di- 
ficultades; así es que el Gobierno piensa en cons- 
truir un canal directo de gran seccion que pueda 
recibir embarcaciones de todas dimensiones, incluso 
buques de guerra. Los dos puertos militares de Wil.- 
hemshaven y Kiel se hallarian de este modo en co- 
municacion uno con otro y podrian mutuamente 
prestarse ayuda, A 


vIII. 


¿Y Thomas Pearkop? se me preguntará ; ¿qué ha 
sido del excelente Thomas Pearkop ? ¿Le habiamos 
retenido á bordo del San Miguel * Y en caso afirma- 
tivo, ¿qué podia hacer ahora que sus luces habian 
llegado á ser inútiles ? 

La respuesta es muy sencilla : sí, habiamos con- 
servado al gentleman. Acostumbrados á él, á su grue- 
so y reluciente rostro, que atestiguaba el excelente 
régimen del yacht, de seguro le hubiéramos echado 
de ménos. Hay que decir tambien que para quedar- 
se á bordo babia propuesto conducirnos á Deal con 
rebaja, sí, con rebaja : ¡ocho libras solamente! 

A primera vista esto parece inverosímil ; pero re- 
flexionando se reconoce un sistema financiero pro- 
fundo, bien concebido, que le ofrecia multitud de 
ventajas : 

1. Thomas Pearkop evitaba de este modo el 
gasto, ocupando su cargo, del paquebot de Tommig 
á Hamburgo y de Hamburgo á la costa inglesa, 
punto muy importante. 2. Aprovechaba su estan- 
cia 4 bordo del San Miguel para aprender el fran- 


ces, sí; y el medio que empleaba era bastante in- 
genioso. Se habia ligado íntimamente con nuestro 
cocinero, al que prestaba numerosos servicios; pe- 
laba las zanahorias, lavaba la ensalada, ablandaba 
los beefsteaks golpeándoles ni mucho ni poco, con 
un brazo que hubiera podido pulverizarlos. Ademas, 
acompañando al jefe al mercado, le hacía siempre 
comprar las cosas más de su gusto, pescado sobre 
todo, por el cual profesaba un culto de antiguo pes- 
cador. Si sabía prepararle bien, sabía tambien co- 
merle. 

Pero se me dirá: ¿y el frances de qué modo le 
aprendia ? 

En primer lugar, aunque no hablase ni el frances, 
ni el aleman, ni el danes, ni el holandes, Thomas 
Pearkop servía de intérprete entre nuestro cocinero y 
los diversos proveedores del yacht. Cómo se las arre- 
glaba, yo no me encargo de explicarlo, limitándome 
á hacerlo constar. 

Por otra parte, sus relaciones con nuestro grumeto 
eran en extremo frecuentes: 

«¡ Grumete, un vaso de vino!» 

«¡Grumete, un vaso de cerveza!» 

«¡ Grumete, un vaso de aguardiente! » 

« ¡ Grumete, un vaso de agua! » 

Esto último raras veces. 

Y como esta conversacion se repetia muchas ve- 

ces al dia, Thomas Pearkop aprendia nuestro idio- 
ma en lo que tiene de más esencial para una gar- 
ganta anglo-sajona, y mantenía su estómago en un 
diapason excelente. 
_ Pretender que el gentleman sabía el frances á fon- 
do cuando se separó de nosotros, sería ir un poco 
léjos ; pero conocia la manera de hacerse servir un 
vaso de cualquier cosa. Este era el fondo de su vo- 
cabulario , con una palabra negra, bono, que jamas 
dejaba de emplear cuando se hallaba satisfecho. 


IX, 


La bahía de Kiel, en cuyo fondo nuestro yacht, 
con su bauprés repuesto, echó el ancla á cosa de las 
seis de la tarde, es sin contradiccion una de las más 
bellas y seguras que existen en Europa. En este an- 
cho estanque podrian anclar y maniobrar fácilmen- 
te todas las escuadras del mundo. 

Kiel está en la extremidad de la rada, un poco á 
la derecha, con un fondo de verdes bosques. Á la iz- 
quierda se encuentra el arsenal, completamente se- 
parado de la villa, que está rodeada de un muro muy 
elevado. 

No queriendo exponernos, como en Wilhemaha- 
ven, á declinar la oferta que no dejaria de hacernos 
el gobernador de telegrafiar á Berlin, estábamos de- 
cididos á no ver del arsenal de Kiel más que lo que 
cualquiera puede percibir desde afuera. Pero subien- 
do á las alturas que le dominan de cerca fué fácil 
tomar una vista de conjunto muy suficiente. Ade- 
mas de numerosos establecimientos podian contarse 
cuatro guardacostas acorazados de cuatro chime- 
neas, de los cuales uno se hallaba en reparacion á 
consecuencia del accidente de que ya he hablado. 
Estos acorazados me han parecido armados de cua- 
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tro grandes cafiones de barbeta sobre una platafor- 
ma central. Habia ademas muchos cañoneros lle- 
vando en la proa un cañon de 0,24, Esperábamos al 
llegar á Kiel encontrar en la rada la flota acoraza- 
da alemana; pero desgraciadamente no sucedió así. 
No vimos más que una fragata de vapor, de made- 
ra, L'Arcona, que llevaba el pabellon de vicealmi- 
rante. 

Si la memoria no me es infiel, la fragata L'Ar- 
cona es la misma que en 1870 rehusó el combate 
que la fragata francesa la Surveillante, y despues 
la corbeta la Belliqueuse, vinieron á ofrecerla suce- 
sivamente en la rada de Funchal (Madere), donde 
tuvo necesidad de continuar hasta el fin de la 
guerra. 

Kiel, antigua ciudad danesa, en otro tiempo bas- 
tante floreciente, ha perdido mucho de su importan- 


cia comercial despues de la anexion, que ha hecho 
de ella una ciudad alemana. 

Particularidad bastante curiosa; el consulado 
frances de Kiel ha sido suprimido despues de la 
guerra. Supónese que ha sido con el objeto de impe- 
dir las confidencias que hubiera podido hacer este 
agente respecto á los progresos de la marina del 
Imperio germánico. En reciprocidad, el gobierno 
frances ha suprimido los consulados alemanes de 
Cherbourg y Toulon. La bahía de Kiel está rodeada 


de una cortina de árboles soberbios. Los olmos, las 


hayas, los castaños, las encinas alcanzan una altura 
verdaderamente sorprendente, y la mar viene á mo- 
rir á sus piés, 

Numerosas casas de campo se elevan sobre las co- 
linas que rodean csta admirable bahía, cuyos di- 
versos puntos están puestos en comunicacion por un 
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servicio de pequeños barcos de vapor. Nada más 
alegre ni más fresco que estas habitaciones, de una 
arquitectura fantástica, quese ocultan bajo los 


alemana, Sería el Brighton de la Alemania del Nor- 
to; pero un Brighton infinitamente más verde, más 
umbrio que el de la costa inglesa, que, visto desde 





Castillo de Rosenborg. 


grandes árboles en la orilla misma del litoral. Antes 
de mucho, sin duda alguna, este favorecido país 
llegará á ser el punto de reunion de la alta sociedad 
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el mar, se distingue sobre todo por una lamentable 
aridez, 
Es inútil preguntar si la bahia de Kiel ha sido 







La Bolsa en Copenhague. 


cuidadosamente fortificada. La entrada, bastante 
estrecha, está dominada por baterías formidables 
que cruzan sus fuegos á muy poca distancia. El fa- 
moso cafion que la Prusia habia enviado á la Expo- 
sicion universal de París en 1867, cañon que lanza- 


ba un proyectil de 500 kilógramos, está, segun pa- 
rece, colocado en uno de los bastiones del canal de 
entrada. Un buque enemigo que quisiera forzar el 
paso sería echado á pique en pocos minutos. 
La villa es abierta, pero se trata de rodearla de 
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fuortes destacados. Hasta creo que han comenzado 
los estudios sobre el terreno, y que los trabajos van 
á llevarse á cabo con extraordinaria rapidez. 


X. 


Despues de permanecer veinticuatro ¿horas en 
Kiel, partimos en la noche del 18 de Junio sin to- 
mar piloto, á fin de remontar al Norte hasta Copen- 
hagu:. 

El capitan Ollive habia” vuelto á tomar da direc- 
cion del San Aiguel, y Thomas Pearkop pasaba por 
consecuencia, del papel de «gran utilidad » al de 
« gran inutilidad. » 

Segun ya os lo he explicado , hacía otra cosa que 
pilotaje, ó más bien ensayaba hacer otra cosa, aun- 
que sin lograrlo por completo. Su instinto de mari- 
no, su simor al oficio se sobreponian á pesar suyo. 
Se ocupaba de la ruta, preparaba la sonda, botaba la 
guíndola, escudriñaba el horizonte con mirada siem- 
pre infalible, descubria los fuegos y la tierra ántes 
que nadie, y por último, daba su opinion al capitan, 
quien se aprovechaba ó no, á voluntad. 

La navegacion de Kiel á Copenhague no ofrece 
ninguna dificultad ; solamente exige una vigilancia 
contínua; en efecto, las tierras de Dinamarca, islas 
ó continentes, son bajas y el canal bastante estrecho 
en ciertos sitios. . 

La noche fué espléndida. Nos hallábamos entón- 
ces en los más largos dias del año, y á los 56 grados 
do latitud septentrional. Así es que el sol desapare- 
ció muy tarde del horizonte, 

Parecia que abandonaba á disgusto el cielo res- 
plandeciente con sus fuegos. Con un poco de poesía 
mezclada á otro poco de mitología hubiera podido 
creérsele celoso de su hermana Febe , que subia pá- 
lida y tímida por el opuesto horizonte y aguardaba 
su desaparicion para reinar como soberana en el 
azul profundo de la noche, 

El cielo estaba entónces abrasado por el reflejo 
de un inmenso incendio. Las ligeras nubes que es- 
coltaban al astro del dia sejteñian de un rojo tan 
ardiente, que nuestros ojos apénas podian sostener 
su resplandor. El mar parecia oro en fusion. En me- 
dio de este despilfarro de luz, una sola nubecilla 
mobhina, toda negra, formaba con sus resplandecien- 
tes vecinas un contraste verdaderamente curioso: 
parecia estar en penitencia. Sin duda Febo tuvo tu- 
vo piedad, porque ántes de desaparecer en las olas, 
la inundó con sus más calientes rayos, y concentró 
largo tiempo sobre ella los últimos reflejos de un 
crepúsculo que parecia no habia de acabarse nunca. 

La Luna desde entónces tuvo el campo libre para 
gozar apaciblemente de algunas horas que la dejaba 
el sol, Mirábamosla subir lentamente, cuando una 
exclamacion de mi hermano vino á llamar nuestra 
atencion y relegar á Febe al segundo término. 
—¡Un cometa! —gritó—Mirad qué hermoso cometa. 

Cada cual se volvió inmediatamente, y á algunos 
grados por cima de la estrella polar, precisamente 
en el meridiano inferior, apercibimos el magnífico 
astro que hacía á nuestros encantandos ojos su pri- 
mera aparicion. 


> 


BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR, EDITORES. 


Grande fué nuestra sorpresa. Antes de nuestra 
partida se habia hablado de un cometa, pero los as- 
trónomos habian tenido el cuidado de advertir al 
vulgo de los mortales que no sería visto en nuestro 
hemisferio. ¿Era acaso un nuevo astro, ó el cometa 
ya señalado se habia burlado de las afirmaciones de 
nuestros sabios ? 

Sea lo que quiera, despues de algunos minutos de 
estar admirando su elegante forma y la gracioss 
curvatura de su cola, á traves de la cual se distin- 
guian las estrellas, de repente dejóse oir un ruido 
formidable, parecido al de una carreta pesadamente 
cargada. Una especie de avalancha parecia precipi- 
tarse sobre el puente del yacht. 

Iba ya á gritar «sálvese el que pueda », cuando 
tuve la explicacion de este fenómeno singular. 

Era sencillamente Thomas Pearkop que corría 
rugiendo: 

—¡The comet! ¡ The comet! ¡ Whatá fine come!! 

—¡Demasiado tarde! —le respondimos dichosos 
de tomar nuestra revancha — demasiado tarde, muy 
demasiado tarde para un gentleman que posee tan 
buenos ojos y un tan excelente telescopio. Colgcos, 
bravo Pearkop, hemos visto el cometa áutes qué 
VOS, 

No se colgó, pero se fué lastimosamente con las 
orejas bajas, ligeramente amoscado de nuestras bro- 
mas. 

Al poco tiempo le oimos gritar con voz un po 
colérica : 

—¡ Grumete, un vaso de aguardiente!... 
lleno! 

Este «bien lleno» anunciaba desde luégo Un Pf 
greso marcado en la lengua francesa, y desput 
una verdadera necesidad de consuelo, que devolris 
á nuestro bravo piloto todo su buen humor. 


a. ¡ Bien 


XI, 


A las siete de la mañana del siguiente dia Sd 
Junio, el San Miguel llegaba á la entrada del Su 
Hacía calma chicha. Ni un soplo de viento, ni %% 
sola arruga en la superficie del mar. Algunos cente- 
nares de gaviotas arrojaban alegres gritos al Jr 
las tranquilas aguas. Numerosos buques al pa 
aguardaban que la brisa se levantase pará pont! q 
en camino. Muchos steamers, rayando el pactó 
con sus largos penachos de humo, indicaban la p 
ximidgd de un gran puerto de comerció. | 

A. cosa de las diez, Copenhague empez0 
carse entre la bruma, con sus campanario, 
ques y los mástiles de los navío8 anclados 

uerto, » 
: El San Miguel se hallaba aún á diez 6 doce mills 
de distancia. ; 

En este punto el Sund no mide más de po y 
cuatro brazas de profundidad. Los grandes real 
los buques de guerra que vienen del mar del E 0 
Báltico ó vice versa, no pueden atravesarlo e 
obligados á rodear la isla de Zelanda y 4 p 
por el gran Belt 6 por el pequeño Belt. L quest 

El mar es aquí de una trasparenciá ta E 
fondo se distingue fácilmente. Campos de alg 


á desta: 
gus pa! 
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rinas forman un tapiz de un verde oscuro, sobre el 
cual se destaca vivamente el verde más claro de los 
retofios nuevos. Nada más encantador que seguir, 
asomándose por encima de las bordas, las variacio- 
nes de la luz sobre esta vegetacion submarina, que 
se aclara ó se ensombrece segun la altura del fondo. 

A veces, un pescado, espantado por la brusca 
aparicion de nuestro yacht, se lanza de su retiro 'é 
ilumina con sus reflejos plateados las oscuras pro- 
fundidades, en las que va á buscar un refugio. Hay 
niomentos en que parece haber tan poca agua bajo 
la quilla del buque, que se tiene por inminente va- 
rar en la arena, pero sólo es una ilusion producida 
por la limpidez del mar. 

Entre tanto el yacht se acerca rápidamente al 
puerto; bien pronto pasa los islotes fortificados que 
defienden la rada y las baterías rasantes de la ciuda- 
dela de las 'Tres Coronas. 

Despues de haber saludado con su pabellon la fra- 
gata almirante danesa, anclada en la rada, hácia el 
Mediodía, el San Miguel quedó amarrado en el 
puerto comercial, frente al arsenal, en medio de nu- 
merosos steamers que, cargados de pasajeros, hacen 
el servicio de las diversas estaciones de las costas 
de Dinamarca y de Suecia. 


XIL 


Durante ocho dias el San Miguel permaneció en 
este sitio y recibió numerosas visitas. Por primera 
vez, sin duda, se veia flotar el pabellon de un yacht 
frances sobre el canal del Báltico que separa la 
ciudad en dos cuarteles. Muchos periodistas vinie- 
ron ábordo y nos dieron interesantes noticias sobre 
el pais, sus costumbres y su libertad política y civil, 
que es absoluta. 

Por otra parte, durante las horas que no pasába- 
mos en tierra hubiera sido difícil experimentar un 
solo momento de fastidio; tan grande es el movi- 
miento del puerto : steamers para el trasporte de 
pasajeros á todos los puntos de las costas danesas, 
suecas óÓ noruegas, barcos mercantes que entran á 
toda vela ó se colocan á la rastra de pequeños re- 
molcadores de gran fuerza; correos cuyas campanas 
anuncian la partida á todas horas del dia y de la 
noche, una actividad, un movimiento, una. vida 
que encantan. 

No me propongo describir los museos de Copen- 
hague, como no lo hice tampoco con los de Rot- 
terdam, Amsterdam y la Haya. Otros lo han hecho 
ya con más autoridad que yo. Sería preciso una 
pluma más docta que la mia para presentar al lec- 
tor las maravillas contenidas en el Museo etnográfi- 
co, coleccion única en el mundo de curiosidades 
chinas, japonesas, americanas, indias y groelande- 
sas, en el Museo de antigiiedades del Norte, en el de 
Rosenborg, que empalma la historia de las joyas, 
armas, muebles, tapicerías, en el punto en que el 
primero la ha interrumpido, y en el de Thorwald- 
sen, vasto monumento funerario de arquitectura 
etrusca, en donde se hallan reunidas todas las obras 
del gran escultor danes cuyo nombre lleva, 

En esta rápida relacion sólo me he propuesto po- 
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| ner de manifiesto puntos poco conocidos, y más 


principalmente Wilhelmshaven, el canal del Eider 
y la bahía de Kiel. 

Me limitaré á añadir que, durante nuestra visita 
al Museo de antigiiedades del Norte y al de Rosen- 
borg, fuimos acompañados por el Chambelan Wor- 
8s08, antiguo ministro de Igetruccion pública en Co- 
penhague, el verdadero organizador de estas mara- 
villosas colecciones. Este amable sabio se habia 
puesto á nuestra disposicion para mostrarnos los te- 
sorog artísticos que él ha reunido y clasificado con 
el celoso cuidado del hombre apasionado por la 
ciencia. Así que nuestra visita 4 estas salas, que 
han conservado la fisonomía de su tiempo, desde el 
Renacimiento hasta la Restauracion, ha añadido, á 
las explicaciones tan claras que nos hacia, un inte- 
res absolutamente excepcional. 

Copenhague, en otro tiempo simple aldea de pes- 
cadores, donde se levantó un fuerte castillo contra 
los piratas del Báltico, habia llegado á ser la capi- 
tal del reino danes desde la mitad del siglo xv. 
Esta ciudad cuenta hoy cerca de 400,000 habitan- 
tes. Despues que se han destruido sus fortificacio- 
nes, la villa ha tomado un gran desarrollo, y si con- 
tinúa creciendo tan rápidamente, absorberá bien 
pronto casi toda la poblacion de Dinamarca. 

Ahora es una villa moderna, que se ha repuesto 
de los'incendios de 1728 y 1736 y del bombardeo de 
1808. Los cuarteles nuevos son soberbios, con sus 
anchos boulevares y plazas inmensas donde abundan 
las aguas vivas. El jardin del Tívoli, trazado proci- 
samente sobre el emplazamiento de las antiguas for- 
tificaciones, es un establecimiento sin rival en el 
mundo. Es el punto de reunion de todos los que de- 
sean pasar una agradable noche, y su director artís- 
tico, Mr. Bernard Olsen, ha merecido justamente el 
éxito que ha coronado sus esfuerzos. 

Nada más encantador, en efecto, que una velada 
en el Tívoli, sobre todo en los dias de gran fiesta 
parroquial, 

El jardin entónces está iluminado de un modo 
maravilloso : la luz, variada por los vidrios de colo- 


.res, se esparce á torrentes por debajo de los árboles; 


las barcas, adornadas con faroles venecianos, circu- 
lan por el pequeño lago interior; ni un café, ni un 
teatro que no ponga gu nota en esta fiesta de los 
ojos ; el Palacio turco parece haber sido trasportado 
de las orillas del Bósforo á este encantado sitio, y 
un laberinto, trazado bajo los planos del arquitecto 
frances Le Notre; pero considerablemente aumen- 
tado por las perspectivas luminosas, os retiene 
prisionero, á pesar vuestro, si no poseeis el hilo de 
Ariadna. 

Dos excelentes orquestas os hacen ojr sucesiva- 
mente música clásica y música ligera. Los teatros, 
con bien organizados bailes, con acróbatas más ó 
ménos dignos de admiracion, ofrecen un espectáculo 
variado y á propósito para todos los gustos: no te- 
neis más embarazo que el de la eleccion. 

En fin, para los que aman las emociones de un 
descenso rápido, las montañas rusas, con tres tran- 
siciones sucesivas, y ¡qué transiciones, sobre todo 
la última! — Las montañas rusas 08 procuran por 


36 


pS 4 
: 
; 
: 
fP 


E 
! 


AS MD 
o is 
na 


ms A 
0-1 
tk 
15 41% 4 
ir 
A 


P 


e! 


2, 


ul 


rl, ce 
EA á 5 Se 


y 
k 
ES 
3 L. 
3 - 
Ei A 
; E 
E 





BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR, EDITORES, 


Una fiesta nocturna en los jardines del Tipoli en Copenhague. 


sesenta céntimos una angustia de medio minuto. La 
primera vez que se ensaya, no bien se ha partido 
cuando ya se siente. Al primer salio desearia uno 
marcharse; al segundo, se piensa en la familia; pero 
al tercero, el choque es de tal modo brutal, el wagon 
que os arrastra parece de tal modo salirse de los 
rails á consecuencia de la espantosa velocidad ad- 
quirida, que voluntariamente se haria el testamento 
si, un momento despues, un choque final no indi- 
case el fin del suplicio, proyectándoos en los brazos 
de los empleados colocados allí para recibiros. ¡Se 
ha llegado! ¿Creeriais que despues de este horrible 
viaje teniais ya bastante ? De ninguna manera: se 
vuelve á empezar, 
XIII. 

Copenliague no tiene edificios dignos de mencio- 

narse. Sin embargo, la Bolsa, construida por Chris- 


tian IV, es una construccion muy antigua, de ladri- 
llo, de un estilo particular, coronada por un cam- 
panario formado por las colas entrelazadas de cua 
tro monstruos fantásticos. Pueden citarse tambien 
el castillo de Christianborg, que es el asiento de ls 
Dieta; el palacio de Amalienborg, de gusto del si: 
glo xv111,en que reside el Rey ; el teatro Real Kon: 
gens-Nytort y el castillo de Rosenborg, levantado 
en 1607, en el parque del mismo num bre, 

Despues de la iglesia de Nuestra Señora, cuyo coro 
está adornado con trece estatuas de Thorwalsden 
representando á Cristo y los Apóstoles, debo mencio- 
cionar más especialmente la iglesia de Frelsers, si- 
tuada en la isla de Amager, al otro lado del puerto. 
Este monumento no tiene ningun valor arquitectu- 
ral, pero la domina un fuerte y elevado campana- 
rio, á cuyo vértice no puede llegarse sino por una 
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Torre de la iglesia de Frelsers. 


rampa exterior que se arrolla en espiral al rededor 
de la flecha. Es preciso tener el corazon sólido para 
llevar á cabo esta ascension, Mi hermano, en su Vía- 


je al centro de la Tierra, nos hace asistir á una | 


« leccion de abismo » dada por el profesor Liden- 
brok á su sobrino Axel, sobre esta rampa verti- 
ginosa. 

El dia en que subimos mi hijo y yo el tiempo es- 
taba muy claro, La vista se extendia muy léjos abra- 
zando de N. á $. el Sund en toda su longitud; pero rei- 
naba una brisa carabinada del Este que hacía difícil 
toda observacion. No teniamos bastante con las 
dos manos enganchadas á la barandilla para rete- 
nernos y resistir el empuje violento del viento. Lué- 


go imposible servirnos de nuestros anteojos. Así es 


que no pudimos reconocer el pabellon de un ligero 
buque de dos chimeneas amarillas que avanzaba 





sobre la rada de Copenhague y saludaba con veintiun 


'cañonazos el pabellon danes que flotaba sobre la 


ciudadela. Volviéndose hácia el Norte, so percibe 
á la extremidad del Sund la pequeña villa de Else- 
neur. Entre Elseneur y Copenhague. se extiende un 
inmenso bosque de gigantescos árboles, sembrado de 
numerosas villas. En este bosque, verdadero arrabal 
de Copenhague, al cual conduce el hermoso paseo 
de Langelinie, trazado á la orilla del mar, es donde 
las ricas familias danesas han establecido su resi- 
dencia de verano. Conducen á él steamers que ha- 
cenel servicio de todos los puntos de la costa, y 
atracan á bordo largos piers, especie de estaca- 
das de madera ó hierro, pintorescamento alineados 
sobre la rada. Pensábamos verificar al dia siguiente 
una agradable excursion y, de paso para Elscneur, 
visitar el castillo do Kronborg. 
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Este castillo defiende la entrada Septentrional del 
Sund, y en esta vieja fortaleza es donde Shakespeare 
ha colocado las grandes escenas de su sombría trage- 
dia Hamlet. 

Pero, á pesar del interes que tomábamos en este 
notable panorama, era preciso pensar en la partida; 
nuestra posicion no era sostenible, las ráfagas au- 
mentaban en violencia, y por momentos el campa- 
pario oscilaba bajo su poderoso impulso. 

Mi hijo, ménos aguerrido que yo, comeuzaba á 
sufrir con este movimiento de trepidacion, extre- 
madamente penoso cuando se sufre á cien metros 
en el aire; se desencajaba por momentos como si 
estuviese atacado del mareo; su mirada se turba- 
ya era tiempo de partir, | 

Comenzamos á bajar. Por habituado que yo estu- 
viese á excursiones por las montañas, esta rampa, 
hundiéndose en el vacío en forma de tirabuzon, 
producia sobre mí una impresion desagradahle. Sin 
estar tan verde como mi hijo, estaba ya pálido, y 
sólo hubiera faltado que la situacion se prolongase 
algun tiempo más para llegar al mismo estado 
que él, 

llabiamos bajado ya una docena de metros cuan- 
do de repente surgió un obstáculo inesperado. 

Una dama de más de cincuenta años, adornada 
con un inmenso sombrero color de rosa, y ri !ícula- 
mente vestida con un traje verde manzana, recor- 
dando por su lacónico corte la graciosa forma de 
una funda de paraguas, cerraba el paso, estrecho 
ya para una sola persona. 

Esta dama, que debia ser alemana, iba seguida de 
sus once hijos; sí ¡de sus once hijos! y quién sabe 
si áun la quedaban más. 

La caravana que conducia se terminaba á cinco 
ó seis metros más abajo por un señor muy grueso, 
el marido sin duda, que sudat:a y soplaba por los 
dog. 

¿Qué hacer? El caso era espinoso, Volver á subir 
no me era posible sin exponerme á recibir el tur- 
bion. Lo más prudente era avanzar; pero era pre- 
ciso hacer retroceder todo aquel convoy, pues no 
era posible cruzarse sobre semejante escalera. 

El caso era apurado..... La madre lanzaba sobre 
mí furiosas miradas y parecia prepararse para la 
lucha. Su marido, que desde retaguardia no podia 
darse cuenta de la dificultad, daba sordos gruñidos 
y parecia de un humor de todos los diablos. 

Lo mejor era, pues, parlamentar con los recien 
llegados y ensayar hacerles retroceder. 

—Nosotros no podemos volver atras, sefíora, nos 
es imposible —dije yo con tono decidido. 

—Pero, caballero —respondió ella en frances ger- 
manizado que pude llegar 4 comprender — nosotros 
tenemos, sin duda, el derecho..... 

— Sin duda..... pero, bien lo sabeis, hay ocasiones 
en que la fuerza se sobrepone al derecho y nos ve- 
mos forzados á descender. — Y al mismo tiempo la 
mostraba el rostro, cada vezmás descompuesto, de 
mi hijo, 

Esto fué de tal modo significativo, que, sin titu- 

' bear, la caravana reculó en desórden: fué como un 
sálvese quien pueda general. En veinte segundos 
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la rampa estaba libre, el enemigo habia desapare- 
cido y bajábamos tranquilamente los veinte metro: 
que áun nos faltaban para llegar á la escalera inte. 
rior del campanario de Frelsers-Kirke. 


XIV. 


Al dia siguiente, á las seis de la mafana, nos 
embarcábamos sobre ín paquebot de hélice que des- 
amarraba del gran muelle de madera de Copenhague 
y partia para Elsencúr, Estos rápidos steamers, des. 
tinados únicamente al servicio del litoral danes, 
ofrecen muchas comodidades á los pasajeros, Sus 
salones son extensos, bien decorados, y el spardeck, 
que ocupa toda la popa, permite á los turistas ad- 
mirar á su gusto esta costa encantadora, desde Co- 
penhague hasta la extremidad Norte del estrecho. 

Elseneur es una pequeña villa, de nueve mil ha- 
bitantes, en la cual se aprovisionan la mayor parte 
de los buques que cruzan el Sund. Hay allí un puer- 
tecillo pintoresco que hace pendant con el de Hol: 
singborg, sobre la costa de Suecia, al otro lado :le: 
estrecho, 

Tan pronto como desembarcamos, á cosa de las 
nueve y media, resolvimos la cuestion del almnerzo 
en el HTHótel de Oresund, donde fuimos confortable- 
mente recibidos; despues, sin perder un raomento, 
fuimos á visitar el castillo de Kronborg, que es el 
gran atractivo de esta excursion. 

La capilla es muy curiosa y raerece especial aten- 
cion. Del interior del castillo no hay gran cosa que 
decir. Las numerosas piezas que contiene están 
adornadas con cuadros de escaso valor. Pero las vi+ 
tas que se descubren desde las ventanas y sobre 
todo de la plataforma de la torre cuadrada que do- 
mina la fortaleza, es verdaderamente soberbia. 

El Sund estaba entónces surcado en todos sent: 
dos por buques de todas dimensiones: queches, gole- 
letas, fragatas, bricks, steamers, los unos subiendo, 
los otros bajando el estrecho. Calculo en rués de 


| quinientos el número de los barcos ingleses, $uecos, 


daneses , noruegos, que se distinguian en estas apa 
cibles aguas. 

Ni la bahía do Nápoles ni la entrada del Bósforo 
ni el estrecho de Mesina son superiores en belleza 
á esta entrada del Sund. Al frente se perfila la cosla 
de Suecia, con algunas montañas al fondo y la pin 
toresca villa de Helsingborg en primer término. Á 
Norte, el Cattegat, de azuladas aguas y plsy8s 0%: 
prichosamente recortadas, se ensancha riera! 
con una bahía profunda que se redondea hicia € 
Oeste. En las otras direcciones la mirada reposa t” 
bre la campiña tan verde de este bello país. Impo- 
sible soñar un conjunto más armonioso. 

Así es que no sin pena logra uno arráncá 
semejante espectáculo. los 

Para no perder el barco de Copenhague, no ha y 
tiempo que perder. Ibamos, pues, 4 partir, cuan o 
apareció en el horizonte del Cattegal uná pe 
humo bajo la cual podian distinguirse gruesos P 
tos negros regularmente esparcidos. 

— ¡Calla! — dije yo — diríase una escuadr 
dirigo hácia el Sund á todo vapor. 


ree 4 


a que $€ 


DE ROTERDAM Á COPENHAGUE. 


— Es sin duda la escuadra inglesa — respondió 
Robert Godefroy.—He leido en los periódicos que ha 
abandonado á Portsmouth y se dirigia hácia Co- 
penhague al mando del Duque de Edimburgo. 

— Entónces-— me hizo observar mi hermsno — el 
rápido barco que ha salido ayer miéntras os halla- 
bais en el campanario de Frel-Sers-Kirke era pro- 
bablemente el aviso de la escuadra que venía á 
anunciar su llegada á Copenhague. 

—Á fe mia, tanto peor —dije yo á mi hermano;— 
no alcanzarémos el barco, pero es preciso ver entrar 
en el Sund á los navíos ingleses. 

Una hora despues la escuadra inglesa, fuerte de 
ocho acorazados, desfilaba delante de Elseneur, cada 
buque á la distancia reglamentaria, llevando al al- 
mirante á la cabeza. 

Bien valia este espectáculo una hora de retraso. 

Á las cuatio volvimos á tomar el barco, que á 
cosa de las seis entraba en Copenhague, pasando á 
algnna distancia de los navios ingleses, anclados 
fuera de la ciudadela á causa de su gran calado. 


XV, 


Al llegar á bordo del San Miguel, la primera per- 
sona que se nos presentó fué el Gentleman. Pa- 
recia aguardarnos con la mayor impaciencia. 

Como hacía mucho calor, Thomas Pearkop se habia 
puesto en mangas de camisa y presentaba así un as- 
pecto enteramente nuevo. Su vasto pantalon de grue- 
so paño azul, que le subia hasta los sobacos, recor- 
daba por su longitud los que los padres previsores 
mandan hacer á sus hijos en estado de crecimiento. 
Los tirantes de tapicería rosa, muy cortos y borda- 
dos de flores azules, retenian este prodigioso panta- 
lon, dentro del cual se hallaba expuesto á desapare- 
cer el Gentlemun al menor esfuerzo. Inmensos bol- 
sillos, verdaderas minas, se abrian en los flancos 
de este edificio gigantesco, y su hinchazon indicaba 
la gran cantidad de objetos de todas clases que se 
ocultaban en sus profundidades. | 

Thomas Pearkop ignoraba que volviamos de El- 
seneur. Sobre su grueso y bondadoso rostro se refle- 
jaba un vivo sentimiento de orgullo; así es que con 
cierta solemnidad nos dijo : 

— Gentleman, the british squadron ! You did not 
see the british bquadrón? 

—Si— le respondí yo ;—en efecto, hemos visto la 
escuadra inglesa. Tambien ahora, como cuando el 
cometa, 0s habeis retrasado mi bravo piloto. Pero 
consolaos, no es vuestra la culpa. No podias percibir 
la escuadra ántes que nosotros, porque nos hallá- 
bamos en Elseneur cuando entró en el estrecho y..... 

— ¡Cuán bello debió ser eso! -— exclamó Thomas 
Pearkop sin dejarme concluir, pero con un senti- 
miento tal de envidia y una expresion tan viva de 
pesar por no haber asistido á semejante espectáculo, 
que inmediatamente cesé en mis bromas ante aque- 
lla explosion de patriotismo. 

Seguranjente los ingleses tienen algunas faltas; 
¿cuál es el pueblo que vo las tiene? Pero es preciso 
hacerles justicia; cuando se trata de su flota, de su 
armada, de sus voluntarios, del gobierno de su país, 
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es imposible encontrarlos ridiculos, áun en sus exa- 
geraciones. La fibra patriótica, cuando se trata de 
estos asuntos, vibra en ellos fácilmente, demasiado 
fácilmente tal Ms ¿pero quién puede acosarlos por 
esto ? 

Que sus ministros se engañen, que cometan erro- 
res sobre errores, jamas un inglés convendrá delan- 
te de un extranjero. 

Ved su prensa, leed sus grandes periódicos, áun 
los que son más hostiles al Gobierno; no encontra- 
réis en ellos artículos groseros, relaciones injurio- 
sas, epítetos mal sonantes. El tono es siempre cor- 


: tés, y si por acaso dejase de serlo, el diario perderia 
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inmediatamente sus suseritores. Una larga y tran- 
quila práctica de la libertad de la prensa los ha 
conducido á no abusar jamas. 


XVI, 


Desde el dia siguiente de vuestra llegada á Co- 
penhague habiamos ido á visitar al ministro de 
Francia y al canciller de la legacion. Habíannos re- 
cibido de una manora bastante amable y, á invita- 
cion nuestra, nos prometieron venir á bordo del San 
Miguel, 

Pensando que sería Aca á nuestros huéspe- 
des el pasear por la rada, el dia prefijado se encen- 
dieron los fuegos y el San Miguel se encontraba en 
presion cuando llegaron á bordo. 

Despues de una rápida visita al yacht, cuyas ex- 
celentes disposiciones apreciaron, mi hermano les 
propuso aparejar, proposicion que fué aceptada con 
placer. 

Sin perder un momento largamos las amarras, y 
un cuarto de hora despues el San Miguel llegaba á 
algunos cables del navío almirante inglés, el Hér- 
culez, 

Todos los buques de la escuadra, á excepcion de 
uno solo (no sé por qué motivo ), habian izado el 
gran pavés. El Hércules llevaba en su pelo mayor 
el pabellon Real de Inglaterra, que solamente se ar- 
bola en circunstancias solemnes. 

Á su lado, como para indicar el lazo de familia 
que une la Dinamarca con la Gran Bretaña, flotaba 
el pabellon dinamarques. 

El Rey de Dinamarca era, en este momento, el 
huésped del l'uque de Edimburgo. Christian XTI de- 
volvia al hijo de la Reina de Inglaterra la visita que 
éste le habia hecho la vispera en el castillo de Ama- 
liemburgo. 

Si la visita no se prolongaba demasiado, ibamos 
á asistir á la partida del Rey, cuyo yacht estaba an- 
clado á algunos cables de distancia del Hércules, y 
al saludo Real que debia hacer en esta ocasion la es- 
cuadra inglesa. 

Este saludo es muy importante, sobre todo cuando 
los buques son numerosos y están armados de ca- 
fiones de grueso calibre, Cada navío dispara, al 
mismo tiempo que el alinirante, una salva de vein- 
tiun cafionazos, miéntras que los marineros, de pié 
sobre las cofas y las vergas, arrojan un conjunto de 
vigorosos ¡hip! ¡hip! ¡hip! ¡hurrah! 

Este espectáculo, muy interesante, es en extremo 
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raro, y era una verdadera buena fortuna el poder 
asistir á él, 

Bien pronto el yacht del Rey se puso en movi- 
miento y vino á colocarse á medio cable del Hércu- 
les, al cual el San Miguel se habia acercado, man- 
teniéndose un poco detras y junto al acorazado Le 
Warrior. 

Trascurrieron algunos minutos Christian XII, 
acompañado del Principe heredero y de muchos 
miembros de la familia Real, apareció en la toldilla 
del Hércules. 

El Rey, despues de estrechar la mano del Duque 
de Edimburgo, bajó á la canoa y se dirigió hácia su 
yacht, seguido de numerosas embarcaciones que 
conducian á las personas de su séquito. 

En este momento el cielo, hasta entónces cubier- 
to, se despejó. Un rayo de sol atravesó las nubes y 
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vino á herir los resplandecientes uniformes de los 
oficiales daneses de la escolta. 

La tienda de púrpura que cubria la popa de la 
canoa Real quedó iluminada de reflejos dorados, y 
los personajes que abrigaba aparecieron rodeados 
de una brillante aureola. 

Por un contraste sorprendente los cascos de los 
navíos ingleses, macizos y sombrios, mostraban en 
cada banda sus poderosas piezas de artillería, terri- 
bles elementos de destruccion ; pero, como para ha- 
cer olvidar esta lúgubre nota, los gallardetes y pa- 
bellones de todos colores flotan en alegre confusion 
hasta el tope de los mástiles, y, desarrollándose á 
impulsos de la brisa, arrojan sobre este grandioso 
cuadro la nota plácida de los dias de fiesta. 

Pero ¡atencion! al toque del silbato los marine- 
ros ingleses se extienden rápidamente sobre las ver- 
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El rey de Dinamarca abandona la escuadra inglesa. 


gas. Suena el toque de clarin, Los ¡hip! ¡hip! ¡hip! 
¡hurrah! estallan estridentes lanzadas por los sólidos 
pechos de Jhon Bull. Un segundo toque, y la salva 
comienza. En un momento el San Miguel se ve en- 


vuelto por el humo. Á la calma que reinaba sucede 


el estrépito más espantoso. Á pesar de las detona- 
ciones de la artillería, los agudos ¡hip, hip, hip, de 
los marineros ingleses dominan como la voz de so- 
prano al bajo profundo. Nuestro yacht estaba tan 
cerca del Warrior, que á cada disparo de sus gruesos 
cañones temblaba hasta la quilla, miéntras que el 
aire, rechazado brutalmente, venía á golpearnos el 
rostro como el soplo de un huracan. 

Esta impresion no carecia de encanto. Al princi- 


pio se encuentra uno algo excitado por estas violen- 
tas detonaciones, pero se acostumbra fácilmente y 


se concluye por encontrarlas áun demasiado débiles, 





En este concierto monstruo, imposible descubrir 
la menor idea musical. Todo lo más se percibe una 
gama poco extensa, formada por los diferontes ca- 
libres de las piezas, Cuando Ricardo Wagner haya 
agotado todos los actuales recursos de la instrumen- 
tacion, cuando haya sido necesario fabricar instru- 
mentos de cobre, de tal modo voluminosos que sea 
preciso poner á soplar una docena de personas para 
obtener un sonido, tal vez encuentre auxiliares pre- 
ciosos en los cañones de 40, 50 y áun de 100 tone- 
ladas. Estos nuevos instrumentos le serán tanto más 
útiles, cuanto que los auditores, ya completamente 
sordos, aplaudirán de confianza las combinaciones 
armónicas, algunas veces extravagantes, del maestro 
aleman. 

Pero á quien habia que ver durante esta ceremo- 
nia era á Thomas Pearkop: estaba radiante, los ojos 
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se le salian de las órbitas, sonidos inarticulados se |! ministro de Francia, á que siguió uva soirée de las 


escapaban de su robusto pezho, y á poco más, hu- 
biera lanzado sus ¡ hip! ¡hip! ¡hip! con tanto vigor 
como sus compatriotas. 

El digno hombre era talmente feliz, que es posi- 
ble—notad bien mi restriccion—es posible que si án- 
tes de abandonar el puerto le hubiésemos dicho : 

«¡Pearkop, la escuadra inglesa, la escuadra de que 
os mostrais tan orgulloso, va á hucer el saludo Real 
á S. M. el Rey de Dinamarca! Nosotros vamos á 
asistir á esta magnifica ceremonia; pero como en- 
contramos que vuestra nota de pilotaje—;¡ treinta 
libras! —es un poco cara, no os llevarémos á la rada 
si no consentís, aquí mismo, en reducir la susodicha 
nota á veinte libras, con lo cual áun quedaréis bien 
pagado, ¡Si rehusais, vais á bajar á tierra durante 
nuestra excursion, y no seréis de la fiesta!..... Elegid.» 

Pues bien; con seguridad, dado su patriotismo, 
el justo orgullo que le inspiraba la vista de su es- 
cuadra, la admiracion que experimentaba por sus 
acorazados, hubiera vacilado, regateado, y por últi- 
mo, habria sido capaz de..... No, decididamente, 8a- 
crificar diez libras, ¡jamas!..... Primero quedarse 
en tierra, 

Antes de abandonar la escuadra inglesa, permita- 
seme expresar la pena que muchos daneses, en Co- 
penhague y en la parto anexionada á la Prusia, han 
manifestado várias veces por la ausencia casi abso- 
luta del pabellon frances en estos mares, 

La Inglaterra no se deja olvidar. Ademas de sus 
numerosos buques de comercio qne surcan estos pa- 
rajes del Báltico y del mar del Norte, ha enviado 
este año una escuadra de acorazados á Copenhague 
y á San Petersburgo. A Francia sería muy fácil ha- 
cer otro tanto, áun más, y de este modo adelantar- 
se á la calurosa acogida que la estaria reservada. 


En efecto, la flota inglesa que ha aparecido en las ' 


aguas de Copenhague no estaba compuesta, casi en 
su totalidad, sino de viejos navios sin gran valor, 
Veíase el Warrior, el primer acorazado que ha cons- 
truido la Inglaierra, y que se remonta á la época en 
que nosotros construimos el Gloria, El único buque 
un poco moderno era el navío almirante, el Hércu- 
les, y sin embargo, su artillería está muy léjos de 
igualar en potencia la de que están armados al pre- 
sente nuestros acorazados. Si quisiéramos eclipsar á 
la Inglaterra, bastaria enviar una division en que 
figurasen la Desvastation, con sus piezas de cincuen- 
ta toneladas; L*Amiral Duperré, Le Redontable, y 
como crucero, Le Duquesne 6 Le Tourville, que al- 
carzan una velocidad de diez y ocho á diez y nueve 
nudos, Es cierto que los ingleses podrian oponernos 
su navío L'Inflexible, con sus cañones de ochenta 
toneladas. Pero este buque, segun las críticas que se 
han hecho públicamente en la Cámara de los Comu- 
nes, está léjos de ser perfecto. Está acorazado sola- 
mente en el centro, y es difícil predecir lo que su- 
cederia si sus extremidades llegáran á llenarse al 
ser agujereadas por gruesos proyectiles. 


XvIT. 


Aquel mismo dia debiamos abandonar á Cope- 
nhague, pero una invitacion para comer en casa del 


más agradables, retrasó dos dias nuestra partida, 
Esta tardanza nos permitió visitar el admirable par. 
que de Frederiksberg, que es hoy uno de los barrios 


¡| del ensanche de la capital. 


Al dia siguiente, domingo, 26 de Junio, despues 
de haber desembarcado á nuestro amigo Roberto 
Godefroy, quien, por Malmó, Stockholm, Christianía, 
Drontheim, iba á completar su viaje dirigiéndose 
al Finmark hasta Hammerfest y al cabo Norte, el 
San Miguel dirigia su rumbo hácia Bolonia. Cuatro 
dias despues de haber vuelto 4 atravesar el canal del 
Eider llegaba á Deal y anclaba en la rada de las 
Dunas. 

Este era el país natal de Thomas Pearkop; iba 2 
volver al seno de su familia en perfecto estado, y 
provisto de un soberbio certificado, atestiguando una 
vez más su capacidad de « Pilot fort the North sea.» 

No hay que decir que Thomas Pearkop llevaba 
consigo su famoso saco. 

Pues bien; este saco inverosímil, que encerraba 
ya todo un mundo, y en el cual parecia imposible 
introducir ni un alfiler, este saco era áun más gordo 
y más pesado cuando Thomas Pearkop abandonó el 
San Miguel. Contenia, ademas de cuatro botellas de 
vino fino, algunas más de licor, y varios comest- 
bles que de buena voluntad le hahiamos ofrecido 
para mistress Pearkop, enferma hacía dos años, de 
una grave enfermedad que dejaba pocas esperanzas 
á su marido. 

Lo que sobre todo me ha chocado es la necesidad 
que tenía mistress Pearkop de reconfortantes. ¡Ojalá 
que hayan producido buen efecto los aportados por 
este marido modelo. Pero no afirmaré yo que 1 
hayan equivocado el camino yendo á reconfortar, tin 
necesidad al gentleman con gran perjuicio de st 
interesante mitad, si contaba con ellos para curarte. 


Quedaba por arreglar la cuenta de pilotaje de un 


mes á traves del mar del Norte, y esto se hizo sl 
dificultad. 

La cuenta se elevaba á una cifra respetable, que 
fué respetada. 

Thomas Pearkop, entrado á bordo del San Miguel 
para permanecer en él una media hora, al precio de 
una media libra, habia permenecido veintisiete dias 
al precio de treinta. 

Esta suma se contó sobre la mesa del comedor tn 
hermosos luises de oro, completando el total con 
moneda menuda inglesa. | 

La mirada de Thomas Pearkop arrojó un relán 
pago; despues hizo desaparecer la totalidad en 
enorme bolsillo , no sin dar ántes repetidas gració 

En este momento quedó armada la pequeña a 
nos. El gentleman bajó á ella y se dirigió hácia € 
espolon de Deal, al que nos !abiamos acercado t0 
ménos de un cable. j 

Pero hé aquí que el grumete se acerca á Mi bet 
mano, y con aire espantado le dice : 

— ¡Señor! 

— ¡Gran Dios! ¿qué hay ? : 

e: Señor, se llova en el saco un pedazo de jabos 
de 4 bordo! 

— ¿Qué dices, grumete ? ¡ Qué falta de delicade 


— 


— - 
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za!-—respondió mi hermano bromeáindose. — ¿Es 
eso posible en un hombre tan honrado como el bra- 
vo Thomas Pearkop? 

— ¡No, no! —exclamé yu;—no hay que repro- 
charle ni áun eso, pues mirad, la canoa vuelve y 
Thomas Pearkop nos trae el pedazo de jabon. 

En efecto, la canoa viró de bordo y el gentleman 
nos hizo señas con la mano. - 

Llegada á cierta distancia la canoa se detuvo, y 
Thomas Peakop iba á dirigirme la palabra, cuando 
yo me adelanté diciendo : 

—¡ Amigo mio, no valia la pena de deshacer el 
camino por tan poca cosa! 





| 
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—¡ Tan poca cosa! — respondió Thomas Pearkop 
cn su inglés más insinuante ;— pero caballero, sólo 
Labeis contado la libra á4 25 francos 25 céntimos. 

—Sin duda —contesté yo bastante sorprendido 
con esta observacion inesperada. —¿No es ¿se su 
valor corriente ? 

— No, señor — respondió el gentleman—es 25 
francos 26 céntimos . y por lo tanto, me debcis tres 
peniques. 

-— ¡Tres peniques! ¡seis sueldos! Tomadlos, bra- 
vo Pearkop, y ahora estamos en paz ; ¿no es esto ? 

— Áll right, señores. 

— ¡All right! 


FIN DE ROTTERDAM Á COPENHAGUE. 
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CLARA DE ALBA Á ELISA DE BIRÉ, 

No, Elisa mia, no dudes un momento.de la pena 
que esperimenté al dejarte; fué tanta, que M. de Alba 
me proponia dejarme contigo , y estuve ya á punto de 
consentir en ello. Pero ¡no se hubiera destruido en- 
tonces el encanto «le nuestra amistad! ¿Hubiéramos 
ec gozar del placer de vernos juntas, no gozando 

e la satisfaccion de nosotras mismas? ¿Y te hubieras 
atrevido á hablar de virtud sin temor de ruborizarme; 
6 á desempeñar unas obligaciones que hubieran sido 
una censura muda contra aquella que abandonaba á 
«su marido y separaba á su paltre de sus hijos? He de- 
bido dejarte, Elisa, y no estoy arrepentida de ello; si 
es un sacrificio, me le ha resarcido la gratitud de M. 
de Alba: los siete años que he pasado en el mundo des- 


de mi matrimonio, no me habian proporcionailo tanta 


confianza de su pero como la certeza de que no te 

prefiero á él. Ya lo sabes, prima; desde que se casó 

conmigo M. de Alba, nada le dió celos sino la amistad 
QUINTA SERIE. —ENTREGA 3.* 
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qu te profeso. Ríñeme si quieres, Elisa ; pero á pesar 
e tu ausencia soy dichosa; sí, lo soy con la satisfac- 
cion de M. de Alba. Al fin he adquirido, me decia es- 
te hoy por la mañana, la mas Si 1 seguridad de 
tu afecto; he necesitado mucho tienpo; pero no te 
asombres de ello; debe hacerte indulgente sobre este 

articular la desproporcion de nuestras edades. Erer 

ermosa y amable; te ví en el torbellino del mundo y 
de los placeres, obsequiada y adulada, siendo tú tan mo- 
desta, que nadie osaba indicarte sus deseos; y tan sen- 
cilla, que no te lisonjeaban los:obsequios; tu ánimo no 
dió entrada á la coquetería ni tu pecho á la pasion; y 
siempre eché de ver en tí el deseo de andar entre las 
gentes sin que te notasen; esta era tu primera prueba; 
con principios como los tuyos no era la mas dificil, Pe- 
ro á poco tiempo te reuno con tu amiga, y te doy es- 
peranzas de que vivirás con ella. Vuestros plínes se 
realizan; confundís vuestros hijos, pp juntas 
en su educacion; es doble vuestra felicidad, cuando te 
arranco del seno de esta satisfaccion, para llevarte á 


¡ un país nuevo, á una tierra lejana ; y aquí vives sola á 
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los veintidos años, sin mas compañía que la de dos ni- 
ños y un marido sexagenario. A pesar de todo te hallo 
siempre la misma, tierna y solícita de continuo; notas 
tú la primera el recreó de esta morada, tratas de disfru- 
tar de lo que te doy para hacerme olvidar lo que te qui- 
to; pero el único é inapreciable mérito de tu condes- 
cendencia consiste en ser tan natural ] espontánea, 
que ya mismo ignoro si el sitio que á tí prefiero es el 
que te ha gustado siempre: era la segunda prueba: des- 
pues de vlla no me queda nada que hacer. Tal vez soy 
yo de carácter sospechoso, y tú tienes en tus gracias 
cuanto es necesario para acrecentar esta propension; 
pero por fortuna de ambos, poseias mas virtudes toda- 
via que gracias, y mi confianza en lo sucesivo es ilimita- 
da como tu mérito, Amigo mio, le respondf, tus elogios 
me conmueven y encantan, y me aseguran de que eres 
dichoso, porque la felicidad todo lo ve de color de rosa. 
Me pintas como perfecta, y mi corazon disfruta de tu 
ilusion, supuesto que me amas como tal; pero no se cifra 
toda mi alegría, añadí sonriéndome, en eso que llamas 
condescendencia; no has olvidado que Elisa nos pro- 
metió venir á nuestro lado visto que no habiamos podido 
continuar en su compañía, y esta esperanza no es lo 
que menos embellece esta morada. En efecto, amiga 
mia, no eches en olvido esta promesa, tan necesaria á 
ambas, j aprovéchatesde tu independencia para no de- 
jar dividido lo que crió el cielo para estar unido: ven- 
drás á restituir á mi corazon la mas querida porcion de 
él; volveremos á hallar aquellos instantes tan dulces, cu- 
ya efímera existencia ha dejado tan indelebles impresio- 
nes en mi memoria; repasaremos y nos regocijaremos 
con aquellas perpétuas conversaciones que la amistad 
sabia hacer tan cortas; y nos recrearemos con este afecto 
único y querido, que estingue la rivalidad é inflama la 
emulacion : finalmente, en aquel dichoso momento en 
que Clara vuelva á' verte, le será lícito decir; Dora 
siempre! y ojalá que el génio tutelar que presidió á 
nuestro nacimiento, y nos hizo ver la luz 4 un mismo 
tiempo para que nos -amásemos, eche el sello á sus be- 
neficios no enviando sino una sola muerte para en- 
trambas! 
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-* En efecto, amiga, no tuve razon para no hablarte 
del asilo que bien pronto será'el tuyo, y que por otra 
parte bien merece que le describa; pero, ¿qué quie- 
res? Cuando tomo la pluma, no puedo pensar mas que 
en tí, y puedes perdonarme una omision que la mo- 
tiva el grande cariño que te profeso. 

La casa en que vivimos está situada á una legua de 
Tours, en medio de una vistosa confusion de oteros y 
llarros, poblados unos de bosques y viñedos, y otros de 
doradas. mieses eo casas; el rio Cher con sus re- 
codos abraza toda esta ticira, yendo después á desaguar 
en el Loira. Cubren ambas márgenes del Cher diversas 
alamedas y e que les dan un aspecto rústico y 
risueño: las de'Loira, mas maje-tuosas, estan cubiertas 
de álamos elevados, espesos bosques y feraces campi- 
ñas: desde lo alto de un pintoresco peñasco que domina 
sobre la casa de campo, se ven las corientes de ambos 
rios relumbrar con los rayos del sol por todo el espacio 
de siete á ocho leguas, y en su centro sobresalen diver- 
sas islas llenas de verdor y de hermosura; infinitos arro- 
yos aumentan el caudal de ambas ayuas; la vista alcanza 
a distinguir por todas partes un dilatado terreno, rico 
en frutos, esm.ltado de flores, y animado con los reba- 
ños que pacen en sus yerbas. El labrador encorvado 
por el cansancio sohré su arado, los coches que pasan 
por la Calzada, los barcos que bogán en las aguas de am- 

s rios, y las ciudades, villas y lugares, coronados de 
sus campanarios, presentan la vista mas magnífica que 
puede imaginarse. | 

La casa de campo sapo] espaciosa, y las obras 
pertenecientes á la fíbrica que M. de Alba acaba de es- 


tablecer son muy vastas y muy sólidas: me he apropia- 
do una nave colateral de ellas fundar un hospicio 
de sanidad, en que puedan hallar un refugio los traba-= 
jadores enfermos y aldeanos de estos contornos, dotán= 
dole con un cirujano y dos enfermeros; y en cuanto á la 
vigilancia, me la he reservado á mí misma, porque el 
imponerse á sí la obligacion de ser útil todos los dias 
al prójimo, es quizá una cosa mas necesaria de lo que 
creemos; esto tiene sobre sí á las gentes; pues el cora 
zon humano hasta part obrar bien necesita de una fuer- 
za que le inste y le mande. Ya sabes que esta vasta 
O pertenece mucho tiempo hace á la familia de 

. de Alba; en ella, siendojóven, conoció á mi padre, 
con cuya familia contrajo amistad; y gozosos an hos de 
una conexion que Jos habia hecho tan felices, juraron 
venir aquí á acabar sus dias y depositar sus cenizas; y 
aquí finalmente ¡oh Elisa mia! está el sepulcro del me- 
jo: padre, cuya urna sagrada reposa á la sombra dde los 
cipreses y álamos; un espacioso arroyo la rodea , for= 
mando una especie de isla en que solo los elegidos tie- 
nen derecho de entrar. ¡De cuánta complacencia me 
sirve el recordársele á M. de Alba! ¡y cuánto se desaho- 
gaban nuestros pechos hablando de semejante materia! 
El último beneficio de tu padre, me decia mi marido, 
fué el de hacerime esposo tuyo; ¡y juzga ahora cuán que- 
rida ha de serme su memoria! ¡Y no debo tambien yo, 
Elisa, si considero el mundo y los hombres que he co- 
nocido, bendecir á mi padre por haberme elegido un 
marido tan estimable? 

Adolfo está mucho mas alegre aquí que en tu casa; 
todo lo halla nuevo , y el continuo movimiento de los 
trabajadores le parece cosa mas divertida que la con- 
ferencia á solas de las dos amigas; no se a de su 
padre, el cual le riñe y él obedece; pero nada logra con 
esto; porque aun cuando su escesiva condescendencia 
hiciera obstinado y caprichoso á su hijo en la infuncia, 
¿no tengo seguridad de que sus ejemplos le harán pa- 
cífico y dócil en la juventud? o 

Lsura no goza de cuanto tiene á su lado como hace 
su hermano; no distingue mas que á su medre, y aun 
quieren disputarle este vislumbre de inte:igencia; 
M. de Alba me aseguraba, que despues que mama no 
me conoce más que á su rolla; y todavía no he ques 
rido probarlo. viendo que no tuve razon. + 

añana saldrá M. de Alba al encuentro de un pa- 
riente jóven que viene del Delfinado: pues unido mi 
marido 4 su madre con los vínculos de la sangre, le 
juró, hallándose moribunda , que serviria de conduc- 
tor y padre á su hijo; y ya sahes cuán sagrados son 
para él los juramentos: además, se propone darle la 
direccion de la fábrica, y desembarazarsg así de una 
vigilancia demasiado molesta para sus años ; sin cuyo 
motivo no sé si veria yo con gusto la venida de Fede- 
rico; un convidado de mas no forma ni siquiera una 
diferencia en el mundo; pero forma un acontecimiento 
en la soledad. 

Adios,-Elisa mia: reina aquí tal aspecto de prospe- 
ridad, movimiento y alegrla, que desde luego oreo te 
dre mucho; y en cuanto á mí, solo tú me haces 

ta para ser dichosa. -- 
” e 
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_: Me veo sola, es verdad, prima mia, pero no abuf= 
rida ; quiero demasiado á mis hijos, y me recreo mu- 
cho con ellos en mis paseos, para que me fastidie 
me sobre el tiempo; por otra parte, debiendo hallar mi 
marido á su primo en Lion, estará aquí antes de d+ez 
dias; además, ¿cómo creerme sola en este hermoso 
país, cuando veo que todos los dias se adorna la tierra 
con un nuevo atractivo? Ya se adelanta el primogéni- 
to de la naturaleza , y al esperimentar sus benigoas 
influencias, toda mi sangre se dirige hácia mi Co- 
razon , que siempre da mas latidos fuertes cuando 
se acerca la primawera ¡ en esta época de nueva crea 
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cion en que se despierta, anima y vivifica todo, nace 
el deseo, recorre el orbe, y con sus ligeras alas roza 
la superficie de todos los seres; á todos los toca, y 
todos siguen el camino que les abre el placer; y 
encantados todos ellos , echan por él corriendo ; solo 
el hombre espera todavía, y en esto, diferente de los 
demás seres vivi-ntes, no sabe audar por este ca=w 
mino mas que sirvjéndule de guia el amor. Como en 
este templo se'reunen todos los hijos de la natura- 
leza, y cuanto ellus quieren es desear y gozar, se 
paran y sacrifican á ciegas sobre las aras del placer; 
solo el hombre menosprecia estos bienes fáciles entre 
el deseo que le llama, el gozo que le incita, y el temor 
que le detiene; se consume de arrogancia si no pe- 
netra en el santuario; allí está úvicamente la felicidad, 
y nada sino el amor puede-llevarnos hasta aquel ar- 
cano... ¡Oh Elisa mia! no te engañaré, pues me has 
adivinado; si; hay momentos en que estas imágenes 
me hacen pensar sériamente sobre mí misma, rei 
char que no se ha cumplido mi destino como hubiera 
podido serlo: aquel afecto que es, dicen, el mas delei- 
toso de todos, y cuya raiz estaba quizás en mi cora- 
zon, no saldrá nunca al descubierto, muriendo vírgen 
en él. Sin duda q seria un delito dejarme llevar de 
esto en mi actual situacion ; pero créswe , Elisa , me 
detengo rara, rarísima vez, en refl-xion: ? sobre este 

articular; no tengo la mayor parte de las veces sino 

eas vagas y generales, y á las cuales no me abun- 
dono jamás. Andarás desacertada en creer que elias 
me asaltan con mas frecuencia en la aldea; por el con- 
trario, las ocupaciones agradables y las tareas útiles 
e pelar aguí mas erbitrios para libertarse una 

e si misma. Elisa, me fastidia el mundo, en el cual 
no hallo cosa alguna placentera ; estan cansados mis 
ojos de verá esos seres nulos que parece que chocay 
entre sí en su reducida esfera, sin adelantarse unas 
á otros una línea: el que ha visto á un hombre, no 
tiene ya nada nuevo que ver en los demás; siempre 
dan el mismo giro á sus ideas, impresiones y frases, y 
el mas amable de todos nunca será mas que un hombre 
ameble. Ah! déjame en mis soledades ; porque sedu- 
cida en ellas por un bello ideal, halio la felicidad que 
el cielo me ba negado. , 

No creas sin embargo que me quejo de mi suer- 
te, Elisa; seria yo muy reprensible, teniendo como 
tengo por marilo el mejor hombre del mundo , el 
cual me quiere eon frenesí; le venero, y tambien da- 
ria mi"vida por él: además, ¿no es p=dre de Adolfo y 
Laur.? ¡0h cuántos derechos tiene á mi amor! Si su- 
pieras hasta qué grado aprecia estos sitios M. de Alba, 
convendrias en que este solo motivo bastaria para ha- 
cerme grata y amena esta mausion; cada día olgs darse 
mil parabienes de vivir en ella, y feficitarme por lo con- 
tenta q estoy aquí. Con su Clara, dice él, seria feliz 
en cua quen parte del mundo; qu aquí lo es tambiea 
por medio de cuanto le rudea; el cuidado de la fúbrica 
y direccion de los oficisles son ocupaciones que es- 
tan en armonía con sus gustos, siendo esto un medio 
muy conveniente para hacer prosperar sus haciendas, 
porque así puede ficilmente estimular á los perezosos 
y proporciomar el susiento á Jos necesita:los ; tudos 
por lo tanto trab-jan, sin esceptuar mugeres ni ni- 
ños; y hasta los desvalidos le consideran cumo su apo- 
yo y su esperanza, viniendo á ser de este modo como 
el centro y la causa de cuanto bien se hace en diez 
leguas á la redonda. Como él tiene tan buen corazon, 
L goza tanto socorriendo al pobre, agojiendo al huér- 

uo y auxiliando al desgraciado, no puedes figurarte 
cuánto le rejuvenece la satisfaccion de estas buenas 
obrás. ¡Ay, amiga mia! aun cuando toda la aversion 
que tengo al mundo "$e convirtiera en una decidida 
inclinacion hácia él, me quedaria aquí todavía: porque 
una muger que ama 4 su marido, tiene por dias comu 
nes aquellos en que ella sati-face su gusto , y por fes- 
tivos aquellos en que complace á su esposo: 


CLaía Á ELIgA, 


He dejado pasar muchos dias sin escribirte, amiga 
mia, y cuando estaba con la-pluma en la mano para 
hacerlo, llega M. de Alba consu pariente, y tengo que 
aplazar para otro dia el contento de hablar largamente. 
Le encont:ó mucho mas acá de Lenn, por lo que ha 
sido su vuelta mas pronto. que yo me pensaba. No 
he hecho sino dar un abrazo á mi marido, y medio 
ver á Federico. Este es de majestuosa presencia, y 
rostro franco; parece tímido, pero no parato. He usado 
al recibirle de toda la afabilidad imeginable, tanto pare 
animarle, como para dar gusto á mi marido. Pero oigo 
á este que me llama, y me apresuro é ir á incorporar= 
me con él, á fin de que no me eche en cara, que aun 
en el momento de su Jlegada,va destinada á tí mi pri- 
mera idea. Guárdete Dios, querida amiga. 


CLARA Á ELISA. 


¡Cuánto quiero á mi marido, Elisa? y ¡cuánto me 
encanta el gusto que le dumina de hacer bien! Pone 
tod». su ambicion en desempeñar acciones laudables, y 
su felicidad en los buenos resultados de e'las, Estima 
muy cordialmente á Federico , porque ve que puede 
hacer de él un hombre feliz. Es verdad que este jóven 
sabe captarse todas las voluntades. Ha vivido siempre 
en las Cavenas, y el híbito de aquellas montañas ha 
dado tanta flexibilidad á su cuerpo, como originali-= 
dad á su.talento y candor á su genio. Ignora hasta 
los menores estilos; si nos hallamos en una puerta, 

él va de priesa, paga de largo; si tiene hambre en 
a mesa, toma lo que él apetece sin aguardar á que se 
lo ofrezcan; pregunta libremente sobre todo cuanto 
quiere saber; y con frecuencia serian Inciscretas sus 
preguntas, si no fuera claro que las hace únicamente 
por iguorar que no debe decirse todo. En cuanto á 
mí, me gusta este genio voyicio que se muestra sin 
rebozo ni rodeos; esta ¡laneza seca qué le hace fultar 
á la galantería, pero nunca á la condescendencia, 
porque él se afuna por ser complaciente y satisfacer 
el gusto ajeno. Al ver en Federico tan ardientes de- 
seos de servir á cuantos le rodean, y tan vivo réco- 
nocimiento para con ri marido, me sonrio de gus na- 
turalidades, y me enternezco con su buen corazon. 
Su cara es tan espresiva y tan franca, que en ella se 
pintan como en un esp:jo hasta sus menrres sensa= 
cione3. No me queda duda de que todavía ignora que 
es posible la mentira. ¡Pobre mancebo! si le echaran 
así en el mundo, á los diez y nueve años, sin guia ni 
amigo, con su propension á creerlo tod», y necesidad de 
decirlo todo, ¿cuál seria su paradero? Sin duda le ser» 
virá mi marido de apoyo; pero no sabes que M. de Alba 
exige de mí un servicio igual en favor de este jóven. 
Soy algo seco, me decia mi marido esta mañana, y la 
bondad de mi corazon no siempre basta á neutralizar 
el mal efecto de mis ásperos modales. Fe'erico tendrá 
necesidad de cons»jos; nadie entiende mejor de estos 
que una muger; además de que la edad te autoriza 
para ello, y tres años mas contigo harán mucho. Uiti- 
mam-nte, eres madre de familia, cuyo di:tedo infunde 
respeto. He prometido á mi marido hacer lo que él 
quisiera, Así, Elisa, me tienes aquí convertida en 
preceptor de un jóven de diez y nueve años. ¿No te 
quedas maravillada de mi nueva dignidad? 

Pero volviendo á las cosas que estan mas á mi al- 
cance, te diré que ayer comenzó á andar mi hija, y qué 
se tuvo sola por espacio de varios minutos; llenándo- 
me de orgullo todos sus movimientos , por parecerme 
que se me debian á mí. En cuanto á Adulfo, está siem- 
pre ron los trabajadore:; examina los instrumentos y las 
máquinss, no está contento hasta que las comprende, 
imitándolas unas veces, y rompiéndolas muchas masj 
salta á Jos hombros de su padre si este le riñe, y se has 
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ce querer en particul:r haciendo rabiar á todos en ge- 
neral. A Federico le gusta mucho; pero no le cabe tan- 
ta dicha á mi hija;-le preguntaba yo si no la hallaba 
preciosa, y no tenia gusto en besar su fresco y suave 
cutis; á lo que me responpió cándidamente : no es fea, 
paro huele á leche aceda. 

Adios, Elisa mia; espero detu amistad que no di- 
latarás los deliciosos dias que debemos pasar juntas 
aqui. Sé muybien que la situacion de uva viuda que 
tiene que administrar y conservar la hacienda de sus 
hijos, exige muchos sacrificios; pero si el gusto de 
vivir juntas es un aguijon para tu indolencia, ha de 
acelerar por necesidad tus negocios. Mi áogel, M. de 
Alba, me decia esta mañana que si el establecimien= 
to de su fábrica y la instruccion de Federico no exi- 
giesen aquí imperiosamente su presencia, dejaría por 
tres meses á muger é hijos, para ir á arreglar tus 
asuntos, y traerte á casamas presto por otros tantos 
meses. ¡Hombre virtuoso! que no ve otra felicidad que 
la que él proporciona á los demás; reconozco ver- 
daderamente que me hace mucho mejor su ejemplo! 
Adios, prima. 


CLARA Á ELISA. 


Cuando estábamos d-sayunándonos esta mañana, 
llegó Federico jadeando. Venia de jugar coo mi hijo, 
tomando de repente un semblante muy sério, rogó 
á M. de Alba que tuviese á bien darle desde hoy las 
primeras instrucciones del puesto á que le destina- 
ba en la fábrica. Este repentino tránsito de la infan- 
cia á la razon me pareció tan gracioso, que” me puse 
á reir descompasadamente. Viendo esto Federico, me 
roiró con sorpresa, y me dijo: sino tengo razón, prima, 
corríjame Y.; peroes cosa mala el burlarse.—Dice bien 
Federico, repuso mi esposo; yo estraño el que con tu 
bondad seas burlona, Clara, y tus ivusitadas chanzas, 
que contrastan con tu genio habitual, tedan á menudo 
ebsello que no tienes. Ese es tu único def*cto; pero es 
erave, porque 
mante fueran Él objeto de tus burlas. Me ha cunmo- 
vido esta reconvencion; y he abrazado tiernamente á 
mi esposo dándole palabra de que en adelante no 
le daria yo motivo para censurarme una falta que sé 
que le aflige. Por única respuesta me estrechó entre 
sus brazos; y ví correr las lágrimas de los ojos de Fe- 
derico, lo cual me enterneció. Le alargé la" mano, pi- 
diéndole perdon; la cojió él con viveza, la besó, y sen- 
tí sus lágrimas.... A la verdad, Elisa, que no era esto 
un simple impulso de cortesanía. M. de Alba se sonrió, 
diciéndome: ¡pobre muchacho, cómo escusarse uno 
d+ quererle, siendo tan ingénuo erre Vaya, Cla- 
r:, para consolidar vuestra paz llévale á pasear hácia 
esos bosques que dominan sobre el Loira, donde vol- 
verá á hullar Federico un sitio de su tierra. Por otra 
parte, es preciso ciertamente que él conozca una 
mansion en que ha de habitar. Hoy tengo que escri- 
bir diversas cartas: por lo tanto mañana nos ocupare- 
mos, Federico, de ta nueva ocupacion. ? 
Salimos con mis niños: Federico llevaba á mi hija 
á pesar de que olia á leche aceda, y cuando subimos a 
bosque, hablamos. No me espreso con eo al 
decir hablamos, porque hub ó él solo. El paraje que 
tenia Federico á la vista, le recordó su patria, y es- 
jerimentó una especie de entusiasmo. Estrañé que le 
Fuenen tan familiares las grandes ideas, y tambien la 
elocuencia con que las espresaba. Parecia que él se 
ensalzaba con ellas; y nunca habia visto yo tanto fue - 
go en sus miradas. Volviendo en seguida á otras mate- 
rias, reconocí que Federico tenia una instruccion só- 
l:da, y una rara aptitud para todas las ciencias, Me 
racelo que no le guste ni acomode la profesion á que 
le destinan; porque una cosa meramente mecánica, 
«mtual vigilancia, y áridos cálculos, deben hacérsele 
insoportabies por necesidad, ó amortiguar su imagi- 





ace tanto mal á los otros como si reaj= 


nacion, lo que seria mucha lástima. Creo, Elisa, que 
me acostumbraré al trato de Federico porque es un 
génio nuevo, que no se ha enervado todavia con el 
roce de los estilos, ] presenta por lo mismo toda la . 
graciosa originalidad de la naturaleza. Se hallan en él 

aquellos rasgos grandes y vigorosos con que debió es- 
tar formado el hombre al salir de las manos del Crea- 


“dor y que pronostican esas pasiones nobles y gran— 


des, que pueden estraviar sin duda, -pero que ellas 
solas saben elevar á la gloria y la virtud. Se halla Fe- 
derico muy distante de aquellos geviecillos sin vida 
ni esterioridad que no saben obrar ni pensar sino 
como los otros, á cuyos delicados ojos ofende un con- 
traste, y que no son capaces ni aun de una grande 
falta en la reducida esfera en que giran. 


CLARA Á ELISA. 


Me hubiera asombrado mucho de que el elogio 
muy merecido que hive de Federico no me hubiese 
atraido la nota de éntusiasta por parte de mi juiciosa 
amiga, porque no puedo decir las cosas como las veo, 
ni espresarlas cor la fuerza con que las siento, sin 
que al momento venga su censura á echar el veto 
sobre mis juicios. Quizá, Elisa miá, no habré visto 
hasta ahora mas que el lado favorable del genio de Fe- 
derico; no pretendo afirmar que carezca de faltas, por 
no haberle hallado ninguna todavía: pero por la si- 
guiente relacion quiero probarte que mi modo de juz- 
gar no es apasionado bajo ningun aspecto. 

Nos paseábamos juntos ayer á pastante distancia 
de casa, cuando Adolfo preguntó inconsideramente á 
Federico á quién queria mas, siá su padre ó á su 
madre: y te aseguro que dió sin vacilar la preferencia 
á M. de Alba. Quiso Adolfo saber la razon de ell», y le 
respondió Federico: tu madre es mucho mas alo. 
pero tengo por mejor á ¡tu padre; porque segun mi 
modo de pensar, uu simpie impulso de bondad vale 
mas que todas las gracias intelectuales. —Pues bien, 
primo, dices como ti madre, la cual no me abraza 
mas que una sola vez cuando he estudiado bien, y me 
acaricia por mucho tiempo, cuando doy gusto á algu- 
no, porque dice ella que me pureceré á mi padre.... 
Me miró Federico con una espresioa que no puedo 
delinir; y poniendo en seguida su mano sobre el co- 
razon dijo para si: es cosa singular! esto me ha lle- 
gado aquí. Entonces, sin adadir una palabra ni pedir 
perdon, me dejó, y se fué solo á casu. Al comer me 
chanceé con él sobre gu poca urbanidad, y rogué á mi 
marido que le riñese por haberme dejado sola en el 
campo. ¿Ha tenido Y. miedo? interrumpió Federico; 
á saberlo me hubiera quedado; pero me parecia que 
estaba Y. habituada á pasearse sola.—Es verdad, le 
respondí; pero el procedimiento de Y. me hace creer 
que mi compañía le fastidia, lo que no convenia dar- 
me á conocer.—No hubiera tenido Y. razon en pen- 
sar así; antes al contrario, me hallaba sumamente 
gustoso al lado de V.; pero tenía una cierta pena al 
mismo tiempo; por lo cusl me vine. Se sonrió mi ma- 
rido, y dijo á Federico: ¿con que quiere V. mucho á 
mi muger? —¿Mucho? No.—¿La dejaría V. sin pesar? 
—Me ugrada; pero creo que al cabo de pocos dias no 
pensaría mas en ella.—¿Y á mí, amigo mio?—¡A Y! 
esclamó Federico levantandose, y volando á echarse 
en sus brazos, su ausencia me sería siempre inconso- 
lable.—Bueno, bueno, Federico mio, le dijo M. de Alba 
todo conmovido; aunque tambien deseo que estimen 
á mi Clara como é mí mismo.—No, padre mio, repuso 
el otro mirándome, eso me seria imposible. 

Ya ves, Elisa, que soy yo un objeto bien secun- 
dario en los afectos de Federico. Esto ha de ser así; ] 
no le perdonaria yo el querer á los demás con igu 
cariño que á su bienhecior. Temo fastidiarte, hablán- 
dote de este mancebo coatinuamente. Sin embargo, 
me parece que es una materia tan nueva como intere- 
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sante. Le estudio con aquella curiosidad que nos ín- 
cliva hácia cuanto sale de las manos de la vaturale- 
za. No sobresale su conversacion con un talento pres- 
tado, sino que es rica con su propio caudal; tentendo 
especialmente el mérito, descunocido. en nuestros 
dias, de salir de sus labios con la verdad con que la 
concibe el pensamiento. La sinceridad, Elisa,es difícil 
de hallar; pero se halla en el corazon de Federico. 
Esta tarde estábamos solos; tenia yo á mi hija en 
las rodillas, y trataba de hacerle repetir mi nombre. 
Este título de madre me ha recordado lo que se dijo 
en la víspera, y pregunté á Federico por qué daba el 
nombre de padre á M. de Alba; é-lo que me respon- 
dió: porque he perdido el mio, y su bondad y sus ca- 
riñosas atenciones me le representan como si real- 
mente lo fuera. —Pero tambien ha muerto su madre 
de V.; y segun esa razon es preciso que yo lo sea su- 
ya.—¿V.? ¡Ah! no. —¿Pues por qué?—Me acuerdo de 
mi madre, y los afectos que ella me inspiraba no se 
an en nada á los que Y. me inspira.—¿La queria 
. mucho mas? —Laxqueria de un modo muy deseme- 
jante, viéndome completamente libre delante de ella, 
en vez de que á veces me dejan atado las miradas de V.; 
la abrazaba á cada paso...—¿Luego no me abrazaria Y. á 
mi?—No; V. es demasiado bonita.—¿Y eso es un moti- 
vo? —Es una diferencia á lo menos. Abrazaba yo á 
mi madre sin pensar en su figura: pero con V. me se- 
ria imposible ser otra cosa.—Quizá me censurarás, 
Elisa, el chancearme con él por este estilo; pero no 
puedo evitarlo; su conversacion me distrae, é infun- 
de una alegría que no roe es natural; mis burlas, por 
otro lado, divierten á M. de Alba, el que las incita á 
menudo. Sin embargo, no creas que por esto me haya 
yu olvidado de mis funciones de moralista; doy con 
frecuencia pareceres á Federico, que los escucha, 
y se aprovecha de ellos; y conozco que además del 
usto que M. de Alba esperimenta en verme ocupa- 
a Con su discípulo, tendria yo uno bien grande en 
aclarar su entendimiento sin perjudicar á su índole, y 
dirigirje en el mundo conservándule su franqueza. 
No, Elisa mia, no iré á pasar el invierno á París. 
Quizás si estuvieras allí, me hubiera hallado dudosa, 
aunque sin razon; pues mi esposo, entregado cum- 
ple:amente á los cuidados de su establecimiento, ha- 
ria un sacrilicio muy grande en apartarse de él. Fe- 
derico nos servirá de mucho alivio enJas noches lar- 
gas de invierno; tiene muy buena voz, y tro carece sino 
e método. He mandado venir muchas partituras ita - 
lianas. ¡Qué Jastima que no estés aquí! Con tres vo- 
ces, pueden ejecufarse casi todas las obras; y hubié- 
. ramos puesto en los campos Elíseos 4 nuestro buen 
anciano. 
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Te divierte mucho pues que yo te hable de Fede- 
rico; y por una especie de contradiccion nada tengo 
que decirte' hoy. Hace ya muchos dias que apenas le 
veo mas que á lás horas de comer; y aun durante to- 
do este tiempo se ocupa en hablar con mi esposo so- 
bre lo que han hecho ó van á hacer. Me hallo fhora 
mas ratos sola que antes de su venida; porque como 
agrada mucho su trato á M. de Alba, siente este me- 
nos la necesidad del mio. Esto me entristeció en los 
primeros dias, y aun lo siento hoy. Para estar en su 
compuñía habia variado yo el método de mis ocupa- 
ciones ordinarias, y no sabia cómo restab.ecerle; 
siempre me parecia que esperaba á alguno, y el há 
bito de la sociedad me robaba hasta el encanto de mis 
paseos solitarios. Somos verdaderas máquinas, amiga 
nha; basta el acostumbrarse á una cosa, para que se 
uos liaga necesaria; y con solo haberla tenido ayer, 
queremos tenerla tambien hoy. Creo que hay en nos- 
otros una propension á la pereza, que entre todas 
las juelinaciones es la mas fuerte; si hay tan pocos 
hombres virtuosos, nace menos de nuestra indiferen- 
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cia por la virtud, que de esta misma, la cual se di. i= 
ge siempre Á obrar, y nosotros al.descanso. Pero por 
lo mismo, ¡cómo sabe premiar la virtud á los que tie- 
nen valor para elevarse hasta ella! Y si los primeros 
instantesson ásperos, ¡cómo'quedan recompensados en 
lo sucesivo los sacrificios que se la hacen! Cuanto mas 
la paa tanto mas querida se hace: es cosa pareci- 
da á dos amigos, que se quieren mejor á proporcion 
que mas se conocen. Hay tambien un medio para ha- 
cerla fácil, y no se halla en París. ¡Cuán difícil es dis- 
tinguir desde lo interior de nuestros dorados palacios 
la miseria que reina en una pobre guardilla! Si la be- 
neficencia nus levanta de nuestros sitiales, ¡ cuíntos 
obstáculos se presentam que nos vuelven $ hundir en 
ellos! ¿Cómo distinguir al embustero del desvalido, en 
medio de aquella turba de infelices que hormiguean 
en las grandes poblaciones? Damos principio confián= 
donos en la fisonomía; pero desengañados pronto de 
este falaz indicio, por haber sido juguetes de las fal- 
sas lagrimas, acabamos no creyendo en las verdaderas. 
¡Cuántas diligencias é indagaciones no le son necesa- 
rias á uno para asegurarse de que no.socorre mas 
que á los verdaderos necesitados! ¡Qué sombría tris- 
teza cubre al alma viendo el infinito número de ellos, 
porno e amparar sino una cortísima parte! Y aun 
en medio del bien que se ha obrado, la imágen dol 
que no pudo lograrse llega á turbar nuestra satisfac - 
cion. Pero en las aldeas, en que nos rodean menos y 
mas cercanas gentes, no corremos el riesgo de en- 
gañarnos, ni de no poder hacerlo todo; es menor 
el fin. pero hay al menos la esperanza de lograrle. !-Aa 
de mi! si cada uno se encargase así de hermoseat su 
horizontillo, desápareceria de la tierrra la miseria, s8 
estinguiria sin esfuerzo ni conmociones la Tn 
dad de fortunas, y la caridad seria el vínculo celestial 
que uniria á los hombres entre síl 
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Conoces la grande aficion que tiene M. de Alba 4 
las noticias políticas. Pues bien, se ha encontrado con 
que Federico la tiene igualmente. Una materia cue 
abraza la felicidad de las naciones enteras, le parece 
la mas interesante de todas: por lo mismo, todas las 
noches cuando llegan las gacetas, se apresura M. de' 


Alba á llamar á su amigo para leerlas, y discurrir jun- 


tos sobre su contenido. Como esta ocupacion dura 
casi siempre una hora, me aprovecho con harta fre- 
cuencia de este momento para retirarme á mi cuar- 
to, ya para escribir, ó ya para estar con mis hujos. En 
los primeros dias me preguntaba Federico adónde 
iba, y queria que presenciase yo aquella lectura. 
Viendo él al cabo que esta era siempre para mí la se- 
ñal de retirada, me reconvino por mi indiferencia 
tocante é las novedades públicas, y supuso que era 
una falta. Respondíle que no daba yo esle nombre 
sino á aquellas cosas de que resultaba un mal! para 
otro; y que pensando de este modo no podia echar- 
me en cara el poco gusto con que yo miraba los 
sucesos políticos. Yo, débil átomo, perdido en la tur- 
ba de seres que pueblan esta vasta region, añadi, 
¿qué puede resultar del mayor ó menor cuidado que 
use yo en lo concerniente á ella? Federico, el bien que 
puede hacer una muger é su país no consiste en 0cu- 
arse de lo que pasa en él, ni en dar su parecer sob: e 
o que en él se hace, sino en ejercitar las mas virtu- 
des posibles. Clara tiene razon, repuso M. de Alba; 
eii dedicándose una muger á la educacion de $us 

ijos y á los cuidados domésticos, y dindo á cuanto 
la rodea e! ejemplo del pa! de las buenas costum- 
bres, desempeña la tarea que la patria le impone; que 
cada una se contente con hacer así el bien por menor, 
y vacerá un coujunto perfecto de la reunion de esta 
multitud de coses buenas. Los grandes y vastos pen- 
samientos pertenecen á los hombres; á ellos tocá 
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crear el gobierno y las leyes; y á las mugeres el faci- 
litarles su ejecucion, cinéndose estrictamente -é los 
afanes que son de su ivcumbencia. Es fácil su ta- 
rea; porque cualquier . que sea el órden de las cosas 
públicas, con tal que esté cimentado sobre la virtud 
yy justicia, estan seguras de concurrir á su duracion, 
no saliendo nunca del círculo que ha tr.zado la natu- 
raleza elrededor de ellas; pues para que el total ande 
bien, es necesario que cada parte se halle en su lugar. 
Elisa, abora recojo el fruto de haber acompañado 
aquí á M. de Alta en cumplimiento de mi obligacion; 
pues me hallo mas fel:z que lo fuí uunca; no sufro ya 
aquellos momentos de tristeza y disxusto que te da- 
ban á veces tantu cuidado. El mundo me infundia sia 
duda aquel profundo fastidio, de que me ha curado la 
vista de la naturaleza. Amiga mia, ninguba cosa pue- 
de convenirme mas que la vida del campo en medio 
de una familia numerosa. Además de los visos de se- 
mejanza con las costumbres antiguas y patriarcales, 
las que tengo en mucno, solo slli puede volverse y 
hallar aquella benevolencia apacible y universal que 
echabas de menos en mí, y que hubo de hacerse des- 
usada con las numerosas Teuniones de hombres. 
Cu=ndo no tenemos con nuestros semejantes mas que 
relaciones útiles por el biea que podemos hacerles, y 
log servicios que ellos pueden hacernos, una figu- 
ra estraña anuocia siempre un placer, y se abre el co- 
razon para recibirla; pero cuando en la sociedad nos 
vemos rodeados de una turba de ociosos que vienen á 
abrumarnos con su inutilidad, y que lejos de enseñar 
- á invertir bien el tiempo, obligan á malograrle, es me- 
nester, si no queremos asemejarnos á ellos, mostrar- 
les una cara falsa 6 fria; pero esto conduce á mal fin, 
porque la benevolencia se estingue con el contínuo 
trato de gentes, del mismo modo que'la hospitalidad 
en las grandes poblaciones. 


s 


CLARA Á ELISA, 


Esta mañana vinieron á despertarme antes de las 
cinco, para ir á ver á la buena tia Francisca que te - 
nia un accidente de eo cd Al instante mandé mí 
llamasen al cirujano de la casa y fuímos juntos á ¡le- 
- var auxilios á esta pobre muger. lasensiblemente se 
volvieron los síntowmas menos agravantes, recnbró 
la doliente-sus sentidos ¿ su primer impulso al ver- 
me junto á su cama, fué dar gracias al cielo por ha- 
berle restituido una vida en la que su buena señora 
se hallsha empeñada. Hemos visto que una de las 
causas de su accidente procedia de haber aband nado 
la llaga de su pierna; y como la lastimaba el ciru- 
jeno al tocarla, quise lovantarla por mí misma. Mien- 
tras me ocupaba en ello, dí una esclamacion: y le- 
vantando la cabeza ví á Federico.... Federico en és- 
tasis: volvia de paseo, y viendo gente delante de la 
cabaña, habia entrado en ella. Hacia ya un reto que 
él esteba allí; contemplaba, no ya á su prima, me dijo, 
ni tamporo á una muger tan bonita como amable, si- 
no á un de: Me quedé ruborizada así de lo que me 
dijo, como del tono con que lo espresó, y quizás tam- 
bien de mis descompuestos vestidos; porque en mi 
precipitacion para pasar á la casa de la buena Francis- 
ca, no habia tenido mas tiempo que para echarme una 
saya, y cubrirme los hombros con un pañuelo, ha- 
llándose suelto mi cabe lo, y desnudus mi cuello y 
- mis brazos. Rogué á Federico que se retirase ; abe- 
deció, y no le volví 4 ver mas en toda la mañana. Como 
esperábamos algunos convidados, bajé muy compues- 
ta una hora antes de comer; porque sé que esto sirvé 
de mucho gusto á M. de Alba; y por eso me ha ma- 
nifestado su satisfaccion, dirigiéndose á Federico, al 
que dijo: ¿no es verdad, amigo, que este vestido le 
cae bien á mi muger, y que está muy preciosa con 
él? —No es mas que bonita, respondió Federico, por- 
que la he visto celestial esta mañana. Pidió M. de 


Alba la esplicacion de esta espresion, y se la dió Fe- 
derico con tanto fuego y entusiasmo, que dijo mi 
marido: amigo mio, cuando V. conozta mejor á mi 


Clara, habi=rá mas sencillamente de ella; pues no 


causa asombro lo que se ve diariamente. Federico, 
contemple V. bien á esta muger adornada con todas 
las gracias de la hermosura, y en la flor de la juven- 
tud, que se ha retirado á un lugar, sola con un mari- 
do que podia ser abuelo suyo, ocupada en sus hijos, 
no pensando mas que en hacerlos felices con sus cui- 
dados y su ternura, y haciendo participar á toda una 
aldea entera de su activa beneficencia. Sea V. smigo 
de mi esposa; háblele con confianza, y aprenda de su 
a'ma lo que hace falta para perfeccionar la suya; no 
es ella mas que yo emabte de la virtud; pero sabe ha- 
cerla mas amable, Federico, durante este disrurso, 
estaba embebido en una profunda meditacion. Habien- 
do llamado un jornalero á M. de Alba, me quedé sola 
con Federico, y me acerqué é él, diciéndole: ¿en qué 
está Y. pensando? Se estremeció, y tomándome las 
manos, y fijando los ojos en raí, me dijo: en los 
rimeros buenos dias de mi juventud, y en que la 
idea de la felicidad que ha hecho palpitar mi seno, me 
creó la imágen de una muger cual la necesitaba mi 
corazon. Esta halagieña quimera me seguia á todas 
pp, no hallaba en ninguna su modelo; acabo 
e encontrarla en la que ha pintado su marido de V.; 
tan solo le falta un requisito; aquella cuya imágen 
me forj=ba yo, no podia ser feliz mas que conmigo mis- 
mo.—¿Qué dice V., Féderico? esclamé con viveza. 
—Cuento á V. mi error, me respondió sosegadamen- 
te: hasta ahora he abrigado la creencia de que no 
podia haber mas que una muger como V.; y sin du- 
da me he emyañado, supuesto que tengo que buscar 
una que se parezca á V. Ya ves, Elisa, que el fin 
de su discurso ha debido destruir las sospechas que 
el principio habia podido hacer nacer en mí. ¡Quiera 
Dios, amiga mia, que pueda yo ayudarle á encontrar 
á la que espera y desea! La que será muy dicho- 
sa, pues Federico sabrá querer. , 
menester pues resignarme, Elisa mia, ¡seis me- 
ses de ausencia todavía! ¡medio año apartada de til 
¡cuánto tiempo malogrado para la felicidad! La felici- 
dad, ese ser tan fugaz que le creen quimérico mu- 
chos, no existe pas que en h reunion de todos los 
afectos que caben en el corazon humano, y en pre- 
sencia de todos aquellos que son queridos objetos su- 
yos; un vacío la impide nacer, y la ausencia de un 
amigo la destruye. Por lo mismo np soy dichosa, Eli- 
sa mia; porque estás distante de mí, y nunca tuvo 
mi corazon mas urgente necesidad de quererte y dis 
frutar de tu afecto. Sé bien que te reclama la amis- 
tad, te retiene la obligacion, y te estimo much», para 
esperarte sin ansiedad; pero ¡cuánto anhela mi cora- 
zon por aquel momento, que cr acordes los de 
smbss, te traerá á mis brazos | Me seria cosa tan dulce 
el llorar contigo! esto aliviaria mi pecho de un peso 
que le oprime, y que no puedo definir, Adios, 


CLARA Á ELISA. 


Me preguntas si me hubiera alegrado de que mi 
esposo hubiese presenciado mi última conversacion 
con Federico. Claro que sí, Elisa, pues nada habia en 
ella que pudiese der pena á M. de Alba; y esto es tan 
cierto, que se la he referido lp por palabra. Acaso 
no he podido manifestar todo el acento de Federico; ' 
pero ¿quién podria lacerio? Mi marido ha mirado esta 
relacion con mas indiferencia que yo misma, viendo 
únicamente en ella las señales de una cabeza exal- 
tada; y añadió qe era propiedad delos jóvenes. Amigo 
mio, le respondí, creo que Federico une á una imagi- 
nacion ardiente un corazon sumamente tiérno. La 
contemplacion de la: naturaleza y la soledad de esta 
mansion han debido dar mucha fuerza á sus disposi- 


, CLARA, DE ALBA. ? 
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ciones; en cuyo caso comvendria quizá el fijarlas. Su- 
to que miras con tanto empeño $u felicidad, ¿no 
juzgas que se ia á propósito para nuestros fines el con- 
vidar yo alternativamente á varias doncellas, paz que 
viniesen á pasar algun tiempo en mi compañíá ? Solo 
por este medio podrá conocerlas tu primo, y elegir la 
que mas le convenga. ¡Bueba Clara! repuso mi ma- 
rido, siempre estás pensando eu los otros, aun á tu 
ropía costa; porque estoy seguro de que la compañía 
de esas señoritas no debe presentarte atractivo nin- 
uno, si seconsideran bien tus inclinaciones y la edad 
e tus hijos: pero nada siguifica esto, querida mia; te 
conozco tantó, quejo quiero quitarte el gusto de hacer 
bien 4 mi primo; además de que tengo por muy fun- 
dados tus reparos, y muy bien culculados tus planes. 
Vaya, ¿6 quién convidarás?—Le nombré á A ela de 
Reincy, diciendo: tieue diez y seis años, es bonita, y 
see mil habilidades; por lo tanto la pediré por un 

. mes... Pienso, Elisa, que este plan, así como mi con- 
fianza .en M. de Alba, responden á los medio estrava- 
guntes recelos que casi apuntas en tu carta. No me 
preguntes pues ya si es cosa bien prudente el sepul- 
tarse en un lugar con este amable y hechicero jóven; 
el dudar de ello seria insultar á tu amiga; y el exigir de 
ella precauciones contra semejante peligro, seria en- 
vilecerla. En donde hay un delito, Elisa, no puede ha- 
ber riesgo ninguno para mí; y hay temores que la 
amistad no dobe concebir sin abochornarse. Elisa, Fe- 
derico es el hijo adoptivo de mi marido; soy la muger 
de su bienhechor: y son dos cosas que la virtud graba 
con caractéres de fuego en las almas elevadas, las que 


no lo olvidan jamás. Adios. 


" GLARA Á ELISA. 


Puede ser, amable amiga mía, que haya hecho 
o mucho hincapié en la. especie de sospecha que me- 
io me insinuaste; pero ¿qué quieres? Me habian 
irritado semejantes recelos; y no me hallo muy salis- 
fecha de la esplicacion que tú les das. No temias, di- 
ces, mas que por mi descanso, y nO por Mi conducta. 
Pues bien, Elisa; no tienes razon; porque no hey hon- 
radez mas que en un pecho puro, y debemos espe= 
rarlo todo de aque! que no es capaz de un afecto re- 
rensible. Pero dejemos esto, pues me causa ver- 
gúenza hablar tanto tiempo de semejante materia; y 
ara probarte que no temo tus advertencias, Voy Á 
hablarte de Federico, y citarte un rasgo que, Con res- 
acto á él, seria á propósito para apoyar tus reparos, 51 
e estimases tan poco AY persistieses en ellos. 
Al levantarme de la mesa me suplicó mi esposo 
e le siguiera al obrador para enseñarme un modelo 
de mecánica que él ha inventado, y quiere mandar 
ejecutar en grande. No me habia mostrado todavía 
todos sus pormenores, y vino un obrero á llamarle 
aparte. Se hallaba hablando con él, cuando un buen 


anciano que llevaba uns herramienta en la mano, pasa | p 


cerca de mí, y rompe por descuido una parte del mo- 
delo. Federico, que prevé la cólera de mi espo*B , se 
abalanza ligero como un relámpago, arranca de las 
manos del anciano la herrámienta, y parece por este 
movimiento que él es el culpable. A ruido se vuelve 
M. de Alba, y viendo roto su modelo se aproxima Su- 
mamente enfadado á descargar sobre Federico todo el 
peso de su cólera. Este, demasiado veraz para justi6l- 
Carse de una falta que no ha cometido, y harto bon- 
dadoso para imsputarla 4 otro, guardaba silencio, 

ensaba nada sino en el sentimiento quesdominaba á 
subienhechor. Enternecida yo hasta verter lágrimas, 
me aproximé á mi esposo y le dije: ¡cuánto afliges, 
querido mio, á ese pabre Federico! Puede comprarse 
otro modelo, paro no un momento de pena causado á 
lo que se quiere. A! decir estas palabras, ví los oju8 
de Frderico clavados en mí con una e-presion tan 
tierna, que no teniendo fuerzas para continuar, rompí 
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á florar. En este momento llegó el viejo 4 echarse 
á los piés de mi marido, y le dijo: ríhame V. 4 mí, mi 
buen amo; que mo es culpable el guapo señor Fede= 
rico; él se me puso al paso para libertarme de Ja cólera 
de V. así qua hube roto su máquina. Estas palabras 
aplacaron á M. de Alba, que se apresuró á levantar 
con suma bondad al pobre anciano que permanecia 
arrodillado; y tomando mi brazo y el de su primo, nos 
llevó el jardin. Despues de un rato de silencio, apretó 
la mano á Federico, diciéndole: amiguito mio, sería 
afligirle 4 V. el darle mis escusas sobre mi atropella» 
miento, del que no hablaré por lo mismo; y añadió 
señalándome 4 mí: sepa V. á lo menos que debo á 
este ángel de dulzura el no tener ya mas que raros y 
breves arrebatos coléricos. Cuando me casé con Clara, 
me teja sujeto á terribles accesos de ira, que alejaban 
de mi lado á los amigos y criados; y mi Clara, sin dés- 
preciarlos ni temerlos , ha sabido templarlos siempre. 
En el mas alto grado de mi furor, sabia calmarme con 
una sgla palabra, enternecerme con una mirada, y 
d-jarme corrido de mis faltas sin zaherírmelas nunca. - 
La influencia de su dulzura se estendió insensible- 
mente hasta mí, y rara vez le doy mntivo para amarme 
menos; ¿no es verdad esto, Clara? Y me eché en los 
brazos de este hombre escelente; anegué su rostro 
con mis lágrimas: continuando él siempre en dirigir 
la palabra á Federico, le dijo: creo, amigo mio, que 
soy lo que llaman un regañon benélico: estas especies 
de génios son al parecer mejores que los otros, por= 
ue el tránsito de la aspereza á la bondad realza el 
rillo de esta; ¿pero hay razon para estimarla menos 
porque da menos golpe cuando es igual y permanente 
Hé aquí sin embargo cómo son injustos en el mundo, 
y por qué han creido á veces que mi corazon era to= 
avía mejor que el de Clara. —Creo haber tenido parte 
en esta injusticia, le respondió Federico; pero he mu- 
dado ya de parecer, y hoy abrigo la conviccion de que 
la muger de ¡V. es lo que hay de mas perfecto en la 
tierra. —¡Hijo mio! esclamó M. de Alba, quiera Dios 
que algun día pueda yo ver á V. con otra igual, for 
mar por mí mismo tan dulces vínculos, y pasar mi 
vida entre unos amigos que me Ja hacen tan querida! 
No nos deje V. núbca, Federico; pues su trato es ya 
una necesidad para mí.—Se lo juro á V., padre mio, 
respondió el jóven con vehemencia, y fijando una ro- 
dilla en tierra, se lo juro en presencia de ese cielo que 
mi boca no manchó nunca con una mentira, y eh noOm+* 
bre de esa muger mas que perfecta... ¡Yo dejarle á V.! 
¡Dios mió! me parece que fuera de aquí es todo muerte 
y vacío. —¡Qué cabeza!jesclamó mi marido. ¡Ab Elisa, 
qué corazen! 
Hablando por la noche con Federico, no sé cómo 
recayó la conversacion sobre el lance del modelo roto, 
y le dije: padecí mucho con la pena de V.—Ya lo ad- 
vertí, me respondió; y desde entonces se desvaneció 
mi pesar.—¿Cómo pues?—Sí, la idea de que V. sufria 
or causa mia tenia algo de mas dulce que el placer 
mismo; y después cuando con un acento insinuante 
profirió V. mi nombre esclamando: pobre Federico, 
mire V., Clara, está tan grabado este dicho en mi 
pecho, que daria todas las satisfacciones juntas de mi 
vida por oírsele de nuevo; únicamente el sentimiento 
de mi primo acibaró aq uel delicioso momento, 
Confiésote, Elisa, que esto me conmovió; pero 
¿qué inferirás de ello? ¡Quién mejor que tú 
cuánto dista la amistad de un afecto frio! ¿No tiene 
esta sus raptos y enajenamientos? Pero conservan 
su fisgnomía, y cuando los confunden con impresio- 
nes mas tiernas, no tiene la culpa el que las esperi- 
menta, sino el que las juzga. Federico se siente in- 
clinado 4 la amistad por la primera vez de su vida, Y 
debe manifestarla con calor. ¿No notas que en su Cco- 
razon van unidas siempre la imágen de mi esnoso Y 
la mia? Cuan *o le veu tan tierno y cariñoso para COR 
un sugeto sexsgerfario, y que me acuerjo de lus Cor 
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diales desahogos que ambas juntas esperimentábamos, 
cómo podré asombrarme de la viva amistad que Fe- 
erico me profesa? Dí, si quieres, que no conviene 
que él esperimente aquellos desahogos ; pero.no que 

esta amistad no es lo que debe ser. 
Mi Laura empieza á correr sola; no hay cosa mas 


- bella que los cuidados que Adolfo se toma con ella; 
la guia, sostiene, aparta cuanto puede hacerle mal, y | 
pierde en tan gustosa ocupacion todo el atolondra=' 


miento de su edad. Adios, 


CLARA Á ELISA. 


¿Por qué pues, Elisa mia, vienes con medias pa- 
labras é interrumpidas frases á echar una especie de 
veneno sobre la inclinacion que me une con Federico? 
¿Por qué no presencias las mas de nuestras conver- 
saciones? Eotonces verios que nuestro mútuo afecto 
á-M. de Alba es el vínculo que mas estrechamente 
nos liga: y que el cuidado de su felicidad es da ma- 


“teria inagotable y querida qhe de continuo nos atrae 


al uno hácia el otro. He pasado toda la mañana con 
Federico, y duran- 
te esta larga confe- 
rencia á solas ha 
sido mi marido casi 
el urico objeto de 
ella. De aquí á tres 
dias son los de M. 
de Alba; he man- 
dado disponer un 
queño teatro en 
el pabellon del rio; 
y me propongo dar 
un concierto con 
instrumentos de 
aire en la alameda 
en que reposan las 
cenizas de mi pa- 
dre. Habiendo man- 
dado esta mañana 
que bajasen allí mi 
arpa, ensayaba yo 
un romance que he 
compuesto para mi 
esposo, cuando vi- 
no á unírseme Fe- 
derico porque ha- 
bia adivinado mi 
proyecto, y traba- 






mo me habian pepe mucho la hermosura de Y., 
me compadecia tristemente de M. de Alba, por supo- 
nerle el juguete de las gracias de V. Durante todo el 
caming que vinimos juntos, no cesó de hablarme de su 
felicidad y relevantes prendas de Y. Vi tan claramente 
que mi primo era dichoso, que ciertamente fué pre- 
ciso hacerle á V. justicia; pero era como á pesar mio, 
de corazon no transigia con una muger - Ju habia 
echo voto de vivir sin amar; por lo mismo nibguna co- 
sa pudo quitarme la convicción de que V. era racional 
r frialdad, y generosa por ostentacion. Llego, veo á 

., y quedo desimpresionado del todo. No hubo nun- 


| ca mirada mas tierna, ni voz humana qle me parecie- 


se tan grata. Los ojos, el acento, la presencia de 
V., todo lo suyo respira el amor, y sin embargo, es 
dichosa; sus derechos tienen siempre por blanco 4 mi 
primo, para quien su alma de V. parece haber creado 
un sentimiento nuevo; sentimiento que no es de 
amor, porque seria cosa ridícula; ni de amistad, la. 
cual carece de este respeto y deferencia; sino que ha 
buscado Y. en todos los afectos existentes lo que cada 
uno puede ofrecer de mejor para la felicidad de su ma- 
q rido , formando de 

ellos un conjunto 
cuyo conocimiento 
y práctica solo es- 
taban reservados á 
V. ¡Oh amable Cla- 
ra! ignoro qué mo- 
tivo ó circunstancia 

- la puso á Y. en el 
camino que lleva; 
pero Y. sola en el 
mundo era capaz de 
hermosearle por es- 
te estilo. Calló, co- 
Att: > mo para esperar mi 
aa) respuesta; pero yo, 
volvidnAs me > 

cute la os. de 
mi padre, y le dije: 
bajo esta pea 
tumba yacen las ce- 
nizas del mejor pa- 
dre. Me hallaba to- 
dayía en la cuna, 
cuando él perdió á 
mi madre; dedican- 
do entonces todos 
sus desvelos ú mi 


Lo; 
pr 


jado por su parte | : educacion, fué para 
me trala un duo cu- ! eii ! mí el mas amable 
E música y letra ] ; ! preceptor, y en- 

<ompuesto él mismo. Después de haber cantado | gendró en mi corazon tan vivos afectos, que le pro- 


su composicion, que me ha parecido primorosa, le he 


comunicado la mia, la cual le ha contentado mucho: 


si agrada tanto á M. de Alba, ningun compositcr ha- 
brá recibido nunca un premio mas lisonjero y apre- 
ciable. Como se aproximaba la hora del calor, quise 
volverme á casa; pero me detuvo Federico. Sentado 
este á mi lado, me miraba de hito en hito, muy de 


hito en hito;.es el único defecto suyo, porque son lan 


espresivas sus miradas, que es cosa dificultosa... casi 


estoy por decir peligrosa, el sostenerlas. Después de | 


un rato de silencio comenzó así Federico: V. no sabe 

ue el objeto de esta misma conversacion que acaba 

e enternecerme hasta hacerme llorar, y el enlace 
de V. con M. de Alba, me tenia muy impresionado 
contra V., aun antes de su casamiento. Acostumbrado 
yo á mirar el amor como el mas bello atributo de la 
juventud, me parecia que solo una muger fria é inte- 
resada podia haberse resuelto á formar un enlace, 
cuya desproporcion de edades debia escluir este afec- 
to. No venia aquí yo sin repugnancia, porque me figu- 
raba hallar una muger ambi osa y-disimulada; y Co» 





esaba yo además de todo el amor filial que un pa- 
dre infunde, toda aquella veneracion que debemos á 
la divinidad. Arrebatómele la parca inhumana al en- 
trar yo en los catorce años. Conociendo mi padre en 
sus fltimos años que meiba á dejar sola en el mundo 
sin apoyo de ninguna naturaleza, y no apreciando á 
nadie mas que á M. de Alba, me rogó con encareci- 
miento diera la mano de esposa á este hombre honra- 
do antes de que él se despidiese de la vida. Le obedeél 
con gusto, y nunca be tenido motivos para arrepen- 
tirme de ello. ¡Oh padre mio! tú que lees en el cora= 
zon de tu hija, conoces el deseo único que ella forma 


de que el respetable sujeto con quien la uniste, no 


esperimente jamás un pessr del que sea yo la causa, 
v habré vifido dichosa... —Y yo tembien, esclamó 


Federico con una especie de enajemamiento; y yo 
tambien, y estan cumplidos mis deseos! Cada dia los 


formaba yo por la felicidad de mi padre. Pero ¿qué 
o pedirse en favor de aquel que posee á clara? 

| cielo agotó su munificencia con semejante presen— 
te, y nada le queda ya que dar.., Siguióse un instan- 


nd 


 tial á tudos aque- 
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te de silencio; me hallaba algo confusa, y mis dedos, 
errantes maquinalmente sobre el arpa, hacian algu- 
nos sonidos á la aventura. Federico me cojió de la 
mano, y besándola con respeto, me dijo: ¿es verdad 
que consiente Y. en ser amiga mia? Mi primo lo quie- 
re y lo desea. De cuantos bienes él me ha colmado, 
este es el que mas estimo: ¿y seria Y. por la prime- 
ra vez ménos generosa que mi primo? Elisa, cara Eli- 
sa, ¿cómo le hubiera negado yo un afecto de que esta- 
ba tan lleno mi corazon, y á que es tan acreedor Fe- 
derico? No, no; he debido prometerle la amistad; y lo 
he hecho con fervor; ¡Ah! ¿quién tiene mas derechos 
á ella que Federico, Federico cuyas inclinaciones 
todas concuerdan con las mías, que adivina mis gus- 
tos, preve mis pensamientos, aprecia y venera al pa- 
dre de mis hijos? Y tú, Elisa, la querida de mi cora- 
zon, ¿Cuándo vendrás con tu presencia á hacerme 
gozar en la amis 

tad de cuanta di- Ñ 

cha puede ella pro- A 
porcionar? Supia 

este afecto celes- 


Jia 
AÑ 
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llos á que renun- 
cié; que anime la 
naturaleza, y le vea 
y oiga en todas 

rtes. Escucharé 

8 arinonioSos $0- 
nidos que haga, y 
su vibracion ten- 
drá eco en mi al- 
ma; solo él hará 
correr mis lágri- 
mas, y él solo las 
enjugará. ¡Amis- 
tad, tá lo eres to- 
do! la hoja que re- 
volotea, el ruman- 
ce que canto, la 
rosa que cojo, y la 
fragancia que ella 
exhala! ¡Quiero 
vivir para tí, y 
ojalá que muera 


contigo! 
CLARA A ELISA. 


Si mis dos úl- 
timas cartas, pri- 
ma, han avivado 
tus dudas, espero 
que esta las des- 
vanecerá entera- 
mente. Hace tres 
dias que llegó Ade- , 
la de Raiocy, y ha hecho ya una viva impresion en el 
ánimo de Federico. Mi objeto era que Pati Fede- 
rico que aquella debia venir; y he salido con la mia, 
Así que llegó Adela, la llevé al pabellon que baña el 
rio, ] manadé llamar á Federico; acudió éste, pero 
viendo 
al rostro los mas vivos colores; se acerca sin embar- 
g0, y parecia que sus. tímidas y curiosas miradas le 
decian: ¿Es V. la que yo espero? Iba Adela á descon- 
certarle con una maligna sonrisa, cuando paga evitar- 
lo dije chanceándome:; ¿estraña Y., Federico, el ha- 
llarme con semejsnte compañera? —Sí, me respondió 
mirándola; ignoraba que hubiese tan hermosa señora. 
Este lisopjero cumplido, y que en la boca de Federico 
tenia tan s trazas de serlo, mudó inmediatainente 
las disposiciones de Adela, que le correspondió con 
uba obsequiosa mirada; kícele seña para que se sen- 
tase junto á ella, y Federico obedeció con presteza, 
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Federico y Elisa. 


á Adela al lado mio, soltó un grito, y le salieron | 


dando principio á una conversacion que no se párece, 


Ó yo me engaño, á laque Adela oye diariamente: habla- 
ba poco ella, pero su mismo silencio tenia embelesado 
á mi primo; porque lo ha tomado por una prueba de 
timidez y recato, lo cual le agrada mas qde nada en 
una tierna doncella. Adela por su parte me parece 
muy dispuesta en favor de Federico. La admiracion 
que ella le infunde, la lisonjea; la gracia de sus dis- 
cur«os la atrae, y el fuego de su imaginacion la di- 
vierte. Por'otra parte, es hechicera la figura de Fede- 
rico; si no posee lo que llaman garbo, tiene gracia, 
destreza y agilidad: todo lo cual puede ciertamente 
cautivar un corazon de diez y seis años. Después de 
un año que no habia visto yo á Adela, se ha hermo- 
seado notablemente; sus Ojos son negros, vivos y 
relucientes; su cabello castaño cae ensortijado sobre 
su lucidísimo cuello; nunca. ví mejores dientes, ni tan 
| enearnados labios: 

y sin ser amante 

( pi poeta ,.diré que 

la rosa humedeci- 

da con las lágrimas 
de la aurora no 
tiene la frescura 
ni el lustre de sus 
mejillas: su tez es 
una flor, y su con- 
junto una gracia. 
Es imposible no 
een da parado 

- de admiracion al 
verla: por lo mis- 
mo se separa de 
ella Federico lo 
menos posible. 
Cuando él lega al 
salon, mira, y 
siempre se dirige 

- á ella. Ba ido mu- 
cho mas allá de 
todas mis leccio- 
nes de galantería ; 
el afecto que le 
infunde, le ha da- 
do muchas mas en 

J una hofa, que to- 
8 - dos mis consejos 
RF juntos de tres . 
: meses á esta par- 
te. En el paseo, va 
solícito 4 ofrecer 
el brazo á Adela, 4 
sostenerla si ella 
salta un arroyo, y 
se apresura ú le- 
vautar su guante 
así que cae, por- 
que-es un medio para tocar su mano, ¡y esta mano es 
tan blanca y suave! No sé si me equivoco, Elisa; pero 
me parece que este guante cae con mucha frecuencia. 
Examinaba Adela esta meñana un retrato de 
Zeuxis que hay en el salon y dijo: es cosa singular, 
que en cualquiera parte que me ponga, veo siempre 
clavados en mí los ojos de Zeuxis. —Lo creo cierta- 
mente, respondió con viveza Federico, porque buscan 
á la mas hermosa. Ya ves, amiga mia, cómo el mas le- 
ve impulso de preferencia forma prontamente á un 
jóven; y espero que en lo sucesivo no te inquietará 
ya la amistad que él me profesa. Aun es menos sig- 
nificativa esta palabra amistad de lo que yo creo; 
porque segun sus kdeasfbel amor mismo no deberia 
dejar abandonada la amistad; y nv puedo desenten- 
derme de qua estoy olvidada absolutamente. Una sola 
mera de Adela, sí, una sola' palabra, te lo aseguro, 
aria faltar bien pronto aquella promesa, jurada tan 
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solemnemente, de no dejarnos nunca. A la verdad,, 
ne que me pesa aquella disposicion con que me ha- 


ba para tener afecto á Federico. 
Generalmente hablundo, una vez fijada la suerte, 

los afecto» permanecen siempre log mismos, no ha- 
biendo circuastancia alguna que pueda mudarlos; pe- 
ro en cuauto á Federi'o, en la edad de las pasiones, 
que pueden arrastrarle y dominarle, ¿pode:os con- 
tar por su parte con un afecto duradero? No: que- 
dará sacrificada bien presto la amistad, y todo esto á 


costa mia. ¡Desgraciada de mí, entonces! pues lo sa-» 


bemos, Elisa, este afecto exige cuauto él da. ¡Ojalá 
vea yo dichoso á Federico! Pero sosiégate, prima, no 
necesita de mí para serlo. Adios. 


CLARA A ELISA. 


Si no te he escrito hace quince dias, tierna ami- 

a, consiste en que he estado mala. Al finalizar mi 

ltima carta, me sentia con el corazon oprimido, triste 
sin saber porqué, y hariendo una compañía muy des- 
apacible á la viva y sobresaliente Adel». Iba retardan- 
. do yo todos los dias el escrinirte , á causa del abati- 
miento que me abrumaba, y cuando estaba para deci- 
dirme 
quebrantos de mi salud perjudicasen $ mi hija, y qui- 
se destetarla. El médico, al mismo tiempo de conve- 
pir en que yo mirara por mi bija, me objetó que me 
dañaba á mi misma; porque en el momento de hallar- 
se removidos los humores podia pasar la leche á la 
sangre, y producir una revolucion molesta. Mi esposo 
apoyó vivamente esté dictámen, y yo persistí en el 
mio. Al cabo se acaloró M. de Alba, y me dijo, que 
hacia yo poco caso de su descanso y felicidad supues- 
to que me era indiferente mi vida 7 que úl:im: mente 
me prohibia destetar ten pronto á mi hija. Tenia á 
esta en mis brazos y acercándome á ól, la puse en los 
suyos diciéndole: esa criatura, querido mio, es tuya, 
y tus derechus á ella son tan poderosos como los mios; 

¿te olvidas de que a! darle la vida, contrajimos 
el sagrado empeño de sacrificarle la nuestra? Y si la 
perdemos, ¿crees poder olvidar que serás la causa de 
ello, y consolarme jamás? Por amor 4 mí y á tí mis- 
mo, acuérdate de que nuestro interés debe reputarse 
por nulo ante el de nuestros hijos. Me devolvió M. de 
Alba la hija, diciéndome: eres libre, Chura: ¡ desgra- 
ciado el que puedg rosistirie! Promerí á mi marido 
resarcirle por su condescendencia, usando de cuantos 
mirsmientos son imsginab.es para mejorar mí salud, 
la que voy ya recohrando y espero, por lo tanto, ver 
restablecida completamente dentro de pocos dias. 
Adela me decia esta mañana: conozco ciertamente, 
Clara, hasta qué grado me hallo distante de hacer to- 
davía las funriones de una buena madre; y me quedé 
pasmada el dia pasado al ver las obligaciones que Y. 
ge impove para con sus hijos. ¡ Qué, cres Y, que les 
es deudera del sacrificio de su vida! Tan asombrada 
mé quedé cuando lo dijo V., que me dieron tentacio- 
nes de tenerla por loca...-—¡Loca! esclamó Federico; 
diga V. sublime, Adela.—No jo creerá Y., primo, in- 
terrumpió M. de Alba, pero son casi sinónimas ambas 
voces en el mundo, donde verá Y. notado de estrafa- 
lario y espíritu sistemático á aquel cuya alma elevada 
se desdeña de imitar las copias que le rodean. 

_ Esto es mu ha verdad, Elisa; y semejante injusti- 
eía es una consecuencia de ese espíritu de pequeñez 
del mundo, que aspira siempre á ubatir 4 los otrus 
para ponerlos al nivel suyo. Hago memoria de que en 
aquellas insípidas reuniones en que el ocio engendra 
la maledicencia, y la frivolidad logra debilitarlo todo, 
discurrí con frecuencia quest! né-io estilo de sentarse 
en corro para hacsr la conver«acion, era el orígen de 
todas nuestras faltas, y la causa de todas nuestras 
simplezas... Pero siento muy debilitada la cabeza, pa- 
ra poder continuar escribiendo, Adios, angel mio, 


ello me asaltó la calentura. Temi que los 





" OLARA Á ELISA. | | 


Adela ha querido ir al baile esta noche; Federiro 
daba el brazo, y mi marido le sirve de Mentor. Desea- 
ban ambos amigos quedarse conmigo especialmente 
Federico, que ba insistido con Adela para impedirla 
que me deja. Quiso darla á conocer que no hallándo- 
me buena, habia poco miramiento por parte de ella en 
dejarme sola; pero la aficion al baile ha prevalecido 
sobre todas estas razones , declarando Adela, que 
siendo su única pasion el baile, nada la impediria ir 4 
él; luego añadió con una sonrisa burlona : V. sabe 
que Clara no gusta que nadie se incomode: y además, 
¿cómo hemos de temer que ella se aburra cuando. la 

ejamos con sus hijos? Ha repetido esta última frase, 
con una especie de ironía. Federico la miró tristemen- 
te, respondiendo: es verdad, ese es su mayor gusto, 
y creo que no toca á todos el sabe» apreciarle. Tiene 
V. razon, Adela; es pre iso que cada uno ocupe el 
puesto que le corresponde; el de Clara es el de ser 
idolatrada desempeñando sus abligati-nas; el de V. es” 
el de deslumbrar, y el baile ha de ser su fuerte. No 
ha visto Adela en esta fráse sino un elogio de su her- 
mosura; pero yo he descubierto otra cosa. Veo mu 
bien que Adela, á pesar de sus encantos, no domina 
corazon de Federico, siempre que su alma no Corres 
ponda con su figura, Sin-embargo, ¿qué no puede es- 
perarse de su edad? Eli<a, quiero puner mi Cui= 
dado en ocultar unos defectos, que quizá «corresirá el 
tiempo. Estamos convidados á otro baile para dentro 
d» tres dias; si no voy á él, me dejará Adela otra ES 
ta 


'yFederico no se lo perdonará. Estoy pues resuel 


acompañarla: porque tambien, es muy posible que el 
baile y la vista de las gentes me distraigan de una 
melancolía que me persigue, y me domiva mas y mas. 
Esperimento esa angustia Pereda re de fastidio que 
acibara todas las acciones de la vida. Me parece que 
esta no mereces las molestias que nos tomamos en su 
conservacion. Sé que el bien que hacemos á los demás 
es una verdadera sati-faccion; pero lo digo mas que lo 
siento en mí misma, y si no me agitaran de continuo 
violentas conmociones, me creeria con el alma pronta 
á apagarse. No tengo suficiente vida para esta soledad 
en que una debe pasarla sin spoyo ni distraccion de 
alguna naturaleza: es la primera vez que esperimento 
la necesidad de compañia, y me pesa el no haber ido 
al baile, Adios: se me cae la pluma de las manos. 


" CLARA Á ELISA. 


- Adela pinta superiormente para su edad; se ha em- 
peñadc en hacer mi retrato, y yo he accedido gustosa á 
ello para luego tener el contento de regalársele 4 mi 
marido, Est«-ba trabajando Adela en él esta mañana 
cuando vino á unÍrsenos Federico. Mirá le:obra de la 
doncella, y elogió su habilidad; pero gon ba sonrisa 
que no se le escapó 4 Adela, y se apresuró por lo 
miwvo á pedir una esplicacion. Mas Federico, sin es- 
cucharla ni responderla, continuó mirando el retrato, 
después á mí, en seguida el retrato, y así alternativa 
mente. Estando impaciente Adela, quiso saber lo que 
le parecia á Federien, el cual después de Bn largo si- 
lencio, dijo: no es Clara, y ni aun ha acertado V. á 
ia uno de sus rasgs.—¿Cómo pues? le interruwpi 
Adela sonriéndose, ¿qué reparo tiene Y. que ponerle? 
¿No conoce todas sus facciones? —Convengo en eso, 
no falta pinguna de ellas en el retrato; y si al mirar- 
la Y. no ha visto mas que eso, debe estar conteuta cor . 
su trabajo.—¿Qué mas quiere Y. pues T-¿Qué mas 
quiero? Que se reconozca que hay figuras que el arte 
no representatá jamás, y que sa confiese á lo me: 08 
esta insuficiencia. Ese hermoso cabello rubio, aun- 
"ha tecado con destreza, no presenta el lustre, la 

pura, ni las ondulaciones del suyo. No veo en esta 
piel fina y blanca reflejar el colurido de la sangre, 


CLARA DE ALBA. * 


4 





ni el delicado vello que la, cubre. Esa uniforme tez 
no traerá punca á la memoria squella cuyos colores 
varian como el peasamiento. Es ciertamente ese el 
azul celeste de sus ojos; pero mo descubro abí mas 
qe su color; y convenia representar sus miradas. 
boca es fresca y voluptuosa como la suva; pero su 
sonrisa es eterna, y espero en balde la espresion de 
que va acompañada. Esos movimientos nobles, gra- 
ciosos y hechiceros que se despliegan en sus menores 
acciones, estan como atados e inmóviles... No, no; 
unas facciones sin vida no representarán jamás á Clara; 
BO puedo reconocer'a en donde no hay alma.—Pues 
ien, le dijo Adela desp chada, tome V. á su cargo el 
retratarla; porque en cuanto á mí, no vuelvo á h-cer 
mas en esto: y tirando entonce, de pronto sus pin- 


celes, se levantó, y salió de mal humor. Federico la 


en con la vista lleno de asombro; y escapáudo- 
sele 


después un suspiro, dijo: ¡en qué error no caí 


al verla tan borita! Me habia parecido que esta seño 


ra tendria alguna semejanza con V.; pero por mi des- 


gracia, por mi eterna desgracia, veo bien claramente 


ue Y. es única... No puedo decirte, Elisa", el mal 
Que estas palabras me han hecho; sin embargo, vol- 
viendo de mi turbacion, me he apresurado á respon- 
- der, diciendo: guárdese V., Federico, de hacer un jui- 
cio precipitado, y de dar entrada en su ánimo á un 

rjudicar á la felicidad que quizá 
. ¿Debe V. desatender lo que vale 


error, que podria 
está destinada é 
Adela, únicamente porque no es parecida en todo á 


la quimera que Y. se ha forjado? ¿No sabe Y. por otro 


lado cuánto puede mudarse una doncella? Crea V. 
que semejante persona, 


años antes. Quiere V. comparar siempre; pero por- 
ue el 
el 


2á mil veces mas suave? Federico, convénzase Y, 


de que aquella que V. ha de.escojer, y cuya edad 
ha de ser proporcionada con la suya, nv puede te- 
ner unas prendas completas, ni virtudes ejercitadas; 


cuanto V. debe buscar, es un corazon lleno de amor; 
y no es menester desanimarse, aun cuando le oscu- 


rezcan algunas leves rarezas. Así como hay pocas 
mañanas con un cielo completamente despejado, así 
tambien es rara la adolescencia sin a'gunas faltas; pero 
ellas se pued+n corregir todos Jos dias, especialmente 


estando guiada por una mano amada. A V. le toca 
este tierco cuid=do, como tambien el formar á aquella 


que le está d-stinadw; y solamente les rá Y. coneguir- 
a 


Jo, etigiéndola en aquella edad fácil de formarse todavía. 


Pero, Feder:en, añadí con m»jestad, en nombre del 


descanso de V. gu*rdese bien de dirigir sus ojos hácia 
otras. Cuando pronuncie estas palabras, Me salí del 
Cuarto sia esperar su respuesta. 

Elisa, no me atrevo á decirte todos mis temores; 
pero la espresion de Federico me ha hecho estreime- 
cer, ¡si fuera posible!... Pero no, seguramente mcen- 
gaño; inquieta yo con tus recelos, éimpresiovada con 
tus sospechas, veo ya la manifestacion de un afecto 
bis en donde no hay mas que la de la amis- 
. tad; pero ardiente, pero apasionada, cual la debe es- 

perimentar una alma nueva y entusiasta. Sin embar- 
go, Voy á estudiarle con cuidado: y ena cuante á mí, 
¡oh mi úbica amiga! destierra tu injuriosa inquietud, 
y confíate en' este pecho, que, para respirar libremen- 
te, necesita no tener cargo ninguno que hacerse, y al 
que su propio contento es tan indispensable como tu 
«euistad. : 
7 CLARA Á ELISA, 

¿Cómo sonda Elisa, el estado agitado de mi 
alma y mi desesperacion? Acebóse, no puedo dudarlo 
ya, Federice me ama. ¿Conoces bien cuántos horrores 
encierra esta palabra en nuestra posicion? ¡Desventu- 
rado Federico! se me oprime el corazon, y no puedo 


que le agrada á Y. cuando 
está formada, le hubiera parecido quizá insufrible unos 


impollo carece de la fragancia de la for abierta 
o, ¿se olvida V. de que la tendrá un día, y qui- 


pets una lágrima. ¡Ay de mí, Dios mio! por haberle 
traido aquí! Lo conozco, amiga mia; Federico ama, 
y-por toda la vida; sufrirá eternamente con la saeta 
de que está atravesado, siendo yo quien causa su pe- 
sar. ¡Ah! lo eonozco; hay d-Jores superiores á las 
fuerzas humanss. ¿Cómo decirte todo esto? cómo re= 
cordarte mis ideas? Ninguna me ocurro en la turba- 
cion que me agita. ¡Cara, cara amiga mia, por qué 
no estás aquí! podria derramar mis lágrimas en tu 
seno! 

Apenas habiamos comido hoy, cuando propuso mi 
marido un paseo en los vastos prados que baña el 
Lo:ra. Acepté yo al momento con mucho gusto, y de 
mala gana Adela, parque no es amiga de andar: pero 
nada significaba esto para mí, pues po consulto su 

usto cuando se trata del de mi marido. Tomé en 

rezos á mi hijo, y nos acompañó Federico. Hacia 
muy buen tiempo; los frescos prados, esmaltados de 
flores, y llenos de infinitos rebaños, ofrecian ol pai-= 
s«je mas encantador, le contemplaba yo en silencio, 
siguiendo pasoá paro el curso del rio, cuando vino á 
sacarme de mis meditaciones un ruido estraordina= 
rio. Vuélvome, y veo ¡oh Dios! un toro escapado y 
furio<o, que corría hácia nosotros, hácia mi hijo! Me 
arrojó á su encuentro, y defiendo á Adolfo con mi 
cuerpo. Mi accion y clamores espantan al bruto, que 
se vuelve, y va á embestir á un pobre viejo. Ultima- 
menta, mi marido iba tambien á ser victima suya, si 
Federico, pronto como un rayo no hubiera arriesgado 
su vida por salvarle. Cojió con vigorosa mano por los 
cuerpos al animal, y forcejesn ebtre sí; esta Jucha da 
lugar para que vengao los vaqueros, que acuden, y 
derriban al toro. Solo enton"es oigo los gritos de Ade= 
la y del desdichaco anciano; me apresuro á auxiliar 
á este que le corria la sangre de una horrorosa heri- 
da; la restaño con mi pañuelo; llamo 4 Adela para que 
me dé el suyo, me le envia con Federico, añadiendo 
que no quiere aproximarse, que le da horror la san= 
gre, 6 intenta volverse á casa. ¡Qué! sin haber socor- 
rido á este infeliz? la dicé Federico.—¿No hay aquí 
bastante gente? responde ella. Por mi parte, no tengo 
valor para sobrellevar la vista de una hvrida; tengo 
necesidad de respirar algun espíritu aromático pra 
templar el'espanto tan violento que he esperimentado, 
y estoy segura de que me indispondria si permane- 
ciese aquí un minuto mas. Mientras que Adela habla- 
ba así, se condolia el pobre viejo sobre la suerte de 
su muger é hijos, á quienes su muerte iba 4 reducir á 
la mendicidad. Llevada yo del deseo de consolar á esta 
desgraciada muger, rogué á mi marido que se fuera 
á casacun Adela y Adolfo, y que me enviase inme- 
dialamento el cirujano del hospicio al pueblecito que 
el viejo me indicaba, adonde Federico Y yo ¡bamos 
á conducirle ¡Qué! ¿se queda V. aqui, Federivo? le di= 
jo Adela con un semblante triste. Sí, me quedo .aquí,. 
respondió él con, un tono tremendo, que me Conmo- 
vió hasta lo interior del alma.... Vaya V., Adela, aña= 
dió menos sirado; vaya á descansar, que este no es 
su puesto. Marchóse ella con M. de Alba. Varios pas= 
tores nos ayudaron á hacer una camilla, en que co- 
locaron al pobre viejo, y le condujimos á su cubaña 
que distaba una legua de allí. ¡Ah Elisa, qué espec 
táculo el de aquella desconsolada familia! y qué agu- 
dos gritos al ver en aquel estado á un padre y mari= 
du! Estreché contra mi seno á aquellos infelices, y aun 
mezclé mis lágrimas con las suyas, prometiéndolos al * 
mismo tiempo socorro y proteccion, y mis esfuerzos 
lograron templar su pesar. Llegó el cirujano al cabo 
de una hora; vendó la herida, y aseguró que no era 
mortal. Le rogué que fuera: 4 visitar por la mañana al 
paciente, y les dí palabra de volver yo misma al día 
da np Como empezaba á anochecer entonces, te- 
mí que estuviera con inquietud M. de Alba; y Federi- 
co y yodejamos áaquellas buenas gentes, que nos Col- 


maron de bendiciones, 
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Poseido mi corazon de todas las sensaciones que 
yo habia esperimentado, caminaba silenciosa y pensa” 
tiva figurándome elheróico sacrificio de Federico, que 
se habia espuesto casi á una muerte cierta para salvar 
á mi esposo: dirigf maquinslmente la vista hácia él, 
y ú la claridad de la luna que le iluminaba suavemen- 
te, vi su rostro anegado en llanto. Acerquéme á él 
enternecida, y este moviento que hizo palpitar mi co- 
razon, me dió á conocer tambien el estado del suyo, 
que le tenia como enajenado, pues mu dijo con 
voz ahogada: Clara, Clara, daria mi vida entera por 
la prolongacion de este instante; siento .aquí sobre mi 
corazon á aquella que le ocupa por entero, y está pre- 
sente. En efecto, casi me veia en sus brazos. Escucha, 


añadió como en una especie de delirio, si no eres un | 


ángel que el cielo ha concedido por unos iustantes á 
le tierra; si eres una criatura humana, dime, ¿por qué 
tú sola has recibido esa alma, esas miradas que la 


puan y ese sin número de gracias y virtudes quete 


acen el ídolo de mi corazon?.... Ignoro, Clara, si te 
ofendo; pero como ha. pasado á tu sangre mi vida, y 
como no existo mas que por tu voluntad, dime si soy 
culpable: muere, Federico, y me verás espirar á tus 
lantas. A las mias habia él caido en efecto; ardíale 
a frente, y tenia turbada la vista. No, no pintaré mis 
afectos en aquel momento: -la compasion , la conmo- 
cion, y finalmente la imágen del amor, cual quizá es- 
taba destinada á sentirle yo, todo esto penetró hasta lo 
mas íntimo de mi corazon; no me sostenía ya sino 
con trabajo, y dejéndome ir hácia el carcomido tronco 
de un árbol desnudo de hojas, dije: Federico, amado 
Federico, vuelva V. en sí, y recobre el juicio: ¿quié- 
re Y. afligir 4 su amiga? Levanta entonces por un 
momento su cabeza, y esclama al punto: ¡Oh Clara! 
. haz que sienta yo un momento la presion de tu ado- 
rada mano; déjame estrechar tu preciosa cintura para 
que no me mate el frenesí que me domina, y conten- 
to renunciaré despues á la vida. Al decir esto, va á 
abrazarme; yo, luchando entre el recato y la pasion, 
oda retrocer; me turbo; Teclino la cabeza en uno 
e sus hombros, y con un mar de lágrimas apenas le 
respondo. ¡Tal era la conmocion que en mí habia es- 
citado el estado de aquel infeliz.... ¡Ah! cuando una es 
Ja causa de semejante dolor, y es un amigo el doliente, 
dí, Elisa, ¿00 hay uaa escusa para la debilidad con que 
me he comportado?... Me.veia tan inmediata á él.... 
Pero de repente una ssnsacion tan estraordinaria me 
estremeció de tal modo, que apartando luego de mí con 
furor á Federico, esclamé: ¡infeliz! te olvidas de que tu 
bienhechor y padre es el esposo de la que te atreves á 
amar! Serias un pérfido, tá!.... ¡Oh Federico! vuelve 
en tí, no se hizo la perfidia para tu noble corazon. Le- 
vantóse 6l entonces con viveza y fijando en mísu vis- 
ta con espanto, me dijo: ¿qué has dicho? ¡ah! qué has 
dicho! ¡incomprensible Clara! habia olvidado á tu la- 
do la tierra entera; pero tus ele me. muestran 
con la rapidez del rayo mi obligacion y delito. Adios, 
voy á huir de tí, adios; este es el último momento que 
nos verá juntos. ¡Clara, Clara, adios!.... y me dejaba. 
Espantada yo de su designio, le volví á llamar con do- 
lorido tono; él me a y volvió. Oigá V., le dije: el 
hombre respetable á cuya confianza ha faltado V., ig- 
nora sus agravios; y perderia su descanso si llegara 
á sospecharlos en algun tiempo: Federico, no tie- 
ne V. mas que un solo medio para repararlos, que es 
el de renunciar al afecto que da lugar á esta ofensa. 
¿Qué dirá mi esposo, si huye V.? Que es un pérfido é 
ingrato; ¡V., ahijado suyo, y amigo! No, no; es pre- 
ciso callar y disimular; es un martirio horroroso, lu 
86; pero al culpable le toca el sufrirle; y ha de pur- 
su falta, sobrellevando por sí solo todo el pesar 

e ella.... No respondia Federico, pues parecia que 
estaba pasmado: de da paa déjase oir un ruido de 
caballos, y reconozco el coclre que Mr. de Alba envía - 
ba á mi encuentro, Entonces dije; aquí viene gente, 


Federico; si la virtud reside todavia.en el alma de Y., 
si le es querido el destanso de Su primo, y da algun 
valor á mi estimacion, procurará no descubrir su es- 
travío con sus discursos y miradas. Federico conti- 
nuaba silencioso y tan inmóvil tomo si le hubiera 
abandonado la vida: el coche se adelantaba mas y 
mas; no me quedaba ya sino un momento, supuesto 
que oía la voz de M. de Alba: aproximándome enton- 
ces á Federico, le dije: habla, infeliz; ¿quieres causar 
mi muerte?... Se estremeció... y respondió: Clara, ya 
que lo quieres y mandas, serás ohedecida; y podrás á 
lo menos juzgar del predominio que tienes sobre mí. 
A! pronunciar estas palabras me habian conocido los 
criados, y pararon el coche: bajó mi marido dicién- 
dome: me tenisis con sumo cuidado , hijos mios, por 
haberos detenido tanto tiempo, y sino os diera por 
escusados la beneficencia, no os perdonaria el hahe- 
ros olvidado queestaba esperándoos. Conoces tú, Eli - 
ga, cuán dolorosa era esta reconvencioi en semejan- 
te momento. Me” dejó aterrada; pero á Federico... 
¡Oh amor! ¡cuán grande es tu poder! Aquel Federico 
tan franco y tan abierto, á quien fué estraño el fingi- 
miento hasta aquel dia, hétele aquí mudado repenti- 
namente una palabra, una órden ha producido este 
gis o Responde Federico con sosegado tono: tie- 
ne Y. razon, primo; es nuestra la culpa; pero le juro 
que será la postrera; por lo demás, solo á mí me han 
arrastrado, y su muger de V. no le ha olvidado. Se 
alaba V., Federico, respondió M. de Alba; conozco el 
corazon de Clara sobre esta materia, y le arrastraban 
tanto como al de V.; si ella ha pensado mes pronto 
en mí, nace de que me debe mas; ¿noes verdad, Cla- 
rita mia?... No podia yo responder, Elisa; nunca, no, 
nunca padecí tanto; ¿me veria pues culpable? Subi- 
mos al coche; y apenas llegué, pedi licencia para re- 
cojerme. ¡Ah! no fingia ya diciendo que necesitaba 
de reposo! ¿Dí, Elisa, por qué debo cargar con el cas- 
tigo de una culpa en que no soy ni cómplice? Cuando 
exigí de Federico que callase la verdad, me hall«b1 
ignorante de cuánto trabajo cuesta disfrazarla. Temo 
las miradas de mi marido, este amigo á quien amo, 
y no ha faltado mi corazon; porque me es testizo 
el cielo de que la amistud sola me tiene empeñada 
en la suerte de Federico. Temo que mi marido sospe- 
che y me pregunte; el menor recelo suyo sobre este 
ante me haria temblar; quedaria destruida la fe- 
icidad de su vida, sieado preciso alejar 4 Federico, 
cuyo talento y compañía proporcionan dias tan feli: es 
á M. de Alba; habria necesidad de echar vagamente 
en el mundo al huérfano á quien él prometió sy protec- 
cion; y le pareceria oir á su madre gritarle con voz 
lastimera y decirle: habias tomado á tu cargo la suer- 
te de un hijb, con cuya esperanza bajé en paz al se- 
pulcro; “ahora le echas de tu casa sin arbitrios ui 
proteccion y consumido con un amor sin fruto! Mi 
marido, Elisa, no sobrellevará núnca semejante imá - 
gen; guardaría á Federico primero que ser perjuro á 
su fé; pero entonces no habria ya paz: la cruel des- 
confianza emponzoñaria hasta los menores gestos y 
y miradas; tuda palabra estaria sujeta Á interpreta- 
ciones, y se turbaria para siempre la union domestica. 
¿Estaria yo misma libre de sus sospechas? ¡Ay de mi! 
recuerda cuánto Se estuvo dudando que yo pu- 
diese quererle. Por fin, despues de siete años de 
desvelos, habia logrado yoinspirarle una entera confian- 
za sobre este punto: ¿y quién sabe sj este suceso no la 
destruiría completamente? Viendo mi esposo tantas 
conformidades entre mí y Federico, y tanta igualdad, 
en nuestros gustos y opiniones, no creerá nunca que 
us alma cmo la iia, nueva en el amor, haya podido 
ver con indilerencia el que luspiró á uva criatura Lua”? 
amable... Dudará 4 lo menos: ¡y tendré la pena de ver 
á este hombre respetable consumido con las sospechas 
y surcado por la inquietyd y zozobra aquel rustro, imá- 
gen de la calma y satisfaccion! Se desvaneceria aque-= 


CLARA DE ALBA. 





lla dicha y aquel noble orgullo que yo tenia por ha- 
berle hecho feliz hasta mis últimos momentos. No, 
Elisa, no; conozco que el lograr su descanso á costa de 
un contínuo disimulo es mas que pagarle con mi vida, 
y no hay sacrificios 4 que no deba yo resolverme en fa- 
vor suyo. Busque Federico un pretesto para alejarse, 
dirás tú; pero ¿cómo hallarle? Sabes que la madre de 
Federico estaba reñida con todos sus parientes, escep- 
to con M. de Alba; y que era estranjero su padre. Lue- 
go no tiene mas familia que la nuestra, ni mas arbitrios 
ni amigos que nosotros; ¿qué motivo alegar para seme- 
" jante partida, especialmente en el moinento en que 
acaba de tomar, casi á su solo cargo, la direccion de la 
fábrica de mi irarid? ¿Cómo legitimar semejante paso 
y cómo le juzgará M. «e Alba? Le tendrá por loco 6 
ingrato; me le recordará á cada momento; ¿y yO 
qué le responderé? O por mejor decir, sespechará la 
verdad: conoce tanto a Federico, que no ignorará que 
el miedo de no perjudiear á su bienhechor es el único 
motivo capaz de aleja:le de este refugio; pero desde 
el instante en que él ofrezca materia para despertar 
sus sospechas, la ofreceré tambien por mi pul mi 
. esposo se acordará de mi turbacion, no podré ya estar 
triste impunemente; y en este ceso quedan realizados 
todos mis temores. No, no; quédese Federico y calle; 
evitaré con sumo cuidado el encontrar sola con él; y 
si á pesar mio me hallare, mi estrema frialdad le qui- 
terá toda esper::nza de aprovecharse de semejante oca- 
sion. Pero, ¿crees tú qu: Federi. o lo desea? ¡Ah amiga 
mia! si cono. ieras cumo yo el alma de Federico, sa- 
brias que si la vehemencia de las pasiones le ha do- 
minado un momento, está sin embargo tan poseída 
de nobleza, que no tardará en sacudir este yugo. 
¿Por qué le ha dirigido el cielo hácia uria muger 
que no es dueña de sí misma? Sin duda que la que 
hubiera tenido libertad para hacerle dichoso, hubiera 
sido harto feliz.... Pero no sé lo que digo; perdona, 
Elisa; se me va la cabeza y me acosa la imágen de 
este desdichado cuyos acentos me parece resuenan 
aun en micorazon ¡Ay de mi! si su pesar naciera de 
otra causa, me mandaria la humildad templarle con 
tode el afecto que la amistad permite. Y es menester 
qe me muestre dura y bárbara con él, porque soy 
quien él quiere, y la que le hace penar! ¡Cuánto 
choca semejante conducta con los deseos de un Cco- 
razon sensible....! Escríbeme, Elisa, guíame; no sé 
«Qué pensar, ni resolver; me siento indispuesta, y no 
saldrú de mi cuarto. Adios. | Ñ 


> 


CLARA Á ELISA. 


No he salido todavía de mi cuarto, y me estremez- 
co al pensar en Federico. Dije que estaba indispuesta; 
y lo estoy efectivamente; me tiembla la mano al es- 
cribirte, y no puedo calmar la agitacion de que está 
poseido mi ániwo. ¿Qué cosa tan terrible es el senti- 
miento del amor, si su vista y la compasion que nos 
inspira el que lo sufre nos echan en el estado á que 
me veo reducida? ¡Ah! cuánto bendigo al cielo por ha- 
berme preservado contra su poder! Ea, amiga mia, 
ahora sí que estoy segura de ser indiferente; siempre 
lo era, menos cuando creia que las pasiones podian 

servir de recurso para la felicidad; pero ahora que ha 
visto con qué violencia nos atraen tiácia la locura y 
el delito, me tienen tan espantada, que te respondo «e 
mí por toda la vida. 

¡Elisa, Elisa mia! él es, le he visto, acaba de en- 
treabrir la puerta, para arrojarme un billete, y al inar- 
charse corriendo he notado que sus hu'nildes miradas 

me decian: Lea Y.: ¿Pero debo hacerlo? No me atrevo 
ni á levantar el papel. Sin embargo, si vinieran y le 
vieran... Le he lei.to. ¡Ah amiga mia! bé aquí las pri- 
meras lágrimas que derramo desde ayer; he anegado 
con ellas este papel, y voy á procurar trasladarle. 
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FEDERICO Á CLARA. y 


«¿Por qué ocultarse V.? td qué huir de nuestra 
pequena sociedad? Solo á mi me toca tener horror á 
ella: ¡ pero Y. es tan pura como la luz del dia !» 
Adios, Elisa; oigo á mi marido, y voy á rodearme 
de mis hijos; no sé si responderé, ni tampoco lo que 
le diré. No: mas vale callar. Adios. 


FEDERICO A CLARA. 


Huye V. de mí, lo veo; se halla enferma, y soy 
yo la causa; disimulo con un padre á quien quie- 
ro, y ofendo á un bienhechor que me colma de bene- 
ficios: Clara, no me ba dado el cielo suficiente valor 
para semejantes males. 


CLARA Á FEDERICO. 


» 


¿Qué es lo que osa V. darme á entender, desdi- 
chado? Una fl=queza nos ha puesto á orillas del abis- 
mo, en el que puede sumergirnos una bajeza. ¿Ha - 
bré hecho demasiado rprecio de V., suponiéndole 
capaz de reparar sus agravios, y no hará nada por mí? 


FEDERICO Á CLARA. 


No soy dueño de mi amor, aunque si de mi yida; 
no puedo cesar de ofender á Y. mus que cesendo de 
existir ; cada latido de mi corazon es un delito: déjeme 
Y. morir. : 


CLARA Á FEDERICO. 


No, no es uno dueño de su vida, cuando á ella va 
unida la de otro. ¡Infeliz! tiembla del golpe que vas á 
descargar, pues no te alcanzarig á tí solo. 


FEDERICO Á CLARA. 


4 


No resisto... El tono de su billete de V.; lo que me ' 


ha parecido descubrir en él... ¡Ah Clara! si fuera po- 
sible... Supuesto que insiste Y. en no verme á solas, 
permítame al menos escribir para esplicarme; quizás 
entonces me tendria Y. por menos culpable. Sirvase 
V. recibir una carta mañana por la mañana, cuando se 
me dé licencia para entrar en su habitacion á infor= 
marme de su salud. 


FEDERICO Á CLARa. 


En el piélago de desdichas en que estoy sumerjido, 
si hay un vínculo que pueda enlazarme con la vida, le 
hallo en la esperanza de recuperar la estimación de V.; 

mostrando á Y. mi corazon, segun fué, y como se 
DS «nimado en favor suyo, no tendrá que ruborizar- 
se del eltar en que Y. recibirá adoraciones hasta mis 


últimos instantes.  - 


Claras sabe Y. que me educó una madre que se 
habia casado á disgusto de toda su fumilia, y que esta 
madre me comunicó co. la leche su alma. Me ha- 
blaba continuzmeute de mi padre, y de la dicha de un 
recínraco amor: presencié los embelesos de su union, 
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me gritaba todavía; me hallaba con ún descontento 
interior y una confusa inquietd, á cuya verdadera 
causa cerraba los ojos; este fué sin duda el oculto 
motivo del gozo que ¿uve á ha e de la señora 
Raincy : al verla seductora con todas las gracias de Y, 
la adorné con sus virtudes, y me cref puesto en salro, 
Me sedujo par unos dias su figura que es mas regu- 
larmente hermosa que la de V., y me atrevia á com- 

ararla... ¡Ab Ciara! si la tierra no tiene otra cosa mas 

ermosa que Adela, el cielo solo puede ofrecerme el 
dechado de Y. o 

Creo que me estima V. bastante, para pensar 

qe no me era necesario mucho tiempo para medir la 

istancia que media entre los genios de ambas: re- 
cuerdo que un dia en que me bizo Y. el elogio de 
Adela, dejándome entrever la intencion de unirnos, 
quedé humillado de que pudiese pensar V. que des- 
pues de haberla conocido fuese capaz de contentarme 
con ella, PA que me eslimsse tan poco para creer 
que si podia moverme la hermosura, no me fuese ne- 
cesaria ninguna otra cosa para fijarme. ¡Oh Clara! es. 
clamé con frecuencia dirigiéndome á la imágen de Y., 
si quiere que uno ame á otra monger, deje Y. de 
ser el perfecto modelo que todas ellas deberian imi- 
tar; y no se nos muestte irresistible uniendo el talento 
á la franqueza, la actividad á la dulzura, desempeñando 
con majestad hasta las mas pequeñas obligaciones 
que su sexo y suerte Jes imponen.... Clara, todavia no 
me confesaba á mí mismo que la amaba á V.; pero á 
menudo, cuando atraido hácia V. por mi corazon, y 
alentado con la cordiál espresion de su amistad, me 
sentia impulsado á estrecharla en mis brazos, me 
apartaba-con e-fuerzo, en virtud de un sentimiento 
que me erá desconocido; no me atrevia á mirarta á Y. 
vi á tocarla la mano, y aun desechaba hasta la impre- 
sion de «u vestido: últimamente, hacia yo por instinto 
lo que hubiera deb:du hacer por razon: sin embargo, 
uo d:a.... Clara, ¿tendré valor para decirselo á V.? un 
dia me rogúá V. que le desatara las cintas de su velo; 
al ejecutar esto, mis ojos se clavaron en las gracias de 
V.; un movimiento mas veloz que el pensamiento me 
atrejo, y osé llevar mis labios á su cuello; teni en 
m:s brazos á Adolfo; creyó V. que era él, y no la des- 
engeñé; pere me llevé una turbacion terrible y una 
tumultuosa agitacion que dejándome entrever la ver- 
dad, me hizo horrorizar de mí mismo. 


y el agudo pesar de mi madre á la muerte 'de su ado- 
rado esposo; pesar que acabándola poco á poco, la 
acarreó á ella misma la muerte de ellí 4 algunos años. 

Todas est»simégenes dispusieron con ti-mpomi co- 
rezon para el cariño, cuyas buenas disposiciones acre- 
centó mi mansion en Jas montañas; pórque en aquellos 

parajes silvestres y sublimes se exalta la imeginacii-n, y 
enciende en los corazones un fuego que sacaba consu- 
miéndolos: allí me creé una imágen divina que me 
complacia en derle una especie de culto; y frecuent-m- 
Jente después de haber trepado yo;por alguna de aque- 
las majestuosas eminencias, en que la vista domi- 
na sobre la inmensidad, alí está, esclamaba yo con 
deleitoso arrobamiento, aquella á la que el cielo des- 
tina para hacer la felicidad de mi vida. Quizá mis ojos 
están nfirando el sitio en que ella se hermosea para 
mi dich-; quizá en este momento que la llamo, pien- 
sa en aquel á quien debe amar: entonces la suponia 
facciones y dolada de todas las virtudes, reuniendo 
yo en una sola criatura los encantos y perfecciones 
de que me habian dado idea la meditacion ¿ los libros. 
Fina)]mente, eggotando en ella cuanto hay de mas ama- 
ble en la naturaleza, y cuanto mi corazon podia amar, 
¡imaginé á Clara! Pero no, ese mirar que es la gracia 
mas poderosa tuya; ese mirar, superior á toda pintu- 
ra y definicion, solo á tí te toca el poseerle: y la ima 
ginacion misma no podia llegar hasta tus hermosos 
ojos. 

' Mi madre habia grabado en mi alma los mas santos 
preceptos de moral, y el mas profundo respeto por los 
sagrados vínculos del matrimonio: por lo mismo, al 
llegar aquí, cuán distante me hallaba de pensar que 
una muger casada, que la muger de mi bienbechor, 
pudiese ser un objeto peligroso para mi! Estaba tanto 
menos sobre mi, que aunque la primera mirada de Y. 
me hubiese desimpresionado del todo, y héchome creer 
de se hallaban en V. todas las seducciones, una de- 
icada sonrisa, dc estoy por decir, que se asoma 
á menudo en sus labios, me hacia dudar de la esce- 
lencia de su corazon. Por lo mismo no ha olvidado Y. 

izá que en aquellos tiempos osé mas de una vez 
ecirla que queria mas á su esposo que á V.; no 
porque desde entonces no esperimentase yo una e:pe= 
cie de contradiccion entre mi entendimiento y mi vo- 
luntad, y de la cual me asombraba por baberme sido 
siempre estraña. No me espliqué á mí mismo, cómo 
queriendo mas á su efhoso, me sentia mas atraido há- 
cia Y.; pero á pesar de hacerme preguntas sobre este 
- punto, saqué por copsecuencia que como V. era mas 
amable, era cosa muy natural que yo prefiriesesu con- 
versacion á la de M. de Alba, aunque en el foudo me 
hallase mos apegado realmente á este. Descubrí poco 
á poco en V., 10 mas hondad que en M. de Alba, pues 
ninguna criatura puede aventajarle en este punto, si- 
no un alma mas elevada, mas tierna y mas delicada; la 
ví 4 V. altervativamente apacible, sublime, insinuante 
é irresistible: y lees 6-V. tan natural cuanto hay de per- 
fecto y grande, que es preciso haberla visto de cerca Así com:o una perfecta calma es frecuentemente la 
para apreciarla; por eso la sencillez con que Y. ejerci- | precursora de Jas temp-stades mas furiosas, así tam- 
ta las virtudes mas difícultosas, las haria prendas co- | biea habia pasado yo todo el dia con un descanso de 
munes á la vista de un observador poco atento. Ya | que no gozaba mucho tiemoo “hacia. Ace té al ins= 
desile entonces no cesé de contemplar á V.; meen- | tante el psseo propuesto pur M. de Alba, fa de vol. 
vanecia con mi admiracion, y miraba á esta como mi | ver á ver aquella naturaleza, cuya benéfica influencis 
primera obligacion, supuesto que la virtud me la ins- | me habia sido tan saludable por la mañana; pero la 
piraba; y mientras que yo creia que no queria en V. | volví 4 ver con V., y ng me fué ya Ja misma; la tierra 
mas que á la virtud, me embrisgaba con todos los en- | no me ofrecia mas que huellas de las plantas de Y.; 
cantos del amor. Confiésulo, Clara, en aquellos tiem- | ni el'cielo, mas que el aire que V. respiraba; un velo 
pos senti con frecuencia al lado de V. tan vivasim- | de amor echado sobre toda la naturaleza, me cubria 
resioñes, que hubieran debido úesergañarme; pero | deliciosamente, y me encontraba la imágen de Y. en 
Jgnora V. sin: duda con cuénta habilidad se engaña | cuantos objetos fijaba mi vista. Finalmente, Clara, en 
uno á sí m:smo, cuando preve la verdad que fe ar- | aquel momento en que la ví á V. dispuesta á sacrificar 
rancará de lo que le agrada ; un instinto incompren- | su vida por su hijo, temí que V. la perdiera, y sola= 
sible da á nuestro espiritu la sutileza que él habia | mente entonces conccí cuánto era V. para mí. Habien- 
ignorado hasta entonces sutileza que deslumbra la | do visto despues la sensibilidad animosa con que Y. 
razon, y subyuga la conciencia. La mia sin embargo [ restañó una herida horrible, y aquella inagotable bon= 























































queza instruyó á Y. sobre lo que nunca hubiera de- 
bido oir, ¡cuan distante me hall.ba de pensar que bu- 
biese de quedar asi! Desde por la mañana me habia 
ido á recorrer el campo; y' elevándome con sincera 
pierad hécia el autor de mi ser, le habia rogado que 
me preservese contra una seduccion, cuya causa ena 
tan bella y cuyo fin tan funesto. Estas súplicas ten 
fervientes restituyeron la paz á mi 4nimo; me pureció 
que la divividad era medianera entre ambos, y me atre- 
ví í acercarme á Y. 


Finalmente, eya dia fatal en que mi infame fla-* 
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a, y tedo todo se acabó para ml; está fijada . 
mi vida, 

... Prometo á V. que reverenciaré en silencio el ob.= 
jeto de mi culto; aunque consumido yo de amor y de- 
seos, no descubriré á V. mi turbacion con palabras ni 
miradas; acabará V. olvidando lo que osé decirle, y le 
juro no recordárselo nunca. Clara, siá V. le p-rece pe- 
nosa mi situacion, y si su tierno corazon se enternece 
de lástima, no se conduela de mf; hay una palabra en 
su postrer billete... que siendo la raiz de una hechi= 
cera ilusion, me hace gozar en un momento de cuanta 
felicidad cabe en el universo. Les Clara! no me quites 
mi error! ¿Qué gavarias con ello? Sé que es un error; 
pero me embe'esa y consuela; este error ha de enju= 
gar todas mis légrimas; déjame este precioso bien; no 
era tu voluntad dérmele; pero me le he apropiado á 
tin de obedecerte cuando me martdaste vivir: ¿ten- 
drás la barbárie de arrancármele? | 


dad con que indicaba todos los medios de consolar á 

"los infelices me dije que la criatura mas despreciable 
« seria aquella, que pudiese ver á Y. sin adorerla, y 
que era imposible conocer á Y. sin sentirse esclavo de 
sus virtudes:y de sus encantos. 

Estas disposici.nes me animaban, Clara, al salír de 
aquella cahaña en que se habi, prezentáco Y. como una 
benéfica deidad: la escasa luz de la luna cubria el uni- 
verso con un velo de melancólica ternura; el «ire suave 
y embalsamado estaba impregnado de deleite; la calm» 
que reinsba alrededor de nosotros no se interrumpla 
sino con el delorido canto del ruiseñor, y estábamos 
solos en la tierra... Adiviné el peligro, y tuve fuerzas 
para apartarme de V., pero se acercó entunces á mi; 
sentíla y me perdí; la verdad, encerrada con esfuerzo, 
se escapó abrazada de mi seno; y me vió Y. tan cul- 

pable é infeliz corno cube en un triste mortal. En aquel 
mometo en que acababa de entregarme frenético á 
todo el esceso de mi pasion, en que Y. me recordaba 
cuánto e:Ja ofendia á mi bienhechor, y en que la imá- 
gen de mi ingratitud, 4 pesar de lo horrible que era, 
no me detenia n.as que débilmente contra el poder 
que me atraia hácia V., veoá M. de Alba;.. Turbado y 
perdido yo, quiero huir; pero me wanda V. volver á ca- 
sa y fingir; ¡livgir yol Creí pu era m»s fácil morir que 
obede: er, y me enjgoñé: lo imposible no lo es ya, 
cuando lo manda Clara; su poder en mí es semejante 
al de un Dios; no se detiene sino en donde comienza 
mi amor. : 

Clars, no quiero engañar á V.: si en sus proyectos 
sobre mí hace entrar ha esperanza de curarme algun 
dia, alimenta un grave error: porque no puedo ni 

viero dej«r de amarla; no, no lo quiero; y ninguna 
acultad mia combate contra la adoracion que te tengo. 
Quiero amarte, porque eres lo mejor que hay en el 
mundo, y mi pasion no perjudica á nadie; quiero 
amarte finalmente, porque me Jo ordenas tú: ¿no me 
has dicho que viva? 

Oiga V., Clara, he exeminado mi pecas, y creo 
que amándola no ofendo á mi primo. ¿Con qué dere- 
cho pretenderia este que uno conociese á Y. sin apre- 
ciarla, y aun cuando esto fuera de qué le priva mi 
amor? ¿Concebfí nunca la esperanza, y ni aun el deseo 
de que correspondiese V. 4 mi cariño? ¡Ah, guárdese |. 
V. de creerlo! Me hallo tan distante de ello, que seria 
la mayor desgracia para mí; pues seria el único medio 
de arrancarme mi amor; Clara despreciable, no seria 
ya digna de mí; Clara despreciable, no seria ya V.; 
cese Y. de ser perfecta como es hoy, y no la temo ya 
entonces. | 

En vista de esta declaracion, asombrosa quizá, 

verdadera y sincera; ¿qué arriesga Y. en dejarse 
amar? Permítame adorar sienpre li virtud y comuni 
carle los rasgos de V.; en cuyo casb no hay nada de 
que ella no me haga capaz. Mi rezon, alma y concien- 
cia, no son ya mas que una emanación de V., ¿quien 
pertenece el cuidado de mi conducta venidera. En- 
.trego á Y, mi futura existencia, y la hago responsable 
del modo con que será empleada: si la crueldad de V. 
me desecha, y si me veda el acercarme á su lado, se 
aflojan todos los resortes de mi ser, y caigo en la nada. 
Alejado yo de V,, me pierdo en un iamenso vacío 
donde ya no distingo la virtud, la humanidad ni el 
honor. ¡Oh Clara celestial! déjan:e verte, oirte y ado- 
rarte! Seré grande, virtuoso y magnánimo; un amor 
cual el mio no puede ofender á nadie; y será un fuego 
santo que me animará para vivir. | 

No dejaré esta mension, en la que quiero emp'ear 
todos los instantes de mi vida imitando á Y. y ha- 
ciendo la dicha de mi bie nhechor. Este hombre res 
petable se complace conmigo, y me ha rogudo que di- 
rija los estudios de su hijo; Clara, tomo apego 4la 
casa, hijos y suerte de Y., y quiero, á pesar suyo, ha- 
cerme parte suya: este es mi destino, y no tendré 
otro; per lo tanto, no me hable Y. mas de vínculos de 























































CLARA Á FEDERICO. 


Me ha dado lástima su carta de V.; si no fuera la 
de un infeliz que necesita de cura, seria la de un in- 
sensato que deberia echar yo de mi casa; espero que 

-solo la razon delirante de V. pueda haberle alucinado 
sobre las contradicciones de que está llena. Aquella pa- 
lebra, que yo deberia desaprubar, y que sola le une á Y. 
á la vida, ¿nó esla misma que á su vista haria despre- 
ciablé á Clara si se atreviese á proferir'a? ¿Y en qué 
tiempo se consumió de deseos uu amor casto, ni rubó 
reprensibles favores? ¡Infeliz! Vuelva V. en sÍ mismo; 
su corazon le enseñará ¿pu no hay amor sin esperan= 
za, y que Y. alimenta el culpable deseo de corromper 
á la esposa de su bienhechor: puede suceder que la 
debilidad mia de oir y responder áV., y la de tolerar su 
presen :ia despues del incomprensible juramento suyo 
de amarme siempre, le autoricen para su temeraria 
esperanza; pero sepa V. que no seria mas dicl:o8o, 
aun cuando se me estraviase el corazon, y que Clara 
se moriria primero que ser culpable. 

Otro dia contestaré 4 la carta de V., no pudiendo 
hacerlo ahora. | 


CLARA Á ELISA. 

¡Ah! ¿Qué me dices, tierna amiga mia? ¿Con qué 
horrible luz vienes á herir mis ojos? ¡Quién Jo, bar 
¡Lo piensas, y me hablas todavís! ¡Y no te aver- 
«úenza ese nombre de amiga que me atrevo $ darte! 
¡Qué, á la vista de mi esposo que es el hombre mas 
respetable, amaria yo á su hijo adopffvo, faltando á 
mis mas sagrados juramentos! ¡Al hijo adoprivo, que 
mibondados y confiado marido recogió aquí y puso en 
mi poder! ¡Le infundiria yo una pasion reprensible, en 
vez de los virtuosos consejos con que habia prome- 
tido penetrar su corazon | de haria cómplice de ella, 
en vez del mi delo que yo debia ofrecerle!... ¡Oh infa- 
mia! es un delito cada palabra que trazo, y vuelvo há- 
cia otra parte la vista estremecida. Dí, Eliza, dime, 
¿qué conviene hacer? Si me aprecias todavía bastante 

sra guiarme, sírveme de apoyo en este ¿abismo cuyo 
orror tudo enteró acabas de descubrirme; me hajlo 
dispuesta á todu sin que me detenga; ningun sacrificio; 
¿será preciso verle, echarle, atravesar su corazon y el 
mio? Me resolveré á ello, pues me es mas querida la 
virtud que mi vida y que la suya misma... ¡El desdi- 
chedo, en qué situacion se halla! Calia, se consume en 
silencio, y en premio de tantos esfuerzos le diré: sal de 
aquí; vete á espirar de miseria y desesperacion; no que- 
rias mas que vernte, este solo bien te consolaba de todo: 
pues bien, te lo niego... Elisa, me parece que le veo 
con los ojos clavados en los mios: su muda espresion 
me dice cuánto él sufre; ¿y me mandarias resistir 4 
ello? ¡Qué! ¿no puede una ser amante del recato, sin 
ser bárbara ni cruel? ¿Cuándo exigió víctimas huma: 


ad 
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nas la virtud? Déjame tomar medios mas suaves; ¿por : 
uda 


qué despedazar las llagas en vez de curarlas? Sin 
o que él se vaya; pero es preciso que mi afecto 
e prepare para ello, hallando un pretesto que lo legi- 
time: el gusto de los viajes es uno; en su edad es una 
loable curiosidad, y no dudo que se preste Mr. de Alba 
á satisfacerla. ¡Ah! me hallo muy interesada en esto 
para no logrario! | 
- ¿Cómo espresarte lo que padezco? Adela partió 
ayer, y mi marido , inquieto desde entobces sobre el 
estado de mi salud, me deja lo menos que puede; 
tengo necesidad de enjugarme mis lágrimas; porque 
temo que él halle vestigios de ellas y adivine su causa; 
y la causa cstrañeza que estó vedada á todos la entra- 
a de mi habitacion. Queridita mía, me decia ahora 
mismo, ¿por qué no admitir á tu lado sino á tu marido 


y nuestros hijos? ¿Te desegrada mi Fedérico? Me hizo * 


estremecer con esta pregunta tan sencilla; creí que me 
habia adivinado y queria sondearme. ¡Oh martirio de 
una conciencia agitada! Sospecho en el hombre mas 
ipgénuo un disimulo de que yo soy culpable; y veo 
muy bien que la primera pena del malo es la de creer 
que le son parecidos 
los demás. 


CLARA Á ELISA. 


Esta mañana me 
pres-nté por la prime- 
ra vez al desayuno 
pólida y abatida; es- 
taba allí Federico, le- 
yendo cerca de la chi- 
menea. Al verme en- 
trar, mudó de color, 
y dejó el libro para. 









pues no podia sobrellevar la carga de un contínuo di- 
simulo, viendo el error en qe o sumergía á mi es. 
poso, y como sentia á mi lado al harto amado cómplice 
e mis faltas, hubiera querido que la tierra nos traga- 
se á los dos. Apreté en mi frente las manos de M. de 
Alba, y le dije: querido, me siento en efecto malisima; 
pero no me niegues tus cuidados; cúrame, sélvame, 
vuélveme al estado de poder destinar mi vida 4 tu feo 
licidad,-y cualesquiera que sean los medios, vive se- 
guro de mi reconocimiento. Pareció que estaba sor- 
prendido, y me estremecí de haber dicho demasiado: 
tratando entonces yo de disuadirle, atribui la debi- 
lidad de mi cabeza al ruido y mucha claridad del dia, 
y pedí licencia para volverme.á mi cuarto. Mi esposo 
rogó á Federico que le ayudase á sostenerme ; yo no 
hubiera podido rehusar su brazo sin despertar sospe- 
chas, que quizá bastaba una sola palabra para hacer- 
las nacer: pero, Elisa, ¿te Jo diré? al levantar los ojos 
sobre Federico, me pareció verle con algun aspecto 
menos de triste que de enternecido ; ¿ aun vislumbré 
segun mi creencia un lijero impulso de placer... ¡Ah! 
no lo dudo ya! mi desmayo le habrá revelado mi se- 
: creto. No se le ha 
escapado mi turba- 
cion en presencia de 
mi marido; bi mis 
combates interiores, 
Jos cuales le babrán 
instruido de que es 
querido, y quizá l 
sirva de gozo uni 
descompostura que 
le manifestaba su po- 
der. Elisa, esta idea 
me restituye mi ar- 
PA: ta y espíritu. 
C 





acercarse á mí; pero /. eme, sabré ven- 
yo no me atreví á mi, "Al: cerme y desengañar- 
rarle; mi marido me MUS <= le ; pero ya es tiempo 
presentó un sitial; pe- de NS da de que acabe este 
3%] á E 7 
Pa, 


ro al volverme para 
sentarme clavé la vis- 
ta en el espejo, y se 
encontró con la mira- 
da fija de Federico; y 
no hallándome con 
fuerzas para sostener 
su espresion, me cal 
desmayada sobre 
asiento. Federico ge 
adelantó lleno,de es- 
panto: y M. dé Alba, 
tambien asustado, me j 
dejó en los brazos de su ahijado, mientras 6l iba 4 mi 
cuarto 4 buscar aguas aromáticas. Federico habia pa- 
sado el brazo alrededor de mi cuerpo, y colocado su 
mano sobre mi corazon, hácia donde se na toda la 
sangre, me dijo muy bejito sintiéndole él dar fuertes la- 
tidos: Clara, tambien yo esperimento lo mismo; solo 
ahí está ya el movimiento y la vida... díme, añadió 
inclinando su rostro hácia el mio, te lo ruego enca- 
recidamenteg dime que no es el ódio quien le hace 
palpitar así. Elisa, respiraba yo su aliento, con lo que 
estaba abrasada, ¿a sentia que se me iba la cabeza... 
En mi espanto, deseché su mano, y volví 4 levan- 
tarme diciendo: déjeme Y. en nombre del cielo, dé- 
pena V., que ignora el mal que me hace. En esto 
legó, mi marido tuyos socorros me resnimaron; y ha- 
biendo vuelto algun tanto en mí, me espresó toda la 
alarma que le“inspiraba el estado de mi salud dicién- 
dome: Clara, no te vi nunca sufrir de un modo tan 
estraño; me temo que la causa de esta novedad sea 
una revolucion de la leche; y te ruego con todo en- 
carecimiento me permitas mandar llamar á un médico 
instruido. Al oir esto, Elisa, se me partió el corazon, 
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Clara cayendo desmayada en los brazos de Federico. 





martirio: tú carta me 
ha dictado mi obliga- 
cion; y 4 Jo menos 
soy digna de virte. 
Voy á escribirle; sí 
tiirna amiga mis, 
y 86 
y olvídeme; .el elo 
me es testigo de la 
sinceridad de este 
deseo; yo, para re- 
"Cu mis fuerzas 
contra él, voy 4leer de nnevo aquella carta en que 
me pintas las obligaciones de una esp3sa y madre, con 
unos colores que á nadie sino á mi respetable amiga 
toca hallar. Adios. 


CLARA Á FEDERICO. 
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Ignoro hasta dónde ha perdido la virtud sus dere- 


chos sobra el alma de YV., y si el amor que le inspiro 
le ha envilecido hasta el grado de inhabitarle para una 
accion animosa y honrada: pero le declaro á Y. que si 
no ha ejecutado de aquí á dos dias lo que voy á pres- 
cribirle, cesará Clara de estimarle. 

Aprecia á Y. muchísimo mi esposo, y de ello forma 
su dicha; he querido, A nd todavía, dejarle ignoran- 
te de un estravío de Y.yque destruiria su reposo y su 
amistad quizá; pero al ocultarie la verdad, he debido 
imponerme la ley de obrar como él lo haria si fasra 

onocida. Parta Y. pues, Federico; salga de una casa 
que V. llena de turbación; váya á purificar su corazon, 
] olvídese especialmente de una mager cuyo respeto 
e era prescrito por las mas sagradas obligaciones: solo 
entonces volveré á ver á Y. | 


CLARA DE ALBA. 
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Los jóvenes tienen un gusto muy especial á los 
viajes; válgase V. de este pretesto paru alejarse de 
aquí, y esprese á su bienhechor el deseo de ir á ins- 
truirse recorriendo nuevos países: el hombre bon- 
dadoso á quien Y. ofende, se afligirá con su ausencia; 
pero sacrificará su propio gusto al de un ingrato que 
tan mal se lo premia. Luego que V. haya logrado su 
permiso, que mis esfuerzos reunidos acelerarán todo 
lo posible, se alejará sin dilacion. Le prohibo á Y. el 
verme sola, y nole recibiré para su despedida; sin em- 
bargo, no crea Y. que considero esta precaucion eomo 
necesaria para mi descanso: no, la honestidad es una | 
necesidad, pero no un esfuerzo para mí: y si alguien 
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Ya vé V. lo sereno que estoy; su carta ha helado 
las terribles egitaciones de mi sangre, y me hallo en 
estado de poder raciocinar". : 

¿Por qué debo partir, Clara? Si es á causa de su 
marido de V., y porque el afecto que llevo en mi pecho 
es un ultraje para él, ¿qué punto del universo halla=. 
rá Y. en que cese ya de ofenderle? Bajo los helados 
polos 6 abrasados trópicos, y mientras que mi cora- 
zon dé latidos en mi pecho, será adorada en él Ciara; 
sl la mueve á V. una fria compasion en favor mio, 
renuncio á ella; pues no la considero capaz de tem- 
plar mis pesares, y me hace V. tan desgraciado, que 
no puedo dejarla por señora de mi suerte. Clara, solo 
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Clara y Federico. 


pudiese alterarla en algun tiempo, no seria el hombre 
e dejándose dominar por una inclinacion culpable, 
escusa en vez de combatirla, y humilla á la que 
es objeto suyo, haciéndola causa del envilecimiento 4 
que se ve reducido. 


FEDERICO A CLARA, 


¿Para qué quiere V. llenar de insultos á la víc- 
tima destinada á la muerte? ¿Qué necesidad tenia V. 
pa dármela, de hablarme de su aborrecimiento? 

astaba la órden para mi partida; pero hallaba Y. ma- 
yor dulzura en mostrarme hasta grado le soy 


odioso; y no he reconocido á Clara an esta barbarie. | 
—ENTREG. 


3,” 


QUINTA SERIE. GA 


¡ el interés del descanso de V. podia echarme de aquí; 


pero su estimacion misma es muy cara á este precio; 
y si es preciso apartarme de V., no conozco sino un 


asilo. 
CLARA A ELISA. 


¿Dónde estoy Elisa y que he hecho? Una espanto- 
sa fatalidad me acosa; veo el precipicio en que me 
despeño, y me parece que una potestad invisible me 
impele hácia él á pesar mio; era poco que un amor 
reprensible hub ese corrompido mi corazon, y me 
faltaba hacer confesion de él. Impelida yo por una 
fuerza superior á las mias, ha conocido finalmente 
Federido la certeza de una peon que hace de tu 
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amiga la mas despreciable de las criaturas.... No sé 
por qué te escribo todavía; hay situxciones que no 
permiten alivio ninguno; y es tan insuficiente tu 
compasion para arrancarme mis remordimientos, co- 
mo tus consejos para reparar mi falta. Gravita sobre 
mi corazon un eterno arrepentimiento, que le despe- 
daza y le consume. No me atrevo á medir el abismo 
en que me pierdo, ni sé dónde fijar los límites de mi 
flaqueza. ... Adoro á Federico; solo á él veo en el mun- 
do; lo sabe, y me complazco en repetirselo; si se ha- 
llára aquí, se lo diria todavía; porque en el desvarío 
que me-posee, no me conozcu á mí misma.... Era mi 
ánimo escribirte cuanto ecaba de pasar; pero no pue- 
do hacerlo; apenas puede mi trémula mano trazar 
estas mal sentadas líneas.... En un instante mas-so- 
0 quizá.... ¡Ah! ¿qué he dicho? no son ya para 
mi el sosiego ni la paz. 


OLARA A ELISA. 


Hace tres dias, Elisa, que traté en balde de escri- 
birte, rehusándose mi muno á trazar las pruebas de 
mi oprobio; lo haré hoy sin embargo, pues tengo ne-- 
cesidad de tu desprecio, que merezco y pido; tu in- 
dulgencia me seria odiosa, y no debe quedar impune 
mi falta, porque mas me humillaria el perdon que no 
el castigo. Piensa, Elisa, en que ya no puedes que- 
rerme sin envilecerte, y déjame el consuelo de esti- 
marme todavía en mi amiga. . 

La carta de Federico, que hallarís adjunta, me 
- habia restituido una especie de m-jestad; me asom- 
braba de haber podido tem-r á un hombre que se 
atrevia á decirme que miraba con desdeño mi estima- 
cion; impaciente yo de probarle que 6l la habia perdi- 
do, vencí mi debilidad para presentarme en la comido: 
era seco, sosegado y majestuoso mi aspecto; clavé 
mis ojos en Federico con arrogancia, y ocupada úni- 
camente en mi marido é hijos, respondí apenas á dos 
Ó tres preguntas que él me dirigió, recreándome 
cruelmente en mostrarle el poco caso que de él hacia. 
Acabada la comida, vino Adolfo á sentarse en mis ro- 
dillas, y á darme la razon de los diferentes estudios 
en que se habia ocupado durante mis indisposiciones, 
siendo siempre su os Federico quien le habia en- 
senado esto 6 aquello, y no fastidiándose nunca de 
una leccion, con tal que se la diese su primo Federi- 
co. ¡Escosa tan divertida el leer con mi primo! me 
decia Adolfo; ¡me esplica tan bien lo que no compren= 
do! Sin embargo, no ha querido esta mañana ense- 
ñarme lo que era la virtud; me dijo que se lo pre- 
guntase á V., mamá.—Es, hijo mio, respondí, la fuerza 
y valer de ejecutar animosawente lo que conocemos 
que es bueno, por mss trabajo que ello nos cueste; 
y es un impulso grande y generoso, de que te da fre- 
cuentes ejemplos iu padre, cuya sula idea me enter- 
nece, pero cuya esplicacion no se podia dar por tu 
primo. Al decir estas postreras palabras oidas de Fe- 
derico solamen'e, miré á este con desden.... ¡Oh Elisa 


mia! estaba pálido, derramaban lágrimas sus ojos,. 


pintándose la desesperacion en todas sus facciones: 

pero sumiso á la promesa suya de disimular todas 

sus impresiones en presencia de mi esposo, conti- 

nuaba hablando con una aparente tranquilidad. M. de 

Alba, con los ojos clavados en un libro, uo advertia la 
situacion de $u primo, y. respondia sin mirarle. En 

cuanto é mí, Elisa, se mudaron todas mis resolucio- 
nes desde a2quel instante;. hallé que me habia com- 
portado con dureza y barbáric, y bubiera dado la vi- 
da por dirigir á Federico un dicho amoroso que pu- 

Pp ali de que él habia ena de mí, de- 

seando por la primera vez que se saliese mi esposo... 

lba declinando el dia, y sumergida yo en una tanda 

tación, me estuve silenciosa, hasta que M. de Al- 

ba, no viendo ya bien allí-para loer, me rogó que. to- 

case alguna cosa. Me trae el harpa Federico; canto sin 


saber bien lo que canto; mé' acuerdo que era un ro- 
mance, que llorsba Federico, y que yo hacia erfuer- 
zo8 para no hacer lo propio, ahogándome con las lá- 
grimas que se volvian á mi corazon. En aquel momen- 
to llega un hombre, Elisa, á preguntar por mi mari- 
do; sálese este, y un confuso instinto del peligro en 
que estoy, me obliga á levantarme atropelladamente 
para seguirle; pero me piso el vestido, tropiezo, cab- 
go, y doy en los brazos de Federico; quiero Jlamar, y 
ahógase mi voz con los sollozos. Clara, esclamó Fe- 
derico, una palabra; una sola, dime: ¿que afe-to te 
agita? ¡Ab! le respondí toda fuera de mí, si quieres 
saberlo, dictame espresiones para pintarle. Cal en- 
tonces de nuevo en mi sitial, y 6l arrojándose á mis 
plantas, esclamó: ¡Oh muger idolatrada! la suma feli- 
cidad reiva en este momento en mi corazon.... Dime 
si me amas; repítelo; el delirio de la dicha en que me 
hallo, no se reservaba sino al mortal preferido por tí. 
he oiga yo todavía de tu preciosa boca aquella pa= 
abra, cuya sola esperanza enajenó todos mis -senti- 
dos! —Imagina, imagina oh Clars, á lo de aspifa una 
pasion que me reduce á tal estado.... Confusa, ena- 
jenada enieramente, no acertaba á contestarle, por- 
que yO misma era participe tambien de su delirio. En 
aquel momento todo hubiera desaparecido, obliga-= 
ciones, esposo y honr3.... Me veia perdida: hubiera 
cedido, si la virtud no bubiese rasgado el voluptuoso 
velo en que yo estaba envuelta: arracándome precipi- 
tadamente de los brazos de kederico: mila por 
eslamé con entereza, aunque en tovu de suplicante: 
no me envilezcas. En este momento de turbacion, en 
que me ves, pudieras aceso lograr f:cilmente la vic- 
toria; mas si llegase mi debilidad y mi delito hasta 
el estremo de ser tuyá en este dia, mañana estuviera 
irremediablemente en el sepulcro; lo juro en nombre 
de la henestidad á la que ultrajo, y que le és mas ne- 
cesaria á Clara que el aire mismo que respira. ¡Fede- 
rico, Federico! contempla la víctima de un amor cri- 
minal y hasta digno de su eterna gratitud, no hacién- 
dola la mas vil de todas las criaturas! —Tranquilízate, 
me dijo apartándose, oh muger angelical, objeto de mi 
rofunda veneracion y armor. No resiste tu amante á 
os acentos de tu dolor: pero te pido en nombre del 
cielo que no te olvides de que acabas de obtener un 
triunfo casi superior á las fuerzas humanas. Ss salió 
con precipitacion; me volví toda despavorida á mi 
cuarto, y se siguió un largo desmayo á estas vivas agi- 
taciones. Al recobrar mis potencias, vi á mi esposo al 
lado de mi cama; le deseclió con espanto, creyendo 
ver el árbitro supremo de :os destinos que iba á pro- 
nunciar mi sentencia. ¿Qué tienes, Clara? me dijo con 
dolorido acento; cera y tierna amiga, es lu esposo 
que te alarga los brazos.” Me quede callads, conoci 
que si yo hablaba, lo diria todo: quizá hubiera debi 
v hacerlo, y un impulso interivr me inclmuba á ello; 
la copfesion anduvo errante en mis lábios, pero la 
reflexion la abuyenó. ¡Fuera de mí esta bárbara fran- 
queza que aliviaba mi corazon á costa del de mi res- 
petable esposo! Caliando, quedo cargada con mi des- 
dicha y la suya; la verdad le hubiera hecho partícipe 
de unos pesares que me pertenecen como único pa- 
trimonie mio. ¡Hombre demasiado respelabje! no £0- 
brellevarias la idea de saber que tu esposa y amiga se 
vería martirizada por una pasion culpable; y la obli 
gacion de menospreciar á aquella de¿que hacias gloria, 
acibararía tus postreros dias; tu rostro venerable, en 
que se pintaron siempre la beneficencia y humani-= 
ad, le veria yo alterado con el pesar de no haber 
querido mas que á ingratos, y cubierto de la vergúen- 
za que mis desarreglos húbieran derramado en él; te 
oiria-yo llamar á-una muerte que las pesadumbres 
acelerarían quizá, y uniria de este modo todo el horrar 
de un homicidio á los remordimientos del perjurio. 
¡Ob Clara miserable! ¿ no se biela tu sangre á la vista 
de semejante imágen? ¿Eres tá por cierto la que ha 
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Din á tal colmo de bajeza? ¿y puedes reconocerte 
ea la muger infiel que na se atreveria á confesar Jo 
que pasa en su corazon, sin llevar la muerte al de gu 
marido? ¡Que! ¿semejante pintura no te hará abjurar 
de la pasion detestable que te abrasa? ¿ni aborrecer á 
Federico, odinso cómplice de tu flaqueza?.... Federi- 


cd, ¿qué digo? ¡yo, aborrecerle; y renunciar á aque-. 


lla fesicidad para la que no hay espresion! echarle de 
este asilo, no esperarle ya, no verle ni oirle. ¡Ah! ¿qué 
delitos no se castigarian demasiado con semejantes sa- 
crificios? ¿y cómo he merecido imponérmelos? Estan- 


do retirada de las gentes, vivia pacífica en mi retiro; 


no me asaltaba deseo ninguno, pasándolo dichosa- 
mente con la felicidad de mi esposo; trájome este 4 un 
hechicero mancebo, dotado de cuanto grande hay en 
la virtud; lleno de candor y de amabilidad, me ruega 
Ds le conceda mi amistad, dejándonos juntos de con- 
tínuo; le veo y hallo tarde y mañana en todas partes; 
estando siempre solos bajo las umbríias y en el seno 
del embeleso de una naturaleza que revive, ¡ah! hu- 
biera sido preciso que hubiésemos nacido para abor- 
recernos, sí no nos hubiesemos amado. ¡Imprud-nte 
merido! ¿por Ia reunir así 4 dos criaturas que una 
mútua simpatia atraía una hácia otra? Dos criaturas 
que siendo vírgenes en el amor, podian sin advertirlo 
resentirse de todas sus primeras impresiones. ¿Por 
qué sobre todo cubrirlas con esa peligrosa capa de 
amistad, que debia servir de tan continuo pretesto 
ra ocultar sus verdaderos afectos? Te tocaba á tí y 
tu esperiencia el prever lo3 peligros, y 4 nosotros el 
preservarnos contra ellos; bien Tejos e ello, cuando 
ta mano misma nos aproxima al precipicio le cubro 
de flores y nos despeña en él, ¿por qué venia con ter- 
rores y amenazas, á reconvenirnos de una falta que 
es suya, y msndarnos que la purguemos con el mas 
do!oroso sacrificio?..... ¿Qué he dicho, Elisa? amo á 
Federico y acuso á mi esp»so. ¡Quiero guardar aquí 4 
aquel Federico, que me vió en sus brazos débil é in- 
defensa! Oh Elisa! te habrás mudado mucho, si re- 
conoces á tu amiga en aquella que semejante situa- 
cion puede dejar incierta sobre la reso:ucion que debe 
tomar, | | 
FEDERICO A CLARA. 


Muger, muger demasiado hechicera, ¿quién eres, 
dí, para inspirar en mi pecho los mas «puestos afec- 
tos, y hacerme pasar repentinamente de la mas gran- 
de felicidad 4 la mas fatal desdicha? Esos ojos tan pe- 
regrinos, que es imposible mirar uno sio la mas viva 
cunmocion; esos ojos que solu pertenecen á Clara, 
ídolo querido de mi corazon, la primera muger que amé 
y la úuica que amaré; esos ojos ea que ayer su dueño 
ne permitia leer la espresion del cariño, se ven os- 
curecidos hoy con el velo del dolor y la severided: y 
mi alma de que eres absoluta soberana; esta alma que 
no tiene ya mas afectos que los que tú le has inspirado, 
gime con tus pesares sin conocer su causa. 


FEDERICO A CLARA. 


El sueño huye de mí; ando errante por la caza, y bus- 
co el último sitio que has ocupado: pongo mil veces 
mis labios en aquel sitial en que por tanto tiempo des- 
cansó tu brazo; me apodero de estutra flor escapada 
de tu'seno; beso las huellas de tus pasos; me acerco 
al cuarto en que duermes, santuario que seria el ob- 
Jetu de mis mas ardientes deseos, si no lo fuera de mi 
mas profundo respeto. Bañan mis lágrimas el umbral 
de tu puerta; aplico el oido para'ver si el silencio de la 
noche me permite recojer algun movimiento tuyo... 
Oigo.... ¡Oh Clara! no lo dudo, he oido sollozár. Llo- 


ras, amiga mia: ¿quiéa puede pues causar tu pena? 


¿Quién mE afligirte todavía cuarido te soy deudor 
de una felicidad cuya imágen no alcanza ningun otro 
mortal, supuesto que ninguno de ellos fué amado de ti? 


¡Glara; qué débil es tu amor, si su dominio no avasalla 
todas las potencias de tu alma! En cuanto á mí, no hay 
ya pasado ni venidero;.absorto en tí, nada veo mas que 
á tí, ni tengo ya un instante de vida que no sea tuyo; to- 
das las otras criaturas son nulas y estan aniquiladas; 
pasan cual sombr+s en presencia mia, y carezco de po- 
tencias para verlas, como de corazon para amarlas, 
Amistad; ubligacion, reconocimiento, nada de todo 
ello conozco ya; el amor, el ardiente amor lo ha con- 
sumido todo; ha reunido en un solo punto todas las 
cido sensibles de mi ser, y colocado la imágen ds 

lara en él: allí está el templo en que te acujo, y te 
eduro sil-ncioso -cuand » estás distaute de mi. Pero 
¡oh Clara mia! tú sul1 reunes aquella mezcla de delei- 
te y decencia, que sparta y atrae de contínuo, y que 
eterniza el amor; tú sola reunes lo que impone respe- 
to y enciende los deseos; pero ¿cómo será posible es- 
presar lo que infunde una muger tan hechicera, una 
criatura tan amable, modelo de las' gracias; ni qué 
lengua será digna de ella? Conozco que en tu presen- 


.Cia se turban mis ideas, como ante un ángel bajado 


del cielo; lleno yo de tu idulatrada imágen, no me do. 
mina mas afecto que el amar y adorar tus peregriaag 
perfecciones, y desaparecen cu.ntos pensamientos no 
tengan relacion contigu; trato en balde de fijarlas, 
reunirias y aclararlas, como igualmeute de trazar al- 
gunas líneas que te piuten mis afectos, porque me fal- 
tan las espresionés; corre con trab«jo mi pluma; y 
si no fuera mi primer cuidado el comunicar á tu :ora- 
zon cuantos afectos tienen oprimido al mio, me queda- 
ria callado, espantado de mi inmensa tarea, abrumado 
bajo tu mágico dominio, y sintiendo demasiado para 
poder pensar. 
CLARA A FEDERICO. a 

No, no veré mas á V.; me ha perdido mi dema- 
siada presunción, y estoy bien escarmentada para 
atreverme á fiar ya de mí misma. Le escriboá Y. por- 
que tengo mucho que decirle, y es precis3 por último 
nO un término ul estado horroroso en que nos ha- 
llamos. 

Deberia yo dar principio mandándole á V. que no 
me escribiese mas, porque esas cartss tan tiernas en 
que pongo á pesar mio mis labios y aplico á mi 
Curazon, no respiran mas que veneno... Federico, le 
quiero á V.; y nunca quise mas que á V.; la imágen 
ue su felicidad, de esa felicidad que V. me pide, y me 
seria posible conceder, estravía tuis potencias y turba 
mi juicio; para satisfacerla, tendria en nada mi vida, 
mi honra y aun mi muerte: hacerle fe iz á Y. y morir 
en s»guida, seria todo para Clara que habria vivido 
bastante; ¡pero lograr la felicitad de Y. á costa de 
una perlidia! No lo querria V., Federico... ¡ Insensa= 
to! ¡quieres que Ciara sea tuya, tuya únicamente! 
¿Luego tiene ella la libertad de entregarse? ¿Además 
es dueña de sí misma? Si tienen valor tus Ojus para 
fijarse en ese cielo que ultrajamos, verá escritos allí 
los juramentos que hizo. ¿Y á quién quieres que ella 
falte? ¡A su marido, al bienhechor tuyo, al que te 
abrigó en su seno, que te sustenta, te educó y te 
quiere, y cuya confianza puso ea nuestro poder el de- 
pósito de su felicidad! Un asesino solo le quitaria la 
vida; y tú en premio de-sus bondades quieres man- 
char su asilo, robarle su esposa, y sustituir con el 
adulterio é infidelidad el candor y la virtud que reina 
ban aquí y que has desterrado de esta mausion? Ter 
valor para mirarte, Federico, y dí que mas haria un 
mónstruo que tú ¡Quél ¿está sordo tu corazon á aque- 
lla voz que te grita diciendo que violas la hospitalidad 
y el reconocimiento? ¿Se atreven tus miradas á diri- 
girse hácia aquel respetable hombre al que das estre - 
meciéndote el nombre de padre tuyo? ¿Puede tu mano 
estrechar la suyu sin verse punzada de espinas? Final: 
mente, ¿úo sentiste nada al verle lleroso ayer? ¡Ah! 
¿por qué no pude apagar sus lágrimas con toda mi san” 
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gro? Estebas agitado, ] yo pálida y trémula. Todo lo 
vió él, y lo sabe, llevando el inocente la pena debida al 
vicio... ¡Desdichada Clara! ¿juraste A consagrarle la 
vida para inficionar la suya? Pero ¡ah! ¿está bien en tí, 
muger pérfida, acusar á otro, cuando eres tan culpa- 
ble tu misma? Fué V. débil, Federico, y yo soy repren- 
sible; me parece que la naturaleza entera grita contra 
mí y me reprueba, sin atreverme á mirar é V.,al 
cielo, 4 mi marido, y á mí misma. Sí quiero abrazar á 
mis hijos, me avergitenzo al estrecharlos contra mi 
corazon, del cual está desterrada la inocencia; y 
deseo con espanto aquellos mismos objetos que me 
son los. mas queridos...:. Hasta tú mismo, Federi- 
co, me eres odioso, porque te idolatro; y como yo no 
tengo fuerzas para resistirte, me hace morir tu pre- 
sencia; no encontrándome con fuerzas para rechazarte, 
ni pareciéndome en medio del desvarío que me domi- 
pa, un delito mi: amor, y es porque me abraso por 
entregarme á él. ¡Oh Federico! Aléjate: si no te mue- 
ve la obligacion, muévate la compasion; tu vista es 
una reconvention cuyo martirio no puedo sobrellevar; 
si te son queridas mi vida y la virtud, huye sin mas 


dilacion; cualesquiera que sean tus resoluciones, y 


coa cuaiquiera fortaleza que las sostenga el honor, no 
podrian resistir contra la ocasion y amor nuestro: 
piensa, Federico, en que un instante puede convertir- 
te en el mas bajo de Jos hombres, M hacerme morir 
deshonrada; y que si despues de haberlo pensado, 
fuera necesario repetirte todavía que huyeses, serias 
tan vil 4 mis ojos, que ya no te temería. | 
Vuelvo á repetírtelo, estoy segura de que todo lo 
ha adivinado M. de Alba; así tengu por desgracia 
que temer mas las sospechas que tu partida puede 
ocasionar. Por otra parte, sabes que se acumulan mas 
mas los negocios de Elisa, yla ponen en necesidad 
de uno que la ayude; desempeñe V., Federico, este 
ministerio, siendo útil á mi amiga; vaya á merecer el 
perdon de los males que me ha causado, y hallará 
una nueva Clara, en aquella muger querida. pero sin 
flaquezas ni errores. Muéstrese V. tal como es á 
su vista para que pueda decir ella que sblo un án- 
gel ó Elisa eran capaces de resistírsele; que sus vir- 
tudes alcancen mi perdon, y sus tareas me devuelvan 
á mi amiga; que sea yodeudora á Y. del regreso de ella 
aquí, á fin de que cada hora, cada minuto que disfrute 
con Élisa, sea un beneficio suyo y que me sea posible 
contemplar á V. como el principio de mi felicidad. Fe- 
dzrico; de Y. depende el que yo me envanezca de la ter 
nura que esperimento y que le inspiro; hágase Y. con 
ella superior á sí mismo, y abrigue todos los pensa- 
mientos honrados y virtuosos, para que yo pueda 
fijar mi vista un V., siempre que se presente la idea 
del bien. Ultimamente, haciéndose V. el mayor y me- 
jor de todos los hombres, impondrá silencio á mi con- 
ciencia, para que ella permita á mi corazon el querer 
á Y. sin remordimientos. ¡Oh Federico! si es verdad 
que te soy querida, aprende de mí á apreciar debida- 
mente nuestro amor, pero sin mancharle jamás con 
nada innoble y der Si eres todo para mí, mi 
universo, felicidad y vida; si la naturaleza no me ofrece 
ya sino tu imágen; si por tí solo existo y respiro, y 
si este grito de mi corazon, que ya no me es posible 
ahogar, te instruye de una débil parte del afecto que 
me arrastra, y tú te penetras de la sublimidad de este 
afecto, entonces ya no soy culpable. ¿Pude acaso im- 
dirle a naciese? ¿Me queda arbitrio para destruir- 
le? ¿E en mi mano el estinguir lo que una potestad 
superior creó en mi seno? Pero de que no me sea po- 
sible querer con semejantes afectos á mi esposo, ¿se 
sigue que no deba yo guardarle la fé jurada? ¿Te atre- 
verias á pretenderlo ni á peusarlo. siquiera? ¿No hiela 
todos tus deseos la idea de Clara entregada al oprobio, 
no necesita mas bien tu amor de aprecio que de sa- 
tisfaciones? No, no; conozco muy bien aquella alma 
que se entregó á mí; y te adoro porque la conocí. Sé 


en tu seno, y 


que no hay sacrificio ninguno superior á tu valor, y 
cuando te recuerde que el honor ordena que partas, y 
qe .el descanso de Clara lo exige, no vacilará ya Fe- 


erIco. 
FEDERICO A CLABA. 


He leido la carta de V., y la verdad, la cruel ver 
dad ha disipado las halagueñas ilusiones que me 
tenian entretenido; estan los tormentos del infierno 
en mi corazon; tengo abierto á mi .vista el abismo de 
la desesperacion en el cual me despeñaré , supuesto 
que así lo ordena Clara. 

Este sacrificio que nadie me hubiera impuesto ja- 
más, y que V. sola podia lograr de mí, sacrificio con 
el que ningun otro es comparable, supuesto que no 
hay mas que una Clara en el mundo, ni mas que un 
corazon como el mio a amarla; sacrificio cuya es 
tension no puedo medir por mí mismo, por mas mal 
que me cause, y por inmenso que sea, te juro, ¡ch Cla- 
ra mia! no atentar jamás contra unos dias que te estan 
destinados y te pertenecen; pero si el dolor, mas fuer- 
te que mi valor, deseca las fuentes de mi vida, y me 
hace rendir al peso de tu ausencia, prométeme, Clara, 
perdonar mi muerte y no aborrecer mi memoria. Vive 
segura de que el desventurado que teidolatra, hubiera 
querido obedecerte mas bien saerificándose á unos 
tormentos los mas horribles é inauditos, que no des- 
cender á la paz del sepulcro que tá le niegas. 


CLARA A ELISA. 


Elisa, mañana me deja Federico para marchar á 
tu casa; al entregarle en tus brazos, estoy en relacion 
con él todavia, y no me habrá perdido enteramente 
al lado de mi amiga. Alivia su dolor; consérvale la vi- 
da, y si es ef mas todavia, arráncame de su 
corazon. Elisa, Elisa, que el objeto de mi cariño no 
lo sea de tu enemistad! ¿Por qué le despreciarias su- 
puesto que todavía me aprecias? ¿Ni por qué abor- 
recerle cuando me amas siempre? ¿por qué le acusa 
tu injusticia mas que á mí? Si él ha turbado mi paz, 
¿no he inficionado yo su corazon y no'somos culpa- 
bles ambos? ¿Qué digo, no, lo soy mucho mas? ¿so- 
brepuja su amor al mio? ¿No me consumen ocultamente 
los raismos deseos que á él? Queria Federico que fuese 
suya, Clara: pues bien, ¿no se le“ha entregado mil ve 
ces ella misma en lo interior desu corazon? Finalmente, 
¿qué puedes vituperarle en que yo sea inocente? Nues- 
tras faltas son iguales, Elisa; pero no lo eran nuestras 
obligaciones; yo era casada y madre; él libre de todo: 
vínculo; no me era desconocido el mundo, del que él 
estaba ignorante ; estaba fijada mi suerte y lleno mi 
torazon; y áFederico, en Ja aurora de su vida y la 
efervescencia de las pasiones, le echan álos diez y 
nueve años, en una deliciosa soledad, al lado de una 
muger que le profesa la mas tierna amistad; muger 
jóven y sensible, y que quizás se adelantó á él en un 
amor culpable. Éra yo esposa y madre, Elisa; y no me 
detuvo nada de cuanto debia á mi marido, hijos, res- 
petos humanos y sagradas obligaciones: vi á Federico 
y quedé seducida. ¿Le formarias un delito de haber 
caido en el error, cuando los mas santos títulos no 
pudisron librarme de semejante caida? Cuando me 
crees á mí mas desdichada que reprensible, ¿no ha- 
brá de ser objeto de tu mas tierna indulgencia y 
ardiente compasion ese desventurado, que fué lla - 
mado aquí como una víctima y que se arranca de 
esta morada can un esfuerzo que quizá hubiera sido 
superior á mis fuerzas? ¡Oh Elisa mia! abrígale 
n e tu mano enjugue sus lágrimas. 
Piensa en que á los diez y nueve años no ha conocido 
de las pasiones mas que los pesares que ellas causan 
pol vacío que dejan: que anonadado con este golpe 

ubiera puesto fin á sus dias, sino hubiera temido por 
el de los mios. Piensa , Elisa, en que le debes mi vi- 


- CLARA DE ALBA. 


A, Mas le debes quizá, porque él me respetó cuan- 

do yo misma no me respetaba; supo refrenar sus ena- 

- jenamientos, cuando no me corria de dar libre curso 

los mios; últimamente, si no fuera Federico el mas 

noble de los hombres, seria ahora quizá tu amiga la 
mas vil de las criaturas. 


CLARA 4 ELSá. 


Impulsos indecibles del pecho humano! Ya partió, 
Elisa, y no he derramado ni una lágrima; marchó, y 
e que su adios me-ha dado -nueva vida; es- 
perimento una fuerza desconocida, la cual me orde- 
na una contínua actividad; no puedo quedarme en 
un sitio, guardar silencio ni dormir; no me es posi- 
ble descansar; y conozco que hasta la alegría está mas 
cerca de mí que la calma. He reido y me he chancez- 
do con M. de Alba: me hallaba con un humor bien es- 
traño y no sabia lo que me hacia, ni me conocia á 
mí misma. Si pudieses ve? cuán distante me hallo de 
estar triste! no mi rpopa tampoco aquella satisfac- 
cion grata y apacible que procede de la idea de haber 
cumplido naestra obligacion; sino una cierta cosa 
desarreglada y voraz, que se asemejaria á la fiebre, á 
no hallarmé en mi completa salud. ¿Creerías que no 
tengo impaciencia alguna de recibir noticias suyas, Á 
miro tan indiferentemente cuanto le concierne é 
como todo lo restante de la tierra? Te aseguro, Elisa 
mja, que me ha hecho mucho bien esta partida, y me 
doy por curada del todo..... ¿No nos dejó esta 
mañana? Ya sé cómo anda el tiempo; y me párece 
que cuanto ha pasado desde ayer en mi alma, no ha 
podido verificarse en tan breve espacio.... Sin embar- 
go, es mucha verdad que Federico se arrancó de aquí 
esta mañana; no he contado sino doce horas de su 
salida; ¿por ys ha tomado pues el sonido del bronce, 
algo de lúgubre? Cada vez que le eigo, esperimento 
un estremecimiento involuntario.... ¡Pobre Federico! 
á cada campanada te alejas de mí; cada momento que 
corre, impele hácia lo rr aquel en que yo te veia 
- todavía; el tiempo le aleja y consume; no es ya sino 
una sombra pasajera que no puedo atraer 4 mi 
der; y la vada se ha llevado ya aquellas horas de fe- 
idad que pasaba yoá tu lado. ¡Terrible verdad! 
van á seguirse les dias; nose interrumpirá el órden 
general; y sin embargo, estarás lejos de aquí.: La luz 
volverá á parecer sin tí; y mis tristes ojos, abiertos 
sobre al universo, no verán ya en él á la única cria- 
_tura que le habita. ¡Qué desierto, Elisa! Me pierdo en 
una inmensidad sin orillas; me oprime la eternidad 
de la vida; en balde forcejeo para librarme de mí mis- 
ma, pues me rindo al peso de una hora; y para colmo 
de mi martirio, el pensamiento, cual un voraz buitre, 
viene á cercarme con todas aquellas que me estan 
reservadas.... Pero ¿para qué te digo todo esto? Era 
otro mi ánimo; queria hablarte de su partida: ¿qué 
cosa pues me detiene? Cuando quiero fijar mi pensa- 
miento sobre esta materia, le desecha un instinto 
confuso; y cuando me cerca la noche y carga el sue- 
ño sobre el universo, me parece que esta partida no 
es quizá tambien mas que un sueño.... Pero no pue- 
do alucinarme ya por mas tiempo, porque es dema- 
siado cierta. Partió Federico; mi helada mano quedó 
inmóvil en la suya; no pudieron ofrecerle mis ojos ni 
una sola lágrima, ni miboca decirle una sola palabra... 
Vi aparecer su sombra bajo este techo, ¿ desvane- 
eerse para siempre; ol resonar erumbral de la puerta 
con sus postreros pe y perderse insensiblemente 
en el vacio y la náda el ruido del carruaje que se le 
llevaba.... Elisa, me ha sido preciso suspender mi 
carta; sentia un mal muy singular; es el único que 
me queda, del que sanaré sin duda. Esperimento una 
sofocacion insufrible, hinchándose Jas arterias de mi 
corazon; no tengo lugar ya para respirar, y me hace 
falta el aire, 
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Estuve en el jardin; la frescura comenzaba ya á 
aliviarme, cuando vi luz en la habitacion de M. de 
Alba; y aun creí verle por entre sus ventanas; y te-= 
merosa de que él atribuyese ála partida de Federico 
la causa que turbaba mi descanso, me apresuré á en- 
trar en casa; pero ¡ay de mí, Elisa mia! estoy segura 
que no solamente me ha visto, sino que tambien sabe 
cuanto pasa en mi corazon. Para disuadirle de toda 
especie de sospechas, me habia propuesto sar la pri- 
mera que le hablase de la partida de su primo; y por 
un esfuerzo para el que solo su interés podia hacerme 
capaz, lo hice sin turbarme ni atarme. Me pareció ver 
en sus ojos desde la primera palabra una leve señal 
de gozo; sin embargo, me preguntó con gravedad qué 
motivos me obligaban á aprobar este proyecto; res- 
pondíle que pidiendo tus negocios las tareas de un 
asociado, y siendo la presente ocasion un tiempo de 
vacaciones para la fábrica, me parecia que era el mas 
acomodado para que se ausentase Federico; y que 
por mi parte, deséaba vivamente que él fuese para 
ayudarte á venir aquí cuanto antes. Federico estaba 

lí cuando comence á hablar; pero no dijo ni una pa- | 
labra, esperando, pálido y cabizbajo, la respuesta de 
mi esposo: y fijando este la vista en ambos, respon- 
dió: ¿por qué no iria yo en lugar de Federico? eutien- 
do mejor que él los asuntos de tu amiga; en vez de 
que Federico está dispuesto para seguir aquí los mios; 
por otra parte dirige los estudios de Adolfo con un 
celo que me tiene contentísimo; y mas de una vez me 
ha movido el verle usar con esta criatura de una pa- 
ciencia 1 prueba todo su afecto con el padre.... 
Estas palabras dejaron aterrado y confuso á Federi- 
co; pues es sin duda cosa horrorosa el recibir elogios 
de la boca del amigo á quien vendemos; y un aprecio 
que el corazon desmiente, envilece mas que la confe- 
sion misma de haber cesado de merecerle. Todos nos 
quedamos silenciosos; esperaba mi marido una res- 
puesta; y no recibiéndola, preguntó y dijo 4 Federico: 
dá qué se resuelve V., amigo? ¿le toca á V. quedarse, 
á mí partir? Echóse á sus pies Federico, y anegán- 
dolos con sus lágrimas, esclamó con un acento enér-- 
doloroso: partiré, padre mio, partiré: y una 
vez á lo menos no desmereceré de Y. d. de Alba, sin 
aparentar que comprendia estas últimas palabras, ni 
exigir su esplicacion, le levantó del suelo con cariño, 
y estrechándole entre sus brazos, le dijo: parte, hijo 
mio; acuérdate de tu bienhechor; sirve 4 la vir- 
tud con todos tus esfuerzos, y no vuelvas hasta que 
esté desempeñado el ubjeto de tu viaje. Clara, aña- 
dió volviéndose 4 mí, recive su despedida y la pro- 
mesa que hago en su nombre de no olvidar nunca la 
muger de su amigo y respetable madre de familia: 
estos son los rasgos que han debido aged en su 
alma; la imágen de tu hermosura podrá borrarse de 
su memoria, pero vivirá eternamente en ella la de 
tus virtudes. Hijo mio, continuó mi esposo, tomo á 
mi cargo el cuidado de bablarte de tus amigos; ten- 
dré tan singular gusto en desempeñarle, que le reser- 
yo para mí solo.... Este dicho, Elisa, es una probibi- 
cion; demasiado lo he conocido; pero no era necesa- 
ria, pues cuando me separo de Federico, ninguno 
tiene derecho para dudar de mi valor. ¡Ah! sin duda 
ue este esfuerzo incomprensible me repone de mi 
Mn. y Cuanto mas irresistible es la inclinacion, 
tanto mas glorioso es el triunfo. No, no; si el corazon 
de Clara fué tan tierno que no pudo preservarse de un 
afecto vituperable, e3 quizá tam magnánimo que no 
puede infundir sospechas de una infamia. ¿Por qué 
temia al parecer mi marido el dejarme sola con Fe- 
derico en aquellos últimos momentos? ¿Creia acaso que 
po pudiese yo dar entero cumplimiento al sacrificio? 
Nojme vió mirar con enjutos ojos todos los preparati- 
vos de aquella partida? ¿Me ha abandonado mi entere- 
reza posteriormente? En fin, Elisa, ¿lo creerás? no mé 
sentí con necesidad de quedarme sola, y BO me apar 
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tó6 de M. de Alba en todo el dia; sostuve la conversa- 
cion con una soltura, viveza y volubilidad que no me 
son habituales; heblé de Federico comode cu»lquiera 
otro, y aun creo que me chanceé; me divertí con mis 
niños, y todo esto, Elisa, sin violentarme: únicamen- 
te reina algun desórden en mis ideas, y percibo que 
á veces me sucede hablar sin pensar. Me temo que 
mi esposo imaginó que había alguna violencia en mi 
conducta, porque no cesó de mirarme con csriño y 
solicitud; por la noche llevó su mano á mi frente, y 
hallándola abrasad:, me dijo: no estás buena, Clara; 
y aun te creo con algo de calentura; vete á descan- 
sar, hija mia.—£n efecto, repuse, discurro que tengo. 
necesidad de sueño, Pero habiendo dirigido mi vista 
al espejo cuando dije estas palabras, ví que las des- 
mentía el brillo estraordinario de mis ojos; y temien- 
do que M. de Alba sospechase que mentia yo para 
apartarme de su lado, me volví é sentar, diciéndole:, 
mejor querria pasar aquí la noche, pues solo á tu lado 
me siento buena.--Clara, repuso él, lo que eatás dicien- 
do ahí es quizá mas verdadero que lo que tú misma 

iensas; te conozco bien, hija mis; y sé que no puede 

aber per consiguiente paz ni felicidad para tí fuera 
de las sendas de la inocencia.—¿Qué quieres decir?” 
esclamé. Clara, respondió, ya me comprendes, yte 
he adivinado; bástete saber que estoy contento de tí; 
no me hagas mas preguntas: ahora, querida mia, 
recójete, y calma, si es povible, la estremada agita- 
cion de tu espíritu. Salióse mi marido entonces del 


cuarto, sin añadir una palabra, ni hacerme una cari- 


cia; me quedé sola; ¡qué vacío, y qué silencio! Por 
todas partes veia yo fantasmas lúgubres, pareciéndo- 
me una sombra cada objeto, y cada sonido un grito de 
muerte; no podia dormirme, pensar ni vivir; anduve 
errante por la casa para selvarme de mí misma, y no 
pudiendo conseguirió, tomé la piuma para escribirte. 
Esta carta á l» menos irá donde está él, cuyos ojos 
verán este papel que han tocado mis manes: creerá 
que Clara habrá trazado su nombre en él, y será un 
vínculo; es el último hito que nos retendrá en la feli- 
cidad y la vida...: ¡Pero ay de mi! ¿no nos manda el 
ciélo que los rompamos todos? ¿Y no es el último vín - 
culo que me liga 4 mi flaqueza, aquella ioterior dul- 
zura que esperimento en confiar que nuestras almas, 
á pesar de la nada que nos rodea, conservarán una 
especie 'de comunicacion? ¡Ab! ¿Es pues preciso que 
mis bárbaras manos los aniquilen todos? ¿Es necesa- 
rio finalmente dejar de pensar en él, y vivir estraña á 
cuanto forma la vida? ¡Og Elisa mia!lcuando la obliga- 
cion me liga en la tierra, y meordena olvidar á Fede- 
rico, ¿por qué no puedo olvidar que puede una morir? 


ELISA A M. DE ALBA. 


Al unirse mi amiga con V., me quitó el derecho 
de disponer de ella. Puedo dar á Y. pareceres; pero 
debo respetar sus voluntades: me manda V, pues 

ue no la hable del estado de Federico, y obedeceré. 

in embargo, primo, si tiene inconvenientes la verdad, 
los tiene mas numerosos el disimulo: en Ulara está la 
prueba de ello; y nos enseña que el que se sirve del 
mal, aun para llegar al bien, es tarde Ó temprano 
víctima de él. Si desde el primer instante hubiera 
declarado á Y. mi prima el amor de Federico, ge hu- 
biera libertado quizá este infeliz de su fatal suerte; 
mi virtuosa amiga estaría pura de toda flaqueza, y el 
corazon de Y. mismo no se veria atravesado de las an- 
gustias de la duda; y sin embargo, ¿dónde hubo ja- 
más metivos tan plausibles, delicados y funestos para 
callar como los de Clara? ¿La parecia que se esponia 
con esta declaracion la felicidad de la vida entera de 
Y. y que otro interés del mundo era capaz de hacerla 
sacrificar la verdad? ¿Quién sabrá apreciar nunca Jas 
luchas que 4uvo para decidirse 4 engañar á V.? ¡Al! 


para hacer uso del disimulo le fué necesaria toda la 
intrepidez de la yirtud, LS 
Yo misma aprobé sus razohes cuando me las con» 
ió ella; creí que no la faltaria tiempo y fuerzas e 
alejar á Federico antes que sospechara V. la 
a le abrasaba. Me lisoojeaba además de que el 
eseo único ] permanente de Clara; aquel deseo de 
no haber sido para Y. durante su vida mas que una 
fuente de felicidad, podia cumplirse todavía... Un mo- 
mento lo destruyó. todo: aquellas palabras, que se le 
soltaron á mi amiga en el delirio de la fiebre, desper= 
taron las sospechas de V.,. confirmadas-con el estado 
de Federico. Aun fué Y. mas Ps io de lo que 
debia ser, supuesto que tuvo el desmedido dolor de 
Clara por uña prueba de su iguominia. Sus caricias 
aquietaron bien pronto á V,, que conocia tan bien á su 
muger, que no podia, dudar de que ella podia aco- 
jerse á los brazos de su esposo, si se hubiera creido 
indigua de echarse en ellos. Aprobé la delicadeza que 
dictó á V. el no ayudar Á Clara en el sacrificio que 
queria hacer, á fia de que teniendo ella sola todo el 
mérito de él, pudiese.esto reconciliarla consigo mis- 
ma. Pero me hallo muy distante de temer como Y. 
la desesperacion de Clara; esta situacion exige fuer= 
zas, y mientras las tenga ella las empleará todas en 
benelicio de la virtud. Pintándole á Federico tal como 
él es, daré sin duda mas fuerza á su dolor; pero en 
un alma como la suya son necesarios grandes impul- 
$0s para sostener grandes resoluciones, en vez de que 
si fiel al plan de V., le dejo vislumbrar que conoció 
mal á Federico; que no solamente es capaz de olvi- 
darla, sino que tambien se halla otra en vísperas de 
sustituirla; y sila muestio ligero y pérfido, lo que 
ella vió noble y grande; finalmente, si despierto su 
desconfianza sobre un punto en que puso 
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razon, no será ya la verdad, y aun el honor mismo, 
para Clara mas que un 


problema. Si la pone V. dudo- 
sa sobre Federico, tema ponerla dudoso sobre todo; y 
que persuadiéndola que su amor fué un error, no $8 
pregunte á sí misma si la virtud Jo es tambien. 

Amigo mio, hay almas privilegiadas é las que do- - 
tó la naturaleza con una idea mas profunda y delei- 
table de la perfeccion moral, las cuales no necesitan 
de razones ni máximas para obrar lo bueno, habiendo 
nacido para «uerérlo, como el agua psra seguir su 
Curso; y ninguna causa puede detenerlas en su rumbo, 
á no destruir su fuente; pero si subiendo, por decir- 
lo así, lhrácia el puesto visual de su existencia, logra Y. 
borrándole enteramente, habitar el altar que ellas se 
crearon, las precipita en un vacío donde quedan per-= 
didas para siempre: porque después del apoyo que 
perdieron, no: pueden ya hallar otro: son siempre 
amantes ds lo buero; pero no creyendo ya el 3u rea» 
lidad, no tendrán tampoco fuerzas para obrarlo; y sia 
embargo, como este alimento era digno de sustentar 
las, y que á falta de él nada hay en el universo que 
les cuadre, van consumiéndose en un fastidio general 
hasta que el Criador las saca de este mundo. 

Nada arriesgo, primo, en mostrarle á V. á Clara 
tal como es; en ninguea circunstancia perderá ella 
en dujarse ver por entero; y sus cobtínuas virtudes 
borrarán cuantas flaquezas son posibles. No tendré 
pues reparo en decírselo todo á V.; el desprecio que 
ella concebirá por Federico podrá arrancarle la vida; 
pero la obligacion sola podrá arrancarle su amor. Fíe- 
se V. en Clara para consegutrla: nadie lo desea mag; 
si ella no lo logra, ninguno lo lograria; y si á lo me 
nos salen desgraciados todos los medios, resérvese V, 
el consuelo de no haber empleado pinguno indigno 


de Clara. No la escribo hoy, y esparo la respuesta de 


V. para hablarla de Federico. 

- Conózcole pues á este asombroso jóven; nunca 
me le pintó Clara cual me ha parecido: es la cabeza 
de Antinóo sobre el cuerpo de Hércules; y aun la tá- 
trica melancolía impresa en todas sus facciones no ha 
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oscurecido en nada lo peregrino de su figura, El no 
habla ni apenas responde; y nada, sin esceptuar el 
nombre de Clara, le arranca de $u profundo silencio; 
las heridas mayores de cuerpo y alma no parten el 
corazon en el momento de recibirlas, pi causan tan 

rento sus mas vivos dolores ; y en las conmociones 
violentas hieren de rechazo la parca. SN 

- La única escusa de este mancebo consiste, primo 
mi), en el esceso mismo de su pasion; si no se viera 
tiranizado hasta el grado de no tener idea ninguna que 
no se refiere á ella; si los deseos que Clara le infunde 
no ahogasen hasta el conocimiento de lo que le debe 
4 V., y amándola pudiera acordarse de lo que debe á 
su bienhechor, no seria ya un infeliz insensato, sino 
un móstruo. No tiene Y. razon á mi entender. en im- 


pedir á Clara que le escriba; en este momento no 
Ao Feder:co oir hablar mas que de ella, la cual so- 
le hizo partir, y puede penetrando en su alma, re- 


cordarie sus obligaciones, y hacerle avergonzarse de 
las horrendas ofensas de quese ha hecho reo. No ten- 
go, amigo mio, miedo ninguno de decirlo; vedando Y. 

.toda comunicacion entre estas dos criaturas, las deja 
solitarias en la tierra; y ninguna voz podrá salvarlas 
ni curarlas, por no llegar ninguna hasta ellas. Créame 
V., son necesarios para un efecto de esta naturaleza 
otros medios que los que surten efectos con todas las 
gentes; déjeles V. disfrutar su amor, convirtiéndole 
en-base de todas las virtudes; y la verdad sabrá poco 
á poco abatir el ídolo y ocupar su lugar. 

- Ayer llegó Federico, y como habia gente en casa, 
tuve que zafarme para fr á recibirle: era mi ánimo que 
mo se presentára y se quedase en su cuarto, porque 
me eonsta que el instinto en las pasiones estremadas 
dicta gritos, movimientos y acciones que dan un curso 
al ánimo y tréguas al dolor: pero se negó él á todos 
estos movimientos, diciéndome: no se apure V.; así en 
medio de las gentes como aquí, me hallo solo en to. 
das partes: etía no está ya en el mundo. Bajó contmi- 
go, sus miradas tenian algo-da tan siniestro, que no 
pude menos de estremécerme al verle llevar en la ma- 
no dos pistolas que sacaba del coche. Adivinó mi pen- 
samiento, y me dijo con una horrenda sonrisa: po te- 
ma V. nada, pues le prometí no hacer uso de ellas. 
Aparentó estar sosegado lo restante de la noche: sin 
embargo, como no le perdia de vista, eché de ver de 
repente que perdia el color, inclinó la cabeza, y que= 
dó cubierto de sangre en un instante: pues varias ar- 
terias, comprimidas con la violencia del dolor, se ha- 
bian roto en su pecho. Mandé que trajeran socorros, 
y segunlo que me han dicho, es posible que esta crí- 
sis de ha naturaleza, debilitándole en estremo, con= 
tribaya para salvarle: respondo de él, si logro atraerle 
á la ternura; pero ¿cómo esperarlo, cuando no llega 
una palabra de Clara á pedirle algunas lágrimas? pues 
ad convencida que no puede derramarlas sino por 
ella,  - 

- Amigo mio, al.descubrir 4 V. mi pecho sobre esta 

materia, le tre dado lá 'man alta prueba de aprecio que 
se puede dar; semejantes verdades mo podian ojrse 
- mas que por un sujeto que fuese capaz de imponer 
silencio á sus propias pasiones, á fin de juzgar da las 
djenas; que fuera justo, para no desmaturalizar su 
propio juicio eon lo que hay da mas vivo en el interés 
personal; y bueno, para que el dolor que le aflige no 
endureciera sucorazon contra aquellos que le causan; 
y solo al esposo de Clara le pertenece ser semejante 
sujeto. E: pa a 

q :'-' ELISA A M, DE ALBA. - 

Me compadezco del error de V., y paso por él; 
quier» Dios que no se arrepienta V. de hacer tan poco 
aprecio de su muger, gue crea que podia convenir 
á ella lo que podia ser bueno para los demás. He es- 

rimentado suma repugnancia en ocultar la verdad 
-miamiga, por ser la primera vez que esto mg acon- 
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juntos cuando tenemos un mismo fin? 


tece; micorazon, que nv me engañó nunca, me dice 
que ño es cosa buena. Crea Y. sin embargo que cónoz- 
Co toda la fuerza de $us razones, y que no ignoro cuán 
peligroso es el dejar creer á Clera que el querer á 
Federico es 5er amante de la virtud. Aquel pernicioso 
colorido con que la pasion hermosea el vicio, és segu- 
ramente un veneno mas sutil, porgbe sabe insinuarse 
en las almas mas honradas y pune de su parte la sen- 
sibilidad, tomando empeño por todos sus estravíos. 
Me indigno como V. del predominio de la imaginacion 
que con ayuda de sofismas astutós y tiernos nos hace 
perdonar unas cosas que nos aterrarian si las despo- 


jásemos del velo que las cubre. Así no crea Y. que si 


o viera á Clara buscar usiones para colorear sus 
ltas, legitimase su error mi condescendeneia; pero 
la desdichada ha conocido toda la gravedad de sus es- 
travíos, ] este peso tiene oprimido su corazon. ¡Ah! 
¿qué podemos decirle de que no se hallo bien pene 
trada? ¿Quién puede verla mas culpable que ella se 
ve á sí misma? Oprimida con las bondides de Y., y 
atormentada con el horroroso remordimiento de lha- 
ber acibarado los dias de su esposo, ve con espanto 
lo que pasa en su alma, y tiembla de que penetre V. 
en ella; pero no se persuada V. de que este espanto 
nace del temor dela indignacion de su esposo; no, pues 
Clara no tiene ni teme sino el dolor de V. Sino pen- 
sase ella mas que en sí, romperia el silencio, siéndola 
cosa dulce el ser castigada como ella cree que lo me- 
rece; porque segun sus creencias, la envilecerian me- 
nos las reconvenciones de su marido; que una indul- 
arta de qe se cree iudigna; ] pn que no puede 
orrar su flaqueza sino purgán ola, ni satisfacer 4 la 
usticia sino cargando por sí sola con todo el peso de 
os males que ella le ba causado á Y. E 
Me dice Clara en su última cartá que empieza á 
tener fuertes sospechas de hallarse V. instruido so- 
bre cuanto pasa en su pecho; pero que' está resuelta 
á no romper el silencio hasta que lo sepa seguramen- 
te. Créame V.; adelántese á la confianza de mi ami- 
ga reanime su abatido valor; una á la delicad+za que 
a bizo esperar la decision de Clara para la partida de 
F , la generosidad que no teme mostrarle tan 
poes proa es, y que ella le sb > A er 
grande y magnénimo que $e vea, vobigada á fijar la 
vista en V. para vólverso á la virtad. Ultimemenio, si 
los consejos de mi cordisl amistad pueden váriur la. 
resolucion de Y., el único artificio de cue podré usar 
con Clara será decirle que debe á mis sugestiones la 
idea de engañarla; pero gue el concepto en que V. la 
tiene le ha obligado 4 desechar todo medio pequeño y 
bajo; que Y. la juzga digna de oirlo todo, como lo es 
su esposo de saberlo todo, Elevándola V. así, la obliga 
á no abatirse sin deshonrarse; tconfiándole V. todos 
sus pensamientos, le da 4 entender que le es deudora 
de todos los suyos; y logrará ella -purificarlos, para 
comunicárselos á Y. sin correrse. ¡Oh “primo mio? 
Siendo casi iguales nuestros intereses, ¿por qué lo son 
tan poco nuestras opiniones, y cómo no caminamos 
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Aquí ballará V. adjunta la carta que escribo á Cla- 
ra, y enla que la hab'o de Federico con colcres bien 
ajenos de la verdad. No ha dejado la cama desde su 
accidente. Sus venas se abren al menor movimiento; 
causando este efecto hasta la mas simple sensacion, 
Ayer me hallaba al lado de su cama, cuando me tra- 
jeron las cartas, y distinguió Federico hh letra de 
Clara. A su vista da ua agudo grito, se abalanza, y 
toma el pap+*1, que aplicándole á su corazon, queda cu- 
bierto de sangre y lágrimas en un instente. Un des- 
mayo largo y espantoso se sigue á tan violenta agita- 
cion. Quiero valerme de este momento para arrancar- 
le el fatal papel; pero él le tizne pegado fuertemente 
á su prat ap una especie de convulsion nerviosa; Y 
entonces vi que para recobrarle: era preciso esperar 
que el paciente volviese en sí, Efectivamente al Teco- 
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brarlas potencias, fué su primer pensamiento volver- 
me la carta silencioso y sia pedir nada, pero retenien- 
do mi mano, como si no pudiese desprenderse de 
ella, y dirigiéndome una mirída, que el que no ha 
visto á Federico, no puede tener una idea de lo quees | 
la espresion; pues todas sus facciones hablan; sus ojos 
despiden la elocuencia; y si la virtud misma bajase de 
los cielos, no le veria sin conmocion; y Y. le colocó 
al lado de una mugcr hermosa y tierna en el seno de 
una naturaleza que habla al corazon, imaginacion y 

tencias, deján olos allí 4 solas, é inhabilitados para 

ibertarse á si mismos! ¿Podian acaso permanecer allí 

impunemente, cuando todo conspiraba para estre- 
charlos? Cosa bella hubiera sido el poderlo od 
descabellada el arriesgarlo; pero ¿no debia V. hab 
pensado que toda fuerza empleada para combatir 
contra 12 naturaleza se riade tarde 6 temprano? En 
semejante situa- 
cion, solo ura mu=- 
ger superior á todo 
su sexo, una Clara 
finslmente , podia 
permanecer fiel 

Y.; pero para no 
ser sensible, ¡oh 
imprudente amigo 
mio! era preciso ser 
un PR y 

Al aconsejatle 
á V. que no use de 
reserva alguna con 
Clara , no le pinto 
mas que los beneli- 
cios que han de re- 
sultar de la fran- 
queza; pero ¿quién 
puede numerar los 
terribles inconve- 
nientes del disimu- 
lo, si llegan á des- 
cubrirle ? Lo que 
sucederá ¡irreme- 
diablemente, cua= 
lesquiera que sean 3x3 
los medios que em- 
pleemos para enga- == 
harlos; dos corazo= 
nes abrasados de : 
semejante pasion, 
tienen un instinto 
mas seguro que 
nuestra destreza; 
hablan otro lengua- 
je; se entienden sin 
Verse, y se com- 
prenden sin comu- 
nicarse; se adivina- 
rán y no nos creerán. Cuide V. de no poner la verda d 
del lado de ellos; de no acercarlos uno á otro dándoles 
á conocer que todos, escepto ellos, los engañan; y de 
no cometer en fin una falta con Clara; no porque esta 
se sobrepondria á los deberes de esposa; sino pas 
solo estimulando V. en el alma de ella cuanto hay de 
mas vivo en la gratitud, y de mas grande en la admira- 
cion, podrá atraela hácia sí, y desprenderla del influ- 
jo que la arrastra. 
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CLARÁ A ELISA. 


Si el universo entero me lo hubiera dicho, al uni- 
verso entero hubiera desmentido yo. Pero tú, Elisa, 
no me engañarias; y por mudada que me halle, no he 
aprendido todavía á dudar de mi amiga...: No es Fe- 
derico lo que yo creia que era; siendo ardiente é im- 
petuoso en sus impresiones, es ligero y voluble en 
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¡Sacrilego! Y te atreves 4 seguirme hasta aquí! 
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¡ sus afectos; pueden cautivar su imaginacion, y mo- 


ver sus potencias, pero no penetrar su corazon. Asi 
le has juzgado y visto: Elisa lo dice, y hablando de 
Federico. ¡Oh mortales angustias! Si este afecto pro- 
fundo é indestructible que me grita que él es siempre 
virtuoso y fiel, y que me engañan y le calumnian ; si 
este afecto que es la única sustancia de mi alma, es 
real, ¡eres pues tú, ó Elisa, quien me vende! ¡Tú, 
Elisa! ¡qué horrenda blasfemia¡ tú, hermana, amiga 
y compañera mia, ¿habrias cesado de ser veraz con- 
migo? No, no; en balae me esfuerzo á pensarlo; y en 
balde seria mi ánimo justificar 4 Federico á costa de 
la amistad misma; pues la virtud ultrajada ahoga el 
grito de mi pecho, y me impide dudar de Elisa. Esta 
terrible palabra que has proferido ha resonado en 
todas mis potencias; cada parte de mí misma se ve 
presa del dolor, y parece que se multiplica para pade- 
| cer; no sé á dónde 
encaminar mis pa- 
s0s, nien sitio 
| reclinar mí cabeza; 
- este dicho terrible. 
me acosa, en todas 
partes, me ha deja- 
do yerta el alma, y 
disipado las 
ranzas, que dal 
algun consuelo á 
mi vida. | 
¡Ay de mi! hace 
ya unos dias que no 
me espantaba mi 
pasion, y me sentia 
con valor para sa- 
- nar de ella fin de 
salvar á' Federico. 
Vislumbraba á lo 
lejos en lo venidero 
que se seguia la 
calma á la tem 
tad; concebia pla- 
nes ocultos para 
una union, que ha- 
ciéndole dichoso, le 
hubiera proporcio- 
nado la liberted de 
reunirse con noso- 
tros; buestra pura 
amistad hermosea- 
ba la vida de mi es- 
poso, y nuestros 
cordiales desvelos 
borraban los pasa- 
jeros sentimientos 
con que habi 
afligido su alma. 
e ¡Cuán animosa me 
hallaba para semejante empresa! Ningun género de es- 
fuerzos me hubiera sido penoso ir con felici- 
dad de mi intento, porque cada uno de ellos debia 
acercarme á Federicó. Pero cuando este ha cesado 
de amar y es falso y frívolo, ¿qué necesidad lengo de 
triupfar de mí propia? ¿mi amorno se ha desvanecido 
ya con el error que le engendró? ¿Ni qué debe quedar- 
me de él mas que un profundo y doloroso pesar de ha- 
berle dado abrigo en mi pecho? ¡Oh Elisa mia! no pue- 
des concebir cuán horroroso es ser una el objeto de 
menosprecio para¡sí misma! Cuando yo veia en Federi- 
co la criatura mas perfecta, p «dia jactarme todavía de 
un alma que no po flaqueado mas que por él; pero 
cuando contemplo por quién fuí culpable y ofendí á 
mi marido, me reconozco ea tanto grado de bajeza, 
que ceso de concebir esperanzas de volver á elevarme 
hasta la virtud. 
Renuncio pues, Elisa, de Federico, de , y de 
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mundo entero; no me escribas ya, porque nome 
creo digna de tener correspondencia contigo; no 
quiero avergonzarte con este nombre de amiga que 
aquí tedoy por porten vez; déjame sola; nada es ya 
mí el mundo y cuanto en él habita; y llora á tu 

ra que ha cesado de existir. 


CLARA A ELISA. 
¡Ay de mí, Elisa mia! has sido biem pronta en 


obedecerme, y poco trabajo te ha costado el renun- 
ciar de tu amiga; el silencio me dice suficientemente 
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cuán poco á propósito es este nombre para 
embargo, á pesar de ser indigna de llevarle, le quiere 


todavía mi traspasado pecho, y no puede resolverse | prive 


á renugciar de él. ¿Es pues verdad, Elisa, que tú 


miradas de nadie! La ver 


- Sí, es preciso rendirse á tan acer 
fuerzas para sobrellevarle, no le sentiria; se me hiela 
la sangre, y se cierran mis ojos; y en la 
que me ab 





mí; y sin ¡ acuérdate de mi hija, en cuyo favor im 


enza me persigue y rodea 
y parece que cual círculo formidable, me separa de los 
restantes mortales. ¡Ob tormento que no puedo pin- 
tar! cuando quiero huir y apartar la vista de mí mis- 
ma, el remordimiento se interna en mi corazon co- 
mo las garras del tigre, y despedaza sus heridas. 
dolor; si tuviera 


postracion 
ruma, ignoro lo que me resta hager para 
morir.... Pero, Elisa, si mi muerte purga mi falla, y 
si tu cordura se digna enternecerse con mi memoria, 


e 


á Adela de Rainey. 


tus Auxi- 
Ehapeos de la” que le dió la vida no la 

e su patrocinio; abrigala en tu seno; y no la 
recuerdes su madre, sino para decirla que mi último 


lios; 


tembien has cesado de quererme? ¡Luego la desdicha - | suspiro fué el pesar de no haber vivido para ella. 


da Clara se verá morir en el corazon de cuanto le fué 
uerido, y exhalará su vida sin lograr un pesar ni ar- 
rancar una lágrima! ¡Ella, que en otros tiempos se 


veia madre dichosa, escelente esposa, querida y hon- | 
| perdona si he podido dudar de tu afecto. Te juzgué, - 


rada de cuantos habia á su lado, no teniendo un pen- 
samiento de que pudiese abochoroarse, contenta de 


CLARA A ELISA. 
Perdona, único consuelo mio, amiga y refugio mio, 


no pr lo que,eres, sino por lo que yo merecia; te ha=- 


lo pasado y sosegada sobre lo venidero, hétela aquí ; Mlaba tan justa en tu severidad, cuanto ahora me pa- 
despreciada de su amiga, bajando su rostru humillado | reces ciega en tu indulgencia. No, amiga cn 
delante de su marido, y sin atreverse ú sostener las . la que causó la turbación en su casa ó infundió la 
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desconfianza en el ánimo de su esposo, no merece ya 
el nombre de virtuosa, y no me le das sino porque 
me ves en tu corazon. 
. A pesar de tus consejos, no he hablado con confian- 
za á miesposo; lo hubiera deseado por mi parte, y 
varias veces he dado motivo para entablar esta con- 
versacion; pero siempre M. de Alba la ha echado al 
arecer á un lado, sin duda que se correria de oirme; y 
ebo ahorrarle la vergúenza de semejante esplicacion, 
porque conozco que su silencio me manda curarme 
sin quejarme. Puedes creerme, Elisa, pasó ya el rei- 
nado del amor; pero el tiro que él me asestó ha hecho 
tan profunda herida en mi pecho, que nunca me veré 
sana de ella. Hay ciertos dolores que el tiempo puede 
remediar; se resigna por ejemplo con los que el cielo 
envia, Ó inclina su cerviz á los eternos decretos, ce- 
sando por lo tanto las reconvenciones cuando hay que 
hacérselas á Dios; pero aquí todo conspira para hacer 
mas agudos mis pesares; uo puedo atribuirlos á nadie; 
y todos los males que ellos me causan, retroceden agol- 
ados hácia mi corazon, que es la raiz suya... Sin em- 
argo, estoy sosegada, porque carece de agitacion el 
ue todo lo perdió. En medio de esto me sirve de satis- 
accion el ver que contenta á M. de Alba la aparente 
calma de que me ve gozar. Se ha valido de este ins- 
tante para hablarme de la carta en que le informas 
sobre la imprevista reunion de Federico y Adela; ¿4 
qué pues, Elisa, hacerme un misterio de ello? Si esa 
peregrina doncella lugra cautivar de un modo per- 
manente el afecto de Federico, ¿temes que esto me 
aflija y creesque yo le vitupero? No, amiga mia, pien- 
so muy al contrario, que Federico ha conocido que 
cuando la inclinacion era un delito, se hacia una 
virtud la inconstancia; y con olvidarme, desempeña 
una obligacion que le imponian el honor y la gratitud 
juntamente; y así se lo he dado á entender á mi espo- 
$0, cuando se ha enterado de las particularidades que 
le escribias. He visto que le tenia pasmado y embele- 
sado mi respuesta; me ha alentado su aprobacion, y 
me es tan lisovjara la imágen de su felicidad, que 
llenaria con ella mis restantes dias, si no me sintiera 
Al de fuerzas y próximo á cortarse el hilo de mi 
vida. 


CLARÁ A ELISA, 


No, Elisa mia, no estoy enferma ni tampoco tris- 
te; corren y se pasan mis dias como otras veces; 80y 
casi la misma en lo esterior; pero la suma debilidad de 
mi cuerpo y ánimo, y el profundo fastidio que abruma 
mi alma, me instruyen de que bay algunos sentimien- 
tos á los que nadie resiste. Mi primer idolo fué la 
virtud; destruyóle el amor, que sucesivamente se 
ha dostruido 4 sí propio, y me deja solitaria en el 
mundo; es pues preciso morir eon él. ¡Ah amiga mia, 
menos me hace sufrir la mudauza de Federico que 
el haberle juzgado tan mal: no puedes figurarte 
cuánta confianza teuia en él; pues creí por un mo- 
mento que estabas de acuerdo con mi esposo para 
A one y que os reuniais para pintarme con in- 
fieles y odiosos culores al infurtunado que espiraba 
á causa de mi auseneia; me parecia ver á ese desdi- 
chado á quien yo habia euviado al lado tuyo para que 
aplacase su dolor en tu seno, engañado con tus fin- 

das lágrimas y confiado en tus brazos, mientras que 
e vendias en el ánimo de tu amiga: finalmente, mi 
culpable amor, derramando su ponzoña sobre tus car- 
tas y los discursos de mi marido, me hacia hallar en 
uno y otro señales numerosas de. vuestra falsedad. 
¿Concibes tú, Elisa, lo que es una pasion? Ms ha 
obligado á dudar de tí. ¡Ah! sin duda que en esto 
consiste su mayor bajeza. 

Amiga mia, el golpe mortal para mí proviene de 
haberme engañado con respecto á Federico; me per- 
suadía de tenerle tan bien conocido, que creia que 


mi existencia había comenzado con la suya, y que 
nuestras dos almas, confundidas juntamente, se ha- 
bian identificado en todos los puntos. Nos conso'amos 
de un error del ánimo, pero no de un estravío del co- 
razon; y como me ha guiado tan mal el mio, que no 
me utrevo á cootar mas con él, debo ver con inquie- 
tud has'a los latidos que da por tí. ¡Oh Federico! fué 
una idolatría el aprecio que te profesé; obligándome 
á renunciar á él, alteras mi opinion subre la virtud 
misma; no me parece ya el mundo sino una vasta so- 
ledad, y lós apoyos que en él me sostenian vanas som- 
bras que se me vaa de las manos. Elisa, puedes ha- 
blarme cuanto quieras de Federico, porque ya no es 
aquel á quien amaba yo; semejante mi pa al del 
pagano que da un culto al ídolo que él ha creado, 
adoraba en Federico la obra suya; la verdad, Elisa, 
ha rasgado este velo, mada es ya para mí Federico; 

ero como puedo oirlo todo con indiferencia, puedo 
igualmente ignorarlo sin trabajo; y quizá deberia de- 
sear«que continuases guardando silencio, á fin de 
poder consagrar enteramente mis últimos pensamien- 
tos 4 mi marido y mis hijos. 


CLARA A ELISA, 


No puedo mas; la languidez me abruma, me con- 
sume el fasiidio, y la repugnancia me inficiona; padez- 
co sin poder hallar el remedio; lo pasado y venidero, 
la an las quimeras, no me nn ya niaguna 
cosa agradab.e; soy importuna á mí misma; querria 
huir de mí y no puedo dejarme; nada me distrae, pues 
los placeres han perdido su atractivo, y las obligacio- 
nes su gravedad. Estoy mal en todas partes; si audo, 
me obliga á sentarme el cansancio; y cuendo descanso, 
me obliga la agitacion á andar. No tiene suficiente 
lugar mi corazon, se aboga y da fuertes latidos; quie- 
ro respirar, y se escapan largos y profundos ayes de. 
mi pecho. ¿Dónde está pues el verdor de los árboles? 
¿No cantan ya las avecilias? ¿Se oye todavía el mur-= 
mullo de las aguas? ¿Qué se ha hecho de la frescura? 
¿y qué del aire? Un fuego voraz arde en mis venas 
y me consume; amargas lágrimas humedecen mis 
ojos, pero sin aliviarme. ¿Qué hacer? ¿á dónde en- 
caminar mis pasos? ¿Por qué permanezco aquí ú 
voy á otro sitio? Iré 4 errer lentamente por el eam- 
po, en el que eligiendo lugares apartados, cojeré flo 
res silvestres, marchitas como yo, alguaas caléndu- 
las, emblemas de mi tristeza; pero no les agregará 
follaje ninguno, pues murió el verdor de la natura- 
leza, como la esperanza en mi corazon. ¡Dios mio, 
cuán pesada se me hace la existencia! La amistad la 
hermoseaba en otro tiempo, siendo serenos todos mis, 
dias; una melancolía voluptuosa me atraía baju la 
sombra de los bosques, donde gozaba reposo y el 
embeleso da la naturaleza: ¡oh hijos mins! entonces 
pensaba en vosotros; pero ahora me desazonan vues- 
tros juegos, y hasta me disgusta la obligacion de cui- 
daros. Sería mi ánimo spartaros de mi lado, apartar 
á todo el mundo, y aun á mí misma... Cuando ama- 
nece siento duplicarse mis pesares. ¡Cuántos instan-% 
tes cueuta:el dolor! Sale el sol, brilla sobre toda la 
naturaleza y la aviva con su fuego; á mí sola, incomo- 
dada de su resplandor, me es edioso y me aja: llevo 
un mal invisible, parecido al fruto cuyo corazon está 
devorándose por un insecto... Y sin embargo, Jiversas 
conmociones, tan vivas comó rápidas, vienen con fre- 
cuencia á agitar mis potencias; mis ojos se dirigen 
hácia un mismo l«do, se fijan en un mismo objeto, y 
necesito de un grande esfuerzo para spartarlos de 
allí. Asombrada mi alma, busca y .no halla lo que ella 
espera; mas agitada entonces, pero debilitada con lus 
impresiones que tengo recibidas, me riado entera- 
mente, inclino la cabeza, me doblo, y en mi profundo 
abatimiento no lucho mas contra el mal que me mata. 


- 
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ELISA A M. DE ALBA. 


Su carta de V., primo, ha calmado en parte mis in- 
uietudes , y las mudanzas que V. ha advertido en 
lara, me servirian de mayor satisfaccion si no temie- 

ra que engañado V. por su afecto, tomase la total 
postracion de los órganos por tranquilidad, y por re» 


signacion la muerte del alma. 


No me admiro de lo que infunde.en V. la conducta 
de Clara; en ello reconozco á aquella muger cuyos 
pensamientos eran cada uno una virtud, y cuyos im- 


pulsos ofrecian otros tantos ejemplos. Su corazon 


¿tiene que reparar á V. de lo que dió sia querer á 


otro; y Clara no puede hacer treguas consigo misma, 
mas que consegrando á V. sus fuerzas y su vida. 
Está Y. conmovido de la constante atencion que le 
muestra mi amiga, y de la tierna espresion con que 
le anima, sorprendiéndole sus continuos desvelos, y la 
solícita beneficencia que presenta para cuantos la ro- 
dean. ¡Ah primo mio! ¿ignora Y. que el corazon de 
Clara fué creado en un día festivo, que salió perfecto 
de las manos de ja naturaleza, y que siendo bueno 
por esencia, no puede cesar de obrar bien mas que 
cesando de vivir? 
No describirá á V. el mal que me han hecho las 
cartas de Clara; deshecha con espanto aquella ilimita - 
da confianza que haciéndola ahogar hasta el instinto 
de su corazon. me hace responsable desu vida: se 
reconviene á sí misma, como de una infamia por ha- 
ber. dudado de su marido y amigo; y es preciso “con- 
fesar que nadie sino nosotros la hs cometido, porque 
lo es y muy grande el engañar á una muger como ella: 
sus faltas fueron involuntarias, pero meditadas Jas 
nuestras; desecha con horror las suyas, y persisti- 
mos serenos en las nuestras. Animada Clara por un 
motivo sublime, pudo resolverse á callar la verdad; 
¡pero nosotros! La h3mos manchado con desprecia- 
- bles rodens, sin tener la certeza de ua buen éxite; 
sin embargo, no me pesa de nada; y aunque la vida 
de Ciara hubiese de servir de premio á la ejecucion 
de los mandatos de V., sujetándome á ellos, y sacrifi- 
cándola á ella misma á los deseos de su marido, cum- 
plo con su voluntad, y no hago mas que lo que Clara 
me hubiera ordenado, y haria ella por sí misma. ' 

Sin embargo, no piense Y. que yo sea de parecér 
que se mude el plan; no; aboru es preciso proseguir 
con él hasta lo último, y no es ya tiempo de volver 
pie atras; una nueva conmocion la acabaría; pero no 
espere Y. que yo continue dándole frecuentes noticias 
imaginarias sobre el estado de Federico; no; habien- 
do conocido Clara misma que la razon nos obliga á 
no mencionarle mas, me ceñiré á guardar el ma3 pro- 
fundo silencio sobre esto, 

Desde que se levanta Federico, no ha cesado 
de rogarme le entere minuciosamente de mis nego- 
cios; to he practicado con suma diligencia, espe- 
rando distraerle; se ha hecho cargo de ellos con inti- 
gencia, y los sigue con-teson: ¿cómo admirarse de 
ello si Ciara señaló -esta tarea? 

Ayer recibió la carta de Y. en que sia hablarle 
de Ctara directamente, se la pintaba en cada línea 
alegre y sozegada. Ignoro qué impresion hicieron en 
su ánimo estas noticias; pues nada me ha dicho él; 
pero noto que sus miradas son mas sonbrías y su 
silencio mas profundo; y como reconcentra en sí mis= 
mou todas sus sensaciones, nada le penetra, alcanza 
ni mueve. Esta mañana le hallaba muy pensativo al 

e lado mio, y yo con la mira de sacarle de su melancólico 
estupor, saqué de mi seno el retrato de Clara, y le puse 
cerca de él: su primer impulso fué mirarme sorpren- 
dido, como para preguntarme lo que significaba aque- 
llo, y despues, llevando su vista hácia elvbjeto que se 
le presentaba, le contempló por largo tiempo, diciendo 
luego con suma frialdad: noes ella: calló enseguida, y se 
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volvió 4,su meditacion. Se han. pasado algunas horas. 
en. un mútuo silencio; no me pregunta sino sobre mis. 
asuntos; sile nombro cualquiera otro objeto que no. 
sea Clara, aparenta po oirme, ó bien me responde 
con una . seña ó monosíilabo; y aparto enteramente 
tada conversacion que se dirija á una completa con- 
fianza, porque francamente no me sentiria con sufi. 
cientes fuerzas para engañarle. Lu compasion me 
manda á cada paso descubríirselo todo; esta necesidad, 
se aumenta de dia en dia, y mi valor no está probado. 
contra su dolor: sin embargo, nada he di:ho todavía; 
pero quizá bastará uua palabra de su parte y un ins- 
tante de desahogo para srrancarme el secreto de V, 
¡Ah primo! dispense Y. mi incertidumbre; pero-ver 
sufrir á un infeliz, poder aliviarle con una so/a pala- 
bra y callar, es un esfuerzo que no creo superar, 
¿Puedo ni desearle siquiera? ¿Querria yo ahogar en 
mi pecho aquella propension que nos mueve á aliviar 
las penas agenas? ¡Ah! si esto es una flaqueza, ignoro 
qué fortaleza val Iria lo que ellal Hace una hora que 
me hallaba con Federico, y. como los gritos de mi hi; 
me obligaron á salr con precipitacion, olvidé en la 
chimenea una carta de Clara, que acababa de llegar 
á mis manos. Me hizo estremecer la idea. de que po- 
dia leerla Federico, y volví 4 subir con la rapidez del 
rayo; pero ya la tenia en su mano y en vista de esto 
esclamé: ¿qué ha hecho Y., Federico? —Nada que ella 
no me hubiera permitido, respondió.—Luego, no ha 
leido Y. esta-carta? repuse.—No, me dijo entregándo- 
mela; ella me bubiera despreciado. He querido alabar 
su discrecion y miramiento, y me ha interrumpido 
diciendo: se equivoca Y., Elisa; ya no tengo delica= 
deza ni virtud; no obro, siento ni existo sino por 
Clara; ¿ quizá hubiera leido ese papel, si no me Lbu- 

etenido el temor de desagredarla. Al concluir 
estas palabras volvió á caer en su habitual inmovili- 
dad. ¿Qué no daria yo porque él exhalase sus ena- 
jenamientos,, oirle dar agudos gritos, y verle entre- 
garse á una desesperacion frenética? ¡Cuánto me- 
pos espantoso seria este estado que el suyo actuall. 
Como reconcentra en su seno todas las furias inferna- 
les, le despedazan con cien fuerzas diversas; y estas 
heridas que él encierra exasperaá y enconan su co- 
razon, comunicando principios destructivos á toda 
su existencia. El desventurado es digno de la com- 
pasion de Y.; y cualquiera que sea su ingratitud para 
con su bienhechor, queda vengada con su martirio, 
que es mucho mas grande. X 


CLARA 4 ELISA. 


Creo, Elisa, que el cielo ha bendecido mis esfuer- 
ZOS, y NO pit sacarme de este mundo sin haberme 
restituido 4 mí misma; pues hace ya unos dias que 
iosinuándose en mis venas una calma saludable, des 
empeño risueña mis obligaciones sin turbarme la vista 
de mi esposo; participo del contento que él esperi:- 
menta á mi lado; le veo agradecido del afecto con 
que le miro, y cuya sinceridad no se le oculta. Como 
me anima su indulgencia, y sus elogios me dan fuer- 
zas, no mo creo ya despreciable, al ver que todavia 
poseo su estimacion; pero se debilita mi cuerpo, á 
proporcion que se fortalece mi alma. Yo quisiera vivie 
rn mi respetable esposo, y dirij» al cielo todos-los 

ias.estos votos, que son el único sacrificio que po 
dria reparar mi falta; pero es necesario renunciar á 
esta esperanza. Abrigo ya en mi seno á la muerte; 
Elisa, siento que me va consumiendo, y SUS progresos 
lentos y contínuos me acercan insensiblemente al se- 
pulcro. ¡Oh escelente amiga mia! no llores mi mnerte, 
sino la causa de ella; si me hubiera sido lícito gacri- 
ficar mi vida por tí, mis hijos 6 mi marido, la muerte 
hubiera sido mi dicha y mi gloria; pero perecer víc- 
tima de la perfidia de un hombre; pero morir de mano 
de Federico....1 ¡Oh Federico! ¡oh recuerdo mil veces 
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carísimo! ¡Ay de mí! este nombre fué en otro tiempó 
para mí la imágen de lá mas preclara virtud, en la que 
se hallaban unidas todas las ideas de perfeccion y gran- 
deza; y solo él me parecia exento de aquel funesto con- 
.tagio que la falsedad ha comunicado á la tierra; presen- 
tándome aquel modelo de perfeccion con que yo habia 
alimentado frecuentemente mis pensamientos; pero 
ahora con este desengaño caigo desde esta altura á 
que el amor le habia elevado. Federico, es imposible 
olvidar tan pronto el amor de que pretendias estar po- 
seido: ¿Juego fingiste este afecto? Parece que el arti- 
ficio de un hombre comun no es mas que una falta 
trivial; pero Federico artificioso es un mónstruo; la 


distancia desde lo q es hasta lo que aparentaba, es' 


inmensa, y no hay delitoigual al suyo. Mi mayor mar- 
tirio consiste menos en renunciar á él, que en verme 
precisada a aborrecerle; y era su bajeza el único gol- 
pe superior á todas mis fuerzas. 

Esta es, amiga mia, la última carta en que te haré 
mencion de él; mis pensamientos en lo futuro se diri- 
girán á objetos mas dignos; el solo medio de alcanzar 
la misericordia celeste consiste sin”duda en dedicar 
mis restantes dias á la felicidad de cuanto me rodea; 
diariamente visito mi hospicio, y veo con satisfaccion 

emi dilatada ausencia no ha interrumpido el buen 
rden que en él habian establecido mis desvelos. Le- 
garé á mi Elisa el cuidado de conservarle en buen es- 
tado; y de ella aprenderá mi Laura á celarle y dirigirle 
bien, cuando la llegue su turno: ¡quiera Dios que es- 
ta hija querida pueda formarse á tu lado con cuantas 
virtudes faltaron á su madre! Háblala de mis estra- 
vios* y especialmente de mi arrepentimiento; díla que 
si te hubiera prestado oidos, hubiera vivido pacífica y 
honrada, y que quizá no te hubiera desmerecido, Que 
sus cordiales desvelos resarzan é su anciano padre 
de todo el mal que le causé; y que ruega á Dios que ella 
te quiera como Clara, para pagarte cuanto te deberá 
á til Adios, se mesparte el corazon á la vista de cuan- 
to amo; y en el momento de despedirme de objetos tan 
o conozco cuanto apego me infunden á la vi- 
a. Consolarás, Elisa, £ mi respetable esposo, é quien 
no dejarás solitario en la tierra; te harás amiga lo 
como tambien madre de mis hijos, en cuya nov d 
no perderán tada. | 


CLARA A ELISA. 


No te aflijas, querida Elisa; la dulce paz que el cielo 
derrama sobre mis postreros dias me sale garante de 
su clemencia; dentro de algunos instantes ya volará 
mi alma hácia la eternidad. Si en aquel santuario in= 
mortal tengo que avergonzarime de un afecto que no 
fué voluntario, le habré espiado tanto quizá en la tier- 
ra, que ya no me le castigarán en el cielo. Postruda 
todos los dias ante la Majestad Suprema, admiro su 
omnipotencia é imploro su bondad infinita; abraza su 
beneficencia á cuanto respira, siente y sufre; Jal 
es el manto con que los infelices deben dar vida á sus 
corazones... Pero cuando la noche deja caer su 0scu- 
ro velo, creo ver la sombra del brazo del Eterno alar- 
gado hácia mí; en aquellos instantes de una calma 
perfecta, se eleva el alma hácia el cielo y sé corres- 
ponde con Dios; y entrando la conciencia en sus de- 
rechos, pesa lo pasado y prevé lo futuro. Echando uno 
entonces una ojeada sobre aquellos dias que se llevó 
el tiempo, se pregunta á sí, no sin espanto, cómo. se 
emplearon; y repasando su vida, cuenta por sus ac- 
ciones los testigos que bien pronto depondrán en pro ó 
en contra ¡Qué cómputo! ¿Quién se atreverá á hacerle 
sin una profuada humildad y verdadero arrepentimiento 
de las faltas que cometió? ¡Oh Federico! ¿Cómo sopor- 
tarás aquellos tremendos momentos? Aun cuando su- 
cediera, que te hayas creido inocente de falsía, con 
el afecto que me espresabas, piensa, infeliz, que para 
absolverte de tu ingratituá para con tu bienhechor, 


hubiera sido necesario que el cielo mismo hubiese en 
cendido la llama en 
no se apaga. Y tú, Elisa mia, perdona, si la memoria 
de Federico viene á mezclarse aun en mis últimos 
pensamientos; el profundo silencio que en esta ma- 
teria observas, me advierte bastante de que yo debe- 
ria imitarle; pero antes de salir de esta tierra en que 
todavía habita Federico, permítame á lo menos hr le 
dirija mi última despedida, y decirle que le perdono; 
siá ese desventurado le queda alguna semejanza con 
aquel á quien amaba yo, la idea de haber causado tmi 
muerte acalerará la suya, y quizá no se halla distante 
el momento que debe reunirnos á ambos bajo la bóve- 
da celeste. ¡Ah! seria yo culpable en desear aquel ins- 
tante, cuando únicamente allí debo verle! 


ELISA A M. DE ALBA. 


¿Es pues verdad que mi amiga se debilita tanto 
ue su aspecto le. trae 4 V. inquieto y triste hasta 
el último grado? Esos desmayos largos y frecuentes 
son unos sintomas horrorosos, y sirven de obstáculo 
al deseo que V. tiene de hacerla mudar de aire. ¡Ab! 
sin duda que iré volando para estar á su lado; contia- 
ré mis dos hijos á Federico, sirviéndole de cadena 
para atarle aquí; delante de él, disimulo el dolor que 
me domina; dde si llegára á sospechar el motivo de 
mi viaje, se recelaría de que cuanto le dice Y. de Clara 
es un error; y si viera aquellas terribles palabras que 
me trazó Y. sin estremecerse, y que no pude leer sin 
desesperacion, las sombras de la muerte cubren ya su 
rostro, no podria retenerle ninguna fuerza humana. 
No, amigo mio, no le hago eargos á Y., y ni aun 
se los hago al autor de todos nuestros desastres. Es 
sagrada para mí una criatura, desde que la veo acosa- 
da por la desgracia; y se halla Federico en tan las- 
timosa situacion, que mi amargo dolor no puede 
dirigirse contra él; pero mi alma está penetrada de 
tristeza, y no hallo palabras para espresar lo que es- 
perimento. Clara' era la gloria y las delicias de mi 
vida; si la pierdo, me son odiosos cuantos vínculos me 
quedan; mis hijos, sí, mis hijos mismos no serán ya 
para mí mas que una carga gravosa; al abrazarios 
todos los dias, pensaré que son ellos quienes me im- 
no unirme con Clara; y en mi profundo dolor 
esecho hasta sus halagos, pues mi alma desespera- 
da detesta los placeres de que ya no puede disfrutar 
mi amiga. | 
_ ¡Ah! créame V.; déjela cumplir con todos sus 
ejercicios piadosos, pues no son eltos los que la debili- 
tan; al contrario, las almas apasionadas, como la suya 
necesitan buscar siempre sus arbitrios ó muy lejos 
muy cerca de sí, en las ideas religiosas ó en las tier- 
nas; porque el terrible vacio que el amor deja en ellas, 
solo puede llenarse por Dios mismo. 


ELISA A M. DE ALBA. 


¡Qué desdicha, primo mio! oi Federico: estoy 
segura de que se ha ido á casa de V., y temo que esta 
carta que le envio por un propio llegue demasiado tarde 
para impedir los terribles males que resultariaa de una 
esplicacion... ¿Cómo pintar á V. el lance que acaba de 
suceder? Federico me ha acompañado hoy por la pri- 
mera vez á una casa estraña: estando mudo y tacitur- 
no, no ads su vista en objeto alguno: parecia que 
no atendia á nada de cuanto le rodeaba, y apenas res- 

ondia á las preguntas indiferentes que se le dirigian. 

a sujeto profiere de repente el nombre de ma'ama 


de Alba, y dice que viene de su casa, y que está mala,” 


muy mala... Echame Federico una mirada adusta é 
interrogativa; y viéndome lorosa, no duda ya de su 
desgracia. Para convencerse mejor se acerca á aquel 
sujeto, y le hace diversas preguntas. En balde le la 
mo y para entretenerle prometo decírselo todo; pues 


e suponias consumirte, y este - 


' rece de valor para resistir y dice: á 


CLARA! DE ALBA. 





me repele con violencia, esclamando: no, me ha en- 
añado V., y nola creeré ya... El hombre que acaba= 
Ba de hablar, y que no habia ido á vuestra casa mas 
que para negocios relativos al comercio, sobrecejido 
con el inesperado efecto de lo que habia dicho, duda 
responder ú las ejecutivas preguntas de Federico. Pero 
intimidado por el acento terrible de Aa Jóven, Ca- 
é mia que se 
muere madama de Alba; y sa ba que es á causa 
de la infidelidad de un mancebo á quien amaba, y 
echó su marido fuera de casa. 

Al oir esto Federico, da un grito 7 pp, der- 
riba cuanto halla al paso, y sé sale del cuarto; voy 
volando tras él; le llamo y suplico que me oiga en nom- 
bre de Clara; pero nada escucha; ninguna fuerza pue- 
de detenerle; atropella cuanto se opone á su fuga y-le 
pierdo de vista: no le he vuelto 4 ver, 6 ignoro su pa- 
radero; pero no me queda duda de que haya dirigido 
sus pasos hácia la mansion de mi amiga; y me temo 
que viéndole ella apuren sus fuerzas la sorpresa y la 
emocion. ¡Oh amigo mio! Dios quiera que llegue 
con tiempo mi carta para impedir semejante desdicha! 
El frenético en su delirio no piensa que su repentina 
aparicion puede causar la muerte de su amante. ¡Ah! 
si aun es tiempo, impida V. que se vean; arrójele de 
casa, y que no encuentré ya en V. aquel padre indul- 
gente que toleraba todos sus agravios: laga por le- 
vantar el grito contra el ofensor de su honor, y con- 
fúndale con su indignacion : ¿qué debe importarle á Y. 
su furor, sus imprecaciones y aun de su dolor? No ol- 
vide Y. que Federien es la causa de la muerte de 
Clara, que introdujo la turbacion en aquella alma su- 
blime, y que manchó una reputacion sin mancilla; y 
¿acaso no son el eco de la epinion pública los discur- 
sos dezeste hombre desconocido? Este mundo bárbaro 
é injusto ha deshonrado á mi amiga, sin saber apreciar 
lo que ella fué; la juzga con rigor en virtud de unas 
falaces apariencias; pero no distingue á la muger 
tierna é irreprensible e la adúltera. ¡Ah! aun cuando 
mi Clara hallase todas sus fuerzas contra el amor, 
¿las tendría contra la pérdida de la fama pública? ¿Po- 
dria vivir después de liaberla perdido aquella gue la 
respetó siempre, y gue la miraba como el adorno mas 
pre:ioso de su sexo? No, Clara, muere, deja una tier- 
ra que no supo conocerte, y que no era digna de po- 
seerte; anegada en lágrimas y llena de ultrajes, vete 
á pedir al cielo el galardon de tus pesares; y Que ro- 
deándote los Angels abran sus brazos para recibirte 
como á su igual. 


" Era ya tarde; la noche comenzaba á tender su 08- 
curo manto sobre el universo; Clara, débil y lángui- 
da, habia mandado que la llevasen á lo interior de su 
jardin, bajo la sombra de los álamos que cubren la 
urna de su padre, y en donde su piedad consagró una 
morada á la divinidad. Postrada humildemente en la 
última grada, y atormentado siempre su corazon con 
la imágen de Federico, imploraba la clemencia del 
cielo en favor de una criatura tan querida, y dan 
al mismo tiempo las fuerzas necesarias para olvidarla. 


De repente oye pasos precipitados que la sacan de sus ' 


meditaciones, y disgustada Clara de que vengan á 
turbarla, vuelve repentinamente la cabeza]; ¡pero cuál 
fué su asombro cuando el primer objeto que se ES 
senta á su vista es Federico! Federico, pálido, fuera 
de sí, y cubierto de sudor y polvo. A su aspecto cree 
Clara estar soñando y se queda inmóvil, como temien- 
do hacer un movimiento que la saque de su error. 
Federico la ve y se detiene contemplando aquel pere- 
grino rostro que él habia dejado tan bello y juvenil en 
otro tiempo; hállale tan marchito y abatido, que no es 

Ri lasombra de Clara, viéndose en sus facciones los 
indicios de la muerte; él quiere hablar, pero no puede 
* *onunciar una palabra, porque la violencia del dolor 


ha embargado todas sus potencias. Clara, siempre in- 
móvil y con los brazos estendidos hácia él, deja esca- 
par de su boca el nombre de Federico, á cuya voz este 
se reanima , y cojiendo la descolorida mano de Cla= 
ra, esclama: no, no has creido que Federico bubiera 
cesado de amarte: no; esa blasfemia horrible y espan- 
tosa no halló abrigo en tu corazon. ¡Oh Clara mia! Al 
dejarte yo, al renunciar de tí para siempre, y sobre- 
llevar la vida para obedecerte, creí haber apurado el 
amargo cáliz de la desdicha; pero si has dudado de mi 
fé, no heprobado mas que su menor parte... Habla 
pues, Clara; tranquilízame, y rompe ese silencio mor- 
tal que me deja 2 Lupa de espanto. Al decir estas pa= 
labras se mostraban en su alterado rostro los efectos 
de la mas ciega pasion. Intenta abrazar ú Clara; pero 
esta se levanta rechazándole, fija en él la vista, y 
contemplándole sorprendida por largo tiempo, le dice: 
Oh tú, que me presentas la imágen de aquel á quien 
tanto amé, tú, sombra de Federico al que convertí en 
mi ídolo, dí: ¿vienes de la region eterna para adver- 
tirme que se acerca mi última hora? ¿eres acaso el 
destinado á guiarme hácia la vida perdurable?—¿Qué 
escucho? responde Federico; ¿no me conoces tú ya, 
Clara? ¿inudó tu corazon como han mudado tus fac- 
ciones, y $e muestra insensible estando al lado mio? 
-—¡Qué! ¿Es posible que seas siempre el mismo, Fe- 
derico? esclama ella; ¿existe todavía mi Federico? Me 
le han pintado ingrato 6 inconstante; pero ¿me ha- 
brá engañado la amistad?—Sí, la interrumpe él con 
vehemencia; una fatal perfidia me hacia parecer infiel 
á tu vista, 4 te me pintaba tambien á mí pacífica y 
alegre; nos hacian morir víctimas uno de otro, y que- 
rian que recíprocamente nos metiésemos el puñal en 
nuestros pechos. Créeme, Clara; amistad, fé, bonor, 
todo es falso en el mundo; nada hay verdadero sino 
el amor; ni real sino este afecto poderoso é indes- 
tructible que me une á tu ser, y que te domina ahora 
mismo como á mí; na lecombatas ya ¡oh amiga mia! 
Cede á tu amante; sé partícipe de su pasion, y en los 
límites de la vida á que tocamos uno y otro, probemos 
antes de dejarla toda la felicidad de que es suscepti- 
ble. Al concluir de hablar Federico fija en Clara sus 
ojos lánguidos , y con aquella espresion que precede 
á un rapto de amor; pero la infeliz, abatida con tantas | 
sensaciones, palpitante, oprimida y medio vencida por 
su corazon y flaqueza, resiste todavía, le 'deseche, y 
esclama: ¡desdichado! cuando va á empezar la eter- 
nidad para mí, quieres da comparezca deshonrada 
ante el tribunal de Dios! Federico, suplico en favor 
tuyo, pues la responsabilidad de mi delito recaer-a 
sobre tu cabeza.—Pues bien, la acepto, interrumpió 


.con terrible voz, y dominado por el mas completo fre- 


nesí; no hay precio ninguno por el cual no quiera yo 
comprar la posesion de Clara: que ella me pertenez- 
ca un instante ey la tierra, y me tendré por ventu- 
roso mientras viva. El amor duplicó las fuerzas de 
Federico; el amor y la enfermedad agotaron las de 
Clara, que no es ya dueña de sí, ni pertenece á la 
virtud; todo lo es Federico... Estaba este para triun- 
far de la debilidad de Clara , cuando la ciega amante 
oye un eco semejante al de uu gemido y se turba. 
Presta atención, ve pasar por delante un objeto que 
parece una sombra, y cree ser la de su padre, cuvás 
cenizas reposan en aquel lugar, y que la acusan de 
haber abandonado la virtud. Era aquella vision un 
buho que dandu -en tal momento su acostumbrado 
znido, dejaba la morada solitaria que tenia en uno 

e aquellos álamos. Este incidente estraordinario cau- 
sa tal espanto en el alma ya aterrada de la débil Clara, 
que la confunde y estremece: la presencia del sepul- 
cro de aquel que le dió el ser; los árboles, la soledad 
misma, todo aumenta el horror de Clara; todos los 
objetos que se ofrecen á su azorada vista entre la 0s- 
curidad de la noche, se le representan como testigos 
y fiscales de su infidelidad conyugal: y el leye susur- 
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ro de las hojas apenas movidas por el ambiente en 


medio del silencio, le parecen ser los pasos del ultra- 


jado esposo. La sobrecoje un temer santo, cubre á 


sus miembros un sudor helado, y poseida de terror y 
de espanto desfallece y cae desmayada en brazos del 
amante, lleno ya de confusion. Triunfan al fin los sa- 
grados derechos de esposa y madre; triunfa al fin la 
virtud. Su misma agitacion la vuelve en sí repeutina- 
mente cono de un sueño, y la culpable amante de 
Federico solo es ya la arrepentida esposa de M. de 
Alba... Pero había delinquido en su corazon, y la es- 
peroba el castigo de su culpa atorinentándola cruel- 
mente su conciencia. La noble Clara solo se consi- 
dera á sí misma uva esposa indigna, á pesar de que 
alcanza el triunfo de la virtud al cabo de tanto tiempo 
de combates amorosos. El conocimiento del delito que 
iba á perpetrar parece que la ha desnaturalizado. No 
es ya aquella muger tierna y apacible, cuyo acento 
penetrante dominaba á las almas sensibles, y daba un 
nuevo ser á las inviferentes; es una muger desatina- 

pee sobrellevar la idea de que 
haviendo dado acojida á un amor impúdico , incurrió 
en la iufidelidad fsitando al amor conyugal. Se aparta 
de Federico con horror, y elevando sus trémulas ma- 
nos hácia el cielo, esclama: ¡eterna justicia! si te que- 
da alguna piedad para la mísera criatura que se atre- 
ve á implorar tu amparo, aleja de mí. para siempre el 
seductor que ha tu:bado el reposo de mi alma; y que 
viéndose errante y solitario en el mundo, le persigan 


da, furiosa, que no 


siempre 


qe atentando al honor de Clara, pretenda 
ser autor 


e su ignominia y de los clamores de su 


bienhechor. Y tú, hombre pérfido, contempla á tu ' 


víctima, y escucha los últimos gritos de su concien- 
cia: te aborrece este corazon aun mas todavía de lo 
que te amó; tu proximidad le hace estremecerse, y tu 
vista le sirve del mayor suplicio; aparta, vete, no me 
hagas mas culpable con tus indignas miradas. Federi- 
co, abrasado de amor y lleno de remordimientos, quie- 
re aplacar á su amante; se postra á sus piés, sup.ica, 
ruega é implora su clemenci :; pero Clara no escucha; 
el fecuerdo de su amor la hace desoir la voz de Fe- 
derico que no Jlega ya hasta su corazon. Hace él un 
movimiento para acercarse á ella; pero Clara se aba- 
lanza al altar divino, y rodeándole con sus brazos dice: 
¿te atreveras, sacríilego, á seguirme hasta aquí? Si 
tu alma baja y esclava no temió profanar cuanio hay 
de sagrado en la tierra, respeta á lo menos al cielo, y 
tu impiedad no venga á ultrajarme hasta en este santo 
lugar, ya que alejaste de mi alma la tranquilidad. Juro 
aquí, añadió con un arreb,to profótico, juro que este 
instante en que te veo es el postrero en que se abrirán 
mis ojos para verte; y si te quedas todavía, sabré hallar 
una muerte pronta, pidiendo al cielo me confuada en 
el momento en que vuelvas á parecer en mi presencia. 
Aterrado Federico con tan tremeitda imprecacion, 
y temiendo que una nueva dilacion cause la muer:e 4 
su amante, se marcha precipitadamente. Pero apenas 
ha perdido á Clara, de vista cuaudo se detiene; no pue- 
de salir del espeso bosque que los oculta sia oirla 
otra vez, y levantando la voz esclama: ¡Oh tú, á la que 
jamás volveré ya é ver; tú, que de acuerso con el 
cielo acabas de maldecir al infeliz que te adora! ¡Tú, 
ne en premio de un amor sin ejemplo le condenas 
un eterno destierro! ¡Tú, finalmente, cuyo odio le 
hace estraño al mundo! ¡Oh Ciara! antes que la in- 
mensidad «nos separe para siempre, y que medie la 
nada entre nosotros, oiga yo todavía tu acento, y en 
nombre del remordimiento que me despedaza sea 
un acento de piedad!... Guarda tan profundo silencio 
y tauta inmovilidad, que parece una estátua: Federico 
reprime los horribles latidos de su corazon para oir 
mejor la voz de Clara... En fin, estas palabras débiles 
y trémulas que apenas penetran el reposo universal 
de la naturaleza, llegan 4 herir sus oidos y ca'mar sus 
otencias; tete, desdichado, te perdono. 


La dale lg Hhubia reanimado las fuerzas de 
Chra; pero las aniguiló el enternecimiento: dominada 
por ei influjo de Federico, en el momento en que 
perdonándole, conoció que todavía le amaba, cayó 
privada de sentido en las gradas del altar. 

Entre tanto M. de Alba, que no habia recibido la 
carta de Elisa, y que habia salido por unas horas, sabe 
é su vuelta que se ha presentado Federico en su casas 
esta noticia le estremece; pregunta por su esposa, y 
le dicen que ha ido segun su costumbre al sitio del se- 
pulcro de su padre. La luna alumbraba débilmente 
los objetos; llama M. de Alba á Clara y no responde; 
su primera idea es que ella ha huido con su amante; 
la segunda, mas acertada, pero mas terrible todavía, 
esque ha cesado de vivir. Se apresura á llegar, y á 
los pocos pasos divisa un bulto al resplandor de los 
argentados reyos que penetran por entre los trémulos 
álamos.... este bulto tiene an vestido blanco.... 868 
acerca... y vé á Clara tendida en el mármol y tan yer- 
ta como el mármol mismo. Al ver esto el desdichado 
marido da gritos agudos, que llegando á oido: de los 
criados se apresuran á socorrerle. ¡Ah! ¡cómo pintar 
la consternacion general! ¡Aquella amable muger no 
existe ya; aquella alma idolatrada y llena de benefiren- 
cia ha elevado su vuelo háciá otra region superior! La 
desesperacion se apodera de todos los corazoues; pero 
de pronto todos observan en ella un movimiento que 
reanima sus esperanzas; se dan priesa á trasladarla é 
otro puesto y la prestan cuantos sucorros son imagi- 
nables. Pasan la noche entera en la mas cruel incerti- 
dumbre; pero á Ja mañana siguiente renace una espe- 
ranza, y se abren los ojos de Clara en el momento mis- 
mo de llegar Elisa á sulado. ¡Oh cuánto horror la causó 
en aquel momento la funesta idea de que tantos cir- 
cunstantes habrian notado la fuga de Federico y que 
no podrian dejar de tenerla á ella por un: adú tera 

. Su tierna amiga, su quérida Elisa, habia marcha- 
do en pos del propio que llevaba la carta; pero esta 
no habia llegado todavía: una palsbra de M. de Ajba 
la entera de todo, y entra despavorida. Clara la conoce 
al momento y la tiende los brazos. Precipitase Eliss, 
y su amiga la estrecha contra su corazon, tocado ya 

el hielo de la muerte. Quiere que la amistad la con- 
forte, y restituya las fuerzas para espresar su últim 
ma voluntad : sus moribundos ojos buscan á su mari- 
do; le llama con amortiguada voz; le coje la mano, y 
uniéndola con la de su amiga, mira á entrambos con 
tristeza y dice; no ha querido el cielo que yo muera 
inocente; la desventurada que está en vuestra pre» 
sencia ha delinquido olvidando los sagrados debe- 
res de esposa: se estraviaron mis potencias, y do- 
minándome una pasion, me ví muy próxima á que 
uningrato abusara de mi debilidad; cuando oigo que 
la providencia divina me grita, y me lace conocer 
la enormidad de mi crimen; apoderándose repentina- 
mente de mi corazon la terrible idea de que voy á 
romper los sagrados vínculos que ms enlazan con mi 
esposo, y mi ulma se eonfunde y anonada.... Si no he 
consumado el crímen, no por eso he dejado de ser de- 
lincuente. No solicito indulgencia alguna, porque ni 
él ni yo tenemos derecho alguno para reclamarla: hay 
estravíos que la pasion nr hace escusables, aun cuando 
no se haya consumado el crímen... Calló; al escucharla 
Elisa desechó de su alma toda esperanza, y quedó se-= 
gura de que su amiga no sobreviviria á su ¡gnominia. 

Consternado M. de Alba con lo que acaba de oir, ' 
no retira sin embargo la mano que le ha sido infiel; y 
contemplando á aquella prudente y honesta esposa, 
que víctima de la indiscreta confianza y franqueza que 
él mismo habia concedido á Federico labró su 1g- 
nominia, la dice: Clare, ¡ire es sin duda tu falta; 
pero todavía conservas sulicientes virtudes para hacer- 
me dichoso; el único agravio que no te perdono es el 


que desees una muerte que me dejaria solo en el 
mundo. A estas palabras le dirige su esposa una mi- 
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rada llena de ternura y gratitud, y le responde: caro 
y respetable amigo, cree que solo por tí querria vivir 
yo, y que solo el morir indigna de tí hace.tan amarga 
mi última hora. Pero conozco que se disminuyen 
mis fuerzas: y os suplico que os retireis ámbos, por- 
qa tenga necesidad de recojerme por un rato, 
e hablaros todavía. ( 

Corre Elisa suavemente la cortina, sin proferir ni 

una palabra, pues nada tiene que decir, preguntar, 


ni esperar : la declaracion de su amiga la habia ins- 


truido de que todo estaba ya acabado; que sus dias 
se cumplieron, y que Clara estaba perdida para ella. 
M. de Alba que la conoce menos, se agita y ator- 
menta; mas infeliz que Elisa, teme, porque espera; se 
asombra del sosiego de esta; su muda consternacion 
le parece frialdad, y la manifiesta cuánto le irrita esta 
conducta. Pero Elisa, sin alterarse con su arrebato, se 
levanta, y llevándole muy despacio fuera del cuarto, le 
dice: en el nombre de Dios, no turbe Y. la solermni- 
dad de estos momentos con vanos socorros que no la 
salvarán, y aplague un encono que puede romper €. 
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último hilo que la tiene atada á la vida. Tema Y. que 
sucumba antes de habernos hablado de sus hijos á 
quienes sin duda se dirigirán sus últimos deseos; 
y cualesquiera que ellos sean, juro satisfacerlos. En 
cuanto á su existencia terrena está acabada; Clara 
creyó deber renunciar á la luz desde el iustante en 
que fué culpable; la ¿estimo tantu, que quisiera verla 
viva; pero la conozco tan bien, que no puedo esperar- 
lo, El majestuoso y entero acento de que Elisa acom- 
.pañó estas palabras, fué una puñulada para M. de 
Alba, porque le notició que estaba muerta su muger. 
Elisa se acercó á la cama de su amiga: sentada en 
su cabecera, inmóvil y silenciosa siempre, parecia que 
esperaba el último aliento de Clara para exhalar el 
suyo. a 3 
Al -cabo de unos minutos alargó Clara la mano; y 
tomando la de su amiga, dijo: conozco que acabo, y 
es preciso apresurarme á hablar ; manda por lo tanto 
pad se salgan todos, y quédate sola con M. de Alba. 
lizo la senal Elisa, y todos se retiraron; el desgra- 
ciado marido se «delanta, temeroso de dirigir la vista 
sobre aquella que él iba á perder, y se reconviene 


interiormente á sí mismo de haber causado quizá su | 


muerte engañándola. Clara adivina su arrepentimien- 
to, Cree que su amiga”es tambien participe de él, y 
apresúrase á aquietarlos, diciéndoles: no tengais pe- 
sar de haberme encubierto la verdad: fué vano vues- 
tro motivo, y solo ese medio podia tener buen éxito, 


fin. 





“el que sin duda me hubiera salvado, si la horrenda fa- 
talidad que me persigue no hubiera desconcertado 
todos vuestros proyectos. Nada responde Elisa, por- 
que sabe que Clara no se espresa así sino para calmar 
la agitada conciencia de su marido y su amixa; y no 
se justifica de un agravio que recaería por entero so- 
bre M. de Alba; pero este se acusa, y hace á Elisa la 
justicia que le es debida, haciendo conocer á Clara 

ue su amiga ha cedido á sus propias sugestiones. 
Guada resarcida Elisa de su rectitud, y un apreton de 
manos, á escondidas de M. de Alba, la recompensa 
sin castigar á este, Toma de nuevo la palabra Cla= 
ra, y dice mirando tiernamente á su esposo: ¡Oh 
amigo mio! sola yo soy aquí culpable: y ¿por qué ar- 
repentirte tú, cuyos pensamientos se encamibaron, 


siempre hácia mi felicidad, y al que ofendí con tanta 


ingratitud? M. de Alba toma la mano de su muger 
y la cubre con sus lágrimas. Clara continúa diciendo: 
no llores, querido mio; no me pierdes ahora, sino 
cuando autoricé cun una vergonzosa flaqueza el amor 
de Federico; cuando por un raciocinio especioso ca= 
recí de confianza en tí por la primera vez de mi vida, 


| cesé entonces de existir para tí mismo, por haber ce- 


sado ya de ser la misma: désde el momento en que 
me aparté de mis máximas y+de tus sabios consejos, 
se rompieron juntamente los sagrados vínculos que 
las enlazaban, y me dejaron sin apoyo enel vacio de 
la incertidumbre: entonres se apoderó de mí la se- 
duccion que fascinando mis ojos, oscureció la sagra=- 
'da antorcha de la virtud, y se insinuó en todas mis 
potencias: en vez de arrancarme del encanto que me 


il arrastraba, le escusé; y desde aquel dia como in= 


evitable mi caida. ¡Oh tú, Elisa mia! continuó con 
acento mas elevado, tú que vas á ser madre de mis 
hijos; no te encomiendo á mi hijo, el cual tendrá el 
ejemplo de su padre; pero cuida-de mi Laura, y que 
su mérito sobrepuje á tu cariño. Si algunas virtudes 
honraron mi vida, díla que todas las borró mi falta, - 
contándola la causa de mi muerte: guardate bien de 
escusarla, porque con ello la interesarias en mi deli-= 
to: que sepa que lo que me ha perdido es el haber 
coloreado el vicio con los ¿tractivos de la virtud: dila 
que ciertamente es mas culpable el que la encubre 
que el que la desconoce; porque haciéndola servir de 


| capa á sú horroroso enemigo, nós engaña ó estravía, 


y nos aproxima al vicio cuando nos creemos amantes 
de la virtud.... Finalmente, Elisa, añadió debilitándo- 
se, repile con frecuencia 4 mi Laura, que si una ma- 
no animosa y rígida hubiera desvanecido la ilusion 
con que yo encubria mi amor, y que no hubieran te- 
mido decirme que la que transige con la honra la tie- 
ne perdida ya, y que jamás procedieron nobles afectos 
de una causa que no es virtuosa, entonces hubiera 
despreciado yo el afecto con que espiro ahora.... Aquí 
se vió Clara obligada 4 interrumpirse; ea vano quiso 
acabar su penca iento, pues se estraviaron sus ideas, 
y su trabada lengua no pudo articular sino medias 
palabras. Al cabo de unos instantes pidió la bendicion 
á sumarido; y al recibirla avivó sus ojos un rayo de 
alegria, y dijo: ahora muero en paz; y puedo compa= 
recer ante Dios.... Os ofendí mas que á él, confio en 
que no será mas severo que vosotros. Pirigiendo en- 
Lao de última mirada á su esposo, Ape la 
mano de suamiga, profirió el nombre de Federico, y 
exhaló su alma en un suspiro. A al 
De alli 4 unos dias recibió M. de Alba este billete, 
e habia escrito Esa, pero que fué dictado por 
lara: s ' po 
CLARA A M. DE ALBA. > 
pe 
No quiero ruborizar 4 mi esposo recordándole un 
nombre que le es quizá detestado; ¿pero podrá él ol- 
vidarse de que ese infeliz queria huir de este asilo, y" 
que una órden mia le retuvo en él; que en nuestra 
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recíproca situacion, siendo menores sus obligaciones, 
lo son lambien sus agravios; y que fué un delito mi 
amor, cuando el suyo no era sino una falta? Anda er- 
rante en la tierra, con el remordimiento de tus desdi- 
chas, creyendo haber causado mi muerte, cuando su 
corazon nació para ser amante de la virtud. ¡Oh espo- 
so mio! ¡respetable esposo mio! ¿no te dice nada la 
piedad en favor suyo? ¿y se rebusará á ese infeliz una 
misericordia que no me has negado á mi? 

Para cumplir M. de Alba con la última voluntad de 
su esposa, dió todos los pasos convenientes, á fin de 
informarse del paradero de Federico, y mandó hacer 
las mas esquisitas diligencias en el pueblo de su naci- 


—silencio profundo; que al tiempo 
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miento; mas todo fué en balde. Nunca pudo descubrir- 
se de él, ni la mas pequeña noticia, ni en donde habia 
terminado su desdichada existencia ; solamente dicen, 
que en el funeral de Clara, un sugeto desconocido, 
envuelto en un ancho redingote y cubierto [con un 
sombreron, habia seguido al acompañamiento con un 
e poner el féretro 
en la tierra, se habia ripper] postrado con el 
rostro pegado al suelo; y que cubierta de tierra la 


sepultura, se habia huido con ímpeta, esclamando: 
Ahora que ya soy libre no tarderé mucho en acom- 
pañarte, y nuestras almas encontrarán ante la jus- 
ticia de Dios la dicha que les negó este mundo. 
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